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’izj&j  concebir  la  idea  de  publicar  este  diccionario,  que 
queremos  hacer  nacional  en  gran  parte,  nos  dirigi- 
“ ' u,  mos  al  ministerio  de  Fomento,  á la  Sociedad  de  Geo- 
grafía y Estadística,  á la  Sociedad  de  Historia  natural,  al  co- 
legio de  Agricultuia,  a los  hombres  científicos,  cuyas  luces 
podían  sernos  do  mucha  utilidad,  y á los  agricultores  prác- 
ticos, para  que  nos  procurasen  datos  con  que  enriquecer 
nuestra  publicación  y levantar  este  monumento  nacional. 


Nuestra  idea  ha  sido  perfectamente  acogida  por  todas  las 
sociedades  y personas  á quienes  nos  hemos  dirigido;  y sus 
contestaciones  y los  datos  que  nos  han  ministrado  han  cor- 
respondido en  parte  á nuestros  esfuerzos.  No  basta  sin  em- 
bargo lo  que  tenemos  reunido  para  llenar  nuestra  idea,  y 
espeiamos  que  al  ver  comenzada  la  publicación,  se  nos  re- 
mitan nuevos  trabajos  que  vengan  á fecundizar  un  pensa- 


miento  cuya  alta  importancia  sabrán  apreciar  todos  los  la- 
bradores. Los  artículos  sobre  agricultura  nacional  que  nos 
han  procurado,  llevarán  la  firma  de  sus  autores;  única  re- 
compensa que  nos  es  dado  ofrecer  á los  mexicanos  que  nos 
ayuden  en  tan  patriótica  empresa:  pobre  muestra  de  gratitud 
será  esta  por  nuestra  parte;  mayor  empero  será  la  que  l;i 
nación  les  tribute  por  los  conocimientos  que  cada  uno  ayude 
á difundir  y que  nos  harán  dar  sin  duda  un  paso  muy  avan- 
zado hácia  el  verdadero  progreso.  El  pequeño  retardo  que 
ha  sufrido  nuestra  publicación,  algunos  meses  ha  anunciada, 
no  ha  reconocido  por  causa  sino  nuestros  deseos  de  enrique- 
cerla con  los  interesantes  artículos  que  nos  hemos  procura- 
do. Hoy  la  comenzamos.  Ayúdennos  las  autoridades  y los 
labradores,  y nuestros  esfuerzos  y la  agricultura  nacional 
obtendrán  la  debida  recompensa. 

Puebla,  diciembre  l'-’  de  1^70. 
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I. 


1*  duccioí  toci?¡^OU-e  V(]v  ?bjeto  01  cultivo  (1°  la  tierra  y la  pro 
les  y animales  útiles?*^  * may°r  Cantldad  Posible  de  vegeta- 

l^retcndoi ?•  í}<'neiosa  de  todas  las  industrias  que-  coiuelk 
de  las  materias  i -1’  * !l^i'1CVl  bu1íl  *as  Pr°Vee  de  la  mayor  parte 

^ * -la  vez  e 

social  do -los  estados  J, :ul  laat'elKX|  3 la  Pase  de  la  orgauizaeioi 
tos -seres  vaoLX\  w !°  T’  defpUes  de  dentar  á cuan 
•luce  la  lana,  el  lino fi  *?™lonft] le?  cnbj'eu  el  llaz  del  globo/ pro 
bres;  ocupa- y' anima  -í,  -'l  seda  C1UB  visto  á ricos  y po 

y en  lo  moral;  amiaVd*  , P-ob  íl,eí01.1  saua  7 robusta  eulo  í'ísici 
embargo  á la  guen-a  ul  1 1 " ° ?teresada  en  el  orden,  da  six 
sus  mas  sufridos  y sus  nv,  de  sus  mas  fuertes 

proporciona  caballos  nm-  ? *"  oC1, es  s°ldados  de  mar  y fierra;  h 
su  artillería  madero  niv  \ montar  sys  escuadrones  y arrastrai 
ro,  las  materias  n A A r Sllsnaves>  7 todas  á escepcíondel  hier- 
es, en  fin  la  oiio  c,csai’las  Para  su  armamento  y defensa;  elU 
de  llevar -í  nnlS  ? df81?e«  dy  prestar  tantos  serVicios,  despue* 
j)jC  trabajos,  regando  con  sus  sudores  el  vas- 


to  campo  en  que  ejercita  su  industria,  todavía  con  nombres  di- 
ferentes y por  conceptos  distintos,  paga  nías  de  la  mitad  de  las 

Remontándose  con  la  imaginación  a los  tiempos  primitivos  v 
poniéndose  á investigar  el  origen  de  las  sociedades  y las  nere- 
Hidades  do  los  hombres,  fácilmente  se  concibe  el  estado  en  que 
por  mucho  tiempo  debió  encontrarse  el  arte  agrícola.  Natural- 
Lente,  y sin  cultivo,  daba  entonces  o sucio  las  plantas  suficien- 
tes á mantener  con  sus  mices,  sus  tallos  o sus  frutos,  a los  pri- 
mitivos ven  corto  número  habitadores  del  globo;  inas  luego  «pie 
la  población,  aumentando  y haciéndose  mas  exigente,  empozo  a 
edir  á la  tierra  mayor  cantidad  de  mas  vanados  productos, 
líerza  fué  pensar  en  los  medios  propios  para  crear  mayor  masa 
de  subsistencias.  Ue  aquí  la  necesidad  de  ayudar  con  el  arte  la 
obra  dé  la  naturaleza,  y las  investigaciones  dirigidas  a buscar 
cuáles  de  los  diferentes  vegetales  diseminados  por  la  superficie 
del  giobo,  eran  los  mas  capaces  de  llenar  aquel  doble  requisito. 

No  rindiendo,  sin  embargo,  el  hombre  dar  por  si  solo  abasto 
á todas  las  faenas  que  requiere  el  cultiva,  de  los  campos,  hubo 
de  apropiarse  la  fuerza  del  caballo,  la  del  buey  la  dn  «dios 
animales,  y trabajar  por  obtener,  como  lo  fue  obteniendo  poco  a 

poco,  productos  de  distintas  clases. 

hosyiimeros  homtúe  s Í-3K 

^ar^Sftio,  su  pan  y el  de 


debier — , x . . 

cion  de  su  trabaj,  . - , 

multiplicase,  aquello  no  basto 
en  auxilio  de  los  brazos,  y ' 


El  entendimiento  vino  entonces 
á la  luz  de  la  esperiencia  y de  la  ob- 
lo 
os 


éll  aUXlllO  Ü6  lOb  IJLiiAun,  j **  . •/  , 

servacion  púdose  ir  paulat.nau.ente  reconomendo  1„  nnpeifeck 
de  aquel  ¿abajo  y llegar,  & favor  do  mayor  estudio  y de  nueve, 
esperimentos,  ¡í.  obtener  de  él  mejores  i eso  Hados. 

'Entonces  se  vió  cómo  so  liallan  estos  « tunos  subordinados 
en  gran  parte  4 circunstancias  que  al  hombre  rara  vea  es  dado 
crear  dominar  ni  destruir;  pero  deque  andando  el  tiempo,  1.a 
podido  el  arto  modificar  ó atenuar  los  electos,  y.  do  que  ha  aca- 
PíiíIo  la  ciencia  por  sacar  muy  buen  partido.^ 

Las  paneras  noéiunes  histéricas  de  la  práctica  de  la  agricul- 
tura fechan  de  la  época  en  que  fueron  los  .sraehtas  a establecer- 
se lia  tierra  de  Oauaan,  cuya  asombrosa  fertilidad  los  mdmo  a 
dedicarse  ásu  cultivo;  é hieiéronlo pon  tá¡  ardor,  que  no  solo  os 
hombres  del  pueblo,  sino  también  los. prfa cipes  y los  magnates 
beneficiaban  con  sus  propios  brazos  las  dilatadas-campiñas  que 
constituían,  su  propiedad  y formaban  su  riqueza.  • ' , 

Los  caldeos  sobresalieron  también  y hasta  adelantaron  a sus 
predecesores  en  el  arte  de  cultivar  la  tierra.  Créese  fueron  ellos 
Lu  r, rimeros  que,  comprendiendo  la  importancia  de  los  abonos, 
los  emplearon  como  medio  de  obtener  del  suelo  varias  tíosechas 

consecutivas  aciones  de  la  antigüedad  atribuyeron  ú sus 
divinidades  'la  invención  de  la  agricultura,  y todas,  en  muestra 
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<1*'  gratitud,  cubrieron  sus  altares  con  las  primicias  de  su  traba- 
jo. Los  egipcios  adoraron  á Osíris  como  una  deidad  benéfica 
que  les  enseno  el  arte  de  recabar  productos  de  la  tierra;  igual 
homenaje  rindieron  los  de  Grecia  I Céres  y á su  hijo  Triptole- 
mt),  os  latinos  colocaron  entre  sus  dioses  á Juno  por  el  servicio 
que,  pacificando  el  país,  prestó  á su  agricultura;  de  Confucio  lia- 
) ¡non  siempre  los  chinos  con  idólatra  veneración;  los  romanos, 

* n tin,  concedieron  a Nuina  los  honores  dol  apoteosis  coronán- 
f o o,  como  a sus  sacerdotes  lo  hiciera  Rómulo,  con  espigas  de 

ngo.  Y tan  profundamente  grabadas  en  todos  los  ánimos  v tan 
intimamente  ligadas  cou  la  gloria  y la  prosperidad  del  país,  es- 
u mn  entie  los  romanos  las  ideas  de  agricultura,  que  para  re- 
compensar los  servimos  de  un  general  del  ejército  ó los  méritos 
< on  Klu  por  a gnu  ciudadano,  lo  daba  la  república  tanta  por- 

* ion  i e eua  cuanta  en  un  dia  puede  labrar  un  hombre.  Las 
pi  mii  ias  .mn  as  del  país  se  distinguian  con  nombres  tomados 
t * ygncu  u j tl-  Latón  creía  que  no  se  podía  hacer  mayor  elo- 
J influí  o lo U CUK  a1f?ano  9ue  llamándole  buen  labrador,  y Cicerón 
de  adquirir^*1011  ^Ura  ^ luej°r  J el  mas  escelente  de  los  medios 

rn  P?sliucjs  ^'l  toma  de  Cartago,  Rorna.á  quien  la  embriaguez 
«11  timn tono  había  hecho  todavía  olvidar  las  ventajas  de  la 
agncuitura  111  los  derechos  de  las  naciones,  repartió  entre  los 
piincipes  aliados  suyos,  los  libros  de  las  diferentes  bibliotecas 
que  • 1 encontró,  conservando  solo’ para  sí  los  veintiocho  ma- 
nuscritos que  sobre  agricultura  compuso  Magon. 

1 iai‘li  on!1,11  1,11  a idea  cabal  de  la  agricultura  de  los  romanos, 
basta  leer  las  obras  de  Catón,  de  Plinio,  do  Yarron.  do  Palla-  ■ 

( 10’  í °/  ng'. 1G,  y sobre  todo  de  Colnmela,  honor  de  España, 
tjiii  ue  e pi limero  que  ordenó  bajo  un  sistema  regular  cuantos 
datos  en  su  tiempo  era  posible  reunir  sobre  agricultura. 

l<  0 y ,°'  amor  al  arte  dé  cultivar  la  tierra  fueron  cau- 
. , } o as  pi mcipales,  de  la  prosperidad,  del  esplendor  v de 
a t u rae  ion  de  la  república  romana;  así  como  fue  el  primer  dia 
de  su  decadencia  aquel  en  que  empezó  á debilitarse  este  entu- 
mas tá  sentimiento  Privado  de  su  base  fundamental,  no  tardó 
o ,Í  lerra/eí  coloso  del  poder  romano,  y el  desden  por  la 
rlm-Lia  a 08  v'Oncidos  trasmitieran  sus  antiguos  vence- 

* , jo  a tieira  entregada  a los  horrores  de  lá  esterilidad. 


Espulgados  de  España  los  romanos  por  los  godos,  y estos  á 
su  vez  por  los  árabes,  convirtióse  nuestro  suelo  en  un  vasto  tea- 
tro de  guerra  y do  desolación,  sin  quo  apenas,  eu  el  trascurso 
«le  ochocientos  años,  se  concediese  al  labriego  pacífibo  algunos 
intervalos  de  holgura  y de  tranquilidad.  La  raza  árabe,  empero, 


naturalizada en  nuestro  clima  y dedicada  en  la  fértil  Bética  a las 
letras  y á,  las  artes,  mientras  en  el  rosto  de  Europa  yacían  en  la 
inacción  los  cpie  no  iban  á guerrear  á I al  es  tina,  reintegraba  <i 
la  olvidada  apicultura  en  el  Meno  desús  preeminencias  y de  su 
dignidad,  y cifrando -las  suyas  propias  en  los  adelantos  de  la  in- 
dustria, aclimataba  eu  las  orilla*  del  Guadalquivir  las  plantas 
mas  preciosas  de  Africa  y de  Asia,  dejándonos  en  su  1 rajado 
de  Anricullura  Navn/m,  los  datos  mas  preciosos  para  la  historia 
de  esto  arte.  Y,  al  terminarse  con  la  rendición  do  Granada  a 
lucha  á que  se  debió  la  reconquista,  era  tanta  y tan  mareada,  la 
diferencia  que,  por  lo  que  respecta  á los  conocnmentos  apíco- 
las había  entro  el  común  de  nuestros  labradores  y el  dolos  que, 
en  la  quebrada  Alpujarra  y las  ricas  vegas  que  bailan  el  Darío 
y el  Geníl,  so  ocupaban  (le  cultivo,  que  el  ínteres,  de  aprove- 
charse de  los  adelantos  hechos  por  estos,  bastaría  para  justifi- 
car á los  ojos  de  la-política  el  permiso  que  al  moVo  sometido  se 
dio  de  permanecer  en  nuestro  suelo.  (1.) 

Con  esta  concesión  prestaron  los  reyes  católicos  un  gran  ser- 
vicio á la  agricultura  española;  y bajo  el  remado  de  aquellos  so- 
beranos y á instancias  del  cardenal  Jiménez  do  Cisneros,  pros- 
tóselo  gran  dé  también  Gabriel  Alonso  de  Herrera  escribiendo 
su  Trufado  <h  Jiqricultura  (Jcrkral , que,  atendidas  las  circuns- 
tancias do  la  época  y el  estado  del  arte,  es  uno  de  sus  tiras  no- 
tables monumentos.  . . , .. 

Causas  empero,  de  todos  conocidas,  vinieron  a dejar  sin  elec- 
to las  sábias  disposiciones  de  aquellos  monarcas,  los  patrióticos 
esfuerzos  del  hombre  de  estado  y los  concienzudos  escritos  del 
entendido  agrónomo.  La  verdad,  es  que,  ni  como  ciencia,  ni  co- 
mo arte,  ni  como  elemento  de  riqueza  hizo  desde  Columela  acá 
progreso  alguno  la  agricultura  en  España.  ¿Ni  como  era  posi- 
ble que  los  hiciera,  cuando  descubiertas  y ocupadas  las  Amen- 
cas,  estuvo  España  por  espacio  de  siglos  enviando  alia  sus  hom- 
bres de  saber  y de  valía  á trueque  (le  galeones  cargados  de  oro 
que,  adormeciéndonos  en  la  ignorancia,  solo  Hirvieron  para  La- 
cemos mas  sensible  nuestra  pobreza  del  día  con  el  i cencido  de 
nuestro  antiguo  poder?  Las  espnlsiones,  que,  soco  or  de  reli- 
gión, ordenaron  algunos  de  los  monarcas  que  en  e • íoim  c e 
San  Femando  sucedieron  al  quinto  rey  de  este  nombre  y á la 
Católica  Isabel,  contribuyeron  también  al  atraso  de  nuestra 
agricultura.  Al  mismo  lamentable  objeto  conspiro  hasta  nues- 
tros dias  el  divorcio  en  que  de  antiguo  estuvieron  los  dos  íamos 
que  la  constituyen  perfecta,  y la  protección  que  a la  ganadería, 
ano  de  ellos,  dieron  leyes  absurdas  en  detrimento  del  otro,  que 
es  el  cultivo.  La  diversión  de  los  capitales  al  comercio  y a la 
industria,  (2)  efecto  natural  del  estancamiento  y de  la  carestía 


(1)  Errcra,  adicionado.  (Introducción). 

(2)  Jov  olí  anos,  expediente  do  ley  agraria. 
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de  las  tierras,  se  opuso  también  constanteméhte  ¡í  los  progresóte 
do  un  cultivo  que,  favorecido  do  las  leyes,  hubiera  aumentado 
prodigiosamente  el  poder  y la  gloria  de  la  nación. 

Ni  h;í  muchos  años  aunque  casi  todo  el  territorio  español  se 
liallal  >a  vinculado  en  la  corona,  los  títulos  y las  comunidades 
religiosas.  listas  soban  cultivar  por  sí  mismas  sus  tierras; 
aquellos  jamás;  pero  ni  los  linos  ni  los  otros  sacaban  do  este 
cultivo  torio  el  part  ido  posible,  pues  además  de  scrleS  completa- 
mente desconocida  la  manera  de  hacerlo,  se  creían,  y asi  era  la 
verdad,  demasiado  rióos  para  desvelarse  en  investigar  lrt  eston- 
sion  y la  naturaleza  do  las  mejoras  que,  ora  en  la  labranza,  ora 
en  la  administración  de  sus  inmensos  estados,  era  dable  intro- 
ducir. Acostumbrado  por  su  parto  el  pueblo  ¡i  vivir  á costa 
de  aquellos  potentados,  ningún  estímulo  tenia  para  entregarse 
á un  trabajo  que,  si  bien  ‘liabria  Contribuido  á aumentat  su 
bienestar,  no  le  era  absolutamente  indispensable  pitra  atender 
¡í  sus  primeras  ó insignificantes  necesidades. ' 

Entretanto;  y mejor  inspiradas  otras  naciones  de  Europa,  á 
quienes  en  suelo  y clima  llevamos  nosotros  vóntftjft,  lanzaban  á 
la  agricultura  en  las  vías  del  progreso.  En  Inglaterra,  en  Fran- 
cia, en  Alemania,  en  casi  todos  los'  paises  do  la  culta  Europa, 
hombres  versados  en  el  estudio  ó iniciados  cu  los  secretos  de 
las  ciencias  físicas  y políticas,  alcanzaron  á comprender  queera 
llegado  el  dia  de  aplicar  á la  producción  orgánica  el  conocimien- 
to de. las  leyes  establecidas  y do  los  hechos  revelados  por  las 
ciencias  positivas,  y ¡í  persuadirse  do  que,  apoyadas  en  estas  le- 
ves y en  estos  hechos,  tiende  la  economía  rural  ¡í  desprenderse 
de  sus  inciertas  y rutineras  formas  para  acorearse  ál  orden  ra- 
cional de  las  ciencias  exactas.  ' 


III. 


En  tres  grandes  épocas  se  divide,  como  la  de  todas  las  demas 
• ciencias,  la  historia  qeda  agricultura.  Durante  la  primera,  que 
llamaremos  empírica,  los  que  déla  materia  escribieron,  como 
que,  ignorantes  do  las  leyes  físicas  tuviesen  que  apelar  al  testi- 
monio de  los  hechos,  can  frecuencia  mal  observados,  rá-ra  vez 
mal  entendidos  y casi  siempre  demasiado  generalizados,  adop- 
taron las  consecuencias  por  principios,  sin  discernir,  ni  menos 
aun  esplicar,  las  relaciones'  quo,  lo  propio  en  las  cosas  que  en 
las  ideas,  lo  mismo  en  lo  material  que  en  lo  lógico,  existéu^en- 
tre  el  efecto  y la  causa  \1).  Tal  hacían  los  antiguos,  tal  fue  ul 
achaque  de  que  adolecieron  los  primeros  escritos  que  do  cien- 


(1)  Duf’our.  I)c  1’  agriculture  en  Europe. 
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cia  agronómica  vieron,  desde  C'olnmela  acá,  la  lux  pública  en 
Europa. . , 

En  la  época  eg  que  en  esta  región  deJ  mundo  civilizado  em- 
pieza á dispertar  la  afición  al  estudio  de  las  ciencias  do  obser- 
vación, y en  que,  hechos  físicos,  palpables,  que  la  osporiencia 
comprobó,  vinieron  agrupados  y prestándose  mutuo  apoyo,  á 
dar  á cada  conjetura  Ja  fuerza  necesaria  para  erigirse  en  princi- 
pio, la  imaginación  del  hombre,  ávida  de  consecuencias,  siem- 
pre dispuesta  a preferir  la  síntesis  al  análisis,  sistematizaba 
aqueljos  hechos,  y dándoles  á su  manera  tal  ó cual  interpreta- 
ción, edificaba,  sobre  teorías  no  apoyadas  en  la  esporiencia, 
preceptos  cuya  exactitud  por  lo  tanto  no  tardaba  esta  en  des- 
mentir. 

Y,  corno  quiera  que  do  todas  las  artes  sea  la  de  la  produo- 
cion  orgánica  la  que  mas  fuertemente  se  apoya  en  las  leyes  fí- 
sicas, hacia  eJJa  debieron  naturalmente  encaminarse  las  ideas 
de  aplicación  de  las  teorías  nuevas,  al  paso  que  elevada  á mas 
alta  esfera,  tuvo  y por  mucho  tiempo  conservó  el  carácter  de 
una  ciencia  accesoria,  digámoslo  asi,  ora  á la  física,  ora  á la  quí- 
mica, y mas  recientemente  á la  fisiología  vejotal.  Esta  época, 
que  fuá  la  segunda,  y á Ja  cual  podemos  dar  el  nombre  de  mV<  - 
mútica , empezó  con  .Duhamel  y Duu roncean,  traductor  de  Tull. 
Y de  estas  ideas,  que  por  algún  tiempo,  prevalecieron  en  Euro- 
pa/fueron en  Francia  principales  representantes  Bonnet,  Saus- 
sure,  Parmentier  y Chaptal,  en  Inglaterra  el  ilustre  químico 
X>avy,  y en  los  Estados, del  norte  y de  el  centro  de  Europa  Ey- 
nof,  Hermstadt  y Berzelius. 

Pero,  á medida  que  en  los  agricultores  prácticos  empezaron 
á desarrollarse  la  inteligencia  de  los  hechos  y ol  talento  de  la 
observación,  la  escuela  sistemática  cjue  no  por  serlo  dejó  de 
prestar  glandes  servicios  á la  arte,  fue  decayendo  en  crédito  y 
prestigio,  y al  lado  de  ella  so  formó  otra,  con  la  cual  empezó  la 
tercera  época  ó sea  la  era  positiva  do  la  ciencia  agronómica. 

Por  esta  nueva  vía  rompió  Inglaterra  la  marcha.  La  paz  in- 
terior que  desde  1668  viene  de  dia  on  dia  consolidándose  en 
aquella  nación;  la  gran  prosperidad  industrial  de  que  es  efecto 
inmediato  cuando  no  causa  primera,  el  estado  próspero  de  la 
agricultura;  la  forma  y las  condiciones  de  la  prosperidad  del 
mismo  suelo,  que  con  el  tiempo,  en  nuestros  dias  quizá,  es  dable 
que  ofrezcan  á la  Gran  Bretaña  inconvenientes  de  mas  de  un 
género,  pero  que  hasta  aquí  han  contribuido  á la  fortuna  y fa- 
vorecido la  instrucción  de  la  clase  labradora;  todas  estas  y otras 
causas  provocaron  los  adelantos  de  la  mencionada  escuela 
positiva. 

”XjOS  ingleses  (dice  D.  Bernardo  Wart)  (2)  se  manejaban  en 


(2)  Proyecto  económico  escrito  en  1762  por  órden  del  Rey  D.  Fer- 
nando VI,  parte  primera,  cap.  10. 
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tiempos  pasados,  poco  mas  ó monos  como  las  naciones  vecinas, 
dependiendo  sns  cosechos  de  buenos  y malos  años  y trayendo 
muchos  veces  do  fuera  trigo  para  su  consumo,  hasta  que  en  el 
año  de  1689  hicieron  aquel  admirable  reglamento,  que  no  solo 
deja  ¡í  todo  ol  mundo  libertad  de  sacar  del' reino  todo  género  de 
granos  hasta  llegar  á cierto  precio  on  ciertos  mercados  señala- 
dos, sino  (pie  dsí  una  gratificación  de  cuatro  reales  y medio  poi- 
cada fanega  do  trigo  quo  se  saca,  y tí  proporción  por  la  cebada 
centeno,  etc. 

“Desde  entonces  jamás  lia  habido  en  Inglaterra  ni  falta  de 
trigo  ni  carestía,  y su  agricultura  ha  tomado  tanto  aumento  que 
en  los  cinco  años  desdo  1746  hasta  1750  inclusive,  fian  sacado 
los  ingleses  do  sus  granos,  comprendido  el  Hete,  cerca  do  once 
millones  de  pesos  un  año  con  otrory  hubo  año  que  subió  la 
gratificación  tí  un  millón  ochocientos  inil  pesos.”  * 

\ a por  aquel  tiempo  (y  á esto  se  debo  el  notable  desarrollo 
ile  la  producción  do  cereales  de  que  habla"  Wart),  era  conocido 
en  Inglaterra  el  cultivo  de  los  turnipes,  el  trébol  y de  otras  va- 
lias plantas  destinadas  a la  manutención  dolos  animales  que 
con  su  trabajo  y sus  abonos  dan  vida  tí  la  agricultura,  si  bien, 
solo  como  efecto  y bajo  el  indujo  de  ensayos  y descubrimientos 
hechos  algún  tiempo  después,  entraron  ellas’ con  la  debida  re- 
gularidad en  tanda  de  cultivo.  C’on  esto  lanzóse  la  agricultura 
inglesa  on  la  vía  del  perfeccionamiento  racional,  sólidamente 
apoyado  en  un  buen  sistema  de  rotaciones,  que  teniendo  por 
liase  la  producción  de  forrajes,  debia  pronta  y necesariamente 
conducir  á la  mejora  y al  aumento  de  su  ganadería. 

ríl  condado  de  Noriolk,  bien  que  naturalmente  délos  mas  ári- 
dos de  Inglaterra,  fue  sin  embargo,  gracias  á los  esfuerzos  del 
célebie.y  popular  Colío  de  HpLkman,  condo  do  Beieester,  uño  do 
los  primeros  que  entraron  en  esta  vía. 

Bakewell,  y tras  él  los  üulleys,  sentaron,  con  sus  perseveran- 
tes investigaciones  y suft  importantes  descubrimientos  en  el  ar- 
te de  cual  y mantener  animales  doméstico^,  las  bases  de  ese 
magnífico  sistema  de  cultivo  llamado  alternante,  do  cvtya  intro- 
ducción en  Inglaterra  fecha  el  progreso  de  la  agricultura  de  es- 
ta gran  nación. 

.4  orinar  una  raza  que  almas  alto  precio  pagase  los  gastos 
ocasionados  poír  su  entretenimiento,  tal fué  el  primer  artículo  del 
programa  que  para  todos  los  animales-  domésticos  adoptó  Bu- 
kew  olí.  Nuevo  lidias,  Nuevo  Miguel  Angel,  dejólos  segura- 
mente atras.  Lia  gloria  de  estos  consistió  en  imitar  la  natura- 
leza. la  gloiia  de  Bakewell  se  cifra  en  haberla  mejorado,  perfec- 
cionado y informado.  Hilos  manejaban  una  materia  muerta, 
meite,  sm  íeaccion  y sin  resistencia:  Bakewell,  mármoles  ani- 
mados que  delineo  eu  nervios,  contorneó  en  músculos  y cinceló 
en  giasa,  dándoles  a sil  placer  formas, , movimiento  y voluntad. 
Al  toro,  el  mas  fuerte  por  naturaleza,  el  mas  salvaje  por  instin- 
to, el  mas  valiente  por  temperamento  de  los  animales,  quitó  no 


XVI 


apio  la  voluntad  del  mal,  sino  loa  armas  para  ocasionarlo;  del 
mas  rebelde  de  los  brutos  hizo  el  mas  manso,  del  mas  peligro- 
so el  mas  útil. 

Pero  on  la  raza  lanar  de  Dishley,  tan  buscada  hoy  en  todos 
los  países  agrícolas,  fue  en  donde  al  suyo  abrió  aquel  laborioso 
ganadero  una  fuente  inagotable  do  riqueza.  Largo  y penoso, 
hasta  llegar  al  logro  de  su  objeto,  fue  no  hay  duda,  el  camino 
que  tuvo  que  rocorrer.  Pero  por  tros  veces  (y  dicho  esto 
en  honra  y gloriado  la  Gran  Bretaña)  vino  ol  parlamento  in- 
gles en  auxilio  del  colono  do  Dishley,  á cuya  inteligencia  supe- 
rior y /i  cuyos  perseverantes  esfuerzos  dobo  aquella,  reina  en- 
tonces ya  do  las  naciones  por  su  industria  manufacturera,  ocu- 
par hoy  el  primer  puesto  eu  industria  ó economía  rural. 

Bien  pronto,  los  mismos  que  menos  creían  ou  la  posibilidad 
del  logro  de  los  planes  dó  Bake.woll,  acudían  do  todas  partes  ¡í 
comprarlo  ó alquilarlo  sus  tipos  reproductores.'  Sus  moruecos 
que  en  47G0  se  alq\iilaban  de  4 á 5 pesos  por  una  temporada  de 
monta,  llegaron  en  1770  á 25  y.  á GO  posos  en  1 7H0.  Desdo  es- 
te año  al  de  1790,  el  precio  de  aquel  alquiler  subió  á 500  pesos. 
En  178G  uno  de  aquellos  animales  so  alquiló  en  1,000  pesos,  con 
reserva  para  su  dueño  do  Ja  torcera  parto  do  sus  productos;  en 
1789  se  alquilaron  tres  en  0,000  pesos. 

Hay  mas:  con  el  objeto  do  perpetuar  y difundir  en  Inglaterra 
la  mejora  de  esta  raza,  establecióse  en  el  condado  do  Leicester, 
por  los  años  de  1780,  una  sociedad,  cuyos  miembros  en'  su  pri- 
mera reunión  resolvieron  por  unanimidad  ofrecer  á Balcewell 
una  renta  vitalicia  de  5,000  pesos,  con  condición  de  que  cediese 
sus  cinco  mejores  moruecos.  Poro,  temiendo'por  la  casta  que 
con  tanto  desvelo  llegó  á formar,  so  negó  á ello  Bak.ewell,  y en 
1791  alquiló  por  un  año  tres  de  aquellos  animales  en  la. enorme 
cantidad  de  15.000  pesos.  1 

Al  mismo  tiempo  que  estos  resultados  obtenía  y este  partido 
sacaba  de  sus  moruecos,  ocupábase  coli  infatigable  ardor  en  los 
medios  de  desarrollar  la  fecundidad  de  sus  ovejas;  y Balcewell, 
para  quien  eu  esta  parte  nada  que  le  pareciese  hacedero  íué 
imposible,  consiguió  de  las  de  Dishley  dos  crias  casi  todos  los 
años. 

Objeto  de  la  pública  admiración  y del  entusiasmo  do  los  in- 
gleses fueron  en  una  palabra  todas  las  razas  de  animales  do- 
mésticos croados  6 mejor  dicho,1  perfeccionados  por  Balcewell. 
Entre  sus  toros,  resúmen  de  todas  las  buenas  cualidades  que  á 
esta  raza  pueden  pedirse,  so  contaba  uno  llamado  Tino  Pinny 
que  no  fecundaba  vaca  alguna  á menos  de  50  pesos.  Caballos 
había  en  sus  cuadras,  cuyos  descendientes  llaman  todavía  la 
atención  en  diferentes  condados  de  la  Gran  Bretaña,  y en  Dish- 
ley existe  aun  quien  recuerde  haber  visto  en  su  niñez  al  famoso 
-Talan  caballo  ele  carro,  muerto  en  1787,  de  mas  de  treinta  años 
de  edad  sin  haber  dejado  basta  aquel,  y en  muchos  consecuti- 
vos, de  hacer  el  servicio  de  la  monta  á razón  de  125  pesos  por 
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salto.  Al  genio  activo  y «í  la  inteligente  perseverancia  do  Ba- 
kowoll  debe,  por  último,  Inglaterra  osa  magnífica  y descomunal 
raza  de  caballos  de  cairo  de  que  en  la  actualidad  es  poseedora. 

Por  el  mismo  tiempo,  es  decir,  en  el  ultimo  tercio  del  siglo 
pasado,  preseutó  Dawsou  cu  Escocia  el  modelo  ele  casi  todas 
las  mejoras  que,  promoviendo  el  desarrollo» favoreciendo  el  ade- 
lante y afianzando  el  porvenir  de  la  economía  rural,  lian  ¡do  su- 
cesivamente demostrando  su  importancia  y acrecentando  su  in- 
flujo. Arturo  Young,  cultivador  poco  feliz,  pero  ©sedente  agró- 
nomo y observador  profundo,  recorrió  la  Gran  Bretaña  y bue- 
na parto  del  continente  europeo,  recogiendo  apuntes,  haciendo 
cotejos  y sacando  de  unos  y, otros  las  juiciosas  y concienzudas 
consideraciones  que,  copiadas,  retocadas  y sistematizadas,  es- 
tán, cincuenta  o sesenta  años  lia,  sirviendo  de  base  á las  medi- 
taciones y do  pábulo  á los  escritos  de  los  partidarios  de  la  agri- 
cultura alternante. 

Con  la  época  positiva  empezaron  cu  Inglaterra  las  infonnci- 
<■  iones,  y coincidió  la  organización  del  Bcard  ú oficina  de  agricul- 
tura* tan  fecunda  on  resultados  iltiles  y cuyos  trabajos  lia  rea- 
sumido perlectamento  el  célebre  J o bu  Sinclair.  Continuado- 
res del  sistema  do  observación  adoptado  por  Arturo  Young, 
dieron,  digámoslo  así,  gloriosa  cima  á los  trabajos  de  este  hom- 
bre, por  muchos  conceptos  notables,  sus  compatriotas  MarscliaU, 
Dickson,  Róbert  y Brovvn;  y cuando  á consecuencia  de  la  guer- 
ra con  el  coloso  del  siglo  se  cerraron  á las  islas  británicas  los 
puertos  del  continente  europeo,  la  agricultura  inglesa,  merced 
al  alto  grado  do  perfección  á quo  en  poco  tiempo  la  elevaron 
las  sabias  disposiciones  del  gobierno  y los  importantes  trabajos 
de  la  escuela  positiva,  colmó  el  déficit,  de  sus  cuantiosas  impor- 
taciones de  granos. 

Para  apreciar,  con  alguna  exactitud  al  menos,  el  influjo  que  en 
la  prosperidad  de  la  Gran  Bretaña  ha  ejercido  la  reforma  de  su 
agricultura,  basta  considerar  el  enorme  aumento  que  lia  tenido 
la  población  y,  como  consecuencia  de  este  hecho,  los  consumos. 
En  1801  liabia  apenas  eu  todo  el  Reino-Unido  nueve  millones 
de  habitantes  que  viviesen  con  trigo;  hoy  pasa  su  número  de 
diez  v ocho  millones,  y de  cinco  fanegas  la  cantidad  de  aquel 
cereal  que  cada  uno  de  ellos  consume.  Y si  del  pan  pasamos 
á la  carne,  todavía  será  mayor  la  diferencia  que  encontremos. 

La  media  proporcional  del  consumo  anual  de  este  artículo 
^ iM,Ta’  l)ara  siete  millones  de  habitantes,  se  elevaba  en 
1/1U  a cien  übras  por  cabeza,  llegaba  en  1801,  para  nueve  mi- 
llones, a doscientas  sesenta,  cíe  cuya  cifra  pasa  hoy  no  obstante 
haber  aumentado  la  población  en  tres  ó cuatro  millones.  En 
Escocia  y en  i rlanda  la  proporción  del  aumento  ha  sido,  fluían- 
te aquel  per  iodo  de.  tiempo,  todavía  mayor. 

Ahora  bien:  si  con  los  servicios  prestados  á la  prosperidad  de 
la  Gran  Bretaña  por  el  descubrimiento  de  Jaime  v»  att,  y los 
que  a la  misma  con  los  suyos  hizo  Roberto  Bakewell  se  trata 
Dio. — Tomo  i.  ‘ p.  3. 
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de  establecer  parangón,  veremos  <|tio  ol  primero  ensoñó  ;í  la  in- 
dustria fabril  á sacar  partido  de  ciertas  sustancias, que,  produc- 
tos de  la  industria  agrícola,  ensoñó  el  segundo  á obtener  en  ma- 
yor cantidad  y á menos  costo. 

Disuelta  cu  1817  la  junta  de  agricultura  fundada  por  sir  .Tohn 
Sinclair,  no  hubo  en  Inglaterra  mas  que  reuniones  especiales, 
como  las  del  mercado  de  Smitlifield  para  la  esposiciou  de  gana- 
dos ó locales  en  diferentes  condados,  hasta  que  el  ejemplo  do 
la  Sociedad  general  de  agricultura  de  Escocia,  inspiró  á Gui- 
llermo Shaw  y á lord  Npeucer  la  idea  de  formar  uno  de  cuyos 
estatutos  es  condición  celebrar  sucesivamenle  reuniones  anua- 
les con  los  diferentes  condados  de  Inglaterra.  Ala  primera, 
que  tuvo  lugar  en  Oxford  en  1839;  asistieron  seiscientos  noven- 
ta miembros,  y en  hila  ascendió  la  suscricion  que  se  hizo  ¡í 
5,500  pesos.  En  1844  el  numero  de  suseritores  era  do  sois  mil 
ochocientos  veintisiete,  el  importe  de  las  suscricionos  40,455  ps. 
y el  de  los  gastos  47,350  ps.  La  sociedad  atrae,  por  medio  de 
suntuosas  funciones,  á los  lores,  á los  grandes  propietarios  y á 
los  labradores  de  las  comarcas  vecinas,  y en  medio  do  este  con- 
curso de  gentes  que  representan  ;í  toda  Inglaterra,  pone  en  evi- 
dencia los  productos  premiados  y los  nombres  de  los  produc- 


tores. 

Allí  la  agricultura,  que  en  el  gobierno  cuenta  con  muchos  y 
poderosos  defensores,  puede,  descansando  en  ellos,  lanzarse  sin 
obstáculo  en  las  vías  de  un  progreso  cuyo  término  no  alcanzan 
á columbrar  los  mas  hábiles  agrónomos.  En  York;  capital  de 
un  condado  notable  por  sus  buenas  razas  caballares  y vacunas, 
situado  entre  el  de  Lincoln,  que  es  la  blandos  de  Inglaterra,  el 
de  Durham,  tierra  clásica  del  ganado  mocho,  y el  do  Leic.csl.or, 
cuna  del  ganado  lanar  perfeccionado:  en  York,  decimos,  á cu- 
yas puertas  conducen  caminos  do  hierro  procedentes  de  todos 
los  puntos  de  Inglaterra,  se  celebró  en  1849  una  gran  solemni- 
dad que  honraron  con  su  presencia  el  príncipe  Alberto,  el  du- 
que de  Cambridge  y otras  personas  de  la  familia  real,  y á la 
cual  asistieron  los  agentes  diplomáticos  de  Bélgica  y de  los  Es- 
tados-Unidos. De  ganados  de  todas  clases  y de  instrumentos 
de  labor  fueron  grandes  el  número  y la  variedad.  Solo  de  ara- 
dos de  diferentes  especies  llegó  el  número  á sesenta  y siete; 
ciento  trece  fué  el  de  las  sembraderas,  trece  el  de  los  escari tica- 
dores  y noventa  y uno  el  de  las  rastras. 

Del  aumento  de  riqueza  que  do  estos  y otros  estímulos  dados 
á la  agricultura  ha  conseguido  la  Gran  Bretaña,  tendremos  la 
comprobación  palpable,  comparando  por  ejemplo,  lo  que  en  la 
actualidad  es  en  todo  el  Reino-Unido  la  producción  de  lanas, 
con  lo  que  era  cien  años  há:  A 2,500  pesos  llegaba  apenas  su 
importe  en  1740:  á 3.000,000  de  duros  ascendía  en  1840.  Y en 
los  mismos  términos,  y casi  en  la  misma  proporción,  se  ha  es- 
tendido  allí  la  industria  agrícola  á todos  los  ramos  de  la  econo- 
mía rural  LaS  rentas  de  la  nación  inglesa,  valuadas  en  1770 
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en  500,000  pesos,  pasan  boy  de  2.000,000,  en  cuyo  total  figura 
la  agricultura  por  unas  tres  quintas  partes. 

.Si  de  las  consideraciones  materiales  pasamos  á.  las  morales, 
bailaremos  á Bakewell,  Arturo  Young,  sir  John  Sinclair  yCoke, 
entre  los  hombres  que  mas  poderosamente  ban  contribuido  á 
los  adelantos  do  la  civilización.  Todo  en  el  orden  moral  y en 
el  orden  físico  se  da  la  mano.  A una  mejora  de  un  género  si- 
gno otra  de  otro;  y examinando  las  estadísticas  criminales  de 
aquel  pais,  vemos  que  en  sus  partes  mejor  cultivadas  el  asesi- 
nato es,  proporcionalmente  á la  población,  tres  veces  menos  fre- 
cuente que  en  las  demás.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  ata- 
ques contra  la  propiedad  y otras  clases  de  delitos.  Tales  re- 
sultados, que  á nadie  es  dado  valuar  en  dinero,  son,  sin  embar- 
go, do  mucha  importancia  á los  ojos  de  un  pueblo  civilizado. 

Bastante  tiempo  y papel  sobrado  (dice  en  el  Farvn  rs  Maga- 
■s luc  ©1  ilustrado  biógrafo  de  Bakewell)  se  ha. invertido  en  can- 
tar glorias  estrepitosas  y hasta  funestas  á la  humanidad:  bas- 
tante en  perpetuar  la  memoria  de  poetas  y de  guerreros:  tiem- 
po es>  Pues»  *1°  decir  algo  de  esos  reformadores  algo  mas  mo- 
ciemos,  pero  mn  tutaniento  mas  útiles,  puesto  que,  en  voz  do  to- 
mar  por  oficio  entretener  á los  hombres  con  sus  cantos  ó ani- 
quilar el  país  con  sus  proezas,  consagraron  su  existencia  á mo- 
ralizar á los  primeros  por  medio  de  la  instrucción  y 'á  enrique- 
cer al  segundo  por  medio  del  trabajo. 

Mientras  esto  sucedía  en  Inglaterra,  en  Francia,  donde  nada 
so  había  hecho  por  oí  progreso  agrícola  desde  los  tiempos  de 
Enrique  LV,  los  trabajos  de  Bully  y los  escritos  de  Olivier  de 
Ser  ros,  abriéronle  ancha  via  las  investigaciones  científicas  y los 
trabajos  do  Parinentier  dirigidos  á estonder,  combinándolo  con 
las  grandes  labores,  el  cultivo  del  precioso  tubérculo  que,  im- 
portado de  América,  es  hoy  en  la  mitad  de  Europa  la  providen- 
cia del  pobre. 

Esto  y la  introducción  de  la  raza  merina  española  en  Fran- 
cia, idea  que  concibió  Daubenton,  que  puso  en  planta  Luis XVI, 
que  llevo  adelante  Clemente  Delorme,  (pie  salvaron  del  naufra- 
gio de  la  revolución  los  denodados  esfuerzos  de  Baurgeos,  y que 
volvieron  a,  poner  en  predicamento  las  oscitaciones  de  Tessier, 
son  los  dos  grandes  hechos  agrícolas  que  señalaron  los  últimos 
años  del  siglo  XVIII;  pero  estos,  aunque  do  inmensa  importan- 
cia, como  que  del  primero  iba  á ser  mas  tarde  consecuencia  la 
adopción  del  sistema  industrial,  conocido  hoy  con  el  nombre  de 
ii/trrnavlr  y al  segundo  debían  seguir  la  introducción  de  los 
prados  artificiales  y el  perfeccionamiento  del  sistema  cereal»  no 
podían,  pox  de  pronto,  producir  todos  sus  electos,  enmedio  de 
nmi  inmensa  revolución  y de  una  guerra  general  que,  arrastran- 
do las  imaginaciones  Inicia  otro  orden  de  ideas,  privaba  al  sue- 
lo de  los  brazos  que  debían  ayudarle  á producir.  A la  agricul- 
tura francesa  cupo,  sin  embargo,  gran  parte  de  acpiel  movimien- 
to de  progreso  social.  Al  trabajador  so  lo  brindó  con  la  propie- 


dad  de  su  campo,  de  su  persona,  do  su  libro  arbitrio;  se  erigió 
al  pária  en  hombre;  se  (lió  á la  agricultura  vida  industrial;  la 
propiedad  territorial  sufrió  un  cambio  notable,  y dividida  y sub- 
dividkla,  hasta  el  cscoso  quizá,  pudo  venir,  y do  hecho,  y multi- 
plicando la  riqueza  con  los  medios  do  trabajo,  vino  en  gran  par- 
te á manos  do  la  clase  mas  íntimamente  ligada  con  su  existen- 
cia, mas  directamente  interesada  en  su  conservación,  mas  ar- 
dientemente deseosa  de  su  mejora;  en  la  demolición  do  castillos 
feudales,  cuya  construcción  arruinó  á sus  fundadores,  so  enri- 
queció la  clase  media,  y el  dia  en  que,  harta  de  guerras,  buscó 
la  nación  descanso,  hallóse  el  cultivador  en  posesión  do  todos 
los  elementos  de  progreso. 

Entro  las  causas  que  mas  contribuyeron  á él,  es  digna  d<> 
atención  la  influencia  que  en  los  ánimos  ejercían  ya  por  aquel 
tiempo  los  buenos  escritos  agronómicos.  Muchos  tendremos 
ocasión  de  citar  mas  tarde;  ahora  vamos  solo  á hacerlo  cu  pocas 
palabras  de  los  de  dos  hombres,  que  en  épocas  muy  distintas 
abrazaron  todas  las  partes  do  la  agricultura,  reuniendo  la  espe- 
ricncia  á la  teoría,  hablando  en  términos  de  poder  ser  entendi- 
dos por  todos  los  cultivadores,  y que  gozan  en  Francia  de  la 
mas  justa  celebridad.  El  uno,  cuyo  nombro  hemos  citado  ya, 
es  ÓJivier  de  Serres;  el  otro,  el  abato  Bozier.  A los  preceptos 
do  nuestro  Herrera,  y á las  observaciones  del  italiano  Tarello, 
reunió  Olivier  cío  Serves  el  fruto  do  sus  meditaciones  y los  re- 
sultados ele  una  práctica  á la  cual  consagró  toda  su  vida.  El 
abate  Rozicr,  de  quien  debemos  á nuestro  compatriota  el  ür.  I). 
Juan  Alvarez  Guerra  una  traducción  generalmente  estimarla, 
supo  aprovecharse  hábilmente  de  los  conocimientos  consignados 
en  Jas  obras  de  sus  predecesores,  y de  las  luces  do  su  siglo,  así 
como  ele  su  propia  experiencia,  para  escribir  una  obra  mas  es- 
tenqa,  y mas  completa  también.  El  primero  pagó  el  debido  tri- 
buto a las  ideas  supersticiosas  de  la  época  en  que  vivió,  consig- 
nando en  su  Teatro  de  Jbjriculfura  Práctica,  prácticas  tal  vez 
fundadas  en  opiniones  quiméricas;  Iiozier  cedió  algún  tanto  á la 
boga  que  en  el  siglo  pasado  adquirió  la  secta  de  Jos  pgonmmtas, 
hombres  de  miras  elevadas  y de  rectas  intenciones,  pero  que 
mas  de  una  vez,  como  hemos  dicho,  so  estraviaron  por  no  com- 
prender que  no  siempre  lo  bello,  especulativamente  considera- 
do, es  admisible  en  la  ejecución.  El  primero,  parco  en  racioci- 
nios, se  limita  á dar  lecciones  concisas,  y,  sencillo  en  su  discur- 
so v en  sus  instrucciones,  espone  sus  ideas  con  una  claridad  y 
una  franqueza  que  seduciendo  persuaden  al  habitante  do  los 
campos.  El  estilo  elegante  de  Rozier  revela  un  literato  ejerci- 
tado, que  quiere  agradar  tanto  como  instruir;  los  asuntos  mas 
ingratos,  los  pormenores  de  la  economía  rural  y de  la  economía 
doméstica  que,  trazados  por  pluma  menos  hábil,  habrían  causa- 
do á muchos  lectores,  toman  en  su  obra  un  interés,  un  atractivo 
que*  lo  propio  satisfacen  al  agrónomo  que  al  hombre  de  gusto; 
y esta  obra  es  hoy  y será  por  mucho  tiempo. lo  que  para  la  his- 
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toria  natural  es  la  do  1 ínflen,  el  libro  por  excelencia,  tanto  pol- 
las materias  que  en  ella  se  tratan,  como  por  la  forma  en  que  es- 
tá escrito. 

Y ni  aun  en  medio  del  estruendo  de  las  armas  renunció  un 
solo  instante  la  ciencia  á sus  pacíficas  conquistas,  En  Ginebra, 
especie  de  territorio  neutral,  se  formó,  y prestó  por  cierto  gran- 
des servicios  :i  la  agricultura  una  asociación  de  sabios  y de  hom- 
bres prácticos,  á la  cual  sirvió  Pictet  de  lar. o y la  BiMiofóca  Uni- 
rcr.su/  do’ órgano.  En  esta  hijuela,  digámoslo  asi,  de  la  escuela 
positiva  inglesa,  venían  á converger,  á manera  de  radios  de  un 
mismo  circulo,  desdo  cuyo  centro  se  reflejaban  á todos  los  pun- 
tos del  mundo  agrícola,  las  observaciones  de  Imllin,  Fellem- 
borg,  el  barón  de  Omd,  traductor  do  Thaer,  Dándolo  y Sismon- 
d¡,  represontantos  de  la  agricultura  italiana,  como  do  la  belga, 

• y de  la  del  Rhin  lo  estaba  ya  siendo  Seliwertz. 

Por  aquel  tiempo  también,  y en  su  deseo  do  cooperar  á la 
realización  del  pensamiento  do  bloqueo  continental  concebido 
por  Napoleón,  la  escuela  sistemática,  á cuya  cabeza,  como  ya 
liemos  dicho,  estaba  Chapla!,  creó  en  Francia  la  industria  azu- 
carera, que  tan  ancho  campo  de  acción  debía  abrir  á las  combi- 
naciones del  cultivo  aUcrnanio.  Y al  lado  de  aquellos  sabios,  y 
en  beneficio  do  la  ciencia,  se  agrupaban  algunos  hombres  re- 
presentantes de  la  escuela  positiva,  mas  teorices  á la  verdad 
que  prácticos,  pero  cautos  y entendidos  observadores.  Eran  es- 
tos Tessicr,  decano  de  los  agrónomos  franceses;  Ivart,  por  quien 
tan  bien  explicada  ha  sido  ía  teoría  do  las  rotaciones,  y algunos 
otros,  miembros  todos  ellos  do  la  Sociedad  Central  de  Agricul- 
tura, á quien  tanto  debo  la  ciencia. 

La,  paz  de  1815  enriqueció  á la  clase  agricultora  con  los  res- 
tos de  los  ejércitos  franceses,  con  viejos  soldados  preparados  de 
antiguo  y avezados  durante  una  larga  série  de  años  á las  fati- 
gas y á la  sujeción  de  la  vida  de  los  campos  por  los  hábitos  re- 
gulares y severos  de  la  disciplina  militar.  Fallidas  ambiciones 
ó ilusiones  desvanecidas  lanzaron  también  délas  grandes  pobla- 
ciones á propietarios  de  influjo  y de  dinero. 

Con  esto  recibid  la  agricultura  estímulos  y fomento.  Pero  a 
los  institutos  agronómicos  de  Boville  y de  Grrignon  estaba  muy 
principalmente  reservado  poner  do  bulto  los  principios  de  la  es- 
cuela de  que  nos  vamos  ocupando,  y constituir  en  cierto  modo 
la  ciencia  sobre  una  base  racional.  De  esta  feliz  revolución  per- 
tenece on  gran  parte  la  gloria  á Mr.  de  Dombasle:  á Mr.  de 
Dombasle  que,  alumno  y adepto  de  la  escuela  sistemática,  ha- 
bia  entrado  con  toda  la  fe  do  la  ciencia  y todo  el  amor  del  m © 
en  las  vías  do  la  escuela  experimental,  y estaba  por  lo  tanto 
cual  nadie  en  disposición  de  apreciar,  por  una  fiarte, 'los  incon- 
venientes de  que,  por  falta  de  práctica,  adolecía  la  pr  inicia,  y 
lo  incompleto,  por  otra,  de  un  sistema  planteado  p?r  nomines 
cuyos  trabajos  no  alumbraba  la  antorcha  de  la  ciencia. 

A hermanar  ambos  sistemas  se  encaminaron,  pues,  los  esfuei- 
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zos  de  aquel  hombre  que,  consagrando  á ello  su  tiempo,  su  sa- 
ber y su  fortuna;  marchando  en  su  empresa  con  la  buena  fe 
propia  de  un  talento  superior;  trabajando  siempre  ¡í  la  faz  del 
mundo  entero;  educando  á los  demás  al  propio  tiempo  que  á sí 
mismo  se  educaba;  comunicando  y haciendo  públicos  sus  desig- 
nios y sus  esperanzas,  ni  exageraba  los  buenos  resultados  que 
alcanzaba,  ni  ocultaba  los  percances  que  sufría.  Ocho  tomos  y 
uno  de  suplemento  de  los  A nafas  //<■  ItociHc  forman  la  mas  inge- 
nua y mas  interesante  esposicion  de  una  especie  do  drama  que, 
de  año  en  año  y hasta  la  muerte,  de  Mr.  do  Dombashj,  se  fue 
desenvolviendo  en  su  labranza  de  Roville,  <;on  sus  accidentes, 
sus  peripecias,  su  desenlace  y hasta  su  moral. 

Pero  en  lo  que  muy  principalmente  consiste  el  mérito  de  Mr. 
de  Dombasle,  es  en  haber  popularizado  en  Francia  los  princi- 
pios mas  sanos  de  la  economía  rural,  sentados,  ora  por  los  sec- 
tarios de  la  escuela  inglesa,  ora  por  los  escritores  agronómicos 
de  allende  el  Ehin,  consisto  en  haber  descubierto,  estudiado  y 
construido,  en  talleres  formados  y dirigidos  por  él,  una  multitud 
de  las  mejores  máquinas  (¡no  para  sus  diferentes  operaciones 
conoce  y emplea  la  agricultura  perfeccionada;  consiste,  en  fin, 
en  que,  con  un  estilo  admirable  por  su  soltura  y su  nitidez,  con 
una  dicción  llena  de  candorosa  elegancia  y do  seductora  facili- 
dad, ha  escitado  en  la  fogosa  juventud  francesa  la  afición  á la 
agricultura  progresiva.  Quinientos  alumnos,  entre  los  cuales  se 
cuentan  hoy  los  nombres  célebres  do  Molí,  Ivieil’el  y Fawtier, 
jóvenes  entonces,  y hombres  formados  hoy,  dispersados  en  to- 
dos los  ángulos  de  aquel  esténse  y rico  territorio,  apóstoles  de 
su  nueva  fe,  y ufanos  de  su  misión,  están  destinados  á consoli- 
dar esa  escuela  positiva  en  que  se  formaron,  y á la  cual,  se  halla 
encomendado  hoy  el  porvenir  industrial  de  la  agricultura  fran- 
cesa. Al  Instituto  do  Grignon,  si  bien  como  enseñanza  agronó- 
mica no  ha  dejado  de  producir  muy  buenos  resultados,  Cuitó  ( ju- 
ra elevarse  á la  altura  del  de  Eoville  Ja  dirección  que  á este  úl- 
timo supo  imprimir  su  ilustre  fundador.  Mr.  Bella,  encargado 
de  aquel  establecimiento,  so  ha  mostrado  demasiado  sobrio  de 
escritos  y enemigo  de  la  publicidad  de  sus  ensayos  y de  sus  tra- 
bajos, en  tanto  que  á los  suyos  la  daban  inmensa  las  plumas 
mas  activas  de  Gasparin,  Boussingault,  Molí,  Iticííbl,  Lcfour,  y 
Elíseo  Lefevre. 

Del  Instituto  de  Roville  y del  de  Grignon,  ó mejor  dicho,  de 
su  modelo  el  de  Hohenhein,  de  que  luego  se  hablará,  participa 
el  ele  Grand  Jouan,  fundado  en  Bretaña  por  Mr.  RieJlel,  uno  de 
los  alumnos  predilectos  do  Mr.  de  Dombasle.  Un  capital  mo- 
desto suministrado  por  accionistas,  bastó  á Mr.  Rieñ’el  para  es- 
tablecer una  granja  á la  cual  (lió  desde  luego  el  nombre  de  es- 
cuela primaria  de  agricultura.  Del  ejército,  cuyo  cuadro  de  ofi- 
ciales creó  Mr.  ele  Dombasle,  puede  decirse  que  formó  Mr.  Rieí- 
íel  los  cabos  y los  sargentos. 

Ello  es  que,  por  cío  quiera  y como  por  encanto,  se  propaga 
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desdo  entonces  el  movimiento  aerícola  en  aquel  país.  Esteusos 
eriales,  pantanos  insalubres  y escarpadas  montañas  han  entra- 
do desde  aquella  época  en  las  vías  de  la  producción.  Por  todas 
partos  en  Francia,  á envejecidas  rutinas  suceden  métodos  nue- 
vos, creados,  mas  bien  que  por  el  peligroso  espíritu  de  innova- 
ción, por  el  genio  de  la  reforma;  aquí  las  plantas  llamadas  in- 
dustriales ú económicas,  penetran  en  el  cultivo  de  cereales,  ya 
perfeccionado  por  su  combinación  con  el  «le  raíces  y forrajes; 
allí  los  prados  artificiales,  hasta  entonces  desconocidos,  cubren 
en  el  dia  dilatados  espacios  do  tierra;  allá  se  da  al  cultivo  do  la 
remolacha  tal  ensanche  y se  litiga  á tal  resultado,  que  el  gobier- 
no, por  no  esponerso  á perder  sus  colonias,  tiene  que  atajar  el 
vuelo  á aquella  industria;  la  de  la  seda  entre  tanto  so  estiende 
a sesenta  y cuatro  departamentos  y da  al  áuolo,  en  pocos  años, 
con  los  plantíos  de  moreras,  un  aumento  de  mas  do  75  millo- 
nes de  pesos;  allá  se  han  importado  razas  qstrangeras  de  gaua- 
tlo  y se  han  sometido  á mejor  régimen  las  naturales  del  país; 
acullá  se  han  descubierto,  introducido  y generalizado  instru- 
mentos de  varias  clases  para  hacer  estas  ó aquellas  labores  mas 
prouto,  con  menos  trabajo  y por  menos  dinero  que  hasta  el  dia; 
cada  uno  do  los  ochenta  y seis  departamentos  en  que  está  divi- 
dido aquel  pais  cuenta  por  lo  menos  con  una  gran ja-escuela; 
por  difundir  el  progreso  agrícola,  compiten,  en  una  palabra,  el 
gobierno,  las  corporaciones  y los  particulares.  Al  espíritu  do 
especulación  se  unen  hoy,  en  beneficio  de  la  agricultura,  el  amor 
al  arte,  la  afición  á la  vida  campestre,  el  lujo  y la  filan tvopia; 
generales,  ex-ministros,  duques,  pares  y banqueros  opulentos 
dejan  las  ocupaciones  ele  la  capital  por  el  cultivo  de  sus  cam- 
pos, en  1'  éi ñores  gasta  el  barón  de Rothsehild  millones  en  crear 
una  granja-modelo;  en  Mettray,  en  Petitboulg  y en  Fontevrault 
tvt  c.,  tivando  la  tierra,  jovenes  que  delinquieron;  en 

on  ie  e i criben  la  instrucción  agrícola  á que  mas  tarde  han 
tet  e ^ 8,JS  medios  de  existencia  centenares  de  niños  huéri’a- 
nos,  y hasta  do  los  dementes,  para  ellos  y para  la  agricultura, 
saca  partido  en  1 Acetre  la  administración  ele  hospicios  de  París, 
l odo,  en  fin,  anuncia  á la  agricultura  francesa  ventajas,  todo 
ie\¡ela  simpatías,  todo  promete  adelantos. 

el  impulso  dado  en  el  nor-este  de  Europa  á este  primer 
elemento  cío  la  ricjueza  de  las  naciones,  también,  y no  poco,  ha 
paiticipac  o la  C-onfederacion  Germánica,  en  algunos  de  cuyos 
Estados  so  han  desarrollado  con  mas  rapidez,  y en  escala  unx- 
y en;  acaso  que  en  el  resto  de  Europa,  el  cultivo  de  los  prados 
artificiales,  la  crianza  y el  perfeccionamiento  de  las  razas  de 
ganac  o anar  y la  producción  de  las  raíces  y plantas  industria- 
Jes,  glandes  hechos  agrícolas  que  son  otros  tantos  jalones  des- 
ainados a marear  la  vía  por  donde  en  los  tiempos  modernos  lia 
legado  el  arto  agrícola  á los  umbrales  ele  la  ciencia. 

Un  siglo  hace  por  ahora  que,  en  Alemania,  hombres  respeta- 
)s  poi  su  saber  e influyentes  por  su  caudal,  abrieron  a la  agrí- 
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cultura  do  aquel  pais  la  carrera  en  que,  setenta  anos  tic.  pues, 
debia  Mr.  de  Dombasle  lanzar  á la  del  sujo.  Contábase  cidro 
aquellos  hombres,  en  el  Altomburgo  á Schubert,  áqmon  susow- 
sa jos  sobre, ol  cultivo  del  trébol  valieron  título  do  nobleza,  ( I ) 
ttpreuger  y líeichavd  en  Wurtemberg,  Mayor  «lo  Kupzervell, 
Kukurnius  j Bieni  en  el  Palatinado,  en  Suiza  Tscliillcllj,  y «u 
Yannover  Bekeman,  Burger  y Mayor.  Al  mismo  tiempo  Wogt, 
alumno  do  la  escuela  inglesa,  pero  formado  particularmente  pol- 
la observación  de  esa  rutina  de  que  tanto  mal  se  ha  dicho  y de 
que  él  yendo  en  persona  do  cortijo  en  cortijo,  interrogaba  bis 
prácticas  y recogía  los  datos,  organizo  <-n  su  hacienda  de  Fl.d- 
beck  una  escuela  esperimental,  rica  hoy  con  medio  siglo  «le  « s- 
periencia  y de  observación.  De  las  espericucias  del  comió  «lu 
Podewills  y do  los  escritos  de  Cieriko  y do  Benkendorí,  recogía 
también  grandes  frutos  la  agricultura  prusiana,  cu  tanto  «pío  á 
la  sajona  daban  con  su  ejemplo  notable  impulso  Gemertzlmusen 
y Munckauseu/  Bu  Viena,  algún  tiempo  después,  el  sabio  pio- 
fesor  Jourdan  deducía  en  sus  esceleut.es  lecciones,  «pie  recogió 
y dio  á luz  su  discípulo  Trautman,  consecuencias  sumamente 
interesantes  de  las  ciencias  físicas. 

A coordinar  la  do  la  agronomía  y á encarrilarla  en  la  direc- 
ción que  debia  seguir,  vinieron  luego  Thacr,  formado  en  la  es- 
cuela inglesa,  Scbewertz,  juicioso  y entendido  observador  do  la 
agricultura  flamenca  á que  aquella  sirvió  de  base,  y Burger  quo 
á tan  alto  grado  llevó  el  talento  del  análisis. 

"Los  libros  publicados  sobre  la  agricultura  inglesa,  y en  par- 
ticular  las  obras  de  sir  Jolui^  Sinclair  y de  Arturo  Yoiuig  llama- 
ron la  atención  de  Thaer,  sabio  alemán,  medico  a la  sazou  de 
la  corto  ele  Inglaterra.  Leseóse  do  despertar  Ja  emulación  do 
sus  compatriotas,  saco  1 haoi  de  aquellas  obras  los  materiales 
para  escribir  uua,  esponiendo  ¡í  los  cultivadores  alemanes  un 
cuadro  de  la  agricultura,  inglesa.  Hizo  Jes  ver,  «pie  en  Inglater- 
ra donde  lo  mismo  que  en  Alemania,  so  seguía  do  muy  auti- 
mio  el  sistema  trienal,  con  pastos  inas  de  una  vez  bastante  flo- 
jos y ganados  de  raza  común,  acababa  do  adoptarse  mi  método 
de  cultivo,  do  crianza  de  ganado  y de  construcción  de  instru- 
mentos aratorios  que,  introducido  en  Alemania,  debia  poner  re- 
medio á un  estado  do  cosas  cuyos  tristes  resultados  eran  gene- 
ralmente reconocidos.  Decíales  que  en  Inglaterra  estaba  cer- 
cada ya  la  mayor  parte  de  los  campos,  y «pie,  suprimido  en  to- 
das partes  el  barbecho  puro,  se  habían  adoptado  varias  combi- 
naciones nuevas,  en  todas  las  cuales  se  tenia  cuidado  de  hacer 
dominar  el  cultivo  de  los  forrajes,  de  tal  manera  que,  sin  per- 
• • ■ de  los  prados  naturales,  mas  de  la  mitad  de  las  tierras 
cultivadas  estaban  por  lo  regular  destinadas  á su  producción. 

Convenía  sin  embargo,  en  que  nada  liabia  aun  bien  fijo  y 


(1)  Klee-fdd.  (Campo  de  trébol.) 
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umversalmente  reconocido  por  la  práctica,  y que  por  lo  tanto 
el  nombre  de  Agricultura  ¡ur ferio,  aplicado  ála  inglesa,  ora  pre- 
maturo, si  bien  reconocía  como  existentes1  entonces  ya  los  prin- 
cipios constituyentes  de  una  teoría  científica  generalmente 
adoptada  y á cuya  aplicación,  modificada  según  las  circunstan- 
cias, eran  debidos  los  resultados  importantes  que  á la  sazón  Ini- 
cian ya  do  Inglaterra  el  primer  pais  agrícola  de  Europa. 

Jai  obra  de  Tliaer  produjo  sensación,  despertando,  según  la 
propia  espresiou  del  ilustre  agrónomo,  una  emulación  que  no 
conoce  ejemplo  entro  los  agricultores  alemanes;  y bien  que,  no 
por  todos  ni  siempre  comprendida,  fuese  mas  de  una  vez  mal 
interpretada,  ella  dio  impulso  al  notable  movimiento  que  a prin- 
cipios del  siglo  actual  se  manifestó  entro  los  cultivadores  y los 
grandes  propietarios  de  Alemania. 

Dar  a la  agricultura  la  consideración  á que  en  todo  tiempo 
luó  acreedora  y en  que  no  siempre  se  la  tuvo;  llamar  la  atención 
sobre  ella  y elevarla  á la  categoría  de  ciencia,  tal  fue  el  pensa- 
miento por  cuya  realización  trabajó  Thaer  con  no  menos  buen 
éxito  que  ardiente  sinceridad.  Como  agricultor  práctico,  como 
escritor  agionoinico,  y como  hombre  do  Estado,  consiguió  co- 
locar en  el  lugar  que  le  correspondía  ú aquella  bienhechora  do 
la  humanidad.  El  conmovió  la  fe,  supersticiosa  casi,  que  en 
ol  cultivo  trienal,  hasta  entonces  seguido  ciegamente,  so  con- 
servaba en  el  país:  ól  demostró  la  inutilidad  y los  perjuicios  de 
un  barbecho  periódico  puro,  y,  por  medio  del  cultivo  del  trébol 
y de  las  plantas  raiees  destinadas  á la  alimentación  del  ganado, 
familiarizo  los  ánimos  con  las  doctrinas  del  cultivo  alternante 
y echo  las  bases  del  sistema  de  estabulación  permanente  gene- 
ralizado hoy  011  Lodos  los  países  do  Europa:  el , transportándo- 
se a Alemania,  hizo  allí  el  ensayo  y dió  el  ejemplo  del  cultivo 
ue  la  patata,  tan  propagado  en  Alemania  hoy:  él  probó  que  es- 
te  tubérculo  puede  cultivarse  en  grande  escala,  y,  antes  quema- 
dle, indico  de  qué  manera  ha  de  utilizarse  en  la  alimentación 
del  ganado;  cómo  entra  á formar  parto  de  una  rotación  regular, 
y de  qué  utilidad  es  á la  tierra  por  el  mullido  que  le  proporcio- 
na y el  estiércol  que  le  devuelve;  él  hizo  ver  cuánto  simplifican 
el  cultivo  do  aquel  precioso  vejeta!  los  instrumentos  perfeccio- 
nados, y con  su  ejemplo  combatió  vigorosamente  las  preocupa- 
ciones que  a su  adopción  en  el  cultivo  en  grande  y á su  empleo 
en  la  alimentación  del  ganado  oponía  un  obstinado  empirismo. 
Objeto  de  sus  meditaciones  fuó  también  el  perfeccionamiento 
de  otras  vanas  máquinas  que,  para  estudiarlas  él  y propagad- 
las poi  Alemania,  hizo  llevar  de  otras  partes.  El  fuó  el  primero 
que  en  Alemania  aplicó  la  química  á la  agricultura,  principal- 
monte  en  la  parte  que  es  relativa  al  conocimiento  de  la  compo- 
sición de  las  de  las  tierras.  El,  en  1816,  fundó  una  asociación 
para  la  mejora  de  las  lanas,  y en  1823  provocó  una  reunión  de 
productores  de  esto  artículo,  con  el  objeto  de  aprovechar  en  be- 
neficio de  todas  las  ideas  y la  esperiencia  de  cada  uno,  propa- 

Dic.— Tomo  x.  e.  4. 
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gar  entre  ellos  sus  luces  y ponerlos  en  relación  con  los  fabri- 
cantes de  aquella  materia.  (Jomo  hombre  do  Estado,  aseguró 
¡i  ]os  propietarios  el  libro  goce  dc*l  sucio:  llamado  :í  la  dirección 
del  ramo,  fue  cerca  del  ministerio  <1  órgano  de  los  i ni  (‘roses 
agrícolas  y contribuyó  notablemente  á regularizar  las  relacio- 
nes de  los  colonos  con  los  propietarios,  tan  embrolladas  á la 
sazón  que  hacían  imposible  toda  mejora  agrícola.  El,  en  fin, 
el  que  en  las  arenas  del  Odor  fundó,  dirigió  y elevó  á un  alto 
grado  do  prosperidad  la  célebre  escuela  de  .Wmglin.  A poco 
de  abrirse  esta,  creóse,  bajo  los  auspicios  del  condo  de  Festetis, 
el  Georgicon  de  Kestely,  al  cual  siguió  de  cerca  la  fundación 
del  Ungarisch  Altemburgo,  y sucesivamente  la  del  instituto  de 
Sturrn  en  Tieflúrth,  junto  á Weimar,  y del  do.hlstuiu  en  el  duca- 
do de  Nassau,  particularmente  destinados  uno  y otro  á formar 
hombres  prácticos  que  sirviesen  luego  de  modelo  ú los  agricul- 
tores del  pais.  En  esta  vía  entro  desde  luego  el  instituto  agrí- 
cola de  Hoheinhein.  Situada  en  una  finca  del  Estado  y esplo- 
tada  por  cuenta  del  tesoro,  poco  tardó  la  nueva  escuela  do  \Y  ur- 
temburg  en  ocupar  entre  las  de  su  clase  un  puesto  distinguido. 
»Sin  ser  precisamente  osperimciitaJ,  (J)¡n  esplotacion  de  Ho- 
heinhein  es  eminentemente  progresiva.  Oreado  en  1818  y ele- 
vado á un  alto  grado  de  prosperidad  por  Sehwerz,  quo  por  es 
pació  de  diez  años  conservó  su  dirección,  este  establecimiento 
se  aumentó  á poco  con  la  escuela  de  montes,  y mas  tardo  con 
una  do  trabajadores,  que  es  hoy  la  parte  de  él  que  mas  útil  se 
considera.  Sobre  este  gran  modelo  están  evidentemente  cal- 
cadas la  escuela  de  Scbeleishein  (Jiaviera)  fundada  en  1822,  y 
i a de  Tharand,  convertida  en  1830  en  instituto  agrícola  de.  Sa- 
jorna. A la  creación  de  estos  establecimientos  siguió  la  de  Jas 
escuelas  de  Dusseldorf  y Darmstadt,  y do  ano  en  ano  se  au- 
menta el  número  de  las  destinadas  á promover  y regularizar  el 
progreso  agrícola,  y á las  cuales  están  casi  siempre  anexas  las 
de  montes.  Son  muchos  ademas,  sin  perjuicio  do  los  institutos 
creados  ó sostenidos  por  aquellos  gobiernos,  los  establecimien- 
tos que  como  el  Sehweitzer  en  Sajorna,  de  Schmalz  en  Prasia, 
de  Koppe  en  el  ducado  de  Brandemburgo,  de  Block  en  Silesia, 
de  Thunen  en  el  Mecklemburgo  y de  Natkusius  en  Magdebur- 
go,  reciben  alumnos  particulares. 

Es  grande  también  el  número  de  sociedades  do  agricultura 
que  en  Alemania  existen  dedicadas  á favorecer,  por  medio  do 
los  adelantos  de  la  agricultura,  los  intereses  del  pais.  En  Wur- 
temberg  sesenta  y cuatro  de  estgs  sociedades,  organizadas  por 
distritos,  puestas  en  relación  con  el  Consejo  Iíeal  y esclusiva- 
mente  sostenidas  muchas  de  ellas^  con  fondos  del  gobierno,  se 
ocupan  en  todas  las  cuestiones  así.  teóricas  como  prácticas  de 
agricultura  ó industria.  En  Baviera,  de  cuya  agricultura  está 


(1)  Royer,  Re  Ja  Agricultura  en  Alemania.  (Introducción.) 
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confiada  la  dirección  administrativa  al  doctor  Ehrman,  profesor 
de  la  universidad  de  Munich,  y hombre  del  mayor  mérito  la 
dirección  Facultativa  del  ramo  tiene  por  punto  de  partida  una 
vasta  asociación  que,  con  el  título  de  Sociedad  General  de 
Agricultura  y de  I ndustria,  y con  una  subvención  del  gobierno 
abraza  todos  los  círculos  del  reino.  Esta  sociedad  contaba  en 
io44  mas  de  8,001)  miembros  ó suscri  foros,  por  presidente  al 
príncipe  real  de  Ba viera,  y por  órgano  un  periódico  mensual 
compuesto  de  cuatro  ¡i  seis  pliegos  do  impresión,  del  cual  se  ti- 

11,IU  °-i  i i ? cyeillplures  y cuesta  cuatro  rs.  al  añó.  Laeiu- 

dud  capital  del  circulo  en  que  se  celebra  el  congreso,  costea  la 
lunoion  que  con  este  motivo  se  hace,  y el  círculo  además  paga 
una  su  ''vención  anual  do  1,000  florines  para  aumentar  las  pri- 
mas do  estimulo  ofrecidas  ;í  los  adelantos  do  la  agricultura. 

En  Sajorna  existen  desdo  1843  quince  asociaciones  locales, 
quo^poi  ano  tienen  cuatro  ó seis  reuniones  y reciben  del  gobier- 
no l.noc  llorínes.  Iodo  ello  sin  perjuicio  do  la  Sociedad  Cen- 
tral compuesta  de  delegados  délas  locales,  cuyos  trabajos  pu- 

4,M¡Uni,,Vi  •f’T"1’  ^ establecimiento  modelo  que  en 
Sahlis,  pueblo  situado  entro  Loipsic  y Altemburgo,  posee  y di- 
rige el  Sr.  Crueius.  ^ 1 J 

En  Pnisia  pasan  de  ciento  las  sociedades  provinciales  cuyo 
objeto  es  el  adelanto  de  la  ciencia  agronómica  ó el  perfecciona- 
miento del  arte  agrícola.  Todas  ellas,  y otras  muchas  que  exis- 
en  su i >a  cmas  q consagradas  á ramos  especiales,  publican  una 
in  intuí  irte  periódicos  que  cuentan  con  un  gran  numero  do  lec- 
tores, y dan  premios  á todos  los  cultivos  y á todas  las  indus- 
nas  que  con  la  agricultura  tienen  relación.  Ya  desde  media- 
dos del  sigJo  pasado  existiau  en  varias  universidades  do  Aloma- 
jna,  cómodas  de  Hulje,  •Francfort,  Gaitifigen,  Loipsic  y Viena, 
candías  do  agricultura  para' la  enseñanza  do  cierta  clase  de  jo- 
venes destinados  a los  empleos  de  administración,  así  pública 
como  puyada;  y en  otras,  como  las  de  Bonne,  Rostock  y Jena, 
se  han  puesto  a disposición  de  los  profesores  terrenos  en  quo 
operar.  Dependientes  ó independientes  do  esta  cátedra,  hay 
en  todas  las  universidades  de  la  Alemania  cursos  públicos  do 
economía  rural. 

Con' esta  masa  de  elementos  artísticos  y científicos,  ¿qué  es- 

ran  i es  que  nacida  apenas  en  los  últimos  años  del  siglo  pasa- 
1 °’  i®  jV)US^folclse  este'  y llegase  en  nuestros  días  á tan  alto 
6llfl°r  la  literatura  agronómica  alemana?  De  ella 
ocho- lhaer  ios  cimientos  en  su  magnífico  Tratado  de  Agñ «&■ 
(i-  iiu  a . Y sobre  estos  ciñiiontos  edificaron  obras  adniira- 
bles  bhcwera,  Ivoppe,  y los  1 lermanos  Yilléroy.  La  Jgriwltura 
i cu  tea  y el  t ratado  de  Jtof aciones  del  primero;  los  Linsayos  . so- 
t>re  agriemfvra  y cria  de  (javados  del  segundo;  el  Guia  dd  cria- 
dor del  yavado  vacuno  y el  Tratado  de  Megos  cu  que  han  torna- 
o1  parto  los  tercoros,  son  obras  sumamonto  notables,  por  la  fa- 
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ciUdad  sobre  todo  con  que  el  lector  es  permitido  reducir  á la 
práctica  los  principios  en  ellas  consignados. 

Como  obras  generales  figuran  en  primera  línea  la  Encidojvd tu 
Agronómica  de  Putsche,  en  la  cual  lian  trabajado  la  mayor  par- 
te de  Jos  hombres  eminentes  que  en  esta  materia  cuenta  Ale- 
mania, los  diccionarios  do  Sclinec  j de  \\  ebe,  > los  tintados  o 
cursos  de  agricultura  que,  bajo  el  modesto  título  do  Manuales, 
han  dado  síTl uz  Curger,  Sturm,  Trauttmau,  y ltoyder,  y el  de 
Pabst  mas  reciento  y mas  completo  también  que  los  de  sus 

predecesores.  , ■ . . . „ ,,  . 

Varias  monografías  agronómicas  como  las  do  Largor  y ►Seli- 
ívertf  sobre  el  maíz,  Putsche  sobre  el  Cultivo  y loa  naos  de.  la  ¡Hí- 
lala, do  Kade  sopre  el  topinambur , y deMefczger  sobre  los  cerca- 
b s:\-l  ensayo  sobro  los  granes  estranjeros  de  Wulfen  el  do  los 
tréboles  por  Schubart;  los  cultivos  peculiares  do  la  viña  descri- 
tos por  Metzgor,  Hortor,  Heclder  y el' vurtembergues  Sprengor; 

,p.  [os  prados  por  ol  ya  citado  Schwerz,  y por  Wiihimin,  Kls- 
ner,  Platuer  y Burgor  en  la  relación  de  su  viaje  á Italia,  la  cria 
, aballar  de  Amou  Eran'/.,  la  de  Ganado  lanar  do  Potri,  y la  de 
Pabst  sobro  el  mismo  asunto,  prueban  que  para  la  agricultura 
alemana  llegó  ya  la  época  en  que  la  ciencia,  ensanchando  sus  lí- 
mites, so  divido  y multiplica  sus  tratados  especiales. 

La  industria  rural,  en  fin,  generalmente  desatendida  ó descui- 
dada por  los  agricultores  do  los  países  meridionales  do  Europa, 
Via  llegado  á ser  objeto  do  serios  estudios  para  muchos  hombres 
notables  de  las  naciónos  del  norte;  entre  los  cuales  figuran,  ade- 
más de  los  ya  citados,  bastantes  de  mérito  como  Flotow,  Itodol- 
ph,  Andrés ’Sc/h  malí,  Kreissig  y Klehe. 

Muchos  son  también  los  hombres  do  gran  nota  y mérito  reco- 
nocido que  en  Alemania  han  aplicado  con  buen  éxito  á la  agri- 
cultura. las  investigaciones  físicas  y químicas.  De  las  hechas 
por  EynoíT  y Hermstadt  han  sido  felices  continuadores  y saca- 
do gran  partido  dos  hombres  notables,  Crome  y Kcert,  cuyos 
trabajo:-,  encaminados  al  conocimiento  de  las  facultades  nutri- 
tivas de  los  vegetales,  dejaron  muy  atrás  Sprengel  y tíchubler  y 
acalia  con  los  suyos  de  hacer  olvidar  Licbig. 

Veinte  y un  años  había  apenas  cumplido  este  hombre  justa- 
mente célebre  hoy,  cuando  por  consejo  del  liaron  de  Humbolty 
estimulado  por  él,  entró  en  la  carrera  del  profesorado  y dio  á 
Ja  universidad  de  Geissen  una  reputación  que  desde  entonces 
atrae  á ella  discípulos  de  todos  los  estados  de  Alemania.  De 
sus  escritos  los  que  á la  agricultura  interesan  mas  son  su  Tra- 
tado de-  quintan  orgánica  lleno  de  ideas  nuevas  sobro  las  relacio- 
nes de  la  fisiología  vegetal  y la  química,  y sobre  el  auxilio  que 
á la  agricultura  pueden  ellas  dar  para  esplicar  el  fenómeno  de 
la  vegetación,  y su  química  orgánica  aplicarla  á la/iniologia  ani- 
mal y á la  agrie td tura,  que,  á invitación  formal  de  la  sociedad 
británica  de  ciencias,  publicó  algún  tiempo  después. 

En  esta  última  obra,  después  de  consignar  los  hechos  que  cq- 
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mo  incontestables  mira  la  ciencia,  reúno  Liebig  al  relato  de  loa 
observados  por  el,  la  historia  y la  crítica  de  los  nuevos  descu- 
brimientos hechos  por  otros  químicos,  y esponiendo  los  princi- 
pios de  la  ciencia,  aplicados  á la  producción  de  abonos  útiles  á 
la  agricultura,  da  á conocer  las  causas  de  la  fermentación,  de  la 
disolución  y do  la  formación  del  nitro,  espliea  la  composición 
de  las  libras  do  la  madera  y del  carbón,  asi  vegetal  como  mine- 
ral, la  esencia  délos  venenos, los  contagios,  las  emanaciones  no- 
civas y su  modo  químico  do  acción  en  los  cuerpos  organizados. 
Esta  obra,  llena  do  datos  interesantes,  de  preciosísimas  ob- 
servaciones, ha  sido  objeto  de  críticas  mas  severas  aun  que  fun- 
dadas. La  obra  do  Liebig  no  os  perfecta:  ni,  atendidas  las  cir- 
cunstancias, era  posible  que  lo  fuese.  Ei  de  doctrinas  no  siem- 
pre incontrovertibles,  deduce  tal  vez  consecuencias  aventuradas; 
si,  generalizando  demasiado  la  teoría  que  sirvo  do  punto  de  par- 
tida ú sus  trabajos  de  aplicación,  lleva  el  espíritu  del  análisis 
hasta  los  elementos  simples  do  las  cosas,  y materializa,  digá- 
moslo así,  su  esencia;  si,  en  su  furor  de  investigaciones,  invade, 
á falta  de  otro  campo  en  quo  operar  ya,  el  terreno  do  Ja  hipóte- 
sis, servirlo  deben  de  escusa  las  dificultades  de  su  empresayde 
título  do  gloria  la  audacia  y el  ardor  con  que  la  acometió.  Ni 
¿como,  por  una  vía  tan  poco  esplorada  antes  de  el,  podía  un  so- 
lo hombre  llegar  al  término  sin  tropiezo  ni  equivocación?  ¿Có- 
mo que  osos  raros  destellos  de  luz,  lanzados  por  la  ciencia  en  las 
honduras  de  la  vida  orgánica,  iluminasen  todos  sus  oscuros  y 
recónditos  senos?  Gracias,  empero,  debe  la  ciencia  al  hábil  quí- 
mico que,  olvidando  por  un  momento  las  abstracciones  científi- 
cas, ha  hecho  lo  que  de  su  parte  estaba  por  sacar,  de  las  cosas 
y l°s  hechos  hoy  conocidos,  útiles  aplicaciones. 

Otros  nombres  todavía  pudiéramos  añadir  á estos,  conocidos 
ya  por  trabajos  que  á la  ciencia  y al  arte  de  que  nos  vamos  ocu- 
pando prometen  un  porvenir  brillante  del  progreso.  El  carác- 
ter investigador,  perseverante  y metódico  de  los  alemanes  pare- 
ce haberlos  predestinado  á descollar  en  esto  ramo;  y á sernos 
dado  definir  en  una  sola  frase  de  t ros  grandes  pueblos  de  Euro- 
pa que  entre  sí  se  reparten  la  primacía  de  la  civilización,  diría- 
mos con  Mr.  Dufour:  el  francés  es,  ante  todo,  artista;  el  inglés 
comerciante;  el  aloman,  agricultor.  (1). 

No  es  esto  decir,  y locura  fuera  pretender,  que  hasta  en  el 
ultimo  rincón  de  aquellos  países  haya  penetrado  y sido  puesto 
en  planta  el  sistema  perfeccionado  que  acabamos  do  escribir. 
Esto  uo  era,  ni  podía  ser,  obra  de  un  dia;  los  esfuerzos  hechos 
por  amor  á la  ciencia,  aunque  sumamente  multiplicados,  fueron 
hasta  poco  há  individuales.  Hoy,  sin  embargo,  el  ejemplo,  el 
ínteres  particular,  las  necesidades  del  consumo,  el  número,  E 
pidez  y la  facilidad  de  las  vías  de  comunicación,  y mas  que  to- 


(1)  Journal  d agricultura  practique:  serie  l8,  tomo  1 ■ > pag.  11. 
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(lo,  la  protección  y los  auxilios  (lo  todo  género,  dados  por  los 
gobiernos,  lian  multiplicado. en  aquellos  paiHesesna  estableci- 
mientos modelos  en  donde  trabajos  ejecutados  con  instrumentos 
nuevos,  producciones  desconocidas  y prados  artificiales  anun- 
cian á cada  paso  los  procedimientos  do  la  escuela  moderna,  á los 
cuales  va  hoy  ligada  la  idea  do  toda  mejora  rural. 

IV. 


Desprovista  por  mucho  tiempo,  y en  gran  parto  aun,  de  cien- 
cia y de  raciocinio  la  masa  de  los  cultivadores,  no  puede  verda- 
deramente decirse  de  todos  los  del  norte  de  Europa  que  hayan 
adoptado  un  sistema  nuevo;  si,  que  han  introducido  grandes 
modificaciones  en  ol  que  fija  é invariablemente  siguieron  sus 
padres  y sus  abuelos.  A romper  la  monótona  y estéril  izad  ora 
uniformidad  del  sistema  trienal,  vino,  como  va  dicho,  la  intro- 
ducción del  cultivo  de  la  patata,  eu  combinación  con  el  cual  hu- 
bo que  ceder  un  sitio  al  del  trébol  y la  alfalfa  do  que  hoy  so  ha- 
ce en  aquellos  países  un  uso  casi  general.  Y es- un  hecho  ene 
estos  nuevos  cultivos,  sin  sor  sistemáticos,  lian  obligado  dios 
labradores  á disponer  dp  sus  tierras  de  otro  ánodo  (pie  como  lo 
hacían,  y echado  las  bases  de  un  sistema,  á favor  del  cual  se 
pudo  en  las  regiones  del  este  y ol  mediodía  de  Europa,  sembrar 
trigo  á.  dos  hojas  en  vez  de  sembrarse  á tros.  A las  tierras  que 
lo  producían,  pudo  asimismo  aplicarse  mayor  cantidad  de  es- 
tiércoles, por  cuanto,  merced  ai  cultivo  de  prados  artificiales  y 
de  plantas  raíces,  fué  dado  mantener  con  mas  abundancia  ani- 
males, cuyas  fuerzas,  considerablemente  aumentadas,  permitie- 
ron ejecutar  labores  mas  hondas  y mas  regulares. 

A la  mejora  do  los  procedimientos  agrícolas  y á Jos  cambios 
introducidos  en  el  sistema  rural  por  Jas  plantas  raíces  y lusq ira- 
dos'artificiales1,  y por  Ja  ostensión  que  éi  favor  de  ellos  se  lia-  po- 
dido dar  á la* cria  do  ganado,  debo,  pues,  atribuirse  el  aumento 
cuya  existencia  hemos  reconocido  en  los  productos-def  suelo. 

A una  revelación  no  menos  vasta,  pero  hecha  en  sentido  dia- 
metralmente inversa,  habíase  visto  en  otros  tiempos  v en  otros 
países  confirmar  los  mismos  principios  y revelar  las-mismas  ver- 
dades. Uno  de  los  ejemplos  mas  notablos  en  esta  parte  es  el 
que  nos  suministra  la  antigua  Italia.  En  todos  los  países  que, 
allá  en  el  siglo  II  antes  de  la  era  cristiana,  formaban  parto  de 
aquella  península,  eran  prodigiosamente  abundantes  los  produc- 
tos  ele-  la  agricultura.  En  ol  territorio  de  loS  romanos,  que  no 
pasaba  por  de  los  mas  fértiles,  el  rendimiento  del  trigo  era  de 
quince  á veinte  simientes  por  una.  (1). 


(1)  Plinio.  Lib.  xvii. 
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ÍTasI  n el  ano  do  o85  do  la  fundación  do  Boma,  la  inmensa  ma- 
yoría do  ios  ciudadanos  no  posoían  arribado  dos  jugera  do  tier- 
ra (inedia  hectárea!,  y solo  en  la  suposición  do  un  rendimiento 
como  el  que  arriba  liemos  indicado,  os  conoebiblo  quo  en  aque- 
lla ostensión  do  tierra  pudieso  subsistir  una  familia. 

Caen  años  después  do  Catón,  el  producto  del  trigo  (así  nos  lo 
dicen  \ arron  y Cicoron,)  (1)  limitado  por  lo  común  á siete  ú 
ocho,' bogaba  muy  rara  vez  á diez  por  uno;  y Africa  y Oerdeña 
abastecían  a liorna  do  grandes  cantidades  dé  grano. 

I n siglo  mas  tarde,  y por  espacio  do  muchos  después,  volvie- 
íon  las  cosechas  a ser  miserables,  hasta  el  punió  do  citarse  co- 
mo regular  una  do  cuatro  simientes  por  una. 
tí.  r'jU  lempos,  (dice  Tácito,)  (2)  los  diferentes  países  de 

J taha  espedían  Jiasta  las  provincias  mas  remotas  convoyes  con- 
siderables. Hoy  soií  Africa  y Egipto  las  encargadas  de  mante- 
nemos ha  vida  del  pueblo  está  subordinada  á las  eventualidu- 
des  do  la  navegación  y al  curso  do  los  acontecimientos.” 

Mo  aquí,  pues,  todos  los  productos  de  la  ¿igrieullura  decaída 
en  I talia  do  cuatro  quintas  ó do  cuatro  sestas  partes  del  tanto 
.l  qrn,  c u «i  au  h-’ 11  edad  se  elevaron,  y al  cual  so  liabian  sosteni- 
do hasta  el  siglo.  1 1 antes.de  lacra  cristiana.  ¿En  qué  pudo 
consistir  tan  prodigiosa  revolución?  En  una  sola  causa  biou  sen- 

cilla,  en  un  hecho  bien  evidente,  bien  palpable,  aunque  no  bien 
observado  aun.  i» 

Veinte  siglos  luí  que,  con  una  energía,  una  concisión  y una 
oxee  i iu  que  oran  'otras  tantas  razones  para  grabarlo  en  la  me- 
3¡lu!  !.a.  I ?•  .°^  llun  ',l’<?M»  espresaba  Catón  este  principio  esencial 
do  la  apicultura.  Bn<e  paseen* , mediocriter  pascere,  male  pasccre; 
tal  erada  linea  de  «conducta,  tal  Ja  escala  de  progresión  descen^- 
dente  conque  clasificaba  aquel  grande  hombre  al  bueno,  al  me- 
( uino  > a mal  cultivador.  Ahora  bien,  si  en  los  primeros  siglos 
i o a civi  pación  romana  se  obtuvieron  cosechas  tan  pingües 
como  as  de  quince  á veinte  por  uno,  la  razón  es  que  en  Italia 
existía  entonces  una  prodigiosa  cantidad  de  ganado  (heno  pas- 
cerc{).  & 

En  tiempo  de  Yarron  ya  había  incomparablemente  menos 
(viedtocrxter  pascere, ) y el  rendimiento  entonces -no  era  mas  que 
( o oo  io  poi  uno..  En  el  siglo  de  Cohunela,  el  ganado  so  halla- 
ba reducido  a la  menor  cantidad  compatible  con  la  ejecución 
de  los  trabajos  de  cultivo  en  que  eran  necesarios  sus  servicios 
? Sol°  tres  6 lo  mas  cuatro  semillas  por  una  se 

I)o  estos  hechos  tenemos  á la  vista  pruebas  multiplicadas,  no 
solo  para  deducir  que  en  el  primero  de  los  tres  períodos  indica- 
dos, el  ganado  lúe  sumamente  abundante  en  Italia,  sino  para  fi- 


fi) Columela.  Lib.  I,  praef. 
(2)  Anual,  lib.  xn  nútn,  43. 
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jar  cuál  era  la  cantidad  quo  do  él  había,  comparada  con  la  que 
. -—-..i. i~.,  rlnndf)  mas  adelantada  so  halla  la  agri- 


*Son  muchas  las  pruebas  que  hay  do  la  existencia  do  abuudau- 
i.  ....  i..  PriníiiMiila  Itálica.  La  oninion  del  analista  ro- 


La  oninion  del  analista  ro- 


tambien  otras  pruebas,  entre  las  cuales  citaremos  ol  nombro  do 
la  sustancia  representativa  déla  riqueza (veciiniuj  evidentemen- 
te derivada  de  peeus,  ganado;  la  forma  de  la  moneda  acuñada  en 
Roma  en  tiempo  do  Servio,  qtie  llevaba  por  efigie  la  del  buey  ó 
de  la  oveja;  el  uso  por  mucho  tiempo  observado  y la  disposición 
todavía  subsistente  en  la  letra  de  la  ley  romana  de  imponer  to- 
da especio  de  multas  en  ganado  desde  una  oveja  hasta  treinta 
bueyes.  • 

El  año  de  .‘585  do  la  fundación  do  liorna,  el  tribuno  Cayo  Li- 
cinio  Stolo  propuso  ó hizo  que  se  adoptase  una  ley  «pie  fijaba 
en  500  mqv.ro.  (2)  el  máximun  del  terreno  y en  100  reses  mayo- 
res y 500  menores  el  máximum  do  ganado  que  era  dado  poseer. 

Abota  bien,  50  reses  mayores  (pues  á 50  do  estas  equivalen 
las  500  de  ganado  menor)  para  una  linca  de  500  jugera,  ó sea 
125  hectáreas,  es  precisamente  el  número  á que  han  llegado  los 
países  mas  ricos  de  Inglaterra  y de  Alemania,  aquellos  en  que 
hoy,  como  antas  sucedió  en  Italia,  se  cosechan  de  quince  á vein- 
te simientes  por  una.  En  el  norte,  pues,  en  el  sur,  en  el  oeste 
y en  el  este  de  Europa,  los  mismos  medios  conducen  al  mismo 


fin. 


veces  imperceptible  la  valla  quo  entre  este  y el  mal  púsola  na- 
turaleza á la  razón.  Ya  hemos  manifestado  la  escala  del  bene 
paseen-  del  medive r Uer  poaee re  y del  víale  'paseen:  establecida  por 
Catón,  y los  perjuicios  quo  á la  producción  agrícola  causeen 
todos  tiempos  y todos  los  países  del  mundo  la  falta  absoluta,  ó 
cuando  menos  la  escasez  relativa  do  ganado.  Pasemos  á exa- 
minar los  inconvenientes  del  sistema  opuesto,  es  decir,  la  indis- 
creta exageración  del  bene  paseen:. 

Los  beneficios  que  con  poco  cuidado  y do  tiempo  inmemorial 
reportaban  la  crianza  y la  conservación  del  ganado,  indujeron  á 
buen  número  de  propietarios  á circunscribir  desmesuradamen- 
te cuando  no  a abandonar  del  todo,  los  demás  ramos  de  la  eco- 
nomía rural  para  dar  á la  ganadería  ilimitada  estensiou.  De 
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aquí  la  ÍTanslormaoion  de  las  tierras  arabios  cu  pastos  v dehe 

L^flSra  '!0,i"Bpirai:  ñ;T  ,L'“'ures  BOl’re  1» 

legislativas  á los  mo!„ve”'Jtis  ““sWemTTu  T™? 

las  los,l11!ístos  fn  detrimento  ,1o 

bmv  Ar  . . ‘ ’ K\  u]efioaz  para  obligar  tí  reducir  V eouili- 

haoerlns  FolenereoTweiorai^p11'1^11  lUÍSma  l5roPiec1^.  ni 
común.  La  n-n-ionlira  v h? mataan*enk?  en  una  esplotacicm 
causo  v '7i¡,11U  .-v  la  ganadería  tendieron,  pues,  sin  des- 

1 'almo  de  tierra  cubrióla l?”505  hub<}  c'T;ien'.  sin  cultivar  «u 
de  ovejas-  asnicnltni™  1 • clne  poseía  do  piaras  de  vacas  y 

mas  ganádocrae  el  estricbn^lfll?ent0  di<dl-°’  lJUO  se  qU(3darbn  sin 
cultivo  (2)  V hasta  ® T0-688"0  Para  los  trabajos  del 

también  dé  prados  y1  de'debpsf  d°  t!Crra81df  labor  lefios 
para  consumir  sus  productos  hn'"  l°  11  ^ d°  ganado  suficiente 
ios  á pastores  ó <§?**?.  d°  arrenda^ 

estiércoles^  y” ‘ de^iqun^iS?  d ®ul*ivo  la  may°r  P«^te  do  los 
productos,  hasta  S^r  e n S^TT  de  todos  los 

rendimiento  de  siete*?  ocho r ^ e-Va,rou  *T  de  «cerón  al 
mientes  por  una.  ' " °lcn  auos  después  de  cuatro  si- 

hmosto  quo  avrasüaba  i la  agii- 
del  ganado  se*  en  i in  J / l de  la  decadencia.  La  economía 

de  renta  (afirma  Columelof  1°” ^1°  /lo  las  tierras>  y el  ganado 
relación  que  para  hacer  <2  lui°  C?e  tí®ner  cou  los  campos  mas 
tierras  de  cereales  iodo  Acabóse  paralas 

males  destinados  á labi-irl  ■ ^tiercol  que  el  de  los  pocos  ani- 
cuan  escasa  era  la  cantidad  1 f1  PW  -y,  eu  Columela.  vemos 

gentes  so  échaba  áia  tierra  v hLqi“e  JJara  °*  Cultlvos  mas  exi" 
precepto  dicen -mas  do  ni  ’ ° a8Tonornos>  que  siempre  en  el 

ron  de  quince  & veinte  spT,  nin  1 hectáreas,  se  recogie- 

bajó  hasta  cuatro  y liasts  ?0r  l,ua’  y ll"e  este  rendimiento 

tensión  de  tierra  no  hubo  mas  mm  de  í‘>Tlf?0  ^ ralsmaes‘ 
Nunca,  pues,  en  nincm-n  !Iq  T ,a  15  cabezas. 

el  agricultor  el  gran  prindífin  dí  mU?-d°  hl®  1111  misterio  Para 
trovertible.  La  ciencia  _ 1 ° de  que  dimana  este  hecho  iucon- 

solo  instante  de  proclam-n i pei°’  \|Utí  n?  habría  debido  dejar  un 

vez  eu  ese  lo  aho86  mas  de  «■“ 

■J  ■ e glandes  errores  y de  pequeñas  ver- 
il) "Vavrou,  l¡b.  i cap.  G9 

(2)  Varron,  lib.  i,  prief.  ■ 

C°)  » arron,  lib,  m,  cap.  ]? 

Lie. — Tomo  i.  ^ K 

P.  t>. 
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.ladea,  al  naso  quocon  él  vivé  la  rntnia  ™ l¡«i'f‘"<>  éojacue  - 
e Al  l,m;n  sentido  observador  deles  labradores del  1,01  ta 
en  «1  »¡«1.>  svui  y i los  doambr.nuoi.lo»  ceñid, eos  del  a illo  x.x, 
estaba  reservado  rooonooor  es  a ¡irán  verdad  y formularla  en 
un  proverbio  que,  no  menos  s.gn.lioat.vo  qno  la  se, .tenca  de 

0 M«ÍmmS  imVeeíínábíemeidé'se  deduee  de  lo  es, n, esto  el  jnrin- 
einio  de  que  si"  «añado»  no  prospera  la  a«r, cultura;  pr.no.pn. 
oipiouo  hornos  visto,  por  lu  espcramcia  de  tudas  las 

Imekmcs  a,’, lionas  y modernas,  y sol, re  el  cual  quedo  ostablecc- 
ies  „ temor  de  equivocarse  las, «monta  teoría:  que  los  beno- 
do  la  agricultura  están  en  razón  duneta  no  del  numero  de 
. ' 4 do  tierra  que  se  labra,  sino  del  numero  de  cabezas  do 

r mu  t-on  el  producto  de  ellas  se  mantiene;”  ó un  oíros 
;r,  q_“(iuo  dichos  bcnehcios  dependen  de  las  pío  porciones 
<iue  existen  entre  la  ostensión  do  tierra  destmadau  la  manuten- 
eion  de  vanados  ó sea  ií,  forrajes,  y la  de  los  campos  destinados 
á otra  clase  de  cultivos  (H 


V. 


rr  1 rs  deducido  de  la  atenta  indagación  do  los  hechos  el 
Ttrinemio  fundamental  de  la  ciencia  agronómica;  principio  cuya 
observancia  lo  propio  en  Jo  antiguo  prescribió  el  romano  Catón 
rme  el  árabe  Abbu  Zacearía;  lo  propio  en  lo  moderno  aconsejan 
nava  los  países  del  norte  cuantos  escritores  allí  se  han  ocupado 
v ocupan  de  la  materia,  que  para  los  secanos  de  España  lo  in- 
dican Arias  y Quinto,  y para  los  de  Argelia  lo  prescribe  Mr. 
Molí.  Pero  este  principio  puede  en  su  aplicación  modificarse,  y 
modificado  producir  una  infinita  variedad  de  combinaciones  con 
arreglo  á circunstancias  que  nunca  debe  perder  de  vista  el  la- 
brador. . . 

Sociales,  locales  ó individuales  pueden  ser  estas  circunstancias. 
Eas  circunstancias  sociales  ó generales  son  las  relativas  á la  le- 
gislación del  pais  y al  estado  de  la  población,  según  su  número, 
su  desarrollo  intelectual,  sus  hábitos,  su  riqueza,  etc.  etc.  Por 
locales  6 particulares  se  entienden  aquellas  que  mas  directamen- 
te atañen  á la  situación  particular  absoluta  ó relativa  del  predio 
rústico,  y á Ja  mayor  6 menor  facilidad  que  ella  presenta  para 
j espeiiclicion  de  los  tratos  en  el  pais  ó su  acarreo  á los  puntos 
j f.onStuuo.  Son,  en  fin,  individuales  ó personales  las  que  en  lo 
' en  ]0  ato  val  ó en  lo  pecuniario  afectan  individual  6 pecu- 
bfC  pnte  á cada  cultivador. 

a™L  ^ jag  circunstancias  sociales  6 generales  que  mas  direc- 


(1)  Dezeimeris.' 
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ta  y mas  poderosamente  intluyon  en  el  progreso  ele  la  agrieultu- 
ra,  una  es  indudablemente  la  legislación  del  pais.  Concretán- 
donos a España,  haremos  luego  sobre  este  partioular  algunas 
imueacnones,  y ahora,  generalizando  la  cuestión,  diremos  con 
¡Mr.  de  Gaspar in  que  en  todas  partes  v en  todos  tiempos,  mu- 
cho mas  que  la  forma  del  gobierno  han  contribuido  á los  ade- 
lantos o al  atraso  del  arto  agrícola  las  disposiciones  de  los  go- 
bernantes. 

Comparando,  en  efecto,  el  estado  de  la  agricultura  con  los  di- 
versos sistemas  de  gobierno,  desde  luego  so  echa  dd  ver  que  de 
estos  últimos  no  existe  verdaderamente  una  buena  clasificación. 
Despotismo;  anarquía,  aristocracia,  república,  son  simples  pala- 
bras que  solo  indican  una  circunstancia  de  cada  régimen,  pero 
que  están  lejos  de  aplicarse  á formas  idénticas  en  sus  efectos. 

Así  venios  (1)  que  la  agricultura  floreció  eu  Egipto  bajo  la  teo- 
cracia; en  China  bajo  el  despotismo;  eu  Berna  bajóla  aristocra- 
cia; en  Inglaterra  bajo  la  monarquía  representativa:  en  Prusia 
bajo  lainonaiquia  absoluta;  en  las  provincias  lomba rdo-venetas 
híijo  líi  dominación  do  otro  puoblo  moiios  ciu©  ellas  Hovccient-e 
en  este  ramo  de  riqueta,  y en  los  Estados-Unidos  está  boy 
prosperando  en  repúblicas,  al  paso  que  en  Boma  yace  estacio- 
naria y miserable  bajo  la  teocracia;  en  Turquía  bajo  el  despo- 
tismo; en  Ñapóles  bajo  la  monarquía  absoluta;  en  España  y en 
Portugal  bajo  la  representativa:  y por  muchos  años  aun  puede 
continuar  el  deplorable  estado  en  que  se  encuentra  en  las  repú- 
blicas hispano-ameriennas.  ¡Tan  verdad  os,  que  en  cada  una  do 
estas  circunstancias,  mejor  dicho,  de  estos  accidentes,  hay  otra 
cosa  que  jornias  de  gobierno;  y que  detrás  de  ellas  cualquiera 
que  sea  el  nombre  conque  so  trate  de  distinguirlas,  se  ocultan 
principios  muy(  diversos!  Pero  ¿es  posible  en  el  estado  actual 
do  la  ciencia  pagarse  ya  de  vocablos? 

J )e  la  prosperidad  dé  la  agricultura  busquemos,  pues,  con  Mr. 
de  Gasparin  las  causas  especiales  y directas,  y halladas  que 
sean,  tal  vez  sin  dificultad  podamos  discernir  cuáles  principios 
de  gobierno  deben  ser  favorables  y cuáles  serles  contrarios.  Pe- 
ro para  el  Ib  empecemos  por  definir  de  una  manera  clara  lo  que 
por  agricultura  prospera  se  entiende,  puesto  que  no  todos,  des- 
pués de  ha  ler  examinado  maduramente  la  cuestión,  dan  el  mis- 
mo sentido  a la  palabra.  Unos  ven  el  carácter  esencial  de  la 
prosperidad  agrícola  en  la  mayor  renta  líquida  obtenida  del 
sue  o,  como  si  esto  nq  fuese  dependiente  de  otras  muchas  cir- 
t.u";  anciaa,  ,y  como  si  el  apacentamiento  de  reses  lanares,  »««- 
ti  luido  por:  mucho  tiempo  en  las  montañas  de  Escocia  y en  los 
llanos  de  Extremadura  al  cultivó  de  las  tierras,  pudiese  llamarse 
agricultura  floreciente  por  mas  que  relativa  y momentáneamen- 
te baya  aumentado  la  renta  del  propietario,' y covio  si  este  sis- 


(1)  Gaspaiin,  Journal  d'  agricultura  practique-  Toai.  o9  pág,  5® 
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tema  no  envolviese  en  sí  la  idea,  siempre  triste,  de  un  estado 
atrasado  de  civilización  y de  una  población  escasa  y poco  ilus- 
trada, Oteosnos  dicen  que  la  prosperidad  de  la  agricultura 
consisto  en  la  mayor  ganancia  que  dejan  los  capitales  empica- 
dos en  ella,  en  cuyo  caso  habríamos  de  irla  a buscar  ni  agro-ro- 
mano, cuyos  colonos  se  enriquecen  precisamente  en  razón  «le  lo 
atrasado  V lo  despreciado  que  allí  esta  el  arto  agrícola  Según 
otros  es  distintivo  do  la  prosperidad  de  la  agricultura  la  obten- 
ción do  un  producto  Imito  considerable,  como  si  de  este  no  fue- 
sen muchas  veces  causa  el  clima  y el  suelo  de  la  localidad  mas 

lo  ]a  industria  del  hombre,  cual  sucedo  en  aquellos  países 
donde  una  fanoga  de  tierra  puesta  de  plátanos  mantiene  sesen- 
ia  hombres  en  tanto  que,  entre  nosotros,  dificilinerite  mantiene 

tres  (!)•  " .,.  . , , , ’ . i , 

I\i  faltará  quien  diga  que  es  menester  buscurJa  en  la  oauti«la«l 

de  productosicomerciales  suministrados  el  suelo,  <m  onyoea- 
so  serian  los  ingénios  de  América  el  tipo  de  una  agricultura  per- 
fecta; óteosla  ven  en  el  método  ó forma  do  «cultivo  que  con  me- 
nos trabajo  da  para  salir  del  din,  y on  osle,  caso  luibrianios  do 
declarar  el  mejor  sistemá  del  mundo  el  cereal  puro  con  barbe- 
chos, generalmente  seguido  en  España,  que  es,  sin  embargo,*  el 

peor  ríe  todos,  como  luego  so  dirá. 

Por  lo  tibe  á nosotros  toca,  consultando  las  impresiones  in- 
tuitivas que  en  el  ánimo  despierta  esta  idea;  encontramos  que 
e,l  cultivo  esmerado  de  los  campos,  el  buen  estado  do  los  plañ- 
íaos las  cosechas  .abundantes  compuestas  do  plantas  do  bis  es- 
pecies mas  aprovechables,  la  limpieza  y el  buen  estado  de  las 
casas  de  campo,  la  salud  y el  contemtamiento  de  sus  habitantes 
y nn  ganado  gordo  y vigoroso  son  las  imágenes  menos  equívo- 
cas del  estad  «/próspero  de  la  agricultura  de  un  pais. 

Y si  del  idioma  del  corazón  traducimos  estos  caracteres  al 
idioma  do  la  ciencia,  diremos  que  ellos  indican  muchos  traba- 
jos bien  pagados,  y que  aquella  agricultura  es  inas  próspera 
que  mejoi  recom  pensa  la  mayor  suma  posible  de  mano  cíe  obra, 
ó en  otros  términos  que,'  merced  á un  fuerte  capital  gastado 
con  inteligencia,  hace  á sus  productos  tomar  todo  el  valor  rela- 
tivo que  deben  tener,  lo  cual  supone  que  la  porción  de  ellos  no 
consumida  por  el  cultivador  puedo  fácilmente  cangearse  por 
otros  mas  útiles  para  él. 

Examinemos  con  Mr.  de  Gasparin  la  parto  de  las  institucio- 
nes sociales  que  pueden  favorecer  ó entorpecer  estas  dos  con- 
diciones principales  de  la  prosperidad  de  la* agricultura.  Para 
que  el  hombre  se  entregue  á su  inclinación  uatftral  de  inejofar 
su  condición  por  medio  del  trabajo,  es  menestíir  ante  todo  que 
/esté  se°nro  de  gozar  libro  y completamente; d«  los  frutos  dé  él. 
Y esta  b beldad  y esta  Seguridad  serán  incompletas;  si  'de  las 


(1)  Humboldt,  bourel  le  %,nr 
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tierras  disfrutan  los  habitantes  del  país  pro  indiviso  ó en  comu- 
nidad, ora  se  contenten  con  recoger  los  frutos  que  espontánea- 
mente producen  ellas,  ora  se  distribuyan  entre  todos  los  del 
trabajo  común.  Lo  primero  podría  dar,  v daría  seguramente, 
liaáta  el  punto  de  hacerse  por  ello  impracticable,  grave  ocasión 
rivalidades  v a reyertas;  lo  segundo  destruiría  todo  estimulo 
para  el  trabajo,  á menos  de  graduar  (lo  cual  también  seria  sobre 
muy  peligroso,  muy  difícil ),  la  cantidad  de  productos  corres- 
pondiente. á cada  uno,1  con  respecto  á la  mayor  sama  de  servi- 
cios que  hubiese  personalmente  prestado  á la  comunidad.  A 
nuestro  estado  social  es  inaplicable  este  sistema  de; comunismo, 
que  en  ningún  caso  creemos  pudiese  ser  útil  á los  interesas  de 
la  agricultura.  Ouando,  por  el  contrario,  el  territorio  so  halla 
dividido  entre  la  totalidad  ó la  mayor  parte  de  los  individuos 
que  lo  habitan,  cada  uno  de  estos,  gozando  del  fruto  do  su  pro- 
pio trabajo,  está  interesado  en  darle  todo  el  desarrollo  posible. 
Si  la  concesión  os  temporal,  el  que  de  ella  disfruta,  sobre  todo 
si  lo  hace  á título  oneroso,  se  esforzará  verosímilmente  por  sa- 
car de  olla  y de  su  trabajo  todo  el  partido  quo  pueda  ell  él  ter- 
mino de  la  duración  do  su  disfrute,  guardándose  muy  bien  de 
emprender  ninguna  do  esas  grandes  obras  de  desagüe,  cerra- 
miento, riegos  y construcciones  que,  identificándose  con  el  valor 
de  la  tierra,  parece  como  que  de  ella  forman  luego  parte  inte- 
grante y esencial.  Solo  cuando  es  perpetua,  merece,  pues,  esta 
concesión  el  nombro  de  propiedad;  solo  en  este  caso  es  suscep- 
tible la  tierra  de  grandes  mejoras,  y el  cultivo  de  gráfidos  per- 
feccionamientos. Solo  en  fin  en  los  países  donde  estó  sucede, 
es  posible  que  florezca  la  agricultura. 

En  casi  todos  los  pueblos  dol  orbe,  inclusos  muchos  de  los 
menos  adelantados  en  civilización,  existe  hoy  de  hecho  y de  de- 
recho la  propiedad;  pero  no  hay  que  ilusionarse  con  la  vóz.  ni 
que  olvidar  por  ella  los  defectos  de  la  cosa.  Para  los  adelantos 
del  cultivo,  el  derecho  de  propiedad  no  tiene  toda  su  eficacia  si- 
no en  cnanto  es  completo,  y solo  es  completo  en  cuanto  es  ir- 
revocable, es  decir,  en  cuánto  está  suficientemente  protegido 
contra  la  arbitrariedad  del  poder  y los  ataques  de  la  codicia 
particular. 

De  hacer  imposible  aquella  arbitrariedad,  ó ineficaces  al  me- 
nos sus  efectos;  son  medios  excelentes:  primero,  la  división  de 
la  propiedad,  puesto  que  de  un  solo  despojo  nada  mas  obten- 
dría el  que  lo  cometiese  que  una  parte  reducida  de  la  riqueza 
territorial,  y muchos  podrían  pararle,  mas  que  utilidad,  perjui- 
cios por  el  gran  ii  úmoro  de  enemigos  que  esto  le  suscitarías  sé- 
gundo,  la  coalición  do  los  intereses  de  los  propietarios;  repre- 
sentada en  juntas  ‘ó  comicios,  Organizada,  capaz  de  nenti’allza,1' 
por  medios  legales  los  ataques  del  poder,  de  hacer  oir  sus  que- 
jas V sus  necesidades,  y de  intervenir  la  marcha  de  los  negocios 
públicos  en  la  parte  relativa  al  fomento  de  la  agricultura 

Esta  última  condición  preserva  también  la  propiedad  de  otro 
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género  do  espoliacion  que,  n<>  menos  <|iio  la  primera,  alienta  al 
pleno  ejercicio  de  aquel  atigrado  derecho;  hablamos  do  la  exa- 
geración. de  los  impuestos.  La  cuota  con  que  para  atenderá 
las  cargas  de!  listado  contribuye  anualmente  cada  propietario, 
representa  los  gastos  de  la  protección  que  á la  propiedad  da  el 
gobierne;  nías  como  este,  abusando  do  su  posición,  ¡¿odria  pe- 
dir por  su  servicio  un  precio  exagerado,  importa  «pie  á los  pro- 
pietarios so  llamo  á discutir  la  importancia  del  primero  y á fijar 
los  limites  del  segundo.  La  mala  repartición  do  los  impuestos 
podría  también,  sea  |»or  ignorancia  de  los  verdaderos  principios 
económicos,  pea  por  la  no  intervención  de  los  propietarios  en  la 
votación  del  presupuesto  y el  deslinde  do  las  cuotas,  restringir 
demasiado  los  límites  del  derecho  de  propiedad. 

Kestríngenlo  así  mismo  y,  por  cierto,  con  no  poco  perjuicio 
de  la  agricultura,  las  leyes  de  mayorazgos  y vinculaciones  que, 
sentando  la  inemigeuabjJidad  poi  baso  de  la  conservación  de 
las  fincas,  constituyen  á sus  dueños  en  unos  verdaderos  y meros 
usufructuarios.  De  aquí  el  poco  cuidado  que  en  el  cultivo  de 
sus  haciendas  ponen  ellos,  y la  imposibilidad  de  mejorarlas, 
pues,  ni  interesen  hacerlo,  ni  capital  para  realizarlo  aunque  qui- 
siesen, ni  afición  a las  cosas  del  campo,  ni  aun  facultad  tienen 
para  vender  á quien  cultive  y mejore  lo  que  ellos  esquilman 
hasta  donde  sus  fuerzas  alcanzan,  y abandonan  en  seguida.  Lu 
esrierieneia  prueba  «pío  a cada  mutación  do  amo,  a cada  divi- 
sión de  herencia,  siguen  por  lo  común  trabajos  favorables  ;tl 
perfeccionamiento  del  cultivo.  Las  leyes  de*  mayorazgos  y vin- 
culaciones tienden  á reconcentrar  la  propiedad  en  un  corto  nú- 
mero de  manos,  y á hacer  por  consiguiente  mayor  cada  dia  la 
desproporción  que  existe  entre  ella  y el  capital  móvil  ó semo- 
viente de  sus  dueños.  Del  mal  que  de  aquí  resulta  es  solo  ca- 
paz de  contrarestar  ó atenuar  los  defectos  la  existencia  do  una 
gran  riqueza  mueble,  producida  por  un  comercio  eslenso  y co- 
locada al  lado  do  aquellas  dilatadas  posesiones  territoriales. 
Entonces  es  cuando  de  esta  reunión  de  circunstancias  nace  esa 
clase  de  capitalistas  que  con  el  nombro  ele  arrendatarios,  son, 
aunque  temporalmente,  los  verdaderos  propietarios  del  sítelo’ 
á cuya  esplotacion  contribuyen  con  Jos  capitales,  el  trabajo  y 
los  conocimientos  ele  que  no  siempre  disponen  los  propietarios 
titulares.  Tampoco,  pues,  es  completo  el  derecho,  ó mejor  di- 
cho, el  goce  de  la  propiedad  cuando  con  la  estonsion  de  esta  no 
están  en  la  debida  proporción  los  capitales  de  que  se  dispono, 
Jos  conocimientos  que  se  poseen,  ó las  fuerzas  con  que  se  cuenta.’ 
Dinero,  trabajo , inteligencia,  he  aquí,  ©apresado»  en  otros  tér- 
minos, el  poder,  el  querer  y el  saber  de  que  habla  Columela. 
Poda*  &&  estar  en  disposición  ele  Hacer  frente  con  desahogo  «i. 
todos  los  gastos  que  exige  el  mejor  cultivo  de  las  propiedades. 
Aquí  naturalmente  se  agolpan  á la  monte  muchas  considera- 
ciones, do  algunas  de  las  cuales,  antes  de  pasar  adelante,  que- 
remos’ hacernos  cargo.  En  la  importancia  del  capital  consa- 


XXXIX 


grado  tí  una  empresa  agrícola  reside  mía  de  las  condiciones 
mas  esenciales  de  éxito,  pues  paralizado  en  todas  sus  opera- 
ciones ve  ráse  el  cultivador  que  no  disponga  do  suficientes  me- 
dios pecuniarios  espuestos  á pagar  por  una  caída  estrepito- 
sa (1),  ó por  la  lenta  agonía  de  años  enterosdo  esfuerzos  siu  re- 
sultado, su  imprevisión  é>  su  error.  Contar  con  los  beneficios 
de  la  esplbtaeion  pava  completar  un  capital  primitivamente  in- 
suficiente, es,  en  efecto,  el  mas  erróneo  de  los  cálculos,  pues  el 
capital  es  el  primer  elemento,  la  condición  mas  indispensable 
para  la  creación  del  beneficio.  Procediendo  con  suma  lentitud, 
tal  vez  liabra  cultivador  que,  á fuerza  de  industria, de  economía 
y de  tiempo  | y el  tiempo  vale  dinero  | consiga  ir  poco  apoco 
acrecentando  su  capital  con  la  mejora  de  su  cultivo;  pero  solo 
en  la  clase  de  hombres  de  campo,  de  braceros  casi,  v aeostatal 
vez  de  todo  genero  de  privaciones,  puede,  y oso  no  siempre, 
realizar  la  industria  por  sí  sola  esta  creación  de  capitfil. 

Al  capital  efectivo  suple  el  crédito,  y el  crédito  se  divide  en 
atji'Uylu  y /<  rntoriof , según  tiene  por  objeto  venir  en  auxilio  del 
cultivador,  o del  propietario,,  ó sea  facilitar  dinero  al  uno  por 
dienta  del  valor  de  su  trabajo,  y al  otro  sobre  el  de  Su  propie- 
dad, para  hacer  en  esta  o en  su  cultivo  tales  ó cuales  mejoras. 
Resolver  esta  cuestión  en  términos  absolutos  nos  parecé  niiiy 
difícil,  sobre  todo  con  respecto  al  simple  cultivador.  Es  mi  he- 
cho constante,  al  paso  que  una  ley  racional  y general  do  econo- 
mía política,  que  el  capital  que  menos  renta  líquida  produce, 
es  el  impuesto  en  fincas  rústicas.  Ni  otra  cosa  puede  ser,  sise 
considera  que  la  posesión  de  ellas  ofrece  no  solo  al  capital  me- 
nos contingencias  de  pérdida,  sino  á su  dueño  ventajas  políti- 
cas y sociales  de  mucha  consideración.  De  aquí  resulta  qué  to- 
do propietario  que  por  sí  mismo  no  labra  su  tinca  ni  la  vive,  sino 
que  se  limita  á sacar  de  ella  un  precio  de  arrendamiento  d un 
producto  cualquiera  por  medio  de  administrador,  hace  un  mal 
negocio  cana  vez  qiie  toma  prestado  un  capital  al  tipo  fijó  del 
préstamo  hipotecario,  para  aplicarlo  éi  la  propiedad  territorial, 
que  nunca,  o por  escepcion  si  acaso,  le  dará  en  el  aumento  de 
precio  de  arrendamiento,  ó de  producto  directo,  un  interés  su- 
perior ni  aun  equivalente  al  que  él  por  el  dinero  tomado  á prés- 
tamo se  constituye  á pagar. 

Ni  puedo  verdaderamente  tener  cuenta  esta  operación,  sino 
en  cuánto  venga  á fecundizar  loñ  capitales  del  prestamista  la 
industria  del  que  los  toma,  lo  cual  no  es  aplicable  al  propieta- 
rio que  no  labra,  y sí  solo  al  arrendatario. 

Pero,  con  respecto  á este,  la  cuestión  se  presenta  desde  hie- 
go  bajo  otro  punto  de  vista:  puesto  que  no  ofrece  ál  que  da  el 
dinero  la  garantía  fundamental  de  la  propiedad  territorial,  y es 
además  de  temer  que,  si  de  otros  capitales  carece,  no  basten  ios 
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que  so  le  fien  á atender  con  sus  productos  y los  do  la  finca;  pri- 
mero al  pírico  del  precio  de  arrendamiento;  segi 


mero  ai  pago  del  precio  oe  iu  leinuunn  uwi,  segundo  al  Ínteres  y 
á la  amortización  del  capital  tomarlo  ;í  préstamo;  tercero  tí  su 
subsistencia  y á la  de  su  iamilia. 

Si  de  esto  se  ve  algún  caso,  bien  puede  decirse  que  os  una 
escepcion,  y.  mil  ejemplos,  por  el  contrario,  confirman  la  necesi- 
dad de  un  capital  propio  do  esplotaciou  en  manos  ilel  arren- 
datario. . , 

Esta  inxposibililidad  racional  de  hallar  en  el  empréstito  tal 
cual  ordinariamente  se  practica,  combinaciones  fructuosas  para 
el  cultivo,  aleja  instintivamente  los  capitales  particulares  ríe  los 
establecimientos  de  crédito  agrícola,  tantas  veces  invocados, 
ora  por  los  agricultores  .teóricos,  ora  por  ciertos  propietarios  y 
cultivadores  reducidos  por  la  asura  á la  mas  triste  posición. 

Verdad  es  que,  á los  inconvenientes  que  mas  comunmente  so 
opionen  á la  baratura  do  los  capitales  destinados  al  crédito  agrí- 
cola hay  que  añadir  los  defectos  «le  que  en  muchos  países  do 
Europa  y en  el  nuestro  en  particular,  se  resiente  la  legislación 
hipotecaria.  Siempre,  sin  embargo,  y aun  después  do  hachas 
en  el  la  las  oportunas  reformas,  habrá  antagonismo  entro  el  ba- 
jo precio  deseado,  y necesario  al  préstamo  agrícola,  y las  fa- 
cilidades reclamadas  para  la  movilización  de  la  hipoteca;  pues 
el  tanto  del  ínteres  del  dinero  prestado  está  en  razón  directa  do 
las  seguridades  que  olrece,  y esta  seguridad  es  la  hipoteca  aten- 
ta á uu  inmueble;  peyó  la  hipoteca  se  resuelve  por  la  expropia- 
ción, y no  es  fácil  (si  so  han  de  garantir  los  intereses  de  todos) 
llevar  ¡i,  cabo  una  operación  de  esta  especie  sin  rodearla  de  mu- 
chas y costosas  formalidades,  que  imperiosamente  exigen  el 
respeto  de  los  intereses  de  la  lamilla  y de  los  terceros. 

No.  creemos,  pues,  que  salvo  raras  escepeioues,  puédanlos 
capitales  particulares  dedicarse  á esta  clase  de  préstamos,  á un 
interes  que  deje  ganancia  al  agricultor  que  toma  prestado. 

En  principio  y en  un  estado  normal,  juzgando  únicamente  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista  económico,  lo  dicho  acerca  de 
los  establecimientos  de  crédito  creados  con  fondos  particulares 
es  aplicable  á, los  creados  con  iondos  públicos;  si  bien  pueden 
¡presentarse  circunstancias,  en  las  cuales  manda  la  política,  y 
miras  de  hábil  administración  aconsejan  que  á la  industria  y á 
la  agricultura  se  faciliten  á préstamo  capitales  públicos.  "En 
Francia  en  1830  hizo  el  Estado  al  comercio  un  préstamo  de  120 
millones  de  reales,  cuyo  balance  se  saldará  por  pérdida  defini- 
tiva para  el  prestador,  es.  decir,  para  el  Estado.  A préstamos 
análogos  han  accedido  en  diferentes  épocas  gobiernos,  provin- 
cias V compañías.  Varios  estados  de  la  Union  Americana  lian 
facilitado  fondos  á particulares,  no  solo  para  la  construcción  de 
canales  V ferro-carriles,  sino  para  grandes  trabajos  do  descuaje 
y roturación.  Después  de  la  campaña  de  1813,  el  gobierno  pru- 
siano dio  á los  estados  de  bilesia  autorización  para  hacer  á los 
grandes  propietarios  de  esta  provincia,  préstamos  hipotecarios 
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s u facilitarles  medios  tío  rccpnstituir  sus  labranzas 
MUO,  a lo  que  parece,  el  éxito  corpnó.  No  así,  según 


destinados 

operación  t,..,,  .JUU  i-uiwd,  «i  e.\no  corono.  j\o  asi,  según 
en  sus  memorias  ah rma  Mr.  de  Segur,  sucedió  con  préstamos  de 
igual  clase  que,  a instigación  del  comiede  Potenkin,  hizo  el  eo- 
Itieino  ruso  a varios  señores  do  aqrtel  pais,  para  meter  en  cuTti- 
)°  ^ Pouer  eu  astado  do  producción  sus  tierras  de  Crimea  prés- 
tamos que  acabaron  por  lamina  de  aquellos  á quienes,  fácil  i - 
anc  oles  dichos  capitales,  se  quiso  favorecer.  En  Alemania,  y 
ui  «si.ocm  también,  existen  bancos  agrícolas  cuyos  estatutos 
convendría  desmenuzar,  al  paso  ijue  conocer  á fondo  las  condi- 
ciones pnrUculares  de  la  propiedad  rural  eu  aquellos  paises  pa- 
.1  jaca1  ai  güilientos  aplicables  á otros  y muy  principalmente  al 

U ,'U  fIu,g  aíen'fl  X eu  ?tro-s.  países  de  Europa  la  inteli- 
fid  J, 1 °i  as  as  “dustrias,  inclusa  la  agricultura,!  un  ca- 
1 íbil  que  sin  e de  garantía  para  un  préstamo.  Un  hombre  que 

nev!>  iVn-')U(  niU|(  o °S  una  “atería  encuentra  casi  siempre  di- 

ibicño  ' I ^ irivf*  c :U  °st°s  c°UOcímientos,  como  lo  encuentra  el 

orlstamosZ  .fe  Pam  Uacerla  ™ler;  pero  así  y todo,  estos 

r ronieHvíi)  P01  ,}?  (;omun  á un  particular  que  no  es 

piopietaiio,  a un  simple  cultivador  por  ejemplo  sin  la  "aran tía 

5o  la  firma  ele  oboe  Jos  6 Iros  fie  la  .mimarse  T?s 
o que  mutuamente  se  prestan  arrendatarios  ilustrados  y que 
}a  poi  si  poseen  algún  capital,  les  sirve  para  acrecerlo  en  cir- 
cunstancias determinadas,  y suele  ser  en  sus  manos  un  podero- 

K^l?  LUlon  V’  1 e benelicio  pava  ellos,  de  adelanto  para  la  agri- 
cultma,  y de  prosperidad  para  el  pais. 

téssí«  AmiPro}10  t s.  Precisamente  el  objeto  de  que  tratamos,  y en 
riiin  T?ihinfin  . l)0^e“os  decir  que,  en  las  condiciones  de  crédito 
/ i \ ¡ •)  odos  08  países  solicitan  en  favor  de  la  agricul- 

v son-  i vii  !Z(  V>ie  r®cáprocameute  se  eseluyen  una  á otra, 
v -í  iil-iins  ínvé  Ulteres  uiodico:  segunda,  reembolsos  por  partes 
í j*  fJJ.J  io°Src  ’?0/fleíld°  “Tennis,  en  caso  de  falta  de  pago, 
•p  i ‘ ' ’ 1 s Rades  y las  tardanzas  de  la  expropiación. 

* viT  C,ünc]1(?101ies  8011  con  respecto  á la  primera  (el  ba- 
iil-ifil1riL°  i ! /U  c°nio  una  pesa  que,  echada  en  uno  de  los 

imiiPRtó  C El \ f0  aUZii’  iLuco.  necesariamente  subir  el  platillo 
í n i o sev  nías  í4ví^*^Í  del  capital  prestado  tiene  por  necesidad 
ca  del  vencimienf  ° ^ 1-'uetli^a  clue  nías  distante  se  llalla  la  épo- 
pago  y nue  mas  dif^'?  nieno?  garantida  está  la  exactitud  del 
k fstos  cabalmente  son  d.  del  capital. 

nfJcf.imn  l.innica  - , !as  eucunstancias  que  caracterizan  el 
SovZe^tT°  ,heíh°  W de  la  agricultura.  El  agri- 
pes 1 amos-  soin*  i 11010 jí  préstamo,  necesita  para  pagarlo  pía_ 

del  l^go  puntual  de  internes  y 


tomado  o préstamo,  apa 
ru  s íIpL./  v'11-'  11 V llledi°  difícil,  dispendioso  y sujeto  a dilacio- 
eterminadas.  Por  eso,  en  casi  todas  partes,  se  alquilan 
.üic.-— Tomo  i.  p.  6. 
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los  capiteles  mas  caros  í 1»  agncnUnra  qne  ..1  comercio,  cojos 
vencimientos  ésten  mucl.o  mas  próximos  y cuyas  garantías  sue- 
L ser  ,lé  mas  fácil  realización.  El  agricultor  .pío  necesita  (ll- 
itero,  se  halla, 
buscar  quien 

una  cjuiraeia  en  °lu^  ] naturaleza  de  las  cosas,  ó bien  tomar 
económica  y superior  al  rédito  de  la  tierra,  lo  que  equiva- 

drnero  a un  \ rtTi  flpUros  del  momento,  cuando  no  :í  caminaré 


LS  realización,  m agrien uor  que  necesita  ui- 
i pues  colocado  entre  estas  dos  imposibilidades, 
le  preste  á corto  interés  y á largo  plazo,  es  decir; 
Jvnrrcsieion  con  las  leyes  necesarias  do  la  eieneia 


lo  á constituirse  en 
su  ruina  definitiva 


Los  gobiernos,  pues,  o las  corporaciones  publicas  son  las  mu- 
cas míe  pueden  prestar  dinero  a la  agricultura  a un  tipo  que  cs- 
consonancia  con  el  que  los  productos  do  la  tierra  pernu- 


cuanto  que  en  la  pros- 


urga 


té  en  consonancu 

ten  pagar;  y esto  con  tanta  mas  razón,  cuanto  qm 
peridad  general,  do  que  so  aq.revocl.un,  eneuentran  a la 
medios  de  compensar  el  perjuicio  que  por  do  pronto  so  los  sigue 
de  prestar  capitales  á un  ínteres  mas  bajo  que  el  comento.  Los 
antiguos  estados  del  Langiiedoc,  Ineieron  empréstitos  en  favor 
de  las  diócesis,  do  las  comunidades  y de  los  sindicatos  para  en- 
cauces do  ríos,  presas  do  pantanos  y aperturas  do  canales  de 
riego  Estas  grandes  operaciones,  tan  fructuosas  á la  vuelta  de 
cierto  tiempo,  no  ofrecen  por  lo  regular  beneficios  inmediatos 
: , , , 1 ’cPiovnoion  para  atraer  a si  los  capitales  partxcu- 

de  bastante  Uclamat.  la  intervención  do  los  públi- 

’al eet ?&«'  definitiva  aprovechan  todos  los  ¿mba- 
Oiri  tridos  al  desarrollo  do  la  prosperidad  general.  0 


eos 


om- 


Í?rendiénchjío  así,  se  ha  visto  en  estos  últimos  años  á gobiernos 
ouo  aunque  ricos  no  podían  disponer  por  de  pronto  de  caudales 
de  tanta  consideración  como  los  que  exijo  la  ejecución  simultá- 
nea é inmediata  do  estensas  lineas  de  caminos  de  hierro  y otras 
obras  de  igual  importancia  garantir  con  un  interés  mínimo 
que  según  los  países,  varía  de  3 a 6 por  100  los  capitales  inver- 
tidos por  particulares  ó por  compañías  en  aquellas  obras  do  pú- 
blica utilidad;  ¿por  que  aunque  fuese  en  menor  escala  no  so 
había  de  aplicar  en  España  un  sistema  análogo  do  crédito  al 
establecimiento  de  granjas-modelos  y á otras  muchas  necesida- 
des de  nuestra  agricultura.'1  , . 

La  cifra  del  capital  necesario  parala  csplotacion  de  una  finca 
rústica,  depende  do  ciertas  circunstancias  que  impiden  Jijarla 
de  una  manera  invariable.  Diremos,  sin  embargo,  quo  por  rc- 
rda  general  cuanto  mas  pequeña  sea  la  csplotacion,  mas  alta 
proporcionalmente  será  la  suma  requerida.  Mr.  do  Dombaslo  la 
stirna  aproximadamente  y por  término  medio  para  Francia  de 
i 900  á 2,000  rs,  por  hectárea;  en  Inglaterra  so  invierten  por  lo 
1’  r Inr  cío  2,000  á 3,500  rs.,  según  se  trato  de  beneficiar  fincas 
roldes  medianas  ó pequeñas. 

grana  *■>  venirnos  necesariamente  á parará  la  cuestión  tan 
1 i V’T  1(  Ja  extensión  que  para  los  adelantamientos  del  arte 
y laprosperídad  de  la  industria  agrícola  es  conveniente  que 
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tengan  los  cultivos.  ^ no  confundamos  aquí  con  la  extensión 
de  los  cultivos  la  extensión  de  la  propiedad,  que  para  el  objeto 
de  que  vamos  á hablar  es  de  menos  importancia,  puesto  que  las 
buenas  proporciones  del  cultivo  pueden  hasta  cierto  punto  cor- 
regir la  mala  repartición  de  la  propiedad.  Si  de  estas  hubiese 
algunas  excesivamente  cstensas,  nada  es  por  regla  general  mas 
fácil  que  dividirla  entre  varios  cultivadores;  si  sus  dimensio- 
nes por  el  contrario  fuesen  demasiado  reducidas,  podrá  el  culti- 
vador íeuuir  en  una  sola  labranza  dos  ó mas  de  estas  propieda- 
des. Como  pertenecientes  al  cultivo  en  grande  considera  Mr. 
de  Dombasle  aquellas  labranzas  que  emplean  tres  ó mas  ara- 
dos, es  decir,  quo  tienen  do  ciento  cincuenta  hectáreas  para 
arriba;  como  cultivo  mediano,  las  esplot aciones  do  veinte  y cin- 
co a ciento  cincuenta  hectáreas,  es  decir  quo  emplean  de  uno  á 
lies  aiados,  y por  pequeño,  el  de  toda  tinca  que  no  tiene  bas- 
tanle  turna  para  ocupar  uno  de  aquellos  instrumentos,  ó mejor 
dicho,  para  sacar  constan  teniente  partido  de  una  yunta.  En 
apoyo  del  cultivo  en  grande  se  invoca,  v con  razón,  el  ejemplo 
de  ng  atona,  en  donde  las  (lucas,  mas  grandes  por  lo  común 
quo  en  Alemania  y en  Francia,  están  sin  embargo  mejor  culti- 
vadas quo  cm  estos  países,  y do  las  cuales  por  regla  general  se 
saca  mas  partido  cuanto  mas  grandes  son.  Los  impugnadores 
de  este  sistema  pueden  por  su  parto  apoyarse  en  una  experien- 
cia no  menos  comprobada  y en  hechos  relacionados  con  otras 
circunstancias.  En  las  diez  y nuevo  vigésimas  partes  del  terri- 
torio francés,  las  tierras  cultivadas  con  mas  perfección  y mas 
esmero  son  Jas  que  constituyen  fincas  de  corta  ostensión,  labra- 
das comunmente  por  sus  mismos  propietarios.  Si  de  los  de- 
partamentos del  norte  y del  nor-este,  que  son  en  agricultura 
tos  mas  adelantados  de  aquel  país;  si  de  la  Picardía,  la  Flandes 
irancesa  y la  Alsacia,  pasamos  á Bélgica,  al  Palatinadó  del 
,lu  y ,il  ^lza/  VGr°nios  que  en  estos  países,  cuya  agricultura 
se  ha  oto  vaco  a un  alto  grado  de  perfección  y de  Viqueza,  abun- 
da y hasta  domrna  el  mediano  cultivo,  sin  qué  por  eso  deje  el 
grande  do  estar  sumamente  adelantado,  y de  dar  beneficios 
mayores  acaso  quo  los  que  do  aquel  se  obtienen  por  lo  común. 
Si  en  fincas  de  mediana  estension,  como  sucede  en  varios  de  los 
departamentos  del  centro  do  Francia,  se  labra  con  poca  perfec- 
ción y oslan  atrasadas  todavía  las  prácticas  del  cultivo,  débese 
esto,  no  precisamente  á,  la  forma  ni  á la  ostensión  do  la  propie- 
dad, sino  al  sistema  y á las  condiciones  del  cultivo,  y á otras 
causas  que  como  resumen  y complemento  de  lo  que  en  esta  pa1'- 
te  llevamos  dicho,  es  importante  examinar. 

En  agricultura,  lo  mismo  que  en  cualquier  otro  género  de  in- 
dustria, es  indispensable  que  el  que  á ella  se  dedica,  consagre 
el  capital  proporcionado  á lás  necesidades  de  la  esplotaC*GI1-  ^ 
esto  es  rigurosamente  exacto  lo  mismo  para  el  cultivador  de 
una  hectárea  que  para  el  de  quinientas;  y tanto  mejor  será  el 
cultivo,  y tanto  mayores  las  ganancias  que  de  él  se  obtengan, 
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cuanto  mas  exactamente  proporcionado  sea  á cada  labranza, 
grande,  mediana  ó pequeña,  el  capital  que  en  ella  juiciosamen- 
te se  invierta.  De  este  principio,  combinando  su  estricta  obser- 
vancia con  la  de  otros  que  luego  espondromos,  depende  el  de- 
senlace de  la  cuestión  que  ríos  ocupa.  Mas  si,  considerada 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  beneficios  que  el  agricultor  repor- 
ta, viene  la  cuestión  á resolverse  en  términos  idénticos:  cual- 
quiera ((iio  sea  la  forma  ó la  ostensión  del  cultivo,  no  puede  de- 
cirse  otro  tanto  considerándola  bajo  el  punto  do  vista  del  inte- 
rés general  de  los  pueblos  y aun  del  particular  del  arto  agríco- 
la. De  sus  adelantos,  el  cultivo  en  grande  y la  gran  propiedad 
han  sido  en  todas  partos  el  móvil  mas  poderoso.  A sus  kntrl- 
Ioyh,  y á sus  (/'  nlb m<  n-farvn  rn  debo  Inglaterra  la  generalización 
de  las  buenas  prácticas  y el  brillante  estado  do  su  agricultura, 
que  os  boy  la  mas  próspera  del  mundo.  Y ¿cómo  podía  ser  de 
otra  manera  desdo  el  momento  en  que,  con  grandes  conocimien- 
tos y grandes  capitales,  so  lanzaban  á la  palestra  los  grandes 
propietarios  del  pais?  Solo  al  cultivador  en  grande  escala,  que 
para  ello  cuenta  con  la  instrucción  y los  medios  pecuniarios  su- 
ficientes, es  dado  hacer  un  largo  y concienzudo  estudio  do  la 
ciencia,  sacar  do  ella  Jas  aplicaciones  útiles,  ponerse  al  corrien- 
te dedos  descubrimientos  y délas  mejoras  hechas  por  otros,  en- 
sayarlos y comprobarlos  por  sí;  al  cultivo  en  grande,  por  último 
se  deben  la  invención  de  la  marga,  el  empleo  del  yeso,  la  intro- 
ducción de  los  prados  artificiales,  la  mejora  do  las  razas  lana- 
res, y el  perfeccionamiento  do  los  instrumentos  do  labor. 

Generalizando  la  cuestión,  diremos  con  Mr.  Molí  (1),  que  pa_ 
ra  el  agricultor,  lo  mismo  que  para  todo  el  que  produce  algo,  el 
gran  problema  de  cuya  solución  debe  ocuparse,  es  producir  ba- 
rato y vender  con  beneficio.  Las  reglas  que  para  la  solución 
de  esta  segunda  parte  del  problema  suelen  servir  de  guia  son 
sencillas,  y si  bien  no  constantemente  observadas,  pues  puede 
haber  circunstancias  quo  ¡í  separarse  do  ellas  obliguen,  están 
por  lo  menos  al  alcance  de  todo  el  mundo.  No  así  las  que  se 
refieren  á la  primera.  Tari  sencillo  como  en  sí  mismo  es  el 
principio  de  producir  mas  barato,  tan  complicados  y variables 
son  los  medios  para  ello  empleados  en  todos  los  ramos  de  la 
producción  en  general  y do  la  agrícola  en  particular. 

A esta  última  concurren  dos  fuerzas;  la  naturaleza,  6 si  se 
quiere  el  poder  productivo  del  suelo;  y el  arte.-,  ó sea  el  trabajo 
del  hombro  y de  los  animales  que  emplea.  En  los  resultados 
del  cultivo  influyen,  pues,  dos  órdenes  de  hechos  determinados 
para  cada  localidad  especial  y cada  situación  dada.  Los  he- 
chos físicos  y los  hechos  eco  non  ricos,  es  decir,  los  que  dependen 
de  la  naturaleza  y los  que  dependen  de  los  hombres.  De  aquí 
las  dos  formas  que  puede  decirse  que  reviste  la  agricultura  ra- 


(1)  De  la  colonisation  ct  'de  1'  agriculture  d’  Alger.  Tomo  29  pág.  23. 
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c i onal  (1);  una,  011  la  cual  entra  el  elemento  artificial  como  base 
de  la  producción,  tiende  á crear,  acumulando  industria  y capita- 
les, un  gran  producto  Imito  en  corta  ostensión  de  tierra;  otra 
(luo,  por  el  contrario,  deja  predominar  la  naturaleza  en  la  obra 
do  la  producción,  y que,  teniendo  por  objeto  reducir  todo  lo  po- 
sible la  sunnl  do  trabajo,  no  aplica  do  esto  al  cultivo  mas  que  la 
parto  estrictamente  necesaria  para  dirigir  v utilizar  las  fuerzas 
naturales,  y consiento  en  no  sacar  do  la  tierra  mas  que  un  pro- 
ducto muy  corto,  con  tal  do  no  consagrarle  mas  que  un  gasto 
todavía  menor. 

Cada  uno  do  estos  dos  sistemas  es  bueno  ó os  malo  según  las 
circunstancias,  y he  aquí  cuáles  son  muv  principalmente  estas, 
hl  sistema  ititcnsivo,  que  es  el  primero  de  los  dos  que  acabamos 
do  exponer,  eon viene  en  los  países  ricos  cuya  tierra  es  fértil  y 
ha  alcanzado  un  alto  precio;  cuyos  productos  so  venden  bien; 
quo  tiene  buenos  medios  do  salida,  y en  que  hay  sobro  todo  una 
numerosa  población,  asi  de  consumidores  de  los  artículos  pro- 
ducidos, como  do  operarios  rurales  que  alquilen  barato  el  tra- 
>ajo  cío  sus  brazos.  Allí  para  cultivar  bien,  son  necesarios 
glandes  capitales;  allí  so  hacen  grandes  anticipos  á la  tierra,  y 
«le  ella  en  cambio  so  obtienen  grandes  productos.  Circunstan- 
cias contrarias  prescriben  la  adopción  «leí  sistema  extensivo  en 
los  países  atrasados,  «lo  suelo  mas  traído  y de  poco  valor,  esca- 
sos do  población  y pobres  do  capitales. 

A términos  más  sencillos  aun  puede  reducirse  i'st-a  proposi- 
ción. “Dejar  la  preponderancia  á aquel  do  los  elementos  de 
pioduccnm  (trabajo  humano  fuerza  productiva  del  suelo)  que 
menos  gasto  ocasione”. 

Ln  el  primer  sistema,  donde  como  so  ha  visto  predomina  el 
elemento  artificial,  todo  está,  calculado  para  poder  en  poco  ter- 
reno invertir  útilmente  mucho  trabajo  y mucho  capital.  De  es- 
,o  sistema  son,  pues,  signos  característicos  la  supresión  del  bar- 
hecho,  el  cultivo  do  prados  artificiales,  raíces  y plantas  indus- 
triales, cosechas  dobles  y triplos,  traspalos  frecuentes,  labores 
hondas  y estabulación  pernianont#.  Del  sistema  ostensivo  son 
por  el  contrario  caracteres  peculiares,  la  reducción  do  la  super- 
hcio  cultivada,  lá  GsclñSion  de  plantas  quo  exijan  mucho  traba- 
jo o restricción  de  su  cultivo.  Como  medio  do  disminuir  el  tra- 
iKijo,  o sea  el  gasto  do  mano  do  obra,  póngase  do  prado  ó de 
arbolado  una  porción  mas  ó menos  considerable  de  tierras,  y 
en  particular  do  aquellas  cuyo  cultivo  exija  mas  gastos,  y tén- 
gase ganado  mantenido  la  mayor  parte  del  tiempo  en  el  campo. 

e un  estado  hecho  con  mucho  cuidado  y que  cita  Mr.  Molí, 
lesulta  que  las  13  /8  hectáreas  de  huerta  contenidas  en  ol  re- 
cinto  inten 01  de  las  fortificaciones  de  París,  ocupan 
te  todo  el  año  el  equivalente  de  9 á 10,000  operarios  adultos  y 
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rl<*  J 500  á 1,000  caballo»,  al  paso  que  una  propiedad  de  igual 
ostensión  en  los  secanos  de  España,  apenas  metida  en  un  culti- 
vo daría  ocupación  á 50  yuntas  y ¡i  triple  número  de  hombres, 
ni  puesta  de  prado  mantendría  arriba  de  200  cabezas  do  g&ua- 
do  nmyor  Otra  propiedad  cita  el  mismo  ivlr.  Molí,  de  unas 
1 400  hectáreas^  de  las  cuales  300  son  do  bosque,  200  do  estan- 
que, 
tenip 
65  tr¡ 

plotacion  esta  recogía»,  wu<> 

> jaS  circunstancias  locales  y que  da  los  mejores  resultados.  En- 
tro estos  tipos  so  ofrecen  caracteres  estrenuos,  hay  natural  y ne- 
cesariamente sistemas  intermedios  que  participan  mas  ó menos 
de  íes  caracteres  del  intensivo  y del  ostensivo,  y que  por  lo  tan- 
to convienen  a las  localidades  situadas,  agrícolamente  hablando, 
entre  las  dos  localidades,  tipos  que  acabamos  do  mencionar. 

• El  (fuerci'  6 la  voluntad  se  manifiesta  en  la  afipion  ala  vida 
de  campo  y á sus  usos;  en  el  amor  y el  hábito  del  trabajo;  en  la 
actividad  del  hombre  que,  nada  dejando  para  otro  dia,  y apro- 
vechando todas  Jas  coyunturas  y todos  Jos  momentos  favora- 
bles, de sj jachan  sus  quehaceres  con  tiempo  y sin  precipitación. 
Manifiéstase  así  mismo  en  la  puntual  vigilancia,  quo  evita  y 


para  ello  cuanta»  u vuo^uiua  ummenura  en  su  ca- 

mino, y por  último  el  espíritu  do  ixmovaoion  y de  mejora  que, 
saliendo  dol  círculo  trazado  por  los  usos,  sabo  tentar  nuevas 


vías. 


Pero  no  basta  á Ja  agricultura  quo  en  ellas  se  empleo  como 
hemos  dicho  un  capital  metálico  mas  6 menos  considerable,  ni 
basta  tampoco  todo  el  deseo  do  trabajar  y de  adquirir;  Lúcese 
además  indispensable  quo  a los  esfuerzos  do  uno  y otro  género 
que  eon  este  objeto  so  hagan,  so  dé  para  conseguirlo  una  buo- 
na  dirección;  lo  cuál  desdq^lucgo  supone  en  los  cultivadores 
cierto  grado  do  instrucción.  . 

Este  es  el  saber,  resumen  de  las  facultados . intelectuales  y do 
los  conocimientos  adquiridos,  ó lo  que  os  lo  mismo  dol  talento 
y <le  la  instrucción.  _ , , . . ¡ . 

Entre  las  facultades  intelectuales  hay  unas  quo,  por  mas  sen- 
cillas y mas  generales,  son  mas  riecosariap  quo  otras;  tales  son 
la  presencia  ele  ánimo,  la  sagacidad,  el  dieornimicnto,  la  pers- 
picacia, la  prudencia,  y la  circunspección.  (1)  Háylas  también 
complexas,  que  tienen,  merced  á esta  circunstancia,  utilidad  es- 
pecial* En  esto  numero  coloca  Mr.  do  Eonibasle  el  golpe  do 
vista  fju e,  abarcando  un  negocio  en  todos  sus  pormenores;  sabe 
combinarlos  para  de  su  conjunto  sacar  partido;  el  tacto  en  los 


(1)  Anales  de  BoviHa,  tomo.  8? 
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negocios,  que  oh  los  ile  Ínteres  permite  al  que  de  ellos  se  ocupa, 
aprovechar  cuantas  ventajas  le  ofrecen  las  circunstancias;  la 
despreocupación,  que  le  hace  no  dar  crédito  á vulgaridades  y 
desprenderse  do  rutinas  hijas  va  de  la  ignorancia,  ya  de  una 
larga  práctica  viciosa,  ya  de  falsas  teorías  cimentadas  tal  vez  en 
hechos  mal  observados,  y el  espíritu  de  órdou  y de  bien  enten- 
dida economía,  mas  necesario  tal  vez  en  la  carrera  agrícola  cine 
en  ninguna  otra. 

Por  economía  entiende  Mr.  llossi  la  supresión  do  todo  gasto 
improductivo,  es  decir  de  lujo  y de  ostentación,  ó eselusivamcn- 
te-  destinado  a satisfacer  necesidades  ficticias;  gastos  que  en 
realidad  no  es  lícito  hacer  á otras  personas  que  aquellas  cuya 
renta  líquida,  exedieudo  con  mucho  la  necesaria  para  su  man- 
tenimiento, y todavía  les  permite  mejorar  la  tierra  de  euvo  pro- 
ducto viven.  No  sucede  así  con  respecto  al  hombro  á quien 
dan  ellas  lo  necesario  o poco  mas  para  vivir;  pues  claro  está 
que,  inyirtiendp  este  sobrante  en  gastos  improductivos,  desper- 
dicia los  recursos  do  que,  ya  para  perfeccionar,  ya  para  esten- 
der  sus  medios  de  producir,  podría  disponer  en  otro  caso. 

Isi  el  señor  Róssi  ni  nosotros  tampoco  entendemos  por  eso 
que  baya  economía  en  no  gastar  cuando  se  puedo  hacerlo  en 
objetos  ó en  obras  que  paguen  el  interés  y amorticen  el  capital 
del  dinero  en  ellos  invertido,  é)  lo  que  es  lo  mismo,  cuando  el 
gasto  conduce  directa  y forzosamente  á un  aumento  do  produc- 
ción por  lo  tanto  do  riqueza. 

Economías  hace  verdaderamente,  pues,  un  agricultor  que  re- 
ducé el  gasto  de  su  casa  despidiendo  criados  inútiles,  vendiendo 
sus  caballos  de  lujo,  no  teniendo  mas  vivienda  ni  mas  muebles 
que  los  .necesarios;  pero  no  habrá  economías  y hasta  correrá  pe- 
ligro de  arruinarse,  si  para  el  trabajo  compra  animales  do  mala 
especie  en  vez  de  ánimales  buenos;  si  tiene  carros  endebles  y 
malos  aperos  do  labranza;  si  no  da  á sus  campos  el  número  de 
labores  y la  cantidad  do  abonos  que  necesitan;  si  no  tiene  el  nú- 
mero do  operarios  que  requiero  su  labranza  ni  cierta  clase  de 
instrumentos  que,  aunque  caros  de  adquirir,  tal  vez  producen 
mucho  por  la  economía  que  proporcionan  de  mano  do  obra  y do 
tiempo. 

Toda  máquina  propiamente  llamada  así  dará,  mientras  pue- 
da funcionar,  un  resultado. proporcional  á su  trabajo.  Aplican- 
do la  fuerza  del  vapor  á veinto  telares  en  voz  de  aplicarla  á diez, 
se  obtendrá  do  cada  telar  él  mismo  resultado,  y de  los  veinte 
por  lo  tanto  un  producto  doble  del  que  habrían  dado  los  diez. 
Mas  no  sucede  asi  con  la  tierra,  y esto  es  lo  que,  según  parece, 
ignoran  muchos  que,  en  clase  do  aficionados,  se  echan  á labra- 
dores, sin  conocer  siquiera  las  bases  de  la  contabilidad  agríco- 
la. Para  llevarla  de  manera  que  dé  con  toda  exactitud  idea,  no 
solo  de  cuanto  se  lia  hecho  y de  cuanto  se  hace,  sino  también 
de  cuanto  se  trata  de  hacer,  importa  distinguir  con  cuidado  las 
tierras  de  que  se  compone  una  heredad,  tratarlas  lo  propio  que 
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• fresen  otras  lanías  máquinas,  pero  de  distinta  especio,  y no 
confundo’  sobre  todo  el  producto  de  la  tierra  Inicua  con  el  do  la 
muía.  El  hombre  que,  cultivando  sin  estas  precauciones  una 
liéredad  <le  cierta  ostensión,  lleva  una  sola  contabilidad,  en  la 
cual  se  confunden  los  gastos  y los  resultados  de  su  operación,  su- 
mo nrobabl  emente  que  cada  porción  de  barreno  le  dá  un  bu- 


ublomente  que  eaila  porc 

nefició  líquido,  l’ues  bien;  desde  luego  puede  apostarse  di ez 
contra  uno  a que  este  hombre  se  equivoca.  Ifay  labrador  que 
cultiva  100  hectáreas  de  tierra,  é ignora  que  con  menos  gasto 
nidria  obtener  la  misma  renta,  y tal  vez  mayor,  limitandosu 
Cultivo  á hi  mitad  de  aquella  ostensión  do  tierra. 

i-i  l-  ■ tuviese 

invariable, 
cul- 
tivo á cuenta  y j peiu  como  cu  e>  mismo  terreno  pueoe  to- 

mar las  formas  mas  distintas  y representar  los  sistemas  mas 
opuestos,  no  hay  medios,  sin  contabilidad,  de  elegir  entre  ellos 
c,l  mas  provechoso  en  vista  de  las  circunstancias  particulares 
que  rodeen  al  cultivador,  ni  de  distinguir  de  las  lucrativas  las 
operaciones  onerosas. 

Para  demostrar  la  exactitud  de  este  acorto,  el  siguiente  ejem- 
plo bastará.  Hea  un  cultivador  que,  conociendo  do  una  mane- 
v;ma  (como  sucede  á todo  aquel  cuyas  operaciones  no  ilumi- 
Ptantóreha  de  la  contabilidad)  que  su  capital  disminuye,  se 
oro-pone  descubrir  la  causa  de  esta  disminución.  El  terreno 
une  este  cultivador  beneficia  se  halla  dividido  en  dos  partes,  des- 
tinadas á la  producción  de  forrajes  una,  y otra  á la  de  granos. 
Conducidos  al  mercado,  estos  granos  desde  luego  so  convierten 
en  dinero  en  tanto  que  los  forrajes,  empleados  dentro  de  , casa, 
en  la  manutención  cíe  vacas,  por  ejemplo,-  solo  producen  un  po- 
co de  leche  y algunas  crias:  resultando  de  todo  ello  y do  una 
manera  evidente  que  la  parte  de  la  finca  consagrada  á producir 
forrages,  rinde  muy  poco  si  con  la  otra  se  la  compara.  Y de  es- 
ta observación  será  consecuencia  inmediata  aumentar  la  parte 
destinada  al  cultivo  ele  cereales  en  detrimento  déla  otra;  con 
lo  cual,  creyendo  el  cultivador  haber  restablecido  el  equilibrio,' 
no  habrá  hecho  mas  que  acelerar  el  momento  de  su  ruina. 

Ilustrado  por  la  contabilidad  este  cultivador,  al  advertir  hi 
disminución  de  su  capital  en  metálico,  y al  ir  á investigar  hij 
verdadera  causa,  habría  encontrado  en  su  libro  que  ni  los  cho- 
tos ni  la  loche  son  por  lo  común  su  principal  producto  dol  ga- 
nado sino  los  estiércoles,  a favor  de  los  cuales  se  mejora  la  cali- 
d‘i(l  Y se  aul 1 1 cuta  la  fuerza  productiva,  y por  tanto  el  valor  del 
l/r  y de  deducción  en  deducción  habría  llegado  á concluir, 
miP  alimentando  la  parte  consagrada  á los  prados,  se  disminu- 
> V.cí  trastos  de  cultivo,  se  aumenta  la  masa  de  estiércoles  y 
’ • nJia,s  trigo  en  menos  estension  de  tierra;  en  una  pahi- 
j e iec  '*  j , vii  te  de  la  finca  dedicada  á forrages  es  la  causa  pri- 
modSf  de&eficio  qne  deja  la  destinada  S cereales.  ¡A1  tal 
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punto  influyen  los  datos  de  la  contabilidad  en  la  verdadera  y 
exacta  apreciación  de  los  hechos  y do  las  cosas! 

De  ella,  sin  embargo,  ni  do  los  demás  ramos  de  su  saber,  ni 
de  su  trabajo,  ni  de  su  capital  sacará  el  cultivador  todo  el  par- 
tido deseable,  si  los  productos  cjue  del  suelo  obtenga  no  pueden 
cangearse  fácil  y libremente,  y adquirir  por  este  medio  un  pre- 
cio razonable. 

Para  el  fomento  do  la  producción  agrícola,  y para  el  de  todo 
otro  gónoro  de  fabricación,  es  uno  de  los  estímulos  mas  positi- 
vos y do  los  mas  oticaces  y mas  poderosos  agentes,  la  prosperi- 
dad del  comercio.  Cuando  al  cosechero  es  dado  vender  sin  tar- 
danzas ni  dificultados  lo  que  después  de  provistas  sus  necesida- 
des pro] fias  y las  del  consumo  local  lo  sobra,  y adquirir  con  fa- 
cilidad los  artículos  ú objetos  do  que  carece,  su  propio  interés 
le  impele  á poner  la  mayor  actividad  en  aquellos  trabajos  cuyos 
productos  pueden  con  menos  esfuerzos  transformarse  en  nume- 
rario, conservarse,  acumularse  y representar  una  ilimitada  va- 
riedad do  goces  uuovos  que,  reducido  á sus  propios  recursos,  no 
lir.bria  podido  obtoner.  Con  esto  además,  aprendiendo  á cono- 
cer las  calidades  especiales  de  sus  tierras,  aplica  todas  sus  fa- 
cultades á producir  bien  y completamente  el  objeto  mas  apro- 
piado á su  suelo  y á su  clima;  y de  ahí  la  división  del  trabajo  de 
que  solo  el  cultivo  en  grande  es  susceptible. 

Un  comercio  activo  supone  comunicaciones  espeditas,  favore- 
cidas, ora  por  la  disposición  natural  del  terreno,  ora  por  yias 
artificiales,  como  son  puentes,  calzadas,  canales  y ferro-carriles, 
sea  por  una  buena  policía  que  alejo  los  malhechores,  y por  un 
buen  régimen  do  contribuciones,  que  no  pose  sobre  la  materia 
primera,  ni  sobre  el  movimiento  de  las  mercancías,  ni  emplee 
jamás  el  monopolio  para  crear  espendedores  privilegiados  de 
ciertos  y ciertos  artículos. 

Tales  son  las  condiciones  económicas,  tales  las  condiciones 
político-administrativas,  indispensables  para  la  prosperidad  de 
la  agricultura.  Y si  en  vista  de  lo  espuesto,  buscamos  cuál  es 
la  organización  social  que  mejor  pueda  adecuarse  y servir  de 
garantía  á estas  condiciones,  veromos  que  ellas  suponen:  prime- 
ro, un  gobierno  incapaz  de  atacar  y capaz  de  garantir  el  dere- 
elu  de  propiedad,  lo  que  equivale  á decir,  uu  gobierno  justo, 
fuerte  y respetado;  segundo,  un  gobierno  que  promueva  la  ins- 
trucción y el  desarrollo  agrícolas,  lo  que  equivale  á decir,  un 
gobierno  ilustrado  y previsor. 

VI. 

i 

De  todo  lo  dicho  hagamos  ahora  el  cotejo  con  lo  cpm  pasa  (m 
España,  y la  aplicación  á este  pais,  de  cuyo  atraso  agnoo  c íe- 
mo,s  enumerado  ya  las  causas  originarias.  Si  de  ídlas  e lempo 
Dic, — Tomo  i.  >’•  7- 
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modificó  buena  jan  te,  á perpetuar  los  malos  efectos  do  otras 
lian  contribuido  y contribuyen  muy  particularmente  la  indife- 
rencia <|uo  por  la  difusión  de  los  conocimientos  agronómicos 
muestran  siempre  nuestros  gobernantes,  y el  perseverante  tesón 
conqiie,  aferrados  á.  una  rutina  decrépita  y esterilizado!)»,  so 
oponen  á toda  clase  de  mejora  masas  do  inteligentes  labrado- 
res. 

Do  osta  falta  do  ilustración,  corolario  inevitable  do  aquella 
indiferencia,  so  ven  por  donde  quiera  quo  en  España  so  tienda 
Ja  vista,  los  fatales  resultados.  Un  cultivo  do  cereales,  misera- 
ble á pesar,  ó mejor  dicho,  á causa  do  los  barbechos;  una  gana- 
dería raquítica  y degenerada  ¡í  causa,  ó mejor  dicho,  á pesar  de 
la  trashumacion,  hó  aquí  los  dos  elementos  industríalos  quo,  ais- 
ladamente por  lo  común,  so  disputan  la  osplotacion  do  nuestro 
territorio.  Poro  ¿cabe,  para  evitar  estos  males,  adoptar  medios 
mas  económicos  y mas  productivos,  mas  perfectos  on  fin,  que 
Jos  quo  en  España  so  emplean?  Vamos  á demostrar  quo  sí. 

Fuera  de  un  radio  mas  ó menos  circunscrito  en  torno  de  los 
grandes  centros  do  población,  en  quo  concurro  la  doblo  y acci- 
dental circunstancia  de  haber  estiércoles  baratos  y un  consumo 
tocad  de  mas  <>  monos,  pero  siempre  do  alguna  consideración,  es 
una  quimera  esperar  para  el  cultivador  grandes  beneficios,  y 
para  el  arlo  agrícola,  adelantos,  sin  máquinas  quo  simplifiquen  y 
abaraten  las  labores,  ni  ganado  que,  ni  paso  que  económica  y 
super abundantemente  sirvan  de  motores  a dichas  máquinas  su- 
ministren los  estiércoles,  que  son  la  sangre  do  la  agricultura 
En  los  animales,  pues,  resido  el  primero  y mas  poderoso  de- 
mento do  producción  agrícola,  y en  su  crianza,  su  cebamiento  y 
la  utilización  de  sus  fuerzas  y de  sus  estiércoles  la  base  do  toda 
osplotacion  rural. 

Esto  que  ya  hornos  visto  comprobado  por  el  ejemplo  do  dos 
países  do  Europa  mas  adelantados  en  agricultura,  y apoyado 
con  la  autoridad  do  los  escritores  antiguos  y modernos  mas 
competentes  on  la  materia,  es  tan  aplicable  tí  España  como  á 
todos  los  demás  países. 

El  sistema  de  cereales  y barbechos,  todavía  y generalmente 
seguido  aquí,  pudo  ser,  y fue  en  efecto,  ol  mas  adecuado  á las 
circunstancias  de  otras  épocas,  y hasta  una  concepción  admira- 
ble en  los  tiempos  on  que  á regir  empezó.  La  cuestión  (dice  M. 
de  Dombasle  (1),  generalizándola  tí  toda  Europa  y refiriéndose 
á aquellos  tiempos)  estaba  entonces  reducida  tí  encontrar  el 
método  del  cultivo  mas  propio  para  producir  los  objetos  de  con- 
sumo indispensables  tí  una  nación  pobro,  poco  civilizada  y po- 
co poblada,  aunque  demasiado  ya  para  poder  subsistir  sin  mas 
recursos  que  los  que  ofrece  la  vida  do  pastor;  el  método,  en  una 
palabra,  que  menos  mano  de  obra  exige,  y que  mas  fácilmente . 
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puede  sor  practicado  en  cualquier  parte  por  hombros  quo  ni  ins- 
trucción ni  medios  pecuniarios  poseen.  Pero,  al  indicar  las  ven- 
tajas que  en  la  infancia  de  las  naciones  prosentaba  esto  sistema, 
fuerza  es  hoy,  y en  España,  declararlo  un  mal,  por  la  inferiori- 
dad en  quo  nos  coloca  con  respecto  á los  demás  países  de  Euro- 
pa, que  por  mejor  camino  quo  nosotros  han  llegado  á la  perfec- 
ción, y un  contrasentido  en  una  nación  do  trece  millones  do  ha- 
bitantes, donde,  por  seguir  las  huellas  de  las  otras  y por  poner- 
se en  comunicación  con  ellas,  so  están  construyendo  y proyec- 
tando ferroHiarriles  en  centenares  do  leguas. 

El  cultivó  alternante,  quo  es  el  que  con  el  buen  éxito  quo  ya 
hemos  hecho  notar  siguen  en  el  din  los  ingleses  y los  holande- 
ses, los  írancoscs  y los  belgas,  los  alemanes  y los  suizos,  exijo, 
si,  muchos  mas  conocimientos  y capitales;  pero  en  cambio  deja 
uii  producto  líquido  infinitamente  mayor;  pues,  por  efecto  de  la 
variedad  de  cultivos  en  quo  su  funda,  está  menos  opuesto  á las 
plagas  quo  afligen  d los  labradores  consagrados  ¡í  uno  solo, 
mantiene  la  tierra  en  un  estado  constante  de  feracidad  y lim- 
pieza, y utiliza  muchas  especies  do  productos  ó de  residuos  quo 
p'or  el  antiguo  sistema  so  desperdicia.  Circunscribir  notable- 
monte  el  cultivo  do  cereales;  no  dar  á la  tierra  ninguna  labor 
inútil,  ni  dejarla  de  barbecho  sino  en  casos  determinados  por 
circunstancias  especiales;  introducir  y estender  el  cultivo  de  los 
prados  así  naturales  como  artificiales,  y combinar  este  y otros 
cultivos  con  el  de  plantas  económicas  e industriales,  adoptando 
para  ello  un  buon  sistema  do  rotación,  criar  en  fin  mucho  gana- 
do, y producir  mucho  estiércol,  he  aquí  en  pocas  palabras  las 
bases  del  sistema  agrícola  seguido  en  aquellos  países. 

Y si  gracias  (decíamos  en  otra  ocasión  (1)  á las  admirables 
combinaciones  ele  esto  sencillo  sistema,  se  consigno  sin  aumen- 
to, antes  con  disminución  del  gasto  do  mano  do  obra,  labrar  y 
beneficiar  las  tierras  mas  ¡í  menudo  y mejor,  al  paso  que,  por 
medio  do  abundantes  estiércoles  y de  abonos  de  todas  clases, 
se  logra  doblar,  triplicar  y hasta  decuplicar  las  cosechas,  ¿no  es 
evidente  que,  en  voz  de  empobrecerse  y do  vivir  en  la  miseria, 
como  hoy  lo  hacen  los  mas  do  nuestros  labradores,  se  enrique- 
cerían como  so  enriquecen  los  dol  Norte?  Y si  estos,  con  nota- 
ble diminución  dol  gasto  do  mano  do  obra,  y poblando  de  for- 
rage  la  mitad  ó las  dos  terceras  partos  do  los  terrenos  en  que 
antes  solo  recogían  trigo,  so  han  creado  un  manantial  do  inago- 
tables riquezas,  ¿qué  no  debemos  esperar  de  la  adopción  do  un 
sistema  análogo,  nosotros  quo  contamos,  á no  dudarlo,  con  ele- 
mentos de  que  apcuas  puede  disponer  nación  alguna  do  Euro- 
pa? . , 

A los  inconvenientes  de  su  esclusivismo  en  cuanto  á la  n^tu' 
raleza,  y de  su  seguridad  en  cuanto  á la  medida  de  sus  prcduc- 


(1)  Sema  na  rio  de  la  industria , núui.  del  25  de  diciembre  de  1847. 
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tos,  reúno  el  sistema  «lo  cereales  y barbechos  el  <lo  mostrarse 
incompatible  con  todo  adelanto  agrícola;  pues,  reducido  al  cul- 
tivo de  tres  ó cuatro  especies  do  gramíneas,  ni  admite  el  do 
otras  muchas  plantas  cuya  introducción  y propagación  en  nues- 
tro suelo  darían  cuantiosos  beneficios,  ni  deja  siquiera  subsistir 
Jos  árboles,  ni  dá  en  cantidad  suficiente  los  productos  animales 
necesarios  al  mantenimiento  del  hombro;  de  tal  suerte  que  en 
los  países  donde,  como  España,  so  sigue  todavía  esto  sistema,  so 
recoge  mucho  grano,  no  tanto,  sin  embargo,  como  generalmen- 
te se  supone,  pero  en  cambio  se  carece  do  todo  lo  demás. 

Ahora  bien,  como  por  regla  general  la  población  acudo  á li- 
jarse á los  puntos  donde  basta  para  su  consumo  ol  término  me- 
dio de  la  producción,  el  cual  en  países  dedicados  á un  solo  cul- 
tivo y sometidos,  como  es  frecuento  en  España,  á toda  cluso  de 
accidentes  de  temperatura,  es  muy  difícil  Jijar,  resulta  que  al 
romper  este  equilibrio  bienen  los  primeros  años  do  abundancia. 
Y bien  que  el  aumento  a que  habitualmonto  propendo  la  pobla- 
ción no  tenga  por  lo  común  inas  límites  que  ios  que  le  pono  la 
masa  de  las  subsistencias,  el  ocasionado  en  estas  por  dos  años 
consecutivos  do  abundancia  seria  en  el  caso  á que  nos  referi- 
mos demasiado  rápido  para  que  á su  nivol  pudiose  siíbitamon- 
te  ponerse  Ja  población;  y esta  misma  abundancia  envilecería 
Jos  precios  en  términos  acaso  do  poner  al  agricultor  en  la  im- 
posibilidad de  pagar  la  renta  de  la  tierra  y los  gastos  do  esplo- 
taeion.  En  tal  caso,  reducidos,  por  el  sistema  que  hoy  siguen, 
á la  alternativa^  de  continuar  atestando  sus  paneras  ó do  dejar 
sus  tierras  vacías,  tienen  Jos  cultivadores  (pío  malbaratar  síis 
frutos,  único  medio  que  les  queda  do  proporcionarse  el  dinero 
necesario  para  dar  á sus  campos  Jas  labores  quo  lian  do  produ- 
cir nuevas  cosechas.  Si  en  tales  circunstancias  sobreviene  un 
año  malo,  álzase  inmediatamente  el  precio  de  las  subsistencias 
y álzase  tanto  mas,  cuanto  mas  considerable  sea  el  aumento 
quo  á favor  do  la  abundancia  tomó  la  población  en  los  años  an- 
teriores. Do  la  repetición  de  osto  contratiempo  por  uno  ó dos 
mas  seria  concecuoncia  inevitable  una  carestía  sin  cesar  cre- 
ciente, hasta  tanto  que  la  elevación  misma  de  los  precios  vol- 
viese á dar  actividad  á los  trabajos,  y medios  á los  labradores 
de  poner  de  nuevo  sus  tierras  en  estado  do  producir.  Pero  de 
esta  misma  abundancia  favorecida  por  uno  ó dos  años  felices 
volverán  á nacer  las  mismas  circunstancias,  pudiendo  on  con- 
clusión decirse  que  en  esto  sistema  agrícola  hasta  la  abundan- 
cia puede  considerarse  como  una  calamidad,  puos  conduce  á la 
carestía,  y que  esta  es  á veces  para  el  labrador  la  mejor  de  las 
especulaciones. 

Él  sistema  alternante  restringe  este  perpetuo  círculo  de  in- 
convenientes. La  diversidad  de  productos  y do  épocas  do  siem- 
bra labores  y recolección  de  frutos,  atenúa  notablemente  la 
probabilidad  do  los  desastres  ocasionados  por  las  influencias 
atmosféricas  á una  sola  especie  do  cosechas,  y el  cultivador  que 


un 


en  todo  tiempo  cuenta  con  tierras  convenientemente  dispuestas 
y diversamente  preparadas  para  osto  ó aquel  cultivo,  puede 
siempre  y á su  gusto  destinarlas  ¡i  aquel  á cuyos  frutos  mas  se- 
guridad do  espondioion  y mayor  probabilidad  de  beneficio  ofrez- 
can en  aquel  momento  las  necesidades  do  los  mercados,  tan  va- 
rias cu  sus  exigencias  como  varios  son  los  medios  do  produc- 
ción. 

En  tres  clases  divido  Mr.  do  Dombaslo  las  sustancias  alimen- 
ticias procedentes  del  cultivo  alternante,  á saber:  1?  cornos  y 
otros  productos  animales,  como  lecho,  manteca  ó queso,  2"  gra- 
nos, como  trigo,  cebada,  centeno  ó maiz;  o"  raíces,  como  pata- 
tas, nabos,  zanahorias  6 remolachas;  y leguminosas,  como  lia- 
bas, habichuelas  ó garbanzos.  La  subsistencia  de  un  hombro 
(pío  hubiera  de  mantenerse  exclusivamente  con  carne,  locho  ó 
queso,  exigiría  el  producto  de  una  ostensión  de  tierra  mas  .con- 
siderable quo  para  mantenerlo  con  pan,  así  como  para  alimen- 
tarlo con  patatas  monos  tierra  bastaría  quo  la  necesaria  para 
producir  el  trigo  couque  lia  do  hacerse  aquel  pan;  poro  tengase 
presento  que  ni  trigo,  ni  patatas,. ui  objeto  alguno  puedo  dicho 
ten  eaio  producir  on  abundancia  si  en  él,  con  el  cultivo  do  estas 
plantas,  no  so  combina  en  términos  convenientes  el  do  forrages 
quo  mantengan  ganado  y den  estiércoles. 

Do  aquí  so  dcduco  que  cu  un  país  donde  se  halla  generaliza- 
ii  f ^ SÍHÍ'ema  alternante,  puedo  la  población  sufrir  cambios  no- 
tables, sin  quo  por  eso  haya  ni  déficit  ni  sobrante  do  subsiston- 
tencins,  pues  según  la  abundancia  de  tal  6 cual  artículo,  an- 
uí en  tai  ía  o disminuiría  su  consumo  cu  provocho  ó cu  menosca- 
4o  do  los  demás.  Asi  ¡il  menos  sucedo  en  otros  países  donde, 
sin  dejar  el  trigo  do  continuar  siendo  la  base  del  sustento  do  la 
población,  existo  en  el  cultivo  do  forrages  y en  la  cria  do  gana- 
' ,os  U1í  contrapeso  á favor  del  cual  so  mantiene  constantemente 
e equilibrio  entro  la  producción  y el  consumo.  Do  esto,  pues, 
ensanchan  indeterminadamente  la  esfera  las  combinaciones  del 
sistema  alternante  por  la  diversidad  do  formas  y do  usos  á que 
sus  productos  ora  vegetales,  ora  animales  puedo  dar  el  consu- 
midor. El  trigo  no  tiene  realmente,  en  grande  escala  ;í  lo  mo- 
nos, mas  que  una  aplicación,  quo  es  convertirse  en  harina  y ha- 
cer pan;  los  ganados  tienen  otras  muchas  sin  perjuicio  de  ser- 
vir, como  sirvu  el  jmn,  al  mantenimiento  del  hombre.  Y ¿quien 
duda  que  en  España,  si  acaso  alguna  vez  6 en  algún  punto  su- 
perabundaba el  trigo,  no  sucede  lo  mismo  con  otras  muchas  cía- 
sos  do  producetos  casi  tan  necesarias  como  él  á los  usos  do  la 
vida.  Los  caballos  do  tiro,  las  vacas  de  leche,  los  cameros  de 
lana  superfina,  hasta  las  muías  de  nuestra  labor  vienen  do  fue- 
ía  (1).  Do  Francia  entran  todos  los  años  en  la  sola  ciudad  do 


(t)  Diario  (lo  las  sesiones  do  la  iiiata  ¡renoval  de  agricultura,  dicta- 
men de  su  12?  comisión. 
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Barcelona  ciento  cincuenta  mil  pamn  de  gallinas,  y partidas 
considerables  do  sebo  y do  manteca  de  cerdo.  A todos  los  puer- 
tos do  España  están  llegando  diariamente  cueros  de  América  y 
de  Elandes,  manteca  do  vacas  y queso.  ¡Prueba  bien  evidente 
de  que  ninguno  do  estos  productos  superabundaba  en  nuestro 
pais.  Si  do  los  industriales  SO  trata,  dónde  sino  por  eseepeion 
so  cultivan  en  España  la  rubia,  la  gualda,  la  yerba  pastel  y el 
añil?  ¿Qué  partido  so  saca  do  la  pita  ni  do  otras  plantas  fila- 
mentosas aplicadas  ya  con  gran  fruto  en  otras  partes  ¡í  los  usos 
do  la  industria  fabril  y manufacturera?  ¿No  nos  envían  Francia 
y hasta  Alemania  vinos  que  pagamos  a precios  locos  por  no  de- 
dicarnos á perfeccionar  los  nuestros?  ¿No  recibimos  de  Jíigá- 
lihos,  y del  Piamontc  cáñamos  quo  en  calidad  compiten  con  los 
nuestros,  y orí  baratura  les  llevan  ventaja?  ¿No  pagamos  un 
enorme  tributo  al  nuevo  mundo  cu  el  algodón,  el  azúcar  y otros 
productos  quo  podríamos  en  rigor  elaborar  cu  nuestro  suelo. 
¿No  tenemos  quo  surtirnos  do  gran  parte  do  las  plantas  mas  in- 
teresantes para  los  usos  do  la  química,  la  farmacia  y la  perfu- 


mería? 


¿De  dónde,  (se  nos  dirá)  proviene  l¡t  notable  inferioridad  que 
en  materia  de  producción  agrícola  nos  hallamos  con  respecto  á 
otras  naciones?  De  Ja  especio  do  antítesis  que  existo  entro  a 
economía  y la  perfección  de  los  métodos  que  con  aquel  objeto 
emplean  allí  los  cultivadores,  y la  deplorable  rutina  en  que  vc- 
ietan  los  do  acá.  En  comprobación  do  esto,  basta  decir  que  en 
España  apenas  so  conoce,  ni  mucho  menos  se  emplea,  una  sola 
de  las  mil  máquinas  económicas  y perfeccionadas  cuyo  uso  en 
otras  partos  es  general  basta  entre  los  labradores  menos  aco- 
modados; basta  decir,  que  por  falta  de  ellas  se  hacen  todas  las 
labores  de  una  manera  imperfecta,  pues  á otra  cosa,  no  alcanza 
nuestro  arado,  á costosísima,  pues  tal  es  el  resultado  inevitable 
de  las  labores  á mano;  basta  decir  que,  por  falta  de  ganados, 
tienen  nuestros  labradores,  alquilándolos  quizá,  que  acarrear, 
de  grandes  distancias  á veces,  el  estiércol,  malo  por  lo  común  y 
escaso  siempre,  que  para  sus  tierras  necesitan,  basta,  poi  fin, 
decir,  quo  en  España,  no  obstante  la  reconocida  bondad  do 
nuestro  clima,  están  casi  todos  los  productos  del  suelo  mas  ca- 
ros que  en  otros  países  donde  es  harto  menos  pródiga  la  natu- 
raleza y harto  mas  numerosa  la  población.  , 

El  exámen  de  un  estado  de  aduanas,  la  inspección  do  media 
docena  de  tiendas,  la  experiencia  do  todos  los  dias,  bastan  para 
convencernos,  aunque  no  sea  mas  qué  por  las  muestras  que  nos 
traen  ó nos  envían  los  extranjeros,  tío  la  superioridad  que  en 
buena  calidad  de  genero  y en  baratura  dé  precio,  llevan  á las 
° f ...  a todas  sus  manufacturas.  Pues  bien;  eso  que  sucede 
nuestir  > , jos  productos  do  su  industria  fabril,  sucedo  con 

losóle' SíTindnstria  agrícola.  En  este  ramo  como  por  (desgracia 
" del  saber  humano,  y en  aquellos  principalmente 

que  ooStitayeli  el  arte  de  prosperar  honradamente  por  medio 
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tlel  trabajo,  nos  llevan  los  cxtrangeros  tan  notorias  ventajas, 
quo  nunca  ó clificilwonto  llegaremos  á equilibrarlas,  como  des- 
do boj  no  nos  propongamos  renunciar  a nuestras  rutinas  se- 
guir el  ejemplo  do  los  quo  saben  mas  quo  nosotros,  y entrar  en 
i'v?'  fPl°  05  condujo  a la  fortuna  y á la  prosperidad. 

•Nuestros  caballos,  so  dice,  oran  un  día  los  mejores  do  Eu- 
íopa,  nuestro  ganado  lanar  fuó  por  mucho  tiompo  el  mas  esti- 
mado del  mundo.  Y ¿por  quó  no  lo  son  ya?  ¿Es  quo  han  de 
geueiado  nuestras  castas  o que  han  perfeccionado  desdo  enton- 
ces los  cxtrangeros  las  suyas?  Algo  podrá  haber  de  lo  primero, 
pero  mucho  á no  dudarlo,  hay  do  lo  segundo  (1).  La  verdad  es 
r!  S 1 educ‘tlos  Para  Ja  labor,  para  los  acarreos,  para  todas  las 
'^do'crcn  fuerza  y vigor,  :í  la  estéril  y costo- 
id  1 a (J°  fuera  las  mas  veces,  ni  caballos,  ni  yeguas, 

m jacas  tenemos  que  morezcau  el  nombro  do  tales,  ni  ‘las  ten- 

animales,  no  se  enlace  la 
í , • * ° as  llantas  útiles,  y no  como  quiera  útiles,  sino 

niibtq  n l ,J  L lfl  ,SU/  ui‘eciimonfc>  y desarrollo.  Creer  que,  mapte- 
mitail  /hd  ..rS°  ^ 1 íl  ln temperie  on  páramos  donde  durante  la 

como  ! a a vam  f°rcuen.tmn,qu°  coraer*  Pueden,  así  las  yeguas 
m, , , J h\S  0VelílK’  dar  Productos  de  mérito,  es  abrigar 

es  adormecerse  en  un  error,  es  perseverar  en  la 
rutina  ¿I  or  que  en  vez  de  enviar  al  extrangero  por  eaba- 
os  (le  coche  y por  vinos  delicados,  no  enviamos  á buscarlos 
me  oí  os  i e criar  los  primeros  y do  manipular  los  segundos?  (3) 
unió  mf.  1 ° 1UC|l  dü  lu°ngas  tierras,  quesos  incomibles  depuro 
i ‘i  n ;Ui  tíca  rt3Pngnante  do  puro  rancia,  pero  menos  ma- 

llo „!n«\lfíí1U0  °S  e laborados  en  España,  ¿no  fuera  mas  senci- 
• i 5 y laudable  también,  dedicamos  en  nuestro 

n?nd,ÍS;  meihosn  en  todos  los  demás  se  emplean,  á la 
oí  rflS  n ! 0 aT°!-°8  objetos,  tan  fáciles  de  obtener  en  todas 
minto  nn  T.’-.,-,11  ~Pltf  Jlncí  Pttra  íos  usos  de  !a  mesa  entra  anual- 
\ 'sPaua  l°da  la  cantidad  que  permite  lo  exesivo  de  sus 
g s^os,  ce  maderas  procedentes  de  los  países  del  Norte,  es  in- 
creíble el  consumo  que  hacemos;  y hasta  de  trigo  nos  inunda- 
rían el  .báltico  y el  mar  Negro,  á no  estar  severamente  proliibi- 

fíi.f-i  ™ Quo  Para  algunos  artículos  de  la  industria 
Ia  Zanjera  la  española,  pase;  pero  que,  basta 
1 , 1 1 f u,c  ,os  agrícolas  mas' evidentemente  obtenibles  en 

lío  08  í n 8Ut  °’  amos  do  ser  tributarios  del  primer  patrón  de 
tn  *ou  li íiT.ím  C°í  iambiu’gués  ó ruso  que  á nuestras  playas  apor- 
’ 1 a11  0 Para  todo  buen  español,  y desconsolador,  so- 


( IJ  DÍíu'10  de  Sesiones  de  la  jun,ta  general  de  agricultura,  dictamen 
e su  IJe  comisión.  a ^ 


de  su  i ze  comisión. 

( 2 )'  idG1»  Ídem 

ídem. 

(:í)  Tn forme  sobre  la  vega  de  Motril. 


idem 


ídem 
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bro  todo,  para  el  que  conoce  lo  fácil  que  «cria  substraerse  á es- 
ta oprobiosa  dependencia.  ..  , , , , 

Los  resultados  de  laboreo  de  la  tierra  son,  digámoslo  asi,  los 
de  mm  ñperaulcm  química,  1-m  cuales,  ni  hnnnon  ni  so-uros  os 

posible  obtener  no  combinando  on  los  debidas  y >v<.»>e..te» 

proporciones  los  varios  olemontos  que  entran  en  lo  Pjoporddn; 
1 lio  «muí  uor  donde  peca  el  sistema  que  en  España  geneml- 
■’  1 ’•  y del  cual  es  evidente  que  hay  poquísimo  que 


7 ✓ 
gado  aun  que 


mente  so  sigue, 

f S Altamente  viciosa,  la  práctica  generalmente  adoptada  y se- 
rmida  en  nuestro  país,  no  satisface  las  necesidades  do  sus  habi- 
tantes ni  alimenta  cual  debiera  un  ostonso  comercio  y vastísi- 
mas industrias,  ni  saca  partido  de  las  ventajas  de  su  suelo  y do 
‘ combinadas  con  las  resultantes  de  la  buena  distribuoion 

v el  aprovechamiento  de  las  aguas  de  (pie  dispone;  hace  on  fui 
¡i  j cultivo  de  los  campos  una  faena  esclusivamente  corporal, 
siendo  asi  cjue,  para  labrar  la  tierra  (ron  fruto,  ha  do  trabajar 
mas  la  cabeza  que  los  brazos. 

En  España,  hablando  con  propiedad,  no  hay  sistema  agneo- 
a-  es  mas,  en  la  mayor  parte  de  ella  ni  á sospechar  se  ha  lle- 
‘ ’ ' cosa  es  ni  on  qué  consisto  la  agricultura.  Culti- 

’ 1 - sin  cultivo,  lié  aquí,  como  lleva- 

s que  de  un  todo  indivisi- 
bles se  obstinan  en  hacer  en  jaHjm.m  los  esplotadores  del  filíelo; 
h ' aauí  la  causa  del  mal  estado  de  su  cultivo,  del  mal  estado 
de  su  ganadería,  y de  la  reforma  que  imperiosamente  ostá  re- 
clamando nuestra  agricultura. 

Visto, 
tal  de 

á este  oejtao,  y,  c’  i ' i i i u-° 

nados  deben  encaminarse  los  ozfuerzos  de  todo  buen  cultiva- 

1 Todo  lo  quesea  apartarse  de  este  sistema,  todo  lo  que 
«fo '«dentar  otro  distinto  os  fatigarse  sin  fruto  en  rovolver  la 
tierra  para  sacar  do  ella  escasamente  con  que  pagar  sus  contri- 

bTtTá  menos  de  vender,  lo  que  os  rara  voz  posible,  sus  pro- 
ductos Vi  uu  precio  exesivo,  tal  será  irremisiblemente  la  suerte 
de  nuestros  labradores,  ínterin  no  adopten  un  sistema  que,  gra- 
cias á una  bien  entendida  rotación  de  cultivos,  á la  cual  sirvan 
1 base  los  prados,  así  perenes  como  temporales,  aumente  el 
numero  de  ganados  y con  él  la  masa  de  estiércoles,  al  paso  que, 
/favor  de  máquinas  perfeccionadas,  ahorre  gran  parte  délos 
cL  ia,  qe  mano  de  obra,  y crie  productos  que,  vondidos  á los 
gasto.  atm  á mas  bajos,  dejen  en  vez  do  pérdidas  ga- 

precios  nancias  de  consideración. 

nancias,  j b /ge  n0s  dirá)  aplicar  este  sistema  mixto  do  cul- 
“Pero  ¿c°  a fundado  en  la  producción  de  forrages,  á tier- 
tivo  y ganacie  ’ ercza  Su  mala  calidad  ó la  sequía  que  sue- 

íe  aquejólas, frustra»  4 cada  paso  las  esperanzas  del  cultiva- 


m . i -.r  rfoníl  (líU'lJL  S1I1  OTllvlV 

grandes  dMsionos  ,, 
y,les  se  obstinan  en  lmcer  en  España  los 
anuí  la  causa  del  mal  estado  de  su 
;u  ganadería,  y de  la  reforma  que  i 

laudo  nuestra  agricultura  . . . ..  , 

i to  pues,  (|ue  en  todo  sistema  racional  la  baso  iundamen- 
]e  iá  amicuitura  os  Ja  producción  económica  de  estiércoles, 
fo  obieto  v como  medio  de  conseguirlo,  á la  crianza  de  ga- 

oqjcto,  j,  
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tlor.  Desde  luego  (do  acuerdo  en  esto  con  el  dictamen  do  la 
1-1  col™sion  do  la  junta  general  do  agricntura)  convenimos  en 
(jue  en  España,  lo  mismo  que  en  todas  partes,  hay  suelos  oue 
ora  por  lo  quebrado  de  su  superficie,  ora  por  la  mala  disposición 
do  siís  elementos  constitutivos,  son  impropios  para  el  cultivo 
amenos  deque  en  ellos  so  hagan  trabajos  do  consideración! 
cuya  ejecución,  tal  vez  penosa,  y no  siempre  lucrativa,  supone 
~ 1 °' '!  caso  una  abundancia  do  capitales  poco  común  en  Espa- 
na.  J3ieu  sabemos  que  en  nuestro  pais  hay  por  desgracia  pro- 
vincias donde  son  escasísimas  las  lluvias,  en  términos  de  que, 
^ ! Vp  1 so  pierden  por  falta  de  aguas  cinco  cosechas  de 
‘ • _‘,  L ^ lon  as,  por  lo.  tanto',  pretendemos  que  ni  ahora 

f combiuaciones  del  cultivo  alternante, 
’ 1 i * i °lí  ’r  cort.el  arto  sacar  de' las  entrañas  de  aquel  sue- 
!l  Sl-  eif  ° hoSl>  la  naturaleza.  Asómbranos  por 
las  de'bosmtes°ó  ^p.°nq’“S  .^eoue  aquel  dia,  en  vez  de  poblar- 

No  esos  « 

que  on  es  os  tetarnos  "fedérales  se  ,|i  e„  España  el  nombro  do 
seranos.  De  estos  la  mayor  parte  se  utilizan1  boy,  y mas  v me- 
1 se  u lazarían  todavía,  si  sus  labradores  tuvieran  mas  estiér- 
co  es,  es  decir,  si  a favoj-  del  establecimiento  de  prados,  intro- 
dujesen  un  buen  tosteinf  misto  de  cultivo  y ganadería. 
f on  secanos  por  medio  de  estiércoles  el  exi- 

dpl  hnnihvA  «i!  3 <,ei’oíiles  destinados  principalmente  al  sustento 
SnSof^idd  todas  clases  con  que  semau- 

rias  i Ios  hIn  | l ÍS*  J'  í,as^a  ltc  das  plantas  económicas  riocesa- 
uL ÍÍJX3S  5?.  V»^«triaV  conviene  arar  y abrir  la  tierra  á 
la  oue  crminrirnpi  + ° ' T’  ^T1^0  ^ rnas  que  cuádruple  á veces  de 
montos  as  la1x,res  so  da  hoy,  adoptando  instru- 

. H l U x-sos ‘í>nra  <lu©  hau  de  servir.  ¿Qué  du- 

da tiene  que  si  cada  Irma  que  cao  encontrase  el  suelo  blando, 
esponjoso  } mullido,  las  aguas,  en  vez  de  no  hacer  mas  que  cor- 
rer por  la  superheio  de  la  tierra,  llevándose  acaso  lo  mejor  do 
ella,,  Ja  penetrarían  á gran  profundidad  y mantendrían  en  ella 
durante  meses  enteros  la  humedad  que  hoy  desaparece  á las 
veinticuatro  horas  de  haber  llovido?  A la  ventaja,  pues,  de  au- 
mentar  con  tierra  sacada  del  subsuelo  y mejorad^  á favor  de  es- 

que  es  por  el  sistema  actual- 
mente seguido  la  umea  sometida  al  trabajo  de  la  producción, 
reúnen  las  labores  hondas  la  propiedad  deponer  la  tierra  en 
disposición  do  absorver  y depositar  en  su  seno  una  inmensa 
cantidad  de  aguas  pluviales,  que,  por  la  profundidad  misma  á 
que  van  á parar,  están  al  abrigo  de  la  evaporación  producida 
pOr  el  contacto  de  los  rayos  del  sol:  esto  no  es  una  teoría,  es  un 
hecho  cuya  comprensión  está  al  alcance  de  cualquiera. 

-El  agua  trae  agua,  y este  es  también  un  hecho,  que  nadie  ne- 
gara. _La  estension  dada  al  cultivo  por  el  aprovechamiento  de 
Dic.— Tqmo  i.  ' p.8.  ■ 
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las  aguas  pluviales,  y la  repoblación  (lo  nuestros  montos  contri- 
buirán también  poderosamente  a retener  buena  parto  (lo  ellas, 
á restablecer  oí  equilibrio  de  la  atmósfera,  á producir  vapores, 
nubes,  y en  último  resultado  lluvias.  Estos  son  medios  cuyo 
empleo  tiene  el  hombro  á su  disposición,  y lo  que  á un  hombro 
solo  río  sea  dado  intentar,  tal  vez  muchos  hombros  reunidos  lo 
conseguirían  fácilmente. 

Como  quiera  que  sea,  y siu  negar  en  manera  alguna  toda  la 
importancia  del  agutí,  no  tenemos  por  absolutamente  exacto 
que  la  falta  de  ella  sea  por  regla  general  en  España  uu  obstá- 
culo insuperable  á la  modificación  del  sistema  (inclusivo  do  ce- 
reales y barbechos  seguido  en  casi  toda  olla.  En  las  provin- 
cias mas  meridionales  y mas  cálidas  do  nuestra  Península;  en 
la  provincia  do  Sevilla,  por  ejemplo,  donde  tan  intensos  son  los 
calores  y tan  inciertas  las  aguas,  todavía,  merced  á un  sistema 
do"  alternativa  de  cosechas  mejor  ó peor  entendido  pero  basado 
en  la  existencia  do  prados,  vemos  ¡í  la  tierra  producir  buenas 
cosechas  do  grano,  á los  ganados  aumentarse  y mejorarso,  y tí 
ios  labradores  enriquecerse.  ¿Por  que  no  había  (le  ser  lo  mis- 
mo en  toda  España?  ¿No  se  dan  en  toda  ella  trigo,  cebada, 
yeros  y garbanzos?  Pues  bien,  do.  estas  plantas  hagan  desdo 
Incao  forrajes  ó siembren  otras,  quo  las  hay,  y do  nuestros  la- 
bradores conocidas,  que  mejor  todavía,  que  ellas  resisten  tí  da 
sequedad  y aren  sobre  todo  hondo  y bien,  quo  con  es  ib  tendrá 
la  tierra  mas  jugo  y producirá  de  secano  muchas  clases  do  vege- 
tales que  hoy  se  reputan  esclusiyas  do  rogadlo. 

No  hay,  pues,  volvemos  á decir,  que  achacar  de  uuti  midiera 
absoluta"  á Ja  falta  do  aguas  lo  que  solo  os  efecto  de  ludidla  de 
instrucción  de  unos,  de  la  falta  de  voluntad  de  otros»  y do  la  es- 
pecie de  fatalismo  quo  on  nuestro  país  preside  tí.  casi  todos  los 
actos  y los  pensamientos  do  los  moradores  del  campo.  ¿Por  qué, 
si  tan  indispensables  para  la  producción  reputan  ellos  las  aguas, 
no  sacan  en  la  mitad  de  España  partido  ninguno  de  ellas?  . Poi- 
qué en  vez  de  irlas  á buscar  hasta  en  las  ontvañas  de  la  tierra, 
dejan  á la  que  (lo  ella  brota,  ó tí  la  quo  del  cielo  cae,  correr  im- 
productiva llevándose  al  mar  centenares  do  millones?  Proyectos 
existen  infinitos  de  encauces’ de  ríos,  de  apertura  de  canales,  y 
de  construcción  de  pantanos;  pero,  mas  todavía  que  proyectos 
de  este  genero  existen  en  casi  todas  partes  medios  nías  d menos 
fáciles  de  recoger  y utilizar  las  aguas  manantiales  y pluviales, 
que,  convirtiéndose  en  charcos  aquellas,  y en  torrente  estas»  mi- 
nan constantemente  la  salud  de  los  habitantes  del  campo,  é,  ta- 
lan periódicamente  sus  cosechas?  ¿Por  qué,  puesj  ya  que  ,1a  fal- 
ta de  agua  es  la  causa  que  se  alega  para  perseverar  en  hi  ruti- 
no  tratan  nuestros  labradores  de  trasformar  en  veneros  de 
• 5 aquel  elemento  que,  decididamente  benéfico,  se  halla  en 
oVum  «/invertido  por  la  incuriado  los  hombres  en  .un  manantial 
de  desastres  ó uu  foco  de  insalubridad?  ¿Por  qué,  en  todas  esas 
llanuras  regadas  por  el  panal  de  Castilla,  no  se  introduce  á ía- 
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vor  de  esta  circunstancia  un  sistema  combinado  do  cultivo  y ga- 
nadería que,  demostrando  la  imperfección  del  que  se  sigue,  per- 
mita a aquellas  campiñas  producir  mucho  mas  de  lo  que  produ- 
cen. ¿Es  pot  ventura  por  ialtn  de  aguas?  No,  pues  á mano  tie- 
ncifi  chanta  pueden  necesitar.  ¿Es  por  temor  de  que  el  aumento 
do  producción  obtenido  á favor  del  nuevo  sistema  obstruya  los 
mercados  y haga  bajar  el  precio  de  los  frutos?  No,  pues  trátase 
cabalmente  do'  un  territorio  cuyos  productos  agrícolas,  recolec- 
tados á orillas  do  un  rio  navegable  podrían,  merced  á esta  cir- 
cunstancia, trasportarse*  fácilmente,  ora  al  interior  del  país,  ora 

al  litoral,  según  la  naturaleza  de  olios  v las  necesidades  del  con- 
sumo: , ■ 


No  leñemos  estiércoles,  y sin  estiércoles  ¿qué  nos  aprovecha 
el  agua?  dicen  los  habitantes  de  mas  do  un  pais.  “Recojed 
esas  aguas  (respóndaseles),  y en  las  tierras  que  con  ellas  re- 
gieis,  sembrad  terrajes;  con  forrajes  tendréis  ganados,  con  ga- 
CS1^1CO  CF:’1  y Cfm  estiércoles  todo  lo  que  queráis.”  Por 
,l"  ,f  1 , on) pro nder  que  esto  sea  no  lo  comprenden;  por  útiles 
que  apaiczc.m  qs  resultados  de  su  ejecución,  nadie  en  el  pais 
a ejecutarlo  viniese  alguien  do  fuera,  lejos  do 
daile  crédito  y amparo,  todos  se  burlarían  de  su  sa  bor  y -contra  - 
restarían  sus  esfuerzos. 

..  ¿A  producir  (dicen  en  Su  deseo  de  holgar  aquellos  fata- 
istas  labradores),  á qué  aumentar  la  producción  cuando  la  fal- 
a i e mas  de  comunicación  entorpece  de  tal  manera  las  transac- 
ciones mercantiles,  qué  los  labradores  so  mueren  de  miseria  en 

rílt<  irla  ° u a '^^aneia?  ’ Otro  error,  ó mejor  dielió,  otra  serie 
io  clh  - i-11.1  España,  en  primer  lugar,  y tomando,  como  es  jus- 
’;un,  yniu.n°  uiedio  ontro  las  provincias  de  mas  y las  do  me- 
nos  pioi  uccion,  no  hay  tal  exceso  do.  ella,  como  no  sea  si  acaso 
c e i go,.y  de  tngo  obtenido  á precios  respectivamente  altos, 
p<  iquo  pai.i  el  cultivo  del  trigo  el  sistema  de  barbechos  es,  no 
so  o el  i las  imperfecto,  sino  el  mas  costoso  de  todos,  y porque 
en  los  países  entregados  á él,  si  á fuerza  de  tierra  so  recejen 

grandes  cantidades  de  grano,  so  carece,  como  va  dicho,  de  todo 
lo  demas.  , . 

Cabalmente  por  evitar  estos  males  inseparables  do  un  siste- 
ma báibaro  en  su  exclusivismo,  proponía  la  12“  comisión  de  la 
muta  general  de  agricultura,  y recomendaba  tí  todos  los  labra- 
dores, orí  o sistema  mas  racional,  basado  en  una  bien  entendida 
a era  a ü va  do  cosóclias  y combinado  con  la  cria  de  animales 
útiles,  porque  la  carne  á la  postre  es  tan  necesaria  como  el  pan, 
y porque  después  del  alimento,  la  primera  necesidad  del  hom- 
bie  es-  vcstiise.  Cabalmente  porque  en  nuestro  pais  no  abun- 
dan los  medios  espeditos  de  comunicación,  es  por  lo  que  propo- 
nemos, y recomendamos  un  sistema  cuyos  inoductos  represen- 
ten, como. los  industriales,  mas  valor  en  menos  peso  y volumen, 
° como  IbS  animales,  al  mercado  por  su  pie. 

1 cle  la  adopción  de  este  sistema  hay  en  manera  alguna  que 


temer,  como  suponen  muchos,  un  sobrante  do  producción  que, 
no  encontrando  (dicen  ellos)  salida  en  el  consumo  local,  sera  un 
embarazo  mas  para  los  agricultores,.  Nosotros  no  pretendamos 
queso  auméntela  producción  agrícola  lo  que  principalmente 
deseamos  es  (pie  so  diversifique  y tío  equilibro;  pero,  aun  supo- 
niendo que  por  hvudopcion  de  un  nuevo  y mejor  sistema  do  cul- 
tivo se  aumentase  con  efecto;  aun  suponiendo  que  á este  au- 
mento do  producción  no  siguiese,  como  es  natural,  el  de,  la  po- 
blación con  el  de  esta  el  api  consumo;  aun  suponiondo  que  no 
fuese  más  fácil  trasportar  roses  que  trigo,  siempre  habria  me- 
dio do  restablecer  el  equilibrio  haciendo  entrar  en  la  manuten- 
ción del  pueblo  una  parte  mayor  do  productos  animales.  La 
baja  que,  merced  á esta  eircunslanyia,  experimentase  el  precio 
de  las  carnes,  alimentaria  por  otra  parte  d consumo,  y con  él 
probablemente  las  ganancias  del  cultivador,  al  paso  que,  facili- 
tando la  adquisición  do  alimentos  mas  variados*  y mas  sustan- 
ciosos también,  acrecentaría  el  bienestar  do  las  clases  trabaja- 
doras, cuyas  fuerzas  y ardor  redoblarían  con  gran  provecho  do 
1 ¡i  agricultura,  del  país  y de  l;l  administración  del  listado. 

Lejos,  pues,  de  abogar  porque  so  aumento  la  producción  en 
términos  de  (pie  su  exceso  perjudique,  á los  labradores,  pedimos 
que  desde  luego  se  circunscriba  el  perímetro  del  actual  terreno 
destinado  á cereales;  y sí,  aun  notablemente  circunscrito,  .diese 
íl  favor  del  sist(  ma  quo  recomendamos  mayor  copia  do  produc- 
ción, en  ello  no  habría  ya  medio  de  ver  otra  cosa  que  una  ven- 
taja,' cual  indudablemente  Ic>  seria  obtener  mas  grano  con  mo- 
nos gasto  yen  menos  espacio  do  t jorra.  Mas  baratóle!  trigo 
encontraría  mayor  consumo  cu  el  país,  y sobro  todo  mejor  sali- 

, 1 / JC  1 In.1 ' 1 ni,1’. 


da  para  el  extrangero,  n donde  mas  todavía  quo,  la  falta  dy(  co- 
municaciones le  impido  ir  el  alto  precio  á que  salo  el  cultivador. 
A 22  ó 23  reales  suelo  valer  hoy  el  trigo  en  las  provincias  don- 

13,  por  el  sistema  que  en  ,'ptros  países  f^o  si- 
o sin  ] >érclida,  y á esto,  precio  en  los  puntos 
ías  barata  es, su  producción  .y  mas  fácil  su 


A 22  ó 23  reales  sucio  vaicr  noy  ui  trigo  en  las  pr< 
de  está  tirado.  A 13 
gue,  podría  veh dorso 

do  España  donde  mas  barata  es  su  producción, y — 

acarreo  á los  puertos,  podría  dárselo  muy,  bien  salida,  para  ,ol 
extrangero.  . ^ ,,,  , r 

Solo  el  día  en  quo  esto  se  verifique,  y,  a favor  ,(]p.Jqp(iqcdjos 
que  llevamos  indicados,  puedo  llegar  ií_ ser  la  .prpdiifjcioty  ¡d?  ce- 
reales un  ramo  de  verdadera  especulación.  Entretanto,  y. para 
que  lo  sea,  reduzcamos  la  extensión  do  tierra  destinada  a 1 su 
cultivo,  y,  combinándolo  con,  o]  dohjs  plantas (prqpias,  pai'a  pl 
sustento  do  animales  y los  usos  de  la  industria,  proporcionemos 
abonos,  quo  olios  nos  darán'  medios  do  satisfacer  á un  tiempo 
las  necesidades  de  nuestra  población,  do -nuestra  industria  y ele 

nuestro  comercio.  j , ,ji  ; 

“Cultivo  y ganadería  son  las  dos  fuentes  de  la  riqueza  dp]  Ilu- 
tado” decía  tres  siglos  ha  el  ilustre  y ya  citado  Olivior  de  Ser- 
Esidavanclo  esto  pensamiento,  y á trueque  de  repetir, 
«é  ios  ánimos  quede  grabado,  lo  que  llevamos  espues- 


res. 

para  que  en  los 
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relaciones 


to,  diremos  nosotros  que  son  íntimas,  perpetuas  la 
quo  cutre  estos  dos  ramos  principales  de  riqueza  j en  bonofi 
ció  do  ambos  existen;  quo  sus  intereses  son  unos,  inseparables, 
y que,  salvo  algunos  casos  quo  solo  constituyen  una  excepción 
á la  regla,  general,  pl  sistema  mixto  es  aplicable  con  ventaja  á 
nuestro  suelo  y á nuestro  clima,  sin  quo  para  su  planteacion  y 
su  desarrollo  sea  un  obstáculo  insuperable  la  falta  do  aguas  tío 
que  tapio  so  lamentan  nuestros  labradores. 

No  por  eso,  volvemos  á decir,  es  nuestro  ánimo  negar  al  rie- 
go la  mas  mínima  parto  do  la  importancia  quo  en  sí  tiene.  Le- 


jos de  ser  así,  deploramos  quo  no  se  aproveche  como  es  debido 
en  muchas  partos  do  España,  y reconocemos  y 


quo  el  agua. 


proclamamos 
lamentando  la  producción,  puedo  considerarse 


como' el  primer  eslabón  do  la  cadena  deqno.es  último  el  pan, 
puesto  que,  favoreciéndola  producción  do  forrajes,  permite  criar 
en  poco  terreno  muchos  ganados,  con  los  cuales  se  obtienen  es- 
tiércoles abundantes  y pingües  y variadas  cosechas. 

Y en  pruopa  do  quo  otras  que  la  falta  do  aguas  son  las  ver- 
daderas causas  que  en  España  han  impedido  hasta  aquí  quo  so 
establezcan  las  relaciones  convenientes  entre  el  cultivo  v la  ga- 
nadería, d nomos  quo  estas,  relaciones  existen  todavía  menos 
que  en  los  secanos  on  las  tierras  do  regadío,  donde  apenas;  so 
cuentan  mas  animales  que  en  los  extricta  y tasadamente  nece- 
sarios para  las  labores  y los  acarreos,  ni  estiércoles,  per  lo  tan- 
to,  en  cantidad  suficientes  para  las  exigencias  de  una  buena. ex- 
plotación, a monos  do  comprar  fuera  do  casa  la  mayor  parto  de 
los  que  se  empleen.  Este  último  es  un  mal  inmenso;  los  estiér- 
coles son  la  sangro  s9u  la  vida  do  la  agricultura;  Selnverz  deli- 
no este  alto  el  arto  do.  producir  abonos,  y on  todo  país  donde  so 
conocen  a lempo  v se  aplican  útilmente  á la  producción  del  sue- 
lo los  pijncipips.de  la  ciencia,  se  reputa  perdido  á todo  labra- 
dor que  compra  estiércoles. 

Do  estas  o do  análogas  consideraciones  deduce, cu  su  lumi- 
noso dictamen  do  !•  do  noviembre,  la  12"  comisión  de  la  junta 
genoral  do  agricultura,  y con  ella  estamos  en  esta  parto  com- 
pletamente de  acuerdo: — -1”  que  solo  cu  las  tierras  estreniada- 
mente  altas  do  precio  en  razón  do  su  proximidad  á los  grandes 
centros  de  po  >1  ación,  dpnde  abundan  los  estiércoles  y es  fácil 
vender  los  mitos,  procedentes  del  pequeño  cultivo,  se  pueden 
labrar  con  poco  o .ningún  ganado  y comprando  estiércoles: — 2- 
quo  solo  en  los  países  cuyo  suelo  tionen  muy  poco  valor,  y.  cu- 


puro,  ) poi  lo  tanto  el  barbecho: — 3?  que  solo  en  los  países  cu- 
ya  aspereza  y escabrosidad  son  grandes,  ó donde  es  absoluta  la 
alta  do  biazos,  puede  ofrecer  ventajas  el  sistema  pastoral  pu- 
ro— 40  (lno  011  Jos  países  donde  tal  vez  no  llueve  en  dos,  tres  ó 
nuis  unos,  no  debe  seguirse  ni  el  sistema  cereal,  m el  pastoral 
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ni  mixto,  y solo  cubrir,  cuandb  es  posible,  el  suelo  de  arboles 
que  resistan  .á  las  sequías  y atraigan  las  humedades,  ó renun- 
ciar completamente  á su  cultivo:  o"  que  fuera  do  estos  terre- 
nos, de  menos  estén, sien  por  cierto  que  la  que  muy  frecuente- 
mente Ies  atribuye  la  poca  gana  do  trabajar,  son  grandes  las 
ventajas  que  inuíuamonto  se  prestan  él  cultivo  v la  ganadería, 
V de  poco  valor  los  argumentos  que  contra  la  adopción  do  esto 
sistema  mixto  aducen  los  partidarios  del  pastoral  esclnsivo  v 
del  no  menos  esclusivo  de  cereales  y barbechos:  -0°  que,  al  es- 
poúer  las  causas  actuales  del  atraso  do  nuestra  agricultura,  se 
ex  ái  eran  las  diftcultades  que  ¡í  su  remedio  oponeh  la  escasez  do 
aguas  y do  via.s  de >eonjunicaeion,  y los  temores,  imaginarios 
por  cierto,  que  pantrbl  país  ven  algunos  en  el  desarrollo  do  su 
produecion,  sin  tomar  en  cuenta  que.  mas  aunque  las  dos  pri- 
meras, que  son  reales,  influyen  en  el  hecho  que  lamentamos 
otras  cansas  de  cuya  enumeración  no  tardaremos  en  ocupar- 
nos. 

Cada  arte,  cada  industria  es  para  el  hombre  que  lli  ejerce 
una  ocasión  do  trabajo,  y por  lo  mismo  un  elemento  de  bienes- 
lar,  mas,  en  la  agricultura,  que  es  la  industria  por  excelencia  y la 
líbica  qno  a la  vez  proporciona  medios  de  trabajar  y medios  de 
subsistir,  residía  principalmente  esta  doblo  circunstancia.  Y 
adhórtase  qué  el  carácter  peculiar  del  sistema  alternante  os  no 
solo,  cómo  heñios  dicho,  producir  mas  cantidad  en  mayor  va- 
riedad do  artículos  do  consumo,  sino  ocupar  mas  constantemen- 
te mayor  numero  do  brazo?.  Al  aumento  y á la  diversidad  do 
objetos  producidos,  sigue  el  aumento  del 'trabajo;  do  tal  manera 
que,  al  paso  quo  se  crian  subsistencias,  so  abarata  el  precio  do 
ellas,  y so  da  estímulo  al  consumo,  facilitando  íúi  adquisición. 

El  cultivo  de  las  plantas  económicas  ó industriales  propor- 
ciona las  primóras  materias  necesarias  á un  sin  número  de  in- 
dustrias qué  dan  ocupación  ¡í  muchos  brazos,  además  do  los  di- 
rectamente’ empleados  en- el.  Al  lado  de  la  población  agrícola  so 
forúia  entonces  tina' población  industrial,  á la  cual  facilita  aque- 
lla medios  do  trabajo,  y medios  por  consiguiente  do  adquirir  y 
de  constreñir’ sute  productos.  Facilítalos  también  41 'propietario 
que  en  los  beneficios  clel  colono  asegura  úna  renta  mayor;  y’ 
aumentándose  en  la  misma  proporción  la  parte  cíe  producto  quo 
á título  de  contribución  paga  la  tierra,  resulta  epto  hasta  el”  «v0- 
biemo,  que  es  el  primero  de  tocios  los  consumidores ' ctel  Estado, 
encuentra  beneficio  en  él  desarrollo  do  la  producción  agrícola.  ’ 
En  su  propió  interés,  ya  quo  no  por  consideraciones0 do  otro 
o-enero,  clcbo,  pues,  el  gobierno  a la  agricultura  estímulo  y pro- 
tección- ¿Pe  su  solicitud,  por  ventura,  es  ineuos  •digna’ la  in- 
dustria agrícola  que  cualquier  otra?  ¿Por  qué,  pues,  en  detri- 
mento de  aquella,  se  ha  do  favorecer  la  fabril,  haciendo  pesar 
* sobre  los  consumidores  do  ciertos  productos  do  esta,  que  por 
malos  ó caros  tienen  que  suplirse  con  otros  traídos  del  estran- 
gero,  enormes  derechos  de  aduanas,  cuando  no  todo  el  rigor  del 
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sistema  prohibitivo?  Los  ramos  de  industria  fabril  á que  alu- 
dimos enriquecen,  es  verdad,  á algunas  docenas  do  amos  do  fá- 
bricas, y dan  de  comer,  es  cierto,  á algunos  miles  do  artesanos; 
pero  ¿qué.  es  osto,  si  So  compara  con  la  inmensa  manufactura  en 
que,  bien  cultivado,  podría  convertirse  nuestro  suelo?  Del  per- 
feccionamiento de  nuestra  agricultura,  y del  desarrollo  de  las 
artes  necesarias  para  la  elaboración  dé  sus  productos,  debe 
muy  principalmente  surgir  el  bienestar  del  pueblo  español,  bie- 
nestar que  al  gobierno  toca  ocuparse  en  promover.  España, 
con  los  elementos  que  en  su  seno  encierra,  podrá,  cuando  lle- 
gue el  din,  dedicarse  con  mucho  fruto  á toda  clase  de  indus- 
trias; pero  pura  quo  estas  puedan  tenor  cutid iciouos  racionales 
de  vida  y de  prosperidad,  lo  primero  es  d;wselas¡  por  medio  de 
un  buen  sistema  de  cultivo,  á la  industria  agrícola. 

De  la  1 abril  no  somos,  ni  nadie  que  de  amanto  do  su  país  se 
precie  puede  ser,  enemigos;  pero  sí  creemos  que  de  ella  y de  la 
prosperidad  general  es  base  la  agricultura;  que  de  la  industria 
agrícola  os  consecuencia  la  fabril;  quo  en  suma,  mas  digna  aun 
de  protección  qué  el  arte  que  emplea  y elabora  una  materia,  es 
la  que  la  produce,  y que  en  interés  de  la  primera  debe  el  go- 
bierno dar  toda  su  atención  y su  apoyo  á la  segunda. 

Cuando,  merced  al  perfeccionamiento  do  los  métodos  de  cul- 
tivo y al  desarrollo  de  la  producción  agrícola,  puedan  nuestros 
labradores  disponer  de  capitales,  y el  gobierno,  aprendiendo  á 
utilizar  los  productos  del  impuesto,  de  impulso  á la  coustruc- 
cioibdu  carreteras,  establezca  un  buen  sistema  de  caminos  pro- 
vinciales y vecinales,  y emprenda  obras  do  canalización,  que, 
lécundizamio  las  tierras,  den  salida  á sus  productos,  vida  al  trá- 
fico luteúor  y alimento  al  extrangero,  entonces  si  que  la  abun- 
dancia, abaratando  los  productos  del  suelo,  decuplicará  sin  me- 
noscabo dé  la  clase  labradora  la  riqueza  de  la  nación.  Enton- 


comprar  a ios  agn — 

toros  el  fruto  do  su  trabajo,  y á ensanchar,  con  él  aumento  de 
consumos,  la  esfera  de  la  producción,  elaborando  en  grande  es- 
cala la  lana,  los  cueros,  los  Unos,  los  cáñamosj  los  algodnues,  la 
seda  y los  demás  productos  de  la  agricultura..  Entonces' si  que, 
dándose*  la  mano  la  industria  agrícola  y la  fabril,  crearemos  en 
España  objetos  qué  en  buena  calidad  y en  baratura  compitan 
con  los  deles  extrilngeros,  á quienes  de  nuestro suelo  podremos 
mandar  productos  que  en  el  de  ellos  no  se  dan, 
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Aprovecharse  de  éstas  ventajas  y sacar  á nuestra  agricultura 
del  lastimoso  estado  en  que  se  encuentra,  son,  pues,  cosas  en 
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que  hay  para  nuestros  gobernantes,  no  solo  un  deber  que  cum- 
plir, sino  honra  y provecho  que  ganar.  De  los  obstáculos  que 
:í  ello  so  oponen,  y de  los  medios  de  vencerlos,  hemos  indicado 
ya  algunos,  y vamos  en  pocas  palabras  á reasumir  los  princi- 
pales. _ 

1?  /,,,  fulla  <!•  i vxlritr/  inu  ag/icola.  A la  propagación  de  los 

conocimientos  necesarios  para  el  progreso  de  este  ramo  do  la 
riqueza  ele  las  naciones,  han  destinado  todos  los  gobiernos  de 
Enroptt  establecimientos  especiales.  En  España  también  se  ha 
hablado  de  olla  bastante  en  estos  últimos  años;  pero  nada  se  ha 
hecho  hasta  el  día.  * De  promover  aquella  instrucción,  do  dar  ¡í 
nuestros  labradores  Ja  que  tanta  falta  les  hace,  indicó  la  (i*  co- 
misión de  la  junta  general  de  agricultura,  como  el  medio  mas 
adecuado,  “la  creación  de  establecimientos  de  enseñanza,  en  los 
cuales,  hermanando  la  práctica  con  la  teoría  se  introdujesen  y 
pusiesen  en  uso  Jos  métodos  de  cultivo  nías  perfectos,  so  reunie- 
sen y ensayasen  los  útiles  de  labranza  empleados  »así  en  nues- 
tras diferentes  provincias  como  en  los  países  oxtrangeros,  ha- 
ciendo constar  con  corteza  v publicidad  cuáles  sean,  en  deter- 
minadas condiciones,  los  nuevos  productos  que,  en  vista  do  una 
bien  entendida  rotación  de  cultivos,  convenga  sustituir  á los  an- 


tiguos, cuáles  los  instrumentos  mas  perfectos,  y cuáles,  en  fin, 
los  métodos  mas  productivos.  ; . . 

Do  la  conveniencia  do  esta  ciase  de  establecimientos  nadie 
hay  que  «lucio  en.  España,  ni  nadio  tampoco  que  ignoro  ni  deje' 
de  conocer  que  todas  las  ajtos  so  aprenden  asaz  mejor  todavía 
con  el  ejemplo  que  con  el  consejo;  mejor  con  las  lecciones  de  la 
práctica  que  con  los  preceptos  de  la  teoría;  mejor,  en  una  pala- 
bra!, viendo  y palpando  las  cosas  que  en  las  cátedras  ó en  los  li- 
bros. Y esto,  que  es  ya  una  verdad  innegable  tratándose  de 
un  arte  cualquiera,  lo  es  doblemente  con  respecto  ¡í  la  agricul- 
tura; puesto  que,  en  vista  de  las  disposiciones  de  casi  todos  los 
cultivadores,  no  basta,  como  dice  Mr.  do  Dombasle,  para  hacer- 
les adoptar  los  buenos  métodos  del  cultivo,  ésplicársélos -y  ’ en- 
señárselos, sino  convencerlos  de  que  tal  cosa  es  posible,  de  que 
tal  práctica  es  económica,  y en  fin,  dé  que  en  tal  sistema  hay 
dinero  que  ganar.  _ 1 ' 

Práctica,  pues,  al  par  que  teórica  debe  ser  la  instrucción  que 
en  estos  establecimientos  reciban  los  que  á ellos  vengan  á apren- 
der.— Práctica,  por  cuanto  la  agricultura,  siendo  acaso  oonip  ar- 
te de  mas  complexa  de  todas,  en  una  de  las  que  mas  conoci- 
mientos requieren  en  la  parte  de  ejecución,  y porque  la  costum- 
bre de  hacer  por  sí  misino  y hábilmente  las  cosas,  es  el  modo 
mas  seguro  y mas  espedito  de  luchar  victoriosamente  contra  la 
ng^bgencia,  la  torpeza  ó la  mala  voluntad  de  los  agentes  su- 
balternos.—Teórica,  por  cuanto  la  teoría  es  la  antorcha  á cuya 
luz  en  miíl'a  el  cultivador  con  paso  pronto  y seguro,  en  tanto  qUe, 
privado  de  ella,  solo  con  mil  tropiezos  llegará  si  es  que  llega,  al 
término  de  la  jornada.  Una  medida  como  esta,  la  mas  propia, 


a no  dudarlo,  para  lanzar  plena  y prontamente  á nuestro  país 
en  las  vías  del  progreso  agrícola,  deberla,  por  las  razones  que 
van  expuestas,  excitar  muy  principalmente  la  solicitud  del  <*o- 
^rno  y provocar  su  favorable  y poderosa  intervención. 

...  1j0  tóí'íí-S()  üs  1/  Jo  rnal  repartida  que  ie  halla  mtcétrá  po- 

h itnon rural.  A perpetuároste  doblo  inconveniente  contribu- 
ye nm\  principalmente, 'éntre  otras  causas  que  no  liay  para  quo 
onuuiGraip  la  inseguridad  con  qué  se  vive  en  el  campo.  Con 
< ecn  que,  en  España,  merced  al  mal  sistema  de  esplotacion  quo 
se  sigue,  están  durante  las  dos  torceras  partes  del  año  sin  tr.a- 
ujo,  y sin  pan  poi  consiguió  ntu,  las  dos  terceras  partes  de  la 
po  i aeiou,  que  no  tenemos  tíodigo  rural  que  este  nombre  me- 
rezca, ni  mas  guardería  quo  la  que  particularmente  cada  uñoso 
proporciona;  quo  fiay  Sitios  donde,  sin  encontrar,  y eso  nosiem- 
11UStír:l  >^°  Ventorrillo,  se  camina  todo  un  dia; 
«niridu'd  ni  alií'im  iaCT>  111  cs  posible  que  baya  completa  se- 
^calSpo  ^ nmrd"}'  Séwvo  para  ir  á establecerse  cu 

ro  aislado, 
que  delot 

fe*r,(°  !ra¥J0)  Voscu’  y«e  mal  cliri§ido  y md  uti- 
, '1 1 1°  alta  de  los  otros  dos?  A la  seguridad  de  los  oampos 
1 ° Ju  pi!^’  coín.°  mia  fi°  las  necesidades  mas  imperiosas  del  pais, 
piovc-ci  e go  íci no  a costa  de  cualquier  saeriheio.  La  institu- 

Y-t  Pi Y vi'lUa-m-éU dia  T'a1’  ° aumento,  pero  en  grande  escala, 
Yon -i  no -fYi  l ti  11Kl']los.  muy  dicaces  do  satisfacer  aquella  in- 

de  un  sistemado  erd  “ob“e  tjus  c't1'I‘a,uoigil  la  mtroduccion 
i,§cr&  individual.  ‘ CSt°  Caso'  0011  Sran  vo:utílja  do  todos,  el 

O • Jjfl*  C\ SCCISCZ  7/  el  'JlICll  7 i * 7 « 

perjudican  tambibn  notablcS^/r  ^ ^ comufcW%i 

tul  ando  y Cncaredemío  k ¿ ¿ T 1Cultara'  “°  *?*?  ^ 

1 o • trasportes  de  una  manera  fatal,  si- 

no  envileciendo  las  fincas,  y perpetuando  -y'  gravando  los  ruó- 

* * “oado  Musí  lmbi- 

mmrr  ih  Me°- 

í utt  ou  de  oí¿h  OS  gobierno  toca  impulsar  la  coas- 

, • • j ' \ ,n  ecinaies  y provinciales,  atender  al  entre- 

brY+nrln  canales  ’pai:^cit)1?  4°  las  carreras  oxistentos,  y abrir  so- 

& ! í- Yo  ISñSo6’  Wí^oáias  ventajas  de  la  navegación 
tGl. ' a q g ’ 1 v an  cu  los  productos  de  éste,  encontrar  él  m- 
Peoí  d'  i ■ VeYU\°'  é,n  ambos  objetos.  Por  lo  que  res- 

I I oY  11  }0S  eammos,  tle  hierro,  creemosJ  que  fioy  y Por  niucfio 
cultura  mUS  aCaS0  del  fiue  ellos  han  de  durar)  serán  á la  agri- 
lla mas  gravosos  por  el  aumento  de  cargas  que  en  su  cons- 
Eic. — Tomo  i.  r.  9. 
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truceion  va  á imponer  al  país,  <pic  útiles  por  facilidades  que 
] Hiedan  ofrecer  ¡jara  los  trasportes  de  mercancías  «pie,  por  regla 
general  y en  igualdad  de  circunstancias,  producimos  mas  caras 
<pie  los  demás "] mises. — A 1<>S  cultivadores  jara  atenuar  los  in- 
convenicntes  que  hoy  ofrece,  por  las  vías  ordinarias  la  oineultád 
do  los  trasportes,  y sacar  en  lo  sucesivo  todo  el  partido  posible 
de  las  de  hierro  que  se  están  proyectando  ó construyendo,  toca 
mejorar  sus  cultivos  alternándolos,  abaratar  la  producción  do 
granos  combinándola  con  la  animal,  aumentar  las  probabilida- 
des de  expender  sus  frutos,  diversificándolos,  y crear  sobre  lo- 
do productos  que  como  los  industriales  presenten  en  menor  vo- 
lumen mayor  valor,  ó animales  que  vayan  por  su  pié  al  mer- 
cado. . 

4?  La  falta  Le  Latos  < sla<listie/).<i  opone  en  toda  España  gran- 
des obstáculos  á la  justa  y equitativa  repartición  de  los  impues- 
tos, cuya  cifra  total,  que  sin  vejamen  podría  exigirse  y sm  es- 
fuerzo recaudarse  el  día  en  que,  por  ios  medios  que  arriba  de- 
jamos consignados,  se  fomentase  nuestra  agricultura,  es  , en  el 
estado  actual  de  cosas  desproporcionada  á la  fortuna  de  los 
obligados  á pagarla. 

“Nuestro  sistema  tributario  (decía  en  el  informe  de  su  0"  co- 
misión la  junta  general  de  1840),  nos  pateco  censurable  por  los 
neriuicios  que  irroga  á la  propiedad  y por  consiguiente  á la 


fcjobro  estas  electivamente  pesan  de  una  manera 


perjuicios  qj 

clce^va^írregular  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  las  cuotas  de  subsidio  industrial  que  á los  artes 'agid- 
colas  se  exige;  el  impuesto  de  hipotecas,  el  de  consumos,  y ade- 
más portazgos,  bagajes  y prestaciones  de  todo  género.  "Pres- 
cindimos de  la  parto  con  (jue  á aumentar  para  el  gobierno  los 
rendimientos  del  ramo  de  la  sal,  contribuyen  la. agricultura  y la 
ganadería.  No  ponemos  en  cuenta  las  utilidades  de  quo  en'bc- 
neficio  de  nuestras  colonias  priva  á nuestros  labradores  la  j>ro- 
kibicion  del  cultivo  del  tabaco,  ni  los  perjuicios  que  por  varios 
conceptos  irroga  á labradores  y ganaderos  la  saca  anual  para 
fas  filas  del  ejército,  de  hombres  hechos  á las  fatigas  é inicia- 
dos en  las  labores  del  campo.  Pero  no  podemos  menos  de  ha- 
cer particular  mención  del  3 por  100  que  paga,  la  agricultura 
por  gastos  de  repartimiento,  y cobranza,  de  la  parto?  indetermi- 
nada porque  figura  así  en  el  presupuesto  provincial  cómo  en  el 
municipal,  de  la  enorme  carga  que  sobre  ella  hacen  pesar  tan- 
tas y tantas  comisiones  ejecución  y apremio,  y el  quebranto  do 
exhorbitanto,  además  del  tiempo  perdido,  á que  le  somete, la  ad- 
emisicíon  del  capital  metálico  necesario  para  satisfacer  las  exi- 
gencias del  fisco.  Porque  en  el  estado  actual  de  nuestra  ágri- 
”,Unro  es  duro,  muy  duro,  exigir  dinero  á labradores  que  solo 

CUlEU  t „„,.A  fví ern  in  verírlilVI  A ln«  nmo  ir<%naa  •>  iwooint! 


, T)nseen,  pero  trigo  invendible  las  mas  veces  á prociqs  que 
11 8o  I -uiera  los  gastos  de  producción.  La  razón  de  esto  es 
paguen  > ^ i pjgpaña  todo  el  mundo  se  dedica  á un  mismo  cul- 
tivo; la  fortuna  del  labrador  va  casi  siempre  librada  eu  su  cose- 
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olía;  si  esta  es  buena,  como  que.  la  de  los  dornas  lo  es  también 
m>  ha\  quien  compre,  ni  medios  por  lo  tanto  do  realizar:  si  es 
mala,  o se  pierdo  todo,  ó,  con  guardar  para  el  gasto  de  la  casa 
'p  *ÍS  necesidades  do  la  siguiente  labor,  no  queda  que  realizar. 

n retanto,  cada  tros  meses  so  presenta  en  cada  pueblo  déla 
monarquía  el  implacable  agento  del  fisco,  ¿Qué  buce  el  labra- 
< in  cuando  ni  en  trigo  ni  con  trigo  encuentra  medio  de  pagar? 
- ligase  a 1111  usurero,  quo  es  raro  que  en  ningún  pueblo  falte, 
y tomar  do  d en  metalieo  una  cantidad  que  con  30,  -10  ó 50  por 
100  dq  recargo  habrá  de  pagarle  al  año  siguiente  en  trigo  cal- 
i u ,u  °'T  ,l  O1  >mo  piecio  á quo  está  genoralmente" on  la  época  de 
a it  c o ec , ion.  > i,  pues,  ademas  de  las  sumas  á que  ascienden 
los  impuestos,  calculamos  los  perjuicios  de  todas  clases  que  ori- 

lio‘000  00()H  ° 1 ° exacc?PI1>  no  podemos  menos  de  valuarlos  en 

v exigidos  (como  so  dice  que  sucedo 

o con  !io  nViiiViTi10. 1C  íl!1!l  suceder)  de  los  productos  líquidos 
millonhs  ni  iño  VT’  sui??j1Gn  uua  de  mas  de  ciento  cincuenta 
\ i ’ ía1c;iílt;11  de  mas  de  100.000,000.  X en  bas- 
iainoV  qU°  VilI,,!ll‘unoy  otro,  si  aceptásemos 
éj  . ' ,(^°  v.l)  ’ .P01  -^0  que  no  Iva  muebo  tiempo  aun  (1)  esta- 
> ernan  las  circulares  administrativas.  ¡A  que  cálculos  tan  exa- 
gerados, a quo  errores  tan  fatales  pára  nuestra  agricultura  cou- 
\rremisiblcmonte  los  dáfís,  6 mejor  dicho,  la  falta  de 
‘ ‘ ° ' ,ai‘l  os'f.  ^ °r  de  pronto,  y esta  es  la  verdad,  el  gobierno 

diñe  ivirn  ° a Ulanos  pone  efieazmente  en  planta  me- 

• ^ J <Y',,U.’ 111  'Aproximadamente  siquiera,  á la  evaluación 

??  A -■>  A>.  o- < *«■ 

tóclés,  Placía  "*>  c,oncif'to  5o  »>»!»«  voto- 

L“  buena  o^Mizacion  do  esto  ramo -influirá,  4 no 
» pn  a mas  equitativa  repartición  do  los  impuestos,  y 
Vom<  rlia  ^7°l  COTlfug,uiqnte  en  beneficio  de  la  agricultura. 

h Vmrtf"  '¡^°Picdcul  E*j 

tosco  100,000  fimogas  de  tiívíf  í ? q"®  0n  ""V-t  deIlef 
portenéoe  4 dos  6 tres  ¿ta  o s ’ ^'n£aneSa  enj-a  doo.ma  parto 
bion  so  Te',  Hay  nn  iJgiS.J1  lo  ’ffi»  -T  “ >°  otro.  com° 

ser  esputadas  couioconeseeodt  fa'l  C¡?n  ml1  ianeS“s’ 

pronto,  entre  chicas  y SanSfol  - A ‘ ™P01>.011  P°/„ ?il 

cabezas  de  ganado  01$^;^ V l S “F'  ' SG“n&  S 
operarios  entre  hombres 

ca  ?rtCnTn  a qUe’  P^ala  esplotícion  de  la  tal  fin- 

’ aPcuas  Por  lo  común  la  centécima  parte  de  aquel  nu- 

- ‘ • * *i;  , ; i , fp  ’ ' • 

V1)  Informe  de  la  9^  comisión  cíe  la  junta  gdneVal  deágrieultura. 
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mero  do  edificios,  operarios  v millones,  si  bien  de  ganados  sue- 
le haber  monos  desproporción,  insulta  que  la  linca  se  espióla 
mal,  y que  de  ella  relativamente  se  saca  poco  partido.  En  una, 
íxir  el  contrarío,  do  demasiada  corta  ostensión,  puede  su  dueño 
no  encontrar  cuerpo  bastante  en  que  trabajar  de  continuo,  é 
inutilizar,  por  consiguiente,  y como  á menudo  sucede,  una  par- 
to de  Su  tiempo  y del  de  su  familia.  . i 

El  primer  extremo  ofrece  el  incQnvcmrfnto  de  aminorar  el  bie- 
nestar de  los  ricos:  el  segundo  el  de  perpetuar  oj  malestar  do 
los  pobres;  ambos  el  de  disminuir  la  riqueza  de  la  nación.-  Pe- 
ro dejando  aparte  estos  dos  términos  extremos  do  Ja  ostensión 
de  la  'propiedad,  ocupémonos  de  la  forma,  frecuentemente  vicio- 
sa, de  su  repartición.  Es  muy  común  en.  España  que  un  pro- 
pietario de  cierto  número  de  fanegas  do  tierra,  las  posea  divi- 
didas en  muchos  trozos  distantes  entre  sí,  y empolvados  por 
consiguiente  en  propiedades  ajenas,  y es,  «pie  al  par  quu  ines- 
plicable  por  lo  absurdo,  muy  general  en  nuestro  país  que,  ni  di- 
vidirse entre  varias  personas  una  propiedad  compuesta  de  mu- 
chos trozos  aislados,  se  parta  entre  todos  cada  uno  do  ellos,  cp 
vez  de  quedarse  cada  participo  con  uno  ó varios  de  aquellos  re- 


i 

atención  cie  los  liomDres  uhuhiuiu»  uui  país  apure  un  pumo  tan 
poco  estudiado' por  la  generalidad  de  sus  habitantes.  La  conti- 
nuación do  este  abuso  debe  necesariamente  aumentar  cada  dia 
Ja  confusión,  y poner  en  mayor  conflicto,  con  detrimento  de  la 
agricultura,  al  propietario  y al  labrador.  Fácil  es,  en  electo, 
comprender: — Io  Que  en  una  propiedad  compuesta  de  diferen- 
tes trozos  separados,  los  hombres  y los  anímalos  pierden  mu- 
ellísimo tiempo  en  ir  de  una  parte  á otra,  ya  sea  para  hacer  sus 
labores,  ya  para  recoger  sus  frutps. — 2o  Que  las  labores  tienen 
por  tanto  que  ser  mas  dispendiosas  y por  lo  común  mas  difici- 
ies.—  3?  Que  cuanto  mayor  es  el  numero  do  piezas  separadas 
qd  nuQ  compone  una  propiedad,  tanto  muy  oí  es  el  do  v ocinos 
que  tiene  el  que  la  beneficia  y tanto  mayores  por  consiguiente 
las  probabilidades  do  pleitos  y disgustos;  tanto  mayor  la  dificul- 
tad de  evitar  las  usurpaciones  y do  guardarlo  y vigilarlo  todo 
bien;  tanto  mayor  el  gasto,  cuando  no  completa  la  imposibili- 
dad/de  cercar  convenientemente  las  tierras,  ele  hacer  ciertos 
trabajos  de  riegos  y de  desagüe,  y de  purgar  Iqs  campos  de  las 
semillas  do  que  están  infestados  los  colindantes. — 4?  Que  es  de 
tocio  punto  imposible  en  muchos  casos,  y poco  menos  que  inú- 
til en  casi  todos,  el  empleo  de  los  medios  económicos  y de  las 
/ dnas  perfeccionadas,  á favor  do  los  cuales  se  obtienen  en 
n,iarí1.  -//unstancias  admirables  resultados. — 5°  Que  lo  reduci- 
otras  c , Q (]e  tierra,  hace  casi  siempre  imposible  edificar 

¡¡ffijs&sárjür  ni  tener  “ ella 
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¿Qué  casa,  en  efecto,  cabe  en  liazas  de  dos  ni  de  tres  fanegas, 
que  es  en  muchos  países  dq  regadío  la  ostensión  que  tiene  cada 
trozo,  y mas  hallándose,  como  so  hallan  casi  todas,  en  las  con- 
diciones que  arriba  hemos  dicho  do  dependencia  y de  servi- 
dumbre con  respecto  á las  ajenas,  y de  incomunicación  con 
respecto  á las  del  misino  propietario?  ¿Gomo  ha  de  poder  por 
regla  general  un  labrador  de  dos  ni  do  tres  fanegas  dar  ocupa- 
ción constando  ni  siquiera  á una  yunta,  ni  mantenerla  á menos 
do  comprar  con  qué?  La  subdivisión,  pues,  aleja  en  muchas 
partes  del  campo  á los  labradores,  y obligándolos  á vivir  dentro 
do  los  muros  de  la  población,  hace  ilusoria  la  vigilancia,  y por 
consiguiente  imposible  toda  tentativa  do  mejora.  Lo  que  de 
los  terrenos  do  regacho  decimos  relativamente  á trozos  de  dos  ó 
tras  fanegas  de  tierra,  os  aplicable  á los  de  secano  quo  no  exce- 
den do  10  á 12. 

_ b1’  I Al  folia  de  c-api/ules,  y los  inconvenientes  de]  crédito.  En 
España  los  capitales  huyen  del  campo  y del  cultivador,  sin  di- 
nero y sin  instrucción,  si  algo  tal  vez  hace  por  sí,  nada  hace  por 
la  agricultura.  Los  pósitos  ya  no  existen;  los  bancos  agrícolas 
no  so  han  croado,  ni  al  precio  á que  hoy  se  presta  el  dinero,  y 
labrando  la  tierra,  como  se  labra,  es  fácil  en  su  creación  encuen- 
tren ventajas  los  labradores  ni  garantías  los  capitalistas.  Por 
una  vez,  en  cantidad  razonable,  y á precio  no  exliorbitante, 
creemos  que  para  salir  de  un  apuro  ó introducir  una  mejora  de 
cuyo  buen  éxito  haya  certeza,  puedo  sin  graves  inconvenientes 
apolar,  ol  labrador  al  crédito.  Pero  ;lo  encontrará?  Lo  duda- 
mos. 

AI  propietario,  absolutamente  hablando,  no  le  será  difícil.  Pe- 
ro pagar  8 oí)  por  lOü-dc  interés  (que  es  lo  menos  á que  so- 
bre fincas  rusticas  se  suele  prestar  en  España),  una  cantidad 
qxm  invertida  en  la  misma  finca  hipotecada  al  efecto,  no  aumen- 
to acaso  su  renta  en  3 o 4 por  100  déla  cantidad  tomada  á prés- 
tamo, es  constituir  sobro  dicha  linca  un  censo  que,  empezando 
por  absorver  sus  rendimientos,  acabe  por  devorar  su  capital. 

En  un  país,  donde  tanta  tierra  hay  de  sobra,  y tan  poco  abun- 
da el  ■dinero,  ofrece  á los  poseedores  do  esto  último  artículo  po- 
cp,  confianza  lo  incierto  y lo.  precario  del  valor  que  tiene  aque- 
11a,  y poca  seguridad  además  de  reembolso  lo  vago  de  las  íor- 
y |°  y lo  costoso  de  los  trámites  á que  el  acreedor 
sujetan  las  disposiciones  de  nuestra  legislación  hipotecaria.  El 
préstamo  de  esta  clase  se  resuelve  por  la  expropiación;  mas  es- 
ta formalidad,  larga,  costosa,  sujeta  á mil  peligros,  á inconve- 
nientes sm  cuento,  cuando  no  á pérdidas  de  consideración,  ¿a 
que  conduce  .por  ultimo  en  un  pais  como  el  nuestro,  donde  una 
finca  rustica  no  tiene,  digámoslo  así,  precio  corriente*  curso  fi- 
jo, ni  casi  otro  valor  que  el  que  se  le  quiere  atribuir  con  arreglo 
¿la  renta  líquida  que  ha  producido  durante  los  últimos  anos? 
f.ero>  en  atención  á que  esta  renta  líquida  puede  ser  efecto,  mas 
Dlen  que  de  la  calidad  ,de  la  tierra  de  los  capitales  o de  la  m- 
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dustriíi  del  colono,  y á que  do  la  importancia  do  cata  renta  lí- 
quida, en  el  caso  a qne  non  referimos,  os  nial  indicio  ol  estado 
mismo  do  ruina  en  que  se  encuentra  el  propietario,  y peor  to- 
davía ol  do  la  cosa  hipotecada,  aun  después  do  haber  absorbi- 
do inútilmente  ol  capital  que  en  ella  so  empleó,  es  frecuente  no 
encontrar  quien  so  presente  ú la  subasta,  ni  á quien  adjudicar 
la  linca  aun  despues.de  deducida  la  tercera  parte  ó la  mitad  do 
su  tasación.  De  aquí  garitos  considerables,  retrasos  v dilacio- 
nes perjudiciales  A los  intereses  del  acreedor,  sin  beneficio  para 
los  del  deudor.  La  propiedad  no  tiene,  volvemos  á decir,  cu 
España  como  en  otras  partes  valor  determinado.  Fanega  hay 
de  primera  calidad  Como  suelo,  y hasta  de  regadío,  que  puesta 
en  venta,  no  encuentra  comprador  por  200  reales,  valiendo,  sin 
embargo,  é intrínsecamente,  mas  que  otra  que,  A media  docena 
de  leguas  de  allí,  tal  vez  esto  valuada  en  0,000  reales.  Esto  no 
es,  como  muchos  suponen,  absolutamente  efecto  de  la  mejor  ó 
peor  situación  de  las  tierras.  Una  pequeña  diferencia  de  valor 
producida  por  la  mayor  ó menor  dificultad  en  los  trasportes,  se- 
ria concebible  en  esto  caso;  pero  la  exajeracion  del  principio  es, 
A no  dudarlo,  efecto  do  nuestro  mal  sistema  de  cultivo,  quo  so- 
lo en  ciertos  y limitados  parajes,  y (í  favor  de  tal  ó cual  circuns- 
tancia de  localidad,  permite  sacar  buen -partido  de  estas  ó aque- 
llas tierrah  condenando  las  demás  A una  pobreza  relativa,  cuan- 
do no  á un  abandono  completo.  En  otros  países  las  tierras  tie- 
nen tin  valor,  digámoslo  asi,  de  tarifa.  ^ En  ninguna  parto  so  ve 
quo,  como  suelo  arable,  valga  m as  en 'dinero  una  fa  nega  de  tier- 
ra situada  en  un  punto  quo  diez  do  igual  calidad,  situadas  A 
cuatro  ni  A cuarenta  leguas  do  allí.  En  España,  sin  mas  línea 
divisoria  A voces  quo  un  arroyuelo  6 una  acequia,  hay  entro 
una  fanega  do  las  que  lindan  con  la  niárgon  derecha,  y una  do 
las  situadas  A la  izquierda  de  esta  corriente  de  agua,  una  dife- 
rencia de  uno  A cincuenta  de  valor  venal,  siendo  do  advertir  quo 
acaso  con  mío,  dos- ó tres  do  los  cuarenta  y nueve  do  diferencia, 
habida  la  suficiente  para  igualar  do  valor  ambos  terrenos.  En 
una  extensión  de  tierra  do  mil  fanegas  que  tal  voz  no  vai<m 
5,000  duros,  una  casa  que  cuesto  2,000  puedo  hacer  subir  A 10 
y A 12,000  el  precio  de  la  propiedad;  así  como,  por  el  contrario, 
la  destrucción  de  un  edificio  rural  puedo  quitar  y do  hoclio,  no 
habiendo  medios  do  reemplazarlo,  quita  inmediatamente  A las 
tierras  que  de  él  se  hallan  privadas,  las  tres  cuartas  y hasta  las 
nueve  decimas  partes  de  su  valor. 

De  aquí  se  deducé  que  si  á veces  puedo  tener  cuenta  recurrir 
al  crédito  para  hacer  mejoras  en  una  finca,  no  siempre,  sin  em- 
bargo, se  encuentra  quien  preste  sobro  ella  un  dinero  que  no  se 
está  seguro  de  sacar,  en  caso  de  haber  de  recurrir  para  hacerse 
pago  & la  venta  por  espropiacion. 

Por  lo  que  respecta  los  labradores  no  propietarios,  es  de- 
cir, á los  arrendatarios  6 colonos,  el  crédito,  cuando  ló  llegan  á 
conseguir,  es  su  ruina  irremisible.  En  España,  la  inteligencia 
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6 sea  los  conocimientos  agrietólas  abundan  poco,  y sobre  todo, 
no  son  para  el  que  presta  dinero  íiador  bastante  abonado..  Tam- 
poco, como  no  sea  n condiciones  durísimas,  encuentran  dinero 
los  labradores  hipotecando  sus  frutos,  por  cuanto  estos,  reduci- 
dos  por  1°  común  4 cereales,  son  precarios,  como  que  dependen 
de  mil  causas  accidentales.  Una  sequía  prolongada,  uua  lluvia 
intempestiva,  una  inundación,  vientos. solanos,  un  granizo,  el  ti- 
zón, la  langosta  y otras  muchas  causas  pueden,  malogrando  los 
es  ucrzos  del  labrador,  imposibilitarlo  de  pagar  la  cantidad  que 
orno  a préstamo,  y con  esto  arruinarle  para  siempre.  No  así 
cuando,  siguiendo  con  buen  sistema  de  bien  combinada  labor, 
sc  c 'crsihcau  los  productos  y se  atenúan  las  eventualidades  de 
una  completa  catástrofe.  Un  esto  caso,  no  solo  el  labrador  es 
mas  neo  j poi  lo  tanto  inspira  mas  confianza,  si  tiene, (lo  que  es 
mas- raí  o)  que  i ocurrir  al  crédito,  sino  que,  contando  con  un  tér- 
+1CC.10  °+,F.VaUCC10n  casi  constantemente  seguro,  puede 
u\  ‘J1  ,n!'ls  -rehuiente  capitales.  Los  ganados,  además,  pri- 

rintí  inar?  'V  ° oX1^ü  toda  explotación  rural,  son  mejor  ga- 
/ J ‘ c-  T;°  Presto,  que  una  cosecha  futura  y osencial- 

lnínS^id°  T rut°  coul°  ol  oertíal  cl«e  si  el  ‘año  es  mn- 
° } S1  es  bueno  no  se  puede  vender. 

1 La Joi  ma  y las  coiulunonej)  dd  cultivo.  Es  difícil  quo  por 
m licito  tiempo  so  conserven  las  buenas  relaciones  entro  propie- 
ano  } colonos  en  un  pais  donde,  como  en  el  nuestro,  se  cultiva 
a vena  sin  producir  estiércoles,  ó hay  que  traerlos  de  largas 
^ 1aULiKls?  ° suplirlos  dejando  descansar  las  tierras  por  medio 
Vi  Vs1,,u,  U V \°'s'  , ,?Jt)  llll°  y lo  otro  disminuyen  notablemente 
i ifnU  1 C i * a culbyador,  y por  consiguiente  la  renta  del  pro- 
‘ ’<“.CUa1'  CV?  todas  maneras,  siempre  que  arriende  sus 

i . V ’ VOUVCl  b01rtro  ti*3  recibirlas,  á la  conclusión  del  contra- 
je y empobrecidas.  Para  evitar  este  inconvenien- 

, ’ i agmado  en  nlgunos  paáses  de  España,  principalmen- 
te en  los  de  vega,  donde  las  tierras,  p<*r  tener  mas  vul¿r,  des- 
cansan menos,  un  sistema  llamado  da  mejoras  que,  tratando  de 
íemediar  un  mal,  ocasiona  otro  mayor. 

ja  lc,i  consuetudinaria  que  al  colono  reconoce  el  derecho  de 
exigu  al  piopietano  de  mía  finca  d importe-de  las  mejoras  lie- 
c ías  en  ella,  da  a aquel  la  facultad  de  usar  de  una  cosa  que  no 
es  suya  y constituyo  al  propietario  de  ella  en  la  obligación  de 
aprontar  a la  conclusión  del  término  del  contrato  una  cantidad 
superior  quiza  a los  medios  pecuniarios  de  que  pueda  disponer. 
Creemos,  pues,  viciosa  cu  su  esencia,  y fatal  en  sus;  resultados 
esta  ley  atentatona,  por  otra  parte,  absagrado  derecho  de  pro- 
piedad. Ls  vano  que  _ para  defeuderla  se  nos  diga  que  las  tier- 
ras no  abonadas  se  _ pierden,  y que  por  lo  tanto  el  propietario 
perdería  las  suyas  si. gl  colono  no  las  abonase.  A' esto  se  puede 

■ qVe’  S1  :>1C11  es  lm  hecho  que  las  tierras  dejan  de  pro- 
-i  V"  tnicntras  no  se  las  abona,  no  por  eso  pie# den  la  facultad 
ai  nuevas  cosechas  ií  favor  de  nuevos  abonos)  íesultando 
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da aquí  que,  aun  cu  el  cubo  mas  malo,  en  áquel  en  que  el  i 
pie  tur  i o so  eficontraso  d la  conclusión  del  arriendo  con  sus  t 
ras  esquilmadas  por  el  colono  saliente,  sería  su  posición  menos 
desventajosa  que  es  hoy;  pues,  no  teniendo  quo  pagar  mejoras, 
podría  disponer  del  capital  que  d este  objeto- tiene  ahora  quo 
destinar  pava  hacer  las  quo  d él  le  conviniesen,  si  tenia  medios 
do  hacerlas,  ó tomar  otro  partido  en  caso  de  no  tenerlo.  Dése 
on  hora  buena  al  arrendatario  la  libré  disposición  de  la  tierra 
míe  ha  de  labrar,  pero  ¿no  es  injusto,  no  es  absurdo  darle  sin 
restricción  la  facultad  de  disponer  d veces  de  la  fortuna  dd  pro- 
pietario? Tampoco  nos  hace  fuerza  el  argumento  de  que  dd 
desembolso  en  que  por  esta  cansa  so  constituyo  d propietario, 
se  reintegra  inmediatamente  al  hacer  un  nuevo  arriendo.  Esto, 
aun  cuando  así  sucede  con  frecuencia, ' no  puedo  ni  debe  sentar- 
se como  principio  por  estar  muy  lejos  de  ser  una  regla  general. 
ÍLo  que  en  ello  hay  de  cierto  es  que  el  propietario,  para  recupe- 
rar su  tierra,  tiene  que  aprontar  forzosamente  una  cantidad  que 
puede  no  poseer,  en  tanto  que  el  que  se  presenta  para  arrendar 
una  tinca,  libre,  como  lo  está,  de  tomarla  ó dejarla,  adopta  la 
mitad  de  Jas  veces  este  último  partido  por  no  aproutm  una  can- 
tidad que  no  está  en  su  mano  satisfacer. 

Con  la  adopción  del  sistema  alternante  se  baria  desde  luego 
desaparecer  este  abuso  sin  inconveniente  de  ningún  género  pu- 
ra propietarios  ni  colonos:  pero  esto  lleva  consigo  la  idea  de 
nná  importante  modificación^  en  el  sistema  de  cultivo  general- 
mente seguido  en  el  pais.  Consiste  esta  mejora  en  destinar  la 
mitad,  la  tercera  ó la  cuarta  parte  de  las  tierras  de  cada  finca 
al  establecimiento  de  prados,  tanto  perennes  como  temporales, 
á favor  de  cuyos  pingües  productos  pueda  el  labrador  aumen- 
tar el  número  de  sus  ganados,  y por  lo  tanto  la  masa  de  sus  es- 
tiércoles. Puesto  que  estos  son  la  sangre  de  la  agricültura; 
puesto  que  sin  ellos  nada  hay  que  ésperarde  la  tierra,  ¿porqué, 
mientras  en  casa  pódamete  crear  estos  productos,  irlos  a buscar 
fuera,  teniendo  que  someternos  á la  ley  que  nos  impone  el  ven- 
dedor. y á los  gastos  y trastornos  que  originan  los  acarreos?  La 
agricultura  debe  pues  producir  estiércoles,  como  debe  produ- 
cir todas  las  materias  de  que  hace  uso,  sin  perder  un  solo  ins- 
tante de  vista  que  una  casa  de  labor  es  un  establecimiento  des- 
tinado á producir  cierta  cantidad  de  forraje,  á efecto  do  mante- 
ner cierto  número  de  ganados,  que  den  cierta  cantidad  de  es- 
tiércoles, con  que  abonar  cierta  estension  de  tierra  destinada  al 
cultivo  propiamente  dicho. 

La  adopción  de  este  sistema  tan  sencillo,  tan  racional,  tan  16- 
•co  reportaría  ventajas  á colonos  y á propietarios,  pues  claro 
está  ’due  habiendo  en  cada  finca  rústica  la  cantidad  de  forraje 
sí í-fi rMPnte'á  mantener  el  ganado  necesario  para,  beneficiarla,  na- 
. uncieu  f'Cji  que  conservar  sus  tierras  en  buen  estado  de 

fertilidad  con  solo  que  en  ellas  invirtiese  el  colono  todos  los  es- 
tiércoles procedentes  de  aquel  ganado;  lo  cual  no  dejaría  de  ha- 
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cer,  eu  atención  sobro  toilo  á no  costavle  nada  su  adquisición 
ni  su  acarreo. 

A atenuar  los  inconvenientes  del  sistema  de  mejoras,  ya  quo 
á su  estirpaeion  se  opóngan  preocupaciones  fatales,  contribui- 
rla desde  luego  la  prolongación  del  término  de  los  contratos  do 
arrendamiento,  y la  supresión  en  ellos  do  toda  cláusula  restric- 
tiva ó contraria  á los  intereses  del  cultivo.  Hay  partes  en  Es- 
paña donde  en  las  escrituras  de  arrendamiento  insertan  los  pro- 
pietarios del  suelo  como  condición  precisa,  que  las  tierras  se 
lian  de  labrar  “¡í  año  y vez:,  á estilo  de  labradores.”  Triste  con- 
cepto da  esto  de  los  propietarios,  de  los  labradores  y déla  agri- 
cultura de  tales  países. 

.8°  indiferencia  y el  descúlelo  con  quo  muchos  labradores 
miran  el  cultivo  do  sus  fincas,  es  un  mal  que  viene  á agravarlos 
de  que  acabamos  de  hablar.  Y á no  existir  ya  tantas  otras  cau- 
sas a que  poder  achacar  el  atraso  de  nuestra  agricultura,  espli- 
cananioslo  por  la  indiferencia,  por  el  abandono  casi,  con  quo 
generalmente  miran  la  labranza  los  hombres  mas  directamente 
interesados  en  ella.  Creer  quo,  por  medio  .do  un  aperador  6 do 
un  capataz,  se  puedou  labrar  con  fruto  tierras  que  no  se  vigilan, 
es  un  en 01.  lu  capataz,  suponiendo  que  on  celo  y en  eficacia 
pueda  suplir  al  amo  o al  arrendatario  principal,  siempre  deven- 
ga un  salario,  superior  muchas  veces  al  quo  puede  costear  una 
labor  con  frecuencia  limitada  y poco  productiva.  Además  ¿qué 
conocimientos  especiales  posee  este  capataz?  Ningunos;  cono- 
ce  la  rutina  del  pais,  y esto  se  cree  que  le  basta.  Y ¿cuál  es  su 
misión,  i asar  la  mitad  del  dia  mirando  trabajar  á media  do- 
cena do  nombres  cuyo  jornal  suelo  recargar  improductivamente 
con  iin  -,0  o 2o  por  100.  ¿Qué  ejemplo,  por  otra  parte,  qué  es- 
timulo para  que  trabajen  los  demás  es  el  de  un  hombre  que  por 
lo  común  se  esta  con  los  brazos  cruzados  desde  por  la  mañana 
hasta  poi  a noche.  ¿No  valdría  mucho  mas  que  este  hombre, 
con  una  azada  en  la  mano,  se  pusiese  al  frente  de  los  operarios 
que  tiene  á.  su  cargo,  y que  al  paso  que  con  el  ejemplo  les  indu- 
jese á trabajar,  les  enseñase  en  caso  necesario  el  mejor  modo 
de  hacerlo? 

Tampoco  son  pequeños  inconvenientes,  para  la  propagación 
del  sistema  mixto  que  ha  de  regenerar  nuestra  agricultura,  la 
envejecida  rutina  á que  vive  aferrada  la  mayoría  de  nuestros 
labradores  y e desaliento  que  á una  ilustrada  minoría  infunden 
tal  vez  ciertas  tentativas  de  mejoras  que  por  mal  concebidas  <5 
mal  llevadas  á cabo,  han  constituido  en  pérdidas  á los  que  de 
hacerlas  se  han  ocupado. 

Ninguna  que  la  sana  razón  no  admita  y que  la  esperiencia  no 
haya  sancionado  ya,  propondremos  nosotros.  La  que  abogan- 
do por  el  sistema  mixto  de  cultivo  y ganadería  recomendamos 
empeño,  no  es  una  reforma  costosa,  no  tiene  por  objeto 

cilar  abajo  en  un  dia  todo  lo  que  existe  sino  modificarlo  com- 
Dic.— Tomo  i.  r.— 10. 
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binándolo,  simplificarlo  amalgamándolo,  perfeccionarlo  circuns- 
cribiéndolo; es  en  fin  una  solución  satisfactoria  del  problema, 
de  la  abundancia  y de  la  baratura,  de  la  producción  agrícola 
basada  en  la  producción  económica  de  estiércoles;  problema  que 
está  todavía  por  resolver  en  maestro  pais,  en  tanto  que,  oportu- 
namente planteado  y felizmente  resuelto  en  toda  Europa,  está 
haciendo  Ja  fortuna  de  millones  do  cultivadores. 
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ABEJAS.  3.  DESCRIPCION  AON.  2"  ESPECIES  Y VARIEDADES  DE  LAS 
OUOS,  LLAMADOS- COMUN  *>«  T.A  REINA,  DE  LAS  OBRERAS,  DE  LOS  ATA- 
ÑO DE  LAS  ABEJAS.  p'  _ --MENTE  ZÁNGANOS. -4"  COSTUMBRES  Y GOBIER- 

.a'  CSTUit  Af°  DE  LAS  ABEJAS. — 6?  DE  LOS  PASTOS  DE 
X:N'  i n«  i'í,rf  J BÍÍJ.\Mn!,pNCUnACr0N’  • GUSANlLLOS  Y SU  TRASFORMA- 
JAS.  1 ).  ■>,  i ¿ÑÉMion  , 'R'  LAS  ENFERMEDADES  DE  LAS  ABE- 

VARSE  DE  6US ^ p£^  M LAS  ABE.IAS.-1  1"  MÉTODO  DARA  PRESER- 

j'a  Jy  R ARLAS.- — 12"  OBSERVACIONES  ESPECIALES- 

IaS  sentcs,  es  uua  simple  mosca,  y para 
vuelan  con  cuatro  alas  rlsl/  j eMec*r,  <l«e  entreoí  número  de  los 
iístte  insecto  pertenece  á la  rv.m  U as’  m&ttbranosas,  desiguales  y venenosas. 
Emilia  que.  s?  conoce  cín  eí  ntí0  6 ^nos,  segando  de  la 

Bávs  abejas  recojon  en  las  flórí?  d®  a'lU^las  d amigos  de  las  íloies. 

,m®L  Ba  cera  las  sirve  m,,,  f treS  clases  de  cosechas:  cera,  propolis  y 
reparar  y conKni,vin\.  J.YT-  ■(írmar  sus.celditas,  ú alveolos:  el  própolis  para 

abitacion;  y la  miel  para  su  sustento  en  las  cstaeio- 
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noa  crudas,  eu  que  no  hay  flores  en  el  campo,  ni  v«rdor  on  loa  prado*,  ni 

hojas  en  los  árboles.  , , , , . , , , 

Pe  aquí  resulta,  que  hacen  para  el  hombro  dos  artículos  de  consumo,  de 
los  cuales  so  saca  grande  utilidad;  la  miel  y la  cera,  artículos  que  fabrican 
las  abejas  por  sí  solas,  sin  el  auxilio  do  nadie;  artículos  para  cuya  recolec- 
ción se  necesitan  pocos  gastos  y que  dan  rendimientos  crecidos,  frutos  nbun- 
dantc-  casi  de  primera  necesidad,  y de  una  venta  segura.  Pues  sin  embar- 
co de  estas  palpables  verdades,  del  éxito  seguro,  reconocido,  confesado  ñor 
todo  el  mundo;  esta  clase  de  labor,  esta  industria  tan  propia  do  un  pueblo 
sericultor,  tan  interesante,  tan  acomodada  á nuestro  suelo  y tí  nuestro  cli- 
ma se  va  abandonando  de  dia  eu  dia,  hasta  el  punto  de  que  da  grima  recor- 
rer pueblos  enteros  situados  lo  mismo  en  uno  que  en  otro  estremo  do  nues- 
tro país,  sin  encontrar  apenas  un  colmenar,  como  no  sea  para  servir  do  so- 
laz y entretenimiento  á algún  regalado  propietario.  Hasta  en  aquellas  oo- 
marcas  que  habían  adquirido  ya  justo  renombro  por  la  miel  y la  cera  que 
en  ellas  se  recogía,  va  siendo  por  dias  sensible  la  disminución  do  esta  útilísi- 
ma labor.  . 

Nosotros  no  nos  lamentaremos  nunca  bastante  do  semejante  abandono;  y, 
hí  nos  es  posible  entusiasmar  tí  nuestros  labradores  y propietarios  para  que 
el  cultivo  de  las  abejas  se  aumento,  y con  este  cultivo  un  ramo  do  productos 
tan  fáciles  como  seguros,  lo  procuraremos  con  todas  nuestras  fuerzas. 

Para  recoger  una  abundante  cosecha  de  miel  y cera  no  se  necesita  mas 
GUO  un  clima  regularmente  apacible,  un  campo  frondoso  y bien  cultivado;  y 
afortunadamente  en  nuestro  país,  por  la  estructura  misma  de  su  terreno  cu 
todas  partes  se  encuentran  prados,  montes  y florestas,  valles  y sembrados, 
huertas  y jardines  que  convidan  á poner  colmenas  eu  abundancia,  y con  tal 
seguridad  de  buen  éxito  que  ningún  labrador  tendrá  que  arrepentirse. 

Abandone  éste  la  preocupación  de  creer  que  las  abejas  son  perjudiciales  á 
la  producción  de  las  plantas  cuyos  perfumes  roban:  al  contrario,  en  muchos 
casos,  especialmente  en  la  época  de  echar  los  árboles  su  flor,  las  abejas  sue- 
len favorecer  á la  naturaleza  misma;  y antes  que  nosotros,  babia  dicho  ya 
D.  Agustín  de  Quinto  en  su  Curso  de  agricultura práctica,  lo  siguiente: 
a Lejos  de  perjudicar  á la  cosecha  de  frutos,  por  el  polvo  fecundante  de  quo 
despojan  á las  flores  machos,  la  favorecen  sin  duda  alguna  por  lo  mucho  que 
contribuyen  á entenderlo  y á dispersarlo,  rompiendo  lies  anteras  que  lo  con- 
tienen, y llevándolo  al  pistilo  que  lo  ha.  de  recibir.  De  aquí  es,  que  muchos 
naturalistas  opinan  que  las  abejas  dan  mas  utilidad  por  la  abundancia  do  fru- 
tos que  procuran  por  este  medio,  que  por  la  cosecha  do  miel  y de  cera  á que 
solo  parecen  destinadas.» 

En  lugar  de  introducir  industrias  nuevas,  desconocidas  unas,  contrarían 
otras  á nuestros  elementos  de  producción,  malgastando  el  dinero  y el  tiempo 
inútilmente,  los  labradores  deben  procurar  adquirir  algunos  conocimientos 
sobre  el  cultivo  de  la  abeja,  cosa  bastante  fácil;  y tendrán  de  fijo  la  mas 
agradable,  entretenida  y lucrativa  industria,  sin  verse  obligados  á desaten- 
der ni  un  minuto  el  cuidado  de  sus  haciendas,  ni  la  labor  de  sus  campos,  ni 
el  arreglo  de  sus  caballerías.  ¿Quién  será  capaz  de  citarnos  otra  industria 
j-  al?  ° p]n  todas  Lace  falta  capital,  inteligencia,  trabajo  y tiempo;  y estén 
su  etás  á mil  inconvenientes,  á pérdidas  enormes,  á veces  á la  ruina  de  toda 
Aquí  el  capital  siempre  es  escaso,  el  trabajo  muy  poco;  la  ver- 
una  ami  )<  • ej  Ví.rdadero  trabajo  es  de  las  abejas  mismas,  no  del  born- 
ea era  indas  [ ’ . j trabajan.  En  todas  las  industrias  bay  muchas  veces 
ti6nde»  dffiuwt  para  la  venta  de  sus  productos;  eu  el  cultivo  do  las  abe- 
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jas,  sucede  lo  contrario;  la  miel  y la  cera  que  lioy  se  produce  en  nuestro 
pais  no  bastan  para  nuestro  consumo  ni  con  muebo;  de  manera  que  todo  es- 
tá convidando  á que  so  fomente  y se  multiplique  la  afición  á poner  col- 
menas. 

ESPECIES  Y VARIEDADES  DE  LA  ABEJA. 

Generalmente  se  conocen  cuatro  especies  do  abejas  domésticas  que  se  dis- 
tinguen por  su  volúmen  y su  color:  las  hay  largas,  gruesas  y muy  morenas: 
otras  son  menos  gruesas  y de  un  color  casi  negro:  algunas  son  pardas  y me- 
dianamente gruesas;  y las  últimas,  llamadas  comunmente  holandesillas  ó ña- 
nienquiUcts , son  mucho  mas  pequeñas  y de  un  color  de  aurora  pálido  y bri- 
llante. En  la  Guayana  liny  una  especio  negra  mucho  mas  pequeña  que  la 
nuestra,  cuya  miel,  aunque  morena,  es  muy  abundante  y sabrosa.  En  Ma- 
dagascar  se  crian  abejas  matizadas  do  varios  colores  que  producen  una  miel 
cscelente  de  color  verde. 

Las  flamenquillas  son  lns  mejores,  y preferibles  á las  demás,  porque  son 
mas  laboriosas;  so  las  cuida  mas  fácilmente,  son  mas  abundantes  en  sus  fru- 
tos, y hacen  poco  uso  de  sus  provisiones  en  las  estaciones  en  que  los  campos 
están  agotados  por  el  esceso  de  calor  ó de  frió;  son  además  muy  apacibles, 
haciendo  rara  vez  uso  de  su  aguijón,  cuya  picadura  no  incomoda. 

Hay  también  abejas  silvestres  que,  huyendo  do  la  vida  común,  suelen  de- 
positar el  fruto  de  su  trabajo  en  las  cavidades  de  los  árboles  ó de  las  rocas, 
y de  ellas  uó  se  saca  partido  alguno. 

También  la  avispa  se  confunde  algunas  veces  con  la  abeja,  y pertenece  á 
su  género,  porque  en  sus  formas  y en  la  composición  de  su  trabajo  se  pare- 
ce mucho;  pero  hacen  vida  salvaje,  y ocultan  su  tesoro  de  las  mivadas,  no 
siendo  por  lo  tanto  de  utilidad  alguna. 

Convendría,  pues,  por  las  grandes  ventajas  quo  ofrecen  la  aclimatación  y 
el  fomento  de  las  bolaudesillas,  quo  se  hicieran  grandes  esfuerzos  para  cs- 
tender  sü  cultivo,  asi  como  se  han  hecho,  y de  muy  satisfactorios  resultado^, 
para  la  introducción  de  diferentes  clases  del  gusano  de  seda;  pero  desconfia- 
mos mucho  que  esto  suceda,  porque  cuando  no  se  cultivan  las  que  á tan  po- 
ca costa  podríamos  aumentar,  no  es  de  esperar,  por  ahora  al  menos,  que  so 
piense  en  el  refinamiento  do  la  perfección,  que  es  lo  último  que  se  empren- 
de en  toda  especulación. 

Entraremos  ya  en  todos  los  pormenores  que  tengan  relación  con  este  útil 
y precioso  insecto,  no  porque  todos  sean  igualmente  precisos  y propios  para 
los  labradores  que  quieran  gozar  de  sus  utilidades,  único  fin  práctico  y po- 
sitivo que  en  gran  parte  nos  hemos  propuesto;  sino  porque  muchos  de  és- 
tos detalles  conviene  para  saber  conducirse  hábilmente  cu  su  cultivo,  de- 
jando prevenciones  y rutinas  muchas  veces  peligrosas,  y porquo  conviene 
también  á los  labradores  alguna  instrucción  sobre  los  objetos  quo  han  de 
manejar,  y que  han  de  formar  parte  de  su  patrimonio. 

Todo  es  raro  y admirable  para  las  abejas:  su  organismo,  su  instinto,  su 
trabajo,  y su  sistema  de  sociedad.  Estos  preciosos  insectos  nacen  para  tra- 
bajar, por  eso  la  generalidad  no  tienen  sexo  conocido,  y se  ocupan  consta n- 
te  y continuamente  en  su  labor,  y en  su  colmena,  con  un  interés  tan  solíci- 
to, que  no  dividan  el  mas  leve  pormenor  hasta  acabar  la  obra  mas  perfecta, 
C|u°  son  sus  panales  y su  fruto;  pero  como  no  podrían  vivir  sin  un  geie,  y 
una  madre  que  prooroase,  la  naturaleza  las  ba  provisto  de  una  sola 
hembra  que  participa  de  este  doblo  carácter  y de  alguuos  machos  para  fe- 
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cundarla.  Abí  pues,  un  enjambre  coutieno:  primero,  una  uiadro  ó reina: 
segundo,  de  veinte  d cuarenta  mil  abeja»  neutras  ú obreras:  tercero;  algu- 
nos cientos  de  machos. 

DESCRIPCION  I>E  LA  REINA,  DE  LAS  OBRERAS  Y DE  LOS  MACHOS, 
LLAMADOS  COMUNMENTE  ZANGANOS. 

La  abeja,  reina  ó madre  so  distingue  por  Bor  un  poco  mayor  cjuo  las  obre- 
ras, y un  poco  menor  que  los  ruuohos;  y especialmente  por  su  vientro  mucho 
mas  abultado;  pues  como  es  la  única  quo  procrea,  e«td  casi  siempre  su  ova- 
rio lleno  de  huevos,  siendo  tan  asombrosa  BU  fecundidad  que  habiendo  hecho 
tSwnmmerdam  cuidadosamente  la  anatomia  de  esto  insecto,  descubrió  en  en 
interior  dos  ovarios  prolongados  formados  por  un  gran  número  do  oviducto* 
ó bolsas  llenas  de  huevos,  muy  dificiles  de  separar  unos  do  otros.  En  un  so- 
lo individuo  encontró  mas  de  seiscientos  oviductos,  cada  uno  do  los  cuales 
contenia  de  diez  y seis  ti  diez  y siete  huevos.  Aderada  do  cato  esperimento 
anatómico,  so  sabe  de  un  modo  evidente  quo  cada  enjambro  no  tiene  mas 
que  una  reina,  pues  en  el  momento  quo  ae  descubren  dos,  so  anua  combate 
entre  ellas  hasta  que  una  perece,  y constando  comunmente  cada  enjambro 
desde  veinte  d cuarenta  rail  abejas,  y reproduciéndose  do  modo  que  todos 
los  años  salen  uno  ó dos  hijos,  y d veces  en  el  mismo  año  uno  y dos  nieto», 
es  decir,  desde  uno  hasta  cuatro  enjambres  completos,  la  fecundidad  do  la 
reina  de  las  abejas  es  la  mas  asombrosa  quo  se  conoce.  Abí  es  quo  casi  nun- 
ca sale  de  la  colmena,  y cuando  lo  hace  es  d muy  poca  distancia  para  tomar 
el  aire;  y siempre  se  la  ve  acompañada  do  gran  séquito  de  abejas  trabajado- 
ras,, las  cual  as  en  bu  vida  interior  la  cuidan  con  esmero,  porque  conocen  la 
falta  que  las  hace,  toda  vez  que  una  colmena  que  so  queda  sin  su  reina,  es 
un  pueblo  entregado  d la  anarquía.  Las  abejas  que  allí  habitan  no  traba- 
jan; se  combaten  «lúteamente,  se  dispersan  y dividen  hasta  que  el  enjambre 
abandona  su  casa,  se  entrega  d otro  ó perece. 

La  abeja  madre  se  diferencia  además  en  quo  su  aguijón  es  mas  largo, 
aunque  rara  vez  hace  uso  do  él;  no  tiono  ni  brochas, ni  paletas  en  sus  patas, 
porque  no  estd  destinada  al  trabajo. 

La  abeja  obrera  es  mas  pequeña,  y sus  proporciones  do  magnitud  están 
en  relación  con  la  cavidad  donde  se  ha.  criado:  su  color  es  rojo  algo  oscuro; 
su  trompa  es  larga;  tiene  en  las  patas  unas  brochas  ó paletas  cqn  las  cuales 
recoge  el  polen  de  las  flores  y arbustos;  finalmente,  bu  agqijon  es  derecho  y 
tiene  seis  dentellones.  Las  abejas  se  sirven  de  los  dientes  para  romper  las 
anteras  de  las  flores,  para  limpiar  las  materias  que  quieren  comer,  y para 
la  construcción  de  sus  celdillas,  bou  la  trompa  recogen  ln  miel  quo  está 
en  el  fondo  del  cáliz  de  las  flores  ó sobro, sus  hojas.  En  lo  interior  de  su 
cuerpo  hay  dos  estómagos,  uno  para  la  «era  y otro  para  la  miel.  El  agui- 
jón le  tiene  al  estremo  del  vientre  y se  compone  de  dos  hojas.  Cuando  pi- 
can, meten  primero  una  hoja  y despapa  la  otra,  y cuando  no  pueden  sacar- 
las por  el  mismo  órdeu,  pierden  su 'aguijón  y mueren.  La  picadura  es  pe- 
ligrosa para  los  animales  pequeños,  d causa  del  veneno  quo  la  abeja  - espri- 
xne  de  la  vejiguilla  que  lo  contiene  en  el  momento  de  la  picadura,  y es  muy 
moleste  en  los  hombres,,  por  lo  cual  conviene,  siempre  que  se  pueda,  socar 
• mediatamente  el  aguijón  de  la  parto  picada  para  que  la  herida  ó la  mo- 
mmei  < coutinúc  por  mucho  tiempo. 

labreras  sirven  de  nodrizas  á la  familia  qgo  crian,,  do  muñera  <me  no 
tienen  hs  delicias  de  la  maternidad,  y sí  todas- sus  incomodidades.  Se  las 
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da  mas  frecuentemente  el  nombro  de  obreras  porque  ellas  lo  hacen  todo, 
así  interior  como  csteriorrnente.  Ellas  arreglan  la  colmena,  la  limpiau, 
procuran  matar  todos  los  insectos  que  so  introducen  en  sus  casitas  para 
perturbar  su  bienestar;  cuidan  de  la  cria  en  todos  sus  períodos  hasta  el  de- 
sarrollo completo;  velan  dia  y noche  para  que  la  sociedad  se  conserve  ou 
paz,  y trabajan  incesantemente  sin  hacer  machas  y buenas  provisiones. 

Kl  macho , ó el  zángano,  es  menos  largo  quo  la  reina;  tiene  el  cuerpo 
muy  grueso,  mas  aplastado  quo  la  obrera  y do  un  color  negruzco.  Su 
trompa  es  mas  pequeña;  sus  patas  no  tienen  ni  brochas  ni  paletas,  como 
que  no  ha  nacido  para  el  trabajo;  y tampoco  tiene  aguijón.  Su  abdómen 
está,  uumentado  por  los  órganos  de  la  generación;  que  se  vuelven  y se  le- 
vantan al  salir,  y en  este  estado  so  pareco  á una  pequeña  cabeza  do  cabra 
con  hub  cuernos. 

Los  machos  están  destinndos  por  la  naturaleza  para  fecuudar  á la  abeja 
reina:  viven  en  una  completa  ociosidad  quo  seria  muy  perjudicial  para  la  so- 
ciedad de  que  forman  parte,  si  su  vida  fuera  larga,  porque  consumirían  mu- 
chas provisiones  sin  corresponder  con  bu  trabajo  & la  fabricación  de  otras; 
pero  en  el  momento  en  quo  llenau  el  objeto  á que  la  naturaleza  les  ha  desti- 
nado, porocen  irremisiblemente.  El  macho  que  fecunda  á la  reina,  deja  . pe- 
gado á su  nno  los  órganos  de  la  generación,  y muere.  Así,  en  rigor,  con 
un  solo  macho  podia  haber  bastante.  En  el  momento  en  que  las  obrera. s 
conocen  quo  su  reina  ha  sido  fecunda,  declaran  á todos  los  zánganos  una 
guerra  espantosa.  Ya  son  miembros  inútiles  cu  aquella  admirable  repúbli- 
ca; y reuniéndose  cuatro  ó seis  contra  cada  zángano,  acabau  eou  todos,  dán- 
doles muerte.  Algunos  han  oreido  que  les  mataban  con  su  aguijón;  poro, 
como  advertimos  cu  otro  lugar,  lo  mas  probable  es  quo  les  matan  con  los 
dientes  ó rompiéndolos  una  ala,  con  lo  cual  no  pueden  volar  y son  en  segui- 
da víctimas  de  arañas  y otros  insectos  qne  andan  por  el  suelo.  Lo  cierto  ea 
quo  cuando  empieza  la  carnicería  tadas  las  mañanas  aparecen  eu  las  inme- 
diaciones do  la  colmena  gran  número  do  machos  muertos  ó moribundo)}, 
hasta  quo  ni  cabo  do  nlgunos  dias  todos  han  sucumbido,  y vuelven  la  calma 
y la  tranquilidad  á las  colmenas.  La  vida,  pues,  de  los  záuganos  es  muy  fu- 
gaz,  pues  aparecen  después  de  los  frios,  y á la  entrada  del  verano  ya  hau 
perecido.  No  necesitamos  detonemos  á destruir  las  mil  f vulgaridades  que 
sobre  esto  particular  so  cuentan,  y únicamente  uos  ocuparemos  do  elias 
cuando  su  uso  soa  perjudicial  á la  industria. 


COSTUMBRES  Y GOBIERNO  1>E  LAS  ABEJAS. 

La  abeja  es  do  irn  carácter  muy  dulce  y rara  vez  es  la  agresora  en  los 
combates  que  sostieno.  Muy  activa  y Tínicamente  ocupada  eu  sus  trabajos, 
se  contenta  con  estar  á la  defensiva  y teuer  á la  puerta  de  la  habitación 
una  guardia  que  vela  por  la  seguridad  do  la  familia  y que  la  proviene  del 
peligro  si  el  enjambro  tiene  algún  ataque.  En  este  caso  las  abejas  salen  en 
tropel,  y no  temen  combatir  ui  con  el  hombre  ni  con  los  animales  mas  po- 
derosos, y peí  seguirlos  hasta  cierta  distancia.  El  temor  de  la  muerte  no 
las  detiene,  aunque  perezca  un  gran  número  en  estos  ataques.  Porque 
ellas  dejan  ordinariamente  su  aguijón  en  la  llaga  quo  lian  hecho  y pierden 
mi  Principal  intestino,  que  está  fuertemente  ligado  á él  No  obstante,  hay 
trr,Ta1taUcla8  Cn  qil°  laa  ab<$W  toman  la  ofensiva;  pues  algunas  horas  an- 
marS  T tormenta  la  menor  cosa  las  irrita,  y, es  peligroso  entonces  .aproxi- 
■ ‘ rHG  é.  ellas,  y sobre  todo  si  m bace  ruido.  El  néctar  do  las  flores  del  cas- 
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timo  las  agita,  igualmente  mucho.  El  olor  do  personas  do  cabellos  rojo*  y 
de  aquellas  cuyos  pió*  huclcu  mucho  la.*  iücnmoda  demasiado,  hasta  ol  pun- 
to de  que  cuando  estas  personas  se  acercan  al  enjambro,  una  ó do®  de  lns 
abejas  vuelan  bien  pronto  ce.rca  de  hu  cara,  y por  un  movimiento  vivo  de 
izquierda  4 derecha  y do  derecha  4 izquierdo,  acompañado  de  un  zumbido 
muy  agudo,  parecen  amenazarlas.  Entonces  es  necesario  separarse  do  ellos 
para  evitar  su  aguijón.  Ultimamente,  si  no  tienen  víveres,  so  deciden  á 
acometer  4 otro  enjambre  bien  provisto. 

Las  abejas  son  tnuy  laboriosas  y activas.  Dotadas  do  un  olfato  muy  do- 
liendo, se  las  ve  salir,  desde  el  amanecer,  de  su  habitación  para  marchar  di- 
rectamente con  un  vuelo  rápido  hacia  las  flores,  en  que  piensan  hallar  néc- 
tar que  tragan  con  avidez,  y betún,  que  colocan  ou  la  pahua  de  sus  patas 
traseras.  En  tanto  que  estas  recogen  sus  provisiones,  otras  so  ocupan  en 
los  trabajos  dol  interior,  pues  no  permiten  que  nadie  esté  ociosa  on  la  col- 
mena. 

bus  ojos  están  dispuestos  do  manera  que  ven  durante  la  noche  lo  mismo 
que  durante  el  dia,  por  cuyo  medio  pueden  trabajar  4 todas  horas  en  la 
confección  de  sur  panales. 

Son  susceptibles  do  afecto  y reconocimiento  hácia  aquellos  que  las  eui-  . 
dan.  El  amor  que  tienen  4 su  reina  ó madro  es  tal,  quo  se  sacrifican  cu 
easo  de  necesidad,  por  salvarla  del  menor  peligro. 

En  cuanto  4 su  instinto,  sus  trabajos  demuestran  cuán  desarrollado  es,  y 
su  grito  ó canto  muy  variado,  las  da  los  medios  do  entenderse. 

El  gobierno  de  un  enjambre  es  admirable;  la  reina  cb  una  madro  de  fa- 
milia que  metida  constantemente  en  su  habitación  vigila  los  trabajos  de  muí 
hijos,  se  ocupa-una  parto  del  dia  en  reproducir  su  especie,  y solamente  pi- 
de en  cambio  lo  estrictamente  preciso.  Sus  súbditos  son  todos  iguales.  Be 
ocupan  indiferentemente,  4 exepeion  de  los  machoB,.  en  todas  las  obras  úti- 
les 4 la  sociedad,  y gozan  on  común  de  las  provisiones  quo  han  colocado  eu 
sus  almacenes. 

TRABAJOS  DE  LAS  ABEJAS. 

Desde  que  un  enjambre  ha  escogido  para  su  habitación  un  hueco  de 
un  árbol  ó de  una  roca,  su  primer  cuidado  es  limpiarle  y tapar  los  agujeros 
y grietas,  4 excepción  de  una  abertura  quo  sirve  para  entrar  y Balir.  Du- 
rante este  tiempo,  una  parte  de  las  obreras  so  uno  con  las  sierrecillas  que 
tienen  sus  patas  en  lo  alto  del  local,  y haciendo  lo  mismo  otras  4 las  prime- 
ras, forman  como  un  racimo.  Lien  pronto  se  subdivido  el  grupo  para  co- 
menzar el  trabajo  de  los  panales,  que  parecen  unas  cortinas,  separadas  do 
manera  que  dejan  un  intervalo  de  cuatro  líneas,  entre  ellas.  Tomadas  es- 
tas disposiciones,  emplean  los  materiales  que  han  traido,  y bien  pronto  un 
gran  número  de  obreras  se  van  4 los  bosques  ó Campos,  hasta  una  legua  de 
distancia  para  recoger  flores  4 su  libertad,  para  procurarse  agua  y aun 
otras  sustancias,  que  buscan  en.  los  muladares  ó 4 orilla  de  las  chaveas. 
Cuando  están  suficientemente  cargadas  y llenas,  vuelven  4 entrar  en  la  ha- 
bitación y se  suspenden  4 uno  de  los  grupos.  Allí  permanecen  inmóviles 
basta  ciue  el  néctar  do  que  se  han  llenado  hasta  la  garganta,  so  convierte 
1 'el  en  su  primer  estómago,  ó en  cera  en  el  segundo,  según  las  necesi- 
en  mi  ¡„  familia;  entonces  es  cuando  echan  su  miel,  sea  para  distribuirla 
doxles  ae  ‘ ^ mas  tarde,  para  depositarla  en  sus  almacenes.  Hacen 
4 las  obrera, , > Que  reduccn  4 la  forma  do  papilla,  que  so  emplea  al 
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instante  en  unir  entre  ellas  el  exceso  de  lacera  quelmu  confeccionado  voue 
sale  de  su  a xtomen  cutre  las  costras  bajo  la  forma  de  pequeñas  placas*.  De 
esta  manera  ellas  producen  á voluntad  miel  6 cera  con  el  néctar,  como  con 
la  ligamaza,  el  azúcar  y todas  lns  materias  aztl carosas. 

Dn  cuanto  a la  liga  ó betún  (prdpolis),  materia  necesaria  para  unir  las 
construcciones  a lo  alto  y á los  lados  do  las  habitaciones,  unas  obreras  las 
desprenden  de  las  patas  de  aquellas  que  las  traen,  porque  allí  se  sostiene 
ñiertcmentc,  guarnecen  con  esta  materia  las  partes  superiores,  donde  quie- 
ren comenzar  y suspender  sus  construcciones,  pues  construyen  de  alto  á 
abajo. 

Acabado  este  trabajo  en  parte*  se  ocupan  en  hacer  el  primer  panal. 
Cuando  t one  ti  es  ó cuatro  pulgadas  de  longitud  principian  el  seguido  y 
bien  pronto  el  tcreeio,  que  ellas  colocan  á derecha  y íi  izquierda  del  prime- 
ro y asi  sucesivamente  hasta  que  se  licúa  toda  la  habitación.  P 

Los  panales  se  colocan  paralelamente  y á 4 líneas  de  distancia  se  hacen 
con  cera  y se  componen  de  celdillas  exágonas  prolongadas,  llamadas  S 

“ ira  r 

deífc  peral»,  bar- 

a S , \ 'rtihendos  por  un  pequeño  cordon  de  cera.  Los 

panales  tienen  así  11  * líneas  de  espesor,  Éstán  destinado*  1"  4 orim- 
o jici.is,  a as  qi-H  '■elide  cuna;  2?  ¿i  colocar  en  ellos  miel  y betún.  Pe- 

d^LXTbreras^iSflt  alveolo/1™  í°"  ^ el  primeí 

sitio  donde  se  colocan,  y q„“  rueden  ‘T  T™'  °Ufí’  "egT  í 
dad.  Terminan  algimos  ,)a„al^  de  L , Una  pulf  dadtí  profundi- 
m..  flmiin  niip  l,w  (l*  ,ns  costados  por  unos  alveolos  de  la  mis- 

ne“,  dTdiimltro  hZTrl  d°  6 ' ,ím'iW  * «*»  3 * Ifr 

es  generalmente  de  4 1 íueas  “i  tlMl'"Vcia  ,cnt.rc  ]?*  P0,1lales>1  <luo 

™ *>  J»  -t».  .v  “""!,dos  * ed,,ca' 

Las  obreras  dejan  en  medio  fio  L i , . ' 

panal  íi  otro,  una  abertura  do  l l z Flna.cs  ( e centro,  para  el  paso  de  un 

construyen  alveolos  que  tienen  en  el prfK1“a“,ert1te’  'a  T 

3 i lineas  de  latitud.  Estos  alveolos  «of  i T'  Pv,lsada  dc  lonSltll,d  S°brc 

en  el  interior,  y sus  paredes  ticnon  tlr  Umy  fc™ba-lad,03 

dos  y son  verticales;  tienen  la  Xrtnrn  1 " d°  CSpGTÍ  ^ awk* 

ra  que  figuran  la  ciípula  de  la  bellnto  ' ^ LS  ’tUX  susPe“didos  de  mane- 

cbos  mas  que  4 la  mitad  de  su  S i SU  Pf T’  CU.and°  n?  CStdl!  lie' 

La  postura  en  estos  alveolos  ' Sirven!!’  ° CUld  tl,cne  »empre  lugar  basta 

rmorlon  desenvolver  -.11  í c-  ”,  yeu  do  cuna  para  las  madres  6 remas  que 
pueden  desenvole  ex  allí  fácilmente  todos  sus  órganos 

Lns  obreras  concurren  en  enn-mn  z i . & . , . 
tuamentc.  Se  ven  además  cutre  ell'  a U<i  °'S  '°'S  rab:|j°3  y se  ayudan  mú- 

línicamente  nara  darles  .,lñ„  * ellns  ligninas  que  se  mezclan  en  sus  filas5 

^“r  lmcnt0’  vomitando  la  miel  de  su  estómago  sobre 

“fe ZtZtm  i,lvC0l0S'  >“  <*«»  hacen  alguno,  trabajo, 
ran  “i  i i f - a por  verrugos  mas  fuertes  y grandes,  ellas  cier- 

¿¿¿fas  “tr?  * n ■ **» — s»  s,,,T“- 

pedo  vif.ÜÜ  / • fÜ  / • ' , fel  uu  msecto  grande  6 un  pequeño  cuadru- 

So  T a habitación,  le  atacan,  le  matan,  y no  pudien- 

TYr  i ' m * a’  e C^C  una  manta  dc  cera  suficiente  para  detener 

■Uic — Tomo  i.  p.~ 11. 
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Para* procurarse  Ioh  materiales  y provisiones  ordinarias,  salen  unas  obre- 
ras en  la  primavera  desde  la  aurora  hasta  el  crepúsculo;  pero  durante  lo# 
f’uertes  calores  del  estío  permanecen  algún  tanto  . dentarias,  especialmente 
desde  medio  din  hesta  las  tres  de  la  tarde. 

Las  abejas  emprenden  á un  mismo  tiempo,  y con  una  actividad  prndigio- 
guf}  t rabajos  dentro  y fuera  de  la  colmena.  Fuero,  recogiendo  de  las  llo- 
ros y arbustos  de  las  sustancias  á propósito  para  la  fabricación  de  la  miel  y 
ja  cera  Dentro,  procurando  limpiar  su  habitación,  cerrando  todos  sus  aber- 
turas y dándola  una  especie  do  barniz  paro  emprender  con  alan  sus  labores. 
Cuando  trabajan  los  panales,  tienen  el  instinto  de  construir  tres  géneros  de 
alveolos,  que  sirven,  según  su  estructura  y proporciones,  para  la  procreación 
¡le  las  reinas,  de  los  machos  y de  las  obreras  que  lian  de  componer  los  en- 
jambres sucesivos.  Todo  está  previsto  de  antemano,  y á todas  sus  necesi- 
dades acuden  con  la  misma  previsión.  Por  un  mecanismo  natural,  han  re- 
suelto las  abejas  en  la  construcción  de  sus  panales  unos  de  los  mas  difíciles 
problemas  de  geometría,  dando  á sus  celditas  la  mayor  capacidad  que  pue- 
den recibir  sobre  un  diámetro  determinado,  y aprovechando  de  tal  suerte  «'1 
terreno  que  no  baya  espacio  perdido.  Ellas  se  ayudan  mutuamente  en  to- 
dos sus  trabajos,  y asi  se  observa  que,  cuando  las  obreras  que  han  salido  al 
camno  vuelven  cargadas  con  el  acopio  que  han  hecho  en  las  flores  y en  los 
árboles  salen  & recibirlas  otras  compañeras  que  las  descargan  de  su  peso  y 
arreglan  las  provisiones  en  las  celditas,  y basta  que  no  tienen  una  concluida 
no  pasan  4 depositar  la  miel  en  las  restantes. 

Indudablemente  las  abejas  Be  alimentan  mucho  de  la  cera  bruta,  según  el 
cálculo  ingenioso  de  Beamur.  Si  se  atiende  al  número  de  viajes  que  hacen 
diariamente  las  abejas,  y á los  infinitos  granos  <le  cera  bruta  que  depositan 
en  la  colmena,  la  cosecha  de  este  artículo  deberla  ser  muy  considerable,  y 
no  resultando  nunca  ni  aproximadamente  la  cantidad  de  cera  que  recogen, 
es  una  prueba  de  que  las  sirve  para  su  alimento. 

Los  panales  recien  hechos  están  blancos,  pero  pierden  en  gran  parto  su 
blancura  según  van  envejeciendo:  despuea  de  alguu  tiempo  se  vuelvan  ama- 
rillos y si  son  muy  viejos  toman  un  color  negruzco,  á cansa  do  los  vaporea 
que  hay  en  el  interior  de  la  colmena,  de  los  despojos  de  los  gusanos,  y aun 
de  la  misma  miel.  La  cera  que  originariamente  ha  sido  blanca,  recobra  su 
blancura  poniéndola  al  rocío;  mas  no  de  todas  las  colmenas  sale  cera  igual- 
mente blanca;  pues  esto  dependo  en  gran  parte  de  las  flores  en  donde  reco- 
gen las  abejas  el  pélen. 

DE  LOS  PASTOS  DE  LAS  ABEJAS. 

Aun  cuando  los  colmenares  estuviesen  situados  en  los  montes  y prados 
lozanos,  y provistos  de  muchos  vegetales  donde  las  abejas  suelen  hacer 
iurt^  1 i .foíon  de  miel  y cera,  convendrá  plantar  árboles  y flores  de  ciertas 
su  reco  c , ja  cai,'¿ad  de  la  miel  sea  mejor,  pues  esto  dependo  eselusi- 
elases  pau  { yjmcuto  que  toman  aquellas.  Si  el  colmenar  estuviese  en  cor- 
vamente del  a . gn  ias  inmediaciones  muchos  arbustos,  entonces  es  de 

neo“¡tol  phmtofos  pu»  to  abeja»  van  li  Mooger  ira» 
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provisiones  & ln  distancia  desdo  una  á cuatro  leguas  algunas  veces,  esto  las 
molestaría  demasiado,  siempro  liarían  en  estos  casos  poquísima  cosecha,  y 
el  colmenar  así  constituido,  ni  serviría  de  recreo  ni  de  utilidad. 

Así,  pues,  deberán  plantarse  en  todo  colmenar  árboles  y plantas  que  flo- 
rezcan pronto,  y otros  que  sean  tardíos,  y si  es  posible  de  los  que  guardan 
verdor  casi  todo  el  año.  De  este  modo  no  faltará  fácilmente  alimento  á las 
abejas,  y labrarán  mucha  mas  cera  y miel.  El  romero,  el  almendro,  las  vio- 
ctas,  salvia,  tomillos  y ajedrea  son  muy  buen  manjar  para  las  abejas,  y en  ge- 
noial  todas  las  plantas  que  despiden  buen  olor.  Las  borrajas  dan  tarde  la  flor 
y abran  mucho  en  ellas  las  abejas.  También  deben  ponerse  rosales  y par- 
ias. porque  al  misino  tiempo  que  hermosean  el  colmenar,  son  de  mucho  pro- 
mx  10.  ais  perales  y manzanos  no  son  dañosos,  pero  deben  alejarse  de  todo 
punto  habitado  por  abejas,  los  bojes,  tejos,  esparto,  la  leelietrezua,  los  ála- 
mos negros,  alcaparras,  enebros  negros  y agen  jos;  pues  las  abejas  hacen  de 
c os  miel  de  mal  sabor,  y á veces  enferman  ellas  mismas  y perecen.  La  flor 
( e prisco  as  ocasiona  la  disenteria,  que  es  una  epidemia  á la  qu'¿  son  pro- 
pensas y sobre  lo  cual  hablaremos  mas  adelante.  También  son  perjudiciales 
la  cicuta,  la  amapola,  la  ruda  y el  beleño. 

nuiflf11?  personas  que  lian  observado  mucho  á estos  iuscccos,  aseguran 
que  cuando  hacen  su  cosecha  do  cora  prefieren  las  llores  de  iaramago,  ador- 

en  an ^ CU&n*  ° fabrican,  la  miel  consumen  y hacen' sus  provisiones 
’ 3 Sf’  ^USaut,es’  03Pbcgo,  jazmin,  habas,  rósalas,  romero,  reta- 
’ Lg*ino,  zulla,  almoradux,  alfalfa,  algarrobo  y ia  madreselva. 

. i vD\  1 j0! CS  couvcuiontc  tener  agua  ciará  cerca  del  sitio  de  las  abejas,  y 
a c ec  o i o en  ponerse  unas  canales  u artesas  que  no  sean  muv  hondas  lle- 
nas c agua,  y ( entro  unas  piedras  que  sobresalgan  un  poco  para  que  las 
1*°  P°faipc  y 110  aboguen;  y si  hubiese  manantiales  ó arroyos 
' c i cn-,neuar’  80  procurará  poner  siempre  algunas  piedras  en  ellos  pa- 
. qm.  os  inste  os  puedan  coger  el  agua  fácilmente,  y se  plantarán  berros, 

“ T°  y V sirven  ni  mWtiempo  para 

tener  a las  abojas  á flor  de  agua.  J 1 t 

^.Ím!UC1!l,„  estb!  y otoño,  tienen  las  abejas  alimento  bastante  con  las 
Tilnnt'iÜ  í.iin^ViPm  ? ^.™?8  se  proporcionan  en  el  campo,  de  los  árboles  y 
P • } 1 re  C^K  0‘  dambien  le  tendrán  en  abundancia  eu  invier- 

i bis  as  conservase  íntegra  su  cosecha  de  miel;  pero  como  las  colmenas 
se  castran  para  sacar  de  ellas  el  provecho  debido,  hay  ocasiones  en  que  les 
laltan  las  sustancias,  especialmente  cuando  los  inviernos  son  rigorosos  v lar- 
gos. huesas  casos  se  procurará,  que  no  les  falte  cou  que  alimentarse,  y 
cumie  o si  as  na  concluido  la  miel  y cera,  que  siempre  deber.'  reservarse  en 

la  colmena  castrada,  se  las  ¡ídiníntafi..»'  i i ■ , 

u auministi ara  arrope  hecho  con  luid  \ vino,  y en- 

mu  o con  un  poco  ce  azúcar,  6 bien  el  zumo  de  peras,  aunque  el  arrope  es 

mas  su  isis  en  e,  y as  agrada  mucho.  Por  poblada  que  esté  una  colmena, 

con  libra  y media  de  arrópese  alimenta  bien  un  mes  v hay  que  tener  en 

cuenta,  que,  cu  la  temporada  de  los  grandes  fríos  están  Jomo  aletargadas,  y 

comen  poco,  pao  no  poi.  eso  se  las  debe  tener  desprovistas  y descuidadas, 

pues  algunos  días,  en  el  rigor  del  invierno,  suelen  aparecer  dias  claros  y so- 

enos,  y a poco  que  el  sol  «diente  la  colmena,  salen  de  su  abatimiento  las 

' ,ejas’  sc  cncuenlrau  cou  HHicba  hambre,  y si  no  tuviesen  provisiones,  en 
este  «iso  perecerían  sin  remedio. 

ciuc  d°  .qUC  la  C0lnitla  uo  caiga  en  el  asiento  de  la  colmena,  y 

riorasonrTP-'  fn^’  pues  de  lü  contrario  podía  exhalar  vahos  que  dete- 
- ei  aire,  Jo  cual  seria  muy  perjudicial.  La  comida,  como  el  agua,  so 
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ha  de  poner  en  unos  platos  de  madera  poco  profundos,  y echando  algunos 
palitos  ó pajas,  para  eme  be  abejas  puedan  THMWB»  y »o  se  ataquen,  ló- 
came, propone  el  método  siguiente  para  alimentar  una  colmena  mu  levan- 
tarla: consiste,  en  cebar  una  bofllita  de  mu-1  o de  arrope, .tapial"  b W» 
con  una  tela  gruesa  bien  estirada  que  se  ata  ú su  cuello,  *•  introduciéndola 
boca  abajo  por  un  agujero  que  se  hace  en  el  U dho  d,  la  colmena:  W abejas 
acuden  í chupar  la  miel  ó el  arrope  que  sab  por  los  poros  de  la  telo. 

Observando  estas  reglas,  que  son  bien  fíales  y sencillas,  se  puedo  augu- 
rar un  buen  éxito  al  cultivador  de  estos  insectos. 


POSTURAS,  INCUBACION,  GUSANILLOS,  V TRANSFORMACION  I»B  KHTQ8. 

Hechos  los  primeros  trabajos,  construidos  los  alveolos  y llegado  el  tiem- 
po de  la  reproducción,  si  la  abeja  madre  está  fecundada  empieza  en  segui- 
da su  postura.  Sino  lo  está,  se  lanza  á los  aires  entre  once  y tres  do  la 
tarde  para  encontrar  un  macho.  Generalmente  cuando  vuelve  á la  colum- 
na está  ya  fecundada,  y esto  se  conoce  en  que  los  órganos  de  la  generación 
del  macho  quedan  pegados  al  ano  de  la  hembra,  lo  cual  dá  motivo  para  creer 
qué  la  abeja  madre  no  se  une  mas  que  con  un  macho,  aunque  la  mayor 
parte  creen  que  todos  los  machos  de  una  colmena  solo  sirven  para  entrete- 
ner á la  madre.  La  fecundación  dura  lo  menos  para  un  ano,  y algunos 
creen  que  para  toda  la  vida.  Dos  di  as  después  empieza  su  postara.  En- 
tonces es  cuando  se  hace  soberana  en  su  habitación.  A írgen,  las  obreras 
no  parecían  prestarla  alguna  atención;  fecundada,  la  dan  una  guardia  que 
la  acompaña  por  todas  partes,  y de  tiempo  en  tiempo  una  obrera  viene  & 
proveerla  de  su  alimento,  que  tiene  el  arte  de  variar,  sea  para  hacer  á esta 
reina  mas  fecunda,  sea  para  disminuir  su  postura,  sea  para  hacerla  cesar. 
Esta  postura  continúa  hasta  el  otoño,  y se  prolonga  aun  hasta  mas  tarde, 
si,  siendo  buena  la  estación,  las  abejas  encuentran  néctar  y betún  ó pólen. 
Pero,  si  ellas  no  pudieran  recoger  mas  que  la  ligamaza,  detendrían  su  pos- 
tura después  de  haber  consumido  sus  provisiones  de  polen,  cuya  sustancia 
las  es  absolutamente  indispensable  para  el  alimento  de  su  cria. 

La  madre  hace  su  postura  paseándose  sobre  los  panales,  y metiendo  Su 
abdómen  para  poner  un  huevo  en  los  alveolos,  después  de  haberlos  exami- 
nado para  asegurarse  de  que  están  limpios.  La  incubación  no  dura  mas 
que  tres  dias,  en  razón  del  calor  del  centro  de  la  habitación,  que  es  de  27  á 
•29  Keamur  [34  á 30  centígrado.  Sale  do  estos  huevos  un  pequeño  gusa- 
no, sin  piés,  blanco,  blando  y arrugado:  se  le  llama  larva.  Unas  obrerasse 
apresuran  á llevarle  un  alimento,  que  consiste  cu  una  papilla  compuesta  do 
miel  y pólen,  cuyas  proporciones  varinn  ellas  según  la  edad  de  esta  larva. 

La  larva  toma  todo  su  acrecentamiento  en  cinco  ó seis  dias.  Entonces 
las  obreras  cierran  el  alveolo  con  una  tela  de  cera,  débil  y un  poco  encor- 
vada. Cerrada  la  larva,  guarnece  su  alveolo  de  una  tela  fina,  en  la  cual 
trabaja  treinta  y seis  horas.  Tres  dias  después,  se  ha  mctamorfoscado  en 
ninfb  muy  blanca,  y siete  y medio  dias  en  seguida  ó veinte  después  de  la 
postura,  en  insecto  perfecto  ó abeja  obrera,  en  cuya  época,  sale  del  alveolo 
después  de  haber  agujerado  su  celdita.  Algunas  obreras  la  cepillan  en  se- 
guida, Ja  dan  alimento  y limpian  el  alveolo,  del  cual  no  desprenden  la  tela. 
Resulta  de  aquí  que  acumulándose  estas  telas  por  postviras  sucesivas  en  los 
alveolos  del  centro,  estos  disminuyen  de  ostensión,  hasta  el  punto  de  que- 
dar reducidos  á un  a cuarta  ó tercera  parte,  y que  las  últimas  obreras  cria- 
das en  estos  alveolos  son  mas  pequeñas  que  las  primeras.  De  donde  pro- 
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viene  que,  pasado  el  primor  ano,  las  obreras  varían  rúas  ó menos  de  altura 
y magnitud.  Veinte  y cuatro  á treinta  y seis  horas  después  de  la  salida  del 
alveolo,  la  obrera  joven  puede  entregarse  á los  mismos  trabajos  que  sus 
compañeras,  é ir  al  campo. 

Cunudo  la  estación  continúa  siendo  favorable  para  la  recolección  de  néc- 
tar y pulen,  so  alarga  íuuebo  el  vioutre  de  la  madre  y comienza  una  postura 
de  huevos  ele.  machos.  Las  obreras  tratan  las  larvas  de  los  machos  con  los 
mismos  cuidados  que  las  de  las  obreras.  Con  todo,  estas  larvas  tardan 
cinco  dias  mas  en  hacerse  insectos  perfectos.  La  postura  de  los  machos  es 
mas  ó menos  considerable  según  la  fuerza  de  los  enjambres. 

Terminada  esta  postura,  principia  nuevamente  la  madre  otra  de  obreras. 
Entonces  también,  aproximándose  á los  alveolos  destinados  ú las  madres, 
pone  un  huevo  cada  dia,  cada  dos  ó cada  tres.  Este  huevo  no  se  diferen- 
cia cu  nada  de  los  que  pone  en  los  alveolos  de  obreras,  porque  ha  demostra- 
do la  esporiencia  que  se  podía  sacar  un  huevo  de  un  alveolo  de  obreras,  pa- 
ra ponerle  en  otro,  teniendo  por  resultado  el  sacar  mía  madre  joven,  y á la 
inversa  la  operación,  se  obtendrían  obreras. 

Está  demostrado  igualmente  por  la  esjperienciu,  que  si  la  abeja  madre  de 
una  habitación  llega  á perecer,  las  obreras  la  reemplazan,  escogiendo  uno  ó 
dos  huevos  ó larvas  de  menos  de  tres  dias,  y demoliendo  al  rededor  dos  <5 
tres  alveolos  para  construir  uno  grande.  A la  magnitud,  y también  á la 
cantidad  mayor  de  alimento,  se  debe  esta  metamorfosis.  Algunos  observa- 
dores orcen  haber  descubierto  que  dando  mayor  cantidad  de  alimento  á las 
larvas,  aunque  se  hallen  en  alveolo  de  obrera,  se  hau  convertido  en  reinas, 
aunque  no  también»  organizadas  para  la  reproducción  de  la  especie,  como  las 
que  nacen  en  alveolos  de  madre  ó realeras.  No  nos  detenemos  de  inteuto 
en  estas  cuestiones  graves  é importantes  para  los  hombres  de  ciencia  y para 
los  naturalistas,  porque  ellas  no  hacen  por  ahora  mucho  á nuestro  propósi- 
to, que  es  poner  de  manifiesto  las  circunstancias  esenciales  pava  cultivar 
bien  y con  provecho  las  abejas,  ateniéndonos  mucho  á la  práctica  y á lo 
que  lian  de  observar  los  labradores  en  su  propiedad,  con  objeto  de  benefi- 
ciarla y aumentarla. 

Las  obreras  ticuen  el  mayor  interés  con  las  larvas  de  las  madres,  á las 
cuales  vigilan  noche  y dia.  Esto  se  comprende  perfectamente.  Las  abe- 
jas saben  que  no  pueden  vivir  sin  reina;  y si  en  una  colmena  no  hubiera 
larvas  de  madre  ó estas  se  corrompieran  y no  fecundasen,  las  abejas  aban- 
donarían el  trabajo,  trabarían  guerras  entre  sí,  acudirían  á incomodar  a 
otras  colmenas,  y concluirían  por  destruirse  ó por  pasarse  á otro  bando  don- 
de hubiera  abeja  madre.  De  esto  ha  de  cuidar  todo  propietario,  porque  es 
cosa  esencial  y que  no  tiene  fácil  remedio.  La  abeja  madre  llega  al  estado 
do  insecto  perfecto  á los  diez  y seis  dias. 

DE  LOS  ENJAMBRES. 

Los  enjambres  son  el  medio  natural  de  aumentar  las  colmenas  por  la  i®' 
producción  de  la  especie.  Conviene  que  los  cultivadores  se  convenzan  0 
que  no  liay  otro  medio  para  el  aumento  de  este  género  de  propiedad,  y quc 
abusan  de  su  candor  y de  su  inesperi encía  los  que  les  aconsejan  otra  .cosa. 
*"hn  embargo,  están  tan  arraigadas  las  preoeup;  iciones  en  este  punto,  que  o 
flavía  hay  quien  cree  que  pueden  salir  muchos  y buenos  enjambres  clel 
cuerpo  de  un  becerro  rojo,  6 que  las  abejas  procrean  mas  y 111Cj015  pomen- 
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do  en  los  colmenares  calaveras  do  buey  ó algunas  otras  señales.  Todo  esto 
es  falso  completamente. 

Cuando  las  abejas  madres  bau  concluido  su  postura,  cuando  con  el  calor 
natural  de  la  colmena  y el  auxilio  que  presentan  las  obreras  á los  gusani- 
llos, estos  se  desarrollan  y crecen,  la  colmena  so  ve  multiplicada;  su  vaso 
no  puede  contener  cou  comodidad  y holgura  los  nuevos  habitantes,  y en- 
tonces conocen  los  insectos  la  necesidad  de  mudar  do  domicilio.  A esto  so 
llama  enjambrar. 

Hay  muchas  señales  para  conocer  cuando  está  próxima  la  salida  do  un 
enjambre.  Guando  delante  de  una  colmena,  dice  Vnlcarcel,  «se  vo  voltear 
los  zánganos,  es  indicio  de  que  enjambrará  luego,  porque  habiendo  sido 
muertos  todos  los  zánganos  antes  del  otoño,  su  vuelta  indica  que  ya  bo  ha 
reproducido  la  colmena.»  También  es  indicio  do  nuevo  enjambre  cuando 
las  abejas  son  en  tan  gran  número  que  una  parte  do  ellas  so  mantienen  en 
montón,  y apiñadas  por  millares  unas  sobro  otraa  fincra  del  vaso,  á lo  que 
se  llama  arrebozarse  ti  haberse  barba  la  colmena;  y cuando  por  la  tardecita 
se  oye  un  zumbido  muy  considerable.  Por  último,  la  señal  mas  cierta  y 
que  casi  siempre  indica  salida  de  enjambre  en  el  dia  mismo,  consiste  en  que 
las  abejas  no  van  al  campo  en  tan  gran  cantidad  como  han  acostumbrado 
antes,  aunque  el  tiempo  está  sereno,  y que  las  que  vuelven  so  quedan  car- 
gadas sin  entrar  en  la  colmena. 

A pesar  de  esto,  nunca  saldrá  enjambro  como  no  tonga  reina  que  lo 
acompañe. 

Generalmente  salen  desde  las  diez  do  la  mañana  basta  las  tres  do  la  tar- 
de. En  los  países  adelantados,  desdo  el  mea  de  abril,  y Cu  los  mas  IVios,  en 

mayo  y aun  en  junio.  , , . 

TJna  buena  colmena  puede  dar  hasta  cuatro  enjambres  en  un  año;  pero  lo 
general  es  dar  uno  ó dos  buenos,  que  pese  de  cinco  á seis  libras.  Guando 
una  colmena  da  muchos  enjambres  suelen  ser  poco  numerosos,  y acaban  por 
unirse  en  el  campo  ó á otras  colmenas,  porque  á las  abejas  las  gusta  vivir 
reunidas  en  gran  número. 

Las  mas  de  las  veces  salen  primero  algunas  obreras  á reconocer  o]  terre- 
no, y buscar  sitio  donde  fijarse,  que  suele  ser  la  cavidad  del  tronco  de  algún 
árbol,  y las  grietas  de  las  paredes.  Cuando  hace  un  calor  muy  picante  y 
ha  llovido  algo,  se  aumenta  de  tal  modo  la  temperatura  interior  de  la  coi- 
mena  que  las  sofoca,  y salen  todas  de  repente.  Entonces  suelen  elevarse 
mucho,  y es  preciso  adoptar  algunas  precauciones,  porque  do  lo  contrario 
irían  á posarse  á un  túrmino  distante,  y podría  perder  el  enjambre  el  due- 
ño del  colmenar.  Lo  mejor,  cuando  los  enjambres  salen  altos,  para  conto- 
ncrles  y obligarles  á que  bc  posen,  es  echar  al  aire  tierra  ó arena,  arrojar 
agua  con  una  escoba,  ú otro  instrumento  análogo,  para  asemejar  la  lluvia, 
que  de  fijo  por  este  medio  se  detendrán. 

Sucede  algunas  veces  que  al  salir  el  enjambre  so  divide,  y se  forma  en 
dos  mitades,  llamadas  .Tabardos',  y esto  acontece  cuando  salen  con  dos  rei- 
nas; pero  los  Jobardos  acaban  por  reunirse,  ó se  procura  que  se  reúnan,  y 
trabándose  pelea  entre  las  dos  reinas,  la  que  queda  con  vida  as  la  soberana 
de  h nueva  sociedad. 

Fijados  los  enjambres  se  procura  rccojerlos,  teniendo  de  antemano  prc- 
narado  el  vaso  que  los  ha  de  servir  de  vivienda  en  lo  sucesivo,  para  10  cual 
PC  frota  cou  yerbas  olorosas  ó con  miel,  y las  abejas  mismas  se  van  posando 

C°  A Veces  sucede  que  un  enjambre  se  vuelve  otra  vez  á la  colmena  de 
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donde  salió,  y esto  prueba  que  no  llevaba  madre,  pero  luego  que  la  coge, 
sale  do  nuevo. 

Como  es  espuesto  nlguuas  veces  aguardar  la  salida  natural  de  los  enjam- 
bres, so  han  inventado  algunos  modos  de  hacerlo  por  medio  del  arte.  El 
método  de  S oh  i rae,  y de  íhihoux  nos  parece  muy  difícil,  y uo  le  aconseja- 
moa.  El  de  Schirae  consisto  en  quitar  de  una  colmena  algunos  panales  con 
huevos,  colocándolos  en  los  cruceros  do  otra  colmena,  y encerrando  en  ellos 
algunos  centenares  de  abejas  cogidas  con  la  mano.  Estas  abejas  hacen  de 
los  huevos  una  madre  y se  colocan,  y continúan  sus  labores  en  la  nueva  ha- 
bitación. El  método  do  Duhoux  consiste  en  tomar  una  abeja  madre,  ÍVo- 
taila  con  miel  para  quo  no  pueda  volar,  y colocarla  eu  uua  colmena  vacía. 
Esta  operación  se  ejecuta  cuando  la  mayor  parto  de  las  abejas  han  salido  al 
campo.  Cuando  vuelven  se  inquietan,  pero  acaban  por  lamer  la  miel  á la 
abeja  madre,  y continúan  de  nuevo  sus  trabajos.  Cas  abejas  de  la  colme- 
na a,  la  cual  so  robo  la  madre,  se  procuran  otra  con  los  huevos  que  deben 
hallarse  entre  los  panales.  Volvemos  á decir  que  todos  estos  métodos  son 
ospucstos  y peligrosos,  y ensayos  que  no  pueden  estar  al  alcance  de  la  ma- 
yor parte  de  los  cultivadores. 

El  método  generalmente  usado  y que  puedo  adoptarse  sin  inconveniente, 
es  el  siguiente:  cuando  á prmcipio  do  mayo  se  ven  ya  algunos  machos  en  la 
colmena,  es  pi  ueba  de  que  la  rema  ha  procreado,  y de  que  tendrá  sucesión 
de  madre  Entonces  por  la  mañana,  á cosa  de  las  diez,  y cuando  la  mayor 
paite  do  las  abejas  han  salido  al  campo,  so  va  á la  colmena,  se  acerca  á,  su 
puerta  un  paño  encendido  al  estremo  do  un  pialo  para  que  se  introduzca  el 
mino.  Las  abejas  so  retiran  á cubrir  y cuidar  á la  madre  creyéndose  en 
pe  igro.  Entonces  so  levanta  la  colmena,  se  aumenta  el  humo  y se  lleva  á 
una  íoya  íci  ía  eu  la  tierra  a distancia  del  colmenar,  cu  la  cual  se  colócala 
)°(.i  mm  airi  tn.  tra  colmena  vacía  del  mismo  diámetro,  lavada  y íYo- 
.u  i a con  míe  , se  co  oca  junta,  boca  con  boca,  y la  juntura  de  ambas  9e 
í'.uc  \°  ^ cm.e  C0U.?U  »«»*>  Para  aumentarla  oscuridad.  Apenas  las 
i He..'en.  rnu,jui  as,  empiezan  4 subir  á la  colmena  vacía,  según  su  na- 
uin  me  macuñi.  mando  se  advierte  que  todas  ó la  mayor  parte  han  su- 
1 ! .? !/  stil:ini  an  3as  colmenas,  conduciendo  la  antigua  á su  local  y la 

a ° ln  UiaS  1 1S  an  c*  v°E?er  del  campo  las  obreras,  y al  verse  sin 
atie,  se  ocupan  eu  proporcionarse  otra,  que  en  esta  estación  es  fácil,  por- 
que siempre  hay  larvas  próximas  á salir. 

A pesar  de  ser  tan  sencillo  este  sistema,  y el  que  está  mas  generalizado, 
es  mas  aei  aun  íaeer  enjambres  cuando  las  colmenas  están  puestas  con  ar- 
eg  o a a invención  ^ e Gelieu  ó do  Plateau.  Como  estas  colmenas  se  com- 
] onen  i c ob  par  es i iguales,  hasta  separarlas,  y añadir  á cada  uua  en  esta 
q oca  una  pu  c vacia.  La  parte  en  que  quedó  la  madre  se  ocupará  eu  lle- 
ai,  trabajando,  el  nuevo  vacío;  y la  otra  se  proporcionará  fácilmente  una 
reina,  si  ya  no  las  hubiera  jóvenes  de  la  nueva  cria. 

be  conoce  quo  un  enjambre  nuevo  está  provisto  de  lo  necesario  v so  en- 
cuentra bien  en  su  nueva  habitncim.  p„.1Ti  i i ■ CL  a y 
i i,  Locación,  cuando  las  abejas  se  suspenden  agaI 

1 , 011  pP  U a ta’  empiezan  desde  luego  la  construcción  de  los 
Seo1Cmp0fle  la  rcina  * fecundarse,  y cuando  vuelve  á su 
eturo,  seguras  las  obreras  de  que  tendrán  sucesión,  decretan  la  muerte  de 
^zánganos,  y en  pocos  días  acaban  con  todos,  encontrándose  las  vícti- 
” Es  mañanas,  tendidas  en  las  inmediaciones  de  la  colmena. 

enfermír3?8  T d°  C°Afca  vida-  tal  su  actividad  y trabajo,  tantas  las 
edades  á que  están  sujetas,  y los  ouemigos  quo  las  combaten,  que  se 
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cree  por  la  mayor  parto  de  las  pernotó*  que  se  han  entretenido  cu  mi  culti- 
vo que  no  viven  man  que  uno  ó dos  años;  pero  es  tan  asombrosa  su  repro- 
ducción, que  es  fácil  tener  siempre  un  colmenar  bien  provisto,  y mult.ph- 
carlc,  á pesar  de  su  corta  vida  y de  la  gran  mortandad  que  sufren. 

\unque  pueden  salir,  como  hemos  dicho,  bastantes  enjambres  de  una 
misma  colmena,  no  86  dehe  dejar  salir  el  tógtmdo,  sino  cuando  d paraje  es 
muv  favorable,  ú cuando  se  especule  con  la  venta,  y para  evitar  la  salida  se 
cortan  algunos  penales,  de  modo  que  tengan  linceo  para  trabajar  y para  vi- 
vir las  abejas  dentro  de  la  colmena. 

ílKtJlé  EN l'KR'MÉDA ÜtóÍB  DK  PAS  AI1KJAH. 

Por  lo  mismo  que  es  tan  grande  la  utilidad  que  reportan  las  abejas,  se  las 
debe  cuidar  con  esmero,  previniendo  y curando  las  enfermedades  á que  es- 
tán sujetas,  que  son  de  varias  clases.  Procuraremos,  ¡mes,  resellarlas  todas, 

asi  como  sus  remedios.  . , ..  , , . , 

Las  abejas  están  muy  espuertas  á la  disenteria,  á la  enlenmxlad  de  las 

antenas  y del  pollo  huero.  , . ..  . . 

La  disentería  suele  provenir  de  las  flores  del  olmo,  del  til.,  y del  prisco. 
Generalmente  están  predispuestas  á esta  enfermedad,  cuando  salen  por  la 
primavera  á recoger  el  fruto  de  las  flores,  después  del  largo  encierro  en  que 
Inn  estado  durante  el  invierno;  porque  con  las  privaciones  que  han  sufrido, 
comen  con  csceso  los  primeros  frutos  y las  causan  daño.  Sin  embargo,  esto 
no  es  rnuv  frecuente,  porque  si  esta  causa  fuera  absolutamente  cierta,  pocas 
colmenas  se  escaparían  de  la  epidemia,  y vemos  con  satisfacción  que  muchos 
colmenares  se  conservan  perfectamente,  sin  padecer  semejante  enfermedad; 
además  de  que  otras  veces  se  observa  que  en  mi  mismo  colmenar,  en  donde 
debemos  de  suponer  los  mismos  pastos  para  todas  las  abejas,  unas  sufren  y 
otras  no  esta  plaga. 

La  esperieneía  ha  demostrado,  como  mas  cierto,  que  las  abejas,  que  du- 
rante su  largo  encierro  se  alimentan  de  la  miel  que  ha  debido  dejarse  cu  sus 
panales,  padecen  la  disenteria  cuando  se  las  acaba  su  previsión  de  tarro. 
El  alimento  de  la  miel  sola  las  es  perjudicial,  cómo  lo  ha  probado  l'eaumur, 
el  cual  tuvo  encerradas  algunas  abejas,  dándolas'  solo  este  alimento,  y todas 
enfermaron.  Hay  también  otra  razón  para  creer  que  la  falta  de  tarro  lases 
perjudicial,  y es,  que  la  disenteria  se  presenta  al  concluir  el  invierno,  (pie  es 
cuando  las  abejas  han  concluido  ya  casi  todas  sus  provisiones  de  aquella  sus- 
tancia. Asi  es,  que  el  medio  mas  eficaz  para  contener  y para  curar  esta 
plaga,  consiste  en  suministrarlas  panales  que  tengan  tarro. 

Plateau  propone  otro  remedio  que  ha  dado  muy  buenos  resultados,  y con- 
siste, en  mezclar  cuatro  cuartillos  de  vino  aflojo  con  dos  de  miel  y dos  libras 
y media  de  azúcar,  se  cuece  todo,  junto,  procurando  quitar  la  espuma  á me- 
nudo: cuando  la  composición  lia  tomado  la  consistencia  del  arrope,  se  separa 
del  fuego,  y,  luego  que  está  fría,  se  pone  en  vasijas  que  se  tienen  guardadas 
en  un  lugar  fresco.  A fin  del  invierno  se  da  este  alimento  á las  abejas,  pa- 
ra prevenir  la  enfermedad  de  unas  y curar  las  que  están  ya  algo  inficio- 
nadas. rg0Jiaa  acostumbradas  á cultivar  colmenas,  y algunos  escritores, 
„ 'Lf  ‘\  * ~ ]a  práctica,  aconsejan  poner  en  loé  colmenares  vasijas  con  ori- 

íUndados  qa]adas,  y aun  sal  coinun  bien  molida.  Las  abejas  chupan  cs- 
tasíiaSias  de  que  sacau  gran  partido,  y se  curan  también 'la  disenteria. 

Laenj'crm  edad  de  las  antenas  se  conoce,  cuando  las  abejas  están  mustias 
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y pierden  su  constante  y liabitunl  agilidad.  Al  verse  atacadas  de  esto  mal, 
se  nota  (pie  tienen  las  cstremidndes  de  las  antenas  y la  cabeza  un  poco  ama- 
rillas y su  punta  un  poco  abultada.  Xo  es  enfermedad  peligroóa,  y como 
generalmente  proviene  de  estenuacion  y falta  de  buenos  alimentos,  "se  las 
cura  fácilmente  por  medio  del  arrope  de  Platean,  que  las  fortifica,  y vuelven 
á estar  vivas  y ágiles. 

El  pollo  huero  es  un  contagio  mas  temible,  ocasionando  muchas  veces  la 
muerte  y la  destrucción  de  una  colmena  entera.  Se  da  el  nombre  de  pollo 
huero  ¡l  los  gusanos  y ninfas  muertos  y podridos  en  sus  celdillas.  Cuando 
las  abejas  dan  mal  alimento  á los  gusanos,  <5  la  reina  no  ha  hecho  bien  su 
postura,  suelo  originarse  esta  desgracia,  ó cuando  los  gusanos,  por  el  esceso 
de  trio,  se  mueren  6 no  pueden  romper  su  cubierta  para  salir.  El  único  re- 
medio que  se  conoce  contra  esta  verdadera  calamidad,  es  cortar  los  panales 
inficionados,  limpiar  bien  la  colmena,  impedir  que  las  abejas  coman  en  un 
par  de  días,  darles  arrope,  y fortificarlas.  Si  esto  no  bastase,  por  estar 
la  colmena  completamente  infestada,  es  preciso  trasegarla,  limpiándola  bien 
en  seguida  j peri  limándola  con  buenos  olores,  para  lo  cual  debe  usarse  el 
torcmgil  y otras  yerbas  aromáticas. 

Aunque  no  es  propiamente  enfermedad,  la  falta  de  la  reina  es  un  grave 
i ano  de  tal  modo,  que  si  no  se  remedia  pronto,  se  perderá  la  colmena,  pues 
las  abejas  cuando  les  folla  a madre  no  trabajan,  y se  entregan  á la  rapiña, 
resultando  perjuicios  no  Polo  en  la  colmena  viuda,  sino  en  todas  las  conti- 
guas. 

La  muclm  humedad  es  bastante  dañosa  para  las  nbejfts;  porque  las 
flores  crian  gusanos  cuando  c.l  terreuo  es  muy  húmedo,  y las  abejas  enfbr- 
man  fácilmente.  Asi,  os  preciso  huir  do  estos  sitios  v procurar  poner  las 
colmenas  en  parajes  secos. 

T»K  LOS  ENIíM rciOS  PE  I.AS  ALEJAS. 

, Además  de  las  enfermedades  que  diezman  á las  abejas,  y del  frió  que  las 
t e i ita  y ( e-fruye,  tienen  estos  insectos  tal  número  de  enemigos,  que  paro- 
len,i ínuei  e que  subsistan,  si  no  estuviéramos  convencidos  de  su  prodigio- 
Entre los  enemigos  mas  temibles,  se  cuentan  la  polilla  de  cera,  arañuelo 
o una,  las  golondrinas,  abejarucos,  gorriones,  lagartos,  lagartijas,  ranas,  sa- 
pos, ratones,  turones,  garduñas,  zorras,  avispas,  hormigas,  chinches  del  cam- 
po, aranas,  la  emparrilla,  el  oso,  y por  último  las  abejas  mismas. 

L^PPlllln  C r Cf'ra  63  un:t  especie  de  oruga  6 mariposa,  de  la  familia  de 
las  I hálenos , esto  es,  que  solo  vuelan  de  noche.  Esta  mariposa  se  introdu- 


cido puede  libiatse  de  la  muerte  al  principio  por  su  pequeñísimo  tamaño,  >' 
por  la  prontitud  con  que  hila  y se  encierra  en  una  especie  do  cañoncito  de 
seda  blanca,  que  el  mismo  Se  lubrica  para  su  seguridad  y custodia.  De  es- 
te modo  esta  c cundido,  y cuando  necesita.4  alimento,  alarga  un  cañón,  y en- 
cuentra las  provisiones  eu  abundancia  á la  puerta  misma  de  su  habitación. 
Así.  va  ensanchándose,  y alargando  su  galería  do  tal  manera,  que  á veces 
procrea  en  abundancia,  y asedia  á la  colmena  hasta  el  punto  do  que  las  abe- 
jas  so  ven  precisadas  á abandonar  su  trabajo  y su  vivienda.  Se  conoce  que 
esta  infestada  de  polilla,  en  que  las  abejas  están  tardas  y perezosas  en  la  pi- 

Dic.— Tomo  i.  j p.~ 12. 


duera,  mordiéndose  unan  á otras;  en  que,  á pesar  de  salir  al  campo,  no  ha- 
cen provisión  ni  vuelven  con  cargo;  y en  particular  en  la  piquera,  so  cix  ik  u- 
tran  pedacitos  de  cera  y tnicL,  á que  se  da  el  nombro  desocar  molido.  Cuan- 
do una  colmena  se  halla  muy  infestada  de  polilla,  no  hay  moa  remedio  que 
cortar  los  panales  donde  se  haya  alojado,  y si,  á pesar  do  cato,  el  mal  cunde, 
hay  que  mudar  las  abejas  á otra  colmena,  pues  de  lo  contrario,  ellas  mismas 

la  abandonarán.  , 

T os  náiaros  que  bonos  mencionado  se  tragan  las  abejas  como  grauoa  de 

trico  V los  gorriones,  cuando  tienen  polluclos,  les  llevan  abejas  entre  las  pa- 
tas para  (pie  les  sirva  de  alimento.  No  hay  mas  recurso  que  poner  varetas 
con  liga,  espantarlos,  y cazarlos  por  todoB  los  medios;  pero  es  costumbre  per- 
judicial la  de  poner  un  gorrión  6 abejaruco  muerto  cerca  del  colmenar,  pues 
ic  posan  en  61  muchas  abejas,  le  clavan  bus  aguijones,  y mueren  las  mas,  do 
manera  que  es  peor  la  cura  que  la  enfermedad. 

Las  avispas  y avispones,  si  logran  penetrar  en  una  colmena,  |n  destruyen 
c0n  facilidad;  pues  abren  á las  abejas  por  el  vientre,  y chupan  cuantas  pro- 
visiones tienen. 

Contras  las  hormigas  y chinelas,  es  remedio  eficaz  tener  muy  limpios  el 
Biielo  y las  paredes  cerca  de  las  colmenas,  y cuando  se  encuentra  un  hormi- 
guero, se  echa  agua,  caliente  para  destruirle:  si  esto  no  lmata,  se  int  reduel- 
en los  hormigueros  polvos  de  or6gano  y azufre. 

Los  lagartos , lagartijas,  ranas  y sapos  comen  cuantas  abejas  encuentran: 
los  lagartos  y lagartijas  se  ponen  á la  piquera,  y según  van  saliendo  las  abe- 
la^- se  las  comen.  Es  preaiBO  perseguirles  en  bus  madrigueras,  ponerles  la- 
ios,  ratoneras  de  agua,  <5  cebo  envenenado. 

Los  ratones,  ratas  y topinos  acometen  íl  las  colmenas  en  invierno,  cuando 
están  adormecidas  por  el  trio,  y causan  tales  destrozos,  que  á veces  en  poco 
tiempo  acaban  con  una  colmena.  L s pieciso  poner  trampas,  ratoneras,  bus- 
car sus  agujeros,  y destrozarlos,  poner  cebo  envenenado,  pequeños  pedazos 
de  esponja  mojados’en  grasa  salada  que  les  gusta  mucho,  y Ich  hace  reventar. 

La  caparrilla  suele  también  ser  muy  íiecuentc.  Es  un  animal  pequeño, 
que  ge  pega  á las  abejas  junto  á la  cabeza,  en  el  nacimiento  do  las  alas,  y se 
conoce  que  la  tienen  cuando  las  abejas  andan  flojas  y causadas.  Como  hqu 
pcqueñuelos,  tardan  mucho  en  causar  daño;  pero  si  se  llega,  á infestar  una 
colmena  hay  que  quitarla,  apurar  las  abejas,  aprovechar  la  miel  y la  cera,  y 
no  usar  mas  aquel  vaso,  para  que  no  so  comunique  á las  demás.  El  modo 
de  evitar  esta  calamidad  as  tener  mucha  limpieza,  embarrar  bien  los  vasos, 
sin  dejar  resquicios  donde  puedan  depositar  sus  huevos;  y así  no  se  colocará 
colmena  donde  haya  habido  estiércol  de  ganado;  porque  suelen  criar  al  mo- 
mento mucha  caparra,  en  particular  si  el  estiércol  lia  sido  de  ganado  lanar. 

El  Oso,  es  el  enemigo  mas  temible  de  las  abejas,  pues  coge  una  colmena 
entera,  la  arranca  de  su  sitio,  y concluye  con  las  abejas,  con  la  cera  y la 
miel  en  pocos  momentos.  Pondo  abundan  osos,  se  acostumbra  á disparar 
al  anochecer  algunos  tiros  para  ahuyentarles,,  y se  enciende  de  noche  una 
lamparilla,  pues  con  la  luz  no  se  arriman  al  colmenar,  á no  estar  muy  aco- 
sados por  el  hambre.  El  uso  de  las  lamparillas  de  noche,  es  también  útil 
donde  abundan  mariposas,  y en  los  colmenares  que  tienen  cerca  charcos  6 
lam  inas  Y se  crian  ranas,  pues  tanto  las  mariposas  como  las  ranas  irán  á parar 
al°sitio  de  la  luz,  y no  perturbarán  á las  abejas,  y además  perecerán  muchas  en 
el  vaso  ti  hoyo  donde  se  haya  preparado  la  lamparilla.  Para  cazar  la  mariposa, 
convendrá  que  el  vaso  que  contenga  la  luz  sea  de  metal,  porque  asi  estará 
caliente  y con  solo  acercarse  la  mariposa  se  quemará  las  alas,  yporeeerá. 
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En  íiu,  son  un  gran  enemigo  do  las  abejas,  las  abejas  misma?,  que  con 
sus  guerras  intestinas  se  aniquilan  y destruyen,  y con  las  rapiñas  que  hacen, 
en  las  colmenas  contiguas,  privan  á sus  compañeras  de  alimentos,  y á su 
propietario  de  utilidad.  La  abeja  do  buena  casta  es  trabajadora,  y solo  la 
necesidad  la  obliga  á asaltar  la  habitación  de  sus  vecinas.  La  primera  obli- 
gación, pues,  de  todo  cultivador,  es  prevenir  á esta  necesidad,  de  lo  cual  no 
tendrá,  que  arrepentirse,  porque  asi  no  sufrirá  otras  pérdidas  mas  conside- 
rables. 

Cuando  los  enjambres  salen  débiles  y tardíos  hacen  poca  provisión  las  abe- 
jas de  miel  y cero,  y entonces  so  vuelven  con  facilidad  ladronas.  Asaltan 
otras  colmenas;  las  abejas  acometidas  se  defienden;  se  traban  grandes  bata- 
llas, de  las  cuales  resulta  gran  mortandad,  porque  las  abejas  que  hincan  el 
uguijon  matan  á sus  compañeras,  y ellas,  perdiendo  el  aguijón  con  la  pica- 
dura, perecen  igualmente. 

El  remedio  contra  la  falta  do  subsistencias  ya  so  ha  dicho,  y para  evitar 
los  enjambres  débiles  se  casarán  con  tiempo,  de  suerte  «pie  á la  entrada  del 
invicno  no  haya  colmeuas  flacas  y poco  numerosas,  para  que  sus  abejas  no 
eatéu  espuestas  al  pillaje  para  vivir. 

MODO  DE  PRESERVARSE  DE  DAS  PICADURAS  DE  DAS  ABEJAS, 

Y DE  CURAUDAS. 

Ya  hemos  dicho  que  las  abejas  obreras,  que  sou  las  que  mas  pueblan  un' 
colmenar,  tienen  un  aguijón  agudo,  compuesto  de  dos  hojas,  del  cual  hacen 
uso  frecuento  para  acometer  y para  defenderse  cuando  sou  atacadas  por  sus 
enemigos,  y que  este  aguijón  es  venenoso  y produce  dolores  agudos,  no  solo 
á los  animales,  sino  á las  personas.  El  temor  de  estas  picaduras  suele  un- 
pedir  muchas  veces  el  que  las  gentes  se  aproximen  á las  colmenas,  lo  cual 
es  beneficioso  para  las  abejas,  que  así  trabajan  en  paz  y no  so  inquietan. 

Para  evitar  estas  molestias,  y las  punzantes  picaduras,  siempre  que  hay 
necesidad  do  alzar  una  colmena,  bien  para  Burtirla  de  aluuento,  para  castrar- 
la ó para  curar  á las  abejas  en  sus  enfermedades,  se  suele  hacer  uso  de  una 
especie  de  careta  de  tela  blanca  con  una  alambrera  para  delante  de  la  cara. 
De  esta  careta  solo  se  debe  hacer  uso  en  casos  muy  precisos,  pues  si  las  abe- 
jas chocan  con  los  alambres,  so  enfurecen  y pican  á cuantas  personas  ó ani- 
males encuentran,  y además  pierden  muchas  en  estos  choques  su  aguijón,  lo 
cual  las  produce  frecuentemente  la  muerte. 

El  mejor  preservativo  par*  registrar  la  colmena,  es  ir  prevenido  con  za- 
humerios y hacer  humo,  lo  cual  es  buena  defensa,  sin  que  ellas  puedan  cau- 
sar daño,  pues  cuando  no  advierten  el  humo  se  inquietan  mucho.  El  mejor 
humo  es  el  que  se  hace  quemando  boñigas  de  buey. 

Guando  han  llegado  á picar,  el  remedio  mas  eficaz  es  el  álcali  volátil  y la 
cal  viva  desleída,  poro  cuando  estos  remedios  no  se  pueden  tener  á mano,  so 
procurará  sacar  el  veneno,  apretando  la  parte  dañada  y lavándola  luego  con 
orines.  El  agua,  el  jugo  de  las  plantas  y el  aceite  apaciguan  por  el  momen- 
to el  dolor,  refrescan  la  parte  y favorecen  la  inflamación. 

Cuando  se  usa  el  álcali  ó la  cal  viva,  so  procura  primero  sacar  el  aguijón, 
luego  se  frota  la  parte  con  las  sustancias  dichas,  se  lava  la  picadura  con  agua 
fresca,  y desaparece  el  dolor.  __  _ 

A veces,  cuando  las  abejas  acometen  juntas  y en  tropel  á una  persona  ó 
caballería,  la  hacen  tan  gran  daño  que  pueden  causarla  la  muer  e.  JM  br. 
Alvares  Guerra  cita  dos  hechos  de  que  fuó  testigo,  quü  prueban  cuanto  con- 
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viene  no  esponerse  4 la  furia  de  las  abeja.-,.  «En  Alcudia  de  Mallorca,  dice, 
se  empeñó  uu  payés  en  recojcr  un  enjambro  que  so  liabia  metido  en  un 
agujero  de  una  pared.  Las  abejas  se  irritaron,  y cargaron  sobro  él  de  tal 
manera,  que  costó  trabajo  sacarlo  de  cutre  ellas.  La  cabeza  .se  le  hinchó 
monstruosamente,  y 4 las  cuatro  horas  dio  un  espantoso  bramido  y su  quedó 
muerto.  En  la  primavera  del  año  28  vino  4 casa  Vicente  M acerico,  arren- 
datario de  una  hacienda  mía,  4 dos  leguas  del  pueblo,  tan  hinchado  y desfi- 
gurado que  me  costó  trabajo  reconocerle.  Me  contó  que  el  din  anterior  ee 
había  empeñado  en  librar  de  un  enjambre  una  hermosa  burra  del  cortijo, 
con  quien  la  habian  emprendido;  pero  que  se  hnbia  visto  obligado  á aban- 
donar la  empresa,  mal  parado  como  lo  veia.  La  burra,  monstruosamente 
hinchada,  murió  aquella  noche.  El  se  alivió  por  el  pronto  con  sangrías, 
dieta  y reposo,  pero  le  sobrevino  una  fiebre  pútrida  de  que  murió  4 los  diez 
dias.» 

Recientemente  lian  publicado  los  periódicos  el  siguiente  caso: 

{(Estragos  causados  por  las  abejas.  Los  labradores  d<-  Besuco  (Francia), 
reúnen  generalmente  4 su  trabajo  campestre  el  comercio  de  la  miel,  y tienen 
multitud  de  colmenas. 


(cüxi  habitante  de  Quileville  tenia  en  un  cercado  unas  doscientas  cincuen- 
ta, muy  pobladas  de  abejas. 

«Al  lado  de  este  cercado  se  halla  un  campo  dependiente  de  una  hacienda 
de  M.  E.  de  la  Taille,  quien,  queriendo  sacar  de  él  una  cantidad  de  tierra 
buena  para  el  cultivo  de  las  flores,  envió  un  carretero  y algunos  trabajado- 
res para  que  hicieseu  este  trabajo.  El  carretero  tuvo  necesidad  de  ausen- 
tarse un  cuarto  de  hora  y dejó  los  cinco  caballos  que  traía,  atados  á un  túr- 
be!. 

«Bien  fuese  que  la  conmoción  que  los  trabajadores  imprimieron  al  cerca- 
do para  estraer  la  tierra,  hubiese  i ití,  ado  4 las  abejas,  ó que  la  atmósfera 
cargada  de  electricidad  hubiese  eseitado  su  sistema  nervioso,  ello  os  que,  co- 
mo movidas  por  una  voluntad  unánime,  salieron  de  sus  colmenas  y se  lanza- 
ron furiosas  contra  los  caballos. 

«En  un  momento  quedaron  los  canco  animales  cubiertos  de  abejas,  que 
formaban  sobre  su  piel  una  eiibierta  de  unos  diez  centímetros,  y que  obs- 
truían sus  narices. 

«Cuando  el  carretero  volvió,  uno  de  los  caballos  había  ya  muerto  y so  ha- 
llaba tendido  en  tierra,  y los  otros  cuatro  se  agitaban  furiosos. 

«A  los  gritos  del  carretero  acudieron  muchas  personas,  ¿pero,  cómo  espan- 
tar 4 las  abejas  enfurecidas?  La  cosa  no  era  Mcil. 

«La  primer  persona  que  intentó  aproximarse  fué  acometida  de  una  infini- 
dad de  aquellos  terribles  animales,  y para  huir  del  peligro  que  le  amenaza- 
ba, se  precipitó  en  un  estanque  próximo,  donde  permaneció  algún  tiempo  de- 
bajo del  agua. 

«El  cura  de  Quileville,  que  lo  intentó  también,  tuvo  que  huir,  hasta  que- 
po!' último,  le  ocurrió  la  idea  4 una  de  las  personas  presentes,  de  ir  4 bus- 
car las  bombas  de  incendios  de  Aleynes,  con  las  cuales  se  consiguió  espan- 
tarlas, si  bien  el  remedio  no  fué.  de  grande  éxito,  pues  los  cuatro  caballos 
restantes  cayeron  muertos  también,  espachurrando  con  sus  cuerpos  4 un  gran 
número  de  asesinos.  . 

«Las  mismas  abejas  habían  muerto  hacia  poco  tiempo  diez  y siete  gansos.- 
El  colmenero  tuvo  una  pérdida  de  1,500  francos,  y. ha  tenido  además  que 
indemnizar  al  carretero  con  la  cantidad  do  2,500  francos  por  la  pérdida  do, 


gus  cinco  caballos.» 
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So  lia  observado  quo  ou  la  primavera  y cu  los  diaa  claros  del  estío  las 
abejas  no  íucamodan,  pero  cuando  amenaza  tormenta,  persiguen  y dañan  á 
cuantos  encuentran.  Conviene  no  atormentarlas  ni  espantarlas  cunudo  se 
aproximan,  con  soplo  ó de  otra  manera,  pues  entonces  se  iucomodau  mas  y 
persignen  incesantemente.  Algunas  veces  se  ha  advertido,  que  cuando  se 
ns  ra  a íen  son  agradecidas,  y muchos  dueños  de  colmenas  han  hecho  to- 
das  sus  operaciones,  sin  quo  jamás  les  hayan  picado. 

OBSERVACIONES  ESPECIALES. 

lar¡d^'1U!wV^^^C^  pucdan  f,,rtuar  811  í uicio  Sob.;ü  ciertas  partiou- 
das  do  T * 1V°a  ' ,l0  |l  '9!IS’  a^euiás  de  las  que  hemos  manifestado  toma* 
^7  parUi  do  los.  au torea  que  se  liau  ocupado  de  este  precioso 
CUn°SÍdad  > «Secutes,  tomadas  de  uní  obrita 
manera’5  1 ' 085  -*  en  Cu)«  introducción  se  eapresa  el  autor  de  esta 

he  d^SEn?  Pídrcn-pr0j:¡0tai;i0s  de  abcj«*>  desde  Ja  edad  de  quince  años  me 
cüiíenta  aíf3  Í98  cito  he  hecho 

á*  cultivo,  por  el  cual  len'go  úna 

n.do  constantemente  en  nús  penosas  y largas  oLervaelon» 

Ja?®  n°  a?8?  ent°  de  C8cribiri  tomo  la  pluma  para  publicar  co- 
hecho ■ ino"rvSantCS  que  mí  osiduidad,  cerca  de  las  abejas,  me  ha 

comunio-rr^  ^‘nn  a n.ec.esar'°  ser  literato  para  tener  el  derecho  de 

muchos-  toda  ver  ou  T l ^cubrimientos  útiles,  de  seguro  que  se  perderiau 
laT galas  T ^ aSradeu  neLtau  de 

la  sencillez  del  lenguaje.  * también  qtie  para  ser  profundos  les  basta 

siempre  á tales  ó cuales  autore^  y 1 mcb  n onrTf  ° ^ 7 ubejM  T™ 

satisfechos  de  los  conocimientos  de  S 3 1 toáas^  “.tes,  que  están 

se  lm  dicho  antes  de  ellos,  doscutóSntoS^^^  l?A°  '°  T 
esporiencia  minen  tos  imagínanos  y desmentidos  por  la 

«Así  es  quo  dicen: 

nos'1'  íw!f  'r  “bCl“S  mataJ‘  C“"  cl  ’S'újon  ¡i  loa  C|ito  olios  llaman  z4nga- 
c«  ,'e  ¿SiSf.S!’  * ha“„ “&'*»*>,  «.no  quiera  quo  las  abejas  nín- 
«o  lo  '»s  zánganos, 

«A.  qjue  las  abejas  tienen  la  fnrnl!.m  1 
que  tenga,!  en  la  colmena  gusanos  de  S A*  pro?.irar^e , una  rema’  ,con  tal 
pura  este  efecto  un  alimento  diferente  ¿ dmS’  á °S  qU°  8ummistrau 

r*  toCT°3 

««no  de  tres  dias,  y cuál  es  el  alimeute  diW^  ¿?m°  han  cTv,d°  11,1  S,u‘ 
X “Xo  “ vnl°"  pnra distinguirle  del  alimento  oiaímurio  Sc1m1c°¿  ob«- 

r*r 

dos  auto.v.v  v„  i o.  1 • , LU  u otroi  en  que  han  incurrido  los  cita 
^ ámente  Y?  1 d?scubierfco  como  resultado  de  mis  observaciones,  que 

contribuye  Tí  f ab?Jaf  dan  :Ü  gusano  que  debe  producirlas  una  madre,  no 
y tiIVnada'  4 la  formación  de  esta  madre-abeja,  sino  que  es  cl  álveo- 
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■ i i ,.i  huevo.  el  que  determina  aquella  formación.  E* 

lo,  en  el  cual  ee  dcposit  1 obrei  aumentasen  hasta  cincuenta  los  al- 
esto  tan  cierto,  que > « J alveolos  de  madres,  darían  por  resultado-tan- 

,é  ***** ' “'“ih..  K„  consecuencia,  bsáUa  pueden  peo- 

Aceran,  I»™  "»  >»  >'»«“  d°  1“  "" 

nen  neccBidad.  hoeme  do  reina,  alguno»  din»  deapne»  de  haber  pnw- 

VL  w„a  de  ¿ng.no»,  y por  medio  de  nn  alimento  dórente,  lo,  pon»- 
to  ios  nú  - . 3 huevos  se  convierten  en  reinas. 

n°B(  Vov  demostrar  el  error  de  este  sistema,  que  no  está  fundado  en  mn- 
' , i n de  verdad  ni  de  verosimilitud.  Lo  seguro  es,  que  la  madre 

ffia  „o  pone  sino  dos  especies  de  huevos,  4 saber:  unosnuc  F<’dueen  los  maj 
cboi  ó zánganos,  V otros  las  hembras,  las  que.  Ferian  todas  abejas-madres  « 
estos  huevos  no  ¿tuvieran  depositados  en  los  alveolos  de  lns  abejas  obreras, 
lo  cual  impide  el  desenvolvimiento  de  los  órganos,  do  suerte  que  la  abeja 
r.ue  nace  en  estos  alveolos  es  neutra,  es  decir  ciue  no  tiene,  sexo. 

1 «*1°  Se  pueden  hacer  dos  enjambres  artificiales,  y ln¡  misma  colmena  '*■ 

además  dos  enjambres  naturales.  „ . . , , 

„2fo  puede  llevarse  mas  allá  la  exageración  do  este  sistema  conocido  ae 
de  Soberao.  JDe  diez  enjambres  artificiales,  es  raro  el  que  se  logra,  y os  una 
felicidad  que  se  den  uno  ó dos,  por  lo  cual  los  conocedores  han  renuncia* 
hace  mucho  tiempo  4 esta  práctica,  que  so  nos  alaba  siempre  como  cosa 

^ ' «5"  Es  necesario  dar  á las  abejas  por  alimento  zumo  do  poros  cocidas, 
miel  común  de  Bretaña,  ó melote.  . , . 

«EBte  consejo  no  es  perdonable  en  escritores  propietarios  de  abejas,  pin- 
to que  la  esporiericia  debería  haberles  enseñado,  que  todas  estas  drogas  en- 
venenan 4 las  abejas.  __  . . 

«6°  La  orina  del  hombre  y de  los  animales  están  impregnados  do  nucí. 
«Después  de  haber  consultado  á muchos  químicos,  me  lie  convencido  qu0 
las  orinas  no  pueden  producir  azúcar,  y si  se  observa  que  alguna  vez  las  abe- 
jas se  posan  sobre  las  orinas,  es  únicamente  para  tomar  sales  que  las  sirven 
para  destruir  los  gusanos  de  tiña  y otros  inicios. 

«7o  La  mariposa  nocturna,  cabeza  de  muerto  do  lu.  familia  do  las  \ 'a\ 
léñeos , lleva  consigo  en  muy  poco  tiempo,  quizá  en  una  noche,  la  cantina 
de  miel  que  alimenta  una  colmena  durante  el  invierno.  _ . 

«No  combatiré  esta  aserción,  que  en  mi  concepto  no  merece  ser  refutada» 
ni  tampoco  insistiré  mas  en  el  exámen  de  estas  disertaciones,  que  lian  con- 
ducido al  error  á los  que  han  tenido  la  buena  fe  de  creer  en  toda  esta  teo- 
ría,  lo  que  ha  dado  por  resultado  una  considerable  pérdida  de  colmenas  > 
que  muchos  propietarios  hayan  renunciado  á las  abejas,  que  eran  para  ellos 
una  cai-ga.  La  colmena  de  dos  piezas,  conocidas  en  nuestras  antiguas  casas 
rústicas  bajo  el  nombre  de  colmena  fina  y de  Alemania,  lia  contribuido  »lflS 
de  lo  que  se  cree  á este  desaliento.  ' 

«La  publicación  de  esta  segunda  edición,  que  es  la  esposicioh  fiel  de ■ 1° 
que  he  hecho,  y de  lo  que  yo  mismo  he  visto,  no  tiene  mas  objeto  que  des- 
truir en  lo  posible  todos  los  errores  con  que  se  nos  entretiene  hace  mas  do 
veinte  años.  Yo  he  puesto  en  mis  investigaciones  toda  la  aplicación  de  que 
V capaz-  y si  me  he  engañado  sobre  algunos  puntos  poco  importantes  sni 
' í consistido  en  que  es  poco  monos  que  imposible,  que  deje  de  enga- 
r*  ’ hombre  mas  minucioso. 

«Al  cabo  de  cuarenta  y cinco  años  que  estoy  dedicado  ni  comercio  de  1« 
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miel  y de  la  cera,  he  hallado  los  medios  mas  simples,  y al  mismo  tiempo  loa 
mejores  para  estrncr  aquellos  productos.  Yo  espongo  un  medio  de  mi  inven- 
ción, quo  creo  preferible  á cualquiera  otro.» 

Nosotros  presentamos  el  contraste  de,  diversas  opiniones  en  algunos  caso», 
para  coneurir  por  nuestra  parte  al  esclarecimiento  de  verdades  incompletas, 
ó para  desvanecer  errores  trascendentales;  y si  uo  nos  detenemos  mas  en  es- 
tos detalles,  es  porque  en  su  mayor  parto  son  mas  propios  de  loa  estudios 
de  los  naturalistas,  que  del  trabajo  del  agricultor. 

Eu  cuanto  á los  diversos  sistemas  que  se  hau  inventado,  nos  atendremos 
á lo  que  sen  propio  para  nuestro  país,  cou  objeto  de  mejorarlo  y llevarlo  á 
la  perfección,  pero  siu  aconsejar  por  rutina  todo  lo  que  se  practique  en  otros 
paises,  y que  uo  pueda  realizarse  con  ventaja  en  el  nuestro. 


SEGUNDA  PARTE. 


ln  DEL  COLMENAR  Y DE  LA  SITUACION  QIJE  DEBE  TENER. -2°  CONSTRUC- 
CION DE  UN  COLMENAR  OUBIKRTO.-3"  MODO  DK  COLOCAR  UN  COLMENAR  EN 
UN  JARDIN,  Y DEFENDERLO  DE  LOS  CUATRO  VIENTOS. — -4?  MODO  DE  CO- 
LOCAR UN  COLMENAR  AL  AIRE  LIBRE. — 5"  VENTAJAS  DE  LOS  COLMENA- 
RES CUBIERTOS. — G"  DE  LAS  COLMENAS  Y SUS  DIFERENTES  ESPECIES. 
— 7"  MODO  DE  CONSTRUIR  UN  COLMENAR  DE  OBSERVACION  O DE  CRISTA- 
LES.—8?  DF.  LA  COMPRA  Y TRASPORTE  DE  LAS  COLMENAS. — -9?  DEL  ES- 
CARZO Y TRASIEGO. — 10"  DEL  MODO  DE  CASTRAR  LAS  COLMENAS. 

DEL  COLMENAR  Y DE  LA  SITUACION  QUE  DEBE  TENER. 

Jil  colmenar  es  el  sitio  donde  so  cultivan  las  abejas  reunidas  en  colmenas, 
ya  sea  descubierto  <3  cerrado.  El  colmenar  debe  estar  situado  a Mediodía 
ó Levante,  y defendido  del  Norte  por  un  muro  ú otro  abrigo.  La  situación 
de  Levante  es  siu  disputa  la  mejor  que  puede  darse  á la  colocación  de  las 
colmenas,  porque  el  sol  escita  á salir  tí  las  abejas  desde  por  la  mañana  á em- 
prender sus  trabajos,  be  procurará  siempre  que  el  colmenar  estó  cercado 
de  arboles  y arbustos,  y que  en  sus  inmediaciones  baya  plantaciones  de  flo- 
res, tomillo,  orégano,  espliego  y los  demás  vegetales  que  liemos  dicho  ya, 
son  de  mayor  agrado  para  las  abejas,  y propios  para  la  fabricación  de  la  miel 
y de  la  cera.  La  vecindad  de  los  bosques,  prados  y arroyos  poco  caudalo- 
sos, es  muy  buena,  pero  es  necesaaio  evitar  que  un  colmenar  se  coloque  cer- 
ca de  algún  lago,  t e grandes  estauques  ó ríos,  porque  al  posarse  las  abejas, 
puede  precipitarlas  el  aire  y ahogarse.  También  se  huirá  do  ponerlos  en 
grandes  elevaciones,  en  lugares  húmedos,  y sujetos  á nieblas,  que  son  muy 
nocivas  a las  abejas.  También  es  conveniente  que  por  el  sitio  del  colmenar 
no  pasen  con  frecuencia  ganados  lanares,  ñique  pasten  á su  inmediación 
pues,  como  dicen  algunos  autores  y personas  prácticas,  se  lia  observado  que 
habiendo  rebaños  ocrea  de  un  colmenar,  cuferman  y se  mueren  las  abejas, 
l hiXy  Y,n  pan  qué  dice:  á la  Hor  ó mata  á que  llenó  el  carnero  ú oveja , 
ia  a^eJa-  lauta  es  la  aversión  que  tienen  á la  mugre  ó al  olor 

ca¿u!C°lmCnar  (lebe,estar  separado  de  las  carreteras,  porque  el  ruido  de  los 
Jefl  asuena  en  las  colmenas,  agita  las  abejas  y las  escita  á comer  mu- 
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eho  v no  trabajar.  La  vecindad  de  los  fresaos  y de  los  tíligtwfrM  los  es  tam- 
bién muy  dañosa;  el  uno  y el  otro  atraen  & las  mofleas  -cantáridas  en  la  pri- 
mavera que  muchas  veces  se  fijan  en  estos  Arbolea  y no  loa  dejan  hasta  que 
les  han  'comido  todas  Ihh  hojas.  El  olor  que  deja  ln  cantárida  e.H  un  veneno 
tiara  l is  abi  jas,  ton  activo,  que  las  mata  instantáneamente.  Tampoco  deben 
colocarse  colmenas  cerca  de  las  fábricas  en  que  se  queme  carbón  ó turba, 
norque  estos  olores  son  muy  perjudiciales,  pero  sobre  todo  hay  que  huir  de 
tañer  un  colmenar  cerca  de  las  refinerías  de  azúcar,  cosa  en  nuestro  país  muy 
fíeil  porque  á pesar  del  gran  consumo  que  se  hace  del  azúcar  refinada,  casi 
son  deseen  acidas  sus  fabricas.  El  perjuicio  nace  de  que  las  abejas  sienten 
mucho  el  olor  del  almíbar,  y atraídas  por  él,  se  apresuran  á volar  á su  alre- 
dedor  para  cogerla,  y lejos  de  conseguirlo,  perecen  de  diferentes  modos.  1" 
Si  los  hornos  tienen  fuego,  el  vapor  de  las  calderas  las  aturde,  y se  ahogan: 
2o  si  se  posan  en  las  cubas  ó en  el  depósito  lleno  de  almíbar,  no  encuentran 
medio  de  escapar  y mueren,  y si  bc  libertan  de  estos  dos  accidentes,  lo  que 
es  muy  difícil,  perecen  fiin  remedio  en  el  tercero  que  as  cuando  quieren  to- 
mar el  vuelo  para  volver  al  colmenar;  entonces  no  encuentran  la  salida,  se 
arrojan  á las  vidrieras,  luchan  mucho  tiempo  esperando  hallarla,  y conclu- 
yen su  existencia  fatigadas,  uniendo  á esto  que  los*  obreros  tienen  un  malig- 
no placer  en  destruirlas.  Así,  pues,  en  lns  inmediaciones  de  estas  fábricas 
ú otras  parecidas,  hay  esposieion  de  perder  todas  las  abejas. 

Convendrá  tener  cerca  el  agua  bastante  para  el  alimento  do  las  abejas- 
Si  no  hubiera  algún  arroyo  próximo,  se  pondrá  en  artesas  de  madera,  ó se 
procurará  recoger  en  un  punto  el  agua  fio  las  lluvias,  teniendo  siempre  la 
precaución  de  poner  unos  palitos  ó piedras  para  que  las  abejas  puedan  po- 
sarse, y no  ©aponerlas  á que  so  aboguen,  pues  aunque  ellas  acudan  ú buscar 
el  agua  por  mas  distante  que  esté,  el  que  fueran  muy  lejos  por  ella  seria 
perjudicial  al  propietario,  porque  todo  el  tiempo  que  malgastan  en  estos  lar- 
gos viajes,  trabajarán  de  menos  en  su  natural  cosecha. 

CONSTRUCCION  DE  UN  COLMENAR  CUBTHRTO. 

El  colmenar  debe  construirse  sobre  madera  ó sobre  una  ligera  fábrica  de 
ladrillo;  debe  tener  ocho  ó nueve  pies  de  profundidad,  arreglándose  su  lon- 
gitud al  número  de  colmenas  que  se  quiera  colocar  en  él.  Debe  dársele  una 
especie  de  colgadizo  cuya  pendiente  ó canal  caiga  por  detrás;  se  le  cubrirá 
con  tablas  ó tejas;  se  construirán  dos  gradas  en  el  colmenar,  la  primera  á 
nueve  á diez  pulgadas  de  la  tierra;  la  segunda  á cinco  ó seis  por  encima  do 
las  primeras,  do  manera  que  al  tocar  las  colmenas  de  la  primera  grada  no  so 
muevan  las  de  la  segunda.  Se.  cuidará  de  colocar  las  colmenas  á dos  pulga- 
das las  unas  de  las  otras,  de  modo  que  ni  toque  ni  descansen  sino  Sobre  los 
tableros  en  que  las  han  puesto,  á fin  de  dar  aire  á las  colmenas  en  tiempo 
de  calor.  En  esto  no  hay  peligro  como 'se  ha  probado  ya  por  esperiencia; 
esta  armadura  se  coloca  sobre  estacas  de  dos  pies  de  altura-  así  puestas,  las 
colmenas  reciben  seguramente  gran  abundancia  de  aire,  lo  cual  en  mañera 
alguna  impide  á las  abejas  trabajar  y alargar  los  panales  ó ocho  ó diez  pul- 
gadas. En  fin  de  setiembre,  y algunas  veces  mas  tarde,  cortan  todo  lo  que 
escodo  la  colmena;  y esta  es  una  juanera  de  hacer  su  recolección;  y es  tam- 
bién USO  castrar  la  colmena,  es  decu-,  cortar  por  dentro  una  parte  de  la  cera 
y de  la  miel-  Este  trabajo  se  hace  ordinariamente  á fin  de  marzo  ó princi- 
pios de  abril;  en  una  palabra,  esta  costumbre  es  la  peor  quizá  cnic  pucds 
practicarse;  porque  al  sacar  la  cera,  no  puede  hacerse  sin  destruir  muchas 
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abejas;  además  se  quita  una  porción  de  semilla,  que  no  puede  percibirse  no 
siendo  mas  que  huevos,  ó írusnnos,  y esto  daña  á la  reproducción;  se  oca- 
siona un  gran  desorden,  y las  abejas  pierden  mucho  tiempo  en  reunir  la 
miel  que  cae  de  los  panales  que  han  sido  mutilados. 

MODO  DK  COLOCAR  UN  COLMENAR  EN  MEDIO  DE  UN  JARDIN,  Y DEFEN- 
DERLE DE  TODOS  LOS  VIENTOS. 

1 ara  construir  este,  colmenar,  se  abrirá,  una  zanja  en  la  tierra,  cuya  su- 
perficie tendrá  doce  á catorce  piés  de  longitud,  sobre  cuatro  de  proñmdidad; 
asi  se  le  tendrá  el  tiempo  que  so  quiera.  Se  requieren  siete  á ocho  piés  de 
ongitud  en  el  fondo  de  esta  zanja,  lo  que  da  un  declive  de  cinco  piés  por 
los  cuatro  lados  del  colmenar,  cu  los  dos  estreñios  se  harán  dos  escaleras  de 
piedra,  <5  tierra,  para  subir  y bajar.  Rs  necesario  plantar  sobre  el  declive 
las  yerbas  aromáticas  y las  flores  que  convengan  á las  abejas.  Las  raíces 
de  U,s  plantas  sostienen  la  tierra,  6 impiden  que  se  caiga  dentro  del  colrne- 

Pura  colocar  las  colmenas,  podrá  servir  una  cuerda  que  s¡  plantará  cu 
medio  del  colmenar,  y siguiendo  la  cuerda  se  fijarán  las  estacas,  que  deben 

,n^  - 1-  nSáqde  siete  á 

nueie  pulgadas  dentro  de  la  tierra,  para  que  no  tengan  mas  que  once  fuera- 

es  necesario  lijarlos  en  triángulos  como  los  piés  de°una  marmita,  de  modo 
que  luya  dos  estacas  por  delante  y una  por  detrás.  Cuando  todas  las  es- 
tacas estén  bien  clavadas,  se  pondrán  los  tableros  por  encima,  y la  misma 
< uen  a.  acivila  para  alinearlos;  en  seguida  so  pondrán  las  colmenas  y después 
ns  capotas,  so  ia  as  (pie  se  colocarán  cercos,  para  que  el  viento  uo  lies  mue- 
la. i " 1 t >e  o ui  urse  que  se  necesitan  tres  estacas  para  poner  una  colme- 
cmfMMMit'í "niV-i l!!  > \''U  1 1 m.l'lu“nta  colmenas  debe  haber  un  colmenar  de  ciento 
tén  separadas,  seis'pnlgadí0  MC0°-snrÍ0  tnmb5cn’  lmra  T,e  laa  colmenas  es- 


tro n abrigadas  de  todos  los  vientos  v^°  'Tu  ^ 

magnífico  golpe  de  vista  que  proporSoní' ^ *lor^  sm0  ^blf  P0™1 
i,,  , i • pioporoiona  este  colmenar.  Además  yo  he 

observado  «pie  los  enjambres  no  se  clpvm  , • < i •/ 

> , a •'  ■.  . oician  nunca  mas  que  á seis  Vi  ocho  piés, 

o oual  foeilita  su  «colee™,.  P„r  todss  estas  ventajé  aconsejo  4 los  pro- 
p, otarios  tic  abejas  que  me  nalten,  en  la  seguridad  do  que  esti  n, anera  de 
colocar  las  colmenas,  es  muy  ventajosa.  El  solo  inconveniente  que  he  ad- 
vertido es,  que  en  el  invierno  los  vientos  arrojan  la  nieve  en  el  colmenar 
pero  esto  os  muy  faeil  de  remediar,  quitando  la  nievo  con  palas»!  ’ 

modo  ni.  conocían  las  colmenas  al  aiue  libre. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Levante  era 


ína  V ’ , “V  , <li  y se  hace  con  esteras  una  barricada  que 

pues  mgUC  y C *1 1Cndíl’  cvitan(i°  Poner  las  colmenas  unas  delante  de  otras, 
ta  mUyimala  manera’  ^ ocasión  á robos.  Los  que  las  colocan  de  es- 

do  adelw  °bSerT  y enc,uentran  las  colmenas  de  primera  fila,  es  decir,  las 
alelante,  muy  buenas;  las  de  segunda  fila,  medianas;  y si  hay  tres  ó cua- 

* JJic. — Tomo  r.  ’ p.— 13. 
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t ro  hileras,  estas  do  valen  nada.  Esto  se  lia  observado  comunmente,  y es  muy 
raro  que  se  encuentren  en  buen  estado  algunas  colmenas  de  las  colocadas  en 
segunda  fila  y en  las  posteriores.  Se  debe,  pues,  colocar  las  colmenas  en 
una  sola  hilera,  para  no  sufrir  estos  contratiempos  tan  frecuentes  y ya  cono- 
cidos. 

VENTAJAS  DE  EOS  COLMENARES  CUBIERTOS. 


Conviene  siempre  que  los  colmenares  tengan  lugar  espacioso  para  todas 
las  operaciones  del  colmenar,  y (pie  se  hagan  con  alguna  seguridad,  si  se 
quiere  evitar  mas  fácilmente  el  daño  de  los  malhechores,  ya  el  que  pueden 
ocasionar  los  cuadrúpedos. 

Se  debe  evitar  el  (pie  cerca  del  sitio  donde  están  colocadas  las  colmenas 
crezcan  yerbas  ú otras  plantas  que  pudieran  servir  de  abrigo  á sabandijas, 
perjudiciales  á nuestro  precioso  insecto,  y (pie  fácilmente  pudieran  introdu- 
cirse luego  por  las  piqueras. 

Si  el  suelo,  es  húmedo,  se  renueva  toda  la  parte  inmediata  ul  colmenar 
con  arena  gruesa,  para  impedir  la  vegetación  por  una  parte,  y por  otra  para 
neutralizar  la  humedad,  que  siempre  es  dañosa  á las  abejas. 

La  construcción  y el  resguardo  de  los  colmenares  no  son  una  cuestión  de 
lujo,  no  de  gastos  inútiles.  No  hay  tampoco  necesidad  de  muchos  gasto» 
para  hacer  estos  cobertizos  ó pequeño-  edificios,  qpo  traen  siempre  gran 
ventaja  para  la  elavoraeion  de  la  miel  y la  cera,  para  su  recolección  y mejor 
conservación  de  los  frutos  y de  las  abejas  mismas. 

1?  Por  esto  medio  se  evita  el  trastorno  'le  las  colmenas  con  los  grandes 
vientos  en  ciertas  estaciones,  h>s  cuales  producen  á veces  el  que  los  panales 
se  desprendan,  y con  ellos  se  inutilice  la  obra  de  muchos  meses  y se  arrui- 
nen los  insectos. 

2?  Se  pone  á las  abejas  al  abrigo  de  las  lluvias,  de  la  nieve  y de  la  in- 
temperie de  las  estaciones  extraordinariamente  frías  6 cálidas-  el  agua  (pie 
cae  perpendicularmente,  ú la  nieve  impelida  por  el  viento,  podría  introdu- 
cirse en  la  labor,  y la  humedad,  que  es  tan  perjudicial,  causaría  moho,  da- 
ñaría á la  cria,  ó retardaría  cuando  menos  su  reproducción.  El  frió  y la 
humedad  se  comunican  á los  panales  y los  causan  mucho  dañó;  y aunque  las 
abejas  por  su  extraordinaria  agilidad  y limpieza  pudieran  por  sí  solas  repa- 
rar estas  pérdidas  y rehacerlas,  malgastarían  el  tiempo  en  estas  composturas 
interiores,  tiempo  que  necesitan  ¡tara  fabricar  la  miel  y la  cera  en  abundan- 
cia. 


•jn  Cuando  las  abejas  so  lian  alejado  de  su  colmena  y se  ven  sorprendi- 
das por  un  mal  temporal,  la  lluvia,  la  nieve,  el  granizo,  el  viento  mismo  las 
puede  causar  grave  mal  si,  después  de  haber  veucido  las  mayores  dificulta- 
des para  llegar  al  colmenar,  se  encontrasen  desprovistas  de  todo  abrigo.  Co- 
mo las  piqueras  son  pequeñas  y no  pueden  entrar  sino  de  una  en  una 'ó  de 
dos  en  dos,  las  que  no  tuvieran  un  cobertizo  para  guarecerse  perecerían  de 
frío  a la  intemperie.  Asi  se  ha  visto  muchas  veces  en  las  colmenas  al  aire 
libre,  gran  número  de  abejas  muertas  después  de  las  lluvias  por  no  haber 
podido  entrar  en  la  colmena,  y por  no  haber  tenido  un  pequeño  albergue 
donde  descansar  y refugiarse  en  tan  apurado  trance. 

4?  Lo  que  decimos  del  frió,  puede  suceder  también  por  exceso  del  calm- 
en el  rigor  del  verano;  y un  colmenar  cubierto  liberta  de  todas  estas  natura- 
les molestias  á las  abejas,  pues  pueden  tomar  el  fresco  á la  sombra,  y no  es- 
ponerse  de  otro  modo  á que  se  aletarguen  y tengan  que  pasar  las  noches 
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agarradas  4 las  paredes  para  respirar  algún  fresco.  Al  mismo  tiempo  se 
evita  el  que  las  panales  se  derritan,  como  acontece  con  frecuencia,  cuando 
no  se  guardan  estas  precauciones. 

5o  En  un  colmenar  cubierto,  tapiado  y cerrado  se  cuida  mejor  de  la  pro- 
piedad, se  evitan  robos  y desperfectos,  y todos  los  contratiempos;  se  puede 
vigilar  mejor  4 las  abejas;  se  lince  la  cata  y castración  sin  los  inconvenientes 
que  estas  operaciones  tienen  4 campo  raso,  donde  las  personas  están  espues- 
tas  á las  picaduras  de  las  abejas  mas  fácilmente,  y á no  conseguir  el  fruto 
de  sus  afanes  y desvelos,  y ademas,  un  colmenar  así  construido,  es  una  po- 
sesión de  recreo,  y que  se  la  puede  utilizar  de  otra  manera,  haciéndola  pro- 
ducir otros  frutos  nacidos,  de  los  árboles  mismos  que  sirven  de  pasto  á>  las 
abejas.  I*e  manera  que  sin  aumento-de  capital  se  pueden  conseguir  distin- 
tas cosechas,  siendo  doblemente  lítil  á las  propietarios  bajo  todos  concep- 
tos. 

Los  colmenares  se  lian  de  edificar  con  economía  y sencillez.  Así  como  lie- 
mos dicho  que  no  se  deben  abandonar  las  abejas  completamente  á la  natu- 
raleza, asimismo  decimos  quo  no  hay  necesidad  de  edificar  palacios,  ni  mu- 
cho menos  se  puede  formar  un  cobertizo  con  maderos  de  roble  ó encina, 
quemándoles  las  puntas  quo  lian  de  entrar  en  tierra  para  que  resistan  4 la 
humedad;  so  clavan  en  el  suelo  unos  dos  piés  4 distancia  de  cinco  do  la  pa- 
red, encima  se  pone  un  travesano  desdo  un  pilar  4 otro,  y se  clava  Paxa  que 
se  conserven  unidos  con  fuerza;  se  ponen  otros  dos  maderos  sobro  la  tapia, 
introduciéndoles  otros  dos  piés  en  ol  suelo,  algo  mas  altos  que  los  primeros, 
para  formal  el  declive  y la  vorlieute  para  las  aguas:  se  unen  por  medio  de 
otro  madero  que  atraviese  y se  ponen  luego  trozos  de  unidora  4 un  pió  de 
distancia  unos  de  otros  que  estriven  en  el  travesano,  cubriendo  el  techo  con 
juntas  o tejas,  y as  paredes  se  enlazan  con  ramas  de  sauce,  ú otras  análo- 
gas, y el  exterior  su  reviste  con  tierra  gredosn  mojada.  Se  dejará  una  puer- 
a y i os  1011  anas  a as,  para  que  en  saliendo  el  sol  caliente  las  colmenas. 
jü  caí  a cos.Rosocej.ua  una  ventana  pura  la  corriente  y renovación  del 
an  o.  o1"  cnsion  t i cobertizo  sera  proporcionada  al  número  de  colmenas, 
dejando  la  conveniente  amplitud  para  poder  visitar  las  colmenas,  para  ob- 
servarlas, suministrar  reparos  4 las  que  los  necesiten,  y para  las  demás  ope- 
raciones. Siempre  se  dejará  alguna  pequeña  distancia  entre  una  colmena  y 
otra,  pues  así  en  la  castración,  y cuando  hay  necesidad  de  registrarlas,  no 
se  incomodan  muchas  aun  tiempo,  como  sucedería,  si  todas  estuvieran  com- 
pletamente unidas,  pues  al  ruido  que  se  hiciera  cu  una  se  alteraría  el  repo- 
so de  las  mas  vecinas.  1 

Las  colmenas  no  deben  estar  generalmente  ni  muy  altas  ni  muy  bajas; 
para  impedirlas  algunas  incomodidades  y para  preservarlas  de  la  humedad 
próxima  al  suelo  pues  aunque  hay  quien  las  coloca  en  altos  árboles  4 en  los 
graneros,  eíto  no  debe  tomarse  como  regla  de  conducta. 

Hemos  hablado  de  lo  que  generalmente  se  practica,  de  lo  que  debe  prac- 
ticarse entre  labradores  medianamente  acomodados,  para  alentarles  en  su 
trabajo  y pata,  que  prosperen,  haciéndoles  'conocer,  que  con  muy  poco  gasto 
pueden  tener  un  colmenar  no  suntuoso,  pero  4 propósito  para  producir  con 
utilidad,  ventaja,  y baratura,  de  modo  que  las  abejas  tengan  el  resguardo 
conveniente  contra  la  crudeza  de  las  estaciones,  y no*  se  retrasen  en  sus  labo- 
res ni  perezcan  por  descuido  y abandono  de  aquellos  mismos  á quienes  pro- 
ducen tanta  utilidad  a tan  poca  costa. 
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DK  LA 8 COI-MENAS  Y SUS  DIFERENTES  ESPECIES. 

Por  colmena  se  entiende  el  vaso  6 caja  donde  se  recejen  las  abejas,  y mas 
propiamente  so  dice  del  vaso  3'a  ocupado  por  los  insectos. 

Muchas  son  las  especies  y variedades  que  se  conocen  de  las  colmenas,  na- 
cidos ya  de  la  materia  de  que  se  componen,  ya  de  la  forma,  habiendo  toma* 
do  nombre  la  mayor  parte,  de  la  persona  que  los  lia  mejorado  6 perfec- 
cionado. 

En  nuestro  pais  las  mas  comunes  son  las  colmenas  de  paja,  mimbre  y cor- 
cho, que  desgraciadamente  no  tienen  mas  que  una  sola  pieza.  Pero  se  lian 
aumentado  otras  muchas  en  otros  países,  algunas  de  las  cuales  son  también 
conocidas  entre  nosotros,  aunque  su  uso  no  se  haya  generalizado  tanto  como 
fuera  de  desear. 

Así,  pues,  hay  colmenas  de  Platean,  de  Gelien,  de  lióse,  de  IWcmbey, 
de  Hubert;  las  inventadas  por  Ma-.-ac,  Evighien,  Boisjogan,  Parame  de 
Blangy;  y por  último,  las  recomendadas  por  Desoímos,  y las  mas  modernas 
de  Nutt. 

Las  colmenas  sencillas  son  do  una  sola  pieza,  sin  división  alguna  en  el 
interior.  Son  de  paja,  de  mimbre,  ó de  otra  sustancia  análoga.  E11  algu- 
nos países  se  fabrican  con  pedazos  de  tronco,  sacándole  el  corazón.  Sus  for- 
mas y sus  dimensiones  varían  según  la  calidad  de  los  terrenos.  ( Figuras  1* 
7 2") 

Las  colmenas  compuestas  se  fabrican,  ya  con  paja,  ya  con  madera.  Las 
primeras  son  por  lo  regular  de  dos  piezas,  la  superior  tiene  la  forma  de  me- 
dia esfera  mas  ó menos  aplastada,  una  cavidad  igual  á la  de  la  cuarta  ú la 
quinta  parte  de  la  colmena,  y en  su  extremidad  superior  un  agujero  de  dos 
pulgadas  de  diámetro,  en  el  cual  se  coloca  un  vaso  de  hoja  de  lata,  por  cu- 
yo fondo,  lleno  todo  de  agujeritos,  toman  su  alimento  las  abejas.  En  mu- 
chas colmenas  sucede  que  se  halla  tapado  este  agujero  por  un  tarugo  de 
madera  de  unas  ocho  pulgadas  de  largo,  del  cual  se  hace  uso  para  manejar 
la  pieza  superior,  que,  cu  forma  de  solideo,  sirve  de  techo  á la  colmena. 

La  parte  inferior  de  esta  es  un  cilindro,  culi  ¡crio  cofi  una  tablitn,  la  cual 
se  sujeta  á.  él  por  medio  de  un  alambre.  Alrededor  de  esta  lablita  se  ha- 
cen unas  aberturas  como  de  tres  ó cuatro  líneas  de  ancho  por  tres  pulgadas 
de  largo,  las  cuales  sirven  para  dar  paso  á las  abejas.  En  el  interior  del 
cuerpo  de  la  colmena  se  colocan  dos  barritas  destinadas  á sostener  los  pana- 
les, y al  vaso  así  formado,  se  le  llama  colmena  lombarda. 

Para  hacer  nuestras  colmenas  de  paja,  se  toma  un  puñado  de  la  de  cente- 
no, que  es  la  mejor;  se  moja  y se  tuerce  hasta  hacer  una  especie  de  cuerda 
de  una  á dos  pulgadas  de  diámetro;  se  pone  un  estremo  debajo  del  piéj  se 
alarga  sucesivamente,  añadiendo  otros  puñados  de  la  misma  paja.  Cuando 
ge  ha  hecho  bastante  larga,  se  va  enroscando  en  forma  de  cucurucho,  co- 
menzando por  la  base,  que  ha  de  tener  unas  veinte  pulgadas  de  diámetro. 
Se  fijan  los  estreñios  con  clavijas  pequeñas,  y se  deja  que  se  seque.  Des- 
pués de  seca,  se  cose  con  mimbres,  . se  pone  un  mango,  y está  hecha  la  col- 
mena. También  se  pueden  hacer  de  figura  cuadrada,  cogiendo  manojos  de 
paja  bastante  gruesos  y de  unas  quince  pulgadas  de  largo,  los  cuales  se  atan 
fuertemente  en  cuatro  partes,  y después  se  juntan  los  manojos  atándolas  á 
un  armazón  de  cuatro  maderos  que  sirven  de  piós  derechos,  con  dos  tablas, 
una  encima  y otra  debajo  que  hace  de  fondo.  Esta  especie  de  colmena  de- 
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be  tenor  de  doce  á quince  pulgadas  cuadradas  de  ancho,  sobre  diez  y ocho  á 
veinte  de  alto. 

Las  que  mas  frecuentemente  se  usan  entre  nosotros,  son  las  de  corcho,  que 
son  cilindricas,  poco  menos  de  una  vara  de  alto  y uua  cuarta  de  diámetro 
interior,  con  su  cubierta  plana,  también  de  corcho.  Se  hacen  tres  piqueras 
de  media  pulgada  de  ancho,  abiertas  al  lado  opuesto  de  la  costura.  Se  ha- 
cen además  dos  piqueras  eu  la  cabeza,  que  sirven  para  introducir  una  torci- 
da con  el  objeto  de  poner  humo  cuando  hay  necesidad  de  registrar  la  col- 
mena o de  castrarla.  J .os  corchos  por  dentro  han  de  estar  limpios,  sin  agu- 
jeros ni  rendijas  y en  buena  disposición,  para  que  puedan  trabajar  las  abe- 
jas, poniendo-  dentro  tres  cruces  de  madera  fuerte,  del  grueso  de  un  dedo, 
para  sostener  los  panales,  debiendo  meterlas  por  la  parte  csterior,  porque 
así  se  hacen  lúas  fácilmente  todas  las  operaciones. 

luí  las  islas  baleares  y eu  algunos  otros  puntos  se 
menas  con  cañas,  formando  * 

y embetunando  por  fuera  el 


se  hacen  también  las  col- 
ana especie  de  canon  de  una  tercia  tic  diámetro 
tejido  de  las  cañas  con  una  especio  de  arcilla 
amasada,  dejando  en  una  de  las  bocas  cinco  agujeros  pequeños  que  sirven 
de  piquera.  Aunque  son  las  mas  atrasadas  3-  peor  construidas,  en  ninguna 
parte  producen  mas  las  abejas,  ni  sus  frutos  son  mas  ricos  que  en  Mallor- 
ca y Menorca  consistiendo  esto  únicamente  en  la  osceleute  temperatura  y eu 
los  buenos,  sabrosos  y abundantes  pastos  que  allí  tienen  las  abejas.  Nosotros 
creernos,  sin  embargo,  que  por  lo  mismo  que  tanto  convida  la  naturaleza  en 
estos  países  al  cultivo  de  las  abejas,  y que  tan  grande  utilidad  producen,  aquí 
mas  bien  .que  en  ninguna  otra  parte  deberían  introducirse  mejoras  que  la 
espcricncia  aconseja,  procurando  hacer  progresos  en  el  cultivo  y en  la  in- 
dustria, de  que  no  se  arrepentirían  los  que  lo  intentasen,  y 110  perma- 
necer eternamente  estacionarios,  negándose  á la  evidencia  de  aumentar  su 
riqueza. 

Las  cólmalas  Je  alzas  se  fabrican  con  cuatro  pedazos  do  tabla,  formando 
un  cajón  cuadrado  de  cuarta  y media  do  ancho  y poco  mas  de  una  cuarta  de 
a o,  con  lo  cual  se  hace  la  primera  alza,  cubriéndola  cqn  una  tabla  de  una 
so  a pieza.  espucs  se  liaran  otros  dos  cajones  de  las  mismas  dimensiones 

se  cornu- 
mniento,  de 

que  pai ezca.11  ele  una  sola  pieza.  Se  hacen  diez  agujeros  en  cada 
una  de  las  cuatro  caras  de  la  boca  de  estos  cajones  con  una  barrena  delgada 
ó con  una  lesna,  y se  cosen  con  hilo  encerado  par  la  parte  csterior,  metien- 
do los  hilos  por  los  agujeros  y por  las  seis  aberturas  de  las  tres  alzas.  Des- 
pués so  da  betún  de  boñiga,  porque  aunque  se  embadurnen  las  costuras,  so 
puede  quitar  con  facilidad  cuando  se  quiere  quitar  una  alza  para  castrarla  y 
cortar  los  panales.  De  esta  manera  se  hacen  colmenas  que  parecen  do  una 
sola  pieza,  y se  pueden  manejar  con  tanta  comodidad  como  las  de  corcho 
para  trasportarlas;  pcio  que  sin  embargo  son  mucho  mas  ventajosas  paraba- 
cor  todas  las  operaciones. necesarias,  se  cuidan  mejor  y se  eriau  mas  las  abe- 
jas,  y cuando  hay  precisión  do  limpiarlas,  clp  asistirlas  y de  castrar  las  col- 
menas, se  hace  todo  sin  deterioro  de  los  insectos,  y sin  perjudicar  á la  cria 
que  puedan  tenei  los  panales.  Nosotros  uos  alegraríamos  de  que  este  siste- 
ma se  estendicra,  con  preferencia  al  de  las  colmenas  de  una  sola  pieza,  P°r 
el  cual  mueren  muchas  abejas  y se  pierde  mucha  cria  en  las  operaciones  de 
castrar  los  panales. 

Mr.  Desorilles,  que  es  un  agricultor  muy  práctico  y esperimentado,  que 
se  ha  dedicado  por  espacio  de  mas  ele  cuarenta  años  á esta  industria,  acon- 


MUUl  I -"^I’ues  so  naran  otros  dos  cajones  de  las  mismas  dime 

que  el  primeio,  pero  descubiertos  por  arriba  y por  abajo  para  que  s< 
mquen  entre  si  todos  juntos,  debiendo  estar  unidos  y sin  movimic 
manera  que  puiezc.ui  de  una  sola  i>ieza.  Si>.  d i av  nmiinros  , 
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soja  que  pc  liaban  las  colmenas  comunes  y ordinarias  de  la  manera  si- 
guiente: , . . , 

En  una  colmena  de  veintidós  pulgadas  de  altura  se  necesitan  casi  doscien- 
tos veintiocho  piés  de  hilo  de  guita  de  tres  líneas  de  grueso  para  poderla 
coser  bien.  E d-  hflo  - parte  en  la  bras  de  doce  piéfc  de  largo,  y SÍ  enceran 
bien,  para  proceder  á la  fabricación  tic  una  colmena,  se  toma  paja  del 
grueso  ordinario  del  cordón,  en  seguida,  una  hebra  de  guita  de  que  hemos 
hablado,  haciendo  en  clin  un  mido,  con  el  cual  se  atará  la  paja  de  infido 
que  se  forme  un  tornillo,  cuyos  anillos  estén  separados  seis  ó siete  líneas; 
así  se  continúan  hasta  siete  pulgadas,  que  es  el  grueso  del  cuello  de  la  col 
mena.  Este  primer  cordon  se  aplica  sobre  el  árbol  del  molde  hasta  que  to- 
me la  figura  que  debe  tener,  y se  le  fija  en  cuatro  clavos.  Terminada  esta 
operación,  se  enhebra  una  aguja  y se  cose  por  algunos  puntos  este  primer 
cordon,  continuando  asi  ensartando  el  segundo  sobro  el  primero  á placer,  y ú 
la  segunda  vuelta  se  pasa  un  hierro  en  la  parte  estrecha  del  lado  de  la  col- 
mena, se  pone  un  poco  de  paja  por  la  parte  anelia  y se  continúa  añadiendo 
paja  y ensartando  hasta  (pie  el  cordon  tenga  el  grueso  que  debe  tener:  se 
debe  cuidar  no  tomar  las  ramas  del  molde  con  el  alambre  y la  paja,  pues  si 
sucede  esto,  hay  que  cortar  la  cuerda,  lo  cual  quita  solidez  á la  colmena;  de- 
ben cruzarse  las  puntas  de  manera  que  no  estén  separadas  las  unas  de  las 
otras  mas  de  una  pulgada.  8c  puede  ensartar  una  colmena  de  dos  mane- 
ras, por  encima  y por  debajo;  pero  lo  mejor  es  hacerlo  por  debajo,  para  1" 
cual  so  mete  la  aguja  por  dentro  de  la  colmena  y se  la  saca  afuera.  Cuando 
la  colmena  tiene  7a  altura  suficiente,  no  se  pone  mas  paja,  y el  cordon  dis- 
minuye insensiblemente,  en  cuyo  cuso  se  sacan  los  clavos  y se  principia  otra. 

Para  ajimtar  la  ruan'/a  <b‘  la  colmena  se  toma  madera  de  encina  ú otra 
dura,  del  grueso  conveniente,  para  llenar  el  agujero  del  cuello.  Este  pal» 
debe  tener  diez  pulgadas  de  largo,  el  cual  se  unirá  por  una  punta,  y Cn  la 
otra  se  le  abrirán  dos  agujeros  cruzados  á media  pulgada  de  distancia  uno 
de  otro:  en  estos  agujeros  se  ponen  dos  palos  que  se  introducen  en  la  col- 
mena por  los  agujeros  (pie  se  han  practicado  en  la  manga,  lo  cüal  sostiene 
el  todo.  También  se  pondrán  en  el  cuerpo  de  la  colmena  otros  dos  palos 
para  sostener  el  trabajo  de  las  abejas  á distancia  de  seis  pulgadas  uno  de 
otro,  sin  que  estén  cruzados,  sino  ambos  de  derecha  á izquierda. 

Para  adorar  la  colmena,  se  toma  una  parte  de  ceniza  y dos  de.  boñiga  do 
vaca,  se  mezcla  bien,  y se  añude  una  poca  de  agua  en  la  cual  se  mata  un 
poco  de  cal  viva;  á falta  de  esta  agua,  se  tomará  agua  pura  ú orina  que  so 
empleará  cn  pequeña  cantidad  para  obtener  un  mortero  mas  firmo,  del  cual 
se  puede  servir  para  enjalbegar  las  colmenas  y tapar  los  agujeros  que  desa- 
gradan á las  abejas. 

MODELO  DE  LOS  TABLEROS,  DE  INVENCION  DE  MR.  DESORMEK. 


Túrnense  dos  tablas  de  baya  muy  seca,  de  un  pié  de  ancho,  dos  de  largo 
y pulgada  y media  de  grueso,  Aderécense  y scpíllensc.bien  por  todos  lados,  y 
ríñanse  una  con  otra  á quince  líneas  de  espesor.  Hecho  esto,  tómese  el 
medio  con  un  compás;  trácese  un  círculo;  sepárcúsc  las  dos  tablas;  siérrense 
con  una  sierra  fina  siguiendo  el  estudio  trazado  por  el  compás;  vuélvanse  á 
unir  las  tablas,  y cn  ollas  se  hace  una  pequeña  canal  de  dós  pulgadas  de 
largo  por  tres  de  ancho. 

Para  hacer  las  capotas  délas  colmenas,  se  toman  siete  libias  de  buena 
paja  de  centeno,  se  la  pone  en  agua  por  dos  horas  y se  la  seca  cn  tina,  te- 
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niendo  cuidado  de  igualarla  bien  por  ambos  lados;  en  seguida,  con  un  fuer- 
te bramante,  al. cual  se  liará  un  nudo  corredizo,  se  liga  la  paja  desde  dos 
piés  y dos  pulgadas  de  la  raíz,  se  sube  basta  la  espiga,  apretándola  bien,  se 
toma  un  lulo  de  alambre,  se  la  pasa  cerca  de  la  cuerda,  y con  tenazas  se  le 
linee  uu  nudo  muy  Inerte,  se  quita  el  alambre,  y la  paja  se  eucueutra  bien 
sujeta;  con  un  gran  cuchillo  se  cortan  las  espigas,  de  modo  que  lo  que  debe 
ser  la  cabeza  de  la  capota  acabe  en  punta.  Cuando  todo  esté  bien  separa- 
do, se  corta  la  paja  por  bajo  del  hilo  y se  empieza  á torcer  hasta  que  se 
ornic  ' primer  cordón,  y cuando  este  cordón  esté  hecho,  se  continúa  hasta 
qm.  a cabeza  de  la  capota  tome  la  forma  de  espiral;  el  último  cordou  se  le 
orcera  con  mucha  tuerza,  de  modo  que  sea  necesario  fijar  un  gancho  de 
madera,  que  se  clavará  en  la  cabeza  de  la  capota  con  un  martillo* 

De  madera  se  hacen  también  colmenas  de  varias  clases.  Primero,  en  lo 
atlo.  La  colmena  de  1 altean,  con  las  modificaciones  hechas  por  Blangi, 
Dmsg.gan,  lu.mglnen  Ducargu  de  Massac,  Beville  y Marti»,  se  compone 
u.s  .113  cajones  o pisos  sobrepuestos,  con  aberturas  pór  los  costados 
barril1:  ^ V 1“  -V  cubiertos  con  una  tableta,  la  cual  sostienen  dos 

* Z !rm,blC,,j  Todo1  «**  p¡«°»  '>  cajones,  para  cuya  unión  en- 
las  mismas  d'iinmsP  * fíulK‘ho.s  clavos,  alambre  ó cuerda,  deben  tener 

¡o  “ L T'f'  ' V3  u,,n  ^rdadera  colmena  de  alzas.  Segur, 
uo,  tu  (o  Cargo  u homío . T^a  columna  «Ir*  Mi*  vj  . 

tres  «lias  si  fí.nJn  i ? dc  i>Ir-  benun  se  compone  de  dos  ú 

tres  cajas  sin  fondo,  colocadas  unas  detras  de  otras,  con  agujeros  en  cada 


una  de  ellas  para  comunicar  con  las 


demás.  Tercero,  en  lo  ancho.  La  col- 


| «I-*  ....  , "ios.  1 eieeiD,  en  io  anc/io.  Jjíi  COI- 

muia  de  Deben  modificada  por  Haber  y por  Pose,  es  una  caja  cortada  por 
mm‘1C  Ul1?' 1 " ' "3  l',u*;0,s  'guales.  Cada  una  de  ellas  tiene  su  tapa,  con  sus 
:hjrr:  rrr:m0ü-  ^0S(í  ha  suprimido  las  tapas;  lluber,  en  vez  de 
Pl  'Irl  ! i -‘V  10  lan k'3  cua,dus  panales  de  cera  trata  de  obtener. 

la  enlmm','!  i!  Ul  su  curso  de  <n/natllt<r«  jrrác/icu  recomienda  mucho 

la  colmena  Bemnbey,  y la  esplica  de  esta  manera. 

>•  los  unoTsobre  ‘V™™  altoa.<5  l?1?03’  c^locad°3 

„ (je  cobertera  ’ y se  CKira  l1(,r  arriba  con  una  tabla  que  lo  sirve 

» tod  is^m •aloras  5 *\  tCdnR’s-*,e  011  una  caja  cuadrada  de  diez  pulgadas,  con 
i.  tablas  l*i  i,-  T ? r°  CUÍl  10  y nueve  líneas  de  altura,  hecha  de 

; Vi  diT  SVa’  C0U  Cl  Pino>  «amo,  sanee,  etc. 

ns  .a  as  i i ten  ener  una  pulgada  de  recio  y unirse  con  clavos,  moja- 
>>  dos  en  vinagro,  antes  de  introducirse  en  la  madera,  para  que.  tomen  mo- 

( .ida  piso  alto  debe  cubrirse  con  una  tapa  6 cobertera  de  madera  del- 
Kt  W!'  ' C en  'ai  cn  dna  muesca  6 corte  hecho  en  el  récio  de  las  ta- 
» Hs'taldas1  C ,‘*a’  ^a' ,l  duo  después  de  colooado  y clavado  quede  á la  tlor  de 

» Lsta  eobei  t,ei  a debo  tener  en  medio  de  sus  cuatro  lados,  cuatro  mues- 

’ corte3  d abeJturaa  dc  dos  pulgadas,  y tros  líneas  de  largo,  y de  Ja  an- 
» chura  conveniente  para  que  después  de  colocada  sobre  la  caja,  formen 
” Vucllos  Ttcs.  ™atro  ^crturas,  de  dicha  longitud  de  dos  pulgadas  y tres 
” Ulc:T’  y dc  SeiS  nu;as  dc  «ocho.  A mas  de  estas  aberturas  debe  tenor 
” ]í  co]Jcrtera  uu  W™  ou  medio,  de  ocho  líneas  de  diámetro. 

La  figura  3 presenta  la  forma  dc  la  cobertera  de  que  acabo  de  hablar,  A, 

1 A’  cuat’'°  muescas  ú cortes,  que  cuando  la  cobertera  está  colocada 
«obre  la  caja,  forman  cuatro  aberturas  de  dos  pulgadas  y tres  líneas  de  lar- 
° ’ y de  seis  líuCÍ>»  de.  anchura;  C,  agujero  del  medio  de  la  cobertera. 
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L'i  figura  4 presenta  el  afecto  que  hace  la  cobertera,  colocada  sobre  la  cn- 
j;,  y vi.íi  dé  frente.  B;  B,  B,  15,  réftfo  fe  loa  tablas  del  cajón  cotwémdo 
intacto  en  las  partea  & las  cuales  corresponden  las  cuatro  muescas  6 cortea 
,1,/la  cobertera.  K,  K,  K,  K,  k\  K.  K.  K.  recio  de  las  tablas  del  cajón 
que  .se  dejé  intacto  cuando  se  hizo  la  muesca  para’ recibir  la  cobertera,  y 
quedar  tí.  flor  de  esta  después  de  colocada.  A.  A,  A,  A,  aberturas  r|ue  que- 
dít/i  libres  después  de  colocarse  la  cobertera  sobre  el  cajón. 

» Guarnecidos  de  este  modo  los  altos  ú cajones  con  sus  tapas  ó coberteras, 
»>  se  colocan  los  unos  sobre  los  otros  para  formar  el  cuerpo  de  la  colmena;  y 
r -ira  asegurarlos  entre  sí,  se  deben  poner  en  cada  uno  de  los  cuatro  Indos 
!>  de  cada  cajón  dos  gancliitos  de  hierro  que  entren  en  las  hembras  ó aguje- 
)(  ros  también  de  hierro,  del  cajón  inmediato.  Estos  ganchos  podrán  tani- 
j)  bien  suplirse  con  botones  de  madera  para  afianzar  en  ellos  la  cuerda  que 
» debe  asegurarlos  y unirlos,  pero  los  gandíos  son  preferibles  por  la  eeono- 


» mía  de  tiempo  que  proporcionan. 

» Colocados  ya  los  cajones,  unos  sobre  otros,  se  pone  sobre  el  mas  alto 
,i  una  tabla  de  las  mismas  dimensiones  que  el  cajón  que  cubre,  para  que  lo 
■i  tape  y cierre  enteramente,  sin  salir  mas  que  el  cajón;  y esta  tabla  se  srtje- 
,>  ta  y asegura  al  cajón  que  cubre,  ó con  gandidos  de  hierro,  ó con  botones 
j.  de  madera  y con  cuerda;  en  suma,  del  mismo  modo  que  se  aseguran  unos 


» á otros  los  cajones. 

» [Tna  colmena  puedo  constar  desde  dos  cajones  basta  cinco,  según  la  ca- 
,>  pacidad  que  se  la  debe  dar,  pero  el  número  ordinario  es  de  cuatro. 

„ El  asiento  de  la  colmena  cdnsistc  en  una  tabla  ó tablero  de  madera 
„ fuerte,  de  un  pié  de  micho  por  lo  menos,  y de  1111  pié  y dos  pulgadas  de 
„ largo,  para  que  salga  mas  (pie  el  cajón  una  pulgada  por  detrás,  y dos  pul- 
„ gadus  y media  por  delante.  En  lo  récio  del  tablero,  y en  la  parte  de  de- 
„ lauto,  se  debe  hacer  una  muesca  de  dos  pulgadas  y tres  líneas  de  ancho,  y 
„ de  tal  profundidad,  que  siendo  de  seis  líneas  desde  el  canto  del  tablero 
» basta  tres  pulgadas  y media  mas  adentro,  comience  á disminuirse  desde 
» allí  hasta  el  centro  del  tablero,  de  modo  que  pare  en  nada.  Esta  muesca 
a ó canal,  hecho  en  el  tablero  debe  servir  de  entrada  á las  abejas. 

m A dos  pulgadas  y media  de  la  orilla  ó canto  del  tablero,  es  decir,  en  el 
» paraje  en  que  comienza  la  colmena,  se  deberá  hacer  sobre  la  muesca  ó cn- 
„ nal  de  entrada,  una  miie.squecita  vertical,  para  hacer  entrar  por  ella  un 
„ pedacito  de  hoja  de  lata,  que  cierre  cuando  se  quiera  la.  entrada  y la  salí 
» da  de  las  abejas. 

» Debe  haber  para  cada  colmena  una  estaca  ó pié  derecho,  de  seis  pulga* 
¡i  das  de  diámetro,  y su  altura  íbera  de  la  tierra  debe  ser  la  do  un  pié.  bo- 
» bro  este  pié  derecho  debe  asegurarse  con  buenos  clavos  una  tabla  de  diez 
» ú once  pulgadas  de  diámetro,  inclinada  pulgada  y media  liácia  adelante 
» para  que  tenga  salida  el  agua,  que  en  tiempo  de  deshielos  suele  ser  abun* 
)>  dante  en  las  colmenas. 


« Sobre  dicha  tabla,  fija  y asegurada  con  clavos  en  el  pié  derecho,  se  p<> 
„ nC  el  tablero  que  hemos  llamado  asiento  de  la  colmena,  sin  asegurarlo  ni 
clavarlo  con  cosa  alguna. 

„ No  habría  tampoco  inconveniente  en  poner  el  asiento  y las  colmenas  so- 
o bre  un  banco  de  piedra  6 de  ladrillo,  en  lugar  del  pié  derecho  de  que  se 
» ha  hablado. 

T fio-ura  5"  representa  una  colmena  de  tres  pisos  6 cajones,  colocada  so- 
bre^su  asiento.  N,  pié  derecll°  fpe  sostiene  la  colmena.  L P,  tablas  cla- 
vadas zpbre  td  pié  derecho,  sobre  la  cual  se  pono  el  asiento  ó tablero.  B, 
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muesca  ejecutada  en  lo  recio  del  asiento  para  servir  de  entrada  a las  abejas. 
/,  cobertera  de  la  colmena. 

» Debe  cada  colmena  tener  una  capola,  cuyo  armazón  consiste  en  tres  pa- 
» los  o estacas  de  cinco  pies  de  largo,  puntiagudos  en  los  estreñios  que  han 
wdeentr.n  en  el  suelo,  y atados  por  arriba  con  un  mimbre.  Después  de 
w atar  o.-,  se  apartan  y separan  los  pies,  para  que  dejen  la  anchura  suficion- 
» e pa'i.t  a nazar  la  colmena;  se  pasan  por  encima  dos  cercillos  desiguales, 
» te  int»  o que  el  inlcrior  se  detenga  á la  mitad  de  los  pies  derechos  con  po- 
1 Z'}'  orencia»  y so  ntan  á ellos  con  mimbres  ú otra  especie  de  ligadura. 
» ( t'.iM,  este  ai  niazo n en  la  figura  G")  ( 'óbrese  este  armazón  con  paja  do 
" Cu,,tcno,  y solu'°  m paja  se  hacen  entrar  uno  ti  mas  cercillos,  que  se  atan 
ion  maza,  peía  que  mantengan  la  paja  de.  manera  que  presente  un  abrí- 
..  gp  impenetrable  contra  la  lliivia,  el  viento  y el  sol.  Deben  cortarse  con 
' '■\t  ' ,'r  I ’,lj rts  que  en  la  parte  inferior  salgan  mas  que  las  otras.  En  la 

» CiUtz.y  ( uruKizon,  después  cío  vestirlo  con  la  paja,  suele  ponerse  un  pu- 
» choro  boca  abajo,  para  mayor  abrigo  contra  la  Ihívia.  1 1 

» eme  no^íáhwmV  's,I.crU'  1:1  caPot:h  so  coloca  sobre  la  colmena,  de  modo 
» puesta  en  su  íugar'y  cu'Sta’U"''Q'  7 roPro<outa  uua  colmeua 

w °tn  ?9hnC-'Z  veTws  á la  aplicación  de  su 

uso  comenzando  por  el  modo  do  recibir  en  ella  los  enjambres  naturales 

„ ¡Zw  ,ma  ****  dü-  rUÍd°’  -V  d*  rociarlo  de  agria  y de 

’ j } ' , 11  a ünJ!nnbrc  :L  lijarse  en  alguna  parte,  se  aproxima  á,  él 
o im  n.i  ( i.  íes  cajones,  puesta  sobre  su  asiento,  pero  levantada  y so- 
•'*  ' ' ' U),"  ,IL:lln:is  falcas,  para  que  presente  una  entrada  espaciosa, 

» cual  entran  noi  o" <-n’  •*'  sc. va  va,-iando  á la  entrada  de  la  colmena,  cu  la 
cu.  I entran  por  s,  mismas  ,s¡n  la  menor  dificultad. 

" ver  la  coTmein^v^'- ,e  fluit:,n  las  falcas  con  suavidad  y sin  conmo- 
» ne  «revenido  ' V . . j V*  osta  ??n  su  asiento  al  pie  derecho  que  se  lo  tíe- 
w es  '■rinde  v de  I-'  i"  >l0  CQn  tt  correspondiente  capota.  Si  el  enjambre 
I de  obra  los^ tres  ¡3  I!T°S’,  & ,n?  ¿ al  mes  habrá  licuado 

» na  oam  advertir  sú  ni  "'V  £uc*d  do  ('ol‘°eer  levantando  la  colme- 

w ras  latéralesi  I i í 'i  ^ ‘l,n,:1»do  la  cobertera  para  ver  por  sus  abertu- 
W 11  en  O,  , ?-,lu  * l0«  En  el  caso,  pues,  de  que  los  tres 

A ’ ' . fT'  c”  0,1008  a c°hncua  estuvieren  llenos,  se  quitará  la  cobcr- 
’ 1 SC  00  ocai‘1'  nn  nuqvq  cajón  sobre  el  mas  alto,  volviendo  á poner  la 
” c°bertera  sobre  el  cajón  nuevo  que  se  coloca. 

de  esH  colmena ^ 't'1<‘í,incs  en  *0  'l110  lalta  que  decir  sobre  el  modo  de  usar 

^ í -C  tCner  l)reseate>  I»  primero:  que  nunca  se  ha  de 

ponci  el  cuatro  camn  smn  i . , . .a 


*’  Poner  el  cuarfc,°  cn.Í°n  sino  cuando  los  otros  tres  estuviesen "va  lleuosTy'lo 

» no  sobre  el  otro,  poreno  destruí íin Zlnll ¡ 10  36  dTT  ^ 1 
» Has  ó cantos,  sino  deslizar!,  d de ¿ 1 * abejas  qno  se  hallan  en  las  on- 
» dad  y precaución.  ^ 1,IJC1A  adeKnute  C0Q  mucha  suavi- 

^ nniulo  está  yi  II,  no  el  cuaDo  t ajon,  lo  que  sucede  muchas  veces  antes 

que  pase  un  mes,  se  hace  el  primor  corle  de  miel,  como  se  dirá  mas 
» abajo.))  ? 

Además  de  las  colmenas  que  liemos  descrito,  se  ha  introducido  última- 
un  nuevo  procedimiento,  inventado  por  el  iuglés  Mr.  Ñutt,  que  ha 


mente 


rlnrln  n -i  ^tuiujaiiuu,  iu\  eiuauo  pov  el  infles  lur.  4^  jij. 

miel  do  -9  re8lüt?do®  011  Ia  práctica,  y parece  ofrecer  la  ventaja  de  dar 
primera. calidad  en  mayor  cantidad,  de  facilitar  su  recolección,  de 
-Dio. — Tomo  i.  p.— 14, 
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mantener  las  abejas  en  un  estado  constante  de  salud  y de  actividad,  y en 
lili,  de  preparar  por  medios  particulares,  v por  el  engrandecimiento  progre- 
•dvo  del  domicilio  do  estos  insectos,  la  salida  de  los  nuevos  enjambres. 

Empezaremos  liaeiendo  tina  descripción  de  la  colmena  de  Mr.  Nutt,  y pa- 
saremos después  íi  la  aplicación  (pie  lia  bocho  de  ella. 

El  todo  do  esta  colmena  se  compone  por  lo  menos  de  cinco  partes  movibles 
(•,  independientes  entre  sí.  Estas  partes  son:  primero,  el  zócalo:  segundo,  el 
nabellon  central:  tercero,  tres  ó cuatro  cajas  laterales;  cuarto,  una  caja  octá- 
gona' «plinto,  una  campana  de  cristal.  Todas  estas  piezas  están  reunidas  en 
la.  figura  1'),  y constituyen  la  colmcuu  completa,  pero  con  dos  cajas  latera- 
les solamente. 

El  zócalo  (figura  11)  que  lia  de  sostenerlas  demás  piezas,  se  compone 
también  de  lo  (pie  signe:  A,  A,  tablas  que  formau  el  fondo  y la  parte  supe- 
rior, las  cuales  han  de  tener  tres  pies  y seis  pulgadas  de  largo,  quince  pul- 
midas  de  ancho  y nueve  líneas  de  grueso.  B,  B,  B,  son  los  tres  costados 
laterales,  y’  el  posterior,  que  tienen  tres  pulgadas  de  alto.  C,  0,  son  dos  ta- 
blas que  dividen  el  zócalo  en  tres  partes  iguales,  y cada  una  de  ellas  ba  de 
tener  una  abertura  de  tres  pulgadas  de  largo  y nueve  lincas  de  ancho.  Es 
tas  aberturas  están  destinadas  á facilitar  el  paso  de  las  abejas  desde  los  de- 
más cajones  al  cajón  E de  la  colmena  principal,  cu  el  cual  se  ha  de  colocar 
la  comida  en  un  plato  cubierto  con  una  muselina.  E,  E,  son  dos  puertas  con 
bisagras  para  cerrar  las  dos  partes  laterales  del  zócalo:  la  parte  de  en  medio 
.se  cierra  con  el  cajón  E,  en  cuyos  costados  hay  también  aberturas  longitudi- 
nales, qué  corresponden  con  las  practicadas  eu  las  tablas  divisorias  C,  I • 
En  el  fondo  superior  del  zócalo  hay  practicadas  tres  aberturas  semicircula- 
res G,  G,  G,  por  las  cuales  pasan  las  abejas,  ya  sea  á los  cajones  laterales  <» 
ya  al  cajón  de  en  medio,  desde  donde  por  las  aberturas  de  que  ya  hemos 
hablado,  pueden  salir  al  campo.  Estos  cajones  laterales  son  una  especie  de 
vestíbulos  que  se  pueden  abrir  y cerrar  por  medio  de  las  puertas  0,  0,  y 
que,  como  después  se  verá,  sirven  para  dar  ventilación  á la  colmena. 

El  pabellón  central  (figura  12)  es  una  caja  cuadrada  sin  fondo,  de  un  pié 
de  diámetro  y de  diez  pulgadas  de  altura.  El  frente  II.  tiene  una  ventani- 
lla de  tres  pulgadas  en  cuadro  con  cristales  por  dentro,  que  se  cierra  con 
una  puertecita  de  goznes.  En  los  costados  T,  hay  practicad  as  unas  abertu- 
ras horizontales  y paralelas,  de  siete  líneas  do.  ancho,  y colocadas  á una  pul- 
gada de  distancia  lirias  de  otras.  Estas  aberturas  van  disminuyendo  sucesi- 
vamente de  longitud,  desde  la  mas  baja  que  tiene  de  ocho  á nueve  pulgadas, 
hasta  la  mas  alta  (pie  solo  tiene  una.  El  techo  L,  está  taladrado  en  el  cen- 
tro con  un  agujero  de  una  pulgada  de  diámetro,  el  cual  está  rodeado  de 
otros  muchos  de  siete  ó,  opho  líneas  solamente.  La  parte  trasera  de  esta  ca- 
ja es  plana  y lisa:  por  delante  tiene  dos  tablitas  K,  K,  destinadas  á ocultar 
la  juntura  de  las  cajas  laterales,  cuando  estas  y el  pabellón  están  colocadas 
sobre  el  zócalo.  Sobre  este  pabellón  es  donde  se  pone  una  campana  de  cris- 
tal S (figura  JO)  de  oclio  á nueve  pulgadas  de  diámetro,  y de  doce  á,  quince 
de  altura,  la  cual  se  cubre  con  una  caja  octógona  T,  poniendo  encima  una 
cubierta  cu  que  hay  tres  ventanillas  con  cristales  y con  sus  correspondientes 
puertceillas.  La  campana  descansa  sobre  una  tabla  llena  de  agujeros  que 
corresponden  con  los  del  fondo  superior  del  pabellón  central  para  establecer 
comunicación  entre  este  y la  campana.  Entre  esta  tabla  y aquel  fondo  pue- 
de correrse  una  plancha  de  hoja  de  lata,  cuando  se  quiera  impedir  la  comu- 
nicación entre  estas  diferentes  separaciones  de  la  colmena. 

La  caja  lateral  (figura  13)  tiene  un  pió  do  diámetro  y nueve  pulgadas  de 
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altura.  Los  frontes  X,  tienen  una  ventanilla  acristalada  y con  postigá  do 
cuatro  y media  pulgadas  de  ancho  por  tres  de  largo.  El  fondo  (',  no  tiene 
ventana:  el  frente  1J,  está  provisto  de  aberturas  horizontales  que  van  dismi- 
nuyendo de  tamaño,  y que  corresponden  con  las  practicadas  en  las  paredes 
laterales  del  pabellón  central.  • En  la  parte  superior  Q,  hay  un  agujero  cua- 
drado de  cuatro  <S  cinco  pulgadas,  al  rededor  del  cual  hay  un  encuadrnincn- 
to  de  dos  y media  pulgadas  de  altura  Z,  que  se  cierra  con  una  tapadera  mo- 
' ' > c de  encaje,  X.  En  esta  abertura  se  introduce  el  tubo  de  hoja  do  lata 
• • (ti gura  10),  en  que  se  han  practicado  aberturas  de  nueve  pulgadas  de 
.ngo  y una  de  diámetro,  destinado  á recibir  un  termómetro  y coronado  con 
una  tapadera  también  horadada,  que  lleva  en  la  garganta  interior  de  la 
a ertura  /.  La  caja  lateral  (figura  14)  es  en  un  todo  igual  á la  precedente, 
y sus  aberturas  longitudinales  corresponden  también  con  las  de  la  pared  la- 
teral del  pabellón  que  mira  hticia  ella. 

En  la  figura  10  se  ven  ya  reunidas  todas  las  partes  de  la  colmena,  y solo 
nos  queda  una  advertencia  (pie  hacer  para  completar  su  explicación.  Si  se. 
quiero  c ej.ir  e paso  libre  á las  abejas,  so  ponen  unos  pedazos  de  hoja  de  la- 
('*  ffi’™,08*  6eül®jantC8  **•  *a  figura  a,  en  los  agujeros  semicirculares  G,  G, 
* ^‘a  °’  "IU<T  Pon.eu  en  comunicación  las  cajas  con  los  cajones  laterales 
í 'ú'  Ta  ’•  S1  Pf>l  0 contrario,  se  quiere  que  las  abejas  no  salgan, 
fíi  f SUJCr°.S  T 'ma  P,ancba  ain  Gradar,  como  la  de  la  figura  b; 
y,  !.  Jlllcnte’  tlu0  Poniendo  ó quitando  planchas  de  hoja  de  lata,  como  ¡a  do 
•i  gura  c,  entie  las  cajas  y el  pabellón,  so  intercepta  ó se  restablece  la  co- 
municación entro  las  diferentes  partes  de  la  colmena. 

j.stando  ya  bien  comprendida  la  construcción  de  ella,  he  aquí  el  nuevo 
moi  o ^ (.  fjo  ),  mar  las  abejas*  Se  puebla  el  pabellón  central,  como  si  friera 
una  colmena  ordinaria,  y luego  que  cató  el  enjambre,  dentro  de  él  se  cierran 
,lf!  J:?  ‘ nmumuicioues  con  las  demás  cajas,  dejando  solamente  abierta  la 
dü  ll°jade  lata  fluc  ^ce  comunicar  el  pabellón  con  el  cajón  de  cu 
.l  ’ * gía  cste  entreabierto.  Las  abejas  so  entregau^á  sus  trabajos, 

L VOa  011  '.lal  en  e cajón  y desde  allí  & la  caja,  como  harían  en  una  col- 
a 01  maria>  peí  o con  la  ventaja  de  que  los  animales  nocivos  no  pueden 
\ l rar  en  es  as  j;o  menas  tan  fácilmente  como  en  las  otras.  Cuando  se 
manifiestan  las  señales  de  que  hay  nueva  cria,  dice  Mr.  Nut.t,  es  necesario 
e\ i ar  que  huyan  las  abejas,  ensanchando  su  domicilio;  para  esto  sc-quita  la 
mja  de  lata  que  separa  el  pabellón  de  la  campana,  y las  abejas,  teniendo  ya 
el  espacio  que  necesitan,  no  se  dividen,  y permanecen  en  aquella  nueva  par- 
te de  la  colmena.  Cuando  al  cabo  de  15  ó veinte  dias  so  eonoee,  por  los 
movimientos  que  se  oyen  dentro  de  la  colmena,  que  va  á salir  un  enjambro 
secundario,  se  ensancha  otra  voz  el  domicilio,  quitando  la  hoja  de  lata  que 
impide  la  comunicación  del  pabellón  con  una  de  las  cajas  laterales,  y el  fio- 
rante  do  población  se  instala  al1  instante  en  ella  en  vez  de  intentar  el  ir  á 
enjambrar  a otia,  parte. . En  fin,  si  aparecen  por  tercera  vez  los  mismos  sín- 
omas,  se  abie  la  .comunicación  entre  el  pabellón  y la  otra  caja  lat  eral,  y Es 
abejas  pasan  al  instante  á establecerse  en  ella.  Antes  de  abrir  la  comuni- 
cación se  cuidara  de  (Votar  cou  miel  las  aberturas  de  comunicación;  y como 
por  consecuencia  de  haberse  aumentado  el  número  do  las  abejas,  y de  ha 


-j  _ . v-i  UUIUÜIU  LlU  lelo  J 

. cnstiiicli ciclo  su.  domicilio,  so  lírico  ncccstirio  el  proporcionarla  nuc^&s 
as  hojas  de  lata  que  tapaban  los  agujeros  soinicircidaies 

eadas,  con  el  fin  de 


calidas,  se  quitan  las  hojas  de  lata  que  tapaban  «gu 
< c sécalo,  y se  la  reemplaza  cou  otras  que  estén  agujereauuo,  ™ ““  ~~ 
que  las  abejas  puedan  pasar  á los  cajones  laterales  y salir  desde  allí  al 
campo. 
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Lo  que  hay  do  notable  en  Orta*  colmenas,  dice  Mr.  Nutt,  <s,  que  el  en- 
jambre puebla  desde  luego  en  el  pabellón  do  ou  medio  y continúa  poblando 
aun  hasta  después  que  se  ha  ensanchado  el  dmniedio  de  lit-*  abejas*,  bu  cam- 
pana y jaH  fJ()S  c:,jas  laterales  sirven  X esúis  para  almacenar  en  cllfcs  la  coso- 
chíq  y no  para  depositar  sus  huevos  ni  criar  mi  nuevo  eujiunbre.  Esta  pnr- 
ticularidad,  i .-plica  por  qu  (■  la  miel  «pie  80  «>liii--ri«;  «8  tteVWS  blanes  y sin 
mezcla  de  pólen,  que  en  las  colmenas  comunes,  e.-  quien  calienta,  fórmenla 
y presta  color  X la  miel. 

J-’ura,  hacer  l>h  rccoh  ccion  de  la  miel  en  e»te  aparato,  se  levanta  la  cu  JA 
octógona  que  cubre  la  campana  de  cristal,  ,-e  pasa  un  alambro  por  entre  la 
campana  y la  tabla,  movible  con  que  está  tapado  el  pabellón  eeOtial,  para 
destruir  la  adherencia  que  exista  entre  « .'tas  dos  partes:  después  so  pa.-a  |*>r 
debajo  de  la  campana  una  hoja  do  lata  y se  la  levanta.  I locho  <-.-to,  se  pa- 
sa á una  vasija  el  producto  que  en  olla  so  encuentra,  so  vuelvo,  á colocar  en 
su  lugar  y se  quita  la  hoja  de  lata  para  restablecer  la  comunicación,  Fn 
esta  operación  es  menester  tener  mucho  cuidado  de  no  llevarse  la  reina  en 
la  campana;  y si  sucede  así,  lo  cual  se  conoce  fácilmente  en  la  agitación  de 
las  abejas,  que  vienen  todas  á agruparse  en  la  campana,  se  coloca  esta,  en 
su  sitio,  y se  espera  otro  momento  mas  favorable,  para  sacar  los  panales. 
Cuando  la  operación  se  lia  hecho  sin  este  inconveniente,  se  coloca  la  cam- 
pana con  mucho  tiento  á 12  ó 1 f>  metros  do  la  colmena,  y so  la  cubre  con 
un  paño  negro  cuidando  de  dejarlo  un  poco  levantado  para  que  puedan  sa- 
lir las  abejas,  que  no  tardan  en  abandonarla  y volverse  á la  colmena  ma- 
triz. 

Lo  mismo  se  hace  cuándo  se  quiero  recoger  la  miel  de  las  cajas  laterales; 
solo  es  necesario  que  la  noche,  anterior  queden  abiertas  las  puertas  F,  que 
cierran  los  cajones  laterales,  pura  que  las  abejas  mortificadas  por  el  frío,  se 
refugien  en  el  pabellón  del  centro  donde  la  temperatura  es  mas  elevada. 

Uno  de  los  puntos  mas  curiosos  del  nuevo  método  do  M.  Nutt  es  el  nm- 
do  de  embicar  la  vmdilacir/u  y d fermómdro  cu  el  gobierno  de  las  abejas. 
Esto  hábil  agricultor,  luibja  notado,  lo  mismo  qu*- otros  muchos  antcriorcH'á 
él,  que  las  abejas,  en  los  dias  calurosos  principalmente, -agitaban  continua- 
mente las  alas  sin  moverse  do  un  mismo  sitio,  para  refrescar  i*l  interior  de 
la  colmena  por  medio  do  una  suave  ventilación.  El  abate  Pella-Rueca,  con 
objeto  de  evitar  la  elcvucion  de  temperatura  que  se  opera-  cu  algunas  col- 
menas, ya  sea  por  consecuencia  del  calor  dél  aire  interior,  ó ya  por  el  creci- 
do número  de  las  abejas,  había  aconsejado  que  se  procurase  esta  ventila- 
ción, practicando  en  la  colmena  algunas  aberturas  para  dar  aire  á las  abe- 
jas; pero  ignoraba  el  partido  ventajoso  que  pedia  sacarse  de  una-  ventila- 
ción bien  entendida,  y esto  es  cabalmente  lo  que  Mr.  Nutt  parece  haber  ob- 
servado cuidadosamente,  y aprovechado  después.  Para  arreglar  la  tempe- 
ratura en  el  interior  de  la  colmena,  se  sirve  Mr.  Nutt  de  un  termómetro 
que  suspende  en  el  tubo  de  hoja  de  lata  horadado  M,  de  la  figura  10:  este 
tubo  está  colocado  en  la  abertura  X,  practicada  en  la  parte  superior  de  las 
cajas  latci.ilcs,  y se  apoya,  por  medio  de  la  plancha  cuadrada  que  lo  corona, 
en  la  garganta  que  hay  practicada  en  esta  abertura.  El  todo  está  cubierto 
con  la  tapadera  X que  es  movible,  de  modo  que  con  solo  levantarla  un  po- 
co  se  pueda  ver  los  grados  (pie  marca  el  termómetro.  La  regla  general  es  no 
dejar  que  la  temperatura  interior  do  la  colmena  baje  de  20  grados  del  cen- 
tígrado (Ib  de  B.)  ni  que  tampoco  suba  á mas  que  de  25  á 30  del  Centígra- 
do (20  á 24  de  B.)  qne  es  la  que  mejor  conviene  á las  abejas.  Si  la  tem- 
peratura escode  de  estos  últimos  grados,  es  necesario  ventilar  la  colmena 
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abriendo  la  tapadora  X,  con  lo  cual  se  establece  una  corriente  de  aire,  que 
entrando  por  los  cajones  laterales  la  atraviesa  toda  y va  A salir  por  la  aber- 
tura superior  de  las  cajas.  En  la  época  del  invierno  cu  que  las  abejas  es- 
tán entorpecidas,  no  les  es  nociva  una  temperatura  algo  baja,  y puedo  colo- 
carse la  colmena  sin  que.  tenga  riesgo,  en  un  lugar,  seco,  tranquilo,  y que  la 
temperatura  sea  constantemente  iVia. 

V tamos  ahora  las  ventajas  que  reporta  una  ventilación  cuidadosamente 
proporcionada,  según  los  esperiineutos  hechos  por  Mr.  Nutt. 

El  aire  se  renueva  en  el  interior  de  la  colmena,  y el  calor  se  disminuye: 
las  abejas  se  ponen  con  esto  mas  vivas,  adquieren  mayor  actividad  y un  se 
ven  obligadas  á emplear  su  tiempo  en  batir  las  alas  ó en  pasar  fuera  de  la 
colmena  veinte  ó treinta  dias  de  la  mejor  estación,  en  cuya  época,  según  el 
nuevo  método,  se  ocupan  en  trabajos  titiles  y productivos  para  el  hombre. 

V orificándose  la  separación  de  los  enjambres,  según  la  mayor  parte  do 
los  observadores,  por  consecuencia  del  gran  calor  que  un  crecido  númca;p  de 
abejas  produce  en  el  interior  do  la  colmena,  se  evita  también  con  la  veuti- 
acion  la  salida  de  los  enjambres,  y mucho  mas,  si  al  mismo  tiempo  se  da 
ensancho  al  domicilio  de  las  abejas. 

Dando  aire  t rosco  á la  colyiena  por  medio  de  las  cajas  laterales,  se  obliga 
a,  la  rema  k habitar  constantemente  en  el  pabellón  del  centro,  donde  conti- 
nua procreando,  y en  el  cual  encuentra  la  temperatura  que  os  mas  favora- 
ble para  la  postura  y cria  de  las  larvas. 

L°s  demás  trabajos  de  la  colmena  no  exigen  una  temperatura  tan  eleva- 
da; las  abejas  no  depositan  en  la  campana  y en  las  cajas  laterales  mas  que 
a miel  pura  sin  ningún  pélen,  porque  estando  este  destinado  á alimentar 
as  crias,  lo  llevan  ellas  mismas  á la  caja  de  enmedio.  Esto  hace  que.  el 
producto  sea  mas  abundante  y de  mejor  calidad. 

Mi.  Nutt,  que  lia  dado  en  su  obra  un  diario  muy  exacto  de  las  observa- 
ciones que  lia  hecho  sobro  el  efecto  de  la  temperatura  y de  su  invención  en 
as  co  menas,  i enero  que  en  1826  un  solo  enjambre  de  abejas  le  dio  en  va- 
rias recolecciones  el  producto  enorme  do  296  libras  inglesas  de  miel  (13-1 
vi  op;i  amos)  cu  los  términos  siguientes:  el  27  de  mayo  una  campana  de  do- 
ce libras  y una  caja  do  cuarenta  y dos  libras;  el  9 de  junio  una  caja  de  cin- 
cuenta y seis  libras;  el  10  de  junio  una  campana  de  11  libras;  el  12  de  ju- 
mo una  caja  ue  sesenta  libras;  el  13  una  caja  de  cincuenta  y dos  libras;  y 
finalmente,  en  julio  una  caja  de  Sesenta  libras,  que  todas  juntas  hacen  la 
cantidad  de  doscientas  noventa  y seis.  3 ‘ero  no  ha  dado  á conocer  cuál  era 
próximamente  la  población  de  su  colmenar,  la  calidad  y la  abundancia  del 
néctar  que  se  encuentra  en  el  cantón  donde  estaba  colocado,  elementos  to- 
dos que  habrían . permitido  conocer  con  mas  exactitud  el  aumento  de  pro- 
ducto debido  únicamente  á su  colmena  y á su  método  de  gobernar  las  abe- 
jas, asi  cómo  también  las  ventajas  que  uno  y otro  tienen  sobre  los  conoci- 
dos lidsta  el  día.  De  cualquier  modo  que  sea,  esto  método  debe  ensayarse 
Usando  del  mismo  aparato,  para  confirmar  y apreciar  con  la  debida  certeza 
los  resultados  que  ha  dado  en  manos  del  inventor, 
f-  r 

COLMENA  DE  OBSERVACION!  O I)E  CRISTALES. 

Por  último,  habiendo  sido  tan  grande  el  empeño  de  los  naturalistas,  y 
aun  de  los  simples  agricultores,  en  ver  eóm,o  se  manejaban  las  abejas  dentro 
de  los  panales,  y cómo  trabajaban  tan  admirablemente,  se  han  inventado 
las  colmenas  con  cristales,  creyendo  conseguir  de  este  modo  su  objeto. 


36  ABE 


MAN KR A DK  CONSTRUIR  UNA  COLMENA  DE  OBSERVACION. 

Eria  personas  que  deseen  conocer  las  abejas  y quieran  observarlas,  deben 
proporcionarse  un»  colmena  que  las  facilite  verlas  trabajar.  No  se  pueden 
obtener  descubrimientos  sino  por  medio  de  una  colmena  con  vidrieras.  Sin 
dar  mucha  importancia  á todas  las  que  se  han  hecho  hasta  el  din,  lié  aquí 
el  modo  de  construir  la  colmena  de  observación. 

Se  necesita  para  hacer  una  colmena  con  vidrieras,  proporcionarse  madera 
de  tilo  muy  seca;  ti  esta  colmena  se  la  dan  diez  y ocho  ti  veinte  pulpadas  de 
altura,  sobre  un  pié  de  longitud  dentro  de  ella,  y catorce  á quince  pulgadas 
de  latitud,  lo  que  hace  un  cuadrilongo,  siendo  necesario  que  tenga  por  de- 
bajo las  mismas  proporciones  que  por  lo  alto. 

Se  harán  tres  aros  con  doble  ranura,  el  del  fondo  para  recibir  el  vidrio  y 
el  segundo  para  colocar  la  palomilla  que  se  une  con  correas,  dos  gauchos, 
dos  clavos  con  anillos  para  tener  las  palomillas  cerradas;  los  tres  aros  deben 
colocarse  uno  á la  derecha,  otro  á la  izquierda,  y el  tercero  detrás,  de  suer- 
te que  cuando  se  quiera  observar  á Jas  abejas  se  puede  abrir  el  lado  que  sv 
desee,  y si  se  quiere  todos  los  tres.  El  cuartos  ludo,  que  es  el  que. está,  de- 
lante de  la  colmena,  debe  cerrarse  con  una  plancha  de  quince  líneas  de  es- 
pesor, á fin  de  que  las  abejas  no  sufran  frió  ni  Calor;  haciendo  por  bajo  de 
esta  plancha  una  entrada  de  nueve  á diez  líneas  de  altura  sobro  tres  pulga- 
das de  longitud,  para  que  las  abejas  puedan  pasar. 

El  interior  de  está  colmena  debe  estar  tosco,  es  decir,  que  no  se  deben 
acepillar  las  planchas  ni  las  maderas  sobre  las  cuales  marchan  las  abejas  y 
depositan  sus  panales,  sino  que  por  el  contrario  deben,  hacerse  de  distancia 
en  distancia  algunas  muescas  con  los  dientes  de  una  sierra,  para  dar  á las 
abejas  la  facilidad  de  subir  y bajar.  La  colmena  debe  do  estar  cerrada  por 
el  interior  cu  forma  do  cúpula;  por  fuera,  la  parte  de  encima  debe  ser  pla- 
na, debiendo  practicarse  en  el  medio  un  agujero,  cu  el  cua!  se  colocará,  un 
palo  de  seis  pulgadas  de  largo  y una  de  grueso,  debiendo  hacerse  en  este  pa- 
lo dos  6 tres  agújenlos  para  poner  pequeñas  varitas  bastante  largas  para 
que  se  acerquen  á los  cristales  que  están  de  ambos  lados  de  la  colmena, 
los  que  sostendrán  los  panales.  Esta  colmena  no  puede  hacerse  sino, por 
un  mecánico,  á fin  de  que  sea  muy  parecida  á la  cola  de  golondrina. 

Se  cubrirá  la  colmena  con  un  fuerte  chapitel,  ya  do  tierra  cocida  ó de 
pasta,  se  la  dará  la  forma  de  un  pabellón,  y sumideros  á los  cuatro  lados;  el 
tablero  debo  tener  una  pulgada  de  diámetro  mas  que  la  colmena,  y un  pe- 
queño canal  á,  la  entrada  de  aquella,  para  que  las  abejas  descansen  cuando 
vengan  del  campo;  toda  ella  debe  ríe  estar  pintada  por  do  fuera  con  ocre, 
carbón  molido  y aceite  esencial.  Esta  composición  da  mi  color  de  aceitu- 
na, y se  necesitan  dar  dos  ú tres  manos  para  cubrir  ia  madera,  debiendo 
esperarse  a que  la  pintura  este  bien  seca,  para  poner  las  abejas  en  la  col- 
mena. _ ' • 

Las  cruces  del  inteiioi  de  la  colmena  de  cristal  deben  ponerse  al  aire, 
porque  así  se  saca  la  traviesa  que  la  sostiene  con  mas  facilidad,  para  no  es- 
ponerse  á romper  los  cristales. 

El  asiento  de  estas  colmenas  debo  ser  una  tabla  ají  cita  y gruesa  que  so- 
bresalga media  cuarta,  de  la  colmena,  pira  procurar  descanso  á las  abejas 
cuando  vendan  cargadas,  y para  que  la  humedad  no  las  dañe.- 

A pesar  de  todas  estas  precauciones  y de  estos  inventos,  rara  vez  so  ha 
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podido  conseguir  el  observar  perfectamente  el  trabajo  interior  de  las  abe- 
ja#; pon  pie  se  retiran  de  los  cristales  y trabajan  en  los  panales  del  centro. 

El  señor  Alvarez  Guerra  dice,  que  solamente  hay  una  especie  do  colmena 
que  sirve  para  el  objeto^  do  ver  trabajar  á las  abejas,  que  son  las  que  no 
tienen  mas  que  un  solo  panal,  paralelo  á los  cristales.  í>u  construcción  con- 
siste en  un  bastidor  de  pié  y medio  de  ancho  sobre,  dos  de  largo,  y del  grue- 
so de  dos  pulgadas,  cubiertas  por  ambos  lados  con  dos  cristales  movibles. 
En  la  parte  superior  é interior  se  pone  exactamente  á igual  distancia  de  los 
cristales,  un  pedazo  de  panal,  para  determinar  la  dirección  del  trabajo  de 
las  abejas,  y se  cubre  con  un  Cajón  de  madera  para  evitar  la  luz.  Como  se 
descubren  los  dos  (Ventes  del  panal,  es  fácil  ver  lo  que  pasa  dentro;  pero 
aun  asi,  las  abejas  se  amontonan  y guarecen  tanto  á la  madre,  que  sus  ope- 
i aciones  so  resisten  a las  miradas  del  observador.  (La  figura  S-4  dará  una 
idea  de  la  forma  da  estas  colmenas.) 

1)K  r.  V COMPRA  Y TRAS l’ORTE  DE  1,AS  COLMENAS. 

.1  ^ara  conoet“1  estado  de  la  colmena  es  bueno,  bastará  observar  si  las 
vin-iirT  " 'K  " actlvl-i  a.^  y viveza;  ai  salen  á sus  viajes  con  frecuencia,  y a pre- 
ve! íes  ?<  *!  • ,CnVn  laS  a,aa  cnte™¡  entonces  se  conoce  que  son  jd- 

' y J hui, ,J1CU  ^'spuestns  para  el  trabajo.  Cuntido  son  pesadas  pa- 

« wío  U.  ,'T? ° y a.,a?  tiencu  Picaduras  y están  como  listadas,  esse- 
i vejez,  y hacen  sus  viajes  y correrías  con  gran  dificultad,  y trabajan 
naturalmente  muy  poco.  No  es  suficiente  señal  el  ver  salir  y entrar  muchas  abe- 
jas en  a co  mena,  pues  esta  prueba  está  sujeta  á error.  ¡Se  puede  couocer 
nujui  si  una  colmena  está  bien  poblada,  por  la  noche  ó por  la  mañanita  muy 
empi  alio  antes  que  hayan  salido  al  campo.  Para  hacer  la  prueba,  se  da  un 
G;1 1IL(  1 " e¡,f  ,llla  1 c a P>pa,  que  eseitará  alguna  conmoción  entre  las  abejas. 
SilíS, Jo,,|UUf  adnerU.  es  sordo  é interrumpido,  es  señal  de  mucha 
J L 1 ".  y'-  '.  ° alimentada,  porque  las  abejas  débiles  y que  uo 

rm  pioys,o,",,  se  dejan  conocer  por  el  zumbido  agudo,  el  sonido  mas 
t ’ 'i  •'  S'1  '*  "l,1jlcn*'°  Hllc  pasa  la  oscitación  producida  por  el  golpe. 

'I  ambieu  se  puede  conocer  por  el  peso.  Sabiendo  por  la.  esperiencia  de 
, 4 V Ul  MUl  cnicojm  trecientas  setenta  y' seis  abejas  pesan  una  libra,  pro- 
euiam  o ponu,  a señal  del  peso  en  la  marca  de  las  vasijas,  se  podrá  calcular 
1 acimiente  las  provisiones  de  miel  y cera  que  ticue  una  colmena  almacena- 
das. 

Para  conocer  si  la  coluicda  está  limpia  es  necesario  examinar  su  interior, 
tsta  operación  deberá  hacerse  por  la  mañana  6 por  la  noche,  que  es  cuando 
las  abejas  están  algo  entorpecidas,  y no  acudirán  á la  parte  abierta.  Si  el 
suelo  no  t iene  eseremciitos  ni  insectos  muertos  y la  cera  es  blanca,  entonces 
es  muy  buena  señal,  pero  es  necesario  no  dejarse  engañar  por  las  aparien- 
e.as,  pues  los  vendedores  de  mala  fe  acostumbran  á preparar  de  antemano 
las  colmenas  de  que  quieren  deshacerse,  cortando  antes  los  panales  que  es- 
tán negros  <5  enmohecidos,  y las  abejas  los  reponen  al  momento  con  cera 
nueva,  L ara  no  equivocarse  es  preciso  hacer  el  registro  con  mas  cuidado. 
.Si  la  cera  que  esta  en  el  iondo  no  corresponde  á la  que  se  ha  visto  por  aba- 
jo, ó si  se  percibe  mal  olor,  es  prueba  de  engaño. 

Se  deben  comprar  las  abejas,  ó bien  al  enjambrar,  en  cuyo  caso  se  les  de- 
be colocar  en  vaso  nuevo  bien  preparado,  para  evitar  la  polilla  si  la  tenia  la 
colmena  antigua,  6 por  la  primavera  en  colmena,  y entonces  puede  compu- 
tarse de  buena  ó mala  por  el  peso,  según  liemos  advertido,  y guardando  las 
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precauciones  convenientes  para  no  sufrir  engaño.  E-  preferible  la  compra 
<-n  primavera  á la  de  otoño,  como  recomiendan  algunos:  «pie  en  esta  «da- 
ción se  aproxima  ysiVl  invierno  y e-  cuando  menos  frabajiyi  las  abejas,  hay 
que  alimentarlas  y cuidarlas  mas,  y están  mas  < -puestas  á pérdidas  «•onsi'le- 
ráblcs  por  cansa  del  frío,  «pie  tan  pcrjudieialnientc  influye  sobre  estos  insec- 
tos. 

Además  compradas  en  la  primavera,  se  les  puede  trasportar  mas  fácil- 
mente, pues  en  el  verano  se  pueden  derretir  ó de  roniponer  los  panales  con 
el  calor,  y las  .abijas,  privadas  jior  algún  tiempo  de  la  salida  de  la  colmena, 
se  vaciarian  dentro,  catisartdo  grave  perjuicio  á su  coscclm  y á ellas  mismas, 
que  muchafl  moririan  abogadas  de  calor.  . 

Hay  necesidad  de  trasportarlas  á alguna  distancia  de  su  antiguo  domicilio, 
pues  si  se  las  llevan  cerca  se  vuelven  á su  primitiva  morada,  y si  la  encuen- 
tran ocupada  por  otras  colmenas,  promueven  guerra  y se  entregan  á robar 
las  provisiones  de  los  colmenares  contiguos. 

Hecha  la  compra,  se  levanta  dulcemente  y sin  ruido  la  colmena,  y se 
coloca  sobre  una  tela  clara  ó cañamazo,  y se  ata  con  un  bramante.  I " 
hombre  solo  pue.de  llevar  dos  ó tres  á la  espalda  atadas  á un  palo,  pero  si 
se  hace  una  compra  «Je  consideración  se  llevan  todas  las  colmenas  á la  vez, 
aunouc  baya  algunas  leguas  de  distancia  para  asentarlas.  Su  guarnece  bien 
de  paja  un  carro  y se  ponen  encima  fuertes  varas  que  dejen  correr  el  aire 
entre  las  pajas  y las  colmenas.  A la  llegada  al  punto  de  la  nueva  residen- 
cia, f-KT colocan  en  su  puesto,  y mui  hora  después  se  saca  Harpillera,  y si  son 
enjambres  nuevos  se  las  suministra  un  poco  de  miel  colocada  en  platos  de 
madera,  cubiertos  con  una  lela  muy  clara  <»  un  papel  de  estraza,  en  donde 
s.e  luirán  unos  cortes  estrechos  y largos  «i  se  pondrán  sobre  los  platos  de  miel 
unas  pajas  largas  de  centeno,  todo  para  que  puedan  posarse  las  abejas  y no 
se  blindan  cu  ía  miel. 

El  trasporte  deberá,  hacerse  de  noche. 

Al  «lia  siguiente  de  Ja  llegada  se  registrarán,  por  la  mañana,  para  ver  si 
hay  panales  rotos  y quitárselos,  y para  observar  si  empiezan  sus  primeros 
trabajos,  que  consisten  en  tapar  todas  las  aberturas  «jue  tengan  los  vasos. 
En  fin,  se  procura  por  todos  los  medios  tenerlas  limpias,  visitarlas  con  fre- 
cuencia, hacer  poco  ruido  pura  que  so  acostumbren  al  cuidado  del  amo:  so 
procurará  no  levantar  ni  abrir  las  colmenas  sino  cuando  la  necesidad  lo  exi- 
ja, y hacerlo  cuando  sea  preciso  con  suavidad,  y tomando  las  precauciones 
dichas  para  rio  causar  daño  ni_ inquietud  á los  insectos.  En  las  visitas  que 
se  hagan  se  destruyen  las  arañas,  la  polilla  que  se  encuentre,  se  queman  los 
avisperos  y hormigueros,  y se  .procura  cojer  los  ratones  y los’pájaros,  y te- 
da otra  alimaña  que  puede  dañar  á las  abejas. 

Se  procura  por  todos  los  rtiedios  reparar  las  colmenas  de  las  pérdidas  y 
quebrantos  que  hayan  podido  tener  durante  el  viaje,  para  que  vuelvan  á su 
estado  habitual  de  trabajo. 

DKT.  ESCARZO  Y TRASIEGO. 

El  escarzo  consiste  en  corlar  ó quitar  de  las  colmenas  aquellos  panales 
que  son  delgados  ó tienen  borra  6 suciedad,  llamadas  por  los  colmeneros , es- 
pejuelo. También  se  cortan  las  ceras  vanas  ó los  panales  qúe^nó  puedeu 
criar  pollos,  por  viejos  y resecos.  Esta  operación  debe  hacerse  en  prima- 
vera, con  lo  demás  que  ñe  dirá  mas  adelante. 

El  trasiego  debe  hacerse  por  este  tiempo,  y se  reduce  á obligar  á las  abe- 
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jas  á dejar  su  antigua  colmena  para  entrar  en  otra.  Esto  se  debe  procurar 
cuando  la  colmena  en  (pie  están  trabajando  las  abejas  es  vieja  y está  estro- 
peada é inservible;  cuando  está  tan  infestada  de  polilla,  ó que  no  pueden 
continuar  su  labor  las  abejas  por  la  abundancia  do  estos  perjudiciales  insec- 
tos, que  suelen  estenderse  y aniquilar  todo  el  colmenar  si  no  so  lo  destruyo: 
cuando  la  colmena  es  flaca,  es  decir  tiene  pocas  abejas  y el  alojamiento  es 
muy  espacioso,  porque  entonces  sienten  mucho  mas  el  frió  y pueden  moni- 
as  abejas.  Además  se  ha  observado  que  cuando  el  enjambre  es  pequeño  y 
a colmena  grande,  las  abejas  trabajan  menos  y se  entregan  al  ocio,  como  si 
conocieran  por  instinto  la  imposibilidad  de  trabajar  para  llenar  un  vaso  muy 

Algunos  trasiegan  también  las. colmenas  para  quitarlas  todas  las  provisio- 
nes que  se  bailan  almacenadas  de  miel  y cera  por  un  eseoso  do  codicia,  que 
muchas  veces  les  es  perjudicial. 

Guando  so  quiere  trasegar  las  colmenas,  si  son  de  mimbre  ó paja,  so  des- 
prenden por  la  noche  con  mucho  cuidado,  quitando  con  un  cuchillo  el  betún 
con  que  están  pegadas.  A la  mañana  siguiente,  cuando  las  abejas  están 
roW  Sin  í*  yt  ñ°  lnClUletan  y P»»zan  menos  se  levanta  la  colmena,  se 

* £*  rW°  T,do  ir 

d jas  entre  las  dos  colmenas  tapándolas  al  electo  con  un  paío  si  se  ove 

bastante  ruido  en  la  colmena  vacía,  es  prueba  de  que  ha  pasado  la  reina  con 
una  gran  par  e de  abejas;  y si  estas  se  obstinasen  mucho  ert  no  salir  de  la 
< ° muía  antigua,  se  recurre  a hacer  humo  y generalmente  lio  se  resisten. 
r-nln!!?1  'z'1  ysíltc  a=tia  y ¿el  aire  para  hacer  pasar  las  abejas  de  una 
>1  1 ?'!  1 ° ia’  ,pero  scni  lucdios  generalmente  mas  leulos  y espuestos  . que 
el  humo  que  es  lo  que  se  acostumbra  con  bastante  regular  éxito. 

más  oneradona/v  ?"  '"as  Mes  Para  'wer  esta  como  todas  las  de- 
soló ¡i  rri  1 CSt°  no,  ,l0s  ««uparemos  de  recomendar  su  uso.  Cdn 
¿Tí  r -mS  P°y  a,)aj°’  la  abertura  antigua  que  senda  de 

/ 1 J Cbu  su  )slst,,'ite  la  del  alza  quo  se  lia  añadido,  se  consigue  el  obje- 

o I res  semanas  después  se  quita  el  alza  superior;  se  pono  su  cubierta  £ 
b c d alza  que  queda  la  primera  en  orden,  se  añade  otra  alza  por  abajo  con 
precaución,  y Ja  .colmena,  siguiendo  este  sistema,  so  reúne  casi  por  sí  sola, 
sin  peligros  n.  inconvenientes.  Las  abejas  apenas  conocen  la,  mudanza,  con- 
tinúan su  trabajo  con  el  mismo  afan,  y la  cria  se  conserva  y se  desarrolla 
sin  detrimento,  lo  que  no  se  logra  casi  nunca  en  las  colmenas  de  una  sola 
pieza, 

. . puaiído  sc,  ,ha  ^asogado  una.  colmena  do  paja  ó mimbre,  se  procura  no 
dejar  sin  provisiones  á las  abejas  y en  los  primeros  dias  hay  que  sumiuis- 
trarlas  miel  ó arrope  o bien  algunos  pedazos  de  panal  para  que  se  acostum- 
bren á la.  nueva  habitación.  J 

Cuando  hay  cria  en  la  colmena  que  se  trasiega,  hay  que  dejar  las  dos 
colmenas  reunidas  por  espacio  de  tres  semanas,  para  que 'la  cria  no  se  pier- 
da y con  ella  la  principal  utilidad  de  los  agricultores. 

DEL  MODO  DE  CASTUAR  LAS  COLMENAS. 

' Castrar  una  colmena  es  quitarla  una  parte  de  la  cera  y de  la  miel  que  las 
abejas  han  producido.  No  solamente  es  útil  la  castración  á los  dueños  del 
colmenar,  por  la  riqueza  que  les  proporciona  la  venta  de  estos  productos, 
Dio.—1 Tomo  i.  r.— 15. 


mno  que  es  beneficiosa  á las  abejas  mismas,  pues  se  observa  que  las  que  se 
crian  en  despoblado  en  los  huecos  de  los  árboles  ó en  los  peñascos,  tienen 
que  abandonar  su  habitación  cuando  pasa  algún  tiempo,  porque  los  alveo- 
los 6 celditas  llegan  á inutilizarse  completamente  con  el  tiempo. 

Así  como  seria  perjudicial  para  las  abejas  si  no  se  castrasen  las  colmenas, 
v ñor  otra  parte,  no  reportaran  beneficio  alguno  á sus  propietarios,  así  mis- 
mo seria  en  cstremo  j»crjudic¡al  no  guardar  ciertas  precaucione»  y mucha 
prudencia  para  esta  operación,  la  cual  no  debe  hacerse  mas  que  una  vez  al 
uño  en  las  colmenas  nuevas,  y en  las  antiguas  dos,  por  la  primavera  y por 
el  otoño.  Por  la  primavera  -se  podrá  quitar  desde  la  mitad  basta  los  dos 
tercios  de  los  panales  que  contenga  una  colmena;  pero  en  otoño  solo  se  po- 
drá recocer  un  tercio  á lo  mas.  Esta  diferencia  se  esplica  fácilmente,  te- 
niendo en  cuenta  que  cu  la  primavera  las  abejas  con  la  abundancia  de  pas- 
tos que  cada  dia  van  en  aumento,  se  reponen  pronto  do  estas  pérdidas;  y en 
el  otoño,  por  una  parte  abundan  ya  menos  las  flores  y frutos  donde  recogen 
el  néctar,  y la  proximidad  del  invierno  debe  obligar  á ser  cautos  á los  api- 
cultores para  conservar  alimento  y vivires  á las  abejas  durante  la  estación 
del  frió,  pues  de  otro  modo  se  espondrian  á perder  el  enjambre  de  hambre 
y frió,  6 tendría  que  alimentar  á las  abejas  con  miel,  y perderían  mas. 

Se  elige  para  esta  operación  un  dia  bueno  ó la  hora  en  que  la  mayor  par- 
le* de  las  abejas  están  en  el  campo;  se  aplica  el  humo  para  que  se  retiren  las 
que  se  Layan  quedado  en  las  colmenas,  y se  lleva  el  vaso  á un  lugar  •listan- 
te del  sitio  habitual  de  las  abejas.  Allí  se  castra,  empezando  por  los  pana- 
les inferiores,  que  generalmente  no  tienen  miel;  después  se  pasa  á los  do  la 
parte  superior.  Hay  que  tenor  algunas  conocimientos  para  hacer  esta  ope- 
ración, pues  de  lo  contrario  hay  el  riesgo  de  sacar  los  panales  que  conten- 
gan la  cria,  y será  mayor  entonces  la  pérdida  que  la  ganancia;  porque  la 
colmena  no  enjambrará,  y no  reproduciéndose,  se  disminuiría  su  mímero  y 
acabaría  por  perderse  el  colmenar.  La  cria  suele  estar  en  los  panales  del 
centro,  que  se  distinguen  de  los  demás  en  que  sus  cubiertas  están  cerradas, 
convexas  y un  poco  oscuras:  y donde  solo  hay  miel  son  llanas  y de  color 
mas  claro.  Si  aun  hubiese  duda,  se  corta  un  poco  de  panal  primero  pava 
registrarle,  dejándole  sin  sacar  si  tiene  cria  ó gusanos. 

En  Jas  colmenas  de  una  sola  pieza  la  operación  es  mas  difícil,  penosa  y es- 
puesta,  pues  las  abejas  acometen  á los  que  van  á robarlas  sus  provisiones,  y 
para  evitar  lo  cual  se  guardarán  las  debidas  precauciones. 

La  víspera  de  castrar,  so  desprenden  las  colmenas  de  su  asiento,  quitán- 
dolas con  un  cuchillo  el  betum  con  que  estaban  pegadas;  al  dia  siguiente  se 
Jas  da  humo  para  hacer  retirar  las  abejas,  se  trastorna  la  colmena  sobro  »" 
poyo  ó una  silla  para  que  se  sostenga  á uria  altura  conveniente;  y se  cortan  . 
los  panales  con  un  cuchillo  do  hoja  larga,  bien  afilada  y un  poco  corva. 
Pocos  dias  después  del  corte  es  preciso  visitar  á las  abejas  para  barrer  las 
muertas  y se  quitan  los  pedazos  de  panal  que  hubieren  quedado  rotos,  se 
limpia  y se  prepara  bien  para  que  puedan  continuar  sus  trabajos  sin  inco- 
modidad. . . . 

Para  castrar  las  colmenas,  como  las  abejas  se  irritan  y pican  á los  apicul- 
tores es  necesario  que  estos  vayan  provistos  de  un  traje  especial  que  les  li- 
berte del  aguí  ion.  Esto  traje  consiste  cu  un  pantalón  largo  basta  los  pi^s 
<í  unas  polainas-  un  chaleco  que  cierre  bien;  unos  guantes  de  ante  bastante 
largos  nara  poderlos  atar  por  encima  de,  la  manga,  y una  muceta  de  tela  eñ- 
cerlda  eme  cubra  la  cabeza,  dejando  la  parte  destinada  á Jos  ojos  cubierta 
con  una  visera  de  alambre  muy  junto  y muy  delgado,  pues  las  abejas  si  tro- 
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piezan  con  el  alambre  se  enfurecen  doblemente,  como  ya  se  lia  dicho  en  otro 
lugar.  Pira  las  visitas  de  inspección  bastará  ir  provisto  de  un  pomo  con 
álcali  volátil,  y si  se  recibe  alguna  picadura  se  aplica  una  gota  de  álcali,  v 
pasa  el  dolor. 

Las  colmenas  compuestas  de  alzas  so  castran  mas  fácil  y cómodamente,  y 
es  un  verdadero  entretenimiento.  El  din  de  la  castración  se  pone  una  alza 
lacia  por  debajo,  se  levanta  el  alza  superior,  se  almma  la  colmena  por  arri- 
a,  ajan  con  el  humo  las  abejas,  y se  recoge  la  miel  y la  cera  del  alza  su- 
penor,  repasándola  con  un  alambre  quemado  para  que  sea  mas  rápido  y su- 

1 u °r  0816  ’J1  ,°  tan  suavc  110  sc  inquieta  á las  abejas,  casi  no  perciben 
e ro  o que  se  les  hace,  y contimtan  en  sus  trabajos  y faenas  como  los  dias 

Ls  lástima  que  no  se  propaguen  estos  medios  tan  sencillos  y ventajosos, 
puc*  causa  Pena  Haber  que  en  algunos  pueblos  para  sacar  la  miel  y la  ce- 
ra e as  co  menas,  acostumbran  todavía  á dar  humo  con  azufre,  con  lo  cual 
• e ahogan  todas  las  abejas,  perdiéndose  además  los  enjambres.  Lo  rnila- 

qU°  h,aja  'lucdlldo  rastr0  de  abejas  donde  este  método  aun  sc  con- 
serva, porque  los  otes  colmeneros  no  hacen  mas. 


TERCERA  PARTE. 


MIooL  Y UE  LA  0ERA-—  1°  MODO  DE  ESTRAEll  LA  MIEL  DE  LOS 

CAcroN  iir  7a  - ■DEL  MODO  TJE  8ACAR  Y PREPARAR  LA  CERA — 3"  ESPLI- 

MR  PPm,RTTM^  ,ERAcr°NES  PARA  ESTRAER  LA  MIEL  Y LA  CERA  POR 

, . ' TVT  Y ‘ ‘ i KSW‘ICACrON  DE  LAS  OPERACIONES  RARA  ESTRAER 

Y CERA  T)F  T 7r,,\I>0R  MU  DES0RMES. — ,r)?  MODO  DE  SACAR  LA  MIEL 

AOUSTrN  T)V  OTiTíJTnl,E?o  FRANCESA,  ESPLICADO  POR  EL  SEÑOR  DON 

emi ’ I “T Jí; DK  UN  COLMENAR. 7?  DE  LOS 

CE  MESES  DFT  AÑO  Ro'  1)ISPKNSAR  A LAS  ABEJAS  DURANTE  LOS  DO- 
LE MESES  DEL  ANO. — 8"  CONCLUSION. 

MODO  DE  ESTRAER  LA  MIEL  DE  LOS  PANALES. 


i un  vanos  los  medios  y los  sistemas  que  se  practican  en  diversos  puntos 
para  hacer  las  operaciones  de  sacar  y separar  la  miel  y la  cera.  De  todo 
nos  ai  en  os  caigo,  p.ua  que  las  personas  que  en  este  tráfico  se  ocupan,  eli- 
jan con  conocimiento  de  causa,  lo  que  les  pareciere  mas  á propósito  en 
vista  de  sus  propios  recursos.  1 

Erí  nuestro  país,  inmediatamente  que  sc  castran  las  colmenas,  si  en  el 
colmenar  no  hay  habitación  á propósito  para  que  sirvan  de  laboratorio,  so 
llevan  los  fanales  a casa,  donde  se  tendrán  en  pieza  bien  abrigada  y cerra- 
da pór  todas  partes,  para  que  no  se  introduzcan  abejas,  pues  suelen  perse- 
guir a quién  les  qu*ta  su  labor.  Se  separan  los  panales  negros  ó morenos 
y los  que  tengan  tarro  ó cria,  pues  podían  contribuir  á que  la  miel  sacara 
mal  gusto  y á que  se  agriase  prouto,  y k cera  no  saldría  tan  blanca.  En 
seguida  ¡te  hacen  pedazos  los  panales  y sc  echan  cu  cestos  muy  limpios,  so- 
bre ióiiíibfés,  ó sobre  un  lienzo  claro  estirado  en  forma  do  bastidor:  se  co- 
liman los  cestos  ó ej  bastidor  encima  do  un  banco  de  colar,  ó entre  dos  ban- 
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eos,  y se  ponen  debajo  valijas  de  barro  vidriado,  y al  momento  empezará»  á 
estilar  la  miel,  la  cual,  por  ser  la  primera  y mejor,  se  llama  i»¡<  l vín/ni.  Es 
preciso  que  los  panales  estén  tibios,  si  < posible,  reeieu  sacados  de  la  rtil- 


mena,  y que 


•1  tiempo  no  sea  trio;  y en  coso  «le  que  1"  -en,  para  hacer  cor- 


rer Ja  miel,  se  pondrá  cerca  un  poco  de  fuego  suave.  Cuando  Jin  cesado  de 
correr  y destilar  esta  primera  miel,  se  de  lineen  los  panales  sin  amasarlos,  y 
añadiendo  los  de  secunda  galidud,  se  vuelven  á colocar  de  la  misma  manera 
y volverán  á destilar;  y cuando  ya  s>-  creaijuc  por  <•  U:  medio  suave  y natu- 
ral no  puede  salir  mas  miel,  se  aprietan  los  panales  por  medio  de  una  pren- 
sa, 4 se  ponen  en  una  tela  grande  y se  tuerce  con  fuerza  entre  dos  personas. 

En  algunas  partos  toman  los  panales  enteros  y las  sobras  do  la  primera  y 
segunda  operación,  y se  ceban  en  una  caldera  de  agua  clara,  puesta  á un 
luego  no  muy  vivo,  se  revuelve  todo  con  un  palo,  sin  cesar,  hasta  «pie  la 
miel  se  pone  tibia,  3’  luego  se  sacan  1<>s  panales,  y,  metidos  en  un  saco  de  lien- 
zo claro,  se  prensan.  Se  procura  siempre  (pie  la  miel  no  esté  muy  «saliente, 
pues  adquiere  mal  gíisto  y se  pierde  mucho. 

La  miel  que  han  soltado  los  panal es'hin  presión  alguna,  no  necesita  pro 
paracion;  basta  guardarla  en  vasijas  y se  conserva  bien. 

.Se  conocen  diferentes  clases  <le  miel;  pero  esto  proviene  del  clima,  de  la 
situación  y de  los  pastos,  como  acontece  con  la  mayor  parte  de  las  produc- 
ciones vegetales, -que  varían  con  arreglo  al  estado  atmosférico  y á la  natu- 
raleza especial  donde  se  crian.  La  miel,  para  ser  buena,  ha  de  ser  clara  y 
correosa;  mejor  la  nueva  que  la  vieja;  y inas  preferible  la  que  se  coge  en 
primavera,  que  la  recogida  en  el  otoño;  también  es  mejor  la  «pie  tiene  un 
sabor  agri-dulce,  <{u<-.  la  muy  azuearosa  y dulce  en  demasía;  y la  superior  so 
conoce  por  su  color  blanco  y un  olor  suave,  sin  que  «ea  muy  cargado. 

La  miel  c.s  un  alimento  sano,  pectoral,  y en  tiempos  autiguos  era  do  un 
uso  muy  frecuente.  Hoy  lia  disminuido  mucho  por  el  consumo  «pie  se  ha- 
ce del  azúcar.  Se  hace  mucho  uso  de  la  miel  en  las  boticas,  dondo  se  em- 
plea en  preparar  algunos  medicamentos. 


I»i:r,  MODO  PK  HACA II  Y PREPARAR  DA  CE 


IRA. 


Cuando  Jos  panales  no  destilan  ya  miel  y se  ha 'concluido  esta  operación 
de  Ja  manera  «pie  dejamos  dicho  anteriormente,  se  sacan  los  residuos  que 
lian  de  formar  Ja  cera  y se*  ponen  en  una  cesta  grande,  y debajo  se  coloca  una 
vasija  capaz  de  contener  la  cera.  Entonces  se  echa  la  agua  en  abundancia 
sobre  la  cera,  hasta  que  quede  del  todo  limpia  de  la  miel  que  pudiera  conte- 
ner. Lavados  bien  los  panules,  se  deja  orear  y enjugar,  al  aire,  pero  en  si- 
tio cubierto,  y teniendo  cuidado  do  «pie  no  entren  abejas,  gatos  ni  ratones. 
Cuando  la  cera  así  en  bruto  se  Iiaya  secado,  so  pone  nuevamente  en  agua 
en  una  gran  caldera,  proporcionada  á la  cantidad  de  cera  que  haya  de  con- 
tener, y dos  terceras  partes  mas  de  agua;  se  pone  todo  á un  fuego  algo  vivo, 
pero  moderado.  A medida  «pie  el  agua  se  evapora  y la  cera  se  derrite,  so 
revuelve  con  un  cucharon  de  madera  para  que  no  se  requeme  la  cera  y salga, 
quebradiza,  disminuyendo  proporcionalmente  el  fuego,  según  so  vaya  derri- 
tiendo. Cuando  se  naya  derretido  del  todo,  se  aparta  del  fuego  la  caldera,  y 
según  está  caliente  aún  se  echará  en  un  lienzo  grueso,  ue  figura  de  manga, 
que  estará  colgada,  y debajo  se  pone  una  vasija  de  barro  vidriada,  con  un 
poco  de  agua  fresca,  para  recibir  todo  lo  que  se  cuele.  De  cuando  en  cuan- 
do se  echará  sobre  el  cazo  agua  hirviendo  para  acabar  de  limpiar  la  cera  y 
para  derretir  la  que  se  hiele  en  la  manga,  y salga  mejor.  Cuando  ya  no  cue- 
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le  espontáneamente  la  cera,  se  pone  en  una  prensa,  4 fin  de  que  salga  en 
mas  abundancia  por  medio  de  la  presión,  auxiliando  esta  operación  con  agua 
hirviendo. 

Cuajada  la  cera  en  las  vasijas  se  colocará  en  una  caldera,  y se  cuece  con 
un  poco  de  agua,  procurando  espumarla  bien,  y cuando  se  crea  que  está  bien 
limpia,  se  distribuye  con  un  cazo  en  los  moldes-  para  que  se  hagan  las  tor- 
tas ó panes  de  cura:  se  pone  al  aire  para  que  se  cure,  y se  guarda  para  usar- 
la ó venderla. 

La  cera  se  conserva  así  de  color  amarillento  vivo,  y con  el  tiempo,  si  os 
buena,  mas  bien  blanquea  (pie  ennegrece.  Si  estuviera  de  un  color  muy  cu- 
bierto y con  quebradura, no  ea  buena  señal. 

El  consumo  de  la  cera  es  muy  general,  y se  empica  para  muchas  cosas. 
A pesar  de  la  perfección  (pie  se  lia  dado  á las  velas  de  sebo  y de  esperma, 
en  las  iglesias  no  se  consume  mas  que  cera,  y es  la  mejor  y mas  clara  luz. 
La  Farmacia  hace  también  uu  uso  muy  considerable.  La  cirugía  y las  ar- 
tes empican  también  la  cera  para  hacer  modelos  y obras  recreativas,  y de 
ingenio.  Por  lo  mismo  que  es  tau  grande  el  uso  que  se  hace  de  la  cera,  es 
conveniente  procurar  conservar  y aumentar  los  medios  de  producirla,  porque 
casi  siempre  se  tiene  segura  la  venta. 

ESPLIOACION  DE  DAS  OPERACIONES  PARA  ESTRAER  I,A  MIE!;  Y LA  CERA 

POR  MU.  FEBURIER. 

1'.’  Manipulación  de  la  miel.  Para  manipular  la  miel  y la  cera  cuando 
se  tiene  un  colmenar  de  cierta  esteusion,  es  necesario  un  cuarto  llamado  la- 
boratorio-, con  dos  ventanas  que  cierren  bien  y tengan  postigos,  ó bien  si  se 
puede  disponer  convenientemente  un  local  que  tenga  una  pieza  do  entrada, 
el  laboratorio  y un  cuarto  en  que  está  la  prensa.  Una  de  las  vidrieras  debe, 
poderse  abrir  cuando  sea  necesario,  y la  puerta  debe  tener  también  en  la. 
parte  superior  una  abertura  que  se  abra  y se  cierre  con  una  tabla  de  corre- 
dera. Estas  disposiciones  son  necesarias  para  renoyar  el  aire,  y para  echar 
i uera  las  abejas  cuando  se  quiera.  Ccm  este,  objeto  se  tiene  también  cu  un 
postigo  una  abertura,  practicada  enfrente  de  la  vidriera  movible,  para  que  la 
luz  no  penetre  mas  que  por  este  punto,  de  manera  que  las  abejas  que  están 
en  la  oscuridad,  se  retiren  pronta  y directamente  por  este, paso  que  se  les 
deja,  en  lugar  de  ir  á matarse  contra  los  vidrios.  Asimismo  se  debe  tapar 
la  chimenea  y servirse  de  un  hornillo  para  impedir  que  las  abejas  vengan  á 
millares  á precipitarse  y perecer  en  la  caldera,  en  que  se  hace  la  cera.  En 
este  laboratorio  se  ha  tener:  1?  una  ó muchas  cubetas  de  colar  de  dimensio- 
nes, que  están  en  relación  con  el  mimbro  de  colmenas  que  haya:  en  el  fon- 
do de  estas  cubetas  debe  haber  un  tubo  do  tres  ó cuatro  pulgadas  de  largo 
y una  pulgada  de  diámetro,  con  su  correspondiente  tapón:  2"  diversos  tar- 
ros y barriles  de  diferentes  tamaños,  una  caldera,  moldes  para  vaciar  la  ce- 
ra, un  cazo  ó cuchara  de  la  misma  cabida  que  los  moldes,  y una  6 dos  es- 
pátulas: 3"  varios  cestos  de  algún  menos  diámetnpquc  la  boca  de  las  cubetas: 
el  fondo  de  estos  cestos,  cuyos  costados  son  rectos,  ha  de  ser  hecho  do 
mimbres  colocados  paralelamente  á media  línea  de  distancia,  varillas  bastan- 
te fuertes  para  que  puedan  sostener  los  cestos  sobre  las  cubetas,  y varios  pe- 
dazos de  tela  clara  de  cañamazo:  4'.’,  y finalmente  una  prensa  de  lagar. 

Se  prepara  la  miel,  tomando  los  panales  uno  á uno,  y cuidando  de  arro- 
jar de  ellos  las  abejas,  cuya  mayor  parte  se  debió  ahuyentar  al  traerlas  al 
lavatorio,  cerrando,  como  ya  hemos  dicho,  las  ventanas,  y dejando  abierta 
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la  corredera;  después  se  quitan  de  las  panales  las  abejas  muertas,  las  crias  y 
el  pélen,  porque  todos  estos  cuerpos  darían  mal  gusto  á la  uiicr.  Pueden 
dejarse  aparte,  para  el  uso  de  la  mesa,  algunos  panales  de  los  mas  reden  fa- 
bricados, que  se  conocen  por  la  blancura  de  su  cera. 

Si  se  quiere  sircar  miel  vir///  n,  .se  eligen  los  panales  mas  nuevos  y mas 
blancos,  en  los  cuales  no  lia  habido  cria  ni  pélen.  Estos  panales,  quu  son 
los  de  mas  peso  porque  están  enteramente  llenos  de  miel  en  razón  á no  es- 
tar disminuidos  por  las  telas  que  lian  hilado  los  gusanos,  se  colocan  dere- 
chos cu  un  cesto  dispuestos  sobre  una  cubeta,  después  de  quitarles  con  un 
cuchillo  la  finísima  capa  de  cera  que  cubre  sus  alveolos.  Es  necesario  que 
el  asiento  de  los  panales  en  la  colmena  se  pongan  hacia  arriba  en  el  cesto 
para  que  la  inclinación  de  los  alveolos  facilite  la  caída  do  la  miel.  Si  so 
quiere  dar  á este  un  olor  .agradable,  sí;  ponen  en  el  fondo  del  cesto,  flores  de 
azahar  ú otra  cualquiera  sustancia, 

Para  sacar  miel  de  grr/un/ln  adulad  se  ponen  en  otros  cestos  los  demás 
panales,  se  deshacen  con  la  mano  al  irlos  echando  en  el  cesto,  y dejan  caer 
juntos  la  miel  y todos  los  restos  de  los  alveolos. 

Hechas  estas  dos  operaciones,  se  deja  destilar-la  miel  en  las  cubetas,  y so 
guardan  los  panales  que  se  quieran  conservar  en  vasijas  do  barro  vidriadas, 
y se  tapa  muy  bien.  Esta  miel  es  la  mejor  de  toda  la  cosecha,  se  conser- 
va mas  tiempo  "y  se  puede  comer  con  la  cera  que  corrige  su  propiedad 
laxante. 

Habiendo  ya  destilado  la  miel  do  primera  calidad,  6 miel  virgen,  se  rom- 
pen los  panales  y se  mezclan  con  ia  miel  de  segunda  calidad.  Jáo  ha  do  no- 
tar que  para  que  estas  dos  clases  do  miel  se  separen  on  gran  parte  do  la  co- 
ra, y para  acabar  de  separarlas  por  medio  do  la  prensa,  es  necesario  que  la 
temperatura  del  laboratorio  sea  de  2-1  á 23  grados  dol  termómetro  do  Reuu- 
mur. 

Cuando  ya  no  corro  la  miel  y hay  la  cantidad  suficiente  de  púnalas  den- 
hechos  para  llenar  la  solera  de  la  prensa,  se  pone  en  él  ,m  paf¡0  de  cañama- 
zo bastante  grande  para  poderlo  doblar  encima  de  la  cera  en  toda  s„  cgtcn- 
sion.  Entonces  se  echan  los  restos  fie  cera  en  la  prensa,  que  se  pro  cura  lle- 
nar bien  apretando  la  cera  cotí  las  manos:  se  vuelve  á cubrir  con  el  cañama- 
zo, se  pone  una. cubeta  debajo  de  la  prensa  y se  carga  un  poco  hasta  que 
la  miel  corra  bien.  Cuando  la  destilación  disminuye,  se  va  aumentando  po- 
co á poco  la  presión  hasta  que  sea  suficiente.  Esto  se  va  haciendo  con  to- 
dos los  panales,  menos  con  los  que  estén  vacíos;  pero  cuidando,  si  hay  mu- 
chos panales,  de  no.  mezclar  los  que  son  blancos  - con  los  que  tienen  color- 
porqué  no  pudiendo  blanquearse  estos  en  algunos  cantones,  darían  color  á 
la  cera  de  los  blancos  y harían  bajar  su  precio.  La  prensa  ordinaria  so 
puede  reemplazar  con  la  de  cuñas.  ¡Si  no  hubiese  medios  de  proporcionarse 
una  prensa  de  mas  fuerza,  se  ponen  todos  los  restos  de  panales  en  vasijas  y 
se  meten  en  un  horno,  cuyo  calor  sea  de  cuarenta  grados,  .para  que  se  a- 
blande  la  cera,  y si  no  hubiese  ni  prensa  ni  horno  se  dispone  una  estufa,  lo 
cual  se  mantendría  al  calor  que  hemos  dicho.  Finalmente,  si  no  hay.  nin- 
guno de  estos  recursos,  se  ponen  los  restos  de  panal  en  una  caldera  espuesta. 
á un  fuego  lento,  y sin  llama. . Se  menea  continuamente  lo  que  contiene  la 
caldera  para  calentar  la  cera  sin  derretirla  y sin  dejar  qiie  so  pegue  al  fon- 
do para  evitar  que  se  queme,  se  ponga  negra,  y le  dé  mal  gusto  á la  miel. 
Cuando  la  cera  está  ya  blanda  por  cualquiera  de  los  medios  que  dejamos 
indicados,  se  echa  todo  en  un  paño  fuerte  y poco  tupido,  se  deja  enfriar  un 
poco  y se  comprime  con  íueiza  para  estvaer  la  miel,  que  será  de  tercera  ca- 
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Hilad.  Esta  miel  se  deja  en  la  cubeta  por  espacio  de  tres  6 cuatro  dias  pa- 
ra que  se  purifique  y se  siento,  se  le  quita  la  espuma  que  forma  algunas  ve- 
ces, como  sucede  con  la  miel  de  segunda  calidad,  y luego  se  guarda  en  mi 
barril. 

¡■ú  en  los  panales  se  encuentra  miel  cande , se  la  separa  para  pnuerla  en 
una  caldera,  y se  pone  íí  un  fuego  muy  lento  para  que  el  agua  que  contie- 
ne no  pase  de  los  cuarenta  grados  de  calor.  ¡4e  mueve  muy  bien  la  miel  eu 
el  agua;  y finalmente,  se  separa  por  medio  de  la  presión;  la  miel  de  la  cera 
vuelve  á ponerse  :d  luego,  donde  so  tiene,  el  tiempo  que  sea  necesario  para 
que  tome  punto. 

La  miel  es  un  ultmenfp  muy  sanoj  pero  es  un  poco  laxante,  por  cuya  ra- 
zón es  muy  útil  para  los  niños  de  corta  edad.  También  sirve  de  remedio 
contra  muchas  enfermedades,  y la  csperieucin  ba  demostrado  que  pouicndo 
un  poco  de  miel  en  la  masa  hecha  con  harina  de  trigo  que  uo  esté  muy 
limpia  de  tizón,  sirve  para  preservar  de  la  cangrena  seca.  , 

2.  D<1  uso  <!'  la  muí.  La  miel  es  un  agente  conservador  para  las  sus 

tanctas  que  se  cubren  con  ella,  y puede  por  Ío  tanto  emplearse  para  conser- 
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var  huevos,  granos,  varias  i rutas,  y hasta  las  púas  que  han  de  servir  para 

los''¡nos  ou  Ios  aíIoá  c».‘lUtí  la  uva 


ingertar 

- , , , ■■■•:  í — “ *u»  unos  en  ios  anos  cu  uue  la  uv; 

no  ha  iioJkIo  mmlurar  bien,  y aun  en  aquellos  terrenos  que  uo  las  nrotlueen 
buena».  Para  eato  se  pono  a c„eer  la  ullel  con  una  cantidad  de.  aiu  t bntal 
fi  la  cuarta  parte  de  su  peso  v cinmln  1Tn  i,,,  i i ^ ^ 

mosto  i * h cuantío  ya  lia  cocido,  so  celia  caliente  en  el 

Tüdos  'f  de  la  miel,  pueden  también  aprovecharse.  Para  es- 

to, como  después  de  la  última  presión  queda  todavía  miel  eu  la  cera,  se  rom- 
po ui  peí  autos  muy  menudos  el  pan  que  salió  eu  la  prensa,  so  les  echa 
encima  i agua  que  suvio  para  lavar  los  instrumentos,  en  razón  de  una  par- 

L Por  eat  aj.<  ICZ ' e su  Peso»  se  anadea  las  espumas  de  la  miel  de  primera  y 
segunda  calidad,  y después  de  24  horas  se  prensa  muy  bien.  La  miel  que 

mirar  '-"fu  ím  l!!!o  ■ K>  • ° °stn.  °Pcracion,  se  mezcla  con  agua  que  se  hace  ova- 
les Vi  íinra  alimenfn^lr^0  ?U-Cre  í,uc  csta  sirva  para  cuidar  los  anima- 

' ’ ) ' , ' , '.  ,‘ls  :i,0Ja,-i  a loa  que.  sin  embargo  no  se  los  da  sino  des- 

pués de  haberla  cocido,  espumado,  y mezclado  con  un  poco  de  licor  fern.eu- 

Si  so  quiere  hacer  aguam  iel,  se  rompe  de  nuevo  el  pan  de  cera,  se  le  echa 
agua  en  cantidad  mayor  o menor,  según  queso  desee  sacar  verdadero  agua- 
miel, ó media  cidra  Se  vuelve  ó prensar,  se  mezcla  esta  agua  con  la  miel 
que  produjo  la  penúltima  prensadura,  se  pone  & cocer  por  mas  de  una  hora, 
después  de  lo  cual  se  pone  el  agua  miel  frió  cu  un  tonel  ó se  embotella  se- 
gún fuere  la  cantidad.  Ls  un  licor  común  pero  muy  sano. 

Guando  esta  mezcla  está  mas  cargada  de  agua,  se  la  echa  cuando  está 
Iría  en  barriles,  o en  una  cuba  tapada  para  que  allí  fermente,  y si  se  quiere 
que  este  licor  se  asemeje  á una  cerveza  floja,  se  le  ponen  algunas  ra- 
mas de  enebro,  6 cogollos  de  pino  albar  ó de  pinabete  del  Canadá 

También  se  hace  un  aguamiel  mas  vinoso  que  puede  usarse  en  lugar  del 
vino  ordinario,  lera  esto  se  toman  doce  libras  de  miel  de  tercera  calidad, 
y treinta  y seis  libras  de  agua,  y se  pone  á cocer  esta- agua,  en  la  cual  so 
lian  tenido  en  iniusion,  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  tres  onzas  de  flor 
de  salmeo.  Entonces  se  añaden  dos  onzas  de  tartrato  acídulo  de  potasa,  y 
cuatro  ó cinco  granos  de  ácido  bórico.  Guando  este  cocimiento  empieza  á 
enfriarse,  se  delie  en  él  la  miel  y dos  libras  de  levadura  de  cerveza;  todo  es- 
te líquido  se  pone  eu  una  cuba  topada,  y se  deja  por  quince  dias  en  un  lu- 
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gar  cuya  temperatura  sen  de  veinte  grados,  con  lo  cual  queda  terminada  la 
operación.  Si  se  desea  que  el  licor  sea.  mas  espirituoso,  se  añade  ti  todo  lo 
dicho  una  inedia  libra  de  aguardiente.  Para  hacer  doble  ó triple  canti- 
dad de  este  vino,  hasta  con  doblar  ó triplicar  la  cantidad  de  cada  sus- 
tancia. 

En  fin,  con  la  miel  so  hace  un  vivo  f/nuirosó  muy  agradable,  mezclando 
tres  partes  de  agua  muy  pura  con  una  parto  de  miel  de  primer  acalidad.  Se 
pone  ál  cocer  esta  mezcla  & fuego  lento,  teniendo  cuidado  dé  moverla  bien  y 
espumarla,  hasta  que  la  evaporación  sea  tal  que  sobrenade  un  huevo  fresco. 
Se  tienen  preparados  toneles  cu  que  se  han  puesto  de  antemano  las  sustancias 
cuyo  sabor  y olor  se  quiere  dar  al  vino;  y en  ellos  *e  echa  el  licor  cuando 
está,  hirviendo  y Be  llenan  hasta  la  boca  tapándolas  después.  Colocado  el  li- 
cor en  una  temperatura  de  diez  y ocho  á veinte  grados  de  calor,  fermenta 
por  espacio  de  dos  meses  y arroja  mucha  espuma:  se  lia  de  tenor  cuidado  de 
que  los  barriles  estén  siempre  llenos,  para  lo  cual  se  tiene  de  reserva' un  po- 
co de  licor.  Cuando  la  fomentación  ha  terminado,  se  tapan  los  barriles,  se 
colocan  al  frese,-,  y se  continúa  rellenándolos  cada  quince  dins,  hasta  qué  <1 
licor  haya  tomado  su  consistencia  y calidad.  Entonces  se  pone  el  vino  en 
botellas,  que  por  espacio  de  un  mes  se  dejan  en  pié  y eon  los  tapones  medio 
«metidos;  al  cabo  de  este  tiempo,  se,  tapan  enteramente  las  botellas,  y so  po- 
nen acostadas. 


'Siendo  ya  muy  conocida  la  preparación  del  jaru.br.  de  miel , bastará  decir 
que  á cinco  partes  de  miel  se  añade  una  parte  de  agua,  y «pie  so  purifica 
con  el  carbón.  Esto  jarabe  puede  asarse  para  licores  y confiterías  en  lu- 
gar del  de  azúcar. 

3'.’  Manipulación  dr.  la  erra.  Las  heces  de  la  miel,  que  contienen  la 
cera,  se  hacen  pedazos  otra  vez  y se  ponen  en  una  caldera-llena  hasta  la  ter- 
cera parte  de  agua,  que  tenga  de  cuarenta  á cincuenta  prados  de  cidor  cui- 
dando de  dejar  en  la  caldera  tres  dedos  ó dos  pulgadas  de  vacio  y de  mo- 
verla con  frecuencia.  Cuando  el  agua  cuece,  se  disminuye  el  luego  y si  la 
eera  levanta  mucho  se  la  echa  una  poca  de  agua  fría  para  impedir’  que  se 
derrame.  Después  se  vuelve  ti  poner  á un  fuego  lento,  hasta  que  las  heces 
se  hallen  bien  («sueltas  y la  cera  esté  bien  derretida.  Entonces  se  ocha 
todo  en  la  solera  de  la  prensa  en  un  paño  de  cañamazo  muy  claro  que  ten- 
ga  debajo  otro  mas  fino,  después  de  haber  colocado  debajo  de  la  prensa 
una  cubeta  con  una  poca  de  agua  tibia.  Se  cogen  las  puntas  del  paño,  quo 
se  mueven  de  un  lado  á otro  para  dejar  correr  una  pequeña  cantidad  de 
agutí  y de  cera,  y se  doblan  las  puntas  del  paño  hácia  arriba,  todo  lo  que  so 
pueda,  para  empezar  á prensar.  De  tiempo  en  tiempo  se  quita  la  cera  • que 
• so  ponga  á la  prensa,  y so  continúa  la  operación  hasta  que  ya  no  corra  nin- 
guna cera. 

Cuando  esta  se  ha  enfriado  en  la  cubeta  lo  bastante  para  poderla  maue- 
jar,  se  la  amasa  en  pedazos  pequeños,  que  se  van  echando  en  otra  cubeta 
llena  de  agua  caliente:- allí  se  amasa  otra  vez  la  cera,  y de  este  modo  se  lo 
quita  una  gran  paito  de  las  materias  estrañas  que  aun  le  quedaban. 

En  seguida  se  la  derrite  con  una  poca  de  agua  para  echarla  en  los  moldes, 
y se  quitan  con  una  espumadera  todas  las  escorias  que  aparezcan  en  la  su- 
perficie. Luego  quo  esta  iría,  se  quita  dedos  moldes  para  raerla  por  enci- 
ma si  aun  le  quedan  materias  estrañas,  y puede  entonces  sacarse  á la 
VCIltíl 

Terminadas  todas  estas  operaciones,  se  pueden  derretir  los  restos  de  cera 
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que  han  producido  las  espumas  y lus  raspados,  para  hacer  con  ellos  un  pan 
de  cera  ordinaria,  que  puede  servir  para  dar  lustre  á los  sucios. 

Si  no  hubiese  prensas,  se  pueden  emplear  los  medios  siguientes  para  cs- 
traer  la  cora  de  la s heces.  ¡Se  hace  un  saco  de  cañamazo  proporcionado  al 
tamaño  de  la  “caldera,  y se  le  llena  de  escorias  de  cera  bien  prensada,  y des- 
pués de  cerrar  muy  bieula  Doea  atándola  con  una  cuerda,  se  mete  en  la  caldera 
que  tiene  el  agua  caliente.  Unos  listones  de  madera  de  una  pulgada  en  cua- 
dro, <5  una  tabla  llena,  de  agujeros,,  impiden  que  el  saco  descanse  en  el  iñu- 
do de  la  caldera  y so.  queme  la  cera.  Encima  del  saco  se  pone  alguna  cosa 
que  pese  lo  bastante  para  que  el  saco  no  pueda  sobrenadar,  porque  es  nece- 
sario que  cftó  cubierto  por  púa  pulgada  de  agua  á lo  menos.  La  cera  va 
derritiéndose  poco  á poco,  á medida  que  el  calor  aumenta,  y,  viene  á cubrir 
la  superficie  del  agua:  do  allí  se  va  sacando  con  una  especie  de  cuchara  he- 
cha al  intento,  y se  pone  cu  una  cubeta  con  agua  caliente  para  trabajarla, 
como  antes  hemos  dicho.  Cuando  se  ve  que  ya  no  sube  mas  cera,  se  levan- 
ta el  peso,  se  vuelve  el  saco,  se  estruja  en  todos  sentidos,  y se  le  vuelve  á,  co- 
locar encuna  el  peso:  esto  produce  alguna  poca  de  cepa. 

Si.  solo  boy  cuatro  ó cluco  colmenas,  y por  consiguiente  poca  mi<  l y poca 
erw,  después  do  haber  ,esprimido  una  y otra,  torciéndolas,  en  un  cañamazo, 
se  hace  pedazos  el  residuo  y so  lo  pone  en  uu  lienzo,  delante  de  las  colme- 
nas. .Las  abejas  lo  cubren  al  momento  y se  llevan  la  poca  miel  que  en  él 
quedaba,  entonces  se  echa  este  residuo  tai  agua  tibia,  donde  se  deja  por  es- 
pacio do  veinticuatro  horas;  pasado  este  tiempo,  y cuando  se  ha  amasado 
bien,  se  pone  á derretir,  como  ya  hemos  dicho,  y de  este  modo  se  evita  un 
gasto  inútil  en  instrumentos. 

rJ  an  luego  como  se  ha  sacado  la  miel  y la  cera,  es  necesario  quitar  las  he- 
ces del  cañamazo  ó de  los  sacos,  porque  seria  muy  difícil  quitarlo  después 
que  está,  trio,  a causa  de  que  principalmente  cuando  se  le  ha  estraido  la  co- 
ra se  pone  duro  como  la  madera  y arde  como  olla.  Estas  heces  ó residuos 
tienen  virtud  detersiva,  y los  veterinarios  se  sirven  de  ella  para  las  matadu- 
ras.de  los  caballos.  También  se  puede  moler  esta  masa  á falta  de  panales 
viejos,  para  ponerlo  debajo  de  lus  colmenas  vacias,  con  el  fin  de  atraer  á ellas 
unos  insectos  que  cria  la  cera,  los  cuales  vienen  á poner  allí  sus  huevos,  y 
entonces  es  muy  fácil  el  es  terminar]  os. 

4.  Blanqueo  y aso  de  la  cera.  Para  blanquear  la  cora  y desembara- 
zarla de  sus  e^tjorias,  so  comienza  por  derretirla  en  una  caldera  que  tenga 
agun,  y después  se  1a,  va  echando  en  hilo  muy  delgado  sobre  uu  cilin- 
dro de  madera  al  que  se  dan  vueltas  muy  despacio  horizonta  Uñente,  y que 
está  metido  basta  la  mitad  dq  su  diámetro  en  una  cuba  llena  de  agua.  La 
cera  se  cuaja  al  momentq  yo  se  reduce  á tiritas  muy  delgadas,  que  sq,  ponen 
después  al  sol  en  lienzos  tendidos  sobre  bastidores,  cubriéndola  si  es  necesa- 
rio, para  librarla  de  los  vientos  y de  las  nieblas.  El  sol  y el  rocío  blan- 
quean poco  á poco  la  cera,  la  cual  se  ha  de  regar  con  agua  cuando  no  caiga 
rocío.  Esta  operación  debe  repetirse  muchas  veces,,  y cuando  la  cera  está 
ya  bien  blanqueada,  se  derrite  y se. la  ceba  en  moldes  para  hacer  bujías, 
cirios,  etc.  También  se  puede  blanquear  la,  cera  con  mucha  prontitud,  der- 
ritiéndola con  una  solución  de  cloro  6 de  cloruro  de  cal,  pero  en  este  caso 
absorbe  el  cloro,  cuyo  olor  se  manifiesta  cuando  se  la  funde,  y cuya  presen- 
cia impide  que  las  bujías  ardan  bien. 

Las  artes  hacen  un  gran  consumo  de  cera,  y la  cirugía  y la  farmacia  la 
emplean  también  con  buen  éxito. 


Dio. — Tomo  i. 


p.— 16. 
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E8PLICACI0N  DE  LAS  OPERACIONES  PARA  E8TRAER  I.A  MIEL  V LA  CERA, 

POR  MU.  DE8ORME8. 

Método  para  extraer  la  miel  ríe  la  cera.  Arrojados  los  enjambres,  y ya 
Jos  corchos  en  el  laboratorio,  se  sacuden  perfectamente  á fin  de  que  caigan 
cuantas  abejas  muertas  liayan  podido  quedar  dentro,  y volviéndolo  entonces 
de  arriba  abajo,  se  sacan  con  unas  tenazas  los  travesarlos  que  tienen  en  el 
interior-  cu  seguida  se  meten  las  manos  por  entre  los  dos  panales  del  centro, 
y se  empujan  hácia  uno  y otro  lado  hasta  que  se  rompe  uno  de  ellos.  Asi 
<|iie  se  lia  desprendido,  se  saca  y se  examina  para  ver  si  contiene  lo  que  vul- 
i'iinrmcntc  se  llama  miel  falsa;  eáta  miel  es  roja  (1).  harinosa  y de  un  gusto 
desagradable,  po¿  cuya  razón  perjudica  á la  miel  buena  y conviene  separarla. 
Conviene,  asimismo,  quitar  la  simiente,  como  también  toda  aquella  cera  que 
no  contenga  miel.  Limpio  así  el  panal,  se  abre  por  un  lado  con  el  cuchillo  y se 
coloca  eri  el  zarzo  que  está. puesto  sobre  el  canal;  continuándose  la  misma  ope- 
ración hasta  el  fin.  Cuando  ya  está  lleno  el  canal,  se  enciende  la  estufa  y 
se  calienta  el  laboratorio  hasta  el  grado  que  se  acostumbra  comunmente  pa- 
ra los  gusanos  de  seda:  pasadas  tres  horas,  se  vuelven  los  panales,  después 
de  haberlos  abierto  como  Ja  primera  vez,  y cuando  ya  están  enjutos  por  los 
dos  lados  se  vuelven  á levantar  y se  llevan  á la  canasta,  que  estará  colocada 
en  el  barreño  donde  se  hacen  pedazos  los  panales,  y se  desmenuzan -entre 
las  manos  para  que  escurran  lo  que  les  queda  de  miel  hasta  el  dia  siguiente. 
Llegado  que  sea,  se  toma  y se  pone  una  cantidad  suficiente  do  esta  cera,  des- 
pués de  haber  colocado  perfectamente  el  cedazo  en  la  caja  de  la  prensa  de 
que  ya  hemos  hablado.  Hecha  la  primera  presión,  se  atinja  la  prénsa,  se 
menea  el  bagazo,  so  vuelve  á prensar  de  nuevo,  y cuando  ya  no  destila  miel 
ninguna,  la  prensa  se  vuelve  á aflojar,  se  saca  el  bagazo  y se  lleva  dolante 
del  colmenar,  asi  corno  los  corchos  despojados.  Las  abejas  encuentran  to- 
davía en  aquello  algo  que  aprovechar. 

Por  este  método  de  estraer  la  miel  de  la  cera,  de  cada  cien  libras  de  miel 
se  obtienen  con  corta  diferencia  ochocientas  libras  de  primera  calidad,  diez 
por  la  segunda  y otras  diez  libras  mas  por  la  fuerza  de  la  presión.  Estas  tres 
calidades  deben  ponerse  separadamente  en  vasijas  6 barriles,  cuyas  taras  es- 
tarán ya  hechas  (esta  precaución  es  indispensable  al  que  se  ocupa  en  el  co- 
mercio de  la  miel);  deben  taparse  inmediatamente  y sacarlas  del  laboratorio 
para  colocarlas  en  un  lugar  fresco  y sobre  todo  muy  seco;  poner  do  pié  los 
barriles  y escribir  sobre  la  tapadera  que  queda  arriba  la  tara,  la  cual  indica- 
rá además  que  por  aquel  lado  es  por  donde  debe  destaparse.  Es  preciso 
tener  cuidado  de  no  tocar  ni  mover  las  vasijas  ó barriles  del  lugar  en  que  se 
hayan  colocado  hasta  que  la  miel  esté  bien  trabada;  es  decir,  hasta  que  haya, 
adquirido  alguna  consistencia,  consistencia  que  adquiero  ordinariamente  á los 
quince  6 veinte  dias.  Entonces  pueden  ya  trasportarse  donde  se  quiera  sin 
ningún  temor,  pues  colocándola  en  lugar  fresco  y seco,  hay  seguridad  de 
conservarla  dos  años  sin  qye  se  descomponga. 


(1)  iTemos  examinado  detenidamente  la  materia  llamada  roja  6 miel 
falsa,  y estamos  convencidos  de  que  no  es  otra  cosa  mas  que  pélen,  seco 
hasta  un  punto  ya,  que  las  abejas  no  lian  podido  sacarlo  de  los  alveolos. 
Este  polen  es  con  frecuencia  la  causa  de  que  se  eche  á perder  la  miel, 
cuando  se  descuida  el  quitarlo. 
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Para  dar  á conocer  lo  que  se  separa  este  método  de  estracr  la  miel  de  la 
cera,  de  la  mayor  parte  de  los  que  se  usan,  vamos  ¡í  referir  las  diferentes 
maneras  con  que,  muchas  personas,  enemigas  de  sus  verdaderos  intereses, 
han  acostumbrado  hacerlo  hasta  el  dia. 

Los  que  no  conocen  esta  manipulación,  creen  que  todo  lo  que  contiene 
una  colmena  es  miel  de  buena  calidad;  por  lo  que  despachurran  cuanto  en- 
cierra sin  hacer  distinción  do  la  roja,  de  la  simiente,  ni  do- las  abejas  muertas 
que  hay  dentro  do  los  corchos:  no  reflexionan  en  el  perjuicio  que  á sí  propios 
se  causan  con  un  método  tan  malo,  el  cual  no  puede  ser  hijo  sino  del  des- 
aseo, de  la  pereza  ó de  la  ignorancia.  Otros  muchos,  echan  toda  esta  mez- 
cla en  un  cesto  ó canasta  y lo  muelen  todo  junto:  estos  llevan  la  miel  segui- 
damente á la  prensa;  y aquellos,  en  fiu,  ponen  los  panales  llenos  de  miel  en 
as  calderas,  que  arriman  inmediatamente  al  fuego;  por  cuyo  detestable  mé- 
todo, mezclando  lo  bueno  y lo  malo,  la  miel  y ía  cera,  hacen  entrar  en  la 
miel  una  infinidad  de  partes  heterogéneas  que  la  vuelven  íuucUaginosa  y 
,V  -l  predisponen  & agriarse.  En  vista  de  tan  malos  procedimientos,  ;debe- 
rH  uno  admirarse  de  la  detestable  calidad  de  las  mieles,  cuando  á las  perso- 
nas que  as  recogen  y . tan  mal  las  confeccionan,  se  les  debe  el  que  tengan 
un  gusto  tan  desagradable  y hasta  pernicioso  á la  átdud?  Y cuidado,  que 

0 que  aqm  decimos  no  seria  fácil  probarlo.  Si  :l  esto  se  añade  el  recoger- 

la en  el  transcurso  de  los  meses  de  julio  y agosto,  con  seguridad  se  u.nlSi  y 
se  corrompe.  ° • 

.Método  jxtra purificar  la  miel , convertida  cu  jarabe  y volverle  á dar 

sit perfección  de  miel. 

Mi,  por  ejemplo,  so  quieren  purificar  doce  libres  de  miel,  se  toman  cuatro 

1 oras  e agua,  que  no  sea  de.  pozo  salobre,  cinco  onzas  de  tiza  ó creta  en  pol- 

' 'V.  . ez  "lizas  i e eaibon  machacado  y lavado,  pero  ya  seco;  añadiendo  á 

rvKCIS  CiaiJÍ*  '1°  *,UCV0  batidas  en  cuatro  onzas  de  agua.  Se  ponen  las  do- 
ce  inas  1 e míe  y as  cuatro  de  agua  en  un  perol  de  cobre  bien  limpio  y de 

1*  a ! ,aD  1 c,a  11  ll  (luc clue  necesite  para  contener  lo  que  se  proponga  uno 
o ar;  se  co  oca  en  c fuego,  que  ha  de  ser  do  carbón,  y se  hace  hervir  por  es- 
pacio i e c os  minutos,  en  seguida  se  eclm  el  carbón  machacado,  y dos  niinu- 
os  espues  la  clara  do  huevo,  meneándose  entonces  con  una  espumadera 
paia  que  quede  todo  bien  mezclado.  Dos  minutos  después  so  quita  el  perol 
( e fuego  para  que  el  jarabe  se-  enfrie,  y pasados  algunos  otros  de  haberle 
ictirado  del  fuego,  se  pasa  á la  manga.  Es  conveniente  quitar  la  primera 
paito  del  colado,  porque  arrastra  consigo  muchas  partículas  do  carbón.  Cuan- 
( o,  pm  ultimo,  se  ve  que  pasa  bien  claro  el  jarabe,  se  muda  el  barreño  que 
° r?c  , y Ke  vue  ve  a ccbar  en  la  manga  lo  que  hasta  entonces  ha  salido. 
.1  emendo  esta  precaución  se  obtiene  el  jarabe  limpio  de  todo  cieno,  y con 
el  gi ado  de  cocción  que  conviene  para  conservarlo. 

1 ci  minada  esta  primera,  operación,  queda  todavía  una  parte  del  jarabe  en 
la  manga,  solo  que  ya  participa  mucho  del  carbón  de  la  tiza  y de  la  clara 
de  huevo;  para  haceído  correr  se  echa  agua  hirviendo  sobre  estas  materias, 
hasta  que  ya  uo  contienen  ninguna  parte  de  azúcar.  Estas  aguas  so  echan 
en  el  perol  y se  reducen  hasta  que  adquieren  1»  (consistencia  del  jarabe,  el 
cual  se  pasa  también  por  la  manga,  pero  sin  mezclarlo  con  el  primero. 

1 ara  dar  á la  miel  su  consisteucia,  so  pone  el  jarabe  cu  el  perol  y se  eva- 
pora  en  un  baño  de  arena  hasta  que  adquiere  el  grado  y la  perfección  de 
miel.  Este  grado  ec  conoce  de  la  manera  mas  sencilla;  uo  hay  mas  que  to- 
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mar  una  cucharada  cid  jarabe,  y asi  que  está,  trio  meter  la  puuta  del  dedo: 
h la  miel  que  queda  pegada  forma  buen  hilo,  y al  romperse  este  vuelve  á 
subir  al  dedo,  la  miel  ha  adquirido  su  purfeceion.  Entonces  se  retira  dbl  Ale- 
go y se  deja  enfriar;  en  seguida  se  coloca  en  vasijas,  poniéndolas  encima 
para  cubrirlas,  una  hoja  de  papel  sin  alar. 

Se  ha  observado,  que  purificada  asi  la  miel,  es  Je  mucha  mejor  calidad 
que  la  miel  natural,  y que  puede  conservarse  por  espacio  de  seis  años,  sin 
que  esper ¡.mente  ni  degradación  ni  descomposición  alguna. 

Melado  <!'■  liara-  <1  (iijnutntd  simjib-,  qu'-  $<  asa  romo  bebida. 

Para  hacci  una  cantidad  de  diez  cántaras,  se  toman  <lc  vciuto  y dos  á 
treinta  y cuatro  libras  de  miel  común',  las  cuales  se  deslíen  en  treinta  y cua- 
tro libras  de  agria  hirviendo,  y ; c echan  en  un  tonel  do  la  cabida  indicada, 
acabándolo  de  llenar  d<-  agua  dulce.  Si  esta  Operación  s¡¿  hace  en  verano, 
se  de  >c  sacar  el  tonel  al  sol;  y si  se  hace  cu  invierno,  colocarlo  cerca  del 
luego  > en  paraje  caliente,  á fin  de  que  el  aguamiel  fermente  y se  "purifique 
por  medio  do  Ja  ebullición  natural,  que  empieza  comunmente  al  cabo  de 
ocho  o diez  días.  J)o  cuando  eu  cuando,  conviene  Solver  á llenar  el  tone! 
con  agua  tibia  para  que  no  so  detenga  la  fermentación,  que  cesa  por  sí  mis- 
ma a os  quince  ó veinte  dias.  El  agujero  del  tonel  ha  do  estar  tapado  con 
una  tablita.  Cuando  ya  no  produce  espuma  el  aguamiel,  se  tapa  perfec- 
tamente, se  embodega  y.  se  bebe  en  seguida,  pues  no  se  conserva  arriba  de 
tres  meses.  Si  se  guarda  mas  tiempo  se  agria  y se  .convierte  en  vinagre,  que 
puede  usarse  sin  temor  do  que  daño.  Este  vinagro  se  puede  fortalecer  aña- 
diéndole salitres  ó cuatro  cabezas  de  pimientos  de  Guinea  conocido  con  el 
nombre  de  pumente  largo  y un  buen  puníalo  de  estragón;  lo  que  hace  que 
tome  un  sabor  muy  agadable.  El  tínico  inconveniente  , ; ■■  - . 

para  pasar  en 


y i'/  r1I  - . i.  10  ( tu;  luiut;  uuc 

'n  áS','f±  “•  vinagre 

-n  el  comercio,  os  que  no  aclara. 

Rexeta  para  hacer  el  aejuamiel  vinoso. 

renTfhbrní  J°  cíuc0  *>  necesitan  de  veinte  y ocho  & cua- 

hion  l mní  dV7r  d;:püfa  .cal,'H  ^sque  se  pondrán  en  una  caldera 
bien  limpia,  añadiéndoles  doscitín tas  quince  libras  de  agua  dulce  ó potable; 

se  hace  hervir  todo  a un  fuego  claro,  y á proporción  que  el  licor  vaya  c- 
chando  espuma  se  1c  irá  quitando  con  una  espumadera.  Luego  que  el  agua- 

il  redU0irSC’  sc  tof‘aUn  lmeVÜ  rrcsc<>  del  (1¡a,se  coloca  en  la 
espumadera  y se  sumerge  muy  despacio  en  la  caldera:  si  el  huevo  se  sostic- 

Ztr  oZí  bajarstí  al  F?nd0,’  “íd  de  '1™  <-‘1  aguamiel  está  bas- 

S se  1 T • C qU1ÜU'a  . dd  fuee°  y » ¿Cható  en  el  barril,  el 

de IamnmírlW  ' aouJe™5  que  se  tapará  con  una  tablita.  Lo  restante 

¡ , P°ae  Cn  Un:ld  r,mci!,H  ^jas,  para  ir  llenando  el  barril  & 

VíTon  rftS VI  la  (JUC  ccha-  También  debe  po- 

u y i J Lü  í:ri  )cn  c?  donde  quedará  todo  el  tiempo  que  arroje  es- 

PT ¿ irTllr  -T  qU°  ^^  fermentación,  se  lílna  bien  el  barril, 
se  le  tapa  y .e  le  lleva  a la  cueva.  Allí  ya,  debe  visitarse  todos  los  meses  é 
irlo  llenando  con  el  aguamiel  que  haya  quedado  en  las  vasijas;  y si  se  con- 
cluyese este,  con  buen  vino  blanco  Hasta  tres  ó cuatro  años  puede  quedar 
el  aguamiel  en  e jarri  , pero  a cabo  de  este  tiempo  es  preciso  embotellarlo 
y taparlo,  sujetando  el  tapón  con  un  alambre,  para  que  no  salte;  colocándolo 
en  seguida  en  lata  o cn  arena,  como  se  baos  ordinariamente  con  el  vino, 
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Cuanto  mas  añejo  es  ol  aguamiel,  tanto  mejor  es.  Si  se  quiere  que  tenga  un 
olor  agradable,  se  le  puede  añadir  un  par  de  onzas  de  la  esencia  que  se  pre- 
fiera. 

Tomado  con  moderación  este  licor,  fortifica  el  estómago,  ayuda  á la  di- 
gestión, purga  la  sangre,  conserva  las  carnes,  disipa  los  ilatos  y dolores  do 
cabeza,  cura  la  pituita  y la  enfermedad  del  pulmón,  conserva  á las  visceras 
en  sus  funciones,  fortifica  y reanima  el  espíritu,  ensancha  al  corazón  y cu- 
briaga  con  prontitud  cuando  so  bebe  con  esceso,  siendo  sus  efectos  mucho 
más  fogosos  que  los  del  vino. 

De  la  licuación,  de  la  cera. 

Para  proceder  á la  licuaoion  de  la'ecra  bruta,  es  preciso  dividir  el  ba- 
gazo de  la  miel,  que  es  la  cera,  después  de  haberlo  puesto  á remojar  cu  agua 
durante  dos  dias,  lo  que  facilita  mucho  para,  cortarlo  y desmenuzarlo.  Des- 
pués do  bien  lavado  para  que  no  le  quede  ninguna  miel,  se  hace  uso  de  un 
tamiz  y de  dos  palos  que  se  ponen  en  el  barreño  donde  está  la  cera  remojada, 
be  cogen  como  hasta  unas  ocho  libras  de  esta  cera,  que  se  coloca  en  el  ta- 
miz para  que  escurra;  y cuando  ya  están  tomadas  todas  estas  disposiciones, 
se  echan  en  la  Caldera,  do  que  ya  hemos  hablado,  de  seis  á ocho  litros  do 
agua  y se  hocen  hervir;  en  seguida  se  pone  cu  ella  tres  libras,  poco  mas  6 
menos,  de  cera  en  panales,  teniendo  cuidado  de  irlos  echando  poco  á poco, 
y cuando  están  bien  templados  se  les  ¡uiade  la  cera  que  está  en  el  tamiz  y 
se  menea  todo  bien  con  uu  palo  luusta  que  la  cera  estó  perfectamente  derre- 
tida y que  parezca  amarilla  en  el  bagazo.  Se  le  da  tres  ó cuatro  hervores, 
meneándola  con  el  palo,  y cuando  comienza  á aligerarse  se  saca  el  palo, 
sin  perderla  uu  instante  de  vista,  para  retirar  la  caldera  del  fuego,  en  el 
momento  en  que  empiece  á subir,  y verterla  en  el  suelo  de  la  prensa, 
cu  la  que  se  habrá  puesto  un  lienzo  'sujeto  por  las  cuatro  puntas  piara 
que  no  se  arrugue,  cuyo  lienzo  so  sacudirá,  tirando  y soltando  sucesiva- 
mente basta  que  el  bagazo  estó  bastante  compacto  para  que  pueda  apre- 
tarse. Tres  <5  cuatro  minutos  es  lo  mas  que  debe  echarse  en  prensa 
el  bagazo;  sin  esta  celeridad  se  corre  el  riesgo  do  perder  la  mitad  de 
la  cera,  y habría  que  volver  á empezar  la  operación,  lo  que  nunca  produce 
buen  resultado. 

Escusado  nos  parece  decir,  que  la  prensa  ha  de  tener  una  cubeta  (5  remo- 
jadero que  reciba  el  agua  y }a  cera  que  salgan. 

El  agua  en  que  se  remoja,  la  cera;  queda  hecha  una  especie  de  aguamiel 
que  no  es  muy  buena,  pero  que  piucde  servir  para  engordar  los  cerdos. 
El  bagazo  ó pió  de  la  cera,  cuando  está  bien  seco,  produce  uu  fuego  muy 
vivo  y un  olor  muy  agradable. 

Modo  de  purificar  la  cera. 

Asi  que  están  terminadas  todast  las  licuaciones  de  la  cera  bruta,  se  sacan 
los  panes  de  cera  que  están  en  los  remojaderos,  se  les  lava,  para  quitarles  la- 
grasa. que  tengan,  se  les  deja  escurrir  y cu  seguida  se  parten  en  pedazos  de 
tamaño  de  uua  mauzaua.  Despiucs  de  limpiar  bien  la,  caldera,  se  ponen  en 
ella  de  siete  á ocho  litros  de  agua  y doce  <5  quince  libras  de  cera  en  pedazos. 
He  lleva  al  fuego  y se  hace  derretir  la  cera  á fuego  lento,  teniendo  cuidado 
de  estarla  meneando  con  un  palo  bien  limpio.  Cuando  está  bien  derre  ida, 
bo  gaca  el  palo,  y so  la  deja  que  dé  dos  6 tres  hervores;  en  seguida  se  quita 
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la  caldera  del  fuego  y se  vierte  la  cera  en  un  tamiz  de  cerda  claro,  que  se 
habrá  colocado  sobre  un  molde  de  pan,  en  el  cual  se  habrá  puesto  uu  litro 
de  agua  hirviendo,  á fin  de  que  la  cera  que  pase  por  el  tamiz  y caiga  eu  el 
molde  no  pierda  el  color.  Cuando  ya  ha  pasado  toda,  se  retira  el  tamiz  y 
so  t apa  el  molde  con  una  cubierta  de  lana;  á los  quince  minutos  se  destapa, 
y con  una  concha,  ó naipe  se  1c  quita  toda  la  espuma  que  tenga.  Así  que 
está  bien  limpia  se  tapa  por  segunda  vez,  y á la  hora  se  la  vuelve  á desta- 
par, v con  la  punta  de  un  cuchillo  se  la  desprende  del  molde  para  que  no  se 
raje  el  pan:  tres  6 cuatro  horas  después  se  le  ocha  encima  un  tubo  do  agua 
fría  para  que  lo  haga  sobrenadar,  pudiéndolo  dejar  una  hora  mas  en  el  mol- 
de. ion  seguida  su  saca,  y cuando  ya  está  frío,  sobro  una  servilleta  nueva  y 
de  una  tela  gruesa,  que  se  habrá  estendido,  se  revuelve  el  pan  fie  cera  y so 
raspa  y quita  todo  lo  pardusco  que  tenga,  lo  cual  se  pone  á parte  pura  cebar- 
lo en  las  nuevas  licuaciones  de  la  cera  bruta.  Cuando  las  raspaduras  del 
pié  del  pan  de  cera  se  ponen  amarillas,  se  las  conserva  para  reunirías  en  las 
licuaciones  de  la  cera  purificada,  continuando  del  misino  modo  hasta  la  últi- 
ma licuación.  Creemos  que  cuando  se  tiene  una  buena  cantidad  de  raspa- 
duras parduscas  y de  espuma  de  cera,  seria  muy  conveniente  hacer  una  li- 
cuación espresamente  para  ellas.  Esta  cera  seria  muy  bucua  para  encerar  el 
bramante  que  se  gasta  en  la  fabricación  de  las  colmenas. 

MODO  DE  SACAR  LA  COSECHA  DE  MIEL  Y CERA,  DE  LA  COLMENA  FRAN- 
CESA, ESPLICADO  POR  EL  8R.  D.  AGUSTIN  DE  QUINTO. 

Modo  de  sacar  la  cosecha,  de  miel  de  la  colmena  francesa. 

liemos  dicho  que  los  enjambres  se  colocan  en  una  colmena  de  tres  cajo- 
nes; los  cuales  proporcionan  la  capacidad  necesaria  para  la  cria  de  huevos  v 
de  insectos,  y para  las  provisiones  que  puede  necesitar  la  población  durante 
el  invierno;  mas  cuando  los  tres  cajones  están  ya  Henos,  y cuando  de  consi- 
guiente tienen  Jas  abejas  cuanto  pueden  necesitar,  entonces  se  coloca  un  ca- 
jón sobre  los  otros.  Este  es  el  cajón  en  que  las  abejas  colocarán  el  tributo 
de  miel  para  su  dueño;  y el  fínico  que  este  debe  apropiarse,  si  quiere  man- 
tener su  oleonia  en  estado  de  abundancia  y prosperidad. 

«Después  de  le\  a ufarse,  pues,  el  cuarto  cajón,  y colocándose  en  su  lugar 
otro  vacío  con  la  cobertera,  se  lleva  aquel  á un  cuarto  de  la  casa  en  el  cual 
se  deja  muy  poca  luz,  para  precisar  á las  abejas  que  hubiere  en  ’él  á que  se 
vayan  al  colmenar.  Practicado  así  se  corta  con  la  mayor ' Comodidad  y 
quietud. 

«Puede  también  seguirse  el  método  siguiente:  He  va  ni  colmenar  después 
de  puesto  el  sol,  se  levanta  un  poco  el  cuarto  cajón,  y entre  él  y el  tercero 
se  ponen  unas  falcas  de  dos  ó tres  pulgadas  de  recias,  ytfC  deja  la  colmena 
en  este  estado.  Durante  la  noche  bajan  las  abejas  al  tercer  cajón  incomo- 
dadas del  fresco  que  sufren,  y volviéndose  muy  de  mañana  al  colmenar,  se 
quita  enteramente  el  cajón  y so  lleva  á casa,  después  dé  haberse  reemplaza- 
do con  otro  vacio. 

vPero  debe  preferirse  para  la  castración  el  dar  humo  á la.  colmena  usan- 
do del  instrumento  fumigatorio  inventado  por  Mr.  Beaunicr,  Instrumento 
que  paso  á dar  ú conocer. 

«Se  compone  este  instrumento  de  tres  partes:  la,  basa,  el  hornillo  y los 
fuelles.  Consiste  la  basa  en  un  cuadro-  de  cuatro  listones  de  madera  cubier- 
tos de  una  tabla  delgada.  Este-cuadro  debe  tener  las  mismas  dimensiones 
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<|iie  un  cajón,  y la  tabla  debe  tener  un  agujero,  no  precisamente  cu  medio, 
niño  de  modo  que  ui  corresponda  al  agujero  que  hay  en  medio  de  la  oubieiv 
ta  de  cada  cajón,  ni  á las  aberturas  de  los  lados. 

«El  hornillo  se  compone  do  dos  embudos  de  cobro,  do  hoja  de  lata  <5  de 
otro  metal,  cuyas  bocjin  puedan  entrar  la  una  cu  la  otra.  En  cada  uno  de 
estos  embudos  se  coloca  una  red  de  hilo  de  hierro,  en  forma  de  parrillas,  pa- 
ra sostener  la  materia  combustible.  El  cuello  de  uno  de  los  dos  envasado- 
res debe  ser  corvo,  en  forma  de  codo,  para  introducirse  cuando  se  usa  eu  el 
agujero  do  la  basa,  y el  cuello  del  otro  debo  ser  recto  para  introducirse  en 
el  pico  ó cuello  de  los  fuelles. 

«Estos  deben  ser  unos  fuelles  ordinarios  de  los  mas  pequeños,  con  tal  que 
su  canon  entro  justo  en  uno  de  los  cuellos  del  hornillo. 

"La Jig.  9"  presenta  la  forma  de  todo  el  instrumento.  M,  N,  basa  del  ins- 
t aumento.  Q,  hornillo  de  cobre.  C,  E,  línea  que  manifiesta  el  paraje  en  que 
se  unen  los  dos  envasadores  <5  embudos  para  formar  el  hornillo.  E,  B,  li- 
neas de  puntos  que  manifiestan  el  lugar  en  que  están  las  redes  de  hierro 
deutro  del  hornillo.  E.  íurnipr,.  lo  .i i . . • ...  i i . i ... 
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f entro  del  hornillo.  1%  agujero  de  lfi  basa  por  donde  se  introdure  uno  de  Ion 
! c e borní  Lio.  í,  cuello  corbo  <5  codo  del  hornillo.  Y.  cuello  recto  del 
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Imrmllo,  en  eJ  cual  se  introduce  el  cañón  <5  pico  de  los  fuelles.  H,  fuelles. 

«I  ara  dar  humo  con  el  instrumento  que  acabo  de  esplicar.  se  separan  los 
1 UH  um  ,U(  os  que  forman  el  lionvjlo,  se  ponen  dentro  de  ellos  ni  guuos  car- 
bones encendidos  y un  poco  de  paja,  de  trapos  ó de  bono,  y se  reúnen  los 
embudos;  levántase  la  cobertera  de  la  colmena  y se  pone  en  su  lugar  la  ba- 
sa del  instrumento,  y el  cuello  corvo  de  'este  se  introduce  en  el  agujero  de 
aquellos;  hecho  lo  cual  se  sopla  con  los  fuelles.  Cuando  el  humo  ocupa  to- 
i a la  basa,  continuándose  en  soplar,  baja  el  cajón  mas  alto  de  la  colmena  por 
\ a8uJero  y his  aberturas  de  su  cubierta  ó tapa,  y las  abejas  se  ven  precisa- 
das á desampararlo.  Desde  el  momento,  pues,  eu  que  se  ven  salir  do  la  col- 
Ííl™!U„i  Ul/\a  eJas  Olivándose  del  humo,  debe  separarse  el  cuarto  cajón  y 
otro  vacío  eU  1 üut^e  Be  cortar,  habiéndose  reemplazado  antes  con 

vie'so'inií'^iMi '?»«!/  i1;11"''?  ^evantado  el  cuarto  cajón,  qué  se  lia  de  cortar,  se 
te  insta  nasa  Ir  y'\  i °n°  C ° í .tc,d°,  se  deberá  volver  á su  lugar  y diferir  el  cor- 
aje muchas  ver  * ^UUÜ,S  1 lus’-y  ó solamente  se  hubiese  levantado,  como  su- 

volvm  nir  ,irara  *****  Palles  á la  hora  de  comer,  debe 

i olverse  á colocar  después  de  hacer  el  corte  que  se  desea. 

” ,^Ce  e.  a §una  Jez  que  no  se  quiere  hacer  la  castración,  aun  cuando  los 
. 1 10s  caJonc's  cs  an  Henos,  6 por  tenerse  otras  ocupaciones  urgentes  á que 
;rfje.r,°  Por  otras  causas.  En  este  caso  deben  colocarse  cajones  vados  en- 
^ uc?r<;  ^ ciu’.r  °.de  cada  colmena.  Las  abejas  entonces  trabajarán  con 

, ai,C  01  c cajón  vacío,  y cuando  se  determine  hacer  el  corte,  su 
quitara  el  cuarto  cajón,  como  so  ha  dicho. 

va'llenn^^ínrtn0^!'1  ^en?ra*  Kc  Pucda  castrar  sin  inconveniente  cuando  está 

S'U1  nn  A T?’  Bm  cl  « proponga  la  mayor  prospe- 

lad  posibL  de  sus  colmenas,  deberá  abstenerse  de  hacerlo  en  ói  tiempo  de 
la  salida  de  los  enjambres,  no  solamente  porque  en  aquel  tiempo,  que  cs  la 
época  mas  fuerte  de  ponerse  los  huevos  por  la  reina,  Ledo  <Pe 

ay  también  huevos  en  el  cuarto  cajón,  sino  también  porque  viendo  las  abe- 
jas el  cajón  vacio  que  se  es  da,  en  lugar  del  cuarto  que  se  quita  para  cor- 
tarse, se  ocupan  en  llenarlo,  y se  obstinan  en  no  enjambrar.  Por  esta  razón 
“as  °P°rfcuno  Para  el  corte  será  después  de  la  salida  de  loscnjam- 
natuvales;  aunque  esta  precaución  solo  será,  por  decirlo  ad,  escesiva,  y 
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para  procurar  á Jan  colmenas  la  mayor  prosperidad  posible,  pues  por  )<»  du- 
míls,  con  tal  que  so  corte  solamente  ctiando  está,  lleno  el  cuarto  cajón,  no 
habrá  peligro  de  que  perézcan  las  abejas. 

Modo  de  san  ir  la  cosecha  de  cero. 


Todos  los  años  eu  el  ines  de  noviembre,  6 por  mejor  decir,  cuando  co- 
mienzan los  mayores  í'rios,  se  quita  á todas  las  colmenas  sin  escepoion  el  ca- 
ion  mas  bajo,  el  cual  en  aquella  época  no  contiene  otra  cosa  que  cora.  El 
método  de.  colocar  los  cajones  vacíos  eu  la  parto  superior  de  la  colmena,  y 
nunca  en  la  inferior,  bace  quo  la  cera  que  se  quita  en  el  otoño,  cuaudo  se 
toma  el  cajón  mas  bajo,  sea  la  mas  vieja  al  cabo  de  algunos  años,  y así  se 
consigue  renovar,  la  colmena.  .Supongamos  .en  efecto  una  colmena  nueva  de 
cuatro  cajones:  no  contemos  el  mas  alto  destinado  mi  corte  de  la  miel,  por- 
que este  es  siempre  nuevo,  cortándose  como  se  corta  todos  los  años  una  ó 
muchas  veeep.  Los  tres  (pie  restan,  se  van  renovando  sucesivamente,  su- 
puesto que  el  mas  bajo  se  quita  ej  primer  año;  el  segundo,  que  baja  enton- 
ces á ocupar  su  lugar,  se  quita  en  el  segundo;  y en  el  tercero,  que  baja  en- 
tonces á ser  primero,  se  quita  y se  renueva  en  el  tercer  año.  De  aquí  se 
infiere  (pie  en  Ja  colmena  de  que  tratamos  Ja  cera  mas  vieja  tendrá,  tres 
años,  y la  miel  será  siempre  fresca,  y reciente,  y loque  es  todavía  mas  apre- 
ciable, lo  serán  también  los  panales  de  cera  (pie  la  contienen. 

En  el  mes  de  marzo  se  colocará*  un  cajón  vacio  en  la  parte  superior  de 
todas  las  colmenas.  Por  este  medio  constarán  de  cuatro  en  el  tiempo  en 
que  se  necesita,  mientras  que  durante  el  invierno  solo  tenían  tres,  para  ma- 
yor comodidad  de  las  abejas.  , 

Producto  (le.  un  colmenar. 


Nada  mas  difícil  de  fijar  que  el  producto  de  un  colmenar;  porque  el  in- 
greso bruto  varia  mucho  según  el  paraje  es  mas  ó menos  favorable  para 
proveer  a las  abejas  de  una  abundante  recolección:  la  temperatura  influye 
también  en  la  abundancia  ó disminución  de.  productos;  y la  calidad  de  la 
miel  es  mejor  ó peor,  y por  consiguiente  su  precio  sufre  alteración  según  la 
naturaleza  de  los  pastos,  la  variedad  de  flores  y arbustos  que  tienen  los  iu- 
sectos  para  fabricar  su  obra. 

TJn  buen  cultivo  determina  también  la  abundancia  de  producto.  Por 
otyo  lado,  lo  que  tiene  que  considerarse  es  el  producto  líquido,  lis  necesa- 
rio rebajar  al  menos  los  gastos  de  diez  años  del  ingreso  total  en  diez  años, 
y dividir  lo  que  queda  en  diez  partes,  para  establecer  un  ingreso  arntal  me- 
dio: estos  gastos  varían  igualmente  cu  todos  los  puutos,  porque  el  precio  de 
la  madera,  de  la  paja  y de  la  mano  de  obra,  difieren  en  mucho. 

Mr.  Fabrieres  calcula  en  Ver, salles,  durante  veinte  años,  y fija  el  produc- 
to líquido  de  una  colmena  en  1 2 francos  por  año,  después  de  deducidos  los 
gastos  y pérdidas  de  los  enjambres.  Mr.  Lombard  había  hecho  subir  este 
beneficio  á 24  francos  en  París,  pero  se  ignora  si  liabia  rebajado  los  gastos. 
Es  preferible,  en  todo  caso,  engañarse  en  menos  que  en  mas;  para  no  dar 
falsas  esperanzas  á los  que  se. entregan  al  cultivo  de  estos  insectos  intere- 
santes y que  se  :|h;ntarian  por  un  producto  considerable  eu  mayor  cantidad 

que  el  que  pueden  obtener. 

Los  cálculos  de  Mr.  .Desopines  que  insertamos  á continuación,  son  muy 
importantes,  y llamamos  hácia  ellos  toda  la  atención  de  nuestros  lectores. 
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«Eu  el  año  1782,  dice,  so  vendieron  á 10  ó 12  francos  lo  mas,  colmenas 
pingües  compradas  en  el  mes  de  agosto,  y desde  esta  ¿poca  un  poco  lejana 
los  precios  han  sufrido  diferentes  oscilaciones.  La  causa  de  esto  se  encuen- 
tra en  parte  en  la  diferencia  inconcebible  de  los  propietarios  rurales  y de 
los  cultivadores;  pero  cuando  hayan  adquirido  la  convicción  de  que  es  posi- 
ble, con  un  pequeño  anticipo,  sacar  gran  ventaja  de  este  ramo  de  comercio, 
se  apresurarán  á abrir  los  ojos  sobre  sus  intereses  que  no  le  abandonarán 
nunca  cuando  se  tiene  la  certeza  de  un  buen  resultado.  Voy  á dar  dos 
ejemplos:  el  primero,  para  establecer  un  colmenar  de  cien  colmenas;  y el  se- 
gundo, para  uno  de  diez,  en  los  cuales  probará  cómo  pueden  aumentarse  ca- 
da año  los  beneficios. 

Primw  rjrwjiio. 

» Establezco  un  colmenar  cubierto  para  contener  cien  colmenas,  y valúo 
os  gastos  de  construcción  en  la  suma  de  -10(1  francos.  En  segtúda  compro 
cincuenta  colmenas  pobladas  de  abejas,  que  á razón  de  25  francos  una,  ha- 
cen la  suma  de  1,250  francos:  A estas  dos  sumas  reúno  el  trasporte  de 
las  citadas  colmenas,  que  á un  franco  una,  suman  50  francos.  Supongo 
adem  es  que  se  manden  fabricar  las  colmenas,  ó si  se  quiere  que  las  fabri- 
que  61  mismo.  Cada  colmena  de  mi  invención,  revestida  de  la  capota  y del 
tal, loro,  cuesta  casi  tres  francos  Cada  una,  que  teniendo  en  cuenta  las  cin- 
cuenta colmenas  que  se  necesitan  para  los  cincuenta  enjambres,  que  darán 
as  abejas  compradas,  asciende  á,  la  suma  de  15(1  francos.  Do  este  modo  los 
gastos  do  esto  establecimiento  ascienden  el  primor  año  á 1,850  francos. 

» js  «eeesário  considerar  que  esto  gasto  sopniíe  la  adquisición  de  cin- 
tUcn  ,l  eo  menas,  trasporte,  fabricación  de  ellas  y construcción  del  colme- 
nar que  puede  durar,  reparándolo  oportunamente,  cincuenta  años;  así  como 
~ lu,lr  ^ue  as  co  m,'naK  conservan,  cuidándolas,  por  quilico  ó veinte 
L ' ",  ‘'r  S °,s  'nlU:!!os  su^cn  en  proporción  de  los  enjambres  que  se  ob- 

!■  í;r:r;';:  -Hs  hr  ^ 
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),  1 otliía  llu  ai  se  esta  multiplicación  á un  punto  que  la  esplotaeion  friera 
nnpract, cable-,  y para  probar  á mis  lectores  que  no  quiero  engañarles  con 
exageraciones,  me  limito  al  número  de  cien  colmenas,  que,  cubiertos  todos 
los  gastos,  pueden  dar  todos  los  años  2,000  francos  de  producto.  Eu  esta 
o sen  ación  se  no  ara  que  los  gastos  son  muy  módicos,  eu  razón  de  los  pro- 
uc  os,  y si  parece  muy  costoso  un  colmenar  cubierto,  puede  y auu  es  pre- 
ferible, colocarle  en  un  jardín  al  aire  libre,  como  lo  be  dicho.  No  debo  ol- 
1 .un poco  que  una  colmena  da  muchas  veces  dos  enjambres,  y que 

yo  no  considero  las  ventajas  siró  sobre  uno  solo,  á causa  de  los  accidentes 
que  pueden  sobrevenir.  En  e segundo  año  de  este  establecimiento,  se  en- 
cuentra un  propietario  de  doscientas  colmenas,  de  las  que  pueden  Venderse 
la  mitad  á razón  de  25  francos  una,  que  da  la,  suma  do  2,500  francos. 

>.  Muchas  personas  no  quieren  ó no  pueden  disponer  ile  tan  respetable 

cantidad  para  establecer  un  colmenar  considerable;  para  esto  doy  el  segun- 
do ejemplo,  con  un  medio  seguro  de  reembolsarse  de  los  gastos  en  el  mismo 
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Segundo  rjemplv. 

» Yo  supongo  que  no  se  quiso  comprar  sino  diez  colmenas  (i  23  iVancos 
una  lo  que  hace  la,  suma  do  250  francos,  quo  anadiendo  los  gastos  de  tras- 
porte y colmenas  para,  recibir  los  diez  enjambres,  formará  casi  un  total  do 

275  francos.  . ..  , , ... 

» Supongo  además  que  las  diez  colmenas  compradas,  no  don  cada  una  si- 
no un  enjambre,  lo  cual  liará  veinte  colmenas  por  el  primer  año;  al  fin  do 
agosto  será  necesario  vender  las  mismas  diez  colmenas  que  se  habían  com- 
prado á 25  francos,  y que  valdrán  lo  menos  4 francos  mas  cada  una,  por  In 
cera  y miel  que  hayan  reunido  las  abejas,  y hc  sacará  por  consecuencia  la 
suma  de  290  francos.  Por  este  cálculo  se  ve  que  se  recogen  los  gastos  con 
intereses,  y quedan  diez  enjambres  que  no  lian  costado  mas  que  cogerlos. 

» Según  estos  ejemplos  y las  pruebas  que  doy,  ¿hay  en  la  tierra  un  culti- 
vo que  presente,  como  el  de  las  abejas,  ton  grandes  ventajas  y tan  pocos 
peligros:  Podrá  sin  embargo  objetárseme  con  razón,  (pie  no  todos  los  años 
son  favorables  á las  abejas;  que  muchas  veces  mueren  en  el  invierno  á al 
principio  de  la  primavera,  lo  cual  reduce  á la  mitad  el  número  de  colme- 
nas. 

I>  Para  entrar  en  las  ideas  de  personas  quo  temen  siempre,  supongo  que 
ocurre  este  accidente  el  primer  año  de  la  formación  del  colmenar,  aun  así  y 
todo,  si  se  hace  lo  que  yo  indico,  será  fácil  probar  que  se  lia  perdido. 

j>  Por  otra  parte,  ¿hay  aquí  abajo  alguna  cosa  al  abrigo  de  las  eventuali- 
dades? ¿No  vemos  morir  soberbios  caballos?  Los  rebaños,  cosechas  y vi 
fías  que  cuestan  tanto  á los  que  cuidan  y cultivan,  se  pierden  á vejes  en  un 

instante.  . . 

» Se  quiere  por  ventura  garantir  las  abejas  ele  los  acontecimientos  que 

pueden  sobrevenir?  esto  es  imposible;  y si  las  abejas  perecen,  es  muchas  ve- 
ces por  el  poco  cuidado  que  de  ellas  se  tiene,  ó porque  se  quiere  cuidarlas 
según  métodos  que  contrarían  é impiden  sus  trabajos,  y por  este  medio 
apresuran  su  ruina.  He  advertido  muchas  veces,  que  para  conservar  las 
abejas,  no  se  debe  sino  velar  por  su  tranquilidad,  atormentarlas  lo  menos 
posible,  y referirse  por  lo  demás  al  admirable  instinto  que  han  recibido  de 
la  naturaleza.!) 

No  puede  probarse  de  una  manera  mas  evidente  la  ganancia  en  una  in- 
dustria, que  como  lo  prueba  este  hábil  y entendido  agricultor,  en  su  segun- 
do ejemplo.  • .... 

Habiendo  procurado  nosotros  adquirir  algunas  noticias  cu  nuestro  país 
sobre  el  cultivo  de  las  abejas,  y sobre  el  producto  de  los  colmenares,  nos  he- 
mos dirigido  á la  Alcurria,  como  punto  de  alguna  fama,  por  la  miel  que  allí 
se  produce,  y preferimos  á nuestras  propias  observaciones  insertar  en  este 
lugar  la  siguiente  carta  de  una  persona  entendida.  Por  ella  se  podrá  juzgar 
de°lo  que  es  por  punto  general,  y de  lo  que  debía  ser  esta  industria  en 
nuestro  país. 

i)  No  podré  contestar  á Veles,  con  toda  la  minuciosidad  y exactitud  que 
vo  quisiera,  á las  noticias  que  me  piden  relativamente  á la  cria  de  las  abe- 
• y a]  producto  de  un  colmenar,  á pesar  ele  que  en  esta  ocasión  he  procu- 
rado consultar  con  las  personas  cpie  mas  habitualmente  esplotan  esta  gran- 

^eliaL  . labradores  se  cuidan  poco  ele  hacer  observaciones,  limitándose  4 
COger  jos’  frutos  cuando  están  ea  sazón,  sin  averiguar  si  el  producto  había 
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fie  ser  mayor  poniendo  en  planta  este  ó el  otro  sistema,  ni  mucho  menos 
anticipan  gastos  para  conservar  las  abejas  en  los  inviernos,  que  faltando  las 
labores  del  repuesto,  hay  que  alimentarlas  si  no  han  de  perecer. 

» J odo  lo  que  aquí  se  hace  con  ellas  es  elegirlas  sitio  en  que  puedan  to- 
mar una  buena  primavera.  Cuando  las  flores  de  esta  estación  se  agostan,  so 
mudan  las  colmenas  á los  otoñaderos;  y últimamente,  las  quitan  en  su  tiem- 
po toda  la  miel  y cera  que  pueden,  sin  cuidarse  si  las  dejan  provisiones  pa- 
ra. el  invierno.  Esta  es  la  razón  porque  van  escaseando  tanto  en  este  pue- 
blo, pues  habiendo  tenido  la  desgracia  de.  que  faltan  cuatro  «5  seis  anos  las 
aguas,  no  se  ha  logrado  en  dicho  tiempo  una  buena  ni  aun  mediaría  prima- 
\era,  y como  dejen  á las  abejas  abandonadas  á sus  propias  fVicrzas,  perece- 
rán cu  febrero  y marzo  por  falta  de  alimento. 

« Según  el  cálculo  que  me  ha  parecido  mas  prudente,  puede  graduarse  el 
producto  de  una  colmena,  por  término  medio,  en  cinco  libras  de  miel  y unas 
fies  onzas  de  cerneada  ano,  graduando  el  precio  de  aquella  en  cuarenta  rea- 
les arroba,  y el  de  esta,  diez  reales  libra.  Este  es  el  producto  que  puede  po- 
nerse a esta  granjeria  cu  el  abandono  que  aquí  la  tienen,  pero  es  suscepti- 
ble de  mucho  ums  si  se  cuidara  medianamente. 

ii  El  terreno  de  este  pueblo  no  puede  ser  ñires  á propósito,  pues  sobre  su 
mucha  ostensión,  abunda  el  romero,  tomillo,  ajedrea,  salvia  y otras  mil 
plantas,  que  son  sin  disputa  de  las  que  mas  miel  y mas  esquisita  sacan  las 
abejas;  así  es  que  no  dudo  en  asegurar  que  un  colmenero  inteligente  baria 
sin  grandes  gastes  que  sus  colmenas  produzcan  quizá  el  doble  que  ahora,  y 
evitaría  las  grandes  mortandades  que  hay  en  los  años  secos. 

» Con  respecto  a.  los  gastos,  repito,  que  aquí  son  insignificantes,  pues  el 
que  ma.'i  se  contenta  con  mudar  las  colmenas  una  vez  al  ano  del  sitio  cuque 
inn  invernado,  que  procuran  sen  el  mas  cálido,  y por  consiguiente  ct  mas 
etuprano,  a os  tardíos  ú otoñaderos,  haciendo  esta  operación  de.  noche,  de 
modo  quo  les  deja  los  dias  libres  para  las  demás  faenaís  de  la  agricultura,  y 
tn  f lempo  ( i os  enjambres,  que  son  unos  veinte  ú veinticinco  dias  en  los 
meaos  c e mayo  y jumo,  se  van  un  rato  por  la  mañana  y tardo  á recoger  y 
miijeJ3  °S  f*Ul  83  Cn’  pufiiet^D  hacer  esta  operación  un  muchacho  ó una 

11  ,Ln  cuanto  a ln^repi  educción  <Je  ]as  colmenas,  no  deja  de  ser  bastante 
notable,  pues  cn  anos  buenos  dan  dos  y tres  enjambres,  sin  quedarse  por 
cm)  pobte  de  ganado;  siendo  muy  común  ver  duplicado  un  colmenar  en  un 
ano,  peí  o como  las  descüidnn  tanto,  escasamente  cubren  las  bajas  que  hay 
cn  los  inviernos. 

» I.  of  ttltiitto,  el  valor  en  venta  de  cada  colmena,  es  de  veinticinco  á 
tieínU  reales  por  el  mes  de  marzo,  que  es  cuando  aquí  suelen  enajenarlo. 

” Es  cuanto  puedo  decir  A Veles,  decrea  del  particular.). 

Dtó  ños  CUIDADOS  üü¿  kp  m;i5KN  DISPENSAR  Á liAS  A RE,)  A S,"'  fa  U HA  NTE 
nús  DOCE  MESES  OKI,  AÑO. 


Pnmrr  «fes:  vmrzQ.  t En  estc.mcscs  guando  ordinariamente  las  abejas 
emprendep  sus  trabajos;  y por  lo  tanto.se  debe  emplear  en  labrar,  plantar  y 
limpiar  todo  lo  que  esta  corea,  del  colmenar,  y cn  el  buen  tiempo 
no  desembarazar  las  colmenas  dr>  tn/m  .... 
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con  el  cuchillo  corvo.  Se  pondrá  cada  colmena  en  su  lugar,  después  de  ha- 
ber examinado  las  débiles  para  darlas  miel  ó almíbar,  como  se  lia  dicho  an- 
teriormente. 

En  cuanto  á las  colmenas  que  son  muy  fuertes  y que  no  tienen  lugar  pa 
ra  trabajar,  es  urgente  dársela.  8e  cortarán  b - panales  á distancia  de  ca- 
si tres  pulgadas,  <5  se  las  pondrá  un  alza,  la  cual  servirá  para  dar  obra,  y 
por  este  medio  las  abejas  no  perderán  tiempo.  Cuando  todas  las  colmenas 
estén  bien  examinadas  y se  haya  acabado  la  limpieza,  so  aprovechará  un 
buen  día  para  colocar  delante  do  ellas  pequeños  platos  llenos  de  aluiibar 
que  se  deben  cubrir,  corno  se  ha  dicho,  para  que  las  abejas  no  se  aboguen 
dentro:  estos  platos  Se  colocarán  á las  diez  de  la  mañana  y se  quitarán  por 
la  noche.  No  debe  prodigarse  este  almíbar,  y basta  dársele  dos  ó tres  veces 
á las  abejas,  con  dos  ó tres  dias  de  intervalo.  La  propiedad  del  almíbar  es 
purgar  las  abejas  erifqnuas  y sacarlas  del  adormecimiento  á que  están  sujo, 
tas  durante  el  invierno.  Cuando  le  han  tomado,  vuelven  á la  vida  y em- 
prenden sus  trabajos  con  ese  ardor  que  leH  es  tan  natural.  8 i hay  algunas 
colmenas  que  estén  húmedas  en  el  interior,  será  necesario  á las  diez  de  la 
mañana  levantar  el  tapón  que  está  debajo  del  tablero  y colocarle  á las  tres 
horas,  continuando  esta  operación  durante  dos  6 tres  dias  solamente,  lo  cual 
basta  para  quitar  la  humedad,  y si  las  abejas  están  separadas  de  un  rio  ó de 
un  arroyo,  es  necesario  darlas  agua,  pues  esta  es  la  estación  en  que  la  nece- 
sitan. Se  tendrán  una  ó muchas  cubetas  de  diez  á once  pulgadas  de  pro- 
fundidad, en  las  que  se  pondrá  un  poco  de  tierra,  y se  plantarán  unas  raí- 
ces de  berros  acuátiles,  cuidando  de  tener  siempre  llenas  de  agua  las  cube- 
tas. La  vegetación  del  berro  impide  que  el  agua  se  corrompa  y que  las 
abejas  se  aboguen,  por  lo  cual  conviene  cortar  de  tiempo  en  tiempo  el  ber- 
ro para  descubrir  el  agua,  y que  las  abejas  puedan  beber  sin  impedimento. 

Segundo  mes:  abril.  En  este  mes  el  tiempo  es  ordinariamente  mas  be- 
nigno y los  enjambres  comienzan  á formarse;  por  lo  tanto  debo  procurarse 
no  tocar  á las  colmenas,  ni  levantarlas.  >Si  los  cultivadores  se  convencen  do 
que  nada  perjudica  mas  á las  abejas  quq  atormentarlas,  sobre  todo  cuando 
se  aproxima  el  tiempo  en  que  deben  dar  sus  enjambres,  no  solo  no  las  toca- 
rán sino  que  se  abstendrán  de  acercarse  á ellas,  porque  es  constante  que  el 
menor  ruido  las  inquieta  y daña  á sus  trabajos.  Concluida  la  limpieza  de 
las  colmenas  debe  dejarse  en  paz  á las  abejas:, se. cscoptúan  de  esta  regla  las 
colmenas  que  tienen  abejas  enfermas,  ó que  necesitan  alimento;  á estas  so 
las  dará  miel  ó almíbar,  y se  continuará  dándosela,  á comer  hasta  que  venga 
el  buen  tiempo,  porque  se  lia  notado  que  una  colmena  débil  perecía,  cuan- 
do se  la  creía  salvada,  porque  no  se  la  habían  prestado  aquellos  cuidados. 

Tercer  mes:  mayo.  Sucede  algunas  veces  que  se  tienen  enjambres  en 
los  últimos  dias  del  mes  de  abril,  y por  lo  mismo  en  el  momento  en  que  se 
ven  salir  los  zánganos,  se  necesita  una  grande  atención  para  vigilar  las  col- 
menas en  la  partida  de  los  enjambres.  Es  necesario  que  las  colmenas  estén 
custodiadas  por  personas  de  juicio;  pues  si  se  desperdicia  este  consejo  y se 
encarga  á niños,  hay  esposicion  de  perder  muchos  enjambres,  lo  cual  puede 
conocerse  con  solo  mirar  á la  entrada  de  una  colmena  que  la  víspera  estaba 
llena  de  abejas.  Si  no  se  descubre  la  misma  cantidad;  y si  todas  las  que  se 
ven  parecen  nías  negras,  es  signo  cierto  de  que  el  enjambre  se  lia  perdido 

por  descuido  del  guardián. 

En  el  principio  de  este  mes  se  presenta  la  mariposa  de  las  phalarens,  y 
revolotea  al  rededor  de  las  colmenas  para  buscar  la  entrada.  Esta  maripo- 
sa es  seguramente  el  enemigo  mas  peligroso  de  las  abejas;  so  la  llama  la  pa- 
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lilla  mullidora  de  cabeza  blanca:  marcha  con  las  alas  rastreras,  su  color  es 
de  un  blanco  apagado,  y cuando  despliega  sus  alas  cubre  un  espacio  de  diez 
ú once  líneas.  Se  oculta  durante  el  dia  debajo  de  las  capotas  y tableros. 
Debe  procurarse  cazarla  al  menos  una  voz  cada  ocho  dias,  y si  se  la  ve  vo- 
lar mucho  por  la  noche,  será  bueno  doblar  la  vigilancia  y buscarle  de  la 
manera  siguiente.  Al  salir  el  sol  se  quita  la  capota,  y se  mira  al  rededor 
de  la  colmena  bajo  el  tablero  y por  todas  partes  en  que  la  mariposa  puede 
ocultarse:  en  tiempo  de  lluvia,  se  la  puede  cazar  en  pleno  dia.  Puede  tam- 
bién hacerse  á la  llama,  y para  esto  es  necesario  procurarse  una  ó muchas 
lamparillas,  y en  su  falta  so  tomarán  pequeños  lebrillos  de  dos  pulgadas  de 
profundidad,  en  los  que  so  colocará  un  poco  de.  tierra  de  grano:  en  esta  tier- 
ra se  plantará  mía  mecha  cuatro  veces  mas  gorda  que  la  de  una  candela,  de- 
biendo estar  la  mecha  impregnada  de  sebo  y aceite  de  trementina:  después 
se  llenan  loa  lebrillos  con  sebo  ó aceite,  y al  anochecer  se  encienden  todas 
las  mechas  á ocho  6 dipz  pies  de  distancia  de  las  colmenas,  por  temor  de  ac- 
cidente, y todas  las  mariposas,  ph  al  a reas  y otras  perecen  en  la  llama  por  es- 
te. medio  infalible. 

fee  debe  advertir  para  los  que  lo  ignoran,  que  esta  mariposa, eugendrn  un 
insecto  llamado  vulgarmente  arturón,  el  que  e^  una  especio  de  gusano,  al 
principio  muy  pequeño,  pero  que  se  linee  muy  grueso.  Come  cera  y miel, 
y so  hace  á su  alrededor  una.  especie  do  vaina,  en  ln  que  está  seguro;  cuan- 
do quiere  correr  se  alarga,  y saca  la  cabeza  do  la  vaina;  marcha  asi,  dejando 
una  especie,  do  bellon  hebroso,  que  se  llama  la  polilla;  cuando  la  colmena  es- 
tá atacada  de  esta  peste,  es  difícil  salvarla,  si  la  estación  está  un  poco  avan- 
zada; en  el  principio  de  la  primavera  pueden  y deben  cebarse  las  abejas  in- 
festadas. Algunas  veces  se  encuentra  en  los  panales  de  cera,  que  están  lle- 
nos de  gusanos  de  abeja;  una  especie  de.  gusano  gordo,  y pe  diferencia  de  los 
de  la  polilla  que  tienen  la  cabeza  do  color  castaño  claro,  y es  mucho  mas 
blanco  y mas  vivo.  Este  se  alimenta  do  gusanos  do  abeja,  y come  muy  po- 
co; tanto,  ([ue  dos  ó tres  de  aquellos  le  lineen  llegar  á su  perfecto  desarrollo; 
entonces  ene,  y procura  escapar  do  la  colmena,  en  la  que  no  tieno  seguri- 
dad; pero  cuando  sale  antes  que  las  abejas  le  cojan,  hila  fuera  de  la  colme- 
na, o debajo  (leí  tablero,  un  pequeño  capullo,  cu  el  que  se  encierra.  La 
mariposa  ue  que  nace  este  gusano  es  mpy  pequeña  y do  color  azulado;  se  la 
llama  el  claux  de  las  colmenas.  Ignórase  cómo  bc  encuentra  este  gusano 
en  el  deposito  de  los  de  las  abejas,  siendo  esto  lugar  mejor  y mas  continua- 
mente guardado  por  aquellas.  Lo  probable  es  que  el  clarix  deposite  sus 
huevos  sobre  algunas  flores,  y las  abejas  al  posarse  sobre  ellas  les  llevan 
consigo  accidentalmente,  y de  allí  que  se  encuentren  cu  los  alveolos.  Este 
gusano  no  debe  inquietar  á nadie,  pues  ya  se  lia  dicho  que  el  único  mal  que 
causa  á las  abejas  consiste  en  la  destrucción  de  algunos  gusanos  ó moscas 
jóvenes. 

En  este  mes  se  necesita  vigilar  á los  escuerzos  y rapas,  que  son  los  ene- 
migos de  las  abejas;  tanto,  que  algunos  dicen  que  con  solo  acercarse  el  es- 
cuerzo al  colmenar,  van  las  abejas  á arrojarse  en  su  boca.  Esto  sin  embar- 
go no  se  puede  asegurar. 

(Sin  embargo  es  una  verdad  que  las  ranas  comen  las  abejas,  y sobre  esto 
se  cita  por  Mr.  Desorilles  el  siguiente  caso  que  sucedió  en  mayo  de  182 
» Hacia  muchos  dias,  dice,  que  había  encontrado  en  mi  colmenar  gruesos  es- 
cromentos  do  una  pulgada  de  longitud  y un  poco  retorcidos  por  una  punta, 
y algo  mas  gruesos  que  el  cañón  de  pluma  de  cisne.  Deseoso  de  saber  lo 
que  podía  ser,  reuní  algunos,  que  rompí,  y observó  que  estaban  compuestos 
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«le  (loa  moscas  que  habían  sido  comidas  por  algunos  animales,  que  creí  se- 
rian una  comadreja  6 garduña,  que  días  antes  Labia  visto  delante  del  col- 
menar. En  esta  inquietud  representó  á Mr.  Rou.ss.au,  padre  é hijo,  anató- 
micos del  jardín  del  rey;  les  enseñé  los  esercmentós  que  conservaba,  y me 
aseguraron  que  oran  de  escuerzo  ó de  rana.  Convencido  de  ello,  aquella 
misma  noche  me  puse  de  espera  con  una  linterna  sorda,  y de  media  en  me- 
dia hora  me  acercaba  al  colmenar,  logrando  matar  aquella  noche  cuatro  es- 
cuerzos y siete  ranas:  y al  dia  siguiente,  ayudado  de  un  hombre,  logré  ma- 
tar siete  (escuerzos  y diez  ranas,  cosa  que  no  puede  sorprender  si  se  tiene  en 
cuenta  que  mi  colmenar  está  situado  al  pié  de  mi  arroyo. 

» No  conozco  otro  medio  para  cstirpár  estos  bichos  que  ponerse  al  rede- 
flor  del  colmenar  en  los  dias  de  lluvia,  pues  todos  salen  con  la  frescura  del 
aire,  y es  fácil  matarles.» 

Las  hormigas  son  también  enemigas  de  las  abejas,  y por  lo  mismo  en  el 
momento  que  se  las  vé  al  rededor  del  colmenar  se  necesita  descubrir  el  hdr- 
inxguero,  en  el  que  se  echará  agua  hirviendo,  cuya  operación  se  repetirá 
hasta  <¡iie  se  logre  extirparlos  por  completo.  Si  no  se  descubre  el  hormi- 
guero, deberán  forrarse  los  piés  de  los  tapleros  con  lana  ó algodón  sin  hilar, 
y por  este  medio -se  las  impide  subir. 

También  suelen  aparecer  en  este  mes  las  avispas,  que  atormentan  li  las 
abejas;  pero  el  mal  que  causan  no  es  nada  en  comparación  con  el  de  los 
abejones:  á este  insecto  puede  llamársele  el  lobo  de  Jas  abejas,  Re  parece 
á éstas,  aunque  es  superior  en  fuerza,  tanto,  que  en  sus  mandíbulas  lleva  el 
peso  de  una  onza,  y á pesar  de  eso  torna  su  vuelo,  con  el  cual  hace  tanto 
ruido,  que  se  le  oye  á larga  distancia.  Esta  mosca  ménstruo  entra  en  la 
colmena  y hace  presa  de  la  abeja  que  la  agrada;  por  lo  que  desgraciadamen- 
te si  hay  cerca  del  colmenar  un  nido  de  abejones,  causa  un  mal  considera- 
ble, Para  destruirle  hay  un  medio  seguro:  se  toma  un  gran  puñado  de  pu- 
ja gruesa  de  seis  ú ocho  pulgadas  de  larga,  <»  vástagos  de  mimbré,  se  les 
guarnecerá  de  liga  por  la  noche,  ó antes  de  salir  el  sol  y se  pondré n las  va- 
retas de  liga  en  el  agujero  en  que  están  los  abejones;  ós  seguro  Yjnc  ni  salir 
del  nido  se  arrojan  á las  varetas  y no  pueden  escapar;  asi  se  continuará  has- 
ta destruirlos  todos.  El  mismo  método  sirve  para  destruir  las  avispas,  tan- 
to más  fácil  cuanto  los  nidos  están  en  la  tierra. 

Cuarto  mes:  junto.  Durante  este  mes  se  debeq  dar  los. cuidados  referi- 
dos en  el  mes  anterior,  guardando  las  colmenas  .desde  las  ocho, de  la  maña- 
na hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  y lo  mismo  se  ejccütá  en  el  quinto  mes  de 
julio. 

Resto  mes:  a/josto. 
jas  y evitar 

se  han  conmovido  mas  que  las  otras  desde  medio  dia  hasta  por  la  tarde,  y 
.seguramente  ésta  agitación  la  causan  las  abejas-ladronas.  Es  muy  fácil  co- 
nocerlas; son  más  gruesas  que  las  ordinarias  y Casi  grises;  litfcén  pl  volar  un 
ruido  agudo,  y se  atormentan  mucho  cómo  s’i  estuvieran  coléricas;  giran  ál 
rededor  de  la  colmena  que  quieren  atacar,  y próéurau  introducirse  por  de- 
trás. Para  evitar  este  desorden  se  tendrán  las  colmenas  bien  tabicadas, 
puestas  á .plomo  sobre  los  tableros,  y no  se  dejará  mas  qué  una'  pulgáda  de 
abertura,  ío  que  .es  un  obstáculo  para  las  ladronas,  ¿pie  no  se  atreven  á ata- 
car- lo  mejor  es  sofocar  las  colmenas  que  éstán  llenas  de  estas  especies  vi- 

^Durante  todo  el  año  debe  cuidarse  de  lás  arañas  y destruirlas,  Iq  que  no 
es  difícil;  pero  principalmente  en  éste  iucs  es  Mfíüb  lás  áráñiís 'gordas  de 


ito.  Durante  este  mes  se.  debe  dejar  tranquilas  A las  abe- 
con  cuidado. que  enjambren  Se  observará  si  algunas  colmenas 
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los  jardines  urden  las  telas  al  rededor,  ó en  las  cercanías  de  las  colmenas; 
es  necesario  romperlas,  matar  las  arañas  negras  que  andan  por  la  tierra  y 
que  son  muy  temibles,  porque  entran  en  las  colmenas  y comen  las  abejas. 

Sétimo  ñus:  setiembre,  En  este  mes  las  abejas  están  desembarazadas  en 
gran  parte  de  los  gusanos,  y por  lo  mismo  estáu  muy  gordas.  En  loa  pri- 
meros dias  se  pueden  sofocar  las  abejas  de  que  se  quiere  deshacer,  aunque 
esta  costumbre  de  destrucción  no  es  de  aprobar. 

Octavo  mes:  octubre.  En  el  curso  de  este  mes,  además  de  colocar  en  su 
posición  natural  las  colmenas  que  se  liubicrau  mudado  para  que  no  enjam- 
brasen, se  las  examinará  & todas  con  cuidado,  y sobre  todo  los  últimos  en 
jambres.  Si  apareciese  (pie  son  débiles,  y no  tienen  con  que  alimentarse 
en  invierno,  se  suplirá  como  se  ha  indicado,  y se  continuará  dándolas  miel 
hasta  (pie  la  colmena  pese  lili  libras.  Se  determina  este  peso,  porque  ordi- 
nariamente una  colmena  pesa  de  seis  á siete  libras,  y evaluando  la  cera,  la 
miel  y los  pocos  gusanos  (pie  puede  haber  en  otras  siete  libras,  hacen  cator- 
ce,  y por  lo  tanto  son  necesarias  seis  libras  de  miel  para  alimentar  una  col 
mena  ordinaria  durante  el  invierno,  (5  sea  desde  octubre  á marzo,  época  en 
que  emprenden  sus  trabajos.  Haciendo  lo  que  indico  no  se  morirán  de 
hambre  las  abejas,  ni  habra,  necesidad  de  alimentarlas  en  el  invierno;  lo  cual 
es  inútil,  porque  el  adormecimiento  en  que  se  encuentran  las  hace  morir  cer- 
ca del  alimento  (pie  se  las  da. 

En  el  momento  que  no  salen  las  abejas  de  sus  colmenas,  es  ueccsario  cer- 
rar la  entrada  con  una  plancha  de  zinc,  hierro  batido,  estaño  ó madera,  la 
que  debe  tener  agujeritos;  y uno  grande  para  que  pueda  pasar  una  abeja. 
Un  descuido  en  colocar  estas  picuchas  baria  que  las  diferentes  clases  de  ra- 
tones campestres,  á quienes  gusta  la  miel,  so  aprovechasen  del  adormecimien- 
to ^de  las  abejas,  entraran  cu  la  colmena,  se  comieran  la  miel  y cera,  y ar- 
1 tunasen  en  muy  poco  tiempo  todos  sus  edificios;  lo  cual,  además  de  la  pér- 
dida*, produce  uu  olor  que  mata  á las  abejas. 

A "i,i  no  nos,  noviembre.  En  este  mes  so  deben  tener  bien  cubiertas  las 
(o  uiuip.s  ton  sus  capotas,  apoyar  sus  aros  bajos  á fin  de  que  el  aire  no  las 
mueva  y observar  si  los  ratones  rondan  para  entrar  en  las  colmenas.  De- 
ben ponerse  redes  ratoneras,  y generalmente  todo  lo  que  pueda  destruir  es- 
as sa  laut  ijas,  amblen  es  el  tiempo  de  ocuparse  de  la  fabricación  de  colme- 
nas para  el  ano  próximo.  . 1 

Décimo  mes , diciembre.  En  este  se  hará  lo  que  en  el  anterior. 

( ndécwio  mes , enero.  Lo  mismo  que  en  los  anteriores. 

Duodécimo  mes,  febrero.  Este  es  el  mejor  mes  para  trasportar  abejas  sin 
peligro;  por  lo  mismo  pueden  comprarse  con  seguridad.  Para  conocer  bien 
una  colmena,  se  debe  quitar  por  bajo  el  tablero,  trastornarla  y mirarla  por 
i entro;  para  que  sea  buena  debe  tener  buen  olor,  y que  los  panales  sean  de 
en  buen  color  rojo, ^ lo  cual  prueba  que  aquella  es  del  año.  Si  los  panales 
son  de  eoloi  castaño,  tendrá  dos  años;  si  son  uegros,  no  debe  comprarse, 
pues  tiene  lo  menos  tres  ó cuatro  años,  y no  vale  para  repoblar  y dar  en- 
jambres. beben  comprarse  colmenas  jóvenes,  y no  ilusionarse  con  q«e 
sean  muy  pesadas  y tengan  mucha  miel,  pues  que  habiendo  en  parte  pasado 
el  invierno,  se  necesita  muy  poco  para  llegar  al  buen  tiempo. 

La  colmena  que  se  vaya  á, comprar  debe  pesar  de  veinte  á veinte  y ciuco 
libras;  es  todo  lo  que  conviene,  aunque  lo  esencial  es  que  esté  bien  pobla- 

íltl. 

Las  abejas  de  buena  calidad  son  pequeñas  y largas  y de  color  moreno,  y 
no  gruesas  y de  color  gris;  pero  no  deben  comprarse  estas  especies  viejas  de 
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abejas,  pues  son  ordinariamente  ladronas,  y llevan  el  desorden  al  colmenar. 
Estas  pruebas  pueden  hacerse  en  esta  estación,  que  es  de  tranquilidad  para 
las  abejas. 

Cuando  se  liaíi  comprado  las  abejas,  se  marcan  las  colmenas  jaira  poderlas 
conocer  cuando  se  quiere  llevarlas,  lo  cuál  debe  hacerse  en  el  curso  de  este 
mes  hasta  el  2~>  de  marzo  por  último  término.  El  trasporte  no  debe  ha- 
cerse á lomo,  sino  en  carro,  evitando  en  lo  posible  el  sacudimiento,  que  per- 
judica á las  abejas.  ...  . , . 

Al  fin  de  este  mes  deben  cazarse  los  pujaros  que  se  comen  las  abejas; 
hay  muchas  especies,  pero  los  mas  osados  son  los  abejarucos,  que  maliciosa- 
mente llaman  á picotazos  á la  colmena  para  hacer  salir  á las  abejas,  y las 
tragan  á medida  que  Salen.  Es  fácil  coger  los  abejarucos,  tendiéndoles  re- 
des de  la  manera  siguiente.  Se  pone  una  jaula  de  siete  pulgadas  de  ancha 
de  un  pié  de  larga  y de  cinco  á seis  pulgadas  de  alta,  hecha  con  mimbres 
en  bruto,  debiendo  estar  al  descubierto  en  lo  ancho  y largo;  en  medio  de  es- 
ta jaula  se  pondré,  una  pequeña  pica  de  tres  pulgadas  de  alto;  sobre  esta  j»i 
ea  se  ajustará  una  ratonera  de  cuatro  piezas,  y para  tenerla  tirante  se  pon 
drá  por  bajo  una  plancha  del  mismo  tamaño  que  el  «le  la  jaula;  en  el  palo 
de  la  ratonera  se  coloca  un  jiedazo  de  sebo  para  atraer  á los  abejarucos,  que 
son  muy  golosos;  al  posarse  sobre  el  sebo,  la  ratonera  so  desmonta,  cae  la 
plancha,  y el  enemigo  queda  ¡iroso  vivo,  y cu  seguida  so  coge. 

Es  preciso  tener  cuidado  de  que  en  las  cuatro  meses  mas  fríos  del  invier 
no  las  abejas  no  salgan  de  su  habitación,  teniéndolas  cerradas,  ¡mes  aunque 
algunos  dias  hace  claro  el  sol,  si  se  las  soltára  podrían  notar  la  diferencia 
de  temperatura  de  las  celdillas  con  el  aire  libre,  y las  causaría  mal.  Por 
otra  parte  el  tiempo  en  esta  estación  es  tan  vario,  que  podria  suceder  que 
al  salir  hiciera  sol,  y luego  se  anublara,  ó arreciara  el  viento,  y no  pudieran 
volver  á la  colmena,  pereciendo  en  el  campo. 

Se  cubrirá  sin  embargo  en  esta  larga  temporada  en  que  las  abejas -se  ha- 
llan cerradas,  de  que  estén  con  la  precaución  debida  para  que  se  renueve 
el  aire  dentro  de  la  colmena,  pues  de  lo  contrario  podria  provenir  la  putre- 
facción, nacida  del  calor  y los  insectos,  la  cera  y la  miel  y todo  se  perdería 
á un  tiempo.  Para  prevenir  este  mal  se  hacen  unas  aberturas  en  el  asiento 
de  la  colmena,  por  donde  no 'puedan  pasar  bus  abejas,  pero  que  sirven  para 
«¡Lie  pase  el  aire. 

Para  impedir  que  las  abejas  salgan  en  invierno  se  cierran  las  salidas  con 
unas  plauchitas,  con  agujeritos  pequeños  para  la  respiración,  y así  se  dispo- 
ne á las  abejas  á pasar  el  invierno;  y se  procura  no  tocar  á las  colmenas  en 
toda  esta  larga  y penosa  temporada. 

CONCLUSION. 

Hemos  preferido  escribir  en  un  solo  tratado  todo  cuanto  tiene  relación  y 
enlace  íntimo  con  la  abeja,  y sus  frutos  naturales;  porque  asi,  á un  simple 
golpe  de  vista,  y sin  la  incomodidad  de  tener  que  buscar  ui  resolver  diver- 
sos volúmenes  para  consultar  sobre  una  misma  materia,  se  encuentra  cuan- 
to se  puede  apetecer  sobre  un  punto  determinado.  Esto  produce  claridad, 
orden,  buen  método,  y creemos  que  en  este  y otros  casos  análogos  nos  lo  lian 
de  agradecer  tas  personas  que  vean  nuestro  diccionario. 

No  es  posible,  en  nuestro  juicio,  que  una  persona  que  quiera  dedicarse 
al  cultivo  de  la  abeja,  ó que  esté  ya  dedicada  á esta  industria,  quiera  cono- 
cer únicamente  lo  relativo  á una  sola  parte  del  cultivo:  lo  natural  es  que  se 


ABE 


63 


entere  de  todo  cuanto  tiene  conexión  tan  inmediata.  Si  nosotros,  por  un  ri- 
gorismo exagerado,  hubiéramos  de  llevar  el  orden  de  nuestros  trabajos,  ha- 
bríamos tenido  que  escribir  seis  artículos  distinto^  colocados  en  muy  dife- 
rentes lugares  y en  distintos  tomos  de  nuestra  obra.  Habríamos  tenido  ne- 
cesidad de  escribir  los  artículos  (finja,  colmenar , colmena , miel,  erra  y 
m/munirl.  Para  nosotros  no  era  esto  un  trabajo;  pero  para  el  plan  de  la 
obra  era  un  defecto,  y para  nuestros  lectores  una  incomodidad  y bastante 
confusión. 

Hemos  espuesto,  en  el  menos  espacio  posible,  todo  cuanto  se  puede  ape- 
tecer para  conocer  el  mecanismo  natural  de  las  abejas;  el  modo  de  cuidar- 
las, de  conservar,  de  producirse;  los  productos  que  ofrecen,  y los  diversos 
sistemas  para  su  completa  elaboración  y desarrollo. 

La  obra  es  fácil,  el  cuidado  escaso,  los  dispendios  pequeños,  los  resulta- 
dos satisfactorios.  .Recomendamos  de  nuevo  la  utilidad  que  producen  al 
hombre  estos  preciosos  insectos,  y descaremos  vivamente  que  se  atiendan 
consejos  que  van  encaminados  á producir  el  bienestar  de  aquellos  á quienes 
los  dirigimos.  Los  cálculos  de  probabilidad  en  la  ganancia,  no  son  galanos 
ni  exagerados.  Hay  en  nuestro  país  muchos  pueblos  donde  so  puede  hacer 
una  verdadera  industria  del  tráfico  do  las  abejas,  de  la  miel,  y eon  par- 
ticularidad do  la  cera;  y sin  embargo  en  muchos  de  estos  puntos,  ó no  se 
conoce  un  solo  colmenar,  ó el  sistema  que  se  sigue  en  la  construcción  de  las 
colmenas,  en  el  cuidado  de  los  insectos,  y en  las  demás  operaciones,  os  ti 
defectuoso,  que  o producen  poco,  <5  al  menos  se  descuida  lo  bastante  para  i 
sacar  todo  el  partido  que  se  debiera. 

Lo  nos  contentamos  solo  con  proponer  y recomendar  el  aumento  de  este 
género  de  industria  tan  fácil,  tan  espontáneo  y sencillo,  sino  que  deseamos 
el  progreso. 

Conocidos  los  inconvenientes  de  la  colmena  de  una  sola  pieza,  deben 
construirse  con  alzas,  en  las  cuales  crian  mejor  y con  mas  abundancia  las 
a ujns,  se  as  mu  esta  menos;  se  consiguen  mas  fácilmente  los  enjambres;  y 
oí  as  os  operaciones  se  hacen  con  mas  regularidad  y acierto.  Conociendo 
ya  que  os  enjambres  dan  uno  de  los  demás  pingües  productos  de  las  abe- 
jas, poique  se  íeproducen  y so  aumentan,  es  preciso  guardar  algún  mas 
tm  °’  I1"1  ,l  P10Pm  conveniencia,  y no  dejarles  escapar,  ó no  destruir  los 
pana  es  que  con  ungan  cria,  por  ignorancia  c5  por  codicia.  Hacer  todas  las 
operaciones  en  sazón  y á su  tiempo,  adoptar  los  sistemas  que  en  otras  par- 
tes lian  dado  ya  conocidos  y prósperos  resultados,  lié  anuí  lo  cine  no  debo 
perderse  nunca  de  vista. 

De  este  modo  se  puede  aumentar  una  propiedad  casi  insensiblemente; 
ioy  con  industrias  al  parecer  pequeñas;  mañana,  con  otras  mas  importun- 
es. .Nuestro  celo  por  el  bien  común  es  el  que  nos  guia  al  dirigir  estas  ob- 
servaciones. ' ° 


un 

no 


ABO 


ABONOS.  Bajo  este  nombre  genérico  comprendemos  todas  aquellas 
sustancias,  tanto  animales  como  vegetales  y minerales,  de  que  puede  el  hom- 
perdS1’80  PaVíl  m°dlfiear  propiedades  del  suelo,  <5  reparar  sus  fuerzas 

Ln  la  clasificación  de  estos  poderosos  agentes  de  la  agricultura,  ó sea  de 
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la  producción  vegetal,  no  catemos  perfectamente  de  acuerdo  con  varios  de 
los  autores  que  nos  lian  precedido.  A no  seguir  la  marcliaque  en  sus  escritos 
lian  seguido  ellos  nos  impele,  por  otra  parte,  la  necesidad  do  sujetarnos  á 
jornia  determinada. 

El  agua,  el  aire,  el  calórico,  la  luz,  l¡v  electricidad  (véanse  estas  voces),  son 
agentes  de  vegetación;  hablando  con  propiedad  no  son  abonos. 

Las  roturaciones,  los  desmontes,  los  desagües  (véase  Labores),  son  medios 
mecánicos  inas  ó menos  enérgicos  de  estimular  en  el  suelo  su  disposición  á 
producir;  mas  no  propiamente  abonos. 

Por  abono,  en  una  palabra,  no  entendemos  el  acto  de  echar  cal  ó cenizas, 
de  enterrar  trébol  6 arvejas,  ni  de  esparcir  estiércol  en  un  campo.  Esto,  lo 
mismo  que  todo  lo  que  es  Operación  mecánica,  entra  en  concepto  nuestro  en 
la  categoría  de  M'joras  (véase  esta  voz).  Abono,  á nuestro  modo  de  ver, 
es  la  sustancia,  no  el  acto  de  aplicarla  al  suelo;  abonos,  cu  una  palabra,  son 
la  cal,  las  cenizas,  el  trébol,  las  arbejaa,  los  estiércoles,  etc.,  etc.,  destinados 
á mezclarse  con  el  suelo,  y a restituirle  ó á aumentar  su  fuerza  productiva. 

De  dos  maneras,  física  una,  tjukmca  otra,  obran  para  obtener  éste  fin  to- 
das aquellas  sustancias.  Físicamente  obran  ya  dividiendo,  ya  apretando  el 
suelo;  es  decir,  dándole,  según  las  circunstancias,  mayor  grado  de  soltura  ó 
mayor  de  consistencia:  químicamente,  comunicándole  principios  propios  pura 
la  nutrición  de  las  plantas. 

Bajo  este  último  punto  de  vista,  el  valor  comparativo  de  las. di  furentes  clu 
ses  de  abonos  que  se  conocen  depende  de  Ja  cantidad  y la  naturaleza  de  las 
subsistencias  animales  que  en  ellos  se  encierran,  y mas  principalmente,  se- 
gún la  Opinión  de  los  señores  Boussingault  y i.’ayen,  en  la  preposición  de  ma- 
teria azotea  6 de  ázoe  que  entra  en  su  composición. 

Este  hecho,  instintivamente  reconocido  tiempo  ha  por  los  agricultores 
prácticos,  no  lia  sido  un  hecho  nuestros  dios  elevado  á principio.  De  todo  tiempo 
yen  todos  los  países  se  dio  la  preferencia  sobre  todo  otro  abono  á los  prece- 
dentes de  sustancias  animales,  y cada  cultivador  ha  podido  adquirir  por  sí 
mismo  la  espericncia  de  que  las  cosechas  enterradas  en  verde  están  muy  le- 
jos de  abonar  la  tierra,  como  lo  hacen  por  ejemplo  la  freza  del  carnero  ó es- 
tiércol del  caballo. 

Mas  no  alteremos  el  orden  de  lo  que  tenemos  que  decir,  y pasemos  á con- 
siderar una  por  una  las  diferentes  clases  de  abonos  (pie  apetece  y fabrica  la 
agricultura. 

ABONOS  ANIMALES. 

A esta  clase  pertenecen  la  carne,  la  sangre,  la  pluma,  la  lana,  la  piel,’ los 
huesos  y los  escrpmentos  de  todos  los  animales  terrestres,  volátiles  y acuá- 
ticos. 

En  Lclgica,  cuando  un  caballo  va  a morirse,  le  abren  las  venas  para  que 
se  desangre,  y desollado,  lo  cortan  en  pedazos,  que  esparcen  por  el  suelo 
juntamente  con  la  sangre. 

Cuando  la  muerte  ha  sido  natural,  colocase  lo  mas  pronto  posible  al 
animal  muerto  en  un  hoyo  de  poca  profundidad,  en  el  cual  se  echa  en 
cantidad  suficiente  cal,  y encima  de  ella  la  tierra  que  del  hoyo  se  sacó, 
formando  un  montoneillo.  Cuando  esta  cal  so  emplea  viva  y en  proporciop 
suficiente,  la  descomposición  es  completa  á la  vuelta  de  quince  dias.  En- 
tonces ábrese  el  hoyo,  recogensc  los  despojos  .del  animal,  sepárense  de  ellos 
los  huesos,  y mézclase  el  resto  con  la  mejor  tierra  de  que  se:  puede  disponer, 
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en  cinco  5 seis  veces  mayor  volumen  que  el  de  la  masa  animal.  lodo  ello 
se  deja  en  este  estado  por  espacio  do  un  mes;  luego  so  corta,  se  revuelve  y 
se  echa  en  tierra  rocien  labrada,  la  cual,  al  afecto  do  que.  se  mezcle  bien  con 
el  abono,  se  arrastra  inmediatamente  antes  ó después  de  esparcida  por  ella 
la  simiente. 

Pe  los  despojes  de  mataderos  y carnicerías,  forman  un  algunas  partes  mon- 
tones con  once  veces  su  peso  de  paja  ó cualquiera  materia  que  haya  servido 
de  cama  á los  animales.  En  ciertos  paises  do  costas  se  hacen  estos  monto- 
nes con  una  parte  do  despojos  marinos,  principalmente  do  pescado,  y quince 
de  sustaneins  vegetales.  Los  abonos  procedentes  de  estas  mezclas  son  esco- 
lcntes  y muy  enérgicos  para  toda  clase  de  plantas,  eseepto  para  el  lino. 

Eu  sil  aplicación,  como  en  la  de  todos  aquellos  abonos  que  en  razón  pre- 
cisamente de  su  energía  obran  desdo  luego  y se  disuelven  pronto,  tres  reglas 
hay  que  observar:  1”  no  emplearlos  puros,  tanto  para  no  dar  á las  plantas 
un  alimento  demasiado  sustancial,  como  para,  hacer  que,  csteudiéudose  aque- 
llos, aprovechen  á mayor  número  de  estas:  2“  no  echarlos  en  tierra  hasta 
el  momento  mismo  de  proceder  ó de  haber  procedido  á la  siembra,  á fin  de 
no  dejar  que  se  evaporen  inútilmente:  3"1  ponerlos  y conservarlos,  al  mez- 
clarlos con  el  suelo,  lo  mas  cerca  posible  de  la  superficie,  á fui  de  que  con 
ellos  se  pongan  cuanto  antes  en  contacto  las  raíces  de,  la  mayor  parte  de  las 
plantas  que  en  esta  región  se  estienden. 

En  París  se  bace  hervir  en  grandes  calderas  la  carne  dolos  caballos  muer- 
tos, la  cual,  á favor  del  mismo  calórico  que  sirve  para  cocerla,  se  deseca:  pul- 
verízase en  seguida,  y en  este  estado  se  espuria,  principalmente  para  las  co- 
lonias, al  precio  de  6ü  rs.  los  lUO  kilóg.  En  su  estado  moral  contiene  mas 
de  la  mitad  de  su  peso  do  agua;  soca,  tal  cual  se  yendo,  todavía  consona  i e 
8 á 9 por  LOO  de  aquel  líquido,  y 13,0-1  de  ázoe,  es  decir,  que  el  kilogramo 
de  esta  sustancia  sale  eti  osla  dase  de  abono  á poco  mas  de  -1  1 [- 

La  á que  con  razón  dan  algunos  el  nombre  de  carne  líquida,  es 

muy  rica  fc'ji  cloigentos  azóteos  y en  álcalis.  A poco  de  su  emisión  separa- 
se on  dos  partes,  una  .sólida  compuesta  de  fibrina  y de  glóbulos  que  consti- 
tuyen eu  los  animales  domésticos  de  S3  á 108  milésimos  de  su  peso,  y la 
parte  líquidn  ó serosa que  forma  el  resto. 

La  sangre  seca  contiene,  según  Mr.  Payen,  19,  y según  Mr.  deGaspann, 
18,73  do  azóe  por  100. 

A la  difusión  del  empico  de  la  sangre  se  opone  la  dificultad  de  secarla. 
En  pcquofíá  cantidad,  lo  mejor  es  echarla  mezclada  con  agua  en  la  tierra,  o 
sola  sobro  los  estiércoles,  Conservarla  en  estado  líquido  es  fácil  también, 
poniéndola  en  contacto  con  una  lejía  alcalina;  lo  mejor,  en  fin,  es,  mezclán- 
dola con  tierra  bien  sopa,  amasarla  como  se  hace  con  el  yeso.  Mr.  l layward. 
autor  de  una  obra  titulada  la  Uiencia  de  la  horticultura , aconseja  no  em- 
plear de  la  sangre  nías  que  la.  parle  serosa,  y para  ello  aguardar  por  espacio 
de  algunos  filias  á que  la -sepa*? cien  so  haga  naturalmente.  De  este  abono 
sé  sirve  en  dfósis  de  3000  kilóg.  por  hectárea,  desleído  en  cinco  ó seis  veces 
¡¿úpese  de  agrua.1  , , 

Mr.  Desrono  coagula  la'saqgrc  por,  mettfo  de  la  ebullición,  y deseca 111  ^ 
én  estufa  ó.  al  aire,  obtenía.  1 kilóg.  de  sapgrc  seca  por  .4  de  líquida,  y ct 
priibbra  M,87  por  1Q0  .(je, ívzoq.  , Eu 


pnuw ■«  “ * 1- ' — . ~ v rcr  jor 

La  sangré  seca  en  polvo  tiene  ,un,  color  rojizo,  oscuro  y poc<J  '.w0. ' 
1831  se  espovUrron  de  Prancia  para  (Guadalupe  mas  de  400,000  Ja  g- 
• «mpleária  .pozclt^  ,cou  .tierra  .seca . y fGcha&q  en -muy  corta  can  1 * j 1 
■kilóg,  do.su  pego  equivalen  á mas  de  100  de  estiércol  norma  • 


Para 
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La  pluma  (se  entiende  la  que  para  otra  cosa  no  sirve)  ho  emplea  como 
abono,  y hace  ya  mucho  tiempo  que  como  tal  so  usa  en  Abacia,  en  nantidad 
de  35  ti  40  hectolitros  por  hectárea  do  tierra  destinada  á trigo. 

La  lava  es  también  un  escelente  abono,  cuyo  alto  precio  se  opone  natu- 
ralmente & su  aplicación  en  grande  escala;  pero  ensayos  hechos  en  muy  pe- 
queña han  demostrado  de  una  manera  irrecusable  la  influencia  que  en  la 
producción  vegetal  ejerce  la  descomposición  de  aquella  sustancia,  y en  la- 
branzas de  mas  que  mediaría  ostensión  se  están  empleando  todos  los  dina  en 
Francia  y en  Inglaterra  los  trapos  ó retazos  que  por  las  calles  se  recogen. 
tSu  acción  es  muy  notable,  sobre  todo  en  los  veranos  secos.  Puestos  en  las 
viñas  al  pié  de  cada  copa,  ó cu  los  patatares  al  pié  de  cada  planta,  produ- 
cen los  trapos  de  lamí  un  efecto  que  fácilmente  so  deja  ver  en  el  vigor  que 
toman  las  hojas,  y sobre  todo  cu  la  abundancia  de  sus  productos.  " 

En  Francia  se  hace  uso  de  esta  sustancia,  y á Inglaterra  se  lleva  mucho 
del  continente  y de  Sicilia  para  el  cultivo  del  lúpulo.  Los  señores  Poi.ssin 
giiult  y Payen  citan  la  economía  que  corea  de  París  y en  una  propiedad  do 
183  hectáreas  obtiene  Mr.  Deloi.g-Cftnmp  á favor  de  este  abono  que  com- 
pra ¿razón -de  4 1 1 2 francos  los  1 00  kiiríg.  Los  3000  kilóg.  empleados  en 
cada  hectárea,  cuyo  valor  es  ISO  francos  (unos  34  pesos)' se  deja  sentir 
hasta  el  tercer  año,  equivalen  á 45,000  kilóg.  de  estiércol,  que  al  precio 
corriente  del  país  Je  habrían  costado  70  pesos.  Los  trapos  destinados  áesto 
objeto  deben  desmenuzarse  todo  lo  posible,  para  que  la  operación  do  echar- 
los en  tierra  se  napa  mas  fácilmente  y mas  por  igual. 

Los  trapos  de  lana  retienen  algunas  veces  bastante  humedad.  Los  ana- 
lizados por  los  señores  Boussingault  y Payen  contenían  12,  28  por  100  de 
agua;  secos,  daban  20,  20  de  ázoe. 

Los  desperdicios  de  pellejerías  y de  fábricas  de  cola,  tnozcladoacon  estiér- 
col, vegetales  y tierra,  forman  un  escelente  abono.  De  cola,  principalmente 
se  forman  unos  cuadrados  ó ladrillos  de  12  á 25  kilóg.,  y de  ellos  por  hec- 
tárea se  emplean  de  25  á 40.  Su  efecto  es  mayor  que  el  del  estiércol  do 
establo,  pero  solo  dura  un  año,  que  es  lo  que  sucede  con  casi  toda  clase  de 
abonos  muy  activos. 

Los  /imcsos,  de  que  tanto  uso  se  hace  en  algunos  países,  y sobre  todo  eh 
Inglaterra,  constituyen  indudablemente  uno  de  los  mejores  y mas  útiles 
abonos  de  que  puede  disponer  el  agricultor.  Mr.  Pureet,  que  es  uno  de  los 
primeaos  que  ban  tratado  de  definir  los  efectos  de  esta  sustancia  como  abo- 
no, dice  haber  visto  montes  de  huesos  (.«puestos  al  aire,  en  las  inmediaciones 
ele  una  fabrica  de  sosa  artificial,  cubrirse,  siempre  que  bácia  aquel  paraje  se 
dirigían  vapores  ácidos,  de  una  nube  blanca  muy  espesa,  formada  do  sa- 

ZnZT  0,1  Cfní°  flc  vapnr’  £ ^pendidas  en  la  atmósfera.  Ha- 
biendo Juego  ensayado  huesos  sometidos  á la.  in fluencia  del  aire  encontré 

ip^ríhríT un  p‘  ligerara?ntc  alcalinos,  y obtuvo,  á favor  del  -agua 

destilada,  un  liquido  que  contenía  mucha  materia  animal  en  disolución 
Huesos  espuestos  sobre  un  prado  durante  un  año,  se  habían  vuelto  comple- 
tamente su  grasa,  la  cual  había  sido  absorbida  por  el 

suelo,  y descompuesta  sin  haber  perdido  arriba  de  0 2 de  [relatina  1 
Mr.  Darcefc  piensa  que,  cuando  los  huesos  Se  emboan  So  abono,  la 
grasa  que  contienen  se  liquida  al  contacto  del  calor  solar,  y es  absorvida  en 
parte  por  la  tierra;  que  los  huesos  asi  mecánicamente  desgrasados,  son  mas 
fácilmente  atacables  por  la  acción  del  aire  y del  agua;  que  entonces  sobre- 
vienen  reacciones  química*;  que  una  parte  de  la  gelatina  ho  convierte  en 
amoniaco;  que  este  amoniaco  saponifica  la  grasa,  la  hace  soluble  eíi  el  agua 
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fie  lluvia,  la  cual,  arrastrando  esta  especie  de  jabón,  lo  esparce  por  el  terre- 
no, eu  que  obra  como  abono.  I jas  mismas  causas  vuelven  luego  á producir 
los  mismos  efectos,  ínterin  en  los  huesos  quedan  grasa  y gelatina.  Pero 
esta  acción  es  tanto  mas  lenta,  cu. .uto  mas  compactos,  mas  voluminosos  y 
mas  viejos  son  los  huesos  sobre  que  se  ejerce,  y estos,  por  lo  mismo  que  so- 
lo sufren  una  descomposición  casi  insensible,  y contienen,  por  término  me- 
dio, cerca  de  0,  -10  de  materia  animal,  forman  un  abono  de  tanta  duración  y 
fie  tan  seguros  y constantes  efectos. 

^ do  esta  misma  lentitud  couque  do  los  huesos.se  desprenden  las  materias 
crasas  y gelatinosas  que  contienen,  ha  nacido  la  idea  de  (¡turarlos  6 molerlos 
como  medio  do  segregar  las  materias  fecundizantes  eueerradas  eu  muy  fuer- 
te proporción  de  fosfato  de  cal.  Entonces,  en  efecto,  sueltan  los  huesos 
con  mas  facilidad,  y dan  inmediatamente  á la  tierra  las  sustancias  azoteas 
que  contienen.  Mr.  Payen  ha  heclm  la  observación  de  .pie  loa  huesos  en- 
teros y viejos  no  linhian  perdido  en  el  espacio  de  cuatro  aíios  mas  que  0,0.8 
de  su  pesó,  al  paso  que,  tratados  por  medio  del  agua  hirviendo,  ceden  de 
0,25  á 0,30. 

Por  lo  demás,  los  huesos  y el  polvo  que  con  ellos  se  fabrica  están  lejos  de 
tener  siempre  el  mismo  valor.  Eu  unas  partes  se  venden  hasta  después  de 
despojados  en  gran  parte  de  su  sustancia  erases,  y en  su  uso  no  es  posible 
tener  entera  confianza  hasta  después  de  medida  la  cantidad  de  ázoe  que  con- 
tienen. El  polvo  de  los  huesos  nb  desgrasados  contiene  en  el  estado  seco 
7,58  por  101)  de  azoo.  En  el  estado  normal,  es  decir,  tul  cual  se  entrega  al 
comercio,  continen  0,30  de  agua,  y en  Francia  se  vende  á 17  ó IS  reales 
los  cien  kilogramos;  en  este  estado  posee  5,30  por  100  de  ázoe,  el  cual  sale 
por  consiguiente  á unos  -1.1  reales  el  kilogramo.  La  duración  total  de  este 
abono  es  de  diez  á veinte  y cinco  años;  pero  eu  los  dos  primeros,  sobro  todo 
es  sensible  su  efecto.  En  Inglaterra  y en  Francia  (dice  Gaspariu),  se  cm- 
plea,  segurt  el  clima,  la  tierra  y la  cosecha  á que  esta  se  dedica,  de  15  á -10 
hectolitros  por  hectárea.  En  Alemania  según  Schwcrz,  se  sigue  otra  regla, 
y es  echar  esto  abono  al  sembrar  en  dosis  de  cuatro  á seis  veces  mayor  que 
la  cantidad  de  simiente  empleada. 

La  molienda  de  los  huesos  es  la  Operación  mas  difícil  de  la  fabricación  de 
este  abono,  cuando  para  ello  no  se  tiene  un  aparato  bien  dispuesto,  llay, 
sin  embargo,  quien  dice  que,  dejando  de  antemano  y por  algún  espacio  de 
tiempo  macerar  los  huesos  en  cal  corrosiva,  se  facilita  su  trituración.  De 
todos  modos,  es  menester  que  los  huesos,  aun  después  de  molidos,  estén  sa- 
turados do  cal  viva  para  que  no  formen  pasta.  En  este  estado  échaselos  en 
un  monto n,  donde  se  pone  cal,  se  humedece  un  poco  y se  deja  descansar  la 
masa  durante  algunos  meses. 

. Mucho  podríamos  estendernos  sobro  este  punto;  pero,  considerado  el  es- 
tado de  nuestra  agricultura,  y la.  casi  ninguna  aplicación  que  como  abono 
tiene  hoy  aquella  sustancia,  creemos  lo  dicho  bastante  para  inducir  á nues- 
tros labradores  á ensayarla,  aunque  sea  en  pequeño.  Dia  vendrá  en  que 
estas  indicaciones,  ¡d  parecer  demasiado  estensas  hoy,  sean  tachadas  do  di- 
minutas é insuficientes.  A los  que  asi  lo  juzgfen,  recomendamos  en  tal  caso 
la  lectura  de  las  obras  especiales  do  Gasparin,  ¡áclvwerz,  Payen,  BoussingaulL 
Liebig  y otros  autores  que  con  gran  éxito  han  tratado  esta  importante  ma- 
teria. 

El  ket/ro  animal,  _ producto  de  la  combustión  de  los  huesos,  se  emplea 
también  con  buen  éxito  para  abono,  y de  él  se  hnco  uso  en  algunos  países 
del  Norto,  y principalmente  en  Inglaterra.  Espuesto  durante  algunas  lio- 
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ras  al  aire  y sobre  todo  á la  lluvia,  el  negro  animal  tto  despoja  por,,  a pono 
de  sus  materias  orgánieas.  Mr.  Hcct.it.  («le puntea),  ha  ob,mado  que  a 
los  seis  meses  de  existencia,  el  negro  animal  no  contenía  yasühtanaa  a - 
na  fecundizante,  cuando  no  se  bahía  tenido  la  precaución  de  secarlo  > mo- 
lerlo bien,  lo  cual  le  preserva  <lc  toda  alteración.  Es  do  muy  buen  efecto 

la  mezclado  este  abono  con  el  sulfato  do  cal.  ...  , 

Monos  bueno,  y hasta  malo  alguna  vez,  es  si  se  emplea  rocíen  salido  de 
las  fábricas  de  refino.  La  causa  de  esto  so  atribuye  á que  el  azúcar  conte- 
nido eu  el  negro  animal,  da,  por  medio  de  la  fermentación,  alcoholes prime- 
ro  v mas  tarde  ácidos  contrarios  á la  vegetación;  luego,  empero  que  á su 
vez  la  materia  animal  ha  fermentado  y producido  el  amoniaco,  se  forman  de 
esta  base  sales  evidentemente  favorables  á las  plantas. 

El  uegro  animal  conviene  sobre  todo  á los  suelos  y á los  climas  húmedos, 
en  razon° á la  facilidad  con  que,  de  las  sales  y de  los  gases  retenidos  por  el 

carbón,  se  apodera  el  agua.  . r . 

El  ázoe  que  de  esta  sustancia  se  estrac,  sale  eu  h rancia  ala  truncos  <■ 
kilóg.;  es  decir,  á un  precio  mas  que  doble  del  que  cuesta  el  del  estiércol 
normal,  y bien  vasto  no  seria  posible  utilizarlo  económicamente  eu  un  suelo 
pobre  ó mal  traído. 

Excremento  a.  Esta  clase  de  abonos  designan  varios  autores  con  el  nom- 
bre de  abonos  mistos,  por  participar  cu  su  composición  del  género  vegetal 
que  da  la  sustancia;  y del  animal  que  la  transí  orna.  ' Aunque  respetando 
esta  opinión,  no  vacilamos  en  colocar  los  cscreuicntos  en  la.  categoría  de  abo- 
nos animales,  ni  en  comprender,  asi  los  procedentes  de  la  especio  humana, 
como  los  de  toda  clase  de  irracionales,  bajo  la  denominación  gem-ru-a  deesóc/- 

coles,  de  los  cuales  nos  vamos  á ocupar.  . . . . 

«Uif,au  lo  que  quieran  los  sabios  cu  sus  disertaciones  sobro  la  sal,  los  enci  - 
nos, los  trapos,  el  verdadero  abono  consiste  (afirma  el  veterano  Lnbbiis)  un  las 
deyecciones  animales.  Pues  háganse  trizas  las  existencias  de  todos  los  ropa- 
vejeros del  mundo,  pulveriz6u.se  las  astas  y loa  cascos  de  cuantos  animal  os 
hay  y obligúese  á todos  los  habitantes  de  iui  estado  á ocuparse  en  conver- 
tir todo  ello  en  abono,  ¿cuántos  miles  de  hectáreas  se  habrán  abonado  con 
esto?  Lo  mejor,  ágrícoiamente  considerada  la.  cuestión,  es  atehersó  ¡V  cierto 
número  de  cabezas  de  ganado,  bien  proporcionado  á la  ostensión  de  la, 4 tier- 
ras que  se  labran,  y como  medio  de  q mi  estés  ganados  produzcan  todo  el 
abono  necesario,  mantenerlos  convenientemente.  En  el  aumento  de  la  can- 
tidad de  forrajes  hay  que  buscar  el  de  la  del  ganado,  y en  el  de  esta  el  de  la. 

PT<La  cantídad'dc  estiércol  producido  depende  de  la  del  fot  najó  consumido, 
de  la  naturaleza  de  las  sustancias  destinadas  á hacer  cama  4 'los  animales,  y 
mas  que  todo,  del  modo  de  tratarlo.  De  esta  última  circunstancia  depende 
también  su  calidad,  subordinada  por  otra  parte  á la  de  los  forrajes,  á|ía  da- 
se de  animales  que  los  comen,  y á la  abundancia  y la  naturaleza  de  las  sus- 
tandas  dedicadas  á cama.  ..  : 

Cuanto  lúas  sustancioso  es  el  alimentó,  tanto  mas  gti'l  como  abfmó  es  el 
resuítódn  de  la  deyección.  Los  éserementos  dé  án  ¡malos,  sanos,  y .sobrq  to- 
cíó  gOÍ^óH,  son  mucho  mejores  que  los  de  animales  flacos  Ó enfermos.  Esto 
Srilicá  por  qué  es  mas  enérgico  y mas  útil-quo  otros esorcruentos  el  humano, 
P , au¿  el  de  los  animales  que  se  mantienen  con  grano,  es  superior  . al  de 
y.P°  yiven  dé  yerba.  MarsKall,  cu ' su ' descripción  de  la  agricultura  de 
los,  que  $]  estiércol  de  caballo,  muntetada  cpn'herio  y mvena,  laiprefe- 
.htíor  , ^ demás;  en  órden  de  superioridad  asigna  el  segundo  lugar  íil 
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estiércol  de  anímalos  que  su  ceban;  tiene  por  inferior  el  de  ganado  flaco,  y 
particularmente  el  de  las  vacas  de  leche;  mira  como  el  peor  «le  todos  el  de 
los  animales  que  en  invierno  no  reciben  otro  alimento  que  paja,  y á este  es- 
tiércol prefiere  el  de  la  paja  que  solo  lia  servido  para  cama. 

La  diferencia  de  especies  de  animales  constituye  también  diferencias  en 
las  propiedades  de  sus  deyecciones.  Así  vemos  que  el  estiércol  de  ganado 
vacuno  produce  efectos  distintos  de  los  que  produce  el  estiércol  de  ganado 
lanar;  el  del  cerdo  se  diferencia  del  do  caballo  por  ciertas  propiedades,  co- 
mo por  otras  se  diferencia  el  del  hombre  del  de  los  volátiles,  sin  que,  ni  aun 
cuando  con  las  mismas  sustancias  se  alimentasen  indistintamente  todos  los 
animales,  dejasen  de  existir  aquellas  diferencias. 

La  calidad  del  estiércol,  en  fin,  es  tanto  menos  buena,  cuanto  mayor  es, 
proporciona  Intente  á lti  cantidad  de  forraje  constituido  y de  deyecciones,  la 
de  las  sustancias  destinadas  á cuma;  pero  téngase  entendido  que  en  ningún 
caso  deben  dominar  estas,  pues  siendo  asi  perdería  aquella  el  carácter  do 
abono  animal,  bajo  el  cual  le  hemos  considerado  para  entrar  en  la  catego- 
ría de  los  abonos  vegetales,  do  que  ú su  tiempo  se  hablará. 

El  estiércol  es  sólido  ó líquido. 

En  el  estado  sólido  usase  ya  natural,  as  decir,  tol  cual  el  animal  ,1o  proiítt- 
ce,  ya  mezclado  con  la  paja  tí  otras  sustancias  que  á este  sirvieron  de  cauta, 
ya  en  titeen  combinación  con  sustancias  y abonos  minerales,  en  cuyo  caso 
contribuye  á la  formación  de  eso  que,  bajo  el  título  de  , compuestos  indicare- 
mos después. 

Eu  el  estado  líquido,  el  estiércol  se  emplea  ya  puro,  ya  disuelto  cu  agua, 
ya  en  combinación  con  tierra,  paja  ú otras  sustancias,  así  vegetales  como 
minerales. 

Estiércol  (le  ¡/amulo  varano.  Este  asen  economía  rural  el  que  en  perne- 
ra línea  aparece,  no  precisamente  como  el  mas  enérgico,  pero' sí  como  el 
mas  generalmente  empleado  y como  el  que  mas  duradero  efecto  produce. 
Ea  propiedad  fertilizante  del  estiércol  en  general  dependo  de  las  propiedades 
nul  i itá vas  que  para  los  anímalas  tienen  las  sustancias  de  que  se  forma  aquel, 
-orno  las  vacas  rara  vez  comen  grano,  y solo  por  lo  común  paja  y mal  heno 
y que  aun.de  esto  las  partes  mas  sustanciales  son  las  que  la  naturaleza  em- 
plea para  la  secreción  de  la  leche,  síguese  de  aquí  que  las  deyecciones  de  es- 
tos animales  son  menos  crasas  que  las  do  otros  generalmente  mejor  mante- 
nidos. Be  causas  análogas  se  sigue  también  que  el  estiércol  de  los  bueyes 
de  labor  as  mejor  que  el  de  las  vacas;  que  mejor  que  el  de  estas  y el  de 
aquellos  es  el  de  los  bueyes  cebones,,  y que  aun  entre  estos  os  de  mas  valor 
el  do  los  animales  cebados  con  grano,  y de  algo  menos  el  de  los  cebados  con 
sustancias  menos  nutritivas.  En  fin,  el  Cultivador  que  mantiene  jnal  su  ga- 
nado, pierde  por  dos  partes. 

Lo  mal  que  generalmente  se  alimenta  en  nuestro  país  el  vacuno,  es,  causa 
del  poco  valor  que  eu  nuestro  país  se  atribuye  á sus  estiércoles.  Bien  tra- 
tado, sin  embargo,  uo  es  interior  al  de  las  demás  especies  de  animales,  y aun 
posee  algunos  propiedades  .peculiares,  como  son  las  de  conservarse  mucho 
tiempo  en  el  suelo,  la  cual  compensa  la  lentitud  de  su  acción;  convenir  á to 
« Os  los  fot  renos  y a todos  los  cultivos;  amalgamarse  muy  fácilmente,  en  ra- 
zón á su  estado,  casi  fluido,  cotí  toda  especie  de  cama,  propiedad  que  no  tie- 
nen los  estiércoles  de  caballo  y de  oveja;  ej creer  uua  acción  siempre  uuifoi  - 
me,  propiedad  particular  á las  deyecciones  de  los  animales  rumiantes  V con" 
secuencia  de  su  mayor  facilidad  para  digerir;  dar,  en  fin,  mayor  masa  de  sus- 
tancias propias  para  fertilizar  la  tierra.  Y si  es  verdad  que  ningún  am- 
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lo  que  consume,  uias  verdad  es  todavía  que  las  de- 
yacuno  admiten,  en  razón  de  su  fluidez,  mayor  adi- 


mal  puede  dar  mas  de 

yc-ccioiies  del  ganado  - . , 

cióh  de  otras' Buslati  cías  que  1»  que  Admiten  Iq*  de  las  ovejas  y las  de  los  ea 

(jallos. 

J*]$t 'i 7 y rol  t/t’  raba  fio.  J¿.i 


circunstancia  de  mantenerse  este  animal  en 
de  íiue  su  estiércol  ejerza  una  acción  mas 


"Tan  parte  con  grano  es  causa  de  que  su  estiércol  ejerza  una  acción  mas 
enérgica  sí  bien  de  menos  duración  quo  el  ganado  vacuno,  y es  menester  sen- 
tar por  'principio,  que  la  fuerza  fertilizante  que  con  mas  energía  y mas 
ntitud  se  manifiesta,  es  también  la  que  mas  pronto  se  acaba  6 agota.  Ks- 
to'no  es  un  defecto;  todo  medio  que  llena  un  fin  dado,  es  siempre  un  buen 
medio  Y bueno  es  tenor  toda  clase  de  medios  para  alcanzar  toda  clase  de 

^"por  las  razones  que  liemos  «¡puesto,  el  estiércol  de  caballo  es  mas  api  i 
cable  que  á otro  objeto  al  cultivo  de  hortalizas;  pero  téngase  presento  que 
en  tal  caso  obra  mas  bien  físicamente  como  abrigo  que  químicamente  como 
sustancia  fertilizante.  101  escesivo  calor  que  este  estiércol  desarrolla  perju 
dica  á su  conservación,  y á no  moderarse  con  la  agregación  de  otras  sustan 
cias  se  consumiría  y se  evaporaría  casi  completamente  en  poco  tiempo.  10 n 
nítestra  mano  afortunadamente  están  los  medios  de  corregir  este  chocho;  pa- 
ra ]o  cual  basta  separar  dicho  estiércol  de  las  materias  que  forman  la  cama 
del  aninía]  y apretarlo  fuertemente  en  un  monten.  101  minino  efecto  si* 
produce  regándolo  con  frecuencia. 

Empleado  solo  el  estiércol  de  caballo  conviene  principalmente  á suelos  ar- 
cillosos, hondos,  húmedos  ú frión;  no,  sin  embargo,  cuando  en  ellos  se  trata 
de  sembrar  lino.  En  los  terrenos  arenosos  y calcáreos,  es  muy  preferible  á 
este  estiércol  el  de  ganado  vacuno. 

j l£$i ¡.rrcnl  do  ganado  lanar.  Menos  caliente  que  el  de  ganado  caballar  y 
mas"  que  el  de  vacuno,  su  efecto  en  la  tierra  se  «leja  sentir  mas  «pie  el  del 
primero  y menos,  que  el  del  segundo.  Su  acción  no  escode  de  «los  anos, 
y solo  en  el  primero  se  manifiesta  do  una  manera  muy  sensible,  la»  regu- 
lar, cuando  este  estiércol  se  recoge  en  parideras,  es  que,  al  sacarse  de  ellas, 
esté  fuertemente  apisonado  por  los  piés  de  los  animales,  y que,  en  razón  de 
la  poca  humedad  que  absorbo,  presente  pocos  síntomas  de  fermentación. 
Mézclase  difícil  é imperfectamente  con  paja  y con  yerbas  secas;  y de  ahí  la 
necesidad  de  dejarlo  mucho  tiempo  debajo  de  los  animales,  y el  inconve- 
niente de  hecbarles  mucha  cama.  Cuando  esta  ha  sido  abundante,  es  me- 
nester amontonar  la  freza,  y regarla  antes  de  hacer  de  ella  uso;  pues  solo  en 
una  mesa  menos  apretada  y mas  húmeda  «pie  la  paja,  puede  encontrar  esto 
estiércol  las  condiciones  necesarias  para  su  descomposición.  El  estiércol  de 
qué  vanjos  hablando  conviene  á todas  las  tierras,  y es  sobretodo  mejor 
que  el  de  ganado  vacuno  para  los  terrenos  arcillosos,  húmedos  y fríos. 

Otro  modo  hay  mas  sencillo,  á veces  también  mas  útil,  y sobre  todo  mas 
conocido  en  nuestro  país,  de  aplicar  al  suelo  esta  clase  de  abonos.  . Quere- 
mos hablar  de  las  majadas  y de  los  rv.dile,*.  Este  método  dispensa  del  em- 
pleo de  la  cama,  y al  paso  que- ahorra  gastos  de  trasporte,  aprovecha  todas 
las  sustancias  nutritivas  contenidas  en  los  escrementos,  los  cuales,  dispersa- 
dos por  el  suelo  y penetrando  en  él  á favor  de  los  orines  de  los  animales, 
fermentan  y se  volatilizan  menos  que  reunidos  en  montones. 

A las  tierras  de  parí  llevar,  dése  antes  de  rcdilarlas  una  labor  regular  y 
otra  nienbS  honda  después.  Eedílense  también  los  prados  secos  ó en 

dc Ladimeosion  q«c  al  redil  ha  de  darse  para  producir  la  cantidad  do  es- 
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tiercol  necesaria  á abonar  convenientemente  la  tierra. sobre  que  se  establece, 
es  la  de  un  metro  cuadrado  por  cabeza,  lie  esta  manera,  una  noche  basta 
para  dejar  el  suelo  suficientemente  abonado. 

(lien  carneros,  dau  en  una  noche  un  equivalente  de  0,56  de  ázoe  ó de 
140  kilóg.  de  estiércol  normal,  lo  cual  representa  14,000  kilog.  por  hectá- 
rea. liste  abono  no  dura  arriba  de  un  año,  y debe  renovarse  ;í  cada  co- 
secha. 


Kshrrcol  de  a rilo.  Un  todas  partes  eseopto  en  Lnglaterrn,  pasa  el  estiér- 
col de  cerdo  por  el  mas  malo  de  todos  los  formados  por  deyecciones  animales 
y acaso  esta  opinión  proceda  de  qUe  en  ninguna  parte  se  mantienen  los  cer- 
dos como  en  Inglaterra.  Sehwcrz  afirma  (pie  el  estiércol  de  cerdos  cebones 
produce,  durante  dos  anos,  mas  efecto,  en  las  mismas  tierras  y en  lies  mis- 
mas plantas,  que  el  estiércol  da  vaca.  I hiede,  no  obstante,  reprochársele 
<|ue,  en  atención  a-  que  el  animal  celia  siu  digerir  la  mayor  parte  de  los  gra- 
nos que  entran  en  su  manutención,  con  sus  deyecciones  se  mezclan  y con 
ellas  son  acarreada*  al  campo  semillas  de  malas  yerbas,  La  propiedad  esti- 
mulante, corrosa  a y perjudicial  a,  las  plantas,  electo  de  la  falta  de  buena 
disposición  de  las  pocilgas,  para  proporcionar,  salida  á la  gran  cautidud  de 
orines  que  producen  los  cerdos,  6 de  falta  do  cuidado  para  procurar  á esto 
líquido,  naturalmente  acido,  suficiente  evaporación,  puede  también  en  cier- 
tos casos  ofrecer  ineon venientes,  lili  juicioso  observador  Botminghausen  di- 
ce, (pie  el  estiércol  de  cerdo,  ocluido  á maleta,  es  de  tari  buen  efecto  como 
cualquier  otrq,  sobre  todo  genero  do  plantas;  y esto  sin  duda  porque  su  cs- 
posicion  al  aire  le  quita  pronto  su  acritud,  que  naturalmente  y cou  facilidad 
se  evapora. 

A los  prados  puede  este  estiércol  aplicarse  con  utilidad;  su  fluidez,  lejos 
de  ser  un  obstáculo,  lo  hace  sumamente  propio  para  está  clase  de  cultivos. 
(.s  raro,  siu  embargo,  que  de  él  so  bago  uso  siu  mezclarlo  con  otro  estiércol, 
y o mejm  en  en eunstaucias, ordinarias  os  emplearlo  en  combinación  con  al- 
guno, y en  particular  con  el  de  caballo. 


Hs<  > i mi  iifoH  humanos,  El  hombro,  como  que  se  mantiene  con  las  matc- 
i us  mas  sus  anaosns  que  d su  disposición  ponen  el  reino  vegetal  y el  ani- 
mal es  dé  todos  los  animales  el  que,  eseeptuandó  tal  vez  los  pájarosq  produ- 
ce el  mejoi,  mas  craso  y mas  enérgico  abono.  La  suma  diversidad  de  los 
elementos  de  su  sustentación  es  probablemente  la  causa  principal  de.  la  fhei- 
lidad  conque  se  disuelven  sus  deyecciones;  y de  la  actividad,  por  lo  tanto, 
conque  ejercen  y manifiestan  su  acción. 

Jtistg  facilidad  de  disolverse,  perjudica,  como  es  natural,  á la  duración  de 
su  efecto  útil,  y para  aprovecharlo  de  manera'  que  toda  la  fuerza  que  mo- 
mentáneamente posee  aquel  abono,  so  trasmita  á las  plantas  que  á favor  de 
él  se  trata  de  criar  o _do  mejorar,  son  necesarias  cierta  inteligencia  y ciertas 
precauciones.  I di  ano  basta  para  que  este  abono  surta  to’do  su  efecto.  *' 

En  los  países  muy  poblados,  como  Flaixles  y Tóscana,  donde  lia  llegado 
la  industria  agrícola  a,  un  alto  grado  de  perfección,  es  mucho  lo  que  se  em- 
plea, y por  lo  mismo  se  estima  esta  especie  do  abono.  ■ 

En  los  alrededores  de  Londres  cuesta  de  20  & 100  reales  la  carretada,  se- 
gún la  situación  y la  distancia;  y todavía  á estos  precios  hace  negocio  el 
Jim  Lhina,  apenas  se  conoce  otra  clase  dé  abono  para  las  tier- 

rivJ  lio  on  i».-,. 4 lri 
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también  esta  sustancia,  ya  en  su  estado  natural,  ya  simplemente  desleída  erí 
agua,  al  abono  de  tierras  destinadas  al  cultivo  de  hortalizas. 

En  otras  partes,  y esto  es  lo  mejor,  como  medio  de  hacer  mas  fácil  su  em- 
pleo y mas  lenta  su  evaporación,  mézclase  este  abono  con  materias  sólidas, 
de  las  cuales  son  las  mas  á propósito  los  céspedes,  la  tierra  de  buena  calidad 
y la  marga.  A este  efecto,  ténganse,  en  las  esputaciones  de  alguna  conside- 
ración, hoyos  hechos  ó,  propósito,  en  que  colocar  sucesivamente  las  diferen- 
tes materias,  revolverlas  y amontonarlas  antes  de  hacer  uso  de  ellas.  En  las 
csplo/taciones  menos  considerables,  y en  que  es  necesariamente  bastante  limi- 
tada la  producción  de  estiércoles,  téngase  cuidado  de  echar  cada  semana,  en 
el  hoyo  destinado  á recoger  los  escrementos  humauos,  basura  del  barrido, 
granos  de  trigo,  aserrín,  cenizas  ó desperdicios  de  turba,  y otros  fáciles  de 
recoger,  en  cantidad  proporcionada  á la  masa  do  escrementos  de  que  se  dis- 
pone. Al  echarlas  en  el  hoyo,  mézclense  bien  todas  las  materias,  dispónga- 
selas en  monton,  y cúbraselas  con  tierra. 

En  este  monton  no  conviene  dejarlas  permanecer,  arriba  de  seis  Ineses,  si 
no  se  quiere  sufrir  una  pérdida  considerable  de  fuerza  productiva.  Al  echar 
en  tierra  este  abono,  cuídese  de  establecer  entre  él  y las  plantas  el  contacto 
mas  inmediato  posible,  ya  enterrándolo  con  la  grada  al  mismo  tiempo  que 
la  simiente,  ya  estendiéndolo  en  manta  por  el  suelo,  ya,  tratándose  de  cier- 
tos cultivos,  depositándolo  en  los  hoyos  abiertos  para  la  plantación.  Artu- 
ro Young,  fundándose  en  ensayos  hechos  por  él,  niega  que  este  abono  co- 
munique á los  vegetales  olor  ni  sabor  desagradable;  Schwerz  contradice  esta 
opinión,  pero  afirma  que  el  mismo  inconveniente  ofrecen  los  estiércoles  de 
toda  clase.  La  verdad  es  que,  sólido,  algo  pasado,  envuelto  en  otras  sustan- 
cias, y bien  amalgamado  con  el  suelo,  este  abono  favorece  notablemente  el 
desarrollo  de  las  plantas,  sin  comunicarles  olor  alguno;  no  así  en  el  estado 
líquido,  cuando  con  él,  como  en  algunas  partes  y principalmente  en  Catalu- 
ña sucede,  se  riega  el  pié  ó el  tallo  de  la  planta. 

De  simplificar  el  acarreo  de  estas  sustancias,  hay  varios  procedimientos-  el 
mas  sencillo  es  colocar,  debajo  de  las  letrinas,  cajas  ó toneles  fáciles  de  car- 
gar y de  trasportar;  mejor  todavía  es  ponerles  unas  ruedas,  ó tener  para  car- 
garlos un  carrito,  al  cual  so  enganchan  caballerías  que  lo  lleven  al  paraje 
donde  se  ha  de  echar  en  tierra. 

Palomina.  Los  escrementos  de  las  aves  contienen  mas  principios  fecun- 
dizantes que  los  de  las  demás  especies  animales.  Entre  ellos  se  distingue  el 
de  palomo,  llamado  palomina,  nonibrc  que  por  estension  se  da  al  producto 
las  deyecciones  de  todos  los  volátiles.  Este  abono,  como  por  una  parte  se 
produce  en  cortas  proporciones,  y por  otra  es  naturalmente  en  estremo  fuer- 
te y enérgico,  conviene  mezclarlo  con  paja,  cañamiza,  granzas,  aserrín  ó are- 
na haciendo  servir  estas  materias  de  cama  á aquellos  volátiles.  Es  falta  de 
economía  dejar  sus  deyecciones  amontonadas  de  un  año  para  otro  en  palo- 
mares y gallineros,  lo  primero  porque  en  ellas  se  produce  una  gran  cantidad 
de  gusanos  que  en  parte  las  destruye,  y lo  segundo  porque  esto  es  causa  de 
un  desaseo  sumamente  perjudicial  á aquellos  animales.  Débese  pues  á me- 
nudo recoger  con  cuidado  toda  la  palomina  do  ellos  procedente,  apilarla  ó 
ensacarla  bien,  y conservarla  en  paraje  seco. 

La  palomina,  echada  en  tierra  juntamante  con  la  simiente  de  cereales, 
produce,  en  los  terrenos  húmedos,  fríos  y tenaces,  los  mejores  efectos.  Pa- 
ra el  trébol  la  ha  empleado  bchwerz  con  gran  éxito,  mezclándola  con  ceni- 
zas de  carbón  de  piedra.  En  Mandes  se  dan,  á favor  de  la  palomina,  las 


mejores  cosechas  de  lino.  Para  echarla  en  tierra  elíjase  tiempo  de  calma, 
algcJ  húmedo,  pero  en  que  no  llueva. 

Las  deyecciones  de  los  patos  y de  los  gansos,  aunque  de  buen  efecto  mez- 
cladas con  otros  abonos,  solas  lo  produceu  bastante  maloy  sobre  todo  aplica- 
dos directamente  á los  prados.  En  estos  no  conviene  en  caso  ninguno  de- 
jar pastar  á aquellos  animales. 

(ruano.  El  guano,  conocido  y empleado  hace  siglos  cu  el  Perú  y en  Bo- 
livia,  como  medio  de  fertilizar  las  arenas  de  las  áridas  costas  de  aquellos 
países,  y que  de  algunos  años  á esta  parte  alimenta  con  Europa  un  comer- 
cio muy  activo,  es  uno  de  los  estiércoles  mas  calientes  y mas  enérgicos  que 
se  conocen.  * 

La  grande  actividad  del  guano,  que  tan  ventajosa  es  en  muchas  circuns- 
tancias, puede  convertirse  en  perjudicial,  si  este  abono  se  emplea  con  csceso 
ó en  tierra  do  secano. 

En  el  Perú,  donde  sirve  para  abonar  el  maíz,  se  echa  en  tierra  después 
que  ha  nacido  la  planta,  cuando  florece  y cuando  fruetilica,  método  que  aca- 
so también  convendría  adoptar  entre  nosotros.  En  otras  partes  se  celia  an- 
tes de  sembrar,  ya  sola,  ya  mezclado  con  tierra  suelta  y desmenuzada,  cui- 
dando do  incorporarla  bien  con  la  del  suelo.  Tratando  de  aplicarlo  después 
de  nacidas  las  plantas,  cualquiera  que  sea  la  época  de  su  vegetación  en  que 
so  encuentren,  espárzase  el  abono  á mano,  y riégúese  en  seguida.  ' Las  pa- 
tatas, las  berzas,  otras  hortalizas,  y aun  los  árboles  y los  arbustos,  pueden 
abonarse  escarbándoles  el  pié,  y ochando  en  él  un  poco  de  guano,  si  bien 
cuidando  de  que  este  no  quede  en  contacto  con  el  tallo  mismo.  A los  árbo- 
les jóvenes  colocados  en  viveros  y á los  arbustos  de  flor  se  les  puede  sumi- 
nistrar el  abono  por  medio  del  riego.  También  es  aplicable  el  guano  al  cul- 
tivo del  arroz,  mezclándolo  con  la  tierra  antes  de  la  última  labor,  é introdu- 
ciendo el  agua  antes  de  sembrar,  ó bieu  usándolo,  después  de  nacido  el  ar- 
roz, en  dos  ó tres  veces  distintas. 

bou  a continuación  los  resultados  de  algunos  ensayos  hechos  con  el  gua- 
no en  el  jardín  botánico  agronómico  de  la  Junta  de  Comercio  do  Cataluña, 
por  su  catedrático  de  agricultura  el  Sr.  P.  Miguel  Colmeiro. 

» Patatas.  (*)  Aplicóse  el  guano  á algunas  matas  de  patatas  después  de 
nacidas,  a mediados  de  abril,  poniendo  á cada  una  la  cantidad  que  pudo  co- 
gerse entre  los  dedos  pulgar,  índice  y medio  de  una  de  las  manos,  y regóse 
en  seguida.  Las  matas  así  abonadas  mostraron  muy  pronto  una  lozanía  cstraov- 
dinaria  que  las  distiuguia.de  las  demás,  abonadas  de  la  manera  común;  y,  á. 
últimos  de  junio,  el  número  y el  peso  producido  por  las  patatas  de  cada  ma- 
ta resultaron  superiores  en  las  matas  abonadas  con  guano,  llegando  en  algu- 
nas al  doble.  IIízosc  igual  operación  con  algunas  matas  de  patatas  cultiva- 
das en  estas  inmediaciones,  y se  han  obtenido  resultados  semejantes. 

Zanahorias.  -Sembradas  sin  otro  abono  que  el  que  conservaba  la  tierra, 
púsose  el  guano  a mediados  de  mayo,  cuando  ya  estaban  algo  creciditas,' ‘des- 
parramándolo con  la  mano  y regando  cu  seguida.  Las  zanahorias  que  reci- 
bieron el  guano  so  hicieron  mas  lozanas,  pero  sus  ralees  no  presentaban  una 
diferencia  bastante  notable. 

Coles.  Se  aplicó  el.  guano  en  diferentes  cantidades  á varias  coles,  y Pasa" 


(*)  _ Noticias  sobre  las  propiedades  do  este  abono  y el  modo  de  usarlo. 
Memorm  escrita  por  don  Miguel  Colmeiro,  catedrático  (luc  ^U(5  ,Íar(^n 
Botánico  deja  Junta  de  Comercio  do  Cataluña, 
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dos  algunos  días  se  hicieron  visibles  sus  efectos.  Media  onza  de  guano  bastó 
para  quemar  una  col,  á pesar  de  que  se  tuvo  cuidado  do  regarla.  I na  cuar- 
ta parte  de  onza  y aun  una  octava,  han  producido  sensibles  electos,  promo- 
viendo algún  tanto  el  crecimiento  de  las  coles  que  recibieron  el  guano  cu  ta- 
les cantidades. 

Cebada. — Sembráronse  dos  surcos  de  este  cereal  abonando  el  uno  con 
cuatro  onzas  de  guano  (*)  y el  otro  con  doce  libras  de  estiércol  de  caballeri- 
za. Cincuenta  y dos  matas  crecieron  en  cada  uno  de  los  surcos;  el  número 
medio  de  espigas  producidas  por  cada  mata  de  las  correspondientes  á uno  y 
otro  surco  no  han  presentado  diferencia  notable.  Las  52  matas,  abonadas 
con  guano,  dieron  tres  libras  escasas  de  paja  y una  libra  con  ocho  onzas  de 
grano,  las  otras  52  matas,  abonadas  con  estiércol,  dieron  tres  y media  libras 
de  paja  y una  y media  de  grano.  \ ése  pues,  cu  este  caso,  mayor  producción 
de  grano  y menor  de  paja  en  la  cebada  abonada  con  guano  cu  cantidad  de 
treinta  y seis  veces- menor  que  la  del  estiércol  conque  fué  abonada  la  cebada 
de  otro  surco.  Algo  mas  nutridos  también  resultaron  los  grauos  alimenta- 
dos por  el  guano,  pues  de  ellos  entraron  en  una  onza  511,  mientras  que  de 
los  otros  se  necesitaron  500  para  hacer  el  mismo  peso. 

Trú/o. — A principios  de  febrero  sembróse  trigo  de  una  misma  casta  en 
varios  surcos  abonados  de  distinta  manera  con  guano,  palomina  y estiércol 
de  caballeriza,  y para  tener  mas  puntos  de  comparación  se  dejó  algún  surco 
sin  abono.  J51  trigo  era  da  Mdnjuich,  y de  él  entraban  en  onza  870  gra- 
nos: 84  matas  de  trigo  abonadas  con  cuatro  onzas  de.  guano  dieron  cinco  li- 
bras de  paja  y una  libra  con  una  onza  do  granó.  I /as  matas  eran  general- 
mente de  10  espigas;  pero  las  habia  que  tenían  12  y algunas  14.  Los  gra- 
nos resultaron  mas  nutridos  que  los  que  sil  'habían  sembrado,  pues  para 
componer  una  onza  bastaron  812  granos  en  lugar  de  870.  Otras  84 
matas  de  igual  trigo  alimentadas  por  una  libra  de  palomina,  no  presentaron 
arriba  de  diez  espigas  cada  una;  pero  el  total  de  la  paja  fué  de  cuatro  libras 
y diez  onzas,  y el  del  grano  de  una  libra  y dos  Onzas,  producción  que  difie- 
re poco  de  la  dol  ensayo  anterior,  debida  á cuatro  onzas  de  gitano,  mientras 
que  en  este  ensayo  se  emplearon  (res  tantos  de  palomina,  lis  de  advertir, 
sin  embargo,  que  de  trigo  abonado  con  esta  Ultima  sustancia  no  llegaron  á, 
800  los  granos  necesarios  para  formar  una  onza,  de  donde  se  deduce  que  es- 
taban bien  nutridos:  89  matas  del  minino  trigo,  número  casi  igual  al  de  los 
ensayos  anteriores,  fueron  alimentadas  por  quince  libras  de  estiércol  de  ca- 
balleriza. Las  matas  en  general  no  presentaban  arriba  de  G espigas,  y la. 
producción  total  fué  de  cuatro  libras  y dos  onzas  de  paja,  y una  libra  con 
una  y media  onza  de  grano.  En  este  ensayo  so  observó  menor  desarrollo 
en  la  paja  que  en  los  dos  anteriores,  mientras  que  el  grano  producido  fué 
casi  el  mismo;  pero  es  de  advertir  que  para  esta  producción  se  empleó  una 
cantidad  de  estiércol  quince  veces  mayor  que  la  de  la  palomina,  y cuarenta 
y cinco  veces  mayor  que  la  del  guano  que  se  ha  empleado  en  los  otros  ensa- 
yos. 

Los  granos  que  en  este  se  obtuvieron,  resultaron  muy  nutridos;  pues  743 
bastaron  para  pesar  una  onza:  84  matas  de  igual  trigo  crecieron  sin  abono, 
ó al  menos  sin  añadir  otro  id  que  la  tierra’ pudiese  conservar  de  cultivos  an- 
teriores. Eas  matas  eran  pobres  en  espigas,  pues  habia  muchas  de  cuatro, 
pocas  de  seis,  y solo  alguna  tenia  mas.  La  paja  toda  pesó  dos  libras  y once 


(*)  Peso  catalan. 
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onzas,  y A)  grano  nueve  onzas;  producción  notablemente  menor  que  la  de 
los  demás,  ensayos,  pero  es  digno  de  atención  (pie  750  granos  fueron  sufi- 
cientes para  formar  una  onza.  Con  mayor  y con  menor  cantidad  de  guano 
que  la  empicada  en  el  primer  ensayo,  luciéronse  luego  otros.  Poniendo  so- 
lo, en  vez  de  las  cuatro  onzas  de  güimo  tres  en  surco  igual,  se  lian  obtenido 
resultados  menos  ventajosos;  y de  los  obtenidos  con  seis  onzas  de  guano,  na- 
da exacto  debe  afirmarse  por  haber  tenido  la  inadvertencia, de  hacer  la  siem- 
bra en  la  inmediación  de  unas  mices  de  caña,  que  desde  que  brotaron  se 
fueron  apropiando,  no  sin  beneficio  suyo,  grau  cantidad  del  guano  destina- 
do al  trigo,  antes  el  mas  frondoso,  pero  que  no  adelantó  después  por  efecto 
de  esta  circunstancia. 

Gomo  quiera,  los  ensayos  referidos  dicen  bastante  en  favor  del  guano. 
En  ellos  se  ha  procurado  (pie  el  número  de  matas  fuese  igual  en  cada  surco 
para  que  la  comparación  se  pudiese  hacer  mas  íacilmente.  Prescindiendo, 
pues,  del  número  de  matas  ó pies  de  trigo,  pueden  presentarse  asi  los  resul- 
tados de  los  cuatro  ensayos  especificados: 

Paja.  Grano. 

4 onzas  de  grano — 150  onzas.  13  onzas. . . 812  granos  por  onza. 

12  onzas  de  palomina.  5S  onzas.  14  onzas.  ..SO  granos  por  onza. 

180  onzas  de  estiércol . 50  onzas.  Id  1 p2  id  . . 7-ld  granos  por  onza. 

Sin  aliono 35  onzas.  9 onzas. . . 750  granos  por  onza. 

» Pasando  la  vista  sobre  este  pequeño  cuadro,  podrán  deducirse  algunas 
consecuencias  que  será  bueno  comprobar  por  los  resultados  de  otros  ensayos 
hechos  mas  en  grnmle. 

V éase,  por  do  pronto,  que  la  producción  de  la  paja  fue  proporcionada  a. 
la  actividad  del  abono.  Y esta  diferencia. ya  se  observó  desde  abril,  en  cu- 
• yo  mes  los  trigos  abonados  con  el  guano  comenzaron  á sobrepujar  á los 
otros,  siguiéndole  los  que  tenían  palomina,  y después  los  demás.  El  color 
de  las  hojas  era  también  cu  los  trigos  abonados  con  el  guano  de  un  verde 
mas  intenso,  de  modo  que  puede  deducirse  que  el  guano  ejerce  una  gran- 
de acción  sobre  las  partes  herbáceas,  desarrollándolas  considerablemente,  y 
que  por  lo  tanto  no  puede  menos  de  ser  útil  para  los  prados.  Obsérvese 
que  cuatro  onzas  de  guano  lian  producido  mas  paja  que  ciento  ochenta  on- 
zas de  estiércol  de  caballerizas,  y dedúzcase  la  economía  que  debe  resultar 
del  uso  del  guano,  cuando  so  quiera  aumentar  la  producción  de  las  yerbas  y 
forrajes. 

lias  cantidades  totales  del  grano  que  provino  de  surcos  diferentemente 
abonados  no  difieren  tanto  entre  sí,  que  no  pueda  aproximadamente  decirse 
que  uno  de  guano  ha  hecho  poco  menos  efecto  que  tres  do  palomina  y cua- 
renta y cinco  de  estiércol  de  caballeriza.  Y aun  cuando  se  haga  alguna  re- 
baja por  razón  de  la  humedad  que  contuviesen  la  palomina  y el  estiércol, 
siempre  los  resultados, saldrán  bien  ventajosos  en  favor  del  guano,  cuya  pe- 
quena  cantidad  empleada  es  una  garantía  de  la  economía  de  su  uso. 

Como  quiera-  que  sea,  y en  vista  del  consumo  que  de  esta  sustancia  se  w 
ce,  es  probable  que  no  tarden  mucho  en.  agotarse  los  depósitos  de  ella  cono 
cides  en  la  actualidad.  Aprovechemos  entretanto- este  recurso;  y?  sin  esa 
gerar  sus  resultados  como  aquel' inglés  que  decía  que,  gracias. & este  descu- 
brimiento, iba  Inglaterra  á poder  prescindir  de  toda  importación  de  cerea- 
les, digauios  que  el  guano,  cuya  formación  es  resultado  de  la  acumulación, 
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por  espacio  de  muchísimos  siglos,  do  los  escrcinentos  de  millón»  de  aves 
acuáticas,  tiene,  así  por  su  composición  como  por  sus  efectos,  mucha  analo- 
gía con  la  palomina,  si  bien  mas  energía  que  ella,  y que,  en  todos  los  terre- 
nos, y muy  principalmente  en  los  de  regadío,  puestos  do  prados  ó de  horta- 
liza^ produce  resultados  tan  prontos  como  admirables. 

En  estos  últimos  tiempos,  gracias  á los  adelantos  hechos  en  las  ciencias 
químicas  se  han  determinado  los  equivalentes  de  casi  todos  los  estiércoles 
conocidos,  y de  ellos  se  ha  echado  mano  para  fijar  la  cantidad  de  cada  uno 
necesaria  para  fertilizar  cierta  ostensión  de  tierra,  tomando  por  tipo  el  buen 
estiércol  de  establo,  ó sea  estiércol  normal. 

Tenemos,  pues,  que,  en  abonos  animales,  para  producir  un  efecto  equiva- 
lente al  de  100  libras  de  dicho  estiércol  normal,  se  necesitan  en 
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ABONOS  VEGETALES. 

Rajo  esta  denominación  comprendemos  varias  sustancias  fertilizantes  pro- 
cedentes de  ciertas  plantas  que  se  entierran  antes  de  que  hayan  llegado  á su 
perfecto  estado  de  madurez.  Este  método  de  abonar  el  suelo  es  muchas  ve- 
ces mas  costoso  de  lo  que  generalmente  se  supone;  puesto  que  de  su  valor 
hay  que  deducir — los  gastos  de  simiente — los  gastos  de  siembra — la  renta 
de  la  tierra  por  espacio  de  medio  año  á lo  menos.  Por  eso  no  convienen 
mas  que  en  los  casos  siguientes: — en  terrenos  de  muy  difícil  acceso  para  car- 
ros, ó muy  distantes  de  los  edificios  de  esplotacion; — en  caso  de  absoluta  ó 
escesiva  carestía  de  abono; — cuando  se  carece  de  paja  para  hacer  estiér- 
col. 

Ras  plantas  que  como  abono  verde  mas  convienen,  son  en  general  las  que 
producen  mayor  masa  de  sustancia  vegetal.  Y,  si  bien  entre  ollas  no  haya 
ningún3,  que  desdo  luego  no  pueda  servir  do  abono,  solo  por  lo  común  se 
emplean  para  este  fin  varias  especies,  ora  por  ser  las  mas  susceptibles  de 
empleo  jnaS  ventaj  oso,  ora  por  necesitar  aquellas  para  su  desarrollo  una  gran 
fuerza  productiva,  y no  poder  por  lo  tanto  dar  como  abono  lo  que  como  pro- 
ducto consumen.  En  este  caso  se  hallan  los  cereales.  Vamos  pues  á limi- 
tarnos & hablar  ele  las  sustancias  que  mas  útilmente  pueden  emplearse  como 
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abono3  verdes,  dividiéndolas  al  efecto  en  tres  grandes  categorías,  que  son: 
1'.’,  las  plantas  adventicias  6 espontáneas;  2",  las  sembradas  y cultivadas  á 
propósito;  3?,  los  esquilmos  ó aprovechamientos  de  todas. 

PLANTAS  ADVENTICIAS. 

Estas  son  las  generalmente  conocidas  con  el  nombre  de  malas  yerbas, 
nombre  que,  según  Schwerz,  no  se  las  ha  dado  mas  que  por  ignorancia  de 
los  medios  de  sacar  partido  de  ellas.  Pero  en  la  naturaleza  nada  hay  inútil, 
y cada  cosa  responde  á su  objeto. 

lia  naturaleza  no  cesa  uu  solo  instante  de  urdir  la  trama  que  liga  entre  sí 
los  elementos  de  todos  sus  productos:  y de  tal  manera  los  enlaza,  que  de 
ellos  ui  aun  la  menor  partícula  es  posible  que  se  pierda.  Inútilmente  se 
evaporarían  las  partes  húmicas  del  suelo,  la  atmósfera  esparciría  sin  objeto 
sus  tesoros,  y cesarían  los  cambios,  el  movimiento  y las  combinaciones  de 
los  elementos  entre  sí,  ¡í  no  existir  una  inmensa  variedad  de  seres  organiza- 
dos, dispuestos  a atraerlos,  a recogerlos,  á elaborarlos,  á utilizarlos  en  tin. 

í si  no  todos  los  vegetales  son  inmediatamente  aplicables  á la  satisfacción 
de  las  necesidades  del  hombre,  todos  á lo  menos  le  prestan  utilidad,  descom- 
poniendo una  masa  inmensa  de  sustancias  atmosféricas  y minerales,  devol- 
viéndolas por  su  muerte  á la  tierra,  cuya  fertilidad  por  este  medio  conser- 
van y aumentan,  haciéndola  en  fin  mas  á propósito  para  la  producción  do  los 
vegetales  inmediatamente  útiles  al  hombre. 

No  en  balde,  pues,  no  sin  objeto  so  cubre  de  verdura  y se  esmalta  de  flo- 
res la  tierra;  no,  por  contrariar  al  cultivador  hace  la  naturaleza  crecer,  entre 
las  plantas  cuya  producción  se  consagra  al  hombre,  otras  en  apariencia  inú- 
tiles ó nocivas.  Y en  apariencia  decimos,  pues  si  el  mal  que  ellas  hacen  os- 
cedo al  bien  que  están  destinadas  á hacer,  esto  en  gran  parte  es  culpa  de  la 
negligencia  de  los  hombres.  La  verdad  es. que  en  último  análisis  las  venta- 
jas de  las  malas  yerbas  superan  sus  inconvenientes,  y que  de  todos-  los  tor- 
il nos,  i.  nías  me  o es  precisamente  aquel  que  menos  malas  yerbas  produce, 
y eu  el  cual,  para  darle  fertilidad,  mayor  masa  do  abonos  estrañoa  y de  me- 
dios artificiales  se  hace  necesario  emplear. 

Aunque  no  muy  glande,  y casi  siempre  compensado  por  inconvenientes 
mayores,  alguna  -ventaja  ofrece  á los  campos  dejados  do  barbecho  la  canti- 
dad de  humus  quo  producen  las  plantas  sucesivamente  enterradas  por  las  la- 
bores. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción  del  humus,  siempre,  osando  se 
deja  la  tierra  de  barbecho,  es  conveniente  calcular  las  épocas  de  las  labores, 
de  tal  modo  que  á las  malas  yerbas  se  deje  tomar  cierto  desarrollo,  y hasta 
se  le  favorezca  escogiendo  perfectamente  el  momento  de  estercolarías.  Y 
este  objeto  se  consigue  haciéndolo  muy  temprano  y dando  ú las  malas  yer- 
bas tiempo  de  activar  su  vegetación,  baja  la  manta  de  estiércol,  que,  ente- 
lada, se  aumenta  con  todas  las  de  las  malas  yerbas,  y cuya  acción,  á favor 
de  la  mezcla,  so  hace  inas  enérgica  y produce  resultados  que  del  estiércol 
solo  no  habría  sido  posible  obtener.  Para  lograrlo,  y sobre  todo  para  des- 
truir las  malas  yerbas,  échese  en  tierra  el  estiércol  al  dar  la  tercera  reja,  y 
cúbrasela  inmediatamente,  ú fin  de  dejar  á las  yerbas  el  tiempo  de  desarro- 
1 arse  hasta  el  momento  de  dar  la  penúltima  labor,  y acabar  con  ellas,  en  la 
Ultima  que  se  liace  para  sembrar. 

Levantada  la  cosecha  de  grano,  cúbrese  la  tierra  con  una  capa  de  yerbas 
y ue  césped  que,  enterrados  inmediatamente  con  el  rastrojo  no  bien  seco 
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auu,  producen  gran  fermentación  y aumentan  considerablemente  las  facul- 
tades productivas  del  suelo.  Kn  nuestro  país,  donde  os  raro  que  (ierra  eii 
que  so  lia  cogido  una  cosecha  de  cereales,  dé  otra  al  año  siguiente,  y donde 
se  cree  menos  que  en  otros  países  en  la  necesidad  de  abonar  el  suelo  para 
hacerlo  producir,  se  usa  meter  el  ganado  eh  las  yerbas  de  rastrojera;  poro 
aun  asi  algo  aprovecha  esto  al  terreno,  pues  algo  queda  siempre  que  resol- 
ver con  la  tierra  al  romperla  con  el  arado  á la  entrada  del  invierno. 

Hay  yerbas  que  en  ciertos  terrenos  no  basta  enterrar  para  impedir  que 
se  reproduzcan.  En  es  te  caso’,  y como  medio  de  operar  su  conversión  en 
humus,  es  lo  mejor  arrancarlas  de  raíz  siempre  que  se  pueda,  hacer  de  ellas 
montones  por  el  campo  y prenderles  fuego  ó ocharlas  en  el  hoyo  destinado 
íl  formar  los  abonos  coniy>ursfon,  de  que  á su  tiempo  se  hablará. 

pin  labores  de  mucha  cstension,  es  Ifirgo  y costoso  sacar  de  los  campos  y 
reunir  fuera  de  ellos  las  yerbas  procedentes  de  la  escarda,  y bueno  dejarlas 
en  haces  por  el  campo,  á menos  que  rus  semillas  estén  próximas  á madurar 
en  cuyo  caso  es  indispensable  llevárselas  y quemarlas. 

Del  césped  espontáneo,  del  sembrado  á propósito  y del  trasportado  á un 
campo,  se  hace  para  abono  el  misirte  uso  que  de  las  yerbas  adventicias;  pe- 
ro, para  acelerar  su  descomposición,  será  bueno  mezclarlo  después  de  pues- 
to en  montones,  con  estiércol  ó con  cal,  según  la  calidad  del  sítelo  á que  se 
destine,  y en  este  estado  se  le  deja  que  pase  todo  un  invierno  ó un  verano, 
lista  clase  de  abonos  es  escalente  para  el  cáñamo,  y su  efecto  se  hace  sentir 
hasta  en  las  cosechas  subsiguientes.  La  cantidad  de  estiércol  que  al  césped 
conviene  mezclar,  es  la,  de  un  25  ó 30  p§  de  la  de  este. 

Los  céspedes  procedentes  de  terrenos  muy  húmedos  ó enganchados  son 
mucho  mas  pobres  en  propiedades  fertilizantes  que  los  procedentes  de  bue- 
nos prados,  y para  mezclarlos  con  estos  conviene,  por  lo  tanto,  tomar  algu- 
nas precauciones.  El  mejor  medio  de  atenuar  sus  malos  efectos  y de  sacar 
de  ellos  partido  es  amontonarlos  por  lechos ‘con  caí  viva,  y en  este  estado 
dejarlos  macerar  el  tiempo  suficiente.  Lo  contrario  esp’ondria  á echar  á 
perder  un  buen  suelo  arcilloso,  en  térmiuos  de  que  luego  fuera  difícil  resta- 
blecerlo, aunque  para  ello  se  emplease  estiércol  en  abundancia; .y  en  los  sue- 
los arenosos,  cuando  de  aquella  materia  se  hace  uso  con  demasiada  frecuen- 
cia, causa,  por  bien  macerada  que  esté,  á la  vuelta  de  veinte  años,  una  este- 
rilidad muy  marcada,  que  solo  la  marga  puede  entonces  remediar. 

PLANTAS  SEMBRADAS  A PROPOSITO. 

. ilÉP  d 7 «’  .;JJ 

En  todo  tiempo  se  lia  dado  á esta  clase  de  abono  la  importancia  que  se 
merece.  Los  griegos,  según  TeofVásto,  los  romanos,  según  Plinto,  Coluiue- 
la  y casi  todos  los  autores  de  la  antigüedad,  recurrían  con  frecuencia  á este 
medio  para  su  cultivo  en  grande.  »A  veces  (dice  Varron)  rfc  siembran  va- 
rías plantas,  nó'por  obtener  directamente  producto  de  ellas,  sino  para  abo- 
nar la  cosecha  que  las  ha  de  seguir,  proporcionando  con  sus  hojas  á,  los  ter- 
renos endebles  mayor  fertilidad.  De  ala  la  costumbre  de  enterrar  á,  guisa 
de  estiércoles,  ora  liabas,  ora  altramueeSj  antes  de  que  cuajen  sus  silicuas.)» 
Oolumela  encarga  que  en  los  terrenos  arenosos  se  entierren  estos  vegetales 
tiernos  aun,  para  que  se  pudran  pronto,  y én  los  suelos  mas  tenaces  aCou: 
seja  que,  como  medio  de  mantener  suelta  la  tierra,  se  los  deje  que  endurez- 

En  Italia  es  general  todavía  la  práctica  de  los  abonos 'verdes.  En  casi 
todo  aquel  país  ,se  siembra  maíz  en  agosto  para  enterrarlo  con  arado  á prin- 
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cipios  de  octubre.  En  los  departamentos  del  Ain  y otros  del  Esto  de  Fran- 
cia, so  emplea  un  método  análogo  en  los  terrenos  destinados  á pan  llevar. 

En  otoño  y sobre  segunda  reja  siémbrahsc  altramuces  en  la  proporción  de 
un  hectolitro  por  hectárea.  En  los  territorios  de  Bolonia  y de  Cesena,  luego 
(pie  está  levantada  la  cosecha,  se  aprovecha  la  primera  lluvia  para  sembrar 
habas  en  el  envés  de  cada  surco,  en  la  proporción  de  dos  cctólitros  per  hec- 
tárea. Por  otoño,  cuando  están  en  flor,  ent  tórraselas  con  la  laya,  para  pre- 
parar el  suelo  á recibir  en  la  primavera  siguiente  una  cosecha  de  cáñamo. 

En  el  viccntino,  se  siegan  las  habas  por  enero,  y poco  después  se  las  cntier- 
ra  antes  de  sembrar  la  planta  que  están  destinadas  á alimentar.  En  Tosca- 
ría,  cortadas  á fines  do  agosto  ó á principios  de  setiembre,  sirven  á la  mejo- 
ra de  los  suelos  ligeros,  en  los  cuales  se  las  entierro  en  el  momento  de  hacer 
la  siembra.  En  Pomo  prefieren  para  este  objeto  la  habichuela.  En  algu- 
nos puntos  del  Milaucsado  se  entierra  desdo  tiempo  inmemorial  nabos  cu 
verde,  á pesar  de  la  utilidad  que,  aguardando  su  sazón,  produciría  esta  plan- 
ta para  alimento  del  ganado;  y por  rí ltimo,  en  el  valle  de  Arno,  eu  el  país 
de  Hcggio  y eu  Calabria  so  siembran  también  para  el  mismo  uso  y según 
las  localidades,  yerba  galega  ó ruda  de  cabra,  yeros  ó arveja  negra,  pipiriga- 
llo, mijo  y maíz. 

Eu  las  provincias  meridionales  do  Francia  se  puede  echar  altramuces  y 
trigo  sarracénico  con  el  único  objeto  de  suplir  á la  insuficiencia  do  estiérco- 
les. Estas  dos  plantas,  de  rápido  crecimiento,  poco  exigentes  en  cuanto  á 
calidad  de  terreno,  ricas  de  hoja  y resistentes  á la  sequía,  pueden  sembrar- 
se con  una  reja  sobre  un  rastrojo  vuelto  inmediatamente,  después  de  la  cose- 
cha, y ser  enterradas  al  cuajar  la  flor,  de  tal  manera  que  no  retarden  las  se- 
menteras de  otoño.  El  trigo  sarracénico  se  siembra  paro  este  objeto  á ra- 
zón de  un  hectolitro  por  hectárea,  y es  semejeute  en  esto  al  trévol,  y á la 
espérgula,  mas  propia  do  los  paises  trios,  y de  los  suelos  secos  y ligeros. 

Los  altramuces,  lad  liabas,  los  guisantes  y las  arbejas-  prefieren  climas  meri- 
dionales y tierras  arcillosas. 

Los  hermosos  cánamos  de  Bolonia  son  debidos  al  centeno  enterrado  en 
01  ’ y cs^ü  mismo  cereal  utilizan  como  abonos  los  habitantes  do  TurLn  entre 
una  cosecha  de  maíz  y una  de  trigo. 

A medida  que  del  Mediodía  se  sube  Inicia  el  Norte,  son  menores  las  ven- 
tajas que  ofrecen  los  abonos  verdes;  y á su  uso  por  lo  tanto  han  renunciado 
casi  todos  los  cultivadores  del  Ilciuo-Unido,  considerando  mucho  mas  ven- 
tajoso convertir  las  cosechas  verdes  eu  estiércol,  haciéndolas  consumir  por 
animales. 

Ni  son  solo  los  vegetales  herbáceos  los  que  se  utilizan  como  abonos  ver- 
des. Con  el  mismo  objeto  se  emplean  también  varios  arbustos,  como  reta- 
mas, aulagas,  brezos,  jaras,  etc.,  quo  constituyen  abonos  de  muelia  duración 
Y muy  á propósito  para  las  tierras  fuertes.  Cortados  y transportados»  á las 
viñas  viejas  y esquilmadas,  suelen  volverles  su  fecundidad  sin  perjudicar  á 
la  calidad  de  sus  productos. 

Pero  de  todas  las  plantas  útiles  al  suelo,  hay  pocas  que  lo  sean  mas  que 
el  trébol,  que  enterrado  produce  un  efecto  muy  marcado  sobre  varias,  ó 
lo  menos  sobre  un  par  de  las  aubsiguictcs  cosechas.  El  trébol  que  hü  ]](WÍ%  i o 
de  á cierto  grado  do  desarrollo  es  Siempre,  según  Scbrualz,  un  escelente  j/Wy 
no.  Hecho  enterrar  eu  diferentes  épocas  de  su  vegetación,  y en  su  Vf&k  de 
sembrado  centeno;  «siempre  encontré  (dice  el  mismo),  que  la  cosecha  lia  E x ( c q cnJ 

vigor  de  este  cereal  estaban  en  una  relación  casi  rigurosamente  exacta^oMi  o )f 

la,  fuerza  del  trébol  enterrado.  Por  eso  (añade)  dejo  al  trébol  despuesMel,  <w/ 

l>ic.— 1 Tomo  i.  v ' p.— 20. 
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segundo  corte  crecer  hasta  donde  puede,  con  el  objeto  de  enterrarlo,  y sin 
tratar  de  sacar  de  61  otro  partido.» 

Con  este  solo  objeto,  y en  vista  de  bu  utilidad,  se  cultiva  hoy  cu  ciertos 
países  del  Norte  y del  centro  de  Europa,  y muy  particularmente  en  el  i ’a- 
Jatinado  del  Kin.  Cuando  el  primer  corte  está  en  flor,  vuélenlo  la  rastra  y 
entiérralo  el  arado;  otras  veces  se  hace  esta  operación  con  la  segunda  ó ter- 
cera cosecha  on  vez  de  hacerla  con  la  primera;  pero  siempre,  csCepto  con 
la  última  que  no  siempre  llega  á flor,  conviene  que  sea  cuando  la  planta  so 
halle  en  este  estado. 

La  alfalfa  y el  pipirigallo,  como  que  ocupan  la  tierra  mucho  mas  tiempo 
que  el  trébol,  ecban  raíces  mucho  mas  fuertes,  y su  acción,  como  abono  ver- 
de, es  proporcionada  al  tiempo  necesario  ptara  su  descomposición. 

Todas  estas  plantas  y otra»  muchas  que,  como  el  ajonjolí,  la  coisa,  la  na- 
bina, el  cáñamo  etc.,  etc.,  se  entierrnn  en  verde  para  abono,  convienen  me- 
jor á los  climas  cálidos  que  á los  fríos,  y por  la  misma  razón  á los  suelos  bc- 
cos  que  á los  húmedos.  El  agua  que,  descomponiéndose,  van  soltando  aque- 
llas plantas,  produce  una  humedad  igual  y constante  sumamente  favorable 
al  desarrollo  de  toda  vegetación,  cuando  va  acompañada  de  calor,  y se  en- 
cuentra, como  en  el  caso  de  que  se  trata,  en  contacto  con  materias  solubles. 
Toda  planta,  pues,  cuanto  mas  rica  sea  en  partes  herbáceas  y carnosas,  me 
jor  llenará  su  objeto  como  abono  verde,  no  solo  por  las  razones  que  acaba- 
mos de  esponer,  sino  porque  del  número  y del  volúmcu  de  sus  hojas,  puede 
inferirse  que  habrá  estraido  de  la  atmósfera  mayor  cantidad  de  principios 
nutritivos. 

Para  localidades  arcillosas  y húmedas,  conviene  por  el  contrario  escoger 
plantas  de  tallos  ramosos,  duros  y de  lenta  descomposición. 

La  mejor  época  de  enterrar  las  cosechas  verdes,  es  la  de  la  florescencia 
por  ser  este  el  momento  en  que  las  plantas  están  mas  hinchadas  de  jugos 
propios  para  fecundizar  el  suelo,  sin  haberlas  robado  todavía  ninguno;  pues 
solo  granando  lo  esquilman.  ’ 

Los  abonos  verdes,  están  lejos  de  ser  suficientemente  apreciados  en  todos 
los  países  donde  podrían  emplearse  con  ventaja. 

ESQUILMOS  VEGETALES. 

Paja.  Bien  que  la  paja  naturalmeute,  y con  razón,  se  dediqúe  á servir 
de  alimento  y de  cama  á los  animales,  no  por  eso,  en  su  calidad  (te  sustancia 
fácil  de  descomponerse  y cargada  de  cierta  proporción  de  mucílago,  deja  de 
ser  propia  para  servir  también  de  abono  sin  adición  alguna  de  materia  ani- 
malizada. Apilada  sola,  descom pénese  muy  prouto  á favor  de  la  humedad. 
Su  empleo,  sin  embargo,  en  un  estado  mas  ó menos  perfecto  de  descomposi- 
ción, y sin  mezcla  de  otra  sustancia,  no  es  el  mas  oportuno  que  de  la  paja 
puede  hacerse;  mejor  fuera  enterrarla  fresca  para  dejarla  podrirse  y descom- 
ponerse poco  á poco  en  el  suelo,  y á .sus  partes  irse  por  este  medio  tranfor- 
mando en  sustancias  nutritivas,  propias  para  otras  producciones.  Este  em- 
pleo de  Ia  Paja  es  muy  eficaz  para  abonar  físicamente  los  suelos  arcillosos  y 
tenaces,  y mucho.  menos  útil  en  los  que,  por  arenosos,  son  demasiado  ligeros. 
Esto  no  exime,  sin  embargo,  de  la  necesidad  del  efecto  químico  que  produ- 
cen los  estiércoles. . 

Rama  de  leguminosas.  AI  rastrojo  de  esta  clase  de  plantas  es  aplicable 
lo  dicho  acerca  del  de  gramíneas.  Unas  y otras,  pero  sobre  todo  las  últimas, 
téngase  cuidado  de  enterrarlas  lo  mas  pronto  que  sea  posible,  & fin  de  no 


SI 


ABO 


fiarles,  ni  á la  tierra,  tiempo  de  perder  la  humedad,  á favor  solo  de  la  cual, 
hay  que  esperar  buenos  resultados  de  la  operación.  Este  principio  reconoce 
sin  embargo  una  csccpcion  para  las  leguminosas  segadas  y recolectadas  como 
forraje  temprano,  y sobre  todo  en  terrenos  algún  tanto  sustanciosos;  en  este 
caso,  mas  vale  dejar  el  rastrojo  en  pió  y aguardar  ¡i  que  vuelva  á brotar, 
que  enterrarlo  desde  luego. 

Para  Infl  tierras  muy  compactas,  es  útil  dejar  la  paja  ó rastrojo,  aunque 
sea  de  liabas,  muy  larga.  Mezcladas  con  el  suelo,  lo  divide,  y en  este  esta- 
do lo  mantiene  bastante  t iempo  para  que  en  él  puedan  penetrar  las  influen- 
cias atmosféricas.  El  electo  de  esto  abouo  es,  pues,  puramente,  físico. 

Ijas  hojas  o rama  de  la  patata,  son  también  un  escelente  abono,  ora  se 
echen  en  el  suelo  y se  entierren  inmediatamente,  ora  se  lleven  ni  estercole- 
ro, ora  eon  ellas  so  cubran  los  prados  y los  campos,  lo  cual  mantiene  la  ho- 
ja fresca,  y deja  en  el  suelo  una  especio  de  lino  muy  fertilizante.  Peí  mis- 
mo modo  puedo  emplearse  ventajosamente  la  grama  arrancada  con  la  ras- 
tra. 


Las  hojas,  en  general,  de  todas  las  plantas  del  jardín,  hortaliza,  etc.;  las 
granzas  y desperdicios  de  las  trilladas,  las  barreduras  de  las  paneras,  la  ca- 
ñamiza; las  ramas  y hojas  cortadas  de  los  árboles,  y hasta  el  aserriu,  sumi- 
nistran al  género  ' egetnl  abonos  cuyo  efecto,  siempre  que  de  producirlo 
bueno  se  cuide  y para  ello  se  tomen  las  precauciones  debidas,  se  dejará  sen- 
tir un  poco  mas  tarde  ó mas  temprano. 

Plantas  y produce  iones  asmáticas.  ] ¿na  cañas,  corttulas  verdes,  se  des- 
componen con  mucha  facilidad.  Entiérranse  á las  24  horas  do  cortadas,  y 
si  esto  no  conviene,  déjeselas  por  espacio  de  un  mes  ú algo  mas  en  un  mon- 
tón, sobre  el  cual  se  echará  cierta  cantidad  de  cal.  Esta  planta,  y todas  las 
de.  su  especie,  enterradas  en  verde  <5  convertidas  en  compuestos,  son  aplica- 
bles con  .particular  ventajad  las  tierras  ligeras  y arenosas. 

j une  o c a ga,  marina  es  abono  que  no  cuesta  mas  que  el  trabajo 
c e i eongoi  o en  as  orillas  del  mar;  y,  en  ciertos  países  donde  abunda,  es  tan 

orí  ™i)fHoW’  ,‘*ue  Cr-  inuc^latí  partes  hace  esta  sola  circunstancia  subir  eu 
",  <>  •->  Pe»  1 precio  de  arrendamiento  de  las  tierras.  Como  todas  las 
p an  as  acu.  icas,  as  algas  t ienen  mucha  tendencia  á descomponerse  pronto 
y no  es  jueno  por  o tanto  dejarlas  en  montones  á la  intemperie,  á menos 
de  echarles,  como  medio  de  conservarlas,  cierta  cantidad  de  cal.  Con  esto 
pueden  guardar  aunque  sea  uu  año.  (V  Algas). 

La  turba,  en  los  sitios  en  que  es  ella  muy  eomun,  yen  que  abunda  el 
combustible,  sé  emplea  con  utilidad.  .De  eslíe  abono  en  algunas  partes  se 

liáce  uso  para  chulas,  medio  escelente  de  sacar  partido  de  él,  ya  sea  por  el 

pisoteo  de  los  animales  como  por  la  mezcla  ele  sus  deyecciones.  Los  ingle- 
ses, sin  embargo.  Lacen  con  mucha  frecuencia  un  có'm&u&tó,  mezclando  una 
carretada  de  estiércol  fresco  con  tres  de  turba,  sin 'adición  alguna  dé  cal. 

jéióii  en  el  suelo  que 
. litünedad,  y soltura 


Para  obtener  de  esta  sustancia  todas  las  ventajas  que- puede  ' proporcionar 

livídasela  y pul  véncesela,*  y enaste  estado  reúnase  én  monton,  que  - re- 
gará édu  estiércol  liquido,  lejía,  aguas  de  jabón  ú otros  disolventes. 

í"!  A 1 ti  1 1 n ...  ..  ..  ..  . . A I ri  /I  aa  'v..  á L.J  m ■_  _ f 1 V*  — 1 / 


seis  semanas  6 los  dos  ¡méBes  revuélvase  bien  la  masa  y échese  cal  ó ceniza. 
Al'lpoco  tieihjpo  dese  otra  vuelta  á la  masa,  la  cual  puede  con  esto  conside- 
rarse Como  suficientemente  desacidificada  y descompuesta. 

Mezclada  con  estiércol,  la  turba  aumenta  Su  masa  y la  preserva  de  los 
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conveniente  del  calor  y de  la  evaporación,  (jue  de  61  es  consecuencia.  La 
turba,  en  fin,  puede,  sin  adición  de  fermento,  con  vertirse  en  buena  tierra 
vegetal.  Schworz  cita  un  cultivador  inglés  «pie  hizo  estr&cr  seiscientas  car- 
retadas de  aquella  sustancia,  y de  ella  dejó  una  parto  durante  dos  anos  en 
montones  cuadrados  de  dos  metros  y medio  do  alto.  En  este  tiempo  perdió 
la  turba  por  sí  misma  los  ácidos  nocivos,  y los  montones  se  transformaron 
en  una  tierra  negra  vegetal.  A la  generalización  de  este  método  se  opone 
un  obstáculo,  que  es  la  impaciencia  habitual  de  la  mayor  parte  de  los  labra- 
dores. _ . 

Panes  ó tortas  de  orujo.  En  los  países  del  Norte,  donde  parala  produc- 
ción de  aceite  se  cultivan  la  coisa,  la  nabina,  el  lino,  el  cánamo,  el  ajonjolí, 
la  adormidera,  etc.,  y en  algunos  también  del  Mediodía  de  Europa  donde 
fructifica  el  olivo,  se  utiliza  el  orujo,  ósea  el  residuo  de  la  (deificación  de 
aquellas  plantas  para  abono  de  las. tierras.  En  Inglaterra  no  es  raro  encon- 
trar cultivadores  cu  cuyos  presupuestos  anuales  figure  esta  partida  de  gusto 
por  $500  ó 600;  y los  habitantes  del  condado  de  Norfolk,  que  conocen 
mucho  tiempo  bá  sus  buenas  cualidades,  se  lo  hacen  llevar  por  mar  do  Ir- 
landa, de  Holanda,  y hasta  de  Francia. 

Esta  sustancia  se  emplea  con  preferencia  para  suelos  ligeros  ó arenosos, 
y es  de  todas  las  que  como  abono  se  emplean  la  que  nías  ventajas  presenta 
en  los  suelos  poco  hondos.  Para  aplicarla  á los  arcillosos  fríos,  mézclese  á 
ella  una  parte  de  cal  en  polvo,  ó mejor  aun;  siendo  posible,  de  sal  por  seis 
partes  de  orujo  on  polvo  también,  y empléese,  á los  ocho  dias  de  ceba  esta 
mezcla,  después  de  haberla  revuelto  una  vez  á lo  menos  en  cada  uno  de  ellos. 

Este  abono  se  echa  en  tierra,  ya  antes,  ya  después  del  invierno,  según  sea 
la  planta  que  en  ella  se  trata  de  poner,  eligiendo,  cu  cuanto  posible  sen,  un 
tiempo  lluvioso.  Su  efecto  es  sobre  todo  muy  notable  en  el  cultivo  del  cá- 
ñamo. 

Eu  Inglaterra  se  celia  de  20  á 28  liectólitros  para  abono  de  una  hectárea; 
esta  operación  por  lo  regular  acompaña  á la  labor  de  siembra,  y cu  el  con- 
dado de  Norfolk  se  emplea  una  máquina  que  ceba  en  tierra  á 'la  vez  la  si- 
miente y el  abono.  En  Flandes  se  emplea  este  eu  cantidad  de  350  á 400  ki- 
]<5g.  por  hectárea,  estendióndolo  pulverizado  á la  entrada  del  invierno  sobre 
el  sembrado  nacido  ya. 

También  en  estado  fluido  se  emplea  este  abono  en  aquel  pais,  echando  al 
efecto  los  panes  enteros  en  un  hoyo  ó cu  un  cúbalo  lleno  de  orines,  donde, 
removidos  varias  veces  por  dia,  se  deslien  al  cabo  de  cinco  ó seis,  y contri- 
buyen á acelerar  la  fermentación  de  aquel  estiércol  liquido.  Para  llevarlo  al 
campo  y cstendcrlo  por  su  superficie,  se  conocen  allí  varios  aparatos  que  no 
es  este  el  lugar  de  descubrir. 

He  la  semilla  ó pepita  de  algodón  se  hace  uso  en  algunos  parajes  del  Me- 
diodía de  España,  donde  se  cultiva  este  vejeta!.  Molida,  que  es  como  monos 
ge  emplea,  y como  mas,  sin  embargo,  convendría  hacerlo,  produce, un  efecto 
químico  igual  con  corta  diferencia  al  de  las  demás  sustancias  oleaginosas; 
entera,  se  deja  germinar,  y se  entierra  luego  que,  brotando,  lia  mullido  per- 
fectamente el  suelo. 

En  clase  de  residuos  de  vegetales  son  un  escelcritc  medio  de  fertilización 
los  de  cervecerías,  en  atención  á la  gran  cantidad  de  principios  mucilagino- 
sosy  azucarados  que  contienen.  Eclianse  mas.  común  mérito  sóbrelas  plantas 
levantadas  ya,  cuyo  desarrollo  importa  acelerar.  Hay  quien  preteude  que, 
en  razón  al  mucílago  de  que  se  encuentra  saturada,  es  útil  para  el  mismo 
objeto  el  agua  que  ha  sert  ido  pai  a la  ebullición  ele  la  cebada. 
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También  sirven  para  abono  la  pulpa  tío  patatas  de  que  se  lui  estraido  la 
fécula,  la  de  remolachas  de  que  se  ha  estraido  el  azúcar,  el  bagazo  do  la 
enña  dulce,  el  orujo  y la  granilla  de  la  uva,  y líes  aguas  donde  se  enriaron  li- 
nos, cáñamos,  espartos  ú otras  sustancias  análogas. 

En  abonos  vegetales,  para  producir  un  efecto  equivalente  al  de  100  libras 
de  estiércol  normal,  son  necesarios: 

En  orujo  do  linaza 

Idem  de  eolsa 

Idem  do  pepita  de  algodón. 

Idem  de  cañamones . 

Yerbas  marinas  secas 

Paja  de  guisantes  ó de  garbanzos 

Hojas  do  indagas  secas 

Idem  de  lentejas. ..  

Idem  de  zanahorias 

Idem  de  patatas 

Pulpa  de  id.  prensada 

Hojas  de  remolacha 

Paja  de  trigo  vieja. 

Idem  de  trigo  negro  ó sarracín ¡op 

Pulpa  de  remolacha ’. . 

Paja  de  avena 

Paja  de  trigo  fresco 

Idem  do  cebada 

Idem  de  centeno  f 

ABONOS  MINERALES. 

He  abonos  de  esta  clase  son  los  principales  el  agua,  la  cal,  la  creta,  la 
marga,  la  arena,  el  mantillo,  ol  yeso,  las  sales  y las  cenizas'.  Todas  estas  sus- 
tancias se  presentando  diferentes  maneras  al  estudio  del  agricultor,  ora  como 
disolventes,  ora  como  absorbentes,  ora, como  nutritivas,  ora  como  esti- 
mulantes, ora  dotadas  á la  vez  do  varias  de  estas  propiedades.  Como  di- 
solventes, contribuyen  al  desarrollo  de  la  vegetación,  determinando  la  pronta 
descomposición  de  los  cuerpos  organizados,  y de  las  partes  de  sus  despojos 
mas  sólidos,  mas  carbonizados  ó mas  acidificados,  haciéndolas  propias  á la 
alimentación  do  las  plantas;  como  absorventos,  estraeu  del  suelo  y preseutan 
¡i  la  vegetación  mayor  cautidad  de  materia  atmosférica;  como  nutritivos,  de- 
positan una  parte  de  su  propia  sustancia  en  el  organismo  do  los  vegetales, 
y concurren  tauibio/i  por  este  medio  á la  obra  de  la  producción';  como  es- 
timulantes, dan  calor  y energía  á las  plantas,  activan  su  vegetación,  y au- 
mentan sus  fuerzas  productivas.  Bien  que  do  estas  propiedades  no  sea  la 
nutritiva  la  que  por  lo  común  predomine  en  las  sustancias  minerales,  como 
en  las  vegetales,  y muy  particularmente  en  las  animales  sucede,  no  es  sin 
embargo  posible,  ni  fuera  prudente  contestársela  cu  términos  absolutos.  Si 
solo  como  disolventes  obrasen  los  minerales,  si  solo  sobre  el  humus  contenía0 
en  el  suelo,  ó simplemente  como  agentes  preparadores  ejerciesen  su  acción, 
los  efectos  do  estos  serian  los  mismos  en  todas  las  plantas,  las  cuales,  cu  a - 
quiera  que  sea  su  naturaleza,  necesitan  un  abono  que  tenga  la  propicda  e 
asimilárseles.  De  los  pertenecientes  al  reino  mineral  pasamos  pues  a ocu 
paruos. 
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Cal.  De  esta  sustancia,  considerada  simplemente  como  elemente  cons- 
titutivo del  suelo,  hablaremos  en  otro  lugar.  ( 1 . Sucio).  Ahora  vamos  solo 
A tratarla  como  abono,  y ti  hablar  por  consiguiente  de  sus  efectos  en  la  ve- 
getación. 

Es  principio  generalmente  reconocido  en  Inglaterra  quo  el  suelo  A que 
falta  cal,  no  puede,  por  mas  estiércol  que  se  le  eche,  llegar  nunca  A su  mayor 
grado  de  posible  fertilidad. 

La  aplicación  de  la  cal  es  útil  A todos  aquellos  terrenos  que  no  la  contie- 
nen en  suficiente  cantidad.  A los  que  la  contienen  ú son  demasiado  secos,  su 
aplicación  es  innecesaria,  y A menudo  perjudicial.  .Sobre  la  arcilla  compacta 
y tenaz,  en  suelos  recien  desmontados,  hornagueros,  pantanosos  <5  cargados 
de  hierro  Acido,  la  cal  produce  los  mas  satisfactorios  resultados,  siempre  que 
estos  terrenos  estén  de  antemano  bien  dispuestos  para  la  evacuación  de  las 
aguas.  En  el  condado  inglés  de  Derby,  se  lian  multiplicado  por  25  los  pro- 
ductos que  de  las  tierras  ha  permitido  obtener  el  uso  de  la  cal.  Eu  terrenos 
fangosos  antes  y mal  sanos,  donde  solo  juncos,  neas  ó yerbas  agrias  crecían, 
ríanse  en  la  actnalidad  pingües  cosechas  do  forraje,  d'icrras  acres  y ferrugi- 
nosas que  ninguna  otra  dase  de  abono  bastaría  A fertilizar,  se  bonifican  con 
solo  una  capa  de  cal,  y sobre  ella  producen  luego  todo  su  efecto  los  abonos 
comunes;  otras,  que  solo  producían  avena,  lian  llegado,  merced  A la  cal,  A 
hacerse  muy  buenas  tierras  de  trigo. 

Es  incontestable  la  acción  que  físicamente  ejércela  cal  sobre  las  raíces  de 
los  vegetales,  dando,  según  las  circunstancias  y la  necesidad  del  momento 
soltura  ó consistencia  A la  tierra  cu  que  han  de  crecer.  Corno  estimulante  es 
también  grande  su  efecto;  pero  sobre  todo  lo  es  como  disolvente  por  la  fa- 
cilidad con,  que,  merced  A su  fuerza  corrosiva,  convierte  en  poco  tiempo  en 
humus  las  sustancias  vegetales  ó animales  no  descompuestas  <í  de  difícil 
descomposición,  que  por  lo  común  encuentra  eu  el  suelo.  Cuando  este  ñor 
casualidad  se  halla  desprovisto  de  aquellas  sustancias,  la  cal  puede  ser  cu 
vez  de  una  ventaja,  una  cosa  muy  .perjudicial. 

Aplicada  convenientemente  en  las  tierras  que  -lo  necesitan  y en  época  opor- 
tuna, la  cal  es  piara  la  agricultura  un  recurso  muy  precioso;  mas  téngase 
cuidado  de  no  abusar  de  el,  pues  tierra  que  soto  redibo  y con  frecuencia  este 
abono,  si  tai  vez  enriquece  A los  padres,  de  ségüro  arruina  A los  hijos. 

La  cal  puede  aplicarse,  ya  en  estado  natural  de  Ácido  carbónico,  ew  decir, 
no.  quemada;  ya  calcinada  Sin  apagar;  ya  apagada.  En  el  primor  estado  ne- 
cesita para  descomponerse  un  tiempo  «pie  puede  medirse  por  generaciones  si 
el  mineral  se  echa  oírla  tierra  en  estado  derroca.  De  acelerar  su  'descompo- 
sición es  un  medio  cscelcnte  pulverizarla,  'pero  tiih  -costoso  que  liacc  -poco 
¿renos  que  imposible  su  adopción.  . 1 

En  el  fondo  de  los  estanques  (dice  Tliaer),  en  las;  lagunas  desocadas  en 
las  albuferas,  do  quiera,  en  fin,  que  hay  ó lia  habido  aguas  estancadas,  es  fre- 
cuente encontrar  estractos  de  cal  cuya  íorinaeion'provitínc  evidentemente  de 
depósitos  de  conchas,  (mando  la  capa,  formada1  por -estos  estractos  es  bas- 
tante espesa  para  .pagar  los  gastos  de  estracóion,  la;  especie  de  cal  queYde ella 
resulta' puede  muy  bien  y con.  ventaja  servir  -piara  ' abono,  sin  necesidad  de 
quemarla  m aun  de  molerla,  pues-  compuesta  en -parte  de  limo,  fertilizante 
también,  se  deshace  lo  pi  opio  que  la  marga,  cón- gran  facilidad. 

De  la/' fuerza  y la  acción  de  k cal  recién  qñenntdá,  dan  idea-bastante  exac- 
ta los  nombres  de  viva  o cí»?osre«-coa  que Se'la'desigiuvgoneralincnte. ¡Esta 
sustancia  ataca  enérgicamente  la  materia  muerta  y la  descompone.  tEñ* cáu- 
tidad  escesiva  puede  ser  perjudicial.  Aplicada  A un  terreno  arcilloso  que 
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contenga  pocos  despojos  vegetales,  lígase  con  la  arena  que  en  él  encuentra, 
y forma  con  ella  una  especie  de  mezcla  que  da  al  suelo  escesiva  consistencia. 
¡Mas  no  sucede  lo  mismo  cuando  do.  aquellos  despojos  contiene  el  terreno 
bastante  cantidad,  l’uesta  cu  contacto  con  el  estiércol,  la  cal  corrosiva  lo 
consume  en  poco  tiempo:  aplicada  á un  cultivo  de  patatas,  devora  los  tubér- 
culos y hace  (pie  se  marchiten  sus  hojas.  En  los  terrenos  turbosos,  en  los 
recien  descuajados,  en  los  que  han  estado  por  mucho  tiempo  cubiertos  de 
agua  ó de  bosque,  en  los  campos  que  contienen  muchas  raíces  o en  que  abun- 
dan las  nudas  yerbas,  en  general  en  todos  aquellos  en  que  hay  algo  opio  des- 
truir y que  transformar  en  provecho  de  la  vegetación,  y eu  aquellos  en  par- 
ticular que  están  intestados  de  insectos,  larvas  ó gusanos,  produce,  por  el 
contrario,  los  mejores  efectos. 

La  cal  apagada  ya,  cuyo  uso  es  mas  frecuente  eu  agricultura,  puede  em- 
plearse con  muy  buen  éxito,  ora  sola,  ora  mezclada,  como  ulirma  Schewerz 
haberlo  visto  practicar  en  Bélgica,  con  cierta  cantidad  de  ceniza,  ó á falta  de 
esta,  do.  tierra,  (.  uando  de  esta  combinación  se  desea  obtener  un  abono  os- 
celcute  y en  estremo  activo,  dispúnese  la  masa  por  lechos,  eou  palomina,  ó 
estiércol  de  caballo,  en  un  monten,  en  el  cual,  á la  vuelta  de  pocos  dias  se 
desenvuelve  una  temperatura  muy  alt^,  que  importa  no  interrumpir;  el  un - 
uieuto  de  emplear  aquella  sustancia  es  aquel  en  que  el  calor  cede  per 
si  mismo,  o sea  un  par  de  semanas  después.  Be  aplica  con  buen  éxito 
a Jas  sementeras  do  cebada  y de  trigo  sarracénico,  en  cantidad  de  2.000 
ki  ogrambs  de  cal  y algo  mas  de  ceniza  por  hectárea;  la  ceujza  de  que  mas 
comunmente  se  hace  uso  para  esta  memela,  es  la  turba. 

La  cid  que,  sola  ó con  mezcla  de  arena,  lia  servido  para"  construcciones, 
pioi  ucc  el  mejor  electo  echada  á,  manta  eu  los  prados,  en  aquellos  sobre  to- 
< o que  xn  esta  el  musgo,  y eu  ellos  favorece  el  crecimiento  espontáneo  de  va- 
rias espeexes  de  pxpxtigaUos,  tréboles  y mielga» 

i '„J'J . -0,3  tun  D0S  donde  conviene  la  cal,  échase  esta,  sin  dismiuuir  por  eso 

I . ‘ 'l  1 ‘ ’ c° 5 <:u  Pus  patatas,  el  centeno,  los  guisantes,  . los  nabos, 

hlí’mnl  b.arb!íclier?8  trigo.  «Es  mucha  (diche  Thaer),  muy  par- 
ticular  y muy  enérgica  la  accxpn  que  en  todas  las  plantas  de  la,  clase  de  1m  pe- 

ÚnZf'lfTt-  ,Enxl0?  Pfados  « «A  todo- donde  se  nota  la  L 

II  _ a i w i , ‘ . U1  ceimxento  de  los  vegetales,  y la  ventaja  que  en  robustez 

ti  muían  te  » * 08  rJue  SAn^Grou  el  bepófieo  influjo  de  aquel  poderoso  es- 

En  lugl.ifccua  son  generalmente  reconocidos  los  buenos  efectos  sobre  los 
campos  de  remolachas.  «En  los  suelos  ligeros  (se  lee  en  el  Board  of  Ac/ri- 

m rí  °S  \ .a/iU  uoucia  ía  cal,  sobre  todo  para  los  guisantes,  los  nabos, 
a.  in , )as  y c u jo  , que  allí  donde  es  conocido  el  uso  de  este  abono,  nunca 
se  cultivan  aquellas  plantas  sin  encalar  antes  la  tierra.  En  los  países  mon- 
tuosos, esto  procedimiento  se  aplica  á la  producción  de  plantas  de  hoja  an- 

efvuir  i " / ^ y en  ja  ¡dtalfa  es  donde  mas  sorprendentes  aparecen  los 

electos  de  a cid,  sobre  todo  cuando  á la  operación  de  cebarla  en  tierra  se 
procedió  al  mismo  tiempo  que  á la  labor  preparatoria. 

Echada  & manta  sobre  los  cereales  y aun  sobre  los  prados  naturales,  la  «1 

m-irloTl  "JCU°‘S  f?  C|U<!  S,°bre  otras  Plar»tas,  salvo  el  ciuso  en  queeu  dichos 
prados  haya  yerbas  Agrias  ó acuáticas,  que  tiene  aquel  abono  la  propiedad 

ZTT''-  1iCr°i  C3t,°  rCSultad0  se  lleSa  todavía  mejor  y con  mas  segu- 

oímrln  t“?Piendo  el  Prad°  .Y  encalándolo  en  el  momento  de  ir  'á  dfiv  la.  se- 
^uuuii  reja.  1 , 
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Hay  punto*,  en  loa  cuales  se  hace  alternativamente  uso  de  estiércoles  y 
Je  cal:  otros  en  (pe  estas  sustancias  se  emplean  simultáneamente;  otros,  en 
<mo,  según  ya  lo  hemos  visto,  se  revuelve  la  segunda  de  ellas  con  ceniza; 
otros,  como  en  Inglaterra,  donde  se  mezcla  con  los  compuestos;  otros,  en  fin, 
donde  se  encala  siempre  sin  echar  estiércol  jamás.  Mas  precédase  coico  so 
nuiera,  lo  importante  es  verificar  la.  amalgama  íntima  dol  principio  ¡calcáreo 
con  el  suelo  vegetal,  pues  la  cal  no  tanto  obra  por  sí  misma  cuanto  por  las 
modificaciones  «pie  hace  sufrir  á las  sustancias,  con  las  cuales  se  la  jumo  en 
contacto.  Y es  de  advertir  que  para  (pie  esta  amalgama  íntimo  so  verifique 
como  es  debido,  se  hace  preciso  repartir  la  cal  en  el  suelo  con  toda  la  igual- 
dad posible,  dar  un  golpe  de  rastra  enérgico  y bien  dirigido;  y luego,  por 
último,  dos  rejas  superficiales,  la  primera  de  un  par  de  pulgadas,  y la  segun- 
da de  cuatro.  Labores  mas  hondas,  pondrían  á la  cal  lucra  del  contacto  do 
las  raíces,  y,  mezclándola  con  una  capa  de  tierra  demasiado  considerable, 
disminuirían  la  energía  de  su  acción. 

La  apreciación  de  la  cantidad  de  cal  necesaria  para  abonar  un  suelo,  de- 
pende en  gran  manera  de  su  calidad  y su  naturaleza.  Desde  luego,  y por  re- 
gla general;  puede  decirse  que  tanto  mas  conviene  la  cal  al  suelo  cuanto  mas 
hondura  y mas  tenacidad  tiene  este,  y tant  a menos  cuanto  mas  superficial  es 
y mas  removido  se  halla.  Kn  las  hondonadas  es  necesaria  mayor  cantidad 
de  cal  que  en  las  alturas;  en  los  prados  turbosos,  enaguachados,  cubiertos  de 
musgo  é infestados  do  yerbas  agrias,  puédese,  sin  inconveniente,  cebar,  por 
decirlo  así,  toda  la  cal  que  se  quiera;  en  los  prados  endebles  y en  tierras  co- 
munes, échese  con  precaución,  y en  ningún  caso  en  tierra  que  ya  por  sí  la 

contengan.  , , , 

Mas  arriba  de  Dusseldorf,  á orillas  del  Lun,  se  echa  en  las  tierras  de  cin- 
cuenta á sesenta  hectolitros  por  hectárea,  pero  solo  á la  vuelta  de  seis  ú 
ocho  años  se  repite  la.  operación.  Cuando  se  encala,  no  se  celia  mas  que  la 
mitad,  del  estiércol  que  en  otro  caso  se  emplearía,  y su  efecto  se  hace  sentir 
por  espacio  de  tres  anos;  en  Silesia,  donde  es  bastante  frecuente  el  uso  de 
la  cal,  se  aplica  en  la  proporción  de  treinta  y cuarenta  hectolitros  por  hec- 
tárea. En  Inglaterra  se  emplea  en  nrucha  mayor  cantidad.  En  tierras  li- 
geras se  echa  de  cielito  treinta  á ciento  setenta  hectolitros,  y en  las  fuertes 
de  doscientos  veinte  á doscientos  setenta  por  hectárea.  Por  el  escaso  del 
bien  produce  á veces  un  mal,  y esto  es  muy  aplicable  al  objeto  de  que  nos 
vamos  ocupando.  La  cal,  empleada  con  ÍVecueneia  en  tierras  donde  no  se 
echa  estiércol,  ó á las  cuales  no  se  da  descanso  poniéndolas  de  forrajes,  se 
esquilman  de  tal  manera,  que  para  reponerlas  completamente  no  bastan  lue- 
go estiércoles' ni  labores.  Igual  inconveniente  puede  producir  una  sola  en- 
caladura demasiado  enérgica;  en  cuyo  caso  el  mejor  remedio  es  aplicar  al 
suelo  sustancias  muy  crasas  y hasta  aceitosas,  6 bien  estiércol  puro;  sin  mez- 
cla de  cama,  plantas  marinas  ó acuáticas,  ú mejor  todavía  transformarlo  tem- 
poralmente en  prado. 

Creta.  Este  fósil,  casi  eselusivamente  formado  do  partes  de  cal  muy  puras 
y muy  finas,  ejerce  una  acción  análoga  á la  de  la  cal  dulce  <1  ácido  carbóui- 
c0  Con  solo  la  diferencia  de  que,  espuesta  al  aire,  se  deshace  por  efecto  de 
su’pr0pia  porosidad  sin  necesidad  de  qüe  préviamente  se  la  apague.  Obra 
con  mas  eficacia  en  los  suelos  hondos  y en  las  tijerras  arcillosas  que  no  con- 
tienen íiiezela  de  osd.  En  este  caso  empléasela  con  Ventaja  en  su  estado  de 
sin  prévia  preparación  y sin  adición  de  estiércoles  ú otras  sustancias 
fertilizantes  pues  en  el  uso  de  ía  creta  se  debe  tomar  mas  en  cuenta  la  ac- 
ción física  que  la  combinación  química.  En  los  suelos  ligeros  la  creta,  em- 
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pleada  sola,  cansa  mucho  mas  daño  que  provecho  puede  hacer,  y de  ella,  so- 
lo mezclándola  con  estiércol  ó con  humus,  puede  obtenerse  alguna  ventaja 
para,  el  cultivo  de  los  cereales,  y muy  particularmente  para  la  mejora  de  los 
prados  agrios,  húmedos  y i'rios.  En  este  último  caso  empléase  en  in- 
vierno. 

De  todos  modos  échese  pulverizada,  siempre  que  no  sea  en  otoño  y ea- 
tiéndase  inmediatamente.  De  esta  manera  ahsorve  con  avidez  la  humedad, 
so  incha  y se  deshace;  al  paso  que,  osíraida  en  verano  y espuesta  á un  aire 
seco  y caliente,  se  endurece,,  pierde  una  parte  de  sus  bueuas  propiedades,  y 
no  puede  sin  mucho  trabajo  reducirse  á polvo. 

Quemada,  toma  la  creta  las  mismas  propiedades  que  la  cal  y sirve  para 
los  mismos  usos  que  ella. 

Marga.  Así  se  llama  cierta  sustancia  terrea  formada  principalmente  do 
arcilla  y de  cal  ácido  carbónica,  íntimamente  ligadas  con  mas  ó menos  arena 
y algunas  otras  sustancias  minerales  ó vegetales  descompuestas  en  su  seno, 
lia  marga,  á que  otros  llamau  marna,  obra  á la  vez  física  y químicamente. 
Aplicada  en  cantidad  suficiente,  la  marga  arcillosa  da  cohesión  á los  terre- 
nos demasiado  sueltos,  así  como  la  marga  silícea  da  soltura  á los  estimada- 
mente compactos;  lo  cual  en  uno  y en  otro  caso  depende  de  la  existencia  de 
la  marga  en  la  composición  de  la  c:U.  Químicamente,  la  marga  ejerce  su 
acción  sobre  las  sustancias  inertes  que  encuentra  en  la  tierra,  y en  particular 
sobre  los  despojos  vegetales,  cuya  descomposición  acelera  y lleva  á cabo  des- 
truyendo una  gran  cantidad  de  malas  yerbas. 

Las  termas  y los  colores  bajo  las  cuides  se  presenta  la  marga,  varían  tanto 
como  las  combinaciones  proporcionales  de  las  sustancias  de  que  se  compone. 
Polvo  amarillo  unas  veces;  pasta  otras;  húmeda  y parda  que  se  endurece  al 
aire  para  volver  luego  á .caer  convertida  en  polvo,  tal  vez  toma  el  aspecto  de 
una  tierra  colorada  ó de  una  launa  verdosa,  y mas  frecuentemente  aun  de 
una  arcilla  crasa,  suave  al  tacto,  y que  con  facilidad  se  pulveriza.  Por  muy 
buena  pasa  aquella  que  presenta  partículas  brillantes,  debidas  generalmente 
á la  presencia  de  la  mica  ó espejuelo  contenido  en  el  yeso,  y por  superior  la 
que  encierra,  envueltas  en  limo,  conchas  petrificadas. 

La  marga,  cualquiera  que  sea  de  estas  variedades  aquella  á que  pertenez- 
ca, se  deshace,  espuesta  al  aire,  y se  pulveriza  en  mas  ó monos  tiempo,  á 
bien  que,  por  regla  general,  convénga  á todos  los  suelos,  es  mucho  lo  que, 
sobre  el  grado  cu  que  4 este  ó 4 aquel  conviene,  influye  la  calidad  ó la  com- 
biuaciou  de  sus  principios  constitutivos.  Así,  por  ejemplo,  la  marga  arci- 
llosa produce  mejor  efecto  en  terrenos  arenosos;  4 los  arcillosos  es  mas  ade- 
cuada la  silícea,  y de  la  calcárea  se  obtienen  mejores  resultados  en  los  sue- 
los que  contienen  poca  cal.  Estas  propiedades  respectivas  del  abono  y del 
suelo  en  que  se  echa,  imponen  la  mayor  prudencia  cu  la  operación,  pues  tau- 
to  mas  fácil  es  deteriorar  un  suelo  con  esceso  de  ■ marga,  cuanta  mas  analo- 
gía existe  cutre  los  principios  constitutivos  de  aquel  suelo  y do  esto  abono. 
En  terrenos  recien  roturados,  ó que  se  trata  de  roturar*,  sobre  todo  si  son  de 
inala  calidad,  es  rutilísima  la  marga,  la  cual,  por  medio  del  avado,  se  tendrá 
cuidado  de  rovolver  perfectamente  cu  el  suele. 

La  marga  es  uno  de  los  medios  mas  eficaces  pava  la  destrucción  de  la  ma- 
yor parte  de  las  .yerbas  parásitas,  y cu  particular  de  la  grama  y del  crisan- 
temo. .A  su  influjo  resisten  solo  el  amaro  y la  amapola;  la  avena  loC,a 

prospera  con  él.  ■ , 

. A favor  de  la  marga,  un  campo  mal  traído  se  restablece  y iec°  ™ 
vigor  que  tuvo  nunca.  En  un  suelo  que  se  uiega  á producir  111  o,  g <■ 
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arvejas,  zanahorias  6 cebada,  basta  echar  cierta  cantidad  de  marga  para  au- 
gurar cosechas  satisfactorias  de  todos  estos  productos.  El  trébol  y la  alfal- 
fa ganan  mucho  también  con  este  abono,  pero  de  todos  los  vegetales,  aquel 
á cuya  producción  mas  aprovecha  la  marga  es  la  avena. 

Los  efectos  de  la  marga  son,  según  las  circunstancias,  de  mas  6 menos  du- 
ración. Marga  hay  que  lo  produce  inmediatamente,  y otra  que  solo  lo  deja 
sentir  al  cabo  de  cuatro  ó cinco  años.  Por  regla  general  puede  admitirse 
que  su  acción  disminuye  á la  vuelta  do  diez  ó doce  anos,  y que  á los  veinte 
ha  desaparecido.  En  esto  influyen  mucho  la  calidad  del  suelo,  y el  número 
y la  naturaleza  de  las  cosechas  que  se  cultivan  en  él. 

Scliwerz  asegura,  y cita  observaciones  hechas  cu  Munster,  Cléveris,  Ju- 
liers  y el  condado  de  Mark,  que  el  suelo  que  está,  una  vez  acostumbrado  íi 
la  marga  necesita,  para  conservar  su  fertilidad,  la  aplicación  do  este  abono, 
en  periodos  de  diez,  quince  6 veinte  años. 

No  es  posible  determinar,  de  una  manera  absoluta,  la  cantidad  do  marga 
que  en  él  suelo,  para  abonarlo  convenientemente,  debe  cebarse,  siendo  para 
ello  indispensable  tomar  á un  tiempo  en  cuenta  la  calidad  de  dicho  abono  y 
Ja  de  la  tierra  á que  se  aplica. 

Iíay  terrenos  para  los  cuales  bastan  quince  carretadas  de  20  quintales  ca- 
da una,  en  tanta  que  otras  exigen  de  cincuenta  á sesenta.  Un  terreno  hú- 
medo, duro  ó acre,  requiere  mucha  mas  cantidad  de  marga  que  un  buen  ter- 
reno, suave  y arcilloso.  De  marga  calcárea  se  necesita  mas  cantidad  que  de 
silícea,  y es  cosa  inuy  digna  también  de  ser  tomada  en  cuenta  la  época  en 
que  al  practicar  la  operación  se  propone  uno  repetirla. 

Antes  de  emplear  la  marga,  cuyo  uso,  estando  ella  recien  estraida  podría 
ser  perjudicial,  conviene  hacerla  pasar  antes  un  verano,  un  invierno  ú me- 
jor aun  un  año  entero,  en  montones  de  un  tamaño  regular  Cuando  Ucea 
el  momento  de  enterrarla,  cuídese  de  que  sea  poco,  pues  la  marga  produce 
tanto  mejor  efecto  cuanto  mas  cerca  se  halla  de  la  superficie.  Allí  en  con- 
tacto con  el  aire,  obra  mas  eficazmente  sobre  el  humus,  y sufro  ella  también 
una  descomposición  mas  completa. 

Cuando  en  un  suelo  se  puede  echar  á la  vez  marga  y estiércol,  lo  cual  en 
tierras  naturalmente  buenas  requiere  mucho  pulso  para  evitar  que  se  vuel- 
quen las  plantas  los  efectos  que  se  obtienen  de  esta  combinación  son  por- 
tentosos; poro  allí  donde  el  suelo  es  bastante  rico  en  humus  y donde  no  hay 
abundancia  de  estiércoles,  es  una  economía  bien  entendida  echar  en  tierra 
por  separado  el  estiércol  y la  marga. 

Yeg°.  Entre  las  diferentes  sustancias  que  contienen  cal,  figura  en  prime- 
ra linea  el  yeso  sulfato  de  cal,  ó cal  ácido  carbónica.  Al  azufre  que  contie- 
ne debe  sin  duda  esta  sustancia  la  propiedad  nutritiva  que  ni  la  cal  ni  la 
marga  poseen;  y mayor,  cuanto  mas-fuerte  y mas  penetrante  sea  el  olor  que 
exhale  el  yeso,  puede  decirse  que  será  su  efecto  en  la  vegetación. 

*1  ™°Jr?r  n°  Prmc,Pa  m,CDte  en  8™los  ligeros,  aunque  lo  sean 
mucho,  secos,  cálidos,  altos  y ventilados.  En  los  arcillosos  solo  sí  lmce  sen- 
t„-  cuando,  á una  situación  análoga  reúnen  la  ventaja  de  contener  mucha 
cal  6 mucho  humus,  <5  cuando  han  sido  abundantemente  estercolados.  »En 
ningún  terreno,  (dice  llayer  de  Kupyerzell,  preconizador  del  yeso)  obra  mas 
enérgicamente  esta  sustancia  que  en  los  bien  secos  y principalmente  en  los 
prados  de  montana  colocados  a,  buena  esposicion;  en  ninguno  menos  que  en 
los  sombríos  y húmedos;  en  ninguno  peor  que  en  aquellos,  cuya  vegetación 
paralizan  los  calores;  como  en  los  negros  sucede  generalmente.» 
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Mucho  en  la  acción  del  yeso  influye  también  la  temperatura;  prueba  de 
ello  es  que  ningún  efecto  produce  esto  mineral  echado  en  tierra  en  tiempo 
de  calor,  si  es  seco,  ó de  humedad  si  frió.  La  combinación  climatérica  mas 
conveniente  para  obtener  ventajas  del  empleo  de  aquella  sustancia  es,  pues, 
la  que  juntas  produce  el  calor  y la  humedad. 

En  mas  6 menos  grado,  según  las  localidades,  el  yeso  obra  sobre  todas 
las  especies  de  vegetales,  y en  particular  sobro  el  trébol,  la  alfalfa,  las  arve- 
jas, las  lentejas,  las  habas,  los  guisantes,  las  coles,  los  nabos  y todas  las 
plantas  oleaginosas.  Sobre  los  prados  naturales  y los  cereales,  produce  unas 
veces  mucho  efecto,  otras  ninguno. 

\ asi  como  para  esta  ó aquella  planta,  en  esta  ó aquella  situación,  se  em- 
plea el  yeso  con  mas  o menos  buen  resultado,  campos  y territorios  enteros 
hay,  cu  Inglaterra,  por  ejemplo,  donde  poco  ó ningún  efecto  produce  gene- 
ralmente. Estas  escepcioncs,  en  cuanto  de  ellas  son  circunstancias  deter- 
minantes el  Buclo,  ol  clima  y la  naturaleza  de  las  plantas,  envuelven  ciertos 
misterios  que  la  ciencia  no  ha  llegado  todavía  á esplicar  satisfactoriamente. 

El  yeso  se  echa  en  tieraa  pulverizado;  cuanto  mas  fino  es  su  polvo,  tanto 
mayor  es  su  efecto;  molido  y acribado  empléase  cuanto  antes  ó guárdese  en 
paraje  seco. 

La  cantidad  de  yeso  que  por  hectárea  se  debo  echar  á la  tierra;  depende 
de  su  calidad,  de  su  gando  de  pulverización,  de  su  precio,  de  la  clase  de  tier- 
ra ó de  cultivo  a que  quiere  aplicarse,  y,  seguu  hemos  visto  ya,  del  estado 
de  la  atmósfera.  Por  regla  general,  y en  circunstancies  normales,  se  echan 
de  -100  á (100  y hasta  1,000  kilóg.  por  hectárea.  Al  cultivador  toca  com- 
parar la  importancia  de  los  gastos  que  ocasiona  la  aplicación  do  este  abono 
9?u  el  aumento  de  valor  que  á favor  de  él  da  á sus  cosechas,  y ver  por  con- 
siguiente qué  es  lo  que  mas  cuenta  le  tiene,  si  seguir  enyesando  sus  tierras 
si  abandonar  esta  practica  ó por  lo  menos  disminuir  la  dosis,  no  perdicu- 
. du  vista,  sin  embargo,  la  mejora  que.  sin  perjuicio  de  la  mayor  produc- 
ción del  momento,  recibe  para  lo  sucesivo  el  suelo  que  así  so  abonó. 

jos  c ec  o.->  que,  aplicado  directamente  al  suelo,  produce  el  yeso,  uo  son 
compara  > es  a os  que  produce  esparcido  sobre  las  plantas,  y muy  particu- 
larmente sobre  las  forrageros  leguminosas,  como  la  alfalfa,  el  trébol,  etc., 
e e.  « nyesar  un  ano,  estercolar  el  siguiente,  y continuar  alternativamen- 
e,  asi  es  ( ice  ileyer),  el  modo  de  obtener  la  mayor  suma  de  producto  que 
á fa  tierra  pueda  pedirse.» 

El  yeso,  bajo  todas  sus  formas,  es  mirado  eu  los  países  del  Norte  como  el 
paladiu.m  del  cultivo  del  trébol,  de  la,  alfalfa,  del  pipirigallo,  de  la  cria  de 
ganados,  y en  una  palabra,  de  la  economía  rural.  Desdo  el  descubrimiento 
<lc  este  modo  de  abonar  el  suelo,  data  en  Alemania  el  progreso  de  su  agri- 
cultura. Sm  yeso,  hay  muchos  puntos  donde  el  trébol  no  produce,  y donde 
aun  con  muchísimo  estiércol,  no  seria  posible  darle  el  vigor  que  le  propor- 
ciona su  contacto  con  aquella  sustancia  fertilizante;  y es  de  advertir  que  el 
yeso,  cuanto  mas  aumenta  el  desarrollo  y el  vigor  del  trébol,  tanto  mas,  por 
d aumento  correspondiente  de  despojos  que  al  campo  deja,  influye  en  la  co- 
secha ó las  cosechas  siguientes.  Por  eso  muchas  veces  prospera  mejor  ol 
trigo  después  de  trébol,  alfalfti,  arbejas  ó guisantes  enyesados,  pero  no  es- 
tercolados, que  de  km  mismas  plantas  estercoladas  y no  enyesadas. 

feAX.ES.  Sai  marina  ó hidroclorato  de  sosa.  En  agricultura  es  muy 
antiguo  el  uso  de  la  sal.  Coa  ella,  desde  los  tiempos  mas  remotos,  abonan 
ios  indios  y los  chinos  sus  campos  y sus  vergeles.  « Los  a sirios  (dice  1 li- 
mo), la  echaban  á alguna  distancia  alrededor  del*  tallo  de  sus  palmeras;  si 
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bien  sabiau  que,  echarla  en  grande  abundancia,  esterilizaba  el  suelo».  En 
la  Biblia  se  lee  que,  Abimclcr,  habiéndose  apoderado  de  Sicom,  destruyó 
esta  ciudad,  y en  el  terreno  que  ella  ocupaba,  queriendo  hacerlo  inproducti- 
vo,  sembró  sal. 

Los  ingleses  son,  en  loS  tiempos  modernos,  los  que  inas  han  estudiado  es- 
ta importante  cuestión.  El  canciller  Bacon  comprobó  con  sus  esperimentos 
el  empleo  ventajoso  del  agua  salada,  cuya  eficacia  confirmaron  Brownrigg, 
Watson  y Cartwright.  Para  ver  de  fijadla  cuestión  han  abierto  concurso 
las  sociedades  de  agricultura,  y Davy,  Sinclair,  Johnson  y Daorc  lian  apro- 
bado y aconsejado  el  uso  de  aquel  abono. 

J)e  la  sal  que  contienen  es  sin  duda  algún  efecto  la  gran  fecundidad  pro- 
ducida por  los  abonos 'marinos,  y uno  de  los  puntos  donde  mas  se  nota  esto 
es  en  las  cenizas  de  Pornic,  en  cuya  composición  se  hace  entrar  gran  canti- 
dad de  sal,  además  de  regarse  con  agua  salada  durante  todo  el  verano.  Ni 
tiene  probablemente  otro  origen  un  uso  idéntico  seguido  con  respecto  á.  los 
estiércoles  en  el  departamento  francés  del  Morbilian.  En  este  mismo  de- 
partamento, siémbrase  4 un  mismo  tiempo  sosa  ( salsola  soitá)  y trigo  cu 
terrenos  de  cuando  en  cuando  invadidos  por  las  aguas  del  mar,  y en  este 
caso,  cuando  á desleír  la  sal  y á disminuir  la  intensidad  de  sus  efectos  vie- 
nen aguas  pluviales,  el  trigo  se  hace  pujante  y la  sosa  desmedra;  al  paso 
que,  en  detrimento  del  trigo,  crece  esta  notablemcnfc  en  años  escasos  do 
agua. 

La  sal,  en  corta  cantidad,  favorece  la  vegetación  y da  productos  de  esco- 
lente  calidad;  los  prados  salados  de  Bretaña  y de  Picardía  son  reputados,  así 
por  la  cantidad  y la  naturaleza  de  sus  forrajes,  como  por  la  finura  de  las 
carnes  y hasta  x»f,r  Ia  cscelencia  de  los  estiércoles  procedentes  de  los  anima- 
les en  ellos  mantenidos.  En  nuestro  país  so  saca  poco  partido  de  estas  ven- 
tajas, ó xnejor  dicho  no  lo  son:  y la  falta  da  agrias,  así  pluviales  como  cor- 
rientes, que  en  nuestras  costas  y otros  terrenos  de  este  género  (vulgarmen- 
te conocidos  con  ci  nombre  de  salitrosos')  aqueja  á la  agricultura,  es  un  obs- 
táculo casi  insuperable  para  destruir  Ja  superabundancia  de  materia  salina 
que  en  tales  sitios  existe. 

Del  influjo  que  cu  la  vegetación  ejerce  la  sal  ha  escrito  muy  atinadamen- 
te Mr.  Lecoq  efe  Clermont,  determinando  las  dosis  y las  circunstancias  en 
que  deben  emplearse,  y lia  dado  un  gran  paso  para  la  solución  de  la  cues- 
tión general  y particular  del  empleo  de  las  diferentes  sustancias  salinas  que 
á la  agricultura  ofrecen  la  naturaleza  y la  industria.  Hé  aquí,  limitándo- 
nos á los  hechos  especiales  y precisos  que  mas  intersan  la  práctica  agrícola, 
el  resultado  de  los  esperimentos  de  Mr.  Lecoq. 

Lu  un  campo  do  cebada,  de  buena  tierra  fresca,  y estercolada  el  año  an- 
tes, dividió  un  espacio  de  8 ureas  en  S trozos  iguales;  en  los  0 primeros 
echó  á fines  de  abril  dósis  progresivas  de  sal  marina,  y cri  los  números  7 y 
8 nada.  . J 

CUADRO  DE  LAS  OPERACIONES  Y DE  SUS  RESULTADOS. 

Número  del  haza.  Dósis  de  sal.  Producto  en  granos. 
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Número  del  haza. 

Dosis  de  sal. 

Producto  en  granos. 

4 

6 

41 

5 

9 . . 

35 

6 

12 

48 

7 

00 

28 

8 

00 

0 
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El  número  1,  en  que  solo  se  echaron  780  granos  de  cal,  produjo,  como 
se  ve  lo  mismo  con  corta  diferencie  que  si  nada  hubiese  recibido;  en  el  mí- 
mero  2,  la  paje  que  so  dió  en.  gran  cantidad,  perjudicó  al  grano;  en  el  nú- 
mero 3,  paja  y grano  se  dieron  bien;  número  4,  vegetación  vigorosísima;  la 
paja  eesedió^ en  treinta  centímetros  do  elevación  ú la  dolos  números  en 
((lie  no  habia  sal,  y en  la  mitad  ó algo  menos  á la  de  las  tierrras  donde  lalia- 
bia  en  mayor  ó menor  ¡ cantidad;  número  5,  inferior  al  4,  algo  parecido 
al  número  2,  pero  mas  alto  que  61;  número  (>,  enfermizo  al  parecer,  no  obs- 
tante su  gran  producción  de  grano;  su  paja  no  mas  larga  ni  mas  espesa  que 
la  de  los  números  no  abonados. 

De  estos  esperimentos  resulta  que  la  dosis  mas  productiva  do  cebada  os  la 
de  tres  kilógramos  por-área.  Con  los  mismos  datos  y al  mismo  tiempo  se. 
lia  hecho  un  ensayo  amilogo  en  un  campo  de  trigo,  en  suelo  endeble,  ligero 
y elevado,  y de  61,  no  obstante  la  diferencia  de  tierra,  situación  y plantas, 
se  han  obtenido  casi  los  mismos  resultados.  Algo  menos  sal,  sin  embargo, 
parece  requerir  el  trigo  que  la  cebada. 

En  un  campo  de  alfalfa;  dividido  en  la  misma  forma,  con  las  mismas  do- 
sis y la  misma  estonsion  de  tierra,  se  lian  obtenido  los  resultados  siguientes: 

Núm.  del  baza.  Dosis  de  sal.  Alfalfa,  obtenida  en  seco. 
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Vemos,  pues,  que  el  efecto,  poco  sensible  'sobro  el  número  1,  que  solo 
recibió  libra  y media  de  sal,  so  elevó  & su  apogeo  sobro  el  número  2,  el 
cuál  recibió  tres  libras,  y fuó  disminuyendo  hasta  el  mímera  6,  cuya  cose- 
cha, <1  pesar  de  las  doce  libras  do  sal  que  se  la  ocharon,  se  redujo  á cuaren- 
ta y ocho  de  alfalfa,  es  decir  á poco  mas  do  la  tercera  parte  del  número  2. 
Efecto  casi  igual  se  produjo  en  el  segundo  corte;  advirtiendo,  sin  embargo, 
que  lavados  por  efecto  de  las  lluvias  los  terrenos  dondo  era  cscesiva  la  sal, 
se  ha  aumentado  algún  tanto  en  ellos  el  producto. 

La  cantidad  de  sal  mas  conveniente  para  la  mejor  producción  de  forrajes 
leguminosos,  parece  pues  ser  la  de  1^  kilóg.  por  arca,  ó la  mitad  de  la  que 
conviene  á las  tierras  sembradas  de  gramíneas  cereales. 

1 ara  las  patatas,  la  proporción  mas  productiva  parece  ser,  lo  mismo  que 
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es  para  los  granos,  de  3 kilogramos  por  área;  tal  al  menos  es  la  dosis  á 
favor  de  la  cual  toman  inas  vigor  los  tallos. 

Para  el  lino,  2k  kilúg.  por  área  parecen  ser  la  dúsis  mas  conveniente. 
Con  ella  se  aumenta  la  producción  de  hilaza;  la  de  semilla  no.  Ocho  li 
hras  dieron  el  producto  bastante  meuor  que  el  obtenido  por  cinco. 

Con  la  sal  sucede  lo  mismo  que  con  la  cal;  y es  que  en  los  suelos  hú- 
medos, á menos  de  emplearse  en  cantidades  de  mucha  consideración,  pro- 
duce poco  efecto.  Seis  libras  de  sal,  esparcidas  por  arca  en  un  prado  i'rio 
y en  un  prado  seco,  han  duplicado  el  producto  de  este  último,  sin  produ- 
cir en  el  primero  otro  efecto  que  hacerle  cambiar  de  color.  Sobre  avena 
puesta  en  terreno  fresco,  el  efecto  ha  sido  poco  sensible,  eu  tanto  que  en 
la  misma  gramínea  puesta  en  terreno  seco,  se  ha  dejado  sentir  mucho  y 
contribuido  enérgicamente  á dar  vigor  al  sembrado. 

Pero  mas  todavia  que  al  aumento  de  la  cantidad  contribuyo  la  sal  á la 
mejora  de  Ja  cantidad  de  los  vejctales,  haciéndolos  mas  sabrosos  y mas 
nutritivos  para  toda  clase  de  ganados;  y de  suponer  es  que  los  productos 
que  mejor  convienen  al  instinto  y al  apetito  de  los  animales  dan  también 
á su  carne  mas  calidad  y mas  sabor,  de  lo  cual  parece  ser  prueba  el  alto 
precio  que,  en  otros  países,  donde  mejor  que  en  el  nuestro  so  sabe  y se 
aprecia  lo  que  es  comer  bien,  dan  los  gastrónomos  á los  carneros  manteni- 
dos en  los  prados  salados. 

La  sal  marina  se  emplea  igualmente  bien  como  abono,  on  polvo  que  en 
disolución.  Por  mas  eútnodo,  sin  embargo,  es  preferible  el  primer  medio; 
tanto  mas  cuanto  que,  para  que  la  sal  empleada  en  disolución  pueda,  sin 
producir  malos  efectos,  cubrir  toda  la  esteusion  del  campo,  seria  menes- 
ter disolverla  en  muy  considerable  cantidad  de  agua. 

Nitratos.  Sometidos  á la  esperimentacion  agrícola  los  nitratos  de  po- 
tasa, de  sosa  y de  cal  lian  dado  buenos  resultados,  y de  ello  cita  ¡\!r.  de 
Gasparin  alguno  obtenido  por  él.  Mr.  Lccoq  dice  que  este  es  de  todos  los 
abonos  salinos  el  que  mas  enérgicas  propiedades  posee,  y el  que,  empleado 
en  dosis  pequeñas,  acompaña  siempre  y favorece  por  lo  coman  k vege- 
tación de  Jos  cereales,  y de  las  plantas  leguminosas.  * Mr.  Vilmorin  ha  de- 
mostrado Ja  eficacia  de  esta,  sal  repitiendo  el  esperimento  que  cou  el  yeso 
había  hecho  antes  FranckJin,  y que  con  el  guano  han  hecho  otros  des- 
pués, de  escribir  un  nombre  o trazar  en  el  suelo  una  figura  que  el  tiem- 
po ha  reproducido  con  mayor  energía  de  vejetacion.  El  mismo  Mr.  Vil- 
morin hace  observar  que  de  este  abono  parece  como  que  aprovechan  mas 
las  gramíneas  que  las  leguminosas.  Mr.  Kuhhnan  cítalos  efectos  que  en 
un  prado  inmediato  á Lila,  obtuvo  del  nitrato  de  sosa  dcsleido  cu  a<ma 
en  términos  de  representar  un  volúmen  de  325  hectolitros  de  líquido°por 
hectárea.  Del  resultado  do  sus  esperimentos  se  deduce  que  el  terreno  que 
sin  abono  produjo  4,000  kilúgramos  de  heno,  diú  con  133  kilóg.  de  nitra- 
to de  sosa,  4,800  kilóg.  de  forraje  y 5,723  kilúg.  de  este  con  206  de  aquel. 

En  Inglaterra  también  parece  estenderse  mucho  el  uso  del  nitrato  de 
sosa,  cuyos  efectos,  así  como  los  del  de  potasa,  ha  esperimentado  Mr.  Cha- 
terJey.  Hé  aquí  sus.  resultados: 


Sin  abono,  cosecha  de  trigo 1,507  kilúg. 

103  kilúg.  de  nitrato  de  sosa L762  fe 

103  id.  de  nitrato  de  potasa 1,748 


Los  datos  económicos  ó financieros  que  do  sus  respectivas  operaciones 
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suministran  Kullunan  y Chaterloy,  no  nos  parecen  bastante  esactos,  ni 
sobre  todo  de  aplicación  bastante  general  para  que  de  ellas  debamos  aquí 
liaecr  mención.  Este  punto,  por  otra  parte,  depende  de  tal  manera  de 
circunstancias  locales,  como  son  la  calidad  de  la  tierra,  el  precio  A que  sil- 
lo el  abono  y ¡i  que  se  vendo  el  producto,  y otras,  que  nada  es  posible  de- 
cir m aun  aproximadamente  sobre  este  particular. 

lisias  sales  son  el  principio  de  la  fertilidad  que  íi  la  tierra  comuuicau  los 
escom  ros  o restos  do  viejas  construcciones,  que  de  olla  se  cargan,  sobre  to- 
i o en  su  parto  intorior,  a la  altura  del  limite  donde  empieza  ¡i,  ser  cons- 
aíes0  U hUTDCÍ  a< ' ®a  ltre  os  cl  nombro  que  vulgarmente  se  da  ti  estas 

tSiihs  amonutudes,  JSTo  de  todos  los  esperimentos  dirigidos  á hacer  ve- 
gctar  plantas  en  disoluciones  de  sales  amoniacales,  se  lian  obtenido  basta 
•l  V rTX  l'i  ' K T 18  notorios.  Si  Mr.  Lecoq  lia  visto  prosperar  simiente» 
CS°  ? regado  constantemente  con  soluciones 

if‘  “ , ‘ 1un  . , l101,  de  sai;  si  del  sulfato  de  aiuouiaco  eu  par ticu- 

uotables’  >•  s¡  Mr.de  Gaspariu  ha  visto 
^ ,l0íCS  ,1I"Ce:,H  C,J  ñlerte*  disoluciones  de  carbonato  de 

e ñoco  Gen ‘ T «segura  haber  visto  ramos  de  mimosa  perecer 
poto  tiempo  en  las  soluciones  de  toda  especie  do  sales  amoniacales 

das^TdS.W?nn10M  mbl0n,/\Cmp?  T°  B8tas  •salo¿>  e"  voz  de  administra- 
n fí  ÍrS  -1  T Yetret,alcs>  l'an  sido  al  suelo  y so  lian  mezclado 

-olí  íl  ha  producido  buen  efecto  la  operación.  Ya  en  1SU  hizo  Rigaud 
i e jis  o no  ai  os  buenos  resultados  obtenidos  sobre  el  trigo  por  el  sulfato 
i"aSi 1 o'áontemente,  en  18-13,  han  completado  la  demostra- 
nhiuio^reV  1 lC<iU)  T <JSPcrimentos  Je  Kuhlman  y de  Seluiieuniau.  Este 
8Ucloríd]S0lu^0nesde  sales  preparadas  ti  1»  del  arcó- 

¡C  t SsBfis  d;s'^i10d?^1Uro3  r 1 “‘“r- * *, * 

visto,  produce^rineipalmontc  de  c™.  C°U‘°  **  ^ 

contioucu  las  pTantas^ómetíd-is  4 * n?SuItados’  advierte  <lue  d ázoe  que 
el  carbonato,  !,o  pucfeTreveMr  de  la  °1?*  ***  ^cuiaeales  que 

natural-  mi™  „1  i , .L, Ja  absorcion  de  estas  sales  eu  su  estado 

<Inilo,  ¿L  bien  „ evideate  ^ ***'* 

da  y.  naturabnente  d cáZu"“™e5' ° J»°  CL?  í""  m "***«» 

con  que  se  satura  cl  amoniaco  T n ff  tíl  acldo  carbónico 

niacales,  antes  de  penetrar  en  la  plantíí  f “i  PT*  qif  las  salca  amü' 
íi  lo  menos  en  amoniaco.  1 1 ’ han  trasformado,  cu  granjearte 

Mr.  Kuhlman  ha  empleado  el  eln.-;  , , * . 

un  agua  amoniacal,  procedente  do  la  í í -t  f i 7 ° Sííato,  de  amoniaco  y 
en  clon-hidrato,  nÜiéndolo  ciotta  “ÍS  d P g“  d°  Ulo>  1»«  «nvoru. 
la  fabricación  de  la  gelatina.  Y do’  m*  Í ‘ ' •”S'“  4c“1”’  Pr““dc'¡“  ¡? 

<lo  «ata,  calca  fonticnc  20Í  d e aT  nTS^T  V,?  *E¡ 

agua  amoniacal  no  ha  sido  aillizada  l f 10í’  ? 'a  sogmida 

«»  »n  prado,  han  aido  loseta  por  teS  °bt“‘ 

Sin  abono 4,000  ki]3  heno. 
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2f)G  kilóg.  do  clori-hidrato 

de  amoniaco • 5,  io0 

206  kilógr.  de  sulfato  de  id.  5,250 
5400  litros  de  agua <¡,300 


id. 

id. 

'id. 


Los  resultados  de  los  esperimentos  que  sobre  lo  mismo  lia  practicado  Mr. 
Cb aterí ey,  son  los  siguientes: 

Sin  abono,  cosecha  en  grano. . 1,310  kilogramos. 

25  kils.  de  sulfato  de  amo- 
niaco  150  id. 

125  ídem  de  nitrato  de  cal.. . 185  id. 

Mr.  Sluitterman  lia  empleado  los  sulfates,  los  clori-bidratos  y los  fos- 
fatos de  amoniaco,  y de  ellos,  al  paso  que  ningún  efecto  lia  obtenido  so- 
bre las  alfalfas  ni  los  tréboles,  lo  lia  conseguido  muy  notable  en  los  prados 
compuestos  de  gramíneas  y en  los  trigos.  Para  ello  ha  disuelto  estas  sales 
en  agua  y dado  á su  disolución  la  fuerza  de  un  grado  del  aréometro  de 
Baumé:  2 kilóg.  de  sulfato  y de  clori-bidrato  son  necesarios  para  saturar 
cien  litros  de  agua.  Esto  medio  es  escolen  te  para  activar  la  vegetación 
del  trigo:  200  kilógr  amos  por  hectárea  lo  lian  hecho  volcarse.  Los  en- 
sayos hechos  por  Mr.  Shatterman,  han  sido  mucho  menos  regulares  que 
los  de  Mr.  Kuhlman.  En  un  prado  alto  y seco,  en  un  terreno  ligero,  con 
400  kilóg.  de  sulfato  de  amoniaco,  ha  obtenido  este  último  por  término 
medio  9000  kils.  de  heno  por  hectárea,  en  tanto  que  no  regado,  solo  da- 
ba 5,1 00. 

Pero  en  el  estado  actual  de  la  fabricación  de  sales  amoniacales,  es  difícil, 
visto  su  precio,  estender  su  empleo  á los  usos  de  la  agricultura,  é imposi- 
ble emplear  otras  que  las  que  las  que  procedan  de  fescreciones  animales. 
La  incertidumbre  que  todavía  existe  acerca  de  su  efecto  útil,  comparado 
con  su  costo,  y desús  resultados  sóbrelas  plantas  de  esta  ó aquella  natu- 
raleza, aconseja  que  para  su  uso  se  agfiarde  por  algún  tiempo  aun  las  lec- 
ciones de  la  esperiencia.  ^ 

Sedas  azóleas.  La  gran  solubilidad  do  estas  sales  y la  volatibilidad  del 
carSonato  de  amoniaco,  no  permiten  depositar  en  tierra  la  cantidad  nece- 
saria para  la  alimentación  de  varias  cosechas,  y hacen  por  lo  tanto  indis- 
pensable repetir  su  aplicación  á cada  una  de  estas,  proporcionando  la  do- 
sis á lo  que  las  plantas  exijen  para  su  consumo,  y á la  falta  de  ázoe  que 
hay  en  la  tterra. 

El  uso  de  las  sales  azóteas  en  agricultura,  es  todavia  demasiado  insigni- 
ficante para  que  nosotros  lo  recomendemos  en  grande  escala,  y esta  sus- 
tancia*debe  todavia  ser  por  algún  tiempo  objeto  de  investigaciones. 

Se  ha  observado  que,  después  del  empleo  de  estas  sales,  el  terreno  per- 
día una  parte  de  su  fertilidad.  Esto  debe  principalmente  atribuirse  á la 
abundancia  de  las  coseelias  que  íi  favor  de  aquel  abono  se  obtienen;  y nó- 
tase que  las  plantas  no  so  limitan  á absorver  el  azoo,  sino  que  al  mismo 
tiempo  se  apoderan  do  los  fosfatos;  de  los  álcalis  y dél  carbono  del  terreno, 
tan  cías  que  en  él  Se  encuentran  siempre  en  cantidades  limitadas.  Este 
?us  ‘ Teniente  se  toca  siempre  que  para  la  alimentación  vegetal,  que  exijo 
incom  e ^ ¿mer0  de  sustancias,  so  hace  uso  de  materiales  simples  de  uu- 
un  gran  ^ ]0  tanto  será  mas  útil  servirse  de  sales  en  combina- 
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oion  con  otros  abonos,  si  se  quiere  evitar  esta  especie  de  agotamiento  re- 
lativo. 

Cenizas.  Del  mismo  modo  y por  las  mismas  razones,  que,  en  la  cate- 
goría do  abonos  animales,  hemos  colocado  los  estiércoles,  colocamos  eu  la 
categoría  de  abonos  minóralas,  no  solo  las  sales  todas,  cualquiera  que  sea 
su  procedencia,  sino  también  las  conizas  de  toda  clase.  Si  para>determi- 
nar  una  sustancia  hubiese  siempre  que  tomar  en  cuenta  lo  que  ha  sido,  im- 
posible ó casi  imposible  seria  su  clasificación.  No  considerando  cu  las 
sustancias  que  empleamos  como  abono  lo  que  fueron,  y si  solo  lo  que  sou, 
croemos  que  comprendiendo  en  una  sola  categoría  todo  lo  que  es  producto 
tic  la  combustión  de  animales,  vegetales  y minerales,  son  estos  el  tiempo  y 
el  lugar  do  ocuparnos  do  esta  materia. 

De  cenizas  se  distinguen  varias  especies,  que  son  la  potasa,  las  cenizas 
de  leña  coladas  ó no  coladas,  las  de  carbón  de  tierra  <5  de  piedra  v las  de 
turba.  1 J 

Potasa.  Como  coniza  despojada  de  todo  cuerpo  <5  elemento  constituti- 
va* estrano,  este  Alcali  contiene  menos  que  otros  sustancia  nutritiva  para 
los  vegetales,  bien  que  no  sea  posible  negarlo  esta  propiedad  en  términos 
absolutos,  puesto  que  no  solo  forma  parto  do  la  esencia  misma  de  las  plan- 
tas, sino  que  mas  todavía  que  la  cal  poseo  la  virtud  de  descomponer  sus 
pai  tes  mas  resistentes,  ha  potasa,  empero,  sale  á un  precio  demasiado 
elevado  para  que  su  aplicación  pueda  sor  frecuentemente  útil  en  agricul- 
tura. A no  ser  por  eso,  este  abono,  en  razón  A su  poco  volumen,  sería 
preciso  para  las  tierras  cuyos  elementos  de  fertilización  hay  que  acarrear 
de  grandes  distancias. 


Cenizas  de.  madera.  Estas,  de  que  en  muchas  partes  no  se  hace  todo  el 
caso  que  merecen,  en  muchas  localidades  A buen  precio  después  de  haber 
serví  o para  coladas,  bou  muy  notables  los  efectos  que  en  la  vegetación 
pro  uce  este  abono;  las  cenizas  mullen  los  suelos  arcillosos  y dan  consisten-' 
cía  a (is  i geins,  < estniyen  las  malas  yerbas  y convienen  mas  bien  A los  sue- 
los húmedos  que  A los  secos. 


u nque  os,  siempre  que  no  estén  enaguachados,  las  cenizas  favoreceu 
a \ege  ación  e odas  las  cosechas,  asi  Je  invierno  como  de  verano,  le- 
guminosas y cereales,  y en  estas  últimas  mas  la  producción  de  paja  que  el 
de  grano.  Emplean  se  eonjuuy  buen  éxito  en  los  prados  y los  pastos,  y 
sus  efectos  son  sobremodo  muy  notables  en  el  cáñamo.  Su  efecto,  cuando 
se  emplean  en  pequeñas  dósis,  es  de  corta  duración;  al  cabo  de  dos  años  es 
poco  sensible;  pero  en  las  tierras  en  que  por  largo  espaejo  de  tiempo  se 
lian  abonado  con  cenizas,  el  efecto  de  este  abono  se  liace  todavía  sentir  al 
cabo  de  diez  anos. 


En  los  países  donde  se  aprecia  en  su  justo  valor  lo  que  vale  este  abouo, 
se  emplea  mezclado  con  est  iércol;  esto  redobla  recíprocamente  su  acción  y 
aumenta  mucho  la  fecundidad  natural  del  suelo.  En  un  pueblecito  de  las 
inmediaciones  de  Louhaus , capital  de  .uno  dé  los  distritos  del  departa- 
mento francés  de  feaoüe  et  Loire,  se  prefiere  el  empleo  de  las  cenizas  pa- 
ra la  producción  del  trigo,  y reemplazan,  con  S A 1 0 hectolitros  de  ceni- 
za por  hectárea,  la  mitad  del  estiércol  normal  que  en  otro  caso  seria  nece- 
sario pava  obtener  aquella  cosecha. 

En  los  sucios  biímedos  debe  aumentarse  la  dosis  en  razón  de  la  hume- 
dad del  suelo;  pero  si  en  él  se  estancan  las  a<mas  es  nulo  el  efecto  de 
cuanta  ceniza  se  eche  hasta  llegar  A enjugarlo  completamente.  Esto  bas- 

Dic.— 1 Tomo  i.  r r.— 22. 
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ta  para  hacer  comprender  que  en  años  lluviosos,  el  efecto  producido  por 
aquel  abono  es  poco  sensible  en  los  suelos  húmedos. 

Las  cenizas  coladas  se  emplean  en  todas  las  estaciones  del  año  á esoep- 
cion  del  invierno;  en  primavera,  échese  temprano  en  los  prados  y en  los 
pastos; -en  verano  al  sembrar  el  maiz,  y en  otoño  con  los  trigos  y los  ceute- 
nos.  Hcelxo  esto,  dése  una  ligera  labor  y entierrense  i flor  de  tierra.  <)- 
tras  veces  se  echan  simplemente  sobre  la  superficie  de  esta  y aun  sobre 
las  plantas  que  se  bailan  en  estado  de  vegetación.  En  primavera,  sobre 
todo  cuando  el  tiempo  es  húmedo,  puede  con  utilidad  echarse  ceniza  so- 
bre los  trigos  y las  cebadas.  En  varios  países,  y muy  particularmente  en 
los  del  Ñor-Este  de  España,  se  emplean  bis  cenizas  vivas  en  lugar  de  bus 
coladas,  y de  ellas  se  obtienen  buenos  resultados,  sobre  todo  cuando  á este 
abono  se  agrega,  como  es  siempre  oportuno  hacerlo,  cierta  cantidad  de  es- 
tiércol. El  procedimiento  mas  puesto  en  uso  para  ello  es  el  siguiente: 

En  verano  limpiase  cuidadosamente  de  yerbas  y de  raicea  el  terreno  en 
que  se  quiere  operar,  y juntas  con  los  juncos  y ancas  que  crecen  5,  las 
márgenes  de  las  acequias,  colúcansc  con  leña,  ó á falta  de  ella  con  paja 
en  montones  llamados formi güeros,  que  se  forman  comununute  á dos  pal 
mos  de  distancia,  encima  de  los  cuales  se  echa  tierra  de  la  superficie,  y 
déjese  que  en  este  estado  continúe  el  fuego  por  espacio  de  dos  dias,  aña- 
diendo durante  todo  este  tiempo  tierra  al  monton.  Con  esto  toma,  ella  un 
color  rojo  subido,  y en  esta  disposición  se  esparce  por  el  campo. 

La  esperiencia  ha  acreditado  que  la  tierra  mas  propia  para  Jormigucarse 
es  la  vulgarmente  llamada  en  Cataluña  grevol  ó sea  ligera,  sin  mezcla  de 
salitTe.  En  terrenos  preparados  como  acabamos  de  decir,  se  dan  muy  bien 
los  cereales;  pero  las  babas  y las  leguminosas  no  deben,  á monos  de"  ester- 
colarse,-volver  4 sembrarse  en  ellos  basta  pasados  tres  años. 

Como  se  ve,  el  efecto  de  esta  operación  es,  rúas  bien  que  agregar  abo- 
no al  suelo  calcinar  ligeramente  la  tierra  de  su  superficie;  uo  por  eso  sin 
embargo,  puede  dejarse  de  considerar  como  elemento  de  fertilización  la 
ceniza  resultante  de  la  combustión  de  las  plantas  reunidas  para  formar  el 
formiguero. 

Como  quiera  que  sea,  esta  ceniza,  empleada  en  Ja  cantidad  conveniente, 
producé  muy  buenos  efectos,  sobre  todo  en  los  terrenos  arcillosos,  cuyos 
ácidos  absorve  y cuya  tenacidad  disminuye.  Así  cuanto  mas  craso  es  el 
suelo,  tanto  mayor  y mas  visible  es  el  efecto  que  en  él  producen  las  ceni- 
zas no  coladas.  Por  eso  se  aplican  como  remedio  ó como  abono  físico  á 
los  prados  agrios  ó infestados  de  juncos  ó de  musgo,  los  cuales  desapare- 
cen al  contacto*  de  aquel  abono.  ' 1 

Y en  atención  á que  las  cenizas  producen  tanto  mas  efefeto  cuanto  roa 
yor  cantidad  de  potasa  encierran,  conviene  como  calidad,  y según  las  plan- 
tas de  que  proceden,  clasificarlas,  teniendo  para  ello  presente  el  adjunto  es- 
tado sacado  de  las  obras  de’Ilirwan,  Vauqueün,Berthier  y Berzelius 

Un  millón  de  partes  de  plantas  secas,  han  dado  en  potasa. 


Bama  de  patata 3500 

Fumaria ijgg 

Ajenjos 730 

Abejas.,. 275 

Habas „ 200 

Cardos. 196 

Castaño  de  Indias 3.00 
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Heléchos 62 

Sarmientos  de  viña 55 

Olmo 39 

Carpino 16 

Encina 15 

Haya 12 

Chopo 7 


Del  pino,  según  la  especie  ó la  variedad,  de  que  forma  parte,  se  ha  es»- 
traido  cu  diferentes  ensayos  mía  cantidad  de  potasa  que  varia  desde  9 has- 
ta 40  partes  por  millón. 

Las  cenizas  de  madera  flotada  no  dan  casi  ninguna. 

Las  de  carbón  de  piedra  oontieuen  también  poquísima  potasa,  v esta  por 
lo  común  en  estado  de  sulfato.  Las  cenizas  del  carbón  de  Lowenthal,  en 
Cariutia,  dan  á el  análisis  cerca  de  0,05  de  sulfato  de  sosa;  las  de  otros 
encierran  un  poco  de  potasa. 

De  esta  sustancia  no  contienen  cantidad  alguna  que  sea  apreciable  las 
cenizas  de  turba,  y solo  á los  sulfatosy  los  fosfatos  tórreos  que  en  ella 
existen,  se  debe  el  electo  que  producen.  En  los  valles  del  departamento 
francés  de  la  Somiue,  donde  abunda  la  turba,  y de  ella  como  combustible 
se  hace  gran  uso,  se  emplean  sus  cenizas  para  abonar  los  prados  naturales 
y artificiales  y los  trigos  de  otoño,  echando  por  hectárea  40  hectolitros,  que 
solo  cuestan,  á razón  de  li  real  uno,  60  reales.  Los  ingleses  hacen  tam- 
bién mucho  uso  de  este  ebono;  pero  en  forma  y cantidades  variables  en 
cada  pais.  Lo  mas  comuu  es  mezclar  las  cenizas  de  turba  con  estiércol  an- 
tes de  echarlas  en  tierra. 

Cenizas  piritosas.  De  estas  cenizas  que  sirven  pava  la  fabricación  de 
la  caparrosa  6 sulfato  de  hierro,  y del  alumbre  ó sulfato  de  alumina,  exis- 
ten eu  muchos  parajes  del  norte  do  Francia  masas  situadas  á mayor  ó me- 
noi  profundidad.  Esta  sustancia  se  estrae  en  forma  de  un  polvo  negro,  en 
el  cual  suelen  encontrarse  conchas  , despojos  vegetales  de  diferentes  espe- 
cies, y ma  eras  i ítuininosas  en  estado  mas  ó menos  avanzado  de  descom- 
posición; creese  que  esta  sustancia  sea  una.  variedad  de  liguitos,  de  una 
formación  posterior  á la  creta,  contemporánea  de  la  arcilla  plástica,  y an- 
tcrioi  a la  1 ormacion  del  calcáreo  tosco  de  las  inmediaciones  de  París. 

• "yuolltonu-“us  Por  espacio  de  algunos  dias,  calióntanse  al  cabo  de  quince, 
mil  amanse  y sufrón  una  combustión  lenta,  á consecuencia  de  la  cual  se 
cubren  de  eflorescencia,  en  forma,  de  pequeños  cráteres.  La  combustión 
dura  de  quince  dias  á un  mes,  después  de  lo  cual  se  venenen,  y se  emplean 
con  el  nombre  de  cenizas  rojas.  Usan  se  con  muy  buen  éxito  en  los  pra- 
dos .naturales  y artificiales,  y es  el  abono  en  que  mas  dinero  gastan  los 
cultivadores  flamencos;  en  tierras  para  cereales,  empléaulo  mezclado  con 

Céll. . 

I. engáse  sin  embargo,  mucho  cuidado  de  no  abusar  de  esta  sustancia, 
pues  acába,  por  no  pr  oducir  efecto  alguno.  Mezclada  con  estiércol,  lo  pro- 
duce oscblepte. 

^ De  las  cenizas  de  algas  y otras  plantas  marítimas,  empleadas  á razón  de 
o00  kilogramos  por  hectárea,  se  obtienen  muy  buenos  resultados  en  Escocia 
y en  algübos  departamentos  del  No.r-Oeste  de  Francia.  En  estos  últimos 
países  lo  mezclan  con  . tierra,  drena,  algas  verdes  estiércol  vacuno,  con- 
chas y toda  especie  de  despojas  vegetales.  De’ esta  mezcla,  después  de 
amontonada,  cortáda,  revuelta,  mojada  Cinco  <5  seis  veces  con  agua  de  mar 
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en  el  espacio  de  un  año,  se  liace  uso  á razou  de  diez  carretadas  ó cieu 
hectolitros  por  hectárea,  para  toda  especie  de  .cultivo,  y eu  particular  pa- 
ra el  trigo  sarracénico,  las  cosechas  de  verano  y los  prados  altos.  Empléase 
por. lo  común  en  el  momento  de  sembrar. 

Hollín.  Fácilmente  soluble  y pronto  en  sus  efectos,  este  abono  debe 
ponerse  en  contacto  inmediato  con  los  órganos  absorventes  de  las  plan- 
tas. Espárcese  en  primavera  sobre  los  cereales  de  otoño,  ó en  esta  esta- 
ción con  la  simiente.  En  Inglaterra  se  echan  de  18  á 3G  nectólitros  por 
hectárea,  y pueden  con  ventaja  echarse  liada  50.  En  los  prados  produce 
efectos  prodigiosos,  y destruye  completamente  el  musgo.  A los  trigos  que 
amarillean  da,  echado  oportunamente,  un  hermoso  color  verde.  Para  au- 
mentar su  masa  y facilitar  su  diseminación,  mézclase  por  partes  iguales  de 
cal  en  polvo,  y de  tierra  fina  y bien  seca.  Echase  en  tiempo  húmedo  ó 
cuando  se  espera  lluvia;  do  otro  modo  no  produciría  buen  efecto,  y hasta 
perjudicial  podría  ser. 

Para  el  trébol  y la  alfalfa  es  preciso  este  abono.  Schwerz  cita  el  ejem- 
plo de  un  cultivador  alonan,  llamado  Mclzer,  que  empleándolo  se  lia  hacho 
rico. 

Cuanto  mas  fuerte  es  Ja  tierra,  mas  efecto  produce  en  ella  el  hollín. 
Cristalizado,  es  todavía  mejor  que  en  polvo.  El  hollín  de  carbón  de  pie- 
dra e3  preferible  al  producido  por  la  leña  y por  la  turba. 

La  arena  obra  físicamente  como  abono  en  los  terrenos  demasiado  com- 
pactos, tenaces  ó que  retienen  la  humedad,  por  efecto  del  esceso  de  arcilla, 
ó demasiado  ardientes  á consecuencia  del  esceso  de  cal. 

La  arcilla , en  los  mismos  términos,-  puro  por  razones  invertías,  es  un  es- 
celente  medio  de  dar  firmeza  á los  terrenos  demasiadamente  sueltos  por 
esceso  de  arena,  y templa  los  ardientes  en  que  superabunda  el  principio 
calcáreo.  * 1 

Del  mantillo  hablarémos  con  estén, sion  en  el  artículo  Suelo  (V.  esta, 
voz.)  ‘ , 

COMPUESTOS. 

Tal  es  el  vocablo  con  que,  a falta  de  otro  consagrado  por  el  uso,  tradu- 
cimos el  comjoost,  inventado  por  los  ingleses  y adoptado  por  los  franceses 
para  espresar  el  resultado  de  la  mezcla  ó amalgama  artificial  de  abonos  de 
diferentes  especies.  Formansc  estos  compuestos,  colocándose  unas  sob'rc 
otras  diferentes  capas  de  estiércoles,  yerbas,  arena,  cal  y toda  clase  de  sus- 
tancias minerales,  combinándolas  de  tal  manera,  que  con  las  buenas  pro- 
piedades de  las  unas  se  corrijan  los  defectos  de  las  otras,  en  términos  de 
hacer  del  conjunto  el  abono  mas  adecuado  para  el  terreno  á que  se  des- 
Para la  formación,  por  ejemplo,  de  los  compuestos  destinados  á tierras 
arcillosas  y compactas,  puede  emplearse  la  siguiente  preparación  indicada 
por  L/haptal.  fórmese  una  primera  capado  cascajo,  escombros  ó restos 
de  demolición,  cúbrase  de  estiércol  procedente  de  cama  de  reses  lanares  ó 
caballares,  de  barreduras  de  corral,  de  marga  floja  ó calcárea,  de  tarquín, 
de  escremento  humano,  de  granzas  de  paja  ó heno  inutilizadas,  de  des- 
pojos en  ñu,  de  toda  clase  de  yerbas.  líecha  la  amalgama,  déjese  fer- 
mentar la  masa  en  montones,  y riégucsela  hasta  el  momento  de  echarla  en 
tierra,  con  la  parte  líquida  que  de  ella  se  desprendo. 

Para  tierras  lij eras  y porosas  deben  en  los  compuestos  dominar  la  marga, 
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la  arcilla,  sustancias  compactas  en  fin,  y los  estiércoles  crasos,  húmedos  y 
fríos,  cuidando  sobre  todo  de  dejar  fermentar  esta  masa  hasta  tanto  que  se 
hallen  completamente  descompuestas  las  sustancias  orgánicas  que  en  ella 
se  contienen. 

Otro  medio  de  preparar  y de  conservar  además  los  abonos  de  esta  clase, 
y de  utilizar  los  líquidos,  indica  el  Sr.  Da  Olmi.  En  el  sitio  mas  conve- 
niente, y á proximidad  de  las  cuadras,  se  construye  una  cisterna  cuadra- 
da bastante  espaciosa  para  contener  las  cantidades  de  estiércol  que  se 
quiere  conservar.’  Inmediato  á esta  cisterna  ábrese  un  pozo  de  2,50  me- 
tros de  profundidad  por  1 de  diámetro,  llénase  de  agua,  échase  en  ella  cal 
apagada  al  aire,  cenizas  vivas  y apagadas,  y con  una  vara  se  agita  bien  esta 
mezcla.  Entonces  se  lleva  el  estiércol  á la  cisterna,  se  hace  do  él  un  mon- 
tón de  cinco  á seis  pies,  el  cual  por  medio  de  una  regadera  ó de  una  bom- 
base riega  con  el  líquido  cuutenido  en  el  pozo;  hecho  esto,  se  cebará  en- 
cima una  capa  de  tierra  bastuute  recia;  sobre  ella  se  estémlorá  otra  capa  de 
estiércol,  y,  mezcladas  coa  él,  cuantas  sustancias  análogas  se  encuentren 
para  aumentar  su  masa  por  medio  do  la  fermentación;  todo  lo  cual  se  cu- 
brirá con  otra  capa  de  tierra  regada  del  mismo  modo,  se  apisonará,  y vol- 
verá á empezarse  la  operación. 

Esta  podrá  repetirse  basta  cuatro  ó cinco  veces,  y,  dejaudo  en  seguida 
descansar  la  masa  por  espacio  do  algunas  semanas,  emplearse  con  la  segu- 
ridad de  que  de  ella,  convenientemente  aplicada  al  suelo,  so  obtendrán 
muy  bucuos  resultados, 

ABREVADERO.  (Administración).  Sitio  ó paraje,  donde,  hay  agua 
y á donde  se  acostumbra  á conducir  los  ganados  para  que  la  beban.  Sien- 
do la  ganadería  una  de  las  riquezas  do  todo  pais,  la  construcción  de  los 
abrevaderos  es  tan  antigua  como  la  sociedad,  toda  vez  que  desde  los  tiem- 
pos primitivos  lVié  preciso  satisfacer  la  necesidad  de  dar  agua  á los  ganados. 
May  abrevaderos  naturales  y artificiales,  de  dominio  público  y privado. 
Formados  los  primeros  por  las  corrientes  de  ríos  y de  arroyos,  es  indudable 
que  lo  limpio  y puro  do  las  aguas  los  hace  inmejorables,  sin  que  por  eso  se 
entiendan  relevados  de  la  especial  vigilancia  de  la  autoridad,  ya  procuran- 
do que  sus  entradas  y sa lidies  no  tengan  mucha  pendiente,  ya  observando 
con  el  mayor  cuidado  que  las  fuertes  avenidas  no  hagan  escavaciones,  siem- 
pre perjudiciales  al  ganado  y sus  conductores.  Construidos  los  segundos 
en  donde  no  existen  aguas  corrientes,  lo  que  á,  primera  vista  se  ofrece  es  la 
necesidad  de  conciliar  con  el  manant  ial  ó fuente  de  que  se  surta  el  abreva- 
dero, el  sitio  cómodo  y espacioso  donde  haya  do  establecerse;  en  esto  punto, 
y después  de  cuidar  que  se  cerquen  con  una  pared,  guarnecida  en  su  parte 
posterior  con  un  fuerte  parapeto  de  tierra  arcillosa  á fin  de  impedir  la  sa- 
lida de  las  aguas,  queda  mucho  que  hacer  á las  autoridades;  si  en  alguna 
de  sus  funciones  deben  ser  rígidas  6 inexorables,  es  eu  llevar  á cumplido 
efecto  y cou  todo  rigor  los  bandos  sobre  los  abrevaderos,  cuidar  que  no  se 
perjudique  á los  dueños  de  los  terrenos  limítrofes  al  abrevadero  con  el  paso 
de  los  ganados,  estableciendo  para  esto  veredas,  cañadas  y cordeles  marca- 
dos por  mojones  establecidos  en  apeo;  dictar  las  disposiciones  conducentes  á 
que  cada  clase  de  ganado  lleve  el  camino  que  menos  daños  ocasione  por  su 
clase  é instinto;  velar  incesantemente  porque  se  renueven  las  aguas,,  y se 
mantengan  limpias,  en  lo  cual  entra,  la  absoluta  prohibición  de  que  se  ba- 
ñen los  ganados,  esponiéndose  con  la  bebida  de  aguas  turbias  á anales  e 
consideración,  y lo  que  es  peor  aun  á que  padezca^  la  salubridad;  inculcai 
en  todos  los  ganaderos  las  disposiciones  citadas  y llevar  con  todo  ngoi  as 
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penas  que  se  impongan,  es  lo  que  necesita  bacer  la  autoridad  para  que  los 
abrevaderos  de  dominio  público  reporten  4 la  ganadería  los  beneficios  que 
reclama  su  institución. 

Respecto  4 los  de  dominio  particular,  el  dueño  tendrá,  que  sujotarse  ¿i  la 
mayor  parte  de  las  disposiciones  ya  citadas. 

ACAMADO,  Acamarse.  Encamado.  Encamarse.  Se  dice  de  un  sem- 
brado que  por  efecto  de  las  lluvias  seguidas  ó que  ban  caido  acompañados 
de  aires  fuertes  se  recuestan  unos  tallos  sobre  otros.  Varias  causas  pueden 
influir  en  que  llegue  este  accidente  4 los  cereales,  especialmente  4 los  trigos, 
centenos  y cebadas,  que  son  los  que  se  presentan  de  esta  manera  con  mas 

frecuencia. 

Se  encaman  los  sembradas  cuando  una  gran  fertilidad  impulsa  la  vegeta- 
ción mas  del  término  ordinario,  y la  variedad  sembrada  es  de  las  que  tie- 
nen la  espiga  de  mucho.  Para  evitar  este  accidente  se  hace  que  el  ganado 
lanar  lo  despunte,  teniendo  cuidado  do  que  esta  operación  se  baga  en  tiem- 
po seco. 

Cuando  la  siembra  está  en  terrenos  de  riego  y este  se  efeetúalpara  la 
granazón,  si  sobreviene  un  aire  fuerte  y el  año  es  favorable  4 la  vej'etoeion, 
sucede  con  frecuencia  que  se  encaman  las  plantas  antes  de  granar.  Rl  en- 
camado puede  dividirse  eu  dos  secciones,  cuyos  electos  y resultados  son  di- 
ferentes. 

Encamado  es  totalmente  tendida  la  planta,  y en  este  caso  en  el  estado 
que  le  coge  suele  quedarse,  produciendo  ordinariamente  un  grano  molmado 
que  vale  muy  poco,  y eausaudo  mayores  gastos  en  la  siega.  La  paja  es  de 
peor  calidad  que  cuaudo  se  siega  derecho.  Cuando,  lo  que  sucede  pocas 
veces,  se  encaman  los  cereales  poco  después  de  florecer,  es  mas  ventajoso  se- 
garlos para  lleno  que  dejarlos  ocupando  la  tierra  que  puede,  con  ciertas  con- 
diciones, producir  otro  fruto. 

Medio  encamados  los  cereales  granan  medianamente,  pero  dan  uu  producto 
mayor  que  si  se  segaran  para  heno.  Sude  suceder  que  poco  encorvados  la 
savia  se  trasmite  como  si  estuviesen  derechos;  pero  sida  curva  forma  íd-un 
corrido,  su  circulación  no  se  hace  con  regularidad  y el  grano  se  nutre  mal. 
La  semilla  de  las  plantas  encamadas  siempre  es  mas  pequeña,  y su  harina, 
insípida. 

Cuando  se  siembra  muy  somero,. espeso,  y la  labor  está  mal  ejecutada,  la 
tierra  es  fértil  y la  Variedad  de  la,  simiente  es  de  espiga  pesada,  se  reúnen 
todas  las  circunstancias  que  concurre  para  que  so  cnoamc  el  sembrado.  ,JSn 
los  sitios  espuestos  4 lluvias  fuertes,  seguidas  de  vientos*  no  deben  sombrar- 
se las  variedades  de  trigo  que  están  mas  sujetas  4 encamarse.  Muchos  ha- 
brán observado,  como  nosotros,  que  una  macolla  de  trigo  que  se  encuentre 
aislada,  sea  cual  lucre  su  variedad,  nunca  so  encama,  y muchas  vedes  4 po- 
ca distanciase  ven  tierras  cuya  cosecha  esta  medio  perdida  por  esta  razón. 
La  poca  facilidad  con  dtfe  circula  el  aire  hace  su  efecto  más  fuerte,  y em- 
pujando una  caña  contra  otra  concluye  por  tenderlas  todas,  que  cuando  lo 
efectúa  en  una  dirección  no  efl  tan  perjudicial  domo  cuándo  se  forman  re- 
molinos. Ln  este  último*  caso  no  puede  circular  la!  savia,  y así  se  ve  qué, 
en  él  estado  que  le  coge,  se  queda.  1 

El  vérSe  algunas  veces  los  trigos  que  aparentan  estar  Colocados  en  la 
misma  situación1,  que  unos*  se  encaman  y otros  no*  sin  embargo  de  haber 
obrado  en  ambos  las  mismas  causas,  consiste  en  que  el  que  lia  quedadb  de- 
recho sé  ha  sembrado  más  hondo,  y aunque  esté  mas*  espeso  y fuerte  sb  re- 
siste Mejor.  /i;. 
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ACEITES.  El  aceite  de  olivas,  que  es  ni  que  destinamos  la  parte  prin- 
cipal de  este  artículo,  del  mismo  modo  qne  los  demás  aceites  no  secantes 
grafios,  de  cuyo  interesante  grupo  viene  á ser  el  tipo,  fué  considerado  como 
un  principio  particular;  y aunque  los  germanos,  galos  y romanos  conocían 
el  arte  de  fabricar  el  jabón,  miraban  esta  sustancia  como  un  simple  com- 
puesto do  aceite  y álcali.  Bcrthollet  los  tuvo  yn  como  unos  ácidos  suscep- 
tibles de  combinarse  con  las  bases,  y Selicól  observó  qne  en  la  preparación 
del  emplasto  de  diaquilon,  se  formaba  un  principio  de  sabor  dulce,  pero  es- 
tas investigaciones  aunque  interesantes,  no  eran  el  resultado  de  un  estudio 
profundo,  y no  podían  menos  de  ser  muy  incompletas.  Los  primeros  co- 
nocimientos exactos  que  tenernos  de  los  aceites  grasos,  los  debemos  al  esee- 
lente  trabajo  emprendido  en  1833  por  Chevreul.  Esto  químico  notó  que  di- 
solviendo jabón  en  una  cantidad  de  agua  de  alguna  consideración,  se  obte- 
nía un  líquido  turbio,  que,  cuando  se  le  agitaba,  producía  una  porción  de 
escamas  nacaradas  muy  linas,  que  brillaban  al  sol,  las  cuales  reuniéndose 
formaban  una  mesa  también  nacarada,  por  cuya  circunstancia  llamó  á este 
producto  margarina del  latin  margarita.  Hirviendo  la  margarina  con 
ácido  tílorohídricó,  obtuvo  uu  aceite  graso  que  por  el  enfriaiuento  se  con- 
virtió en  un  cuerpo  cristalino,  que  poseia  las  propiedades  de  enrojecer  el 
papel  de  tornasol,  y de  combinarse  con  las  bases,  al  cual  denominó  ácido 
margático.  Continuando  sus  investigaciones  llegó  á descubrir  una  porción 
de  ácidos,  y dedujo:  que  los  aceites  eran  unas  combinaciones  formadas  por 
ácidos  grasos  particulares,  neutralizados  por  un  óxido  orgánico  ó sea  la . gli- 
cerina:  que  cada  aceite  era  una  mezcla  de  dos  ó mas  de  estas  combinaciones, 
y que  la  diferencia  que  se  notaba  en  los  aceites,  aun  en  una  misma  especie, 
provenia  de  la  proporción  en  que  se  hallaban  estos  principios.  Efectiva- 
mente, nadie  ignora  que  entro  los  aceites  de  oliva,  aun  en  los  de  buena  ca- 
lidad, hay  cierta  diferencia,  así  es  que  los  llaman  gruesos  y delgados,  y 
de  aquí  el  que  se  prefieran  los  de  este  ó del  otro  pais  para  ciertos  y deter- 
minados usos.  Ultimamente  Stenhouse  lia  demostrado  que  los  principios 
bailados  en  el  aceite  de  olivas  y otros  por  Chevreul,  á que  este  químico  dis- 
tinguido dió  los  nombres  de  margarita,  estearina  y oleiua,  no  son  como  á 
él  le  pareció  las  combinaciones  de  los  ácidos  margárico  y oléico  con  la  gli- 
cerina,  sino  de  un  óxido  orgánico  que  se  'trasforma  en  glicerina  en  presen- 
cia del  agua,  cuando  una  base  mas  poderosa  le  separa  de  sus  combinaciones. 
Uos  átomos  de  este  óxido,  á que  Berzelius  ha  dado  el  nombre  de  óxido  lipí- 
lieo,  de  Lijaos ; grasa,  unido  á tres  de  agua,  dan  origen  á 1 de  glicerina. 
Hechas  estas  consideraciones,  lo  definiremos  de  la  manera  siguiente: 

Aceite.  Principio  vegetal  líquido,  untuoso,  inflamable,  mas  ligero  que 
ol  agua,  susceptible  de  congelarse  á una  temperatura  mas  ó monos  baja, 
compuesto  de  estearina  y oleína,  esta  con  mayor  proporción,  y cuyos  prin- 
cipios constituyentes  son  en  cantidades  variables  el  carbono,  el  hidrógeno  y 
el  oxígeno." 

Existen  varias  especies  d&  aceite. 

Aceita  fijo,  craso  ó dulce. 

Aceite  volátil  ó esencial. 

Aceite  concreto. 

Aceite  Jijo,  El  que  Be  obtiene  por  espresion  y reúne  la  propiedad  de  no 
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poderse  vaporizar  sin  alterarse.  Se  encierra  generalmente  en  las  almen- 
dras ó semillas  de  los  frutos;  algunos,  como  el  olivo,  el  cornizo,  ciertas  pal- 
meras y vegetales  contienen  aceite  en  sus  carnes,  pero  son  los  menos;  los  v.- 
ietales  dicotiledones  contienen  todos  alguna  cantidad  aunque  pequeña,  los 
cotiledones  ninguna,  y csceptuándo  algunos  palmeros  exóticos,  losiuonocoti- 
ledones  de  nuestro  clima  se  encuentran  en  el  misma  caso. 

El  aceito  fijo  se  distingue  del  volátil  6 esencial  en  que  si  se  impregna  un 
papel  con  clin,  se  pone  trasparente  dejando  una  mancha  perpetua;  y del 
concreto  ó grasa,  en  ser  esta  de  origen  animal,  contener  mas  estearina  y 
congelarse  á la  temperatura  habitual  del  pais.  i'on  muy  raras  excepciones, 
c-1  aceite  fijo  es  siempre  fluido  á la  temperatura  ordinaria;  hay  no  obstan- 
te una  clase  de  aceite  quo  queda  fluido  á la  temperatura  do  hielo,  y á cuya 
propiedad  debe  el  nombre  de  aceite  frió , y otros  que  tiene  la  propiedad  de 
congelarse  á una  temperatura  próxima  á 0,  por  lo  que  se  domina  aceite  ca- 
liente. 

El  aceite  fijo  es  mucho  menos  denso  quo  el  agua,  causa  que  le  hace  so- 
brenadar en  este  líquido.  Su  densidad  precisamente  es  la  de  0,9  tomando 
el  agua  por  unidad;  puede  soportar,  sin  advertirse  descomposición,  una  tem- 
peratura de  150  á 200",  no  se  disuelve  en  ni  agua;  con  raras  escepciones  es 
muy  poco  KOliihle  en  el  alcohol  y algo  mas  en  el  éter,  se  mezcla  perfecta- 
mente con  el  esencia],  no  se  inflama  como  este  al  acercarle  un  cuerpo  in- 
candescente, arde  por  medio  de  una  torcida,  y la  química  lo  clarifica  para 
mejorar  sus  propiedades  combustibles.  He  cstrae  en  frió,  en  caliente  por 
presión  y en  caliente  por  ebullición  de  la  posta:  se  conserva  fresco  por  algún 
tiempo,  y cuando  se  enrancia,  que  suele  ser  con  frecuencia,  se  pone  mas  co- 
lorado, mas  espeso  y menos  dulce,  algunas  veces  hasta  acre  y corrosivo,  inu- 
tilizándose para  muchos  usos  de  los  infinitos  que  tiene. 

Entre  los  aceites  fijos  se,1  encuentra’  y reclama  su  importancia  un  exámen 
detallado  y preferente,  el 

ACEITE  1)E  ACEITUNAS. 

C0N8T 0 ERAClONES  PRELIMINARES. 

El  uso  de  aceite  del  olivas  data  de  la  mas  remota  antigüedad:  la  Iglesia 
fué  la  primera  que  lo  empleó  en  sus  ceremonias  religiosas;  Moisés  lo  compu- 
so para  ungir  y consagrar  al  Rey,  al  soberano  saerificador,  y todos  los  vasos 
sagrados;  guardábase  por  aquellos  tiempos  como  joya  preciosa  ó inestimable, 
con  gran  veneración  y en  lugar  muy  santo;  cou  el  aceite  se  preparaba  la 
mirra,  gastábanlo  los  antiguos  en  las  fúnebres  exequias,  y lo  derramaban 
abundante  sobre  las  piras  y sobre  el  cuerpo  inánime  (le  los  varones  ilustres 
cuya  memoria  se  quería  enaltecer;  los  atletas  frotaban  sus  músculos  con 
aceite  para  tener  mayor  agilidad;  entre  gente  esclarecida  se  administraba 
esteriorrnente  como  medio  de  vivir  largos  años  en  salud;  y era,  para  decir- 
lo de  una  vez,  especie  de  panacea  que  se  aplicaba  á la  cura  desde  los  mas 
ligeros  hasta  los  males  estreñios.  Desde  aquellos  remotos  tiempos  lia  ido 
enlazándose  la  tradición  con  el  transcurso  de  los  siglos  y sus  inmensos  ade- 
lantos; y hoy  que  el  aceite  es  el  poderoso  auxiliar  de  las  artes,  que  la  indus- 
tria le  mira  como  su  ramo  favorecido,  que  el  comercio,  por  sus  inmensas 
aplicaciones  y riquísimos  productos,  le  considera  artículo  privilegiado,  sirve 
también  para  consagrar  & los  soberanos  y ministros  de  nuestra  religión,  y co- 


103 


ACE 

mo  sello  que  la  Iglesia  católica  imprime  á la  humanidad  al  partir  fi  la  mau- 
sion  eterna. 

Parece  imposible  que  este  artículo  de  tan  inmensas  aplicaciones  en  lo 
profano  como  en  lo  sagrado,  que  satisface  tantas  y tan  perentorias  necesida- 
des, que  presta  luz  á las  tinieblas,  gasto  á los  alimentos,  salud  al  cuerpo, 
vida  á muchas  materias,  cuyos  dones  reclaman  á.  porfía  la  pintura,  la  ma- 
qmnaría,  los  paños,  los  jabones,  y tantas  y tan  variadas  industrias;  cuyos 
productos  abren  al  comercio  inmenso  campo  ti  sus  transacciones  mercantiles, 
parece  imposible,  repetimos,  que  permanezca  en  el  abandono  en  que  se  en- 
cuentra entre  nosotros.  Poseedores  de  un  terreno  feracísimo,  con  bosques 
inmensos  de  olivares  en  la  rica  Andalucía,  existiendo  abundante  tan  precio- 
so fruto  en  Aragón,  Mallorca,  Cataluña,  y en  las  costas  desde  Barcelona  á 
Gibraltar,  es  lamentable  el  atraso  en  que  vivimos  respecto  á la  elaboración 
del  aceite.  Y tanto  mas  lamentable,  si  so  considera  el  adelanto  inmenso 
que  nos  llevan  otras  naciones,  para  las  cuales  ño  ha  sido  la  naturaleza  tan 
próvida  como  para  con  nosotros.  Consiste  este  atraso  en  'rutinas  pernicio- 
sas que  es  preciso  destruir,  en  economías  mal  entendidas,  que  es  necesario 
economizar,  y en  consejos  perniciosos  que  sin  treguá  ni  descanso  es  necesa- 
rio combatir.  ¿Cómo  se  quiere  obtener  buen  aceite,  si  en  la  recolección  de 
un  fruto  tan  delicado  como  el  do  la  aceituna,  que  el  tocarla  un  cuerpo  es- 
trado ya  la  daña,  no  se  guardan  las  precauciones  necesarias?  Los  que  por 
rutina  cogen  el  fruto  del  olivo  y lo  apalean,  nunca  sacarán  un  buen  aeeite, 
los  que  se  valen  de  este  medio  por  economizar  algunos  brazos,  no  conside- 
ran (fue  destruyen  el  árbol  desgajando  snfc  ramas  tiernas,  y que  el  producto 
que  van  á obtener  será  de  la  peor  calidad  posible.  Al  esmero  particular 
couque  en  otros  países  se. coge  la  aceituna,  y á la  época  en  que  hacen  la  re- 
colección, se  debe  en  gran  parte  la  bondad  de  sus  aceites;  muchos  de  nues- 
tros cosecheros,  á fin  delatar  mas  aceite,  esperan  que  el  fruto  esté  bien  ma- 
duro, sin  reparar  en  que  á la  mayor  abundancia  va  unida  la  peor  calidad,  y 
que  no  es  la  aceituna  madura  y colorada  la  que  da  mejor  aceite,  sino  la  ver- 
de, en  el  momento  (pie  empieza  á colorar.  Este  inconveniente,  mayor  de 
lo  que  á primera  vista  parece,  es  el  origen  de  otros  no  meuos  graves  y que 
mas  adelante  tendremos  ocasión  de  demostrar;  la  bondad  del  aceite  estranje- 
ro,  que  tanto  se  encarece,  no  consiste  únicamente  en  las  reglas  marcadas  á 
este  fin;  se  necesita  que  sea  tan  uniforme  y constante  la  marcha  en  las  ope- 
raciones preliminares  á la  elaboración,  que  desde  el  momento  en  que  se  ar- 
ranca la  aceituna  del  olivo  hasta  que  se  coloca  el  producto  en  las  vasijas,  no 
se  puede  detener.  Si  nuestros  cosecheros,  por  una  ganancia  mal  entendida, 
dejan  que  el  fruto  madure;  si  por  una  economía  que  es  daño  real  y evidente, 
en  vez  do  cojerlo  4 mano  lo  apalean,  ¿qué  resultado  obtendrán?  Indudable- 
mente la  recolección  se  liará  con  menos  brazos,  mas  pronta,  la  cosecha  po- 
drá trasladarse  en  un  instante  al  molino,  pero  después  de  esto  tendrá  que 
estar  amontonada  dias  y dias,  vendrá  naturalmente  la  fermentación,  por  re- 
sultado de  las  economías  un  aceite  rancio  y corrompido.  Para  salvar  todos 
estos  inconvenientes  espondremos  á continuación  los  mas  sanos  preceptos 
fundados,  no  en  vanas  teorías,  sino  en  lo  que  la  práctica  aconseja,  y la  sen- 
cillez, como  el  poco  trabajo  y escaso  gasto  recomiendan  á la  vez. 

VARIEDAD  DE  ACEITES  DE  ACEITUNAS. 

.Listí nguense  en  el  a'ccite  fijo,  estraido  de  la  aceituna,  tres  variedades. 

Aceite  virgen.  De  un  color  amarillo,  ligero,  de  olor  y sabor  agra  a . , 
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y que  se  obtiene  esprimiendo  en  frío  la  aceituna  algo  verde  y sin  fer- 
mentar. 

Aceite  común,  J)e  un  amarillo  mas  pronunciado,  de  olor  y sabor  mas 
fuerte,  y que  ge  obtiene  desliendo  en  agua  caliente  el  orujo  de  que  se  estru- 
jo el  aceite  virgen,  y prensándolo  después. 

Aceite  fermentado.  Amarillo  verdoso,  turbio,  de  olor  desagradable,  y 
que  se  obtiene,  ya  de  los  residuos  de  las  preparaciones  anteriores,  ya  de  las 
aceitunas  amontonadas  y fermentadas,  y que  se  Bometen  á la  acción  de  la 
prensa. 

RECOLECCION  DE  LA  ACEITUNA. 

r f * , f 1 , t 

Aunque  á primera  vista  parezca  ajeno  de  este  lugar  hablar  de  la  recolec- 
ción de  la  aceituna,  como  de  esta  operación  bien  ó mal  ejecutada  pende  la 
mayor  ó menor  bondad  deí  aceite,  creemos  oportuno  manifestar  el  modo  y 
tiempo  en  que  el  fruto  se  debe  recoger.  La  época  de  la  recolección  varia 
según  el  clima  y la  temperatura  del  año,  una  veces  se  presenta  por  noviem- 
bre y otras  por  diciembre;  hay,  sin  embargo,  una  señal  evidente,  y que  de- 
termina el  momento  en  que  el  fruto  se  encuentra  sazonado  y la  oportunidad 
de  su  recolección;  esta  señal  es  el  acto  en  que  cambia  la  aceituna  su  color 
verde  por  el  negro  ó por  el  rojo:  no  se  entienda  por  esto  que  cu  ese  instan- 
te se  encuentra  maduro  el  fruto,  lo  que  está  es  sazonado  y en  disposición 
de  dar  un  aceite  de  escelente  calidad,  aceite  que  se  convertiría  en  ácrc  y 
rancio,  si  el  labrador  no  hiciera  la  recolección  hasta  después  de  bien  madu- 
ra la  aceituna. 

Luego  que  el  fruto  comience  á colorar,  el  agricultor  aprovechará  para 
dar  principio  á la  recolección,  el  tiempo  seco  y sereno;  de  esta  manera  el 
olivo  padecerá  menos  cu  la  agitación  necesaria  que  ha  de  sufrir  al  privarlo 
de  la  aceituna,  y esta  podrá  recojersc  mas  limpia  y mas  sana.  La  faena  de- 
berá comenzar  por  las  que  se  encuentran  en  el  suelo;  ya  por  efecto  do  los 
vientos,  o bien  á causa  de  las  impresiones  de  la  atmósfera,  <5  por  estar  pi- 
cadas de  gusanos  todas  ellas  están  dañadas  generalmente,  y si  se  mezclaran 
con  las  buenas  saldría  estropeada  la  cosecha;  deben,  pues,  recocerse  aparte 
y molerse  también  aparte,  aprovechando  el  aceite  para  luces,  jabón  ú otras 
aplicaciones  poco  delicadas.  Ilecogida  la  aceituna  dañada,  se  cubrirá  el 
suelo  con  lienzos  gruesos  ó mantas,  colocándolas  alrededor  del  árbol;  donde 
este  sea  de  corta  talla  la  operación  se  hace  á mano;  y por  consiguiente  con 
facilidad,  toda  vez  que  no  hay  mas  que  sacudir  las  ramas;  pero  donde  el 
olivo  es  grande,  es  preciso  é indispensable  valerse  de  mía  escalera,  llevar  un 
varal  armado  de  gancho  en  la  punta,  abrazar  con  61  las  ramas  y sacudirlas: 
en  tal  caso  se  recomienda  el  mayor  cuidado  y la  mas  esquisita  vigilancia 
por  parte  del  labrador,  sobre  todo  si  la  gente  que  tiene  empleada  trabaja  á 
destajo;  cuando  esto  acontece,  en  voz  de  sacudir  como  se  lia  dicho  las  ra- 
mas, suelen  pop  concluir  antes,  apalearla,  destruyendo  completamente  el 
olivo,  pues  le  privan  de  los  renuevos  que  han  de  fructificar  el  año  inmediato, 
y perjudican  también  al  fruto  con  los  golpes. 

. Desprendida  del  árbol  toda  la  aceituna,  la  operación  inmediata  es  lim- 
piarla de  as  ojas,  e a ena,  de  la  tierra  y de  cualquiera  cuerpo  estraño 
que  se  encuentre,  asi  se  evitara  el  que  la  chupen  sus  jugos  y que  la  cosecha 
no  se  estropee,  a lo  que  conduciría  indudablemente  no  ser  muy  escrupulosos 
en  esta  operación.  Kecogida  y limpia  la  aceituna  es  preciso  evitar  el  que 
esté  detenida  J amontonada;  el  menor  descuido  en  este  punto  acarrea  la 
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fermentación,  y con  la  fermentación,  uu  aceite  acre  y detestable.  Por  esto 
se  hace  preciso  que  el  sitio  donde  se  coloquen  las  aceitunas,  después  de  bien 
limpias,  sea  espacioso,  coh  la  posible  ventilación  y bien  enladrillado,  quo 
tenga  alguna  pendiente  para  que  despreudau  la  humedad  de  la  vegetación 
y e*  alpechín  flue  contienen,  y que  en  vez  de  estar  amontonadas  se  las  colo- 
que en  capas  no  muy  espesas,  meneándolas  de  vez  en  cuando  para  que  no 
se  escalden  ni  tomeu  moho.  Por  falta  do  estos  lugares  espaciosos  donde 
depositar  nuestros  agricultores  el  fruto,  es  quizá  por  lo  que  mas  se  ha  re- 
sentido a elaboración  de  nuestros  aceites,  presentando  un  contraste  lastimó- 
se al  lado  de  los  de  Aix  y de  Marsella,  cuyos  procedimientos  eu  la  elabora- 
ción son  los  mismos  que  acabamos  de  indicar-aceitunas  que  no  han  llega- 
do & su  completa  madurez,  y sm  dejarlas  fermentar,  amontonadasj-hó  aquí 
a mayor  parte  de  todo  el  secreto  para  elaborar  aceites  finos  y do  gusto  de- 
h cado;  pero  como  de  seguir  este  método  tan  fácil  y sencillo  se  pierde  en 
cantidad  como  la  aceituna  completamente  madura  da  mas  aceite  aunque  de 
peor  calidad,  uo  ha  faltado  quien  diga  «que  el  labrador  uo  se  debo  dejar 
llevar  de  ideas  de  perfección,  y si  solo  consultar  al  gusto  de  los  consumido- 
res combinándolo  con  su  interés.»  Como  si  lo  malo  gustara  al  consumidor 
mas  que  lo  bueno,  y como  sv  el  vender  lo  malo  á falta  de  bueno  fuera  razón 
suficiente  para  no  mejorarlo  jamás.  Con  este  motivo  se  dice,  y es  induda- 
ble «que  cien  fanegas  de  aceitunas  apiladas,  y fermentadas  dorante  un  mes 
dan  mas  arrobas  de  aceite  que  igual  cantidad  de  aceitunas  molidas  en  el 
acto  de  recojerlas;  que  el  alpechín  despide  aceite,  y que  en  algunas  partes 
se  recoge  con  el  nombre  de  hojuela,  en  los  depósitos  que  tieueu  cou  este  ob- 
jeto; que  en  las  bodcg.is  do  los  que  comercian  en  aceito  hay  un  almacén  que 
llaman  Sol,  doudc  van  recogiendo  las  borras  ó muoílago,  las  cuales  están  su- 
ministrando siempre  aceite.»  lodo  esto  es  cierto,  todo  es  verdad,  pero  ahí 
está  precisamente  la  causa  de  nuestro  atraso,  en  esas  rutinas,  en  esa  falsa 
abundancia,  no  siendo  lo  peor  del  caso  el  que  muchos  de  nuestros  agricul- 
tores insistan  en  seguir  tan  mal  camino,  sino  que  baya  hombres  ilustrados 
que  es  aconsejen  persistir  en  el.  fei  la  aceituna  que  no  ha  llegado  á su 
completa  madurez,  saua,  y sm  dejarla  fermentar  amontonada,  puede  dar 
aceite,  ltuo  y delicado,  y en  seguida  aceite  mediano,  pero  comestible  también, 
y después  aceite  fermentado  y malo,  ¿deberá  aconsejarse  nunca  que  se  sa- 
crifique por  una  pequeña  cantidad  lo  bueno  y lo  mediano,  lo  que  es  comes- 
tible.y delicado,  a lo  que  no  sil  \ c para  otra  cosa  que  para  la  luz  y el  jabón? 
Es  verdad  que  hay  circunstancias  cu  que  las  aceitunas  tienen  forzosamente 
que  .estar  apiladas  mucho  tiempo,  y en  nuestro  pais,  donde  no  abundan  los 
molinos  de  aceite  m son  todo  lo  espaciosos  que  debieran  cuando  la  coseclia 
.es  abundante,  sucede  con  frecuencia  semejante  mal,  forzoso  é inevitable-  pe- 
ro e$taa  circunstancias  están  ya.  previstas;  nuestro  sabio  Herrera  formuló1  el 
remedio  con  su  natural  concisión.  Sir^á  mucho  tiempo  por  labrar  mé- 
zanla t le  un  cabo  a otro  y no  sr.  escaldará  ni  tomará  moho 

Fijada  la  época  y la  manera  do  recoger  la  aceituna,  vamos  á determinar 
d aceite  que  contiene  ¿uparte  puposa,  d que' se  éstrae  del  hueso  y el  que 
produce  la  almendra.  La  carita  ó pulpa  és  la  que  contiene  mayor  cantidad 
de  aceite,  mezclado  con  muchas  partes  acuosas  y una  materia  estractiva, 
anmrmt  áspera  y Acida,  la  cuál,  á pesar  de  esto,  no  se  disuelvo  en  la  aceito- 
lía  rnítl-6  C0'ltr^'10’  al  esprmur  las  aceitunas,  el  aceite  se  separa  de  aque- 

i cntíS' a .atractiva,  y esta  se  disuelve  en  .el  agua  comunicándole  su  color 

triofiva  m cJ  ,accíe  ’v  a conscrya  de  qegro  ni  de  rojo.  Esta  materia  es- 
pr  activa  CS  la  que,  di  suelta  en  el  agua,  forfiia  el  líquido  que  va  á parar  á los 
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infiernos  de  los  molinos  de  aceite.  El  hueso  contiene  un  aceite  poco  abun- 
dante, ó sea  una  especie  de  mucílago  espeso  que  con  facilidad  se  enrancia  y 
adquiere  un  olor  y-  un  sabor  malísimos.  Algunos  químicos  han  dado  á,  es- 
ta sustancia  los  nombres  de  aceito  sulfúreo  y aceite  fétido.  El  que  se  en- 
cierra en  la  almendra  os  de  uua  especie  particular,  algún  tanto  acre.  Los 
químicos  los  designan  con  los  nombres  de  cáustio*  y corrosivo. 

Diferentes  análisis  y operaciones  químicas  han  dado  á conocer  la  propor- 
ción en  que  se  hallan  estos  aceites  en  la  aceituna,  su  naturaleza  y sus  elec- 
tos. De  las  practicadas  por  Mr.  Siourc,  químico  de  Marsella,  aparece  b> 
siguiente: 

Habiendo  tomado  50  libras  de  aceituna  y separando  con  la  mayor  escru- 
pulosidad la  carne,  los  huesos  y las  almendras,  obtuvo  este  resultado: 

38  libras  y una  onza  de  carne  ó pulpa. 

7 libras  y dos  onzas  de  hueso. 

3 libras  y siete  onzas  de  almendra. 

Total,  48  libras  y diez  onzas. 

Pérdida  por  efecto  de  la  desmembración,  una  libra  y seis  onzas. 

Molidas  convenientemente  estas  materias  y prensadas  con  la  debida  se- 
paración, dieron  el  siguiente  resultado: 

38  libras  y 1 onza  de  carne  6 pulpa,  10  libras  y 10  onzas  de  aceite. 

7 libras  y 2 onzas  de  huesos,  2 libras  14  onzas  de  aceite. 

3 libras  y 7 onzas  de  almendras,  1 libra  y 1-1  onzas  de  aceite. 

Total  de  la  molienda,  15  libras  y 0 onzas  de  aceite. 

Obtenido  el  producto  quiso  Mr.  Sicurc  conocer  las  diversas  propiedades 
de  estos  aceites  y los  puso  con  la  debida  separación  en  tres  botellas;  pero  co- 
mo esto  no  fuera  suficiente  á lleDar  el  objeto  que  se  había  propuesto,  á fin 
de  poder  comparar  y apreciar  debidamente  los  accidentes  que  presenta- 
ran las  botellas  indicadas,  puso  en  otra  botella  una  cantidad  proporciona- 
da de  cada  uuo  de  los  tres  aceites  mezclados  entre  sí,  y en  otra  botella  acei- 
te ordinario  de  otras  aceitunas,  estraido  por  el  método  común.  Durante 
tres  años  conservé  Mi-.  Sieure  estas  cinco  botellas  bien  tapadas  en  una  ven- 
tana espuesto  al  Mediodía,  y-  habiéndolas  abierto  y examinado  al  cabo  de 
aquel  tiempo,  hizo  las  observaciones  siguientes: 

1”  El  aceite  estraido  de  la  pluma  de  la  aceituna  estaba  puro,  intacto,  con 
su  olor  y color  natural;  en  el  misino  estado  que  al  acabarse  de  estraer  y sin 
haber  formado  el  menor  poso. 

2»  El  aceite  esprimido  de  los  huesos  estaba  completamente  desnaturali- 
zado, espeso  y casi  negro,  exhalaba  un  olor  fuerte  y desagradable. 

3™  El  aceite  de  las  almendras  había  perdido  su  claridad,  vuéltose  amari- 
llo y contraído  un  sabor  tan  picante  y tan  corrosivo,  que  ocasionó  úlceras 
en  la  lengua  á las  personas  que  lo  probaron 

4a  El  aceite  conservado  de  la  mezcla  de  los  tres,  era  turbio,  oscuro,  ran- 
cio, fuerte,  desagradable  en  extremo  y lleno  de  posos. 

5a  El  ordinaaio,  estraido  por  el  método  común,  estaba  tan  desnaturali- 
zado y tan  echado  4 perder  como  el  anterior. 

Del  análisis  que  acabamos  de  presentar,  determinando  el  aceite  que  con- 
tiene cada  una  de.  las  tres  partes  de  que  se  compone  la  aceituna,  sus 
accidentes  y propiedades,  conocerá  el  agricultor,  desde  luego,  la  con- 
veniencia de  estraer  el  aceite  con  la  debida  separación,  pero  ya  que  esto 
no  puede  hacerse  boy  dia,  y sobre  todo  en  grandes  cosechas,  por  ho  estar 
generalizados  todos  lo s conocimientos  que  la  industria  y el  genio  han  sabi- 
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do  reunir,  deducirán  al  menos  los  hechos  importantes  para  mejorar  la  ela- 
boración. 

]"  Que  el  aceite  bueno,  contenido  cu  la  carne  de  la  aceituna,  se  halla 
mezclado  con  el  enpcchin,  que  es  el  agua  vegetal,  con  el  aceita  corrr osito 
de  las  almendras,  y con  el  aceite  fétido  de  los  huesos.  . 

2"  Que  en  fuerza  de  la  fermentación  degenera  el  aceite  procedente  de 
la  carne  sola,  y adquiere  todos  los  vicios  y defectos  de  los  otros. 

Teniendo  esta  presente,  sin  olvidar  el  método  espucst»  para  coger  la  acei- 
tuna, cuidando  de  no  mezclarla  con  la  que  se  .desprendió  naturalmente  < * 
olivo,  de  que  vaya  bien  limpia  á depositarse  en  sitio  ventilado,  pendiente  \ 
espacioso,  impidiendo  la  fermentación,  para  lo  cual  puede  servirse  del  siste- 
ma que  seguían  los  antiguos,  cual  era  disponer  un  tablado  lleno  de  aguje- 
ros ó un  bastidor  de  listones  de  madera  ó de  cañas,  cu  que  entendidas  las 
aceitunas  por  capas  de  poco  espesor,  despedían  la  humedad  y se  evitaba  a 
fermentación,  tenieudo  preseute,  repetimos,  tan  sencillas  reglas,  podrá  el 
agricultor  pasar  á la 

MOLIENDA. 


'La  circunstancia  de  ser  escasos  nuestros  molinos  de  aceite,  puesto  que  la 
mayor  parte  de  los  que  existen  son  de  los  antiguos  señoríos  que  tenían  este 
privilegio,  unida  á su  mala  construcción,  por  no  estar  tan  adelantada  la  in- 
dustria5como  en  la  actualidad,  han  sido,  causa  del  atraso  en  que  vivimos 

respecto  á este  ramo.  , , 

Los  molinos  de  aceite  deben  construirse  en  habitaciones  bajas;  debe  ade- 
más dárseles  la  conveniente  capacidad,  á fin  de  que  cada  cosa  ocupe  con  hol- 
gura su  lugar  correspondiente  y no  tengan  los  titiles  que  estar  amontona- 
dos y confundidos  unos  con  otros;  así  podrá  con  facilidad  establecerse  un 
sistema  continuo  de  limpieza,  de  la  cual  lm  menester  en  gran  numera  la 
aceituna,  pues  nada  lray  qhe  la  perjudique  como  los  malos  olores. 

Ejecútase  la  molienda  en  el  Mediodía  de  Francia,  por  medio  de  una  rue- 
da vertical  que,gira  en  una  soera  circular,  donde  va  cayendo  la  aceituna:  á 
medida  que  la  pasta  se  va  formando,  se  traslada  á unos  piñones  de  piedra, 
de  donde  se  carga  en  unos  capachos  de  cerda  ó de  esparto  que  son  los  que 
se  colocan  luego  debajo  de  la  prensa. 

Nuestros  antiguos,  que  conocieron  desde  luego  lo  perjudicialísimo  que 
era  para  el  buen  aceite  moler  las  aceitunas  con  el  hueso,  se  valían  de  unas 
muelas  particulares,  que  dejando  el  hueso  íntegro,  lo  separaban  completa- 
mente de  la  carne.  . . 

(t  El  señor  don  Vicente  Odiantes,  administrador  del  real  sitio  de  san  Fer- 
nando, escribió  una  memoria  descriptiva  de  un  nuevo  molino  de  aceite,  cu- 
vas  reconocidas  ventajas  sobre  todos  los  que  existían  entre  nosotros,  le  han 
recomendado  de  tal  suerte,  que  muchos  cosecheros  de  Andalucía,  Aragón  y 
Estremadura  la  adoptaron  inmediatamente.  Por  eso  vamos  á insertar  en 
este  artículo  cuanto  hace  relación,  no  solo  al  molino  del  señor  Collantes,  si- 
no al  método  que  observa  en  la  recolección  de  la  aceituna  y estraccion  e 
aceite,  seguros  de  que  nos  lo  agradecerán  todos  los  agricultores. 

METODO  OBSERVADO  PARA  LA  RECOLECCION  DE  LA  ACEITUNA  Y EXTRAC- 
CION DEL  ACEITE,  EN  EL  REAL  SITIO  DE  SAN  FERNANDO. 

Recolección.  El  punto  principal  de  la  recolección  empieza  desde  el  mo 
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meato  en  que  el  fruto  está  maduro,  y esto  siempre  se  verifica  primero  por 
aquellos  sitios  del  olivar  que  están  al  Mediodía;  las  aceitunas  toman  un  co- 
lor oscuro  casi  negro,  y se  presentan  á la  vista  como  untuosas.  .Reconocidos 
estos  signos  estertores,  se  toman  algunas  y se  examinan  simplemente  al  tacto 
para  conocer  su  madurez;  si  efectivamente  lo  están,  se  principia  la  recolec- 
ción del  modo  siguiente:  se  colocan  unas  escaleras  de  tijera  alrededor  del 
árbol,  se  ponen  debajo  unos  grandes  pedazos  de  lienzo  que  llaman  general- 
mente tendales,  y cogiendo  suavemente  con  la  mano  la  rama  del  árbol  en 
que  está  la  aceituna,  se  tira  de  modo  que  no  so  arranquen  los  tallos  de  la 
rama  y la  aeeituna  cae  al  suelo  sobre  el  tendal;  en  seguida  se  quitan  las  ho- 
jas que  han  podido  arrancarse  y lian  venido  mezcladas  con  el  fruto  y la 
operación  queda  concluida  con  facilidad,  sin  herir  la  aceituna,  y sin  destro- 
zar el  árbol.  En  este  real  sitio  ganan  un  jornal  decente  los  operarios  y á 
la  casa  le  cuesta  la  fanega  de  aceituna  asf  recogida  cuatro  reales  en  una  re- 
gular cosecha. 

' Verificada  como  queda  espuesto  esta  operación,  se  ponen  las  aceitunas  en 
unos  cestos  de  mimbres  de  forma  cilindrica,  con  su  correspondiente  tapa,  de 
una  cavidad  determinada,  se  colocan  en  los  carros,  y se  conducen  al  molino 
evitando  por  este  medio  que  el  fruto  se  despedace  y predisponga  á la  fer- 
mentación, como  sucede  siempre  que  se  trasporta  en  costales  ó ceras  de  es- 
parto. 

En  el  molino  se  colocan  los  cestos  en  la  sala  del  medio,  poniendo  sobre  el 
sue  o bien  embaldosado  (como  se  ha  dicho  al  describir  esta  sala),  un  lienzo 
grande  o tendal;  se  miden  las  aceitunas  por  si  en  el  camino  hubiere  habido 
fraude,  rotura,  etc.,  y se, toma  nota  exacta  del  número  de  fanegas. 

Después  de  medidas  las  aceitunas  se  colocan  en  la  sala  de  deposito  <5  al- 
maceiq  y ^ ^ as  cog i as  e primer  día  se  ponen  en  el  cajón  ú división  número 

más  ñor  orden  mfmór'  ^ f .Wlarü:  y del  mismo  modo  se  hace  con  los  de- 
para'evitar  el  nlor  v M“p  eD10«do  cuidado  de  dejar  abiertas  las  ventanas, 
las  divisiones  mo  T ^ 'nuen  ación;  con  este  cuidado  y estando  formadas 
ación  no^ T X,1 Tfi*  “ * de8cribir  esta  sala,  se  evita  la  fermen- 

de un  gasto  dulce,  suave  y mucilaS- 'L  1 y ^ T 
raciones,  cuando  los  edificios  no  ¿ ° “ pro, sendo  de  cstpa  ope- 

mionfnmw  i . hechos  con  todo  el  lleno  de  conoci- 

des  n'I  • * ] 1 % °Pe,'aci?n  sa^e  mal,  C1  fVuto  se  .amontona  en  gran- 

los  nrineinios  constituí'  /U"i  i Pn.mcro  rluc  se  cogió,  ya  está  fermentado,  y 
os  principios  constitutivos  del  aceite  se  han  alterado-  ‘este  es  mies  malo  V 

en  pequena  cantidad,  y los  afanes  del  labrador  so  lumen  ilusbnC  * ’ 

MODO  DE  MOLER  la  ACEITUNA. 

te  Sera  y S7id,e6“miÍnC1cua&  COn  calÍCn- 

Ja  división  que  tiene  esta  pieza  en  uno  de  lux  3lt^uas>  y »c,col°c™.  en 

ro  (5  de  madera  coloca  el  molinero  nna  a*  ^ 

del  eje  del  rulo,  formando  una  capa  de  ún  ¿nr  sr  ° Ír?ltí°,-A>  !W?iacion 

pació  *»»>.  Mt la  pasta  parfffllfnSolfl^U 

molinero  ,P  • . - i-  \°  según  que  el  rulo  las  va  dc- 

jando  molic  as  a , * P i ’a  '2'  1 or  este  medio  sencillo  se  muelen'  cua- 
tro fanegas  en  una  hoiu.  En  los  anos  que  el  fruto  es  pequeño,  que  está  he- 
lado, rugoso  y seco,  se  pueden  añadir,  algunas  pequeñas  porciones  do- agua 
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caliente  para  facilitar  la  operación,  sin  que  el  fruto  se  altere,  y se  consiira 
una  pasta  suave  y perfectamente  molida. 


ESCALDE. 


\ arios  son  los  métodos  adoptados  para  esta  operación;  todos  los  cjue  lian 
hablado  de!  modo  de  estraer  el  aceite  de  olivas,  han  reconocido  la  ventaja 
de  la  aplicación  del  agua  caliente  para  facilitarla,  y conocida  esta  necesidad, 
era  necesario,  buscar  el  medio  de  hacerla  con  facilidad,  prontitud  y econo- 
mía.  El  método  adoptado  aquí  es  eselusivamente  nuestro,  pues  en  ningu- 
na de  las  obras  que  liemos  consultado  se  ha  observado  que  se  aconseje  ni  se 
haga  como  aquí  se  practica:  antes  bieu  tenemos  la  satisfacción  de  haberle 
visto  adoptar  & varios  cosecheros,  y que  haya  sido  aprobado  por  personas  de 
grande  inteligencia  en  esta  clase  de  procedimientos. 

Reducida  la  aceituuu  poi  el  método  indicado  á una  pasta  suave  y perfec- 
tamente igual,  se  recoge  de  encima  de  la  solera  con  un  cogedor  de  madera, 
se  echa  con  un  tino  de  la  misma  sustancia  y se  lleva  & la  pila  del  escalde 
que  está  inmediata  á la  hornilla  de  la  caldera.  Colocada  allí  la  pasta,  se 
abre  la  llave  lateral  déla  caldera  que  contiene  el  agua  que  dehe  estar  hir- 
viendo por  requisito  indispensable,  pues  si  por  descuido  de  los  operarios  no 
esta  mas  que  tibia,  es  preciso  esperar  á que  hierva;  eu  este  caso  se  deja  sa- 
lir una  porción  de  agua  suficiente  (i  dilatar  la  pasta,  que  se  agita  con  dos 
paletas  de  madera  de  uu  largo  proporcionado,  para  poder  usarla  con  las  dos 
manos,  y se  continua  moviendo  y echando  agua  hirviendo  hasta  que  la  pas- 
ta esté  bien  diluida  y la  pila  llena  hasta  tres  pulgadas  por  debajo  del  borde 
superior.  Hecha  esta  operación  con  la  minuciosidad  indicada,  para  lo  que 
nada  debe  omitirse,  por  ser  la  base  de  este  procedimiento  y deberse  á ella 
esc  usiv amen  e os  felices  resultados  de  esto  método,  se  procede  á la  opera- 
ción siguiente.  1 1 


PHESION. 


Preparados  los  capachos  y bien  lavados  con  agua  hirviendo,  se  coloca  uno 
sobre  la  taza  (Vease  la  figura  21).  Se  saca  una  porclon  de  pasta  de  la  pila 
<-  c escalde  con  un  cazo  de  hierro,  y se  estiende  con  una  paleta  de  madera 
en  e capacho,  cubriéndole  en  seguida  con  la  tapadera  de  esparto  llamada 
vacguca,  y asi  sucesivamente  hasta  la  conclusión  de  toda  la  pasta,  cuya 
operación  se  llama  generalmente  7¿acer  pié. 

J cri^catl°  así’  se  P°“e  en  la  parte  superior  de  él  una  pieza  de  madera 
(figura  21).  En  este  estado  toma  uno  de  los  operarios  la  manivela  h,  de 
m o de  los  volantes,  y se  va  bajando  la  prensa  con  suavidad  Ínterin  no  pre- 
sente  resitencia;  cuando  la  haya,  se  coloca  otro  hombre  al  otro  volante,  y 

con  m r,  que  cl  frut0  no  suelte  líquido  alguno,  <5  lo  haga 

C rCha  ! L Lst!V °Pe.raci0*  debe  hacerse  en  dos  pequeños  interva- 
reíac  ?,PUeS  se1toma  “S™  ^ndo  de  la  llave  lateral  de  la  caldera  con  una 
se  elev.V  80  lava  d t°do  Rededor;  en  este  estado,  y sin  mas  dilación, 

virt  énlf  ?ref  §»  se  desliace  el  Pié  y se  deposita  el  huesillo  6 residuo,  lu- 
ir tiendose  en  toda  esta  operación  hora  y media. 
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REMOLIDO. 

En  todos  los  molinos  recomiendan  generalmente  todos  los  que  han  escrito 
dé  esta  materia,  que  se  repita  la  operación  del  molino  y la  presión;  autores 
también  muy  modernos  y muy  recomendables,  desean  que  esta  se  haga  de 
una  sola  vez,  lo  que  se  ha  conseguido  aquí  por  el  método  adoptado. 

El  residuo  se  ha  remolido,  se  ha  escaldado,  y el  resultado  ha  sido  tal,  que 
no  merece  el  trabajo  empleado;  el  huesillo  que  se  ha  sometido  íl  la  acción 
de  otras  prensas  ningún  aceite  lia  dado,  y esto  prueba  la  gran  ventaja  de  la 
muestra. 

DEPOSITO  DE  ACEITE,  CLARIFICACION. 

El  líquido  que  la  presión  hace  caer  sobre  la  taza,  pasa  por  medio  de  un 
tubo  de  hierro  á la  primera  pila  y se  compone  de  agua  y aceite  mezclado. 
A proporción  que  la  pila  áe  va  llenando,  sube  el  aceite  á la  superficie,  pasa 
por  otro  tubo  de  hierro  á la  segunda  pila  mezclado  con  agua,  aunque  en  me- 
nor cantidad  que  el  de  la  primera;  y cuando  el  aceite  que  llena  también  esta 
segunda  llega  á la  altura  de!  tubo  que  sube  desdo  el  fondo  á la  superficie, 
se  introduce  por  él,  y va  por  una  cañería  independiente  á la  sala  de  clarifi- 
cación. Esta  sala  tiene  siete  grandes  pilas  de  piedra  que  reciben  el  aceite 
turbio  y mezclado  con  algo  de  agna;  ínterin  se  va  llenando  la  primera  el 
aceite  deposita  la  mayor  parte  del  parenquma,  mueílago,  agua  y albúmina 
coagulada  por  el  agua  hirviendo,  que  le  hacen  turbio;  cuando  el  líquido  lle- 
ga á la  superficie  de  la  pila  primera,  pasa  íl  la  segunda  mucho  mas  claro  y 
asi  sucesivamente  hasta  la  sétima;  de  modo  que  el  contenido  en  estas  dos  úl- 
timas está  perfectamente  puro,  y en  estado  de  servir  á los  ocho  dias  de  ha- 
ber sido  esprimido;  esta  operación  se  facilita  aumentando  la  temperatura  de 
la  pieza,  de  clarificación  por  medio  de  una  estufa,  que  debe  mantenerla  á 28 
de  calor. 

La  parte  turbia,  compuesta  de  las  sustancias  que  hemos  indicado,  se  es- 
trae  por  la  llave  de  fuente  que  tiene  cada  pila  en  el  fondo,  dilatándola  con 
agua  hirviendo;  reunida  una  cantidad  proporcionada  de  este  líquido,  se  mez- 
cla con  el  huesillo,  residuo  de  la  presión,  y se  sujeta  á la  prensa,  añadiéndo- 
le de  antemano  el  agua  hirviendo  necesaria,  y el  resultado  es  uu  aceite  cla- 
ro y limpio,  con  el  mismo  color  y sabor  que  el  anterior,  según  uno  ú 
otro  principio  de  los  ,que  le  dan  predominio  en  fruto. 

BALSAS. 

Hablando  de  la  sala  de  presión,  y describiendo  las  pilas  qüe  reciben  el 
aceite,  dijimos  que  teniau  cada  una  en  el  fondo  una  llave  de  fuente  que  de- 
sahogaba en  una  arqueta;  estas  llaves  así  situadas  tienen  por  objeto  dar  sa- 
lida al  agua  superabundante  que  las  ocupa  de  continuo;  mas  como  no  se  ba- 
ga con  rapidez  y sí  con  alguna  lentitud,  se  recogen  aquellas  aguas  de  la  in- 
dicada arqueta  por  medio  de  una  cañería  destinada  solo  á este  objeto,  que 
conduce  el  liquido  á la  sala  de  las  balsas  y en  ellas  se  obtiene  el  aceite  que 
ha  arrastrado  el  agua,  del  modo  siguiente: 

La  sala  de  las  balsas  está  dividida  en  cinco  separaciones,  según  b tíraos  di- 
cho al  describirla:  el  agua  que  viene  de  las  pilas  trae  consigo  bastante  acei- 
te y cae  en  la  primera  división:  estos  dos  líquidos  se  separan  por  su  dife- 
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rente  gravedad;  el  aceite  ocupa  la  superficie,  y el  agua  sube  por  el  tubo  que 
está  encorvado  en  ángulo  recto;  y como  está  seis  pulgadas  mas  bajo  que  la 
parte  superior  del  pilón  en  que  caen,  pasa  el  agua  al  segundo  pilón,  y el 
aceite  ocupa  la  superficie  dol  primero  en  toda  su  estension;  por  si  alguna  pe- 
queña parto  de  aceite  ha  podido  ir  aun  con  el  agua,  se  repite  esta  operación 
en  la  2a,  3a,  4a  y 5a  balsa  ó pilón.  Cuando  todos  estos  estén  llenos,  se  abre 
la  llave  del  último,  que  comunica  con  una  gran  atarjea  que  lleva  las  aguas 
turbias  á un  grande  estanque  ti  depósito  'que  se  halla  fuera  del  molino  al  ai- 
re libro;  estas  aguas  contienen  el  inueílago,  la  fécula,  la  albúmina,  la  epider- 
mis, la  parte  leñosa  y algo  de  aceite,  y de  olla  so  ostrnen  tres  productos  di- 
versos: un  aceite  espeso,  áere,  empircuinático,  de  escasísimo  valor,  y casi  sin 
aplicación  cu  nuestro  pais;  el  terrón,  que  se  compone  do  las  partes  sólidas 
indicadas  que  depositan  dichas  aguas,  el  que  después  de  seco  y lavado  sirve 
para  alumbrar  los  hornos;  y la  hojuela  compuesta  de  la  epidermis  y de  al- 
gunas partes  del  fruto,  que  sobrenadan  en  la  superficie  del  agua  y se  sepa- 
ran por  medio  de  un  codazo  construido  de  diversas  formas  y materias.  La 
hojuela  tiene  varias  aplicaciones,  según  los  países,  y según  las  provincias 
en  que  so  obtiene:  en  este  real  sitio  el  huesillo,  que  solo  ha  sufrido  la  pre- 
sion,  y que  queda  privado  de  todo  el  aceite,  como  puede  verlo  todo  el  que 
guste  examinarlo,  así  como  el  terrón  y la  hojuela,  se  emplea  simultánea- 
mente'para  avivar  la  combustión  de  los  hornos  de  baldosa,  ladrillo  etc., 
con  lo  que  obtenemos  un  resultado  brillante  en  aquella  clase  de  manufac- 
turad. _ 

Este  es  el  método  empleado  por  nú  eu  la  elaboración  del  aceite  en  esta 
real  posesión:  un  detenido  y prolijo  exámen  de  las  teorías  que  han  escrito 
hombres  muy  entendidos  cu  estas  materias  me  han  decidido  á adoptarle:  por 
si  puedo  persuadir  á los  cosecheros  que  desechen  los  abusos  que  lia  introdu- 
cido la  ignorancia,  rae  parece  oportuno  dar  las  razones  en  que  está  fundado 
el  procedimiento  de  mi  elaboración. 


COMPARACION. 


La  prensa  que  está  en  uso  en  este  molino,  comparada  cou  la  viga  que  eu 
él  existia,  está  on  la  proporción  siguiente:  la  tuga  prensaba  catorce  fanegas 
diarias;  para  prensar  cinco  mil  fanegas  necesitaba  trescientos  cincuenta  y 
siete  dias;  la  prensa  las  esprime  en  cien  dias  á cincuenta  fanegas  por  dia, 
resultando  doscientos  cincuenta  y^sietc  días  de  economía  en  el  tiempo. 

En  el  gasto,  la  diferencia  entre  la  viga  .y  la  prensa  es  el  siguiente:  para 
la  viga  se  necesitaba  un  maestro  con  nueve  reales  diarios,  un  molinero  con 
ocho  idem,  un  ayudante  con  ocho  idem;  una  muía  para  moler,  cuesta  seis 
reales  diarios,  importando  el  todo  de  la  operación  treinta  y un  reales  diarios 
que  ascendían  en  los  35*7  di  as  á 11,067  reales1  vellón  ($553  3(5).  Para  la  pren- 
sa, eu  la  cual  trabajan  sin  cesar  noche  y dia  dos  cuadrillas  se  hace  la  opera- 
ción eñ  cien  dias,  resultando  el  gasto  siguiente:  dos  maestros  á nuevo  reales 
diarios,  diez  y ocho  reales;  dos  ayudantes  á ocho  reales,  diez  y seis;  dos  caba- 
llerías á seis  reales,  doce;  un  chico  para  dar  fuego  á la  caldera  y atender  al 
aseo_  del  molino,  cuatro  reales;  dos  molineros  á ocho  reales,  diez  y seis;  gasto 
diario  sesenta  y seis  reales,  (lien  dias  á sesenta  y seis  reales  importan, 
6,600  realea:  $333.  J 

Dic. — Tomo  i.  p. — 24. 
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RESUMEN  COMPARATIVO. 


Gasto  con  la  viga $053  30 

con  la  prensa 333 

Diferencia  á favor  de  esta $220  36 

ECONOMIA  DE  TIEMPO.  • 

Con  la  viga  se  necesitan 357  dias. 

Con  la  prensa jQO 

Diferencia  4 favor  de  esta 257 


objeto  principal  de  todos  los  cálculos  en  agricultura. 

La  prensa  que  produce  el  resultado  que  acabamos  de  manifestar,  so  lia 
calculado  que  puede  considerarse  en  cuanto  á su  fuerza,  de  presión  del  modo 
siguiente:  mientrás  el  punto  en  que  se  aplica  la  fuerza  de  veinte  vueltas  ó 
lo  que  es  lo  mismo  4,2G0  pulgadas,  el  punto  del  husillo  anda  dos  pulgadas; 
y como  4,260  partido  por  dos  son  2,130,  resulta  que  una  libra  aplicada  á la 
palanca  produce  2,130  libras  de  presión  en  el  husillo,  una  arroba,  2,130  ar- 
robas, un  hombre  con  cuatro  arrobas  de  fuerza  produce  8,520  arrobas;  reba- 
jando por  los  rozamientos  la  mitad,  resulta  que  un  hombre  produce  4,260 
arrobas. 

Este  cálculo  que  presentamos  para  demostrar  la  fuerzo  de  la  prensa,  le 
consideramos  suficiente  para  que  pueda  adoptarse  sin  desconfianza  do  ningu- 
na clase.  litis  figuras  20,  21  y 22  la  representan  de  modo  eme  teniéndola  á 
la  vista  puede  ejecutarse  con  precisión  y economía. 

Con  el  auxilio  y aplicación  del  agua  hirviendo  en  los  términos  que  hemos 
indicado,  y con  la  presión  que  produce  la  prensa  & que  nos  referimos,  hemos 
conseguido  que  la  operación  de  estraer  el  aceítese  haga  de  una  sola  vez, 
llenando  asi  los  deseos  y las  esperanzas  de  los  físicos  y químicos.  Por  lo 
demás,  personas  muy  inteligentes  en  esta  clase  de  operaciones,  han  analiza- 
do  el  Residuo  de  nuestra  presión  y se  han  convencido  de  que  no  puede  11c- 
garse  á un  grado  mayor  de  perfección,  con  esta  seguridad  y estando  dispues- 
to el  edificio  del  molino  de  san  Fernando  á todas  horas  para  que  las  perso- 
nas inteligentes  puedan  enterarse  de  todas  las  operaciones  que  en  61  se  prac- 
tican, hemos  tenido  la  satisfacción  de  que  algunos  cosecheros  y capitalistas 
de  Navarra  y Andalucía  le  copien  en  su  totalidad. 

Otra  de  las  piezas  en  que  en  todos  los  molinos  se  advierte  desaseo,  inco- 
modidad, putrefacción  y una  pérdida  considerable  de  aceite,  es  la  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  balsas:  rogamos  otra  vez  4 todas  las  personas  intere- 
sadas en  esta  clase  de  especulación,  que  copien  las  puestas  aquí  en  uso,  con 
la  doble  seguridad  que  obtendrán,  con' el  aceite  que  en  las  comunes  se  pier- 
de y, en  esta'se  recoge  sin  desperdiciar  gota,  para  la  mayor  parte  de  los  gas- 
tos de  la  elaboración. 

Se  cree,  y con  fundamento,  que  el  aceite  que  ha  sido  estraido  con’ el  au- 
xilio del  agua  caliente,  está  mas  dispuesto  4 sufrir  los  perniciosos  efectos  de 
la  rancidez,  que  el  que  lo  ha  sido  sin  intermedio  alguno  de  ella.  Para  repa- 
rar este  accidente,  siempre  perjudicial  á los  intereses  del  agricultor,  se  ha 
hecho  con  toda  la  precisión  que  es  de  desear  la  sala  ó pieza  de  clarificación, 
según  está  detallada  hablando  de  la  construcción  del  molino.  El  agua  y las 
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demás  sustancias  que  impiden  la  trasparencia  del  aceite,  se  desprenden  de  él 
casi  instantáneamente,  por  manera  que,  según  hemos  referido,  á los  ocho 
días  de  estraido  el  aceite,  se  halla  en  disposición  de  poder  ser  trasportado  <5 
vendido,  con  el  mismo  mérito  y al  mismo  precio  que  el  aceite  viejo. 

EXPLICACION  PE  ALGUNOS  APARATOS  DEL  MOLINO  DEL  SEXPR  CO- 
. • LIANTES. 

La  figura  15  representa  la  proyección  vertical  del  rulo,  representando  por 
la  línea  e t , la  sección  vertical  del  techo,  la  y h una  viga  empotrada  en  los 
dos  muros  que  forman  la  crujía  de  la  pieza,  y la  figura  lfi,  la  proyección 
horizontal  del  mismo,  suponiéndose  que  en  el  alzado  se  ha  dado  la  sección 
horizontal,  c d. 

Compónese  dicho  aparato  de  una  solera  de  piedra  berroqueña  de  pies 
de  altura  Itiera  de  la  superficie  del  suelo,  y tres  de  cimiento  dentro  de  ella, 
y 13  pies  de  diámetro,  compuesta  do  doce  dobelaa  de  toda  la  altura  fuera 
del  suelo  y una  pieza  cilindrica  en  el  centro  de  5 piés  de  diámetro.  Enci- 
ma de  esta  solera  hay  uu  cono  truncado  de  la  misma  clase  de  piedra  do  -l.\ 
piés  de  lado,  44  de  diámetro  la  base,  y 11¡  la  de  la  sección,  que  rueda  por  la 
solera  en  virtud  del  movimiento  do  rotación  al  rededor  de  un  punto  del  eje 
de  hierro  que  le  horada,  de  menor  diámetro  que  el  del  taladro.  El  expre- 
sado eje  de  hierro  está,  sujeto  á un  árbol  de  madera  con  gorrones  de  hierro 
del  que  salen  los  varales  en  que  va  enganchada  la  caballería  que  le  pone  en 
movimiento;  y por  debajo  de  la  intersección  del  eje  de  hierro  del  rulo  'con 
el  árbol  casi  tocando  con  la  solera,  hay  una  cuchilla  también  de  hierro,  fija 
igualmente  en  él,  de  3 líneas  de  espesor,  14  líneas  de  altura,  y 10  pulgadas 
de  longitud,  que  tiene  por  objeto  ir  separando  del  eje  del  árbol  las  partes 
de  aceituna  molida  y por  moler,  á fin  ale  cjne  no  se  introduzcan  dichas  par- 
tes entré  el  gorron  y su  tejuelo. 

La  pieza  en  que  se  halla  el  expresado  rulo , cuyas  dimensiones  se  han  da- 
do ya,  es  bastante  espaciosa  para  que  la  caballería,  andando  con  desahogo 
al  rededor  de  la  solera,  ponga  en  movimiento  el  rule,  en  uno  de  los  ángulos 
dé  ella  hay  una  división  triangular  con  su  pasamano  de  madera,  y tiene  4 
piés  de  alto  por  9 de  largo  que  puede  contener  mas  de  cuatro  fanegas  de 
aceituna,  que  es  lo  que  se  reputa  por  una  molienda.  Esta  pieza,  como  to- 
das las  dérntís,  es  muy  clara  y ventilada;  su  pavimento  está  cuidadosamente 
cAvpedradp;  y hay  en  ella  uu  registro  con  su  puerta  de  hierro  para  el  cañón 
dfel  hornillo  que  nlaS  adelante  se  describe,  y una  ventosa  para  la  subida  de 
la  cañería  de  las  aguas  á la  caldera  que  está  sobro  el  expresado  hornillo. 

lió  millo  y cnldcre.  Estos  se  encuentran  detallados  en  las  ñgs.  17,  18 
y 19.  Líi;/^.  17  representa  la  proyección  horizontal  de  la  caldera  y hor- 

nillo; lá-18  • el  alzado  de  ambos  visto  por  el  lado  v,  y la  19  una  sección  ver- 
tical1 do  ambos  por  l¡i  línea  m,  ?i.  La  construcción  del  hornillo  ha  sido  la 
siguiéntó:  priméramehte  se  lévahtó  de  fábrica  uu  cenicero  A de  un  pié  de 
altura  por  2^  dé  dláinCbro,  soládo  de  piedra  berroqueña,  de  ?,  pié  de  espe- 
sor; sobre  este  se  asen! ó uua  plancha y dé  hierro  colado  dé  1 pulgada  de 
grueso  y 1 2V  piés  dé:  diámetro  con  agujeros  cónicos  practicados  en  ella  de 
manera  que  lá  parte  estrecha-toca  al'sudó  del  hornillo  B,  y la  ancha  mi- 
ra háoia  el  cenicero.  La  plancha  p q se  estiende  hasta,  las  bocas  respec- 
tiVtííh^L  18;  del  ’ cenicero  y hornillo,  como  manifiesta  por  puntos  la 

proyecóioir  horizontal  correspondiente  de  ambos  en  la 'M.  17.  Las  puerte- 
cillas,  marcos  y registros  táitobíen  son  de  hierro.  En  " esto  estado  se  prin- 
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cipió  cu  el  pinito  C,  fiys.  17  y 18,  un  conducto  .clizoidal  con  tres  registros 
del  canon  de  la  chimenea  que  termina  en  el  punto  1)  y cuyo  eje  es  la  línea 
C C , C C J)  de  las  mismas  Jiys.  La  sección  trasversal  de  dicho  conduc- 
to es  un  cuadrado  de  tres  octavos  de  lado  y está  construido  de  fábrica  cou 
dos  hiladas  de  ladrillos  lili  hechas  esproleso  de  forma  curva  y que  están 
representadas  cu  la Jhj.  17.  La»  proyecciones  horizontales  de  las  hiladas 
ele  ladrillo  citadas  y de  la  luz  del  conducto  que,  como  se  véj  circunda  á la 
caldera  A,  cuya  sección  esta  representada  en  la  fí<j.  19:  en  el  punto  c,  fuj. 
17  y 18  de  la  boca  de  la  chimenea  Jí,  hay  un  brazo  de  conducto  clizoidal 
c d de  la  misma  construcción  que  el  anterior,  con  el  cual  se  comunica  en  el 
punto  d.  L1  conducto  clizoidal  y el  ramal  que  se  acaba  do  describir,  tie- 
nen por  objeto  establecer  una  corriente  de  aire  que  animóla  combustión 
haciendo  circular  la  llama  al  rededor  de  la  caldera,  empujando  el  humo  que 
sale  por  el  canon  de  Ja  chimenea,  sin  incomodar  á los  operarios,  y sin  de- 
jar  percibir  tufo  ni  mal  olor.  La  caldera  E so  llena  de  agua  que  viene 
poi  la  cañería  de  plomo  ni  cuya  dirección  está  señalada  con  las  Jigt.  17  y 
19  por  medio  de  la  llave  de  fuente  f de  una  pulgada  do  diámetro.  .En  el 
punto  c de  la  caldera  hay  otra  llave  también  de  fuente  c Jig*-  17,  18  y 19, 
del  mismo  diámetro  que  la  anterior,  que  da  salida  al  agua  hirviendo  de  la 
misma. 

iMsfys.  20,  21  y 22,  representan  detallada  la  prensa  do  husillo  La  fij. 
" 1,  representa  la  proyección  horizontal,  habiéndose  supuesto  que  < n el  alza- 
do se  ha  dado  una  sección  horizontal  por  la  línea  ah.  La  21,  la  proyección 
vertical  vista  de  frente,  y la  22,  el  volante  que  en  la tfig.  21  está  proyectado 
por  c d sostenido  en  el  pié  derecho  z;  en  una  de  cuyas  aspas  están  lijas  ks 
manivelas  h.  Aplicada  á cada  una  de  estas  la  fuerza  simultánea  de  un  hom- 

•"  <*»  -y 

E„  ios  ejes  fijos»./; 

nSLS&  TJ- CJe,  T'f 1 *' llu  rd'»‘  cuTíX  5*0 

d ia  imxquina  por  medio  de  Jas  fuertes  abrnyn  rlnmc  <1  i*  ti 

resTíer-í  ívnnir.nfo  w,rUw  ii  . , a°razaacia*s  de  Incrro  luiulido  que 
i c.specDiA  ámente  se  obsciMiu  a d]  i cridas  *1  <lr»c  i~  , , 4 • * i i 

/ / 7 / r.T,  1 11  • ‘I 'los  de  los  cuatro  piés  derechos 

floÁlZtil  ‘ C°T  Cn<raJ!,nada  y sostenida  la  máquina:  por  medio 
la  nnfoniV  ° ,c.nS^a"c’  e movimiento  vertical  producido  por  los  efectos  de 
1í  ;1a’  KC  1Cün1V10rl"  0,1  lorizontal.  En  cada  uno  de  los  ejes 
míbnS  * * 7 7rUeda  deatadíV  m ,1UC  C,lLra  algo  holgada  cuellos  por 

c-erifrr  ,1  aouJe10  e sección  trasversal  cuadrada  que  tiene  practicado  en  el 
encranaíp  om  U ^ u",us,  'I1!  movimiento  de  rotación  que  resulta  por  el 
de  arriba  Tdv  !"■  ? !*a  ¡ ° C -°  J !iazo,s  on  CI'L1Z  tiene  ot  ro  de  traslación 
cuadran "-ular  nn  r n C°U  a GSPre6uda  linterna  está  fijo  el  husillo 

SS 1S do  80  ,uach,>a,bra  Cün  uua  tuerca  empotrad^  en  las  cua- 

4.  «".Uo^ít^íAÍSl  Ta'nff’/  C?T‘]¡> 

ewpaírfcSví^f.  fe:  t 

maderos  v empotrados  ñor  el  aPar^to  e'sfci”ui  clavados  por  un  cstreino  dos 
J llin  renrosentadasTim-  ’ 10  miel  muro  cuyas  secciones  trasversales  se 
hallan  representadas  poi  r r en  la  fig.  21.  El  movimiento  de  rotación  del 

husil lojJJJ  en  ®u  “Gica ' uce’  001no  es  debido,  otro  vertical  en  cada  uno 

desús  pun  o».  < • y poi.la  parte  inferior  está  sujeta  la  pieza  de 

madera  s s por  medio  de  un  tejuelo  de  hierro  fundido.  Esta  se  halla  igual- 
mente dotada  de  un  movimiento  vertical  de  abajo  á arriba  y recíprocamente, 
según  que  la  manivela  k se  mueva  hacia  un  lado  ú otro,  Do  aqui  tenemos  ya 
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de  qué  modo  se  ejerce  la  presión  sobre  la  columna  de  capachos  de  2 | piés 
do  diámetro  que,  llenos  de  aceituna  molida,  se  colocan  uno  sobre  otro  encima 
de  la  piedra  A de  que  ya  se  ha  hablado,  poniéndose  sobre  el  capacho  supe- 
rior la  tabla  x x . 


CONSERVACION  DEL  ACEITE. 


El  aceite  mejor  conservado  ha  de  poseer,  un  color  algo  verdoso,  claridad 
y trasparencia,  olor  y sabor  agradables,  congelándose  al  menor  trio;  pero  sea 
cuul  lucre  su  calidad,  se  deteriora  con  el  tiempo,  y apenas  puede  conservarse 
por  mas  de  dos  anos  sin  que  desmerezca  y tome  el  sabor  de  rancio.  Las  cau- 
sas que  mas  contribuyen  á este  malj  y .que  conviene  tener  presentes  para 
remediarlas  ou  lo  posible,  son  las  siguientes: 

1"  El  calor  esecsivo,  que  desenvolviendo  el  ácido  del  aceite  hace  fer- 
mentar el  mueílago  y lo  degenera.  La  bodega  donde  se  coloque  el  aceite 
debe  ser  templada;  porque  el  frió  lo  perjudicaría  también,  esponiéndolo  á 
congelarse  con  facilidad,  y en  tal  estado  lo  baria  imit.il  para  el  comercio. 

2®  El  aire  atmosférico  que  hace  esperimentar  al  aceite  upa  alteración 
que  lo  enrancia  y lo  descolora;  cuando  esto  sucedo,  forma  un  poso  blanque- 
cino y toma  una  acidez  tan  mareada,  que  domina  su  olor  propio  y natural. 
Los  vasos  en  que  se  deposite  el  aceite,  ha  de  cuidarse  que  no  sean  do  materia 
jiorosa  y que  estén,  á mas  de  bien  limpios,  perfectamente  tapados;  algunos 
almacenistas  conservan  el  aceite  en  vasos  de  plomo  ó cobre;  esto  tiene  sus 
ventajas,  pero  son  mas  graves  y de  mas  trascendencia  sus  inconvenientes;  el 
plomo  vuelve  el  aceite  claro,  y le' hace  perder  el  olor  desagradable,  pero  es 
muy  fácil  que  adquiera  por  este  medio  propiedades  venenosas;  el  cobre  es 
mucho  peor  que  el  plomo,  porque  en  sus  vasos  se  granjea  el  aceite  propie- 
dades vomitivas,  oxidándoso  al  simple  contacto  del  aíre.  Lo  mas  conveniente, 
y que  debía  sor  objeto  de  un  mandato  déla  autoridad,  es  que  las  vasijas 
donde  se  deposite  el  aceite  sean  de  madera;  elrobie  remano  es  recomendable 
para  este  uso,  á causa  de  ser  muy  cerrado  de  poros  y de  malla  muy  delgada, 
pero  cu  el  Toboso  sa  fabrican  vasijas  de  barro,  que  se  emplean  con  grandes 
ventajas  para  la  conservación  del  aceite. 

3®  Las  heces  ó soleras  de  las  vasijas,  puestas  en  contacto  con  el  aceite, 
contribuyen  sobremanera  á su  deterioro.  Debe  procurarse  con  esquisito  es- 
mero que  cada  clase  de  aceite  se  deposite  en  vasija  separada,  y no  mezclarlos 
y confundirlos;  conviene  también  quitar  el  poso,  transvasándolo  de  tiempo 
en  tiempo.  Si  estuviere  turbio,  se  aclarará  por  medio  del  agua  hirviendo, 
con  la  que  se  mezcla  y menea  bien  el  aceite.  Por  este  medio  se  impide  el 
que  el  aceite  se  enrancie;  pero  lo  mas  eficaz  consiste  en  poner  en  un  vaso 
mitad  aceite  y mitad  agua  caliente  áun  grado  de  calor  que  pueda  resistirlo 
la  mano,  so  agita  fuertemente,  se  deja  reposar  por  espacio  de  24  horas,  y se 
retira  el  agua  por  medio  de  un  sifón;  el  mueílago  y las  partes  estractivas 
salen  después  de  haber  sido  disueltas  cu  el  agua,  y el  aceite  queda  puro. 

En  algunas  partes,  si  bien  entre  nosotros  es' poco  común,  efecto  de  la 
buena  calidad  de  nuestros  frutos,  se  purifica  y mejora  el  aceite  sujetándole 
á ciertos  tratamientos:  suelen  ser  estos,  el  ácido  sulfúrico,  el  carbón  animal, 
la  marga  arcillosa  seca,  la  arcilla  blanca,  el  mármol,  el  alabastro  y otros  que 
seria  prolijo  enumerar. 


EALSIEICACION  DEL  ACEITE  DE  ACEITUNAS. 


La  abundancia  conque  en  nuestro  pais  se  produce  el  aceito,  ya  que  su  ela- 
boración no  sea  perfecta,  nos  compensa  del  fraude  y falsificación  que  se  ha- 
ce en  otros  países  mezclando  el  de  olivas  con  otros  de  mas  bajo  precio.  Con- 
viene á pesar  de  esto,  hacer  patentes  semejantes  falsificaciones  por  lo  que  á 
la  industria  y al  comercio  puedan  interesar,  dando  á conocer  los  medios  mas 
sencillos  de  descubrirlas  y de  asegurarse  plena  y evidentemente  de  si  existe 
ó no  existe  fraude. 

Entre  los  aceites  que  con  este  fin  se  elaboran,  particularmente  en  Flan- 
des,  descuella  por  su  baratura  y buena  condición  el  de  adormidera  ó clavel , 
que  así  se  le  distingue  entre  el  comercio,  de  cuya  semilla  se  estrae  por  pre- 
sión un  aceite  fijo,  dulce,  bastante  bueno  para  comer,  y que  no  conserva  nin- 
guna de  las  propiedades  narcóticas  que  son  propias  de  la  adormidera.  Por 
esta  razón  todos  los  trabajos  que  ha  hecho  la  química  para  descubrir  Jas  fal- 
sificaciones del  aceite  de  olivas  y combatirlas,  se  han  dirigido,  si  no  exclusi- 
vamente, puede  asegurarse  que  poco  menos,  sobre  el  aceite  de  adormidera. 
Apuntaremos  los  medios  iu.'ts  sencillos  y mas  conocidos  para  conocer  la  fal- 
sificación. 

1?  La  catadura:  no  se  ha  menester  de  un  paladar  muy  delicado  para  re- 
conocer la  mezcla,  síes  que  ha  entrado  en  ella  considerable  cantidad  de 
aceite  de  adormidera:  su  gusto  es  muy  diferente,  y bastardea,  completamen- 
te el  de  aceituna. 


2o  La  agitación  del  aceito  eu  una  botella:  conviene  advertir  que  el  acei- 
te de  aceitunas  en  toda  su  pureza  puede  aginarse  cuanto  se  quiere  aiu  temor 
de  que  dó  espuma;  el  de  adormidera,  por  el  contrario,  á poco  que  se  lo  agi- 
te, forma  una  coromlla  do  am polines  que  tardan  largo  rato  en  desvanecerse; 
as!  se  observará  con  la  mayor  sencillez  y facilidad,  agitando  el  aceite  cu  una 
botella;  si  está  mezclado  cop  el  de  adormidera,  y si  lo,  está  en  mas  ó menos 
cantidad,  según,  sea  mayor  ó inopor  la,  espuma  que  resulte  dg  la  agitación. 

, 3?  Por  méd ¡o  de  la  congelación  este  ensayo,  aunque  no' tan  sencillo  y 
c e acil  ejecución,  como  los  anteriores,  ofrece  gran  seguridad  de  evidencia 
el  fiaude.  Se  funda  en  la  propiedad  que  poseé  el  aceite  de  aceitunas  de 
pasar  de  liquido  a solido  en  una  temperatura  de  2?  bajo  cero,  en  tanto  que 
el  aceite  de  adormidera  ha  menester  para  solidificarse  la  de. IB?  bajo,  cerío. 
Con  estas  propiedades  tan  diyorsas,  i5.oilmen.te  se  comprende  el.  medio  de  cor 
nocer  la  adulteración:  bastará  colocar  la  botella  del  aceite  en  una  nevera  cu- 
ya temperatura  no  pase  de  lñ'.'  baja  cero;  «1, aceite  de  olivas  temará  una 
condensación  tanto  mgs  pronta, y fuerte,  cuanto  mayor  sea  la  cantidad,  de 
aceíteme  adormideras  quo  forme  parte  dg  la  mezcla 

4?  Mahóudpse  deLáeido  liipoazótico,  puesto  ep  contacte,  con  cierta  pro- 
porción de  opto  prp&iotei  el  aceite,  dp.aecitumm  m.-.  soiidifiea.cn  un  tiempo 
dado,  al  mc i qug  aquel  cop  quien  se  mezcla  V(¡mmmo  Mqm¿0.  Mr.  do 
Giraichn,  pa  a (s  ama  e ec  O es  a Operación,  introduce, en  dos  frasquitos  do 
iguales  dimensiones  y cqu  la  . deluda, separación  cion  partea  do  aceite  puro.de 
oliva, s y , cien  paites, del  aceite  cuya  falsificación  se  quiere  probar;  añade  & 
cada  frasco  tres  pactes  % ácido  azótico  á ■ 35.V  y una  parte  de  ácido  liipoazó- 
tico:  appnjfca  con  exactitud  el  xüomeoto_  de  mezcla©^  el  ácido  con  el  aceite; 
agitq,  bien  los  frascos, _ y ios  pone ¡en sitio  cuya  temperatura  este  á,  10r,'  hasta' 
el  instante  en  que  el  aceite  se  halle  bastante  espeso,  para,  que,  sueltos . los 
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frascos,  no  se  derrame.  La  pureza  del  aceite  se  conocerá  en  que  se  solidifi- 
que al  mismo  tiempo  el  que  so  ensaya,  que  el  normal  contenido  en  el  otro 
frasco. 

5?  Por  la  acción  que  ejerce  el  ácido  hiponítrico  sobre  los  aceites,  cuya 
solidificación  en  tiempos  diferentes,  según  Bondet,  suministra  con  toda  pre- 
cisión el  medio  de  determinar  la  pureza  del  aceite  de  aceitunas. 

Ó?  Por  la  densidad  do  los  aceites,  cuyo  ex  Amen  prueba  fácil  y segura- 
mente el  fraude.  El  aceite  de  aceitunas  á 15?  de  temperatura  tiene  uu  pe- 
so específico  que  equivale  i 0,920;  el  aceite  de  adormideras  pesa  con  igual 
condición  0,930;  es,  pues,  bien  fácil,  tomando  la  densidad  de  un  aceite  con 
un  areómetro,  asegurar  el  fraude  cometido  en  el  aceite  de  olivas  por  el  acei- 
te de  adormideras. 

7?  Por  medio  del  ácido  sulfúrico.  El  aceite  do  olivas,  agitado  con  2 
Po  tle  su  peso  de  ácido  sulfúrico,. toma  uu  tinto  verde  ñiuy  ligero,  que  se 
convierte  en  moreno;  mezclado  este  con  agua,  produce  uu  líquido  cuyo  ma- 
tiz es  de  un  blaúeo  de  leche  brillante:  este  color  marcará  desde  luego  que  el 
aceite  es  puro,  porque  en  los  demás  aceites,  el  matiz  lechoso  es  mas  ó meuos 
colorado  y siempre  súcio.  • 

8?-  Por  el  cloruro  de  cal:  agitado  con  esto  el  aceite  do  aceitunas,  tieue  la- 
propiedad  de  separarlo  en  dos  capas,  una  superior  de  aceite  puro  descolora- 
do, y otra  inferior  que  contiene  el  cloruro  con  un  poco  de  aceite:  si  hubiese 
falsificación  con  el  de  adormidera,  nada  do  lo  espuesto  sucederá,  porque  no 
goza  de  la  misuin  propiedad. 

Creemos  que  lo  dicho  es  suficiente  para  conocer  las  falsificaciones  del 
aceite  de  aceitunas,  que,  si  como  ya  dejamos  apuntado,  no  son  frecuentes  en 
nuestro  país,  efecto  de  las  grandes  cosechas,  siendo  un  artículo  tan  impor- 
tante cu  el  comercio,  bueuo  es  saber  las  quiebras  á (pie  se  halla  espuesto. 
hn  Francia,  sobre  todo,  es  eu  donde  mas  se  ha  adelantado  en  la  falsificación 
á tal  extremo  que  para  ocultar  el  fraude  han  hecho  mezclas  que  contenían 
ocho  especies  diieróntes  de  aceite,  inutilizando  por  este  medio  los  inmensos 
recursos  de  la  química  para  demostrarle  evidentemente. 

Algunos  traficantes  lo  falsifican  ton  miel,  y hasta  mezclándolo  con  grasa 
medio  sólida  para  darle  cierto  aspecto  de  congelación  y con  él,  de  calidad 
superior,  pero  este  engano  se  conoce  fácilmente  por  el  gusto  y salta  á la 
vista  desde  luego. 

USOS1  ECONOMICOS,  MEDICINALES  E INDUSTRIALES. 

Í^ítos  económicos.  El  aceite  de  aceitunas,  como  la  mayor  parte  de  los 
aceites  fijos,  sirvo  de  condimento  para  las  salsas,  para  la  preparación  de  los 
alimentos,  para  conservarlos  cuteros  preservándolos  'de  la  putrefacción;  en 
muchos  puntos  donde  escasea  este,  reemplaza  el  aceite  á-  la  manteca  eu  sus 
frecuentes  usos  y aplicaciones;  es  buen  alimento  eu  cantidad  conveniente  y 
como  aderezo  de  otras  sustancias  nutritivas,  pero  si  se  abusa  de  él  es  de  di- 
fícil digestión,  provoca  al  vómito  y suele  causar  grave  daño  al  estómago,  so  - 
brecargáudole  unas  veces  y debilitándole  otras;  para  el  alumbrado  es  muy 
económico  y no  cansa  tanto  la  vista  como  otras  clases  de  luz;  agitado  con  el 
vino  y filtrado  después, _ le  quita  el  gusto  que  suele  tomar  algunas  veces  á la 
madera  del  barril:  bebido  en  abundancia  antes  de  comer,  aseguran  algunos 
que  se  puede  tomar  en  la  comida  todo  el  vino  que  se  quiera  sin  temor  á em- 

orracharse.  Sirve  en  fin  para  dar  suavidad  á la  piel  y á los  cabellos. 
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Unos  medicinales.  Como  el  aceite  de  olivas  es  tan  cmmlu  entre  nosotros, 
y eu  yualquier  casa,  por  necesitada  que  sea,  suelo  encontrarse  á la  mano,  es- 
tá reputado  por  sus  infinitos  usos  y aplicaciones  como  el  remedio  casero  de 
mas  importancia,  puesto  que  eu  varias  enfermedades  ge  aconseja  su  empleo, 
ya  corno  medicamento  interno,  ya  como  esterno.  Su  utilidad  está  reconoci- 
da y confirmada. 

En  los  envenenamientos  alcalinos,  por  ser  propio  para  embotar,  neutra- 
lizar ó destruir  algunas  materias  acres  y venenosas. 

En  las  mordeduras  de  serpientes  ú otros  animales  ponzoñosos,  para  las 
cuales  conviene  tomarlo  interior  y esteriormenfce,  impide  el  daño  que  puede 
causar  el  veneno  de  las  víboras,  beber  un  vaso  de  aceite  y sumergir  en  este 
líquido  la  parte  herida,  frotándola  de  continuo. 

Eu  los  evenenamienlos,  por  vegetales,  se  recomienda  también  bcberlo  en 
abundancia  para  corregir  las  degeneraciones  pútridas  de  la  bilis  v cachar  el 
vómito  si  fuere  menester. 

En  los  atragan tamientos  de  cuerpos  voluminosos,  como  huesos,  monedas, 
alimentos  cuyo  desliz  facilita  prontamente. 

Eara  destruir  las  lombrices  tomándolo  interiormente.  n 

Para  remediar  la  traspiración  y adquirir  y desenvolver  la. fuerza  muscular, 
es  bueno  frotarse  el  cuerpo  cou  él.r 

Eu  untura  se  lia  empleado  por  acreditados  profesores  contra  la  sarna. 

he  han  valido  otros  de  su  aplicación,  como  tópico,  para  las  - convulsiones 
de  los  niños  y contra  las  quemaduras. 

_ hfi  doctor  Vator  lo  recomienda  contra  la  mordedura  do  los  perros  ra- 
biosos. 

Algunos  lo  han  usado  con  feliz  éxito  en  las  calenturas  biliosas  ya  solo  á 
cucharadas,  bien  mezclado  con  el  caldo  & lo  que  debieron  apagar  la  sed,  de- 

SdTsemeianí°re8f  P’g  ít°S  V d?  ^ >”»  den!  síntomas  >0- 

pios  ue  semejante  enfermedad. 

en  J oí! r ■! ' f pí  * V? ' ' *!  * *da  *7  s'emPre  administrado  con  uii  éxito  maravilloso; 
sos  Dormennrcy  er^e^a  f,e  cl|aiJ  van_0H  hechos  y se  linee  referencia  de  curio- 
v «Llfirnif.  í y ' 7 jjara  con^1I7nar  fJU0  «1  aceite  suministrado  interior 

■f-  i , -n  para  la  fiebre  amarilla,  obrq,  de  uu  modo  especifico  neutra- 
lizando el  veneno  que  produce.  ^ 

Pioduce  grande  alivio  aplicado  á las  picaduras  do  las  abejas,  avispas  ú 
otros  insectos.  J ’ 1 

Mezclado  con  carbón,  lo  suministran  médicos  afamados  para  evitar  el  en- 
venenamiento producido  por  los  hongos  que  se  mezclan  con  las  setas. 
Jm^!’/T.-ftranjf°3  espíes,  lo  han  usado  eu  fricciones  en  la 

d ori  n 'r  c.  ,^!!TJJTla  Un lVr3  ’ y 7 la,aficitis  ó hidropesía  del  vientre;  en 

£ e dan  con  1:1  “7°  df  6 unturas  cada  dia  eu  toda  la  su- 

media  hora  cadaP?¿  CU  'SCgUml°  S°bre  el  VUintre>  empleando  un  cuarto  ó 

•deriturrd'aniiíK^sc6  y piernas,  después  de  una  mala  convalecencia  do 
calenturas  agidas,  to  emplean  las  ínccmnes  de  aceite  con  tal  éxito  que  de- 
saparece a los  pocos  días  de  su  aplicación. 

En  fin,  el  aceite  se  emplea  por  la  medicina  y con  grande  utilidad  en  los 
emplastos,  ungüentos,  inyecciones,  lavativas  emolientes,  y para  disminuir  y 
mitigar  Jos  dolores  causados  por  el  mal  de  piedra  en  la  vejiga  y riñones. 
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UfíOS  INDUSTRÍALES. 

Una  do  las  industrias  de  mas  importancia  que  alimenta  el  aceite  es  la 
fabricación  de  jabones,  en  cuya  composición  entra  en  mucha  abundancia 
como  elemento  indispensable. 

Sirve  y se  emplea  para  el  alumbrado,  y como  elemento  para  obtener  el 
gas  inflamable  que  se  destina  á dicho  objeto. 

Las  fabricas  de  parió  haceu  para  Su  elaboración  gran  consumo  de  aeite. 

Los  ebanistas,  para  conservar  las  maderas  y pulimentarlas. 

Los  fabricantes  do  barnices,  para  su  confección. 

Los  pintores,  para  las  pinturas. 

líos  maquinista,,  para  dar  suavidad  al  roce  de  las.  máquinas. 

Los  constructores  de  rclojés,  para  lo  mismo- 

La  industria  lo  elabora  para  el  tocador,  para  la  perfumería  y para  dar 
lustbo  y conservar  el  pelo. 


COMERCIO  DE  ACEITE  DE  ACEITUNAS. 


Por  los  inmensos  usos  y diversas  aplicaciones  que  del  aceite  dejamos 
apuntados  en  el  capítulo  anterior,  se  comprenderá  desde  luego  la  importan- 
cia comercial  de  este  artículo.  Los  puntos  de  hispana  donde  mas  se  comer- 
cia en  aceite^  son:  Andalucía,  Aragón,  Valencia,  Navarra,  Cataluña  y Ma- 
llorca, en  unos  pcrr  su  abundancia,  por  su  calidad  en  otros.  La  esportacion 
que  de  ellos  se  hace  para  nuestras  colonias  do  Ultramar  salé  generalmente 
de  Barcelona,  Málaga  y Sevilla.  De  estos  dos  últimos  puntos  se  remite  .fre- 
cuentemente y con  abundancia  á Galicia  y á la  costa  de  jCantabria.  La 
Francia  es  la  quo  nías  gasto  hace  de  nuestros  aceites  que  compra  baratos 
para  volvérnoslos  á vender,  haciéndonos  tributarios  dé  su  perfección  y refi- 
namiento. Marsella  es  el  centro  del  comercio  de  este  artículo,-  y desde 
allí  emprende  sus  bastes  operaciones,  no  solo  con  nuestro  país  sino  también 
con  el  Pi^pionte,  los  Estados, de  Lúea,  losB.omauos,  el  reino  de  Ñapóles  y 
la  Sicilia  donde  se  recojan  cosedlas  abundantes. 


En  la  memoria  de  D.  Juan  Bautista  Centurión,  sobrjj.el  olivo,  las  pro- 
piedades físicas  y químicas  del  aceite,  . y la.  mámete,  mas  .'conveniente  de  ela- 
borarlo, aprecia  dé  la  manera  siguiente  d producto  total' do  nuestros  acei- 
tes y sus  valores: 


Tirio 


■ J 


iti'jiim  a 


*«• 


. . • . i ■ -j  .la 

17.491,200  arrob!  valor  $34.982,400 


iiJln 


•l-i 


Dé  1*  elaáe 

t ••••  ai.í3C,.:2S. 47.154,937 

3" 3.835,312. 5.753,380 

Totales 52.763, 1 73Í  arrob. 87.890,723 


Compara  después  el  señor  Cénturiod  estés  datos  con  los  similares  de  las 
cuatro  naciones  olivíferas  de  Europa. 

Dio. — Tomo  i.  , p. — 25. 
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Naciones. 


Arrobas  de  aceite.  Precio  medio. 


Francia 2.800,000 * 42  6/7 

Grecia 3.200,000 30 

Italia 7.452,500 35.... 

España 52.703,732 30 


Totales...  00.210,232. 


Productos  en 
reales  vellón. 

000.000,000 

005.000. 000 

012.000. 000 

087.800.723 

110.890.723 


Según  dicha  Memoria,  la  esportacion  que  se  hizo  de  nuestros  aceites  por 
los  principales  puertos  de  la  Península  en  el  año  do  1845,  fuó  la  siguiente: 


Puertos  de  embarque. 


Pipas. 


Sevilla ■. ...  21,509. 

Cádiz , 19,757. 


Huelva . 

Málaga 

Valencia 

Baleares 

A Francia  por  tierra 
A Portugal  por  id.. . 


1,006. 
23,160. 
3,078. 
4,091 . 


Arrobas- 

731,306 
671,731 
34,204 
787,440 
104,642 
1 39,094 
175,007 
17,950 


diversas  especies  de  aceites  fijos. 

La  grande  importancia  que  tiene  en  nuestro  suelo  el  aceite  de  aceitunas, 
nos  ha  hecho  detener  algún  tanto  para  dar  á conocer  el  mejor  medio  de  es- 
plotar  una  de  las  primeras  riquezas  del  país;  pero  al  mismo  tiempo  creemos 
que  el  agricultor  no  debe  considerarla  como  esclusiva;  hay  sin  número  de 
cultivos  que  favorecen  6 interesan  á diversas  industrias,  y que  pueden  ren- 
dir al  agricultor  tantos  beneficios  en  un  terreno  de  corla  ostensión  como  a 
los  industriales  que  los  han  menester.  Vamos,  pues,  á dar  uua  lijera  idea 
de  las  plantas  y frutos  de  que  so  puedo  estraer  aceito  fijo. 

Aceite  de  adormidera.  Ya  liemos  dicho  al  hablar  de  las  falsificaciones 
del  aceite  de  aceitunas,  quédela  semilla  de  esta  planta  se  estrae  un  aceite 
fijo,  de  muy  buena  calidad,  comestible,  de  un  sabor  dulce,  y que  en  nada 
participa  de  las  cualidades  narcóticas  propias  de  la  adormidera.  • Se  obtie- 
ne por  presión  de  la  semilla,  y con  tal  abundancia,  que  desde  el  cuarto  de 
peso  llega  algunas  veces  hasta  la  mitad.  Lo  hay  blanco  y rojo,  pero  uno  y 
otro  participan  de  las  mismas  propiedades,  diferenciándose  únicamente  por 
el  color,  y por  el  rojo  mas  depso.  Se  conjela  á 10?  bajo  cero;  es  secante,  se 
clarifica  por  el  reposo  y en  lugar  bien  caliente:  en  Francia  lo  empican  pa- 
ra el  jabón,  pero  su  principal  destino  es  el  deadulterar  las  clases  que  menos 
abundan  y valen  mas;  en  cambio  su  abundancia  y baratura  le  exime  de  ser 
falsificado.  En  algunos  puntos  se  emplea  para  los  alimentos  y para  la  luz, 
y ge  aprovecha  el  orujo  para  alimentar  y engordar  ganados. 

Aceite  de  almendras  dulces . Fijo  y estraido  de  las  semillas  del  almen- 
dro" es  fluido,  de  color  amarillo,  sabor  dulce;  se  congela  á los  10  ° , y se 
obtiene  próximamente  la  mitad  de  lo  que  pesa  el  fruto.  Se  elabora  en  to- 
dos los  puntos  donde  hay  gran  cosecha  de  almendra;  en  Palipa  de  Mallor- 
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ca  es  donde  íuas  comercio  se  hace  de  este  aceite.  La  medicina  le  emplea 
como  calmante  y anodino;  la  farlnacia  hace  con  61  diversas  aplicaciones. 
El  bagazo  quo  resulta  después  de  estraido  el  aceite,  es  lo  que  se  conoce  por 
pasta  de  almendra;  de  esta  se  hace  gran  consumo  para  el  tocador,  pues  sir- 
ve para  suavizar  la  piel. 

Aceite  de  albaricoquc , de  albérchigq , de  ciruelo , de  avellanas.  De  las  se- 
millas do  estos  fVutales  se  es  trae  también  por  presión  un  aceite  lijo  con 
propiedades  muy  semejantes  á las  do  los  que  dejamos  apuntados. 

Aceite  de  cañamones.  Fijo,  estraido  por  presión  do  las  semillas  del  cá- 
namo, do  color  verdoso;  se  congela  4 los  22‘.’  bajo  cero;  es  secante  y muy 
denso,  circunstancias  que  permiten  conocer  su  falsificación  con  el  de  eolsa, 
que  no  tiene  dichas  propiedades.  Suele  emplearse  en  tiempos  frios  para  la 
fabricación  de  jabones  blandos;  acabado  de  hacer  es  comestible,  y suele  em- 
plearse en  las  artes  y el  alumbrado. 

Aceite  de  coisa.  Fijo;  y estraido  por  presión  de  las  semillas  de  col- 
colsa,  de  color  amarillo,  de  olor  muy  pronunciado;  se  solidifica  4 3°  bajo 
cero;  su  densidad  es  casi  Igual  4 la  de  aceite  de  aceitunas;  se  hace  gran 
consumo  de  este  aceite  para  el  alumbrado,  y 4 no  ser  por  su  color  y sabor 
desagradables  ofrcceeria  mas  Ventajas  que  el  aceite  de  adormideras  para  el 
fraude.  En  Flnudes  y en  Bélgica  se  hace  gran  cultivo  de  la  eol-colsa  para 
cstracr  el  aceite  de  sus  semillas. 

Aceite  de  linaza.  Fijo,  y que  se  estrne  por'  presión  do  las  semillas  del 
lino;  suele  producir  la  quinta  parte  de  su  peso;  su  color  es  amarillento;  se 
congela  4 27?  bajo  cero;  es  el  mas  caliente  y mas  secante  de  todos  los 
aceites  conocidos;  se  enrancia  con  gran  facilidad,  y esperimenta  gran  alte- 
ración por  el  aire.  Los.pintores  hacen  de  este  aceite  gran  consumo,  el  cual 
preparan  de  diversas  maueras  para  la  pintura. 

Aceite  de  mostaza.  Fijo,  y estraido  por  presión  de  la  semilla  de  mosta- 
za blanca,  que  da  un  30  por  100  de  resultado;  su  color  es  de  amarillo  cla- 
ro y do  sabor  muy  dulce,  y so  conserva  largo  tiempo,  y resiste  mucho  al 
frió,  por  lo  cual  se  valen  de  él  los  relojeros.  *" 

Aceite  de  nabina.  Fijo,  y que  se  estrne  por  presión  déla  semilla  del  na- 
bo de  color  amarillo  y sabor  dulce,  con  un  poco  de  gusto  4 la  planta.  Sir- 
ve para  luces  y le  emplean  los  hilanderos  y curtidores. 

Aceite  de  nueces.  Fijo;  so  estrac.en  frió  y en  caliente  por  presión  de.  las 
almendras  de  nogal,  que  lo  producen  en  cerca  de  la  mitad  de  su  peso. 
Cuando  se  cstrae  en  frió  toma  el  nombre  de  aceite  virgen , y cuando  en  ca- 
liente, so  llama,  aceite  cocido;  entre  una  y otra  clase  hay  notable  diferencia 
P or  el  color,  el  gusto  y la  conservación;  del  pr huero  se  sirve  la  farmacia, 
del  segundo  la  pintura,  el  alumbrado  y la  industria  jabonera.  Es  muy  se- 
cante y so  congela  4 la  altura  do  15  4 20?  bajo  cero.  So  fabrica  natural- 
mente donde  se  cojen  grandes  cosechas  de  este  fruto  y el  orujo  se  aprove- 
cha para  engordar  el  ganado. 

Aceite-de  ricino.  Fijo,  se  sica  por  presión  de  las  semillas  mondadas  del 
ricino  común  ó higuera  infernal;  su  color  es  de  amarillo  ligero,  su  sabor 
■igii-dulce;  se  solidifica  a 18?  bajo  cero,  convirtiéndose  en  una  masa  amarilla 
y trasparente:  en  algunos  puntos  se  emplea  para  el  alumbrado;  mezclado 
con  cal  Viva  sirve  pava  calafatear  los  buques,  v aWnns  ouímicos  se  sirven 
de  él  para  quitar  el  olor  4 las  aguas  destiladas.  & 

Aceité  do  césgtno  ó ajonjolí.  Fijo¿  y estraido  por  presión  de  las_ semi- 
llas de  esta  planta;  posto  un  sabor  muy  dulce,  y se  conserva  largo  tiempo 
sin  em  anclarse;  su  semilla  es  la  mas  oleífera  quo  so  conoce,  pues  llega  a dar 


122 


ACE 

basta  un  00  por  1 00  de  su  poso  de  nccitc.  Su  uso  no  so  baila  introducido 
entre  nosotros,  ti  pesar  de  tener  varias  aplicaciones,  y por  lo  mismo  no  se 
Tía  explotado  su  cultivo,  lo  cual  es  muy  sensible. 

De  otras  variaá  especies  de  aceites  fijos  podríamos  hacer  una  ligera  ex- 
plicación; pero  no  la  hacemos  porque  no  tienen  el  menor  roce  con  mus-iras 
producciones  agrícolas,  y porque  no  ofYoccn  á nuestros  agricultores  campo 
para  su  cultivo  como  los  que  ya  dejamos  apuntados. 

ACEITE  VOI.XTIf.  <5  ESENCIAL.  ' 

*4  ’ í.''  J ' 1 I t , ' I 1 'I  . J 

Como  esta  clase  de  aceites  no  tiene  para  la  agricultura  la  importancia  de 
los  aceites  fijos,  ni  apenas  hay  quien  se  dedique  en  nuestro  país  il  su  es- 
tracción,  por  ser  mas  baratos  y de  calidad  superior  traído  del  extranjero, 
que  preparados  en  nuestros  modestos  laboratorios,  liaremos  una  ligera  rese- 
ña de  este  producto,  pero  suficiente  para  darle  á conocer. 

El  aceite  volátil  6 esencial  es  un  principio  espansible,  comunmente  líqui- 
do, casi  siempre  mas  ligero  que  el  agua,  de  un  olor  Alerto,  mas  ó menos 
agradable  según  el  dé  la  planta  que  lo  produce,  do  un  sabor  átre,  abrasador 
y basta  cáustico,  y que  se  inflama  al  contacto  dé  un  cuerpo  en  cotiibustioii. 
■Sus  principios  constitutivos  son  generalmente  el  hidrógeno  y el  carbono. 

Se  distiugúc  el  aceite  volátil  del  aceite  fijo,  en  que  este  se  extrae  V 
abunda  en  las  partes  internas  de.  las  plantas,  mientras  aquel  reside  comun- 
mente en  las  partes  esternas,  en  que  el  aceite  vdlátil  ni  es  craso  ni  untuoso, 
ni  la  impresión  que  una  gota  produce  sobre  el  papel,  deja  úna  mancha  pe- 
renne como  la  del  aceite  fijo,  á causa  de  que  la  acción  del  calor  la  volatiza 
inmediatamente. 

JO’slr'accibñ.  Generalmente  los  aceites  volátiles*  sí;  esfraen  por  destila- 
ción de  los  órganos  vegetales  que  los  contienen,  valiéndose  para  llevar  á 
cabo  esta  operación,  de  aparatos  destilatorios,  dnfade  el' agua  pura  ó mezcla- 
da con  salea  y ácidos,  arrastra  los  aceites.  Algunos,  coino  los  que  se  sacan 
de  árboles  frutales,  suelen  estraerse  por  medioá  mecánicos,  y los  de  flores 
ligeras  han  menester  pura  su  cstraceiou  del  intermedio  ó auxiliar  de  un 
aceite  lijo! 

Todos  los  aceites  volátiles,  son,  como  ya  liemos  indicado,  áeres,  cáusticos 
y de  olor  fuerte,  la  mayor  parte  mqs  ligeros  que  el  agua, y de  coleros  vários, 
debidos  á cuerpos  estraños,  y que  pueden  jjer  por  lo  tanto  eliminados  con 
los  recursos  que  para  ello  posee  la  química,  dispuestos  ni  aire  atmosférico 
toman  una  gran  cantidad  tje  gas  oxígeno,' que  les  presta  mayor  consistencia, 
llegando  algunos  basta  el  estremo  ule  solidificarse  convirtiéndose  en  espe- 
cie de  reciña.  Se  disuelven  en  corta  cantidad  en  el  agua,  y cri  grande  por- 
ción en  el  alcohol. 

Cada  especie  de  aceite  volátil  goza  de  propiedades  físicas  particulares,  y 
su  peso  es  también  muy  diverso;  en  muy  corto  numeró  los  hay  mas  pesados 
que  el  agua,  pero  la  mayor  parte  sobrenadan  á este  líquido. 

Sufren  graves  alteraciones  al  simple  contacto  del  aire  y á la  influencia 
de  la  luz  y del  calor. 

Son  falsificados  algunas  veces  mezclándolos  con  sustancias  de  fácil  adhe- 
sión, y sobre  todo  por  aceites  fijos;  pero  se  descubre  fácilmente  el  fraude, 
ya  por  su  menor  fluidez,  ya  cebando  algunas  gotas  sobre  el  papel,  que  si 
dejan  mancha  ponen  en  evidencia  la  mezcla,  bien  por  medio  del  alcohol, 
que  disolviendo  el  aceite  volátil  dcjjt, intacto  el  fijo,  bien  por  medio  déla 
destilación. 
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[/os  aceites  volátiles  son  de  grande  aplicación  para  las  artes.  Los  quita- 
manchas los  empican  frecuentemente;  los  pintores  en  la  preparación  de  las 
pinturas,  los  fabricantes  de  tamices  para  • la  disolución  de  las  reciñas,  los 
perfumistas  para  la  preparación  de  aguas  espirituosas,  pomadas,  aceites  y 
jabones,  la  fbrmacia  para  la  conservación  de  ciertos  productos  y la  medici- 
na, para  aplicarlos  interior  y esteriormente  en  la  pequeña  cantidad  que 
aconseja  su  acción  fuerte  y violenta. 

En  la  siguiente  lista  se  cucucntran  las  semillas,  frutos,  cortezas,  raíces 
etc.,  do  las  cuales  se  cstrac  aceite  volátil. 

De  la  artemisa  entero  y fresca,  de  las  agallas,  del  ajenjo  fresco,  de  los 
bulbos  frescos  de  ajo,  de  la  planta  de  alhahaea  fresco  de  las  semillas  recien- 
tes de  alcarave,  de  las  almendras  amargas,  de  las  hojas  y lloros  de  almora- 
dtfx,  de  las  raices  secas  de  angélica,  del  añfs,  délas  flores  frescas  de  apio 
montano,  de  las  semillas  secas  de  apio  silvestre,  de  las  raicea  secas  del  árni- 
ca, de  las  hojas  frescas  de  arrayan  ó mirto  comun,  del  azafrán,  del  bálsa- 
mo de  copaiba  destilado  por  medio  del  agua,  del  epicarpio,  de  la  bergamo- 
ta, de  corteza  de  canela,  de  las  flores  frescas  del  cantueso,  de  raíz  seca  de 
cari  ¿filada,  dfe  la  corteza  seca  de  cascarilla,  del  leño  seco  de  cedro,  do  la 
cicuta,  de  las  flores  secas  de  ciento  en  rama,  de  los  frutos  secos  del  culantro, 
de  los  clavos  de  especia,  del  comino  fresco,  de  la  pimienta  seca,  de  eneldo 
fresco,  de  la  flor  de  espliego  «5  alhucema,  de  las  flores  frescas  del  naranjo, 
de  las  hojas  y flores  de  geranéo  de  rosa,  de  los  frutos  socos  del  hinojo,  de 
la  flor  de  jazmín  y’ violeta,  de  la  corteza  de  laurel,  de  las  hojas  frescas  de 
laurel  cerezo,  de  la  flor  fresca  do,  lila,  de  los  luquetes  de  limón,  do  nuez 
moscada,  de  hojas  secas  de  manzuuilla,  de  las  flores  secas  de  manzanilla 
IVia,  de  las  semillas  de  mostaza,  de  los  luquetes  de  la  naranja,  de  las  bayas 
de  enebro,  de  las  flores  de  nogal,  fle  las  semillas  socas  de  nuez  moscada,  del 
orégano,  de  las  flores  frescas  del  perejil,  de  los  frutos  secos  de  la  pimienta 
negra,  do  la  raiz  fresca  del  rábano,  de  las  hojas  y flores  del  romero;  de  los 
pétalos  de  la  rosa,  de  la  ruda  fresen,  de  las  hojas  y flores  de  la  salvia,  de 
raspaduras  do  leño  seco  de  sándalo,  de  las  hojas  socas  de  sen,  de  la  flor 
lresca  ntamasia,  del  té  seco,  de  las  flores  dé  tomillo,  del  toronjil  íVosco,  de  la 
pasta  de  trementina,  de  las  raíces  secas  de  valeriana,  de  las  hojas  y flores  de 
yerbabuena,  de  zanahoria  fresca  y de  las  raíces  secas  de  zarzaparrilla. 

ACEITES  CONCRETOS. 

Aceite  concreto.  (V.  Manteca).  Son  los  que  se  congelan  á la  tempe- 
ratura habitual  del  páis. 

Los. hay  de  origen  animal  y de  origen  vegetal:  los  primeros  corresponden 
mas  bien  que  al  artículo  de  aceites  ai  de  grasas,  como  el  aceite  de  ballena, 
do  pezuñas  de  buey,  etc.:  entre  los  segundos  se  encuentran  los  siguientes: 

Aceite  de  coco.  Estraido  por  presión  del  fruto  del  coco,  es  una  grasa 
consistente  y blanca,  de  la  cual  hacen  grande  uso  las  perftimevias. 

Aceite  ó manteca  de  nuez  moscada.  Se  obtiene  por  presión  en  los  pun- 
tos donde  crece  esta  especie  de  nogal.  Circula  en  el  comercio  en  forma  de 
panes  cuadrados  de  uu  color  amarillento  y que  exhalan  un  olor  muy  fuerte 
dé  nuez  inosdada;  para  conservar  mejor  estos  panes,  y & fin  de  que  no^se 
despedácen  pegándose  unos  con  otros,  suelen  envolverlos  en  hojas  de  cana. 

Aceite  de  palma.  Estraido  por  presión  de  la  almendra  de  este  fruto,  es 
■ e confústencia  mantecosa,  de  sabor  dulce  y agradable,  muy  oloroso,  mas  Ii- 
gcio  (pío  el  agua,  do  color  naranjado;  espuesto'  al  aire  se  enrancia  y toma 


un  color  blanquecían.  En  Francia  se  Lacen  constantes  experimentos  para 
aplicar  este  aceite  á la  industria  jabonera. 

Aceite,  ¿manteca  <le  cacao.  Se  extrae  por  presión  de  los  granos  de  ca- 
cao; su  color  amarillento  se  convierte  eu  blanco  con  el  tiempo;  es  de  un 
olor  y sabor  agradables,  y para  hacerlo  líquido  se  requiere  un  calor  suave 
á fin  deque  no  se  enrancie. 

Aceite  de  laurel.  Obüéncse  por  presión  do  sus  hojas  frescas;  es  de  co- 
lor verde,  de  consistencia  mantecosa  y de  un  olor  fuerte  y desagradable. 

ACELGA  COMUN*  Planta  anual  ó bienal  de  la  clase  décimacuarta 
de  la  familia  do  las  Poligonáceas  de  Jusaieu  y de  la  pentamlria  diginia 
de  Linuoo:  (vela,  vulgaris ). 

Su  raíz  es  cilindrica  ó redonda,  leñosa,  larga  y gorda  en  mas  ó menos 
grado  según  su  cultivo  y la  calidad  del  terreno. 

Su  tedio  no  se  presenta  hasta  el  segundo  año  do  sembrada;  es  acanalada  y 
ramosa,  elevándose  á tres  ó cuatro  pies. 

Sun  hoja « son  radicales,  do  ocho  á doce  dedos  de  largas  por  cinco  á ocho 
de  anchas,  jugosas,  lampiñas,  obtusas  y sostenidas  por  peciolos dargos,  grue- 
sos y acanalados;  su  color  es  blanco  y verde,  <5  amarillento. 

Su.  flor  salo  del  nacimiento  de  las  hojas  al  segundo  ano  de  plantada  y en 
forma  de  espigas  largas. 

Sus  semillas  son  solitarias,  especie  de  grano  redondo,  ceniciento  ó robisco, 
del  grueso  de  un  guisante  pequeño,  contenido  en  una  cajilla. 

ESPECIES  DE  ACELÜAtí. 

Las  especies  que  se  conocen  de  acelga,  llamada  cicla  ó de  Sicilia , son 
dos:  acelga  I, lauca  y acelga  verde,  ó silvestre,  á la  cual  so  llama  también 
artiga  caí  do.  ExLa  se  diferencia  de  la  blanca  en  ser  menor  su  hoja,  de  un 
verde  robisco  y la  penca  de  un  rojo  vivo,  siendo  como  el  peciolo  mas  an- 
cha y de  mayor  tamaño.  Las  dos  clases  se  cultivan  en  los  jardines,  por  sor 
titiles  á la  vez  para  la  vida  eomun  y la  medicina. 

Ir  r • . * • ' * 

SÍEMBEAB. 

Toda  vez  que  hayan  pasado  ios  hielos,  pueden  sembrarse  las  acelgas  en 
cualquier  clima,  porque  siendo  estremadamente  acuosas,  aun  en  su  mayor 
fuerza  y lozanía  sienten  mucho  el  frió,  del  que  es  preciso  resguardarlas;  la. 
¿poca  mas  favorable  es  entre1  marzo  y abril  silos  terrenos  son  ligeros,  y 
desde  mayo  hasta  agosto  en  los  terrenos  fuertes;  no  obstante  conviene  ad- 
vertir ijue  en  las  provincias  del  Mediodía,  si  se  hace  á siembra,  en" estación 
adelantada,  espigan  mucho  y no  dan  lugar  á coger,  las  pencas,  única  cose- 
cha quo  se  propone  el  que  las  cultiva.  .Pero  lo  mas  acertado  os  ejecutar  las 
siembras  eu  distintas  ¿pocas,  para  que  en  cualquiera  estación  del  año  pue- 
dan obtenerse  plantas  sazonadas.  La  siembra  se  hace  ai  vuelo  6 eu  surcos 
hondos,  á distancia  de  dos  ,piés  unos  de  otros;  en  tierra  ligera  y bi,pn  pre- 
parada para  facilitar  la  escarda,  y porque,  necesitando  mucho  espacio  estas 
plantas,  pueden  extenderse.  Efectuadas  las  siembras  cu  los  criaderos  y de 
la  manera  que  hemos  espueato,  se  tapará  la  superficie  do  la  era,  después  de 
allanados  los  surcos,  con  una  cubierta  de  un  dedo  de  mantillo;  á las  seis  se- 
manas de  sembradas,  y cuando  ya  tienen  de  cuatro  á seis  hojas,  se  escoje: 
rán  de  los  criaderos  para  trasplantarlos  en  otras  eras  alomadas,  ó eu  los  bor- 
des de  los  cuadros  ó canteros  y caceras,  á distancia  de  dos  pi¿s  unas  do 
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otras,  á ti'i  de  que  prevalezcau  y se  ensanchen;  por  esta  trasplantación  se 
obtendrá  la  hoja  mas  abundante  y mas  tierna,  estando  recompensado  con 
usura  el  aumento  de  tiempo  y gastes  que  ocasione.  Algunos  hortelanos  las 
dejan  criar  de  asiento,  cortando  las  hojas  apenas  brotan,  y repiten  esta 
operación  á fin  do  que  nazcan  otras  mas  tiernas  y jugosas;  pero  esto  mé- 
todo, muy  bueno  para  empleado  con  las  plantas  de  las  primeras  siembras, 
(pie  trasplantadas  espigarían,  no  es  conveniente  con  las  siembras  hechas 
después  de  mayo,  en  las  cuales  so  recomienda  la  trasplantación. 

OUTiTI  V O . 

Las  plantas  que  permanezcan  en  los  semilleros,  deberán  aclararse,  sepa- 
rándolas uuas  do  otras,  á la  distancia  do  un  pié;  tan  luego  como  aparezcan 
malos  yerbas,  se  procurará  por  todos  los  medios  su  destrucción,  especial- 
mente por  entresacas  muy  beneficiosas  A las  plantas,  y para  las  cuales  pue- 
den aprovecharse  los  tiempos  en  que  so  halle  la  tierra  enjuta,  los  riegos  son 
muy  necesarios  para  que  las  hojas  sean  tiernas,  lo  cual  está  probado  eii  los 
plantíos  dispuestos  en  los  bordes  de  caceras,  en  que  las  hojas  son  muy  abun- 
dantes y de  mayor  gnsto;  entiéndase  no  obstante,  que  sihis  caceras  son  maes- 
tras, y así  se  llaman  las  que  incesantemente  conducen  las  aguas  para  el  re- 
partimiento do  los  riegos,  lejos  de  beneficiar  á la  acelga  la  perjudica,  que  no 
es  riégo  continuo  lo  que  necesita,  sino  humedad  constante.  En  tiempo  de  he- 
ladas es  conveniente  cubrirlas  bien  con  cama  seca,  la  cual  puede  quitare  po- 
co á poco  al  entrar  la  primavera.  Los  sitios  donde  so  cultiva  esta  planta 
con  mas  utilidad  y aprovechamiento,  son  los  bordes  de  los  cuadros  que 
producen  otras  hortalizas,  pero  es  menos  embarazoso  y hasta  mas  adecuado 
colocarlas  en  cuadros  adornados,  arreglando  los  caballones  á dos  piés  de 
ancho  por  uno  de  largo. 

' f 

P Ti  A N T X O. 

Nacida  la  planta  en  los  semilleros,  se  encontrará  en  estado  de  trasplan- 
tarse luégo  que  tenga  de  cuatro  á seis  hojas;  aunque  algunas  de  estas  estén 
marchitas,  no  se  cortarán,  y mucho  menos  las  raicea,  como  malamente  ha- 
cen algunos  hortelanos,  antes  por  el  contrario  debcu  conservar  con  el  mayor 
esmero  y cuidado  para  que  prendan  y ngarrün  con  facilidad,  y no  se  pierdan 
muchos  golpes  6 se  crien  otros  endebles  y mal  sanos.  En  las  provincias 
templadas  y eu  que  el  terreno  y clima  ayudan  y favorecen  le  siembra  men- 
sual, se  puede  asimismo  trasplantar  y eonservar  para  el  invierno  cierto  nú- 
mero de  piés;  para  esto  se  les  abriga  con  paja  durante  el  frío  , se  corta  la 
punta  do  las  hojas,  so  cubre  lo  demás  con  tierra,  so  apisona  esta  para  que 
el  agua  no  penetre;  al  abrir  el  tiempo  se  descubren  un  tanto  las  plantas,  se 
les  quitan  las  hojas  dalladas  a fin  de  que  no  se  púdran,  y se  les  ve  prospe- 
rar instantáneamente.  ' 1 

RECOLECCION. 

• ' 1 ' ' ■ " 1 > , il : 

A los  dos  meses  de  sembrada  la  acelga,  puede  muy  bien  comenzarse  la 
recolección;  debo  no  obstante  cousiderarse  la  debilidad  de  las  raíces,  y pol- 
lo tanto  esperar  á que  tome  euerpo  la  planta,  sin  que  llegue  á endurecerse 
la  hoja  y pierda  su  primera  bondad  que  consiste  eu  lo  tierna.  Las  pencas 
se  cortarán  con  navaja  y á flor  de  tierra,  nunca  arrancándolas  ó tirando  á 
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repelón,  y para  qnc  se  logre  abundante  cosecha  y continúe  produciendo 
el  vegetal  por  largo  tiempo,  solamente  sé  cortarán  las  pencas  exteriores,  de- 
jando á las  centrales  intactas.  A cada  recolección,  de  hojas  queso  verifi- 
que, se  regarán  lap  plantas  periódicamente,  y,  se  verá  por  momen- 
tos agradecer  esto  beneficio  empujando  con  valor,  que  si  ayuda  un  poco  el 
tiempo  á la  vegetación,  so  sucederán  á cada  instante  las  tandas  de  hojas 
grandes.  Cuando  la  acelga  quiere  espigar  va  echando  menos  hojas,  y su 
tallo  se  alza  con  rapidez  entre  las  radicales;  desde  esto  momento  se  seña- 
lan los  piés  que  se  quieren  dejar  para  simiente,  y se  arrancan  las  demás  á 
fin  de  quo  no  se  consuma  en  balde  la  sustancia  del  terreno. 


SEMILLA. 

Las  acelgas  se  multiplican  por  simiente  que  se  recojo  en  setiembre,  de 
los  piés  que  han  invernado,  y que  desde  su  nacimiento  se  destinan  para  es- 
te objeto;  es  preciso  cuidarlos  muebo  y que  no  se  les  corto  hoja  alguna;  lue- 
go que  esté  madura  la  semilla,  do  lo  cual  es  señal  evidente  el  pasar  del 
color  verde  al  ceniciento  ó robisco,  se  deja  al  sol  algunoH  dias  para  que  se 
perfeccione  secándose  bien,  se  guarda  reservándola  do  la  humedad,  y se 
conserva  apta  para  vegetar  aunque  pasen  cinco  ó sois  anos. 

USOS  ECONOMICOS  Y MEDICINALES. 


Las  hojas  de  acelgas  tienen  diversos  condimentos,  ya  para  potajes,  ver- 
dura ó ensalada  cocida;  sn  alimentq  es  escaso  é insíipido,  pero  refresca  y 
mantiene  el  vientre  libre,  con  emolientes,  suavlsantes,  desecativas  y deter- 
sivas; aplicándolas  frescas  sóbrela  escoriación  qpe  causan  los  vegigutorios, 
mantienen  el  flujo  ceroso,  se  aplican  esteriormento  y con  éxito  para  curar 
llagas  de  popa  malignidad,  obran  cíic/izmnntc  solí  re  las  úlceras  ([lie  ocasiona 
la  tiña  en  la  cabeza;  la  raíz  reducida  á polvo,  inspirada  por  las  narices, 
hace  estornudar  y .determina  por  los  conductos  nasales  una  evacuación 
abundante  de  mocosidades;  so  emplea  también  en  los  reumas  y destemplan- 
zas catarrales.  1 

ACHICORIA.  Porten <?ce  ála  clase  décima,  familia  <je  las  Chicorcáccas 
de  Jussieu  y á la.singencia  poligamia  igual  de  Lin.  (Lapsana  zasintha). 

Su  rcuz  ahusada,  sencilla,  leñosa,  blanca  y fibrosa. 

Su  tallo  dedos  á tres-  piés  de  alto,  acanalado,  ramoso,  algo  velludo,  rojizo 
y toiccca  as  hojas  alternas  y las  flores  de  la  cima  sostenidas  por  gruesos  pe- 

Sus  hojeas  sencillas,  las  radicales  recortadas,  casi  aladas  y terminadas  pol- 
lina hojuela  acorazonada;  las  de  tallo  sésiles,  oblongas,  estrechas,  puntiagudas 
y tanto  mas  enteras  cuanto  mas  elevadas  en  el  tallo. 

Su  flor  compuesta  de  ocho  á diez  y seis  semiflósculos,  hermafroditas  é 
iguales,  y de  un  pistilo,  terminados  por  inhiestras  iguales  mptidas  en  tubos. 
Se  abre  sucesivamente  y por  lai-go  tiempo  durante  la  mañana,  y se  cierra  pol- 
la tarde. 

Su  semilla  consiste  en  unos  granos  oblongos,  angulosos,  cuyo  número  de 
quince  á diez  y ocho  están  contenidos  en  un  cáliz  coiuun. 
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Hay  achicorias  de  jardín  y achicorias  amargas  ú silvestres:  las  dos  son  muy 
parecidas  en  sus  caracteres;  se  distinguen  la  una  de  la  otraen  que  la  de  jar- 
dín es  planta  anual  «5  ti  lo  mas  bisanual;  esto  es,  que  sembrada  por  febrero 
y marzo  florece  en  julio,  madura  su  simiente  en  agosto  y setiembre,  y se  pier- 
do en  aquel  mismo  año,  <5  bien  no  florece  basta  el  segundo  año,  porque  algu- 
nos piés  brotan  de  las  siembras  mas  tardías.  La  silvestre  se  diferencia  cuque 
sus  raicea  son  perennes,  y continúan  por  lo  tanto  vegetando  y brotando  de 
nuevo  por  bastantes  años.  En  algunos  países  cultivan  otra  subvariedad  de 
las  achicorias  do  jardin,  las  cuales  se  dan  ¿i  conocer  por  las  venas  de  las  ho- 
jas, que  son  mas  encarnadas,  y para  cuya  aclimatación  se  necesita  cultivarlas 
en  terrenos  húmedos  y sombríos;  aun  asi  no  se  han  podido  propagar  en  nues- 
tro suelo,  sin  bastardearse,  mas  que  por  dos  6 tres  años. 


•SIEMBRAS. 


Semilleros.  En  los  paisas  templados  se  forman  semilleros  en  albitanas; 
en  los  frios  cu  cajoneras  y camas  calientes:  se  efectúa  la  siembra  por  diciem- 
bre y enero,  y so  logra  el  producto  con  toda  anticipación:  luego  que  se  en- 
cueutrau  las  plantas  :i  una  altura  proporcionada,  se  entresacan  las  mejores, 
se  reponen  en  resguardos  ó abrigos  para  defenderlas  del  frió,  y se  obtienen 
buenas  simientes. 

i siembras  se  ejecutan  en  dos  tiempos  y al  aire  libre:  la  primera,  eme 
i o jera,  proeinarso  sea  bastante  espesa,  se  efectúa  desde  fines  de  febrero  hasta 
abril:  de  esta  siembra  se  cogen  las  plantas  tiernas  y pequeñas,  y nunca  de- 
jui  rnsplantarse  del  semillero,  porque  se  espigan  inmediatamente  y se  iuu- 
! IZÍln:  a ^cíunda  siembra  se  verifica  por  junio  y julio:  debe  hacerse  mas 
c ara  que  la  primera,  porque  luego  de  blanqueada  y curada  sirve  para  el 
gasto  del  invierno.  Esta  achicoria  no  se  espiga  hasta  el  segundo  año  de  sem- 
brada.^! amblen  pueden,  si  se  quiere,  hacerse  algunas  siembras  tardías  por 
el  otono,  lie  lo  que  hay  que  cuidar  mucho  es  de  tenerla  limpia  de  malas  yer- 
bas mientras  permanezca  en  el  semillero,  y de  ayudarla  con  riegos  oportu- 
nos según  lo  exijan  la  estación  y el  clima.  Cuando  de  los  semilleros  espesos 
baya  necesidad  de  entresacar  la  planta  sobrante,  se  establecerán  los  nuevos 
plantíos  colocando  dos  golpes  en  caballones  ó en  eras  á.  la  distancia  de  nueve 
dedos  unos  de  otros;  y cuando  se  hagan  por  lomos,  se  arreglarán  los  golpes 
c ambos  lados,  a fin  de  que  el  terreno  se  trabajo  por  igual  y unas  plantas 
no  incomoden  a otras.  r 


CULTIVO  Y CURACION. 


I ara  el  cultivo  do  la  achicoria  se  necesita  regar  bien  el  terreno  y escar- 
SlBe!mpi'e  qUGSea  1neccsario>  dándole  de  tiempo  en  tiempo  labores  de 
3"Te>  p°r  este  medio  se  conseguirá  ahuecar  los  intervalos  vacíos  entre 
pianta,  y que  adelanten  mas  con  semejante  beneficio.  La  achicoria  se 
cura  para  disminuir  el  amargo  que  tiene  y para  blanquearla,  como  la  esca- 

Dio. — Tomo  i.  r.— 26. 


rola,  haciendo  de  ella  una  ensalada  tierna  y delicada.  A este  fin  se  arrancan 
por  noviembre  y diciembre  algunas  achicorias  de  los  cuadros  en  que  han  si- 
do cultivadas,  y se  vuelven  4 replantar  de  nuevo  en  sitios  oscuros  y abri- 
gados, abriendo  zanjas  al  efecto:  antes  de  hacer  la  trasplantación  se  cortan 
las  hojas  por  mitad,  dejando  únicamente  la  macolla  de  las  pencas,  y 4 favor 
de  la  humedad  y calor  que  guardan  en  invierno  los  sótanos  y cuevas,  se  es- 
cita vigorosamente  el  brote  de  hojas  nuevas,  tiernas,  sin  amargor  y blancas* 
4 causa  de  no  haber  obrado  sobre  ellas  los  dos  agentes  (pie  la  comunican  el 
color  verde,  el  sol  y la  luz.  También  se  pueden  curar  en  zanjas  abiertas  en 
camas  calientes,  y 4 fin  de  que  no  falten  en  todo  el  invierno  pueden  depo- 
sitarse las  plantas  atadas  en  manojos  y en  zanjas  abiertas  al  campo  raso, 
sacándolas  según  se  vayan  necesitando  para  el  consumo.  Tas  achicorias  pro- 
ducen hojas  útiles  al  mes  de  cultivadas;  y 4 medida  que  pe  cortan  van  pro- 
duciendo otras  nuevas.  Suelen  atarse  como  las  escarolas  luego  que  han  cre- 
cido mucho;  se  las  atierra  de  la  misma  manera,  y se  consigue  el  blanqueo 
cubriendo  las  plantas  con  tablones  y defendiéndolas  de  los  rayos  del  sol;  este 
medio  tiene  el  inconveniente  de  podrirse  la  planta  con  la  humedad  si  la  esta- 
ción es  lluviosa. 


SEMILLA. 


Las  plantas  de  hojas  mas  anchas  y tiernas  de  la  siembra  que  se  hizo  por 
julio,  son  las  mas  4 propósito  para  sacar  la  semilla;  pero  es  necesario  que  pa- 
sen el  invierno  rd  descampado,  nutrirlas  bien  beneficiándolas  cuando  empie- 
zan 4 brotar  en  la  primavera,  ya  mezclaudo  abonos  en  las  entresacas,  ya  con 
recuentes  riegos  y limpia  de  malas  yerbas,  ya  en  fin  promoviendo,  por  cuan- 
tos medios  sugiera  el  arte,  su  lozanía  y robustez,  sin  olvidar  que  las  acMóo- 
íias  Kin  menester  defenderse  de  los  ratones  que  roen  sus  tiernas  hojas  y se 
comen  la  raíz. 

, r , _ 

USOS  MEDICINALES  Y ECONOMICOS. 


El  sabor  amargo  de  la  achicoria  la  destina  como  remedio  contra  las  ter- 
cianas: es  refrigerante,  emoliente  y detersiva:  se  emplea  cu  cocimientos;  ma-‘ 
cbacada  y aplicada  esteriormente,  limpia  las  úlceras,  y su  jugó  es  muy  útil 
para  lavar  el  pezón  de  los  pechos  xdeerados  y las  herpes  casposas;  la  silvestre 
sirve  para  pastos,  para  estiércol  y para  camas  de  ganado,  y en  algunos  pun- 
tos para  calecer  los  hornos  de  pan. 

El  uso  ordinario  de  la  achicoria  dulce  es  en  ensalada,  que  se  considera 
sana  y que  refresca  la  masa  de  la  sangre.  En  Alemania  y en  el  Norte  de 
h rancia  secan  las  raicea  de  la  achicoria,  y después  de  reducirla  4 polvo, 
mezclan  una  parte  con  dos  de  café,  y hacen  una  bebida  muy  fuerte,  y que 
algunos  creen  mas  saludable  que  la  del  café  solo. 

ACODAR.  Acodo.  Acodar  es  la  operación  que  tiene  por  objeto  re- 
producir aquellos  árboles  ó ai-bustos  que  no  fructifican  en  un  pais,  ó que  no 
propagan  sus  calidades  útiles  y agradables  por  medio  do  semilla,  ó en  fin, 
que  de  éste  último  modo  tardan  mucho  tiempo  en  multiplicarse. 

Este  medio  de  multiplicación  de  las  plantas  leñosas  y viváceas,  fué  cono- 
cido de  los  antiguos.  Los  persas,  cuyo  gusto  por  el  cultivo  de  los  árboles 
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nos  transmitió  varias  especies  do  acodos,  lo  usaron  (1).  La  religión  de  esto 
pais  recomendaba  este  procedimiento,  en  cuyo  trabajo  se  ocuparon  con  mu- 
cho esniero  los  naturales. 

lias  mejores  obras  que  conocemos  sobre  esta  materia,  mal  interpretada  por 
algunos  y poco  conocida  por  otros,  son:  el  Burso  Je  qrfboricullura.  de  Breueil 
y el  do  Agricultura  de  Thouin.  Uniendo  ¡i  los  medios  propuestos  por  perso- 
nas tan  competentes,  los  que  nosotros  hemos  ejecutado,  teniendo  presentes 
las  condiciones  de  nuestro  clima,  diremos  cuanto  creamos  suficiente  para  que 
puedan  emplearse  con  buenos  resultados. 

No  solo  nos  ocuparemos  de  las  operaciones  de  acodar,  sino  que  iudicaremos 
la  manera  que  es  mas  aplicable  á cada  especie  de  planta,  y cu  los  medios 
empleados  para  la  multiplicación  do  cada  una  se  encontrarán  mas  deta- 
lles. 

Este  artículo  lo  dividiremos  en  tres  secciones. 

1"  Teoría  Jcl  Acodo.  Condiciones  necesarias  para  asegurar  el  resul- 
tado. 

2"  Acodos  simples. 

ó'"  Acodos  complicados. 

SECCION  PRIMERA. 

TEORIA  DEL  ACODO. 

I 

La  teoría  de  esta  operación  está  fundada  en  que  los  tallos  de  muchas 
plantas  encierran  el  génuen  de  las  raices  que  desarrollan,  cuando  la  hume- 
dad, el  calor  y la  ausencia  de  la  luz  las  favorecen.  Que  las  raices  puestas 
bajo  la  influencia  de  la  luz  y el  aire  desarrollan  tallos,  uos  lo  enseñan  na- 
turalmente la  mayor  parte  de  los  árboles  por  medio  de  las  sierpes  que  na- 
<••011  en  las  inmediaciones  de  donde  están  plantados. 

Esta  teoría,  tundmla  en  muchos  hechos  prácticos  (pie  todos  conocemos, 
ha  servido  para  multiplicar  artificialmente  algunas  plantas  que  se  reprodu- 
cijan  mal  por  medio  de  semilla  ó por  ingerto,  y hoy  se  emplea  para  obtener 
pids  con  qu<5  ingertar,  y sacar  en  poco  tiempo  con  un  solo  individuo  otros 
varios,  y para  producir  de  las  variedades  de  grandes  dimensiones  otras  mas 
pequeñas,  que  conservando  las  cualidades  principales  de  sus  frutos  <5  flores, 
puedan  cultivarse  en  menos  Espacio. 

CONDICIONES  NECESARIAS  PARA  ASEGURAR  EL  RESULTADO 

DEL  ACODO. 

Los  resultados  del  acodo  dependen  del  esmero  con  que  so  ejecuta  y del 
«mfftodo  que  se  emplea  hasta  Su  separaron  de  la  planta  madre.  Según  Du 
Brcinl,  la  operación  da  acodar  puede  efectuarse  en  todas  las  estaciones  del 
año,  siempre  que  la  temperatura  no  está  á ÍU;  pero  establece  como  mas  ven- 
tajoso hacerla  en  la  primavera,  cuando  la  savia  entra  en  circulación.  Uno 
de  nuestros  redactores  ha  hecho  algunos  experimentos  en  las  inmediaciones 
de  Madrid,  y han  dado  mejores  resultados  los  acodos  hechos  qn  otoño,  Vues 
en  nuestro  clima  suele  suceder  con  frecuencia  que  las  primaveras  son  pecas, 
Y en  este  caso  la  falta  de  humedad  hace  que  las  pocéis  raíces  'que  empiezan 

(1)  Anq.,  Zend-Avesta,  1. 1. 
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á desarrollarse  se  pierdan;  y cuando  se  corta  y desentierra  el  acodo,  que  es- 
til  alimentado  por  la  planta  madre,  se  advierte  que  tiene  pocas  ó ningunas 
raíces.  Estas  observaciones  solo  tienen  lugar  cuando  se  acoda  sin  él  rccuv- 
so  del  riego,  como  sucede  generalmente  con  las  vides  para  obtener  barbados. 
Cuando  el  auxilio  del  riego  ó las  lluvias  está  seguro,  no  hay  inconveniente 
en  acodar  en  las  ¿pocas  que  la  savia  entra  en  movimiento. 

Independiente  de  los  diferentes  modos  que  so  empican  para  efectuar  el 
acodo,  hay  ciertas  reglas  que  se  aplican  á la  mayor  parte  de  ellos.  Cor  re- 
gla general  no  deben  acodarse  los  tallos  que  tengan  mas  de  dos  años,  y que 
no  sean  vigorosos.  Cuanto  mas  fuertes  y jóvenes  son,  mas  tierna  es  la  cor- 
teza y desarrolla  mejor  las  raíces.  El  boyo  donde  se  tiende  el  acodo  debe 
mullirse  y abonarse  con  mantillo  bien  repodrido.  El  titilo  que  queda  fuera 
del  suelo  se  sostiene  por  medio  de  un  tutor,  sin  cuya  precaución  no  se  desar- 
rollan bien  las  raíces.  .Siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan,  debe 
limpiarse  de  hojas  y tallos  la  planta  madre;  do  este  modo  el  resultado  es 
mas  ventajoso  para  el  acodo.  Las  ramas  verticales  nbsorven,  en  detrimen- 
to de  la  acodada,  la  mayor  parte  de  la  savia;  por  esto  se  destiua  una  planta 
a.  esta  producción  y se  corta  el  tronco  á cierta  altura,  de  lo  que  resulta  que 
todos  los  brotes  se  puedeu  ir  acodando,  según  estén  en  disposición  de  ha- 
Debe hacerse  cuanto  sea  posible  por  evitar  Ioh  efectos  de  la  sequedad,  re- 
gando al  ponerse  el  sol  en  la  estación  colorosa  á fin  de  mantener  la  hume- 
dad necesaria  para  el  desarrollo  de  las  raices,  que  sin  esta  condición  brota- 
rán en  escaso  número  y de  mala  manera.  Para  evitar  los  efectos  de  los 
multiplicados  riegos,  se  cubre  el  suelo  con  paja  larga  y se  evita  al  mismo 
tiempo  que  la  tierra  crie  la  cogtra  dura  que  se  advierte,  en  otro  caso 

Los  acodos  no  neben  separarse  de  la  planta  madre  basta  nuc  tengan  sufi- 
cientes ratees,  teniendo  presente  que  las  especies  de  madera  b lamíalas  echan 

laH  °}Tf-  lof?  Fimeros  pueden  separarse  en  el  otoño  siguien- 
te al  de  haberse  acodado,  y los  segundos  á los  dos  años.  El  corte  para  se- 
pararlos se  hace  cerca  del  nudo  que  lúm  echado  las  raíces.  Las  especies  de- 
licadas arraigan  con  mas  dificultad,  y hay  necesidad  do  asegurarse  de  que 
asMia  sucedido  antes  de  separar  aquellos  de  la  madre 

Todas  las  plantas  no  arraigan  con  igual  facilidad,  y de  esto  proceden  las 
uiíerentes  clases  de  acodo  que  hay  que  hacer. 

SECCION  SEGUNDA. 


ACODOS  SIMFLES. 

Los  acodos  de  esta  sección,  solo  exigen  qué  so  entierren  si  son  tallos, 
descúbran  si  raíces;  y cuando  lia  llegado  el  tiempo  de  separarlos  viven 
crecen  como  la  planta  de  que  proceden.  ^ 

Esta  sección  se  divide: 
ln.  Acodo  de  chupones. 

Id.  de  yema  radical. 

Td.  de  sierpe. 


¿DO 

3n 

4n 

5n 

6n 

yo 

8n 


Td. 

Td. 

Id. 

Td. 

Td. 


de  retoño, 
de-  astilla, 
de  raices. 
de  capellon. 
en  forma  de 


o»p 


arco. 
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y?  Id.  de  mugrón. 

Ur.  Id.  ondeado  ó terpcnloso. 

í 1"  Id.  revuelto. 

1.  Acodo  de  chupones.  Se  (la  el  nombre  de  chupones  á los  tallos  del- 

gados que  echan  las  plantas  en  el  cuello  de  su  raíz;  estos  se  separan  cuando 
han  nacido  apartados  de  ella  y tienen  raíces,  como  sucede  á la  fresa,  y se 
plantan  en  buena  tierra  por  medio  del  plantador;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  la  fresa  multiplicada  de  este  modo  deja  de  echar  fruto  & los  sois 
años,  por  lo  que  debo  reproducirse  por  semilla.  Uno  de  nuestros  redacto- 
res ha  observado  dos  veces  los  resultados  de  emplear  los  acodos  que  forma 
naturalmente  la  fresa:  eu  1S4Ü  tomó  en  Aranjuez  bastantes  plantas  que  al 
poco  tiempo  dejaron  de  producir.  D.  José  Robredo,  vecino  de  Morata  de 
Tajona,  le  dió  en  1849  plantas  de  este  género,  que  sin  embargo  de  tenerlas 
sembradas  con  muy  buenas  condiciones  y ser  un  hombre  inteligente  y cui- 
dadoso, desdo  que  las  había  plantado  no  habían  llevado  fruto  aunque  se  cu- 
brían do  flor.  Dicho  redactor  las  planté  en  su  jardín  y en  una  huerta,  y 
sin  embargo  de  estar  bien  cuidadas  no  vid  el  fruto. 

2.  Acodo  por  yema  radical.  Muchas  plantas  viváceas  herbáceas  echan 
eu  el  cuello  de  la  raíz  yemas  que  so  estienden  horizontales,  y que  á alguna 
distancia  salen  de  la  tierra  formando  nuevos  tallos.  En  la  familia  de  los 
espárragos,  corimbíferas,  leguminosas,  etc.,  so  encuentran  estos  acodos  na- 
turales, liasti  el  punto  de  que  solo  hay  que  separarlos  de  la  planta  madre 
para  formar  nuevos  individuos. 

3.  Acodo  de  sierpe.  Las  sierpes  proceden  de  raíces  que,  estendiéndose 
á poca  profundidad,  reciben  las  influencias  atmosféricas  y concluyen  por  bro- 
tar. Para  estimularlas  á que  echen  raíces  autes  de  separarlas  de  la  planta 
madre,  se  les  corta  con  un  año  de  anticipación  ó entre  dos  savias  la  parte 
superior  del  tallo.  Eu  el  otoño  se  separan,  plantan  y cultivan  según  lo 
exija  el  árbol  de  quo  proceden.  Siempre  es  útil  descubrir  bien  la  raiz, 
conservarla  todo  lo  posible  y cortar  de  la  que  procede  lo  que  se  crea  nece- 
sario con  relación  al  desarrollo  del  acodo,  al  que  le  favorece  mucho  que  se 
lo  corte  algo  del  tallo  principal.  Las  sierpes  que  proceden  de  árboles  de 
grandes  dimensiones,  suelen  no  llegar  al  desarrollo  de  las  plantas  obtenidas 
por  semilla. 

Muchos  arbustos  y arbolillos  obtenidos  de  este  modo  dan  mejores  flores; 
pero  es  en  detrimento  del  fruto,  que  concluye  por  desaparecer  al  fin  de  al- 
gunas generaciones:  entro  estos  se  cuentan  varios  rosales,  liles,  perseas, 
etc. 

4.  Acodo  por  retoño.  Se  llaman  retoños  los  tallos  que  nacen  sobre  las 
mices  gruesas  de  las  plantas  viváceas:  estos  son  verdaderas  yemas  subterrá- 
neas & propósito  para  reemplazar  las  raíces  madres.  Por  este  medio,  que 
es  mas  espedito  que  la  siembra  de  semillas,  se  multiplican  algunas  plantas 
viváceas,  tal  como  la  alcachofa,  muchas  compuestas  y varias  umbelíferas. 
Es  ol  solo  medio  conveniente  de  multiplicar  los  vegetales,  que,  como  el  ba- 
nanero, ananas  y palma  macho,  nunca  ó rara  vez  maduran  la  semilla.  Pa- 
ra separar  los  retallos  de  la  planta  madre  se  elige  la  época  en  que  la  vegeta- 
ción empieza  á desarrollarse;  pues  en  el  reposo  de  la  savia  es  perjudicial  á 
ambos.  No  deben  emplearse  los  instrumentos  metálicos,  porque  los  óxidos 
impiden  la  cicatrización  del  corte:  para  evitai'lo  debe  usarse  un  cuchillo  de 
madera  ó hueso.  Es  lo  esencial  separar  los  retoños,  de  modo  que  cada  uno 
tenga  una  parto  del  tronco  y raices,  y dejarlos  secar  un  poco  para  que  se 
cicatrice  la  parte  cortada  antes  de  plantarlos,  pues  en  otro  caso  suelen  po- 
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drir.se.  Si  se. efectúa  la  operación  siete  ú ocho  dias  autca  de  entrar  cu  mo- 
vimiento la  savia,  se  asegura  mas  el  resultado. 

El  terreno  en  que  se  plantan,  su  cultivo,  etc.,  deben  ser  análogos  al  que 
necesita  la  especie  de  que  procede  el  acodo. 

5.  Acodo  de  astilla.  Se  da  el  nombre  de  acodo  de  astilla  á la  parte  de 
raiz  que  contiene  yemas  ó sus  rudimentos,  y que,  separada  de  la  madre  á 
que  debe  su  organización,  puede  desarrollar  un  individuo  de  su  especie.  Sin 
raicea  se  llamaría  esqueje. 

Este  medio  do  multiplicación  se  practica  con  las  umbelíferas,  loniceras, 
naranjos,  etc.,  en  algunos  jardines  de  Europa,  cuando  sube  la  savia. 

En  individuo  de  nuestra  redacción  ensayó  este  medio  con  el  olivo:  en 
1845  puso  varias  plantas  de  estas  á la  vez  que  de  estuca;  en  ol  dia  los  aco- 
dos de  astilla  están  muy  pequeños,  y hay  algunas  estacas  que  tienen  tres 


parece  un  medio  muy  inferior  á 


- - . - - y,iy 1 

metros  de  altas.  No  practicó  mas,  pero  le 
los  que  diremos  después. 

G.  Acodo  dr  rata.  Este  modo  de  acodar  consiste  en  sacar  una  punta  de 
la  raiz  cinco  centímetros  lucra  de  la  tierra,  á fin  de  que  arroje  tallos  en  la 
parte  desenterrada,  y luego  que  están  formados  se  corta  y se  obtiene  un  in- 
dividuo, que,  con  el  cuidado,  llega  á ser  igual  al  de  donde  procede. 

Tíay  otro  medio  de  acodar  por  este  sistema.  Cuando  la  raiz  de  un  árbol 
nuevo  se  hiere  con  el  azadón,  al  subir  la  savia,  cu  cada  herida  so  forma  un 
reborde  ó nudo  por  el  que  se  desarrollan  yemas  en  la  part^J  jmporior,  y en 
la  inferior  raíces.  De  este  modo  se  obtienen  nuevos  acodos  por  un  medio 
natural,  ó puede  ser.  ir  para  efectuarlo  artificialmente. 

7.  Acodo  de  oipcllun.  Este  modo  do  acodar  se  reduce  á cortar  en  la 
primavera  el  tallo  principal  de  un  árbol  á 18  ó 20  centímetros  sobre  la  tier- 
ra. Al  poco  tiempo  se  le  vó  arrojar  multitud  de  tallos-  en  la  primavera  si- 
guiente ó en  la  savia  de  otoño  se  cubre  el  tronco  con  un  mortero  de  tierra 
bien  abonada,  dándole  la  i orina  de  un  cono  truncado,  y quitando  á los  ta- 
1 os  la  hoja  y ramas,  que  lian  de  quedar  enterradas.  jL  uno  ó dos,  y cuan- 
do Días  tres  anos,  se  oblicua  do  este  modo  un  gran  número  do  acodos,  cu- 
yo vigor  y buen  arraigo  puede  asegurarse.  Después  (lo  cortadas  las  prime- 
ras plantas,  el  tronco  vuelve  a retoñar,  y cada  dos  años  se  puede  tener  una 
buena  porción  de  aquellas. 

Este  método  se  puede  aplicar  á todos  lo,s  árbolue  que  rain  jijean  don  facili- 
dad. el  membrillo,  manzano,  peral,  paraiso,  olivo,  ote.,  se  prestan  muy  bien, 

y así  se  obtienen  plantas  esceleutes.  1 

Uno  de  nuestros  redactores  lia  visto  en  algunos  puntos  de  España  procu- 
rarse por  esta  clase  de  acodo  mucLas  robustas  plantas;  y.  lo  bu  ensayado  en 
el  olivo,  que  de  este  modo  da  buenos  plantones.  * 

8.  Acodo  mfontut  de  arco.  En  la  primavera  se  elige  al  pié  de  los  ár- 
boles o arbustos  que  echan  retoños  en  la  baso  del  trónco,  .los  que  tienen 
uno  > tos  anos,  y que  sean  robqstoa.  Se  hace  en  ía  inmediación  una  zanja 
proporcionada  a,  las  dimensiones  de  E vara  que  so  va  á tender,  y se  le  da  de 


iua  “Y -v—“ - • “ tvouuunracn  ffi  tundo  eRl  boyo,  y con  un  tutor 

se  pone  c erec  ni  u par  o que  queda  fuere,  y cu  seguida  se,  cubro  cpn  tierra 
bien  abonada.  Asi  se  obtienen  buenos  acodos  y se  multiplioau  los'yej ótales 
Jefiosop,  cuya  coi  eza  es  mas  delgada,  y Ja,  madera  mas  diíra  quo  los  emplea- 
dos aiiteriormente. 

O.  Acodo  de  mugrón.  Este  nombre  ¡se  da  á lós.surmientos  quo  se  tien- 
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den  horizontnlmente  en  uua  zanja  para  que  arraiguen,  y formen  cepas  nue- 
vas que  cubran  las  marras  ó reemplacen  las  viejas.  Para  esto  se  eligen 
los  sarmientos  mas  largos  y robustos;  se  hace  la  zanja  á la  profundidad  que 
está  plantada  la  viña;  se  tiende  el  sarmiento,  quitándole  antes  las  yemas 
y caballos,  y dejando  al  final  la  punta  fuera  de  la  tiferra,  se  cntiorra'  y se  pi- 
sa bien.  lista  opefaeion  sfc  hace  en  el  otoño  en  dias  que  hiele,  pues  salta 
la  madera.  Cuando  sb  labran  las  viñas  con  azadón,  este  método  es  mejor 
que  el  que  diremos  bajo  el  número  11,  y si  alcanzan  los  sarmientos  en  el 
primer  ano,  cuando  se  labra  con  el  arado;  pero  haciendo  la  labor  de  este  úl- 
timo modo,  y no  alcanzando  el  acodo,  mugrón  <5  vara,  se  queda  la  parte  sa- 
liente en  el  centro  do  la  almanta,  y suele  estropearla  el  ganado;  para  evitar- 
lo se  emplea  el  medio  que  veremos  después,  6 se  protege  con  piedras  ú otra 
cosa  (pie  impida  las  pisadas  de  los  animales.  Al  año  siguiente  se  tiendo 
otra  vez,  hasta  que  llega  al  sitio  que  se  desea. 

10.  A^odo  ondeado  <f  serpeiitdSo.  Con  varias  plantas,  cuyos  tallos  son 
largos  y flexibles,  se  hacen  de  uno  solo  varios  acodos  á la  vez.  Se  tiende 
un  tallo  de  jaztnin,  de  rosal  trepado,  ú un  sarmiento  largo,  cada  04  centíme- 
tros en  una  zanja  dispuesta  al  efecto,  dejando  fuera  de  la  tierra  un  pedazo 
de  tallo  que  forma  una  onda  ó circulo,  en  el  cual  quedan  varias  yemas  des- 
tinadas para  producir  los  tallos.  Cada  parte  enterrada  se  sujeta  con  un 
garabato  clavado  en  el  fondo  del  hoyo,  si  el  peso  de  la  tierra  no  es  suficien- 
te para  tenerlo  en  la  posición  que  se  requiere.  Al  año  siguiente  <5  al  inme- 
diato, se  separan  los  acodos  de  la  planta,  y se  corta,  empezando  por.  el  mas 
próximo,  junto  la  raíz,  de  lo  que  resulta  que  cada  arco  es  un  acodo.  El 
último  que  debe  tener  un  tutor  que  le  uiauteugn  perpendicular  al  suelo  es 
el  mejor. 

Los  jardineros  emplean  este  acodo  para  obtener  cu  tiestos  varias  plantas 
con  un  solo  tallo. 

11.  Acodo  revuelto.  Eu  el  otono  ó primavera  se  elige  el  sarmiento  mas 
vigoroso  y que  esté  mejor  sit  uado,  y después  de  quitarle  las  yemas  y caba- 
llos se  enrosca  al  rededor  del  pió  madre,  y so  va  cubriendo  de  tierra  basta 
dejar  la  punta  ó últimas  yemas  fuera;  estas  deben  quedar  de  modo  que  los 
nuevos  brotes  se  sostengan  con  los  brazos  de  la  cepa,  y el  pié  deberá  for- 
mar un  cono  con  la  tierra  que  se  cubre  el  acodo.  Ordinariamente  al  año 
siguiente  se  encuentra  bien  arraigado,  y si  ha  de  servir  para  plantarlo  cu 
otro  sitio,  puedo  separarse;  pero  si  es  de  vid  y se  ha  de  esteuder  para  cu- 
brir alguna  marra  ó renovar  copa  vieja,  se  ve  si  alcanza,  y si  no,  se  enros- 
ca nuctaiiiento,  quitándole  todas  las  raíces  antes  de  hacer  esta  operación, 
que  se  repite  algunas  veces  tres  años  seguidos.  El  inconveniente  princi- 
pal del  acodo  revuelto,  eon  aplicación  á la  renovación  de  la  vid,  consisto  en 
que  cada  vez  que  se  enrosca  hay  que  quitarle  las  raíces,  para  que  al  fin  se 
pueda  sepaiar  de  aquel  sitio  y tenderlo  en  la  divcocion  en  que  debe  quedar 
definitivamente.  El  quitar  dos  ó tres  veces  los  rudimentos  radicales,  es 
causa  de  que,  cuándo  so  corta  el  mugrón  por  haber  pasado  el  tiempo  que  se 
cree- necesario  para  que  arraigue,  se  vea  con  frecuencia  qúe  la  nueva  cepa, 
se  debilita  y pierde  cuando  le  f alta  la  nutrición  que  le  comunicaba  la  planta 
madre.  Para  estudiar  mas  á fondo  esta  cuestión  importante  liemos  reco- 
nocido varios  mugrones  y hemos  visto  que,  en  toda  la  parte  que  había  esta- 
do  enterrado  el  acodo,  las  raíces  eran  muy  débiles,  y que  solo  en  el  trozo  del 
ultimo  año  se  habían  desarrollado  algunas  vigorosas.  Sin  embargo  de  que 
en  el  artículo  Vid  daremos  mas  detalles,  diremos  que  es  preferible  _el  méto- 
do espheado  con  el  número  !>,  pues  cuando  llega  la  punta  del  sai-miento  al 
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sitio  en  que  se  lia  <lo  formar  la  cepa,  cata  se  encuentra  alimentado  por  todas 
las  raicea  que  tiene  el  mugrón. 

líl  acodo  revuelto  puedo  servir  para  todos  los  plantas  sarmentosos,  y ten- 
diendo sus  vastagos  á 15  <»  ‘20  cent ítnclres  sin  quitarles  las  yema»,  cada  una 
produce  uno  planta  que  sale  ti  la  superficie  _y  está  arraigada  en  el  mismo 
nudo  que  celia  el  tallo.  Cortando  entre  cada  articulación,  so  obtienen  tan- 
tas plantan  cuantos  sean  los  nudos  de  tallo  (pío  se  lia  enterrado. 

SECCION  TERCERA. 

ACODOS  COMPLICADOS.  ■ 

Independiente  de  los  cuidados  que  necesitan  los  acodos  do  la  sección  an- 
terior, con  los  cuales  puedo  hacerse  arraigar  los  tallos  do  especies  de  madera 
blanda  y de  mediana  eorisistencin,  hay  otros  que  deben  aplicarse  íi  uu  cierto 
número  do  acodos  quo  por  aquellos  medios  no  darían  resultados. 

JjOS  filamentos  leñosos  y corticales,  y la  descensión  del  cambium  deteni- 
dos en  la  incisión,  fuerzan  la  aparición  de  las  raicé»  á la  superficie  de  los 
repulgos  formados  en  ella.  . . 

Los  acodos  de  esta  sección  se  aplican  !í  las  plantas  cuya  madera  dura  y 
seca  no  permite  el  acodo  simple.  Los  modos  de  linccr  la  operación,  son: 

]"  Acodo  por  torcí  oh. 

2".  Id.  por  ligaduras. 

o"  fd,.  por  herida  anular. 

jp  J d.  por  incisión. 

5"  Td.  df  dóble,  incisión. 

(;■'  T<1.  al  aire. 

7”  Td.  de  los  árboles  de  hojas  persistentes. 

8"  Id.  ele  los  árboles  resinosos. 

1.  Acodo  por  torsión.  Este  modo  de  acodar  os  de  los  mas  antiguos,  que 
se  conocen;  su  procedimiento  consiste  en  torcer  una  rama,  tallo  ó sarmiento, 
de  manera  que  se  desunan  las  fibras  leñosas  en  una  longitud  de  ocho  cen- 
tímetros <5  mas,  según  las  dimensiones  de  la  rama  quo  se  quiere  acodar;  en- 
terrando la  parte  torcida  á,  diez  y seis  6 veinte  centímetros  cu  una  tierra 
sustancial  que  conserve  mucho  tiempo  la  humedad.  El  acodo  debo  estar, 
desde  la  parte  torcida,  perpendicular  al  suelo  y salir  fuera  de  la  tierra  vein- 
te y cuatro  6 veinte  y seis  centímetros. 

Este  medio  de  multiplicación  puede  emplearse  en  madera  dura,  que  tarda 
en  echar  raiz  algunos  años,  como  el  castaño,  la  encina,  carpiuo,  etc. 

2.  A rodo  por  Ugeuhvras.  Ras  ligaduras  se  practican  cu  los  tallos  ó ra- 
mas que  tendidas  sin  esta  preparación  no  hechan  raicea,  ’y  además  cu  los 
que  hay  que  dejar  en  su  posición  vertical,  tales  como  los  arbustos,  etc.,  cul- 
tivados en  macetas,  para  ponerlos  en  el  invierno  al  abri,ro  do  las  estufas. 
Las  ligaduras  determinan  una  tuberosidad,  de  la  que  después  nacen  las  rai. 
c-es  que  han  de  alimentar  la  nueva  planta. 

La  elección  de  las  ligaduras  no  es  indiferente  si  se  ha  de  asegurar  el  re- 
sultado; deben  ser  a proposito  á,  la  naturaleza  del  acodo,  y según  el  tiempo 
que  se  supone  tardará  en  echar  mices.  Según  las  circunstancias,  se  emplea 
el  junco,  esparto,  mimbres,  alambre,  cáñamo,  seda,  fierro,  lata  y bramante 
encerado.  Ros  unos  se  establecen  en  el  largo  de  la  rama,  en  el  ancho  de  un 
centímetro;  otros  no  llegan  a la  quinta  parte.  Se  hacen  también  las  liga- 
duras en  espiral,  de  modo  que  entre  cada  vuelta  quedo  un  espaoio  de  dos 
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milímetro#  de  distancia,  así  se  multiplicau  las  tuberosidades,  3-  de  consi- 
guiente las  raices. 

En  los  medios  que  se  deban  emplear  para  la  multiplicación  de  onda  plan- 
ta, especialmente  en  cultivo  de  los  jardines,  se  encontrará  la  aplicación  de 
cada  ligadura. 

3.  Acodo  2^0 f hi  r.'iki  áunltiv.  Se  lia  dado  el  nombre  de  herida  <5  sec- 
ción anular  y de  anillo  cortical,  á la  separación  de  amas  tiras  de  lá  corteza 
do  In  rama  quo  se  quiero  acodar.  La  tira  debo- llegar  desde  la  epidermis 
hasta  la  albura,  en  toda  la  circunferencia;  esta  operación  se  hace  en  los  ár- 
boles, oomel  objeto  do  disminuir  el  vigor  do  una  rama,  de  detenerla  savia 
en  las  partes  superiores  para  que  don  fruto,  y de  que  formen  pliegues  pro- 
pios para  producir  raices  si  se  acoda.  A estos  anillos  se  les  da  diferente 
ancho,'  según  la  naturaleza  de  la  rama,  tallo,  etc.;  de  las  especies  de  yegeta- 
les  y del  objuto  que  se  propone  él  cultivador. 

4.  Acodo  ¡tor  incisión.  Esto  acodo  difiere  del  naterior  cu  que  las  di- 
mensiones y posición  del  acodo  pueden  ser  mayores,  y eu  que  se  acoda  en 
arco  ti  vertical.  Cuando  so  lineo  en  arco,  se  dispone  de  manera  que  la  in- 
cisión paro  en  el  centro  del  lioyo  en  que  se  ha  de  enterrar. 

Se  aplica  íi  esta  manera  de  acodar  o¡ró  Sriedio  que  consiste  cu  hacer  dos 
incisiones,  una  horizontal  que  corta  el  cuarto  <5  mitad  del  diámetro  de  la 
rama,  y la  otra  perpendicular  á la  primera  corta,  eu  dirección  de  la  parte 
superior  en  la  longitud  de  uno  ó dos  centímetros,  según  el  largo  del  acodo, 
la  naturaleza  de  la  madera  y del  individuo.  Estos  Curtes  se  hacen  un  poco 
mas  arriba  de  un  nudo  formado  por  las  hojas  6 yemas,  y se  abre  :on  forma 
de  una  Y vuelta  del  revés,  poniendo  un  cuerpo  estraíio  eu  el  corte  para  evi- 
tar que  so  cierre. 

Los  floristas  emplean  mucho  este  sistema  dé  acodar,  y es  muy  bueno  pa- 
ra la  multiplicación  de  árboles  frutales. 

5.  Acodo  de  doble  incisión.  Este  acodo  se  diferencia  del  dé  Y eu  que 
se  corta  la  parte  perpendicular  en  dos  porciones  iguales  en  todo  su  largo,  y 
se  tienen  separadas  por  un  cuerpo  estraíio  puesto  entre  ellas.  Algunas  ve- 
ces so  ponen  dos  pedazos  de  esponja  para  separar  los  cortes.  La  doble  in- 
cisión ticno  la  ventaja  do  multiplicar  los  pliegues  ó rebordes,  y las  esponjas 
la  de  sostener  una  humedad  útil  que  favorece  el  desarrollo  do  las  raices. 

Esté'  acodo  se  emplea  para  la  multiplicación  de  los  árboles  de  madera  du- 
ra y se  practica  entro  dos  savias,  con  lo  cual  á los  18  meses  se  pueden  se- 
parar de  la  planta  madre. 

0.  Acodo  al  aire,  lista  clase  de  acodo  se  emplea  especialmente  para 
las  plantas  desprovistas  do  tallos,  susceptibles  de  poderlos  tender  en  tierra 
por  estar  en  la  base  del  tronébJ  Para  acodar  de  esta  manera  se  usan  varios 
medios,  que  son  los  siguieutes:  • * 

1°  Acodo  hecho'  en  canastillo.'  Este  acodo  fué  usado  en  la  antigüedad  para 
hacer  madurar  las  uvas  antes  dé '"tiempo.  Consiste  en  pasar  al  través* de 
un  canastillo  de  32  centímetros  de  diámetro  y de  alto,  un  sarmiento  de  dos 
á cuatro  afios,  susceptible  dé  llbvar  fruto.  E11  la  parte  que  debe  caer  en  el 
medio  del  canastillo  se  retuerce  ó se  le  lingo  una  incisión mutilar  ó limadura': 
la  cesta  se  llena  do- tierra  buena,  y so  suspende  del  emparrado  ó cepa.  En 
el  espacio  de  un  ano  el  sarmiento  se  provee  de  raices  lleva  las  uvas  tem- 
pranas, y luego  puede  servir  de  planta,  enterrándola  con  la*  canastilla  des- 
pués de  separarla  de  la  madre. 

2V  Acodbs  hechos  en  sacos.  Se  toma  un  pedazo  do  tela  de  49  centíme- 
tros do  ¡molió  y un  metro  de  largo,  con  lo  tino  se  forma  un  cilindro  de  27 

Dio.— Tomo  i.  # p.— 27. 
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centímetros  tle  diámetro  en  las  dos  terceras  partes  de  su  altura;  se  cierra 
por  abajo  y se  deja  abierto  por  arriba.  ITn  tallo  con  ligadura  de  lata  ac 
pasa  por  el  centro  del  cilindro,  el  cual  se  llena  do  tierra  buena  mezclada  con 
una  cuarta  parte  de  mantillo,  para  que  mantenga  mas  tiempo  la  humedad 
y proporcione  el  humus  necesario  á las  primeras  raíces;  la  humedad  se  con- 
serva regando  cuando  se  crea  necesario  por  la  parto  superior,  que  se  suspen- 
de de  uiía  rama  de  la  planta  madre,  etc. 

Este  acodo  es  muy  útil  para  cuando  se  viaja  y no  so  tieuo  á mano  otro 
medio  de  procurarse  lo  necesario.  Lie  esto  modo  pueden  hacerse  también 
los  acodos  en  donde  no  sea  fácil  obtener  los  canastillos  ó tiestos  que  vere- 
mos mas  adelante.  Para  el  acodo  en  sacos,  se  necesita  multiplicar  los  rie- 
gos si  el  pais  es  cálido  y las  lluvias  escasean. 

3?  Acodo  cu  tiestos  ordinarios  dioúlidos.  8o  mandan  construir  tiestos 
divididos  por  la  mitad  de  alto  4 bajo;  en  el  finido  tiene  cada  parte  un  me- 
dio agujero  que  al  unir  las  dos  partos  y formar  un  todo  sea  igual  al  grueso 
del  vastago  que  se  va  á introducir.  8e  ponen  los  dos  medios  tiestos  ni  rede- 
dor del  acodo,  después  de  liacerle  una  ligadura  con  esparto,  y se  sujcUi  con 
alambre  para  que  queden  las  dos  mitades  como  si  fuese  de  una  pieza:  se  lle- 
na de  tierra  buena,  y en  la  parte  superior  de  mantillo  bien  podrido,  K1 
tiesto  se  sostiene  vertical,  bien  sujetando  alguna  rama  6 poniéndole  un  tu- 
tor. Para  que  conserve  la  humedad  se  tapa  con  musgo,  y se  riega  con  fre- 
cuencia si  el  calor  es  mucho.  Jan  la  provincia  de  Madrid  es  necesario  re- 
garlos muchas  veces  al  día.  Para  evitarlo  es  mejor  resguardarlos  con  al- 
guna cosa  de  las  impresiones  solares  desde  las  diez  á las  cuatro  de  la  tarde; 
sin  esta  precaución  es  inútil  perder  el  tiempo  en  cuidar  estos  acodos,  que. 
son  muy  buenos  piara  la  multiplicación  de  los  arbustos  y naran  jos. 

A.  Cuando  el  vfiatag»  que  nos  proponemos  acodar  puede  pasar  por  un 
agujero,  porque  no  tiene  hojas  ni  yemas  gruesas,  se  hace  en  el  fondo  de  un 
tiesto  ordinario  el  agujero  y por  él  se  pasa  el  tallo:  la  ligadura  se  pone  des- 
pués y se  llena  de  tierra  del  modo  anteriormente  dicho,  preservándola  de  la 
sequedad  como  se  ha  espheado.  1 

L.  Hay  también  con  el  misino  objeto  una  clase  de  tiestos  que  tienen  de 
menos  un  pedazo  de  un  centímetro,  desde  el  borde  al  agujero-  por  esta  ca- 
vidad se  pasa  el  Lidio  que  se  va  á acodar,  y en  seguida  so  pone  una  pieza 
que  cubre  la  parte  que  falta,  y se  llena  de  tierra.  Al  acodo  se  le  hace  la 
ligadura  según  su  clase. 

Cuando  la  planta  de  que  se  hace  el  acodo  no  tiene  suficiente  fuerza  para 
sostener  el  tiesto,  y se  necesita  que  sea  grande,  se  hacen  4 ostos  mías  USOS 
en  sentido  de  su  altura,  y en  ellas  se  sujetan  dos  6 mas  tutores  clavados  en 
el  suelo.  Este  ultimo  procedimiento  se  aplica  á los  arbustos  de  madera 
quebradiza  y a los  de  corteza  delgada  ó de,  poca  consistencia. 

4.  Acodo  en  tarrina.  Las  tarrinas  de  que  vamos  4 ocuparnos  son  unos 
tiestos  de  la  misma  forma  de  los  que  sirven  para  la  siembra  de  semillas  de- 
licadas; pero  en  lugar  de  los  agujeros  del  fondo  tienen  cinco  aberturas  de 
. dos  centímetros  a igual  distancia  en  la  circunferencia,  que  llegan  hasta  la 
mitad  desde  el  centro  del  fondo  4 las  paredes.  En  el  centro  hay  una  aber- 
tura redonda  de  10  centímetros  de  diámetro,  con  un  reborde  Jcl7  centí- 
metros de  alto,  que  es  poco  menos  que  el  alto  de  la  tierra.  Por  esta  aber- 
tura en  forma  de  tubo  se  pasa  la  cabeza  del  arbusto  de  que  se  quieren  ha- 
cer los  acodos.  La  arrina  se  sujeta  bien  sobre  estacas  dispuestas  4 la  altu- 
ra conveniente;  las  estacas  en  forma  de  palomilla  so  ajustan  4 las  cinco  aber- 
turas que  las  cierran,  dejando  en  el  fondo  un  agujero  4 cada  una  para  que 
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nalga  el  osceso  de  humedad;  se  llena  de  tierra  fresca  hasta  la  tercera  parte 
de  su  altura;  se  hacen  las  ligaduras  ó incisiones  4 los  vastagos  ó tallos  que 
se  quieren  acodar;  se  encorvan  según  hemos  dicho  para  el  acodo  en  arco,  y 
se  sujetan  con  la  tierra  hasta  la  parte  superior  de  la  tarrina;  esta  tierra  de- 
be ser  de  la  clase  que  convenga  4 la  planta  y estar  cubierta  con  una  capa  do 
musgo  que  mantenga  la  humedad  que  debe  sostenerse  por  medio  de  riegos. 

Este  aparato  es  de  invención  moderna,  y sirvo  para  la  multiplicación  de 
arbustos  raros  que  tardan  en  collar  raíces,  y es  necesario  mudar  de  sitio  el 
tiesto  en  que  están  plantados,  para  lo  cual  las  estacas  que  sostienen  la  tar- 
rina Se  clavan  en  él. 

Mr.  Noisett  ha  inventado  una  manera  de  acodar  que  varia  poco  de  la 
que  acabamos  de  describir;  pero  quo  nos  parece  mejor  especialmente  para 
I03  trillos  delgados.  tarrina  se  hace  de  la  misma  lorma^  y eu  lugar  do 
llenarla  de  tierra  se  ponen  tantos  tiestos  cunutos  cojan  ó sean  necesarios: 
estos  tiestos  reciben  el  acodo  y tienen  la  ventaja  de  que  al  separarlos  de  la 
planta  madre,  uo  hay  que  desorganizar  l¡us  raíces  que  están  en  el  cepellón 
que  lian  iormado.  ím  la  madera  íuesc  poco  flexible,  y no  permitiese  acodar 
cu  forma  do.  arco,  se  toman  los  tiestos  divididos  de  que  hornos  hablado,  y la 
tarrina  se  dispone  de  modo  que  pueda  pasar  por  ella  el  tallo,  haciéndole  en 
el  conducto  interior  las  aberturas  que  hornos  esplicado  en  el  acodo  3?  pár- 
rafo A,  de  esta  manera  de  acodar.  ’•  1 

5o  Acodo  en  cajas.  Este  es  otro  medio  do  acodar  en  las  plantas  que 
tienen  los  tallos  altos,  y no  pueden  encorvarse  para  hacerlo  de  su  jfl¿.  La 
caja  se  mantiene  por  medio  de  estacas  á la  altura  que  exige  el  ramo  que 
se  va  á acodar,  y de  este  modo  se  pueden  hacer  con  mas  facilidad  que  eu  las 
t ¡urinas,  teniendo  también  la  ventaja  de  contener  mas  tierra  y conservar  así 
mas  tiempo  la  humedad,  lo  que  evita  los  continuos  riegos  que  exigen  las 
tarriuas  para  desarrollar  las  mices  de  los  acodos. 

h"  Acodo  cu  embudo.  Los  embudos  son  vesos  pequeños  que*  tienen  la 
forma  de  un  cono  truncado,  y cuyas  dimensiones  son  de  8 4 13  centímetros 
de  ancho  por  la  parte  mas  estrecha,  y de  1 ti  á 24  por  la  mas  ancha,  con  ol 
alto  en  proporción  de  las  dimensiones,  y gruesos  del  acodo.  Su  aplicación 
es  particularmente  para  multiplicar  los  vegetales  raros  y flores  que  se  culti- 
van en  tiestos,  que  deben  conservarse  en  el  invierno  al  abrigo  de  estufas  de- 
bajo do  cajas. 

Los  embudos  se  construyen  de  plomo,  lata,  y vidrio  de  diferentes  clases; 
cada  imo  tiene  sus  diversos  usos,  según  la  materia  de  que  están  hechos.  Su 
densidad,  color  opaco  ó diáfano,  influyen  en  el  resultado,  y así  hay  que  ha- 
blar de  cada  uno  en  particular.  i 

A.  Acodo  en  embudo  de  plomo.  Un  pedazo  de  plomo  de  un  milímetro 
de  grueso,  y de  las  dimensiones  necesarias  para  el  objeto,  se  corta  en  forma 
de  triángulo,  de  modo  que  cuando  los  dos  ángulos  de  la  báse  se' junten  y 
recubran  un  centímetro,  toma,  la  figura  de  mi  cono:  por  la  parte  inferior,  ó 
mas  estrecha,  se  mete  el  tallo  que  Se  quiere  acodar,  y se  cierra,  el  plomo 
ajustándolo  á él,  y ligándolo  con  alambre  para  que  no  se  abra-  se  sujeta  por 
un  tutor  ol  embudo,  so  llena  de  tierra,  de  modo  que  el  tallo  quede  en  el  cen- 
tro de  la  circunferencia.  Si  fuese  la  madera  de  las  que  necesitan  ligad  ara, 
incisión  anular,  é herida,  etc.,  se  hace  por  los  medios  indicados,  antes  de 
llenar  el  tiesto  de  tierra.  Esta  manera  de  acodar  necesita  mucho  cuidado 
con  las  riegos,  pues  como  el  cono  es  pequeño,  se  seca  pronto  la  tierra,  y es 
necesario  conservar  la  humedad  4 toda  costa:  lo  mismo  sucede  en  el  si- 
guiente. 5 
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B.  Acodo  en  embudo  de  lata.  Este  vaso  se  distingue  del  anterior,  on 
que  tiene  un  juego  <lc  bisagra  por  el  que  n abre  y eiorra  segiui  o»  noocsv 
rio;  en  un  costado  tiene  un  asa  paro  sostenerlo  por  medio  de  algún  tutor. 
Este  sistema  es  mejor  que  el  anterior,  pora  mas  caro. 

G.  Acoilo  en  cmlrudo  de  vidrio.  En  lo-  embudos  que  sirven  para  las 
operaciones  químicas,  después  de  quitarle-  el  cañón,  se  introduce  el  tollo  por 
el  agujero;  por  uu  medio  á propósito  se  sostiene  horizontal  el  embudo,  en 
el  fondo  se  echan  unas  cuantas  chinas  para  cerrar  el  espacio  que  hay  entro 
los  pares  y el  acodo,  llenando  en  seguida  el  vaso  de  modo  que  el  tullo  que- 
do en  el  centro,  y la  parte  en  que  esté  la  incisión  6 ligadura;  enterrada  ¿ la 
tercera  parte  de  la  altura  del  embudo.  El  color  blanco  y brillante  de  este 
refleja  la  luz  del  sol  y permito  que  dure  tilas  la  humedad  que  debe  sos- 
tenerse. 

D.  Acodo  en  botella.  Se  quita  con  un  diamante  el  finido  á una  botella 
fuerte  y oscura,  se  pasa  por  la  boca  el  ramo  que  se  lia  do  acodar,  y se  linee 
como  en  el  caso  anterior.  El  color  negro  absorbe  mas  el  ador  de  los  rayos 
solares,  impulsa  el  desarrollo  de  las  raíces  y en  un  ano  se  obtienen  acodos 
con  buenas  condiciones,  si,  como  es  indispensable,  se  riega  la  botella  lanías 
veces  cuantas  lo  necesite,  que  son  mas  que  on  los  casos  anteriores. 

E.  Acodo  en  linterna.  En  lugar  de  un  embudo  de  forma  redonda,  se 
bacc  cuadrado,  de  figura  piramidal  invertida.  Con  cuatro  pedazos  de  vidrio 
plano  y tiras  de  plomo  se  unen  los  costados,  que  se  aseguran  con  un  alam- 
bre que  da  vuelta  al  todo. 

Este  vaso,  así  como  todos  los  de  cristal,  son  muy  útiles,  pues  pueden  ver- 
so los  progresos  que  hacen  lies  raíces  y determinar  el  momento  en  que  sede- 
be  separar  el  acodo  de  la  planta  madre. 

Los  acodos,  en  vasos  suspendidos  en  ol  aire,  tienen  el  inconveniente  de 
que  como  los  tiestos  son  pequeños,  la  cantidad  de  tierra  que  contienen  se 
seca  con  suma  facilidad,  pues  la  corriente  de  aire  y calor  del  sol  pasa  en  to- 
das direcciones:  esto  hace  que  sea  necesario  regarlos  ú cada  momento,  mien- 
tras dura  el  calor,  y sin  embargo,  el  menor  descuido  espone  á perecer  la 
planta.  Para  evitar. este  accidente  y el  cuidado  continuo,  so. ha  discurrido 
un  medio  que,  sin  embargo  de  producir  cuanto  se  desea,  dé  mas  tiempo  y 
evite  las  consecuencias  de  un  descuido.  Con  una  bomba  do  cristal  que  ten- 
ga el  cuello  estrecho  se  establecen,  por  medio  de  hilos  de  lana,  unas  espe- 
cies de  sifones  que  conducen  una  humedad  continua  al  acodo:  para  esto  se 
introducen  unos  cordones  de  lana  en  la  bomba  llena  de  agua,  en  cada  punta 
se  ata  una  china  que  asegure  la  una  cu  el  tiesto  y la  otra  en  la  bomba;  de 
este  modo,  mojando  antes  el  hilo,  sé  establece  uu  conducto  que  continua- 
mente está  llevando  el  agua  á la  planta  ó plantas  acodadas,  poniendo  pata 
cada  uno  un  lulo.  Suele  suceder  que  los  hilos  de  lana,  estando  ni  sol,  se  se- 
quen y corten  la  comunicación  del  agua;  en  este  caso  se  humedecen  y ac 
vuelve  a establecer. 

Si  se  quiere  otro  medio  mas  sencillo,  se  ponen  en  una  vasija,  que  esté 
llena  de  agua  y que  tenga^ tantos  agujeros  como  tiestos  ha  de  regar,  unos 
conductos  de  lata  6 de  paña  que  conduzcan  el  líquido;  en  la  parte  de  salida 
se  tapa  con  una  esponjita;  comprimiéndola  para  que  salga  gota  á gota,  y 
suspendida  la  vasija  en  el  centro  de  los  acodos,  los  riega  y conserva  mejor 
que  en  el  caso  anterior,  pues  este  solo  exige  el  cuidado  de  licuar  el  vaso 
que  contiene  el  agua,  y proporcionar  que  salga  en  la  cantidad  necesaria  á 
cada  tiesto.  Estos  son  los  medios  empleados  para  los  acodos  al  aire:  ahora 
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que  son  conocidos,  continuemos  por  el  órdcn  establecido  al  empezar  esta 
sección. 

7"  A codo  de los  árboles  de  hojas  persistentes.  Esta  claso  de  acodo  se 
hace  por  los  medios  explicados,  teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  de  la  plan- 
ta y demás  condiciones  que  liemos  recomendado,  y en  el  cultivo  de  cada 
una  se  hallará  qué  clase  de  acodo  debe  emplcarso. 

8?  Acodo  de  los  árboles  resinosos.  Los  ¡árboles  quo  pertenecen  á la  be- 
lla familia  de  los  coniferos,  han  sido  considerados  largo  tiempo  como  impro- 
pios para  multiplicarse  do  este  modo.  Experiencias  repetidas  lian  puesto 
fuera  de  duda  que  algunos  prenden  por  este  medio,  por  esqueje  é ingerto. 
Pero  al  mismo  tiempo  so  ha  observado  que  los  individuos  obtenidos  así,  no 
tienen  tanto  desarrollo  ni  viven  tanto  tiempo  como  los  que  so  producen  de 
semilla. 

Concluiremos  este  artículo  con  algunas  observaciones  sobre  el  acodo. 

'Cuando  se  hace  el  acodo  cti  la  época  que  la  savia  está,  en  reposo,  las  tu- 
berosidades que  se  forman,  no  habiéndolas  producido  el  cambio  que  sigue 
la  prolongación  medular,  no  tienen  el  barniz  que  este  les  da,  y que  los  pre- 
serva de  podrirse;  así,  sijno  so  hacen  las  ligaduras,  incisiones,  etc.,  en  la  épo- 
ca conveniente,  se  pudren  las  partes  enterradas;  se  pierde  el  acodo,  y algu- 
nas veces  toda  la  planta.  Lo  mismo  sucede,  poro  por  otra  causa,  cuando  se 
acodan  á.  la  voz  muchos  tallos  de  un  mismo  individuo.  Los  jugos  que  se 
dirigen  á los  rebordes  los  absorben  estos,  y filiando  los  necesarios  para  la 
organización  de  la  planta,  perece  ó se  debilita,  según  su  vigor.  En  fin,  so- 
lo diremos  quo  ordinariamente  so  ceban  dos  6 tres  acodos  de  una  planta  que 
tiene  seis  ú ocho  ramas,  como  no  sea  muy  robusta  y de  hojas  largas,  que 
absor  viendo  de  la  atmósfera  los  jugos  necesarios,  socorran  los  que  las  ralees 
remiten  á las  ramas  acodadas. 

La  elección  del  procedimiento  que  debe  aplicarse  para  cada  planta,  solo 
puede  indicarse  en  general.  Las  yemas  cuando  empiezan  á desarrollarse,  no 
necesitan  mas  que  enterrarlas,  para  suministrar  acodos  bien  enraigados;  los 
tallos  de  uno  ó dos  años,  cuya  corteza  es  gruesa,  con  muchos  poros  y tiene 
la  madera  tierna  y esponjosa,  con  solo  enterrarlos  les  sucede  lo  mismo;  á,  los 
acodos  que  por  lo  quebradizo  de  la  madera  tienen  que  estar  en  posición  ver- 
tical, hay  que  hacerles  ligaduras,  incisiones,  etc.;  y cuando  la  madera  tiene 
des  <5  tres  años,  la  corteza  es  delgada,  seca  y desnuda  de  poros  corticales,  ó 
no  son  aparentes,  se  tienden  en  arco  con  doble  incisión,  que  sea  proporcio- 
nada A las  dimensiones  del  tronco. 

El  calor  y la  humedad  favorecen  la  vegetación,  cicatrizan  las  heridas  del 
acodó,  y los  gases  suministran  los  elemcutoa  de  la  parte  leñosa.  Así  para 
los 'acodos  por  incisión  se  aguarda  á que  los  fríos  hayan  pasado;  cubriéndo- 
los con  tierra  bien  abonada  con  mantillo  de  hojas  de  árboles,  y poniendo 
úna  capa  de  musgo  para  evitar  los  continuos  riegos. 

ADMINISTRACION  RURAL.  Definiciones  de  la  administración.  Es- 
ta voz  no  es  española  en  el  sentido  gubernativo  sino  desde  nuestra  rege- 
neración política;  y aunque  sus  acepciones  por  tal  respecto  sean  sabidas  de 
algunos,  conviene  esplanarlas  antes  de  tratar  de  una  materia  nueva  y com- 
plicada. En  toda  ciencia  importa  mucho  definir  bien  las  palabras  que  es" 
tableta,  porque  su  conocimiento  es  parte  de  la  ciencia  misma: 

Se  entiende  generalmente  hablando  por  la  administracioji,  el  gobierno 
supremo,  esto  es,  la  autoridad  pública  establecida  para  regir  el  Estado,  y 
en  este  baso  se  toma  por  el  objeto  del  gobierno.  En  un  sentido  estricto  y 
riguroso  es  la  acción  misma  del  gobierno  sobre  sus  administrados,  ejercida 
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por  medio  de  agentes  territoriales  en  lo  que  toca  á la  conveniencia  públi- 
ca.  Aunque  la  admini&lrariou  emana  del  gobierno,  no  debe  confundirse 
con  ¿1  en  su  acepción  peculiar.  A fin  de  deslindar  ambas  cosas,  nos  val- 
dremos de  esta  espresion  feliz  do  un  autor  celebre:  “El  gobierno  es  el  ponsa- 
miento  que  dirige,  la  administración  el  brazo  que  ejecuta.”  La  adminit- 
i radon,  es,  por  tanto,  una  consecuencia  del  gobiomo,  no  de  otro  modo  que 
la  justicia  una  consecuencia  de  la  administración. 

Corno  ciencia,  debo  definirse:  “la  que  trata  de  las  relaciones  entre  la  so- 
ciedad y los  administrados,  ó entre  la  autoridad  pública  y las  persouas  y 
las  propiedades  en  cuanto  interesa  al  órden  social."  Bajo  dos  aspectos  ó 
puntos  de  vista  distintos  puede  considerársela:  como  ciencia  teórica  cuaudo 
analiza  ó estudia  filosóficamente  esas  relaciones,  deslindándolas  de  las  le- 
yes políticas;  y como  ciencia  ó institución  práctica,  cuando  desciende  á 
aplicar  á personas  y cosas  las  reglas  y acciones,  que  »c  desprenden  do  aquel 
exámen  ó estudio.  Bajo  este  último  concepto,  y con  referencia  á la  agri- 
eultura,  nos  proponemos  considerarla  en  el  presente  artículo. 

ADMrNISTKCION  RURAL. 


ÍJno  dé  los  romos  mas  imporíantcs  sobre  que  ejerce  su  vigilancia  la  (ui~ 
miniutracion , estando  en  continuo  roce,  es  sin  duda  la  agricultura,  madre  de 
la  industria,  y fuente  principal  (le  riqueza.  Los  legisladores  de  todos  los 
países  proclamaron  siempre  como  cánon  sagrado  la  protección  á la  agricul- 
tura. Mas  no  siempre,  por  desgracia,  lograron  su  objeto,  pues  la  gravaron 
unas  veces  con  pesados  impuestos,  contribuyeron  otras  á la  estancación  de 
sus  productos  con  la  falta  de  caminos  y vias  de  trasporte,  y iu  -aerificaron 
continuamente  á intereses  monos  atendibles.  De  aquí  la  deplorable  situa- 
ción en  que  se  encuentra  en  varias  naciones,,  y con  especialidad  mi  la  nues- 
tra, al  paso  que  en  otras  prospera  y se  desarrolla  de  una  manera  prodigiosa, 
foda  clase  de  leyes,  aun  bis  de  índole  mas  distinta,  ejercen  irresistible  in- 
flujo en  la  agricultura.  A su  prosperidad  ó decadencia,  á su  desarrollo  ó 
abatimiento,  contribuyen  poderosamente  tanto  las  económicas  como  bus  ren- 
tísticas, asi  las  políticas  como  Jas  civiles,  En  la  imposibilidad  de  ocuparnos 
de  cuantas  puedan  favorecerla  ó perjudicarla,  nos  limitaremos  4 estudiar 
Jas  vastas  6 importantes  atribuciones  de  la  administración,  con  respecto  4 
esta  industria. 

í or  doloroso  fjue  sea  decirlo,  preciso  se  hace  confesar  quo  nuestra  sigr 'i* 
cultura  es  acaso  una  délas  mas  atrasadas  do  Europa.  Abandonada  de  tiem- 
pos antiguos  al  imperio  de  bus  circunstancias  y de  la  rutina;  sometida  4 le- 
yes absurdas,  que  con  el  título  de  protectoras  son  en  realidad  sus  implaoa- 

cs  enemigos;  presa  de  la  amortización  civil  y eclesiástica  (pie  lia  agotado 
sus  mas  neos  veneros;  víctima  de  guerras  a-soladoras  y de  emigraciones  per- 
niciosas al  nuevo  Continente;  entregada  á colones  4 quienes  por  su  falta  de 
conocimientos  y de  recursos  pecuniarios  no  les  es  dable  hacer  mejoras  en  el 
sistema  de  labranza,  mmenosen  un  sudo  cuya  propiedad  no  les  corresponde; 
sujeta  a sequías  torrentes,  vientos  asoladorcs,  y 4 estrañas  influencias  at- 
mosféricas, y til  u aria,  en  fin,  al  erario  de  sus  mas  pingües  y saneados 
productos,  esta  industria  arrastra  penosamente  su  existencia,  sin  conseguir 
desarrollarse,  ni  romper  las  ligaduras  que  la  tieneu  sujeta  y oprimida. 

A la  administración,  poder  vigilante  y protector  de  la  sociedad,  toca  cor- 
tar esas  ligaduras,  haciendo  que  fructifiquen  y se  propaguen  ;los  gérmenes 
de  abundancia  <ju<3  encierra  nuestro  suelo.  Las  atribuciones  que  con  este 


ADM  141 

motivo  corresponden  á la  administración,  son  tan  bastas  como  importan- 
tes. 

Ramo .«  de  la  agricultura  que  debe  vigilar  la  "administración.  1 no  de  sus 
principales  deberes  es  destruir  los  usos  y prácticas,  de  cuyo  funesto  influjo 
casi  nadie  se  apercibe;  porque  la  antigüedad  les  dio  cierta  especie  de  san- 
ción, y el  hábito  los  rodea  de  cierto  prestigio. 

Deber  es  también  suyo  el  impedir  que  siga  observándose  el  fuuesto  sis- 
tema de  la  tasa,  que  tantos  perjuicios  ha  causado,  y que  en  su  ignorancia 
no  abandonan  algunos  pueblos,,  á posar  de  las  repetidas  órdenes  dadas  con 
tal  objeto. 

Importante  ramo  de  riqueza  fuá  un  tiempo  en  España  la  ganadería;  mas 
al  paso  que  luego  retrocedimos  en  él,  adelantaron  otras  naciones,  sióndo  por 
olio  necesario  que  la  administración  procure  instruir  á nuestros  ganaderos, 
do  los  sistemas  y métodos  que  en  otros  países  se  emplean,  d tíu  de  que,  co- 
nociéndolos, puedan  ponerlos  en  práctica.  El  agua  os  la  sangre  de  la  ticr- 
ra,  y los  canales  do  riego  son  la  vida  de  los  campos,  sobre  todo  en  un  país 
del  sol  ardiente  y escaso,  como  el  nuestro,  do  lluvias.  >Siu  riegos  no  pue- 
de haber  prados  artificiales  en  las  mas  de  nuestras  provincias,  ni  sin  ellos, 
ganados  en  la  cantidad  y calidad  que  necesitamos.  El  agua  diversifica  ade- 
más las  producciones  del  suelo,  impide  con  la  variedad  la  oscesivn  abundan- 
cia de  muchos  frutos,  y multiplicando  los  objetos  de  consumo,  estimula  al 
labrador  á dar  á la  producciou  nuevos  ensanches.  Este  beneficio  es  uno  de 
los  quemas  inmediatamente  mejoran  la  coudicion  del  pueblo,  el  que  halaga 
al  pobre  con  la  esperanza  de  trabajo  mas  seguro,  y el  que  permite  al  rico 
disfrutar  de  los  placeres  del  campo.  Otro,  pues,  do  los  deberes  sagrados 
de  la  administración,  es  proporcionar  estos  beneficios,  para  lo  cual  se  presen- 
tan infinitos  medios,  hasta  en  las  provincias  mas  meridionales  y exahustas 
do  aguas.  La  desecación  de  lagunas  y pantanos,  siempre  que  estas  opera- 
ciones prometan  ventajas  positivas,  como  pueden  ser  las  de  evitar  sus  peli- 
grosas emanaciones,  o las  do  nproveeliar  las  tierras  desecadas. — El  cultivo 
y esmerada  labranza  do  esos  terreuos  incultos  <5  baldíos,  de  que  abunda  la 
península.— -1  roteger  los  acotamientos  ó cerramientos,  importante  mejora 
de  la  propiedad  rural.— Dar  órdenes  acertadas  sobre  la  comunidad  do  pas- 
tos, tan  deseados  en  nuestro  pais  por  la  falta  de  los  naturales,  y porque  ape- 
nas so  conocen  los  artificiales.— La  rcplantaeion  de  los  arbolados,  que  pro- 
porcionan las  maderas  necesarias  para  construcción;  que  suministran  leñas 
y carbones;  que  son  conductores  naturales  de  las  lluvias;  que  alimentan  la 
vegotacion  y aseguran  las  cosechas;  que  ofrecen  sombra  y frescura  á lbs'via- 
geros  fatigados;  y que,  en  fin,  hacen  habitables  los  campos. — El  fomento 
del  cultivo  do  la  seda,  ramo  de  riquoza  agrícola,  tanto  mas  importante, 
cuanto  que  esta  preciosa  producción  es  capaz  de  alimentar  varias  industrias. 
—El  fomento  también  de  la  siembra  y labranza  de  los  linos  y cáñamos.— 
El  cultivo  de  plantas  exóticas  de  reconocida  utilidad.  Proteger  el  libro 
tráfico  de  granos,  harinas  y semillas,  tanto  por  el  interior  de  la  península  6 
islas  adyacentes,  como  por  medio  del  cabotaje.— Dar  los  oportunos  regla- 
mentos sobre  caza  y pesca.— Recaudar  y distribuir  los  arbitrios  provincia- 
les y municipales,  y procurar  la  baja  del  precio  del  dinero,  son  otrac  tantas 
reiormas  y beneficios  que  no  puede  procurarse  por  sí  solo  el  labrador,  y 
que  debe  proporcionarle  una  administración  ilustrada. 

4 reparar  convenientemente  la  legislación  hipotecaria,  para  que  pueda  es- 
taDiecerce  éntre  nosotros  el  crédito  territorial  por  medio  de  banoos  agrícolas, 
institución,  en  este  caso,  práctica  y xitil  para  nuestros  labradores,  librándo- 
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les  «le  la  usura  que  les  agobia  y (le  la  falta  de  recursos  «|tie  les  baee  malven- 
der sus  productos.  I^a  creación  de  sociedades  de  socorros  mutuos  de  juntas 
agrícolas,  de  cátedras  y escuelas  de  agricultura  como  las  tjtte  existen  en  Ale- 
mania y otros  países;  de  quintas  ó finetjs,  modelos  ó experimentales  y de 
cualesfjuier  otros  establecí  mientas  propios  para  propagar  los  buenos  asos  y 
sistemas  en  agricultura;  el  entretenimiento, y reparación  de  caminos,  cnuales, 
puentes,  cnlza/lys,  albóndigas  y mercados  públicos;  la  lbrnmcion  de  cuadros 
estadísticos  sobre  el  desarrollo  de  la  población  y de  la  industria;  el  procurar 
que  se  .constituyan  sociedades  de  labradores  para  el  cultivo  y fomento  de  al- 
gún ramo  de  la  agricultura;  la  exposición  de  productos  y de  animaleé;  y la 
propagación  do  ciertas  máquinas  ó instrumentos,  cuyas  ventajas  están  ya 
esperimeutadas,  deben  ser  objetos  de  preferencia  á los  agentes  de  la  admi- 
nistración. 

El  trasporte  por  mar  de  los  productos  agrícolas,  .es  preferible  al  que  se 
hace  por  (ierra.  Lebe,  pues,  fomentarse,  allnjiahdo  toda  clase  de  dificulta- 
des que  4 él  so  opongan,  así  como  también  el  que  puede  hacerse  por  los  la- 
gos y rios  navegables.  Importa,  en  su  consecuencia,  averiguar  los  ríos  que 
atraviesan  cada  provincia,  su  dirección,  las  tierras  que  lbrtilizan,  los  parajes 
en  que  so  con  lauden  con  otros,  o van  á perderse  en  el  mar;  si  son  ó no  11a- 
navcgables,  el  grado  de  corriente  que  llevan  sus  aguas,  si  en  su  curso  hay 
Lacenas,  escollos  ó precipiciospy  si  pueden  salvarse  ó no,  haciendo  fácil  ó 
imposible  la  navegación;  el  «tuda]  de  aguas  quo  llevan  en  cada  estación 
del  ano,  si  están  ó no  sujetos  á avenidas  frecuentes  y en  qué  épocas;  cu 
cual  do  ellos  se  hago  con  mrs  actividad  la  navegación;  si  es  esta  rápida,  len- 
ta, fácil,  segura  ó peligrosa;, qué  chine  de  barcos  se  emplean  en  el  trasporte; 
cuáles  son  los  mercados  ó puntos  que  frecuentan;  y por  último,  debo  averi- 
guarse tambmn  el  precio,  tanto  do  las  mercancías  ó productos  agrícolas,  co- 
mo el  de  los  trasportes.  Los  canales  de  navegación,  verdaderos  rios  artifi- 
ciales, so  prestan,  bajo  el  punto  de  vasta  de  esta  industria,  á lns  mismas 

«*  Preciso  aplicar  mas  atención  á 
reclame  y demás..  aprovechamiento  de  sus  saltos,  mejoras  que 

La  agricultura  es  l.i  industria  que  está  mas  interesada  en  la  construcción 
de  cammos  y canales,  porque  siendo  sus  productos  voluminosos,  pesados  y 
dificiiqs.de  manejar,  no  pueden  sufragar,  respectivamente  4 su  precio,  los 
gastos  de  trasporte,  y se  estancan  en  los  lugares  de  su  producción,  donde  so 
expende  á vil  precio  o.  no  tienen  ningún  valor.  Debe,  pues,  averiguarse  el 
numero  de  caminos-  que  haya,  en  una  provincia  ó distrito,  su  empalme  ó 
proxnrudad  con  otros  de  mas  ó menos  importancia,  su  configuración,  trazo 

lfcntfr  a C !,*SC  í maíen,alca  do  (lue  cstóQ  formados,  la  Bolidez,  su  rc- 

énoca^  ddífS*^  m°dcrna;  el  .estado  en  flue  se  encuentran  en  diferentes 
épocas  del  ano,  si  se  ponen  ó no  intransitables  en  algunos  ai  necesitan  rerra- 

*2  7 ^ Pf  f ’ T *«****£  cuáles  son  los  medL 
ms  v el  oree  ¡ o de  \<  ^ can,,SI  c de  á lomo  délos  animales,  ó si  el  de  car- 

■ ’ noticias  / 1 8 aasP0J  03  Por  cada  uno  do  semejantes  medios.  Estas 
mismas  noticias  deben  tomarse  respecto  á los  caminos  de  travesía  ó vecina- 

if’  CU7‘  nnminos  denhíbUíÍn  <‘3tadoi.  lutcresa  directamente  á los  labradores. 
Como  . , rro  no  sc  diferencian  de  los  anteriores  bajo  el  punto 

devisa  J ■ I *-i  mas  que  en  la  celeridad  y economía  con  que  pue- 
den hacerse,  nada  nuevo  tenemos  que  añádir  sobre  ello  á lo  que  arriba  de- 
jamos dicho.  Ni  debe  tampoco  olvidarse  que  los  derechos  do  trasporte  Be 
aumentan  á veces  considerablemente,  por  los  arbitrios  quo  so  clasifican  al 
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infinito  cou  los  distintos  nombres  de  navegación,  circulación,  limpia  de  puer- 
tos, fanales,  sanidad,  portazgos,  etc.,  que  por  donde  quiera  agobian  con  su 
inmenso  peso  ni  agricultor  y al  industrial,  que  vanamente  trabajan  por  pro- 
curar la  subsistencia  de  sus  familias. 

Las  condiciones  de  la  población  y la  manera  que  con  esta  se  baila  repar- 
tida en  el  territorio,  merecen  también  ser  estudiadas.  Por  regla  general, 
cuanto  mas  numeroso,  activo,  ilustrado,  trabajador  y partidario  de  Ja  aso- 
ciación es  un  pueblo,  mas  necesidades  satisface  y mayor  cantidad  de  produc- 
tos agrícolas' consume.  Oua  población  apática,  miserable,  ignorante  y sin 
industria,  n'o  esperimenta,  al  contrario,  siuo  muy  pocas  necesidades,  y asi, 
aun  ascendiendo  al  mismo  número  de  personas  que  de  la  que  hemos  hablado 
anteriormente,  resulta  (pie  no  consume  á veces  ni  aun  la  décima  parte  que 
aquella  necesita,  y obtiene  por  medio  de  su  trabajo  y de  suS  riquezas.  Na- 
da mas  fácil  de  conocer  y distinguir  (pie  el  carácter  de  los  habitantes  de 
tal  ¿*cúfll  población.  Si  es  numerosa,  activa  y rica,  todo  indica  allí  el  bienes- 
tar, la  salud,  la  abundancia  y la  alegría.  Las  habitaciones  son  sanas,  espa- 
ciosas, bien  distribuidas,  y están  puestas  cou  cierta  elegancia.  El  suelo 
tiene  gran  valor,  por  que  se  le  esplota  con  esmero:  todo  está  en  continuo 
movimiento  á consecuencia  de  los  innumerables  cambios  que  so  hacen  en 
fuerza  do  las  relaciones  industriales  y comerciales  que  se  establecen  entre 
unos  y otros.  El  pgjs  puliré  y miserable,  ofYeeb  por  la  inversa  un  cuadro 
de  todo  punto  distinto. 

Inmensos  beneficios  presentan  las  ciudades  populosas  á la  agricultura,  la 
cual  halla  en  estas  fácil,  pronta  y segura  salida  á sus  productos.  Mas  tales 
ventajas  están  neutralizadas  por  otros  perjuicios:  las  ciudades  roban  á los 
campos  los  hombres  mas  útiles  y robustos,  y sil  vecindad  por  otra  parte  per- 
judica á la  moralidad  de  las  poblaciones  rurales. 

So]irc  la  condición  dé  estas,  se  espresa  con  tal  acierto  el  célebre  escritor 
'fhaer,  que  no  podemos  menos  dfc  transcribir  á continuación  algunas  de  sus 
palabras: 

“Las  poblaciones  rurales  pueden  estar  compuestas  de  tal  manera,  que  do- 
minen las  personas  que  labran  por  su  propia  cuenta,  ó que  por  el  contrario 
preponderen  los  que  trabajan  por  cuenta  otro,  ó,  propiamente  dielio,  los 
jornaleros." 

“En  el  primer  caso,  la  propiedad  está  muy  dividida  y las  ñucas  son  pe- 
queñas, tienen  un  valor  muy  alto  y reditúan  crecidos  productos.  En  un 
pueblo  de  esta  clase  será  difícil  que  prospere  un  establecimiento  en  grande, 
porque  no  solo  es  mas  caro  el  suelo  y produce  mayor  renta,  sino  que  lo  son 
asimismo  los  jornales;  y mas  difícil  la  salida  de  los  productos.  Cada  uno 
en  efecto,  sé  proporciona  por  medió  de  la  agricultura  lo  que  necesita,  y ade- 
más tiene  un  escedentc  que  lleva  al  mercado,  de  donde  resultan  sobrantes 
que  á veces  hacen  que ‘el  precio  de  los  productos  sea  inferior  á su  valor,  in- 
trínseco. 

“El  labrador  rico,  debe  por  lo  tanto  establecer  su  labranza  en  las  inme- 
diaciones de  úna  población  numerosa,  en  que  baya  muchos  jornaleros.  Es- 
ta circunstancia  facilita  las  labores  y contribuye  á que  puedan  hacerse  con 
doblo  esmero,  aun  cuando  no  sea  módico  el  precio  del  trabajo." 

Tampoco  debe  olvidarse  la  achmnisf ración  del  examen  de  las  costumbres, 
moralidad,  carácter  y usos  de  las  poblaciones  rurales.  Sus  esfuerzos  han 
de  encaminarse  á formar  una  población  de  costumbres  puras,  frugales  y sen- 
cillas, do  carácter  franco  y animado,  de  sentimientos  de  honor,  de  delicade- 
za y de  recíproca  benevolencia.  En  efecto,  el  estado  moral  y físico  de  los 
Dio. — Tomo  i.  r.— 28. 
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. , „ioaAS  obreras  y su  vida  privada,  merecen  sobre  t 

individuos  de  £ ^ UriCUiur,  su  agilidad  y viveza  dependen  relat 

atención.  . u D1istu0  puede  decirse  de  su  moralidad.  Los  hombres 

tienen  un  'valer  Inapreciable  en  agricultura.  El  , Ierre- 
7 f . , .i»  clase  de  gentes  es  siempre  de  suma  importancia.  De- 

!o  rntólectol  de  cata  u |)n  mor¡ll¡dí|)  ¿ «luado», 

':,irprtofraTimp.eñra  recibida,  cu  la  .nlfler.  Cerrcapendc,  per  elle,  i 
1 ■ a trentes  de  la  administración  estudiar  si  el  pueblo  está  sumido  eu  la  ig- 
U(  rancia  6 imbuido  en  preocupaciones  groseras  y difíciles  de  dcsarriagar;  si 
"erá  fácil  hacerle  comprender  la  importancia  do  sus  trabajos  y los  buenos 
sistemas  que  debe  adoptar;  y si  sus  habitantes  son  suficientemente  dóciles  pa- 
'ra  recibir  las  instrucciones  do  quienes  se  propongan  educarlos,  haciéndoles 
apreciar  las  ventajas  del  trabajo,  del  larden  y do  la  economía.  Eu  fin  los 
usos  y costumbres  que  por  lo  general  ejercen  sobro  el  hombre  mas  influjo 
<,ue  las  leyes  positivas,  deben  ser  examinados  y estudiados  con  interés,  pues- 
to que  pueden  obrar  de  una  manera  favorable  ó perjudicial  cu  los  proyectos 
que  se  acometan  para  mejorar  la  agricultura. 

También  importa  al  labrador  conocer  los  sistemas  6 métodos  de  labranza, 
instrumentos  y máquinas  quo  se  emplean  en  cada  pueblo  ó nociou;  el  estado 
de  las  fincas;  la  raza  de  los  animales  destinados  4 la  labor,  y los  estableci- 
mientos que  baya,  bien  de  agricultura,  ó bien  de  cualquiera  otra  industria 
que  con  ella  tenga  conexión.  La  manufacturera  y otras  consumen  conside- 
rable cantidad  de  productos  agrícolas;  por  lo  cual  conviene  al  labrador  te- 
ner noticias  exactas  y precisas  del  movimiento  que  hay  bajo  este  concepto 
en  los  puntos  inmediatos  á sus  fincas.  En  todos  loa  países  donde  lia  toma- 
do la  industria  grande  desarrollo,  como  en  Inglaterra,  Finados,  Lombardíay 
otros,  ha  hecho  también  muchos  progresos  la  agricultura.  Dueño  será, 
pues,  que  la  administración  procure  publicar  las  noticias  oportunas  sobre 
parajes  en  que  se  bailan  los  establecimientos  ó fábricas,  su  importancia, 
número  de  jornales  que  emplean,  y comercio  que  hacen.  Los  torrentes;  los 
rios  que  se  desbordan;  las  avenidas,  que  abren  hondos  cauces,  y que  nnus 
veces  cubren  el  suelo,  como  las  amias  del  -Ni lo,  de  fértiles  abonos,  y otras  lo 
arrasan  y esterilizan,  cual  la  lava  üc  los  volcanes;  las  olas  del  mar,  que  reti- 
rándose aumentan  el  territorio  del  litoral,  ó que  avanzando,  privan  al  pro- 
pietario de  una  parte  de  su  suelo;  lus  arenas  movedizas,  que  cayendo  eu 
las  tierras  inmediatas  las  perjudican  cuando  no  lus  esterilizan;  las  al- 
tas montañas,  cuyas  nieves  al  licuarse  forman  torrentes  devastadores; 
las  lagunas  y pantanos,  que  saturan  continuamente  la  atmósfera  de  va- 
pores acuosos,  ó de  emanaciones  nocivas  á los  hombres,  animales  y 
plantas;  los  bosques  y dehesas,  que  con  su  ostensión  y estremada  fron- 
dosidad cargan  la  atmósfera,  y dan  nacimiento  y abrigo  á una  porción 
de  insectos  y animales,  verdadera  plaga  da  la  agricultura;  las  fábri- 
cas ó fundiciones,  que  con  el  humo  y gases  que  despiden  pueden  incendiar 
las  mieses,  y perjudicar,  no  solamente  á las  posesiones  rurales,  sino  contri- 
buir á que  sean  mal  sanos  y aun  venenosos  los  productos  agrícolas  que  en 
ellos  se  crian;  el  descubrimiento  y aprovechamiento  de  riquezas  minerales, 
que  tanto  contribuyen  al  desarrollo  de  la  agricultura  y al  fomento  del  co- 
mercio y de  varias  industrias;  la  investigación  y esplotacion  de  carbones  de 
esta  clase,  tan  convenientes  para  producir  el  vapor,  prodigiosa  fuerza  mo- 
triz, que  alza  de  los  nos  copiosos  caudales,  capaces  de  fecundizar  vegas  ele- 
vadas sobre  el  curso  de  las  aguas,  y quo  obra  transformaciones,  que  sin  su 
auxilio  pe  reputarían  imposibles;  todo  ello,  en  fin,  y otra  porción  de  hechos 
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y circunstancias  análogas,  deben  ser  también  objeto  de  profundo  estudio 
para  los  agentes  administrativos. 

AGUA. 

SECCION  PRIMERA. 

introducción,  su  significación. , su  composición,  sus  jwojñadales. 

SECCION  SEGUNDA. 

de  los  riegos  cu  'general. 

1°  Compendio  histórico. 

2"  Ventajas  de  los  riegos. 

3"  Condiciones  quo  dependen  de  la  naturaleza  del  suelo,  do  la  posición 
y forma  del  terreno. 

-•!  • . 'U  J • ! 

SECCION  TERCERA. 

de  los  modos  fie  projyor  donarse  agua. 

i * w , i 

1"  Do  los  trabajos  rolntivos  á la  toma  de  agua. 

2o  Del  canal  principal  6 canal  de  derivaoion. 

3"  De  las  represas  de  riego. 

4°  Do  las  acequias  principales  de  riego. 

5"  Do  las  acequias  secundarias, 
tj"  Do  las  acequias  de  desagüe. 

•j»  Do  las  represas  de  desagüe. 

8n  De  los  diques  laterales  á la  caja  del  rio. 

SECCION  CUARTA. 

de  los  depósitos  artificiales , estanques  (¡pantanos. 

1"  De  los  pozos  artesianos. 

2'.'  De  las  máquinas  para  elevar  el  agua. 

3°  Dol  aprovechamiento  del  agua  de  las  minas. 

4"  Indicios  para  descubrir  el  agua  oculta  debajo  de  la  tierra. 

SECCION  QUINTA. 

de  las  diversas  especies  de  riego. 

1?  Riego  por  filtración. 

2'.’  Riego  por  derrame. 

■ 3"  Riego  por  bancales, 
d"  Sistema  misto. 
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SECCION  SESTA. 

De  la  calidad , de  la  cantidad , y del  precio  de  las  aguas. 

1?  De  la  calidad  de  las  aguas  para  el  riego. 

2?  De  la  cantidad  de  las  aguas  necesarias  para  un  riego. 

3?  Del  precio  del  agua. 

4?  Módulos. 

SECCION  SETIMA. 

De  la  infíncnciu  de  la  aguas  lloved  izas  sobre  la  vegetación. 

1°  Objeto  de  este  trabajo. 

2?  Importancia  del  problema  que  se  lia  de  resolver. 

3?  De  la  cantidad  de  ázoe  que  las  aguas  llovedizas  suministran  á los 
fVutos. 

4?  Del  amoniaco  de  las  aguas  llovedizas. 

5o  Del  ácido  azótico  de  las  aguas  llovedizas, 

6o  Del  cloro  y de  la  sal  de  las  agúas  llovedizas. 

7°  Conclusión  acerca  de  estas  observaciones. 

SECCION  OCTAVA. 

'•  (j  j-  ¡-  -t , i* 

De  la  propiedad  de  las  aguas. 

SECCION  NOVENA. 

Jurisdicción  y competencias  de  negocios  de  agua. 

SECCION  DECIMA. 

Legislación  general  en  materias  de  agua. 

SCCION  DUODECIMA. 

. 

Reglamento  para  el  sindicato  de  riegos  de  la  provincia  de 

Alicante. 


INTRODUCCION. 

AGUA.  Si  únicamente  hubiéramos  de  considerar  el  agua  por  lo  que 
significa,  por  lo  que  es  en  sí,  por  sus  propiedades  químicas  ó físicas,  nues- 
tro trabajo  en  esta  parte  sería  breve,  con  relación  á un  Diccionario  de 
agricultura  práctica;  pero  si  liemos  de  considerar  el  agua  por  las  ventajas 
que  produce,  por  sus  resultados,  por  sus  usos  en  la  agricultura,  que  es  la 
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principal  condición  de  nuestro  trabajo,  tenemos  necesidad  de  esponer  cu 
cate  sitio  la  aplicación  del  agua  por  medio  del  riego,  que  es  como  mas  prin- 
cipalmente se  utiliza  para  la  mayor  y mejor  producción  de  la  tierra. 

. No  por  esto  nos  desentenderemos  de  considerar  el  agua  en  todas  sus 
acepciones,  dando  las  csplicaciones  convenientes  para  conocer  su  coinpo- 
sieioñ  y sus  propiedades;  pero  habiéndonos  propuesto  en  nuestro  plan  tra- 
tar juntamente  todas  aquellas  cosas  que  tengan  entre  sí  íntimo  contacto  y 
una  relación  casi  inseparable,  y procurando  por  otra  parte  csteudernos 
cuanto  sea  necesario  y conveniente  en  todo  aquello,  que  constituye  la 
parte  mas  interesante  para  las  producciones  agrícolas,  aunque  el  riego  eu 
rigor  debería  tratarse  mucho  mas  adelante,  la  influencia  que  ejerce  eu  la 
agricultura,  su  necesidad  y la  aplicación  del  agua  como  parte  principal,  nós 
obliga  á dar  en  este  lugar  uu  tratado  estenso  de  los  riegos  en  general,  y 
de  todas  sus  condiciones,  p:u-a  que  sean  productivas  y eficaces,  Do  este 
modo,  sin  degenerar,  nuestro  trabajo  tendrá  la  ventaja  do  ser  verdadera- 
mente práctico,  proporcionando  mayor  comodidad  y claridad  á los  que  ha- 
3'an  de  manejarlo'cou  frecuencia. 

lía  palabra  wjáa  significa  en  latín  a grúa,  y tieue  varias  etimologías;  unos 
la  derivan  de  ago  por  hallarse  continuamente  en  movimiento  y otros  de 
una  palabra  en  griego  que  significa  bebo  por  ser  potable. 

Antiguamente  se  creyó  por  los  químicos  que  el  agua  ora  un  elemento 
simple,  porque  despiíes  de  haber  servido  para  la  fermentación  y para  la  di- 
solución, volvía  á adquirir  todas  sus  propiedades  reduciéndose  á su  pureza 
primitiva;  pero  la  ciencia  lia  adelantado  considerablemente  en  esta  parte  y 
se  lia  demostrado  (pie  el  agua  es  una  combinación  de  oxígeno  0 hidrogeno 
en  una  proporción  de  88,9  del  primero,  por  11,1  del  segundo. 

El  agua  es  un  liquido  incoloro,  inodoro,  insípido,  elástico,  y comprensi- 
ble: estas  dos  últimos  propiedades  han  sido  puestas  en  duda  por  mucho  tiem- 
po. Después  de  diversos  esperimentos,  se  ha  calculado  la  comprensibili- 
dad del  agua,  obteniendo  resultados  casi  idénticos  en  44,  4S  y 45  milloné- 
simas de  su  volumen,  siempre  en  una  presión  igual  atmosférica.  Estos  tres 
cálculos  que  tan  poco  so  diferencian,  están  hechos  por  M.  M.  Cantón,  Pcr- 
kins  y Oertcd. 

Entre  los  cuerpos,  simples  no  metálicos,  solo  cuatro  se  disuelven  en  el 
agua,  y son:  el  cloro,  el  bromo,  el  iodo,  y el  azogue. 

Él  boro,  el  carbono,  el  cloro,  el  bromo  y el  iodo,  pueden  descomponerla 
á una  temperatura  elevada.  Algunos  metales  la  descomponen  á la  tempe- 
ratura ordinaria,  tales  son  el  calcio,  oí  boro,  el  estroncio,  el  potasio,  y el 
sodio.  El  manganeso,  el  zinc,  el  hierro,  el  estaño  y el  cadmio,  son  los  úni- 
cos que  pueden  determinar  su  descomposición  en  caliente.  En  todos  estos 
casos  el  oxígeno  es  absorbido,  quedando  libre  el  hidrógeno,  y solo  el  pota- 
mp,  .puedo  combinarse  con  este  último,  para  producir  el  hidrógeno  potasiudo. 

El  agua  es  un  gran  disolvente.  El  azúcar  y la  miel,  se  disuelven  en  el 
pgup  con-  gran  facilidad  y en  grandes  porciones:  la  fécula  solo  se  disuelve 
en  caliente,  y las  gomas  forman  un  mucílago  mas  ó menos  espeso.  Los  áci- 
dos vegetales  so  unen  con  el  agua;  pero  los  ácidos  crasos  y las  grasas  son 
generalmente  insolubles:  el  alcohol  se  mezcla  fácilmente;  pero  en  general, 
todas- las  materias  animales  son  poco  solubles. 

El  agua  se  destila  para  que  sea  pura.  Para  hacer  esta  operación,  suma- 
mente soucilla,  se  introduce  el  líquido  por  el  alambique,  se  hace  pasar  eu 
estado  de  vapor,  hasta  el  serpentín,  y sale  destilada  por  el  grifo  ó espita, 
para  ?er  recibida  en  la  vasija  en  que  se  baya  de  conservar. 
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No  todas  las  aguas  son  generalmente  buenas  para  ser  potables.  Cuando 
disuelven  fácilmente  jabón,  y en  ellas  se  cuecen  bien  las  legumbres,  se 
reputa  buena  para  beber.  Las  aguas  duras,  como  las  do  pozó,  tienen  en  di- 
solución mucho  sulfato  de  cal.  y suelen  estar  cargadas  de  sales,  que  impi- 
den la  solución  del  jabón,  y las  legumbres  no  resultan  suaves  ni  blandüs. 

El  agua  potable  debe  ser  viva  y limpia  y su  temperatura  casi  igual  4 la 
de  la  atmósfera. 

El  agua  entra  como  parto  constituyente  en  casi  todos  los  cuerpos  de  la 
naturaleza,  y sin  ella  no  habria  vida  en  los  animales,  ni  vegetación  en  el 
suelo;  y así  es  que  tiene  usos  muy  numerosos.  Se  aplica  á la  medicina,  4 la 
farmacia,  á las  artes,  4 la  industria,  4 la  economía  doméstica,  y muy  espe- 
cialmente 4 la  agricultura,  que  es  do  lo  quo  principalmente  hemos  do  tra- 
tar, en  el  presente  artículo. 

El  agua  en  su  estado  natural  tiene  la  propiedad  de  apagar  el  fuego,  pero 
cuando  pasa  por  un  tubo  de  metal  hecho  ascua,  mantiene  y aumenta  la  ac- 
ción del  aire  mezclándose  con  él.  El  calórico  la  dilata  reduciéndola  al  es- 
tado de  vapor  y de  gas,  y do  este  modo  está  sirviendo  do  poderosísimo 
agente  para  la  industria;  y por  el  contrario,  cspucsta  4 la  acción  del  frió 
se  convierte  en  hielo,  haciéndose  un  cuerpo  sólido,  trasparente,  elástico  y 
fVagil. 

Llámansc  aguas  la-malea  las  que  salen  4 Ja  superficie  del  terreno,'  con 
una  temperatura  propia  mas  elevada  que  la  do  los  manantiales  ordinarios. 
La  alta  temperatura  de  estas  aguas  depende  de  la  profundidad  de  donde 
proceden. 

Con  el  nombre  de  a/juas  mina-ales  se  designan  las  que  tienen  en  disolu- 
ción sustancias  minerales,  cualquiera  quo  sea  su  temperatura.  Los  cuerpos 
rpie  entran  en  disolución  en  las  aguas  minerales,  cuya  - temperatura  oscedo 
poco  4 la  de  la  reglón  en  donde  se  encuentra,  son:  el  ácido  carbónico,  el 
ácido  sulpbidrico,  el  sulfato  de  hierro, el  sulfato  de  potasa,  el  sulfato  de  mag- 
nesia, el  carbonato  y el  sulfato  do  cal.  Las  diversas  sustancias,  y las  canti- 
dades disuenas,  varían^  según  las  localidades..  En  los  tratados  de  química, 
puede  yerse  f el  análisis  de  la  mayor  parto  de  aguas  termales  y minerales 
que  se  conocen. 

El  agua  aprovechada  para  la  agricultura,  alimenta  las  plantas,  estimula 
la  vegetación,  disuelve  y protege  la  yerba  de  las  influencias  atmosféricas, 
finalmente,  liberta  los  campos  de  muchos  enemigos  tanto  del  reino  animal, 
como  del  vegetal.  , . ' 1 

1?  El  agua  alimenta  las  plantas;  considerada  cómo  abono  contiene  par- 
tes minerales,  vegetales  ó animales,  y algunas  veces  todas'  tres  juntas.  El 
agua  muy  cargada  abona  4 un  campo  que  inunda,  por  las  sustancias  que  en 
él  deposita;  y aun  el  agua  de  manantial,  el  mas. claro- en  apariencia,  contie- 
ne pricipioa  fertilizantes,  siendo  necesario  el  | movimiento  para  quo  aprove- 
chen 4 la  yerba.  Lo  que  parece  probar  este  hcftho  es  quo  la  acción  del 
agua  es, mucho  mas  sensible  en- un  campo  que  tiene  una  regular  pendiente, 
que  en  otro  que  la  tenga  pequeña.  En  este  último  caso  corre  con  lenti- 
tud, y no  deposita  sino  las  sustancias  mas  gruesas,  en  tanto  quo  las  mas  fi- 
nas, las  mas  favorables  4 la  vegetación  ¡ son  arrastradas,  porque  no  hay  roce 
bastante  considerable  para  separarlas. 

Se  puede  remediar  la  falta  do  pendiente  aumentando  la  cantidad  del 
agua;  de  este  modo  se  la  imprime  un  movimiento  mas  rápido. 

g¡  p0r  falta  de  pendiente  se  estanca  el  agua  en  pequeña  cantidad,  una 
parte  queda  absorvida  por  la  tierra,  se  evapóra  la  otra,  y produce  poco  ó 
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ningún  efecto.  Si  .se  estanca  eu  cantidad  considerable,  se  forman  ácidos  que 
lineen  perecer  las  buenas  plantas  y favorecen  la  vegetación  de  las  malas. 

2'.'  El  agua  estimula  la  vegetación:  se  lia  observado  que  cu  los  campos 
regados,  loa  poros  que  cubren  la  superficie  interior  son  mas  grandes  que 
los  do  las  mismas  plantas  do  campos  no  regados;  motivo  por  el  cual  las 
plantas  do  los  primeros  tiencu  mayor  facultad  do  absorción,  y mas  acti- 
vidad do  vida,  y mayor  fortaleza  y robustez. 

3?  El  agua  es  un  disolvente:  sin  un  grado  suficiente  de  humedad,  la 
fermentación  no  puedo  verificarse,  y los  abonos  no  se  descomponen:  En  el 
suelo  mas  rico,  las  plantas  se  ponen  lánguidas  si  las  falta  humedad,  y pe- 
recen si  la  sequía  llega,  ¡i  ser  completa.  El  agua  en  este  caso  obra  tam- 
bién mecánicamenie:  divido  y disuelve  los  abonos  que  • se  depositan  en  la 
superficie  del  suelo,  les  hace  penetrar  en  la  tierra,  y llega  hasta  las  raíces 
do  las  plantas. 

4"  El  agua  protege  y conserva  las  plantas,  á pesar  de  los  calores  y el 
ÍYio,  proporcionando  una  temperatura  arreglada  y uniforme.  Si  el  hielo  ha 
sorprendido  á las  plantas,  se  previenen  sus  malos  efectos  regándolas  ante 
que  se  deshielen. 

Finalmente,  el  aguaces  un  poderoso  elemento  para  libertarlos  campos  de 
insectos  y animales  dañosos  como  sabandijas  y’ratones.  También  el  riego 
bien  dirigido  destruye  el  brezo  en  un  campo  seco,  y eti  los  terrenos  luí  am- 
pos y fríos  hace  perecer  el  musgo,  los  juncos  y otras  malas  yerbas,  y pro- 
duce los  mas  favorables  resultados,  como  haróiuos  ver  mas  adelante. 

SECCION  SEGUNDA. 

1)K  T.OS  IUEGOS  EN  GENERA L. 

El  riego  es  el  rocio  en  gremio,  con  una  agua  de  buena  calidad,  hecho  ou 
estación  conveniente,  y sobre  un  terreno  bien  dispuesto. 

Compendio  histórico.  Ln  práctica  de  los  riegos  se' remonta  al  origen 
do  las  sociedades;  el  libro  mas  antiguo,  la  Biblia,  origen  y primer  registro 
de  los  conocimientos  humanos,  atribuye  al  riego  la  primera  causa  de  la 
fertilidad  del  Egipto.  Los  antiguos  soberanos  de  esta  feliz  comarca  apre- 
ciaron de  tal  manera  su  importancia,  que  emplearon  sumas  enormes  en 
la  construcción  de  acueductos  y depósitos  para  asegurar  á.  los  pueblos 
los  beneficios  del  riego.  Los  griegos  imitaron  este  ejemplo,  y los  romanos, 
testigos  de  las  ventajas  que  sacaban  los  países  sometidos  á su  dominio,  in- 
trodujeron esta  maravillosa  práctica  en  Italia  y España.  Esta  feliz  importa- 
ción fuó  apreciada  de  tal  modo,  quo  con  el  tiempo  fué'considerada  como  la 
mas  litil  conquista  del  gran  pueblo.  En  Francia,  el  Resellen  lia  conocido 
muy  antiguamente  la  práctica  de  los  riegos.  Peto  basta  después  de  las 
guerras  do  Italia,  en  tiempo  de  Francisco  I,  no  se  multiplicaron  los  traba- 
jos para  regar  en  las  provincias  meridionales  al  principio,  después  en  los 
paiHés  montañosos.  Mr.  Vietor  Ibard  nos  lia  dado,  después  de  uua  escur- 
sion  que  ha  beclio  á Auvergne  eu  1819,  uua  estadística' muy  instructiva  de 
los  diversos  riegos  eu  Francia.  Por  numerosos  que  sean  ’los  trabajos  de 
riego  de  los  modernos,  estamos  muy  lejos  de  convenir  en  que  se  aproximen 
al  carácter  de  grandeza  y utilidad  que  presentaban  los  del  lago  Moeris  y 
del  canal  do  Alejandría  en  Egipto,  los  cuales  satisfaciendo  enteramente  las 
necesidades  de  la  agricultura  y de  la  navegación,  secundaban  poderosamente 
la  industria  comercial. 
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Además  de  estos  ejemplos,  encontramos  otros  muchos  en  la  antigüedad, 
y vemos  liaecr  obras  de  este  género  á los  hebreos,  á los  chinos  y á los  per- 
sas. 

En  la  edad  media  se  observa  constantemente  el  grande  amor  que  los 
pueblos  tenian  por  la  agricultura,  y de  esta  época  proviene  la  abertura  de 
un  gran  número  de  canales  por  los  árabes  y por  los  moros. 

Del  siglo  'XIII  al  XV  se  hicieron  canales  de  derivación  en  la  l’rovcutn, 
en  el  condado  de  AviSon  y en  el  Piamonte.  Y por  los  siglos  XII  y XIII 
se  abrieron  los  grandes  canales  del  Milanesado,  de  los  cuales  nos  hemos  de 
ocupar  mas  adelante,  aunque  do  sea  mas  que  como  dato  estadístico,  y como 
ejemplo  que  puede  tenerse  á la  vista  para  demostrar  la  cscolcneia  de  los 
riegos. 

Los  pueblos  modernos  se  distinguen  mas  principalmente  por  los  descubri- 
mientos mecánicos  y artísticos  que  han  hecho  en  esta  parte,  y por  haber  fiar 
bido  aprovechar  mejor  las  obras  antiguas;  sin  embargo,  en  Francia  y en  Ita- 
lia se  han  hecho  gran  número  de  canales  en  los  siglos  XVI  [ v XV III,  y si 
antes  estas  obras  tenían  que  responder  al  doble  objeto  del  trasporte  y del 
riego,  hoy  que  los  medios  de  comunicación  son  mas  rápidos  por  medio  de 
los  caminos  de  hierro,  pueden  aprovecharse  en  beneficio  de  la  agricultnra 


mayor  cantidad  de  aguas,  útil  i zubias  para  los  riegos- 
En  España,  los  trabajos  y la  costumbre  de  regHr  vi 


(•a  inmemorial. 


icuon  Uunbien  de  épo- 


t Alando  todavía  las  naciones  de  Europa  gemían  bajo  la  dominación  de  los 
bárbaros,  ya  loa  moros  construían  en  España  azudes  ó presas  en  los  rios, 
abrían  acequias  ó canales  de  riego,  y usaban  de  las  norias,  inventadas  por 
ellos,  para  procurarse  cosechas  sucesivas  en  las  vegas  de  Granada  cd  las 
huertas  de  Valencia  y Castellón,  y en  cuantas  partes  podían  establecer  su 
eacelente  sistema  de  agricultura.  La  utilidad  de  estos  trabajos  es  tan  evi- 
dente que,  lejos  de  haberse  destruido  como  tantos  otros  dp  aquella  época, 
aun  subsisten  en  los  misinos  puntos,  si  bien  con  alguna  mas  perico-ion  y re- 
gularidad, y aunque  los  riegos  no  se  lian  generalizado  en  España  tanto  co- 
mo el  estado  de  su  agricultura  lo  reclama,  y como  lian  podido  aprovecharse 
as  aguas  comentes  que  tenemos  en  abundancia  en  algunos  puntos,  sin  em- 
bargo, en  distintas  épocas,  gobiernos  sabios  y pueblos  laboriosos  han  dedica- 
do su  talento  y sus  tesoros  á proporcionar  este  recurso  inestimable  para,  la 
agricultura,  y,  además  de  los  canales  y pantanos  que  se  conocen  en  nuestras 
provincias  de  Levanto,  se  han  hecho  obras  importantes  en  Aragón  y Casti- 
11  imesfcroíjllni'sm0B  dia*s  atamos  viendo  dar  impulso  á la  canalización 
del  Ebro,  cuyo  solo  anuncio  tantas  esperanzas  halaga,  como  hau  de  ser  gran- 
des los  intereses  que-b a de  reportar. 


VENTAJAS  ÜE  I.OS  RlíjpQS. 

El  riego  es  sin  contradicción  una  de  las  mas  importantes  prácticas  de  la 
agricultura;  por  e se  convierten  en  ricas  praderas  los  arenales  áridos,  y las 
tierras  nada  ícrtilcs  producen  abundantes  cosechas  de  cereales,  cáñamo,  li- 
no y legum  a-es.  De  todos  los  medios  conque  la  mano  del  hombre  puede 
ayudar  & la  agricultura,  no  Jo  hay  tan, fecundo  en  buenos  resultados,  tan  po- 
derosamente eficaz,  como  el  riego.  Un  gran  número  de.  corrientes  de  agua 
acarrean  partes  fecundas  que  influyen  eficazmente  sobre  la  vegetación.  Gon 
el  agua  apropiamos  los  abonos,  y damos  á nuestro  suelo  nuevos  elementos  do 
vida.  Los  riegos  disminuyen  considerablemente  los  daños  ocasionados  por 
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las  escarchas  de  la  primavera.  El  agua  de  los  manantiales,  por  su  tempera- 
tura mas  elevada,  da  calor  al  suelo  y hace  que  se  cubra  mas  pronto  de  ver- 
dor, y presento  prados  para  pasto,  cuando  eu  otros  terrenos  uo  regados  no  se 
llega  á ver  jamás  nacer  las  yerbas. 

En  muchos  pueblos,  de  distintas  naciones,  los  canales  de  riego  forman  la 
base  del  valor  positivo  de  la  propiedad;  doblan  al  menos  su  precio,  y algu- 
nas veces  lo  hacen  subir  diez  veces  mas.  Mr.  tíasparin  asegura,  que  Mr. 
Taluyers,  en  St.  Laurent  (llhóne,)  ha  llegado  á .crear,  con  un  desembolso  de 

20.000  francos,  una  pradera  de  33  hectáreas,  cuyo  producto  anual  es  de 

10.000  francos.  Ant&i  de  que  este  terreno  fuera  de  regadío,  uo  producía 
mas  que  1,200  francos.  Esto  mismo  nos  confirma  Mr.  París,  antiguo  sub- 
prcíbcto  de  Tarascón,  distrito  que  ha  visto,  después  que  se  introdujeron  los 
riegos,  enriquecer  por  la  fecundidad,  cuando  antes  ora  una  llanura  de  tierra 
cascajosa,  cubierta  de  una  lijera  capa  sin  consistencia.  La  mejora  fuá  tal, 
que  la  hectárea  do  terreno  no  regado,  solamente  se  vetulia  á 25  francos,  y 
el  terreno  regable  costaba  500. 

La  utilidad,  ó por  mejor  decir  la  necesidad  de  los  canales  de  riego,  está 
en  todas  partes  de  tal  manera  reconocida,  que  según  dice  Mr.  de  la  Croix, 
procurador  del  rey,  que  ha  sido  en  Prados  corresponsal  del  consejo  general 
de  agricultura,  si  so  destruyeran  aquellos  en  este  cantón,  los  dos  tercios  de 
sus  habitantes  abandonarían  el  país,  porque  no  podrían  encontrar  medio  de 
subsistencia. 

Los  efectos  que  en  los  paisas  meridionales  so  obtienen  del  riego,  son  to- 
davía incomparablemente  mayores,  pues  rayan  cu  prodigio.  «Testigo  de  es- 
ta verdad,  dice  Mr.  de  Molí,  son  el  Milancsado,  y sobre  todo  la  magnífica  ve- 
ga ó huerta  de  Valencia.  Eu  el  primero  de  estos  países,  los  prados  de  re- 
gadío se  venden  eu  general  á mas  de  1,000  liras  la  pértáoa  (30,000  rs  la  fa- 
neca castellana,)  y una  onza  de  agua  (de  74  á 8S  cuartillos  de  agua  conti- 
nua por  segundo)  se  alquila  de  4 á 5,000  rs.,  y se  vende  de  SO  á 110,000. 
Eu  la  parte  meridional  de  Franela,  donde  por  lo  eomuu  abundan  las  aguas 
menos  que  en  Lombardía,  se  arrienda  el  cuartillo  de  agua  continuo  por  se- 
gundo, de  90  á 100  rs.,  y tiene  un  valor  do  2,000» 

Mr.  Jaubort  do  Passa,  en  una  excelente  obra  que  ha  escrito  hablando  de 
los  riegos  de  España,  cita  uu  lieebo  que,  aun  en  nuestro  mismo  pnis,  encon- 
trará muchas  personas  que  lo  croan  con  dificultad.  Dice  babor  visto  cerca 
de  Valencia  recoger  en  una  fanega  de  tierra  dos  millones  de  pimientos,  que 
al  precio  de  6 reales  cada  mil,  produjeron  (chiles  $ 600)  Y adviértase  que 
este  fué  el  producto  de  una  sola  cosecha^  siendo  así  que  en  Valencia  se  ob- 
tienen al  año  varjas  en  el  misino  terreno. 

En  la  parto  de  Africa  cultivada  por  los  franceses,  bien  que  la  mayor  par- 
te de  los  riegos  se  efectúan  por  medio  de  norias,  sumameuic  defectuosas  por 
lo  regular,  la  sola  circunstancia  de  hallarse  el  agua  á pocas  varas  de  la  su- 
perficie, basta  para  hacer  que,  eu  ciertas  situaciones  favorables,  se  arriende 
líasta>  eu  $ 130  hna  fanega  de  tierra. 

Después  de  estos  ejemplos,  que  en  pequeño  demuestran  la  grau  utilidad» 
de  los  riegos, . citaremos  otros  do  grandes  operaciones  bajo  el  punto  do  vista 
del' interés  general,  y de  la  parte  que  el  Estado  puede  tomar  en  su  ejecu- 
ción. 

Eutre  las  empresas  de  esta  especie,  llama  con  razón  la  atención  el  sistema 
de  riegos  de  todo  el  bajo  Egipto  por  medio  de  la  presa  situada  en  E punta 
del  Delta  cerca  del  Cairo.  Este  vasto  proyecto,  concebido  por  Melieme - 
Alí,  dirijido,  y en  parte  ejecutado  por  un  ingeniero  francés,  consiste  eu  e 

Dio. — Tomo  i.  " p- — 
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establecimiento  dedos  puentes  que  forman  esclusa  en  la  extremidad  del  Del- 
ta, sobre  los  dos  brazos  de  Roseta  y de  Damieta.  El  primero  tiene  452  in 
3 de  longitud,  y se  compone  de  cincuenta  y nueve  arcos;  el  segundo  tiene 
522  m 20  de  longitud,  y setenta  y un  arcos.  Estos  arcos  son  ojivoB,  y cada 
uno  tiene  cinco  metros  de  luz.  Estos  arcos  se  cerrarán  con  vigas  aplicadas 
contra  la  corriente.  La  sobre-elevacion  de  las  aguas,  producida  por  esta 
presa,  será  por  regla  general  de  5 metros,  y llegará  á elevarse  algunas  veces 
á 6m  60.  En  medio  de  cada  puente  esclusado  se  lia  construido  uu  arco  ma- 
rinero de  15  metros  con  balancín  movible,  y un  barco-puerta  para  cerrarlo. 
Unas  esclusaa  de  47  metros  de  longitud,  colocadas  cerca  de  las  orillus,  per- 
mitirán que  los  barcos  puedan  pasar  á todas  horas  de  un  lado  á otro  de  la 
presa,  y unos  pórticos  monumentales,  construidos  sobre  los  estribos,  servi- 
rán de  almacenes  y de  cuerpos  de  guardia. 

Esta  presa  hará  refluir  las  aguas  hasta  el  Cairo,  permitirá  completar  In 
red  de  canales  navegables  del  Egipto,  y regará  cada  año  mas  de  84,000  hec- 
táreas de  tierra  del  bajo  Egipto,  que  producirán  tres  cosechas  en  lugar  de 
una  sola  que  rinde  en  la  actualidad,  y en  las  cuales  se  podrá  cultivar  la  ca- 
na de  azúcar,  al  añil,  el  algodón,  etc.  El  riego  de  esta  inmensa  superficie 
de  tierra  se  verificará  por  medio  de  tres  canales  que,  recibiendo  las  aguas 
de  la  presa,  servirán  á un  mismo  tiempo  á la  navegación  y al  riego.  El  pri- 
mero se  dirige  hácia  la  orilla  derecha  del  Ni  lo,  y atraviesa  la  provincia  de 
(diarkie;  el  segundo  el  centro  mismo  del  Delta,  y el  tercero  hácia  Alejan- 
dría, atravesando  la  provincia  de  Raeré.  Los  dos  primeros  tendrán  1 00  me- 
tros de  ancho,  y el  último  60. 

Los  trabajos  ejecutados  en  Gampine  por  el  gobierno  belga,  merecen  tam- 
bién llamar  le  atenciou  por  la  analogía  de  climas,  de  costumbres  y de  admi- 
nistración que  existe  entre  aquel  país  y algunos  puntos  de  España 

El  Gampme  forma  hoy  parte  de  las  provincias  de  Ambcrcs  y do  Lembur- 
go:  comprendido  entre  el  Mosa  y el  Escalda  en  uno  de  los  puntos  en  que 

eTcrCan  ma?\^á  limitado  por  el  Norte  con  la  frontera  ho- 
landesa y por  el  Sur  con  el  Dyle  y el  Demer.  Esta  estensa  comarca,  ape- 
nas poblada  hace  muy  pocos  anos,  contiene  hoy  de  150  á 200,000  hectáreas 
de  tierra  casi  improductivas,  y el  gobierno  belga  no  ha  temido  acometer  la 
empresa  de  mejorar  todo  este  pais.  Los  mas  felices  resultados  han  corona- 
(-  o bus  esfuerzos,  pudieDflo  afirmarse  desde  ahora  que  tendrá  el  éxito  mas 
completo  una  empresa  que,  llegó  á ser  causa  para  que  los  partidos  políticos 
a tomarau  por  pretcsto,  y por  arma  do  guerra,  que  se  quebró  eu  las  innuoH 
de  los  que  la  usaron  tan  malamente. 

Un  gran  canal  que  debe  servir  á un  tiempo  para  el  riego  y la  navegación 
lleva  las  aguas  del  Mosa  duna  gran  parte  del  pais.  Este  canal,  las  áccquias 
que  lo  alimentan,  y los  caminos  que  facilitan  su  explotación,  han  sido  cons- 
truidos por  el  Estado,  y constituyen  lo  que  so  llama  los  trabajos  preparato- 
r/°'S"i  ^ acecluias  I'ias  secundarias,  y el  meter  las  tierras  en  cultivo,  se  ha 

^nllnrnn  ° « ^ Ir  1CU ares’  bajo  Ia  dirección  y vigilancia  de  los  agentes  del 
kr  nf|fj  i*  Ac  cre.e  09  beneficios  del  riego  podrán  extenderse  hasta  á 
, ’ , i arcas  <•  e ierra  por  lo  menos,  y mas  adelante  se  verá  cuáles  Bon 

los  resultados  de  esta  vastísima  empresa,  bajo  el  doble  punto  de  vista  del 
interés  publico  y del  privado. 

El  servirse  de  las  pequeñas  corrientes  de  agua  para  alimentar  los  rega- 
días, es  cosa  que  se  a generalizado  mucho  en  Francia,  y de  esto  se  encuen- 
tran muchos  ejemplos  en  los  Ardenes,  los  Vosges,  el  Meurthe,  el  Mesela, 
los  Pirineos,  el  Puy-de-ome,  baone  y Loire,  etc.,  etc.  Sin  embargo,  están 
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muy  léjos  de  llegar  al  punto  de  desarrollo  que  la  feliz  disposición  de  aque- 
llos valles  permite  darles.  Los  riegos  por  medio  de  grandes  canilles  son  muy 
raros,  y sólo  se  encuentran  cu  ciertos  departamentos  del  Mediodía;  y los  po- 
cos que  existen  son  de  una  construcciou  muy  antigua.  Con  todo,  existen 
grandes  proyectos  quo  seria  de  desear  se  realizasen  para  el  riego  y conduc- 
ción de  aguas  4 partes  muy  considerables  del  territorio,  tales  como  el  Dom- 
bo,  el  Brcnnc,  el  Tologne,  el  valle  de  Guerivadan,  una  parte  de  las  Lan  das, 
etc.  Entre  estos  proyectos,  debemos  citar  muy  particularmente  el  de  con- 
ducción de  aguas  4 la  región  de  los  Pirineos  y su  distribución.  Este  pro- 
yecto, quo  seria  muy  largo  desoribir  con  todos  sus  pormenores,  es  uno  de 
los  mas  importantes  que  se  lian  estudiado  hasta  el  din,  y uno  de  los  quo  se- 
ria do  desear  ver  mas  pronto  puestos  en  ejecución. 

Continuaremos  señalando  algunos  hechos  que  permitirán  apreciar  cu  su 
justo  valor  los  resultados  que  pueden  esperarse  de  los  riegos,  ya  sea  bajo  el 
punto  de  vista  de  especulación  privada  ou  las  pequeñas  empresas,  ó ya  en 
el  del  interés  general,  cuando  las  grandes  operaciones  que  el  Estado  dirija, 
afecten  4 un  tiempo  al  comercio,  a la  agricultura,  4 la.  industria,  y cu  una 
palabra,  4 todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública. 

Para  no  estendernos  mucho,  escogeremos  uno  de  los  innumerables  hechos 
que  podríamos  citar. 

En  los  partidos  «le  Semur  y do  Aballen,  las  tierras  para  granos  se  arrien- 
dan do  12  4 30  francos,  y las  que  so  destinan  á la  siembra  de  linos,  de  30  4 
70  francos.  Cuando  estas  mismas  tierras  se  riegan,  sube  su  valor  do  45 
hasta  100  francos  las  primeras,  y de  75  4 180  las  segundas.  Los  gastos 
para  establecer  los  riegos,  so  valúan  en  300  francos  por  cada  hectárea. 

En  las  cercanías  do  Aretuu,  los  terrenos  que  valían  4 000  francos  cada 
hectárea,  han  ascendido  4 5,000  íVancos  en  cinco,  años,  y eu  Bretaña,  eriales 
que  se  vendían  4 300  francos,  valen  hoy  3,000. 

En  Lauprex  (Aon)  ha  hecho  Mr.  .1)’  Angeville  riegos  con  condiciones 
enteramente  excepcionales,  y de  las  mas  desventajosas,  puesto  que  sus  tra- 
bajos han  costado  800  t rancos  por  hectárea.  A pesar  do  esto,  el  dinero  se 
colocó  a mas  do  10  p§  . El  gasto  fué  en  erecto  de  33,480  francos,  4 sa- 
ber: 


Construcción  de  los  depósitos 19  200 

Los  demás  trabajos 14,280 


33,4S0  ft. 


11 


La  superficie  regada  es  de  40  hectáreas,  y pro- 
ducía ántcs  de  verificarse  los  trabajos 

Produce  en.  el  dia 

Aumento 


1,440 

5,280 


3,840  fs. 


Los  arenales  del  Molsela,  que  uo  tenían  valor  antes  de  los  riegos,  llegan 
hoy  4 \alej,  5,000  trancos  la  hectárea.  Los  gastos  del  riege  ascienden  4 
cerca  de  1,200  francos  por  hectárea. 

Un  canal  construido  en  Auverina  por  Mr.  Herbeys  para  derivar  las 
aguas  del  Severaisso,  riega  cerca  de  1,800  sextkrios  de  tierra.  El  sextário 
de  tierra  se  vendía  4 40  francos  antes  del  establecimiento  del  canal,  y en  el 
día  vale  4 800  francos.  Este  canal,  de  28  kilógramos  de  longitud,  no  ha 
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costado  arriba  de  100,000  francos,  y ha  criado  un  valor  de  1.363,000  fVan- 
cos,  diferencia  entre  el  valor  pasado  y el ‘presente  de  las  tierras  repodas. 

En  diferentes  trabajos  de  riegos,  ejecutados  en  la  Turen»  por  Mr.  Parc- 
ti  se  han  gastado  105  ft.,  06  por  hectárea:  el  aumento  medio  de  producto 
líquido  ha  sido,  según  se  ha  demostrado  auténticamente,  de  66  fs.,  25,  re- 
sultado que  aquivale  á haber  colocado  el  capital  á cerca  de  42  pg'  . 

Si  algún  país  hay  privilegiado  en  el  mundo  para  los  riegos,  09  la  Itnlin; 
favorecida  por  elevad  ¡sitúas  montañas,  que  cargadas  de  hielos  y do  nieves 
durante  el  invierno,  rinden  aj  suelo  abundantísimas  aguas  en  el  verano,  la 
dan  la  primacía,  sobre  todo  al  Milancsado,  respecto  á otros  países  que, 
aunque  rodeados  de  cordilleras,  no  les  concedió  la  naturaleza  ni  abundancia 
ni  regularidad  en  las  aguas.  Así  no  es  de  entrañar  que,  á favor  de  con- 
diciones tan  privilegiadas,  haya  llegado  la  industria  de  riegos  4 una  altura 
que  puede  decirse  se  encuentra  la  perfección. 

Colocado  el  observador  sobre  un  punto  bastante  elevado  para  poderse  ase- 
gurar á un  golpe  de  vista  de  la  topografía  de  esta  localidad,  se  encontrará 
que  las  superficies  de  las  montañas  vienen  á formar  un  dilatadísimo  plano 
cubierto  de  nieves  constantes  que  rinden  cada  verano  un  tributo  de  agua, 
abundante  y regular.  Al  pié  de  estas  montañas  hallará  lagos  inmensos, 
que,  la  naturaleza  próvida  quiso  colocar  tan  oportunamente,  para  depurar  las 
aguas  de  los  torrentes,  que  cargados  de  su  barro  silíceo,  cnccncgarian  los 
canales  y perjudicarían  á la  agricultura  sin  esta  prévia  depuración;  por  to- 
das partes  encontrará  rios  de  una  abundancia  y pureza  admirables,  y que  á 
favor  do  la  inclinación  natural  del  suelo  del  Norte  al  Mediodía,  corren  con 
facilidad  y distribuyeu  sus  caudales  en  los  riegos;  distinguirá  por  líltimo  el 
Poo,  ese  rio  grandioso,  receptáculo  inmenso  do  aguas  propias  y deribadas, 
que  recorriendo  todas  las  riberas  de  la  Lombardia,  presta  á su  suelo  la  rara 
condición  de  hermanar  la  salubridad  con  la  humedad. 

A estas  circunstancias  maravillosas  se  agrega  la  do  que  el  clima  de  esta 
comarca,  poco  meridional  en  la  zona  de  los  riegos,  se  encuentra  abrigada 
por  una  dilatada  cortina  de  montanas,  y goza  de  una  temperatura  regnlar, 
tan  propia  para  la  salud  animal  como  para  la  vegetal.  La  gran  cordillera 
de  los  Alpes,  al  pié  de  los  cuales  se  encuentra  la  Lombardia,  produce  so- 
bre los  vientos  del  Norte,  perjudiciales  ála  tierra,  los  mismos  beneficios  que 
los  lagos  á las  aguas  de  los  torrentes. 

Los  principales  y mas  importantes  lagos  para  el  riego  del  Milancsado,  son 
el  lago  Mayor,  que  desagua  en  el  Tessino  y el  lago  de  Cima  en  el  Adda.  Si- 
guen en  importancia  el  Lugano,  el  Orta,  el  Várese,  y los  pequeños  de  Au- 
nona,  Perleza,  Sagrino,  Chonatte,  Cergcnno,  Pusiano  y Alserio.  Todos  es- 
tos lagos  rinden  un  constante  y regular  servicio  á sus  respectivas  localida- 
des, si  bien  los  principales  están  espuestos  de  tarde  en  tarde  á producir  in- 
pundacioues  por  las  fuertes  avenidas,  de  las  cuales  participan  el  Tessino  y 
el  Adda.  El  primero  distribuye  regularmente  á diversos  canales  sobre 
unas  dos  mil  onzas  de  agua  (que  equivalen  á ciento  sesenta  mil  cuartillos 
de  agua  continua  por  segundo),  y el  segundo  surte  4 los  que  se  encuentran 
su  ribera  derecha,  sobre  el  territorio  del  Milancsado,  con  igual  ó aproxi- 
mada cantidad.  « 

Hay  ademas  otios  rios^  secundarios,  entre  los  quo  se  pueden  citar  el  Ni- 
zona,  Seveso,  Lambro  y Chulgoza,  que  nacen  entre  el  Tessino  y el  Adda,  al 
pió  de  los  últimos  ramales  de  los  Alpes  milaneses.  Todos  ellos  prestan  in- 
mensos beneficios  4 las  artes  é industrias,  poniendo  en  movimiento  un  gran 
número  de  máquinas  para  aserrar,  para  fábricas  de  papel,  filaturas  de  seda, 
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etc.,  etc.,  y,  como  si  esto  uo  fuera  bastante  para  completar  la  riqueza  hi- 
drográfica del  Milanesado,  existen  multitud  de  manantiales,  que  son  un  gran 
recurso  para  riegos  de  grande  estension. 

En  las  otras  provincias  de  la.  Lombardía,  se  encuentran  también  lagos 
abundantes  y ríos  caudalosos  que  seria  proligo  enumerar;  baste  decir  que  es 
la  primera  comarca  del  mundo,  por  la  facilidad  natural  que  ofrece  para  los 
riegos,  asegurando  la  riqueza  que  se  comprende  en  una  estension  de  mas  de 
cien  mil  hectáreas,  desde  los  Alpes  hasta  las  riberas  del  Poo,  y que  com- 
prenden principalmente  los  territorios  de  Milán,  Pavía  y Lodi. 

Si  á todas  estas  ventajas  se  agrega  la  actividad  ó inteligencia  del  pueblo 
milanés,  sus  trabajos  constantes  en  los  terrenos  incultos  y paútanosos,  el 
part  ido  que  lia  sacado  de  las  obras  hidráulicas,  los  canales  que  ha  sabido  cru- 
zar por  todas  partes,  se  comprenderá  el  verdadeso  estado  en  que  se  encuen- 
tran en  aquel  pais  los  riegos,  de  los  cuales  es  una  muestra  el  siguiente  esta- 
do: 

RESUMEN  DE  LOS  RIEGOS  EN  LA  LOMBARDIA. 


Las  superficies  de  la  tierra  que  so  riegan  en  el  Milanesado  y cu  las  pro- 
vincias de  la  Lombardía,  dan  el  resultado  siguiente: 


En  el  Milanosado. 

Verano. 

invierno. 

Canal  del  Tessitio 

31,500  hectáreas. 

660 

„ del  Bereguardo 

3,900 

84 

„ de  Pavía 

3,600 

160 

„ de  la  Muzza 

56,300 

750 

de  la  Martesnna 

22,000 

456 

Canales  secundarios  derivados  del 

Adda,  del  Lambro  y del  Ulcnis- 

• 

te 

2,280 

260 

Riegos  del  alto  Milanesado 

2,000 

80 

Aguas  de  manantiales  empleados  ya 

directamente,  ya  do  los  canales 

referidos 

13,600 

480 

En  sumideros 11,000 


Total  de  tierra  que  se  riega  en  el 

Milanesado 146,180  2,930 

Reducidas  las  he'otáreas  á fanegas, 

se  riegan  en  el  Milanesado 213,270  5,145 

EN  OTRAS  PROVINCIAS  DE  LA  LOMBARDIA. 

Provincia  de  Bérgamo,  Crema  y 


Cremona 

62,000 

900 

„ de  Brescia 

62.800 

700 

i)  de  Mantua  y de  Verona. . . 

44,100 

Total 

168,900 

~1,600 

150 

Fin  el  Milanesado. 
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Verano. 

Invierno. 

Reducido  4 fanegas 

. . 253,350 

2,400 

Total  de  tierra  regada  en  la  Lom- 

bardía 

. . 315,080 

4,630 

En  números  redondos. . . . 

315,000  hectáreas. 

4,500  id. 

Reducido  4 fanegas  se  riegan 

en 

la  Lombardía. . . . 

. -162,500 

6,750 

Además  hay  que  agregar  á los  riegos  del  verano,  los  cultivos  ordinarios 
de  los  arrozales,  que  por  sus  productos  y sus  riegos,  no  tienen  nada  de  co- 
mún con  las  demás  tierras,  y cuya  superficie,  si  bien  variable  do  un  nilo  y 
otro,  y no  conocida  exactamente,  se  puede  calcular  cu  47,000  hectáreas,  can- 
tidad que  hay  que  agregar  4 lies  ya  numeradas  y 4 la  que  representan  los 
prados  y otros  cultivos  que  se  riegau  por  el  mismo  sistema. 

Así  como  hemos  dado  una  idea,  aunque  rápida  y concisn,  de  los  princi- 
pales riegos  en  otros  países,  procuraremos  indicar  la  mayor  parte  de  los  que 
se  practican  en  nuestro  pais,  dejando  para  la  sección  legislativa  el  hacer 
mención  de  las  ordenanzas  mas  principales  de  riego,  á fin  do  que  todo  junto 
sirva  de  estímulo  y de  ejemplo  á las  provincias  del  interior,  donde  aun  no  se 
conoce  este  sistema  y que  sin  embargo  para  la  mayor  parte  de  nuestras  co- 
marcas ha  <le  ser  igualmente  beneficioso  y útil,  hí  bien  no  podemos  extender- 
nos tanto  como  quisiéramos,  por  impedirlo  la  naturaleza  misma  de  este 
libro. 

Desde  Castielfabil  hasta  Valencia,  toman  el  agua  del  Turia  y otros  ríos 
que  desaguan  en  él  sobre  sesenta  pueblos,  que  disponen  de  treinta  y cinco 
acequias  en  todas  direcciones,  y aprovechan  471  filas  de  agua,  además  de 
un  numero  considerable  de  molinos  que  se  han  construido  en  los  saltos  de 
agua,  y suministran  los  medios  bastantes  para  la  fabricación  de  harinas  del 
consumo  ordinario,  y para  algunas  fábricas  de  seda,  curtidos  y batanes. 

La  fila  de  agua,  valuada  según  Ccrvcra,  produce  en  veinte  y cuatro  lio- 
ras  278,058,  dos  tercios  piés  cúbicos  de  agua,  los  cuales  pesan  13.008,761 
libras  un  cuarto,  4 razón  de  47  libras  el  pié  cúbico,  6 Boa  cada  fila  4,440  li- 
tros por  segundo. 


La  huerta  de  san  Felipe  de  Játiva  la  fertilizan  doce  acequias. 
=a  1,098  hanegadas-dc  tierra  huerta. 


La  de  Murta,  riega 

La  de  Puig,  da  riego  á 5,600  hanegadas  de  arroz 

La  de  Denifut  riega  1,000  hanegadas  de  tierra  arrozal. 

La  de  Toire,  da  riego  4 1,250  hanegadas  de  tierra  arrozal  y huerta  del 
término  del  lugar  de  Torre  de  Lloris,  y muele  uu  molino  harinero  y arro- 
cero. _ 

La  acequia  Santa,  surte  un  número  considerable  de  fuentes  públicas  y 
privadas  y por  mer  ío  e algunas  se  da  riego  4 varios  huertos,  y los  sobran- 
tes se  aprovechan  para  una  corta  porción  de  tierras  inmediatas  4 la  pobla,- 


cion. 


La  de  Losa,  da  escaso  riego  4 7,500  hanegadas  de  tierra  huerta,  y mo 
vimiento  á dos  molinos  harineros. 
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La  do  Meses,  lleva  doce  filas  do  agua  que  fertilizan  3,073  hanegadas  de 
tierra  arrozal  y huerta,  y da  movimiento  ¿tres  molinos  do  arroz  y harina 
Las  restantes  de  Joyes-velles,  Joyos-noves,  Villa,  Ramos- y Vellús  des- 
pués de  suministrar  agua  potable  á los  pueblos  por  donde  corren,  y dar  mo- 
vimiento íi  vanos  molinos,  sirven  para  el  riego  de  13,455  hanegadas  de  tier- 
ra arrozal  y .do  huerta. 

.bu  la  huerta  de  (rundía,  en  cuyo  ámbito  existen  veinte  y una  poblacio- 
nes, se  haco  una  gran  recolección  de  seda,  trigo,  maiz,  judías,  haba,  aceite, 
algarroba  y arroz,  debido  casi  todo  al  aprovechamiento  do  las  aguas  para  el 
negó  pues  so  fertilizan  de  este  modo  34,821  hanegadas,  ó sea  10,5GB  fane- 
gas do  Castilla.  ° 

Del  Rio  Mijares,  íi  derecha -6  izquierda,  se  riegan  en  Castellón  26,100 
Imnegadas,  en  Atemora  22,500  en  Villa-Real  26,209,  y en  Burriana 

ite,Murvie!teo  'ar  gUnaS  “ tlerrasant«s  ^Almazora,  y en  las  márgenes 

En  la  hermosa  vega  do  Valencia  se  aprovechan  las  treinta  y una  acequias 

TtoTT!!  nT  fi  08  T T?  8ltuadaa  «>b™  la»  Jos  orillas  del  Ciuadalabiar, 
de  tal  modo  que  ha  llegado  á hacorso  proverbial  en  toda  España  los  progre- 
santes °U  °’  °U  03  Pai*  Iaborioso  -V  .fteundo  por  el  trabajo  de  sus  habi- 

Ln  la  huerta  de  Orihueln,  á derecha  é izquierda  del  Segura,  se  aprovechan 
para  el  riego  1,-13  lulas  de  aguas  que  fertilizan  172,013  tablillas  do  tierra. 
Las  dimensiones  do  la  tahulla  de  esta  huerta  son  256  brazas  de  hueve  y 
medto  palmos,  ú 1,  444  varas  cuadradas  valencianas,  que  son  1,694  castella- 
nas. 

La  medida  6 marco  de  la  hila  de  agua,  consta  de  72,900  pulgadas  cúbicas, 
equivalentes  á un  patero  de  ancho,  y medio  de  alto,  cuya  sección  vertical  es 

do‘íl-vP  ! fr  13  C,UadiradaS’  fíuubmnd0  5«  'aras  por  minuto,  con  el  desnivel 
de  una  y media  pulgadas  en  longitud  de  100  varas 

En  virtud  del  aprovechamiento  de  las  aguas  para  riegos  la  mayor  narte 
de  estos  terrenos  ofrecen  la  hermosa  Dersnectivi  r]0i10iin  ° • y , f 
do  moreras,  olivos,  algarrobos  Xltíl  ^hallarse  siempre  poblados 
..  . . , ’ » o \ inas.  ia  tierra  jamas  descansa:  cuando  un 

fruto  está  ya  para  recogerso  emnieza  4 ni#»*».  ’ . , 

, . • i - i ° , nacer  otro  nuevo  en  el  mismo  suelo 

y el  trigo,  el  maíz,  los  melones  v hnrtei;™a  „ i • • 1 . 

’ ..  . J uortanzas  se  suceden  sin  mterruneion  Es 

cierto  que  el  oluna  es  apacible,  pero  el  terreno  es  ingrato;  s en ?la  mayor 
parte  do  las  provincias  de  España  so  trabajara  como  en  las  de  Levante  / se 
aprovecharan  las  aguas,  y los  estiércoles  come  se  hece  en  estos  puntos  mies- 

¿urdí^  AliTntfvS  ™ dupllcari,a  en  breve.  En  Valencia,  Castellón, 
•icua*  en  cambio  pI  ¿ ^ °n  P^rfce  de  Cataluña  no  se  desperdicia  una  gota  de 

™ mnvTmrVrinf  , “ PT  d «•  aWdouo  que  reina 

cu  la  mayor  parte  de  los  puntos  productores  de  cereales.  Han  nasudo  aielos 
y m el  Duero,  m el  .Ebro,  ni  el  T-iin  n i ,i  • • . , ¡ , S1810H> 

tes  que  desaguan  en  nuestros  rios  mavore-  ^ V U <Pm  t:odaH  113  comen  - 
cultura,  siendo  tan  grande  la  incuria  en  atenn  .'aU  ‘iprcn  ecbado  Parft  bl  °Sr>' 
dancia  do  aguas,  que  no  costaría  • coniarcí,s>  que  teniendo  aban- 

e.,«.6riles,  cuando  tanta  riqneta  p4°„S,“  ’ '“dej”  T 

f « bwbecta!  y Z tanCgS!,S0cs0} °°  ”?**”*>:  * **>»  »" 

de  pensar  en  comerciar  con  lo's  efectos  ' de w es  qU°  2 

producir  mucho  v barato-  mina  + ‘ agricultura  debemos  pensaren 

tra  producción  aerícola  °tr0  m,°do’  Por  mas  que  se  exagere  nu&s- 

primer  pais  agricultor  ñní  maf  qU°  se  dl8a  con  equivocación  que  somos  el 
P g icultor  dol  mupdo,  jamás  llegaremos1  al  grado  de  prosperidad 
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que  lo  nación  puede  y necesita  toucr,  y nuestros  frutos  no  podrán  concurrir 
fon  ventaja  en  I03  increados  extranjeros,  ni  aun  en  las  mercados  de  nuestro 
propio  territorio.  Asi  vemos  constantemente  dos  hechos  que  prueban  quo  no 
son  equivocadas  nuestras  opiniones.  El  primero  es  la  desigualdad  de  precios 
que  tienen  nuestros  cereales  en  los  diversos  puntos  de  la  monarquía;  de  dón- 
de resulta  el  contrabando  de  trigos  que  se  hace  por  las  islas  Huleares  y I*»' 
las  Canarias.  Y el  segundo  es,  que  en  años  estériles  y do  escasas  cosechas, 
ha  tenido  el  gobierno  que  intervenir  directamente,  prohibiendo  la  extracción 
de  cereales,  cómo  aconteció  en  1847,  después  de  haber  llegado  los  precios  á 
un  tipo  exagerado,  y de  haber  estado  los  pueblos  ««puestos  A,  graves  con- 
flictos. 8i  la  producción  de  nuestros  frutos  fuera  tan  grande  como  algunos 
quieren  suponer,  no  llegarían  tan  fácilmente  estas  crisis,  y se  podrían  dar 
salida  sin  inconveniente  A nuestros  verdaderos  sobrantes;  y así  toda  la  aten- 
ción del  gobierno,  y de  los  particulares  en  su  caso,  debo  lijarse  en  aumentar 
la  producción,  nivelándola  para  el  comercio  por  los  medios  do  trasporte,  y 
de  este  modo  so  evitará  la  desigualdad  en  los  precios  que  produce  el  contra- 
bando, y no  se  reproducirán  sucesos  como  los  de  1847,  en  que  tan  clara  y 
oficialmente  se  demostró,  que  no  podemos  concurrir  con  nuestros  frutos  á 
los  mercados  estraujeros,  sin  gravo  detrimento  de  los  intereses  generales  de 
la  Península,  y que  solo  podemos  llevar  algunos  cereales  en  años  de  escasez 
universal,  y cuando  so  decía  que  nosotros  teníamos  nuestros  graneros  apun- 
talados, y en  reserva  la  cosecha  do  tres  ó cuatro  años.  Pues  bien,  toda  aque- 
lla cantidad  de  trigo  queá  nosotros  mismos  nos  parecía  fabulosa,  desapareció 
en  cuanto  Llegaron  una  docena  de  buques  de  la  Gran  Bretaña,  que  por  la 
miseria,  y la  falta  absoluta  de  cosecha  en  aquel  año,  tuvo  necesidad  de  com- 
prar nuestros  trigos. 

Lo  que  nosotros  debemos  procurar,  es  que  lo  qua  flló  escepeional,  se  haga 
ordinario:  y para  esto  es  preciso  producir  mucho  mas,  aprovechando  las  aguss 
para  canales  do  riego,  y dando  impulso  el  gobierno  á los  medios  de  comu- 
nicación, sin  lo  cual  realmente  no  se  llenará  por  completo  nuestro  objetó, 

CONDICIONES  QUE  DEPENDEN  DE  LA  NATURALEZA  DEL  SUELO,  DÍbLA 
POSICION  Y POEMA  DEL  TERRENO. 

Hay  que  tener  muy  presento  que  la  mejora  que  se  obtiene  beneficiando 
las  tierras  por  medio  del  agua,  depende  enteramente  de  la  necesidad  que 
ellas  tengan  de  este  abono.  Así  es  que  en  las  orillas  dol  desierto  de  Sahara, 
las  tierras,  constantemente  secas,  no  tienen  por  sí  mismas  ningún  valor  agrí- 
cola; pero  un  nacimiento  de  aguas  les  da  un  valor  inmenso,  que  se  debe  en- 
teramente al  manantial,  puesto  que  á ól  se  deben  Tínicamente  los  productos. 
Por  el  contrario,  una  tierra  naturalmente  fresca  no  tiene  necesidad  de  riego, 
sino  en  ciertos  momentos,  en  primaveras  poco  lluviosas  á que  siguen  estíos 
secos:  después  de  la  recolección,  para  refrescar  la  superficie  del  terreno,  mas 
seca  siempre  que  el  interior,  y poner  á las  simientes  de  segunda  cosecha  en 
disposición  de  germinar  y nacer.  Estas  circunstancias  estraordinarias  se  pre- 
sentan quizá  para  estas  tierras  una  vez  cada  cuatro  ó cinco  años,  y el  costo 
anual  de  un  riego  no  podría  cubrirse  con  la  ventaja  que  do  ól  se  sacara. 

En  el  caso  medio  entre  la  sequía  absoluta  de  los  desiertos  arenosos,  y las 
tierras  naturalmente  frescas,  el  valor  de  los  riegos  se  acrecienta  eó  razón  de 
lo  seco  de  las  tierras.  En  Pierrelatte  liemos  visto  estos  últimos  años-catorce 
hectáreas  de  terreno  pedregoso  y arenisco  recien  desmontado,  que  había 
costado  18,000  francos,  producir  en  un  solodmo  por  medio  de  los  riegos  del 
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cantil  de  Douzére  350,000  kilóg.  de  alfalfa,  que  valiau  18,000  francos:  pre- 
cio en  que  se  habla  comprado  el  terreno:  y por  otra  parte  las  tierras  de  la  lla- 
nura de  Oranga,  tierras  arcllloso-calcAreas,  quo  teniendo  un  arrendamiento 
do  136  francos,  se  arriendan  en  323,  cuando  están  trasformadas  en  prados 
por  medio  de  los  riegos;  pero  después  de  haber  hecho  un  adelanto  de  3,250 
francos  en  abonos  y en  trabajos  para  hacer  esta  trasfocmaciou  capital,  cuyo 
interés  de  1 62  francos,  50  céntimos,  robajadosdelos323.no  quedan  mas 
que  60  francos,  50  céntimos,  que  representan  el  alquiler  de  las  aguas  y el 
abono. 

Este  último  ejemplo  no  prueba,  sin  embargo,  que  el  abono  del  riego  fuese 
una  mala  especulación  cu  estas  tierras,  sino  solamente  que  no  hay  ninguna 
ventaja  en  emplearlas  en  regar  prados  permanentes,  porque  seria  fácil  de- 
mostrar que  con  la  división  para  sembrar  trigQ,  alfalfa  y zulla,  tal  como  se 
hace  en  la  llanura  de  Nimes,  seria,cl  beneficio  mucho  mas  considerable,  como 
resulta  de  la  cuenta  siguiente: 

Tierra  no  regada.  Tierra  regada. 


5 unos  de  alfalfa 360  qs.  m.  á 5 fs.  1,800  fs.  720  qs.  m.  3,600 

2 id.  zulla,  una  corta..  132  1 520  200 800 

2,320  4,400 


Diferencia 2,080 


Dividida  en  siete  años,  297  fs.,  14  por  año. 

Esta  diferencia  resulta  del  mayor  producto  de  forrages  regados  con  mo- 
deración, una  ó dos  veces  lo  mas  por  cada  corta,  según  la  naturaleza  del  ter- 
reno. Se  tiene  una  gran  cosecha  de  alfalfa  regada  desde  el  primer  año  que 
He  sembró,  mientras  quo  poco  ó nada  se  recoge  de  la  que  no  fué  regada:  en 
las  tierras  secas,  la  tercera  y cuarta  corta  quo  se  liace  en  verano  son  casi  nu- 
las á no  ser  por  algunas  circunstancias  extraordinarias,  y con  el  riego  están 
aseguradas;  las  zullas  dan  en  la  segunda  corta  casi  tanto  como  en  la  prime- 
ra. Y no  se  diga  que  estos  forrajes  tienen  menos  duración,  y que  el  fiemo 
se  conserva  menos  en  ella:  estos  efectos  no  tienen  lugar  mas  que  en  el  caso 
de  que  se  les  riegue  por  sumersión  frecuentemente,  pero  si  el  riego  se  hace 
moderadamente  jf  por  infiltracioh,  no  los  experimentará. 

En  este  cálculo  no  liemos  tenido  en  cuenta  ni  la  ventaja  de  salvar  una  co- 
secha de  trigo,  amenazada  por  la  falta  de  aguas  en  la  primavera,  ni  el  de 
poder  obtener,  si  el  clima  lo  permite,  segunda  cosecha  después  de  la  del  tri- 
go, y antes  de  la  época  de  la  nueva  sementera,  por  ejemplo,  judías,  mijo, 
patatas,  cuyo  valor  llega  á la  mitad  del  que  tiene  el  trigo. 

Si  el  labrador  no  se  atiene  Solo  al  cultivo  de  los  forrajes,  si  vive  cerca  de 
los  mercados,  de  una  ciudad,  puede  crearse  uu  verdadero  comercio  de  espor- 
tacion  de  los  vegetales  mas  raros;  si  la  alcachofa,  el  melón  y los  demás  fru- 
tos entran  en  la  especulación,  entonces  crecen  las  ganancias.  No  basta  so- 
lamente conocer  la  tierra  y el  clima  para  valuar  las  ventajas  del  riego;  es 
menester  también  comparar  el  cultivo  que  se  puedo  hacer  sin  riego  con  el 
mejor  cultivo  que  se  haga  regando. 

No  hay  especio  alguna  de  tierra  sobre  la  cual  no  haga  buen  efecto  e i íe- 

Bio. — Tomo  i.  p- — ^0. 
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embarga,  los  resultados  no  son  igualmente  ventajosos  en  todos  los 

üjiur»- 

Los  terrenos  que  dan  mayor  beneficio  son  aquellos  que  son  mas  permea- 
bles y mas  ardientes,  coíno  los  arenosos  }r  pedregosos.  La  arena,  auuquo 
intertil  por  su  naturaleza,  si  se  puede  suministrar  la  humedad  suficiente  se 
trasforma  en  buen  terreno,  especialmente  para  prados,  y convendrá  si  es  po- 
sible hacer  los  riegos  con  agfra  turbia,  porque  siempre  se  agTega  al  suelo  al- 
guna cantidad  de  sustancias  beneficiosas. 

El  terreno  formado  por  mitad  de  arena  y arcilla  es  el  que  tiene  mejores 
condiciones  para  el  riego;  y do  esta  manera  produce  cosechas  abundantes  y 
de  muy  buena  calidad,  necesitándose  menos  cantidad  para  su  fertilidad  que 
les  suelos  arenosos  puros. 

La  arcilla  sola  es  poeo  á propósito  para  los  prados.  Las  raíces  de  las  plan- 
tas la  penetran  difícilmente,  y de  todos  los  suelos  es  el  que  hace  mas  des- 
ventajoso el  riego.  Las  aguas  IVias  no  le  convienen;  es  necesario  que  pro- 
cedan de  arroyos,  de  ríos  6 manantiales  cálidos.  Un  fuerte  riego  prolonga- 
do sobre  terrenos  de  esta  calidad,  cubre  su  superficie  de  una  capa  gruesa  y 
compacta  que  aumenta  su  tenacidad:  si  están  espucstos  largo  tiempo  á la  se- 
quía, toma  la  tierra  la  dureza  del  ladrillo  y se  hacen  grietas,  todo  lo  cual 
inutilizan  los  efectos  del  riego  á no  hacer  grandes  gastos  en  las  labores. 

A los  terrenos  calcáreos  se  les  mejora  mucho  por  medio  del  riego,  siéndo- 
les útiles  toda  clase  de  aguas;  y en  cuanto  á los  prados  hornagueros  y pan- 
tanosos, el  agua  turbia  y cargada  de  fango  es  la  mejor,  porque  así  adquie- 
re mas  consistencia  por  las  sustancias  que  el  agua  misma  deposita  en  ellos. 

Una  cosa  importante  liay  que  examinar  cuando  se  quiere  establecer  uu 
riego,  que  es  asegurarse  si  la  posición  y forma  del  terreno  permiten  al  agua 
llegar  á todos  sus  extremos  y esparcirse  igualmente  sobre  toda  la  superficie 
y desaguarse  prontamente.  Guando  no  se  tiene  seguridad  de  encontrar  es- 
tas disposiciones,  naturalmente  es  necesario  rcchrrir  al  nivel  v hifcer  ch  se- 
guida las  obras  convenientes.  •>.  ’ J 

, Otra  posición  no  menos  importante  que  el  declive  para  regar,  es  la  igual- 
dad de  Ja  superficie.  Numerosas  y fuertes  desigualdades,  barrancos,  hondona- 
das y sitios  pantanosos  en  una  tierra,  son  obstáculos  difíciles  de  vencer  pa- 
ra el  riego.  Deben  aplanarse  Jas  pequeñas  desigualdades,  pero  si  estas  fue- 
sen grandes  y numerosas,  la  operación  seria  muy  costosa  y do  seguro  no  ten- 
dría cuenta. 

La  situación  de  uu  campo  situado  en  la  parte  inferior  de  una  aldeana  la 
mas  ventajosa,  sobre  todo,  cuando  el  arroyo  que  la  riega  pasa  por  la  aldea 
misma.  El  terreno  recibe  entonces  toda  í a cantidad  de  estiércol  ú basuras 
que  se  recoge  de  los  corrales,  establos  y cuadras.  En  este  caso  no  se  debo 
economizar  el  menor  trabajo  y gasto  pañí  hacer  que  el' prado  aproveche  to- 
das las  partes  de  este  precioso  riego.  r 

Una  posición  elevada  aprovecha  y tiene  mas  necesidad  de  riego  que  una 
situación  baja.  Sucede  lo  mismo  de  una  que  está  al  Sud  ó al  Este;  á la  cual' 
es  mas  ventajoso  d riego  que  si  se  hallara  al  Oeste  ó al  Norte. 

, n nlies  r0  PpS  no  te°emos  necesidad  de  cuestionar  sobre  si  son  titiles  ó 
110  oS  ■ or  pun  o general,  convienen  en  todas  partes  y en  toda  cla- 

se de  ei  renos,  y si  os  campos  no  producen  mas,  y si  no  so  introducen- cier- 
tas labores,  en  unas  pai  es  por  falta  de  agua,  en  otras  porque  no  se  apro- 
vecha la  que  tienen,  lo  cual  da  los  mismos  desastrosos  resultados.  Por  mo- 
mentos y aceleradamente  se  van  conociéndolos  perniciosos  efectos  de  las 
sequías.  El  agua  de  lluvia  y el  agua  corriente  van  disminuyendo  conside- 
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rablemenu)  en  estos  últir  ms  nños:  la  riqueza  merma  como  es  oonsiguiente,- 
y al  mismo  tiempo  so  au  menta  la  emigración,,  siendo  todo  junto  causa  de 
grandes  pérdidas  para  qeie  no  se  trate  de  poner  un  eficacísimo  práctico  re- 
medio. 

SECCION  TERCERA. 

DE  LOS  MEDIOS  de  proporcionarse  agua. 

El  agua  pora  el  ri  ego  so  puede  obtener  natural  y artifieialmcute.  Natu- 
ralmente so  adquiere  de  las  lluvias,  de  los  arroyos  y rios,  y de  manantial. 
Artifieialmcute  podemos  proporcionarla:  1°,  formando  estanques  y pantanos 
para  recogerla,  conservarla  y distribuirla;  2?,  construyendo  norias;  3'\  apro- 
vechando hábilmente  el  agua  que  hacen  á cierta  proñmdidad  Lis  miuas;  4", 
por  medio  de  pozos  artesianos;  5'.’,  empleando  para  elevar  las  aguas  máqui- 
nas hidráulicas.  De  todos  estos  recursos  nos  ocuparemos  sucesivamente, 
así  como  de  los  trabaj  Os  que.  hay  que  practicar  para  dar  el  riego  con  facili- 
dad y con  fruto,  osponiendo  lo  conveniente  para  la  construcción  de  canales, 
acequias  y presas,  que  os  lo  que  completa  uu  sistema  general  de  asta  clase. 

DE  LOS  TRABAJOS  RELATIVOS  A LA  TOMA  DE  AGUA. 

Esta  operación  varia  en  forma  y cu  las  dimensiones  coú  relación  á la 
situación  y el  volumen  de  las  aguas  y al  terreno  que  se  tiene  intención  de 
regar. 

Si  el  curso  de  ngua  os  un  pequeño  arroyo  favorablemente  colocado  con 
velación  al  terreno,  se  puede  tomar  el  agua  por  una  simple  presa  de  faginas 
ó una  pesquera  temporal  que  so  destruya  y restablezca  según  las  necesi- 
dades lo  reclamen.  No  se  debería  dejar  correr  inútilmente  niugnn  arroyo, 
y mucho  menos  cu  terrenos  altos.  En  lugar  de  dejarle  precipitar  por  su 
pendiente  natural,  se  le  modera  por  diques  y de  este  modo  puede  servir 
cómodamente  para  estonuos  y multiplicados  riegos;  para  conseguirlo  los  me- 
dios son  ordinariamente  muy  soneillos,  y casi  siempre  el  gasto  es  corto. 

Si  se  traía  do  derivar  las  aguas  de  un  pequeño  rio  que  presenta  una  po- 
sición y pendiente  favorables,, no  sería  ya  bastante  para  conseguir  el  objeto 
una  presa  tan  sen  oilla  como  la  anterior,  siuo  que  sería  necesario  hacer  la 
obra,  con  mas  consistencia.  Y si  fuese  uu  rio  caudaloso,  los  trabajos  de  de- 
rivación son  mas  complicados,  mas  dispendiosos  y exígese  mayores  conoci- 
mientos teóricos  y prácticos. 

Guando  se  proyectan  trabajos  de  este  género,  es  necesario  asegurarse 
auto  ¡todo  de  la  posición  de.l  agun,  para  tener  la  confianza  do  que  los 
propietarios  veoiuos,  por  un  lado  ó por  ptro,  no  pongan  obstáculo  & es- 
tas ópcracicñies.  Estos  ipipediineutos  se  suscitan  á menudo  por  los  moli- 
neros, porque  los  que  están  encima  de  la  presa  temen  que  el  agua  refluya 
á bus  ruedas,  y los  que  están  ■ debajo  recelan  que  se  les  quite  el  agua  y se 
les  obligue  á pagar.  1 

Ademas,  se  debo  procurar  conocer  bien  la  cantidad  de  agua  de  que  se 
■puedo  disponer  endas  diversas  estaoiones  del  año,  y tomarán  por  medida  la 
que, se  conserve., en  la  estación  nías,  seca,  calculando  si  está  en  razón  del 
terreno  que  fea  quiera  regar,. 

En  fin,  .cuantió  se.  tiene  seguridad  del  aprovechamiento  pacífico  de  las 
aguas,  y de  su  cantidad,  es  necesario  saber  si  se  las  podrá  dar  salida  tan 
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pronto  como  se  las  ha  introducido,  porque,  sino  pudiera  desaguarse  se  con- 
vertiría algunas  veces  el  campo  en  laguna,  y esto  sería  muy  perjudicial. 

El  cultivador  que  proyecte  por  sí  mejoras  fundadas  sobre  los  riegos,  de- 
be obrar  con  mucha  circunspección  antes  de  poner  mano  á laobra,  toman- 
do todos  los  niveles  en  diferentes  direcciones,  varias  veces,  y por  su  contra- 
prueba, es  decir,  principiando  nuevamente  por  donde  se  ha  concluido  la 
primera  vez. 

En  resúmen:  hay  que  tener  seguridad  en  la  propiedad  de  las  aguas: 
graduar  bien  los  gastos  con  los  productos:  distribuir  cómodamente  lns 
aguas  cuando  procedan  de  origen  inas  elevado  que  el  campo  que  se  ha  de 
regar,  y elevarlas  por  medio  de  diqües  y presns  cuando  su  nivel  natural  sea 
mas  bajo  que  el  terreno  regado. 

DEL  CANAL  PRINCIPAL  Ó CANAL  DE  DERIVACION. 


JUl  canal  de  derivación  está,  destinado  á recibir  las  aguas  que  se.  toman 
de  un  río  para  conducirlas  á la  parte  mas  elevada  de  iin  campo,  y repartir- 
las en  la  superficie;  por  consiguiente  la  caja  de  este  canal  debo  nbrirso  al 
nivel  de  los  puntos  mas  altos  del  terreno  que  se  quiere  regar. 

Su  pendiente  debe  ser  casi  imperceptible;  porque  si  es  muy  rápida,  lns 
aguas  caminarán  con  mucha  violencia  y romperán  el  canal,  y si  por  el  con- 
trario es  poca,  las  aguas  no  caminan  entonces  con  la  debida  facilidad,  y po- 
drán quedarse  estancadas  en  el  mismo  canal.  En  atención  á esto,  la  incli- 
nación que  parece  mas  ventajosa  es  la  de  un  término  medio  entro  2 y 4 
milímetros  por  cada  metro. 

Las  diversas  dimensiones  del  canal  serán  proporcionadas  al  volúmen  del 
agua  que  ha  de  recibir.  Sus  costados  se  cortan  en  escarpa  que  será  mas  ó 
menos  diagonal,  según  sea  mas  d menos  consistente  el  terreno:  en  los  terre- 
nos que  tengan  mediana  consistencia,  las  escarpas  laterales  deberán  tener  á 
lo  menos  metro  y medio  de  declive,  por  cada  metro  de  profundidad.  Cuan 
do  ya  esta  construido  el  canal  de  derivación,  se  le  beba  el  agua  del  rio  ó* 
del  arroyo  por  medio  de  una  estacada  ó represa  que  se  establece  en  medio 
de  su  corriente  y cerca  de  la  parte  inferior  de  la  presa  del  canal. 

Cuando  este  ha  de  regar  la  jurisdicción  de  diferentes  pueblos,  ó las  tier- 
ras de  diversos  particulares,  es  necesario  proceder  desde  luego  al  reparti- 
miento de  las  aguas,  el  cual  puede  hacerse  por  medio  de  esclusas  como  la 
que  representa  la  fu,  23.  En  los  paises  cálidos  en  que  las  aguas  constitu- 
yen la  riqueza  de  los  labradores,  se  han  aplicado  estos  á hacer  un  reparto  do 
ellas  combinado  de  manera  que  cada  cual  reciba  con  exactitud  y seguridad 

1 w riCg0  ai  qU°  tlCn"  derecl\°-  ,Los  “oros,  cuya  habilidad  en  esta 
Trrínn  Z vXT  dcfron  J^clio  en  España,  y particularmente  en 

G n nrimipnt n ' Xf  1 deque  nos  aprovechamos  todavía,  y cu- 

yo conocimiento  se  debe  á los  señores  Lasteyric,  y Jaubert  de  Passa. 


DE  LAS  REPRESAS  DE  RIEGO. 

Las  represas  de  riego  son  obstáculos  temporales  que  se  establecen  en  el 
canal  de  derivación  para  elevar  sus  aguas,  y obligarlas  á correr  háeia  el  ter- 
reno que  se  quiere  regar.  Alo  deben  existir  mas  tiempo  que  el  necesario,  y 
para  no  tener  que  destruirlas  y reedificarlas  á cada  paso,  lo  cual  seria  muy 
costoso,  se  las  construye  desde  luego  de  manipostería,  cu  el  canal,  dejando, 
según  lo  ancho  del  vaso,  una  ó dos  aberturas  que  se  abren  y se  cierran  con 
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tablones  de  corredera,  según  lo  exige  la  necesidad.  A estos  obstáculos  so 
da  el  nombre  de  represa*  de  riego. 

DE  IiA8  ACEQUIAS  PRINCIPALES  DE  RIEGO. 

Llámanse  así,  las  que  tomando  el  agua  en  el  canal  de  derivación  condu- 
cen las  aguas  íi  los  puestos  mas  elevados  del  terreno  que  se  quiere  regar, 
después  de  haberlas  elevado  por  medio  de  las  compuertas  de  represas  de  rie- 
go. listas  acequias  principales  no  forman  sicmjrre  una  parte  esencial  de 
un  sistema  completo  de  riegos.  Cuando  á-  causa  de  ser  los  declives  muy 
rápidos,  seria  peligroso  regar  con  toda  el  agua,  el  canal  de  derivación  sirve 
ni  mismo  tiempo  de  acequia  secundaria.  Asimismo  cuando  la  inclinación 
del  terreno  no  es  muy  sensible,  se  puede  pasar  sin  acequia  principal,  y re- 
gar con  toda  el  agua  sin  temor  de  que  se  formen  quiebras  ni  arrolladores, 
practicando  aberturas  temporales  en  los  bordes  del  canal  de  derivación. 

Por  consiguiente,  solo  en  los  declives  intermedios  es  donde  son  indispen- 
sables las  acequias  principales,  para  librarse  de  la  superabundancia  de  las 
aguas,  y arreglar  su  volumen  según  la  estación. 

El  trazado  de  estas  acequias  está  indicado  perla  inclinación  general  y 
particular  del  terreno  quo  se  ha  de  regar,  v subordinado  á la  rapidez  conve- 
niente que  es  necesario  procurar  á las  aguas  de  riego;  en  este  punto  pue- 
den seguir  los  limites  que  hemos  marcado  al  hablar  del  canal  de.  deriva- 
ción. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  que  se  dó  ú estas  acequias,  es  menester  dis- 
minuir su  anchura  á medida  que  se  va  alejando  de  la  toma  del  agua,  para 
que  disminuyendo  progresivamente  de  volumen  puedan  conservar  siempre 
la  misma  rapidez. 

DE  LAS  ACEQUIAS  SECUNDARIAS  DE  RIEGO. 

Estas  acequias  sirven  prra  distribuir  las  agrias  de  las  acequias  principales 
en  todos  los  puntos  que  se  quieren  regar,  ya  por  medio  de  aberturas  que'se 
practican  de  trocho  en  trecho,  ó ya  por  medio  de  pequeñas  represas  que  se 
construyen  generalmente  con  tierra  y yerbas. 

En  el  Vallés,  se  sirven  para  este  uso  de  una  compuerta  portátil  de  hier- 
ro batido,  sumamente  cómoda,  que  se  trasporta  y coloca  fácilmente  donde 
se  quiero  (/?</.  24). 

Las  acequias  secundarias  están  enlazadas  con  las  principales,  de  que  ha- 
cen parte  por  medio  de  brazos  que  forman  ángulos  mas  ó menos  abiertos, 
según  el  declive  particular  del  terreno,  y so  Tas  multiplica  todo  cuanto  es 
necesario,  para  regar  completamente  los  diferentes  pimíos  de  cada  división 
25).  Estas  acequias  no  deben  sor  muy  largas,  para  que  ei  agua  pueda 
llegar  con  facilidad  á las  estremidades. 

l?ara  el  trazado  de  las  acequias  secundarias  se  seguirán  las  mismas  reglas 
que  para  el  de  las  acequias  principales;  es  decir,  que  está  subordinado  á la 
inclinación  quo  conviene  dar  á las  aguas  que  en  él  han  de  introducirse,  á 
fin  de  que  en  los  riegos  de  aguas  turbias  no  arrastren  estas  consigo  los  He- 
mos de- que' vienen  cargadas,  y puedan  ir  depositándolos  poco  á poco  en  las 
tierras  Ypié  recorren,  y tanto  en  estos  como  en  los  do  aguas  claras,  su  de- 
masiada rapidez  no  ocasiono  quiebras  ni  arrolladeros.  El  declive  cónve- 
mente  es  el  que  hemos  indicado  para  las  acequias  principales. 

1 haer  nos  ensena  que  el  trabajo  de  estas  acequias*  se  facilita  mucho 
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usando  una  especie  de  azada,  ligeramente  encorvada,  que  se  llama  pula.  de 
acequia,  y una  herramienta  destinada  á cortar  la  tierra  por  ambos  lados, 
llamada  tajadero  de  acequia  (fiq.  26),  y tambiem  puede  asarse  un  arado, 
acomodado  para  este  uso. 


DE  LAS  ACEQUIAS  DE  DESAGÜE. 

Los  cañóle»  ó acequias  de  desagüe  sirven  para  conducir  el  agua  sobrante 
á la  corriente  natural  de  que  fuá  tomada,  y por  lo  tanto,  cada  canal  de  rie- 
go debe  tener  su  canal  de  desagüe.  Ningún  terreno  de  regadío  debo  ca- 
recer dojpsta  circunstancia,  porque  la  prontitud  del  desagüe,  es  lo  único 
que  lo  distingue  de  un  terreno  pantanoso.  Además,  esta  ea  también  una 
condición  absoluta  para  obtener  las  grandes  ventajas  que  pueden  esperar 
una  empresa  de  riegos 


DE  LAS  REPRESAS  DE  DESAGÜE. 

lSi  l°s  trabajos  que  liemos  descrito,  bastan  para  proporcionar  á los  llabra- 
.dores  los  medios  de  regar  sus  tierras,  son,  sin  embargo,  insuficientes  para 
librarlos  de  los  daños  y perjuicios  que  pueden  ocasionarles  los  crecimientos 
extraordinarios  de  los  ríos.  La  compuerta  de  desagüe,  deteniendo  la  cor- 
riente de  las  aguas  del  rio,  las  acumula  conforme  van  llegando  ú.  él,  y uO 
pudiendo  contenerlas  después  á pesar  de  su  anchura,  sobreviene  el  desbor- 
damiento; la  abundancia  de  las  aguas  y su  ímpetu,  destrozan  las  márgenes 
del  canal,  ciegan  las  acequias  de  riego,  y si  esto  sucede  durante  el  tiempo 
de  la  vegetación  de  las  yerbas,  quedan  estas  enteramente  abogadas,  Para 
evitar  este  desastre  se  debe  construir  de  trecho  en  trecho,  en  toda  la  longi- 
tud del  canal,  y precisamente  en  frente  de  los  recodos  del  rio  eme  mas  se 
acerquen  al  canal,  unas  compuertas  de  desagüe,  que  puedan  abrirse  en  caso 
de  inundación,  ó cuando  se  han  de  hacer  los  reparos  que  necesite  el  canal. 

Cuando  hay  mediana  abundancia  de  aguas,  sirven  también  estas  com- 
puertas para  mantener  las  del  canal  al  mismo  nivel,  y en  las  ¿avenidas  ordi- 
narias, para  impedir  que  las  aguas  suban  á mayor  altura  de  k que  pe  desea, 
porque  deslizándose  el  sobrante  por  encima  de  las  compuertas,  vuelven  al  ca- 
nal de  desagüe,  y desde  allí  á la  caja  ¡natural  del  rio. 

Las  compuertas,  cuyo  modelo  presentamos,  tienen  varias  ventajas  y pue- 
den destinarse  á muchos  usos.  Una  de  ellas  {fu,.  27),  es:  un  üopducto  de 
madera  que  se  abre  y se  cierra  cuando  se  quiere,  por  medio,  de  un  tablón 
de  corredera;  esta  disposición  es  necesaria  cuando  dos  comentos  lian  de  cru- 
zarse sin  confundir  sus  aguas. 

los  qsoa  4,  que  s°  destinan  las  demás  compuertas  {/%«• 

J8’  2.1,  .30,  .y.U)  no  tieuen  necesidad  do-  descripción  pi  do  csplicapion, 

DE  LOS  DIQUES  LATERALES  A LA  CAIA  DEL  1UO, 

de  desagüe,  libran  á los  campos  de  las  inundaciones  del 
canal  de  riego,  peio  pueden  ocasionar  el  desbordamiento,  con  el, derrame 
rájpido  dp  las  agiias.y  su  volumen  reunido  al  de  las  aguas  dpi  rio.  Sida 
inundación  sucede  en  íipoqa  conveniente,  y las  aguad  spn  de  buena  .calidad, 
les  tierras  quedan  beneficiadas;  pero  si  se!  yeiáfic^.e^  pf  egtfc, , j^.plnntfla 
quedarán  anegadas}  y nnajíponte,  siias  aguas  soja  do  mala  calidad,  perjudí** 
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can  á las  tierras,  cualquiera  que  sea  la  ¿poca  en  que  la  inundación  se  veri- 
lique. 

Para  obviar  estos  inconvenientes,  so  puede  elevar  con  el  stn  lo  dé  los  di- 
<ptrs  laterales  el  Alveo  del  rio.  Se  les  establece  :l  una  distancia  de  sus  már- 
genes, que  nunca  debe  ser  menor  que  la  aneliura  del  canal,  y siempre  súfi- 
ciente  para  que  esta  caja  supletoria  pueda  contener  las  aguas  de  las  mayo- 
res inundaciones.  Con  tierra  de  mediana  consistencia,  bastará  dará  los  már- 
genes do  estos  diques  <un  espesor  igual  á la  elevación  que  toman  sobre  el  ni- 
vel del  terreno.  Se  les  da  generalmente  de  33  á 50  centímetros  de  altura 
mas  que  esto  nivel  para  que  los  diques  no  puedan  nunca  ser  sumergidos:  y 
para  prevenir • los  amontonamientos  de  las  tierras  movedizas,  se  procurará 
nrrreglar  su  declive  interior  y estertor  á la  consistencia  de  las  tierras.  Si 
estas  son  tan  ligeras  que  no  pueden  resistir  á la  acción  de  las  aguas  & pesar 
de  un  gran  declive,  es  necesario  reforzar  los  diques 

La  construcción  dé  los  diques  hiérales  es  poco  costosa  en  la  longitud  de 
los  arroyos,  y de  los  nos  pequeños,  y con  una  elevación  dé  G0  centímetros 
á un  metro,  baste  para  librar  de  las  inundaciones  los  terrenos  situados  en 
sus  cercanías. 

Pero  el  establecimiento  de  estos  diques  presenta  oslt dedos  á la'  salida  de 
las  aguas  interiores  de  los  campos.  Para  evitar  una  estancación  perjudicial, 
,,s  necesario  practicar  al  través  de  los  diques  atarjeas  de  manipostería  pol- 
las cuales  estas  aguas,  reunidas  en  acequias  destinada.,  á recogerlas,  irán  á 
parar  al  no ■ {véase  la  Jig  2 1)  de  una  compuerta  que  puede  aplicarse  á este 
usoi.y  pttra  impedir,  que  las  aguas  de  inundación  penetren  por  estas  mismas 
atarjeas  en  m interior  de  las  praderías,  sé  las  cierra  con  unas  puertas  peque- 
ñas (pie  se  llaman  en  Norínándía  puertas  de  chapeta. 

. SECCION  CUARTA. 

PK  POS  DEPOSITOS  ARTmciAEES,  ESTANQUES  O PANTANOS. 

No  se  trata  siempre  de  dirigir  las  agitas  db  un  rio  6 un  arroyo;  puede 
también  formarse  en  una  cañada  por  «edio  de  diques,  construidos  al  efecto, 
un  depósito  artificial  para  reunir  en  él  las  aguas  llovedizas  del  invierno  ó dé 
la  primavera,  ó las  que  corren  de  manantiales  poco  abundantes,  para  servir- 
se de  ellas  durante  ol  estío.  Guando  uno  es  dueño  de  un  terreno  privado 
de  corriente  de  agua,  pero  situado  á la  abertura  de  un  valle,  del  cual  se  po- 
seeí (también  las  pendientes,  ó cuando  se  puede  arreglar  de  una  manera  ami- 

Se%°o  obrase  8 C0lmdbuteS’  09  mi  y P^drtctivo  emprender  esta 

Lbs  romanos  conocieron  este  sistema,  y,  según  laé  relaciones  de  vario  3 
viajeros,  la  Persia  estaba  cubierta  do  estanques,  datando  desde  su  des'rie- 
ciqn,  por  cqnsccueucia  de  las  guerras  y las  revoluciones,  la  ruina  dé  aquel 
país.  Varios  de. estos- pantanos  se  Conservan  en  Europa,  y 3 LS 
e bs  una  grande  ostensión  de  terreno,  siendo  notable  el  le  Ternevas  o cer- 
ea  de  lurip,  con  el  cual  se  riegan  57  hectáreas  de  prado 
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En  los  paisc-s  montañosos  que  se  pueden  recibir  las  vertientes  de  una 
gran  superficie  de  colinas,  pueden  regarse  tierras  que  boy  nada  producen,  y 
crear  prados  en  los  terrenos  que  solo  dan  una  miserable  cosedla  de  centeno 
alguna  que  otra  vez.  Cortadas  con  una  presa  las  gargantas  por  donde  cor- 
ren las  aguas  de  aluvión,  y regularizando  su  curso,  depositan  en  el  fondo  las 
materias  fertilizantes  de  que  van  cargadas,  las  cuales  son  un  abono  de  gran 
valor  para  la  agricultura;  y si  las  aguas  se  estienden  sobre  las  tierras  dis- 
puestas 4 rep, ibirlas,  las  fertiliza  al  -mismo  tiempo  que  las  humedece.  Esta 
riqueza  considerable  atraviesa  boy  nuestro  terreno  sin  que  se  aproveche  por 
nadie;  pues  apenas  hay  provincia  en  nuestro  territorio,  en  la  cual  por  nues- 
tra posición  topográfica  no  se  pudieran  construir  algunos  estanques. 

Pero  hay  que  tener  siempre  en  consideración  para  baeor  estos  depósitos: 
1”,  que  el  terreno  tenga  mucha  pendiente  en  las  vertientes  que  conducen  el 
agua  al  vaso  para  que  vengan  ,4 -confluir  cpn  facilidad  4. un  rtlismo  punto; 
2'.’,  que  los  terrenos  superiores  sean  inclinados  y vengan  4 concurrir  las  aguas 
al  punto  mas  estrecho,  donde  deberá  construirse  el  depósito;  3?,  que  la  capa 
inferior  ó subsuelo  sea  impermeable,  pues  do  lo  contrarióse  filtrarán  las 
aguas  perdiéndose  en  gran  cantidad;  4°,  Tpara  facilitar  el  desagüe,  es  nece- 
saria que  el  fondo  del  estanque  tenga  una  regular  pendiente. 

En  cuanto  4 la  cantidad  de  aguas  que  se  hayan  de  obtener,  si  se  trata  de 
atajar  uu  arroyo  de  curso  permanente,*  no  es  difícil  de  calcular;  si  por  el 
contrario  so  trata  do  aguas  llovedizas,  el  cálculo  es  mas  difícil,  porque  de- 
pende, no  solo  de  la  cantidad  de  agua  que  cae  en  la  comarca,  y de  la  osten- 
sión del  campo,  sino  también  de  la  naturaleza  del  terreno,  de  su  inclinación, 
etc.  Un  terreno  arenisco  y muy  poco  inclinado,  solo  dejaría  llegar  una  pe- 
queña parte  de  las  lluvias  que  recibe,  mientras  que  un  terreno  arcilloso  y 
cubierto  de  grama  obsorberia  una  cantidad  de  agua,  mucho  menor.  Se  cal- 
cula, por  término  medio,  que  se  pierde  la  sétima  parte  de  hoTa-mas  llovedi- 
zas que  corren  por  los  arroyos;  pero  este  término  medio  no  puedo  admitirse 
en  todas  partes,  porque  es  mucho  mayor  la  cantidad  perdida  en  los  países 
en  que  las  lluvias  caen  en  grande  abundancia,  y eu  que  el  agua  puede  cor- 
rer por  la  superficie  del  terreno  antes  de  ser  absorvida;  y es  menor,  en  los 
países  en  que  caen  lluvias  finas,  aunque  frecuentes. 

La  evaporación  es  también  muy  variable,  según  los  climas  mas  ó menos 
calientes  ó ventosos. 

Cuando  las  aguas  se  han  reunido  en  el  depósito,  se  establecen  regueras 
principales  y secundarias  para  darlas  la  dirección  conveniente  y utilizarlas 
en  el  riego. 

Antes  de  poner  en  ejecución  estos  proyectos,  es  preciso  calcular  bien  los 
gastos  y los  productos,  porque  la  demasiada  precipitación  podria  traer  con- 
sigo  pérdidas  irreparables.  Mr.  de  Taliyers  aconseja,  para  asegurarse  bien 
en  esta»  empresas,  que  antes  de  hacer  las  obras  definitivas  y en  grande,  se 
forme  con  un  ano  de  antelación  un  arrecife.de  prueba  de  pequeñas  dimen- 
siones, y se  compare  durante  este  tiempo  el  agua  que  va  al  depósito,  provi- 
sional, y de  la  que  se  podra  disponer  concluidas  las  obras.  Esta  precaución 
es  escelente  y no  debe  descuidarse  jamás,  porque  así  como  nuestro  objeto  es 
que  se  aprovechen  todas  las  aguas  posibles  para  la  agricultura,  así  mismo 
aconsejamos  mucha  prudencia,  para  que  no  se  emprendan  obras  precipitada- 
mente y sin  calcular  bien  las  ventajas  y los  inconvenientes. 

En  una  ecelento  memoria  que  publicó  en  1847  el  Sr.  D.  J.  Musso  y Ton- 
tes  sobre  los  riegos  de  la  Lorea,  ge  hace  una  larga  historia  de  los  pantanos 
que  se  han  Construido  en  aquella  comarca,  y de  la  cual  nos  parece  conve- 
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uíentc  copiar  cu  este  sitio  los  cálculos  que  se  hicieron  del  costo  y utilidades 
de  los  pantanos. 

Dice  así  el  Sr.  Mussó  y Fontes: 

«Repetido  el  cálculo  de  los  costos  y utilidades  de  los  paútanos  por  los  ar- 
quitectos de  S.  >T.D.  Juan  de  Villa  nueva  y D.  Gerónimo  Martínez  de  Lara, 
resultó  que  por  medio  de  los  dos  pantanos  lograban  estos  campos:  primero, 
tres  tantos  mas  de  agua  que  la  que  dan  los  ríos  Casrril  y Guardal;  segundo, 
regar  mas  de  -17,000  fanegas  de  tierra;  y tercero,  un  rédito  anual  do  17  mi-  - 
lloncs  de  reales  de  los  que  corresponderían  á la  Hacienda  3 millones  anuales. 

«Demostraron  el  primer  punto,  comparando  las  aguas  de  dichos  rios  con 
las  de  los  pantanos,  en  esta  forma:  estos  rios,  según  la  medición  hecha  pol- 
los comisionados  del  rey,  en  novieubre  de  1771,  fluyendo  al  año  43,  300,000 
varas  cúbicas  de  agua,  los  pantanos  deben  represar  102  millones  de  dichas 
varas.  Este  último  dato  resulta  de  la  superlicie  de  sus  vertientes,  que  es  de 
120  leguas  cuadradas,  y de  las  lluvias  del  pais.  que  son  de  0 ¡i  12  pulgadas 
(porque  su  sequedad  no  es  tanto  por  falta  de  lluvias  como  de  lluvias  opor- 
tunas) y tomando  de  ellas  solamente  2 pulgadas  de  agua  efectiva  ó rodante 
(después  de  saturada  la  tierra  con  los  demás)  componen  420.666,006  varas 
cúbicas  de  agua  al  año,  porción  sobradísima  para  que  represen  los  pantanos 
los  102  millones  de  su  capacidad.  Así,  pues,  los  pantanos  pueden  represar 
tres  tantos  mas  de  agua  que  la  que  dan  dichos  rios,  y estos  necesitarían  para 
llenar  los  pantanos,  tres  anos  y cerca  de  diez  meses.  Respecto  del  rio  de 
horca,  recogerán  los  pantanos  seis  tantos  mas  de  agua  que  la  que  fluye  su 
rio;  porque  las  aguas  de  este,  medidas  en  el  estrecho  de  Pueutes,  son  en  tér- 
mino medio,  22.271,570  varas  cúbicas  al  ano  (*);  y comparadas  con  los  102 
millones  de  los  pantanos,  resultan  seis  tantos  mas;  pero  se  repartían  cu  dos 
años;  porque  las  de  unas  lluvias  alcanzasen  á otras. 

«De  estos  100  millones,  de  varas  de  agua,  deducida  la  quinta  parte  por  la 
evaporación  y filtración,  quedan  123.600,  000  varas  cúbicas,  y su  mitad  es 
de  G4.S00,0()0  varas  cubicas  para  fluir  scgui-a  y constantemente.  Esta  se- 
guridad se  aumenta  por  la  alternativa  que  han  de  guardar  estos  pantanos, 
estando  el  uno  dé  repuesto  mientras  el  otro  esté  regado  ó desocupado  para 
su  limpia. 

«Demostraron  lo  segundo,  calculando  esta, porción  de  agua  represada  con 
la  tierra  que  puede  regar,  cu  esta  forma:  el  agua  que  hau  de  dar  perenne- 
mente los  púntanos,  son  64.S00,000  varas  cúbicas  al  año.  La  mitad  (que 
son  32.400,000  varas)  para  huerta,  y la  mitad  para  campo.  Cada  vara  cú- 
bica de  agua  riega  0 varas  superficiales  de  tierra  á razón  de  4 pulgadas  de 
agua  efectiva  sobre  ella.  La  fanega  de  tierra  de  regadío  en  el  país  tiene 

4.000  varas  cuadradas  superficiales.  A las  tierras  de  huerta  se  le  regulan 
diez  riegos  al  año,  y tres  á las  de  campo;  por  cuyo  cómputo,  las  -dichas 

32.400.000  varas  cúbicas  de  agua  deben  regar  de  huerta  7,290  fanegas,  y 
las  otras  32.400,000  varas. cúbicas,  á razón  de  tres  riegos,  deben  regar 
24,300  fanegas  de  campo,  que  ambas  partidas  suman  31,590  fanegas,  á que 
añadido  un  tercio  que  debe  descansar  cada  tres  años,  después  de  dos  de  pro- 
ducción, componen  las  47,385  fanegas  de  este  nuevo  regadío,  que  esoederá 
al  famosísimo  de  Murcia,  en  lo  que  va  desde  17,000  fanegas  de  que  se  com- 
pone este,  á 47,385  de  que  se  compondrá  el  de  Lorca. 

«Demostraron  lo  tercero,  esto  es,  (pie  las  utilidades  de  tal  proyecto  asceu- 

(*)  Véase  lo  que  sobre  esto  se  dice  al  final  de  esta  priin.  purt- 

Dio.-— Tomo  i.  p. — 31. 
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dcrian  á una  renta  anual  de  diez  y siete  millones  próximamente,  de  los  que 
pertenecerian  tres  á 8.  M.  en  la  venta  del  agua,  y un  los  diezuios  supcrcre- 
cientes.  El  cálculo  es  el  siguiente:  la  venta  del  agua,  perenne  ó antigua  del 
no,  importa  al  afío  por  un  quinquenio  400,000  rs.  (sin  incluir  ciertos  pagos 
que  la  disfrutan  de' balde);  couque  las  tres  iguales  porciones  anchando 
dar  los  pantanos  lian  de  importar  1.470,000  rs.  al  afío,  sin  incluir  el  valor 
de  la  que  corresponde  á la  antigua  de  las  tierras  que  uo  pagan,  pues  con 
esta  adición,  esccdera  la  de  S.  M.  de  millón  y medio  al  año.  Los  diezmos 
correspondientes  a la  agua  antigua  del  rio,  son,  7.178,274  rs.  ánuos  (según 
esta  prohado  auténticamente  en  el  pleito  sobre  erección  de  obispado).  Mul- 
tiplicando este  producto  por  los  tres  tantos  mas  de  agua,  que  lian  de  dar  los 

Pa"3’  fT  T"  2L5Í4¡822  restando  de  ellos  la  tercera 

parte,  p ir  lo  que  estas  tierras  producirían  de  secano,  quedan  1-1.236 '548  rs. 

De  estos  gana  8 1.  por  los  diezmos  1.433,654  rs.,  y os  dueños  le  las  rie- 
ras los  restantes  12.002,8114  rs  • -í  cn-n  • i i - ,c,  , , ,, 1 

10°  un  capital  de  477.884,533  reales.  Heuóiendo  8.*  feváloí'd^ \Ú 

que  es  un  cápitaT'de^cien^-'n  Una  aUUal  de  trcs  billones  de  reates, 

nuL  baMéndose  ? malones.  En  parte,  se  vio  realizado  este  rédito, 

pues  habiéndose  represado  en  fin  de  diciembre  del  mismo  diez  v seis  varas 

tSrSrT,  ?5’.°0°  ^ - habiendo  l,ab¡doyaim  ^ 

añadirse  hSt  £ ^ ™ T'  ™ » A «*»  utilidades  numéricas  «¿en 
ol  ml  i,  gen eral  rembe  el  Estado  de  tales  empresas  por  el  au- 

SvedSZ’  -Fr  T’  Patria  y comerció,  á que  en  íorca  con- 
(nbuye  el  establecimiento  de  la  nueva  población  del  puerto  de  las  Agidlas, 
que  se  ejecuto  al  mismo  tiempo  por  la  propia  comisión 

»Lon  el  debido  conocimiento  de  tdflo  lo  eme  va  ' A m 

que  se  ejecutase  dicha  obra,  y en  su  camndimiSito  s,  < i'  3 • • 

1"  de  marzo  de  1785,  y en  l'.1  de  diciembre  de  iyoq  X PnuciP10  il  eíla  eu 
taños  en  estado  de  empezar  á esperimentar X \ • v ía,larou  aln^.s,  P?u' 
por  estar  concluidos  en  todas  sus  partes  eseiiri-X  y d.,s^uJar  sus  utilidades, 
concluir  su  material  elevación.  En^fbcto  el  i , ’ fstor  otra  *0Sa  $V 

compuerta  del  de  Valdinfierno,  y en  e dV!  8 V 8?8to) <?<*rr6'* 
de  Puentes  Las  lluvlna  rme  Jn.  ■ ■ U ° ñc  diciembre,  las  del  estrecho 

d uj  er o n u ñas  pequeña s av e n i d ¿ q i iay a X reprcsaro*n  d°  dÍpÍC— ’ 1>r°' 

riinenfaron  tnrlmlna  i,,.„„  1 •'  , , 1CP'  csai0J1.  En  su  estraccion  se  espe- 

Puentes  y de  Valdcinfierno,  y al  lleXr \da  obS  v-íj0SP*í 
ilustrado  autor  de  la  memoria  á que°nos Vamóí tér  1 4 do,° 

pantano  de  Alicante,  cree  que  los  de  Lbrea  han  sido X ^udi dales 

ca.  Creemps  que  almmos  de  loÍ  irtoó  •'°mCnteS  de  los  P;ílltanos  de.Lo*- 
Musso  refiere,  no  son  ¿ácidos  dircctamfeu  .*  desv.cntaj.as  <1™  f stíñor 
taños,  sino  de  su  mala  construcción  del  TrZ  % construcción  de  os  pan- 
se  les  tiene,  de  I.  falta  de  lh£3’T  wfe-  1 *“*?  “ V'°  “• 
de  la  empresa  que  les  utiliza,  todo’  lo  ennl  ° • cloncs  “a:s  6 m9“°f  onerosas 
para  que  nosotros  dejemos  de  aconseiar  U ° S,°n  e“  rig10r  razones  .'capitales 

p&ito  de  agua,  evitaudó  asi  CtacinenS'aW  ■“  J**  T**  * 
el  señor  Musso,  el  cual  no  es  estrafío  nm>  i',  n?  C^ae  Justamente  se  queja 

cordando  que  uno  de  lospantanos construidos  prnaluSía' Srijífí40’  ”” 


AG 

DE  LOS  POZOS  ARTESIANOS. 


169 


Cuando  la  estratificación  6 disposición  del  terreno,  puede  hacer  presumir 
<jue  se  ha  de  encoutrar  acierta  profundidad  una  capa  de.  agua  contenida 
cutre  dos  capas  impermeables,  y alimentadas  por  niveles  que  son  superiores 
á.  la  superficie  del  suelo,  puede  hacerse  una  perforación  que  trayendo  esta  a- 
gua  a la  superficie,  permita  servirse  de  ella  para  los  riegos.  Esta  operación  es 
sumamente  aventurada,  tanto  por  lo  incierto  de  sus  resultados,  cuanto  por 
su  costo  y dificultades.  Solo  puede  tenerse  una  gran  probabilidad  cuando  se 
han  hecho  con  buen  resultado  perforaciones  en  terrenos  semejantes  de  las  in- 
mediaciones. la  profundidad  a que  se  encuentra  el  agua  no  puedo  preverse 
siuo  en  depósitos  de  estratificación  nuiy  regular*  como  el  do  París  en  que 
Mr.  Hericait  de  J hmg  anunció,  por  el  espesor  do  las  capas  observadas  autos, 
que  se  encontraría  el  agua  del  pozo  de  Grenelle,  de  550  a 560  uiotros  de 
profundidad,  y se  encontró  a los  54S.  En  liu,  en  cuanto  a los  mistos,  depen- 
den no  solo  de  la  profundidad,  sino  de  los  obstáculos  que.  la  sonda  encuentre 
en  su  camino,  y do  los  accidentes  que  sobreviniendo,  pueden  detener  los 
trabajos  por  mas  ó menos  tiempo.  La  historia  del  pozo  de  Grenello  ofrece 
una  gran  parte  de  estas  peripecias,  y hace  mucho  honor  al  mecánico  Mr. 
Mulot,  que  ha  sabido  vencer  todos  los  obstáculos. 

Los  pozos  artesiauos  se  han  usado  desde  tiempos  muv  antiguos:  las  fuentes 
que  corren  en  los  pnsis  de  Egipto,  provienen  de  pozos  artesianos,  como  lo 
ha  reconocido  Mr.  Aymó,  y su  práctica  estaba  también  generalizada  en  el 
Artois,  donde  se  oncueutra  agua  á poca  profundidad.  Las  fuentes  de  Módena 
provienen  también  de  una  perforación,  y en  cuanto  á la  teoría,  habia  ya  sido 
presentida  y adivinada  por  el  prodigioso  talento  de  Bernardo  de  Pnlissi, 
cuando  dccia:  »Mi  barrena  taladraría  fácilmente  I03  bancos  de  piedra,  y en- 
contraría debajo  greda,  y hasta  agua  para  hacer  pozos,  cuyas  aguas  podrían 
subir  mas  altas  que  el  lugar  en  que  la  punta  de  la  barrena  la  encontrara,  y 
esto  se  podría  lograr  mediante  que  vienen  de  mas  arriba  que  el  fondo  del 
agujero.))  Jul  arte  del  fontanero  perforador,  por  Garnicr,  y las  Considera- 
ciones r/eoló'jicas  sobre  la  situación  de  las  arpias  subterráneas  de  Mr.  Hericat 
de  Thurg,  contienen  pormenores  que  aquí  omitimos,  acerca  del  mecanismo 
de  la  operaciou,  y los  medios  mas  escogidos  de  verificarla.  Pero  no  debemos 
dejar  de  decir  que  en  general  la  perforación  lia  suministrado  aguas  que  pue- 
den pasar;  por  abundantes,  si  se  trata  de  aliuien tar  una  fuente  pública,  ó los 
estanques  de  un  jardín  de  recreo;  pero  que  frecuentemente  son  muy  infe- 
riores á las  necesidades  de  un  riego  continuo.  El  departamento  de  los  Pi- 
rineos Orientales  parece  ser  uno  de  aquellos  en  que  se  han  obtenido  mayores 
cantidades  do  agua:  el  pozo  de  Mr.  Durad,  en  Bages,  produce  2,000  metros 
cúbicos  de  agua  cada  día:  en  Tqui's  se  han  obtenido  á Om , 50  del  suelo 
4,000  metros  I'01'  diaj  en  Grenelle,  por  minuto  2,400  litros  á la  superficie 
del  suelo,  y 4, 140,  litros  á 33,  metros  de  altura.  Pero  los  buenos  resultados 
no  han  súlb:  ttm.  satisfactorios  en  todas  partes,  y las  perforaciones  que  pro- 
ducen de  50A  100i  metros  cúbicos  por  dia,  son  miradas  como  las  mas  nume- 
rosas. Estas,  consideraciones  bastarán  para  advertir  i los  agricultores  de 
que  las  eventualidades  de  tales  empresas  son  muy  inciertas.  No  apartáremos 
seguramente  : de  su  propósito,  á aquellos  cuya  fortuna  pueda  soportal-  los 
gastos  de.  una  prueba  de  esta  clase;  solo  los  aconsejaremos  que  antes  do  todo, 
consulten  con  hombres, versados. en  la  geología,  y en  el  conocimiento  positivo 
de  l;v estructura, do  su  localidad;  pero  aun  "cuando  las  probabilidades  se  de- 
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claren  por  el  buen  éxito,  creemos  qne  no  deben  intentarse  sino  bajo  la  di- 
rección de  mecánicos  hábiles  en  la  materia. 

En  el  dia  el  precio  de  estos  trabajos  está  fijado  en  proporción  6 su  pro- 
fundidad; cada  metro  mas  cpie  se  profundice,  aumenta  el  precio,  de  suerte 
que  no  se  pueden  prever  de  antemano  los  gastOB  de  las  operaciones,  ni  el 
precio  á que  les  costará  cada  pié  cúbico  de  agua. 

DK  LAS  MAQUINAS  PARA  ELEVAR  El.  AGUA. 


Cuando  el  nivel  del  agua  de  que  so  puede  disponer  es  inferior  al  del  ter- 
reno, se  debe  emplear  una  máquina  para  elevarla  á este  nivel.  Si  el  agua 
corre  con  rapidez  en  un  rio,  puede  aprovecharse  la  fuerza  do  la  corriente 
misma  para  subir  el  agua  á cierta  altura  que  no  eseeda,  sin  embargo,  el  diá- 
metro de  la  rueda  guarnecida  de  arcaduces  ó cajoucillos  todo  al  rededor:  en 
el  Adige,  en  Alemania  y en  Egipto,  se  da  una  altura  considerable  á estas 
ruedas. 

Las  ruedas  de  paletas. y arcaduces  sou  ventajosas  únicamente  en  los  ri'ós 
cuyas  corrientes  están  arregladas  y que  no  tienen  frecuentes  crecidas:  por- 
que estas,  anegando  la  rueda,  oponen  un  obstáculo  á su  marcha  y pueden 
llegar  hasta  derribarla.  La  manera  de  servirse  con  utilidad  de  las  aguas 
corrientes,  era  pues,  uu  problema  que  no  so  resolvió  enteramente  hasta  la 
invención  de  las  torbas  ó cajoncillos  que  utilizan  esta  fuerza  del  modo  mas 
completo  y constante. 

Muchas  son  las  máquinas  que  se  han  inventado  para  aprovechar  la  fuer- 
za de  una  corriente  de  agua,  pero  todas  tienen  la  ventaja  de  (pie  no  cues- 
tan mas  que  los  gastos  de  erección  y los  de  entretenimiento,  puesto  que  la 
fuerza  se  les  da  gratuitamente. 

Cuando  un  labrador  se  encuentra  en  el  caso  de  aprovecharse  de  ellas,  lo 
mejor  que  puedo  hacer,  es  emplearla  con  preferencia  á cualquier  fuerza  me- 
cánica. • 1 


El  viento  es  también  una  fuerza  natural  y gratuita,  pero  no  tiene  en  su 
dirección  y en  su  viveza  la  constancia  que  las  corrientes  de  a*ma.  Si  en  al- 
gunos países  colocados  cerca  de  las  costa*  del  mar  tienen  los  vientos  cierta 
regularidad,  conforme  se  adelanta  hácia  lo  interior  de  los  continentes,  se  ob- 
serva que  los  vientos  son  cada  vez  mas  inconstantes,  y la  época  do  la  mayor 
sequedad,  el  estío,  es  en  la  que  cesan  completamente.  Así,  pues,  csccpto 
en  los  países  que  hemos  citado,  no  se  puedo  emplear  el  viento  como  agento 
de  un  gran  riego  bien  arreglado,  sino  asociando  al  molino  de  viento  uu  gran 
depósito  de  agua,  que  pueda  contener  uno  ó dos  riegos  completos.  El  cos- 
te de  tal  depósito  es  menester  unirlo  al  de  la  máquina  para  juzgar  con  acier- 
re fliCOnVCnieTia  r°  scmejantc.  aScnte-  Sí  «I  agua  está  poco  profunda, 
afociar.al  'nohr'°  UDa  n0™  pueda  suministrar,  por  medio  de  la 

T,  eleÍLw1amiila  !f’  C SU!,lc"'0,:t0  de  asua  que  el  viento  se  niega  á dar. 
La  elección  de  estos  dos  medios  debe  ser  el  resultado  de  un  cálculo  en  quo 

ge  pongan  en  balanza  los  gastos  y productos.  Ya  decimos  que  las  máqui- 
nas que  se  pueden  emplear  para  elevar  el  agua,  se  han  multiplicado  estraor- 
dmariamente.  . \ 


Todas  las  bombas,  que  ofrecen  en  su  construcción  tanta  variedad,  -pueden 
destinarse  á sacar  agua  de  los  pozos,  para  distribuirla  en  seguida  por  el 
«campo  cultivado.  La  nona,  tan  conocida  en  todas  nuestras  provincias  es 
también  una  máquina  sencilla,  económica  y muy  á propósito  para  regar  una 
porción  pequeña  de  terreno.  Generalmente  se  emplea  con  gran  utilidad  y 


ventaja  para  regar  jardines  y huertas,  y hay  comarcas  donde  á las  norias  se 
debe  upa  parte  muy  principal  de  la  ricpieza,  como  sucede  cu  muchos  pue- 
blos de  Cataluña  y del  reino  de  Valencia,  siendo  muy  recomendadas  en  la 
obra  del  barón  de  Jaubert  de  jPassa  las  norias  de  Be ui carió  y \ inaroz,  cu- 
yos ¡términos,  gracias  4 los  riegos  que  se  proporcionan  por  este  medio,  están 
cultivadas  muchas  pequeñas  porciones  do  terreuo  que,  sin  el  auxilio  de  las 
norias,  serian  completamente  estériles.  .Estas  máquinas  pueden  ser  suscep- 
tibles de  algunas  mejoras  que  permitieran  obtener  mayores  resultados  aun- 
que no  fuera  mas  que  para  su  propia  conservación  y duración.  v.c  cons- 
truyen actualmente  tan  á la  ligera  y con  tan  escasas  precauciones,  que  cues- 
tan mas  de  las  repetidas  y constantes  recomposiciones  que  en  ellas  hay  que 
hacer,  que  el  pequeño  gasto  que  pudiera  ocasionar  el  construirlas  con  mayor 
solidez,  l'or  ejemplo,  cu  lugar  de  atarlas  con  cuerdas  débiles  de  esparto, 
podiau  estar  sujetas  con  una  maroma  lherte,  ó con  uua  cadena;  y en  lugar 
de  tener  los  cubos  de  barro,  que  se  rompen  todos  los  dias  y se  inutilizan  con 
tanta  frecuencia,  podían  hacerse  de  madera;  y mejor  de  zinc.  La  fig.  82  re- 
presenta una  do  estas  norias. 

Las  bombus  rodcUivas  pueden  emplearse  también  con  veutaja,  porque  á 
su  baratura  y á su  solidez  reúnen  las  ventajas  do  ser  muy  poco  voluminosas 
y de  poderse  colocar  en  cualquiera  parte  cou  la  mayor  facilidad.  En  las 
mejores  de  estas  máquinas  están  dispuestas  sus  piezas  de  tal  conformidad, 
que  el  roce,  además  do  ser  muy  poco,  es  fácil  de  remediar.  Estas  bombas 
son  generalmente  conocidas  por  el  nombre  de  sus  inventores,  y las  mas  ge- 
neralizadas son  la  de  Hussenet  y la  nueva  bomba  portátil  de  Gietz. 

Para  aprovechar  bien  las  aguas  que  se  elevan  por  estos  medios  mecáni- 
cos, conviene  colocar  para  su  inmediación  un  recipiente  mas  ó menos  gran- 
de, colocado  4 alguna  altura  para  que  el  agua  pueda  llegar  con  iaeilidad  a 
todos  los  puntos  donde  se.  desee  establecer  el  riego.  Eos  ventajas  se  repor- 
tan de  la  construcción  do  estos  recipientes,  que  se  conocen  cou  el  nombre 
de  alboreas  ó pilones:  1",  que  no  se  hace  depender  completamente  el  riego 
de  la  máquina,  pues  sacada  el  agua  necesaria  para  llenar  estos  depósitos,  se 
riega  después  cuando  sea  conveniente,  aun  cuando  la  noria  esté,  parada;  2% 
que  cuando  el  agua  sale  de  cierta  profundidad,  suelo  ser  naturalmente  mala 
y.  fria,  y depositada  en  las  alboreas  adquiere  la  temperatura  propúlsele  la  at- 
mósfera, y se  desprende  do  sus  malas  cualidades. 

Es  menester  cuidar  de  que  estos  depósitos  no  tengan  filtraciones,  por  lo 
cual  so  debe  disponer  de  que  su  construcción  sea  sólida  y bien  acondicio- 
nada. 


DEL  APROVECHAMIENTO  DEL  AC1UA  DE  LAS  MINAS. 

Es  un  hecho  constante  que  casi  todas  las  minas,  cuando  liay  necesidad  do 
profundizar  bastante  la  tierra,  para  buscar  y estraer  los  metales  que  encier- 
ra en  su  seño,  hacen  agua,  como  vulgarmente  se  dice,  y á veces  en  grande 
cantidad.  Generalmente  no  se  atiende  á otro  cuidado,  ni  se  procura  mas 
que  enjugarlas,  aplicando  todos  los  medios  conocidos,  sin  escasear  gasto  al- 
guno, atendiendo  úuicamente  á poder  continuar  el  aprovechamiento  del  fi- 
lón mineral. 

En  otros  países,  de  esta  operación  tan  costosa  se  sacan  algunos  productos, 
y se  hace  una  doble  especulación,  aprovechando  el  agua  que  sale  de  las  mi- 
nas para  los  riegos.  La  posición  suele  ser  generalmente  ventajosa,  sobre 
todo  cuando  hay  necesidad  de  elevar  el  agua  para  secar  la  mina.  Ge  todos 
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modos,  el  agua  que  se  cstrae  se  deja  correr  4 cierta  distaugia  antes  de  apro- 
vecharla, para  que' so  desprenda  délas  sales  que  suele  contener,  y adquiera 
la  temperatura  propia  del  terreno;  y en  seguida,  ó se  deposita  en  estanques 
y pantanos,  ó se  la  da  la  dirección  conveniente  hacia  el  campo  que  se  lia 
de  regar,  segundo  permita  la  naturaleza  ó configuración  del  suelo. 

En  las  minas  de  itive  de  Gier  en  Loiro,  en  el  camino  de  St.  Etiénñe  4 
hion,  se  cslrac  una  cantidad  tan  considerable  de  agua,  que  íí  poco  trecho 
forma  un  pequeño  rio,  y se  aprovechan  cómodamente  para  el  riego,  produ- 
ciendo los  mas  felices  resultarlos;  y de  este  modo  los  propietarios  de  las  mi- 
nas encuentran  el  medio  de  hacer  reproductivos  los  gastos  que  emplean  en 
sacar  las  aguas. 

Entre  nosotros  podría  hacerse  esto  mismo,  cou  doble  motivo  en  Almería 
y Cartagena,  donde  la  escasez  de  aguas  tantos  perjuicios  irroga  4 la  agricul- 
tura, pues  si  bien  es  mejor  el  agua -procedente  de  minas  de  carbón,  que  de 
minerales  metálicos,  conservándolas  en  depósitos,  y arrojando  tierra  ó es- 
tierco  es,  ó de  cualquier  otro  modo,  podrían  utilizarse  con  ventaja  en  nues- 
tras provincias  de  Levante. 

Siempre  que  los  gastos  no  fueran  muy  considerables,  y permitiéndolo  có- 
modamente la  posición  del  terreno,  teniendo  en  cuenta  la  altura  de  la  sali- 
r a e a^  agua.->  con  el  suelo  que  había  de  regar,  nosotros  desearíamos  que 
se  luciese  algún  ensayo  para  probar  la  utilidad  que  de  fijo  ou  otros  paises 
' e ^ca>  y en*;re  nosotros  se  desperdicia  completamente. 

oiendo  áridos  y completamente  estériles  los  campos  inmediatos  A las  mi- 
nas, onde  nosotros  Aconsejamos  que  se  haga  la  prueba,  ningún  perjuicio 
podría  resultar,  y en  cambio  podría  ser  el  principio  de  nueva  vida  y vege- 
tación para  los  mismos  terrenos. 


INDICIOS  DARA  DESCUBRIR  EL  AGUA  OCUI/JA  DEBAJO  DE  LA 


TIERRA. 


También  puede  proporcionarse  agua  descubriendo  manantiales  ó corrien- 
tes debajo  de  la  tierra.  i 

Realmente,  nosotros  no  aconsejamos  este  sistema,  porque  la  ciencia  ense- 
na muy  poco- sobre  la  seguridad  de  obtenerlo,  y frecuentemente  .so  espoli- 
arían los  labradores  4 hacer  gastos  sin  provecho  alguno. 

Indicaremos,  sin  embargo,  los  indicios  que  suelen  observarse,  y que  pue- 
den servir  de  guia  para  buscar  las  aguas  subterráneas. 

El  tiempo  mas  á propósito  es  en  los  meses  do  agosto,  setiembre  y octu- 
bre, porque  si  entonces  se  encuentra,  como  la  tiet-ra  ésta  seca,  deja  mas  li- 
bre el  paso  4 las  exhalaciones  que  indican  las  venas  de  agua,  y habrá  • mas 
con  unza  de  tenerla  todo  el  año.  Los  sitios  mas  4 propósito  para  encon- 
trarlas son  al  pié  de  las  montañas  qué-  lio  Sean  hiüy  escarpadas  y que  estén 
cubiertas  de  verdura.  1 J 1 

mc\:mnuaíd¿  riegos  del  Sr.  Hidalgo  Tablada,  Se  Icen  las  siguientes 

¿Para  descubrir  las  aguas  subterráneas  es  necesario  antes  de  - ‘salir  el'  sol, 
tendersé  boca  abajo -imrando  al  Saliente,  y £e  ve  eü  el  sitió  que  se  observa 
e. leyárse.una.eo  qmna.  e vapor,  donde  no  hay  humedad  ninguna,  os  seguro 
que' Laclen  o excavaciones  se  encontrará  agua:  lo  mismo  sucederá  en  el  si- 
tio donde  se  vean  muc  ios  mosquitos  formando  grupos  en. el  aire,  y siempre 
sobre  un  mismo  punto.  _ _ .«m  ; 1 

¿Para  asegurarse  de  la  existencia  del  .ágüa  en  el  sitio  que  se  supone  ha- 
béjla-,  sé  hace'  un  hoyo  ce  una  vara,  6 inetro,  dé'Ofroncloj  y en  él  fo'iieto  <se 

• ' ' ' ' * *r‘  y'  ! ! ;;  ;v  r.  • ! o!  r •>  -r  •* 
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pone  uu  cardo  ni  revés  y frotado  con  aceite,  en  seguida  se  tapa  el  hoyo 
con  alguna  tabla  cubierta  de  tierra,  y si  al  din  siguiente  se  ve  que  el  cardo 
tiene  gotas  de  agua,  es  seguro  que  en  aquel  sitio  existen  venas  de  ella;  pa- 
ra mayor  seguridad  se  puede  poner  en  el  cardo  uu  poco  de  lana  para  ver 
si  so  encuentra  humedad  después. 

« También  podemos  servirnos,  para  conocer  la  existencia  del  agua  en  un 
sitio,  de  una  aguja  de  madera  compuesta  de  dos  piezas;  una  de  estas  debe 
ser  muy  porosa  y fácil  de  absorver  el  agua,  puesta  en  equilibrio  por  la  ma- 
ñana, sobre  un  palo,  en  el  sitio  donde  se  cree  hay  agua;  si  es  así,  se  inclina 
hacia  la  tierra,  mies  Tos  vonnt.no  i„  1”’uiedecen  - 1 1-1- — 

indican 

. , , , - j -““o  yerbas  acuáticas,  que  son 

ciclas  de  los  labradores.  1 

. ,<5'u  flu?  nosotros  c'en'os  una  exagerada  importancia  á estqs  indicios  in- 
ciertos e inseguros  muchas  veces,  y por  consiguiente  fuera  de  toda  espccu- 
ación  pro  a > o,  manifestaremos  que  deben  intentarle  algunas  cscavaciones 
cuam  o no  ia\a  nccesic ad  de  hacer  grandes  gastos;  y que  recientemente  se 


“ • r b í>  ' , roñosa,  na  descubierto,  bajo  la  direc- 

ción do  Mr.  Beauchnar  & dos  varas  escasas  de , profundidad,  un  manantial 
de  agua  corriente  abundante,  en  posición  favorable,  con  el  cual  puede  re- 
gar de  pie  una  de  las  estensas  haciendas  que  posee  en  el  término  del  pueblo 
de  San  Mateo.  1 r 1 


SECCION  QUINTA. 

DE  DAS  DIVERSAS  ESl’ECIES  DE  RIEGOS. 

Después  de  babor  esplicado  tan  estensamente  como  nos  ha  sido  posible, 
atendido  el  género  de  nuestro  trabajo,  los  diferentes  modos  de  proporcio- 
narse agua,  ya  natural,  ya  artificialmente,  esplicaremos  ahora  de  una  mane- 
i a clara  y concisa  los  modos  de  distribuirla,  pues  es  lo  quo  se  entiende  por 
los  diversos  astenias  do  riegos. 

El  riego  so  puede  hacer  por  sumersión,  por  filtración,  por  derrame,  por 
bancales,  empleando  un  sistema  misto. 

Riegos  mx  sumersión.  Este  método  consiste,  como  lo  indica  la  palabra 
que  sirve.de  epígrafe,  en  sumergir  el, terreno  bajo  una  capa  de  agua  mas  ó 
menos  alta,  por  cierto  tiempo,  y.  dejar  después  correr  el  sobrante  á otro 
pu^to  para  continuar  a operación;  para  ello  es  necesario  distribuir  el  terre- 

á co3¿UaCer  regUGraS  qUC  couduzcan  cl  aS’ua  de  uno 

La  disposición  del  terreno  para  esta  clase  de  riego  es  preoiso  que  sea  ca- 
« ‘uTÚ  ¿r  ““  uniformicen!,  /»  S KS  ,»» 

y h ueeesidad  to  S”  P d '>» 

puS|!arfanee^S“Crte  sc“c1110’  P™9  solo  consiste  en  abrir  un»  com- 

Lballetes,  abrir  íma  bSauflh®™’  'U°'tr020  1“e  Ii*  tie“'  sujet°?°. 
correr  & otro  litio  boqiulla  cuai^o  ha  entrado  suficiente  agua,  y dejarla 


174 


A Or 

# 

Cuando  se  aplica  este  riego  á las  hortalizas  y cereales,  se  debe  tener  cui- 
dado de  no  dar  demasiada  agua,  pues  podría  perjudicar  al  campo. 

Las  ventajas  que  ofrece  el  riego  por  Sumersión  son  las  siguientes:  1",  ser 
sumamente  sencillo:  2%  ser  fácil  de  establecer,  y poco  costoso  cuando  se  sa- 
ben aprovechar  las  circunstancias  naturales  del  terreno;  y 3’,  exigir  proppr- 
cionalmeutc  una  cantidad  de  agua  poco  considerable. 

La  fia.  33  indica  una  de  las  muchas  aplicaciones  de  este  sistema:  repre- 
senta un  valle  cortado  por  un  dique,  en  medio  del  cual  se  ve  una  compuer- 
ta para  dar  salida  á las  aguas. 

Rio, ¡o  por  filtración.  Éste  sistema  consiste  en  humedecer  el  suelo,  in- 
filtrándose el  agua  por  una  seria  de  regueras,  de  las  cuales  nunca  debe  des- 
bordar. Puede  establecerse  cuando  la  inclinación  escesivn  del  terreno,  6 su 
pocé  fondo,  no  permita  otro  género  de  riegos  mas  fáciles  y aprovechables. 

Para  ponerle  en  planta,  se  necesita  á veces  hacer  obras  costosas  en  los 
parajes  en  donde  no  se  presta  naturalmente  la  configuración  del  terreno. 
Es  necesario  abrir  un  canal  de  derivación,  por  medio  del  cual  se  llevan  las 
aguas  ála  parte  superior  del  terreno  que  se  trata  de  regar.  Después  se  dis- 
pone la  superficie  del  terreno  por  medio  de  hojas  de  tierra  llanas,  de  una  ú 
cuatro  varas  de  anchura,  separadas  entre  sí  casi  horizontales  y perpendicu- 
lares todas  ellas  al  canal  de  derivación,  con  el  cual  debe  comunicar.  Se  da 
curso  á las  aguas  en  la  dirección  del  declive  del  terreno,  cuando  este  decli- 
ve es  poco,  y oblicuamente  cuando  es.  grande  la  inclinación. 

Para  establecer  con  ventaja  el  riego  por  filtración,  se  puede  hacer  un  en- 
sayo en  pequeño  en  las  diferentes  clases  de  tierra  que  se  presenten,  para  ob- 
servar si,  por  los  trabajos  hechos  y que  han  de  servir  para  el  ensayo,  las 
aguas  se  filtran  de  modo  que  las  partes  intermedias  queden  bien  regadas. 
Para  ello  se  hacen  unos  cuantos  caballetes  ó regueras,  en  las  que  se  tiene’  el 
agua  el  tiempo  que  se  crea  necesario.  Con  este  dato  se  procede  á la  con- 
tinuación de  los  trabajos,  dando  al  trazado  de  las  regueras  la  inclinación  su- 
ficiente para  que  el  agua  corra  con  una  velocidad  proporcionada,  y que  al 
retirarla  no  se  quede  estancada. 

El  modo  de  regar  es  también  sencillo,  pues  consiste, en  abrir  la  compuer- 
ta del  canal,  y dejar  correr  el  agua  en  las  regueras  ó caballetes  que  siempre 
están  dispuestos,  de  modo,  que  pasa  de  unos  en  otros  hasta  el  líltimo  que 
corre  por  el  canal  de  desagüe.  El  cuidado  del  regador  debe  ser  muy  espe- 
cial en  tener  el  fondo  de  las  regueras  limpio  de  yerbas  quo  impidan  la  filtra- 
ción. 

En  vista  de  lo  que  se  lia  dicho,  fácilmente  se  comprenderá  la  fuj.  SJ/. 

A,  es  el  canal  de  derivación;  y,  z,  la  compuerta  qué  se  cierra  cuando  se 
quiere  hacer  el  agua  Tefiuir  á las  regueras  t,  t,  las  cuales  se  hallan  también 
ataladas  en  .%  s,  con  el  objeto  de  que  se  mantengan  llenas,  basta  tanto  que 
se  halle  la  tierra  perfectamente  empapada.  El  agua  sobrante  se  marcha  por 
el  canal  c,  c,  que  sirve  de  foso  de  desagüe  á la  parte  alta,  y de  canal  de  con- 
ducción á la  parte  baja,  puesto  que  es  la  que  suministra  agua  á las  regue- 
ras t,  t.  Para  los  terrenos  en  que,  á pesar  de  haber  bastante  declive,  no  se 
quieren  establecer  los  bancales,  se  adopta  una  disposición  en  algún  tanto  di- 
ferente de  la  anterior.  La  Jig.  35  dará  una  idea  bastante  exacta  de  lo  que 
vamos  diciendo:  «,  a,  es  el  canal  de  derivación,  con  su  compuerta  Z>;  c,  c,  es 
la  acequia  de  conducción  destinada  á proveer  de  agua  las  regueras  d,  d,  las 
cuales,  echando  á derecha  é izquierda  de  la  acequia  de  conducción  ó maes- 
tra, siguen  una  línea  horizontal  <5  al  menos  muy  poco  inclinada,  que  será 
recta  si  es  llana  la  superficie  del  terreno,  y sinuosa,  cómo  puedo  verso  en 
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d,  d,  cuando  es  pndulosa  dicha  superficie.  Para  regar,  atájase  la  acequia 
de  conducción  un  poco  mas  ahajo  del  sitio  donde  toman  agua  las  regueras, 
con  el  objeto  de  elevar  el  nivel  del  agua,  y de  hacerla  refluir  sobre  las  tier- 
ras. Este  método  tiene  la  gran  ventaja  de  poderse  aplicar  con  poco  dispen- 
dio en  todo  terreno  que  tiene  mas  de  2 por  100  de  declive. 

Debe  procurarse  con  especial  cuidado  tcuer  el  fondo  de  las  regüeras  lim- 
pio de  yerbas  que  impidan  la  filtración. 

Hi’ego  2>or  derrame.  ]3t  riego  por  derrame  se  aplica  de  tres  distintos 
modos,  según  el  relieve  t5  configuración  del  suelo,  y según  que  se  halle  des- 
tinado á prados  ó d tierras  de  labor. 

El  primero  de  estos  modos,  que  es  el  mas  sencillo,  y el  que  por  lo  regu- 
lar requiere  menos  gastos  y absorbe  menos  agua,  es  solo  aplicable  d terre- 
nos que  prestan  un  declive  de  2 por  100  á lo  meuós.  Para  poner  en  plan- 
ta este  sisteiria,  se  conduce  el  agua  por  medio  de  una  acequia  á la  parte  su- 
perior do  la  pieza  que  se  quiere  regar.  Por  la  parte  de  abajo  de  esta  ace- 
quia y paralelamente  d ella,  es  decir,  en  una  dirección  muy  poco  inclinada, 
ó mas  bien  horizontal,  se  abren  unas  regueras  menos  hondas  y menos  an- 
chas que  aquella. 

lwfigs.  36  y 37  que  representan,  una  la  planta  y otra  el  corte  de  un 
prado  regado  por  el  medio  que  acabamos  de  indicar,  ayudarán  d la  compren- 
sión de  este  sistema.  En  ambas  figuras,  c,  c,  es  la  acequia;/,/,  son  las  re- 
gueras; g,  el  foso  de  desagüe  ó salidero.  Levantando  la  compuerta  in- 
trodúcese el  agua  de  la  acequia  en  la  primera  reguera,  la  cual  se  distingue 
de  las  demás  en  ser  un  poco  mas  ancha.  Como  que  la  aceqtiia  de  deriva- 
ción estd  mas  alta  que  las  regueras,  el  agua  que  de  aquella  sale  llena  al  ins- 
tante la  primera  de  estas,  y rebosando,  deja  salir  en  toda  su  ostensión  y por 
igual  cierta  cantidad  de  agua,  que  después  de  haber  regado  todo  el  terreno 
que  media  entre  la  primera  y la  segunda  reguera,  se  echa  en  esta,  la  llena, 
vuelve  á rebosar,  riega  el  espacio  comprendido  cutre  la  segunda  y la  terce- 
ra reguera,  va  á parar  á esta,  y asi  sucesivamente  hasta  llegar  aí  punto  g, 
por  donde  sale.  Este  sistema  tiene  la  ventaja  de  presentar  una  porción  de 
regueras,  que  al  mismo  tiempo  que  sirven  para  dar  agua  á los  terrenos  in- 
feriores á ellas,  quitan  á loS  superiores  todas  las  sobrantes  que  les  pudieran 
perjudicar. 

Este  primer  sistema  de  riegos  por  derrame,  que  es  el  mas  comunmente 
usado  en  Alemania,  puede,  como  llevo  dicho,  establecerse  sin  grandes  gas- 
tos y con  facilidad,  aunque  sea  cu  terrenos  de  irregular  configuración. 

El  segundo  sistema  de  esta  clase  de  riegos  es  el  que  desde  tiempo  inmemo- 
rial se  aplica  en  Lombardía  á las  marcite  <5  prados  de  invierno,  y en  algunas 
partes  de  Borgona,  del  Franco-Condado,  y do  Alemania,  á todos  los  prados, 
cuyo  suelo  tiene  menos  do  un  2 por  100  de  declive.  Aplicado  como  en 
estos  países  se  hace,  es  decir,  observando  minuciosamente  las  reglas  admiti- 
das por  la  práctica  local,  este  método  acarrea  casi  siempre  grandes  gastos, 
ofreciendo  ademas  el  inconveniente  de  exigir,  en  los  casos  ordiníirioá,  mas 
agua  que  por  el  método  anterior,  por  cuanto  esta,  por  regla  general,  no  sir- 
ve mas  que  una  vez.  Por  fortuna,  no  es  absolutamente  indispensable  pro- 
ceder con  el  esmero  y la  exactitud  que  en  la  organización  de  estos  riegos 
ponen  los  cultivadores,  lombardos,  borgoñones  (5  alemanes,  antes  bien  pue- 
den por  este  sistema  conseguir  escalentes  resultados,  operando,  si  no  con  tan- 
to esmero,  á lo  menos  con  mas  economía. 

Otro  hay,  y es  el  tercero,  que  ' está  muy  generalizado  en  los  departa- 
mentos de  Francia,  y sobre  todo  en  el  de  los  Pirineos  Orientales,  donde 
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we  practica  con  notable  perfección.  En  atención  A ser  el  mas  particularmen- 
te apropiado  A los  paises  secos,  donde  el  agua  tiene  mas  valor  y debo  por  lo 
tanto  economizarse  todo  lo  posible,  nos  parece  debe  convenir  sobremanera  A 
nuestro  suelo,  en  los  parajes,  por  decontado,  cu  doude  se  encuentran  reuni- 
das las  condiciones  que  para  llevarlo  A cabo  se  requieren.  Estas  condicio- 
nes son  un  terreno  casi  llano,  un  suelo  bastante  permeable,  y sobre  todo  lo 
mismo  que  en  los  demAs  sistemas,  la  posibilidad  de  llevar  oi  agua  A la  par- 
te superior  de  la  superficie  que  se  desea  regar -y  la  facilidad  de  dar  A esta 
misma  agua  salida  por  lo  mas  bajo,  después  de  concluido  el  riego. 

Para  regar  por  medio  de  este  sistema,  divídese  la  tierra,  siguiendo  la  di- 
rección de  sú  desnivel,  A A veces  también  un  poco  oblicuamente,  cu  zonas 
A hainelgas,  mas  ó menos  anchas,  y mas  6 meucs  largas  (tomando  siempre 
el  largo  en  la  dirección  del  declive). 

Veinte  a treinta  varas  de  largo  y otras  tantas  de  ancho,  son  dimensiones 
muy  proporcionadas,  si  bien  mayores  que  las  que  comunmente  se  dA  A esta 
clase  de  trabajos.  Una  regla  general  que  eu  ellos  debe  observarse  es,  que 
cuanto  mayor  es  el  declive,  tanto  menor  debe  ser  la  longitud  de  las  zonas  A 
fajas  de  tierra.  Por  la  parte  superior  de  cada  sirio  de  estas,  pasa  una  re- 
guera, y A los  otros  tres  costados  de  cada  división,  se  eleva  un  anden  de 
tierra,  cuy  a altura  varia  desde  un  palmo,  y aun  menos,  basta  tres  paipais. 
Cuando  el  suelo  es  poco  permeable  y abundante  el  agua,  formase  parale- 
lamente al  anden  A caballón  inferior  una  reguera  de  desagüe,  cuya  salida 
se  cierra  por  medio  de  una  compuerta. 

Cuando  son  muchas  las  sirios  de  fajas  de  tierra,  A divisiones  dispuestas 
unas  encuna  de  otras,  se  abre  en  la  dirección  del  declive  una  acequia,  que  re- 
cibiendo el  agua  del  caz  de  derivación,  alimenta  con  ellas  las  regueras.  Aho- 
ra bien,  como  tanto  la  formación  de  estas  como  la  do  la  acequia  exige 
que  se  rellene  un  poco  el  terreno  sobre  que  se  construyen,  de  forma  que  el 
fondo  de  ellas  esté  de  seis  A nueve  pulgadas  mas  alto  que  lo  que  las  rodea, 
resulta  que  la  reguera  de  la  séne  inferior  puede  servir  de  anden  A las  di- 
visiones superiores. 

Para  regar,  antes  de  introducir  el  agua  en  uua  hoja,  se  tendrá  cuidado 
de  atajarla  en  el  punto  que  corresponde,  para  obstruirle  la  salida. 

Según  la  cantidad  de  agua  de  que  se  dispone,  es  mas  <5  menos  alta  la  ca- 
pa de  agua  couque  se  cubre  la  tierra  [de  una  A cuatro  pulgadas!.  Esta 
agua  eu  las  tierras  muy  permeables,  se  filtra  con  facilidad,  y basta  so  hace 
preciso  echarla  en  gran  cantidad  para  conseguir  .que  llegue  A los  parajes  al- 
gún tanto  distantes  de  la  reguera.  Lo  propio  sucede  en  las  tierras  fuertes, 
cuando  están  giietadas  por  el  calor.  Pero  A veces  también  sucede  que,  ab- 
sorbida muy  lentamente  el  agua  por  el  suelo,  permanece  uua  parte  de  ella 
por  mucho  tiempo  A la  superficie  de  este;  razón  por  la  cual  es  imposible 
aplicar  este  método  A os  terrenos  que  tienen  mas  de  uno  A uno  y medio 
por  ciento  de  declive,  sobre  todo  cuando  son  naturalmente  impermeables,  A 
menos  que  se  eviten  los  inconvenientes  del  esceso  de  inclinación,  constru- 
yendo bancales  o paratares. 

Jxiefjo  j»>y  laneaks.  Este  método  consiste  en  establecer  bancales  A tablas 
de  un  desnivel  mínimo  y uniforme.  El  riego  se  da  con  gran  regularidad  y 
aprovecha  muc  io  en  los  terrenos  que  se  preparan  al  intento,  ó donde  la 
configuración  del  terreno  es  favorable. 

Este  método  necesita  siempre  gran  movimiento  de  tierras  para  que  los 
bancales  se  puedan  establecer  de  una  manera  conveniente,  y esto  le  hace 
costoso. 
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Cuando  el  terreno  tiene  una  gran  pendiente,  el  sistema  de  riegos  por 
bancales  no  es  aplicable  sino  á costa  de  grandes  gastos  para  dar  4 la  tierra 
la  forma  que  representa  la fig.  3S  /,  j\  g,  g,  si  observamos  que  el  costo  ima- 
ginario que  representa  esta  figura  es  el  de  un  cerro,  cuya  formación  es  en 
la  parte  comprendida  desde  a 4 h cascajo,  de  6 4 c de  arcilla,  y de  c 4 d de 
arcilla  y cascajo,  dispuesto  cu  capas  inclinadas  según  se  advierte,  y cuya  ca- 
pa vegetal  es,  como  sucede  en  estos  terrenos,  poco  profunda,  no  dejaremos 
de  comprender  que  al  formar  los  bancales  f,  f,  tendremos  que  formar  ar- 
tificial el  suelo  7í,  n,  y estar  4 las  filtraciones  que  se  efectúan  en  tales  con- 
diciones, lo  cual  exijo  riegos  mas  frecuentes  que  </,  <7,  cuyo  fondo  m,  ?»,  es 
de  arcilla,  la  cual  bien  produce  efectos  contrarios,  es  decir,  ser  poco  per- 
meables, no  por  eso  nos  evitará,  el  tener  que  formar  el  suelo  del  bancal  co- 
mo en  el  caso  anterior,  pues  al  cortar  para  hacer  los  bancales  hemos  perdi- 
do el  suelo  natural,  y nos  encontramos  cou  el  cascajo  y arcilla.  En  casos  co- 
mo el  presente  es  mucho  mas  ventajoso  establecer  canales  de  nivel  según 
r,  e,  e,  c,  cou  lo  cual  puede  aplicarse  el  terreno  4 plantío,  ó prados,  sin  los 
gastos  que  el  caso  anterior  exije. 

Para  la  aplicación  de  los  grandes  bancales,  es  necesario  nivelar  el  terre- 
no perfectamente  en  toda  la  ostensión  que  cada  uno  comprende,  y cuando 
la  inclinación  del  terreno  no  pueda  hacerse  menos  del  3 ó -i  por  100,  pue- 
den hacerse  pequeños  bancales  para  aprovechar  las  aguas. 

Los  canales  para  la  distribución  del  agua  se  hacen  siempre  cu  línea  rec- 
ta, y dispuestos  de  modo  que  sirvan  para  recibir  el  sobrante  y conducirlo, 
bien  4 los  bancales  inferiores,  ú al  canal  general  de  desagüe,  el  cual  en  lu- 
gar tic  estar  construido  en  línea  recta,  tiene  que  seguir  la  curva  del  ter- 
reno. 

La Jig.  39,  representa,  según  la  línea  A,  b?,  un  terreno  de  poca  pendien- 
te, en  el  cual  suponemos  tener  que  hacer  bancales,  pues  nos  parece  que  su 
poca  inclinación  se  adapta  4 este  género  de  riegos.  Examinando  la  pro- 
fundidad de  la  capa  vegetal  encontraremos  que  es  poco  profunda,  lo  cual 
nos  impide  hacer  los  bancales  con  poco  costo,  y de  las  dimensiones  que 
marcan  las  líneas  puntuadas  a.  b,  c,  d,  pues  en  este  caso  encontrándonos  con 
el  mal  terreno  del  fondo,  tendriamos  que  formar  artificial  el  suelo  de  los 
bancales;  para  evitar  esto,  y sin  embargo  tener  bancales,  dispondremos  de 
modo  las  cosas  que  resulten  los  bancales  y),  y?,  p,  y que  las  partes  compren- 
didas entre  ellos  »,  n,  n,  una  vez  regularizada  la  superficie,  se  riegue  por  des- 
borde por  los  canales  E,  E.  E:  de  este  modo  se  utiliza  el  terreno  sin  gran- 
des gastos,  y se  deja  la  capa  vegetal  que  tanto  necesita. 

En  esta  figura  se  advierte,  que  el  1'.’,  2'.’  y 4f.’  bancal  tiene  14  metros  de 
ancho,  cuando  el  3?  tiene  16:  esto  demuestra  que  en  los  puntos  donde  el 
fondo  lo  permita,  se  debe  aumentar  el  ancho;  asi  como  el  de  los  sitios  in- 
termedios que  el  uno  tiene  48,  el  otro  36,  y el  último  26;  pues  si  el  fon- 
do no  permite  la  formación  de  un  bacal  es  mejor  darle  mas  ostensión,  para 
así  utilizarlo  cou  el  riego  por  desborde  que  puede  servir  para  prado.  Si  la 
ostensión  que  resulta  es  mucha,  se  establece  en  el  centro  una  reguera  más. 

El  señor  Hidalgo  Tablada,  dice,  en  su  obra  yra  antes  citada,  que  esto 
sistema  lo  ha  establecido  él  mismo  en  un  terreno  bastante  quebrado,  con  ob- 
jeto de  formar  una  huerta  en  Morata  de  TajuSa.  En  ella  se  encuentran 
bancales  de  dimensiones  grandes  y medianas,  los  cuales  están  plantados  de 
árboles  frutales,  olivos  y vides.  En  la  parte  del  terreno  cuya  pendiente  es 
imi.y  grande,  se  riegan  Espiantas  por  regueras  de  nivel.  Las  aguas  de  que 
puede  disponerse  aunque  son  pocas,  se  rccojen  en  un  grande  estanque,  y 
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de  este  modo  se  riega  por  diferentes  métodos  seguu  la  disposición  del  ter- 
reno. 

En  la  misma  localidad  se  encuentra  otra  huerta,  que  D.  José  Salcedo, 
propietario  de  ella,  tiene  dispuesta  del  mismo  modo,  con  lo.  cual  utiliza  cier- 
ras que  en  otro  caso  nuda  valdrían.  Muchos  ejemplos  hay  cu  nuestra  pa- 
tria de  terrenos  regados  de  esta  manera,  y localidades  como  sucede  en  Ca- 
loría, reino  de  Jaén;  en  este  pueblo,  y en  otros  muchos  del  reino  de  Gra- 
nada, cuya  riqueza  está  fundada  en  este  sistema  de  riegos.  En  él  debo  in- 
cluirse la  vega  de  Almería  y huertas  de  Ni  jar,  aunque  no.  esté  el  método 
tan  bien  entendido  como  convendría  á los  dueños  del  terreno,  y la  bue- 
na distribución  de  las  pocas  aguas  de  que  disponen.  En  las  muchas  partes 
en  que  hemos  visto  se  riega  de  este  modo,  nunca  liemos  encontrado  que 
6e  baya  establecido  el  sistema  general  con  inteligencia,  pudiendo  asegurar 
que  de  esto  dependen  la  poca  economía  de  agua  y 'mal  aprovechamiento  del 
terreno. 


SISTEMA  MISTO. 


Cuando  en  un  mismo  terreno  se  advierten  diferencias  muy  notables  en 
su  configuración,  no  se  puede  adoptarse  con  economía  y conveniencia  un  mis- 
mo género  de  riegos  para  todas  sus  partes,  pues  el  resultado  seria  ó quedar 
en  unos  puntos  las  aguas  estancadas,  ó pasar  por  otras  con  gran  rapidez, 
ó quedarse  algunas  sin  que  el  agua  pudiera  llegar  basta  ellas  para  fertilizar- 
as, ó en  otro  caso  tener  que  recurrir  á grandes  gastos  y trabajos  de  nive- 

dTenJn™l  i ° CUH-  uTdnthH  bucnos  Atados  económicos  que 
debe  proponerse  todo  cultivador.  En  tal  caso  debe  adoptarse  un  sistema 
misto  de  riego,  que  coniste  en  aplicar-  á cada  pación  de  terreno  el  Método 
que  mas  le  convenga,  combinándolos  entre  sí  para  que  no  ^ eriudh  uen, 

y 80  TP*fCn  te  en  todJ  sus  reíacio- 

nes  de  conducción  de  las  aguas,  distribución  y desagüe 

De  todos  modos,  en  los  riegos,  cualquiera  que  sea  su  ennecie  se  ha  do 

íoTSSo?Tte  C07  rCg,aS  “alfcerabIcsy  fijas,  para  no  perder  el  tiempo  y 
os  gastos  que  se  hagan,  y para  que  puedan  producir  sus  buenos  efectos, 
las  siguiente: 

J ) H a?ecluia  lmuciPal  P'  parte  mas  elevada  del  terreno 

que  lo  permita  el  nivel  del  agua. 

sahda  á^íaT  a mias^ol j ra nt^  ^j11  do1  mismo  tcrren°  otra  acequia  para  dai,’, 

do  ar  JSfl  ía  8?®rfide  dc;¡  sucl°  dispuesta  de  tal  manera,  que  por  medio 
de  acequias  de.  distribución,  de  riego  y do  desagüe,  pueda  el  agua  llegar  á 
todas  partes,  ya  corriendo  por  la  superficie,  ya  filtrándose  en  la  tierra  sin 

¡SZS’JSM?*  cUacim,“’° 1,0 

laíceqjiá7ri»c¡p»l?[rdotalt"á.<1°  <ll"i  r'"“  rk“°  ¡'.cl¡uaJo  desdo 
5»  _ Dividir  el  terreno  en  tableros  mas  ó menos  anchos,  según  su  confi- 
guración, y con  arreglo  a la  cantidad  de  agua  de  que  se  pueda  disponer. 
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SECCION  SESTA. 


DE  LA  CALIDAD,  de  la  cantidad  y del  precio  de 
LAS  AGUAS. 


D<  la  calidad  de  las  aguas  para,  el  riego.  Es  necesario  tener  muy  en 
cuenta  la  calidad  de  las  agitas  que  lian  de  emplearse  en  los  riegos.  Es  co- 
sa generalmente  sabida,  que  ciertas  aguas  no  producen  ningún  efecto  fecun- 
dante; liay  otras,  por  el  contrario,  que  esterilizan  y dañan  á los  campos:  y 
por  último,  las  hay  que  llevan  una  gran  fertilidad  ¡i  los  terrenos  que 
bañan. 

Las  primeras  son  generalmente  aguas  muy  poco  aireadas,  y absorben  el 
oxígeno  de  la  tierra  y de  las  plantas;  las  segundas  contienen  cantidades  en 
gran  proporción  de  sales  carbonizadas,  de  cal  ó de  hierro,  ó sulfato  de  cal; 
y los  carbonates,  perdiendo  al  contacto  del  aire  uua  parte  de  su  ácido  car- 
bónico, se  precipitan,  forman  una  especie  de  corteza  sobre  las  plantas,  y 
obstruyen  los  poros  de  la  tierra;  y los  sulfato's  de  hierro  en  demasiada  can- 
tidad son  verdaderos  venenos  para  las  plantas,  aunque  sobre  este  particular 
varios  autores  modernos  opinan  que  las  aguas  ferruginosas  no  son  perju- 
diciales ¡7  la.  vegetación:  finalmente  hay  aguas  fertilizadorns  que  sou  las 
muy  aireadas,  corrientes  que  contienen  sales  do  potasa,  de  sosa  ó de  amo- 
niaco, materias  orgánicas  ó ácido  carbónico  en  disolución.  Por  lo  tanto, 
es  necesario  conocer  bien  la  calidad  de  las  aguas  antes  de  emprender  obras 
y hacer  dispendios  para  subirlas  ó bajarlas  de  su  nivel,  y aprovecharlas  pa- 
ra el  riego.  t 

Las  aguas  muy  cargadas  de  sulfato  de  hierro  se  conocen  en  su  sabor  me- 
tálico, y en  sus  efectos  astringentes. 

El  agua  bien  aireada  disuelve  uua  36  parte  de  su  volumen  de  aire,  y es- 
te airo  está,  mas  oxigenado  que  el  atmosférico. 

En  las  aguas  medianamente  aireadas  se  encuentran  dos  litros  do  airo  por 
cada  cien  de  agua,  y en  siendo  menor  la  cantidad  siu  esperanza  de  que  lle- 
gue á adquirirla  mayor,  puede  considerarse  como  poco  favorable  á la  vege- 
tación. 

Las  aguas  de  los  pozos  que  están  paradas  se  encuentran  generalmente  en 
este  caso,  asi  como  también  las  que  inmediatamente  proceden  cuando  se 
desbece  la  nieve.  Mr.  Boussingault  atribuye  á la  falta  de  aire  de  estas  úl- 
timas las  paperas  que  padecen  las  personas  y los  animales  que  la  beben,  y la 
vegetación  no  experimenta  mejores  efectos.  Así  es  preciso  dejar  correr 
estas  aguas  algún  trecho,  ó depositarlas  en  estanques  ó alboreas,  antes  do 
utilizarlas  para  el  riego. 

Por  regla  general  no  son  de  buena  calidad,  como  ya  hemos  dicho  en 
otra  oc$cion,  las  aguas  en  que  se  disuelve  mal  el  jabón,  y aquellas  en  que  se 
precipita  el  fondo  formando  madeja. 

D.E  LA  CANTIDAD  DE  LAS  AGUAS  NECESARIAS  PARA  UN  RIEGO. 


En  la  evaluación  de  la  cantidad  do  agua  que  se  necesita  para  regar  una 
hectárea  de  tierra,  se  encuentran  diferencias  muy  notables;  y esto  consiste: 

1-  En  la  diversidad  de  los  climas,  verificándose  en  unos  la  evaporación 
c,on  mas  ó menos  rapidez  que  en  otros. 

2o  En  la  diferencia  de  los  terrenos  que  tienen  distinta  aptitud  para  re- 
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tener  el  agua  en  su  profundidad,  <5  en  la  existencia  de  capas  impermeables 
cerca  de  la  superficie. 

3o  En  Ja  naturaleza  do  los  cultivos  á los  cuales  se  conceden  los  benefi- 
cios del  riego.  Asi  es,  que  las  alfalfas  tienen  generalmente  bastante  con 
un  riego  por  cada  vez  que  se  cortau;posJprados|neccsitan  un  riego  cada  vez  que 
la  tiorra  se  pone  seca  á 0.m  20  de  profundidad;  y los  jardines  exijen  mas 
cantidad  de  agua  todavía.  Por  consiguiente;  no  nos  sorprende  que  uno  se 
contente  con  3,000  metros  de  agua,  otros  con  5,000,  y otros  jpon  1 0,000 
metros  para  la  totalidad  de  los  riegos  de  un  año  en  igualdad  de  proporcio- 
nes del  terrcco,  aunque  de  diversa  calidad.  Para  poner  de  acuerdo  estas 
diversas  opiniones  es  necesario  distinguir,  primero  entre  la  cantidad  que 
es  necesaria  para  un  riego,  y la  (pie  había  que  emplear  entre  las  de  todo  un 
año,  6 de  otro  modo;  la  primera  do  estas  cantidades  multiplicada  por  el  nú- 
mero de  riegos. 

Si  el  terreno  es  propenso  ¡i  filtrarse,  si  está,  llano  con  un  ligero  declive, 
si  la  tierra  no  está  demasiado  seca,  si  además  recibo  el  agua  en  cantidad 
suficiente  para  que  no  sea  detenida  por  pequeños  obstáculos,  y corre  sin  in- 
terrupción de  alto  á bajo  por  todas  las  partes  del  terreno,  se  puede  fijar  en 
800  metros  cúbicos  el  agua  que  debe  emplearse  en  el  riego  de  una  hectá- 
rea de  tierra.  Esta  cantidad  habrá  que  aumentarla  hasta  1,000  metros 
si  la  tierra  está  muy  seca  y tiene  poco  declive;  si  además  el  agua  no  llega 
en  cantidad  suficiente,  <5  encuentra  obstáculo  en  su  marcha,  es  difícil  fijar  la 
cantidad  de  agua  que  se  consume. 

Cuando  en  lugar  derogar  por  submersion,  se  riega  por  infiltración,  si  la 
marcha  de  la  agua  por  las  acequias  está  bien  conducida,  sí  estas  tienen  el 
suficiente  declive,  y el  agua  llega  con  prontitud  á su  estremidad,  este  sistema 
no  exijo  mayor  gasto  de  agua  que  el  de  submersion. 

Ahora  bien,  ¿cuál  será  el  número  do  riegos  que  ha  darse  á un  terreno  pa- 
ra que  llegue  & estar  en  perfecto  estado  de  irrigación?  ' Esto  depende  en 

fresca r v^aTn  í C ™M"e  'ndjca  la  ¿P°ca  en  que  la  tierra  deja  de  estar 
nende  fnríbl  l í0/®  cfbcfc°  dc  1:‘«  lluvias  del  otoño  Pc- 

flte í-„ 7 ^ a naturaIezade  la  tierra,  de  su  profundidad  y de  la  in- 
clinación de  las  capas  que  facilitan  mas  ú menos  la  Infiltración  y la  huida 
de  las  aguas.  J 

De  las  observaciones  hechas  hasta  el  dia,  resulta  quo  los  terrenos  que 
contienen  0,-0  de  arena,  solo  necesitan  un  riego  cada  quince  dias,  liara  que 
os  prados  no  padezcan,- mientras  que  los  que  contienen  0,80  de  arena  (ele- 
mento pedregoso  y primera  parte  de  la  aligación],  tienta  necesidad  de  re- 
garse cada  tres  días.  Pe  este  modo  vemos,  que  por  cada  centesimo  de  arc- 
anade’dlsmiD.uye  el  intervalo  que  separa  los  riegos  dos  décimas 
partes  de  cha.  Pe  aquí  resulta  la  necesidad  de  doce  riegos  nara  los  terre- 
nos que  conferí  0 20  de  arena  6 de  9,600  múteos  cSS  dT VZ  vl 

28,800  “fT  CÚbióos  ^agua  para  los  que  contienen 
’n  í 32'  1 r^raml°  k eaütidad  ae°8g¿  de  que  se  dispone, 
C°  ñn  iprrpn/ íí  euc“0’  es  com  0 se  podrá  juzgar  si  es  posible  con- 
vertir10  en i torre ¡no  de  regadío:  comparando  asimismo  la  cantidad  de  agua 

que  se  n , , cv  / ■ 0 y as-utilidades  que  de  ella  se  esperan,  se  conocerá 
si  conviene  económicamente  procurarse  este  género  de  mejora. 

¡MODULOS. 

Loe  módulos  tienen  esencialmente  por  objeto  regular  la  distribución  en 
detall  de  Jas  aguas  que  corren  por  un  mismo  gana!. 
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Ea  las  tomas  lie  agua  eu  los  ríos  puede  establecerse  cuando  son  poco 
abundantes,  y es  uecesario  apreciar  con  exactitud  su  repartición;  pero  en 
donde  son  absolutamente  necesarios  es  eu  la  salida  de  los  pantanos,  ó cana- 
les derivados  de  los  ríos,  pues  como  se  conoce  de  antemano  la  cantidad  de 
agua  que  debe  salir,  es  indispensable  tener  el  medio  de  limitar  con  exacti- 
tud el  momento  de  cerrar  la  compuerta  do  desagüe  en  los  pantanos,  porque 
la  rectificación  de  dar  segunda  vez  la  falta,  por  no  conocer  cuando  lia  salido 
suficiente,  es  un  mal  de  consideración;  así  como  no  es  menor  el  que  salga 
mas  que  la  parte  vendida  pues  se  pierde  su  valor. 

Los  consideraciones  que  son  esonciales  para  la  perfección  de  un  aparato 
¿L  propósito  para  hacer  la  distribución  exacta  do  las  aguas  nos  llevarán 
mas  lójos  que  creemos  conveniente  en  este  trabajo  que  consideramos  co- 
mo puramente  de  aplicación  práctica;  para  satisfacer  esta,  se  debe  tener 
presento  que  los  módulos  reguladores  que  han  de  distribuir  las  aguas  han 
de  llenar  con  la  mayor  exactitud  posible  las  condiciones  siguientes: 

Ia  Eu  cualquier  punto  en  que  se  establezcan  bocas  de  iguales  dimeu- 
ciones,  deben  suministrar  siempre  exactamente,  en  un  siempo  dado,  las 
mismas  cantidades  de  agua. 

■J"  Que  la  salida  sea  siempre  la  misma;  sea  cual  fuese  la  variación  de  ni- 
vel del  canal  de  alimentación. 

3"  Que  el  aparato  regulador  pueda  const  ruirse  do  manera  que  haga  im- 
posible la  alteración  do  su  salida  á ninguna  persona  cstraña,  sin  que  se  de- 
jen trazas  del  fraude,  que  sean  fáciles  de  reconocer. 

4n  Que  la  manera  de  regular  el  aparato  sea  sencilla,  para  que  no  se  ne- 
cesite mas  inteligencia  que  la  que  ordinariamente  se  puede  esperar  de  la  gen- 
te trabajadora,  y que  su  solidez  asegure  el  que  uo  sea  deteriorado  por  su  po- 
ca agilidad. 

5"  Que  no  sea  necesario  recurrir  á los  cálculos,  ni  regular  las  dimensio- 
nes de  módulos  de  diferentes  salidas  ni  para  conocer  la  de  cada  uno. 

6*  Que  sus  construcciones  ocupen  poco  espacio  para  que  sean  practi- 
cables en  todas  las  localidades  donde  sea  necesaria  la  distribución  de  las 
aguas  en  cantidades  conocidas. 

7"  Que  una  vez  elegida  la  cantidad  normal  de  salida  se  sostenga  esta 
fija  constantemente,  tanto  en  las  bocas  grandes  como  eu  las  pequeñas. 

Todo  Jflódujo  que  reúna  las  condiciones  dichas  podrá  reputarse  como 
períbeto,  pero  en  realidad  no  existe  ninguno  todavía,  y debe  considerarse 
como  mejor  el  que  lleno  tales  condiciones  mas  aproximadamente. 

En  el  Manual  de  r iegos  del  señor  Hidalgo  Tablada,  página  139  y si- 
guientes, se  esplica  las  diversas  clases  de  módulos  y medidas  que  se  eo- 
uoceu . 

SECCION  SETIMA. 

I)K  L/V  INFLUENCIA  DE  LAS  AGUAS  LLOVEDIZAS  SOBRE  LA 
VEGETACION. 

Nuestro  trabajo  sobre  las  aguas  llovedizas  es  puraméute  un  análisis  quí- 
mico, y considerado  bajo  este  punto  de  vista,  no  debería  tener  cabida  en 
este  lugar;  pero  como  las  consecuencias  que  de  él  pueden  deducirse  acerca 
de  los  fenómenos  de  la  vegetación,  tienen  una  relación  tan  directa  con  la 
agricultura  y pueden  esplicar  muchos  otros  fenómenos,  tales  como  los  que 
presentan  los  barbechos,  hemos  creido  oportuno  esponer  algunas  conside- 
raciones sobre  el  particular,  , 
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OBJELO  DE  ESTE  TRABAJO. 

Siempre  hemos  creído  que  si  lográbamos  marcar  exactamente  las  dósis 
de  lás  diversas  materias  que  la  lluvia  trac  consigo  á la  tierra,  después  de 
haber  purificado  la  atmósfera,  suministraríamos  á la  mctcoroldgia  un  ele- 
mento de  que  podría  sacar  partido  para  csplicar  un  sin  número  de  hechos. 
En'  consecuencia  hemos  resuelto  averiguar  si  la  química  puede  dar  á la 
ciencia  resultados  numéricos  que  vengan  á colocarse  al  lado  de  los  quo  ja 
ge  han  obtenido  en  un  gran  número  de  localidades  por  medio  de  la  obser- 
vación del  barómetro,  del  termómetro,  del  hidrómetro,  del  adómetro  de  las 
veletas  que  marca  la  dirección  de  los  vientos  etc.,  etc. 


IMPORTA NOTA  DEL  PROBLEMA  QUE  SE  TIA  DF,  REKOLVP.lt. 


En  estos  últimos  años  so  ha  agitado  vivamente  entre  los  químicos  y los 
agrónomos  la  cuestión  de  la  parte  que  tiene  la. atmósfera  en  la.  vegetación. 
¿Qué  parte  tiene  el  ázoe  del  aire,  y qué  parte  tiene  el  terreno  en  la  nutrición 
de  las  plantas?  ¿Es  verdad  que  la  agricultura  no  debe  ocuparse  mas  que 
de  suministrar  sales  minerales  á la  tierra,  como  sostiene  un  célebre  químico 
aloman?  ¿Las  sales  amoniacales  son,  por  el  contrario,  el  principal  alómente 
que  deban  contener  los  abonos?  Si  las  plantas  toman  ázoe  de  la  atmósfera, 
lo  cual  no  ed  dudoso  respecto  de  algunos  l’rutos,  como  lo  ha  demostrado  Mr. 
Boussingault,  ¿proviene  este  ázoe  del  amoniaco  que  la  atmósfera  contiene,  y 
envía  á las  plantas  por  medio  de  las  aguas  llovedizas?  IJn  trabajo  de  la  na- 
turaleza del  que  hemos  emprendido,  debe  ilustrar  completamente  todos  estos 
puntos,  sise  juzgado  ellos  por  las  consecuencias  que  ya  se  han  sacado  de 
los  conocimientos  muy  imperfectos  que  basta  hoy  se  han  adquirido  sobre  es- 
ta materia. 

Citaremos  la  opinión  emitida  por  el  célebre  químico  Mr.  Malaguti,  en 
sus  lecciones  de  química  agrícola,  para  dar  4 conocer  á nuestros  lectores  to- 
da la  gravedad  de  la  cuestión  que  proponemos. 

«¿Cual  es,  dice  Mr.  Malaguti,  la  importancia  que  tiene  en  el  aire  el  va- 
por del  agua?  Es  inmensa,  y pocas  palabras  bastan  para  demostrarlo. 

«Si  se  evapora  mucha  agua  llovediza,  quedará,  un  residuo  mas  ó menos 
considerable.  Este  residuo  está  formado  en  parte  por  el  polvo  qué  revolo- 
tea siempre  en  el  aire,  y por  algunas  sales  solubles,  entre  las  que  figura  la 
sal  marina,  también  se  encontraran  en  él  sales  amoniacales,  y especialmente 
nitrato  de  amoniaco,  si  el  agua  que  se  examina  es  agua  de  tormenta;  pues 
el  1 ayo,  al  surcar  la  atmósfera,  produce  ácido  nítrico  y ácido  de  amoniaco. 
El  vapor  acuoso  del  aire  al  caer  en  forma  de  lluvia,  purifica  el  espacio,  y ar- 
rastra consigo  materias  que  introduciéndose  eu  la  tierra,  ejercen  sóbrela 
vegetación  una  influencia  benéfica.  En  efecto,  nadie  puede  negar  ya  hoy 
los  buenos  e ectos  que  produce  la  sal  marina  y las  sales  amoniacales  sobre 
Es  piantas;  pero  aun  mirando  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  la  vege- 
tación natmal,  y pi escindiendo  enteramente  de  la  influencia  del  arte,  vemos 
en  las  materias  salinas  que  traen  las  lluvias  sobre  la  tierra,  uno  de  los  ele- 
mentos de  la  existencia  de  los  vegetales. 

»Náda  hay  que  no  contenga  en  sí  una  cantidad  de  ázoe.  Este  principio 
es  tan  indispensable  como  el  carbono,  el  oxígeno  y el  hidrógeno.  ¿Pero, 
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dónde  encontrarán  ciertas  plantas  el  ázoe  en  mayor  ó menor  cantidad  sino 
en  las  sales  amoniacales  que  las  aguas  del  cielo  traen  á la  tierra?  Lo  que 
acabamos  de  decir  del  azoo  es  también  aplicable  á la  sosa:  en  ciertas  cenizas 
so  encuentra  siempro  la  sosa,  y la  preseucia  constante  de  esta  sustancia, 
prueba  que  es  un  elemento  de  vida  y de  existencia  para  las  plantas  de  que 
se  lian  sacado  las  cenizas.  -r 

«También  puede  suceder  quo  el  análisis  mas  exacto  uo  logre  descubrir  la 
menor  señal  de  sosa  en  el  terreno  en  que-  estas  plantas  han  vegetado.  ¿De 
dónde,  pues,  vendrá  la  sosa  sino  de  la  atmósfera,  dondo  es  trasportada  pol- 
la evaporación  del  mar,  bajo  la  forma  de  sal  marina  ó muriato  de  sosa?  El 
vapor  del  agua  atmosférica,  que  por  si;  condensación  se  trasforma  en  lluvia, 
sirve  de  vehículo  para  introducir  en  la  tierra  las  materias  necesarias  parala 
existencia  de  los  vegetales.» 

Muchos  químicos  y agricultores  responderán  á Mr.  Malaguti,  que  ha 
emitido  hipótesis  en  lugar  de  verdades  fuera  de  toda  duda.  Pero  si  hubiera 
guarismos  ciertos  para  demostrar  que  las  lluvias  llevan  á este  ó á aquel  pais 
tales  ó cuales  elementos  en  cantidades  conocidas,  ¿existiría  acaso  la  duda? 
En  el  párrafo  siguionto  se  contesta  á este  argumento  de  la  manera  mas  sa- 
tisfactoria posible. 

OK  LA  CANTIDAD  DE  AZOE  QUE  LAS  AflUAS  LLOVEDIZAS  SUMINISTRAN 

Á LOS  FRUTOS. 


Los  análisis  que  se  han  hecho  de  las  aguas  llovedizas  recogidas  en  los  dos 
odómetros  del  observatorio  de  París,  demuestran  que  en  1S51  cayeron  con 
ellas  por  lo  menos  do  30  á 31  kilógramos  de  ázoe  para  cada  hectárea,  tanto 
en  el  estado  do  amoniaco  como  en  el  de  ácido  azótieo.  Ahora  vamos  á cc- 
samiuar  las  consecuencias  agrícolas  que  de  este  hecho  pueden  deducirse.  Es- 
tudiando Mr.  Boussingault  comparativamente  seis  pedazos  diferentes  de  ter- 
reno que  había  señalado  en  su  hacienda  de  Bechelbroou,  encontró  constan- 
temente en  los  frutos  una  cantidad  de  ázoe  bastante  superior  á-  la  que  les 
habían  dado  sus  abonos,  lié  aquí  los  guarismos  que  resultan  de  su  trabajo, 
que  sirve  hoy  do  base  á todos  los  cálculos  de  la  agricultura. 


AZOE  CONTENIDO  POR  AÑO  Y POR  HECTÁREA. 


Pedazos 

do 

terrenos. 

Duración  de 
abonos. 

En  el  estiércol. 

En  la 

Azoe  ganado 
cosecha,  en  un  año  en 
uuahectárea. 

N?  1.... 

5 años 

40 

G 

50.. 

. 1 9 5 

» 2 

5 

40 

6 

50.. 

. 8 10. 2 

» 3.... 

6 

40.... 

6.... 

58.. 

. 9....  1S f 

» 4 

3 

25.... 

8 

29.. 

. 1....  3 3 

» 5 . . . . 

1 

94.... 

1 

131. . 

. 1....  43 0 

j>  G . . . _ 

4 

45.... 

5.... 

16. . 

1 30 b 

Total  en  seis  años 

115 0 

Ganancia  media  por  un  año  y hectárea. 

Dio. — Tomo  i. 

19 1 

p. — 33. 
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Supuesto  que  la  cantidad  del  escedente  que  ha  obtenido  Mr.  Boussin- 
gault,  solo  asciende  á 19  kilogramos  en  ti  a año  por  cada  hectárea,  ¿seria 
aventurado  el  admitir  que  este  esccso  de  ázoe  ha  podido  ser  dado  á los  tra- 
tos por  la  lluvia  que  en  1851  dio  a- la  tierra  en  Paria  una  cantidad  de  ázoe 
que  puede  valuarse  en  31  kilógraiuos? 

Es  evidente  que  debe  haber  una  pérdida  de  las  sales  amoniacales,  y de 
I03  nitratos  que  las  lluvias  arrastran  consigo,  y depositan  cu  la  tierra;  pero 
si  se  atiende  á que  según  los  guarismos  de  Mr.  Bosssiugault,  y á los  expe- 
rimentos de  Hales,  una  hectárea,  de  coles  puede  absorver  en  doce  hora» 
20,000  kilogramos  de  agua,  y una  hectárea  de  lúpulo,  2,400  kilogramos, 
habrá  que  convenir,  en  que  deben  tenerse  en  cuenta  las  materias  azdtieus 
que  el  agua  llovediza  presta  á los  frutos. 

Por  otra  parte,  la  teoría  de  Iob  barbechos  se  ilustraría  con  nueva  luz,  si 
en  muchas  partes  se  conocieran  las  cantidades  de  ázoe  que  la  lluvia  comunica 
á las  tierras.  Se  sabe  que  en  Francia  el  resultado  medio  que  dan  los  bar- 
bechos es  de  10  hectolitros  de  trigo  cada  dos  años;  por  consiguiente,  esta 
cosecha  no  corresponde  mas  que  á 19  kilogramos  de  azoo.  Habiendo  podi- 
do las  lluvias  suministrar  durante  este  tiempo  62  kilogramos  de  ázoe,  se  ve 
que  basta  con  admitir  que  las  plantas  hayan  podido  utilizar  la  torcera  parte 
solamente  del  ázoe  que  ha  traído  consigo  la  lluvia,  para  conocer  que  los  fe- 
nómenos observados  en  los  barbechos  reciben  una  esplieacion  enteramente 
plausible. 

Los  señores  Larresy  Gilbert  han  publicado  hace  poco  una  memoria  acer- 
ca de  las  cosechas  sucesivas  que  da  un  mismo  terreno  sembrado  siempre  de 
cereales,  y que  recibe  diferentes  abonos;  y en  ella  demuestran,  que  por  es- 
pacio do  siete  año3  sucesivos,  el  mismo  terreno  que  solo  recibió  el  primer 
año  fosfato  y sulfato  de  cal,  y así  como  también  sílice  de  potnsa,  había  con- 
tinuado dando  cosechas  de  trigo  muy  considerables,  del  modo  siguiente: 


Años. 

Kilogramos. 

Grano. 

Paja. 

1844 

1,035 

4 

. 1,256 

4 

1845 

1,616 

5 

. 3,042 

3 

1846 

1,354 

0 

. 1,697 

3 

1847 

1,259 

8 

. 2,133 

7 

1848 

1,067 

9 

. 1,920 

5 

1849 

1,376 

5 

. 1,810 

G 

1850 

1,121 

8 

. 1,930 

8 

Totales 

9 

. 13,791 

6 

Términos  medios.. . . 

1,261 

8 

. 1,970 

2 

Este  hecho  parecerá  maravilloso  á primera  vista;  pero  si  se  calcula  la 
cantidad  total  de  ázoe  que  han  absorvido  en  cada  año,  tanto  el  grano  como 
la  paga  del  trigo,  cantidad  que  según  los  experimentos  de  Mr.  Bossingault 
podríamos  calcular  eu  1,96  por  100  en  el  grano,  y en  0,29  por  100  en  la 
paja,  se  verá  que  los  experimentos  hechos  por  nosotros  en  las  aguas  llovedi- 
zas, pueden  explicarlo  satisfactoriamente.  En  efecto,  las  cosechas  de  los 
señores  Larres  y Gilbert  contenían  las  siguientes  cantidades  do  ázoe. 
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Años. 

kil.del 

grano. 

Kilogramos  do.  la  paja. 

Azoe. 

Total 

1844 

. . . 20  3 

3 6 

23  9 

1845 

. ..  30  8 

8 S 

39  6 

1840* 

. . . 26  6 

4 9 

31  5 

1847 

- - - 24  7 

6 2 

30  9 

184S 

- - - 21  1 

5 G 

26  7 

1849 

5 2 

32  2 

1850 

27  0 

5 6 

27  6 

Totales 

- - . 172  5 

39  9 

212  4 

Término  medio 

. ..  24  7 

5 7 

30  4 

No  pretendemos  que  loa  resultados  do  los  análisis  hechos  en  París  sean 
aplicables  íí  otras  partes.  Nuestro  objeto  es  demostrar  la  importancia  de 
esta  cuestión,  y dar  á conocer  cuán  interesante  seria  que  las  operaciones  de 
que  hemos  hablado  se  hiciesen  con  toda  escrupulosidad  en  diferentes  partes. 

DEI>  AMONIACO  DE  LAS  AGUAS  LLOVEDIZAS. 

La  influencia  que  ejercen  sóbrela  vojetncion  las  sales  amoniacales  que 
se  encuentran  en  la  atmósfera,  se  ha  mirado  de  alguu  tiempo  á esta  parte 
como  una  cosa  probable.  He  aquí  cómo  se  esplica  Teodoro  Saussure  sobre 
este  punto:  «Si  el  ázoe  es  una  materia  simple,  si  no  es  un  elemento  del  agua, 
hay  que  reconocer  forzosamente  que  las  plantas  no  se  le  asimilan  sino  en 
los  extractos  vegetales  y animales,  y en  los  vapores  amoniacales,  ó en  otros 
compuestos  solubles  en  el  agua,  que  pueden  absorver  en  la  tierra  y en  la 
atmósfera. 

No  puede  dudarse  de  la  presencia  de  los  vapores  amoniacales  en  la  at- 
mósfera, cuando  se  ve  que  el  sulfato  de  alúmina  puro  acaba  por  trasformar- 
se en  sulfato  amoniacal  de  alúmina.  La  superioridad  de  los  abonos  anima- 
les sobre  los  vegetales,  solo  consiste,  al  parecer,  en  que  los  primeros  contie- 
nen él  ázoe  en  mayores  proporciones  que  los  segundos. 

Esta  opinión  de  Teodoro  Saussure  ha  ido  adquiriendo  cada  dia  nuevos 
partidarios.  'Sin  embargo,  la  cantidad  pequeñísima  de  carbonato  de  amo- 
niaco que  las  investigaciones  sucesivas  de  los  señores  G'  ragcr,  Ivenip  y'  Frcs- 
senius  han  podido  poner  en  evidencia,  ha  llegado  á ser  en  manos  de  algunos 
químicos  un  argumento  contra  esta  opinión.  El  análisis  regular  de  cierto 
número,  de  lluvias,  deberá,  hacer  que  cesen  las  dudas  sobre  este  punto.  Nues- 
tros análisis  lian  demostrado  que  en  estas  aguas  existen  bastantes  compues- 
tos de  azoo  para  que  sea  ya  necesario  recurrir  á la  hipótesis  de  la  absorción 
directa  del  que  existe  en  el  aire,  y también  á la  de  la  absorción  por  el  vege- 
tal dol  gas  ázoe  simplemente  disuelto  en  las  aguas  que  llevan  la  savia  á to- 
dos los  órganos  de  las  plantas. 

Las  oantidades  que  han  obtenido  los  señores  Grager,  Kemp  y Fressenius 
son  tan  diferentes  entre  sí,  que  para  explicar  esta  diferencia  na  habido  que 
recurrir  á la  idea  de  que  quizá  en  los  reactivos  de  los  dos  primeros  de  estos 
químicos,  habia  anteriormente  alguna  cantidad  de  amoniaco.  Pero  no  nos 
parece  que  se  deban  desechar  necesariamente  las  cantidades  que  ellos  nan 
determinado  íí  causa  de  estas  dudas,  porque  es  muy  probable  que  el  amoma- 
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co  contenido  en  el  aire  deba  variar,  no  solamente  cuando  se  varié  de  lugar, 
sino  en  el  mismo  lugar  cuando  varia  el  tiempo. 

Mr.  Grager  hizo  sus  experimentos  en  Mulhouso  durante  cuatro  dias  llu- 
viosos de  mayo  de  1845.  Mr.  Kemp  buscó  el  amoniaco  que  se  contenia  en 
el  aire  cogido  ó.  01  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  Irlanda.  Mr. 
Fressenius  operó  por  espacio  de  cuarenta  dias  de  agosto  y setiembre  de 
1848,  sobre  el  aire  cogido  en  una  altura  situada  ep  la  cstremidad  de  la  ciu- 
dad de  Weisbadcn.  Nada  puede  hacer  pensar  á priori  que  estas  tres  ope- 
raciones tuviesen  el  mismo  resultado. 

H6  aquí  lo  que  lian  producido  estas  operaciones: 

En  un  millón  de  kilógramos  de  aire 

Mr.  Grager 

Mr.  Kemp 

( aire  diurno 

Mr.  Fressenius.  J nocturno 

/ tórmino  medio. . 


333  gr.  do  amoniaco. 
3,880 
98 
169 
134 


I p.Jh  o«C  PjS°  C Ci  una  co  unnm  de  agua  que  gravita  sobre  una  hectárea, 
> " -c  pue  e \aluar  en  102.600,000  kilógramos,  y admitiendo  también 
p sion  uní  orme  de  760  milímetros  de  mercurio;  si  al  mismo  tiempo  so 
upone  en  e aire  atmosférico  una  composición  homogénea,  puede  calcularso 
que  el  aire  situado  sobre  una  hectárea  contendrá  los  cantidades  siguientes 
ac  amoniaco: 


Según  los  análisis. 

De  Mr.  Grager 

De  Mr.  Kemp 

(Diá‘.  .'['i””. 

De  Mr.  Fressenius. . ) Noche 

( Término  medio 


Kilógramos. 


34 — 2 
398—1 
10—1 
17—3 
13—7 


Mr.  Fressenius  cree  que  puede  apreciarse  la  mayor  ó menor  cantidad  do 

trícionTc  nínV1  ° ‘T  n.octlu'no  Por  lo«  fenómenos  que  ofrece  la  nu- 
m i ,“'\P  <l.  1 ’ J Por  a circunstancia  de  que  el  amoniaco  que  se  acu- 

Sb  el  sol!  aU’e  a 6 n°Che»  SC  dÍSUclvc  y se  Pepita  con  el  rocío  al 

ra  ^ono^r cnntirWh^11^58  BOn  n.mc*l°  nia>'ores  de  lo  que  es  necesario  pa- 
ia  conocer  las  cantidades  de  amoniaco  eme  la  llnvío  i i • r 

lo  que  resulta  de  nuestro  análisis.  DebTnoCe  Ifl  °D  l ^ T" 

do  los  señores  Grager,  Kemp  y Fressenius  soín V'l  °§  T ^ 

que  está  en  contacto  con  laíLra;  PconútZlT  GD  C T 

,mp  la  dósis  rlp  „„  7 1 consiguiente  no  se  ha  demostrado 

mosféricas  üqUÍ  mas  ñlcrte  que  en  las  altas  regiones  at- 

i «!rafiwitrTnt!a  rrcia  dci  «“«*«»  y ^ ***> 

. ‘ ° i ;,u  TJoussineault  e T UU  ° ac<rP^amos  buena  voluntad  la  opi- 
nión de  Mr.  Doussingaul  «La  suposición  mas  verosímil  que  puede  ha- 
cerse en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  dice  este  sábio  químico  y agricultor, 
es  la  de  considerar  como  origen  do  las  sustancias  azóticas  de  los* vegetales,  y 
por  consiguiente  dé  los  animales,  * los  vapores  amoniacales'  de  la  atmósfera, 
al  amoniaco  que  se  forma  a costa  del  ázoe  del  aire,  durante  la  combustión 
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lenta  de  las  materias  hidrogenadas.  Una  de  los  consecuencias  de  esta  su- 
posición, os  admitir  que  el  carbonato  de  amoniaco  preexistia  ya  en  la  atmós- 
fera antes  que  los  seres  vivos  apareciesen  en  el  globo.  El  fenómeno  que 
presenta  la  continuidad  de  las  tormentas,  contribuye  á justificar  esta  opi- 
nión. Se  sabe,  en  efecto,  que  siempre  que  una  série  de  centellas  eléctricas 
pnsa  por  el  aire  húmedo,  so  verifica  en  él  una  producción  y combinación  de 
ácido  nítrico  y de  amoniaco;  además,  el  nitrato  de  amoniaco  acompaña 
siempre  á las  aguas  llovedizas,  pero1  esto  nitrato,  que  por  su  naturaleza  es 
fijo,  no  puede  mantenerse  cu  el  estado  de  vapor,  y .este  es  desde  luego  el 
carbonato  de  amoniaco  que  se  ha  señalado  cu  el  aire.  Teniendo  presentes 
las  reacciones  que  yo  he  dado  á conocer,  se  concibe  fácilmente  en  el  amo- 
niaco que  contiene  el  nitrato  traido  á la  tierra  por  la  lluvia,  cuando  se  pono 
en  contacto  con  las  rocas  calcáreas,  se  volatiliza  y convierte  al  estado  de  car- 
bonato tan  luego  como  se  verifica  la  desecación  del  sucio.  Así  es  que  una 
acción  eléctrica,  tal  como  el  rayo,  es  quien  prepara  al  gas  ázoe  do  la  atmós- 
fera para  asimilarse  con  los  séres  organizados.  En  Europa,  donde  las  tem- 
pestades no  son  muy  frecuentes,  no  se  las  concederá  quizá  tanta  importan- 
cia. Sin  embargo,  no  cuidándose  do  lo  que  pnsa  fuera  de  los  trópicos  y 
considerando  solamente  la  zona  equinoccial,  puedo  probarse  que  todos  los 
dias,  y en  todos  los  momentos,  se  verifican  en  el  aire  una  continua  sério  do 
descargas  eléctricas  hasta  el  punto  de  que,  si  un  observador  dotado  de  gran- 
des facultades  auditivas  se  colocara  en  el  ecuador,  estaría  oyendo  continua- 
mente el  estampido  del  trueno.» 

DEL  ÁCIDO  AZOTICO  DE  LAS  AGUAS  LLOVEDIZAS. 

La  presencia  del  ácido  en  las  aguas  de  los  seis  meses  (pie  hemos  analiza- 
do, no  puede  ser  un  argumento  contra  la  hipótesis  de  que  este  ácido  deba 
su  origen  á la  electridad.  Antes  de  resolverse  en  nubes,  y después  en  llu- 
vias, el  vapor  del  agua  ha  recorrido  regiones  atmosféricas  bastante  diver- 
sas, para  que  pueda  admitirse  que  la  zona  equinoccial,  laboratorio  constante 
de  productos  de  ácido  azótico,  ejerza  una  influencia  sobre  las  aguas  que  caen 
en  todas  partes. 

Según  la  dirección  de  los  vientos  que  acompañaron  á cada  una  de  las  llu- 
vias que  cayeron  en  los  seis  últimos  m&cs  de  1851,  no  es  estraño  que  haya- 
mos siempre  encontrado  ácido  azótico  en  las  aguas  llovedizas  de  estos  me- 
' ses,  puesto  que  durante  ellos,  siempre  llovió  con  vientos  del  Sur  y del 
Sud-Oeste.  Solo  una  série  de  esperimentos  comparativos  puede  resolver 
todas  las  cuestiones  que  de  aqui  nacen,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  agrí- 
cola ó meteorológico,  sino  también  bajo  el  de  la  higiene  pública.  En  nues- 
tra opinión  seria  prematuro  tratar  de  resolver  por  el  ácido  azótico  ó por  el 
amoniaco,  las  variaciones  mensuales  de  que  hemos  hablado,  y nos  limitamos 
por  ahora  á proseguir  nuestros  esperimentos  por  espacio  de  algunos  años, 
para  hacer  que  desaparezcan  todas  las  influencias  accidentales.  Pero  desde 
ahora  queda  demostrado  un  hecho  de  la  mayor  importancia,  y es  la  cantidad 
considerable  de  ácido  azótico  que  se  ha  determinado. 

_ Si  las  aguas  llovedizas  contienen  siempre  azotato  de  amoniaco,  si  las  can- 
tidades que  se  encucntrau  en  ellas  son  mas  cousidercbles  en  ciertos  sitios, 
no  seria  quizás  aventurado  pensar  que  este  azotato  de  amoniaco  pueda  tener 
parte  en  la  formación  de  algunos  criaderos  de  nitro.  Todos  los  observado- 
res están  de  acuerdo  sobré  el  hecho,  do  que  únicamente  en  los  terrenos  que 
contienen  carbonatos  de  potasa,  sosa,  cal  y magnesia,  es  doude  se  revela  la 
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presencia  del  nitro.  El  a /.otato  de  amoniaco  que  contienen  las  lluvias,  lle- 
gando á ponerse  en  contacto  los  carbonates  en  los  sitios  cu  que  el  agua  no 
se  detiene,  pero  que  deja  bien  humedecidos,  debe  dar  lugar  á una  doble 
descomposición,  de  la  cual  resultan  azotntos  de  potasa,  de  sosa,  de  cal,  de 
magnesia  y carbonato  de  amoniaco,  que  se  producen  por  medio  de  la  vola- 
tilización. Esta  reacción  está,  conforme  con  las  leyes  generales  de  la  quími- 
ca, y sin  afirmar  mida  absolutamente,  podemos  tal  vez  inclinarnos  á creer, 
que  no  es  imposible  que  se  produzcan  en  muchos  criaderos  naturales  de  ni- 
tro. >, 

KJiL  QEOKO  Y DE  LA  SAL  DE  LAS  AGUAS  LLOVEDIZAS. 


Mucho  tiempo  hace  que  se  ha  iudicado  la  influencia  que  ejercen  las  llu- 
vias, sobre  las  propiedades  mas  ó menos  salobres  que  se  notan  en  las  aguas 
de  algunos  ríos:  pero  nosotros  nos  contentaremos  con  citar  como  ejemplo,  lo 
que  sobre  este  asunto  dice  Plinio.  «Las  lluvias,  también,  hacen  variar  el 
sabor  de  las  aguas  de  algunos  ríos,  lia  sucedido  tres  veces  en  el  Bósfbro, 
que  las  lluvias  saladas  lian  hecho  perecer  los  cereales,  y tres  voces  también 
as  lluvias  han  producido  tal  amargor  en  todos  los  frutos,  que  causó  un  de- 
sastre en  Egipto. 

&i  semejantes  accidentes,  acaecidos  no  lejos  del  mar,  Bon  mirados  como 
naturales  por  todo  el  mundo,  algunas  personas  quizá  no  admitirán  sin  dis- 
cusión la  posibilidad  de  que  las  aguas  llovedizas  traígan  consigo  particula- 
res señas  en  una  cantidad  que  exceda  de  1G0  kilogramos  en  lo  interior  del 
pais.  Sobre  este  punto,  citaremos  también  algunos  hechos  pava  desvanecer 
todas  las  objeciones.  En  los  Anales  <lc  química  y de.  /'{sica  encontramos  la 
nota  siguiente:  /S obre  la  distancia  á que  los  huracanes  trasportan,  las  mo- 
léculas salinas  del  mar. 


El  5 de  setiembre  de  1821,  cerca  del  mediodía,  se  levantó  en  Nowh.ai 
(América)  una  tempestad  del  sud-oeste,  que  íhé  todo  el  dia  en  aumento,  y 
adquirió  al  acercarse  la  noche  una  violencia  extraordinaria.  Al  dia  siguien- 
te por  la  mañana  todas  las  ventanas  estaban  cubiertas  de  sal;  las  hojas  de 
los  árboles  colocados  hácia  el  lado  de  donde  venia  el  viento,  cayeron  sepas 
en  pocas  horas:  en  Hebron,  que  dista  20  millas  (cerca  de  40  kilómetros)  de 
la  costa,  las  hojas  de  todos  los  vegetales  estaban  cubiertas  (je  sal  el  0 de  Se- 
tiembre por  la  mañana,  y aun  se  asegura  que  en  Northaniplon,  que  está  si- 
tuada á 00  millas,  se  observó  el  mismo  fenómeno  sobre  la  tierra.  ,Eu  lo? 
mismos  Anales  leemos  también  una  nota  concebida  en  estos  términos:  Del 
trasporto,  del  polvo  por  los  v ientos  á ¡/mudes  distancias. 

En  la  noche  del  5 de  enero  de  1825,  el  buque  ingles  el  Mide  hacia  der- 
ro  a en  i en  e de  la  parte  de  la  costa  de  Africa,  comprondida  entre  el  rio 
.^arabia  y el  Cabo- Verde;  pero  á distancia  de  esta  costa,  que  excedía  de  800 
rucaro.,,  ,i  a manaría  siguiente  toda  la. tripulación  quedó  sorprendida  al 
ver  que  as  ve  as  estaban  cubiertas  de  una  arena  de  color  oscuro,  compues- 
Ia  c. c P'”,'  cu  af  h .simas.  El  viento  había  soplado  pon  bastante  fuerza  to- 
da la  nche  en  las  direcciones  comprendidas  entre  el  N.  E.  y el  E.  El  pe- 
riódico inglés  de  donde  hemos  tomado  estos  hechos,  dioe  Mr.  Arpgo  al 
insertar  es  & no  a ce  os  Analc^  no  dice  si  esta  arena  fue  recogida  y anali- 
zada  quimicamen  e,  y añade  después:  hó  aquí  algunos  pormenores  relativos  á 
un  fenómeno  análogo,  que  me  fueron,  comunicados  por  Mr  S.  Mabelrlc,  via- 
jero ruso  muy  distinguido.  «Cuando  el  buque  se  encontraba  hácia  los  23" 
de  latitud  norte  y 21?  20  de  longitud  oeste  de  Greemvich,  fuimos  testigos 
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de  uu  fenómeno  muy  notable.  Eu  la  mañana  del  22  de  enero  do  1S22,  ha- 
llándonos á 275  millas  (370  kilómetros)  de  las  costas  de  Africa,  notamos 
que  todo  el  cordaje  del  buque  estaba  cubierto  de  una  materia  pulverulenta, 
cuyo  color  rojizo  se  asemejaba  al  del  ocre.  Miradas  las  cuerdas  con  el  mi- 
croscopio, presentaba  una  larga  hilera  de  glóbulos  que  parecían  tocarse  entre 
sí.  Las  únicas  partes  que  presentaban  este  fenómeno  eran  aquellas  que 
habían  estado  espuestos  á la  acción  del  viento  nordeste,  y ninguna  partícula 
de  polvo  so  observa  en  la  parte  opuesta.  El  polvo  en  cuestión  era  suavo  al 
tacto,  y tenia  uu  poco  la  piel  do  color  rojizo.» 

Por  consiguiente  el  trasporte  de  partículas  salinas  y pulverulentas  de  di- 
versas naturalezas,  á largas  distancias,  es  un  fenómeno  cuya  existencia,  no 
puede  ponerse  en  duda,  y Leuwenhoek,  en  Holanda,  y Javer,  en  el  Condado 
de  Suxcx,  habían  ya  hecho  en  1(03  observaciones  exactas,  cuando  dijeron 
que  el  viento  debía  llevar  muy  lejos  las  sales  del  mar.  Este  trasporte  tiene 
mucha  importancia  considerándolo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  nutrioiou  de 
las  plantas,  pues  los  guarismos  que  ya  hemos  dado  antes,  demuestran  que  las 
cantidades  de  cloruro  de  sodio  que  por  este  medio  reciben  los  frutos,  no  son 
despreciables,  listas  cantidades  pueden  dar  á conocer  la  soda  y el  cloro  que 
se  encuentra  en  los  frutos,  aunque  el  análisis  no  halle  en  el  terreno  la  me- 
nor señal  de  estas  sustancias.  Sí,  como  parece  que  lo  indican  los  curiosísi- 
mos experimentos  del  príncipe  de  Salín  Hortsmar  sobre  la  vegetación  de  la 
arena,  el  cloro  y la  sosa  tienen  una  parte  determinada  en  la  fructificación,  se 
comprenderá  toda  la  importancia  que  las  lluvias  sobrevenidas  con  oportuni- 
dad, deben  tener  bajo  este  aspecto  en  la  agricultura. 

CONCLUSION  ACERCA.  DE  ESTAS  OBSERVACIONES. 


Las  investigaciones  cuyos  pormenores  hemos  dado,  no  resuelven  aun  to- 
das las  cuestiones  que  pueden  suscitarse  acerca  de  la  composición  de  las  ma 
torios  que  componen  las  aguas  llovedizas  de  un  mismo  sitio;  pero  continuán- 
dolas se  vera  como  se  verifican  con  las  estaciones  y con  los  vientos  reinan 
tes.  l>e  este  modo  podra,  conocerse  la  parte  que  tienen  las  lluvias  en  los  fe- 
nómenos geológicos  que  se  observan  en  la  parte  esterior  de  nuestro  globo. 
La  compai ación  de  los  resultados  obtenidos  en  París  con  los  (pie  den  los  es- 
perimeutoa  que  se  hagan  eu  otras  localidades,  abrirá  camino  para  llegar  á 
obtener  la  explicación  de  muchos  hechos  oscuros. 

La  atmósfera  puede  ser  considerada  como  un  gran  laboratorio  no  esplota- 
do  todavía.  El  análisis  de  las  aguas  llovedizas  es  uu  medio  de  averiguar 
una  parte  de  los  fenómenos  que  en  ella  se  producen,  y que  deben  ejercer 
tan  grande  influencia  sobre  la  vida  do  todos  los  seros  vegetales  ó animales 
que  pueblan  la  superficie  de  la  tierra. 

Mientras  se  hacen  nuevas  esporioncias,  queda  ahora  un  hecho  muy  bier 
demostrado,  y es  la  presencia  en  las  aguas  llovedizas  de  grandes  cantidades 
de  ázoe,  tanto  en  el  estado  de  amoniaco  como  en  el  de  ácido  azótico.  Este 
ázoe,  llevado  por  las  lluvias  á nuestros  campos  cultivados,  explica  nn  gran 
numeio  de  hechos  agrícolas  de  la  mayor  importancia.  El  barbecho  llega 

rienen  on  1 “V"*  Ta?0Qal-  La  ^nor  importancia  qne  los  abonos 

tienen ten  las  rieras  meridionales,  se  esplica  perfectamente  y quizá  ciertos 

T'”'-'’  oscurecidos  miré  los  {mómrno, 

«•»*>  * * «*  **“- 


SECCION  OCTAVA. 


DE  DA  PROPIEDAD  DE  LAS  AGUAS. 

No  nos  proponemos  tratar  con  la  ostensión  que  se  merece  esta  gravísima 
cuestión;  porque  en  realidad,  mas  propia  es  su  dilucidación  en  un  dicciona- 
rio de  legislación  y do  derecho,  que  no  en  un  diccionario  de  agricultura;  sin 
embargo,  son  tantas  y tan  frecuentes  las  cuestiones  que  sobre  el  derecho  á 
las  aguas  se  suscitan;  son  tantos  los  pleitos  que  entorpecen  y perjudican  al 
desarrollo  de  la  agricultura,  y á veces  han  sido  tan  terribles  los  conflictos 
que  han  sobrevenido,  especialmente  por  el  aprovechamiento  de  aguas  para 
riegos,  en  años  estériles  y de  grandes  sequías,  que  no  estará  demás  el  quo 
nosotros  indiquemos  en  a3te  sitio,  aunque  sea  ligeramente,  las  razones  que 
existen  para  sostener  la  propiedad  de  las  aguas,  tanto  de  los  pueblos  como 
de  los  particulares. 

Ante  todas  cosas  debemos  lamentar  que  nuestra  legislación,  quo  el  dere- 
cho constituido  no  sea  tan  claro  y esplícito  como  conviene  en  asuntos  do  es- 
ta importancia,  y á la  situación  de  los  conocimientos  modernos. 

En  otros  países  esta  cuestión  ha  sido  ya  mejor  definida  y concretad!!;  {así 
es  que  el  código  de  Ccrdeñn,  en  su  art.  403,  y el  de  Francia  en  el  art.  523, 
dicen:  «los  manantiales,  estanques  y corrientes  de  aguas,  son  considerados 
bienes  inmuebles,»  y también  los  conductos  por  donde  van  las  aguas. 

Conviene  por  lo  tanto  determinar  bien,  qué  se  entiende  por  propiedad  en 
materia  de  aguas,  para  cortar  todas  las  dificultades  que  se  suscitan  con  tan- 
ta frecuencia. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  el  agua  se  adquiere,  se  pierde,  se  defien- 
de y se  trasmite  como  las  demás  propiedades,  sufriendo  las  variaciones  que 
su  naturaleza  requiere;  pero  estas  variaciones  que  nacen  do  la  naturaleza  de 
la  cosa,  pero  no  de  la  cosa  misma,  no  hacen  cambiar  la  esencia  do  la  propie- 
dad. Así  vemos  en  Granada,  Lorca,  Alicante,  Madrid,  y en  todos  los  pue- 
blos donde  hay  grandes  regadíos,  que  el  agua  se  puede  medir,  limitar,  ven- 
der, alquilar,  permutar  y disponer  de  ella  como  de  cualquiera  otra  propie- 
dad. Las  aguas  de  riego  del  reino  de  Valencia,  proceden  muchas  do  dona- 
ción hecha  por  los  príncipes;  otras  proceden  de  título  oneroso;  y si  no  cons- 
tituyeran una  verdadera  propiedad  ¿qué  es  lo  que  los  príncipes  habían  do- 
nado, qué  es  lo  que  los  pueblos  ó particulares  habían  adquirido?  Se  nos 
dirá  tal  vez  que  su  aprovechamiento,  pero  la  naturaleza  excepcional,  por  la 
calidad  de  la  cosa  de  la  propiedad  de  las  aguas,  consiste  precisamente  en  su 
aprovechamiento;  porque  después  que  hemos  usado  del  agua,  su  continua- 
ción y su  retención  ilimitada,  léjos  de  sernos  útil,  nos- seria  perjudicial,  y en 
lugar  del  beneficio  del  riego,  si  tuviéramos  necesidad  de  estancar  en  nues- 
tras propiedades  las  aguas  corrientes  quo  nos  pertenecen,  las  tierras  se  ane- 
garían, y en  lugar  de  provecho,  tendríamos  un  daño  evidente,  6 irrepara- 
ble. 

De  esta  misma  opinión  nuestra  son  todos  los  autores  que  liemos  consulta- 
do y que  tratau  de  la  propiedad  de  las  aguas. 

El  dictámen  de  la  comisión  quinta  de  la  junta  general  de  agricultura,  que 
suscriben  personas  de  reconocida  ciencia,  es  favorable  á esta  opinión. 

El  extenso  y razonado  artículo  que  se  ha  publicado  en  la  Enciclopedia 
española  de  derecho  y administración , después  de  haber  fijado  de  una  ma- 
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ñera  clara  y esplícita  esta  cuestión,  dice  entre  otros  muchos  párrafos  que 
podríamos  éstractar,  lo  siguiente:'  «No  puede  caber  duda  en  que  las  aguas 
pueden  estar  sujetas  á una  propiedad  tan  real  y efectiva,  corno  la  que  tene- 
mos sobre  nuestros  campos,  nuestras  alhajas  y nuestros  derechos.  Podría 
decirse,  que  la  naturaleza  dé  las  aguas  corrientes  modifica  esta  propiedad, 
pero  no  se  opone  á elía,  como  algunos  pretenden.  No  podrá  negarse  que 
la  modifica,  pero  ¿se  encontrarán  acaso  los  objetos,  de  naturaleza  distin- 
ta, que  puedan  ser  poseídos  y dominados  de  una  misma  manera'?  No  go- 
zamos de  un  derecho  como  do  uiia  heredad  cualquiera;  no  disponemos  de  un 
predio  urbano  conio  de  un  predio  rústico;  no  es  igual  la  propiedad  sobre  los 
bienes  inmuebles,  á la  que  tenemos  sobre  los  bienes  muebles.» 

Realmente,  lo  que  esto  significa,  es  que  le  propiedad,  esto  es,  el  derecho 
intrínseco,  es  igual  en  todas  las  cosas:  lo  que  varía  es  su  uso,  según  las  dis- 
tintas naturalezas  de 'laS'  cosas  sobre  que  puede  recaer  la  propiedad. 

Eh  la  discusión  que  se1  suscitó  en  el  congreso  de  los  diputados,  y que  so 
conoce  Jra  don  el  nombro  de  cuestión,  sobre  fas  aguas  de  Sueca,  todas  cuan- 
tas personas  intervinieron  éu  ella,  convinieron  en  el  principio  de  la  propie- 
dad. 

Eáta  misma  doctrina  se  ve  admitida  ya  por  el  gobierno  en  las  disposicio- 
nes qué  recientemente  ha  adoptado,  haciendo  oousecioncu  patá  abrir  canales 
dé  riego.  Asi  Venios,  que  en  una  do  las  últimas  disposiciones  sobre  la  ma- 
teria, se  dice:  «que  será  propiedad  de  la  empresa  la  fuerza  motriz  de  los 
saltos  de  ligua  que  se  proporcionan  eh  el  canal  y las  acequias,  teniendo  la 
facultad  de  aprovecharla' por  sí,  arréhdarll  <5  enagenarla,  en  todo  ó en  par- 
te; pero  advirtiendo  que  como  el  riego  es  el  objeto  principal  del  canal,  el 
servicio  do  aquellos  se  interrumpirá  totalmente  siempre  que  el  riego  lo  re- 
clame.» 

Y por  último,  siendo  indispensable  para  aprovechar  las  corrientes  de  agua 
párá  el  riego,  hacer  grandes  obras,  invertir  un  capital,  ¿quién  lmbia  de"es- 
poucr  su  trabajo,  su  inteligencia  y su  dinero  para  no  adquirir  una  vérdade- 
ni  propiedad  sobré  aquello  mismo  que  tantos  desvelos  y tantos  gastos  le' 
ocasionaba?  Así  es,  que  todas  las  personas  que  se  ‘han  dedicado  á escribir  pa- 
ra  el  mayor  progreso  y fomeuto  de  la  agricultura,  al  reerimehdar  el  aprove- 
chamiento de  las  aguas  para  él  riego,  al  insistir  con  empeño  en  la  neeesisad 
de  construir  canales,  nceqüias,  estanques  y pantanos,  y hasta  el  uso  de  las 
máquinas  hibraulicas,  lo  primero  que  siéntan  como  principio  para  empren- 
der estas  obras  y hacer  estos  gastos  es,  que  el  cultivador  se  asegure  de  la 
posesión  tranquila  y pacífica  de  las  aguas,  para  evitarse  pleitos,  disgustos  y 
pérdidas.  cómo  se  había  de  adquirir  esta  tranquilidad  en  la  posesión, 
si  las  aguas  no  lucran  susceptibles  de  propiedad,  y si  estuvieran  sujetas  al 
capricho  de  lós  pueblos  ó del  gobierno,  ó si  todo  el  mundo  indistintamente 
pudiera  utilizarse  dé  ellas  en  cualquier  tiempo,  de  cualquier  modo,  y en  to- 
dos los  sitios  en  qué  las  éncoútrase? 

Al  fin  dé  esto  artículo  insértaremos  las  disposiciones  legislativas  qué  rei- 
nanen  la  materia,  y se  Verá  que,  aunque  no  todavía  de  una  menera  com- 
pleta y enteramente  satisfactoria,  nutístra  legislación  se  ha  modificado  fhvo- 
rtiblemeúte  a la  gran  cuestioñ  de  la  propiedad  que  se  obtiene  en  las  aguas. 


e. — 34. 
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I>K  LAS  MEDIDAS  Y DISTRIBUCION  LEGAL  DE  LAS  AGUAS.  (*j 

Habiendo  tratado  ya  lo  relativo  á las  medidas  de  tierras,  nos  falta  dar  la 
parte  correspondiente  á las  de  aguas,  á cuyo  fin  comenzaremos  dando  á co- 
nocer primero  los  nombres,  figuras  y dimensiones  de  las  aberturas,  datas  (i 
lomas  qne  la  ley  y la  práctica  constante  han  establecido  para  dar.  salida  á 
las  a 'mas  que  se  han  de  distribuir  con  equidad  y justicia,  ya  para  la  irriga- 
ción de  los  campos,  ya  para  destinarlas  al  movimiento  de  los  trapiches,  mo- 
linos ií  otras  máquinas  que  establece  la  industria  de  los  hombres. 

DE  LAS  MEDIDAS  DE  LAS  AGUAS. 

Un  buey  de  agua  es  una  abertura  6 data  de  figura  cuadrada  cu  que  ca- 
da lado  tiene  una  vara,  y por  lo  misino  su  área  ó superficie  es  de  una  va- 
ra cuadrada , que  se  saca  multiplicando  1 vara  por  1 vara;  mas  como  una 
vara  consta  de  43  dedos  <5  de  36  pulgadas,  también  será  dicha  superficie  do 
2,304  dedos  cuadrados  ó 1,296  pulgadas  cuadradas:  los  dedos  cuadrados  re- 
sultan de  multiplicar  48  dedos  que  tiene  el  largo  ó base  do  dicha  medida, 
por  48  dedos  que  tiene  de  ancho  <5  altura;  y las  pulgadas  cuadradas  resultau 
de  multiplicar  las  36  que  tiene  de  largo  ó base  la  misma  medida;  por  las 
mismas  36  que  tiene  de  ancho  <5  altura. 

El  surco  es  una  data  de  la  figura  de  un  rectángulo  ó figura  do  cuatro  la- 
dos y de  ángulos  rectos,  que  tiene  de  largo  ó de  base  ocho  dedos  ó seis  pul- 
gadas, y de  ancho  ó altura  seis  dedos  ó cuatro  y media,  pulgadas.  La  su- 
perficie de  un  surco  ó su  área  es  de  48  dedos  cuadrados,  que  resultan  de 
multiplicar  los  8 dedos  que  tiene  su  base  por  los  6 dedos  que  tiene  su  al- 
tura; y también  dicha  superficio  vale  27  pulgadas  cuadradas  que  resultan  de 
multiplicar  las  6 pulgadas  que  corresponden  al  largo  de  la  figura  por  las 
4i  que  tiene  de  ancho.  Cuarenta  y ocho  surcos  componen  un  buey,  por- 
que 48  veces  48  dedos  cuadradas,  componen  los  2,304  dedos  cuadrados  que 
hemos  dicho  tiene  la  área  de  un  buey. 

Da  naranja  es  una  medida  o data  de  figura  rectangular,  do  ocho  dedos 
de  largo,  y dos  de  ancho,  cuya  superficie  es  de  16  dedos  cuadrados,  que  re- 
sultan de  multiplicar  8 dedos  per  dos  dedos,  esto  es,  el  largo  por  el  ancho 
de  la  figura.  También  tiene  una  naranja  9 pulgadas  cuadradas,  que  se  sa- 
can multiplicando  6 pulgadas  que  tiene  de  largo  dicha  medida  por  H do-an- 
cho. Tres  naranjas  componen  un  surco,  porque  multiplicando  por  3 los  16 
dedos  cuadrados  que  componen  la  área  do  una  naranja,  resultan  48  dedos 
cuadrados  que  tiene  la  área  de  un  surco. 

El  real  de  agua  es  una  data  de  figura  rectangular,  de  dos  dedos  de  lar- 
go y uno  de  ancho,  cuya  superficie  es  de  2 dedos  cuadrados,  que  resultan 
de  muLiplieai  2 dedos  por  1 dedo.  Dicha  superficie  consta  también  de  1 }¡ 
pulgadas  cuadradas,  la  cual  se  halla  multiplicando  1 ^ pulgadas  que  tiene 
de  largo  un  real  de  agua  por  \ de  pulgada  de  que  consta  el  ancho  de  esta 
medida.  Ocho  reales  de  agua  componen  una  naranja,  porque  la  área  de  un 
real  es  de  ¿ dedos  cuadrados,  que  multiplicados  por  8,  resultan  16  dedos 
cuadrados  que  tiene  de  área  uua  naranja. 


(*)  Het DO*3  copiado  todo  lo  que  sigue  de  las  ordenanzas  de  tierras  y 
aguas,  que  son  las  que  siguen  en  México. 
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lia  paja  (le  agua  es  una  medida  do  la  figura  de  un  cuadrado,  en  que  cada 
lado  tieneuna  tercera  parte  do  un  dedo,  y su  Aroa  es  de  un  noveno  de  un  dedo 
cuadrado,  como  se  fcacn  multiplicando  de  un  dedo  por  ^ de  un  dedo,  esto 
es,  el  largo  por  el  anclio  de  la  figura  de  la  data.  Dicha  Area  es  también  de 
1 lfiavo  de  pulgada  cuadrada,  que  se  saca  multiplicando  por  sí  mismo  £ de 
pulgada  que  tiene  también  tanto  el  largo  ó base,  como  el  ancho  6 altura  de 
la  expresada  medida.  Una  paja  de  agua  es  también  una  paja  cuadrada,  y 
equivale  A un  grano  cuadrado  y siete  novenos  de  grano  cuadrado. 

Por  las  divisiones  y subdivisiones  del  buey  de  agua,  que  acabamos  de  ex 
poner,  resulta  que  un  buey  se  compone  de  48  surcos  ó 114  naranjas,  <5  bien 
de  1,152  reales  ó 20,73ú  pajas.  La  tabla  primera  que  ponemos  A continua- 
ción, es  un  resumen  de  estas  medidas,  que  para  la  distribución  de  las  aguas 
son  de  forma  rectilínea;  y en  la  tabla  segunda  van  puestas  las  medidas  ó to- 
mas que  comunmente  tiene  la  forma  circular,  con  expresión  de  los  diáme- 
tros do  estas  datas  <5  lados  de  los  cuadrados  circunscritos  A ellas,  y pueden 
servir  para  el  abastecimiento  do  las  fuentes  públicas  y privadas  de  las  po- 
blaciones. Para  las  do  esta  ciudad,  la  medida  ó toma  municipal  es  de  chi- 
co pajas. 
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¡Medidas  6 tomas  de  agua  con  expresión  de  sus  diámetros 
6 lados  de  los  cuadrados  circunscritos  á ellas,  y de  sus 
áreas  6 superíteles. 


o DATAS . 

n¡  ' r*v>  * 

ó 

ÍOSIAS  CXRCUTARE6. 


tít  ' 


1 buey  ó 48  suvc 
j 1 surco  6 3 njas. 
1 naranja  ü 8 rs. 


4 reales 

*1 : 


7 reales  . 

1 

6 reales. 
5 reales  . 


3 reales 

> .’  ‘ ! ■ 1 >»‘l  ; • 

2 reales.... 

1 real  6 18  pajas 

17  pajas 

16  pajas • • 

15  pajas 

14  pajas.. 


s 3 

en  en 

ss 

C3 

O 

en 

— . ro 
© O 

te  £ 

2o 


«-§ 

05  t|) 
© ~ 


v-d  — 

Q O 


7,  C 
,C  © 
^ oj 

.*-§ 

s a 

á.£ 

tí  Q. 
w K 

T3  © 


40.5» 

C 80, 

u 100 

O S8 
100 

q vi' 
°100 

O 93 
"“loo 

2 66 
100 

O 39 
"100 

9 7 
"100 

i 69 
. 1 100 

1 20 
A 100 

1 16 
x 100 

1 13 
X 100 

1 9 

x 100 

1 5 
x 100 


d>  tí 

K.  I. 

c.t= 

x,  3 

i!  =■ 
, « 
tí 

tí  tí 


•5  "2 


r:  «i 
te  tí 


tí  3 ' 

ó * 

"O  c 
© 

ll 

< s 


1296 
27  • 
9 
77 
61 
5e 

ÍJ 

3J 

9' 

"4 

I1 

A8 

1 1 
X 16 


, 015 


02 
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ce 
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■§t:  3 
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til 
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13  p 
12  P. 
¡np. 

10  p. 

9 p. 
S p. 
7 P 

6p. 

5 p. 
4 p. 
3 p. 

2 ’p. 
1 p. 
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100 

A 94 
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080 
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078 

V100 
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u100 

A 63 
V100 

0 60 
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A 39 
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Para  dar  una  idea  do  las  datas  circulares,  ponemos  en  la  lámina  Ia  la 
de  una  paja,  de  5 pajas,  de  un  real  ó 18  pajas,  y do  una  naranja  tí  ocho 
reales,  cuyos  diámetros  están  tomados  en  la  escala  natural  que  las  acompa- 
ña; y decimos  escala  natural,  porque  cada  una  do  sus  grandes  divisiones 
es  del  tamaño  preciso  de  una  pulgada  de  nuestra  vara.  L®  misma  escala 
podrá  sen-ir  para  determinar  la  área  ó superficie  de  alguna  otra  data  rec- 
tilínea de  las  que  no  constan  en  la  tabla  Ia,  porque  cualquiera  data  do  es- 
ta especie  no  puede  tener  mas  que  cuatro  lados  y sus  ángnlos  rectos  para 
que  sea  legal,  como  se  verá  en  el  capítulo  que  sigue;  de  consiguiente  si  di- 
cha data  tuviere  tanto  de  largo  como  de  ancho,  esto  es,  si  fuere  uii  cundrado,  . 
se  verá  por  la  escala  cuántas  pulgadas  tiene  cualquiera  de  sus  lados;  el  nú- 
mero de  pulgadas  que  se  hallare^  se  multiplicará  por  sí  mismo,  y el  produc- 
to dará  las  pulgadas  cuadradas  ó la  área  de  la  data  espresada;  pero  si  la 
repetida  data  fuere  un  rectángulo  en  que  uno  de  sus  dos  lados  nías  lar- 
gos, medido  en  la  escala,  tuviese  4 pulgadas,  y uno  du  los  otros  dos  menos 
largos  fuese  de  tres  pulgadas,  copio  se  representa  en  la  figura  que  sigue,  se 
multiplicará  4 pulgadas  por  3 pulgadas,  esto  es,  el  largo  por  el  ancho,  y 
el  producto  dará  12  pulgadas  cuadradas,  que  espresaráu  la  área  de  la  mis- 
ma data;  y dividiendo  este  número  por  27,  que  son  larf  pulgadas  cuadradas 
que  tiene  un  surco,  se  hallará  el  quebrado  ti  de  esta  medida,  que  viene  á 
ser  igual  á los  4¿9  de  dicho  surco;  y del  mismo  modo  se  medirá  otra  data 
cualquiera,  y se  valuará  en  surcos  ó en  partes  do  él,  ó do  otra  medida  co- 
nocida. 

Si  á la  misma  figura,  y también  á otra  cualquiera,  se  lo  quiere  dar  la  for- 
ma cuadrada,  esto  es,  que  tenga  tanto  do  largo  ó do  base  como  de  ancho  ó 
altura,  se  estraerá  ó sacará  la  raiz  cuadrada  de  su  área,  y dicha  raíz  sCrá  ol 
lado  del  c uadrado,  que  tendrá,  una  área  ó superficie  i-mal  á la  de  la  figura 
propuesta.  Asi  pues,  teniendo  la  data  de  que  tratarnos  12'  pulgadas  cüa- 
dradas,  como  la  raiz  cuadiada  de  12  es  31o,  con  corla  diferencia;  el  lado  do 
dicho  cuadrado  será  de  3S  pulgadas,  y este  cuadrado  tendrá  también  12 
pulgadas  cuadradas  de  área  ó superficie  que  es  igual  á la  área,  de  la  dala  re- 
ferida. 

Por  último  si  á la  misma  data  rectilínea  supuesta  do  12  pulgadas  cuadra- 
das, ó á otra  cualquiera,  se  le  quiero  dar  la  forma  circular,  se  multiplicará 
por  7 la  área  de  dicha  data,  que  en  este  caso  es  de  12  pulgadas  cuadradas, 
esto  es,  se  multiplicará  12  por  7,  y el  producto  será  84;  se  partirá  este  pro- 
ducto por  22,  y resultará  el  cociente  3i, ; se  estraerá  la  raiz  cuadrada  de 
este  cociente,  y será  1» , que  espresa  en  pulgadas  el  radio  de  la  data  circu- 
lar, y su  duplo  351  es  el  diámetro  de  la  misma  data.  -Por  csttt  regla' lestüu 
calculados  los  diámetros  de  las  datas  circulares  qua  constan,  en  la  tabla  se- 
gunda. 1 ' *r¡  - í I 

Dos  ó mas  datas,  ya  sean  rectilíneas,  ya  circulares  ó bien  uno  y otro,  so 
pueden  reducir  á una  sola  de  la  forma  cuadrada  ú de  la  circular,  aplicando 
las  reglas  que  acabamos  de  dar. 

Ponemos  á continuación,  copiado  al  pió  de  la  letra,  el  Reglamente/ gene- 
ral de  las  medidasjle  las  aguas  que  publicó' el  presbítero  D.  Domingo  Lasso 
de  la  Vega,  en  el  año  de  1761,  y dedicó  á la  real  ’ Audiencia,  dé  México,  para 
el  uso  de  corregidores,  alcaldes  mayores,  jueces,  receptores  y demás  justi- 
cias reales,  como  también  para  los  agrimensores,'  cuyo  reglamento  ha  servi- 
do de  guia  en  asuntos  de  aguas,  como  que  es  lo  único  que  se  tiene  impreso 
en  este  órden,  considerándolo  como  aprobado  por  la  autoridad  competente, 
pues  á tanto  equivale  el  permiso  que,  para  su  circulación,  concedió  el  Exmo. 
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Sr.  Marqués  de  Cruillns,  entonces  vircy  de  México,  el  cual  consta  por  de- 
creto de  esta  autoridad,  espedido  en  16  de  Abril  de  1761,  y ponemos  como 
nota  [1];  lo  que  parece  probar  que  si  dicho  Reglamento  contuviera  princi- 
pios contrarios  al  derecho  y á las  ordenanzas  del  ramo  de  aguas,  no  se  hu- 
biera permitido  su  circulación,  mayormente  tratándose  de  puntos  tan  deli- 
cados y de  tanta  trascendencia  como  son  I03  que  toca  el  reglamento  referido; 
y tanto  por  esto,  cnanto  por  el  uso  que  de  él  se  ha  hecho  en  el  largo  perio- 
do de  88  años,’ y lo  que  es  mas,  por  no  haber  innovación  legal  en  su  parte 
jurídica,  lo  creemos  digno  de  ser  insertado  en  esta  colección  de  leyes  y 
decretos,  relativas  á las  medidas  de  tierras  y aguas.  Mas  como  cu  el  perío- 
do de  88  años  haya  • adelantado  mucho  la  hidráulica,  dirémos  después  có- 
mo se  pueden  ejecutar  algunas  operaciones  prácticas  de  la  hidromcusnra, 
quo  dan  resultados  mas  cercanos  á la  verdad,  que  por  los  métodos  propues- 
tos en  el  Reglamento  de  quo  tratamos,  siguieudo  siempre  el  espíritu  de  la 
jey,  y al  mismo  tiempo  la  práctica  y opinión  de  los  facultativos  mas  instrui- 
dos en  el  ramo  de  aguas. 


(1)  El  EsniO.  Sr.  D.  Joaquin  de  Monserrat  Oiurnna  Emilias  Crespí 
de  Valdaurn  Zaus  de  la  Llosa  Alfonso  y Calatayud,  marqués  de  ('millas, 
caballero  grau  cruz,  clavero  comendador  de  Rumana  y llnylio  de  Sueca 
en  la  Ordeu  de  Mantesa,  teuicute  general  de  los  reales  ejércitos,  renienie 
coronel  del  regimiento  do  Reales  Guardias  españolas  de  infantería,  virey. 
gobernador  y capitán  general  do  esta  nueva-España.  y presidente  de  esta 
real  audiencia,  etc.:  Concedió  su  licencia  para  la  impresión  de  este  regla- 
mento, visto  el  parecer  de  D.  Felipe  de  Ziiñiga  y Ontiveros,  etc.,  como 
consta  por  su  decreto  de  16  do  Abril  de  1761. — (Rubricado  de  S.  E j 


Rata  rectangular,  que  tieno  do  área  12  pulgadas  madradas  ó los  4^9 
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Largo  ó base  de  este  rectángulo,  4 pulgadas. 
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REGLAMENTO  GENERAL 

DE  DAS  MEDIDAS  DE  DAS  AGUA.  4,  PUBLICADO  EN  ED  ASÍ)  DE  17til. 

' JSsplícitM  «l  derecho  nmnicipal  con  lo  concerniente  d las  medidas 

(le,  tas  aguas. 

, d.¡  j-e. 

La , rf/jalíq,  según  .su,,  común  y rigorosa  acepción,  es  cierto  derecho  de 
imperio,  como  se  nota  en  el  libro  de  los  leudos  y canónico  derecho  [1];  en 
cuya  apelfcjion  le  convienen  y pertenecen  ó.  nuestro  rey.  y eathólico  monar- 
chm  los  bienes  mostrencos,  de  naufragio,  vacautes  ab  intextato,  aguas,  tier- 
ras y minas;  con  las  demás  que  se  podrán  ver  en  los  autoría,  qu c peo  dign  i- 
tate  han  tratado  la  materia,  y ciñiéndome  precisamente  á las  de  las  aguas, 
para  norte  y fundamento  de  todo  este  reglamento,  hallo,  que  la  misma  suer- 
te son  del  regio  patrimonio,  que  los  domas,  bienes,  que  como  tales  están 
anexóse  incorporados  en  su  real  corona,  teniendo  de  aquí  la  denominación 
de- realengas,  en  tanto  grado  que,  para-  haver  de  poseerlas^  es  menester, 
que  I03  particulares  poseedores,  aleguen  y prueben,  les  han  sido  concedidos 
por  especial  merced  de  los  mismos  reyes  y cathólicos  señores  ó en  su  nom- 
bre: porque,  como  dice  la  ley  [2]:  Que  solo  á el  príncipe,  y no  á otro  alguno, 
le  compete  el  derecho  de  repartir  las  aguas;  se  deben  dar  por  nulas  y do 
ningún  valor,  los  qúasi-possesiones,  en  las  cuales  se  descubriero  la  regalia, 
bien,  que  sea  por  via  de  medida,  6 por  otro  camino,  si  en  ellas  no  ha  entra- 
do la  distribución  de  la  real  mano:  para  todo  lo  qual,  á mas  de  los  títulos 
del  voltímen  [3]  tenemos  expresas  y terminantes  leyes  en  nuestro  real  de- 
recho de  Partidas  y Reeopilacianes  ¡4], cuyas  eficacísimas  decisiones,  en  la 
materia  que  versamos,  enseñan  pleuíssimamente  todo  el  poder,  mano  y ju- 
risdicción conque  S.  M.  obra  en  la  servidumbre  de  la  agua,  no  solo  eu  los 
casos  de  possesion,  sino  eu  los  de  propiedad.  Y estrechando  este  mismo  do- 
minio á lo  particular  de  nuestras  Indias,  concluyo  con  la  misma  doctrina 


(1)  Líber  Feudorum,  cap.  Qiuie  sint  Rtgaliae , cap.  General.  De  elec- 
tioné  in  G Barbos,  de  Appel.  v.  Appcl.  Dominus  Solorz.  toru.  2 de  Jur. 
ind.  lib.  5 cap.  1 per  totum. 

(2)  Ley  1.  pár.  24  D.  de  aq.  colid  et  acstiv  Jb:Idque  á Principe  con - 
ceditur  allí  nulli  competa  jus  aqaae  dandae. 

(3j  Cod.  “De  ornrii  agro  decreto”  lib.  11. 

(4)  Leg.  l^tit.  11  p.  2 Leg.  7,  tit.  20  p.  3.  Ubi  Glossa  verb.  “Yermo” 
Leg.  121  tí t.  3,  et  Ley  3 tit.  6 Reeop.  cum  inultis  citatis  á Dom.  Solor- 
zano  loco  cit  et  in  Política  lib.  G cap.  11.  Haec  sunt  verba.  Doctoris 
cap.  1 cit.  n.  80  . “Jure  Ind.  Tienen  también  los  príncipes  otra  regalia 
muy  digna  de  consideración,  que  consiste  en  el  general  dominio  reserva- 
da á ellos  en  todos  sus  reinos  por  razón  de  la  suprema  potestad  sobre  los 
campos,  los  pastos,  los  montes  y los  rios  públicos  de  tal  manera  que  estas 
cosas  por  esta,  causa  sin  duda  se  dicen  y se  juzgan  de  realengo,  y en' ellas 
tanto  en  los  . juicios  posesorios  como  en  los  petitorios,  parezca  que  tienen 
fundada  su  intención  contra  cualesquiera  otros  poseedores  que  no  mani- 
festaren los  títulos  legítimos  de  ellas. 
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y exposición  del  señor  D.  Juan  de  Solórzano  sobré  las  leyes  citadas  [1],  tenor 
on  ellas  la  propia  regalía  nuestros  gloriosos  y católicos  reyes,  de  donde  se 
infiere;  liaver  de  quedar  en  el  despótico  y absoluto  dominio  del  soberano, 
todo  lo  que  por  su  régia  empartioion  no  fuero  concedido;  solo  es  menester 
advertir,  para  la  recta  inteligencia  dé  este  punto,  que  siendo  como  son  de 
hecho,  todas  las  aguas  do  los  públicos  rios,  del  público  y común  uso  [2]: 
que  no  se  presuma  haber  de  ser  públicas  y comuues  en  cuanto  á su  uso  per- 
sonal y domestico:  con  lo  que  se  indemniza  aquella  general  libertad  para 
que  cualquiera  pueda  sacar  la  que  quisiere  para  el  socorro  de  sus  domésti- 
cas necesidades,  como  asienta  el  padre  Avendaüo  en  la  exposición  á el  tex- 
to do  la  instituía  [3].  Pero  insistiendo  en  el  assumpto  principal,  es  legítima 
consecuencia,  que  se  infiere  do  todo  lo  espressado;  que  cualquiera  sin  el  per- 
miso del  príncipe,  no  pueda  conducir  las  aguas  públicas  á sus  futidos,  para 
su  irrigación,  mayormente  en  lo  peculiar  de  esta  Nueva-Espafui,  donde  so 
hace  constar  el  que  b.  M.  ha  concedido  amplísima  facultad  á los  clarísi- 
mos y excelentísimos  señores  viroyes  y presidentes  de  la  audiencia  real 
de  esta  Nueva-España.  para  que  en  toda  conformidad  de  lo  espresado,  pue- 
dan hacer  las  mercedes  de  t ierras  y aguas,  como  bienes  pertenecientes  á su 
real  corona,  y de  que  hoy  hay  particular  privativo  juzgado.  Esto  lo  evi- 
dencia la  novísima  cédula  que  su  real  diguacion  quiso  expedir  en  San  Lo- 
renz  el  Bettl  & quince  dias  del  mes  do  Octubre  del  año  de  mil  setecientos 
cincuenta  y cuatro,  por  la  qual  difusamente  consta,  atentas  sus  sérias  ins- 
trucciones, todo  lo  que  en  orden  ó,  el  ramo  de  tierras  y aguas  ha  sido  con- 
veniente ti  su  real  servicio;  por  lo  que  remitiéndome  ti  él  mismo,  para  todo 
quanto  le  toque:  ccssb  en  ditundirme  en  tan  vasta  materia,  pues  mi  ánimo 
no  lia  sido  otro,  sino  manifestar  el  estado  que  tiene  este  derecho,  por  lo 
quo  conduce  al  intento,  con  lo  que  passo  íi  tratar  y espliear  algunos  térmi- 
nos y deeissiones,  que  juzgo  mas  principales  on  ía  materia,  para  fundarla, 
las  que  se  ■\  cerun  expendidas  con  tal  órden,  digestión  y concierto,  ciue  no 
se  echará  menos  todo  lo  conducente  para  las  medidas  de  las  aguas,  omitien- 
do aquellas  questionos  de  poco  momento,  que  uins  sirven  en  la  práctica  de 
carga,  que  de  aus.lio:  Todo  lo  cual  es  menester  para  el  desempeño  de  la 
obligación  y cargo  de  mis  comprofesores,  en  las  declaraciones  juradas,  que 
se  motivan  de  pedimento  de  las  partes  litigantes,  para  la  exacta  justifica- 
ción de  sus  pietenciones  [4],  pues  siente  el  maestro.  Saens  y otros  autores, 


[1]  ‘‘El  cual  derecho  se  observa  igualmente  en  nuestras  Indias,  y ex- 
ceptuando las  tierras,  los  campos,  los  pastos,  los  montes  y las  aguas  que  el 
rey  indultó  en  las  ciudades,  pueblos  y particulares  de  las  Indias,  todas 


blico  ^ P!l'r-  ~ libid.l.  “Todo  rio  es  de  un  pú- 

, í3Í  JAIendaJ  Tliesaur  rn‘1Ic-  tit.  5 cap.  21  núm.  16.  p.  199  ibi:  “Hay 
f. la  verdad  r‘os  de  un  uso  Publico  y común  cuando  es  personal  y domés- 
tico que  pueda  usarse  para  el  servicio  ordinario,  de  donde  puede  vivir 

m7Ss  d n°  y t°mar  ,a  áSüa  (luo  quiera  para  las  necesidades  do- 

(4)  Calvíuüs  Léxic.  Jurid.  verba  Mehsór'ibi:  Medidor  no  solo  es  el  que 
™MimbrCeZmp0a'  Ü *uefallano  soh  délas  medidas , sino  de  las  ser- 

Dio, — Tomo  i. 


f. — 35. 
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que  de  las  diversas  accepciones  de  lo?  nombres,  suelen  originarse  en  la  ma- 
teria graves  litigios  [1],  los  que  se  evitan  con  su  genuina  inteligencia:  sien- 
do. la  de  los  mas  principales  en  el  teuor  y órden  siguiente: 

2.  El  rio,  4 quien  el  latino  llama  Jlumcn,  en  el  derecho  le  ha  definido 
Casio  estando  4 lo  peremne  de  su  curso  (2),  como  por  el  contrario:  el  tor- 
rente ó arroyo,  es  una  corriente  de  agua,  que  se  recoge  de  los  lluvias  <5  nie- 
ves, y solamente  corre  en  ciertos  tiempos:  es  4 saber,  euando  se  suelen  au- 
mentar las  aguas  de  los  rios:  divídese  en  público  y priva/lo:  público  es  aquel 
en  que  por  algún  pacto  ó convenio  suele  tomarse  ley,  y en  nada  se  difiere 
de  los  dcm4s  lugares  asmjismo  privados:  en  su  apelación  no  so  contiene  la 
ribera,  enseña  Monochio  (3),  explicando  llamarse  rib<  ras  4 aquellos  precisos 
limites,  entre  los  cuales  so  contiene  el  curso  natural  de  todo  rio,  y le  es  co- 
sa peculiar  4 61,  así  como  las  costas  lo  son  del  dilatado  mar  (4). 

.j.  i ero  si  en  la  concesión  de  las  tierras,  se  conceden  juntamente  las 
aguas  sus  originales,  por  considerarse  partes  ó f nietos  de  las  dichas  tierras 
mercenadas  es  doctrina  del  padre  Avendaño  nuestro  Regnícola  en  su  Thr- 
sauro  Indica  (o),  cuyas  terminantes  palabras  van  4 la  letra  al  fin  de  este  Re- 
giamente?. ior  razón  de  servidumbre  tienen  las  aguas  su  debido  lugar  entre 
las  reales  rusticas  servidumbres.  la  servidumbre  real  rústica  es  do  dos  ma- 
neras. nomimu  a.  la  una  6 innominada  la  otra.  Servidumbre,  rústica  nomi- 
naaa  es  aquella  cuyo  nombre  es  ú jure  impositum,  y en  ella  sh  descubren 
cuatro  eferentes,  que  se  nombran  así:  fter,  Actus,  Via  el  Aqxuie.duc.tos  (6). 
Umiten.se  Jas  defunciones  primeras,  asignando  solamente  la  del  Aouacdurto, 
por  ser  de  nuestro  instituto. 

4.  La  servidumbre  del  Aquaeduoto,  es  el  derecho  de  conducir  la  agua, 
por  el  fundo  ó campo  ageno,  para  regar  el  propio,  tí  otro  constituido  en  el 
derecho  de  servidumbre  (7).  El  cual  también  se  toma  por  aquel  privilegio 
colado,  que  se  confiere  4 aquellos  4 quienes  se  encomionda  la  custodia  de 
las  iormas  ó cañerías  por  donde  se  conduce  (8):  como  4 el  maestro  mayor 

, Mauuel  Alvares  de  la  Cadena,  en  quien  reside  el  sopredicho  privilegio 
colativo,  para  el  surtimiento  de  las  aguas  de  esta  nobilísima  ciudad:  Uáma- 


(*)•  maestro  Saens  de  Escobar,  que  corre  manuscrito  en  el  tratado 
1 de  las  Medidas  de  las  tierras. 

(2)  Leg.  1,§  1.  D.  De  Jlumynibus. 

(3)  Menucbius  cons.  395  n.  28,  spud  P.  Benedictum  Poreynuu,  in 
Uludcid.  &aerac  Teologiac  Moral,  esjuris  utriusque.  u,  7G7. 

Vy)  a ' • Jnstit.  (lererum . divit.ione. 

7 ^ltatus  Doctor  Advend.  eodem  loco  n.  15  n 199  ihi  Y rí  la  ver- 
uícnl&üeZn  l°S  manaf¿aIes  8071  de  aquel  de  quien  son  las  tierras,  en 
« conceden  ,¿Z7  * C°m°  fi*”> . 5 «“  •*'«* 

D d^e  Heuífc^nraod50^.-1.1^ ■ prfied.  rustie,  et  Leg.  ñervitutes  rustieoruin  X 

’ p'tar  senda  e-n-r  10  1 *'•  Jas  servitfumbres  délas  posesiones  rústicas 
¿on  estas.  senda,  carrera,  camino  y acueducto. 

(7)  Acueducto  es  el  derecho  de  cnnrlimW.  i , n , , 

^ ’ ao  c°ntlucir  Ja  agua  por  el  fundo  ó eam- 

ffiSwf ; ¿sar** 15  ei  de  *%»»  *» d« 

(8)  Leg.  Decernmms  Cod.  de  Aquaeducta. 
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se  este  por  la  ley  con  el  nombre  de  Aguar  io , que  es  lo  mismo  que  adminis- 
trador 6 guarda  de  las  sobredichas  (1). 

5.  Por  razón  de  tandas,  liay  agua  diurna , que  es  la  que  fluye  de  di. a (2); 
como  nocturna  la  quo  fluye  de  noche;  y per  emne  la  que  nuuca  cesa  de  cor- 
rer  (3).  Profluente,  pluvial  y celeste  es  una  misma,  y aquí  no  hay  que  notar 
(4);  pero  sí,  en  que  agua  viva-,  es  aquella  que  mana  de  la  fuente,  esto  es, 
peremne:  aquí  entendemos  por  la  fuente,  el  origen  6 manantial,  como  entien- 
den los  jurisperitos  (5):  de  noche  se  infiere,  que  la  pluvial  que  se  recoge  eu 
las  lagunas,  y cisternas,  alhibes,  xagiieycs,  presas  y otras  obras,  no  se  deben 
llamar  vivas,  por  faltarles  el  poremne  movimienno,  que  para  serlo  se  necesi- 
ta. La  sobredicha,  ya  recogida  en  recipientes,  6 artificiales  pilas,  pura  los  or- 
dinarios ministerios,  fluye  por  chorros  ó chiflones,  y tanto  el  jurista  como  el 
themático,  lo  dan  los  términos  de  surtidores  ó salientes  (tí). 

G.  El  dedo  de  agua,  según  Paulo  J.  C.,  es  cuanto  fluía  por  el  dedo  de 
una  estatua,  ó el  módulo,  por  quien  determinaban  los  romanos  las  mercedes 
ó datas  ( <)•  Nuestro  dedo  pulgar,  que  es  la  cuarenta  y ocliava  parte  de  una 
vara  mexicana,  si  le  dividimos  en  tres  partes,  cada  parte  será  una  paja,  y 
si  en  cuarto,  cada  una  llamaremos  granoi  de  donde  se  infiere,  que  uu  dedo 
cuadrado  consta  de  nueve  pajas  cuadradas  como  asimismo  diez  y seis  granos 
cuadrados.  La  naranja  es  otra  medida  municipahconstade  cuatro  dedos  por 
lado,  y do  superficie  diez  y Seis,  como  parece  de  la  multiplicación  del  cuatro 
por  sí  mismo. 

7.  El  sulco,  es  el  hueco  que  deja  hecho  el  arado  en  la  tierra  para  que 
corra  la  agua,  consta  del  derecho  (8),  y nosotros  entendemos  por  suko,  una 
medida  peculiar  para  repartimientos,  que  tienen  seis  dedos  por  basa,  y ocho 
de  perpendículo,  y en  todo  su  centro  cuarenta  y ocho.  A mas  de  este,  hay 
otra  medida  de  quo  habla  la  pragmática  de  esta  ciudad,  cual  es:  el  real  de 
agua,  que  consta  de  diez  y ocho  pajas,  y se  usa  para  repartimientos  de  las 
I lientos  de  las  casas,  y pilas  públicas,  dándoles  un  real,  cuatro,  etc.,  seguu 
es  menester. 

fe.  Asá  couío  los  romanos  usaban  del  dedo  del  cuerpo  humano,  para  sus 
repartimientos,  nosotros  usamos  del  cuerpo  de  un  huy,  para  dar  & entender 
set  kv  iüáyoi  medida  de  la  agua:  dárnosle  & este  una  vara  en  cuadro,  y cu 
todo-  su  centro  cuarenta  y odio  sulcos,  siendo  estas  las  medidas  de  reparti- 
mientos. 

9.  Alveo  del  rio,  se  interpreta  en  una  ley,  por  lo  mismo  que  carniuo  del 
rio,  por  donde  corre  (9),  y las  paredes  en  que  insiste,  si  son  artificiales,  de 
terraplén  céspedes,  so  llaman  con  grande  propiedad  albarradoncs.  Alveo, 


di)1 

(2> 

m 

(4) 

(5) 

tom.  7 
(G) 
■(7V 
m 

Sal  cus 

(9) 


Exipsaf  lege:  ut  potefet  videri  in  elucidario  citation.  769 
Leg,  Si  prius  I).  Be  aquá  pluvial,  afeen  d. 

Leg.  1 §’  Loqüitur'  Bi  Be  tupia. 

Instituí-.  Do  reruhi  dívitfioho. 

Leg.  única  D.  de  fonte. 

. v.  Servitus  n.  41v 


Et.  P.  Liícíus  Fefrarisoat  chein  Biblioth'éo 


-Leg.  2.  IX  Dé  siípelecti  etLege  Inípensor  3>.  de  verv.  slgni. 
Paulas  m Leg:  8.  De  servit.  et  Leg.  Lücjus  apud  Acurs. 

B.  Be  aq.  bfc  Uq  pluv.  areeiiditcl  ubi  vox  elices  iuterpretatur 
jíotcst  videri  citat  Elüoid.  n.  769'; 

Adeo  par,  Inoula  apud,  P,  Peroyr  cit,  n.  770, 
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canal , rio,  tarjca , y aguacducto , son  voces  equivalentes,  por  ser  única  la 
coumn  operación  hydroinética,  que  las  regula,  como  también  los  ministros, 
que  actúan  las  diligencias  de  agua,  toman  univocc  las  voces  de  agugero,  to- 
ma, data, puerta,  merced,  marco,  foramen,  para  explicarse  en  los  reparti- 
mientos. Las  pilas  d receptáculos  menores,  en  donde  se  recibe  para  que 
vuelva  con  mayor  ímpetu  á fluir,  se  llamau  alcantarillar,  y así  hay  en  ellas 
muchos  interesados,  se  les  ponen  varios  conductos,  que  se  llaman:  (irganos  sy- 
phunculos  ó surtidores:  á estos  se  siguen  los  saltos,  que  so  ponen  íi  trechos 
hasta  las  fuentes,  y son  unas  piedras  con  varios  agugeros,  para  reconocer  loa 
daños  de  las  formas,  sin  ser  menester  registrar  todo  el  trecho  de  la  cañería 

10.  A los  peritos  de  nivelar  y conducir  las  aguas,  les  da  el  derecho  su 
nombre:  Aguilígcs  <$  Apatices,  los  interpreta  (1);  y otros,  no  con  menor 
fundamento,  les  llaman  Hydromcnsurcs,  do  la  voz  griega  JJidros,  id  cst , 
Agua,  y Mensor,  que  es  el  medidor;  también  á la  ciencia  que  trata  de  su 
conducción  y mensuracion,  llaman  los  matemáticos:  ciencia  J/ydrométrica  ó 
Hydrogógica. 

11.  Lntre  los  interdictos,  que  les  pertenecen,  el  que  mas  hace  á nuestro 
proposito,  es  aquel  cuyo  título  es:  de  agua  pluvialc  arcenda  (2).  Y es  por 
c cual  se  justifica  la  acción  civil  contra  aquellos  (sean  peritos  6 personas 
privadas)  que  hacen  alguna  obra  de  presa,  targea,  etc.,  por  la  cual  la  pluvial 

ane  á terceros  coolindantes;  porquosi  haciendo  alguna  cosa  cu  el  fundo  pro- 
pio, la  celeste  daña  á la  del  vecino,  se  da  contra  el  hechor  la  acción  de  la  ley, 
por  la  cual  debe  pagar  (¡1  daño  acaecido,  y está  obligado  á destruir  la  obra 
manufacta. 

12.  El  que  alega  esta  servidumbre  está  obligado  á probarla  (3):  y no  le 
basta  la  cuasi  posesión  (4);  porque  el  referido  debo  probar  haberla  adquiri- 
do de  tres  maneras:  por  pacto,  por  testamento,  por  prescripción  (5);  y así 
es  menester  advertir,  que  dicha  servidumbre  no  se  adquiere  por  su  curso 
natural,  ni  por  su  uso,  aunque  haya  fluido  mil  años  en  el  fundo  inferior,  y 
no  por  otra  razón,  que  por  la  libertad  conservada  de  su  mismo  ser,  y natu- 
ral curso,  respecto  á lo  cual:  ningún  derecho  so  le  debe  atribuir,  sino  es  que 
para  éste  concurran,  no  solo  la  ley,  y últimas  voluntades;  sino  también  las 
donaciones,  y pacciones  (6).  Y de  aquí  nace  aquella  tan  laudable  práctica 
que  recomienda  el  maestro  Saens,  para  que  antes  de  darse  principio  á una 


(1)  LxLcg.  21  D.  De  jur.  com.  Plinius  lib.  26,  can.  7. 

1/1  T .r\r+  Qí  X*. . T»  m , 1 -r~»  , ' 


(2)  Leg.  Si  asus  fruct.  D.  Eod.  titul.  Por 
fiesta  que  no  es  lícito  fabricar  obra  alguna 
propio  ni 


la  práctica  común  so  mani- 
con  perjuicio  de  otro,  ni  en 


%\°  p cn  age"o  no,  ex  Leg.  1 par.  Quod.  autem  D.  nequid  in  fium 
1 í.  . j4Utl0s  fierrans  Prompta  Dibliothooa  íánnnti,  .Tnr^icn  Mor: 


Theolémí-n  o Prompta  Dibliotheca  Canónica  Jurídico  Moraba 

?Í4  f “,‘T  ’ y,fe"ín*  28  cltans  pro  «:  «acrae  Rotne  Komanoe, 
?•  11  TLI'01^416  "•  *•  18,  «o».  2,  dMb.  697,  n.  3.  part. 

(4)  Bota  pl  "A  »**•  W>  398'  "•  »• 


398,  d.. 

3 01,  n.  2,  part.  17,  decís.  31,  n.  14. 


(5)  Rota  P.  4,  tom.  2,  decía.  101  n.'  3,  , U ¿Ss  n. I 

(6)  Ipse  P.  Ferraría  eum  Sacra  Rota  part.  4.  tom.  2.’  recent,  decís. 
> n'f'  e,  SC?;?n  e?'(  L))cui  D-  de  Damn.  inf.  Mascard.  do  Prodatio- 
is.  Concluí.] -3,  n.'  14. -Veron.  de  servitut.  aquaeduct.  n.  59.  con  tro- 

lo6  Marín  oontrov.  16  Qancer.  Variar,  resolut.  p.  3,  c.  4. 


425 
nibus 
vert.  310 
n.  241 
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diligencin,  se  tengan  vistos,  y registrados  los  títulos,  y succeciones  do  las 
partes. 

13.  Acerca  de  su  curso  generalmente  se  deben  atender  tres  cosas,  es  á sa- 
ber: la  ley,  esto  es,  la  paccion,  la  naturaleza,  que.es  la  cualidad  del  terreno, 
por  estar  mas  ó menos  inclinado,  y la  antigüedad:  de  suerte,  que  la  natura- 
leza, y dicha  cualidad,  y paccion  entre  partes,  de  ninguna  manera  se  debe 
alterar;  y cuando  so  manifiesta  el  derecho  de  antigüedad,  y costumbre  inme- 
morial de  conducirla  siempre  á esto  se  debe  estar.  (1). 

14.  De  cjue  se  colige,  que  en  perjuicio  de  tercero  no  es  licito  alterar  su 

antiguo  curso,  lo  que  prueban  bastantemente  las  leyes  (2),  y procuro  confir- 
mar con  una  decisión  de  Ulpiano,  para  mayor  seguridad  de  las  medidas  en 
punto  fie  latitud,  como  se  verá  adelante  (3).  Pues  aunque  el  señor  por  cuyo 
fundo  se  conduce,  puedo  mudar  el  álveo  ó canal,  según  la  glosa  comunmen- 
te recibida  en  la  ley  Si  cui  D:  servitutibus , esto  solamente  se  le  permite  pa- 
ra efecto,  de  que  la  sobredicha  se  couduzga  por  nuevo  conducto,  por  razón 
del  mas  comodo  uso  de  su  predio,  pero  no  para  efecto  de  que  haciendo  nue- 
va obra,  resulte  en  perjuicio  de  tercero  (4).  • 

15.  Acerca  délas  tierras  bajas,  respecto  do  las  altas,  se  debe  advertir  se- 
gún á las  obras  do  campo,  que  se  reconocen  por  peritos,  lo  siguiente:  Que 
el  señor  del  fundo  inferior  está  obligado  á recibir  en  sí  la  agua  que  fluyó 
del  superior,  si  acaso  se  trata  de  su  natural  curso,  ocasionado  por  la  misma 
cualidad  del  terreno,  y no  hecho  con  industria  para  que  ofenda,  cu  esto  ca- 
so se  le  niega  la  acción  al  Señor  del  fundo  inferior,  para  que  impida  quc  la 
llovediza,  ú otra  corra  en  el  suyo  (5). 

16.  Pero  si  el  curso  ó deflujo  proviene  de  industria,  y artificio,  el  señor 
del  fundo  inferior  no  está  obligado  á recibir  en  sí  la  agua  del  tundo  supe- 
rior (6).  Todo  lo  cual  es  doctrina  concordante  con  lo  que  dejamos  dicho  ar- 
riba, tratando  de  aquel  interdicto,  par.  II. 

17.  Como  las  leyes  sean  impuestas,  -para  que  en  todo  se  observe  la  recta 
equidad  en  la  justicia;  determinan  en  órden  á este  punto,  que  dicha  servi- 
dumbre se  puede  constituir,  no  solo  de  la  fuente,  esto  es,  del  origen;  sino  es 
de  cualquiera  parte  del  fundo  (7);  como  asimismo,  que  se  pueda  constituir 
por  continuo  flujo,  ó por  ciertos  intervalos  de  tiempo:  esto  es,  por  detormi- 

r 't  r 


[1]  Ex  P.  Eerraris  loco  citat.  n.  44.  ex  Leg.  Si  cui.  aq.  1-  par-  1>  Par- 
12  et  23,  D-  De  aq.  et  aq.  pluv.  arccnd.  Et  Veron  Coas.  144,  n.  39. 

[2]  Leg.  unic.  vers.  generalit  D.  nequid.  in  flumLeg.  1.  par  non  autem 

D.  de  flumin  Et  cum  Doctrina  S.  llotae  p.  4.  tora.  2 recent,  dccis.  61  n. 
2 et  Menochius  Oons.  909.  i 

£3]  Leg.  1-  par.  illud  tamen.  D.  do  aq.  colid.  et  aestiv. 

[4]  Leg.  Praetor  ait  in  prinq.  D.  de  rivis,  Glossa  in  Lege  si  cui.  D.  de 
servitut.  íleron  Oons.  144  n.  2,  vol.  3. 

_ r(5)  Leg.  Si  cui,  par.  10, 13  et  22.  D.  de  aq  ,et  aq,  pluv,  arcende. 
si  aqureduct  47  D,  de  contrah,  Empliyteus,  Rot.,  paat,  14  recent.,  decis, 
46á,  n,  10,  Surd,  Cons,  17,  n,  14  et  27  et  Coas,  23,  n,  9 Card,  de  Lúe,  de 
Seryit'.  decis  4fi  n,  3 , 

(G)  Si  cui  aq,  1.  dar,  1 et  13,  D de  aq,  et  aq,  pluv,  arcend,  et  Card,  de 
Lucal  loco  cit.  n,  3, 

(7)  Ex  textu  expreso  in  Leg,  No  puede  establecerse  la  servidumbre  da 
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nados  dias  y horas  (1),  y á este  género  de  repartir  las  aguas,  regularmente 
llaman:  por  tandas , para  lo  cual  se  fabrican  pilas,  cajas  ó recipientes  artifi- 
ciales, donde  juntos  los  interesados,  á cada  uno  se  le  pone  su  toma  6 mer- 
ced, como  se  previene  en  el  número  29  de  este  Reglamento. 

18.  Y para  proceder  con  mayor  claridad  cu  este  assumpto,  y quitar  toda 

equivocación,  advierto,  que  unas  son  medidas  de  rcconoci/nó  y otras  de 
repartimiento.  Por  medidas  de  reconocimiento,  no  entiendo  otra  cosa  es- 
tando á la  práctica  común,  que  uuasória  inspección,  inquisición  d averígua- 
cione  matheniática  de  las  naranjas  sáleos  cls.,  competente g « un  marco  ó 
datas  propuestas.  Díxe  inspección,  por  ser  esta  una  de  las  maneras  de  pro- 
baciones que  assigna  el  derecho  como  principal,  qUC  se  debe  hacer  en  esta 
materia,  por  los  hydromensores. examinados;  y si  es  punto  de  tierras  á edi- 
ficios, por  los  ,,  y también  con  título  suficiente,  ba- 

jo  4 re  .g.on  de  juramento  de  no  cargarse  á favor  de  una  ni  de  otra  parte 
sino  declarando  la  verdad  del  hecho,  según  hallaren  á todo  su  legal  Lbcr 

como  asienta  con  otros  Reyfenstuel  (2),  y todo  esto  á fin  de  no 
alterar,  ni  menos  innovar  cosa  alguna. 

19.  Las  medidas  do  repartimiento,  regularmente  so  deducen  de  las  de 

ZTóvSl havi1nfr,ya  *edid°  11,1  ¿targea,  puesta 

tas  sCuPn  el  SÍm1 * * *?  CU  ° ?ebldq  trccho’  6 poniéndose  datas,  y co  a mula - 

íu  noS^.  r ? , oqoaeducto,  á cada  interesado,  se  le  reparte  según 

’ d le  Clarameutí  sc  cch;i  do  ver,  que  en  las  primeras,  aunque 

e 'S  D°  T* “0Vai  PCr°  contrario,1  en  estas  l repartímicito, 

Z7Áa  ? rC-tnngCn’  BG”muaa  l0S  C0aduct08’  el  mandato  lite- 

eomnL^'  a qU1fDieS  rcuhar1haccr  y rePartir  te  mercedes  de  las  aguas, 
como  queda  assentado  al  num  1.  ° 

Jigo,:  r 

d aguo  rectamente,  sin  rápida  corriente  por  avcSe  de  híSr  taÍlKSh 
zontal,  ó quasi  onzontal,  para,  que  nivelado  v *,IU  t i T V*  > , 

mo  forree  dicha  targea  «gara  ^métrica,  ^le  dtl  ft- 

cual  se  le  aplicará  un  marco  de  madera  de  ciL-i»  '-'uucir  * cnieuio.  « 
con  fe,  plano,,  tanto  el  oriental, 

i r"i|'  Pd  sobredicho  marco  llevará  sus  números  marginales  para  reconocer 

la  altura  uiva  de  la  agua  pues  cou  esto,  y multiplicando  la  latitud  por  la 

altura  viva,  quedara  medida  la  amplitud  de  la  sección,  ad virtiendo-  que1  este 

producto,  que  sale  de  la  multiplicación  de  un  1‘ado  por  el  otro  avrá  de  par- 


a i 


#4,  **  *• 
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tirse  á la  área  de  la  naranja,  sulco,  etc.,  por  liaverse  de  asseníar  la  diligen- 
cia, en  medidas  municipales  de  la  corte. 

22.  Se  prohíbe  en-  este  instrumento:  l<i  talla  cataracta  ó corredera,  que 
se  pone  para  la  intumecencia  de  las  aguas,  porque  además  de  ser  iuútil  se- 
gún nuestro  múthodo,  es  visto,  «pie  si  se  aplica,  necesariamente  ha  de  dis- 
minuir la  altura  viva,  lo  que  no  parece  bien  á las  partes  interesadas,  en,  el 
acto  de  la  de  diligencia.  Y antes  de  pasar  adelante,  me  parece  conveniente 
vindicar  un  aserto,  en  plinto  de  latitud , seguu  lo  previene  el  número  14:  y es, 
que  no  siempre  el  marco  que  se  aplica  ha  de  ser  de  una  graduación  deter- 
gí) nada,  v.  g.  de  48  dedos  de  latitud,  como  quieren  algunos,  fundándose,  en 
que  tanta  agua  pasa  por  sección  mayor,  como  por  menor:  compensándose 
lo  Amplio  de  la  lección,  con  la  menor  velocidad,  ó al,  contrario;  sino  que  ha 
do  ser  mayor,  ó menor,  según  lo  dijere  la  latitud  del  aquaeducto:  mayor- 
mente, cuándo  la  execucion  de  estas  medidas,  es  solamente  un  reconoci- 
miento, n.  18,  el  que  se  hace  al  fin  de  no  alterar,  ni  menos  innovar  cosa  al- 
guna; lo  que  se  confirma  con  la  doctrina  del  jurisconsulto  ülntnuo,  en  la  ley 
1,  § {liad  taimen  I).  de  aq.  cotid.  c.t  arstiv.  cuya  decission,  por  ser  tan  ex- 
pressa  para  el  intento,  pondré  sus  palabras:  jifas  aquello  .so  ha  da  entender 
aquí  haberse,  mandado  por  el  Pretor,  que  la  agita  debe  ser  conducida  siem- 
pre del  modo  que  se  condujo  depile  el  primer  año.  Pe  lo  que  se  sigue  que 
no  puede  ser  conducida  ni  mas  agua,  ni  de  otro  modo  mas  amplio,  lio 
que  se  infiere,  que  según  la  voluntad  del  Pretor,  que  expone  el  jurisconsul- 
to, para  que  se  mantengan,  y se  amparen,  los  que  están  en  la  quasipossesion 
de  esta  servidumbre,  es  necesario  no  aya  innovación  alguna;  sino  que  de  la 
misma  suerte  se  use  este  año,  que  el  antecedente;  y por  el  mismo  conducto, 
que  esto,  y no  otra  cosa,  importan  en  rigor  jurídico  aquellas  palabras:  ni  de 
otro | modo , ni  de  un  modo  mas  amplio.  Esto  mismo  se  confirma  con  la 
decission  de  la  ley  o,  § 15,  de  D.  itin.  act.  que  prin .,  en  donde  el  mismo 
jurisconsulto  dice,  hablando  de  la  servidumbre  del  camino:  que  para  con- 
servarle, cuando  uviérc  alguna  duda,  so  ha  de  regular  por  el  estado  anterior 
que  tuvo,  guardando  en  todo  las  primeras  medidas;  y en  esto  se  distingue 
lo  que  se  conserva^  adquirido,  de  lo  que  so  quiere  nuevamente  constituir,  n. 
19.  >-  On  Sus  palabras:  Por  renovar  entendemos  volver  la  senda  y correrá 

á la  antigua  fotma;  esto  Cs,  para  que.  no  alguno  dilate  ó aumente,  deprima 
ó extienda,  y en  verdad  es  muy  distinto  renovar  una  cosaque  hacer  una 
obta  nueva.  Cuya  eficaz  razón,  versándose  en  los  mismos  términos,  en  la 
servidumbre  de  la  agua;  deberá  obrarse  el  mismo  efecto,  quando  se  trata  de 
medirla:  no  ampliando,  ni  restringiendo  los  conducto  s;  sino  que,  en  la  misma 
io™a  antigua,  -se  han  de  regular,  para  que  no  paresca  se  constituye  nueva 
servidumbre,  que  es  lo  que  repugna  á la  ley,  y se  deduce  también  de  otras 
muchás  decisSiones.  que  omito  por  la.  brevedad,  y ser  bastantemente  claro 
el  punto  de  que  trato,  ilustrado'  con  las  expresadas  leyes,  que  llevo  citadas, 
hirviendo  todo  lo  contenido  en  este  párrafo  de  una  previa  advertencia  á los 
íydromensores,  para  que  procúren,  cu.  las  medidas  de  reconocimiento,  ajus- 
dUctos  ™tC0S>  6 artlhciaIes  secciones,  á lif  rigorosa  latitud  de  los  aquae- 

23.  Si  se  advirtiere  cu  el  concierto,  que  se  mida  matliemáticameute,  se 
fiara  el  previo  calculo,  en  el  órden  siguiente.  Supuesto  que  está  sabida  la  al- 
tura viva  del  agua,  como  assimismo,  su  latitud,  y la  área  resultante  para  ha- 
llarci  centro  de  la,  media  velocidad,  en  conformidad  de  que  en  todo  canal  on- 
zontal,  <5  quasi  orizontal  es  mayor  la  velocidad  en  el  fondo  que  en  ja  superfi- 
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cie[l],  se.  hará  esta  regla  do  tres: como  9 á4:assi  la  altura  viva, que  lleva  to- 
da la  targea,  con  la  altura  de  la  agua,  sobre  el  centro  de  la  velocidad  media. 

*-•1.  \ por  cuanto  esta  velocidad  media,  es  la  misma  que  tendría  la 

agita,  surtiendo  de  un  vaso,  ó cilindro  perenme,  que  su  altura  lucra  igual 
a la  distancia  que  ay  desde  Ja  superficie  del  canal,  hasta  el  dicho  ceutro: 
se  preparará  un  vaso  ó cilindro  recto,  cuya  altura  sea  igual  á la  distancia 
media  prcdicha,  hallada  por  la  regla  de  tres,  y abriéndole  en  lo  inferior, 
una  puerta  de  un  dedo  cuadrado,  á el  cual  también  se  le  hallará  su  médico 
centro  de  media  velocidad,  para  determinar  desde  aquí  la  altara  prensa 
del  cilindro,  el  cual  hade  correr  percmnc,ám  disminuir  la  altura  de  la  agua, 
quesa  ht  administrare  por  arriba,  obsérvese  con  un  reíos  de  péndula,  en  qué 

tiempo  se  evaqua  cierta  cantidad  aue  cí.0  a u 1 , ’ .,  r 

de  alaton,  ú otra  materia  la  uc  lÍ5  ? ° -CublC0 

correrá,  en  el  dicho  tiempo-  , pa™  1.nt'luinr  cl  ^P™10  fluo 

no  es  otro,  quo  aquel  agrado  V mi I advi,crt0:  'Jl,e  as,c  csPaci° 

cualquiera  tiemnn  ? U 3ePa,mos>  <i»e  correrá  en  un  minuto,  ü otro 

Sitado que c Z M?1"  , PUeSt°  or'ZOQtahnentc  dentro  de  la  agua,  ima- 
25  i r 1 rü°VOrf  desde  cl  ccntro  de  la  velocidad  media. 

ag¿  qJ.ffie3i“  líS:"  °úhr>  «*»  do 

cir  dicha  cantidad  á r„,ir„  " ]ese,aquí  no  hay  mas  que  hacer,  que  redu- 
do 1,-728  dedos  estos ^ eorao  hl  Por  observación  tuvo  el  palmo  cubica- 
cio  ignorado  este  innlf'  V™  í Pucst?9  cn  seguida,  harán  144  palmos,  espa- 

?01'  a area  de  la  sección,  dará  el  paralelepi- 

mente  nasa  ñor  una  «<-0^  °'  llU;*,°l  decir  la  cantidad  justa,  que  ciertíssimn- 
mente  pasa  por  una  sección,  en  un  determinado  tiempo. 

ras  medias,  quedaran  CU  La  diversidad  de  altu- 

observacion,  la  cantidad  de  agua  que  se  despIdcTn,  Sabldn  Por 

altura  y puerta  es  conocida;  para  bal  lar  h 3Í  uu  «aWro  recto,  cuya 
raaltura,  se  hará  esta  analne-ív  r<  / , 10 &e  despedirá,  en  otra  cunlquie- 

proporciov.nl  geométrico  imitado  Vu,^ ellas  “ Ó conoci,la’  al  mcdio 
nocida,  á la  que  se  pretende  saber-  v *a  cantldad  dc  affua  co~ 

sobre  el  centro  de  la  velocidad  Tn/j¡l  resultante  es  prefija  á la  altura, 

Ocio,  estando  en  clVamno  1 n,l  ’ cuate1'<i<™  canal,  con  cu,o  arto 

tantea.  ’ sm  6raodo  admiración  de  los  circuns- 

Síguese  ahora  títar  dtutro^puntópaíemí  ^ ,meí%s  dc  raébnocimiepto. 
gai  de  los  aguas,  porque  habiéndose5  de  ^ftuh  ^t  T^h  ^ l0‘ 

continuo  flujo,  ó por  ciertos  intervalos  de  tíomím  L fservidu“bre>  Por 
de  ejecutar  lo  sobredicTin  „„„  p • - ue  tiempo,  no  de  otra  suerte  se  pue- 

puertas  en  sus  orillas,  donde  jimtos^bs  °S;pl “ /ePartidoras’  ? abriéndose 
de  dar,  según  su  postirra-  mrl  lo  " , 1 “‘^os,  á cada  uno  se  le  haya 

das  las  medidas,  en  la  misma  conformidad  5 C.°nVCVícnt,c’  tene¿  debuea' 
assimisino,  la  vara  usual  divid;;fl  , ,•  prescrita  al  numero  7.  Como 
pié  álas  líneas  que  ¿e  inquirirán  ^ ?c<dos’  3r  PaJa3  para  que  sirva  de  piti- 

la  área,  como  se  previene  en  ln«‘n,'  SGr  caadracIa>  por  pedirlo  cl  caso,  dada 
rá  el  lado  del  cuadrado  igual  íi,?®8  6 la  raiz  cuadrada  de  esta  se- 

ser  circular,  se  hallará  s?  diámetro Scon  - fp 

0 con  la  razón  de  Archimedes,  diciendo 

[1]  Es  lo  »4tr«io,-«to  «,  «•«W'Wlii’W  lío™  «.  superficie.  ” 
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como  11  á 14,  asi  la  área  de  la  figura  sea,  naranja , sulcq  etc.,  dada  ou 
partes  mínimas;  al  cuadrado  del  diámetro , cuya  raíz  ser<í  el  diámetro  re- 
quisito. Si  se  ofreciere  augmentar  el  valor  de  la  agua,  desde  un  real  en 
adelante,  se  tomarán  tantas  áreas,  cuantas  sean  menester,  á la  proporción; 
de  tal  suerte,  que  con  su  suma  se  liará  la  operación,  ó cu  la  forma  circular, 

(í  en  la  cuadrada,  como  queda  efectuado. 

29.  Assimismo,  en  las  cajas  ó pilas  repartidoras,  todos  los  interesados, 
detí'en  obtener  sus  forámenes-  en  una  igual  altura;  aunque  sus  datas  sean 
desiguales  en  cantidad,  do  aquí  nace,  el  que  las  bases  se  debeu  determinar 
mas  ó menos  prolongadas,  partiendo  la  área  de  la  postura  de  cada  uno,  á 
la  altura  común,  cuyo  cociente,  irá  determinando  las  basas  correspondientes 
á cada  merced.  Ved  el  núm.  34. 

30.  La  aplicación  de  las  antecedentes  reglas  á la  práctica,  es  bien  fácil, 

solo  con  aplicar  el  compás  al  pitipié,  para  tomar  los  lados  de  los  cuadrados 
y diámetros  de  los  círculos,  y de  aquí  delinearlos  en  un  cartón,  pues  assi 
se  arreglan  los  diámetros  de  los  surtidores  de  las  fuentes  públicas  y priva- 
das de  esta  nobilissima  ciudad,  lo  cual  no  tiene  dificultad;  pero  si  la  dispo- 
sición de  las  cajas  y pilas  repartidoras,  en  las  cuales  se  observarán  las  máxi- 
mas siguientes:  ‘ V 

31.  En  los  canales  horizontales,  que  se  reparte  la  aguajeara  agiijeros 
hechos  en  sus  orillas , los  impedimentos  que  se  pusieren  en  plano  vertical, 
contra  la  corriente,  sean . Iguales  y en  figur  a semejantes  á las  datas  ó puer- 
tas que  se  abrieren  en  dichas  orilla§  ó costados.  Este  méthodo  [de  repatir 
las  aguas  que  llaman  de  data  ó conlradata,  rara  vez  sucederá  ponerse  en 
práctica  por  razón  de  fabricarse  comunmente  pilas  repartidoras,  y en  las 
tomas  que  ban  de  servir  para-  molinos,  según  el  maestro  Saens,  cada  intere- 
sado saca  la  agua  en  lugar  separado,  porque  según  el  citado:  unos  la  toman 
por  arriba,  y otros  por  abajo;  pero  por  cuanto  puede  importar  su  noticia,  la 
práctica  es  como  se  sigue: 

32.  En  el  canal  que  so  hubieren  de  abrir  puertas,  escójase  un  lugar 
como  de  seis  varas,’ si  el  trecho  lo  permite;  fabricando  cu  uno  y otro  costa- 
do , dos  paredes  paralelas  que  formen  cajero,  y de  altura  proporcionada  á 
la  quo  cu  tiempo  mas  copioso  lleva  el  agua;  ábrase  .donde  convenga  de  los 
costados,  las  puertas,  según  la  proporción  de  la  merced  ó mercedes;  y esto 
fecbo:  contra  la  corriente,  párese  vcrticalmente,  una  piedra  5 las  que  fue- 
sen menester  que  componga  en  latitud  y altura,  las  superficies  abiertas  eu 
el  costado,  pava  que  se  evidencie:  que  los  sulcos  que  se  mercenau  por  un 
lado,  queden  suprimidos  en  la  corrionte,  y observe  la  agua,  una  misma  al- 
tura; pero  es  de  notar:  que  suele  ser  conveniente,  que  queden  las  puertas 
abiertas  por  arriba,  por  razón  de  que  por  las  lluvias,  ó nieves,  crece  el  cuer- 
po de  la  agua,  y en  este  caso:  la  proporción  de  mercedes  se  dará  á las  ba- 
sas, las  que  subirán  indefinidas,  por  todo  el  costado,  haciendo  lo  mismo  con 
los  impedimentos  ó obstáculos,  porque  deben  subir  perpendiculares,  basta 
el  nivel  de  las  datas  para  que  se  copsiga  el  fin:  de  que  tanta,  quanta  se  mer- 
cena,  se  suprima  que  es  lo  que  según  este  méthodo  se  pretende. 

33.  Las  pilas,  ó receptángulos,  q\te  se  fabrican  para  los  repartimientos , 
los  ma'rcos por  donde  se  ha  de  suministrar  la  agua,  quando  á este  beneficio 
concurren  muchos  interesados:  guarden  la  proporción,  según  fuera  cada 
merced.  Esto,  no  tanto  se  prueba;  cuanto  se  supone:  por  ser  constante  en 
derecho,  núm.  19,  que  cada  interesado  solo  debe  obtener  aquello,  que  poi 
pública  imparticion  le  fuere  concedido.  Solo  sí:  que  haciéndose  semejan- 
tes pilas  para  recojer  la  agua,  y abrir  puertas  en  sus  orillas:  es  ro  e 

Dio.— Tomo  i.  * p.— 36. 
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artífice,  en  darles  la  figura  que  le  pareciere  mas  conveniente:  porque  puetleu 
fier  ^rcuíares;  6 cuadradas,  «5  tenerla  figura  de  un  polígono"  recíOoftc 

S qt^un  ” la  fol5í“0íí  *>  « r««ita,  E ».íSi'- 

7 f «-* 

'¡endo  ¥ Lasa^  fan(1<>  tos  dichos  forámenes  son  recfángXs  ¿eroThañ 

res,  ó rectángulos,  sí  circulares  «o  K Sí  ’ d?  abnr  ?ir(:'ul!1' 

en  una  misma  línea  horizontal  como*  no  q«n  <lu.ef>aun<l!1®  to<J°s  coincidan 
cuando  viene  menos,  1™ circulé  Lííri  nC  d ?r?°  ^ a^a> 

nunca  se  despiden  en  la  proporción  ern  ’ cD  conc“rso  de  los  mayores, 
brirse;  por  sí,  todos  justamente  cmando  laSlfn  S"  í?r!"ados’  Por  110  cu- 
se halla  en  el  centro  de  la  vebchlad  '“f  ’ ódlanietro  (ic  todos, 

por  la  razón  dicha:  y assi  p¡ma  ahor ?’  • ° CUal  ea  también  variable, 
datas  en  forma  de  LíánSlos wóK  í ® lnc<5nyémentes,  se  disponen  las 
les  la  proporción  á lJba¿Ty  " **  2ü’  d4^°* 

aunque  se  augmente,  y disminuya  h cmi  H i una  miSD,a  alturn»  para  que, 
partícipe  no  solo  del  beneficio,-  ¿ino  también  def VU'4’  CUal  ““ 

caída:  esmSa^invéoIablt  vÍZ  V''™?’  tenda  ™ W*  distancia  m 
lir  de  los  agujeros  dos  f^uns'tancias,  y son:  que  al  sú- 
planos. Lo  otro:  nue  si  * *ll0a>  Por  estar  nivelados  ambos 

una  común  piedra,  aunquc^Jc'-uíue  íoní  ° ^ eaIt°’  todoí!  Ia  reciban  en 
de  todo  esto?  la  gravitación  déla  agua  ^ ‘-,CDd°  1*™°“ 

puntos,  quaudo  baja  de  mas  alta  distancia  ™ g ’ tu,e  scncceler£l  Por 
generales  de  la  Stática.  * L ’ Omo  Consta  ^ 1«|  principios 

*-* ^ para  (juc  no  se  eclien  pn  peían  • . 

importantes,  que  pertenecen,  y tocan  & í-í  inKrucPtoncs> los  l)lu,to9  111:13 
gentes,  las  observaciones  de  que  us-m  los  ¿fu  duCC10nes>  so  tendrán  pre- 
ral se  reducen:  á que  el  término  á donde  ¿■y,dro“en.sores>  que  por  lo  gene- 
de  estar  en  mayor,  ni  en  i-nial-  sino  8 ba,  de  conducir  el  agua,  -ni  ha 

dándose  esto  en  un  principio  m ithen  ..™enor  alfcura  clue  ía  dél  origen:  fún- 
pos;  pues  aunque  > 8™^  de  Ioa  cuei" 

demás  graves  á constituir  el  debo  torr-v  P°  ÍJl‘ulíf  im,°  conspiran  como  los 
nivelada  fuere  muy  crecida  \u  cabo  lX°’  f ° d°n(lc  Se  ”'íicrc:  fIuc  si  la 
tierra,  parto  notable,  respecto  á loomaínJ"  ^ dcl  cenfcr0  dc  la 

locan  en  medio  de  una  distancia  dc  cún  varas T“’  **  Cp' 
mas  perceptible  la  visual,  poniendo  el  instrSmto  ÍP  qU°  SC  tyP 

pues  assi  cada  nivelación,  se  va  nemiwlV  í to,?u  medl°  de  este  trecho, 
esphérica  superficie  de  la  tierra-  de  m,ediante  el  Pendiente,  á la 

dar  una  cuarta  de  vara  en  cada  Vicntrf  C?í<e  dlsPoue  el  maestro  Suena, 

tír  del  P.  Tosca  í qÜfcn  me  «6^  ”***  «*  menos,  segm,  sem 

37,  Assimismo  se  debe  advertir  a , . , 

aguas,  siempre  se  deben  eleoir  loo  a nat)ier,do  diversas  calidades  de 
lo  que  se  reconoce,  por  su  ^limpicz^  ™eren  do  mas  saludable  temperie, 
el  que  estas  mas  breve  se  calientan  Í/L^0  1'sa1jori  a que  añaden  algunos: 
sus' Validades,  obsérvan: ' que  se  1&S  ohst™li™>  Y P°r  lo  tocante  á 
por  donde  transitan,  siendo  nitrosas  1-,?°^ 11  a (luaJidad  dc  Ios  álveos, 
salsas  por  lugares  salsos,  ó infectos  de  sal  etc  P°r  lugar1es  deymtro* 

aeo  oe  erigió®  dicha  temperatura;  no  CB  a¿eno  de5r”S^l  Síl 
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to,  ea  los  cannles  do  la  superficie  de  la  tierra,  quando  también  concurre  la 
misma  circunstancio,  de  ser  sus  respaldos  de  distinta  quididad  aunque  ex- 
trínseca. 1 

38.  Ln  cuanto  á la  naturaleza  del  terreno,  averiguan;  después  de  haber 
pasado  por  aquellos  términos  legales  que  previene  el  derecho  (1):  la  dista  n- 
cia  de  uno  a otro  lugar:  reconocen  el  consumo,  tantean  la  obra  que  cabe, 
si  de  argea,  de  cal,  y canto,  abierta,  ó si  se  ha  de  conducir  por  conductos 
cerrados,  con  sus  respiraderos  á trechos,  para  que  el  ayre  pueda  salir,  y no 
le  impida  su  perenne  curso.  Dice  que  averiguan  el  cmiJno,  porque  si  se 
conducen  por  tierras  arenosas,  y de  panino  falso,  claro  está  que  llegará  me- 
nos,  y puedo  dar»e  caso  en  que; no  llegue:  también  es  muy  .cierto  en  buena 
Plnlosophia:  que  las  tierras  mas  fértiles,  consumen  mas  que  las  estériles, 
por  razón  de  que  aquellas  constan  de  mayor  copia  de  alchalinos,  á distin- 
dondelas  infecundas,  en  quienes  lo  sobredicho  no  se  experimenta. 

39.  Jara  un  molino,  asientan  los  prácticos:  ocho  sulcos  continuos;  para 

un  batan  tres;  para  ingenios  ocho;  para  el  riego  de  una  caballería  de  tierra 
dos;  y si  es  de  siembra  de  cana  cuatro,  y aunque  no  es  regla  fija,  respecto 
á la  inclinación  del  terreno  y otras  circunstancias;  no  quiero  privar  de  esta 
noticia  por  estar  tan  recibida  entro  los  profesores  de  esta  facultad;  vaquí  se 
me  ofrece  satisfacer  una  duda,  y es:  la  que  se  origina  de  minorarse  algunos 
manantiales  que  ahora  se  reconocen  no  correspondiendo  Las  mercedes  á 
aquellas  primeras  medidas  con  que  fueron  amparados  los  dueños  de  molino, 
tierras  etc.,  licspomlo  diciendo:  cjue  puede  provenir  dicha  variación  á causa 

a;S^m  fortuito  terremoto,  hallando  las  aguas  distintos  conductos  en  lo  sub- 
terráneo;  y assí,  observamos  que  las  fuentes  de  la  ciudad  cesan  de  fluir,  por- 
que con  el  movimiento  de  retroceso,  ú otro  extraordinario  del  temblor,  pior- 
<ígn  e!  pendiente,  y hasta  no  restaurarlo,  no  vuelven  á correr. 

' , ,Fl  , racnfcc  c«a“3o'  se  reconociere,  que  no  alcanza  el  caudal,  para 
qomnletar  las  mercedes  de  los  interesados,  se  usará  de  la  composición  por 
usando  do  la  servidumbre,  unos  de  dia  y otros  de  noche,  ó como  si 
convinieren  entre  partes;  porque  como  este  sea  derecho  que  á todos  perte- 
nezca. necesa  íaumu  e por  todos  ha  de  sjr  aprobado,  según  la  regla  canónica 
Quod  omnr.s  tangit.  ab  ómnibus  rtrbct  apnrobari  (1). 

41,  De  todo  lo  cual  se  infiere;  la  suma  utilidad  de  este  escripto,  el  que 
seguí!  su  naturaleza  jornia  uii  argumento  eficaz  de  ser  todo  lo  que  cu  él  se 
con  íene.  uil  camino  fácil,  y seguro  en  justicia  y razón,  para  qne  se  haga 
con  exactitud  las  medidas  de  las' aguas,  tanto  fuera  como  dentro  de  esta  no- 
bilíssima  ciudad.... — LATIS  DEO. 


oeoidud  O : * : 1 . , 

l’R.VCTIGA  DE  DA  HIDROMBNSURA  O DE  DAS  MEDIDAS 
. . DAS  ACtUAS.  i 


Y DISTRIBUCION  DE 


Cómo  ofcécimos  al  principió,  vamos  ahora 


dílaí  a^iíí' PráCtÍCa  ^ las  mtíidaíy  SbuSS 

JS?.  ra^B°  ?UCdC  dÍVÍ-1Ir-  6n  tres  Partes’  & saber;  conducción  de  las 
Rgóaá,  medidas  de  reconocimiento  y medidas  de  distribución.  Nos  contraeré- 


. / \ 

^d,  u,  1 et  Sequentibits  hnjus  Regulamonti. 
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mos  Bolamente  ú las  medidas  de  reconocimiento  y de  distribución,  por  ser  de 
nuestro  objeto;  y así  las  medidas  de  reconocimiento,  consiste  en  examinar 
si  las  figuras  y dimensiones  de  las  datas  que  se  reconocen,  son  las  que  cons- 
tan en  los  títulos  de  posesión  6 de  merced,  y de  este  exámon  resultará  si  las 
cantidades  de  agua  que  pasan  por  las  mismas  datas  son  conformes  con  las 
concedidas  en  dichos  títulos. 

Son  partes  de  las  medidas  de  reconocimiento,  el  estimen  que  debe  hacerse 
sobre  si  los  centros  de  las  datas  están  á igual  distancia  del  nivel  de  la  agua 
de  la  caja,  ó si  no  están  en  una  misma  línea  orizoutal  <5  de  nivel;  si  las  ba- 
ses de  las  datas  supuestas  rectangulares  asientan  en  un  plano  á nivel  ú ori- 
zontal;  si  dichas  datas  tienen  alturas  iguales  y además,  si  las  caras  de  las 
piedras  donde  están  las  aberturas,  Son  planas  y so  hallan  puestas  á plomo 
ó verticalinentc;  y si  los  gruesos  do  dichas  piedras  donde  están  practicadas 
las  mismas  aberturas,  son  iguales.  Por  líltimo,  son  también  partes  de  un  re- 
conocimiento, las  medidas  que  se  practican  en  un  rio  canal,  etc.,  con  el  ob- 
jet-o  de  conocer  la  cantidad  de  agua  que  llevan  estos  acucdutos. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  lo  que  vamos  á tratar,  damos  á continuación 
la  descripción  de  una  caja  6 pila  repartidora,  y las  condiciones  conque  debe 
ser  construida  valiéndonos  del  dibujo  que  la  representa  en  la  lámina  II. 

La  parte  de  un  acueducto  que  da  entrada  á la  agua  en  la  caja,  está  ano- 
tada con  las  letras  F F:  las  letras  F M N L P D,  manifiestan  las  paredes  <5 
costados  de  la  caja;  D D es  el  borde  de  uno  de  los  costados,  que  tiene  la  al- 
tura de  la  datas  señaladas  en  C,  A y B,  <5  la  altura  que  tienen  los  lados  su- 
periores de  las  mismas  datas,  contada  desde  el  fondo  de  la  inicua  caja,  á cu- 
yo borde  se  le  nombra  ladrón  ó rodador,  y es  la  parte  por  donde  se  derra- 

piedSonde  muy  SuÉTXÍ 

á nivel  ó en  un  plano  horizontal  v 2'  • PareJ°>  >’  ha  dc  «ffg 

G de  afuera,  donde  están  las  dalas  l í /ei n n Prolonfc'Rrlo1  Por  la  par,te  ^.fe 
tmrin  do  elbi«  >/  i i s’  a ,a  t,nco  varas  por  lo  menos,  de  dis- 

S mTÍ  ? :aU°  ú escalón  E E,  que  no  baje  de 

, i ' ‘ P s gruesos  dg  las  paredes  ó costados  de  la  caja,  se- 

que  C0nvcr,gatl  ™ razón  de  la  cantidad  de  agua  que  lia  de  contener; 
será  deTr.r/^ I®  fuéren,  lop  de  las  piedras  donde  están  las  aberturas  ó (Tatas, 
wfrrbílíit í rtli  de  Iara’  por  lo  nicnos’  seSun  Pernos  dicho  antes;  y las 
(liciones  nw  W d«  estar  puestas?  en  los. costados  de  la  caja  con  las  con-. 
Seria  conveniente  n tó^nta<{0’  liaMando  de  las  medidas  de  reconocimiento, 
para  eme  denn^f.'  ^l10  as  d4as  sc  pusieran  mas  arriba  del  fomdo  dc  la  caja, 
obstáculos  á^sn  bVr  “V,"  ^ el  cascajo  que  arrastra  la  agua,  no  hubiese 
estas  aberturas  asentar  1 Por  !as  aberturas,  lo  que  no  se  pudiera  evitar  si 
mo,  las  paSs  E T P 1“ncdiata“e«t«  én  el  plano  del  fondo.  Por  últi- 

las  datasPC,  Ay  B,  coí’efobietrí  ^1  ^ maS  disíantc  1UC  Pucda  do 
datas,  sa  extienda  en  el  plano  ' íí ’r  V r a?Ua  qu0  Hale  por  las  miS1Üf 
atarjea  que  conduce la agid  H’  H>  denotan  la 

ana  sola  data,  ya  para  dos  ó mas  ¿ °’  ya  Sea  eSta  atarjCa  para 

Veamos  ahora  los  inconvenientes  que  resultarían  de  la  inobservancia  de 
Tos  preceptos  que  hemos  dado  para  la  debida  colocación  dc  las  datas  en  la 
caja,  y construcción  de  esta  fabrica;  y para  manifestarlos  mas  patentemente, 
nos  valdremos  de  los  ejemplos  que  siguen:  Supongamos  quecos  interesa- 
dos tienen  derecho  a disfrutar  cantidades  iguales  de  agua  que  produjeran 
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dos  (latas  de  6 pulgadas  cuadradas  cada  una;  pero  que  ol  centro  de  una  do 
ellas  se  hallase  á 25  pulgadas  de  distancia  del  nivel  de' la  agua  do  la  caja,  y 
el  centro  de  la  otra  á 4 pulgadas  del  mismo  nivel;  la  cantidad  do  agua  quo 
produce  la  primera  data  en  cierto  tiempo,  es  tanto  mayor  que  la  quo  pro- 
duce la  segunda,  en  el  mismo  tiempo,  supuesta  la  igualdad  de  las  demus  cir- 
cunstancias, cuanto  5,  ¡raíz  cuadrada  de  25  pulgadas  que  dista  el  centro  de 
dicha  primera  data  del  nivel  de  la  agua  de  la  caja,  es  mayor  quo  5,  raíz 
cuadrada  de  4 pulgadas  que  hay  del  centro  dg  la  segunda  data  al  mismo 
nivel;  y así,  es  claro  que  uno  de  los  interesados  disfrutará  una  cantidad  do 
agua  dos  y media  veces  mayor  de  lo  que  disfruta  el  otro,  siendo  así  que  am- 
bos tienen  dorecho  ú poseer  igual  cantidad  de  agua. 

Si  una  de  las  datas  de  dos  interesados,  es  doblé  de  la  del  otro,  no  por  es- 
to el  primero  disfrutaría  doble  cantidad  de  agua  que  el  segundo,  si  los  cen- 
tros de  estas  datas  no  están  situados  en  un  mismo  plano  horizontal  ó á igua- 
les dístancius  del  nivel  de  la  agua  de  la  caja,  supuesta  la  igualdad  de  cir- 
cunstancias; v.  g.,  si  una  data  es  de  dos  surcos,  y la  otra  de  uno,  pero  ol 
centro  de  la  primera  dista  9 pulgadas  del  nivel  de  la  agua  de  la  caja,  mien- 
tras el  centro  de  la  segunda  dista  36  pulgadas  del  mismo  nivel,  las  cantida- 
des do  agua  que  producen  estas  datas,  en  Un  mismo  tiempo,  son  iguales  por- 
que la  quo  produce  la  abertura  de  2 surcos,  se  representa  por  este  número 
multiplicado  por  3,  quo  es  la  raíz  cuadrada  de  9 pulgadas  que  Hay  de  su 
contto  al  nivel  de  la  agua  do  la  caja,  cuyo  producto  es  de  G;  y la  cantidad 
de  agua  que  produce  la  abertura  de  un  surco,  en  dicho  tiempo,  so  repre- 
sentan por  1 multiplicado  por  6,  que  es  la  raiz  cuadrada  de  36  pulgadas  quo 
hay  de  su  centro  al  mismo  nivel,  cuyo  producto  es  también  6;  en  donde  so 
ve  que  las  cautidades  de  agua  que  pasan  por  estn3  datas,  son  iguales,  no 
obstante  que  una  tiene  , doble  Superficie  que  la  otra,  y de  consiguiente  so 
manifiesta  el  perj uicio  que  rcsultaria  á uno  de  los  interesados,  á causa  de  la 
mala  colocación  de  las  datas  en  la  caja  repartidora. 

Cuando  á las  data»  siendo  de  figura  racta  ngular  les  falta  la  circunstancia 
de  tener  iguales  alturas,  supuestas  las  demás  condiciones  con  que  deben 
estar  colocados  en  la  caja,  mientras  que  el  agua  salga  por  ellas  á boca  llena, 
producirán  ciertas  cantidades  de  agua;  pero  bajando  el  nivel  de  la  agua  á 
causa  de  haberse  disminuido  el  manantial,  sucederá  que  cuando  el  agua  ocu- 
pa, tal  vez  la  mitad  de  la  data  de  mas  altura  saldrá  todavía  á boca  llena  por 
la  data  do  menos  altura,  en  cuyo  caso  las  cantidades  de  agua  que  produje- 
ron las  mismas  datas,  no  serian  proporcionales  con  las  concedidas  á los  in- 
teresados, y por  lo  mismo  unos  disfrutarán  mas  ó menos  á proporción  que 
los  otros;  cuyo  inconveniente  se  remediaría  haciendo  que  las  datas  tengan 
alturas  iguales,  porque  entonces  la  agua  saldrá  llenando  partes  de.  las  aber- 
turas proporcionales  á las  mismas  datas.  En  su  lugar  diremos  cómo  se  re- 
ducen las  datas  á otras  de  igual  superficie,  y que  tengan  iguales  alturas. 

Sí  las  aberturas  ó datas  son  circulares,  aun  cuando  estén  sus  centros  en 
una  línea  de  niuel  ó en  un  mismo  plano  .orizontal,  si  sus  diámetros  son  de- 
siguales. bajando  el  nivel  de  la  agua  de  la.  caja,  donde  se  hallan  colocadas, 
en  los  mismos  términos  que  hemos  considerado  anteriormente  con  respecto 
á bus  datas  rectangulares,  tampoco  las  cantidades  de  agua  que  produjera  se- 
rian proporcionales  á las  mismas  datas,  sino  en  él  úmeo  y remotísimo  caso 
de  que  el  nivel  de  la  agua  bajara  basta  el  plano  orizontal  donde  se  hallan 
los.  centros  de  las  aberturas;  cuyo  inconveniente  se  evitaría,  reduciendo  cada 
una  de  las  datas,  á otras  también  circulares  é iguales  entre  sí  todas  ellas; 
pero  la  exacta  ejecución  de  estas  datas  circulares,  es  difícil  en  la  práctica,  y 
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ademas,  que  los  ¡atesados  no  pudieran  saber  por  sí  mismos  la  cantidad  do 
agua  que  pasa  por -loa ; segmentos  de  los  círculos  que  componen  sus  respecti- 
vas datas,  con  la  facilidad  que  prestan  las  aberturas  de  forma  rectángula*: 
por  cuyo  motivo  se  deben  preferir  estes  aberturas  á las  circulares,  y d tuda 
otra  figura  que.no  sea  la  de  un  paraleldgramo,  rectángulo  ó de  un  cuadrado 

campos°  Pra  1Ca  CD  a dlStnbu(:LOn  de  lns  aguas  para  la  irrigación  de  los 

Cuando  dos  ó mas  interesaos  toman  la  agua  en  diferentes  puntos  de  un 
acueducto  y la  conducen  por  atargeas  mas  ó menos  inclinadas,  d con  mas  d 
menos  pendientes  d decimos,  la  agua  que  corre  por  las  inas  pendientes,  ad- 
quirirá mayores  velocidades  que  la  míe  vn  i.  f ^ 

**  luon  L.  1^*4  dís£ ’ZSgSXZ 

crincion  de  la  caia  rennrttl  l ‘ ° <|UC  hemos  mencionado  en  la  des- 

cion  conveniente,  según  las  cimn.U d conducir  la  agua,  con  la  ínclina- 
ferencia  de  nivel S el S dd  tc™0’  ó la  ^ diere  la  di- 
conduce. De  esta  manera  d estenrletí!  S<i t0ma  a agua  ^ arluel  donde  so 
de  sientan  las  bases  de  las  data? nnr  S f T C plano  horisontal  dpU: 

la  caída  que  le  nrnnnmV  r í ’ ( onde  sale  adquiero  cierta  velocidad  en 

las  aCelsiSTfo  °S,  soríl  la  niisma  al  entrar  en 

5 rs. res  dcl  acueducto  “ ‘»J° «'  *>  •« 


DISTRIBUCION  T)i3  LAS  AGUAS. 

Esta  operación  tiene  por  obieto  la  • , 

cantidad  de  agua,  que  pasa  por  un  acueducto  ccluitativa  de  una 

proporcionalmente  á las  cantidades  dc  ella  cono  va  d°3  6 nn‘s  intcrcsadoS 
ó por  arrendamiento  6 denuncio,  etc.  ' ’ ’ Ccdldas  por  merced  ó compra, 

£Id  la  distribución  dc  la  acruas  Tinprlpn  • i 
«liderar: — Primero.  Si  el  convenio  ont  °1culTir  dos  casos  quo  váníos  & con- 
tar las  cantidades  de  agua  que  pasan  ror  í?*  ínte^efldos.so  contrae  & clisfVu- 
lúmenes  de  esto  líquido,  que  en  un  h'L  ciertas  da^3,  sin  aténder  & los  vo- 
la operación  queda  reducida  4 noner  1 « P°*  conocido  producen  las  aberturas, 
acueducto,  juntas  <5  muy  dlteC datas  en  los  COstados  del 
para  la  eoíocaeion  de  eXe *22 í Su interesados;  mas 

caja  repartidora  para  cada  una  de  ellaTÍi  huhic^  i**1™10  acuedact°  uua 
ó para  cada  dos  ó mas  de  las  emo  han  dn  o , ren  de  Gstar  muy  distantes, 
costados  del  acueducto,  de  des  do  las  pareS^^Sf  lat!jS’ siTÍpIido  dC 
la  que  se  construirá  con  los  requisitos  eme  W 1 \.3  de  la  misma  caja, 
cripcion  de  semejantes  fábrica^  ('  C 1Gmos  explicado,  ya  en  la  des- 
tas ba  de  servir  un  mismo  regulador aa  datas  (ll\e  'han  dé  estar  j ün- 
más  datas  á otras  de  igual  sunerfiaie  : , dron’  cs  necesario  reducir  las  mis- 
la  altura  común  WW  caso  se  dividirá  por 

superficie  de  cada  una  de  ellas  esn™  i 1S>  clde.  han  do  tener  éstas  datas,  la 
íUl número  de  y ¿ «ocien- 

respectiva'.  Así,  pu¿,  si  fueren  dos  d°  larg0  la  base  de  la  data 

acueducto,  poco  distantes  entre  sí,  Bi0„a o COl°Car  *“ 

eos,  (5259  un  quinto  pulgadas  cuadradas  y la  otra  dcl  ?V  ^ clmntos  sur: 
388:  cuatro  quintos  pulgadas  cuadrada^  y debiendo  ser  de  ?rnt°S 
altura  de  cada  uno,  se  dividirán  por  diez  L 259  un  quiúto^^4  ^' 
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circuías,  y el  cociente  sera  2o  noventa  y dos  céntimos  pulgadas,  que  deber! 

i0n°[  a Srq  dC  > data.cle  9 tr€s  quintos  surcos,  y también  se  dividirán  por 
1 T cua  y°  Quintos  pulgadas  cuadradas,  • y el  cociente  será  38 

áC]a  "dat/, de  14 'do^™03  t{)ul=adas>  quc  ser;i  la  longitud  que  se  lm  de  dar 
hechas'  en  su  h,cr*.  3 cluintfs  sl'rcos;  de  modo  que  las  aberturas  tendrán, 
i 9 r‘  nnvpi)M  r»  u“a  altura  común  de  10  pulgadas,  y sus  bases  serán 
paleadas  °S  íntimos  pulgadas,  y de  38  ochenta  y ocho  céntimos 

la  cir!r  m!qrfÍÍ'd,ULai>U  dc  *as  nSuas  inore  necesario  conocer  la  data  por 
el  anchad miSjPlf  0Va  un  acueducto,  esta  data1  tendría  por  base 
naredes  d costados  p1.™,?- UCt0’  aponiendo  que  lascaras  interiores  de  sús 
data  fuera  ibual  4 1 ' r instruidas  á plomó,  y la  altura  de  la  misma 

n í-t** de-  y 

fon.].',  del  acueducto,  de  Síoüe  “na  P0^«“>“  al  plano  del 

íitiáflt  ¿r 1 !-  SET  SfE  s 

ll  Si  l i r Tm  hl  mna  corta  éntre  ia  superficie  del  fondo  v 

“n  nnlfeñ . h,fí,r  iÚrde  SG  eJecuta  la  operación;  y siendo  tan, bien  do 
,0  pulgadas  ol  ancho  del  acueducto,  se  consideraría  una  data  deS^rel 

d°Sld0  SUS  h!d°S  teodrían  cada  uno  18  pulgadas,  ylos  otros 
pulgadas,  mtutrá^l  T “ 

de  un  sLcí  2 °Uadradas  W 27  pulgadas  cuadradas  que  tiene  la  área 

igual  áSrqued  riuftaria15  del  ^ne  ísee ? T*  V*  ^ T n,cueducto»  es 
plano  perpendicular  á sus  co¿míos  v al  tTl  ' acueducto,  l,echo  en  uu 
cuadrada  6 rectangular,  si  las  coi-p?-  \ • -UC0’  *íe  ’í!0!  0 quc  esta  %ura  sera 

cales,  esto  es,  si  están  V plo^f í™? * * d^hos  costados  son  verti- 

sucede  en  los  canales  por  lo  común  el  1»  P™  /“l™3  es,t;in  molinadas,  como 
‘ r;a  meuor  ouo  si  sp  ,„;rr  ° ’ cl  ancho  del  canal  medido  en  el  fondo, 

SSqa  L*  x ,dl°ra  niaH  arriba  » cu  la  superficie  de  la  agua;  y de 
tm  necio  do  alt  i ' ° i a set!?10u  del  mismo  canal,  tendría  la  figura  de  uu 

f4Pa  v cuya  área  S'hílh,  ? dlstfíc!a  lllas  corta  del  fondo  á la  superficie  del 
7 . í ‘ ' , ' ar!a  multiplicando  por  esta  distancia  la  mitad  de  la 

r ™ Cl  ,'0uJo  dcl  y «•  •*>  en  k su- 
necio  rmp  Itimn  i ’ ^ .producto  expresará  el  valor  de  dicha  área  ó del  trá- 

en  el  capítld0  x’ en  la  p- 

por  ‘ u^seccionCha  en^aSüJto  C'UtÍdad  nbs1°Vlta  d°  afa  9™  Pasa 
se  quiere  averiguar  cuántas  pSS^V  P°rJU“a  data  iuocicla;  esto  es,  si 
san  en  un  tiempo  determinado  SrWa^ íü?' dVf T P1&  cabmos,  etc,  pá- 
nará  la  velocidad  media  de  la  . " ° d,ata  C°no.cJld?’  30  detenm- 

las  diferentes  velocidades  nnflW  ? ’ esto  es’  Ia  velocidad  media  entre 

ras  sobre  cl  fondo  del  acuerWp  las . Par  fcículas  da  agua  S diversas  alfcu* 

ble  conocer  S Reducto,  pues  sin  esta  determinación  no  sería  posi- 

mm  StótSS4  5°lut“  de  aeua'  P”a  - ■>%“  b P“t0 

rií  la  sección  en  S?1  <1U0  ‘“P*  30  3 “10  varas  de  longitud,  y se  medí- 
flor  de  agua  on  pi  j - 03  eSPedficados  anteriormente;  se  atravesaran  a 

’ el  msmo  acueducto,  dos  hilos  ó cuerdas  á la  distancia  uno 
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(le  otro  de  la  longitud  que  tuviero  el  trecho  donde  se  supuso  hecha  la  sec- 
ción, pues  algunas  veces  esta  longitud  será  menos  de  30  varas;  se  observará 
con  un  buen  relox  de  segundos,  el  tiempo  que  dilata  un  cuerpo  flotante,  tal 
como  Una  bola  de  zompantle  ó corcho,  en  recoger  libremente  en  la  superficie 
de  la  agua  el  espacio  que  hay  de  una  á la  otra  cuerda,  en  la  dirección  de  la 
corriente,  y suponiendo  que  el  cuerpo  flotante  que  también  se  llama  nada- 
dor tardó  45  segundos  en  andar  40  varas  que  habia  de  una  á la  otra  cuer- 
da, se  sabrá  que  la  velocidad  que  llevan  las  partículas  de  agua  en  la  super- 
ficie, es  tal,  que  recorren,  moviéndose  uniformemente,  un  espacio  do  40  va- 
ras, ó 1,440  pulgadas  en  45  segundos,  cuya  velocidad  también  equivale  á la 
do:  32  pulgadas  por  cada  segundo  de  tiempo,  que  es  el  cociente  que  resulta 
de  dividir  el  espacio  corrido  por  el  nadador,  ó 1,440  pulgadas,  por  el  tiem- 
po que  tardó  en  recorrerlo;  esto  es,  por  45  segundos,  y con  esta  veloci- 
dad en  la  superficie  so  hallará  la  velocidad  media  de  la  agua  del  modo  que 
sigue: 

Supuesto  que  la  velocidad  en  la  superficie  de  la  agua  se  halló  ser  de  32 
pulgadas  porcada  segundo  de  tiempo,  estrayendo  la  raiz  cuadrada  de  32, 
que  es  5 05  céntimos,  y quitando  una  unidad  de  esta  raiz,  quedará  4 65 
céntimos;  este  número  se  multiplicará  por  sí  mismo  y resultará  el  producto 
igual  á 21  02  céntimos,  con  muy  corta  diferencia;  dicho  producto  se  afiadi- 
rá  á 32,  número  de  pulgadas  que  expresa  la  velocidad  del  agua  en  su  super- 
ficie, y resultará  la  suma  igual  á 53  (i 2 céntimos;  tómese  la  mitad  de  esta 
suma,  ó pártase  por  2,  y saldrá  el  cociente  igual  á 27  4 quintas  pulgadas 
por  segundo  de  tiempo,  que  es  la  velocidad  media  buscada. 

Supóngase  ahora  que  la  sección  hecha  en  el  acueducto,  eu  el  trecho  don- 
de se  midió  la  velocidad  de  la  agua,  se  halló  tener  1,0S0  pulgadas  cuadra- 
das, ó que  es  la  misma  sección  que  se  determinnó  en  el  ejemplo  del  primer 
ea$p;  y que  la  velocidad  media  de  la  corriente  es  la  quo  se  acaba  de  hallar 
de  27  cuatro  quintos  pulgadas  por  un  segundo  de  tiempo,  se  tendrá  la  canti- 
dad absoluta  de  agua  que  se  busca,  multiplicando  por  la  velocidad  inedia  do 
27  cuatro  quintas  pulgadas  por  segundo,  la  área  de  la  sección  ó data,  que 
es  de  1,080  pulgadas  cuadradas;  y el  producto  será  igual  á 30,024  pulgadas 
cúbicas,  que  tiene  el  volúmen  de  agua  que  pasa  por  dicha  sección  ó data  en 
cada  segundo  de  tiempo;  cuyo  volúmen  so  reduce  á pies  cúbicos,  dividiendo 
las  30,024  pulgadas  cúbicas  por  1,728  pulgadas  cúbicas  de  que  consta  un 
pié  cúbico,  y saldrá  dicho  volúmen  equivalente  á 17  tres  octavos  piés  cúbi- 
cos. 

• Para  mayor  exactitud  en  las  determinaciones  anteriores,  se  medirán  las 
áreas  de  las  Secciones  hechas  en  algunos  puntos  del  trecho  del  acueducto 
donde  se  ha  observado  la  velocidad  que  lleva  la  agua  en  su  superficie,  y re- 
sultando poco  diferentes,  se  tomará  un  término  medio  entro  todas  ellas;  y 
también  se  repetirá  la  observación  de  la  expresada  velocidad  con  el  fin  de 
hallar  un  término  mediante  las  velocidades  observadas,  y por  este  término 
deducir  la  velocidad  media  de  la  corriente  de  agua  que  lleva  el  acueducto. 

Determidada  la  cantidad  relativa  ó. absoluta  do  agua  que  pasa  poruña 
sección  ó data  conocida;  v.  g.,  de  1,080  pulgadas  cuadradas,  y suponiendo 
que  se  ha  de  distribuir,  por  ejemplo,  entre  tres  interesados,  de  modo  quo 
las  porciones  distribuidas  se  hallen  proporcionales'  á los  números  2 3 y 5,  se 
multiplicarán  las  1,080  pulgadas  cuadradas  por  cada  uno  de  estos  números, 
rnrtirá  cada  producto  que  resulte  por  la  suma  de  los  mismos  números 
2 3 v 5 que  es  10,  y los  cocientes  respectivos  expresarán  216,  324  y 540 
pulgadas  cuadradas,  que  expresarán  las  áreas  de  las  aberturas  ó datas  pro- 
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porcionales  íi  los  mismos  números  2,  3 y 5,  las  cuales  puestas  en  la  caja  ó 
pila  en  que  se  ha  de  hacer  la  distribución,  bajo  las  reglas  y circunstancias 
expresadas  anteriormente,  producirán,  cu  igual  tiempo,  cantidades  de  agua 
proporcionales  a las  mismas  datas,  y de  consiguiente  á los  números  2,  3 y 5: 
y I®  mismo  se  practicará  cuándo  lucro  un  número  cualcjuiera  de  interesados 
á quienes  se  hubiera  de  repartir  ó distribuir  cierta  cantidad  de  agua. 

Corno  la  practica  es  valuar  en  surcos  las  áreas  de  las  datas,  las  determina- 
das anteriormente  de  210,324  y 54(1  pulgadas  cuadradas  eíjuivalcn  á S,  12 
y 20  surcos  .(jue  resultan  de  dividir  dichas  áreas  expresadas  Cu  pulgadas  cua- 
dradas por  2T,  que  son  las  pulgadas  cuadradas  que  tienen  un  surco,  según  se 
ha  explicado;  y eolito  la  área  de  la  sección  del  acueducto;  que  os  de  1,080 
pulgada.s'euad radas,  debe  ser  igual  á la  suma  de  las  áreas  distribuidas;  esto 
es,  igual  u la  suma  de  S,  12  y 20  surcos,  que  son  40  surcos;  dividiendo  por 
_i  las  1,080  pulgadas  cuadradas,  el  cociente  debe  sor  igual  á 40  surcos,  co- 
uio  cii  electo  lo  es,  y queda  comprobada  la  exactitud  de  esta  distribución. 

Habiendo  ya  tratado  de  lá  práctica  de  la  hklromensura,  fundada  en  prin- 
cquos  científicos,  y según  el  espíritu  de  la  ley,  haremos  abura  algunas  re- 
ílcxioncs  en  orden  ú esta  materia,  que  podrán  ser  útiles  á los  interesados 
que,  por  merced,  denuncio,  compra  ó arrendamiento  poseen  aguas. 

Debiera  establecerse  por  punto  general  que  los  reconocimientos  judiciales 
que  se  mandan  practicar,  se  bagan  precisamente  cu  el  tiempo  de  secas,  que 
es  cuando  no  puede  haber  aumento  de  agua  por  efecto  de  las  lluvias  v de 
este  modo  soló  sí  reconocería  la  agua  que  produce  naturalmente  un  manan- 
tial, vio,  etc.  m 

1 Tu  obstáculo  ó impedimento,  puesto  por  casualidad  .ó  por  malicia,  en  la 
corriente  dé  agua  por  una  abertura  ó data,  disminuye  la  cantidad  de  este  lí- 
qimlo,  aunque' se  véa  que  sale  d bbát  llena  por  la  misma  abertura,  porque 
dicho  obstáculo  impide  que  una  parte  de  la  agua  córra  libremente,  mientras 
qm.  so  o pasa  pm  a a lertuvá  la  otra  parte  que  se  escapa  por  la  cima  y Jas 
caras»  del  obstáculo,  que  son  paralelas  á la  dirección  de  lá  corriente.  * Así 
es  que,  si  m.  mteresado  recibe  a agua  que  otl-o,  por  .algún  título,  le  debo 
sumíais  im  en  nci  o ug.n  en  donde  se  -ha  puesto  una  dáfcn,  y aconteciere 
la  circunstancia  que  se  lia  indicado,  el  primero  tendrá  que  registrar  el  acuo- 
duc  o paia  encon  í.u  a cansa  que  disminuye  la  ágiia;  pero  si  este  acueducto 
o parte  do  el  esta  situado  en  campo  ageno,  mr  teñirá  el  interesado  la  liber- 
tad  líete, ',u u pañi  ícconoCer  el  níisiúd  acueducto  por  impedírselo  el  ctocfío 
de  dic  io  campo;  por  cuya  razón  seria  cónvcniente  que  en  los  contratos1  que 
celebran  lo»  interesados,  V.  g.,  entre  un  arrendador  y un  arrendatario,  se  es- 
tipulara expresamente  que  el  segundo  tuviese  la  entrada  libre  ni  Campo  del 
pionero,  ía  .uu  ose  aquel  en  el  casó' mencionado.  Esto  mismo  manifiesta 
lar!  ‘ ??aí,qU0,V^f  !Ta  í rüStriúr  u»  s»rilto,  como  se  ha  dicho  en  la  des- 
do'!' " 1lU  1 n 1 1,*P*ir  ‘a6ra’  cn  h's  pilas  que  pertenecen  á los  interesa- 
dosvjue  tienen  obligación  dé  smuiniSbai*  la  agua-  porque  así  se  evitaría  el 
perjuicio  que  de  otro  modo  pudieran  c-men-  a i • i ' i k i ‘ V < 
costado,  dol  acueducto  eme  derruíubos  de  as  paredes  i 

tos  « ella,  porque  a„nL  H&  ¡S  “X  ? ¡ -i  •*»  “'X"1,"5 
del  nivi'l  ,1,0  V,  . . opstacttlog  contribuyeran  á la  elevación 

á tener  nrivov  -íDnVo  «nb  •, 'T  f U?  ü'Vcd  d P^no  horizontal  no  llegare 
nue  se  , L1.0  <¡'  Í0U(1°  del  acueducto  que  la  que  tiene  el  salto 

te  no  nSw  í °^a  de  la  aS«a  q«c  pertenece  ál  interesado  que  la  repar- 

j 1 reduciría  el  efecto  de  disminuir  la  rmua  qnn  ñor  dicho  acneduc- 

áeP:í  rc™?  k iSdoedc  la 

el  inteicsado  a quien  pertenece.  Esto  se  entiende  cuando  los  volu- 

juic. — Tomo  i.  p< 37. 
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menes  de  los  impedimentos  son  de  poca  consideración,  aunque  pudieran  ser 
tan  grandes  que  causaran  algún  perjuicio;  bien  que  en  tal  caso  se  luirían 
muy  visibles,  y al  mismo  tiempo  se  descubriría  la  intención  conque  fueron 
puestos  en  el  acueducto,  pues  si  se  exceptúa  el  caso  de  los  derrumbes  de  los 
lienzos  o costados  del  mismo  acueducto,  todo  lo  demás  no  pudiera  ser  obra 
de  la  casualidad. 

Por  ultimo,  en  las  pilas  o cajas  que  solo  lian  de  tener  una  sola  data  ó 

bordo 
y 

cuyo  medio  conocerían  los  interesados  la  cantidad  de  agua  que  paso  por  la 
dada  siu  llenarlo,  esto  es,  cuando  no  sale  aboca  llena,  pues  seriair  tantos 
surcos  cuantas  pulgadas  sciiala.se  el  nivel  de  la  agua,  cuya  observación  es 
muy  fácil  de  hacer.  Estas  datas  así  señaladas,  scriau  dispuestas  por  los  .pe- 
ritos agrimensores  y con  todos  los  requisitos  legales. 

laia  conc  uir  este  capítulo,  solo  diremos  que  al  escribir  sobre  liidromeu- 
sura  no  emos  evaro  otio  fin  que  procurar  ilustrar  con  nuestras  pocas  lu- 
ces a os  m rcsaios  eu  asuntos  de  aguas,  para  evitar  en  lo  posible  los  plei- 
tos que  ocasionan  las  disputa*  sobre  sus  derechos  eu  estos  asuntos,  en  que 
se  gas  nn ‘ cauta  ^inmensos  y acaban  con  la  ruina  de  familias  enteras. 

I,  , i , J™dE.  La  fabricación  do  este  producto  es  acaso  la  mas  im- 
portante dé  las  que  tienen  inmediata  relación  con  la  agricultura,  y á la  que 
< coi  eran  dedicar  con  preferencia  sus  capitales  nuestros  labradores  acomoda- 
dos. En  un  pais  como  España,  en  que  el  vino  se  produce  con  tal  abundan- 
cia, que  se  ve  frecuentemente  á los  cosechero, s derramar  el  añejo  para  en- 
vasar el  nuevo  sin  haberle  podido  espender  ni  aun  i bajo  precio;  y en  que 
los  cereales,  la  patata,  los  higos  y otras  frutas,  de  ciue  cou  facilidad  se  saca 
también  el  aguardiente,  son  mas  baratos  que  cu  cualquier  otro  pais  del  inun- 
do, esta  clase  de  industria  debiera  estar  muy  estendida.  'fia o cierto  es  esto, 
que  el  celebre  Luiz  Perez,  natural  de  Granada,  muy  versado  en  las  ciencias 
esactas,  y á quien  España  debe  útiles  trabajos,  considerando  la  abundancia 
y el  bajo  precio  de  las  materias  de  que  se  estrac  el  aguardiente  eu  los  paí- 
ses meridionales  de  Europa,  ha  concebido  la  idea  de  que  podrían  trasporta- 
se a Norte  para  ensayar  allí  la  fermentación  y obtener  aguardientes  de  una 
calidad  muy  superior  ala  que  fabrican  aquellos  naturales.  Por  ejemplo,  dice 
100  kilogramos  de  panes  de  azúcar  estraida  de  la  uva  que  producen  144  li- 
tros,’de  aguardiente  de  20  grados,  no  costarían  en  el  Mediodía  de  España 
mas  que  00  ó <0  francos,  y 100  kilogramos  de  higos  secos,  que  dan  42  li- 
tros de  aguardiente  de  20  grados,  solo  costarían  en  el  mismo  punto  de  15  á 
-.0  francos,  comprendiendo  los  gastos  que  necesitarían  su  trasporte  & algún 
puerto  del  Báltico,  la  fermentación  y la  destilación;  de  esta  manera  saldría 
allí  el  precio  del  aguardiente  por  la  mitad  de  lo  que  ahora  cuesta. 

Nosotros  no  llevamos  tan  allá  nuestras  esperanzas  ni  nuestros  deseos  co- 
mo el  señor  Luiz  Perez  y solo  liemos  hecho  aquí  mención  do  sus  cálculos 
para  demostrar  la  importancia  de  la  fabricación  de  un  producto,  cuyas  pri- 
meras materias  se  hallan  en  España  á uu  precio  tan  ventajoso  que  pueden 
traspor  arse  <i  ejanas  regiones,  soportar  todos  los  gastos  de  fabricación  sos- 
teniendo,  espues  e re  ucidos  á aguardiente,  la  competencia  con  este  artí- 
culo del  país.  ue  o mas  pre  enble  y mas  económico  nos  parece  el  que  aquí 
se  fabrique  el  alcohol  y esportarlo  después. 
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TEORIA  DEL  ALCOHOL  Y MATERIAS  DE  QUE  PUEDE  ESTRAEUSE  EL  AC.UAR- 
. DIENTE. 

Todos  los  licores  que  contienen  azúcar  ó que  pueden  convertirse  en  sus- 
tancia azucarada,  son  susceptibles  de  esperiinentar  una  reacción  química, 

1 laniada  formen tac  ton,  tunosa  ó alcohólica.,  y se  trasfbrmnn  en  vino  que  debe 
en  gran  parte  sus  propiedades  al  alcohol  que  se  ha  formado  á espeusas  del 
azúcar  durante  la  fermentación. 

¡be  puede  por  lo  tanto  extraer,  por  medio  de  la  destilación  de  los  vinos 
de  la  uva  ú otros,  el  alcohol  que  en  ellos  se  encuentra  formado,  y se  obtie- 
ne mezclado  con  mayor  (5  menor  cantidad  de  agua. 

Comunmente  se  encuentra  el  alcohol  en  el  comercio  bajo  dos  diferentes 
estados  de  concentración,  luí  primero,  conocido  con  el  nombre  de  aguar- 
diente y que  sirve  de  bebidn,  contiene  por  lo  general  de  50  á 60  pg  de  al- 
cohol puro,  á la  temperatura  de  15°  c;  el  segundo  se  llama  espíritu  de  vino, 
.V  contiene  cerca  de  70  a,  SO  pg  del  alcohol  real  de  la  misma  temperatura. 
So  ve,  pues,  que  este  y el  aguardiente  solo  se  diferencia  por  su  estado  do 
concentración. 

be  puede  estracr  el  alcohol  de  gran  número  de  sustancias.  Las  unas  con- 
tienen en  sí  mismos  el  principio  azucarado  y entran  en  fermentación  inme- 
diatamente, después  de  cstraido  este,  cuando  la  temperatura  es  favorable;  las 
otras  exigen  una  operación  preparatoria  para  transformarse  cu  materias 
azucaradas,  susceptibles  de  la  fermentación  alcohólica. 

Las  sustancias  que  contienen  inmediatamente  el  principio  azucarado,  son 
por  lo  regular  los  jugos  extraídos  de  diversas  partes  de  vegetales,  como  el 
IVuto,  el  tronco  ó la  raiz;  respecto  de  las  (pie  exigeu  una  preparación  parti- 
cular para  trasformarse  en  materia  azucarada,  lo  son  comunmente  los  cuer- 
pos que  contienen  en  mayor  ó menor  cantidad  el  almidón,  y que  se  desig- 
nan con  el  nombre  de  materias  ó sustancias  amiláceas. 


^ yr-“ y-unpimu  y n rancia,  después „ 

peras,  los  del  ciruelo  cultivado  (jrnams  doméstica),  los  del  guindo,  de  que 
se  saca  el  licor  conocido  con  el  nombre  de  Zirscfte,  los  del  frambueso,  las 
del  i resal  común,  los  de  las  moreras,  los  del  enebro,  los  del  madroño,  etc. 

Los  jugos  de  los  troncos  de  los  vegetales  son  cu  primer  lugar  los  que  se 
estracn  de  la  caña  de  azúcar  que  contiene  12  ó 16  pg  de  esta  materia,  y 
da  inmediatamente  por  la  fermentación  y destilación,  en  las  Indias  occiden- 
tales, el  licor  conocido  con  el  nombre  de  rom.  Se  puede  colocar  también 
en  esta  categoría  el  agua  mezclada  con  bastante  azúcar  que  se  somete  á la 
fermentación  asi  como  las  melazas  que  dan  el  aguardiente  de  azúcar  (taña), 
y otros  licores  en  las  fabricas  de  refinación;  en  segundo  lugar,  la  savia  que  se 
extrae  del  tronco  del  arce,  del  abedul  • , , 1 

i , T j-  ir  i , lu  i d0  algunas  especies  de  palmeras  que 
dau  en  las  Indias  el  licor  alcohólico  llamado  afak.  * 1 1 

el  hm/SSnbn1  rio  ^n’olaclla’.cluc-  contiene  7 ú 8 pg  de  azúcar,  dóspues, 
cebufb?  d ‘ b V 1 zanahoria,  y otros  que  por  medio' 'de  una  adición  do 

tiSta  P Pt°"t0’  y *>  —«*  regular.  4 I.,  *-* 

triStSUZ1™"*  a’’“!de‘as  l"c  procedimientos  particulares  ¡«ira 

son:  GU  materias  azucaradas,  susceptibles  de  entrar  cu  fermentación, 
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l 

da  el 
tejas,  etc 


" Los  granos^  tales  como  el  trigo,  centeno,  cebada,  avena  el  arroz,’  que 
si  rak,  el  maíz  y también  algunas  legumbres,  como  las  habichuelas,  lon- 
jas, etc. 

2?  Las  patatas,  ó la  fécula  que  de  ella  se  estrae,  la  cual  puede  trosfbr- 
marsc  en  jarabe  por  diversos  procedimientos. 

3?  L°s  frutos  que  contienen  fécula,  tales  como  los  del.  castaño,  encina, 
etc. 

Una  sustancia  producida  por  los  animales,  la  miel,  desleída  en  agua  espe- 
rnnenta  fácilmente  la  fermentación  vinosa,  y da  aguardiente  en  la  destila- 
ción 


DE  LOS  v I.N'OS  QUE  SON  MAS  A PROPOSITO  PAUA  QUEMARSE. 


uuar- 


Como  lo  que  mas  comunmente  se  usa  en  nuestro  pais  es  estraer  el  a 
diente  del  vino,  daremos  una  breve  idea  de  cómo  deben  elegirse. 

« oí  os  os  unos,  dice  C'hapta],  y en  general  los  licores  fermentados, 
producen  ni  la  misma  cantidad  ni  h.  misma  calidad  de  aguardiente.  Los 
nos  del  Mediodía  son  mas  alcohólicos  que  los  del  Norte;  «le  los  primeros  se 

■)I1- 

al 


no 

vi- 


reacia  en  la  espirituosidad  de  los  vinos.  Las  viñas,  situadas  al  Mediodía  y 
colocadas  en  un  suelo  soco  y ligero,  producen  vinos  muy  cargados  do  nlco- 
.hol,  mientras  que  á su  lado  y en  una  situación  diferente,  con  uu  terreno  hú- 
medo y fuerte  no  se  recogen  sino  muy  flojos  y poco  abundantes  del  alcohol. 
La  fuerza  dé  los  vinos  puede  deducirse  do  la  proporción  de  alcohol  Jone  con- 
tienen; por  su  bondad,  su  calidad  y su  precio  en  el  comercio  no  pueden  cal- 
cularse sóbre  la  misma  base.  El  olor  y el  sabor  que  cuidan  do  darlo  la  ma- 
yor paite  de  los  cosecheros,  son  calidades  independientes  de  la  cantidad  del 
alcohol  que  encierran.  Generalmente  los  vinos  ricos  en  este,  son  fuertes  y 
generosos,  pero  no  tienen  ni  la  suavidad  ni  el  perfume  que  caracterizan  á 
algunos  otros. » 1 

Los  \iuos  blancos  no  dan  generalmente  mayor  cantidad  do  alcohol  que  los 
tintos,  pero  son  mas  azucarados  y de  mejor  gusto.  Estos  vinos  tienen  por 
otia  parte  la  cu  cuestan cia  de  que  se  les  aprecia  menos  porque  uo  se  les  em- 
plea tanto  como  bebida,  y porque  haciéndose  mas  pronto,  so  les  puede  des- 
tilar poco  tiempo  después,  de  la  vendimia  sin  inconveniente  alguno. 

Según  los  principios  que  hemos  establecido  sobre  la  trasformacion  do  las 
sustancias  azucarosas  en  alcohol,  se  ve  que  el  momento  mas  favorable  para 
destilar  los  vinos  es  aquel  en  que  lia  desaparecido  el  gusto  az.uearoso,  en 
que  todo  el  azúcar  que  contenía  se  baila  convertido  en  el  alcohol  por  la  fer- 
mentación insensible,  en  una  palabra,  como  dicen  los  destiladores,  aquel  en 
que  ha  terminado.  la  fermentación.  Este  principio,  sobre  todo,  es  aplicable 
á los  vinos  flojos  y medianos  que  en  seguida  de  llegar  al  término  hierven, 
aunque  con  lentitud,  una  parte  de  su  alcohol;  en  cuauto  á los  vinos  genero- 
sos, ó bien  fermentados  y bien  hechos,  se  les  puede  destilar  en  todo  tiempo. 

Por  lo  demás,  en  la  eleccion.de  los  vinos  destinados  á la  destilación,  con- 
viene dejarse  conducir  por  la  experiencia  que  so  haya  adquirido  on  cada  lo- 
calidad. Se  les  sujetará  simultáneamente  á la  vista,  al  olfato  y al  gusto,  y 
después  á algunos  ensayos  que  no  solo  liarán  conocer  la  cantidad  de  aguar- 
diente que  puedan  dar,  sino  la  calidad  que  podrá  tener  este  producto.  ; 


219 


AG 

En  osta'ospecic  de  ensayo  se  hará  también  una  distinción  entre  los  vinos 
viejos  y los  vinos  nuevos.  En  los  primeros,  bien  fermentados  y bien  he- 
chos, casi  todas  las  materias  azucaradas  se  han  transformado  eu  alcohol,  y 
no  hay  por  consiguiente  necesidad  de  someterles  á los  peipieños  alambiques 
de  ensayo,  de  quo  hablaremos  luego,  para  conocer  inmediatamente  su  grado 
de  espirituosidad.  En  cuanto  ¡á  los  vinos  nuevos  es  necesario  proceder  según 
el  principio  siguiente:  siendo  el  instante  mas  favorable  para  lvacer  las  com- 
pras el  del  trasiego,  los  vinos  nuevos  no  han  acabado  todavía  en  esta  época 
su  fermentación,  y tienen  aun  sin  descomponer  una  cantidad  mas  ó íuénos 
considerable  de  materia  azucarada.  Para  determinar  el  aguardiente  que 
pueden  dar  astea  vinos  en  la  destilación,  es  necesario  hacer  su  ensayo  desde 
luego  por  medio  de  los  pequeños  aparatos  destilatorios  á que  liemos  hecho 
referencia. 

DE  LA  DKSTH.AOroS;  DEL  VINO. 

Sea  cual  sea  el  aparato  de  que  se  haga  uso  para  esta  operación,  siempre 
tiene  por  objeto  separar,  por  la  acción  del  calor,  y después  por  la  disminu- 
ción ó baja  de  la  temperatura,  el  alcohol  de  los  demás  principios  constitu- 
yentes del  vino.  La  uiiutern 'de  hacer  esta  destilación  varia  según  los  apa- 
ratos; altando  describamos  l(tí ‘principales  tic  ellos,  indicaremos  sus  ratonas 
Jar, malí;  cutre  tanto  vamos  á hablar  del  procedimiento  generalmente  cono- 
cido con  el  alambique  común,  que  se  compone  de  una  caldera,  una  cucúrbi- 
ta y la  serpentina  ó refrigerante.  Todos  lós  aparatos  destilatorios,  por  Com- 
plicados quo  aparezcan,  no  son  otra1  cosa  que  modificaciones  mas  órnenos  in- 
geniosas de  aquellas  tros  piezas. 

Llénase  de  vino  la  caldera  'hasta  sus  tres  cuartas  partes;  adáptase  en  se- 
guida la  cucúrbita,  que  se  t-aprt  cuidadosamente  con  tiras  de  lienzo  ó do  pa- 
pel bien  empapadas  en  una  mezcla  de  clara  do  lluevo  ó de  cal,  ó bien  con  el 
hiten  craso,  el  yeso,  la. arcilla,  ote.;  se  ajusta  la  serpentina  al  pico  do.  la  cu- 
cúrbita; se  enciende  entonces  el  horno,  yol  vino  empieza  poco  apoco  sil' ebu- 
llición. 

Luego  que  el  calor  se  aumenta,  el  aire  contenido  en  el  líquido  íVio  y en 
en  las  partes  libres  del1  aparato,  se  dilata  y adquiere  una  fuerza  de  espunsion 
tal,  que  baria  explosión  si  lío  pudiese  salir  por  el  pico  inferior  de  la  serpen- 
tina y escaparse  por  las  junturas,  liste  aire  pronto  os  reemplazado  por  los 
primeros  vapores. 

Asi  que  el  vino  empieza,  á.  hervir,  los  vapores  se  elevan  cu  abundancia  á 
la  cucúrbita;  y allí  encontrándose  desde  luego  en  contacto  con  un  cuerpo 
menós  caliente  que  ellos,  bien  porque  la  cucúrbita  esté  refrescada' por  agua 
tria,  bien  (pie  se  haya  refrescado  con  el  aire  solo,  los  primeros  vapores  pier- 
den el  grado  dé  temperatura  necesario  para  quedar  on  el  estado  aeriforme, 
se  condensan  on  gotitas  al  ''°dedof  do  las  paredes  do  la  cucúrbita  y vuelven 
a caer  las  unas  á lt£  caldera^  corriendo  las  otras  á la  serpentina  si  la  cucúr- 
bita es  de  reguera. 

Pero  como  no  pueden  enfriarse  los  vapores  en  las  paredes  dé  la  cucúrbita 
sin.  comunicarla  el  calor  que  ellos  pierden,  viene  un  momento  en  que  esta 
llega  d caldearse  lo  suficiente  para  Conservarles  su  estado  aeriforme,  & menos 
que  no  ac  cuido  de  refrescarla  como  otras  veces  renovando  el  agua  del  refri- 
gerante. ’ : - 

Cuando  ha  llegado  eéte  instante,  los  vapores  que  no  encuentran  va  modo 
de  condensarse  por  estar  constantemente  impelido  por  las  nuevas  que  se 
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forman  sin  interrupción,  se  salen  directamente  por  el  pico  de  la  cucúrbita, 
sobre  todo  si  está  colocado  encima  de  la  tapadera  como  en  los  aparatos  mo- 
dernos, y pasa  on  su  estado  natural  a la  serpentinu,  donde  sufren  el  mismo 
cambio  que  esperimentaban  en  la  cucúrbita  al  principiar  la  operación. 

Como  eL  agua  que  rodea  á la  serpentina  se  calienta  en  proporción  de  Ja 
masa  de  vapores  que  condensa,  es  preciso  renovarla  do  cuando  en  cuando, 
tanto  para  evitar  que  se  pierdan  una  porción  de  vapores  alcohólicos  que  po- 
drían no  estar  aun  condenados,  como  para  hacerles  perder  el  gusto  do  em- 
pireuma, y sobre  todo  para  obtener  el  producto  al  grado  mas ‘bajo  de  tem- 
peratura posible.  ° J 

Si  se  descuida  el  tener  sumergida  la  serpentina  en  el  agua,  ó si  por  otra 
parte  no  oirece  al  aire  una  superficie  bastante  este  osa,  todas  las  partes  da' 
aparato  contraen  bien  pronto  una  temperatura  muy  alta  los  valieres  no-u 
condensan,  y se  liacon  de  tal  modo  afnmdnn*  m * * ’ ^ ■> 

las  junturas  ó hacen  estallar  las  vasijas  Ad™?,0’  1 T*?™  ?°!i  f 

temnwat.™  /,  . . v<lsijas.  Ademas,  el  grado  demasiado  alto 

<d  aroma  * * anan  csí)ucstos,  alteraría  singularmente  el  gusto  y 

a^Tsobreíf^ri6^'1  S°brCel  específico  del  alcohol  y del 
unTd¿y estos  líquidos  on  "e(iCsa^i(,  4 Ia  evaporación  de  cada, 

trat-i  d nrnfl.iL  i , Particular,  parecer^  que  en  la  destilueion  de  que  se 
sucede  asi  nn  ' i°  °S  P[micros  vapores  debería  ser  el  mas  puro;  pero  no 
«arar  ía  k •»  4™  es  tan  íntima  que  no  se  ¿uede  se- 

cion  de  -P  J n^r0‘S  5!,n  darles  suficiente  calor  para  evaporizar  una  por- 

«rinWr  gU  t-  Esta,  c-s11^-CaUSa  dc  (luc  1(*  vinos  muy  ricos  en  alcohol 
suministren  vapores  mas  alcohólicos,  y hiervan  á una  temperatura  mas  baja, 

y de  que  se  necesite  de  un  calor  mas  fuerte  para  obtener  productos  menos 
espirituosos  á medida  que  el  vino  se  consume.  productos 

ou  d«  «guardicnte  Aojo;  la  que  le  si- 

agua  primera,  para  distinguirla  de  bi  cnmvíeo  “i  T ol  í 

vino  y del  modo  con  que  se  ha  aplicado  el  fuego  1 

i ero  como  el  alcohol  cuanto  menos  abund-mm  ^ * . , 

se  senara  del  vinn-  4 m0A;A.,  i aDu'id<uite  sea  tanto  mas  diíicilmente 
“ “E  “ l1'  operación  adelanta,  el  producto  so  hace 

c"t0 ,™  <i“«  "o  -.arca  mas  ,¡ne  8 ó 10  grados  cu 
anita  el  reeiDieute- se  r,'1  CU  i e0  es^ar  del  todo  consumido.  Entonces  se 

caldera,  y se  vuelve  á ÍE  en  Sid^stí  t SG  Íl 

laeion  Pan  f i i ' epUKla  81  sc  qvucro  hacer  una  nueva  desti- 

nóte” el  momento  ei>  n ° ° t/  Prnacr  aguardiente,  aprovéchase  ordinaria- 
mente el  momento  en  que  esta  pronto  á concluir  de  hacer  muela  dc  Holan- 
da ó prueba  de  aceite;  es  decir,  dc  marcar  10  ú 99°  ”7“.®  U t 

pre  4 í rXi-cw 

tos  que  se  sacan  después,  porque  hátíídtí de  T Wl° * ^ ^ 
desnaturalizarse,  por  la  prolongada  actíon  del  Seno  **  °mpie“ 

Asi  es,  que  estos  aguardientes  finos  en  rWo!  ? ’ e 
eial  conservar,  son  casi  los  únicos  <,ue  se  L , d 8U  PG  7i°’  qT  CS, GSGn' 

el  comercio.  En  cuanto  á los  otros  eL?P  ?d  GD  SU  eBta.do1natural  Parn 
, ^nnvprfírlo  pTi  fi  nm.  10&5  ?ncuentran  mas  ventaja  los  negocian- 
tes en  convertirle  en  para  economiVnr  i . J i • 

que  son  considerables.  _ 1Zar  los  Sasfcos  de  trasporte  y pipería, 

Guando  se  destilan  vinos  de  mediana  calidad,  con  relación  al  produ  cto, 
no  se  acostumbra  a hacer  la  separación  del  primer  aguardiente,  sino  que  se 
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destila  de  una  sola  vez  todo  el  licor  alcohólico  para  volverle  á destilar  otra 
segunda  y convertirlo  cu  3,G;  pero  cuando  se  fabrican  aguardientes  elegidos; 
cuyos  grados  de  bondad  pueden  compensar  fácilmente  los  gastos  de  traspor- 
tes y pipería,  no  se  ponen  comunmente  en  3,G  mas  que  los  segundos  pro- 
ductos. 

DE  LOS  AGUARDIENTES  DE  GRANO. 

La  fabricación  del  aguardiente  do  grauo  es  un  ramo  de  industria  muy  es- 
tendido  en  el  norte  de  Europa  y en  Inglaterra;  el  erial  ba  principiado,  de 
algunos  anos  á esta  parto,  en  Francia,  donde  se  le  considera  con  razón  como 
muy  útil  á la  agricultura.  Con  electo,  los  artículos  de  que  se  vale  para  cs- 
traer  el  aguardiente  son  útiles  do  tres  maneras  al  cultivador:  desde  luego, 
y como  la  primera,  saca  en  aguardiente  el  precio  del  género  que  ba  emplea- 
do, con  mas,  el  beneficio  de  fabricación;  en  seguida  el  precio  de  los  anima- 
les que  ba  alimentado  con  los' residuos;  y por  último  el  producto  de  una  ma- 
sa de  estiércol  que,  aumentando  para  el  siguiente  año  la  cosecha  de  cereales 
que  destine  á la  venta,  aumentan  al  propio  tiempo  el  beneficio  de  la  destila- 
ción, y deja  á sus  tierras  en  un  estado  de  mejora  siempre  «'reciente. 

Los  granos  que  sirven  principalmente  para  estraor  el  aguardiente  son  los 
cereales,  es  decir,  trigo,  centono,  cebada  y avena. 

Antes  de  proceder  á la  descripción  do  los  medios  propios  para  obtener  do 
la  fécula  del  grano  ó de  la.  patata,  el  alcohol  ó aguardiente,  croemos  indis- 
pensable desarrollar  brevemente  la  teoría  de  la  estructura,  composición  v 
conversión  de  estas  féculas  en  azúcar,  ó,  como  dicen  los  químicos,  de  su  sa- 
carificación. 

Prescindiremos  desde  luego  ele  las  diferentes  opiniones  de  algunos  quími- 
cos cula  consideración  dolos  granos  de  la  fécula,  y diremos  simplemente  que. 
cada  grano  de  almidón  ó fécula  está  compuesto  1°,  de  una  envoltura  ó te- 
gumento liso  (juc  llamaremos  nmidino,  inatacable  por  el  agua  y los  ácidos  á 
la  temperatura  ordinaria,  y susceptible  do  colorarse  de  ¡mil  por  el  iodo;  2? 
de  una  sustancia  interior  soluble  en  el  agua  fria,  líquida  aun  en  su  estado 
uatural,  y a.  la  cual  la  evaporación  hace  perder  la  facultad  de  colorarse  por 
el  iodo;  á esta,  pues,  le  llamaremos  anodina. 

Cuando  se  somete  el  almidón  á la  acción  del  calórico  ó del  agua  hirvien- 
do, estas  envolturas  se  abren,  la  amkUna  se  disuelve  en  el  agua,  y estos  te- 
gumentos, al  quedarse  flotantes,  dan  á la  solución  una  apariencia  gelatino- 
sa. Tal  es  la  teoría  de  la  formación  del  engrudo,  y de  la  conversión  del  al- 
midón en  materia  gomosa,  por  la, torrefacción.  Triturándose  los  granos  de 
almidón,  se  les  rompe  igualmente  las  envolturas,  y la  materia  interior  ó aiui- 
dina  se  disuelve  entonces  en  el  agua  fria,  l)e  100  partes  de  almidón  de  pa- 
tata molido,  ba  obtenido  Mr.  Qucrin  un  licor,  que  después  de  babor  sido 
filtrado  y evaporado  por  la  sequedad  en  el  vacío,  ba  resultado  un  .residuo 
que  ascendía  a.  4.1,8  partes,  que  lian  dejado  on  el  agua  fria  28,41  do  amiih- 
«u,  tomando  por  medio  del  iodo  un  color  de  pensamiento,  como  hace  la  ami- 
dina  preparada  con  el  agua  hirviendo. 

SACARIEICION  DE  Í.A,  FÉCULA. 

Hace  mas  de  22  años  que  la  química  ba  dado  á,  conocer  que  haciendo 
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' Almidón  ó fécula. . . > t o kil. 

Acido  sulfúrico - . , , , o k¡p  40  gr^ 

después  de  3G  horas  de  ebulición  en  una  basija  de  plata  ó de  plomo,  satu- 
rando después  el  ácido  sulfúrico  por  medio  de  la  creta,  y clarificándolo  con 
clara  de  huevo,  el  licor  se  convierte  en  materia  azucarada.  Este  procedi- 
miento es  el  que  se  usa  en  las  fábricas.  1 

Queriendo  Mr.  Dubrunfaut  estudiar  sobre  la  acción  riñe  ejercen  sobre  la 
fécula  diversos  vegetales,  couv.rt.tf  en  engrudo  50 U gramos' (una  libra)  de 

n A Jf0  dc  ^ y fu¿  áfiadiendo  ¿ra- 

dualmente  hasta  3,000  gramos  mus  de  agua  hirviendo;  la  músa  rinedó  hecha 
una  gelatina  homogénea,  muy  compacta,  y su  temperatura  erado  50°  H 
& «e  cMcy,,,  la  aüadió  1»  grf. Wdt  acbS.  S Sda  y dribrna ll 

f,  la  h¡™Sl  / fS  V'  “ maf  » M*  ! l|Ucdí  a», carada;  cuUja- 

oMaí,  tÍT  Ifíl-’ ■ ■***»  dala  levadura  de 

cerveza,  j obtuvo  por  la  destilación  38  centilitros  de  nmiardícntc  de  10 

esta  Sr  éXÍt°’  tnf  dC  0bt0Mcr  l0H  V las  proporcio- 

emos  para  Sr  ’ ^ "T, 108  I’ro^dntos  mas  ecorAhnicoSy  sen- 
obtuvm  1 d S3Car  uu  latido  ventajoso,  y lié  a, pú  los"  resultados  que 

Después  dé  bien  rallada  la  patata,  se  oclom  inn  i -i  - i i 

un  gran  cubeto  de  doble  fondo,  y m entras  el  lo  Y ’*™'!™  F F 011 
paletas  en  todas  direcciones,  se  Le  o X 1 1 f ? * u ™?tTi  T 
se  convierte  en  una  especie  de  engrudo .^EiS.n  " . , ~l  f 1 t!Y&U 

de  malta  en  liarina  müy  menuda  así  comn  * ,s  1°  ^ allildcn  hdúg. 
trigo;  la  fluidificado,!  se  efectúa  ’prontnmci Z y' °¿  * ll°  ' 

ras;  este  es  el  momento  en  eme  sé  k r Sllc'ar^caci011  cn  dos 

cuba  de  fermentación;  se  le  «Ííír  y * ¡il  hf°  *"■*  & 
cantidad  de  agua  & 50°  R.;  se  revuelve  de  a£°’  y • \ T "U0V* 

prensan  las  heces:  después  se  reúnen  los  cores  1 ’ SC  tri'sw&  ? hcor;  >•  * 
con  el  auxilio  de  la  levadura  de  cerveza  t ,kV  P°ne?1  ?"• íer,ncntaciuI1 
medio  54  litros  de  aguardiente  dé  dO^  dc  A S°  P°r  “ 

El  trabajo  de  Mr.  Dubrmifault  ln  Vid  r í bucu  8a,sto-  , 
teoría  de  los  Srcs.  Payen  y Pc,-oz  ‘ “ postettormente  ilustrado  por  la 

do  sulfúrico  en  la  fécula;  y han  reconocido  ™lclon  lK,r  ? acción  del  aci- 
ria  líquida  de  la  fécula  se  ha  sepa, 'ado  del  vilano  clonnk  ?T 

reelia,  lo  qué  ha  hecho  que  se  le  dé  el  W “ 

estudiando  la  acción  déla  cebada  sobré  la  íí'-cok  'V  MrjI?yC"’ 

mentos  de  esta  estaban  destruidos,  y la  aiuidino  !l  ’l  ro5*?1!0®10  <lnTc  los  jfSV" 
líquida  obtenida,  sometida  igualmente  á k W ^a.dcs.cubici rto;  .Lt\  1JJiltcrl.;i 
fiesta  un  movimiento  de  rotación  háck k Precipitada,  mam* 

dextrina,  y se  precipita  también  como  ¿Ilk  ?V“rT' ^Í$C(  :‘ 

mente  es  también  dextrina.  De  esta  susH  1 C°bo1’  lu^d  ovidonte' 
hablar,  así  como  de  la  qué  Mr.  Pumunf  y i ’ .puf\  es  dc  la  (luc  vnm08.“ 
nada!  ; que  los  señores  Payen  y W • i \a  cf ada  8emd' 

diastasa,  á causa  de  la  propiedad  que  go’za  dc  ban  llamado 

fécula,  y de  dejar  al  descubierto  la  parte  líquida  contenida fc^uuieiltos,de'la 


DE  I,  V DEXTRINA. 


Para  preparar  la  destruía  se  toma  la  cebada  germinada  y molida,  á la 
numera  de  la  malta  do  los  cerveceros,  y cuando  la  germinación  se  ha  dete- 
nido, cu  el  momento  en  que  la  plúmula  tenia  el  mismo  largo  del  grano,  cin- 
cuenta partes  de  esta  harina  de  cebada  bastan  para  ciento. 

Echase  en  una  caldera  calentada  al  baño  muría  2,000  kilogramos  de  agua, 
y cuando  la  temperatura  está  cerca  de  los  25  á 30°  e°,  se  deslie  la  malta  de 
cebada,  y se  continúa  calentando  basta  los  00;  se  añaden  entonces  500  kilo- 
gramos de  Icenla  que  se  deslíen  con  una  pala;  y con  tal  cual  ligera  sacudida 

-mo  f -u!",,1',n,"a  10  c4nn^°  on  cuando,  basta  para  tenor  en  suspensión  de 
oOll  a «40  kilogramos  de  fécula  en  2 á 3,000  kilogramos  do  agua.  Oblic- 
úense los  mas  brillantes  productos  descolorando  de  luego  la  solución  de  ce- 
bada germinada.  A este  efecto,  y para  disolver  todo  oí  almidón,  conservan- 
' ,°  su  °°“P  eta  enerola  á la  distancia  que  contiene,  so  deslio  la  malta  en  ha- 
riua  en  siete  veces  su  peso  do  agua  frió,  que  se  calienta  sin  dejar  de  mover- 
la en  el  baño  mana,  hasta  Uo°.  So  lo  conserva  entro  esta  temperatura  y la 
de  «u°,  por  espacio  de  2o  minutos:  se  le  añade  entonces  10  por  100  de  car- 
bón animal  del  peso  de  la  cebada,  y se  remueve,  so  filtra  y so  lava.  La  so- 
lución filtrada  y las-  aguas  del  lavado,  se  vuelven  á poner  cu  el  baño  mnria 
a la  temperatura  de  00°  c°.  entonces  se  añade  la  fécula  y se  hace  la  opera- 
ción como  ya  liemos  dicho.  El  calor  se  conserva  entro  los  05  y 75°,  con  lo 
que  á los  20  o olí  minutos,  la  mezcla,  que  del  estado  do  lechosa  se  habrá 
hecho  mas  espeja,  se  aclara  por  su  viscosidad,  y aparece  casi  tan  fluida  co- 
ino  el  agua,  bmtonces.se  aumenta  rápidamente  la  temperatura  de  95  á 100° 
c . 1 espues  se  la  deja  reposar;  en  seguida  se  trasiega,  se  filtra  y so  hace 
evaporar  con  mucha  rapidez  al  luego  natural,  ó lo  que  es  aun  mejor  al  ra- 
pio, se  lo  quitan  las  espumas  que  so  forman,  y cuando  empieza  á caer  el  ja- 
rabe de  la  espumadera,  se  le  cuela.  Por  el  enfriamiento,  forma  una  espe- 
cie de  gelatina  opaca  que,  secada  en  la  estufa,  da  la  destrina  seca,  la  caí 
puede  reducirse  a polvo  y aplicarse  á la  purificación,  etc. 

La  dex trina  blanca  y pura,  solida,  un  poco  azucarada  y muy  soluble  en 
el  agua,  no  da  nada  do  ácido  rnúctco,  y tiene  su  rotación  á la  derecha,  en 
tanto  que  a gomo  la  tiene  a izquierda,  y se  convierte  inmedintnmcte  en 
azúcar  per  el  solo  hecho  de  una  ligera  elevación  de  temperatura.  Lo  que  es 
digno  de  observar  es,  que  después  de  haberse  estado  en  el  agua  por  un  tiem- 
po mas  o menos  largo,  cesa  en  parte  do  ser  soluble:  la  porción  no  disuelta  ó 
precipitada,  lavada  y vuelta  á disolver  en  el  agua  caliente,  no  forma  engru- 

Para  obtener  el  jarabe  de  destrina,  se  emplea  la  malta  en  la  proporción  de 
n a 10  por  100  do  fécula:  so  opera  como  liemos  dicho  mas  arriba,  y s"  con 
se  va  el  calor  entre  05  a 75'.!  durante  30  á 00  minutos,  hasta  que  la  tintura 
del  iodo  no  manifiesta  ya  en  en  el  licor  la  presencia  de  la  fécula.  Se  evapo- 
laen  consistencia .de  j arabo,  y si  se  desea  obtener  incoloro,  se  añade  á a 
5“  de  la  malta  carbón  animal  muy  puro,  operándose  como  d am  s in- 


DIASTASA. 


' ÁJ 

unf  mrtodo  f1)ada  Seminada  por  el  siguiente  procedimiento:  púnese 
una  paite  de  cebada  germinada  en  polvo  y desleída  en  dos  partes  y media 
Dio. — Tomo  i.  j p.— 38. 
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ríe  agua  destilada;  después  de  algunos  instantes  de  maceraeion,  se  filtra  y se 
calienta  inmediatamente  en  el  báuo  maria  ¡i  35?  centígrados;  temperatura 
suficiente  para  coagular  la  materia  azoada,  la  cual  se  separa  por  una  nue- 
va filtración.  Hecho  esto,  no  contiene  ya  el  líquido  mas  que  el  principio  ac- 
tivo y una  cantidad  de  azúcar  proporcionada  á los  progresos -de  la  gemina- 
ción. Para  separar  la  i'dtima  se  añade  el  alcohol;  la  diastasa,  por  esta  adi- 
ción, cesa  de  ser  soluble,  y se  deposita  en  forma  do  copos  que  sean  á un  me- 
diano calor.  Puede  obtenerse  mas  pura,  volviéndola  á disolver  en  agua,  y 
precipitándola  por  el  alcohol.  Cuanto  mas  se  aproxima  esta  sustancia  al  es- 
tado de  pureza,  tanto  menor  es  la  cantidad  de  ázoe  que  contiene;  cutouccs  es 
sólida,  blanca,  iusoluble  en  el  alcohol,  soluble  en  el  agua,  sin  sabor  marcado, 
j no  se  precipita  con  el  sub-acetato  de  plomo.  Calentada  á los  05  ó 70?  cen- 
tígrados con  la  fécula,  lo  rompe  instantáneamente  las  cubiertas  y pone  en  li- 
bertad á la  dextrina  que  se  disuelve  fácilmente  en  el  agua,  mientras  que  los 
tegumentos  insolubles  en  el  líquido  sobrenadan  6 se  precipitan  según  la  den- 
sidad del  bcor. ^ Mezclada  la  solución  de  diastasa  con  la  dixtrina  puede  con- 
vcitirse  en  azúcar,  con  tal  que  la  temperatura,  durante  su  contacto,  no  se 
eleve  mas  que  á 70  ó 75?  centígrados:  porque  si  se  calienta  hasta  la  ebulli- 
ción, pierde  la  facultad  de  obrar  sobre  la  fécula  y la'  dextrina. 

La  diastasa  existe  en  la  cebada  y el  trigo  germinados,  en  los  gérmenes  de 
la  patata,  donde  siempre  está  acompañada  de  una  sustancia  azoada,  que,  co- 
mo ella,  es  soluble  en  el  agua,  insoluble  en  el  alcohol,  etc. 

La  acción  de  la  diastasa  sobre  la  dextrina  ha  encontrado  su  aplicación  en 
las  artes  para  la  sacarificación  de  las  féculas,  y ha  reemplazado  á la  que  se 
bacía  por  el  ácido  sulfúrico.  Los  jarabes  de  dextrina,  con  color  y sin  él,  tie- 
nen un  sabor  bastante  dulce,  pero  un  poco  insípido,  sobretodo  el  incoloro. 

AGUARDIENTES  DE  GRANOS. 


Países  que  no  poseen  viñedos  como  Inglaterra,  Rusia,  y casi  todos  los  del 
Norte  preparan  o hacen  el  aguardiente  muchos  anos  lia  por  el  siguiente 
procedimiento.  1 ° 


Todos  los  cereales,  y la  mayor  parte  de  las  plantas  leguminosas,  pueden 
emplearse  en  la  fabricación  del  aguardiente;  pero  naturalmente  siempre  se 
eligen  las  mas  ricas  cu  fécula  y en  almidón,  y las  que  están  aprecios  mas  ba- 
jos. Asi,  generalmente  se  da  la  preferencia  á la  cebada  y al  centeno:  lié  aquí, 
el  modas  faciendi: 

Maltaje.  Púnese  la  cebada  ó el  centeno  en  una  tina,  echándole  como  unos 
20.  de  agua  a fin  de  que  quede  cubierto  por  ella  de  algunos  centímetros:  á 
las  treinta  ó cuarenta  horas,  es  decir,  cuando  el  grano  está  bastante  reblan- 
decido para  que  al  oprimirlo  entre  los  dedos  se  aplaste,  se  da  salida  á las 
aguas  y se  deja  enjugar  el  grano  por  espacio  de  dos  ó tres  horas.  Pasado  es- 
te tiempo,  se  estiende  en  un  cuarto  (*),  formando  una  capa  de  unos  50  cen- 
tímetros, cuidando  de  conservar  en  ella  una  temperatura  de  15  á 20?  centí- 
grados. Al  cabo  de  veinte  y cuatro  ó treinta  horas  empieza  á apuntar  el 
germen,  y entonces  se  remueve  de  cuando  en  cuando  para  favorecer  la  ger- 
minación de  las  capas  intermediarias  é inferiores;  cuando  las  plúmulas  hnu 


(*)  Esta  pieza  debe  estar  enladrillada,  ó embaldosada,  y dispuesta  de 
modo  que  pueda  orearse  cuando  se  quiera;  y sobre  todo,  debe  tenerse  muy 
limpia  y sin  un  solo  grano  en  sus  paredes. 
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adquirido  el  largo  del  grano  (cinco  líneas),  se  conduce  este  á la  sala  de  eniu- 
go,  donde  se  esliendo  por  capas  de  19  á 27  centímetros  de  espesor:  la  tempe- 
ratura de  esta  habitación  debe  ser  de  59  ú l¡5°  centígrados.  En  este  lucrar 
se  debe  también  removerla  frecuentemente  á fin  de  facilitar  su  desecación. 
Cuando  esta  es  completa,  se  muele  el  grano,  y la  harina  que  produce  es  á la 
que  se  le  da  el  nombro  de  malta.  A la  germinación  y desecación  las  favo- 
rece el  tiempo  caluroso. 

1'  crmenlaeion.  J «únanse  20  kilóg.  de  malta,  80  kilogramos  de  cebada  ó 
de  centeno  molido  groseramente,, y 2 6 3 kilog.  de  paja  menudamente  pica- 
da. J Jes  líese  esto  poco  a poco  en  uuos  300  litros  do  agua,  y se  menea  hasta 
«pie  la  temperatura  haya  bajado  á 20°;  añádesele  entonces  400  litros  de  agua 
oa hente  hasta  un  punto  «pie  pueda  llevar  á la  mezcla  á 35;  se  revuelve,  y se 
cubre  la  tana  a fin  de  que  se  consecre  la  temperatura  precitada.  Así  ya  se 
la  deja  reposar  por  espacio  de  tres  o'  cuatro  horas,  cuidando  que  no  baje  el 
calor  de  30  6 2o°;  entonces  se  le  añade  agua  fría  para  que  baje  la  tempera- 
tura a 20  o 2o°,  y se  deslíen  en  la  masa  500  gramos  de  buena  levadura 
do  cerveza  fresca,  que  se  habrá  dilatado  en  2 litros  de  agua  á 30°.  Si  la 
operación  se  lia  hecho  bien,  la  fermentación  estará  terminada  en  menos  de 
treinta  horas,  y el  producto  de  la  destilación  de  este  licor  es  de  cerca  de  50 
litros  de  aguardiente  de  19°  A este  procedimiento  añadiremos  el  que  se  si- 
gue en  Inglaterra,  el  cual  creemos  mucho  mejor.  1 

AGUARDIENTE  DE  CEBADA  M ALTADA  (Whiskcy). 

Harina  de  cebada  ó centeno 3,840  "aliones  fh 

Cebada  multada  ó harina  gruesa.  1 280  ° id 

Aguapara 8*500  - id. 

Esta  mezcla  se  pone  á la  temperatura  de  170  Fahrcuhcit  (2):  en  seguida 
se  trasiegan  1,020  de  liquido,  y se  le  añade  una  considerable  cantidad  de 

[“Aóo  78cltl  qUC.lm  redado  en  latina  ha  bajado  á 55 

halir.  (1-.  , i b cent  ),  se  maceran  80  gallones  de  cebada  multada  con  otra 
pomon  de  1,020  gallones  de  agua  caliente;  se  trasiega  todo  el  lñ mido  v e 
añade  al  primero  al  cual  se  junta  también  ’cl  que  contiene  la  levXra.’  7£ 
mezcla  de  estos  tres  líquidos  debe  ser  de  un  peso  específico  igual  á 1,84  á 
1,110,  en  diez  o doce  días  este  peso  debe  quedar  reducido  á 1,002;  en  esta 
época  el  licor  cesa  de  fermentar,  tiene  un  olor  vitoso,  y se  le  puede  desti- 

Calcúlese  que  04  gallones  de  harina  de  cebada  deben  dar  1S  gallones 
de  aguardiente  de  una  fuerza  tal,  que  diez  gallones  puedan  hacer  once  de 
prueba  do  Holanda;  es  decir,  un  total  de  1,802  gallones 

Generalmente  se  corta  la  operación  cuando  va  fuera  úna  tercera  norte  de 
la  cantidad  total  en  la  primera  do^il-mín»  / , roerá  parte  üe 

de  lamines-  su  neso  csnoeíf™  i n ,"-’  4 CUy0  froducto  dan  el  nombre 
«lo  lovvmcs.  m peso  específico  es  de  0,  975;  esta  parte  da  cu  la  rectificación 
un  licor  turbio,  blancuzco  y de  un  nlm-  i i , lecrmcacion 

tihlr-  Sc  «■*"“  h ****»  *>  1»  olas  d™  toecm  pStlí  /se 

S3  Íon^dif  eqT.a,e  á P°co  mas  de  4 litros  y medio. 
eentL-idns  ^ ter“dmetro  de  Fahrenheit  equivalen  á 37°  78 

89  centígrados  CUencui  líQ  Srados  Falir.  corresponde  á 5S  grados 
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á cortar  los  productos  cuando  cesando  ser  inflamables.  Las  últimas 
porciones  se  ponen  á parte  para  rectificarse  con  los  loto-vine*  con  otra  se- 
gunda operación.  Si  el  peso  específico  del  líquido  fermcntoable  no  es  bas- 
tante grande,  se  le  añade  malta  y harina  de  cebada  y centeno. 

Algunos  lubricantes  lian  juzgado  conveniente  el  tapar  las  tinas  en  fer- 
mentación, con  lo  cual,  si  bien  es  cierto  que  se  obticno  un  poco  mas  de  alco- 
hol, la  operación  se  hace  mucho  mas  lenta. 

Los  holandeses  hacen  su  líquido  mucho  mas  endeble;  el  tonel  de  34  gallo- 
nes no  pesa  9 kilogramos  mas  (pie  el  agita;  por  consecuencia  emplean  nna 
porción  menor  de  fermento.  A lo  (pie  dan  una  gran  importancia  es  á la 
cualidad  del  agna;  estiman  en  tal  manera  la  del  Alosa,  que  los  principales  de 
ellos  emplean  para  trasportarla  embarcaciones  ligeras.  Esto  no  pasa  de  ser 
una  preocupación;  el  agua  de  fuente  ó rio,  bien  clara,  es  muy  buena;  la  de 
pozo  debe  descebarse  a causa  del  sulfato  de  cal  (pie  contiene,  porque  esta 
sal  retarda  la  fermentación. 

Para  hacer  los  holandeses  ol  mejor  aguardiente  de  grano,  mezclan  dos  ter- 
ceras partes  de  harina  de  trigo  y una  tercera  de  harina  do  centeno;  esta  úl- 
tima fermenta  mejor  que  la  primera. 

En  Inglaterra  y Holanda  no  se  hace  uso  de  la  paja  picada:  en  Francia  se 
usa  para  impedir  que  la  harina  se  deposite  pronto  cu  el  fondo  del  licor. 

Los  aguardientes  de  grano  tienen  un  olor  y un  sabor  particular,  debido 
en  gran  parte  al  aceito  volátil  que  contienen  los  tegumentos  de  la  fácula, 
del  cual  á su  tiempo  hablaremos,  aunque  salen  mucho  mas  cargados  si  se 
ti  asiega  el  licor  antes  de  echarlo  en  la  caldera.  Por  los  procedimientos  pre- 
cipitados puede  sacarse  el  aguardiente  de  semillas  leguminosas,  tales  como 
guisantes,  habas,  habichuelas,  garbanzos,  arroz  y el  maiz-  así  como  de  la 
castaña  de  la  grama  f de  todas  las  sustancias  azucaradas.  ’ Comunmente,  & 
cada  4 ó o partes  de  harina  se  anade  una  de  malta. 


DESTILACION  DE  LA  PATATA. 


La  propiedad  que  tienen  los  cereales  y las  leguminosas  de  din-  un  licor 
azucarado,  que  por  la  fermentación  se  convierte  en  alcohol,  débenla  á la  fá- 
cula o almidón  que  conticuen.  Lo  mismo  sucede  con  la  patata:  ahora  bien, 
cuanto  mas  rico  de  fácula  sea  esto  tubérculo,  tanto  mas  aguardiente  produ- 
eira,  por  lo  (pie  la  elección  de  las  especies  de  esta  sustancia  es  de  bastante 
ínteres.  Peí  gran  numero  de  procedimientos  que  se  conocen  para  esta  con- 
í ersion  en  alcohol,  vamos  á dar  los  principales. 

Guícensc  las  Patatas  al  vapor  y redámense  á una 
“nn  m™V°°  n‘  ÜST'-8  dc  esta  masa’  80  !1«aden  de  6 á ü lritógrnmos 
•°°  !Íi T 1 T !0"  ían”a gruesa,  y se  continúa  la  operación  por  la  adi- 
emn  del  agua  cahei.te  y (jemas  prácticas  indicadas  en  el  aguardiente  dc  gra- 

n0'\.  n?,  wt  í?inar,la  ?rme?tacion  so  añaden  en  seguida  250  gramos 

(media  libra)  de  buena  levadura  de  cerveza  ° 

Segundo procedimiento  Se  deslien  80  kilogramos  dc  fácula  dc  patata  en 
200  litros  de  agua  a la. temperatura  ordinaria;  se  añaden  poco  á poco  200 
litros  mas  de  agua  hirviendo:  y 20  kilogramos  dc  malta  desleída  en  la  cor- 
respondiente cantidad  de  agua  caliente:  pasadas  que  sean  tres  ó cuatro  ho- 
ras se  añade  la  levadura  y la  cantidad  de  agua  necesaria. 
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PROCEDIMIENTO  DE  MR.  DURRUNFAULT. 

Tómase  una  gran  cuba  de  doble  fondo  y de  cabida  como  de  unos  8 hecto- 
litros; colócense  sobre  su  doble  fondo  10  ó 12  kilogramos  de  paja  picada  en 
una  capa  bien  igual;  pónonse  encima  100  kilógramosde  pulpado  patata 
cruda,  tal  como  sale  del  rallador.  Esto  hecho,  se  deja  que  escurra  como  una 
media  hora,  al  cabo  de  la  cual'se  abre  la  eapita  colocada  entre  los  dos  fon- 
dos, para  dejar  correr  la  parte  que  suelta  dé  agua  de  vegetación.  Dos  obre- 
ros la  remueven  entonces  con  palas  mientras  que  se  le  echa  de  400  á 500  li- 
t ros  de  agua  hirviendo.  I ja  musa  se  espesa  por  la  conversión  del  almidón 
en  engrudo;  entonces  se  maceran  25  kilogramos  de  cebada  multada  y empa- 
pada, se  remueve  bien,  y después  de  tres  ó cuatro  horas  se  trasiega,  con  la 
ayuda  de  la  espita  precitada,  el  liquido  que  da  esta  masa  por  la  filtración  cu 
el  doble  fondo,  el  cual  se  celia  cu  la  cuba  de  fermentación  que  puede  no  ha- 
cer de  cabida  mus  que  11  hectolitros,  délos  cuales  uno  ha  de  ser  para  el  va- 
cío. Se  deja  escurrir  un  cuarto  de  hora,  y cu  seguida  se  trasiega  este  segun- 
do licor,  añadiéndolo  al  primero;  y después  se  menean  las  heces  con  dos  hec- 
tolitros de  agua  hirviendo,  trasegando  aun  este  licor:  y por  último,  se.  apu- 
ra el  residuo  echándolo  2 ó 3 hectolitros  de  agua  fría.  Reunidos  ya  todos 
los  licores  en  la  cuba  de  fermentación,  se  les  añade  la  levadura  de  cerveza 
on  las  mismas  proporciones  que  tenemos  indicadas. 

DESTILACION  PERFECCIONADA  DE  LA  PATATA. 

La  ventaja  que  tiene  la  patata  sobre  el  grano  para  la  destilación,  es  evi- 
dente. Tres  y media  ó cuatro  barricas  de  patata  dan  tanto  aguardiente  co- 
mo una  de  granos;  ahora  bien,  como  un  terreno  que  no  produce  ordinaria- 
mente mas  que  diez  barricas  de  centeno,  da  basta  ciento  de  patata,  .que  para 
la  destilación  equivalen  á veinte  y cinco  barricas  de  grano,  es  evidente  que 
la  patata  da  dos  veces  y media  mas  aguardiente  que  el  grano.  Además,  las 
heces  vuelven  a la  tierra  la  fuerza  productiva  que  la  patata  le  había  quita- 
do; y Por  último,  los  gastos  do  su  cultivo  son  menores  que  los  demás.  Por 
estas  circunstancias  la  destilación  de  la  patata  hubiera  ya  reemplazado  á la 
de  grano,  si  no  se  opusiesen  muchas  causas  á ello.  Desde  luego,  los  desti- 
ladores de  las  ciudades,  como  no  pueden  ser  al  mismo  tiempo  cultivadores 
de  patatas,  es  preciso  que  las  compren,  y el  precio  de  este  género  no  es  fijo, 
como  el  del  grano  y su  trasporte  es  mas  costoso.  Asi  que  estos  inconvenien- 
tes desaparezcan,  su  destilación  se  estenderá  mucho  mas. 

» 

PERFECCIONAMIENTO  DE  LA  DESTILACION  DE  LA  PATATA,  INTRODUCIDO 
EN  DINAMARCA  POR  Mil.  SIEMEN. 

Caliéntense  las  patatas,  por  medio  del  vapor,  en  el  aparato  hasta  un  gra- 
do superior  al  agua  hirviendo:  entonces  se  pulverizan  por  medio  de  una  cruz 
do  hierro  que  da  vueltas  en  el  aparato  y que  produce  una  harina  mas  fina 
que  la  da  el  mortero  ó el  rallador.  Pénese  á la  harina  agua  calieute,  y des- 
pués un  poco  de  potasa,  hecha  cáustica  por  medio  de  la  cal:  se  mezclan  eer-, 
ea  de  500  gramos  á tres  ó cuatro  barricas  de  patatas.  Todo  el  mueílago_ 
que  en  las  patatas  hervidas  queda  ordinariamente  insoluble,  se  convierte  en 
tonces  en  un  engrudo  que  corre  fácilmente  á través  de  lina  criba  que  hay  en 
el  aparato,  y Cn  la  cual  no  queda  mas  que  la  película.  Después'  de  haber 
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enfriado  la  pulpa,  lo  que  debe  hacerse  lo  mas  pronto  posible,  queda  dispues- 
ta á todas  las  operaciones  químicas,  por  consiguiente  lo  queda  también  á la 
fermentación.  De  este  modo  se  obtiene  una  gran  cantidad  de  fermento,  que 
no  solo  puede  servir  para  las  fermentaciones  siguientes,  sino  que  puede  ven- 
derse con  provecho  una  gran  parte  de  él  á los  panaderos. 

Ln  los  ensayos  que  de  este  método  se  hicieron  en  Copenhague,  la  conver- 
sión de  la  patata  se  logró  perfectamente.  La  operación  so  efectuó  sobre  una 
juasa  de  1,520  hectolitros  de  patata,  y unos  134  kilogramos  de  liceos  de  ec- 
hada. La  fermentación  se  hizo  por  tres  veces,  obteniéndose  en  ellas  17l¡ 
azumbres  de  aguardiente  de  49°,  según  el  aleohómctro  de  ilallor,  4U  azum- 
bres de  á 36  , y 140  de  íl  18°  y 140  de  á 14°,  lo  que  equivale  á 290  y { 
azumbres  de  aguardiente  de  á 50°  de  1 fallir. 

Copio  se  ve,  pues,  este  procedimiento  no  puede  ser  mas  satisfactorio.  Ade- 
míis,  el  aguardiente  obtenido  por  él,  tiene  un  gusto  mas  puro  que  el  de  los 
granos.  11 

.METODOS  PARA  RECONOCER  LA  CANTIDAD  DE  ALCOHOL  QUE  HAY  EN  JAIS 
VJNOS  Y AGUARDIENTES. 

del™,!r  qUC  SC  USUn,.y  ?PCcialmQQte  Jos  areómetros  ó pesa-licores 
son  ror  1 JKU3|°'’  Cu  Sp  ,irLl0U  0 correspondiente;  pero  estos  instrumentos 

ZJlr  i f era!  Ty  Uaii’  l0da  VCZ  cJue  Kül(J  marcan  la  densidad  del 

J . . J’  y es  *L  su®*e  depender  de  otras  causas  mas  que  de  la  mayor  ó menor 
cantidad  que  contenga.  Por  esto  aconsejamos  á los  fabricante^  de  aguar- 
diente que  prefieran  el  pequeño  alambique  de  ensayo  de  DcscroweUc?  que 
es  muy  cómodo  y tan  conocido,  que  por  esta  circunstancia  no  hacemos  aqui 
su  descripción.  1 


nuevo  procedimiento  para  da  RECTIFICACION,  por  MR.  soemmerinc. 

Las  vejigas  de  que  se  vale  el  autor  para  sus  esperpentos  son  las  de  vaca 

‘tr  ,C"C  Pr  Cn  rciu°j°:  la«  lava,  las  sopla,  y despo- 

• i j (C  .a  y _e  o as  as  partes  adherentes,  ata  fuertemente  las 

Zba  P’ 1°  ° i Para  b*  bucosidades  interiores, 

telón  do  iehtydeolo  d interior  y 5ffi.  ^ * Vlr,as  “P“  dc  — *" 

Cuando  so  títere  concentrar  ol  alcohol  cn  estas  veteas  SC  llenan  tener- 
rectamente,  es  decir,  se  deja  un  vacío,  se  ponen  onmW.  *?  ’ i ~ i , , 
ó detras  de  una  estufa  caliente  500  gramos  dc  S ni  ° - 
colocados  de  este  modo,  quedan  reducid^  ™ í ° ^ a 27  0 28  CarUcr’ 
de  su  volumen,  y marcan  42°,  es  decir  em  e ef  ^ 

Los  esperimentos  siguientes  han  dcmclstrado  ní  l ?C°l  TWf- 
capar,  en  un  tiempo  dado,  mas  agua  que  la  mim.T  ° alcoh1°1  debd  dcj!a  C’' 
en  idénticas  circunstancias.  ^ ' :i  Porci°n  de  alcohol  tuerto 

de  ¿Ti» *“». 7 jf  -»  *» 

2?  Con  ayuda  de  un  calor  artificial,  convenientemente  dirigido  se  puede 
obtener  el  alcohol  absoluto  en  6 ó 12  horas.  ° ’ P 
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3?  El  viuo  puesto  en  vejigas  preparadas  no  contrae  mal  olor,  y sí  toma 
un  color  mas  subido,  mas  aroma,  un  gusto  mas  suave  y se  vuelve  mas  al- 
cohólico. 

4'.’  El  aceite  de  trementina,  metido  en  una  vejiga,  no  ha  perdido  nada 
en  cuatro  años  de  cspcrimcuto. 

5?  El  vinagre  perdió  la  mitad  de  su  volumen  en  cuatro  meses,  la  otra 
mitad  de  su  volumen  había  adquirido  consistencia  y perdido  su  gusto  ácido. 

tí?  El  agua  de  azahar  perdió  una  tercera  parte  de  su  peso  después  de 
muchos  meses,  y parecía  haber  ganado  en  aroma. 

DESINFECCION  DE  LOS  AGUARDIENTES  DE  CASCA,  GUANOS,  ETC. 

Entre  los  medios  conocidos,  preconizados  hace  largo  tiempo  para  quitar 
el  gusto  particular  y desagradable  do  los  aguardientes  de  casca,  granos,  etc., 
uno  de  los  que  gozan  de  esta  propiedad  en  grado  mas  eminente,  es  el  carbón 
animal.  Sin  embargo,  á pesar  de  todas  las  precauciones  tomadas  para  la  puri- 
licacion  de  los  aguardientes,  toman  estos  siempre,  al  cabo  de  cierto  tiempo, 
un  gusto  y un  olor  á aceite  animal,  detestables.  No  habiendo  los  cloruros 
producido  tampoco  mejores  resultados,  se  recurrió  al  procedimiento  do  Kln- 
proth,  el  cual  consiste  cu  destilar  los  aguardientes  de  casca  con  el  ácido  sul- 
fúrico concentrado  y con  el  vinagre,  por  cuyo  medio  no  solo  pierden  una 
parto  de  su  mal  gusto  y de  su  mal  olor,  sino  que  adquieren  uno  y otro  bas- 
tante agradable  á éter  acético.  En  este  caso,  parece  que  el  ácido  sulfúrico 
se.  combina  con  los  aceites  empiroumáticos,  que  los  retiene  en  el  alambique 
comunicándoles  fijeza,  y que  el  vinagre  impide  la  formación  del  ct-cr  sulfú- 
rico, cuya  producción  efectivamente  no  se  efectúa,  como  dice  muy  bien  Mr, 
Eoullay  en  su  asocíente  obra  sobre  los  éteres;  y sin  embargo,  todavía  revelan 
su  origen  estos  aguardientes,  y no  pueden  emplearse  como  los  licores  parala 
mesa.  Poro  si  se  rectifica  de  nuevo  por  la  nmnganesiata  de  potasa,  adquieren 
entonces  todas  las  cualidades  del  mejor  alcohol  y un  olor  de  los  mas  gratos. 

Las  proporciones  que  liemos  encontrado  mas  adecuadas,  son  las  siguien- 


tes: 

Aguardiente  de  casca 30  litros 

Acido  sulfúrico  concentrado.  ¿ 155  aramos. 

Vinagre  fuerte 625  gramos. 


DESTILACION  Y APARATOS  DESTILATORIOS. 

La  teoria  de  la  destilación  es  muy  sencilla,  y vamos  á descubrirla  en  muy 
pocas  palabras. 

Todos  loa  cuerpos  pouderables,  relativamente  á la  acción  que  ejerce  en 
ellos  de  calórico,  pueden  dividirse  en  ajriros  ó infusibles,  y cu  fusibles.  Una 
gran  parte  de  estos,  pasa  por  acumulación  del  calórico,  del  estado  sólido  ni 
estado  líquido,  y del  estado  líquido  al  estado  gaseoso  ó de  finido  elástico.  T 
como  estos  cuerpos  pasan  por  estos  dos  estados,  por  una  adición  de  calórico, 
i esulta  que  una  sustracción  de  calórico  los  restablece  en  su  estado  primitivo. 
Así,  el  agua  puesta  a 80°  I! . o a 100°  coutíg.  de  calor,  se  evapora,  y sus 
vapores,  al  pasar  á un  medio  frió,  tal  como  una  serpentina  <?n  un  refrigerante, 
abandonan  su  calórico  á los  cuerpos  que  los  rodean,  y vuelven  á pasar  al  es- 
tado liquido:  uua  nueva  sustracción  de  calórico  que  bajara  la  temperatura 
0,  la  convertiría  al  estado  sólido  ó al  hielo. 
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Es  cosa  reconocida  quel  os  líquidos  espuestoa  á la  acción  del  calórico  se 
dÁ&feun  esta  dilatación  empieza  por  las  moléculas  que  están  mas  cerca  del 
fuego,  y que,  adquiriendo  por  esta  causa  mas  ligereza,  forman  una  corriente 
cuya  dirección  es  á la  superficie  en  el  líquido*  mientras  que  las  capas  frías 
establecen  otra  Inicia  el  fondo.  Cuando  el  licor,  está  ya  caliente  hasta  el  pun- 


to determinado 


o,  no  se  aumenta  mas  la  temperatura,  pero  las  capas  mas  pró- 
ximas al  luego  vienen  a reventar  en  burbujas  á la  superíieio  del  licor,  n- 
d u° mudóse  a vapores;  a esto  es  á lo  que  se  llama  ebullición.  Estos  cuernos 
asi  fundidos  y reducidos  al  estado  de  vapores,  vuelven  á recobrar  su  estado 
líquido  en  el  instante  que  se  ponen  en  contacto  con  cuerpos  mas  fríos,  á los 
cuales  comunican  el  calórico  superabundante.  Tal  es  la  teoría  do  la  (¿st ila- 


ción. 


i 
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APARATO  UESTiLATORIO. 

pro^S£Sl vSÍfi1!-  mas  ó menos  sencillos  en  que  se  obtienen 

pero  estos  ^ nluuibiques  lia  sufrido  muchas  variaciones: 

nada  i contener  I S 0USLV,J  Me,)lpre  en  dos  partes  principales:  una,  desti- 

rcmdens  ! M'n;  debe  someterse  á la  acción  del  calor;  y otra, 

íatorio^ "-i  la“.0B-  nu,clms-de  estos  aparatos  desti- 
laiorios  estas ptUteh  eseiicialcs  están  fornmdas  de»  mnnlioa  1 i 

co„  el  objeto  de  <!, edito,  le  di™*.  J yTZ°  “ “ 

La  caldera  «pie  encierra  el  liquido  destinado  á k ,1,. ..  .,  m!ccrbc- 
mente  cilindrica:  cuando  el  alumíneme  es  di  mí,  1 dF6,t,iacion>  ef?  C011IU,‘' 
sicion  de  la  chimenea  que  so  hace  circular  -d  ° 1 ^ duileusloues’  kt  <bsPt,‘ 
con  bastante  ventaja  cd  combustible-  pero  í , (l'‘e  se  utilice 

pueden  contener  de  20  á 00  litros  do Iíquit  0 h cami l10s1afrat08  flu0  Bolü 
obtiene  está  lejos  de  representar  la  del  oidor  ene  ' / de  ,V‘P°n  quT 

como  en  el  mayor  número  de  casos,  es  preferible  dar'  ?“  CSte’ 

de  un  nara  elininedn-  1 dar  a la  caldera  la  forma 


en  darla  esta  forma  cuando  solo  se"  c^eníamr ’h  "l"’  f.mPre kay  veníí,Ía 
momento  vamos  ó demostrar  «f  “f  ™ 

cilindrica,  aprovechándose  mucho  mejor  el  calor.  1 ^ “ ca  deia  la  fom‘l 
La  caldera  debe  presentar  directamente  al  i . ,,  . 

es,  pues,  un  defecto  grave  el  dar  á los  ap^toHLÍn iUperfici0^ mas  «íf  *'*’ 
tro,  como  se  acostumbra  generalmente-  v no  ° , fltura  y P"co  dláme' 

no  se  puede  obteucr  babituakneute  mas  quc  tíesT  CICrtocxacto  el  decir  qui- 
en la  mayor  parte  de  los  alambiques,  cuando  ",  'Trf,0r  Ullü  de  carbnu 
seis  y aun  nueve,  por  medio  de  algunas  d£ZS  PU  ° lucihaCDt<- 

Los  aparatos  destilatorios  varían  J ‘U°  cs  partícula  fes. 
un  punto,  que  seria  ehojoso  y aun  ajeno  de  llemüyadlCíldo  ya’  hasta 
secuencia  remitimos  al  lector  que  deseo  m St  i "®av  cl,  describir;  por  coa- 
tí las  obras  especiales  que  de  ellos  se  ocunanT  f ^ ^ T S^T' T*' 
iatotnnnntl  en  el  diccionario  de  dcscnlmmicítos,  y “cnta  de  tenotogKitf- 
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Allium  satimim , y allium  scorodopj-asum.  Género  de  plantas  pertene- 
cientes 4 la  examina  mouoginnia  de  Lin neo,  y á la  familia  de  las  liliáceas 
de  Jussicu. 

Su  raíz,  que  nace  de  la  parte  iuferior  de  la  cabeza,  es  fibrosa  y tierna. 

Su  tallo,  que  sale  del  centro  de  la?  bojas,  cuando  espiga  la  planta,  es  hue- 
co,  suave  y envuelto  por  las  mismas  bojas  en  su  parte  inferior:  tiene  comun- 
mente do  un  pió  y medio  4 dos  de  altura,  y' termina  por  mi  conjunto  de  uni- 
dlas florecidas,  ó sea  parasol,  encerrado  en  una  espata  membranosa  que,  al 
tiempo  de  la  florescencia,  se  abre  en  toda  su  longitud,  y que  luego  se  queda 
marchita  debajo  de  las  flores. 

Las  hojas  son  largas,  alternas,  radicales,  comprimidas  y,  al  parecer,  sin 
nervios. 

Su  flor  se  compone  do  un  pistilo,  seis  estambres  y seis  pótalos  blancos. 

El  fruto,  propiamente  hablando,  consiste  en  un  receptáculo  con  tres  ven- 
tallas que  encierran  unas  semillas  negras,  pequeñas  y redondas.  Vulgar- 
mente se  llama  fruto  (porque  es  lo  que  se  aprovecha)  la  cabeza  de  bajos, 
quo  es  una  hortaliza  bulbosa  de  seis  4 doce  bulbitos,  llamados  dientes , que 
reunióndose  en  derredor  del  tallo,  formau  lo  que  llamamos  cabeza:  esta 
aparece  cubierta  de  muchas  cáscaras  blancas,  fuertes,  delgadas  y trasparen- 
tes. Cada  uno  de  los  dientes  está  envuelto  en  otra  película  ó cáscara,  roji- 
za ou  los  bajos  castaños,  y blanca  en  los  blancos. 


ESPECIES. 

Además  de  la  del  ajo  común,  que  acabamos  de  describir,  hay  otra  cono- 
cida con  el  nombre  de  rocambola  ó ajo  raro  o (allium  scorodoprasum ) 
originario  de  Dinamarca,  que  es  muy  conocido  en  el  extranjero  por  el  nom- 
bre de,  ajo  de  España,  y que  difiere  poco  del  ajo  común.  Sus  hojas  son 
llanas,  recortadas,  retorcido  el  tallo  y sus  estambres  con  tres  puntas  Los 
dientes  son  mucho  mas  gruesos  que  los  del  ajo  común;  la  cubierta  es  mas 
morena,  y la  carne  amarilla  y mas  picante  y de  mas  jugo  que  la  de  los  ajos 
castaños  y blancos,  Del  centro  do  las  raíces  nace  el  tallo,  los  dientes  están 
engarzados  en  la  basó:  este  ajo,  según  Herrera,  se  llama  mastclillo,  y en 
Madrid  ajo  murciano,  para  distinguirle  del  ajo  de  Chinchón,  que  es  blanco. 

CULTIVO. 

Un  terreno  lijero  y poco  húmedo  es  el  que  mas  conviene  á esta  planta, 
aunque  con  facilidad  se  acomoda  4 cualquiera  clase  de  tierra.  En  las  pro- 
vincias del  Mediodía  se  plantan  en  noviembre  ó diciembre,  y 1°  mas  tai'de 
4 principio  de  enero.  En  las  provincias  del  Norte  la  plantación  se  hace  por 

Dio.— Tomo  i.  r.— 39. 
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marzo.  A este  fin,  se  hacen  camellones  de  un  pió  de  anchura,  se  forman 
en  ellos  tres  filas,  y se  van  plantando  los  dientes  uno  á uno,  con  la  punta 
hácia  arriba,  á razón  de  tres  ajos  en  cada  pié  lineal.  Esta  operación  se  ha- 
ce abriendo  con  el  plantador  un  hoyo  de  cuatro  ó seis  dedos  de  profundidad, 
donde  se  entierra  el  ajo  en  la  forma  ya  espresada.  Algunas  escardas  lige- 
ras, para  limpiarles  las  malas  yerbad  cpie  les  perjudiquen  con  su  sombra,  es 
todo  el  cultivo  que  necesita  esta  planta  en  su  vegetación.  También  es  útil 
pisarlos  cuando  la  cabeza  está,  formada,  porquo  así  retrocede  la  savia,  y aque- 
lla engruesa  mas.  El  riego  ha  do  ser  escaso  y rara  vez,  y ninguno  cuando 
hayan  adquirido  todo  su  volumen  las  cabezas.  Cuando  el  ajo  so  siembra, 
solo  produce  en  el  primer  año  un  vulvo  que  sirve  para  hacer  la  plantación 
al  siguiente  año,  y obtener  una  cabeza  de  ajo  con  muchos  dientes,  cuyo  sa- 
bor es  acre  y el  olor  muy  fuerte.  # 

ei.  ajo  pardo,  tiene  las  mismas  cualidades  que  el  ajo  común,  pero  todas 
en  mas  débil  grado. 

La  recolección  del  ajo  debe  hacerse  en  junio  en  las  provincias  del  Norte, 
y un  mes  ó do3  antes  en  las  del  Mediodía,  según  la  temperatura  del  pais 
y época  en  que  se  hizo  la  plantación. 

Ño  hay  producto  alguno^  del  cultivo  (á  lo  menos  en  España),  que  exija 
menos  gastos  y cuidados,  ni  que  produzca  mas,  atendido  el  gran  consumo 
que  se  hace  do  este  vegetal  durante  todo  el  año. 


PROPIEDADES. USOS. 


El  ajo  por  su  olor  Alerte  y su  gasto  acre  y picante,  suple,  en  caso  de  ne- 
cesidad, los  polvos  de  cantáridas,  aplicándolo  machucado  á la  parte  del  cuer- 
po en  que  se  quiere  que  haga  efecto  También  es  un  vermífugo  muy  fuer- 
te y destruye  las ¡ascárides  vermiculares,  tomándolo  machacado  y desleído 
en  agua;  si  bien  todas  las  personas  no  podrían  resistir  en  el  estómago  su  ac- 
ción; se  considera  corno  un  preservativo  contra  la  peste  y demás  enfermeda- 
des contagiosas,  y es  diurético  anti-cscorbútico  y muy  estimulante.  El  zu- 

Hn  papel  7 6 Utm0S°  qU0  CH’  fiirve  Para  dorar  & sisa  en  pergamino 

Esta  planta  hace  un  gran  papel  en  la  cocina  española  y la  gente  del  cam- 
po la  come  cruda  con  pan,  como  apetitivo.  Su  uso  frecuente,  no  obstante, 
produce  irritaciones  en  la  membrana  mucosa  del  estómago,  y & veces  oca- 
siona las  gastritis  y cardialgía  mas  crónicas  y rebeldes?  Los  catalanes  y 

cía  eTenTdfeftT  ^ C0D™eite’  los  baten  bien  y comen  aquella  mez 
a o frve  tambL  m;1?  T°  Sl  r mantcca:  csto  «ama  ally  olí.  El 
Zir'Z™  S a,g’TS  rCmCIh0S  caeer^-  Un  diente  pelado  é intro- 

yo  origen  no  aciertaefLi  f*erfce  calen^ra,  cu- 

íen  los  soldados  flojos  y holgazanes  para  eKf ? iT  S°. 
y deaeanzar  algunoi  ¿ «*,  hoapi^T Szt «tCpl 
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AJONLOLI. 

I. 

CULTIVO  DE  LA  TLANTA. 

Son  tan  sencillos  los  procedimientos  quo  se  usan  para  el  cultivo  del  ajon- 
jolí (que  los  indígenas  do  Yucatán  llaman  “xmehensial  ó sicil  pus»)  que 
cualquiera  podrá  fácilmente  comprenderlos  y ejecutarlos.  Las  reglas  que  si- 
guen, las  lie  extractado,  ó copiado,  mejor  dicho,  dándoles  otra  forma,  de  la  es- 
plicacion  que  se  sirvió  comunicar  á la  Agencia  del  Ministerio  de  Fomento 
en  esta  ciudad,  que  se  halla  á mi- cargo,  el  laborioso  6 ilustrado  P.  Tomás 
Mendiburu,  vecino  de  la  importante  Villa  de  Motril. 

1”  Designado  el  terreno,  (cualquiera  que  sea,  pues  el  ajonjolí  no  lo  de- 
manda especinl)  se  desmontará  y quemarán  sus  despojos  como  para  la  siem- 
bra del  maíz,  limpiándolo  además  cuanto  se  pueda. 

2?  A la  caída  de  las  lluvias  se  sembrarán  de  cuatro  en  cuatro  ó de  seis  en 
seis,  las  semillas,  en  hoyos  hechos  del  mismo  modo  que  para  el  maíz,  á dis- 
tancia de  media  vara  poco  mas  ó menos,  ó por  surcos,  si  así  gusta,  que  es 
un  sistema  indudablemente  mejor,  porque  se  saca  mas  fYuto. 

3n  Pasado  un  mes  de  la  siembra,  se  desyerbará  el  plantel,  repitiéndose 
esta  misma  operación  en  Noviembre. 

4*  Cuando  se  advierte  que  las  hojas  del  ajonjolí  empiezan  á amurillarse 
ó á marchitarse,  será  señal  de  que  está  en  sazón,  que  es  el  tiempo  de  hacer- 
se la  cosecha.  Entonces  se  irán  arrancando  las  matas,  formaudo  con  ellas 
hacceillas  ó manojos  de  un  jeme  de  diámetro,  que  trasladarán  á un  lugar  se- 
co, colocándolos,  no  horizontalmente,  sino  de  una  manera  algo  vertical. 

5"  Concluida  esta  operación,  se  sacarán  las  matas  á buen  sol,  extendidas 
sobre  algún  lienzo  ó paño  de  costales,  ó algún  género,  y á la  seis  ú ocho 
horas  Se  irán  tomando  por  abajo  ó por  la  raiz  para  golpearlas  con  una  vari- 
lla, á fin  de  quo  se  vaya  desprendiendo  la  semilla,  que  quedará  limpia  de 
toda  brusca  con  el  auxilio  del  viento. 

El  ajonjolí  puede  sembrarse  también  en  los  intermedios  del  maiz  menudo 
ó sea  del  gallo.  En  este  caso  la  segunda  desyerba  podrá  hacerse  al  tiempo 
de  doblarse  las  plantas  do  dicho  maiz. 


n. 

> . 

METODO  PARA  EXTRAER  EL  ACEITE- 

Suficientemente  aireado  el  grano,  ó ya  bien  seco,  se  le  tostará- muy  lige- 
ramente, procurando  que  sea  con  igualdad,  y meneándolo  bastante  para  que 
no  llegue  á dorarse.  Hecho  esto,  se  molerá  después  en  nuestras  piedras  _^e 
moler  piaiz,  4 falta  de  otro  aparato  mejor;  y la  masa  que  produzca  se  arroja- 
rá en  un  recipiente  que  contenga  mucha  agua,  la  cual  puesta  al  fticgo.se 
moverá  constantemente  del  modo  especial  que  se  hace  para  sacar  el  acei  e 
de  higuerilla  (cuyo  método  cu  nada  se  diferencia  del  presente),  y segnu  i aya 
el  ajonjolí  soltando  su  aceite,  se  irá  recogiendo.  Por  último,  deberá  este  pa- 
sarse á una  olla  bien  limpia,  colocada  sobre  el  fuego  un  corto  espacio,  el 
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muy  indispensable  para  que  se  evaporen  las  partículas  de  agua  que  haya 
cargado  aquel  aceite. 

IÍL 


CONCLUSION. 


Aup  no  he  tenido  tiempo  de  ensayar  las  reglas  sobre  el  cultivo  del  ajon- 
jolí; pero  de  su  éxito  da  bastante  garantía  el  Hr.  Mendiburn,  que  con  noto- 
ria utilidad  pública  está  consagrado  4 la  agricultura.  El  método  (je  sacar 
el  aceité  sí  lo  he  practicado,  y me  lia  salido  muy  bien,  cuyo  líquido  es  apli- 
cable 4 algunas  comidas,  y sobre  todo  al  pelo,  dándosele  el  olor  que  se  desee. 

Recuerdo  que  en  Cient'uegos  (Isla  de  < ’uba)  se  pagaba  ahora  dos  años  de 
cinco  ¿ seis  reales  la  arroba  del  ajonjolí  en  grano  para  llevar  4 Francia,  don- 
de lo  es  imán  para  el  aceite  que  se  consume  cu  las  perfumerías.  Su  clase  sin 
cí'esmSo  Sí??/  ^pálmente  íá  se  procede  en  la  extracción  con 

*> 

j.  rVar^mos  l®8. diferencias  de  corto  entro  este  aceito  y el 

rales  ^ ^ 8 ventajas  que  aquel  tiene  Bobre  éste.. — José  Garda  Mo- 


ALBACA. 

( Ocimum  baciUcum,  ocimum  mínimum).  Gé- 

• 3 dC  k °-Ctava  clasc>  í'amilia  de  las  labiadas  de  JuBsieuydo  la 
ciiamamia  grmnospermia  de  Linneo. 

/),,_Uy1Ue  de  estas  dos  especies  han  salido  muchas  variedades  como  la  al- 
dTfotíLZ  V7  ° TrTl la  de  abigarradas  de  color  de  amaranto , la 
lexhJna  ín  -¡  a <lc  hflas  anchas  (ocimum  latifollium ),  la  en  forma  de 

cfesX^rr  solo  nos  ocuparemos  de  aquellas  dos  espe- 

cies que  son  las  mas  conocidas  y las  que  se  cultivan  con  mas  éxito.  ' 


especies. 


Albaca  común.  ( Ocimum  lacilicum) 

°u  raiz  es  morena  y fibrosa. 

dos  ellos  forman  Trd/S,’  ? á veces  de  un  rojo  oscuro:  te- 

dies 4 doce  pdgaS  £ **  **  brot™  I >equeflas  ramas  de 

dasVor^doloT cortos,/ tSTia°  willa  unltt í ^ "***' 

Su  fruto  son  las  cuatro  semillas  arriba  dichas,  negruscas  y oblongas. 
Albaca  DE  hojas  pequeñas  o enana.  Ocimum,  mínimum.  Esta 
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especio  es  la  que  se  cria  generalmente  en  las  macetas  y so  tiene  en  las  ca- 
sas, 6 en  los  balcones  y ventanas,  por  su.  olor  aromático. 

La  raíz  es  igual  á la  de  la  albaca  común. 

Sus  tallos  son  do  seis  á siete  pulgadas  de  altos,  y dan  ramas  tan  abundan- 
tes y pobladas,  quo  forman  do  la  planta  una  figura  esférica  de  un  hermoso 
verde. 

Sus  hojas , aunque  numerosas,  son  pequeñitas,  ovales,  encontradas,  carno- 
sas y verdes. 

Sus  flores  son  pequeñas,  dispuestas  en  gajos,  y blancas. 

CULTIVO. 

Desdo  enero  basta  marzo  nupde  hacerse  la  siembra  de  egta  planta,  pe- 
ro bajo  cobertizos  <5  invernáculos  que  la  preserven  del  rigor  del  frió:  ésto  es 
absolutamente  indispensable  en  las  provincias  del  Norte.  Pero  si  eu  estos 
se  aguarda  al  mes  do  mayo,  y en  los  países  cálidos  al  de  abril,  ya  no  hay 
cuidado  y puede  hacerse  la  siembra,  al  aire  libre,  hasta  el  mes  de  junio,  lle- 
quierc  una  tierra  ligera,  bien  mullida  v esponjada  por  cavas  y labores,  y 
beneficiada  con  una  capa  de  mantillo.  La  siembra  do  asiento  se  hará  dis- 
poniendo el  terreno  por  lomos,  por  golpes  al  tresbolillo,  á djstaueia  de  un 
pió  de  linca  á.  línea  formando  uu  hollito  ó cama  pequeña  con  la  mano, 
echando  en  ellos,  tres  <5  cuatro  granos  de  cimiente  y cubriéndola  con  otra 
capa  de  mantillo,  de  un  dedo  de  grueso  todo  lo  mas. 

Guarido  las,  plantas  hayan  crecido  en  los  semilleros,  y estén  bastante  es- 
pesas, se  arrancarán  con  sus  raíces  [si  se  quiere  trasplantarlas]  y se  pon- 
drán en  los  sitios  que  convenga;  cuidando  de  que  entre  golpe  y golpe  me- 
die la  misma  distancia  que  las  separaba  en  el  semillero.  La  trasplantación 
se  verificará,  siempre  que  sea  posible,  en  días  húmedos  ó nublados;  porque 
la  albaca  es  muy  sensible  al  influjo  del  sfil.  Si  esto  no  es  hacedero,  porque 
el  sol  sea  fuerte  y continuado,  se  dará  á la  fierra  un  riego  de  pié  antes  de 
hacpr  el  trasplante,  y cuando  á la  caída  de  la  tarde,  se. advierta  que  la  plan- 
ta sé  lia  repuesto  un  poco,  se  dará  otro  riego'  para  que  la  tierra  se  siente  y 
preste  mas  humedad.  Si  el  ardor  del  sol  fuese  esbesivo,  convendrá  cubrir 
las  albacas  recien  trasplantadas  con.  tiestos  ó esternas,  d de  otro  modo  que 
las  preserbe  de  aquel  funesto  ardor. 

La  albaca  necesita  mucha  humedad  para  que  se  cric  jugosa  y lozana,  por 
lo  tanto  se  daran  riegos  á menudo,  asi  en  los  semilleros  como  después  de 
trasplantada,  porque,  como  tiene  muchas  raíces  capilares,  absorbe  al  mo- 
mento la  humedad  de  la  tierra  que  la  mantiene.  Adviértaso,  no  obstante, 
que  tanto  se  peca  por  mucho  como  por  poco,  y que  cuando  esta  planta  tie- 
ne  muclia  agua  y se  encharca,  enferma  y muere,  siendo  la  señal  el  que  sus 
hojas  pierden  el  verdor  y vánse  tornando  amarillentas  y se  muestran  láoias. 

Las  plantas  que  ée  destinan  para  simiente  se  dejan  secar  en  pié;  cuando 
no  lo  están,  y conserva  todavía  algún  jugo,  so  arrancan,  se  ponen  á secar 
al  sol  estcndidas  en  un  lienzo,  se  apalean,  sueltan  la  semilla,  se  recojo  y 
guarda,  y puede  durar  para  la  vegetación  tres  ó cuatro  años. 

PROPIEDADES. 

• fl  { r , ; * * , • , 

La  ¡abaca,  originaria  délas  Indias  Orientales,  se  emplea  pulverizada  co- 
mo  e omulo,  para  condimentar  ciertos  manjares,  y su  sabor  picante  y aro- 
ma ico  a co  oca  en  el  rango  délas  especias:  antiguamente  so  usaba  como 


236  ALC 

medicina  la  infusión  de  sus  hojas,  que  son  un  tanto  diuréticas  y antinorvio- 
sas.  La  infusión  de  las  hojas  y flores  alibia  los  dolores  do  cabeza,  y toma- 
das en  polvos  por  las  narices,  promueve  ó aumenta  la  secreción  mucosa.  Ls- 
por  fin,  planta  de  la  cual  gustan  mucho  las  abejas,  y que  debería  multipli- 
carse al  rededor  de  las  colmenas. 


ALCACHOFA. 

Cynara  scvlimus  de  Líuneo.  Género  de  plantas  do  la  claso  décima  do 
Jussieu,  y de  la  singenesia  poligamia  de  Linneo. 

Su  raíz , es  fusiforme,  gruesa,  fibrosa  y firme. 

feu  tallo,  es  de  dos  piés  de  alto,  y mas  algunas  veces,  derecho,  borroso  y 
estraido. 

Sus  hojas , son  un  poco  espinosas,  ¿asi  aladas,  generalmente  recortadas; 
pero  alguna  vez  enteras:  su  envés  ó reverso  velludo  y blanquecino;  la  cara 
esterior  verde  oscura,  6 verdemar. 

La  flor,  nace  sobre  un  pcdúuculo,  prolongación  del  mismo  tallo,  esto  pe- 
dúnculo, es  grueso,  tiene  varias  hojas  y en  el  tallo  brotan  también  renue- 
vos que  dan  fruto.  El  cáliz  es  común  y grueso,  verde  ó morado,  redondo, 
de  cuatro  á seis  dedos  de  diámetro,  formado  de  muchas  escamas  d pencas 
anchas,  carnosas  en  la  base  y puntiagudas  en  el  ápice;  tionen  muchos  flds- 
culos  tubulados,  regulares,  licrmafroditas  y azules,  implantados  en  un  re- 
ceptáculo carnoso  y velloso. 

tiu  fruto,  son  unas  semillas  ovaladas,  de  cuatro  caras,  terminadas  por  un 
vilano  de  color  azulado. 

Las  especies  mas  conocidas  de  alcachofas  son  cuatro:  la  blanca,  la  inora- 
aa,  la  verde  y la  azucarada,  de  Genova;  pero  las  dos  primeras  son  los  fluc 
mas  se  conocen  y con  mas  provecho  so  cultivan  en  España,  y en  particular 
en  los  jardines  de  Aranjuez.  Las  variedades  de  alcachofa  que  se1  conocen, 
se  deben  casi  eselusivamente  al  cultivo,  y todos,  provienen  de  la  alcachofa 
silvestre;  planta  que  crece  espontáneamente  en  varias  provincias  de  Espa" 
ña,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  alcaucil,  y quo  los  campesinos  comen 
- lo  mismo  que  las  alcachofas  cultivadas. 

Dos  ó tres  variedades  ofrece  la  familia  de  la  alcachofa  blanca:  en  unas, 
la  penca  esterior  tiene  una  espina  dura  y afilada;  en  otras  no  se  observa  es- 
ta particularidad.  También  su  forma  varía  algún  tanto;  unas  veces  es  mas 
largo  el  cono,  otras  mas  truncado;  el  corazón  tiene  pelo  en  unas,  al  paso 
que  en  otras  es  tan  fino  y corto,  que  se  hace  imperceptible  al  paladar. 
alcachofa  encamada  es  algo  mas  gruesa  que  la  blanca  y mas  abultada  en  su 
base.  Estas  dos  especies  son  muy  adelantadas,  y cuando  el  frió  no  es  ya 
escesivo  al  momento  brota  el  pié,  crece,  y en  poco  tiempo  está  en  disposi- 
ción de  cortarse.  La  blanca  es  mas  temprana  que  la  encarnada,  . y por  lo 
regular  so  o una  vez  al  año  da  fruto:  la  encarnada  se  propaga  mas  y da  va- 
nos  frutos  hasta  que  los  fríos  suspenden  su  vegetación. 

Haremos  también  mención  de  otra  tercer  especie  que  tieuo  las  hojas  mas 
recortadas  y los  tallos  mas  altos  y fuertes.  Su  fruto,  de  un  encarnado  os- 
curo y de  tres  pulgadas  de  diámetro,  está  aplastado  por  la  piarte  superior  é 
inferior,  tiene  las  pencas  cortas  y apretadas,  y empieza  cuando  las  otras  cb- 
pecies  acaban.  El  fondo  de  su  cáliz  es  blanco  y muy  belludo. 
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Aunque  do  gusto  inferior  á las  anteriores,  so  cultiva  en  los  climas  del 
Norte  la  alcachofa  verde;  su  fruto  es  de  un  tamaño  mucho  mayor  que  el  de 
las  ya  descritas,  pues  á veces,  si  el  terreno  le  es  propicio,  tiene  cinco  y mas 
pulgadas  de  diámetro.  También  se  cultiva  en  los  mismos  climas  la  alcacho- 
fa morada,  que  es  mas  pequeña  que  la  anterior,  no  tan  productiva,  y de  cu- 
los verde.  La  alcachofa  encamada,  que  tira  á púrpura,  la  violada , de  me- 
diano grueso  y mas  puntiaguda  que  la  verde,  la  rubia  ó roja , cuyo  corazón 
es  amarillo  y su  carne  la  mas  delicada,  y la  azucarada  de  Géiwva,  dicha 
así  por  su  sabor  fiuo  y azucarado,  pueden  considerarse  como  variedades  do 
las  especies  blanca  y morada.  Cuantos  autores  han  hablado  de  la  azucarada 
de.  Génova , convienen  en  que  á pesar  de  ser  preferible  por  su  delicadeza,  co- 
mo los  renuevos  vienen  do  Génova  degeneran  al  segundo  año,  su  aclimatación 
es  dificilísima  y para  comerla  en  toda  su  perfección  ha}'  que  traer  todos  Iob 
años  los  renuevos.  Esto  causa  necesariamente  gastos  y cuidados,  y como 
son  pocas  las  personas  que  pueden  hacerlo,  do  aquí  resulta  que  esta  especie 
solo  so  eneueutra  en  algunos  jardines  de  sugetos  curiosos  y pudientes. 


MODO  DE  SEMBRAR  DAS  ALCACHOFAS. 

Para  sembrar  la  alcachofa,  debe  recogerse  con  cuidado  la  simiente  de  los 
1 rutes  que  parezcan  mejores  y mas  notables  por  su  color,  hermosura  y ta- 
maño, ó por  cualquiera  otra  cualidad  recomendable  quo  en  ellos  se  haya  ad- 
vertido. La  siembra  debe  hacerse  á fines  de  febrero  ó principios  de  marzo, 
si  no  se  temen  ya  lluvias  hielos  ni  escarchas;  pero  doude  se  crea  posible  es- 
ta eventualidad,  la  siembra  se  hará  algo  mas  tarde.  En  algunos  climas  se 
siembran  en  noviembre,  so  estercolan  bieu,  por  Navidad  so  les  pone  la  últi- 
ma carga,  y para  impedir  quo  se  pudran  en  los  tres  meses  fuertes  se  descu- 
bre un  poco  el  corazón,  unos  dias  después  se  destapa  del  lado  del  sol,  y á 
los  ocho  dias  soples  quita  toda  la  cubierta:  después  con  los  riegos  á menudo 
van  medrando,  á mediadgs  do  mayo  aparecen  las  cabezas  y ú tinos  del  Síes 
están  en  disposición  do  cortarse.  La  tierra  se  preparará  y estercolará  pre- 
viamente mimando  unas  casillas  pendientes  <5  inclinadas  que  miran  al  Me- 
diodía,'para  que  la  planta  disfrute,  á su  tiempo,  del  beneficio  del  sol.  En 
estas  casillas  se  abrirán,  unos  hoyos  proporcionados,  á tres  piés  de  distancia 
uno  de  otro,  cubiertos  de  una  copa  de  mantillo,  donde  se  pondrán  tres  ó 
cuatro  grauos.de  simiente  quo  se  cubrirá  con  otra  capa  de  lo  mismo  de  dos^ 
dedos  de  espesor,  bi  es  necesario  so  regarán  á mano  las  casillas  para  que 
empiece  al  punto  la  vegetación,  y así  se  liará  hasta  que  la  planta  haya  cre- 
cido lo  bastanto  para  resistir  el  riego  do  pie;  pero  cuidando  de  no  heehar 
mucha  agua  cada  vez,  para  evitar  que  la  tierra  se  apelmace  y no  pueda  de- 
sarrollarse la  simiente.  En  cada  golpe  se  dejarán  dos  ó tres  plantas,  y 
cuando  en  el  otono,  o á mas  tardar  en  la  primavera,  se  vea  su  flor  y las 
hojas  tengan  ya  algunas  pulgadas  de  longitud,  se  cortarán  ó arrancarán 
dos  piés  dejando  d mejor  y mas  robusto.  Esto  es  sembrando  de  asiento: 
haciéndolo  en  criadero  para  trasplantar  después,  hay  que  esperar  algún 
tiempo  mas  á fin  de  que  la  planta  tenga  consistencia  y fuerza  suficiente  pa- 
ra resistir  esta  operación  delicadísima,  que  exige  el  mayor  cuidado,  tanto 
en  sacarla  de  la  tierra  como  en  conservar  todas  sus  raíces.  Por  lo  regular 

W.lKeSnUl°  a ”°  C a ÍVut0  la  alcachofa  sembrada  de  asiento  ú tras- 
plantada. Convendrá,  así  mismo,  antes  de  esta  época,  arrancar  desde  luego 
todos  los  piés  pinchudos,  malos,  y que  se  nota  que  se  han  bastardeado,  pa- 
ra que  no  consuman  inútilmente  la  sustancia  de  la  tierra  con  perjuicio  de 
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IOS  piéaLticuos  que  estén  al  rededor.  Los  planteles  se  limpiarán  de  malas 
yerbásjy  en  verano  -sé  darán  algiiriaá  ligeras  laboreé  á la  tierra  para  comu- 
nicarla frescura,  ahuecarla,  y qué  las  plantas  tengan  lozanía  y fructifiquen 
mejor.  Por  fin,  téngase  presente  que  en  vano  M cuidar  después  una  plan- 
ta Cüfa  juventud  hd  Éidb'migéráble  y raquítica;  y que  desde  el  principio  es 
preciso  atenderla  con  esmero  é inteligencia;  y que,  como  mueltds  piés  de  los 
que  produce  lar  simiente  son  espinosos,  bastardos,  y por  consiguiente  inúti- 
les para  el  cultivo,  solo  deben  reservarse  para  este  los  que  aparezcan  de  me- 
jor calidad  y ofrezcan  mayores  esperanzas.  En  los  inviernos  rigurosos  es 
necesario  precaver  la  planta  de  las  escarchas  y hielos,  pero  es  muy  perjudi- 
cial hacerlo  con  estiércol  que  esté  fermentando:  el  mejor  abrigo  es  el  mismo 
estiércol;  pero  bien  seco,  la  paja  y las  hojas,  particularmente  las  del  ckstu- 
no,  cubriendo  con  ellas  el  corazón  de  la  alcachofa:  si  se  usa  el  estiércol,  neo- 
múdese  dé  modo  qiie  solo  cubra  la  raiz  y el  principio  del  tallo,  porque  si  to- 
ca & las  hojas  puede  hacer  morir  la  planta. 

MULTIPLICACION  JDE  LA  ALCACHOFA,  POR  IIIJUF.LOS  Ó RKTOSÍOS. 

Sucede  á veces  que,  no  obstante  los  cuidados  del  jardinero  en  formar  se- 
milleros á propúsito,  no  saléh  todas  las  plantas  de  buena  calidad  aunque  sea 
buena  la  semilla.  En  este  caso  se  intenta  la  reproducción  por  medio  de 
Jos  hijuelos  ó retoños  de  las  plantas  buenas.  Salen  on  derredor  del  tallo 
principal  de  la  alcachofa  otros  muchos  particulares,  llamados  retoños,  re- 
nuevos ó rehijos,  que  sirven  para  la  trasplantación  separándolos  del  tronco 
originario.  A fines  del  invierno,  cuando  las  alcachofas  se  descubren  6 cuan- 
do ya  la  planta,  en  setiembre,  ha  dado  Sú  fruto,  es  cuando  se  hace  esta  ope- 
ración. En  todo  el  año,  menos  en  invierno,  puede  hacerse  también;  pero 
conviene  que  sea  lo  mas  prOnto  posible  para  que  la  planta  no  sufra  tanto 

con  el  frío.  El  acto  de  separar  el  retoño  dé  Su  tronco  nativo  se  hace  de 

do»  modos:  unos  le  arrancan  Sencillamente  con  la  uña  del  dedo  pulgar,  y 
otros  le  cortan  con  un  cuchillo,  fundándose  para  hacerlo  así  eu  que  de  esta 
suerte,  la  herida  hecha  al  tallo  ú tronco  principal,  sé  cicatriza  con  mas  pron- 
titud y facilidad.  Contra  esta  opinión  hay  la  muy  respetable  dól  señor 
.Bouteloa  que,  en  su  Tratado  de  la  huerta,  dice:  que  los  retoños  mas  jugo- 
sos  y de  más  vida  se  desgajen  6 estállen  á fhérzásj  Jorque  arrancados  así  de 
•cuajo;  arrojan  raíces  mas  brevemente  por  las  hebrillas  que  sacan,  que  for- 
mando un  corte  liso.  * Ambos  métodos  sOn  convenientes  en  circunstancias 
dadas:  si  interesa  mas  la  Conservación  del  troncó'  que  la  del  retoño,  debe  es- 
té cortarse  para  que  aquél  pádcztía  menos;  pero  si  por  ser  el  tronco  viejo, 
defectuoso,  o estar  en  mucha  abundancia,  etc.  interesa  maSel  relujo  de  quien 

se  esperan  mejores  frutos,  entonces  se  déíié  desfajar  ú estallar,  por  las  ra- 
zones que  da  el  señor  Boutelou.  Antes  de  cortar  ú desgajar  el  retoño  (lo 
que  convenga)  cmdari  el  liortélanó  dé.  descubrir  la  planta  hasta  la  raiz  pa- 

cl  ñue  biejór  le  parézca  que  puede  reemplazar  al 
~ <¡!  w»  Jt,  ’ y,  °^  ñue  hayan  de  servir  párá  nuevos  plantíos.'  El  reto- 

no, si  hace  calor  debe  tenerse  un  rato  en  agua  para  qué  la  tierra  se  le  adap- 
te mejor  y este  bien  unida  á las  raíces  cuándo  linfa'  de  trasplantarse.  Para 
este  fin  debe  ser  el  terreno  de  fondo  y un  táúto  luímedo;  dándole  á fines  de 
julio  ú por  agosto  una  labor  profunda  dá  deis  palas  de  azadón,  dias  antes 
de  hacer  el  plantío,  y mezclando  en  la  entfécavá  úna  capa  de  estiércol  para 
que  sirva  dé  abono  a la  tierra.  Despú'éS  se  allanará  esta  con  un  desnivel 
proporcionado  para  qufé  corran  las  agrias  de  los  riegos,  y se  dispondrá  en 
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cuadros:  el  sitio  ha  de  ser  ventilado,  sin  sombralejos  de  los  árboles.  Se 
dispone  el  terreno  por  lomos,  distantes  unos  do  otros  cuatro  piés,  cuya  al- 
tura será  la  que  se  forme  con  la  azadonada  que  se  va  agregando  alternati- 
vamente de  un  lado  y Otro  de  la  cuerda:  con  las  aporcaduras  que  luego  se 
dan  al  plantío,  vienen  á tener  los  lomos  una  altura  mas  que  regular.  Los 
hijuelos  de  la  alcachofa  se  sacan  en  dos  épocas  ,del  ano,  según  se  hacen  los 
plantíos,  en  verano  ó en  primavera.  Para  esto  se  cscavará  la  raiz  madre, 
y escogidos  los  retoños  ó rehijos  que  parezcan  mas  jugosos  y fuertes  se  cor- 
tarán ó desgajarán,  seguu  convenga,  cou  arreglo  á lo  que  ya  se  lleva  dicho 
anteriormente.  Téngase  presente,  sin  embargo,  que  cualquiera  de  los  dos 
métbdos  que  ge  adopte,  no  deben  mut  ilarse  con  navaja  las  hojas  que  ten- 
gan los  renuevos,  porque  así  se  retarda  su  prendimiento  á la  tierra,  y la 
planta  crece  luego  desmedrada  sin  que  el  cultivo  la  aproveche  tanto  como 
debiera. 

Por  regla  general,  los  tiempos  de  plantar  alcachofares  sou,  ó muy  tem- 
prano en  la  primavera,  si  se  quiere  tener  alcachofas  para,  el  otoño,  <5  á fines 
de  agosto  ó principios  de  setiembre,  si  se  desea  tener  el  fruto  para  la  pri- 
mavera. Para  que  el  plantío  dé  resultados,  es  preciso  esperar  á hacerle 
cuando  la  tierra  esté  mojada  por  las  lluvias;  y si  esto  no  sucede,  preparando 
el  terreno  con  un  riego  de  pié  y después  una  ligera  entrecava  que  destruya 
la  costra  que  el  riego  forma  en  la  superficie  de  la  tierra.  El  modo  mas  se- 
guro de  plantar  es  enterrando  el  tronco  de  los  renuevos,  dejando  el  cogollo 
ó corazón  fuera  de  la  tierra  para  que  no  se  pudran.  Pe  dos  maneras  se  ha- 
ce esta  plantación:  ó se  habren  hoyos  de  un  pió  en  cuadro,  cuyo  fondo  se 
abona  con  una  gruesa  capa  de  mantillo  donde  clava  el  talón  de  la  planta,  ó 
bien  con  el  plantador  se  abren  agujeros  del  auebo  que  necesiten  los  piés 
que  se  han  de  plantar:  estos  deberán  estar  irn  poco  separados  entre  sí;  pa- 
ra que  no  so  perjudiquen  unos  á otros.  Do  los  dos  pies  que  siempre  soban 
de  poner  en  cada  hoyo,  se  suprimirá  uno,  si  los  dos  agarran,  para  replantar 
en  otro  sitio,  si  conviene.  Los  cuadros  se  disponen  marcando  las  líneas  á 
cada  cuatro  piés,  y dando  los  golpes  de  vara  á vara:  después  se  forma  un 
medio  caballón  arrimando  la  tierra  al  pió  de  la  planta,  luego  so  riega,  y en 
seguida  se  completa  el  caballón  por  el  lado  opuesto. 

MODO  DE  CUI.TTVAR  LAS  ALCACHOFAS. 

Dividida  la  tierra  en  tablas  6 surcos,  ó no  dividida,  confórmese  acostum- 
bre en  el  país,  lo  cual  es  prudente  no  variar  sin  conocimiento  de  causa,  y 
beeba  la  plantación  por  los  medios  que  quedan  csplicados,  vamos  á dar  por 
sentado  (con  el  fin  de  no  incurrir  en  repeticiones  inútiles),  que  la  alcacho- 
fa está  ya  formada  y que  ha  pasado  el  primer  invierno.  Las  laboras  y cui- 
dados que  exige  su  existencia,  después  de  plantada  y cuajada,  son  los  si- 
guientes. Después  que  los  hielos  han  p:\sado,  conviene  quitar  á la  planta 
la  tierra  6 estiércol  con  que  se  cubrió  su  pié  para  defenderla  del  frió,  acos- 
tumbrándola poco  á poco  á las  variaciones  atmosféricas;  esto  es,  destapán- 
dolas á ciertas  horas  y volviendo  á taparla  á otras,  pues  como  es  muy  deli- 
cada y casi  está,  ahislada  por  el  tiempo  que  ha  permanecido  bajo  de  tierra, 
no  es  prudente  esponerla  de  pronto  á la  impresión  del  aire:  cuando  nada 
tenga  ya  que  temer,  se  la  puede  descubrir  del  todo.  En  los  meses  de  abril 
y mayo  se  quitarán  las  malas  yerbas  que  hayan  crecido  al  pié  de  la  planta, 
y cuando  ya  se  vea  entre  las  hojas  el  fruto,  se  dará  una  ligera  labor  para 
que  aquel  se  desarrolle  pronto  y con  todo  visor.  Una  vez  recogiendo  el 

Dio. — Tomo  i.  & p. — 4Ó. 
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fruto,  se  debe  cortar  el  tallo  todo  lo  mas  4 raíz  de  la  tierra  que  sea  posi- 
ble,  pero  sin  arrancarlo  ni  lastimarlo.  Los  esquisitos  cuidados  que  esta 
planta  exige,  nos  demuestran  ú,  las  claras  que  no  es  indígena  de  nuestra 
país,  y que  solo  el  arte  y la  constancia  del  hombre  ha  podido  aclimatarla. 

ENEMIGOS  DE  LA  ALCACHOFA. 

El  mas  peligroso  de  todos  es  el  topo,  particularmente  en  el  invierno.  So 
cree  generalmente  que  este  animal  prefiere  las  acelgas  á las  alcachofas,  y de 
aquí  el  que  muchos  hortelanos  planten  aquel  vegetal  entre  los  cuadros  de  al- 
cachofas, para  atraer  al  enemigo;  pero  el  mejor  medio  de  librarse  do  él  es, 
sin  duda,  ponerle  trampas  y cepos  para  cogerle.  Lo  mismo  puede  hacerse 
con  los  ratones.  r 

El  pulgón  se  amontona  sobre  el  fruto,  y roe  las  cabezas  do  las  hojas  uue- 
vas.  No  faltaVs  autores  que,  para  esterminar  esta  plaga,  aconsejan  regar  la 
planta  toda  con  agua  de  jabón;  pero  está  demostrado  míe  este  método  es 
absurdo  y perjudica  la  plantación.  Otros  escritores  recomiendan  mojar  la 

planta  de  arriba  abajo  con  agua  batida  con  hollín:  este  nX“  algo  me- 
jor, pero-  no  completamente  efien?  t„d<*  • cm.c  nieiouo  us  ¡ngu 

dígaselo  que  se  Quiera  Los  frecuentes  riegos  son  lo»  mejor 


es 


PROPIEDADES  DE  LA  ALCACHOFA. 

Las  hojas  de  la  alcachofa  son  amargas;  machacadas  y mezclado  el  zumo 
con  igual  parte  de  vino  blanco  produce  buen  efecto  en  las  persona»  hidró- 
picas. La  flor  es  de  un  dulce  algo  empalagoso:  la  raiz  es  diurética'  la  alca- 
chofa, como  todo  cardo,  tiene  la  propiedad  de  cuajar  la  leche  asi  os  que  e» 
prudente  no  tomar  leche  y alcachofas  en  una  misma  comida  , ía  habí- 
do  casos  de  causar  la  muerte.  uu>  Pues  11 


alfalfa. 


{Medícago  sativa  de  Linneo).  Planta  leguminosa  de  la  tribu  do  la»  po- 
pilionaceas. 

Raíz  larga  y profundizante. 

Tallo  recto,  firme,  lampiño  y ramoso. 

Hojas  compuestas  de  tre3  foliadas  acorazonadas,  obtusas  y dentadas  en 
parte  superior. 

Flores  moradas,  purpurinas,  amarillentas  tal  vez  con  mezcla  de  azul  y 
blanco,  dispuestas  en  racimos  axilares. 

Cáliz  velludo,  casi  cilindrico,  con  cinco  dientes. 

Corola  papilionácea. 

Ovario  que  se  convierte  en  una  vainilla,  enroscada  ó espiral. 

Con  el  nombre  de  médica  por  suponérsela  originaria  de  Media,  de  donde 
fué  trasportada  á Grecia  en  tiempo  de  Bario,  esta  planta  era  ya  conocida  en 
los  tiempos  antiguos,  y de  ella  hacen  los  mayores  elogios  Plinio,  Yarron, 
Catón,  y Columela.  Oliver  de  Serres,  patriarca  de  la  agricultura  france- 
sa, la  llama  maravilla  de  los  camjpos,  en  razou  de  su  prodigiosa  fecundidad, 
y de  las  muchas  ventajas  que  ofrece  al  cultivador.  ' 

La  alfalfa  es  en  la  Europa  meridional  lo  que  el  trévol  cu  la  central,  es 
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decir  el  forraje  predilecto  de  la  naturaleza,  el  que  mejor  se  da,  mas  abunda 
v mas  aplicaciones  tiene.  Entra  en  vegetación  cuando  la  temperatura  me- 
dia del  aire  se  eleva  4 -f-S?,  brota  con  mas  ó menos  vigor  según  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra,  y florece  después  de  haber  recibido  S52  ' de 
calor  total  sobro  -4-  8 do  temperatura  media.  Así,  por  ejemplo,  y según 
Mr.  do  Gasparin,  en  Oranje,  desde  el  15  do  marzo  en  que  la  temperatura 
media  llega  4 -c~  8 hasta  el  1 de  noviembre  en  que  vuelvo  4 bajar  a este 
grado,  la  suma  de  calor  total  del  año  asciende  4 4,8G4  grados,  que,  dn  idu  a 
por  852,  da  por  cociente  5 7^10  número  de  cortas  posibles,  siempie  que 
con  regularidad  se  sigue  4 la  flor.  En  París,  desde  el  1"  de  abril  al  lo  i o 
octubre,  ha  observado  el  mismo  Mr.  de  Gasparin  3,855?  de  calor  total,  que, 
divididos  por  S52,  dan  4 5;10.  En  España,  pais  privilegiado  para  la  pro- 
ducción de  esta  planta,  so  dan,  según  los  países  y los  años,  desde  o 4 14 

cortas.  . . , 

Mas  para  que  así  sea,  necesita  la  alfalfa,  entre  otras  cosas,  tierra  lionua, 

mullida,  suelta,  limpia,  enjuta  y convenientemente  abonada. — Honda, 
pues  su  raiz  sumamente  larga  y desprovista  de  raíces  laterales,  va  4 buscar 
lo3  jugos  que  para  vivir  necesita  4 profundidades  increíbles.  En  el  musco 
do  Roma  se  ve  una  raiz  de  alfalfa  de  1G  metros  (19  varas)  de  largo,  y do 
20  dice  Schwerz  que  en  las  orillas  de  H»vre  encontró  una  el  naturalista 
Bonnet. — Mullida , pues  4 no  estarlo,  arraigarían  mal  las  plantas  y difícil- 
mente podrían  adquirir  el  vigor  necesario  para  penetrar  el  suelo,  cuando,  4 
consecuencia  de  riegos  abundantes  ó de  lluvias  escesivas,  estuviese  apelma- 
zado, y mucho  mas  el  subsuelo;  resultando  de  aquí  que  tomando  la  raiz 
una  falsa  dirección,  desmedraría  el  vegetal. — Suelta , por  ser  esta,  la  calidad 
de  la  tierra,  cuyo  efecto  natural  mas  analogía  tiene  con  el  que  artificial- 
mente produce  el  mullido. — Lmjna,  por  cuanto  el  desarrollo  de  otras  plan- 
tas que  con  la  alfalfa  naciesen  perjudicaría  el  crecimiento  de  esta.-  Enjuta , 
por  ser  la  alfolia  planta  cuyas  raíces  pudre  casi  inmediatamente  el  contacto 
prolongado  del  agua  ó la  csccsiva  humedad. — Convenientemente  abonada; 
pues  siendo  por  la  gran  profundidad  que  so  da  al  suelo  muy  vasto  el  campo 
en  que  ha  de  ejercer  su  acciou,  es  necesario  que  el  estiércol  sea  abundante, 
y además  de  cierta  calidad,  la  cual  varia  según  la  de  los  terrenos  y la  nece- 
sidad de  conservarlos  mullidos. 

Indiquemos  ahora  la  razón  de  estos  efectos  y los  medios  de  obtenerlos. 
Del  buen  éxito  de  la  alfalfa  es,  como  ya  hemos  visto,  condición  indispen- 
sable la  labor  honda,  y Thaer  recomienda  que  4 ella  se  de  una  vara  de  pro- 
fundidad; pero  esto,  dice  Schwerz,  tiene  como  todas  las  cosas,  su  medida  y 
sus  límites.  Una  doble  labor  de  arado  es  cosa  que,  sin  pensarse  mucho,  pue- 
de hacerse,  mas  no  así  una  doble  cava.  A la  primera  se  procede  con  dos 
arados,  siguiendo  un  mismo  surco;  la  segunda  es  operación  bastante  mas 
larga  y doble  mas  costosa. 

Para  la-  alfalfa,  en  una’ palabra,  la  labor  debe  ser  tanto  mas  honda  y es 
tanto  mas  útil  cuanto  menos  valga  el  subsuelo.  Algunos,  para  no  practi- 
carlo así  alegan  el  temor  de  hacer  subir  4 la  superficie  la  tierra  no  vegetal; 
mas  esto  temor  carece  de  fundamento.  En-la  mezcla  de  un  subsuelo  malo 
con  un  suelo  bueno,  pierde  este  menos  que  gana  aquel;  la  alfalfa,  por  •’ 
forma  particular  de  su  raiz  y la  tendencia  de  sus  hojas  4 vivir  de  la  a^iu^ 
fiera,  necesita  encontrar,  luego  que  estas  han  tomado  ya  el  converuen  e 
Barrollo  mas  bien  que  jugos  con  que  alimentarse,  espacio  en  que  es  en  • 
lia  arena  y la  arcilla  son  los  dos  elementos  que,  combinados  jd\-L113  p^a3 
porciones,  contribuyen  principalmente  4 la  prosperidad  de  la  a a 
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Sorciones  pueden  variar  según  el  calor  y la  humedad  del  clima;  pero  por 
^ i general,  lo  mejor  es  que  domine  la  arena,  sin  que  haya  inconveniente 
en  que  esta. sea  un  poco  gruesa.  Bajo  este  punto  do  vista,  mas  todavía  que 
la  calidad  del  suelo,  favorece  ó perjudica  al  cultivo  de  la  alfalfa  la  natura- 
leza del  subsuelo.  Demasiado  arenoso,  absorbe  el  agua  y reseca  la  planta; 
demasiado  arcilloso,  retiene  la  primera  y,  encharcando  el  suelo,  pone  en  pe- 
ligro la  vida  de  la  segunda.  “Arcilla  arenosa,  fértil,  profunda  con  subsuelo 
calcáreo;  marga  arenisca,  blanca  y seca;  arena  rica,  margosa  y honda,  son 
tierras  dice  (Arturo  Young)  muy  á propósito  para  alfalfa."  Esta  planta, 
en  una  palabra,  prospera  en  todos  los  terrenos  de  sustancia  sin  escesó  de 
humedad. 

La  alfalfa,  dice  Mr.  Oscar  Leclerc  Thouin  en  su  Tratado  de  forrajea  le- 
guminosos, prefiere  a las  demás  las  tierras  francas,  las  arenas  crasas,  íos  de- 
pósitos limosos  bien  enjutos,  y las  tierras  areillo-arenomargosas;  vegeta  y 
nada  mas  en  los  sucios  áridos,  y las  hondonadas  de  tierra  compacta,  húine- 
t as  y frías.  Teme  igualmente  los  suelos  calcáreos  con  esccso,  aunque  solo 
lo  sean  á corta  profundidad. 

De  las  nueve  clases  en  que  divide  Mr.  Moli  las  tierras,  hé  aquí  las  tres 
que  considera  como  mas  adecuadas  para  el  cultivo  de  la  alfalfa.  . 

c-  ase.  (a).  Suelo  de  atuvion  rico;  tierra  arcillosa  pero  dcsmeuuza- 
J e,  onda,  cargada  de  mantillo,  calcárea  por  lo  regular  y con  subsuelo  do 
naturaleza  idéntica  á la  capa  vegetal. 

QJ)  -Tierra,  franca,  menos  arcillosa,  y por  consiguiente  mas  suelta  quo 
Ja  anterior,  honda  y rica. 

2a  clase.  Loam  ligero  pero  hondo  con  subsuelo  permeable  v de- buen  a 
calidad.  1 J 

3.  clase,  (a)  Eoarn  arenoso,  con  subsuelo  de  arena  menuda,  grava  ó 
guijo,  tierras  blancas,  silíceas.  ' 

(b)  Suelo  turboso  ú hornaguero  que  haya  servido  de  fondo  á charca, 
pantano  ó algún  otro  depósito  de  aguas  estancadas. 

Mullir  la  tierra  es  dar  á la  planta  medios  de  esténderse  y buscar  en  todas 
irecciones  elementos  para  su  nutrición,  y jugos  para  su  desarrollo;  pues  la 
mz  principal  que,  sola  al  principio,  penetra  verticnlmcnte  en  tierra,  echa, 
desde  el  momento  en  que  brota  la  primera  hoja,  una  infinidad  de  raicíllm 
que,  en  rededor  dé  la  principal  y á medida  que  esta  va  profundizando,  se 
esparsen  honzontülmente.  1 

ma¿?3  !$rba3.  es  importantísimo  purgar  el  terreno  en  que  se  pone  h 
alfalfa  Como^mcdio  de  conseguirlo,  siémbrese  en  terreno  donde,  por  es 
í CODSecutlvTos’  30  cultivado  plantas  de  las  que  se  bi 

TT1;  111  • yCTbaS’  cu*a  reproducción  es  debida 

es  posible  ñor  h tnn f °i  rfe’  y ^ m P0T  a1ue^  ni  por  ningún  otro  medie 
poco  ¿ntes  bien  muíi  completamente,  no  abundando,  perjudicar 

Smndofsnlnónl  1 • v.eces  & protejer  la  infancia  de  la  alfalfa, 

ella,  no  vuelven  á salir.  . ° ot™  fían  ta;  y segadas  juntamente  coi: 

Sembrar  la  alfalfa  en  suelo  que  se  acaba  de  estercolar  ó estercolarlo  in- 
mediatamente después  de  echada  en  él  k A csfcerc°L  10  m 

, i f i u.  ,,  - , cu  ci  la  simiente,  es  favorecer,  tanto  poi 

lo  menos  como  la  de  la  alfafa,  la  germinación  de  las  semillas  adventicias 
que  no  han  de  tratar  en  perjudicarla.  Lo  conveniente  es  dejar  pasar  un 
ano  entre  el  estercolo  y la  siembra,  y aprovechar  este  tiempo  para  limpiar 
perfectamente  el  suelo,  bi  este  es  naturalmente  bueno  ó está,  merced  á 
ua  cultivo  esmerado,  en  buen  estado  de  fertilidad,  puede  echarse  ia  semilla 
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sin  haber  estercolado.  Lo  mas  conveniente  es  hacerlo  al  dar  en  la  cosecha 
que  antecede  la  última  ó la  penúltima  labor. 

La  alfalfa  se  siembra  por  lo  común  en  otoño  ó en  primavera,  y tanto  en 
una  como  en  otra  estación  puede  hacerse  juntamente  con  un  cereal  ú otra 
planta  de  rápida  y corta  vejetacion.  Por  este  medio  se.  preserva  á la  alfal- 
fa  tierna  aún  del  frió,  y mas  tarde  de  la  sequedad  y del  calor,  se  matan  las 
yerbas,  so  la  defiendo  de  la  voracidad  de  los  insectos,  y se  obtiene  el  primei 
ano  un  producto  .satisfactorio  sin  disminuir  ó disminuyendo  poquísimo  el 
do  la  alfalfa.  Las  plantas  que  mezcladas  con  ella  mejores  resultados  dan, 
son:  el.  trigo,  el  centeno,  el  lino  (después  de  una  cosecha  de  patatas),  el  tri- 
go sarracénico  y .las  arvejas  para  segarlas  en  verde.  Con  los  cereales  sem- 
brados, do  esta  manera,  si  so  quiere  qué  granen  bien,  será  buono  tener  la 
precaución  de  no  cebar  en  tierra  mas  que  la  mitad  de  la  semilla  que  ch 
otro  caso  so  abrió  echado. 

Mr.  de  Gasparin  aconseja  sombrar  la  alfalfa  sola,  y cón  todo  el  esmero 
posible,  en  otono,  si  así  lo  permite  la  disposición  de  los  trabajos  de  la  la- 
branza, ó en  primavera,  cuando  en  otoño  no  ha  sido  posible  completar  los 
trabajos  ú reunir  los  estiércoles  necesarios.  Tai,  siembra  de  otoño  debe  ve- 
rificarse cu  época  en  que  la  planta  encuentre  ya  en  el  suelo  la  suficiente  hu- 
medad, y tengo  todavía  antes  do  que  lleguen  los  frios  el  tiempo  necesario 
para  brotar  y echar  raíces.  Ahora  bien,  como  la  alfalfa  no  entra  en  vege- 
tación á-  menor  temperatura  que  -t-  8,  y como  antes  de  llegar  á esta  tem- 
peratura debe  vegetar  su  raizpor  espacio  de  dos  meses  para  estar  al  abrigo 
de  las  rigores  del  invierno,  opina  Mr.  de  Gasparin  que  eu  París  debe  sem- 
brarse á fines  de  agosto,  y en  el  valle  del  Ródano  á mediados  de  setiem- 
bre. Esta  es  también  la  época  en  que,  salvo  cu  las  costas  de  Levante  y do 
Mediodía,  natuyahuonto  mas,  templadas  que  en  el  resto  de  España,  debe  en 
nuestro  país  precederse  á la  siembra  autumnal  de  alfalfa. 

Lu  la  de  primavera  no  debo  pensarse  basta  el  momeuto  en  que ' no  eéuu 
de  temer  las  heladas;  y en  los  países  donde  estas  suelen  sor  tardías,  es  bue- 
na regla  aguardar  el  momento  de  la  florescencia  del  majuelo  ú espino  blan- 
co. Lon  esto  so  da  también  á las  malas  yerbas  el  tiempo  de.  germinar  y 
de  brotar;  y,  arrancándolas  y envolviéndolas  con  la  labor  que  á la  tierra  se 
da  para  sembrar  la  alfalfa,  se  destruyen  é inutilizan. 

Cuídese  de  que  la  simiente  no  proceda  de  campos  que  infeste  la  cuscuta, 
ó que  si  así  fuese,  baya  sido  aquella  cogida  á mauo.  Sea  ella  amarilla,  lus- 
trosa y pesada;  y échese  en  la  tierra  á puño  á razón  de  35  ó 40  kilogramos 
por  hectárea.  Con  esta  no  es  oportuno  echar  simiente  de  trébol;  pero  pue- 
den sin  inconveniente  mezclarse  algunos  granos  de  cañamón,  que  dará  ma- 
taa  fuertes  y abundantes  en  semilla;  tambion  se  ha  visto  sembrar  juntas  la 

do  analta  y la  de  rábanos;  para  ello  fúndanse  los  que  lo  hacen  en  la  doble 

observación  de  que  estos  crecen  pronto,  y do  que  su  arranque  equivale  á 
una  escarda  dada  al  forraje  que. le  sobrevive;  pero  esto,  eu  caso  de  hacerse, 
solo  puede  ser  en  pequeña  escala  y corta  estencion  de  tierra. 

Luego  de  echada  la  simiente  á puño,  en  tierra  bien  preparada,  se  allanará 
esta  con  la  grada  sin  mas  labor  para  enterrar  aquella. 

La  siembra  á lineas  ó á chorrillo,  usada  antiguamente.cn  la  Inglaterra,  va 
.teniendo  cada  día  menos  aplicación.  Este  método  favorece  la  duración  de  las 
alfalfas  que,  sembradas  en  terrenos  hondos  y ricos,  no  acaban  comunmente 
sino  por  electo  de  la  invasión  de  las  malas  yerbas,  cuesta  menos  simiente  y 
suele  dar  mas  forraje;  pero  requiere  muchas  mas  labores  para  conservar  la 


244 


AFL 

tierra  en  buen  estado  de  limpieza,  y á la  planta,  por  esto  medio,  en  buen  es- 
tado de  producción. 

La  trasplantación,  que  es  otro  de  los  medios  de  multiplicar  la  altana,  no 
puede,  como  dice  muy  bien  Arturo  Young,  ofrecer  ventajas  en  grande  es- 
tensio'n  de  tierra;  pero  en  el  pequeño  cultivo  y en  muclias  tierras  que  tienen 
poco  fondo,  puede  y debe  indicarse  como  medio  de  establecer  un  prado  per- 
manente que  resista  basta  cierto  punto  la  falta  de  humedad.  Una  vez  he- 
chos los  gastos  de  plantación,  trátese  solo  de  dar  anualmente  un  par  de  la- 
bores y echar  por  fanega  de  tierra  algunas  cargas  de  estiércol;  al  trasplantar 
cuídese  de  cortar  á cada  mata  su  raíz  recta  ó vertical,  con  lo  cual,  echándo- 
las orizontales  y someras,  subsistirá  y aun  medrará,  por  mala  que  sea  la  ca- 
lidad del  subsuelo,  á favor  de  los  abonos  que  reciba  la  capa  vojctal.  Cierto 
es  que,  criado  así  formará  el  alfalfar  á la  vuelta  de  algunos  años  un  conjun- 
to de  matas  duras  y un  tanto  ásperas;  pero  este  inconveniente  se  remediará 
cortándolas  por  el  cuello  á ras  de  tierra,  con  lo  cual  brotará  de  nuevo  con 
tallos  tiernos  y vigorosos.  Tal  es  de  todos  los  medios  conocidos  ol  mejor  pa- 
ra obtener  cosechas  de  alfalfa,  y perpetuar  esta  planta  cu  los  sucios  poco 
hondos;  recurso  de  suma  importancia  en  muchas  situaciones. 

A la  alfalfa  sembrada  á puño,  se  dará  una  escarda,  luego  que,  ya  nacida, 
se  puedan  distinguir  sus  matas;  y esta  operación  se  repetirá  cuantas  veces 
sea  necesario,  hasta  el  momento  de  segarla;  hecho  lo  cual  se  arrastrara  in- 
mediatamente, siempre  que  para  ello  no  esté  demasiado  seca  la  tierra.  En 
otoño  sobre  todo  y después  del  último  corte  es  importante  esta  operación,  a 
la  cual  puede  entonces  procederse  á favor  ya  del  arado  sencillo,  ya  del  csca" 
rifieador. 

Córtese  la  alfalfa  cada  vez  qua  esté  en  flor;  el  último  corte  es  el  único 
que  debe  darse  antes  de  que  llegue  la  planta  á aquel  estado.  151  instrumento 
que  con  mejor  éxito  se  emplea  para  esta  operación,  es  la  guadaña. 

Para  recoger  la  semilla  déjese  granar  la  tercera  ó la  cuarta  cosecha  de  ca- 
da año  y aguárdese  á que  se  pongan  negras  las  vainillas  ó silicuas  que  di- 
cha semilla  encierra.  En  esto  estado  se  procede  á la  siega  y acto  continuo  a 
la  trilla  á mano,  sacudiendo  las  matas  y quebrantando  luego  las  silicuas  pa- 
ra sacar  de  ellas  el  grano. 

Cuando  en  un  alfalfar  se  meten  ganados,  cuídeso  mucho  de  evitar  la  me- 
teorizaeion  á que,  atracándose,  se  hallan  espuestos.  Dada  á pesebre,  la  altal- 
fa  no  ofrece  este  peligro  siempre  que,  después  de  cortada,  so  la  deje  orearse 
en  el  campo  por  espacio  de  algunas  horas. 

Al  descuaje  de  un  alfalfar  se  procedo  de  varios  modos.  Si,  haciéndolo, 
se  quiere  aprovechar  una  buena  cosecha  de  semilla,  dése  una  labor  de  0n\ 
10  á 0m,  12  (de  tres  á cuatro  pulgadas)  de  profundidad,  y siémbrese  avena 
ó trigo;  al  año  siguiente,  segados  estos  cereales,  en  su  rastrojo  brotará  la  al- 
falfa en  tallos  que  se  cargarán  de  semilla,  tanto  mas  apreciable  cuanto  qu0 
por  este  medio  se  está  seguro  de  obtener  la  limpia  de  cuscuta. 

El  cultivo  de  la  alfalfa  es  una  escelente  preparación  para  toda  clase  do 
cosechas,  y en  particular  de  plantas  gramíneas;  pero  la  duración  de  aquella 
leguminosa,  por  mas  que  se  reponga  la  tierra  con  estiércoles  y abonos  y se 
renueve  su  simiente,  está  limitada  4 un  periodo  de  tiempo,  tanto  mas  corto, 
cuanto  rúas  vigorosa  y mas  rápida  lia  sido  bu  vegetación.  Por  regla  general 
puede  decirse  que  la  alfalfa  vive  de  seis  á doce  años,  y descuajada  debe  tur- 
dar  otros  tantos  en  volver  á ocupar  la  tierra  en  que  una  vez  vegetó.  Mr.  O 
Leclerc  Touin  afirma  que  este  descanzo  no  basta,  y que  es  menester  un  pe- 


245 


ALP 

riodo  de  tiempo  doble  que  el  que  acabamos  de  indicar.  Esto  se  baila  en 
grau  parte  subordinado  á circunstancias  de  localidad. 

En  el  reino  vegetal  tiene  la  alfalfa  dos  grandes  enemigos,  llamados  rxzoc- 
tono  y cuscuta.  Es  el  primero  un  criptógano  formado  de  filamentos  rojizos 
que,  en  volviendo  la  raiz,  cimpa  sus  jugos  y la  mata,  estendicndo  sus  estra- 
gos en  un  círculo  cuyo  radio  es  tanto  mayor  cuanto  mas  tiempo  se  tarda  en 
darle  por  circunferencia  un  foso  de  una  vara  á lo  menos  de  anchura  por  me- 
dia de  profundidad,  si  este  arbitrio  no  basta,  no  queda  otro  que  el  de  des- 
cuajar. La  invasión  del  rizoctono  impidió  á Mr.  Dombasle,  con  grave  per- 
juicio desús  intereses,  establecer  el  cultivo  de  la  alfalfa  en  su  labor  do  Ao- 
ville. Es  opinión  bastante  general,  aunque  no  fyien  comprobada  aún,  que  la 
presencia  de  ^potentila  reptans  en  un  campo  es  casi,  siempre  indició  de  su 
esposicion  4 los  ataques  del  rizoctono. 

La  cuscuta  es  una  planta  anua,  del  gfucro  de  las  enredaderas,  que,  entre- 
lazándose al  tallo  de  la  alfalfa,  la  oprime  y la  sofoca.  Atájase  su  reproduc- 
ción echando  en  los  sitios  donde  se  advierte  su  presencia  cierta  cantidad  de 
puja  seca,  á la  cual  se  prende  fuego,  Con  esto,  la  cuscuta,  cuyas  raíces  son 
superficiales,  perece  sin  daño  do  la  alfalfa,  que  da  las  suyas  naturalmente 
largas  y robustas,  y retoña  inmediatamente.  Esta  operación  debe  hacerse 
antes  de  la  madurez  y la  diseminación  de  las  semillas  do  la  cuscuta;  de  lo 
coutrorio  no  tarda  ella  en  volver  á apoderarse  del  campo.  Otro  medio  de 
acabar  con  este  enemigo  do  la  alfalfa  es  hacerla  pacer  durante  un  año  entero 
por  ganado  lanar,  ó bieu  si  esto  no  so  quiere,  ó no  se  puede,  segarla,  en 
cuanto  tiene  dos  ó tres  pulgadas,  varias  veces  consecutivas,  no  dejando  con 
esto  que  grane  la  cuscuta,  la  cual,  siendo  plauta  anua,  no  se  reproducirá  al 
año  siguiente. 

En  el  reino  animal  tiene  la  alfalfa  otro  enemigo  temible,  la  colajpcis  otra 
insecto  cuyas  larvas  aparecen  á miles  en  cuanto  la  temperatura  se  eleva  á 
14",  es  decir,  á mediados  de  mayo,  que  es  cuando  está  en  pié  la  seguüda  <5 
la  tercera  cosecha.  Rcmédiaso  este  mal  segando  inmediatamente  la  allalla 
en  el  estado  quo  se  encuentre.  La  pérdida  en  este  caso  no  es  de  mucha  con- 
sideración. 

La  alfalfa  es,  como  forrajo  artificial,  la  planta  mas  útil  que  en  los  paisea 
cálidos  puede  cultivarse,  y preciosa,  indispensable  en  España  para  la  intro- 
ducción de  un  buen  sistema  de  cultivo  fundado  en  la  rotación  de  alternativa 
de  cosechas.  De  los  gastos  y de  los  productos  de  aquel  útilísimo  vegetal  va- 
mos á dar  una  idea,  tomando  un  término  medio  de  lo  que,  en  razón  á la  es- 
tensión  y á la  diversidad  de  tierras  y de  cultivos  so  obtiene  ó puede  obtener- 
se en  España. 

Gastos  y productos  de  una  hectárea  (fanega  y media)  de  tierra  puesta  de 
alfalfa. 


Labores  preparatorias. . . , . ; 

Abonos 

Simiente ,. 

J" órnales  para  sembrar  y cubrir  la  simiente 
Escarda 

Ia  Estos  1,980  rs.  repartido»  en  seis  años,  que  ea  el 
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término  medio  probable  de  la  duración  de  un  alfalfar, 

forman  por  año - * * - : 

2"  Reuta  de  la  tierra  á 320  rs.  por.  fanega 480 

3*  Siega,  riegos  y demás  operaciones,  acarreos,  etc.,  360  | 

4a  GaítoS  imprevistos  y accidentales 230  ) 

Productos.  Seis  cortés  á 150  quintales,  dan  900  quintales  do 
de  que  en  seco  se  reducen  ú,  300,  sea  1,200  arrobas. 

X)e  utilizar  estos  productos  hay  tres  medios: 

Io  Venderlos  en  verde  como  yerba  6 en  seco  como  paja. 

La  alfalfa,  que  en  igual  yohimen,  tiene  doble  poder  ' 
nutritivo  que  ^a  paja,  puede  venderse  á doblo  precio 
que  esta,  es  de  cir,  á un  mínimum  de  2 rs.  arroba,  sea 

por  1,200 2,400 

Lo  cual,  siendo  los  gastos \ 5400 


1,400 


alfalfa  ver- 


es. 


Deja  por  hectárea 1,000 

Pero'  como  por  una  parte  el  consumo  de  la  alfalfa  en  verde  sea  en  Espa- 
ña poco  menos  limitado  que  variable  es  el  valor  de  la  paja,  y por  otra  no  es- 
tén todavía  nuestros  labradores  persuadidos  del  valor  real  del  cultivo  y de 
la  conveniencia  de  la  producción  de  este  forraje  que,  como  forraje  seco  so- 
bre todo,  les  es  completamente  desconocido,  recomendamos  á las  personas 
que  á.este  ramo  de  especulación,  como  auxiliar,  ó mejor  dicho  como  base 
fundamental  de  su  labranza,  consagren  capitales  ó desvelos,  tengan  presen- 
tes las  siguientes  observaciones: 

2°  Mantener  ganados  y producir  carne,  leche,  manteca,  queso  y estiérco- 
les. 

Pero,  á los  1,400  rs.  á que,  según  resulta  de  la  cuen- 
ta anteriormente  establecida,  asciende  el  gastó  anual  de 
una  hectárea  de  tierra' puesta  de  alfalfa,  couviehó  oh- es- 
te caso  añadir . . . . • 1 

I"  Intereses  á 12  por  100  de  un  capital  de  1500  rs 

invertido  en  ganado . ’ 180 ' 

2?  Id.  á 8 por'100  de  un  capital  de  1,500  rs.  iuver- 

tido  en  edificios .’ i .... . 120 

3o  Ciento  sesenta  quintales  de  paja,  aneas,  farfolla, 
broza  ú otras  sustancias  propias  para  cama. 320 


1 


1400 


620 


2j020 

Los  productos  que,  convertida  la  alfalfa  en  carne  dejaría  una  hectárea  de 
tierra,  pueden  valuarse  como  sigue: 

900  quintales  do  alfalfe  consumidos  por  ganados  dan: 

Rs.  vn. 


1 de  22  1 á 2<  quintales  de  carne,  sea  25  quintales  ó 2,500  li- 
bras, que  al  precio  de  un  real  la  libra  (adviértase  que  se  habla 

de  carne  cebada  de  escelente  calidad  y sin  huesoj  dan  

2°  600  quintales  de  estiércol  á real. 


2,500 

600 


3,100 


Gastos 202 

Queda  de  benefició . 1 ,080 
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Y todavía  seria  algo  mayor  el  beneficio  que  dejase  el  alfalfar  destinándo- 
se el  forraje  procedente  de  él  á la  producción  dé  leche,  manteca  y crios. 

31?  Mantener  ganado  de  labor,  de  cria,  de  leche  y de  carnes,  combinan- 
do este  ramo  de  industria  cou  la  labranza,  como  medio  de  sacar  partido  de 
la  gran  cantidad  dé  estiércoles  que  deja  aquel.  Pe  esto  110S  oeupnremos  con 
más  ostensión  cu  el  artículo  Cultivo. 

ALFOLI.  Especié  de  granero,  albóndiga  ó pósito  donde  se  guarda  el 
trigo. — Almacén  de  sal. 

ALFONSIGO,  AT.nosiuó,  alfostgo.  Pistacia,  Lino.  Género  de  plan- 
tas'dé  la  familia  de  las  terebintáceas,  tribu  de  las  ánacardiáceas. 

1.  alfónsigo  verdadero.  P.  vera,  Linó'.,'  PC.,  Prñd.,  ir,  64.  Esta 
especie,  llamada  también  árbol  de  ¿os  pistachos,  ed  originaria  de  la  Siria,  do 
donde  Yitclio  la  llevó  á Italia  y de  aquí  se  propagó  en  toda  la  región  medi- 
terránea; así  éS,  que  se  halla  naturalizada  ori  las  provincias  meridionales  de 
España.  También  está  naturalizada  en  el  Mediodía  de  Francia. 

Para  su  multiplicación  se  hace  uso  de  los  métodos  comunes,  á saber:  del 
acodo,  do  la  estaca,  de  los  renuevos,  ingertos  y semillas. 

La  semilla  se  siembra  como  la  del  almendro  y parece  que  su  cultivo  es  to- 
do idéntico;  so  siembra  en  tierra  franca  y ligera.  Por  la  siembra  ge  obtie- 
nen muchos  individuos  con  flores  masculinas,  pero  las  superfinas  ó inútiles 
pueden  también  llevar,  por  medio  del  ingerto*  flores  femeninas. 

Los  ingertos  sé  ponen  sobre  pió  de  cualquier  otro  alfónsigo  de  loa  que 
abundan  en  España  y principalmente  sobre  el  lentisco  común.  Thoüin  ase- 
gura que  el  alfónsigo  franco  se  hiela  fi  los  Ó0  poro  que  iugerto  en  la  corni- 
cabra soporta  hasta  10°. 

Se  cultiva  también  cu  espalderas  espaciando  los  ejemplares  fi  4 metros  los 
unos  de  los  ptros  y colocando  un  individuo  macho  entre  tres  ó cuatro  hem- 
bras; también  se  suele  ingertar  un  ramo  de  flores  masculinas  én  él  pié  que 
solo  lleva  flores  femeniuas. 

Durante  muchos  años  han  fructificado  abundantemente  las  espalderas  del 
Rorle  y de  Luxcmburgo  en  París  y los  del  Jardín  de  Plantas  jaméis  han  da- 
do frutos  perfectos. 

Su  fruto  forma  un  ramo  lucrativo  de  comercio,  porque  además  de  ser  dul- 
ce y algo  pingüe,  nutritivo  y abundante,  es  mas  grato  y mucho  mas  apre- 
ciable qué  la  avellana,  la  almendra  y la  nuez. 

El  comercio  extrangéro  distingue  muchas  variedades  de  pistachos:  Los 
pistachos  de  Túnez  son  pequeños,  dé  carne  verde  y fina;  y son  los  mas  apre- 
ciados dé  los  confiteros.  Los  pistachos  de  Sicilia  son  menos  delicados  y se 
usan  on  las  salchicherías.  Los  pistachos  del  Var  y de  las  Bocas  del  Róda- 
no son  poco  apreciados. 

2.  Alfónsigo  ^rebÍnto  (vulgo  cornicabra  ó cTiarncca).  P.  terebin- 
thuS)  Lin.,  DO.,  Pfod.,  n j 64.  Habita  en  Aragón,  eu  la  Alcarria,  en  la  sier- 
ra de  Guadarrama,  prados  de  Galápagar;  Méntrida,  cercanías  de  Madrid, 
Sierra  Mótena,  Alcudia,  montes  de  Guad'álcrcc  de.  la  Mancha  y en  otras 

partes  dé  Eábaña.  ' . J 

Es  árbol  de  Iá  zona  méridiónal  dé  Europa;  linbita  en  lá  región  de  la  llanu- 
ra.central  de  España  y en  la  de  las  playas  orientales  y australes.  El  limito 
m^lorÍcteülPé^tu^  medid  4el- afio,' que  puede  soportar,  es  +13°. 

Lon  bmon  de  Rojas  Clemente,  en  su  nivelación  de  Granada,  cíée  qué  la 
cornicabra  subirá  fi  1,700  varas  sobré  el  nivel  del  mar.  v , 

BowleS  dice,  hablando  de  esta  especié:  pícale  un  insecto  para  depositar 
sus  huevos,  y esto  produce  una  agalla  roja  de  color  de  coral,  y como  la  aga- 
Dio.— Tomo  i.  p.— 41. 
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lia  crece  prolongándose  mas  de  media  pulgada  y toma  la  figura  de  un  exter- 
no de  cabra,  llaman  vulgarmente  á este  alfónsigo  cornicabra. 

Dice  también  además:  algunas  de  sus  raíces,  que  son  mas  gruesas  que  el 
tronco,  tienen  una  madera  muy  hermosa,  variada  de  blanco  y pardo  que  se 
trabaja  muy  bien  al  torno  y recibe  pulimento.  En  Orihucla  se  hacen  de 
ella  infinitas  cajas  y botes  para  tabaco  que  se  venden  en  España  y fuera  de 
ella;  algunas  representan  animales,  árboles  y otros  accidentes  como  las  den- 
tritas,  cuya  circunstancia  las  hace  muy  curiosas. 

Esta  especie  suministra  la  verdadera  trementina,  por  medio  do  incisiones 
que  se  suelen  hacer  en  junio,  julio  y agosto,  según  cg  el  temperamento  del 
clima  y el  vigor  de  la  planta.  La  trementina  es  líquida,  do  color  amarillo 
rojo,  algo  diáfana,  amarga  y acre. 

3.  ALFONSIGO  lentisco  (vulgo  lentisco,  ó lentisco  común).  P.  lentitcus, 
Linn.,  DO.,  Prod.,  H.  65.  Habita  en  Cataluña,  Aragón.  Galicia,  Valencia, 
Andalucía  y otras  partes  de  España.  Es  árbol  de  la  zona  meridional  de 
Europa  y habita  también  en  la  llanura  central  y en  las  playas  oriéntalos  y 
australes  de  España.  El  límite  superior  do  temperatura  media  del  año  que 
puede  soportar  es  -J-13°. 

En  nuestras  provincias  meridionales,  entro  espacios  inmensos  cerca  de  las 
playas,  en  compañía  del  palmito. 

Habita  terrenos  de  inferior  calidad. 

Don  Simón  de  Piojas  Clemente  halló  en  su  nivelación  de  Granada  los  úl- 
timos lentiscos  á 1,600  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 

Don  Antonio  Sandalio  de  Arias,  hablando  do  la  charneca  y del  lentisco, 
dice  lo  siguiente: 

«Son  varios  los  usos  que  se  pueden  hacer  de  la  planta  y fruto  do  una  y 
otra  especie:  ambas  proporciona  ventajas  atendibles  en  la  economía  rural  y 
doméstica,  que  los  propietarios  no  deben  mirar  con  indiferencia.  Sus  hojas, 
sus  tallos  y ramas  reducidas  á cenizas  son  de  la  mayor  importancia  para  fa- 
bricar el  jabón  blando;  las  mismas  hojas  mezcladas  con  el  zumaque  se  em- 
plea en  los  curtidos;  y aunque  es  verdad  que  en  las  pieles  do  vaca  no  suele 
tener  cuenta  su  mezcla  por  cuanto  disminuye  bastante  del  peso  que  debie- 
ran tener  cuando  se  emplea  el  zumaque,  también  lo  es  que,  aplicada  dicha 
hoja  para  el  curtido  de  los  cordobanes,  produce  los  mismos  efectos. 

«De  la  semilla  llamada  Icntisquina  se  cstrae  una  cantidad  considerable  de 
aceite.  El  Sr.  don  Manuel  Gregorio  de  Ulescas,  vecino  de  Santa  Cruz  de 
Múdela,  ha  tenido  la  bondad  de  participarme  que  de  cada  fanega  molida  y 
pesada  sacó  de  6 á 8 libras  de  aceite  dorado,  trasparente  y de  buena  calidad 
para  alumbrado,  obrajes  de  lanas  y curtidos.  La  misma  semilla  la  comen 
también  los  ganados  y las  aves  domésticas;  pero  ni  esta  en  el  ramón  deberán 
darse  á las  vacas,  porque  está  esperimcntndo  que  dan  mala  leche  y aun  en- 
ferman con  tal  pasto.  También  destila  el  lentisco  la  goma  llamada  mastique 
en  las  oficinas  de  farmacia,  y vulgarmente  almáciga  ó almástiga,  bajo  la  for- 
ma de  unas  gotas  ó lágrimas  reducidas  á granos  secos,  frágiles  ó aromáticos, 
parecido^  á ra  grasilla.  ^ be  le  estrae  el  mismo  producto,  aunque  de  inferior 
calidad,  haciendo  unas  incisiones  ó sangrías  en  el  tronco.» 

Don  Guillermo  Bemoles,  en  la  página  218  de  su  introducción  á la  Histo- 
ria natural  de  España,  dice:  «yo  conocí  un  boticario  de  Alicante,  muy  dies- 
tro en  el  conocimiento  de  las  plantas,  que  hacia  hervir  una  gran  cantidad  de 
hojas  de  lentisco  .en  un  caldero  de  agua,  y recogía  la  espuma  que  nadaba  por 
encima,  la  dejaba  sacar  y la  vendía  con  el  nombre  de  incienso  macho.»  • 
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La  madera  de  todas  las  especies  de  alfónsigos,  se  aprovecha  mucho  en  las 
artes;  tiene  buena  consistencia,  grano  fino,  olor  agradable  y un  hermoso  ve- 
teado. 

También  entra  en  la  composición  de  los  bosquetes  de  recreo.  Son  árbo- 
les á propósito  para  setos  vivos,  porque  se  sujetan  al  rosorto  de  las  tijeras  y 
de  la  guadaña. 

4» 

ALGODON. 

Reproducimos  la  siguiente  cartilla  publicada  en  esta  ciudad  en  4,864,  por 
don  José  María  Fernandez  Mantecón. 

♦ * 

SECCION  I. 

De  las  ventajas  del  cultivo  del  algodón. 

P.  ¿Quó  ventajas  ofrece,  para  nuestro  pais,  generalizar  el  cultivo  del  al- 
godón? 

R.  Son  do  tal  tamaño  que  se  creo  pueden  dejar  en  lo  pronto  la  utilidad 
de  treinta  millones  de  pesos  anuales,  y hay  probabilidad  de  hacerla  subir 
hasta  sesenta  millones. 

P.  ¿En  quó  se  funda  el  cálculo? 

R.  En  las  utilidades  que  alcanzan  los  agricultores  de  los  Estados-Unidos 
del  Norte  que  so  emplean  en  este  cultivo. 

P.  ¿Se  puede  dar  aquí,  á la  siembra  del  algodón,  todo  la  importancia 
que  allí  tiene? 

R.  Es  muy  posible;  pero  suponiendo  que  solo  se  obtuviesen  en  el  terri- 
torio mexicano,  dos  quintas  partes  del  producto  que  da  el  algodón  en  el 
Norte,  esos  dos  quintos  serian  dos  millones  de  pacas  de  á cuatrocientas  li- 
bras cada  una:  serían  un  valor  de  cien  millones  de  pesos  á razón  de  un  real 
por  libra,  precio  medio;  y rebajando  un  sesenta  por  ciento  de  gastos  calcula- 
dos con  exceso,  dejarian  todavía  una  utilidad  líquida  de  treinta  millones  de 
pesos,  á mas  de  haber  dado  empleo  provechoso  á muchos  miles  de  brazos. 

P.  ¿Y  se  han  recogido  algunos  datos  que  den  idea  á la  utilidad  que  par- 
cialmente puede  alcanzarse  del  cultivo  del  algodón? 

R.  Un  cultivador  del  valle  de  Atlixco  (el  Señor  Peralta)  ha  reunido 
esos  datos,  haciendo  las  curiosas  observaciones  siguientes: 

Ín  En  el  espacio  en  que  se  siembra  un  almud  de  maíz,  qite  da  cincuen- 
ta surcos  de  sesenta  varas  de  largo  y una  vara  intermedia  de  surco  á surco, 
se  pueden  disponer  treinta  y ocho  surcos  del  mismo  largo  y distancia  inter- 
media de  vara  y tercia,  conteniendo  cada  surco  cuarenta  matas,  bajo  el  con- 
cepto de  que  se  ha  de  sembrar  una  en  cada  paso. 

2"  Para  las  mil  quinientas  matas  que  contendrán  los  treinta  y ocho  sur- 
cos, á razón  de  dos  pepitas  por  mata,  se  necesitan  tres  mil  cuarenta  pepitas, 
menos  de  una  libra,  porque  la  libra  contiene  tres  mil  trescientas.  Asi,  con 
veintidós  y media  libras,  se  pueden  sembrar  los  veinticuatro  almudes  que 
completan  una  fanega.  „ 

3*  Cada  cuatro  cápsulas,  de  á diez  pepitas  por  cadejo,  dan  por  ru  ó 
una  onza  de  algodón:  diez  y siete  onzas  las  setenta  cápsulas  que  contiene  ca- 
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da  mata;  y las  36,480  matas  de  una  fanega,  treinta  y ocho  mil  setecientas 
sesenta  libras.  Al  despepitar  disminuye  el  peso  de  dos  terceras  partes. — 
Una  fanega  esmeradamente  cultivada,  produce,  por  tanto  do  algodón  limpio 
doce  mil  novecientas^  veinte  libras. 

4"  El  costo  por  fanega  es: 

Por  siembra  y cultivo  hasta  la  cosecha $ 190  00 

Por  el  despepite  á tres  centavos  por  arroba 015  40 

Por  petates,  lías  y embáce. „ 025  00 

Costo  de  una  fanega $ 230  40 

De  estos  curiosos  pormenores  se  deduce. 

Que  en  los  mercados  de  Europa,  donde  nuestro  algodón  puede  tener 
mas  amplio  consumo,  aun  cuando  por  el  recargo  de  gastos  de  trasporte  solo 
resulte  vendido  á razón  de  medio  real  libra,  todavía  puede  dejar  el  produc- 
to de  una  fanega  la  utilidad  de  quinientos  setenta  pesos.  Pero  aun  sin  ha- 
cerse i usiones,  es  como  segura  la  no  despreciable  de  doscientos  cuarenta  y 
dos  pesos,  porque  esta  cifra  representa  el  30  pg  en  que  por  lo  muy  bajo  se 
estima  el  provecho  líquido  en  la  siembra  del  aígodon/ 

SECCION  II. 

De  los  terrenos  á propósito  para  la  sienil/ra. 

P.  ¿Cuáles  terrenos  convienen  al  cultivo  del  algodón? 

, -ft|40s  los  9UC’  * carezcan  de  aire,  ni  scán  demasiado  elevados,  hú- 

medos o fríos. 

P.  ¿Pero  cuáles  son  los  mas  á proposito? 

R.  La  tierra  arenosa  ligera,  mas  bien  seca  que  húmeda,  es  buena.  Me- 
jor, a que  se  compone  de  arena  fina  mezclada  con  tierras  arcillosas  ó calca 
reas.  Las  volcánicas  son  las  mas  favorables  á la  vegetación  y producción. 


SECCION  m 

De  la  preparación  del  terreno. 

P-  ¿De  qué  manera  se  preparan  las  tierras  para  la  siembra? 

, '■  i c ? 9up  Bpa  inas  propia  para  aflojarlas  y desmenuzarlas  bien,  á fin 
e que  a raíz  principal  penetre  fácilmente  á la  mayor  profundidad  posible 
y las  laterales  se  extiendan  con  libertad. 

P.  ¿Cuántas  labores  preparatorias  serán  bastantes? 

R.  En  las  tierras  cultivadas  bastan  tres  con  arado:  primera,  al  fin  del 
otono  para  abrir  el  seno  de  la  tierra  á la  acción  del  sol  y del  aire  y á las  in- 
fluencias atmos  ericas,  seguhda,  al  principio  de  la  primavera,  y tercera  in- 
mediatamente antes  de  la  siembra. 

P.  ¿Esta  ultima  labor  preparatoria  ha  de  ser.  simplemente  para  desme- 
nuzar la  tierra? 

R.  No:  debe  tener  por  objeto  disponerla  definitivamente  para  recibir  la 
semilla-  r 
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P.  ¿Y  cuál  es,  con  este  fin,  la  preparación  mas  conveniente? 

R.  Según  el  sistema  de  siembra  que  se  adopte  entre  los  que  se  usan, 
que  son:  el  de  fosas,  el  de  agujeros  sobre  líneas  dispuestas  en  tres  bolillos, 
el  de  siembra  manteada  6 desparramada  como  el  trigo  y el  de  surcos. 

P.  ¿En  los  ensayos  hechos  en  el  pais  cuál  de  estos  sistemas  ha  proba- 
do? 

11.  El  de  surcos  como  se  siembra  el  maiz;  pero  el  que  da  mejores  resul- 
tados es  el  de  camellones  gruesos  dispuestos  cíe  la  manera  siguiente: 

Después  de  bien  desmenuzada  la  tierra,  se  surca  (de  Norte  i Sur  si  es  po- 
sible) dando  uu  fierro  grueso  y otro  delgado;  dejando.  de  surco  á surco  la 
distancia  de  una  y tercia  varas;  y quedando  el  camellón  de  tal  manera  dis- 
puesto que  no  pueda  encharcarse  la  agua  al  pié  de  la  planta. 

SECCION  IV. 

De  la  semilla  y su. preparación  gara  la  siembra. 

P.  ¿Cwjíntas  especies  de  algodón  se  conocen? 

E.  Muchas;  pero  se  cree  que  son  variedades  y degeneraciones  do  uua 
sola  especie.  Veinte  y nueve  tiene  descritas  el  dinamarqués  M.  Rohr,  na- 
turalista y agricultor  distinguido.  Puede  verse  el  artículo  Algodonal  ien 
algún  diccionario  do  ^historia  natural,  por  quienes  quieran  instrucción  ex- 
tensa sobre  esta  materia. 

P.  ¿Y  de  las  semillas  que  se  cultivan  en  el  pais,  cuál  es  la  que  día  dado 
mejores  resultados? 

|t.  La  procedente  de  los  Estados-Unidos.  Es  la  que  se  cultiva  en  Coli- 
ma y en  Durango,  y dé  estas  últimas  se  ha  usado  en  los  ensayos  hechos  en 
los  Distritos  de  Atlixco  y Matamoros;  y aunque  ordinariamente  conserva 
por  algún  tiempo,  la  propiedad  de  germinar,  debe  preferirse  de  la  última 
cosecha,  la  mas  dura  y la  de  mayor  peso. 

P.  ¿De  que  modo  so  prepara  la  semilla  para  la  siembra? 

R.  Mezclándola  con  lodo  hecho  con  ceniza,  haciendo  esa  me?cla  al  caer 
el  sol;  y apilada  se  deja  en  reposo  por  toda  una  noche  para  sembrar  al  dia 
siguiente.  • 

SECCION  V. 

De  la  siembra. 

P . ¿En  qué  época  se  debe  hacer  la  siembra? 

R.  No  se  puede  fijar  de  un  modo  determinado,  porque  es  necesariamen- 
te relativa  al  clima. 

P.  ¿En  los  ensayos  hechos  en  el  interior  del  pais,  cuándo  se  ha  verifica- 
do la  siembra? 

R.  En  el  valle  de  Atlixco,  del  15  de  abril  á los,  primeros  dias  de  mayo; 
pero  en  las  mas  extensas  siembras  que  han  tenido  lugar  en  Ch'ieÜay  Distri- 
■ufp  ‘ ^Ia,tamoro9’  se  tau  empezado  en  junio,  terminando  algunas  hasta 

P.  ¿Se  puede  establecer,  alguna  regla  general  sobre  la  época  á propósito 
para  la  siembra  respecto  de  los  países  templados?  '' 
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R.  Sí;  cuando  ya  no  son  temibles  las  heladas,  aun  las  mas  tardías,  es 
cuando  se  debe  confiar  á la  tierra  la  semilla  del  olgodon.  Bien  puede  esto 
anticiparse  á la  lluvia  porque  siendo  el  terreno  seco,  se  conserva  la  semilla 
sin  podrirse. 

P.  ¿Cómo  se  hace  la  siembra? 

R.  Inmediatamente  después  que  se  formen  los  camellones,  (seguu  lo  cjue 
se  ha  dicho  sobre  la  preparación  del  terreno,)  se  va  depositando  la  semilla, 
de  dos  á cinco  granos,  sobre  el  mismo  camellón,  cubriéndola  con  pulgada  y 
media  ó dos  pulgadas  de  tierra  muy  menuda,  y dejando  do  mata  á mata  la 
distancia  de  cosa  do  vara  y tercia. 


P. 

R. 


SECCION  VI. 

Del  cultivo. 

¿Qué  tiempo  tarda  en  brotar  la  planta  del  algodón? 


Se- 


^ ni  planta  uel  algodonf 

— Cuando  la  tierra  es  bastante  húmeda  y el  calor  es  fuerte,  las  semi- 
llas del  algodón  germinan  regularmente  en  el  espacio  de  siete  á ocho  dias,  ó 
á lo  mas  de  doce;  pero  cuando  el  terreno  es  muy  seco  pcrmaneco  estaciona- 
ria y es  necesario  esperar  á la  lluvia,  y cuando  es  muy  húmedo  se  pudro  y 
es  menester  resembrar. 

P.  ¿En  cuántos  pcrióSos  puede  considerarse  el  desarrollo  do  la  planta? 

R.  En  dos:  Primero,  desde  su  nacimiento  basta  la  florescencia. 
gundo,  desde  la  florescencia  hasta  la  perfecta  madura 

P.  ¿Qué  cuidados  necesita  en  el  primer  periodo? 

R.  Escardar,  entresacar,  y respecto  del  camellón,  aumentarlo  según  fue- 
re siendo  necesario,  para  que  se  desarrolle  libremente  la  planta,  y ni  í^e 
humedad  a sus  raíces  m se  encharque  la  agua  á su  pié,  que  son  los  objetos 
4 que  debe  dirijirse  el  cultivo.  1 7 1 

P.  ¿Cuándo  se  ha  da  escardar? 

R-,  Al  cabo  de  dos  ó tres  semanas  do  nacida  la  planta:  las  malas  yerbas 
que  la  rodean  desde  que  nace,  casi  la  oprimen.  "Desde  entonces  debe  ha- 
cerse la  primera  escarda,  y la  operación  se  repite  no  níás  hasta  la  florescen- 
cia, cuantas  veces  fuere  necesario;  pues  lo  es  estirpar  la  yerba  siempre  q«e 
aparezca  y conservar  limpia  la  sementera. 

P.  ¿De  qué  manera  so  ha  de  escardar? 

R.  Arrancando  la  yerba  con  la  manó  ó cegándola  con  una  hoz  pequeña, 
para  no  maltratar  la  planta,  á lo  menos  mientras  esta  no  llegue  á la  altura 
de  media  vara.  Desde  entonces  ya  se  puede  escardar  como  mejor  se  pueda 
hasta  la  época  de  la  florescencia,  en  que  deben  terminal- las  escardas  por- 
que el  menor  movimiento  hace  caer  la  flor 

P-  ¿Pueden  quedar  al  pié  de  las  plantas  las  yerbas  que  se  arranquen? 
ra  I.  ***•  «*»  fU6' 

!•  :sr,r  la  d-'  . 

P.  ¿De  qué  manera  se  ha  de  hacer  la  entresaca? 

R.  Cortando  con  unas  tijeras,  á la  superficie  de  la  tierra,  las  plantas 
;Ki1pk  míe  contenga  cnrfn  m-.*.,. ■ , . ’ u_.ín„ 


mas 
ni  se 
luego 


■ , J;i  superucie  de  la  tierra,  las  piam®3 

débiles  que  contenga  cada  mata;  pero  se  cuidará  quemo  se  .maltraten 
aflojen  las  que  que  an,  y si  algunas  se  resienten,  se  afirmarán  desdo 
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P.  ?Cuántas  plantas  so  han  de  cortar? 

R.  Cuando  la  mata  esté  lozana,  lo  mejor  es  que  quedo  cada  una,  una  so- 
la planta;  pero  pueden  quedar  hasta  dos,  cuando  estén  muy  aproximadas  y 
sean  de  igual  fuerza. 

P.  ¿Cómo  y cuando  se  ha  de  aumentar  el  camellón? 

R.  Con  dos  labores.  La  primera  será  á los  treinta  ó treinta  y cinco 
dias  de  nacida  la  planta,  cuando  tenga  cosa  de  doce  hojas;  pero  se  hará  á 
mano,  con  coa,  arrimando  al  pié  muy  poca  tierra,  sin  que  se  cubran  las  ho- 
jas. 

La  segunda  labor  será  en  el  espacio  que  media  desde  la  primera  hasta  los 
setenta  y cinco  dias  del  nacimiento  de  la  planta.  Puede  hacerse  con  yunta 
teniendo  por  objeto  aumentar  el  camellón  coni  mas  tierra  que  en  la  primera 
labor.  Y en  el  caso  de  que  la  frondosidad  de  la  planta  no  permita  la  en- 
trada de  la  yunta,  la  segunda  labor  será  también  con  coa. 

P.  ¿Qué  cuidados  han  de  aplicarso  en  el  periodo  desde  la  florescencia 
hasta  la  perfecta  madurez? 

R.  Nada  mas  el  de  podar  la  planta. 

P.  ¿Qué  objeto  tiene  la  poda? 

Lt.  Mejorar  el  Iruto,  porque  con  la  poda  se  nutren  mejor  las  cápsulas  ó 
válvulas  y llegan  á su  mayor  tamaño.  . 

P.  ¿Cuándo  debe  hacerse  la  poda? 

R.  A los  cuatro  meses  de  existencia  de  la  planta,  porque  á los  tres  co- 
mienza la  florescencia,  brota  de  la  flor  la  cápsula,  se  abre  insensiblemente 
por  su  parte  superior,  y á proporción  que  la  madurez  avanza,  comienzan  á 
colgar  los  .copos  del  algodón;  de  modo,  que  desde  la  florescencia  hasta  la 
perfecta  madurez,  transcurren  ordinariamente  setenta  dias,  y en  el  tiempo  in- 
termedio, antes  que  madure  la  planta,  debo  hacerse  la  poda. 

P.  ¿Cómo  se  practica  la  poda? 

R.  Cortando  con  unas  tijeras,  sin  tirar  la  flor,  todos  los  retoños  que,  ten- 
ga la  planta  en  las  puntas  del  copo  y en  las  ramas  laterales. 

P.  ¿Le  que  manera  pueden  espediíarse  de  un  modo  mas  fácil  los  proli- 
jos cuidados  que  demanda  la  escarda  y demás  operaciones. 

R.  Dedicando  4 un  cultivador  para  cuidar  cuatrocientos  cincuenta  y seis 
surcos,  ó sean  doce  almudos  de  terreno,  auxiliándolo  con  los  operarios  nece- 
sarios para  las  labores  mayores;  pero  debe,  en  el  mismo  sitio,  construírselo 
jacal  para  que  constantemente  resida  en  el  terreno ‘que  se  le  encomiende; 
compensándolo  además  con  jornal  no  común  piara  que  ni  un  solo  dia  deje 
de  aplicar  sus  cuidados  4 la  escarda  y demás  operaciones  del  cultivo  de  la 
planta. 


• SECCION  VII. 

Del  riego  artificial. 

P.  ¿Debe  usarse  del  riego  artificial  en  el  cultivo  del  algodón? 

B..  No  os  necesario;  pero  cuando  haya  proporción,  será  conveniente  re- 
gar la  sementera  para  poner  el  terreno  en  estado  de  jugo  al  sembrar;  y re- 
petir el  riego,  tanto  á los  seis  dias  de  nacida  la  planta,  como  toda  vez  que 
ésta  lo  necesito  por  la  sequedad  basta  que  venga  la  época  de  la  lluvia;  pero 
temendo  presente,  que  la  tierra  bien  preparada  resiste  los  efectos  de  aquella 
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hasta  por  treinta  dias  sin  riego,  y. que  no  debe  regarse,  aunque  sobrevenga 
seca,  en  la  ¿poca  de  la  máchíréz  de  las  cápsulas. 


SECCIÓN  VIII. 

De  la  cosecha. 

E-  ¿Cuándo  llega  el  algodón  á su  perfecta  madurez  en  términos  de  que 
pueda  éóseCh'arser  . 

R.  Cuando  enteramente  abiertas  las  válvulas,  los  copos  lian  adquirido 
un  aésarróllo  completo.  rn  1 

P.  ¿Y  esto  en  que  época  sé  verifica? 

mtWrnVl!  Sf  '•  S'Li°  J1¡ese^>r^  sembrado  el  algodón.  Pero  esa  época  se 

servaron  el  d/~  \a  s,ldo  favorable,  y por  eso  debe  seguirse  con  la  ob- 

válvuTas  ñor  ma  T ° ?*  v pla,lta’  ^idando  de  no  dejar  cí  algodón  cu  las 
válvulas  por  mas  de  ocho  días  cuando  ya  está  maduro. 

R if“ede-  termmarse  Ia  cosecha  en  un  solo  corte? 
el  alwidnn  f°n  nese,sar.los  tres  d hasta  cuatro  cortes,  recogiendo  en  cada  uno 
cortes  surr^Ue  CStU  )lea  In,:K  uro,  y desechando  el  que  no  lo  esté  para  los 
debe  don  i.1*”08’  •?  e mar*chado  ó podrido  para  el  último  corte.  También 

mas  esriS  C-°ü  separaci.?n  cl  dc  eílda  corte,  porque  el  del  primero  es 
as  estimado,  y así  por.su  órden  el  de  los  cortes  siguientes, 
a • ¿bada  cuando  se  repiten  los  cortes? 

R.  Cada  cuatro  ó cinéo  dias  si  el  plantío  es  pequeño,  y cada  semana 
cuando  el  algodonal  es  considerable.  1 ’ 

P.  ¿Puede  hacerse  cl  corte  á toda  hora? 

conviene  es  recoger  el  algodón  entre  la  salida  y puesta 
del  so!  es  decir,  desde  las  cinco  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  y desde  las 
cinco  de. la  tardé  hasta  que  termina  la.  luz.  J 

P.  ¿Es  necesario  que  el  corte  jo  hagati  operarios  peritos? 

do' u'  Frín  C1SplcaTSe  mujeres  y "¡nos,  levando  colgado  á la  espal- 
en X dG  ^«año  proporcionado  para  reunir  los  copos,  vaciándolos 

se  nnrTÍ  ¿ ^ Conduccif>n  & donde'  lian  de  entender- 

se para  que  sequen  y pasarlos  después  al  lugar  de  depósito. 

P ¿ be  que  manera  se  recoge  el  algodón?  1 

las  válvuh? r™°rrz°n1 1i°S  tTCS  P?“^  dedos  Jos  copos;  sacándolos  de 
insectol  1 dl6nd°  0S’  aüt6S  de  echarlos  al  canasto,  si  tienen  algunos 

P-  ¿No  se  cosecha  el  algodón  de  otro  modo? 

que  tarrido  “Soiáí  7 T 

cortarse  las  mismas  cápsulas  ó las  Pví r maduras  y abiertas,  bien  pueden 

tieuen,  par.  Wr^S^já  b„a®Tá1tT  * — *“  *“  «- 

c!od?  1 ™ emprendidos  los  cortos,  déen  continuarse  sin  ¡ntorup- 

atmkfora  anuncia  11  mta°  donando  h llu” “'b  * 6 dos  dias  oa!ind”  ,la 

o la  lluvia  haya  humedecido  el  algodonal. 
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SECCION  IX. 

De  los  daños  que  puede  causar  la  intemperie  y de  los  insectos  nocivos. 
i _ • ti  ■ '■  i 1 O Le. 

P.  ¿Eos  viento^  los  hielas  y las  lluvias  causan  algún  nial  á loa  algodo- 
nales? 

R.  Los  huracanes  en  los  países  cálidos,  y en  los  templados  las  heladas 
anticipadas  ó tardías,  son  los  dos  grandes  azotes  de  los  algodonales;  y tam- 
bién los  dañan  las  lluvias  abundantes  ó frías. 

P.  ¿Cómo  pueden  modilicarso  las  consecuencias  de  esos  azotes? 

R.  Las  de  un  huracán,  levantando  las  plantas  que  no  vuelven  á endere- 
zarse por  sí  mismas,  las  de  una  lluvia  abuudante  en  la  ¿poca  de  la  siembra 
que  pudre  la  semilla,  resembrando.  Poro  los  efectos  de  las  heladas,  como 
los  del  granizo,  son  inevitables.  Establecen  necesariamente  el  límite  mas 
allá  del  cual  no  puede  cultivarse  el  algodón,  porque  eu  la  primavera  destru- 
yen las  plantas  tiernas;  suspenden  en  el  otoño  la  madurez  de  los  frutos,  y 
matan  las  plantas  en  el  inyierno. 

P.  ¿Qué  insectos  son  nocivos  al  algodón? 

R.  Aijtes  de  la  germinación,  diversas  especies  de  coleópteros  que  roen 
la  semilla*  ^Después  atacan  las  plantas  el  grillo  campestre,  el  cangrejo  de 
tierra,  la  araña  de  los  pájaros  y la  oruga  subterránea.  A los  tres  meses,  el 
carcoma  fraile  (gusano  trasparente)  y el  piojo,  pulgón  ó coclúnilla.  Y en 
la  florescencia  y en  la  madurez,  la  chiuchi  verde,  la  casidca  piirpurea,  un  in- 
secto volátil  colorado  con  manchas  negras,  la  chinchi  roja  y negra  y la  oru- 
ga del  algodón,  que  en  menos  de  un  mes  pasa  á crisálida,  .á  mariposa  y 
vuelve  á su  primera  forma,  perjudicando  en  todas  sus  trasformaciones. 

P.  ¿Cómo  se  evitan  los  perjuicios  que  causan  estos  insectos? 

R.  No  es  fácil;  pero  disminuyen  mucho  con  la  buena  preparación  de  las 
tierras  y con  que  se  hagan  con  limpieza  las  escardas. 

P.  ¿No  hay  otros  medios  directos  para  estirparlos  ó disminuirlos? 

R.  bí:  la  araña  y la  oruga  se  destruyen  escardando  la  tierra  que  aguje- 
ran para  formar  su  habitación;  y el  cangrejo  (que  no  daña  sino  en  las  tres 
primeras  semanas)  puede  estirparse,  cazándolo  para  comer  su  carne,  que  es 
delicada,  y tapando- con  yerbas  secas  los  agujeros  en  que  mora. 


SECCION  X. 

Del  depósito  y de  la  preparación  para  el  empaque. 

P.  ¿Exije  algunos , cuidados  especiales  el  algodón  después;  de  cosecha- 
do? 

K-  Si  lo  exije.  f-Dcspues  de  estenderlo  en  lugar  conveniente  para  que, 
a la  acción  dol  aire  ó del  Sol,  se  evapore  la  humedad  que  contenga,  se  depo- 
sita en  almacén  bien  seco,  si  es  posible  en  un  tendido  alto,  cubriendo  con 
embutios  .ele  los  piés  debedlos  cjue  lo  sostengan  para,  impedir  cjue  subfl-** 

las  ratas,  á las  que  gusta  mucho  la  semilla.  1 

P-  ¿Qué  otra  preparación  demanda  antes  de  entrenarlo  al  comercio?  _ 
R.  Nada  mas  que  la  de  empacarlo  si  se  ha  de  hacer  su  venta  con  pepi- 
ta; pero  en  los  grandes  plantíos,  convendrá  que  antes  del  empaque  se  des- 
Dic.— Tomo  i.  p.— 42. 
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prenda  la  semilla  de  los  copos,  haciendo  uso  de  los  molinos  ó limpiadores 
de  algodón  que  están  en  uso  en  los  Estados-Unidos,  y que  son  bien  conoci- 
dos bajo  aquellos  nombres  6 el  do  máquinas  de  despepitar. 

Siendo  el  algodón  un  ramo  tan  importante  «entre  nosotros, 
damos  también  la  siguiente  memoria,  escrita  por  don  José  An- 

StieuIH'emiada  P°r  a S0Cledad  mexicana  de  Geografía  y Es- 


I. 


DESCRIPCION  BOTANICA. 

( [ue' coiu prcnde^u^gran  d mero  dÍ  varied  1°  famÍ1Ía  d°  la*  ma^dcmS' 
gassipium,  establecido  por  Linneo  SÍ?  pertenecen  al  género 

que  se  eleva  í alturas1  muy  variables^  08  uu  .arbusto  ó l!u  árb°' 
puntiagudas  v llemu  ,1  a a[in  scóun  bus  especies:  sus' -raíces  son 
madera  blanda  I I • el  tronco  es  leñoso  compuesto  de  una 

aiter4 y éts  tas 

orejuelas  llamadas  estípulas:  su  forma  rVcordif  8 T T ^ A°  \ 
están  por  lo  común  divididas  entres  cinco  ^5^°  d°  C°rf  °r’ 

dad  variable;  las  flores  son  también  pedáncuEs*  lübu ?a  dc 
se  de  las  hojas:  están  rodeadas  de  un  doble  cáliz-  s?lltanas  d°.  11  p*' 
ero  que  está  formado  de  tres  hojillas  seciles  a T ? estenor  es  un  lnTolu' 
liz  verdadero  que  está  en  el  interior  v «n  !!’  d tad°s  y mayores  que  el  ca- 
formes.  ’ ^ ® compone  de  cinco  dientes  cupuh- 

La  corola  está  formada  por  cinco  nétalno  .1,.  i ...  . , 

pureo,  óvalos  rectos  unidos  á su  base  toí  l ¿ m‘  C“br  amari,lüutu  0 púr' 
ó filamentos  en  el  tubo  estaminal;  d<J  ^ . cstambrC8 

dos  en  una  sola  rama  al  rededor  dol  pistilo^  oiT™  ™ d?\tPX 
va  én  su  parte  superior  una  antera  cordiforme  or°*  ri  8 T rZ 
de  un  estilo  con  tres  <5  cinco  estigmas  cn  íl  . P1*  °-  °St‘L  compUCS^ 

ovalado  por  la  parte  inferior.  la  parte  superior,  y un  ovario 

El  fruto  es  una  cápsula  ovalada  de  tres  6 nin™  , 

tas  cavidades  que  enderran  las  semilla,  de  , m510ne9»  “n  otras  tan- 

mero  variable;  son  ovaladas,  largas  bácia  ía  mmí  'r  egr<i  í ^ “T 
bumen  es  mucilao-inoso  v ln«  a Ia  punta,  lisas  <5  bellosas,  el  al- 

lusa  blanca  ó amarillenta  mas  ó menos  lírea^T5'  rodead°3  de  una  pC‘ 
el  algodón.  En  la  épooa  de  la  madure*  quc  n0  cs  otra  cosa  qUC 

cida  por  los  jugos  nutritivos  de  la  nlant?^  P?S!}  fpie  esfcaba  humede' 
elasticidad,  entonces  se  esponja  y baee  aW  S°  d!SC^  ? adquier0  toda  8U 
en  tantas  casillas  como  tenia  división*»,  i,  ^cápsulas  que  lo  contenían 

rededor  de  la  cápsula.  Este  es  el  momer,fn6ltUdlnalf  ’ 7 desborda  todo  el 
cosechado.  momento  en  que  el  algodón  debe  de  ser 
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II. 

HISTORIA  Y GEOGRAFIA.  ;J 

El  cultivo  del  algodón  es  conocido  desde  la  mas  remota  antigüedad. 
Parece  que  tomó  su  origen  en  la  India,  en  donde  según  Malte-B'run,  existe 
al  estado  silvestre,  y que  los  egipcios  le  conocían  mucho  tiempo  antes  de 
la  venida  do  Jesucristo;  pero  en  aquella  época,  solo  los  sacerdotes  tcniau 
derecho  de  usar  los  trajes  tegidos  con  el  algodón.  Plinio  nos  enseña  los 
nombres  que  daban  los  egipcios  al  algodón,  cuyo  cultivo  se  había  propaga- 
do mucho  entre  ellos;  unos  le  llamaban  Gosst/jxitim , y otros  Xilon;  los  ára- 
bes lo  conocían  con  el  nombre  de  Gootha.  Numerosos  documentos  esta- 
blecen que  liácia  la  época  del  cristianismo,  pasó  á las  regiones  del  Medi- 
terráneo, y que  su  cultivo  se  estendió mucho,  sobretodo  en  tiempo  de  Malio- 
ma.  Este  profeta,  lo  mismo  que  sus  sucesores  Ornar  y el  califa  Alí,  usa- 
ban los  tragos  tejidos  con  el  algodón. 

las  guerras  del  cristianismo  contra  el  islamismo  y la  invasión  de  los  mo- 
ros en  España,  hicieron  conocer  en  este  último  lugar  el  cultivo  del  algo- 
don.  En  el  tratado  de  agricultura  de  Abu-Zacari,  que  escribió  en  Sevilla 
por  el  siglo  XEI,  se  encuentra  con  detalle  esplicado  el  cultivo  del  algodón. 
De  España  pasó  á Italia,  i Grecia,  y mas  tarde  fuó  introducido  á Francia. 

La  América  cuando  fuó  visitada  por  los  primeros  esploradores  europeos, 
Colon,  Ramudo,  Acosta  y Oviedo,  poséia  ya  muchas  especies  .de  algodón,  y 
después  se  enriqueció  con  otras  que  fueron  traídas  de  Asia  y Africa;  des- 
de entonces  su  cultivo  se  desarrolló  mucho,  y fuó  el  objeto  de  una  exporta- 
ción muy  importante  durante  siglo  y medio;  pero  poco  á poco  fué  abando- 
nado el  cultivo  del  algodón  por  el  de  la  caña  y se  dejó  el  monopolio  de  es- 
te producto  á los  Estados-Unidos,  en  donde  ha-  tomado  una  ostensión  prodi- 
giosa. ■ 

-■En  el  dia,  el  algodón  so  encuentra  en  casi  todos  los  pueblos  de  América, 
en  los  Estados-Unidos,  repúblicas  de  Centro  Americanos,  Perú,  Brasil,  Pa- 
raguay etc.  se  encuentra  en  la  parte  baja  de  Egipto,  Grecia,  Siria,  Persia, 
Asia  menor,  en  la  isla  do  Malta,  en  Toscana  y España.  En  Argel  se  ha- 
cen esfuerzos  prodigiosos  para  que  el  cultivo  del  algodón  se  estienda  rápi- 
damente, y á este  fin  se  han  establecido  premios,  á los  que  pueden  concurrir 
todos  los  agricultores  que  se  dediquen  á cultivarlo,  estos  premios  son  de 
$200  á 1,000,  y para  alcanzarlos  es  preciso  tener  una  plantación  de  una  á 
dos  fanegas  en  buen  cultivo.  Además,  el  emperador  de  los  franceses  con- 
cede un  premio  personal  de  $5,000  con  el  mismo  objeto. 

La  Inglaterra  por  su  parte,  que  tiene  un  instinto  particular  para  preéver 
los  acontecimientos  futuros,  so  ocupa  con  celo  en  hacer  producir  en  Aus- 
tria-el  algodón  quehócesita, para  alimentar  sus  fábricas,  previendo  el  dia 
en  que  los  EstadostUmdos  .se  hagan  manufactureros  y trasformen  ellos  mis- 
mos todo  el  algodón  que  ahora  produce  para  la  exportación. 

IIL 

- ■ il'  ..  OtUniil.N  - 1 

-iJ  .nooonoo  < VEGETACION. 

IS1  algodón  presenta  variaciones  muy  notables  en  su  modo  de  vegetación 
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según  el  clima,  bajo  el  cual  se  cultiva.  En  los  países  muy  calientes  es  el 
árbol  que  adquiere  por  lo  común  6 ú 8 metros  de  altura  (Y  varas  y J á 9 
varas  y |¡)  en  los  países  mas  templados:  es  un  arbusto  que  llega  solo  á dos 
metros,  (2  varas  13  pulgadas)  y por  fin,  en  los  climas  frios  que  están  es- 
puestos  á las  fuertes  heladas,  la  vegetación  del  algodón  se  reduce  á una 
planta  herbácea  que  adquiere  solo  50  centímetros  (21  pulgadas),  de  altura. 
Estas  diferencias  son  muy  notables,y  se  explican  por  la  diferencia  en  la  tem- 
peratura que  no  satigfase  igualmeute  en  todos  los  países  las  necesidades  del 
algodón. 

El  tiempo  O11?  ditata  asta  planta  en  recorrer  los  diversos  períodos  de  su 
vegetación,  también  varia  según  los  climas. 

Así  es,  que  desde  la  siembra hastala  florescencia,  dilata  en  el  algodondela 

« « Wana.- g0  á 90  dias. 

« u $!a“ 90  á 100  “ ' 

X0ica 100  í 110  ■“ 

Desde  la  germinación  hasta  la  madurez. 

AlgoJondc  Igipiana . .. 1M  ,¡  lí0  i¡K 

“ ..  fe .....1-0  6 190  “ 

a - - , 180  <5  190  “. 

no  es'^a  niEma^mmprc^e^lm^li^as^f6^1,6'11!'11  de  Una  plauta  d®  al8oáon- 
de  dos  años,  y por  último,  en  algunos  su°vida cu  °5°S 
Debemos  advertir,  que  aun  cuando  U „ J so.Prol°DSa  diez  y mas  anos, 

cbos  años,  la  esperiencia  ha  probado  :W*«Man  IjUeda  prolongarse  mu- 
da año  de  nuevo,  y que  de  ¿te  modo  Ir?  * 7 í'i;iS  veQtftÍa  00  resembrar  ca- 
En  cuanto  ála  colcha  del  algodón  t!\P.r0ductoíi  son  mas  abundantes, 
notables,  pues  mientras  que  hS  lugariTeiídli'S0011' f Bm0fl  d^rencias  muy 
al  ano,  en  otros  se  obtienen  dos  v W?  , Ü !e  soI°  cs  p0Slblc  baccruEa 
quiera  viajero  se  convencerá  de  ¿ exactihT sin  ^crnipcion.  Cual- 
rer  los  diversos  estados  del  territorio  mexicano  ^ dlíbr0nClas  aI  rec0r' 

IV. 

VARIEDADES. 

tura!  de  los  ^^pi^as^^ren^^ot16  ,al?odon’  íluo  08  el  resultado  na- 
d°^d  cultivo  de  esta  planta.  ~ ^ ofcras  Wcunstáncias  que  han  preeedi- 

cul|ívan  y cuáles  son  í Sraeteroí  ZT0  fde  variedadcs-  son  las  que  se 
Los  sábios  botánicos  y los  agricultor  S constantes. 
están  lejos  de  ser  acordes,  y reina  t jCS  ,<lue  ^an  tratado  de  esta  materia, 
celo  y la  cooperación  de  los  cultivo  j avia  una  Sran  oscuridad,  que  solo;  el 
desvanecer.  c °rcs  inteligentes,  podrá  cón  el  tiempo 

Forbes  Royle,  uno  de  los  hombres  mi 
tiones  de  agricultura  en  los  países  tronico  I**88  i ProPundizado  las  cues- 
pos  principales,  de  los  cuales  cree  derivados  Tñ* a,  lte  solamente  cuatro  ti- 
neo  admito  sois  esDecies’  Lamark  nrU,  n °&  demas  que  se  conocen.  Li- 
vektinueve.  P ’ °cb°;  D^andollc,  diez  y ocho;  Robr, 
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Los  algodonales  varían  mucho,  no  solo  por  el  aspecto  de  la  planta,  sino 
también  por  la  abundancia  de  su  producto,  por  la  calidad  del  algodón,  por 
ol  color  do  éste,  por  la  mayor  ó menor  adherencia  de  la  fibra  á la  semilla,  y 
últimamente,  por  el  nspecto  y fbrma  de  esta. 

En  el  párrafo  anterior  hemos  visto  las  diferencias  que  presentan  los  algo- 
donales por  su  aspecto  y modo  do  vegetar. 

Hemos  visto  también,  que  el  producto  es  muy  variado;  hay  algunos  que 
producen  todo  el  año,  otros  dan  dos  cosechas  al  año,  y múólios  no  dan  mas 
de  una.  El  producto  de  estas  especies  no  03  de  la  misma  calidad:  en  algu- 
nos es  excelente,  pero  la  cápsula  que  la  contenia  se  abre  muy  pronto  y cao 
antes  de  madurarse;  eu  otros  el  algodón  se  ensucia  y pierde  su  color  blanco 
antes  de  la  madurez. 

Muchos  algodoneros  por  su  crecimiento  y ol  desarrollo  de  sus  ramas,  pa- 
rece que  prometen  una  cosecha  abundante,  pero  estas  especies  suelen  enga- 
ñar, y con  frecuencia  sucede,  que  su  producto  es  inferior  al  de  otras  de  me- 
nos apariencia.  .En  cuanto  al  color  so  sabe  que  hay  algunas  especies  de  un 
blanco  brillante,  como  la  nieve,  otras  de  un  blanco  apagado  color  de  leche, 
otras  tiran  al  amarillo,  al  rojo  y al  pardo,  siendo  algunas  de  estas  de  exce- 
lente calidad. 

La  adherencia  qne  presenta  la  semilla  con  la  fibra  del  algodón,  es  una  de 
las  calidades  que  interesan  también  al  agricultor,  pues  el  costo  que  ocasiona 
su  separación,  no  es  el  mismo  en  todas  las  especies. 

Eu  Italia,  en  el  Perú,  y en  otros  lugares  existe  una  variedad  de  algodón, 
cuya  semilla  so  separa  solo  con  flotarla  en  las  manos  y sacudirlas  después 
con  varas. 

Antes  do  que  so  couociera  el  uso  de  las  máquinas  inventadas  en  los  Esta- 
dos-Unidos para  despepitar  el  algodón,  se  calculaba  el  precio  de  éste  por  el 
tiempo  empleado  para  separar  uua  libra  de  algodón  de  su  semilla. 

•Por  líltimo,  acorca  del  aspecto  particular  do  la  semilla  en  las  diversas  és- 
pecies  de  algodón,  la  manifestaremos  al  tratar  de  la  clasificación  hecha  por 
Mr.  Rohr,  que  está  basada  precisamente  en  este  carácter,  que  el  autor  cree 
invariable.  Los  algodonales  deben  considerarse  divididos  :en  dos  clases;  de 
los  que  han  derivado  todos  los  demás:  son,  el  algodón  harbácao  ó anual  y el 
algodón  leñoso  ó vivas:  algunos  autores  quieren  sea  ol  primero  una  degene- 
ración del  segundo. 

Las  cuatro  especies  que  Forbes  Royle'  dá  como  tipo  y de  las  cuales  dima- 
nan todas  las  demás,  son:  el  gossypium  herbaeeum , ó indicum , gossypium  ar- 
boreum , gossypium  barbadencc  y gdssypmm  pczuviarwm  ó acuminathm. 
Para  distinguirlos  fácilmente,  llamaremos  al  'primero  algodón  herbáceo , al  se- 
gundo algodón  árbol,  al  tercero  algodón  americano  y al  cuarto  algodón 
aglombtado. 

Grossipmm  herbaeeum  ó indicum  algodón  herbáceo.  Esta  especie  llega  á 
una  altura  de  1 á 2 metros  (de  3 4 G piés).  Sus  hojas  están  divididas  en 
cinco  lóbulos  poco  profundos,  terminados  en  punta. 

Las. ramas  son  rojizas  haoia  la  parte  inferior,  y están  marcadas  de  puntos 
negros  inicia  la  parte  superior. 

Las  flores  son  de  un  tamaño  mediano,  amarillentas,  con  una  mancha  pur- 
púrea! hácia  la  base  de  cada  pétalo.  Las  cápsulas  que  contienen  las  semi- 
llas son  de  tres  á cineo  divisiones,  y el  algodón  que  encierra  es  dé  un  lulo 
corto  que  se  encuentra  muy  adherido  á las  semillas.  , „ 

Las  especies  que  pertenecen  á este  tipo  varian,  sobre  todo  por  la  torma 
las  hojas;,  cuyos  lóbulos  son  mas  ó menos  profundos  y redondos,  por  la  íor- 
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ma  del  cáliz  esterior  que  está  mas  ó menos  descompuesto,  y por  el  número 
de  divisiones  que  Separan  las  cápsulas. 

Gó&sypiwrii  arborcum.  Algodón  árbol.  Esta  especie  que  parece  ser  ori- 
ginal de  Arabia,  adquiere  dimensiones  mayores  que  las  demás;  su  porto  or- 
dinario es  de  4 á 6 metros,  (4  y £ á V varas)  de  elevación.  Las  hojas  tie- 
nen cinco  lóbulos  profundos;  las  flores  san  purpurinas?  con  una  mancha  ama- 
rillenta hácia  la  base  de  cada  pótalo. 

Las  cápsulas  tienen  tres  ó cuatro  divisiones,  y cada  una  encierra  tres  ó 
cuatro  semillas  que  están  envueltas  de  un  algodón,  las  mas  veces  blanco,  pe- 
ro algunas  también  de  color. 

Gosñpywm  barbadense.  Algodón  americano.  Esta  especie  llega  á una 
altura  de  2 á 5 metros,  (2  y ^ á 6 varas).  Las  hojas  están  divididas  en  tres 
lóbulos  terminados  en  punta  y de  figura  de  corazón,  Las  flores  son  amari- 
llas y cambian  luego  su  color  por  el  un  morado  opano.  Las  semillas  son  ne- 
gras y lisas,  están  rodeadas  de  un  algodón  de  hilo  largo  y fino  que  so  sépa- 
la con  facilidad.  Esta  es  una  de  las  especies  que  mas  se  cultivan  en  Amé- 
rica. 1 ~ 

Gossipyum jperuvianum  6 acuminatum.  Algodón  aglomerado.  Esta  es- 
pecie se  eleva  de  tres  á 5 metros  (3  £ á C varas)  de  altura;  las  boj  as.  son 
grandes  y lisas;  las  flores  son  amarillas  con  una  mancha  oscura  en  la  base  do 
cada  pétalo.  Se  distingue  por  la  disposición  particular  de  las  cápsulas,  cu- 
yas semillas  de  un  color  aplomado  so  hallan  aglomeradas  en  una  misma  di- 
visión y como  pegadas;  en  esta  especie  de  algodón  se.separa  con  facilidad  sin 
que  las  semillas  dejen  de  permanecer  unidas.  Los  Hilos  son  bastante  largos, 
finos  y de  un  blanco  brillante.  So  encuentra  sobre  todo  muy  propagada  cu 
la  parte  sur  de  América,  lloxbugh  al  describirla,  dice  que  crece  salvaje  en 
Bengala  y Ceylan.  ,,  . • 

Mr.  de  Rohf,  naturalista  y agricultor  distinguido,  dice  cu  su  tratado  del 
cultivo  del  algodón,  que  los  caracteres  con  que  se.  han  querido  establecer 
las  diversas  especies  dé  algodones,  no  pueden  ser  exactos,  por  estar  sujetos 
a variaciones;  eaíps  son,  la  forma  de  las  hojas,  las  ¿dándulas  observadas  .en 
su  superficie  interior  y las  estípulas;  mas  la  ésporieneia  há  probado. que  es- 
tos caracteres  no  son  bastante  cónstantes  y que  Varían  no  solo  en  la  misma 

especie  sino  también  en  el  mismo  individuo.  • 

En  consideración  á estas  razones,  ha  determinado  rechazar  los  chradtercs 
adoptados  por  los  botánicos,  para  atenerse  únicamente  & los  que  presentan 
las  semillas.  ' ¡y  ,,,  , 

Como  hemos  dicho  . antes,  este  autor  ha.  reconocido  2 CT  especies  de  algodón, 
i «partidos  del  modo  siguiente:  11  especies  tienen  la  semilla  áspera  y negra; 
b la  tiene  lisa,  con.  venas  y de  un  color  pardo  oscuro;  3 se  distinguen  'por 
tener  la  semilla  guarnecidas! c pelos  raros;  y por  último  7 la  tienen  cubierta 
en  gran  parte  ó en  su  totalidad  do  pelos  muy  juntos.  En  consecuencia  Mr. 
e íO  ren.su  nueva  clasificación  ha  establecido  cuatroospecics  principa- 
les, basada,  en  los  carácteres  de  la  semilla. 

Para  hacer  mas  comprensibles  éstos  caracteres  én  las  diversas  especies, 
examinemos  las  partes  de  que  se  compone  una. semilla,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta que  interesa  á esta  clasificación. 

Observaremos  la  punta  ó la  parte  superior,  la  base  ó la  parte  redondeada 
opuésta  á la  punta,  la  sutura  que  se  estiende  desde  la  punta  á la  base  y está 
terminada  por  un  gancho  ó punta  elevada.  Se  llama  cara  anterior  la  parte, 
dondé  se7  encuentra  la  sutura,  y cara  posterior  , el  lado  opuesto.  Estas  caras 
son  lisas  ó ásperas,  limpias  ó cubiertas  de  pelusa  ó do  pelos.  Se  llama  pe- 
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lusa  4 uua  especie  do  cabellera  corta,  espesa  y de  un  peso  igual  .en  toda  su 
longitud;  pelos  son  las  fibras  que  mas  gruesas  así  á la  base  que  en  la  punta; 
recobran  su  figura  primitiva  después  que  han  sido  comprimidas  entre  los  de- 
dos. Por  último,  se  llama  fieltro  al  vello  que  rodea  ordinariamente  la  semi- 
lla y que  está,  mas  6 menos  mezclado  con  los  pelos. 

La  principal  ventaja  que  presenta  este  método,  es  que  el  labrador  puedo 
escójer  mejor  su  semilla,  apropiando  cada  especie  al  clima  y terreno,  en 
donde  debe  cultivarla,  y poder  estar  cierto  de  qué  la  semilla  qué  posee  <5  va 
íí  comprar  es  do  la  especie  que  desea. 

, Estu  clasificación  no  ha  dejado  de  tener  sus  adversarios.  Mr.  de  Lastey- 
rie  en  su  tratado  del  algodón  y su  cultivo,-  dice:  “Hemos  procurado  reco- 
“nocer  diversas  especies  de  algodón  según  los  caracteres  adoptados  por  Mr. 
de  ludir,  y con  tesamos  quo  en  vano  liemos  querido  aplicarlos  4 un  gran 
manicio  de  semillas  do  esto  árbol,  que  poseemos  en  nuestra  colección  eco- 
nómica. Esto  es  lo  que  nos  hace  creer  que  su-  método  de  clasificación  es 
insuficiente,  o alómenos  que  los  caracteres  que  ha  adoptado  no  son  bastan- 
te sensibles,  distintos,  y constantes  de  manera  que  ofrezcan  un  medio  de 
“reconocimiento  al  alcance  de  los  cultivadores.” 

No  es  estreno  encontrar  esta  diferencia  en  la  opinión  dp  dos  naturalistas 
tan  distinguidos,  Si  se  atiende  á que  las  observaciones  practicadas  por  ambos 
no  se  ha  versado  sobre  sugetos  que  provenían  de  un  mismo  puuto;  pues 
mientras  Mr.  de  Polir  las  ha  hecho  en  los  algodonales  de  América,  Mr.  de 
Lasteyre  no  lia  hecho  sus  observaciones  mas  que  sobro  diversas  especies  de 
Europa,  Asia  y A i rica;  por  consiguiente,  la  naturaleza  que  se  manifiesta  tan 
infinitamente  variada  en  sus  productos,  muchas  veces  se  aparta  de  los  méto- 
dos marcados  por  la  ciencia,  y hace  vanas  todas  nuestras  observaciones. 

Como  quiei  a que  sea,  Air.  de  Ilohr  señala  las  especies  siguientes  entre  to- 
das las  que  ha  conocido  y cultivado,  como  siendo  las  que  mas  ventaja  ofre- 
cen a los  cultivadores.  1 

Algodón  anual  (Year  Round).  Llamado  así  porque  produce  todo  el  año. 
bu  semilla  presen  a un  pequeño  hacecillo  de  pelusa  al  rededor  de  su  punta 
y debajo  del  gancho.  Hay  dos  variedades  de  cápsulas:  pequeñas  y grandes, 
be  cultiva  mucho  la  primera  en  Jamaica  y cu  santo  Domingo.  Se  eleva  4 
1 metro  y 60  centímetros  (6  piós)  y exijo  para  su  desarrollo  un  terreno  se- 
co y arenoso,  bu  cosecha  que  se  prolonga  mucho  tiempo  la  distingue  de 
todas  las  otras  especies.  Como  el  algodou  sale  fácilmente  de  su  cápsula,  es 
pieciso,  si  no  se  qmei  perderlo,  recojer  cada  8 dias  ei  que  está  maduro;  de 
otra  manera  cae  por  efecto  de  la  lluvia  ó del  viento,  se  ensucia  y sufre  un 
principio  de  putreíhcion.  Este  algodonal  da  7 onzas  de  algodón  limpio,  cu- 
yo pelo  es  blanco  fino  y largo.  La  variedad  de  cápsulas  grandes,  es  tan 
productiva  como  la  otra,  y su  algodón  es  ínas  fino.  . 

Algodón  llamado  (Sorel  Rouge).  Su  semilla  es  de.  punta  pequeña;  está 
rodeada  de  mucha  pelusa  muy  junta  y crespa,  la  cual  desborda  la  punta  y 

con  Xnmt  iSUtilra  hasta  abaj°  donde  se  encuentra  mezclada 

° ' i ,-  Est.e  nly°don  merece  ser  preferido  al  anterior;  bien  que 

íño  v r i™  i iS  meJOref  GSpCCÍés-  Mas  el  Sorel  da  muchas  cosechas  ni 

Irodon  ro-T  f0  alSodon.en  cada  una:  cada  cosecha  se  hace  en  pocos  dias;  su  al- 
aventaia  on  ln'l  i V1°3  7 { la  lluvia>  ™ cae  tan  fácilmente  del  árbol  y 
tro  10  4 l m f aUon  ^ 0*L  ° bno  0^ear  Round).  Su  altura  es  de  1 me- 
7 I ou’z  *ml  mctl°  30  centímetros,  (4  á 5 piés),  y su  producto  ordinario  de 
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Algoflpn  (fa  (rayana.  Las  semillas  contenidas  en  cada  celdilla  de  la  cáp- 
Bulft,  adhieren  entre  sí  forceando  una  pirámide  larga  muy  estrecha.  Este 
algodón  ocupa  un  espacio  de  1 metro,  60  á 3 metros,  (6  á 12  piés),  cuando 
el  terreno  le  es  favorable.  Se  desarrolla  bien  en  un  terreno  húmedo,  y da 
dos  cosechas  al  año.  Produce  cogiurup ente  12,  ouz¡)s  de  algodón  limpio,  que 
es  blanco,  de  pelo  largo  y muy  fuerte. 

Algodón  dfil  Brasil.  Las  semilla^  están  fuertemente  adheridas  entre  sí 
cpipo  en  la  especie  anterior;  pero  en  vez  do  foranar  una  pirámide  larga  muy 
estrecha,  la  forman  corta  y ancha.  Además,  están  ordinariamente  reunidas 
en  número  de  siete  y de  nueve  á lo  mas,  mientras  que  en  el  algodonal  de 
Guyana  hay  por  lo  copiun  nueve  y hasta  once  reunidas.  El  algodón  que 
produce  es  bastante  fino.  Su  principal  'cultivo  se  lmcc  en  el  Brasil  de  don- 
de le‘ viene  el  nombré. 

Las  cuatro  especies  anteriores  tienen  la  semilla  áspera  y negra. 

Algodón  de  la  Lidia.  La  punta  de  la  stmilla  se  distingue  por  algunas 
fibras  de  pelusa  de  que  está  provista  la' cara  posterior;  la  sutura  desborda  la 
punta  el  gancho  es  casi  imperceptible.  Mr.  de  Rolir  ha  dado  á este  algo- 
don  el  nombre  que  lleva,  por  haberlo  visto  por  primera  vez  en  casa  de  un 
indio  entre  santa  Marta  y Cartagena.  Este  árbol  ofrece  una  irregularidad 
notable  en  la  convexidad  de  sus  hojas.  Abandonado  asimismo,  exijo,  en  ra- 
zón del  desarrollo  de  sus  ramas  laterales,  un  espacio  de  2 metros  80  centí- 
metros (10  piés);  su  altura  es  de  2 metros  20  centímetros  (8  piés).  Pa  dos 
cosechas  al  ano  y cosa  de  8 onzas  de  un  algodón  muy  hermoso,  muy  blanco 
y que  sobresale  en  lo  fino  a todas  las  demás  especies.  Este  algodón  se  con- 
serva por  mucho  tiempo  en  el  árbol,  no  está  sujeto  á ensuciarse,  y se  limpia 
fácilmente  porque  no  adhiere  la  semilla. 

Además  de  estas  especies,  se  conoce  otra  que  lleva  el  mismo  nombre  y 
que  describinios  mas  adelante. 

Algodón  S Unco  Se  Siam.  La  semilla  es  cortadle  base  casi  esférica,  la 
pelusa  al  rededor  da  la  punta  es  muy  larga,  y está  muy  junta;  se  estiende  un 
poco  hacia  la  base;  eh  gancho  apenas  es  sensible:  este  algodón  se  cultiva  en 
a Martinica  y santo  Bommgq  bajo  el  mismo  nombre.  Produce  anualmen- 
te 6 onzas  de  algodón  limpio  que  es  de  un  hermoso  blanco  y sin  ninguna 
hebra  de  color.  . J 

Estas  dos  ultimas  especies  pertenecen  á la  división  que  tienen  las  semillas 
de  un  color  pardo  oscuro  de  superficie  lisa  y veteada  (*) 

No  damos  la  descripción  de  las  otras  veintitrés  cspecíe’s  de  que  Mr.  Rohr 
ha  hablado,  por  ser  demasiado  estensa  para  los  límites  que  hemos  creído  de- 
be guardar  esto  memona.  Sm  embargo,  haremos  mención  de  algunas  otras 

?r4°radonrÍ0  deSCntaS  ^ ^ ^ y <iUC  Frutan  algún  interés  á 

orat {Sat  IJsta  especie  tiene  las  semillas  ne- 

gras y lisa, , se  eleva  a una  altura  de  1 metro  30  centímetros  (5  niésl  sus 
ramas  son  delgadas,  lisas  y se  ramifican  ooon  T o ntimctl  °'S’  ^ 1 b „ 
Las  cápsulas  que  de  ordinario  $ aW  ePn  tres  os  ^ ^ ^ 

de  hilo  muy  largo,  elástico,  brillante  muv  1?  r®  r«  S 

,,  - mame,  muy  sedoso  y de  estremada  finura  y 

blancura.  Tuc  introducida  a los  Estados-Unidos  en  1,186,  y su,  cultivo. se 


(*)  La  descripción  de  estas  especies  ha  sido  extractada  del  curso  de 
agricultura  por  les  miembros  del  Instituto  de  Francia. 


263 


ALG 


cstcudió  rápidamente.  En  los  mercados  de  Inglaterra,  esta  variedad  es  una 
de  las  mas  estimadas  y que  se  paga  á mejor  precio. 

Algodón  de  las  indias.  No  debe  confundirse  esta  especie  con  la  descrita 
por  Mr.  do  Rolir.  Esta  se  eleva  de  1 metro  60,  á 2 metros,  (6  ó 7 piés); 
por  su  aspecto  se  aproxima  al  algodón  de  Georgia,  aunque  sus  ramas  están 
mas  ramificadas:  las  flores  son  de  un  color  rojizo;  el  algodón  que  produce  es 
de  buena  calidad.  Tiene-testa  especie  así  como  la  anterior  la  ventaja  de  pros- 
perar en  terrenos  de  mala  calidad. 

Algodón  de  isla  de  Borbon.  A pesar  de  elevarse  esta  especie  á muy  po- 
ca altura,  debe  ser  considerada  como  muy  ventajosa,  pues  además  de  dar  un 
producto  abundante,  no  teme  los  vientos,  la  lluvia  ni  el  frió:  sus  IVutoS  no 
se  desprenden  de  las  cápsulas,  si  no  es  én  la  perfecta  madurez,  que  se  vori- 
fica  en  la  misma  época  para  todos,  por  lo  que  es  preciso  apresurarse  á reco- 
gerlos. Es  la  especie  mas  precoz  y la  que  fructifica  primero:  el  algodón 
que  produce  es  muy  fino.  En  América  se  cultiva  desde  mucho  tiempo  ha- 
ce, y fhé  trasportada  en  la  isla  de  Borbon  á las  Lueayas. 

Algodón  salpicado.  Es  fácil  distinguir  esta  especie  á primera  vista,  pues 
como  lo  indica  su  nombre,  se  ven  unas  manchas  ó salpicadas  de  puntos  ne- 
gros en  la  base  de  las  hojas:  éstas  además,  están  divididas  en  tres  lóbulos 
poco  profundos.  Presenta  esta  especie  la  ventaja  de  prosperar  en  terrenos 
compactos  en  donde  otras  perecían;  se  debe  esta  propiedad  á,  la  estructura 
de  las  raíces  que  tienen  pocas  fibras.  Los  troncos  están  muy  ramificados  y 
se  elevan  de  1 metro  30,  á 1 metro  60,  (5  6 6 piés).  Las  flores  son  amari- 
llas hácia  arriba,  y rojizas  en  la  parte  inferior.  El  algodón  es  blanco  y do 
buena  dase,  pero  tiene  el  inconveniente  de  adherir  mucho  á la  semilla,  lo 
que  hace  la  separación  difícil. 

Algodón  de  Santorin.  Lleva  el  nombre  de  las  islas  del  Archipiélago  en 
donde  se  cultiva.  Esta  especie  vive  muchos  años,  pero  es  preciso  cortar  su 
tallo  cerca  de  tierra  á la  llegada  del  invierno. 

Algodón  de  Yoica.  Las  semillas  son  de  un  color  aplomado  oscuro,  y cu- 
biertas de  vello;  las  flores  son  amarillas  con  una  maucha  acastañada  en  la 
base  de  los  pétalos.  Es  una  especie  bastante  rústica,  que  resiste  bien  las 
heladas.  El  algodón  que  produce  es  largo  y fino,  y la  cosecha  abundante. 

Algodón  de  Malta.  Especie  anual  que  se  cultiva  en  Malta  y en  Italia, 
habiendo  sido  llevada  de  la  Arabia  á estos  lugares.  Su  producto  es  de  muy 
buena  calidad.  r 

Algodón  de  Luisiana.  Las  semillas  sou  verdes  y cubiertas  de  vello.  Las 
cápsulas  que  son  gruesas  y ovaladas  encierran  un  algodón,  que  á pesar  de 
ser  de  pelo  corto,  se  reputan  como  de  primera  clase,  por  ser  muy  fino  y muy 
blanco. 

Algodón  de  Manían.  Produce  un  algodón  amarillo  de  hebra  corta,  y 
que  adhiere  á la  semilla:  ésta  es  de  un  color  que  tira  al  pajizo,  y cubierta 
do1  Vello.  Dá  dos  cosechas  al  año  (*). 

Algodón  Velludo.  Se  cultiva  en  Jamaica,  es  anual. 

Algodón  Jumet  6 Máho  de  Egipto.  Original  de  la  Florida  es  algo  tar- 
dío. Las  semillas. son  negras  y lisas,  y el  algodón  de  pelo  largo  y habíante 
fino. 


(*)  Se  da  el  nombre  do  Nankin  al  filamento  que  produce  la  variedad 
llamada  Gossypium  religiosum. 

Dio. — Tomo  i.  p. — 43. 
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Algodón  de  Cartagena.  El  producto  de  esta  especie  es  inuy  escaso  debi- 
do al  tamaño  de  las  cápsulas  que  sou  muy  pequeñas,  y que  encierran  poco 
algodón.  A pesar  do  esta  desventaja,  su  cultivo  es  productivo  por  compen- 
sar la  menor  cantidad  el  precio  de  la  calidad  que  es  de  una  cstremada  finu- 


ra. 


En  México  se  estima  por  mejor  algodón  el  do  la  cpsta  del  Sur,  igualmen- 
te el' de  Nazas,  (Estado  de  Durango). 

Existen  además  una  infinidad  de  variedades  que  no  mencionamos  porquo 
seria  enteramente  inútil  dar  una  descripción  de  todas,  y fuera  de  los  límites 
que  debe  guardar,  esta  memoria,  pues  nuestro  principal  objeto  ba  sido  dar 
algunas  reglas  y métodos  prácticos,  para  hacer  popular  el  cultivo  de  la  pre- 
ciosa planta  de  algodón  entre  los  agricultores  mexicanos. 

De  la  elección  de  la  especie  que  debe  cultivarse,  dependo  en  gran  parte 
el  6xi  o < e una  plantación,  para  que  esta  elección  sea  acertada,  debe  aten- 
derse al  clima  y 4 la  esposicion  del  lugar  en  que  se  habita,  á la  naturaleza 
del  terreno  en  que  se  quiere  sembrar  la  planta,  y 4 los  medios  que  se  tienen 

i G IZaf  a’  Por  0!j  ne£os  y l°a  abonos.  Todas  estas  circunstancias  loca- 
es  _ e en  ser  estudiadas,  y se  debo  tomar  por  guia  la  experiencia  y la  obser- 
vación. i se  emprende  la  plantación  en  un  pais  en  donde  el  cultivo  del  al- 
«°  .°n  ^ 5 a antiguo,  la  elección  recaerá  sobre  la  especie  quo  prospero  con 
mejor  éxito.  Pero  si  se  trata  de  establecer  este  cultivo  en  un  pais  en  don- 
de sea  desconocido,  entonces  será  preciso  hacer  ensayos  do  diferentes  espe- 

vent^osa  mParar  °3  r°Sultad°S  que  86  obtengan  para  decidirse  por  la  mas 


V. 

CLIMA  QUE  MAS  ("0NVIENP]  PARA  EL  CULTIVO  DEL 

ALUOPON. 

^ alS°d0n  eXÍgen  un  *Í8mo  <*ma  P^a  madurar 
sus  ñutos,  hay  algunos  qne  prosperan  en  ciertos  paises,  en  los  que  otros  no 
podrían  recorrer  los  diferentes  periodos  de  su  vegetación.  El  algodón  her- 
.baceo,  por  ejemplo,  exige  menos  calor  que  el  algodón  árbol.  Pero  en  gene- 

,ÍlC^Prr-Pr  e C tlV0  de  CSta  Planta>  <*  el  de  las  plantas  eleva- 
das de  la  zona  tropical  que  por  esta  circunstancia  es  mas  templado. 

resínci^eT íf-a  Tooa  T T°ar  desdc  Ia  germinación  hasta  la  Aci- 
de 20°  4 es  16  a 20  ; y desde  la  florescencia  hasta  la  completa  madurez 
madmez  lo  ^ baee  ^a  suma  de  3,600°.  para  obtener  una  completa 

quese^ncuTnóren  e7eTk?  dÍfeScl^trnotobf^'111  *7’ 
tamaño,  desarrollo  del  fruto,  fineza  dé  la  01,10  ’ -n°  SU  T } 

tidades  de  temperatura  y humedad  cmell  u ’ S“0  tamblCn  culas  caD' 
que  otras,  y que  por  lo  mismo  necesiten  ni  ,ma3  PreC0CC 

de  esplicar  como  ha  podido  suceder  7 f d°  ,Cal°r;  eS-° 

pasado  4 climas  templados,  bastante  miradas íl “ Iv' 3 on?cn(.troPlcal  llíl 

1 Los  límites  estremos  4 donde  pimde  estendorl  sufclima  Prmutivo 

, ...  j s¡nrfo  v /.  i0,  oro  Peeue  estenderse  este  cultivo,  son:  4 los  42° 
de  latitud  JNorte,  ya  losdo  de  latitud  Sur,  y ya  en  estos  últimos  límites 
es  preciso  que  mechen  circunstancias  especiales  para  que  el  cultivo  sea  po- 
sible. 
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Además  do  la  temperatura,  debe  buscarse  cierta  humedad  eu  la  atmósfe- 
ra; la  combinación  de  un  clima  caliente  y húmedo,  es  el  mas  á propósito’ 
Por  esta  razón,  el  clima  de  México,  conviene  perfectamente  á la  vegetación 
del  algodón,  porque  precisamente  en  la  época  que  esta  comienza,  principia 
la  estación  de  las  aguas  que  so  prolongan  todo  el  tiempo  que  dura  el  creci- 
miento de  la  planta,  van  cesando  hacia  la  época  de  la  madurez,  cuando  ya 
no  son  necesarias,  para  que  la  cosecha  pueda  ser  levantada  con  facilidad  y 
sin  riesgo  de  perderse;  de  manera  que  se  encuentran  reunidos,  el  calor  de  las 
estación  del  estío,  y la  humedad  de  la  atmósfera. 

En  los  lugares  en  donde  son  escasas  las  lluvias,  deberán  ser  reemplazadas 
con  los  riegos,  para  mantener  siempre  la  humedad  necesaria. 

El  gasto  ocasionado  por  estos  nuevos  cuidados,  y que  no  producen  venta- 
ja alguna  sobre  el  algodón  cosechado  en  climas  mas  húmedos,  hace  natural- 
mente que  en  estos  últimos  el  cultivador  encuentre  mas  utilidad  y que  pue- 
da vender  sus  productos  á precios  mas  moderados.  ' 

En  las  playas  del  mar  y en  donde  la  atmósfera  está  siempre  cargada  de 
humedad,  se  observa  que  se  produce  el  algodón  do  mejor  calidad,  como  eu 
Georgia  que  se  haya  en  estas  condiciones.  Algunos  han  querido  csplicar 
esta  superioridad,  atribuyéndola  á los  elementos  químicos,  (las  sales)  conte- 
nidas eu  los  vapores  de  agua  de  la  atmósfera;  pero  los  análisis  practicados 
sobro  los  algodones,  el  primero  de  pelo  largo,  producido  en  terrenos  salados 
de  la  costa  del  mar,  y el  segundo  de  pelo  corto,  cosechado  en  el  interior,  lian 
demostrado  que  el  primero  no  absorbía  mayor  cantidad  de  sal  que  el  seguu- 
do. 

Deben  considerarse  impropios  para  el  algodón,  los  lugares  en  donde  las 
lluvias  son  muy  tempranas,  suceediéndose  casi  sin  interrupción  á los  hielos 
del  invierno. 

Por  último,  debe  observarse  también  (pie  el  china  propio  para  el  algodón, 
es  necesario  encontrar  tiempo  suficiente  para  hacer  la  cosecha  sin  que  las 
aguas  cstorbon  esta  importante  operación  que  dura  do  tres  á cuatro  meses. 

VI. 

TERRENO  MAS  A PROPOSITO. 

Puede  decirse  con  verdad  que  el  algodón  no  es  delicado  para  la  elección 
del  terreno  que  debe  llevarlo,  pues  prospera  bien  en  tierras  de  mediana  ca- 
lidad, en  las  que  seria  difícil  obtener  otra  clase  de  cosechas. 

Sin  embargó,  esta  como  las  demás  plantas,  tiene  predilección  por  cierta 
clase  de  terrenos,  en  los  que  sus  productos  son  mas  abundantes. 

Las  condiciones  f ísicas  que  deben  procurarse  en  la  tierra  destinada 'al  al- 
godón, son  las  siguientes,  que  sea  suave,  ligera,  proftmda,  ni  muy  húmeda 
ni  seca,  pero  que  sin  embargo  se  encuentre  fresca  y que  se  mantenga  divi- 
dida por  medio  de  las  labores.  En  los  lugares  donde  las  lluvias  son  escasas, 
es  donde  principalmente  se  necesita  mas  discernimiento  en  la  elección  del 
terreno  para  la  plantación  de  algodonales.  De  manera  que  siempre  que  el 
clima  ofrezca  esta  particularidad,  deberá  procurarse  una  tierra  algo  mas 
compacta  que  conserve  mas  tiempo  la  húmedad,  pero  que  sin  embargo  no  lo 
sea  en  exceso  porque  retendria  el  agua  en  su  superficie  v no  podría  ser  fácil- 
mente penetrada.  J 

Las  tierras  arenosas  que  están  mezcladas  con  partes  variable  de  arcilla  y 
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de  cal,  convienen  perfectamente,  aunque  no  todas  lans  combinaciones  de  esos 
elementos  producen  iguales  resultados.  Los  mejores  algodones  cosechados 
en  los  Estados-Unidos,  son  los  que  provienen  de  tierra  que  contienen  cuatro 
quintos  ó nueve  décimos  de  arena. 

Esta  predilección  del  algodón  por  las  tierras  arenosas  se  esplica  perfecta- 
mente. 

Heclio  el  análisis  de  esta  planta,  se  encuentra  que  contiene  una  propor- 
ción muy  considerable  de  sales  alcalinas,  cuya  abundancia  en  la  tierra  es 
por  consiguiente  muy  favorable. 

Jackson  ha  encontrado  en  sus  análisis,  veinticinco  por  ciento  de  álcalis, 
y diez  por  ciento  de  acido  fosfórico.  Ahora  bien,  la  mayor  parte  de  las  tier- 
ras arenosas  que  se  han  formado  por  la  segregación  de  las  rocas,  mica,  fel- 
despato, albita , labrador  etc.,  encierran  las  sales  alcalinas. necesarias  á la  ve- 
getación. No  es,  pues,  extraño,  que  las  tierras  arenosas  sean  las  mas  ricas 
en  álcalis  y por  consiguiente  las  mas  favorables  para  el  algodón.  Sin  cm- 
argo,  no  debe  hacerse  de  esto  una  regla  general,  porque  hay  también  tier- 
ras arenosas  que  no  provienen  de  las  rocas  mencionadas,  sino  de  otras  cuar- 
zosas que  son  poco  abundantes  en  sales  alcalinas. 

Lespuea  de  los  terrenos  que  acabamos  de  describir,  debe  darse  la  prefe- 
TlcalTs  * JaS  tlCrraS  volcanica3  I110  cierran  también  bastante  cantidad  de 

En  seguida  se  colocan  las  tierras  en  las  que  los  tres  elementos,  arena,  ar- 
cilla y cal,  se  encuentran  repartidos  en  proporciones  diferentes.  Las  tier- 
ras arcilla-calisas  ó caliso-arcillosaa,  son  menos  á propósito  para  el  algodón, 
aunque  las  labores  y os  abonos  puedan  hacerlas  mas  productivas.  Pero  si 

dfS“  Cal5Sa  6 ^ — o*  ^ 

timícío  t Í!!1  ñT)  dcb-C  atcnderse  4 la  riqueza  orgánica  de  la 
Ai™  mtnr’i  t 7 A ?CSW  fetales  y animales  que  contiene, 
nicas  son  nnen  C".d!;n  flue  Ias  tierras  demasiado  ricas  en  materias  orgá- 
m/Slt°  rra  Cl  alS°don’  P™»  en  ellas  dicen  se  vicia  la 
veGetacion  herbácea  ó con  detrimento  de  la  fructificación.  Pero  nosotros 
creemos  que  la  causa  de  este  detrimento  no  proviene  de  la  abundancia  de 
materias  alimenticias,  si  no  mas  bien  del  exceso  do  humedad  en  la  tierra 
n e se  an  observado  esos  fenómenos,  y creemos  que  si  esas  tierras  fueran 
desecadas  por  los  métodos  que  enseña  la  ciencia  agrícola,  se  obtendría  una 
buena  florescencia  y cosechas  abundantes. 

103  tcrrenos  mas  favorables  para  el  algodón,  resta  la  parte 
Debcfrecrmñ  i ^ 03  U aplicación  en  la  práctica  de  estos  conocimientos, 
iguales  exigen rPiif  °U  lvador.’  flao  no  tedas  las  especies  de  algodón  tienen 
S»  por  eonsigiuente  seria  de  grande  interés,  el  que  cone- 
xión en  aauella  m p°n  S°  de  ías  drversas  especies,  pudiera  fijar  suelee- 
reno  en  aue  va  “$0r  resultedo  según  la  naturaleza  del  ter- 

es  compacta,  debería  preferir*  l™‘^EPllf  03  “J” 

, r ■ t,  ‘-rbíeeas  por  tener  sus  raíces  menos  resistentes;  b 

Ts¿ fE  Tegetar  “n  m“  ccl”id“i  P“*  «Mantor  la 
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ABONOS  QUE  SON  MAS  PROPIOS. 

El  algodón  se  coloca  en  la  categoría  de  las  plantas  esquilmantes  y que  ar- 
ruinarla pronto  la  mejor  tierra  si  no  se  procurasen  restablecer  por  me  10  c t 
los  abonos,  los  principios  nutritivos  que  el  vegetal  estrae  de  ella,  u un  sis- 
tema de  cultivo  bien  establecido,  lejos  de  ser  el  algodón  una  plan  a esquí 
mante,  se  convierte  por  lo  contrario  cu  planta  casi  mejorada,  porque  aunque 
es  cierto  que  estrae  de  la  tierra  una  cantidad  muy  considerable  de  sales  a - 
calinas,  fosfatos,  etc.,  sin  embargo,  la  mayor  parte  de  estos  principios  que- 
dan en  las  ramas,  hojas  secas  y en  el  residuo  que  dejan  las  semillas,  des- 
pués quo  se  ha  estraido  de  ellas  el  aceite,  y solo  una  parte  muy  pequeña, 
la  que  contiene  el  hilo  y el  aceite,  es  la  única  que  debe  considerarse  perdida 
Esta  parte  es  insignificante  eu  proporción  de  la  que  puede  ser  devuelta  á la 
tierra;  dé  manera  que  en  una  cosecha  que  haya  absorvido  194  partes  de^ál- 
calis  y 77' de  deido  fosfórico,  solo  se  encuentran  en  el  hilo  y el  aceite  lo  I 
de  álcalis  y 2 de  ácido  fosfórico,  (Jíiekáon).  Todas  las  demas  se  encuentran 
en  las  ramas,  las  hojas  y en  el  résiduo  de.  las  semillas.  Hecha  esta  observa- 
ción, claro  es  qu  el  mejor  abono  pava  la  tierra  quo  debe  llevar  algodón,  es 
el  que  proviene  de' los  mismos  despojos  de  esta  planta.  En  todos  los  lugares 
donde  el  cultivo  está,  bien  dirigido,  acostumbran  recoger  todas  las  ramas  y 
hojas  secas  que  se  encuentran  en  el  campo  después  de  la  cosecha:  estos  des- 
pojos son  quomados,  y las  cenizas  empleadas  para  abonar  la  tierra.  También 
emplean  con  buen  resultado  los  residuos  que  quedan  en  las  fábricas,  después 
de  haber  estraido  el  aceite  de  las  semillas  de  algodón.  Todas  las  especies  de 
abono  que  se  usan  en  la  agricultura,  pueden  emplearse  también;  los  éscre- 
mentos  animales,  los  estiércoles,  y de  estos  los  de  carnero,  son  preferibles 
ppr  su  mayor  riqueza;  pero  se  emplearán  con  especialidad  en  las  tierras 
frias  y arcillosas,  dejando  para  las  tierras  calientes,  arenosas,  los  del  ganado 
vacuno.  Los  cscrementos  humanos  so  usan  en  la  costa  de  Malabar,  después 
que  los  lian  mezlado  con  arena  y tierra  ligera,  para  qüe  se  puedan  reducir  á 
polvo  con  facilidad.  El  grano  y los  escrcmeutos  de  ates  caseras,  se  pueden 
emplear  de  la  misma  manera. 

Todas  estas  sustancias  son  muy  ricas  en  azote  y son  á propósito  para  los 
yérrenos  pobres  en  materias  orgánicas. 

Los  abonos  calisos,  marga  y cal,  no  parecen  convenir  mas  que  á las  tier- 
ras arcillosas,  produciendo  en  ellas  el  resultado  de  hacer  su  potasa  asimilable 
á las  plantas.  Los  egipcios  emplean  para  el  algodón  la  raspadura  ó caliche 
de  las  paredes  de  los  establos. 

La  costumbre  de  anegar  las  tierras  para  enlamarlas,  es  también  muy  útil 
al  algodón;  se  deben  preferir  Jas  aguas  que  estén  mas  turbias,  porque  son 
las  que  forman  depósitos  mas  ricos  y mas  abundantes.  Los  fangos  que  se  es- 
traeá  de  las  zanjas  y canales,  son  considerados  como  abonos  exelentes, 

Pór  último,  aun  cuando  los  análisis  químicos  hayan  probado  la  poca  in- 
fluencia que  la  sal  de  mar  ejerce  sobre  la  vegetación  de  los  algodonales  sin 
embargo  esta  creencia  nos  parece  errónea,  y la  Exposición  Universal  que 
tuvo  lugar  en  Lóndres  el  año  de  18G2  ba  completamente  desvanecido  as 
dudas  que  pudiera  haber  sobre  este  punto:  en  esta  gran  Exposición  G 1 a 
ban  muestras  de  algodón  de  todas  las  partes  del  Globo  que  puC 
cirio;  se  veian  especies  tan  finas  y de  pelo  tan  largo  cosechadas  en  e ín  r 
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fie  los  continentes  como  en  las  playas  del  mar.  Uno  de  los  mejores  algodo- 
nes qno  so  presentaron,  fuó  el  de  M.  Nowlan,  cuyas  plantaciones  so  encuen- 
tran en  Australia  cerca  de  Maintland  á 70  millas  del  mar. 

Queda,  pues,  demostrado  que  la  cercania  del  mar  y una  atmósfera  carga- 
da do  partículas  salinas,  no  son  condiciones  indispensables  para  obtener 
buenos  resultados  en  el  cultivo  del  algodón  como  lian  querido  establecerlo 
algunos  autores. 


VIII. 

ALTERNACIÓN  EN  LAS  SIEMBRAS. 

México^°Vcmos<(’on  ar^e-^.C  a*tcrnar  las  cosechas  es  casi  desconocido  en 
tinada  desde  tieirmn  ' rccuenci.a  cn  las  haciendas  que  una  tabla  do  labor  des- 
oirá cualquiera,  continuar  "¡n  “T*  SCa 

siemnre  la  m;«rñn  , ratcrrupcion  el  mismo  sistema,  sembrando 

por  año-  que  la  vp<rM  °,SC  advierta  que  las  cosechas  disminuyen  año 

Sna  SE  de  Sf  f6-1"  Planta’  cs  cada  vez  menos  robusta,  y que 

Sen“ÍnJ^  S -invaden  h labor.  Todos  estos  efectos  no 

propios  para  el  de  1 u°  íl  aSotacif|n  de  los  principios  alimenticios  que  eran 
SSSTtSS: líS0  dC  k,plaUta  flUe  sc  mlti'á  mncho  tiempo  sobre  la 
nos  dilatado  semin  i ®°  PUede  sor  como  se  concibe  fácilmente,  mas  ó me- 
ndnistren  Per^eunlr  ”qU0Za  nafcural  del  terreno  y los  abonos  que  se  le  su- 
tes principios  que  crin  pr^piTs  paríel’  de^  “ qU°  f T' 

do  sin  embargo  otros  que  convendrá  !•  desarroll°  do  una  planta,  quedan- 
que  es  admitida  por  los  a-róno.m  Í a T ve£etal  diferente.  Esta  teoría, 
práctica  con  tanta  mas  razón  cuanto^  dl^tlnguidos,  debería  ser  puesta  en 
en  lugar  de  abandonar  sus  tierras  á uíP?  a baga  cl  inter¿is  del  labrador,  quo 
tar  todos  los  años  pingS  cosechas  ¡“Productivo,  puede  levan- 
tas que  cultive.  " ’ culdando  solamente  de  variar  las  plan- 

be  practicarse^  SternacioÍde  las  2?  qUC  iuteresa,a  á la  agricultura,  de- 
porciona.  En  la  India  acostumbran  para  obtcncr  Ias  ventajas  que  pro- 

una de  aleodon  1 ns  ohLl  ■ -1°  a toruar  un;i  ó dos  cosedlas  de  mijo  por 
trigo  en  la énoca  míe  vn  ' ^““bran  el  algodón  en  campos  sembrados  de 

can  las  matas  de  afgodon  al  2 ofe  t d<3  ^ f"  BgÍpí  jTT 

¡a  facilitad  L’S?®  SESíffifí, ,*"?  'f  V” 

de  tres  meses  para  madurar  y en  seí??*  d<?  arr0Z’  el  que  110  necesita  maf5 
En  los  Estados-Unidos  varían  laSh^  lacc  la  del  íllSodon- 
han  sido  recientemente  desmontada--  sobre  todo  en  las  tlcrras  Tuo 

ros  años;  en  seguida  cultivan  el  aWlr,^  ■ siembran  ’naiz  los  dos  prime- 

sin  abono  de  ninguna  clase;  despura  °r1tres  6 cuatr0  afl0S  c,onsG.cu^V08 

por  líltimo  dejan  la  tierra  dos  años  d°S  afíos  dc  trJg0  Ó cebada’  y 

el  maíz.  En  la  Luisiana  alternan  dos  sieS?0  v.°lv<sr  4 CTTJC°“ 
consiguiendo  por  este  medio  que  ]a  tilín  2 rn°  ^ l una  de  algod°n> 
Cloud  redactor  del  diario  del  Cotton  Xntcr  TKtJÍ  / 

tro  años  repartidos  de  esta  manera:  ^ ’ rTmieada  el  sistma  de  cua' 
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Primer  año algodón. 

Segundo  ídem maiz. 

Tercero  ídem trigo  ó cebada 

Cuarto  ídem *. de  descanso. 

f- 

En  algunos  lugares  de  Méjico  se  practica  también  una  especie  de  alterna- 
ción, que  consiste  en  sembrar  un  año  maiz  y otro  algodón,  y también  en 
sembrar  maiz  ó cebada  entre  las  líneas  de  los  algodonales.  Este  sistema  que 
ha  sido  puesto  en  práctica  por  algunos  cultivadores  inteligentes,  lia  dado 
muy  buenos  resultados.  Seria  de  desear  fuese  adoptado  generalmente,  y que 
se  hicieran  eusayos  para  investigar  el  resultado  de  la  alternación  con  otras 
plantas. 

IX- 

PREPARACION  DEL  TERRENO. 

En  el  cultivo  del  algodón  como  en  otras  muchas  plantas,  uun  de  las  con- 
diciones indispensables  para  su  buen  éxito,  es  la  preparación  del  terreno  en 
que  debe  producirse.  Como  su  raiz  priucipal  penetra  íí  una  profundidad 
considerable  y sus  raíces  laterales  tienden  á estenderse  con  libertad,  es  nece- 
sario que  la  tierra  esté  suave  y removida  profundamente  por  medio  de  las 
labores.  De  todos  los  instrumentos  empleados  con  este  objeto,  el  arado  reú- 
ne ¿i  la  prontitud  y economía  en  la  ejecución,  la  propiedad  de  remover  la 
tierra  á una  gran  profundidad. 

La  construcción  de  los  arados  es  muy  variable  eu  todos  los  países,  y nuu 
sufren  modificaciones  pasando  de  un  lugar  á otro  en  el  mismo  pais:  estas  va- 
riedades y modificaciones  están  en  razón  de  la  naturaleza  partitular  del  ter- 
reno do  cada  comarca;  los  hay  construidos  espresamente  para  labrar  tierras 
ligoras,  y no  producirían  buen  efecto  si  se  empleasen  eu  terrenos  firmes  y 
de  gran  consistencia.  Por  esta  razón  el  labrador  inteligente  estudiará  la 
naturaleza  y necesidades  de  sus  tierras  para  aplicar  los  instrumentos  que  de- 
ben ejecutar  las  labores  con  mas  perfección.  En  México  generalmente  no 
se  conocen  mas  del  arado  criollo,  que  mas  bien  que  arado  es  solamento  un 
rayador,  pues  no  hace  mas  que  rasguñar  la  tierra  sin  voltearla,  que  es  el  re- 
sultado que  debe  buscarse:  este  arado  debiera  ser  reemplazado  por  otros  que 
ejecutan  las  labores  con  mucha  perfección  y limpieza.  Se  ha  introducido  de 
algún  tiempo  acá,  uno  llamado  de  los  Estados-Unidos,  que  es  sencillo, 
bastante  perfecto  y do  un  precio  moderado.  En  la  mayor  parte  de  las  ha- 
ciendas vecinas  á la  capital,  se  comienza  4 reemplazar  el  arado  criollo  por 
otro  que  con  el  modelo  del  de  los  Estados-Unidos  se  fabrica  en  México  y en 
Puebla.  Esperamos  que  convencidos  de  la  superioridad  de  estos  instrumen- 
tos sean  adoptados  por  todos  los  agricultores  progresistas.  Se  necesitan  dar 
dos  fierros  de  arado  ó barbechos  por  lo  menos,  para  preparar  la  tierra  des- 
tinada 4 recibir  la  semilla  de  algodón.  Pero  si  los  demas  trabajos  lo  permi- 
ten, deberán  darse  tres  fierros:  el  primero  al  fin  del  Otoño,  el  segundo  al  fin 
del  Invierno,  y el  tercero  inmediatamente  antes  de  sembrar.  Los  dos  prime- 
ros presentan  el  seno  de  la  tierra  á la  benéfica  acción  de  la  atmósfera;  el  úl- 
timo la  dispone  á recibir  la  semilla.  Si  el  terreno  que  se  destina  al  plantío 
do  algodón  ha  estado  por  mucho  tiempo  baldío  y se  encuentra  cubierto  de 
yerbas  ó de  malezas,  es  necesario  repetir  las  labores  hasta  que  quede  com- 
pletamente limpio.  Cuando  la  acción  del  arado  no  es  suficiente  para  dividir 


270 


ALG 

el  terreno  por  ser  de  naturaleza  muy  compacto,  conviene  para  que  la  labor 
quede  bien  ejecutada,  y destruir  los' terrenos  que  se  encuentren  en  la  super- 
ficie, pasar  un  rodillo  si  le  tierra  está  seca,  ó una  rastra  después  si  es  de  na- 
turaleza húmeda.  La  profundidad  á que  debe  penetrar  el  arado  es  de  0m. 
20  (8  pulgadas)  y si  se  puede  mas,  será  mejor.  Después  del  arado,  la  pala 
de  fierro  es  el  instrumento  que  mas  conviene  para  remover  la  tiorra;  pero  lo 
lento  de  su  trabajo,  comparativamente  al  que  se  obtiene  con  el  arado,  debe 
ser  motivo  poderoso  para  que  se  prefiera  pste  último,  siempre  que  la  este  li- 
sien del  terreno  y los  medios  de  que  se  disponen  lo  permitan. 

X- 

EPOCA  EN  QUE  DEBE  SEMBRARSE. 

No  se  puede  determinar  á punto  fijo  la  época  en  que  debe  hacerse  la 
siembra  del  algodón,  pues  esta  es  relativa  al  clima  y circunstancias  especia- 
les de  cada  país;  pero  se  tendrá  por  regla  general  que  no  es  prudente  em- 
prender una  siembra  sino  cuando  ya  no  se  teme  el  rigor  de  las  heladas;  lo 
contrario  sciia  esponerse  á verla  perecer.  Si  el  clima  del  lugar  fuere  muy 
caliente,  se  debe  anticipar  la  siembra  para  que  la  planta  tenga  tiempo  de 
crecer  y adquiera  fuerza  suficiente  para  resistir  á los  ardores  del  sol. 

En  los  países  situados  en  nuestro  hemisferio,  acostumbran  sembrar  do 
Marzo  á Junio.  En  los  Estados-Unidos  se  hace  la  siembra  en  el  mes  de 
Abril,  teniendo  que  retardarla  algunas  veces  hasta  Mayo,  á causa  del  mal 
tiempo. 

Para  el  clima  de  Méjico,  la  época  favorable  es  la  misma  en  que  se  siem- 
bra el  maíz,  que  varia  según  las  localidades,  pero  es  la  que  hemos  indicado. 

Acabamos  de  ver  que  la  época  para  la  siembra  es  cuando  ya  la  atmósfera 
anuncia  la  vuelta  de  las  aguas;  pero  puede  suceder  que  el  cultivador  tenga 
que  sembrar  una  estensiou  muy  considerable,  y en  este  caso  no  esperará 
que  llegue  el  tiempo  fijado,  sino,  que  al  contrario,  debe  adelantarse  deposi- 
tando la  semilla  en  la  tierra  algunas  semanas  antes  del  primer  aguacero,  que 
basta  muchas  veces  para  hacer  germinar  las  semillas  del  almidón  y cu  todo 
caso  vale  mas  que  espere  el  grano,  y no  el  labrador. 

Además  de  la  elección  de  la  época  en  que  hará  la  siembra,  es  preciso  que 
el  cultivador  observe  el  tiempo  en  que  va  á confiar  su  semilla  á la  tierra, 
porque  si  este  no  fuera  favorable,  tendría  tal  vez  que  comenzarla  de  nuevo. 
El  tiempo  mas  conveniente,  es  cuando  el  estado  de  la  atmósfera  anuncia 
que  debe  llover. 

Una  lluvia  ligera  apresura  la  germinación;  pero  si  la  lluvia  se  prolonga, 
mucho  la  destruye  y la  hace  podrir  muy  pronto.  Si  falta  la  lluvia,  puede 
conservarse  enterrada  la  semilla  muchos  meses. 

XI- 

. ELECCION  DE  LA  SEMILLA. 

Esta  operación  exige  un  cuidado  minucioso  por  parte  del  cultivador,  pues 
de  la  elección  que  haga,  depende  en  gran  parte  el  éxito  de  su  plantación. 
No  todas  las  semillas  son  igualmente  buenas;  se  desecharán  las  que  provie- 
nen de  cápsulas  que  se  cosecharon  antes  que  estuvieran  completamente 
abiertas,  ó que  se  han  hecho  secar  al  sol  ó en  ol  horno.  Para  obtener  buenas 
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semillan,  deben  apartarse  todos  los  años  las  cápsulas  que  encierran  ordina- 
riamente; las  mejores  son  las  que  se  encuentran  en  las  ramas  laterales;  las 
hojas  en  estas  ramas,  son  mas  pequeñas  y están  mas  recortadas;  el  rabito  de 
la  hoja  es  blanco  hácia  su  base,  mientras  que  es  oscura  en  las  demás  ramas. 

Estas  semillas  estarán  bien  llenas,  duras  y pesadas;  las  que  tienen  uu  co- 
lor ceniciento  ó que  e3tán  manchadas  de  blanco,  y las  que  son  demasiado 
pequeñas,  serán  desechadas.  Algunas  personas  creen  que  es  regla  iufaliblo 
para  apreciar  la  bondad  de  una  semilla  el  sumergirlas  en  el  agua,  desechan- 
do todas  las  que  sobrenadan;  pero  'esta  regla  no  es  siempre  segura,  porque 
puede  estar  la  semilla  muy  seca  <5  conservar  adherida  cierta  pelusa,  y eu  es- 
tos casos  no  se  sumerge  aun  cuando  posea  todas  las  buenas  cualidades  que 
so  requieren. 

Por  otra  parte,  deberá  atenderse  á la  edad  de  la  semilla;  generalmente 
conserva  su  facultad  germinativa  durante  dos  <5  tres  años,  aunque  eu  los 
paiBes  mas  calientes  la  pierde  pasados  algunos  meses,  y aun  al  cabo  de  muy 
pocos  dias.  Son  preferibles  siempre  que  sea  posible,  la.?  semillas  dol  año 
anterior,  á las  que  acabau  de  sor  cosechadas.  Con  el  objeto  de  conservar 
en  buen  estado  las  semillas  de  algodón,  so  colocarán  en  un  lugat  seco,  deján- 
dolas cubiertas  do  su  vestidura  natural. 

XII. 

PREPARACION  PE  LA  SEMILLA. 

Se  siembra  generalmente  el  algodón  sin  preparar  la  semilla  de  ninguna 
manera:  sin  embargo,  en  algunas  especies  ó variedades,  las  semillas'  se  en- 
cuentran de  tal  modo  unidas  á la  fibra,  que  es  preciso  frotarlas  bieu  con 
tierra  seca  para  separarlas,  y que  la  siembra  se  ejecute  con  facilidad. 

Algunos  autores  aconsejan  que  se  humedezca  la  semilla,  teniéndola  su- 
mergida veinticuatro  horas  autes  de  sembrarla,  sea  en  agua  clara  <5  mezcla- 
da con  ceniza.  Esta  operación  es  útil  cuando  la  siembra  se  hace  en  tiempo 
seco,  <5  que  la  tierra  está  demasiado  seca;  poro  si  la  tierra  estuviere  muy  hú- 
meda ó sobreviniesen  lluvias  frecuentes  después  de  la  siembra,  la  operación 
seria  perjudicial,  pues  baria  podrir  mas  pronto  la  semilla.  En  el  caso  de 
que  la  siembra  se  baga  con  mucha  anticipación  á la  época  de  las  aguas,  no 
deberán  emplearse  granos  remojados,  porque  esto  aceleraría  la  germinación 
de  las  plantas,  á las  que  faltando  después  el  jugo  necesario,  se  secarían,  á 
no  ser  que  se  suplieran  las  lluvias  por  medio  de  los  riegos.  También  pu- 
dieran prepararse  las  semillas  por  un  método  que  consiste  en  forlnar  un 
caldo  espeso  con  escremcntos  animales  ú otras  materias  fertilizantes  disuel- 
tas en  agua;  las  semillas  son  puestas  por  un  momento  en  este  líquido,  y en 
seguida  se  ponen  á secar,  de  manera  que  se  forme  una  costra  al  rededor  de 
eada  grabo;  el  objeto  de  esta  operación  es  de  dar  mas  vigor  á la  planta  en 
uu  tierna  edad,  y do  alejar  á los  insectos  nooivos  que  con  frecuencia  devo- 
ran las  semillas  antes  que  germinen. 
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XIII. 

MODO  DE  EJECUTAR  LA  SIEMBRA, 

, Ee  tres ¡maneras  diferentes  se  siembra  el  algodón:  en  agujero,  en  surco 
o manteada. 

Para  la  siembra  en  agujero,  después  de  emparejar  la  superficie  del  terre- 
no, se  trazan  rayas  ó surcos  poco  profundos  que  se  crucen  formando  íingu- 
lps  rectos.  Estos  surcos  que  sirven  solamente  para  indicar  la  dirección  que 
han  de  llevar  las  líneas  de  los  algodonales,  deben  distar  entre  sí  de  lm  50 
.1  (vara,  y dos  tercias  & dos  varas  y tercia),  en  las  tierras  do  buena  olase, 
donde  el  algodón  adquiere  gran  desarrollo,  y de  0ra,  50  á 0“  80  (veintiuna 
a treinta  y cuatro  pulgadas),  en  las  tierras  pobres,  guardando  un  término 
medio  en  las  de  mediana  calidad.  Para  ejecutar  la  siembra  con  prontitud, 
se  necesitan  dos  operarios,  el  primero  toma  una  estaca  de  1®  50  (vara  y 

hacer  rfino  lov  ^í’  ^a  ^ otro  instrumento,  y no  tiene  mas  que 

Ío  eí  iíV  d6Ja  ? “i0"  PerP<*dicularmente  para  hacer  un  «¡ga- 
mas de  0«M)5a,  omD08  Tdos^T  °9  ^^^tpsagujeros  no  deben  tener 
i,  0m  05,  (una  á ‘J,.fcr.es  Pagadas),  si  el  tiempo  es  seco,  y 0m  03 

tras,  que  el  segundo  pU  ^a  -as^  81  e?  húmedo;  de  esta  manera  continúa,  mien- 
tando^t  SoTcS  ??  del  algodón  va  deposi- 

con  una  poca  de  tierra,  que  aíXMÍí'  f1  V e“‘  8eSuida  ligeramente 
pedito,  y el  mas  seguro  de  los  tres.  Pl^’  Este  método  eH  muy  es' 

eado,  los  surcos'que'deben ^ la  diíita,mia  que  hemos  indi- 
de  distancia  en  distancia,  en  seguida  ÍT  u°;  r Va  dcP°sitando  los  granos 
ó con  una  rastra  que  se  hace  recorrer  nnrtn?  .¡jámente,  se;*  con  lospiés 
La  siembra  manteada  es  el  método  t0rIa  , estension  del  campo. 

ííKtStór*  «i-oSsi;táro  m si 

Has  no  quedan  “V  t’':mer  lu8", llls  sc™' 

dan;  las  distancias  entre  las  -nlnnio.  1 , Vo  due  buce  que. muchas  se  pier- 
das, la  cosecha  y demas  onernn-  SOn  des.lSu;de3>  lo  que,  dificulta  las  osear- 
reno  necesita  riego,  TüSTS’  por  Mm,  * ■=>  fe- 

conveniente  y económica!  ' ""J'*CIr  ni  distribuir  de  una  manera 

solamente  cuidando  de^uebs^ranos  au^renCia  mismo  quc  la  dcl  triS°> 
cubre  con  el  arado  6 .KE  S Cantes:. 'en  seguida,  se 

pareja  el  terreno,  teniendo  cuidado  de  romneií  de  CSpÍn°’  y 80  °m‘ 
Se  conocen  otros  métodos  de  siembra  de  mi  te"ones- 
no  parecemos  ventajosos.  ’ e <lue  -po  hacemos  . mención,  por 
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CANTIDAD  QUE  DEBE  EMPLEARSE  DE  semtt.t.s 
Aun  cuando  no  puede  darse  un  date  seguro  «eerea  de  i»  cantidad  que  d. 
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bo- emplearse  de  semilla  para  sembrar  una  estension  dada  de  terreno,  porque 
esta  puede  variar  según  su  peso  y según  que  las  plantas  se  coloquen  4 ma- 
yor ó menor  distancia;  sin  embargo,  indicaremos  una  cantidad  que  puede 
tomarse  como  término  medio  y que  podré,  servir  de  guia  para  los  agriculto- 
res que  se  dediquen  por  primera  vez  4 este  cultivo. 

Suponiendo  que  se  coloquen  las  matas  4 distancia  de  1 metro  (vara  siete 
pulgadas,)  se  necesitan  de  2 4 3 arrobas  para  sembrar  una  estension  de  uua 
fanega  de  tierra.  Esto  es  en  el  supuesto  de  que  depositen  4 ó 5 granos 
por  cada  mata;  porque  si  solo  se  ponen  dos,  bastaria  1 arroba  de  semilla  pa- 
ra la  siembra  dé  una  fanega  de  sembradura.  Siendo  el  peso  do  la  semilla 
del  algodón,  aproximativamente  de  V libras  el  almud,  <5  de  3.\  arrobas  la 
fanega. 

XV. 

GERMINACION. 

Cuando  la  semilla  está,  colocada  en  condiciones  faborablca  de  calor  y de 
humedad,  brotan  las  nuevas  plantas  4 los  siete  ii  ocho  dias;  pero  si  el  tiem- 
po es  muy  seco  y la  temperatura  muy  fria,  no  será  raro  verlas  aparecer  has- 
ta los  quince  ó diez  y siete  dias  después  de  sembradas. 

Si  el  tiempo  fuero  muy  húmedo,  suele  perderse  la  siembra,  si  no  en  tota- 
lidad al  menos  en  parte,  y es  preciso  comenzar  de  nuevo.  Otras  veces  su- 
cede que  los  vientos  fuertes  secan  de  tal  modo  lo  superficie  de  la  tierra,  que 
fbrrnan  una  costra  impenetrable  al  gérmen  de  las  semillas,  las  que  no  pue- 
den nacer:  en  este  caso  conviene  arrastrar  por  el  campo  una  enramada  de 
espinas  para  romper  ligeramente  esta  ■ costra  y abrir  salida  al  tierno  gér- 
men. 

XVI. 

INCONVENIENTES  DE  LA  TRASPLANTACION. 

Snccd'c'  con  la  siembra  de  algodón  lo  mismo  que  con  'la  del  maiz;  muchas 
veces  por  una  causa  fortuita,  se  forman  en  la  plantación  vacíos  mas  ó me- 
nos considerables,  que  es  preciso  llenar  de' nuevo:  si  en  estos,  vacíos  se  colo- 
can plantías  arrancadas  de  otros  lugares  dónde  han  nacido  con  esceso,  <5  de 
alguna  almárciga  formada  espr esa  mente  para  el  objéto?  las  mas  veces  ’ éstas 
no  prenden)  pero  si  por  una  casualidad  se  llegan  4 lograr,  sufren  por  largo 
tiempo,. sus  hojas  se  marchiten  y -padecen  uu  retardo  considerable.  Por 
consiguiente,  es  m^espedito  sembrar  de  nuevo  los  vacíos  que  hayan  que- 
dadó  én  uPa  pKiitecion  de  algodón,  consiguiéndose  por  este  medio  plantas 
mas  róbuBtads  1 

-•  . ;»«/  m ; , . . 

XVII. 

CUIDADOS  SUCESIVOS. 

Los  algodones  exigen  en  su  tierna  edad  exértos  cuidados  minuciosos  que 
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es  preciso  prodigarles.  A los  ocho  ó (loco  (lias  después  do  nacidos, 
se  encuentran  las  plantaciones  amagadas  de  una  multitud  de  yerbas,  cuyo 
crecimiento  debe  estorbarse  íi  toda  costa,  porque  si  se  dejan  crecer  al  prin- 
cipio, estorbarán  el  desarrollo  de  las  plantas  útiles,  privándolas  do  la  bené- 
fica influencia  del  sol,  y consumirán  el  alimento  que  debe  nutrirlas;  sin  este 
cuidado  la  plantita  del  algodón,  se  marchitará  y permanecerá  siempre  débil 
por  mas  cuidados  que  se  le  prodiguen  después.  La  primera  escarda  puedo 

hacerse  á la  mano  ó con  el  arado,  pero, en  este  último  caso,  es  indispensa- 
ble para  terminar  bien  la  operación,  arrancar  á la  mano  v con  precaución 
las  yerbas  quo  ésten  muy  inmediatas  á los  ‘algodonares.  'Todas  las  yerbas 
que  se  arranquen  deben  ser  trasportadas  fuera  del  campo,  para  ser  quema- 
das. En  a gunos  lugares  acostumbran  amontonarlas  al  pié  de  los  algodo- 
nales; pero  esta  practica  es  nociva,  pues  además  de  mantener  una  humedad 
cons  an  e a pi  i < e las  plantas,  lo  que  hace  que  se  pudra  bu  corteza,  sirven 
.am  íen  e a ngo  a los  insectos  dañosos,  liemos  dicho  que  las  escardas 

HnTÍrírf  lCr  e /rado’  y así  se  practican  en  los  Estados  del  Sur  do  la 
• . e ,en  darse  estos  fierro»  a poca  profundidad,  pues  la  esperien- 

~ ‘ J ,ra  0 en. e Senegal  que  las  labores  profundas  y repetidas,  da- 

das d en  llqC  a proyochan  á los  algodonales;  solo  en  las  tierras  muy  húme- 
ro manera  m,  U^i  arcd??as>  podrán  profundizarse  un  poco  mas  las  labores. 

En  Tos  na  22  f fTJ°  de-bc  aducirse  & arrancar  lal  plantas  inútiles, 
hnr  nn  ‘ Pt  S °ncjf  a Pgricultura  está  mas  aventajada,  usan  para  esta  la- 

¥»  » compone  do  tren  d mes 

SldrSo™lTWT‘t,!3,IÍjra.,i“»  armazón  i»  ',¡s- 

yerbas  tjuo  s,  encuentran  oí  su  camino'8'?  ■?'  lerr“»>  cortando  toda»  las 
caballo,  mientras  un  operario  apovado  en  ^ lnstrument°  es  estirado  por  un 
neas  de  la  plantación.  P y uo  en  la  mancera  lo  dirijo  entre  las  li- 

tro hojas  arriba  defos  c^tiledoneTTant3  aÍgad°nales  tiencn  -va  tr.es  d caa' 
mismos  cuidados  y precauciones  mA  í fl,0HC  necesario,  teniendo  loa 
carda  es  cuando  /ebXíeSu  A1  dar  la  Wnda 

tas  que  hava  de  mu  „n  „„  • ‘ ^se  as  Portaciones,  arrancando  las  ma- 

man^bS  Eop.r»or«ÍlnP"a'I'j"sil0  í *»  t f 

gentes  oue  tenmm  r„-  í i i c's  dc0eada,  y se  encargará  á obreros  íntcli- 
deque Tsdo^suced n TnT0  portóte  ^plantas  que  queden,  y en  caso 
dente  demorar  est^mT^™^1'  de.nuev.°  inmediatamente.  No  es  pru- 
los  algodonales  se  babrínTT  81  80  ddata  nías  tiempo,  las  raíces  do 

de  manera  que  al  hacer  • í’air°-  ad<?  naucho,  y se  encontrarán  enlazadas, 
rianálaTqrdeberTueLrUPreS1°UdCl“  -perfluas,  se  lastima- 

muy  endurecida  ^poríl^sf  LnTinvadíd  ^ SCa  Por<lue  60  encuentre 

rán  las  escardas  segnn  dejamos  dicho  d da  P°r  Plantas  cstrañas,  so  rcpeti- 

Ilay  la  costumbre  en  algunos  lugares  de  Am/  • <'3'1  i . 

rar  ó .amontonar  la  tierra  al  pié  de1n«  niTa  fnca  7 de  Europa,  de  ater- 
desarrollar  nuevas  raíces  queden  mai  goclon<des,  con  el  objeto  de  hacer 
costumbre  que  tiene  la  misma  razón  de  T°r  y lozanía  á las  plantas.  Esta 
inos  dar  al  maiz,  creemos  será  ventad  T®  ® mo1nton  fluc  acostumbra- 
nuevos  medios  de  subsistencia  4 la  planta  nTserT  ^ ? de  ProPorCK>nar 

quedad  del  aire  y.  conserva  la  hume»  SSSCl  Ut 
se  encharque  haciendo  podrir  las  plantas.  Algunos  autores  la  coTdenanTo- 
mo  perjudicial,  entre  otros  M.  de  Rohr. 
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Deben  suspenderse  las  oscardas  cuando  se  acoren  la  florescencia  de  las  plan- 
tas, que  sucede  A los  ochenta  ó cien  dias  después  do  la  siembra;  si  so  ejecu- 
tasen en  esta  época  so  perjudicaría  la  fecundación  de  las  flores,  y so  harían 
caer  gran  número  de  estas. 


XVIII. 

RIEGOS. 

Se  cree  que  los  riegos  son  indispensables  para  el  perfecto  desarrollo  de 
ciertas  especies  do  algodones,  mientras  que  para  otras  son  inútiles.  _ El  al- 
godón de  Siam  por  ejemplo,  necesita  ser  regado,  mientras  el  de  ^ oica  y el 
de  las  ludias  quo  resisten  perfectamente  A las  secas,  pueden  privarse  do  es- 
to cuidado. 

En  las  plantaciones  que  existen  en  México,  generalmente  no  so  acostum- 
bra regar,  seria  útil  se  ensayasen  sobre  todo  en  los  lugares  mas  secos,  por- 
que es  evidente  que  la  humedad  combinada  con  la  calor,  activan  el  creci- 
miento y la  florescencia  de  las  plantas. 

Para  distribuir  los  riegos  con  facilidad  y economía  do  gastos,  debo  ele- 
girse para  la  plantación  un  terreno  que  tenga  el  declive  necesario  para  la 
corriente  de  las  aguas. 

Después  de  haber  nivelado  y emparejado  la  superficie  del  terreno,  se  cons- 
truyen las  zanjas  (5  regaderas  para  distribuir  las  aguas  por  toda  la  planta- 
ción; estas  zanjas  se  abren  con  el  arado,  á la  distancia  que  deben  guardar 
las  lincas  de  los  algodonales,  que  como  hemos  dicho  antes,  serán  de  0 50  a 
2m  (dos  tercias  A dos  varas  y tercia.)  Luego  que 'estén  trazadas  las  rega- 
deras, se  harA  pasar  por  ellas  una  ligera '(fomente  de  aguó  que  sea  bastante 
para  humedecerlas;  cuando  esté  ya  la  tierra  un  poco  oreada,  se  nivela  ol 
fondo  do  estos  surcos  y so  rompen  cuidadosamente  los  terrenos  quq  pudie- 
ran estorbar  el  curso  de  las  aguas,  lo  mismo  que  cualquiera  otro  cuerpo  es- 
trafio  que  so  encontrase.  En  seguida  se  ejecuta  la  siembra  por  medio  d° 
la  estaca,  con  las  precauciones  que  quedan  indicadas. 

En  este  método  de  siembra  deben  depositarse  las  semillas  á 0m  30,  (una 
tercia)  de  distancia  de  los  surcos  regadores. 

Si  la  estación  continúa  seca,  se  repite  el  riego  cuando  ya  las  uuevas  plan- 
tas han  brotado  fuera  de  tierra. 

El  tercer  riego  se  da  después  de  la  primera  cosecha,  y desde  esta  época 
se  continúa  sin  interrupción,  cada  vez  que  la  tierra  lo  necesite,  hasta  la  épo- 
ca de  la  florescencia;  desdo  cuyo  tiempo  no  so  repetirán  aunque  sobrevengan 
secas  muy  fuertes.  __  _ ^ 

Generalmente  cuatro  6 seis  riegos  son  suficientes  en  todo  este  período  do 
tiempo.  Cada  riego  absorverá  aproximativamente  3000  m.  c.  (5100  v.  c.) 
do  agua  por  fanega  de  sembradura. 

Los  riegos  muy  abundantes  y repetidos  tienen  grandes  inconvenientes  pa- 
ra las  plantaciones  do  algodón,  porque  una  escesiva  humedad  ocasiona  una 
superabundancia  de  jugos  que  hacen  crecer  extraordinariamente  las  hojas  y 
las  ramas,  lo  cual  impide  el  perfecto  desarrollo  de  las  flores  y la  madurez 
del  fruto.  Por  tanto  se  distribuirán  los  riegos  con  discernimiento,  evitan- 
do hacer  perjudicial  una  práctica  que  lleva  el  símbolo  de  la  riqueza  agrí- 
cola. 
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XIX. 

PODA. 

Todos  los  autores  que  han  escrito  acerca  del  algodón,  dan  multitud  de  re- 
glas y procedimientos  para  la  poda  de  los  algodonales;  pero  generalmente 
estos  métodos  son  demasiado  minuciosos,  exigen  mucho  tiempo  y cuidado, 
y por  consiguiente  son  difíciles  de  practicarse  en  el  cultivo  en  grande. 

dos  lM&lahradoreírniCamen^e  ma'S  BCnc^0H  y que  están  al  alcance  de  to- 

cion°StÍref arbórlfy  el  anT  P°darSC’  SC  ¥ce  distin" 

nrimir  todas  las  nmi  1 fC0,  ^ Poda  dcl  primero  consiste  en  SU; 

tai  las  demás  cerca  de  su  base"  dSndó'á  kT  el  inviern0’  y rf°r’ 

s arrollo.  Al  cabo  de  un  tienen  J a laPlanta  fíue  tome  su  natural  de- 

nes  parte  de  su  vigor  y p eréccK  « . ‘Ti  P^”  ]°s  *** 

este  inconveniente  que  es  el  resultad  lns  ramas-  Sc  remed,a 

0m  41,  O™  13  (o  ó fi  nnlwod  < rldo  de  a edad>  cortando  los  troncos  á 

del  ¡uvicruo  sc7lePcuSg5Ltr,°  *”*•  !*  «i™*»  »"  km 

amontona  un  operario  avadado  do  tr°nC?  q?e  lla  T-^dado,  con  tierra  flu0 
vera  brotan  unStí^SnuS  ^1"  6 ^ A1  llc6ar  Ia  ^ 

hayan  crecido  para  poder  eW  doI  d^,Ue  “ prC,C1S°  U°  tocar  lias,a  qU° 

cortan  los  dpm'íQ  f na  i ? 03  03  mas  r°bustos,  y en  seguida  so 

cosechas  ^ ^4  dar  una  dos  <5 

creen  que  debe\epetirse  la0nodTC]naf,?nCaTlaS’  aunfltIC  algunos  labradores 

que  los  productos  de  la  vo,nF„  i ‘ ’ Vlue  nos  I)arccc  un  error,  en  Atención  á 
te  da  Sido  uSS¡lTa  ““  ““ ? ”««»!■»*;  por  consiguió»- 

de  lijar  de  toa  manera  preciso  a teSatostotoaTlv'  í"1^  N,°  " tí? 
cion,  pero  es  fScíl  , cu  ,toS  arios  debe  hacerse  esta  opera- 

co  tienen  toá  SS  Stof  *»«*«  » rama,  y el  tren- 

te  superior  abandon-inrln  1 ? arrugadaj  la  vegetación  se  aleja  de  la  fát1- 
esta  especie* de  boda  mm  l f?S  ramas-  scdás.  En  algunos  lugares  óc  usa  do 
ca  edad,  y la  repiten  c-ich  ^ conTtodas  ]0.s  al  "ó  dones,  aúnqu'é  stjan  de  po- 
dehe  vivir  un  año  es  mas  df>b  °"i  ír  Poda  ^algodón  herbáceo,  que  sólo 
altura  de  0“  50  (24  pufiidas'l  seí  '^g°  f}UG  Ia  lia  llegado  á una 

el  corte  se  haga  en  bi  narte  dnmLr^1^  1:1  guia  superior,  dé  manera  que 
poda  hace  brotar  con  mn*  fí, . , i a rnadc,ra  ,corhien¿íi  á ciidiirecérfte;  esta 
berán  podarse  también,  fS**  esWemidad'eS  dé- 

ram\con  el  fip  de  que  se  aumenten  WulaA  cn  'cad 
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XX. 


COSECHA.  4 


Después  de  la  florescencia,  de  los  algodones,  se  forman  en  el  lugar  de  cada 
flor  unos  glóbulos  en  forma  de  limones  y en  número  mas  ó menos  conside- 
rable, de  un  color  verde  al  principio  y que  va  cquvírtfóudose  en  amarillo  ó. 
medida  que  se  acerca  la  madurez.  Cuando  el  fruto  está  completamente  ma- 
duro, se  abren  las  cápsulas  que  lo  contienen,  y dejan  asomar  las  madejas  de 
algodón  unido  á sus  semillas.  Esta  es  la  época  en  que  se  debe  baccr  la  co- 
secha, que  generalmente  es  á los  dos  meses  después  de  la  florescencia,  y á 
los  seis  ó sipte  después  de  la  siembra.  Al  ejecutar  esta  operación  es  cuan- 
do mas  se  aprecian  las  ventajas  do  la  siembra  en  líneas,  porque  estando 
plantado  el  algodón  de  esta  manera,  la  cosecha  es  fácil,  no  se  olvida  ni  se 
maltrata  ningún  árbol, . mientras  que  si  la  siembra  se  hizo  manteada,  las 
plantos  se  encuentran  sin  drdon,  unas  muy  aglomeradas,  otras  muy  distantes 
y no  se  pueda  evitar  el  que  se  quiebren  algunas  ramas  y que  se. olviden  al- 
gunos árboles  sin  recoger  su  fruto. 

Un  punto  de  suma  importancia  y que  debe  tenerse  presente  al  hacer  la 
cosecha,  es  elegir  el  tiempo  mas  favorable.  El  algodón  mas  que  ningún  otro 
producto  del  reino  vegetal,  tiene  la  propiedad  de  absorver  y retener  la  hu- 
medad de  la  armósfera.  Según  Mr.  de  liohr,  una  libra  de  algodón  secada 
al  sol  y guardada  después  en  un  cuarto  muy  húmedo,  absorve  en  una  sola 
noche  cuatro  onzas  y media  de  vapor  de  agua,  que  no  es  fácil  apreciar  al 
simple  tacto.  Importa- mucho  por  esta  razón  aguardar  para  hacer  ía  cose- 
cha, que  el  sol  haya  desecado  perfectamente  las  madejas  del  algodón  de  la 
humedad  que  hubiera  absorvido  durante  el  rocío  de  la  noche,  porque*  esta 
humedad  lo  liaría  fermentar;  por  la  misma  razón  se  suspenderá  cuando  ha 
llovido  ó que  el  tiempo  -esté  á la  lluvia. 

Esta  operación  en  sí  es  muy  sencilla:  los  operarios  provistos  de  un  saco  ó 
de  un  pedazo  do  tela  en  cuadro,  la  cmd  se  dobla  eu  forma  de  bolsa,  van  re- 
corriendo las  lineas  de  la  plantación. ' Al  arrancar  el  algodón,  deben  dejar 
pegada  al  árbol  la  cápsula  que  lo-  contenia,  y quitar  con  los  tres  primeros 
dedos  los  copos  que  salen  fuera  de  las  válvulas,  teniendo  cuidado  de  sacudir- 
los antes  de  echarlos  en  el  saco,  si  se  nota  que  tienen  basura  ó algún  insec- 
to; también  se  cuidará,  al  hacer  la  cosecha,  de  no  mezclar  el  algodón  bueno 
con  el  que  pudiera  encontrarse  manchado  ó deteriorado  de  alguna  manera. 
Luego  que  se  lia  llenado  do  algodón  el  lienzo  que  cada  operario  lleva  sus- 
pendido al  cuello,  va  á vaciar  el  contenido  á los  sacos  que  habrá  en  el  cam- 
po preparados  al  efecto. 


Se  emplean  con  ventaja  para  hacer  la  cosecha  del  algodón  toda  clase  de 
brazos,  tanto  de  mujeres,  como  de  ancianos  y de  niños,  por  la  sencillez  y fa- 
cihdad  de  la  operación:  esta  .utilización  general  de  brazos  redunda  en  bien 
de  las  familias  de,  los  operarios  y en  economía  del  cultivador.  En  las  diver- 
sas especies  de  algodones,  la  .cosecha  se  prolonga  mas  ó menos  tiempo:  en 
a gunas  sobre  todo,  si  se  cultivan  én  climas  muy  calientes,  se  hace  1»  c0?e' 
a i°daf-  cstñclones;  Pero  lo  general  es  que  dure  de  dos  á tres  meses, 
i .i  j °a  0 días  después  de  la  primera  cosecha,  se  encuentran  ya  una  multi- 
tud de  copos  que  se  han  abierto  posteriormente:  e3  preciso  apresurarse  á re- 
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cogerlos  antes  que  caigan  al  suelo  6 sean  llevados  por  el  viento:  la  operaoioií 
se  repite  4 medida  que  Be  va  advirtieudo  la  madurez  del  fruto.  De  aquí  re- 
sulta una  economía  inmensa  para  el  cultivador,  que  con  nn  corto  número 
de  operarios,  relativamente,  puede  levantar  la  cosecha  de  una  plantación  con- 
siderable, con  tal  que  cuide  de  que  la  operación  se  ejecute  alternando  los 
campos  do  la  plantación  consecutivamente. 

Nunca  será  por  demás  recomendar  un  cuidado  sumo  en  la  clasificación  de 
los  productos,  porque  no  todos  tienen  ol  mismo  valor.  La  primera  calidad 
proviene  de  la  cosecha  qtle  se  hace  en  la  mitad  del  periodo,  y es  el  algodón 
que  se  da  en  las  ramas  laterales;  la  segunda  calidad  proviene  do  la  cosecha 
que  se  hace  primero,  y es  el  algodón  que  se  rccoje  de  las  ramas  mas  infe- 
riores; por  último,  la  tercera  calidad  es  la  de  la  última  cosecha  recogida  do 
las  ramas  mas  elevadas. 

Después  de  terminada  la  cosecha,  sobre  todo  cuando  el  tiempo  se  ha  en- 
í rindo  mucho,  quedan  todavia  en  el  árbol  un  cierto  número  de  cápsulas  mas 
ó menos  adelantadas  que  no  tienen  tiempo  de  completar  su  madurez;  para 
no  perder  el  producto  que  encierran,  se  debe  cortar  y colocar  en  un  aposen- 
to abrigado,  6 al  sol,  para  que  acaben  de  madurar,  y abriéndose,  dejen  libre 
el  algodón. 

Por  mas  precauciones  que  se  hayan  tomado  para  hacor  la  cosecha,  sucede 
generalmente  que  el  algodón  conserva  todavia  cierta  cantidad  de  humedad 
que  es  preciso  pierda:  para  conseguir  esto  so  estiende  al  sol  durante  cuatro  é 
seis  dias,  y no  se  guardará-  en  los  almacenes  hasta  que  se  noto  que  las  semi- 
llas están  enteramente  secas.  Sin  este  cuidado,  el  algodón  que  se  guarda 
húmedo  se  altera  y toma  uú  calor  amarillento,  perdiendo  de  su  fuerza  y de 
su  brillo. 

Muchas  especies  de  algodonales  no  llegan  al  máximum  de  su  producto  »i 
no  hasta  el  tercero  ó cuarto  año:  de  estas  es  el  algodón  salpicado.  No  se 
debe  calcular  de  su  producto  por  las  primeras  cosechas 

Se  ha  calculado  en  los  Estados-Unidos  que  un  operario  iúven  v robusto, 
puede  cosechar  en  un  dia,  de  150  4 200  libras  de  algodón,  y un  niño  do  80 
“ 1‘,ü¡  estos  ^raeros  aunque  algo  exagerados,  pueden  dar  una  idea  aproxi- 
mada para  calcular  lo?  gastos  de  cosecha  y las  tareas  que  puedan  darse  4 los 
operarios.  Para  vigilar  mejor  el  plantío  y aplicar  4 tiempo  los  cuidados 
que  deben  darse,  escardas,  riegos,  podas, ( etc.,  es  un  método  excelente,  nom- 
brar capataces  ó cultivadores  que  encargándose  del  plantío  do  media  fanega 
construyen  su  casa  en  ella  misma  y son  corno  responsables  de  bu  éxito. 
UIob  dirigen  4 los  operarios  en  los  trabajos  que  so  ooupeu. 


XXI. 

ALIJAR  Y LIMPIAR. 

tflrio^ú'fdH'udn00^0^141^0  -e*  alS°d04’  80  Procede  4 la  operación  de  despepi- 
te  ni  ííúr  consiste  en  separar  el  plumión  de*  las  semillas.  Para 
'lUe.,  , L „ “ S(j  e-jecute  cou  ^cilidad,  es  necesario  que  so  encuentre 
perfectamente  seco,  <Je  jo  contrano,  los  granos  estarían  muy  adheridos  y la 
Operación  se  haría  con  dificultad.  Antiguamente  y todavia  en  el  uia,  en  los 
países  mas  atrasados  sé  practica  esta  operación  4 ia  mano,  lo  cual  exige  un 
gasto  considerable  y mucha  pérdida  de  tiempo,  por  la  lentitud  con  que  se 
ejeeuta. 


ALG  279 

Las  máquinas  para  despepitar  algodón  inventadas  en  los  Estados-Unidos, 
lian  dado  un  impulso  inmenso  4 esta  preciosa  producción,  allanando  el  obs- 
táculo que  se  oponía  á su  cultivo  en  grande.  Los  filamentos  del  algodón  se 
adhieren  á su  semilla  con  mas  ó menos  tenacidad  según  las  especies.  En 
algunos  para  desprenderlas,  se  necesita  hacer  cierto  esfuerzo,  mientras  que 
en  otras  se  desprenden  casi  por  sí  solas. 

El  método  de  separación  á la  mano  es  perfecto,  pero'  su  lentitud  ha  hecho 
que  se  abandone  generalmente.  Se  ha  calculado  que  un  hombre  trabajando 
todo  el  dia,  apenas  puede  desgranar  á la  mano  diez  libras,  obteniendo  tres 
de  algodón  limpio. 

Este  trabajo  á la  mano  se  reemplazó  después  por  medio  de  un  instrumen- 
to llamado  molino  de  cilindros,  que  en  los  Estados-Unidos  se  conoce  con  el 
nombre  de  rollcr-gin.  Está  formado  de  dos  cilindros  de  madera,  dispues- 
tos horizontalmcnto  uno  encima  del  otro;  se  mueven  con  igual  velocidad  y 
en  sentido  opuesto  por  la  acción  del  pié,  sobre  un  manubrio  de  pedal;  una 
rueda  volante  está  colocada  sobre  el  eje  del  manubrio  para  dar  al  instrumen- 
to mayor  velocidad  y hacer  su  movimiento  uniforme.  Se  dá  á los  cilindros 
un  diámetro  proporcionado  á su  longitud  y al  tamaño  del  molino.  Deben 
tener  ranuras  longitudinales  y poco  profundas,  con  el  objeto  do  estirar  los 
hilos  que  pudieran  enrollarse  á su  rededor  en  vez  de  pasar,  si  su  superficie 
fuera  lisa.  So  procurará  que  los  lomos  de  las  ranuras  estén  bien  redondea- 
dos, do  no  ser  así,  se  cortarán  los  hilos  del  algodón  al  pasar.  Se  fijan  los 
cilindros  sobre  una  mesa,  en  la  cual,  el  operario  dispone  el  algodón,  y vá 
presentándolo  á medida  que  es  arrastrado  por  el  instrumento.  La  poca  se- 
paración de  los  cilindros  no  permiten  que  pasen  las  semillas,  y caen  por  una 
abertura  practicada  en  la  extremidad  y á lo  largo  de  la  mesa,  mientras  el 
algodón  saliendo  por  el  lado  opuesto,  se  dirige  á un  saco  ó cajón  que  se  ha 
colocado  debajo.  La  sencillez  y el  bajo  precio  de  este  molino,  permiten  que 
lo  posean  todos  los  cultivadores.  Pueden  ser  reemplazados  los  cilindros  de 
madera  por  otros  de  fierro  ó acero,  que  aunque  son  mas  costosos,  tienen  la 
ventaja  de  ser  mas  sólidos  y duraderos;  se  montan  con  mas  precisión,  y dan 
al  algodón  cierto  lustro  que  le  es  favorable.  Con  este  instrumento  un  ope- 
rario limpia  al  día  de  veinte,  á treinta  libras  de  algodón,  lo  cual  es  ya  un 
progreso  sobre  el  método  antiguo. 

En  1792,  un  norte-americano  llamado  Eli  Wliitney,  inventó  una  máqui- 
na que  so  conoce  en  los  Estados-Unidos  con  el  nombro  de  Sau-gin.  En 
los  primeros  tiempos  de  su  invención,  el  trabajo  de  esta  máquina  era  de  cien 
libras,  cuyo  número  parece  insignificante  si  se  compara  á lo  que  ha  llegado 
en  el  dia,  con.  las  modificaciones  que  ha  experimentado;  se  encuentran  hoy 
de  estas  máquinas  que  se  mueven  por  medio  del  vapor,  con  una  fuerza  de 
un  caballo-vapor,  y servidas  por  nueve  operarios;  limpian  al  dia  de  mil  dos- 
cientas á dos  mil  libras. 

Las  máquinas  de  despepitar  se  dividen  en  dos  secciones,  unas  son  propias 
para  el  algodón  de  hilo  corto,  y otras  para  el  de  hilo  largo.  1 

Las  mas  perfectas  do  la  primera  sección,  son  las  de  Whitnny,  de  Craver, 
de  Taylor,  la  Eaglc-gin,  do  Pratts  y Hydes,  la.  Ratleville-gin  de  Autango, 
etc.  Todas  estas  máquinas  se  encuentran  én  los  Estados-Unidos  á precios 
módicoB.  (*)  • 1 


(*)  El  precio  de  las  máquinas  de  despepitar  algodón,  provistas  de  ci- 
lindro y placa  'de  refacción,  os  de  86  pesos  la  do  mano,  y de  117  la  de  mo- 

Dio.— 1 Tomoi.  p. — 45. 
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Serla  imposible  hacer  comprender  su  construcción  sin  hacer  una  larga 
descripción,  y sin  el  auxilio  de  las  figuras.  Diremos  solamente,  que  están 
basadas  en  este  principio:  un  cilindro  cubierto  de  láminas  en  forma  de  sier- 
ra circular,  gira  inmediato  á una  reja  metálica,  cuyas  separaciones  son  insu- 
ficientes para  dejar  pasar  los  granos:  los  dientes  de  la  sierra  se  introducen  á 
través  de  la  reja  y atraen  el  plumión  del  algodón,  separándolo  de  sus  semi- 
llas; en  seguida  se  encuentran  unos  cepillos  que  recogen  el  algodón  ya  se- 
parado. 

Las  máquinas  de  la  segunda  sección  son  las  mas  modernas  que  las  ante- 
riores. Antiguamente  no  se  habia  podido  encontrar  un  medio  para  despe- 
pitar el  algodón  de  hilo  largo  sin  romperlo  6 anudarlo.  Las  mas  perfectas 
son  las  de  Mc.Carthy,  de  Pratts,  de  Carver,  de  Chineester,  etc.  La  acción 

dKl1wSf,maqU1Iíaal  co,nsi!te  en  presentar  el  algodón  entre  dos  peines,  uno 
oblicuo  fijo,  y el  otro  horizontal,  que  se  mueve  de  arriba  á abajo;  en  el  mo- 

mina1  «¡mitin  Í®  ^ “áclulD\es  perfecto,  la  fibra  se  separa  íntegra  y nin- 

Un  hombre  y u“  lliSo  la  sirvc’ llm' 

ñri'fel8^"86’ ha  t?mkado  el  desgrano  del  algodón,  se  encuentra  ¿iejn- 
V eáns°nldC  Una  Cierta  -a  ridad  dc  baSUra’  fragmentos  de  semillas,  de 

mente  limpia.  * ‘ may°r  lustre  á la  fibra  y la  deja  entcia- 
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empacad. 

empaque  ^ Por^u  ^ ‘l!g?dc?  a\  comercio,  sufre  otra  preparación,  que  es  el 
cSco  peso  c n t,gira- 1 tlaStlC,ldad  este  Producto  ocupa  mucho  volúmen 
redujese  su  vdúmen  SU  seria  Aromoso  y molesto  si  no  so 

suspende  íor  on  t " ^ °peracion  se  practica  de  la  manera  siguiente:  so 

Sb  un  oPSo  ebtodnL SaC°,?C  tda  de  ciaa“0,  lino  ú algodón  or- 
nos,  lo  mas  fuerte  emo  puede  el  5 !?  y Va  aPretaudo  con  los  piés  y las  ma- 
en  cuando  se  buTLdCcc  eTÍ¿o  rS  °U  que  °tr°  lc  Presenta-  De  cuand? 
mas  de  sí  y el  algodón  quede  «Mn*'**”?®  estTerior  con  el  objeto  dé  clue  ,dé 
sacos  al  tiempo  de  empacar  tiene °Pn.mido-  La  práctica  do  humedecer  los 
participa  de  esta  tafi,' " ^ el  ”'soJo»  S® 

ma  considerable.  escarda  bien,  se  quiebra  y sufre  una  mer- 


£aS,5£“  <feb0  agIeg“S9  "»  50  r§  g»t»  de  cotnMon.cm- 
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Es  necesario  la  vigilancia  en  la  operación  do  empacar  para  asegurarse  do 
la  calidad  y limpieza  del  algodón  qne  contiene  cada  tercio. 

Con  el  fin  de  violentar  la  operación  y hacer  la  reducción 'de  volihncn  mas 
enérgica,  se  hau  inventado  prensas  á propósito  en  los  Estados-Unidos.  Las 
mas  estimadas  son  las  de  Newcl,  Ingersoll  y Bullok.  (*)  Se  hacen  tercios 
de  forma  cúbica  del  peso  de  doscientas  á cuatrocientas  libras.  Para  dar 
mayor  resistencia  á los  sacos  se  lian  con  cuatro  <5  seis  cuerdas.  La  reduc- 
ción del  volumen  es  tan  considerable,  que  una  paca  de  quince  pulgadas  do 
larga  sobre  diez  de  ancha,  puede  contener  un  quintal  de  algodón.  Las  pa- 
cas se  hacen  generalmente  do  7 íi  16  arrobas. 


XXIII. 

ENFERMEDADES  A QUE  ESTA  SUJETO  EL  ALGODON. 

De  las  muchas  enfermedades  que  son  propias  íi  los  algodonales,  citaremos 
las  mas  peligrosas. 

La  principal  es  un  moho  ó chauistZc,  que  atacando  las  hojas  las  pone 
amarillas,  cubriéndolas  de  manchas  rojas;  este  color  rojo  se  va  encendiendo 
hasta  ponerse  carmín  y después  pasa  á ser  oscuro;  entonces  caen  las  hojas. 
Si  esta  enfermedad  ataca  también,  las  cápsulas,  se  pierden  enteramente.  La 
causa  de  este  mal  se  ha  querido  atribuir  á diferentes  cosas;  sean  á una  pro- 
porción may  considerable  de  cal  que  se  encuentra  en  la  tierra,  á los  cambios 
repentinos  de  temperatura  y humedad,  ó á la  presencia  de  la  planta  llama- 
de  yerba-mora.  (Solanum  nigrum)  Sea  cual  fuere  la  causa,  no  se  conoce  un 
remedio  para  atacar  esta  enfermedad:  algunos  cultivadores  han  creído  encon- 
trarlo en  el  uso  de  la  sal,  empleada  á la  dosis  de  cien  cuartillos  por  fanega 
de  sembradura;  pero  Mr.  de  Touned  Glovcr,  historiador  de  las  enfermeda- 
des del  algodón,  Jo  cree  ineficaz. 

Otra  especie  de  moho  ataca  á los  algodonales,  esto  se  anuncia  por  una  co- 
loración blanca  qne  casi  de  improviso  cubre  las  hojas  haciéndolas  caer  á 
tierra,  lo  mismo  qué  las  cápsulas,  y la  planta  perece  en  pocos  dias.  En  es- 
ta enfermedad  si  se  corta  el  tronco  cerca  del  suelo,  se  verá  que  está  la  mé- 
dula negra  como  si  se  hubiera  podrido. 

Algunas  veces  sucede  que  después  de  permanecer  así  algunos  dias,  suelen 
brotar  nuevos  retoños  y la  planta  rejuvenece.  Lo  mismo  se  consigue  cor- 
tando los  troncos  al  ras  del  suelo;  poco  tiempo  después  brotan  nuevos  reto- 
ños de  las  raíces,  de  los  que  solo  se  deja  después uno.  Mr.  Glover  ha  no- 
tado que  esta  enfermedad  se  declara  en  las  tierras  que  han  llevado  durante 
muchos  años  consecutivos,  el  algodón. 

La  morriña  ó putrefacción  de  las  cápsulas  comienza  por  un  pimtitó  oscu. 
ro  que  aparece  en  las  cápsulas;  cu  poco  tiempo  se  estjende  por  todo  el  este. 


(*)  Los  precios  de  las  prensas  para  algodón  son  los  siguientes: 
para  150  á 200  libras.. ............  S'  80 

* » 500  á 600  .,  185 

„ 600  á 800  „ 200 

á estos  precios  se  agregan  un  50  pg  de;  gastos  de  conJision,  embarcación  y 
fleté;  •:  1 
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rior  y luego  penetra  al  interior,  descomponiendo  la  sustancia  que  coutionon. 
Se  atribuye  esta  enfermedad  al  piquete  de  un  insecto. 

La  otra  enfermedad  llamada  sarna , se  manifiesta  por  la  inchazon  de  la 
epidermis  de  la  planta,  debida  al  derramamiento  de  los  vasos  que  encierran 
la  savia:  los  insectos  entonces  se  introducen  y causan  graves  daños.  Puede 
ser  ocasionada  esta  enfermedad  por  las  heridas  causadas  con  los  instrumen- 
tos de  labranza,  ó por  los  cambios  bruscos  de  temperatura,  puando  las  plan- 
tas son  todavia  muy  tiernas. 

El  remedio  mas  eficaz  consiste  en  dar  monton  á los  piés  quo  lian  sido 
atacados. 


XXIV. 

PLANTAS,  AGENTES  ATMOSFERICOS  E INSECTOS  PER- 
JUDICIALES. 

En  general,  todas  las  plantas  mu»  j , . 

do  el  algodonal,  le  son  perjudicial™  I6?  la  tierra  cn  d°“de  eati  Planta’ 

truirlas.  Algunas  co/SSf/  8C  dcbe  teuer  muoho  «¿dado  cn  des- 
volverá  la  tSra  y XTdíw  7^  I10ci''as  por  su  tenacidad  cu 
(Convolvulus  arvensü ) la  campanilla*  7 S°D  ,P7  ?jCU)pl°  ° 
Los  agentes  atmosféricos  causan  ,1™/  (Cinadon  dactylon)  la  grama. 

plantación,  y son  tanto  mas  de  temerse Cu™7  C8tra«0s1irrePar;'lblcs  cn  uua 
tarlos.  cr' e cuau('°  que  no  hay  medio  para  evi- 

Los  huracanes  suelen  destruir  en  m, 

íenos  temibles  según  el  ímpetu  cont  m°rítü  todo  un,  plantío,  son  maH  0 


menos  temibles  según  el  ímuetn^nn  ° mome,ato  tQdo  un  plantío,  son  mas  ó 
parte  sus  estragos  en  las  s,e  desatan-  Se  minoran  en  gran 

tas  tiernas  sufren  menos  que  los  árh  7°  7n  sido  bien  dirigidas;  las  plan- 
derezarse  mientras  que  los  árboles  v i íf  V1CJ03’  las  primeras  vuelven  á en- 
y sus  ramas  se  quiebran.  Cuando  « Ie?osos  clucdan  doblados  para  siempre 
se  quitan  las  ramas  quebradas  deiando  i 68108  accidcnfces  ea  ó"1"111  Q7nf° 
fruto,  y después  de  la  cosecha  se  , clu.c  Prometen  esperanza  de  dar 

produce  una  multitud  de  renuevos.  7 u al  niv,el  del  sucl°’  cuya  operación 
dos.  ^ de  os  que  solo  se  dejarán  después  uno  ó 

Las  heladas  son  también  el  azote  <1  i i » 
mos  recomendado  al  tratar  del  di™-,  7 i0S  alS°donales;  por  esta  razón  lie- 
debe  aventurarse  un  nlintío  r...  i í ^uc  maa  conviene  al  algodón,  ciue  no 
tes.  Con  frecuencia  L verL  „ “ ¡T™  d°Ddo  las  «adae  Sen  muy  fuer- 
suspenderse  la  madurez  de  lee  lr.ife.  ,T  ?u?v°s  Tc?oños  en  1:1  primavera,  y 
tes,  se  secan  las  ramas  del  alcmdnt,  ,1-  ° otono:  K¡  los  inviernos  son  fucr- 

plantacion.  ° ivaz,  y no  será  raro  ver  perecer  toda  la 

La  escesiva  seauedarl  , . 

que  este  mal  puede  atenuarse  si  la  tierrf7Q73  cstragos  á los  plantíos,  aun- 
parte,  siempre  que  se  pueda  disnoner  A ^ 6ldo  bien  Preparada.  Por  otra 
cílmente  este  inconveniente.  Las  f ' . 06  1®°^  Para  regar,  se  remediará  fá- 
des,  ocasionan  grandes  estrados  er,Ui  6Si  Uv*as’  6raniZ0  y las  tempesta- 
siembras  las  lluvias  son  muy  prolone-  7 a godonales-  en  la  época  de  las 
cía  hacen  caer  las  flores,  y mas  tarde  efe  7 ■ la  semilla’  en  la  florescen- 
cápsulas  ya  están  abiertas,  se  mancha  el  por  último>  cuan‘do  la8 

drir.  Este  Ultimo  mal  se  puede  “temar  a T“‘r°Y  h?c“  P»‘ 

ye  la  lluvia  ar  acleiantaudo  la  cosecha  si  se  pre- 
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Además  de  los  insectos  comunes  que  atacan  todas  las  plantas,  hay  algu- 
nos que  con  especialidad  so  dedican  & causar  daño  al  algodón.  En  los  di- 
versos periodos  del  crecimiento  do  esta  planta,  desde  que  se  siembra  hasta 
que  se  guarda  el  fruto  en  las  bodegas,  es  perseguido  por  muchos  insectos. 

Citaremos  solamente  los  que  son  propios  á los  climas  de  América,  seña- 
lando la  época  en  que  ocasionan  sus  destrozos. 

El  grillo  campestre  ( grillas  rustíais)  se  presenta  por  los  meses  de  abril  y 
mayo,  roe  las  hojas  y muerde  los  tallos.  El  modo  de  libertar  las  plantas  de 
estos  animales,  que  gi  no  es  del  todo  eficaz  al  menos  los  minora  mucho,  con- 
siste en  llevar  fuera  del  plantío  las  yerbas  que  han  provenido  de  los  escar- 
das y que  sirven  de  abrigo  ti  estos  insectos  perjuiciosos. 

El  piojo  del  algodón  (especie  de  aphis ) aparece  de  mayo  á junio,  y es  ' 
mas  temible  que-  el  anterior;  so  establecen  en  número  considerable  sobre  una 
misma  planta  y no  cosan  de  chuparla  din  y noche:  esta  continua  succión  ha- 
ce derramar  la  sávia.de  tal  modo,  que  envuelve  á los  insectos  formando  una 
especie  de  celdilla,  en  donde  se  nutren  con  abundancia.  El  remedio  que  so 
ha  propuesto  es  el  mismo  que  para  el  anterior,  cuidando  de  que  el  plantío 
ae  mantenga  limpio  de  yerbas  estraiias. 

La  hormiga  ( formiga ) causa  sus  principales  destrozos  en  el  mes  do  junio. 
No  se  conoce  contra  estos  insectos  otro  remedio  mas  eficaz  que  sacar  el  hor- 
miguero. 

En  el  semanario  do  la  Industria  Mexicana,  tomo  1?  página  271,  encon- 
tramos un  procedimiento  para  destruir  los  hormigueros,  que  á la  letra  dice 
así:  t 

u Sabido  es  el  daño  quo  reciben  los  labradores,  de  la  hormiga,  por  las 
» plantas  que  ataca  y destruye,  y la  dificultad  de  estirparla.  Esto  nos  ha- 
n ce  publicar  el  siguiente  medio,  que  es  infalible  al  efecto,  como  está,  espe- 
» rimentado  en  la  Isla  do  Cuba  y en  esta  República,  donde  quiera  que  ha 
» sido  practicado. 

» Tómense  de  aguarás  cuatro  cuartillos,  de  cal  viva  hecha  polvo  fino  mc- 
« dia  libra,  de  bol  armónico  una  onza.  Mezclado  todo,  póngase  en  un  em- 
» budo  colocado  dentro  del  cuello  de  un  garrafón  ó botija  vidriada,  échense 
» doce  cuartillos  de  agua  dulce,  con  la  cual  debe  pasar  la  mezcla  al  garrafón. 

» Introducido  todo  en  él,  tápese  bien  y déjese  algún  tiempo  hasta  que  la 
» composición  esté  disuelta.  Esta  mezcla  se  usa  de  la  manera  siguiente: 
n Se  pone  en  la  entrada  del  hormiguero  un  embudo  de  la  capacidad  nccesa- 
» ria.  Introdúzcase  por  él  3 ó 4 botijas  de  agua,  la  que  sea  bastante  para 
» humedecer  la  tierra.  Echense  luego  4 cuartillos  de  la  composición  y en 
» seguida  mucha  agua  clara  para  que  sirva  de  conductor  de  la  otra.  Tápe- 
» se  después  con  tierra  el  agujero  y si  al  dia  siguiente  apareciere  abierto, 
» repítase  la  operación  con  el  agua  común  y con  la  de  la  composición;  pero 
» bastará  un  solo  ouartillo  de  esta  en  lugar  de  los  cuatro.  Si  el  hormiguero 
» fuere  muy  ramificado,  será  menester  otros  ataques,  hasta  que  quede  corn- 
il pletamente  estinguido.  La  hora  de  operar  es  diversa  según  la  estación, 
ii  para  sorprender  á las  hormigas  antes  que  salgan  de  su  madriguera.  En 
ii  el  verano  ha  de  ser  de  las  nueve  en  adelante,  y en  el  invierno  antes  de  es- 
ii  ta  hora.  La  composición  Be  ha  de  mover  antes  de  ser  echada  en  el  em- 
» budo,  para  que  sus  ingredientes  asentados  se  incorporen  en  el  líquido. 

ii  El  bol  armónico  es  una  tierra  colorada  por  efecto  del  óccido  de  fierro 
» que  contiene,  y de  ella  hay  vetas  ó minas. 
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» El  aguaras  se  encuentra  en  el  comercio,  y se  prepara  <le.  la  manera  que 
j>  vamos  a,  indicar. 

» Es  !a  esencia  de  la  trementina.  Esta  se  estrae  de  los  árboles  de  pino, 
n de  esta  manera.  ».e  derriba  el  árbol  que  parezca  mas  ocotoso,  y se  le  po- 
jo ne  fuego  para  que  arda  por  la  parte  opuesta  al  tronco  ó raiz;  por  la  otra 
a llorara  la  trementina,  la  cual  se  recoge.  También  se  acostumbra  sacarla 
» del  árbol  sin  derribarlo  cavando  el  tronco.  En  la  cavidad  destila  lento- 
« mente,  y se  va  de  cuando  en  cuando  á sacarla.  La  trementina  se  pone  eu 
a un  alambique  con  agua  común,  y lo  que  destila  es  la  aguarás.  Es  m'enes- 
” ^ alamlnque  se  mantenga  muy  fría,  y que  al  momento 

Me»  c'S™!”’  "•  E”rd°  01  c"  -5 

En  el  interior  emplean  los  agricultores  un  procedimiento  sencillo  v que 
parece  eficaz  para  destruir  prontamente  los  hornñgué^os  P^  conLáir 
esto,  se  muelen  cantidades  iguales  de  nilnnolim  ,,,  conseguir 

el  nombre  de  Yerba  de  la  Puebla  (v  7 d°  k PIanta  conocida  con 

bien  y se  tira  en  la  cercanía  del  honnicSSK ÍT  °\  P°lv°  S° 
dez  y pronto  mueren  envenenadas-  ™ gUOro’ las  hormigas  le  comen  con  avi- 
to  deja  en  el  hormiguero  una  crin  ? ° C0M°  ?sta  Kcneraciou  que  lia  muer- 
preciso  repetir  la  operación  luego  0?™°  “ pr°bÓ  de  la  Plunta  vcncnosa,  63 
vuelven  á anareccr  P™  1 § CIUe  aParezca  y cuantas  veces  se  note  que 


vuelven  á aparecer.  Por  lo  coTm.nV  apare?ca  y cuantas  veces  se  note  que 

son  bastantes  para  destruir  complet^entelInT  “ r°pita  ^ OPCraC10U’ 
La  lannosta  ! cr,tcun  hormiguero. 


La  langosta  (locusta)  InLT  7 ■ hormiguero, 
suelen  presentarse  estos  insectos  auc^a  dcjUD1,°  & noviembre,  es  Cuando 
Su  número  es  4 veces  tan  considerable  r “r  plaga  para  Ius  Plantacltíncf 
gunos  minutos  bastan  para  que'  destruvanTrf/0™?-  lT,nubc  cu  d airf . oI':< 
do  huella  por  donde  lian  pasado  % d°.  vestlol°  dc  vegetación,  dejan- 

estorbando  que  hagan  pió  en  la  'plantaeW™  °S  c*traSos  de  estos  iusectoH’ 

con  o a írnlrmnn/lft  * * Tin  T»r»  1 


sonas  golpeando  instruyen toV son oro^^Uc"’  para,  Cst.°  la  recogen  varias  per- 
mero  para  ahuyentarlos  con  el  ruido  ’ d,Sparando  tiros  de  fusil 

11.1  ínorinf  n d ^ 1 / t * 


en  gran  nu- 


E1  insecto  de  las  cápsulas  (heliothcs')  • ' , 

mes  de  jubo,  causa  bastantes  estrados  w te  insecto,  que  aparece  por  el 
j — • - destruye  los  órganos  de  la  íructifica- 


sion,  disminuye  el  numero  de  ^scátfsulaf  ’ , -^r-,  , 

La  oruga  delalapdon  (Knrhm  ' P a37  por  lo  mismo,  el  producto. 

cío»,  el  que  mas  dáílo  causa  i i,  ¡üFSfc'"  %?“'"»•  «' «il  coutradiq- 

agosto  i ‘octubre  Su  n2et„  “™MS  « •%«*-.  S“  <*»"»-> 

. ulero  es  a veces  tan  cnns  r Amt 


gado,  á contar  800  ál,O0oS,rc  ínS  S ^ 

que  bastan  uno  ó dos’dia/™™  ™/SPí:  H*"#»  coii  tal  voracidad 


que  bastan  uno  <5  dos’dins  o R?,  p ^e  . arrojan  con  tal 

las, y retoños  tiernos  desaparezcan  ^Estí  °l  I — °r  do  las  hojas,  las  cápsu- 
tamóirfosis.  en  el  .... . J'to  lus®ct0  recorre  sus  diferentes  me- 


tamóirfosis,  en.  el  espacio  de  un  mes  sús  diferentes  _me- 

P,aasar  nuevos  destrozo?.'  Se  doJ™Íl3  l™“cnzar,:  dispuesto  siem- 


v.v.  yvuj,ciV6i^.  UISnUWlV,  ÍJWMr 

oe  uestruyen  recogióudolbs  á,  la  mano;  en 


el.  Brasil,  los  esclavos'  ejeS  esta - m — 7- 

por  las.  negligencias.  'r«™io!L ' 1 p ,aciI0)1’  y soa  severamente  castigados 


por  las. negligencias.  También"  se  ho'  ' *'  .~''Tj“w,’r kwcuwvu^T,',' 

Pido,  como  remedio  contra  la  oruga 

la  dlSfilumnñ  I.'  . >1  - ...  • 


del  algodori,  el  rociar  las  matas  con  unfjffií ' T*# 

se. ha  notado  que  perecen  cuando  m utíon  de  eal  en  agua,  porque 


se.  ha  notado  que  perecen  cuando  oí  1-  aUj  ?Sluc'mp,  «te  cal  en 


ien. 


zos  por  el  mesidemctubref  ’fracer  sus  destro- 

loe  e^mtlloé  .r._‘  . 1 as  hojas  ni  .las  ramas,  y se  dedican  4 


chupar  las  semillas  tiernas,  apenas  se  Vir,1'!'8  ¡bi^  ramas,  y se  dedi 
lias,  así  atacadas,  quedan  privadas  de  su  sufeSi"1^^^-08,  LaS  f5™1' 
corteza;  esta  al,  pasar  por  los  cilindros  Sla rí  C0nservand.0  su 
aplasta  juntamente  con  los  escrementos  de  los  iLe'doFaue  „?e?pePltar’  S° 
sucían  el  producto,  haciéndolo  perdér  su  mérito'.  Para  ¿vitar  ¿uTad,  sede- 


. 
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beu  sacudir  los  copos  al  hacer  la  cosecha,  si  se  nota  que  contionen  estos 
animalitos,  eou  esta  precaución  se  consigue  repararlos  fácilmente. 

Las  ratas  no  dejan  de  ser  bastante  perjudiciales  al  algodón,  porque  sien- 
do muy  ávidas  de  las  semillas,  roen  y ensucian  el  algodón  cuando  ya  so  ha 
guardado  en  las  bodegas.  Este  mal  se  remedia  depositando  la  cosecha  so- 
bre unas  grandes  mesas,  formadas  de  vigas  ó tablones,  cuyos  piés  derechos 
están  armados  de  un  embudo  de  hoja  de  lata,  puesto  al  reves,  de  manera 
que  las  ratas  no  puedan  subir.  , 

Además  de  los  remedios  señalados  contra  cada  insecto  en  particular,  I03 
cultivadores  emplean  otros,  que  aunque  no  seau  del  todo  eficaces,  pueden 
contribuir  para  destruir  á estos  pequeños  enemigos.  Se  puede  libertar  la 
plantación  de  una  multitud  de  gusanos,  soltando  cu  ella  algunos  puercos  ó 
aves  de  corral,  que  sin  causar  daño  al  algodón,  saben  buscar  en  la  tierra  los 
insectos,  que  comen  con  avidez.  Todos  los  insectos  nocturnos  pueden  ser 
destruidos  fácilmente,  encendiendo  luminarias  en  diferentes  puntos  del  plan- 
tío; atraidos  los  insectos  por  la  luz,  vienen  á-<  quemarse  en  las  llamas.  En 
los  Estados-Unidos  se  construyen  hornillos  especiales  destinados  á este  ob- 
jeto. Para  atraer  á Iob  hcliotkes  se  .empica  una  mezcla  do  miel  y vinagre. 
Con  el  mismo  objeto  se  colocan  algunas  cañas  dulces  en  un  plantío  que  está 
invadido  por  las  chinches  rojas:  los  animales  son  atraidos  por  la  miel,  y al 
dia  siguiente  se  encuentran  las  cañas  cubiertas  de  ellos,  se  quitan  para  ser 
quemadas  y se  reemplazan  con  otras.  Algunos  agricultores  han  observado 
que  la  cercanía  del  laurel-rosa,  es  un  preservativo  para  las  plantaciones  del 
algodón,  contra  el  ataque  de  los  insectos.  La  Piocha  (Mdia  asadarach,)  (*) 
tiene  la  propiedad  particular  de  alejar  al  grillo. 

Después  de  haber  conocido  á los  animales  que  causan  daño  al  algodón, 
no  debemos  olvidar  á los  que  le  son  útiles,  destruyendo  á los  primeros. 
Uno  de  los  mas  útiles,  es  una  especie  de  manakin  { pipra  aureola)  por  ser 
el  destructor  déla  oruga  del  algodón,  que  como  hemos  visto,  es  el  mayor  ene- 
migo que  tiene  esta  planta.  Atacan  á la  misma  oruga  otros  dos  insectos,  el 
icneumón,  pequeño  insecto  parecido  á la  abeja,  y la  chinche  de  madera  { Re - 
duvius  novenarius.) 

Al  insecto  de  las  cápsulas  {hcliotkes)  lo  persiguen  dos  pájaros,  el  (c rrpheus 
leucoptcrus)  especio  de  tordo , y el  {alcedo)  especie  de  Martin  pescador . Las 
arañas  también  hacen  la  caza  á este  insecto.  ¿ . 

, La  Sansanita , que  es  un  insecto  pequeño,  volátil,  colorado;  con  motas 
negras  en  el  lomo,  se  alimenta  del  piojo  del  algodón  {aphis).  De  la  misma 
manera  lo  hacen  otros  dos  insectos,  el  {hemerobius,)  especie  del  caballo  del 
diablo, ' y el  {Si/rphus,)  especie  de  mosco.  Por  último,  algunos  animales 
atacan  indiferentemente  á todos  los  enemigos  del  algodón,  entre  estos  están: 
la  Cicindela  {Megacephela  carolineá)  dos  especies  de  escarabajos  {zabrus 
gibbus)  y (harpalus).  En  fin,  los  sapos  y las  lagartijas  presentan  servicios 
de  consideración,  por  el  gran  número  do  insectos  que  destruyen. 


(*)  Esta  planta  ha  sido  clasificada  por  los  Sres.  Alfonso  Herrera  y 
Uumesiudo  Mendoza. 
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XXV.  • 

PRODUCTO  POR  FANEGA  DE  SEMBRADURA. 

No  puede  darse  sino  una  idea  aproximada,  del  producto  que  cada  agri- 
cultor puede  esperar  de  su  plantación,  porque  esto  depende  de  infmidad°de 
circunstancias  que  hacen  que  varíe  en  cada  lugar.  El  clima,  el  terreno,  la 
exposición,  la  especie  del  algodón  y los  cuidados  que  so  le  prodiguen,  liarán 
variar  el  producto;  por  lo  mismo,  no  será  igual  en  los  lugares  calientes  de 
América,  en  donde  se  obtienen  dos  y hasta  tres  cosechas,  á los  templados 
de  Europa  que  producen  solo  una. 

un  o°f  1-ÍÍTT  í A:nér;c\sc  caleula  que  en  una  fanega  do  sembradura; 
caben  24,<u0  plantas  de  algodón,  estando  colocadas  A la  distancia  do  l.m39 
(una  vara  y dos  torcas).  .Suponiendo  el  producto  bruto,  es  decir,  antes  de 
ser  despepitado,  de  cada  mata  por  lo  bajo,  en  quince  onzas,  resulta  un  pro- 
ducto total,  aproximativamente  de  371,250  onzas,  ó de  23,203  libras. 

En  comprobación  de  esto,  citaremos  los  productos  de  otros  países,  según 
los  dato,  recente,.  En  la  Carolina  del  Sur  e,  de  1,750  Líj.  L- 
pío,  dividido  de  este  modo:  J 


64  por  100  calidad  ordinaria. 
» „ fina. 

u ' i-  , „ ” ” extrafina. 

En  V euezuela  se  cosechan  8,000  libras  por  faneca- 

£í.“í;Xíw’  700  lí,,r”‘:  “ h 


en  las  Antillas  4,200 
2,400  libras,  y en  la 


XXVI. 

RELACION  DE  LA  FIBRA  A LA  SEMILLA. 

CS  dí  eDtrC-.onP,T  dcl  al&'od™  fi  ^ semillas  que  contiene 

núes  de  desw/l^^-t  ^ !°0  hbras  de  algodón  en  bruto,  resultarán  des- 
rnrÍilTÍaT  ? í3  hlíra!  de  tbra  y 66  de  semilla.  En  vista  de  esto, 
no/wí  TVn°.de  39  Plautac)onef.de  América  se  reduce  á 7,657  libras 
del  Sodm.ro  Sí  apreciacion  G?  <fnbien  aproximada  por  variar  la  relación 

del  producto  neto,  según  las  vanedades  de  algodón  que  se  cultivan.  M. 

to  afbruto10  Gn  gG  la  ks  ProPorcionés  que  sitien,  del  producto  ne- 

Ale:,d°°  t y y ; ; ; ; - • • «i»*» 

„ de  Yoica ñq  ” ” 

,,  de  Luisiana oq  ” ” 

r>  de  Nankin qq  ” ” 

Por  término  medio • f "¿r  ” ” 

55  5? 

Por  lo  común,  el  algodón  de  buena  calidad  rinde  menos  que  el  de  peor 
clase,  pero  el  precio  del  primero  que  es  mas  elevado,  compensa  la  diminu- 
ción de  la  cantidad. 
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XXVII. 

ESOS  DEL  ALGODON.  ’ 

En  el  calada  aetu-.il  de  la  civilización,  se  reputa  el  algodón  como  producto 
de  primera  necesidad,  y no  ba  podido  ser  reemplazado  hasta  el  dia  con  nin- 
guno otro,  á pesar  de  los  multiplicados  esfuerzos  hechos  por  los  europeos. 

Encontramos  en  el  inmenso  reino  vegetal,  multitud  de  plantas  destinadas 
al  alimento  del  hombre;  y la  falta  de  una  puede  sustituirse  con  otra;  pero 
entro  los  productos  testóles,  ninguno  es  de  un  uso  tan  universal  como  el  al- 
godón. El  lino,  el  cáñamo  y otras  plantas  que  se  cultivan  en  los  países 
templados  con  el  mismo  objeto,  exigen  manipulaciones  difíciles  y penosas 
para  preparar  la  fibra  natural  y separarla  de  la  corteza  gomosa  que  la  cu- 
vuelve,  mientras  que  el  algodou  so  encuentra  preparado  por  la  naturaleza,  y 
en  disposición  de  ser  inmediatamente  aprovechado  en  la  infinidad  de  emplos 
¡i  que  la  industria  del  hombro  ha  sabido  destinarlo. 

La  estremada  finura  á que  puede  ser  reducido  el  algodón,  hace  que  se 
presto  para  ser  mezclado  á la  seda,  la  lana,  el  lino  y el  cáñamo.  Tiene  ade- 
más la  ventajado  recibir  fácilmente  y retener  el  tinte  que  se  le  quiera  dar. 
Las  tolas  fabricadas  con  algodón,  son  reputadas  como  saludables,  y bajo  es- 
to concepto,  puede  reemplazar  á lá  franela;  son  además  duraderas,  ligeras, 
calientes,  y de  uu  precio  moderado. 

Los  tejidos  de  algodón  varían  hasta  lo  infinito.  So  fabrican  las  diversas 
telas  para  vertidos  de  clases  y colores  variados;  la  musolina  que  es  la  mas 
ligera,  suave  y suelta  de  todas  las  telas;  el  piqué,  los  objetos  de  rebocería, 
el  mahon,  el  paño  y la  pana  que  se  fabrican  con  el  algodón,  son  también  ob- 
jetos muy  estimados  y de  mucho  consumo.  Los  géneros  para  el  servicio  de 
ia  mesa,  manteles  y servilletas  que  se  fabrican  en  Francia  con  el  algodou, 
igualan  en  finura  y en  hermosura  á los  de  lino  de  Sajonia. 

En  la  bonetería  no  seria  fácil  sustituir  el  algodón  para  la  confección  de 
gorros,  medias,  calcetines,  camisas  esteriofe3  y de  abrigo,  etc.,  teniendo  estas 
últimas  la  propiedad  de  absorver  el  sudor  y abrir  los  poros  de  la  piel,  sien- 
do por  lo  mismo  un  objeto  de  higiene. 

Aprovechan  en  los  países  frios  de  la  propiedad  que  tiene  el  algodón  de 
conservar  el  calor  del  cuerpo,  sustituyendo  los  trajes  de  pieles  con  los  de 
algodón;  con  tal  objeto,  colocan  una  capa  de  esta  materia  entre  dos  telas,  de 
modo  que  se  forma  una  especie  de  cojín;  aun  entre  nosotros  se  usan  algunos 
trages  acolchonados,  para  la  estación  del  invierno.  Para  los  cojines,  asientos 
de  sofá  y sillas,  y aun  los  colchones,  el  algodón  suple  perfectamente  la  falta 
de  otros  materiales.  Los  forros  de  muebles  que  usan  en  las  tapicerías,  son 
estimados  por  su  duración  y por  los  hermosos  colores  que  reciben. 

La  frabricacion  de  telas  ordinarias,  la  manta  de  distintas  clases  que  es  de 
un  uso  tan  general  entre  la  gente  pobre  de  nuestros  campos,  les  suministra 
para  cubrirse,  un  abrigo  duradero  y de  poco  costo. 

Los  sacos  para  empacar,  que  son  de  una  tela  grosera,  los  costales  para  el 
trasporte  de  harinas,  etc.,  el  velamen  de  los  buques  y los  cobertores,  se  fabri- 
can también  de  algodón. 

Los  chinos  hacen  un  consumo  inmenso  y tienen  la  industria  especial  de 
Dio. — Tomo  i.  p.— 46. 
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fabricar  alfombras  quo  se  conocen  y son  muy  estimadas,  y de  las  que  so  lin- 
ce un  comercio  universal. 

Por  último,  después  de  aprovechar  las  telas  de  algodón  en  la  infinidad  de 
usos  que  se  conocen,  todavia  se  encuentra  en  los  trapos  viejos,  un  material 
útil  para  la  fabricación  del  papel;  éste,  aunque  un  poco  menos  blanco  y fino, 
llena  perfectamente  .los  usos  á que  se  le  destine,  recibe  bien  la  tinta,  so 
aprovecha  para  la  puntura,  la  escritura,  la  imprenta  y el  papel  tapiz  para  el 
adorno  de  los  aposentos.  Los  persas  y los  chinos,  fueron  los  primeros  cu 
usar  el  papel  de  algodón,  por  el  siglo  IX;  y durante  mas  de  dos  mil  años,  no 
tuvieron  imitadores  en  Europa;  pero  en  el  dia'se  ha  generalizado  esta  indus- 
tria especialmente  en  Inglaterra. 

Además  del  uso  tan  general  quo  se  hace  de  los  tejidos  do  algodón,  no  as 
de  despreciarse  el  que  tiene  la  hebra,  so  emplea  en  la  costura,  el  bordado  y 
para  las  mechas  de  velas  y lámpadas. 

El  espíritu  de  industria  del  siglo  XIX  que  anima  hoy  á todos  los  pueblos 
«hartamente  nuevos  usos  en  aprovechar  tan  preciosa 


XXVIII, 


•n  7 


USOS  1)E  LOS  OJIANOS. 

Se  saca  gran  partido  de  los  guanos  del  algodón,  'empleándolos  para  el 
.dimento  dc  Insúmales,  ó para  estracr  de  ellos  el',  aceite  que  contienen. 
Los  análisis  químicos  hechos  por  Anderson  prueban  en  efecto  r.ue  poseen 
las  cualidades  necesarias  para  los  usos  á quo  so  les  destina  U°  - ” 


Cien  partes  de  semillas  privadas  de  su  corteza  i , , 

Materias  azotadas  _ ^l0r  dado: 

Aceite 

Goma  y azúcar _ 

Fibra  leñosa 

Cenizas 


Agua. 


31,80 
31,28 
14,82 
7,30 
8,1T 
6,57 

. 100,00. 

Para  destinarla  al  alimento  de  los  ganados  v , 

descortezarlas  de  la  cubierta  este^S  ÜE 

de  la  sociedad  de  agricultura  de  Inglaterra  duí,fe  qUfe? 

cortezar,  ocasiona  graves  daños  con'  él  tieiript  h Íl  r 8m  fe 

cuitad,  mientras  que  si  se  tiene  la  precaución  d T haCC  cpn  fe 

mentó  eseelente  para  la  engorda  do  tnd*  - descortezarlas,  son  un  uli- 
de  los  puercos.  En  la  isla  de  Chypre  tleñfe  í especialmente 

nar  las  semillas  en  el  agua  antes  ¿ darla Tkl  ^ 

ta  manera  les  aprovecha  mas.  neyos,  y parece  que  de  Cs- 

Segun  lo  indica  el  análisis,  las  semillna  rin  , 
to  de  aceite;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  podido^sacar 

bricacion  ordinaria,  mas  de  20  por  ciento.  De  manera  que  en  cien  libras 
de  semillas  descortezadas  se  obtienen:  **  que  en  cien  llí>raH 
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20  de  aceite. 

5 de  residuo  grasoso. 

*5  de  torta  <5  pasta. 

El  aceite  es  de  un  color  muy  negro,  y por  su  aspecto  físico  so  asemeja  al 
alquitrán.  Las  propiedades  mucUagiuosas  que  posee,  lo  liacen  apreciable 
para  cierta  clase  de  enfermedades;  la  toz.  crónica  entre  otras:  al  mismo  tiem- 
po es  refrescante  y so  esplica  con  buen  óxito  para  la  fiebre  inflamatoria.  A 
causa  de  su  sabor  acre  y de  sus  propiedades  purgantes,  es  impropio  para  el 
servicio  de  la  mesa,  pero  puede  aprovecharse  en  muchos  usos;  para  el  alum- 
brado, en  la  untura  de  máquinas  y carrejes  y en  la  pintura,  pudiendo  reem- 
plazar para  este  líltiruo  objeto  al  aceito  de  linaza  por  ser  tan  secante  co- 
mo, -f 

En  el  artículo  concerniente  4 los  abonos,  dijimos  que  eran  muy  estimados 
para  abonar  los  algodones,  los  residuos  que  quedan  después  do  la  estraccion 
del  aceite,  . y ae  comprenderá  la  razón  de  este  si  se  considera  que  estos  resi- 
duos contienen  de  4 á b por  100  de  azotes.  Para  el  alimento  de  los  gana- 
d os  pueden  tener  el  mismo  empleo  que  la  pasta  de  ajonjelí  ó do  linaza. 

lor  áltimo,  el  residuo  grasoso  encuentra  destino  en  las  pailas  do  jabón. 


XXIX- 


GASTOS  DE  CULTIVO. 

. . , j I*.’  iJ.  ’ ' ' | 

Para  dar  una  idea  de  la  utilidad  que  pueden  esperar  los  agricultores  quo 
se  dediquen  4 producir  el  algodón,  esponemos  4 continuación  una  cuenta 
detallada  de  los  gastos  que  exige  la  plantación  de  una  fanega  de  sembradu- 
ra listos  datos  son  aproximados  y deben  variar  eu  cada  localidad,  lo  mis- 
moqÚcpantciKi  quier  otro  cultivo.  Ponemos,  por  ojemplo,  el  costo  de 
AU?  . lariega,  & razón  de  un  peso  por  alquiler  de  una  yunta, 
siendo  $ 10  ó menos  en  las  localidades,  donde  por  la  abundancia  de  anima- 
“rlPHSPJfi3  yantas  á menos  precio;  lo  mismo  es  respecto  de  los  jor- 
nales, por  ser  tan  variable  su  precio  desde  1 real  hasta  4 ó 6 Tóales  diarios. 
En  nuestro  presupuesto  hamos  considerado  el  precio  de  jornal  á 3 reales, 
í*?*  se  , aumentará  6 disminuirá  el  importo  total,  según  que  so 

pague  mas  ó menos.  Resulta  que  no  debe  tomarse  este  costo  como  regla 
general  para.  todas  las  localidades. 


¿-i.  qO.ii jJÚi  '•:l‘  1 1 : (.. 

Postres  laborea  4 diez  y seis  pesos. $ 

" Va- 


Por  limpiar  y separar  las  clases  4 razón  de  cinco  centavos  por 
arroba : —J 

Gasto  de  vigilancia  4 razón  dé  ira  centavo  por  dos  libras. . 
Rédito  del  capital  empleado*  estimado  aproximativamente 


en. . 


flijoob  s'Óiú: 


,!>  «.BOJCi 
A 


Aproximativamente 


48  00 
02  00 
150  00 
40  00 

45  >0 

15  30 
38  28 
20  00 


419  48 

420 


L. 
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Estos  gastos  representan  el  costo  (le  *7,657  libras  do  algodón  cosechado  en 
una  fanega  de  sembradura,  deduciendo  57  libras  de  merma:  restan  7,600  li- 
bras ó 304  arrobas,  y además  15,546  libras  ó 622  arrobas  de  semilla. 

Haciendo  abstracción  del  valor  de  las  semillas,  resulta  que  el  costo  do  uun 
arroba  de  algodón  es  de  1 peso  38  centavos.  En  los  Estados-Unidos  se  es- 
tima en  2 pesos  25  centavos,  el  costo  de  una  arroba. 

xxx. 

PRECIO  DEL  ALGODON. 

• Ífd,USt'^a  y aorjcu^tura  hün  dos  aliadas  inseparables.  Están  uná- 
nimes todos  los  economistas  en  la  igualdad  de  importancia  do  estos  dos  ra- 
mos; de  la  prosperidad  de  una  depende  el  adelanto  de  la  otra,  esto  so  ve 

Fndffitril  “ * ?rCC1,?  á r}UC  ha  subido  el  algodón.  El  adelanto  de  la 
nriSS  ^ f°Pf;re!onado  riflueza  y bienestar  á los  agricultores.  En  los 
fcodavia,no  f introducían  en  el  pais  las  máquinas  de  hi- 
- ' ld°S’  -03  p0C0s  a "odones  cluc  se  cosechaban,  eran  vendidos  á pro- 

jos  muy  mezquinos,  se  realizaban  en  Veracruz  á 6 reales  arroba  (sin  des- 
pepitar), este  precio  no  podía  remunerar  los  gastos  do  cultivo:  los  labradores 
se  lamentaban,  y con  razón.  Después,  cuando  la  industria  fabril  comenza- 
ba ya  a estenderse  en  el  país,  el  precio  á que  subió  el  algodón,  fué  un  estí- 
mulo para  los  productores:  por  mucho  tiempo  se  mantuvo  á tres  y cuatro 
.ff  prohibición  que  había  entonces  de  introducir  algodón  del  estran- 
jero,  evitó  la  competencia  que  hubiera  podido  estorbar  nuestro  adelanto,  ar- 
rumando a los  fabricantes  y agricultores.  Las  fábricas  aumentaban  diaria- 
mente el  numero  de  sus  malacates;  y la  agricultura,  encontrando  el  espundio 
aS°nPrv7S  produc,tos’  aumcQtaba  también  las  plantaciones  'Algunos 
£ flto  Por  la  pérdida  do' las  cosecha», 

dc  62  pcsos  ^ 

os  i£*á  10  “3* 

nuIerP,r777r  • SSCmil1laS  de  dSodon>  es’ de  dos  pesos  arroba,  y 
Utilizadas  y°r  S1  S°  apr°Vechara  para  todüS  los  usos  en  que  pueden  ser 

lo  del  precio  de  fl<£jdT^  ba  Es- 

steK£|S3 

gJKe  írítilidad11  d PUertd°’  y P°rfc  C°nSÍí 

agricultor  que  se  dedique  á cultivar  el  Utilísimo  nrodTntPUed°  promf  erSC  a 
ria  de  esta  Memoria,  Suno  Producto  que  ha  sido  matc- 

CONCLUSION. 

Solamente  el  deseo  de  ser  útil  de  algún  modo  al  pais,  nos  ha  decidido  á 
publicar  estos  apuntes,  deseando  despertar  el  celo  de  todos  aquellos  que  pue- 
den cooperar  al  engrandecimiento  de  México,  enriqueciéndose  ellos  mis- 
mos. 
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Léjos  catamos  de  creer  en  los  diversos  puntos  quo  se  han  tratado,  no  so 
halle  algún  eror;  tal  vez  habrá  muchos,  pero  confiamos  en  la  indulgencia 
de  los  agricultores,  esperando  que  su  dedicación  y experiencia,  podrán 
proporcionar  nuevas  luces  en  esta  interesante  materia,  y nos  atrevemos 
á pedirles  se  sirvan  comunicarnos  el  resultado  de  sus  ensayos  deseando  des- 
vanecer algunas  dudas  6 ilustrar  nuestro  conocimiento  en  este  asunto. 

México,  agosto  23  de  1864. 
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indirando  elflosto  qne  tiene  una  arroba  de  algodón  co* 
sccliad»  en  los»  diversos  estados  del  suelo  Mexicano,  y 
puesta  en  él  puerto  mas  inmediato.  SJtilidnd  que  ob- 
tendrá el  cultivador. 


El  algodón  cosecha 
do  en  el  Estado  de : 


Para  flor  trasporta- 
do al  puerto  de: 
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Agunscalientes 
Baj  a-  California 

Chiapas 

Chihuahua. 

Coahuila 

Colina 

Durango 

Guanajuato. . . 

Guerrero 

Isla  del  Cíirinen 

Jalisco 

México 

Michoacan .... 
Nuevo-Leon.. . 

Oaxaca 

Puebla 

Querétaro 

S.  Luis  Potosí. 
Sierra-Gorda. . 

Sinaloa 

Sonora  

Tahasco 

Tamaulipas. 

Tehuantepec  \ 

Tlaxcala 

V eracruz 

Yucatam " 

Zacatecas. . . . 


San  Blas 

Cua.  de  los  suya. . 

Tonalá 

Altata 

Matamoros 

Manzanillo 

Mazatlan 

Tampico 

Acapulco 

Cármen 

San  Blas 

Veracruz 

Zacatilla 

Matamoros  

Huatulco 

Veracruz 

Tampico ... 

Tampico 

Tampico 

Altata 

Guaymas 

Frontera 

Tampico 

Tehuantepec  6 
Minatitlan  .... 

Veracruz 

Veracruz 

Campeche 

San  Blas 


P.  C. 
2 25 


55 

50 

62 

37 

12 

37 

62 

25 

50 

25 

70 

25 

84 

87 

10 

37 

io 

87 

62 

50 

52 

24 

87 

37 

45 

00 


P.  C. 

1 38 

55 

55 

55 


P.  C. 


55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 

55 


55 

55 

55 


63 

7¡j 

93 

88 

00 

75 

50 

75 

00 

63 

88 

63 

08 

63 

22 

25 

48 

75 

48 

25 

00 

88 

90 


P.  C. 
4 50 


P.  C. 

0 87 
2 75 
2 57 
0 62 

1 50 

2 75 
2 00 
1 1 
2 50 
2 87 


62 

87 


1 62 

2 25 
1 75 
1 83 

3 38 


55 

55 

55 


1 42 

1 87 

2 28 
2 25 
2 02 

1 75 

2 02 
2 25 
2 50 
2 62 
2 60 

2 88 
25 
75 
67 
12 
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264 

836 

781 

188 

456 

836 

608 

532 

760 

872 

492 

568 

431 

568 

693 

684 

614 

532 

614 

684 

760 

796 

790 

875 

684 

836 
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niiñ<améra^minn^o?cIon  en  e6te  cuo<lro  <lel  valor  do  Iob  seminas  que,  p°r  insignificante 
q ¿ ha  calrrnadn  a4®«“tará  la  utilidad  que  indica  la  octava  columna. 

« Ti/vtt  rmr  i«  Pr®ci°  do  venta  en  cuatro  pesos  cincuenta  centavos  arroba,  Biendo  ma- 
yor boy  p Bcaeoz  de  este  articulo,  con  motivo  do  la  guerra  actual  do  los  Estados-Uni- 
dOB. 
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Del  “Diario  Oficial"  dpi  gobierno  general,  copiamos  el  artículo  siguiente: 

INSTRUCCION  SOBRE  EL  CULTIVO  DEL  ALGODON. 

■ ' • - • * ' i r j 1 • '■  • > . i 1 i i . . . ■ i i'jut1)  ij  ■)  1 1 • i - • . n*  íít  a i í ^ i* r n * ‘‘ir1 

Se  prepara  la  tierra  con  cuatro  6 cinco  rejas  profundas  . desdo  diciembre 
á marzo. 

La  siembra  debe  hacerse  en  la  primera,  pasado  el  riesgo  de  las  heladas  y 
aprovechando  una  lluvia  ligera  que  acelere  la  germinación.  Si  las  tierras 
lucren  de  regadío,  se  dará  autos, al  riego,  sembrando  después  para  que  la 
tierra  no  se  apelmace. 

Para  sembrar,  se  romperá  la  tierra  con  la"  azada,  echando  en  el  surco  4 <5 
5 semillas  en  cada  golpe,  á distancia  de  una  y media  varas  ó poco  menos,  si 
la  tierra  fuese  pobre.  La  semilla  debo  ser  nueva,  pesada,  llena  y de  color 
subido.  Conviene  ponerla  á remojar  en  una  lejía  de  ceniza  por  5 ó 6 ho- 
ras antes  de  sembrarla,  cuidando  de  desechar  las  semillas  que  sobrenaden. 
Cuando  estén  pegajosas  se  estregarán. entre  las  manos  con  ceniza.  Puestas 
las  semillas  en  el  surco  como  se  lia  dicho  al  principio  de  este  párrafo,  se  cu- 
bren echándoles  tierra  con  el  pié. 

Nace  de  5 á 12  diás. después  de  sembrado,  según  el  clima.  En  caso  do 
podrirse  la  semilla  por  exceso  de  humedad,  se  hará  en  el  acto  una  resiem- 
bra. 

Cuando  las  plantas  tengan  ya  4.  ó 5 hojas,  se  escardará  la  tierra,  quitan- 
do las  malas  yerbas. 

En  la  segunda  escarda  se  arrancarán  las  matas  sobrantes,  dejando  solo 
dos  ó tres,  según  la  lozanía  que  eu  ellas  se  advierta,  pretiriendo  entresacar 
las  del  centro  do  la  macolla,  para  dejar  mas  distnutes  los  piés  que  quedaren. 

Si  resultan  algunos  claros,  por  no  haber  prendido  la  semilla  se  resembra- 
rán, < • 

Debe  mantenerse  siempre  limpio  el  algodonero,  poique  la  mala  yerba  le 
perjudica  extraordinariamente. 

Los  riegos  en  los  terrenos  de  regadío,  se  darán  conforme  lo  necesite  la 
planta;  lo  cual  conoce  cualquier  labrador  por  poco  experimentado  que  sea. 
Comunmente  eu  la  frontera,  de  Coahuilá  no  se  dan  mas  que  dos  <5  tres  riegos 
al  algodón. 

Guando  viene  la  florescencia  y so  abren  bien  las  flores  se  caen  con  mucha 
facilidad  y por  lo  mismo  se  suspenderá  el  desyerbo.  Las  flores,  que  al  prin- 
cipio son  blancas,  cambian  cu  rojizas  6 violetas.  Después  de  algún  tiempo 
brotan  los  botones  ó limones,  que  cuando  están  en  su  sazón  se  abren  y des- 
cubren el  algodón. 

Esto  se  verifica  á fines  de  agosto  <5  principios  de  setiembre;  y cuando  ya 
el  algodón  está  desgajándose  debe  hacerse  la  pizca.  El  algodonero  está 
dando  fruto  desde  esta  época  hasta  que  vienen  lrts  heladas. 

ALMENDRO-  (su  oui,tivo). 

Pocos  árboles  habrá  cuyo  fruto  sea  tan  apreciable,  y cuyo  cultivo  sea  tan 
difícil  como  el  del  almendro.  No  es  de  extrañar,  por  lo  mismo,  que  sea  tan 
raro  de  encontrar  árboles  de  almendro  en  México.  La  extraordinaria  pre- 
cocidad con  que  florece  el  almendro  al  llegar  la  primavera,  es  la  causa  de  que 
sus  flores  se  marchiten  eomuumente  por  los  lucios  tardíos,  y asi  es  que  aun 
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en  los  países  de  Europa  en  que  mas  se  lia  aclimatado,  apenas  da  una  buena 
cosecha  cada  cinco  años,  perdiéndose  las  otras,  ó siendo  por  lo  menos  muy 
escasas.  En  vano  se  ha  procurado  hacer  porque  el  almendro  retarde  su  flo- 
ración; no  se  ha  logrado  conseguirlo  ni  descubriendo  las  raíces  del  árbol  du- 
rante el  invierno,  ni  ingertándolo  en  el  ciruelo,  cuya  floración  es  mas  tar- 
día, ni  por  otros  medios  igualmente  ineficaces.  El  almendro  pierde  sus  flo- 
res antes  de  la  fecundación  bajo  los  climas  frios,  y las  pierden  también  en 
climas  muy  templados;  requiere,  pues,  un  cierto  grado  de  temperatura,  que 
no  puede  faltar  en  muchas  regiones  de  nuestro  pais,  cuyo  clima  se  diversifi- 
ca tanto  según  la  situación  geográfica  de  cada  lugar,  su  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar,  los  abrigos  que  lo  rodean,  lo  vientos  dominantes  y otras  cir- 
cunstancias. A pesar  do  ser  tap.  raro  que  el  almendro  dé  buenas  cosechas, 
se  lo  cultiva  con  empeño  porque  su  frutp  es  uno  de  los  mas  apreciables;  sien- 
do al  mismo  tiempo  de  muy  grato  sabor,  medicinal  y alimenticio.  Debemos, 
pues,  desear  que  el  almendro  se  llegue  á aclimatar  en  México  y á cultivar- 
se con  la  mayor  estension  posible. 

Hablamos  solamente  de  la  especie  qus  da  la  almendra  dulce;  las  demás 
casi  no  se  cultivan  sino  para  aprovechar  la  madera  del  árbol,  ú para  inger- 
tar  en  su  tronco  otros  frutales. 

El  almendro  es  un  árbol  tan  parecido  al  durazno,  así  en  su  porto  como 
en  su  follaje  y en  sus  flores,  que,  en  la  práctica  de  la  horticultura,  casi  no 
se  pueden  distinguir  el  uno  del  otro  sino  por  su  fruto  que  en  el  almendro  es 
verde,  duro,  y de  un  sabor  muy  acre.  Para  la  siembra  del  almendro  se 
prefieren  los  frutos  que  han  caído  por  si  solos  del  árbol,  después  do  haber 
llegado  á su  madurez;  de  estos  son  preferibles  los  mas  grandes  y de  hueso 
muy  duro:  los  de  hueso  blando  comunmente  dan  árboles  débiles,  pequeños  y 
de  fruto  muy  mezquino.  El  almendro  requiero  un  terreno  ligero  y que  no 
sea  húmedo,  ni  menos  pantanoso.  En  terrenos  húmedos  da  mucha  madera, 
pero  muy  poca  flor.  En  lo  general  el  almeudro  es  un  árbol  de  las  colinas 
secas  y áridas;  solamente  en  ellas  da  un  fruto  abundante  y de  calidad;  sola- 
mente en  ellas  se  le  cultiva  por  especulación.  J 

Al  sembrar  el  almendro  se  debe  procurar  que  la  tierra  que  cubre  el  hue- 
so no  pase  del  grueso  de  una  a dos  pulgadás.  Se  facilita  mas  la  germinación 
sembrando  la  semilla  con  Ja  punta  hácja  arriba.  La  trasplantación  del  al- 
mendro se  hace  en  el  otono,  aun  cuando  no  hayan  perdido  todas  sus  hojas. 
Algunas  especies  de  almendro,  principalmente  las  de  almendra  amarga,  con- 
servan su  follaje  durante  el  invierno. 

La  poda  del  almendro  debe  reducirse  á quitar  las  ramas  que  se  cruzan  y 
las  que  se  han  secado,  y á arrancar  los  musgos  y parásitos  que  se  adhieren 
á la  corteza  y ramas.  (*)  Se  debe  labrar  la  tierra  del  pié  del  árbol,  por  lo 
menps  una  vez  al  ano,  durante  el  invierno.  r 

El  almendro  se  puede  ingertar  en  albaricoque,  en  durazno  y en  ciruelo. 
Este  ultimo  ingerto  no  se  hace  smo  cuando  se  quiere  poner  el  almendro  en 
un  terreno  arcilloso  y húmedo,  por  no  haber  el  que  le  conviene. 

Guando  el  almendro  se  hace  viejo  y destila  mucha  goma,  conviene  reju- 
venecerla; entonces  se  cortan  todas  sus  ramas  á la  altura  de  uno  ó dos  piés 


ta 


(*)  N0  conviene  podar  mucho  el  almendro  porque  arroja  goma  en  tan- 
abundancia,  que  esta  excesiva  secreción  la  perjudica.  ’ ° 
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del  trouco  para  quo  arroje  retoños  nuevos  que  al  año  siguiente  comenzarán 
á dar  fVuto.  La  poda  del  almendro  se  hace  en  el  otoño. 

ALMIDON  FECULA. 

101  almidón  ó fácula  os  un  polvo  blanco,  formado  por  granulos  esféricos, 
ovalados,  y mas  ó menos  prolongados  según  la  naturaleza  y la  edad  de  la 
planta  que  lo  ha  producido.  Puede  estraérsele: 

1?  De  los  granos  do  todas  las  plantas  acptyledóneás,  y por  consiguiente 
de  los  trigos  y otras  gramíneas. 

2n  Do  un  gran  número  de  raices  «5  tubérculos  carnosos,  tales  como  las 
patatas,  los  combólbulus  batatas  y edulis  el  hdianthus  tubero  sus  \a  jatrojpha 
manihot , etc.,  quo  lo  contienen  en  calidad  muy  considerable. 

3*  Do  los  tallos  de  muchas  plantas  menocotyledones,  y particularmente 
do  la  palmera  que  da  el  sagú. 

4?  De  las  raices  de  ínula  helenium , de  las  dahlias,  de  la  mayor  parto 
do  las  plantas  de  la  familia  do  las  radícias,  y de  alguna  especies  del  li- 
quen. El  almidón  que  proviene  de  esta  cuarta  categoría,  lleva  el  nombre 
do  intdina.  La  iuulina  tiene  la  misma  composición  química  que  el  almidón 
ordinario,  y también  las  mismas  propiedades;  pero  se  le  distingue  en  que 
toma,  por  causa  de  la  tintura  del  iodo,  un  calor  amarillo  ó parduzco,  cuan- 
do el  color  del  almidón  es  azul,  ó violado. 

So  da  mas  particularmente  el  nombre  de  almidón  al  estraido  de  cereales, 
y el  do  fécula  al  que  so  estrae  de  las  patatas.  Vamos  á describir  sucesiva- 
mente'el  modo  do  prepararlo,  y los  usos  & que.se  destina.. 


ALMEPQN. 

Las  materias  de  que  se  estrae  el  almidón  que  se  entrega  al  comercio, 
son  generalmente  harinas  de  cereales,  y el  segundo,  salvado  de  estas  hari- 
nas. También  se  puede  hacer  uso,  sin  inconveniente  alguno,  de  harinas 
que  estén  alterada^,  porque  aunque  el  gluten,  la  albúmina,  y el  azúcar  que 
hay  en  ellas,  hayan  sufrido  descomposición  en  todo  <5  en  parte,  el  almidón 
ha  .permanecido  intacto  casi  en  totalidad. 

Se  emplean  4°s  procedimientos  diferentes  para  separar  el  almidón  del 
gluten;  el  uno,  que  es  el  mas  antiguo  y el  que  mas  generalmente  se  usa, 
consiste  en  alterar  completamente  las  harinas  por  medio  de  una  larga 
fermentación:  el  gluton  se  hace  soluble  y entonces  puede  separarse  el  almi- 
dón fácilmente,  aunque  no  sin  pérdida.  El  otro  procedimiento  mas  moder- 
no, evita  las  dilaciones,  la  insalubridad,  y las  pérdidas  ocasionadas  por  una 
fcrnientacion  pútrida,  sin  exigir  en  cambio  mas  que  un  número  mayor  de 
brazos  para  el  trabajo.  El  producto  en, almidón  es  entonces  mas  conside- 
rable, y pueden  servir  para  diferentes  usos. 

El  primer  procedimiento  consiste  en  tomar  granos  quebrantados,  6 salva- 
dos de  harinas,  y ponerlos  á remojar  en  grandes  cubas  con  agua  común,  á 
la  que  se  añade  una  octava,  ó una  décima  parte  de  aguas  agrias  que  hayan 
servido  en  otras  operaciones.  Estas  aguas,  aciduladas  por  la  producción  de 
un  poco  de  los  ácidos  acético  y láctico,  que  provienen  de  la  fermentación 
del  azúcar  que  existe  siempre  en  las  harinas,  contienen  además  materias  or- 
gánicas que  sirven  do  levadura  para  determinar  ó activar  la  formen  ación. 
Dio. — Tomo  i.  p. — 
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»Se  necesitan  de  dos  ó cuatro  semanas,  según  la  temperatura,  para  hacer  el 
g u en  enteramente  soluble;  las  aguas  contendrán  entonces  ácidos  carbóni- 
co, su  phj  arico,  acético  y láctico,  acetato  de  amoniaco,  materias  ázoes,  fosfa- 
o c e en  , dextrina,  y gluten  soluble.  Terminada  la  fermentación,  se  separa 
el  gluten  lavando  muchas  veces  por.medio  del  reposo  y de  la  decantación, 
as  o ras  partículas  solubles  y las  demás  sustancias  divididas  quo  están  en 
suspensmn.  Cuando  la  última  vez  sale  el  agua  clara,  se  deslie  de  nuevo  el 
a nadón  en  agua  pura,  y se  le  pasa  por  un  tamiz  claro  de  cerda,  ó de  tela  me- 
tálica en  el  cual  se  quedan  los  restes  de  tejido  vejctal,  y la  mayor  parte  de 
las  materias  estrenas  msolubles..  Después  se  pasa  por  Otro  tamiz  dc  séda 
af  ^P.1  ° C l>rccc  ente5  para  depurar  mas  el  líkmdon.  En  seguida 

turne  tiavií  lá  ft  SUÍ>erÍ°r  T°  ¿T 

vir  enn  nm  ó™38  sustancias  oscuras,  ligeras  y se  vuelve  á la- 

SíSSS  "r  n ostó  - V De*,urado  así 

en  cajas  horadadas,  óVccstas  .blan?ura’  BC  Pone  á esc™ 

de  tener  0,“  50  de  lar™  oSr  interiormente  de  lienzo, • quo  han 

El  escurido  se  completa' colocando  hí  ^ ancto  y 0 ,“  2S  de  profundidad, 
sobre  una  era  enyesada  cmo.  éw  > paü-cs  queso  han  formado  enloa  cestos 
les  divide  en  pííttíS1"  una  t*™  de.  la  humedad:  después  se 
veinte  y cuatro  -i  treinta  ^ luefiOs  que  sé  ponen  á cnjügár  por  espacio  dé 
vantar  S Z¿T5ZX*i>0aB  al  libre,  ha,¿  que  ímpieééh  & le- 

, El  seguido  prooedúmeuto  >>“>“• 

Mr.  Emilio  Martero,  de  Vemns,  y consiste  en  Cl  sdmidou’  Be  debe  á 
de  qne  se  quiera  sacar  el  almidón,  y someter  UM  past:l  de  mateFia 

nuo  sobre  un  tamiz  de  tela  metfilicaóúmcro  120*  uUn. lavado  éontí' 
por  una  parte  el  almidón  en  suspensión  v 1»  ¿Z*-  • " el  lícluldo.se  obtiene: 
y por  otra,  en  el  tamiz,  el  gluten  sin  alteración  sacarína  en  disolución; 
trigo  de  buena  calidad.  ' C10n’  S1  se  °I)0ra  con  harina  de 

La  masa  se  prepara  del  mismo  modo  „„„  »,  , 

diéndole  agua  hasta  un  40  por  100  de  su  neso  í c10I.lfeccl0U  dal  Pan>  aSu' 
espacio  de  media  hora  en  verano  y una  W ' a düja  rePosar  la  masa  Por 
varia,  para  que  el  gluten  tome  bien  el  TT Íí  Ó'  m™tatí  alltes.  dc  la' 

la  mejor  calidad,  puede  lavarse  veinte  ? la  con  harinas  de 

si  es  en  verano;  las  harinas  ordinarias  “íí  tos  después  dc  confeccionada 
cual  puede  variar  desde  dos  hasta  tres  horÓfP  may°r  espaeio  dé  tiempo,  él 

El  lavado  de  la  masa  se  hace  sobro  una  cúho  a ■ 

y Proporcionada  al  número  de  lavados  . - aSua  dispuesta  al  efecto, 

coloca  un  cedazo  de  tela  metálica  núm  190°  $-Üieran  hacer.  Sobré  ella  se 
solidez,  de  una  tela  núm.  15  qué  tenga  b 4 lorrado'  jPaía  qúé-tefiga  in'ay Ol- 
mas ó menos.  En  fin,  por  encima  del  °ídcS  do  vc'inte  centímetros  poco 
na  en  regadera,  el  cual  arroja  hilos  coloca  un  tubo  que  termi- 

superficie,  y un  grifo  que  alimenta  este  deaSua  Sübrc  casi  toda  su 

de  agua  que  ha  de  caer.  ‘ bo’  arregla  á voluntad  la  cantidad 

La  persona  que  hace  este  lavado,  toina  un  , , 

y la  presenta  á la  estrémidad  del  tubo;  después  loó  dC  “aSa  ?e  5 kiWg‘ 
r ’ t uea  10  amasa  con  las  dos  manos, 
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despacio  al  principio  y con  rapidez  4 medida  que  el  gluten  forma  filamentos 
linsta  que  el  agua  al  salir  no  tenga  color  blanquizco. 

Si  la  materia  primera  no  es  bastante  rica  en  gluten  para  formar  con  el 
agua  una  masa  pegajosa,  lo  cual  es  ocasionado  por  el  moyuelo  y los  salvados 
gruesos,  se  deslio  sobre  el  tamiz  y so  frota  con  un  cepillo  suave  basta  que 
se  lave  lo  mejor  posible;  terminada  esta  operación  se  cierra  el  grifo,  se  es- 
cúrrela masa  apretándola  con  las  manos,  se  pone  en  una  cubeta,  y vuelve  á 
empezarse  la  operación. 

El  agua  que  cae  debnjo  del  tamiz  arrastra  consigo  todo  el  almidón  que 
contiene  la  masa.  Si  la  materia  primera  es  rica  en  almidón,  el  líquido  es 
de  un  blanco  lechoso  muy  perfecto;  pero  como  siempre  contiene  una  peque- 
ña cantidad  de  gluten,  se  la  somete  en  una  habitación  que  cs.tó  á 20°  del 
centígrado  á una  fermentación  de  veinte  y cuatro  horas,  ayudada  por  la  leva- 
dura que  produce  la  especie  de  espuma  de  la  operación  anterior. 

El  almidón  se  purifica  y se  saca  de  la  misma  manera,  y observando  las 
m'ismns  precauciones,  que  hemos  indicado  al  tratar  del  método  antiguo, 

Por  este  medio  so  puede  sacar  del  trigo  de  buena  calidad  hasta  50  por 
100  de  escalente  almidón,  mientras  que  por  el  antiguo,  no  se  obtendría,  en 
^igualdad  de  circunstancias,  mas  que  un  35  ó 40  por  100. 

Mientras  se  depura  este  almidón,  se  obtiene  además  otro  menos  puro,  que 
después  de  enjuto  y seco,  produce  un  10  por  100  de  almidón  dg  segunda  ca- 
lidad, que  es  de  muy  buen  uso  aplicado  á telas  de  colores,  y principalmente 
á las'que  los  tienen  oscuros.  En  algunas  fábricas  Se  hace  cerveza  con  este 
producto  azucarado  por  medio  de  la  cebada  fermentada. 

El  gluten  fresco  forma  sobre  poco  mas  ó menos,  la  cuarta  parte  de  la  ha- 
rina que  en  él  so  ba  empleado.  Los  esperimentQS  hechos  por  Mr.  Robine, 
inducen  á creer,  que  las  patatas  solas,  cocidas,  y' mezcladas  con  cierta  canti- 
dad de  gluten,  producirían  un  pan  artificial  de  muy  buena  calidad  y muy 
económico. 

,E1  gluten  fresco  y puro,  puedo  también  servir  para  la  fabricación  de  fi- 
deos. Añadiéndole  la  harina  suficiente  para  endurecerlo,  se  puede  obtener 
tan  hu^na  masa  db  macarrones,  como  si  se  hubiese  empleado  harina  de  los 
mejores  trigos  dél  Asia.  La  cantidad  de  harina  debe  calcularse  de  modo 
que  al  mismo  tiempo  que  el  fideo  tenga  la  necesaria  consistencia,  sea  fácil 
de  cocer.  El  uso  mas  general  que  se  hace  de  este  gluten  es  para  mantener 
los  ganados,  y principalmente  para  cebar  los  puercos.  El  gluten  de  500 
lcilÓg:  de  harina,  .endurecido  con  75  kilóg.  de  salvado,  produce  200  kilógra- 
mos°de  páti  .que  copien  los  animales  muy  biep,  y mucho  mas  si  se  le  añade 
un  poco  de  sal,  o de  melaza  de  remolacha. 

Eí  gliifen  fresco  se  conserva  sin  sufrir  alteración,  do  veinte  y cuatro  á 
treinta  y seis,  horas  en  verano,  y dos  Ó tres  dias  éh  el  invierno,  el  medio  de 
conservarlo  Jh?/  largo,- tiepajio,  es,  el  de  sacarlo  á una  temperatura  muy  - sqa- 
ve.  “ , ■ 1 . , ■ . -■ 

-OÜI  . . i ilJ  1 111  1 • * 1 * • • ‘ * 
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Puede  formarse  de  ésto  una  idea  exacta,  recordando" que  este  r-T  . 
ó, -cuya  conservación  es  siunameñíe  rfScñ,7pué^e  bas¿a‘ cierto  puptp  reem-l 
pÍa,zar,  4 la  harina. de  trigo,  y-'póne  ai^jiaís  qué  sé  qedica  4 .este  cultivo,  a- 
>^go  ^el‘bampre,  'realizando  el  p^seo  qel  célebre  Parmcntkr , qu^pn 
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hacer  susceptibles  de  conservación  las  patatas  y todos  sus  productos,  pa- 

resolver  la  gran  cuestión  de  los  acopios,  haciendo  que  loa  años  abundan- 
A oVn.í  ftrUriznp.  p.Rcn<tp*  < 


tes  vengan  en  socorro  de  *10$  anos  de  escasez . 


La  fécula,  además  de  mezclarla  con  la  harina  cuya  blancura  aumenta,  6Ír- 
ve  también  para  hacer  fideos;  las  pastas  queso  llaman  sémola»,  tapioka,  pu- 
ches, polenta  y otra  multitud  de  preparaciones  alimenticias:  en  fin,  sus  tras- 
formaciones  diversas  en  azúcar  de-uva,  jarabes,  melazas,  vino,  cerveza  al- 
cohol, vinagre,  etc.,  les  abren  cada  dia  nuevos  y mejores  mercados.  La  rno- 
jor  variedad  de  patatas  de  las  que  se  pueden  emplear  en  la  fabricación  do 
fécula,  es  la  conocida  con  el  n^bre  de  patata  amarilla;  la  patata  en  gene- 
ral contiene  de  lo  á 24  por  100  de  fécula  seca,  y 3 por  100  á lo  mas  do  te- 
jido celular,  el  resto  se  compone  de  agua  y de  algunas  salés  particulares 

Nada  es  mas  fácil  que  la  estraceion  de  la  fécula;  en  efecto,  para  obtener- 
la, basta  con  reducir  por  cualquier  medio  las  patatas  á pasta  muy  fina  tí 7, 
varia  sobro  un  tamiz  de  tela  metálica;  a fécula  arrastrada  por  el  agua  d t 
vés  del  tamiz,  cae  en  una  cuba  colocada  debajo,  y se  junta  en  el  fondo  Ac 
jándola  reposar.  La  pasta  ya  sin  fécula,  se  queda  en  el  cedazo,  v puedo  Z 
vir  para  vanos  usos,  y principalmente  para  alimentar  animales 

En  fin,  la  fécula  se  purifica  casi  del  mismo  modo  que  el  almidón 

La  fabricación  de  la  fécula  propia  para  entregarla  al  comercio,  so  compo- 
ne do  siete  operaciones  distintas,  á saber:  i 

1.  Lavado  de  los  tubérculos. 

2.  Rallado  de  los  tubérculos. 

3.  Tamizado  de  la  pasta. 

4.  Lavado  de  la  fécula  en  bruto. 

5.  Enjugo  de  la  fécula  lavada. 

C.  Desecación  de  la  fécula. 

••  Cernido  de  la  fécula,  almacenado,  etc. 

El  lavado  de  loa  tubérculos  Se  hace  con  la  mm,»  ,< 
dro  de  celosía  que  da  vueltas  sobre  un  eje  horizontal  C0D  T 011.n‘ 

d cuba  lleno  de  agua  hasta  la  altura  del  eje  Este  't*'?  ¿C  Un  doW 
dos  ruedas  de  madera  á que  están  unidas  unas  tlhV  ^“P0110  de 

otras  lo  suficiente  para  que  no  se  salgan  las  patatas  * ^ ' I3tantc3  unafl  , 0 

Lavados  ya  los  tubérculos,  se  reducen  á pasta  ñor  »„„,r  i < „ , 
el  cual  consiste  en  un  tambor  de  madera  ‘forrado  con  unn'te  ° ^ |ra1}ad(,r’ 
que  se  ha  hecho  cortante  en  toda  su  superficie  con  lna  u ‘l?ma  hierro 
á millares  de  agujeros  practicados  por  el  lado*  opuesto  ° °r<?C3  r°deau 
saca-bocados.  Las  patatas  se  ponen  en  una  tolva  don  l ^ f a^uda  de  UD 
tantemente  un  hilo  de  agua  para  limpiar  la  superficie  d d ‘Vli  corr.cr  con3“ 
hace  dar  Vueltas  cou  la  ayuda  de  un  manubrm  roloÓ  ra,llador’  al.Tuo  se 
su  eje.  La  pasta  va  cayendo  por  planos  inclinad Gn  la  estremidad  de 
ser  movible,  para  poderla  mudar  cuando  esté  Íteí  p^na  caJa  clue  ha  de 

vida  por  dos  hombres,  á quienes  releva  nitor  "i-  Lon  esta  “Equina  mo- 

den  rallar  en  doce  hoks,  ios  y me dteé  ™ te™°’  36  Pue’ 

hacen  operaciones  en  grande,  se  emplea  para  mili?  de  Pa!;ata?-  Cuando  se 
un  cilindro  de  50  centímetros  de  diámetro  por  4ft  °I'rn  clhwjro  decorador, 
go,  guarnecido  en  su  circunferencia  de  un  Lan  número  ?n^1T?etr°s  d(r  lar‘ 
dentadas,  muy  corto  y con  mucha  regularidad  á la  mecáteea^^W  ^ R'Crr* 
Tálelas  al  eje  y separadas  entre  sí  por  barritas  de  hierro.  ’ ada3  Pft' 
Estos  cilindros  movidos  por  una  rueda  hidráulica,  ó por  oahnllna  x 
que  pueden  servir  también  para  las  demás  necesidas  do  la  fábrica  ° VjCnS 
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de  mover  con  estremada  fapidoz,  y dan  ordinariamente  do  GOO  & 900  vuel- 
tas por  minuto. 

Un  solo  cilindro  de  las  dimensiones  arriba  dichas,  y quo  da  do  800  ¡i  900 
vueltas  por  minuto,  puedo  reducir  ó.  pasta  de  16  i 18  heotólitros  por  mi- 
nuto. 

Siendo  el  objeto  do  la  réduc.cion  á pasta,  despedazar  el  mayor  numero 
posible  de  las  celdillas  vegetales  que  contienen  todos  los  granos  de  fécula,  los 
mejores  rallos  serán  siempre  los  que  produzcan  la  pasta  mas  fina. 

La  que  se  ha  obtenido  por  este  medio,  se  lava  después,  ya  sea  con  las  ma- 
nos, ó ya  mecánicamente.  El  lavado  con  las  manos  se  hace  sobre  un  ceda- 
zo metálico,  absolutameiito  igual  al  que  dejamos  descrito  al  hablar  de  la  fa- 
bricación del  almidón. 

Cuando  la  operación  se  hace  muy  en  grande,  se  emplea  para  él  lavado  me- 
cánico el  aparato  de  Mr.  Saint-Etienne:  este  aparato  movido  por  caballos,  se 
compone  de  un  cilindro  vertical  formado  de  tres  tamices  sobrepuestos  unos 
á otros.  Un  eje  movido  por  un  engranado  cónico,  y armado  do  plantillas 
guarnecidas  do  cepillos  que  se  mueven,  da  vueltas  sobro  sí  mismo  con  rapi- 
dez. La  pasta,  mezclada  con  cierta  cantidad  de  agua,  baja  desde  el  rallo 
por  un  tubo  hasta  el  tamiz  superior,  donde  queda  sometida  á la  acción  me- 
cánica do  los  cepillos,  animados  por  un  vivísimo  movimiento,  y deja  la  ma- 
yor parte  de  las  materias  celulares  que  la  componen,  mientras  la  tóenla  pa- 
sa sucesivamente  los  otros  dos  tamices  que  son  cada  vez  mas  tupidos,  y en 
ellos  deja  otra  parte  do  su  escoria.  El  agua  que  ha  atravesado  los  tamices, 
arrastra  la  fácula  por  una  canal  á una  séric  de  toneles  de  madera  donde  se 
deposita  y se  posa.  Unas  puertecillas  practicadas  en  el  cilindro  lavador,  per- 
miten que.se  saque  la  pasta  cuando  ya  no  tiene  fécula:  entonces  se  deja  á un 
lado  y se  reemplaza  oon  una  nueva  pasta.  El  tamizado  de  la  fécula  se  hace 
también  al  través  de  las  paredes  del  cilindro  que  están  formadas  de  telas 
metálicas.  Con  esta  operación,  no  queda  la  pasta  enteramente  agotada,  y 
contieno  aun  5 por  100  de  fécula,  lo  cual  consiste  en  que  las  celdillas  vege- 
tales no  fueron  bien  destrozadas:  por  lo  tanto,  se  somete  de  nuevo  á la  ac- 
ción de  un  rallo  mas  fino  que  el  primero,  especialmente  destinado  á este  ob- 
jeto, y se  vuelve  á lavar  después. 

En  resúmen,  oon  un  rallo  y un  aparato  de  este  género,  movido  por  dos 
caballos,  se  pueden  hacer  de  9 á 10;000  kilógramos  de  patatas  cada  dia,  ó en 
10  horas  de  trabajo. 

Cualquiera  que  sea  el  método  que  se  emplee,  la  fécula  v4a  con  el  agua  que 
ha  feervido  para  el  tamizado,  á una  série  de  toneles  donde  se  la  deja  reposar 
de  dos  á tres  horas,  y en  cuyo  fondo  acaba  por  depositarse:  se  decanta  luego 
el  líquido  que  la  cubre,  se  agita  bien  la  fécula  en  un  volúmen  de  agua  lim- 
pia igual  al  suyo,  y se  pasa  por  un  tamiz  muy  fino  toda  esta  mezcla  líquida. 
La  arena  y las  materias  térreas  mas  pesadas  que  la  fécula,  se  queda  en  los 
toneles,  y una  parte  de  los  restos  de  tejido  celular  se  queda  en  el  tamiz. 
Este  lavado  se  repite  una  ó dos  veces,  torciéndose  cada  una  de  ellas  de  un 
tamiz  mas  fino.  En  fin,  como  siempre  quedan  algunas  partículas  estrafías, 
que  son  mas  ligeras  qne  la  fécula,  y como  por  consiguiente  son  las  últimas 
en  depositarse,  se  quita  mecánicamente  cierto  espesor  de  la  superficie  del 
sedimento,  por  medio  de  un  raedor  de  hoja  de  lata.  La  parte  así  quitada, 
se  lava  de  nuevo  hasta  que  se  haya  reunido  una  gran  cantidad. 

La  fécula  que  queda  sentada  después  del  último  lavado,  se  convierte  en 
una  pasta  bastante  dura,  para  que  se  la  pueda  cortar  en  pedazos  de  deter- 
minado tamaño,  que  se  llevan  á unos  cestos  ligeramente  cónicos  y forrados 
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de  lienzo,  donde  se  amontona  moviéndolos  ligeramente  para  que  forme  pa- 
nes. A las  veinte  y cuatro  6 treinta  y seis  horas,  la  fécula  ha  adquirido 
bastante  consistencia  para  que  estos  panes  puedan  sacarse  y colocarse  .en  una 
era  de  yeso  de  20  A 30  centímetros  de  espesor,  que  es  donde  generalmente 
se  pone  á enjugar  al  aire  libre,  y que  en  muy  poco  tiempo  absorbe  toda  el 
agua  que  contiene  todavía.  Después  de  estar  en  este  sitio  cerca  de  veinte 
y cuatro  horas  sobre  el  yeso,  se  la  lleva  á una  sala  de  enjugo  al  aire  libro, 
estensa,  ventilada,  y guarnecida  do  persianas  todo  al  rededor  para  poder  ar- 
reglar la  afluencia  del  aire:  la  sala  de  enjugo,  llamada  así  con  propiedad,  se 
compone  de  una  sene  de  pilares  verticales  que  sostienen  atravesaños  sobre 
los  cuales,  unos  triángulos  colocados  de  2 ó 3 centímetros  de  distancia  unos 
o o ro  , orinan  ai  uros  de  celosía  que  reciben  los  panes  do  fécula,  y de- 
jan circular  el  aire  atmosférico-  1 

rientc  nf  t^CCa^°)n  fécula  se  termina  en  una  sala  6 estufa  de  cor- 

nente  de  aire  templado.  ' > • 

i eWirr^Pi r n ^uen  calorífero,  lleva  A la  parte  inferior  de  la  sala  de  cn- 

siéte  nano  mío  Cn^’  C c“al  despura  deliaber  cireidado  por  encima  dp  las 

dose  todo  1-/li  K03.leaeQ  a ^eula  va  A salir  por  la  chimenea  de  tiro,  lleván- 
dose toda  la  humedad  que  aquella  contenia. 

rúa  !Qa  laaruos  de  madera  tendidos  de  lienzo  que  corren  por  enci- 

míp  uno  a.laa,csanosj  sus  costados  no  sobresalen  por  encima  del  lienzo  mas 
í , Pu  ° escepto  por  la  parte  anterior  que  tiene  cuatro  pulgadas 
de  altura  que  cienra  como  un  cajón  de  cómoda  cada  una  de  las  aberturas 
por  donde  pasa  el  bastidor. 

Los  bastidores  de  la  primera  fila  baja  tienen  el  fondo  de  tabla  nara  aue 

**  ■*«« 

s¡"°  W «“  K 

pulveriza  frotAndola  con  las  manos  ó con  nm  í ( C T*  aou:i¡  B0  l’v 

Fes  bastidores,  que  se  ,L  * 

Par»  asegurarse  del  estado  de  deseeaeiou  en  q„c  se  íteueñtr . la  fa» 
se  abren  vanos  cajones  y tomando  una  corta  cantidad  de  elh  Wbace  rodar 

2k*»2*  9W»  ® » a»W  confeti 


mas  grandes  con  la  ayuda-  de  ün  mío  do  tícrrSm^l  % 

«fe pcsado'  r** 

ceJKts  '¿Sos”™»  sobre1  oáo  V&& £* Wffl"  lil 

vertical;  y finalment?  de  un  espacio  que  se  deja  debajo  de  iTcedazos  paía 
que  vaya  cayendo  > .fécula  cermdá.  Uno*  4ui¿>¿'  semejan^1 ' ¿b«  S 
dpntes  arrojan  la  fécula  fuera  de  la  mAquina:  entonces  'se  la  recibe  directa- 
mqnte  en  sacos  y se  la  lleva  desde  luego  al  almacén,  donde  se  la  conserva 
hasta  su  venta.-' 
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Lo  poco  susceptible  Je  alterarse  que  es  la  fécula,  permite  conservarla  en¡ 
cualquiera  Je  los  pisos  de  una  casa;  sin  embargo,  se  debe  tener  defendida 
del  polvo  que  podría  ensuciarla,  y por  otra  parte,  do  que  tome  ó deje  hume- 
dad, puestt?  que  para  la  venta  lia  detener  cierto  grado  de  sequedad;  para 
lograr  esto,  conviene  tenerla  en  un  almacén  del  piso  .bajó,  entablado  el  sue- 
lo y las  paredes,  tenitmdo  cuidado  de  dejar  algún  espacio  entre  éstas  y-  las 
tablas,  para  que  las  corrientes  de  aire  eviten  la  humedad  que  podría  prestar 
la  pared  4 las  maderas* 

La  fécula  se  vende  con  los  nombres  de  fécula  seca  y fécula  verde.  Esta 
íiltima  ligeramente  escurrida,  representa  por  término  medio  solamente  las 
dos  tercer^  partes  del  peso  do  la  primera;  y se  vende  á precio  mas  ínfimo 
que  en  esta  proporción,  puesto  que  cuesta  menos  de  mano  de  obra  y no  exi- 
ge combustible  para  sacarla;  poro  los  crecidos  gastos  de  trasporte  no  permi- 
ten que  vaya  4 consumirse  con  ventaja,  lejos  de  los  sitios  donde  se  produ- 
ce. , , 

Se  distingue  también  algunas  veces  en  el  comercio  la  fécula  bien  lavada 
y depurada,  como  ya  hemos  dicho,  de  la  fécula  en  bruto  ó no  lavada.  Esta 
última,  recogida  sin  otro  lavado  después  de  haber  pasado  la  primera  vez,  se 
vende  4 menos  precio,  y por  esta  razón  la  prefieren  algunas  veces  los  gran- 
des consumidores,  tales  como  los  fabricantes  de  jarabes  y almíbares  comu- 
nes, los  fabricantes  de  cerveza,  etc. 

En  cualquier  estado  que  se  venda  la  fécula,  las  transaciones  que  sobre 
ella  SQ  , hagan  deben  siempre  estar  basadas  en  la  proporción  de  sustancia  seca 
i/ pura:  de(este  modo  se  evitarían  muchos  cálculos  errados.  Por  ejemplo: 
la  .fécula  llamada,  .seca  contiene  una  proporción  de  agua  que  varia  de  8 4 15 
céntimos,  sin  qué  vario  su  precio:  la  fécula  vendida  como  verde,  contiene 
de  33.4.40  p®  de  agua,  y su  precio  no  varia.  Sin  embargo,  las  cantida- 
des de  jarabes  ó de  alcohol  varían  eli  la  misma  relación,  y los  cálculos  de 
lo  que  han  de  producir  son  ilusorios. 

Estas  variaciones  pueden  ser  con  frecuencia  muy  accidentales;  pero  no 
sucede  lo  mismo  cuando  la  fécula  está  adulterada,  y sobre  esto  vamos  4 de- 
cir cuatro  palabras.  _ Ha  sucedido  algunas  veces,  que  las  féculas  secas  ó hú- 
medas han  presentado  un  déficit  considerable  4 los  fabricantes  de  jarabes,  y 
esto  ha  consistido  en  que  habían  adulterado  su  calidad  mezclándoles  tierra 
blanca  ó alabastro  yesoso  (sulfato  de  cal,)  que  han  pasado  desapercibidos 
por  mucho  tiempo,  porque  estos  cuerpos  inertes  perm anecian  entre  las  he- 
ces. Pero  habiendo  los  falsificadores  sustituido  estaá'waterias  con  la  tiza, 
sucedió  que  la  conversión  en  azúcar  por  medio  del  ácido  sulfúrico  fué'  casi 
imposible,  porque  estando  saturado  el  ácido  antes  de  su  reacción  sobre  la 
fécula,  esta  no  podía  dar,  y no  dió  efectivamente,  mas  que  engrudo.  Un  re- 
conocimiento pericial  descubrió  este  fraude,  y dió  lugar  4 que  se  descubrie- 
ran los  demás. 

íjl  medio  mas^  sencillo  de  conocer  estas  falsificaciones,  se  reduce  4 hacer 
quemár  completámente  .en  una  cazuela  de  evaporar  hecha  fuego,  una  canti- 
dad convenida  (15,  o 10  gramás.por  ejemplo)  de  la  fécula  que  se  quiere  en- 
sayar, y pesar  después  el  residuo  que  ha  dejado  la  combustión.  Si  la  fécu- 
la os  de  regular  pureza  comercial,  deberá  dejar  menos  de  medio  céntimo  de 
residuo  incombustible,  micntrap  que  cuando  está  falsificada  dejará  probable- 
mente diez  veces,  y hasta  cuarenta' veces  mal.  La  fécula  muy  pura:  dejará 
menos  da  medio  milésimo  de  su  peso,  dé  residuo  no  combustible. 

j Hay  un  procedimiento  mías  cierto  aun  para  el  caso  en  que  la  fécula  estu- 
viese mezclada  con  algunas  materias  insolubles  en  el  agua,  p°r0  combusta- 
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bles,  el  cual  consisto  cu  tratar  por  la  diastasis  ó uua  solución  de  cebada  fer- 
mentada, con  las  mismas  precauciones  que  antes  liemos  indicado,  relativas 
al  ensayo  de  las  harinas,  del  pan,  del  arroz  y de  otras  materias  feculentas  y 
amiláceas.  El  mismo  medio  daría  á conocer  también  la  proporción  de  toda 
sustancia  solublo  en  el  agua,  sea  ó no  sea  combustible. 

Mas  arriba  liemos  dado  (vea se  Fécula J algunos  pormenores  acerca  do  la 
organización  de  las  grandes  fábricas  de  fécula  consideradas  como  anexas  á 
empresas  agrícolas,  y ahora  vamos  á dar  cuenta  de  La  estraccion  de  la  fécu- 
la según  Mr.  Payen,  cuenta  que  nos  parece  se  refiere  á una  fábrica  situada 
cerca  de  París. 


« , de  trabajo. 


Patatas,  200  hectolitros  á 1 franco  y 50  c.  . 300  fr. 

Almacenaje  y cuidado  en  los  silos JO 

Dirección '•  jq 

Combustible 20 

Nueve  caballos,  de  los  cuales  tres  trabajan  y seis' descansan.  ^ 

Alquiler  y reparos 25 

Trasporte jq 

Intereses,  gastos  imprevistos  y embalaje 12 


Fécula,  2,295  kilóg.  á 21  fr.  cada  100  kilég 
Pasta  prensada,  4,400  kilóg.  á 75  c 

Beneficio 


481  fr. 
33 


479  fr. 
514  fr. 
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La  pasta  quo  queda  después  de  haber  estraido  la  fécula  por  medio  del  la- 
vado, pesa,  cuando  ya  está  escurrida,  45  por  100  de  materias  secas,  on  las 
cuales  hay  3 por  100  de  fécula.  Este  residuo  se  vende  á los  quo  ceban  ani- 
males, para  mezclarlo  con  los  alimentos  menos  acuosos  de  las  vacas  y do  los 
cerdos;  y llegaría  á conservarse  y mejorarse  mucho  esponiéndolo  bien  al 
agua  y secándolo  después. 

Además  de  la  fécula  de  las  patatas,  hay  en  el  comercio  otras  muchas  fé- 
culas alimenticias,  de^as  que  vamos  á ocuparnos  ahora. 

La  raiz  de  la  maranta  arccndinácea,  planta  que  crece  en  las  Indias  orien- 
tales, triturada  en  un  mortero  y decantada  por  un  tamiz,  produce  una  espe- 
cie particular  de  fécula  que  se  'llama  generalmente,  aunque  con  bastante  im- 
propiedad, arrow-root.  Esta  fécula  está  reconocida  por  ser  mas  alimenti- 
cia que  la  de  trigo  y la  de  patata:  está  excenta  do  todo  olor  y de  todo  sabor 
particular,  lo  que  hace  que  como  alimento  sea  también  mas  agradable  al  pa- 
ladar que  las  precedentes.  La  raiz,  estando  fresca,  se  compone,  según  Ben- 
zon,  de  0,  07  de  aceite  volátil,  de  26  partes  de  fécula,  7 dé  las  cuales  so  ob- 
tienen. en  forma  de  polvo,  y las  otras  3 deben  estraerse  de  la  materia  celu- 
lar reducida  al  estado  de  pasta  y tratada  por  medio  del  agua  caliente:  de 
1,58  de  albúmina  vegetal;  de  0,6  de  una  goma  estráctica;  de  0,25  de  cloru- 
ro de  calcium-  de  6 partes  de  fibrina  insoluble,  y de  65,6  partes  de  agua. 

El  saqú  es  una  fécula  estractada  de  la  médula  del  sagú  f armario,  especie 
de  palmera  que  llega  á la  altura  de  9 á 10  metros  y crecen  en  las  Molucaa 
y en  las  islas  Filipinas-  Se  corta  el  árbol  y después  de  haberlo  abierto  á lo 
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largo,  se  le  quita  la  médula,  se  lava  sobre  un  tamiz  con  agua  para  sacarle  la 
fécula,  que  pasando  el  través  del  tamiz,  va  á depositarse  en  una  cuba  colo- 
cada debajo,  donde  se  la  deja  secar  hasta  que  haya  adquirido  cierta  consis- 
tencia: después,  se  la  hace  pasar  por  medio  de  alguna  presión  por  una  plan- 
cha metálica  horadada  como  se  hace  con  los  fideos,  á fin  de  convertirla  en 
granos.  En  fin,  se  seca  la  fécula  en  uua  paila  de  cobre  muy  llana  que  ten- 
ga fuego  por  debajo,  cuidando  de  agitarla  constantemente. 

El  sale p es  el  nombre  que  se  da  á las  raicea  tuberculosas  do  muchas  espe- 
cies de  Orchis  y principalmente  del  Orchis-máscula  que  nos  viene  de  la 
Persia  y del  Asia  menor.  En  el  comercio  se  le  encuentra  bajo  la  forma  de 
granos  pequeños,  ovalados,  amarillo-blanquiscos,  medio  trasparentes,  de  as- 
pecto córneo,  muy  duros,  y teniendo  un  olor  que  lee  es  peculiar,  y aun  sa- 
bor análogo  al  do  la  goma  tragacanto,  pero  un  poco  salada.  El  salep  es 
muy  buscado  en  todo  Levante,  como  un  restaurativo  muy  enérgico,  sus  pro- 
piedades afrodisíacas  son  apócrifas.  Lavaudo  las  bulbos  del  orchis-máscula, 
que  crcco  en  nuestros  países,  haciéndolos  cocer  después  para  quitarles  el 
olor  fuerte  que  tienen,  y secándolas  luego  al  aire,  se  podría  preparar  salep 
tan  nutritivo  como  el  de  Turquía,  y que  vendria  á costar  mucho  mas  bara- 
to- , 

El  tajñoha  so  extrae  principalmente  de  la  raíz  del  manihoc  ( jatroj>ha 
manihot  de  Linuco.(  Esta  planta  que  crece  en  las  Indias  Occidentales,  eu 
las  costas  do  Africa  y en  las  regiones  tropicales  de  la  América,  pertenece  á 
la  familia  do  los  euforbiáceas. 

Estas  raíces  después  de  lavadas,  se  reducen  á pasta.  Esta  se  carga  en  sa- 
cos de  lienzo  fuerte  y basto  y se  somete  á la  acción  de  uua  prensa  muy.  po 
derosa,  y de  este  modo  se  separa  una  gran  parte  del  jugo  venenoso  de  la 
planta,  del  cual,  se  sirven  los  indios  para  envenenar  sus  flechas.  Como  el 
principio  activo  de  este  jugo  es  volátil,  se  ha  reconocido  que  era  ácido  hi- 
drociánico,  ó prúsico  que  se  desarrolla  por  la  acción  del  calor.  Este  ácido 
se  separa  fácilmente  de  la  pasta,  secándola  sobre  una  plancha  de  hierro 
puesta  al  fuegp,  .después  que  ha  salido  de  la  prensa.  Destilando  80  kiló- 
, rramos  de  jugo  recien  esprimido,  y recogiendo  los  primeros  productos  de  la 
destilación,  se  obtiene  1 kilógramo  de  una  disolución  cstremadamente  vene- 
nosa: 35  gotas  de  esta  disolución,  administradas  en  Cayena  á un  esclavo 
convencido  del  crimen  de  envenenamiento,  le  causaron  la  muerte  al  cabo  de 
seis  minutos,  en  medio  de  espantosas  convulsiones  tetánicas,  según  refiere 
el  doctor  Fermin  en  una  memoria,  presentada  á la  Academia  de  Ciencias  de 
Berlín. 

La  pasta  seca,  como  ya  dojamos  dicho,  se  convierte  en  pelotas  que  se  ha- 
cen duras  y fáciles  de  desmoronar,  cuando  se  enfrian.  Se  las  hace  después 
pedazos  mas  pequeños  que  so  acaban  de  secar  al  sol,  y que  con  el  nombre 
do  pan  de  Casabe,  hacen  un  manjar  muy  sano  que  es  el  principal  alimento 
de  los  negros,  y do  un  gran  número  de  colonos.  El  pan  de  Casabe  es  la 
única,  provisión  que  los  naturales  del  Brasil  y de  la  Guyana  llevan  en  sus 
viajes  por  el  rio  de  las  Amazonas.  Haciéndolo  cocer  en  agua  con  un  poco 
de  carne  de  vaca  ó de  carnero,  so  proporcionan  una  especie  de  sopa  muy 
agradable  al  paladar. 

El  pan  de  Casabe  que  se  envia  á Europa,  se  compone  casi  enteramente 
de  fécula  mezclada  solamente  con  una  pequeña  cantidad  de  materia  leñosa. 
Se  puede  purificar  ablandando  el  pan  en  agua  caliente,  y pasando  el  líflm“° 
lacticinoso  que  resulta  por  un  lienzo,  y evaporándolo  al  fuego,  cuidando  de 
mantenerlo  en  una  agitación  continua..  La  fécula  que  se  había  disuel  o poi 

Dio. — Tomo  i.  p- — 
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la  acción  del  calor,  se  espesa  á medida. que  ol  agua  se  evapora  y se  conviér- 
tela granos  cuando  se  la  agita  constantemente:  en  fin,  la  desecación  se  ter- 
mina en  una  estufa,  y su  densidad  en  este  estado  es  de  1 530. 

Itl  producto  de  esta  operación  se  eonodc  en  el  comercio  con  ol  nombro  de 
tapioka , y los  médicos  lo  recomiendan  como  un  alimento  muy  fócil  de  dige- 
rir, porque  casi  en  su  totalidad  está  compuesta  de  fécula  pura,  y so  imita 
tratando  la  fécula  de  patata  de  una  manera  análoga 

El  jugo  del  manihoc  separado  por  medio  de  la  presión,  contiene  en  Sus- 
pensión una  fécula  muy  fina  que  va  depositando  poco  á poco  cu  el  fondo  de 
las  vasijas  en  que  se  recibe.  Quitando  el  líquido  por  decantación,  lavando 
muchas  veces  el  ed^entó  y secándolo  después,  se  obtiene  una  fécula  esqui- 
f\qLrLTd°  B°  a toma  entre  Ios  dedos.  En  la  Guyana  francesa 

¿L,  y ptcrarar  aI=““0S  m- 

do  es^liefoTHétm^nolvipi^H^^  qnc  sca  01  m6todo  porque  so  lis  preparu- 

ol  rionto  soco,  y su  grav^poSTaoT®0’  “°a0t0’  ‘ "”‘1  ' 

n porlo  may  fácilmente  lo  naturaleza  de  la  fécula  y su  pprc- 

Íe’X  & de  su  toma  y de  su  Mr.-  W 

cuitados  ramos  i S3S“*“"  «*•  ^ 

n »»Vsfdo  fe**."  distingue  *por  el  grueso  de  sus  granos,  («,  ”“1M  4 

fin  novel  Si5  k?  P0I;ci0ne3  de  esferoides  y de  elipsoides,  y en 

fin  por  el  calillo,  punto  por  el  cual  se  introdúce  la  sustancia  amilácea,  y las 
marcas  ó lincas  de  crecimiento,  mas  fácil  de  destruir  de- 

preen  glanos  aglomerados*  ol  «nt™  ’ S?^^P  y la  tapioka,  cistífri  siua- 

ó menos  irregtüares,  que  tienen granos ovoidés^uiB 

cabillo  en  la  estrenad  mas  gruesa  del  tmo  í r°’  IS? 

ne  de  fuera  tiene  0,mm070  de  diámetro^  l ’ °,s  Sran0fJ  del  Sagú  que  mc 
está  alterado  por  una  especie  de  tníS  5/  J °f-  de  sasíi  frcsc0)  9UC  auL1  5° 
diámetro;  el  Lrow-roofdd  «damentc  O ,-™04o  de 

res  de  0 40  rio  ucrai0)_esta  en  granos  esferoidales  irrcgula- 

045  <5  0,50  de  diámetro.  ' y a taIJloka  está  en  granos  esféricos  de  0üim 

ta  I “ “>  “8»u  ftfc  pero  si  se  «alien- 

sa,  formando  una  nasti  mnJi-ínO'  Plaato  cn  Al10  todo  ge  convierte  emna- 
Si  se  SKf3SSi4>  CU,al  f da  el  nombre  de  AtSo. 
rá  que  los  granos  se  empapa/en  estó  0PéraCÍ0n  se  IC' 

unos  á otros,  de  manera  qL  forman  el  tíugrud  y ac  P6f  “ 

engrudo  toma  una  crin  si  «fon  pío  „„isc  eDgruap.  La  temperatura  i que  el 

culas:  así  es  que  en  el  almidón  saesd^de’  “°  la™fema'pHra, tótfas  lab  fé- 
de  85  á 90°  del  centígrado  v solamén/  4 °S’  a temperatura  lia  de  ser 

ta.  Cuando  el  engruese  ° * *°  W H*1' 

que  se  seca  al  aire:  forma  hojas  alema*  i UDa  masa  °Paca  7 «asistente, 
ria  trasparente  como  la  goma.  ° 'ecos,  y se  convierte  en  una  mate- 

E1  almidón  es  enteramente  insoluble  en  el  «IppUpI  4 - , 

y por  lo  tanto  no  forma  engrudo  cuando  se  une  con  él  ^ ^ ’ 

La  presencia  de  los  álcalis  cáusticos  determina,  aunque  sen  enfrio,  la  di. 
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solución  del  .almidón  en  el  agua:  los  deidos  débiles  no  lo  disuelven  sin  la  ac- 
ción del  calor.  Si  se  hace  cocer  agua  con  almidón,  y ni  engrudo  obtenido 
do  esta  manee*  se.  le  añade  ima  corta  cantidad  de  ácido  sulfúrico  dilatado, 
el  licor  se  pone  al  momento  casi  enteramente  líquido  y ^sro-  inautemend0 
esta  mezcla  por  espaoio  de  algún  tiempo  d la  temperatura  de  00  a i ) cen- 
tíerados,  el  almidón  se  .trasforma  en  una  sustancia  gomosa  d que  se  da  el 
nombre  de  destruía.  El  principio  activo  de  la  cebada  germinada,  que  e- 
va  el  nombre  do  díastasa , obra  sobre  el  almidón  de  una  manera  en  eramen 

te  M nombre.  do  doctrina  vieuc  de  que  esta  sustancia,  tanto  en  disolución 
acuosa  como  en  lámina  delgada,  inclina  hacia  la  derecha,  mas  que  tod  as  as 
otras  sustancias  conocidas,  el  plan  do  polarización:  es  de  un  color  blanco  uu 
poco  amarillento,  insípida  y ¡£n  olor,  trasparente  cuando  esta  en  hojas  c- 
ííadas,  vidriosa  al  romper,  áspera  y quebradiza  cuando  está  muy  seca.  s- 
puesta  d 140°  del  centígrado,  empieza  d experimentar  alguna  descomposi- 
ción, adquiere  un  color  oscuro  y despide  un  olor  igual  al  del  pan  que  se  sa- 
bara fabricar  en  grande  la  dextriua  por  medio  de  la  dinstasa,  se  ponen  en 
una  caldera  de  400  lúlógramos  de  agua  con  5 kilógramos  de  cebada  molida 
Iiuiv  fina:  todo  esto  se  calienta  hasta  que  llegue  á 60p  del-  centígrado,  y se  le 
añaden  100  kilégramos  de  fécula  de  patata  en  pequeñas  porciones,  cuidan- 
do de  abitarlo  continuamente.  La  temperatura  de  cerca  de  70°  del  cení  i- 
m-ado  se  mantiene  basta  que  todo  el  almidón  se  baya  disuelto,  y el  licor  no 
«o  colore  va  de  azul  violado  con  la  tintura  -de  iodo:  después  se  deja  cqpcr  a- 
gun  tiempo  para  destruir  la  fermentación,  sin  lo  cual  la  destruía  se  Uos- 
i'ormaria  al  momento  cu  azúcar  do  uvas.  Entonces  se  deja  enfriar  * 
cerca  de  50°  .del  centígrado,  se  echa  clara  de  huevo  desleída  cu  una  cor 
cantidad  de  agua,  se  mezcla  bien  teda  y se  pone  d cocer  de  nuevo:  la  a u- 
mina  se  coagula  y yioue  á formar  espnma  que  se  sacará.^  Clarificado  asi  «- 
licor  ac.  evapora  todo  lo  que  se  pueda  sin  quemar  el  residuo,  el  cual,  cuan- 
do se  enfria,, queda  convertido  en  una  jalea  de  cierta  consistencia  que  se 
nuede  usar  inmediatamente  ó secarla  en  uua  estufa  para  conservarla. 

^ Para  preparar  la  dpxtrina  con  la  ayuda  del  deido  sulfúrico,  se  hacen  co- 
cer 25  parfes  del  ácido  sulfúrico  con  125  partes  de  agua,  y se  le  anade  en 
ncauciias  cantidades  una  gaebucla  de  almidón  compuesta  de  100  partes  de 
almidón  y dé  ágqa,  teniendo  cuidado  de  agitarla  continuamente.  a 

tütá-bV.á®  flptspwi  .porqpe .{ílédó  co,n,tf(nrio,  una  grau  parte  do  la  é 

enrázdcat'.' ‘ .Tan .luego  étimo  el  almidón,  esta  disuelto  y for- 
ja el  ácido  por  niedio.de  , la,  cteta,  ae 

filtra  para,$£)p?lrar  el  ^sulfato  de  caí  ú jé.so  que,  sé  da  .formado,  y se  .eyapor^ 
el  licor  .filtrado  fiomq  mrijii  dijnnosí 

tjn  procedimiÓTitoímity . cómodo  y poco  oqstpsq  para, preparar  ,1a  destrmm 

rájfbffó .de-iny^eipn.q« 

de^éptdíí,  peca, -<5^ duna. eaut  • 

OOTrpspMeSede  fécula  verde,- se  apade  qpa  parte  de.áo, ido  ^ 

tenga  una  depsidad  de  l,r4,  y el  agua  necesaria. para  «mra1  de 
pasta' espesa.  ‘ Con  la  fécula  seca  es  muólio,  mas  fácil  ^ -a  para  el 

una  manera  upiforme  en  la  masa,  ¡lo;  pual  psdc.la  mayor  ÍPip,9'rltW®-^bes  de 


«OT-fmnmmrr.  aupmsvrs  prij ud  o 

ubp,  y pespues  se  desgranan  y se  llevan  d una  es 


g»  corrtatM»  me 


306 


ALM 

CulmíovÍT^  k t(imPc;r;ifc^a’sc  deve  á lo  mas  4 64  grados  del  centígrado. 
Guando  ya  ha  permanecido  la  pasta  veinte  y cuatro  horas  en  este  limar  so 

desgrana  mas  y se  cierne  como  en  la  preparación  de  la  fécula  ordinaria  v 
después  se  pone  & tostar  por  espacio  de  diez  minutos  en  un  horno  que  hi^dc 
mantenerse  á una  temperatura  de  100  4 ion  ,,r„  , i , , j ac 

ducto  que  se  obtiene  L tanto  m¿  blanco centígrado.  El  pro- 
temperatura de  torrificacion:  pero  por  otra  narte  13  Sld°-  3 

se  aumenta  otro  tanto.  La  dcxtrL  ° f P rtl\ k 1duracion  de  la  operación 
quido  casi  claro,  mucilaginoso  ‘ auo  ti!„  J da  ?0n  cl  aSaafria  un  lf- 
cion  de  goma  arábiga,  y niledé  ¿ni  UCui  semejanza  con  una  disolu- 

dustria,  como  por  ejemplo  en  earfc  eu  una  ciultitud  de  usos  en  la  in- 
icias y tapices,  el  engomado  de  loKejidos  para  cl  estampadó'dc  las 

en  esta  preparación,  el  ácido  nít  ' • etc-  03  necesario  añadir  que 

reacción  sobre  la  fécula  v mío  n<!°  'lueda  completamente  destruido  por  su 
el  producto  obtenido.  ’ " ™ D0  se  encuentra  el  menor  rastro  de  él  en 

emplea  una  cantidad  mas  consta  * ^“‘cnto  enteramente  análogo:  solo  qüe 
en  peso,  por  cada  100  de  flS  ■ le  de  íCÍdo  nítrico  (2  de  ácido  nítrico, 
nna  temperatura  de  22  ■'<  , „ 8eca  que  haya  do  operar);  seca  la  pasta  á 

no,  y en  una  estufa  en  invierS?  r/el 1 centígrado,  al  aire  libre  en  el  vera- 
bil  temperatura  de  63  v 00  „ V nespues  efectúa  la  torrificacion,  á la  dé- 
volvcr  la  materia  con  una  nah  P ' TCentf^d°>  teniendo  cuidado  de  ro- 
la dextrina  impura  6 almidón  tr  aS  artes>  80  preparé,  por  la  vía  seca 

las  telas,  para  el  encolado,  la  aplicación  do  los  ° P mUCÍl0  pa™  aparejar 
especialmente  con  el  almidón  ÍL  ó™  Ji “ los  colores,  etc:  Hela  prepara 
gradualmente  en  un  horno  á la  tempcratur’i  ionizándolo,  y calentándolo 
grado,  <5  en  un  cilindro  de  hoja  de  lata*  w.n  • ° ? ? f 160  grados  del  centí- 
tar  café,  hasta  que  la  materia  tome  un  colnrT^  ^ °S  <iUe  RÍ*ven  para  tos-' 
o or  a pan  muy  cocido.  En  Manchostar  i S?Uro  110  Juuy  subido,  y exhale 
proporciones  el  almidón  tostado  para  el  ’ J °nd°  H0  fabrica  en  muy  grandes 
telas  de  algodón,  se  hace  el  tostado  en  h^Pad°  de  las  indianas  y demás 
hierro  colado  que  se  calientan  por  la  ^ .construidos  con  planchas  de 
emperatura  interior  llega  á 150  j estertor,  hasta  tal  punto,  que  la 

. Se  estiende  el  almidón  sobre  ^^ado. 

üendo  en  el  horno  cuatro  dcSfS,  & *>*«*>>  que  se  van  me- 
gulares,  trasparentes,  de  un  color  oseó™  ó SG  aq°mcra  y forma'  bolas  irre- 
no cuando  están  frias,  para  reducirlas  á' °h .anlIento,  que  se  llevan  al  moli- 
se  luego  á la  venta.  Preparado  de  tt mS?’  7^>\°  cstad°  P™de  ponor- 
completamente  en  agua,  que  concentré  a mid°n  tostado,  se  disuel- 
y a quiere  un  color  oscuro  bastante  pronó,  • c espues,  se  Lace  mucilaginosa 
emp  ee  para  la.  aplicación  de  ciertos  colores  l'3  °’  , 0 cu;d  impide  que  se  la 
cula  de  patatas,  no  se  tuesta  bien  n0r  rneSl  iJ°f  *■  del&doi  La  fé- 
amos  e indicar;  porque  se  adhiere  á Es  ° i°S  Procedimicntos  que  aca- 
opera  la  tomficaeio^;  ¿ra  My?  este fle  los  ™sos  «que  se 
cer  una  parte  del  almidón  con  cierta  dtotSST*611**  se  llíl  discurrido  co- 
peso de  alumbre,  mezclar  después  t®  aSua  7 uu  cuarenta  de  su 

formar  con  ella  una  pasta  espesa  queÓ/hí^  U Tn  cl  resto  dc  la  'fécula  y 
tostándola  después  como  ya  se  ha  dicho  pedai!OS  y se  pondrá  á secar, 
El  almidón  tostado  se  diferencia  de  k rwf,.; 
meda:  1?,  en  que  no  se  transforma  en  i Qa  PreParado  por  la  via  líú- 

dilatado,  6 con  la  infusión  de  cebada  fermentada-^"8  C°n  el  sulfúrico 
tado  toma  un  color  morenuzco;  en  fin,  según  el  docto  e?T^ue  ,e * /dmidon  tos- 

or  ure,  la  composición 
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química  do  estos  dos  cuerpos  no  seria  la  misma,  como  resulta  do  las  siguien- 
tes cantidades; 

Almidón 
Dextrina.  tostado, 


Carbono 35,7  43,5 

Hidrógeno . . . . i . -. 6,2  6,8 

Oxígeno 58,1  49,7 


100,0  100,0 


Es  de  notar  que  la  dextrina  y el  almidón  tostado,  preparados  en  grandes 
cantidades,  contienen  casi  siempre  cierta  cantidad  de  almidón,  no  dcscom- . 
puesto;  y que  por  consiguiente  cuando  so  opera  con  el  agua  fria,  deja  un  re- 
siduo turbio  y filamentoso. 

Terminaremos  este  artículo  hablando  de  la  acción  tan  notable  que  ejerce 
el  iodo  sobre  el  almidón. 

Cuando  se  riega  el  almidón  seco  con  una  disolución  acuosa  de  iodo,  los 
gránulos  que  forma  esta  materia,  toman  al  momento  un  azul  claro.  Si  por 
el  contrario  se  agita  un  poco  de  engrudo  con  la  tintura  del  iodo,  toma  al 
momento  un  hermoso  color  azul  oscuro,  por  medio  del  cual'sc  puede  reco- 
nocer en  un  licor  hasta  loa  menores  restos  del  almidón,  y recíprocamente  el 
almidón  es  uno  de  los  medios  mas  preciosos  y mas  delicados  que  tenemos 
para  descubrir  la  presencia  del  iodo.  Si  Se  calienta  con  agua,  el  almidón  así 
colorado  por  el  iodo,  el  color  comienza  por  inclinarse  á rojo  y acaba  por  de- 
saparecer casi  enteramente,  porque  toda  la  masa  se  ha  disuelto;  dejándolo 
enfriar,  el  engrudo  se  va  reuniendo  poco  á poco  y el  color  vuelve  á apare- 
cer de  nuevo.  Toda  coloración  desaparece  con  la  acción  do  la  luz,  porque 
con  su  influencia  el  iodo  se  trasforma  en  una  mezcla  de  ácidos  iddieo  é hi- 
driódico,  y se  puedo  hacer  que  reaparezca  añadiendo  un  poco  de  iodo:  si  la 
cantidad  do  este  es  escesiva,  se  formará  cloruro  de  iodo  y el  color  desapare- 
cerá otra  vez.  Parece,  según  algunas  observaciones  recientes,  que  las  fibras 
vegetales  pueden  en  algunas  circunstancias  dar  con  el  iodo  un  color  azul  y 
que  por  consiguiente  este  color  no  seria  siempre  una  señal  cierta  de  la  pre- 
sencia del  almidón. 

Por  lo  que  toca  á la  trasformneion  de  la  fécula  en  azúcar  de  uvas,  véase 
el  artículo  Aguardiente. 


ALTERNATIVA  (de  vegetales). 

En  todas  las  cosas  de  este  mundo  exiete  un  drden,  un  encadenamiento, 
una  ilación  que  es  prudente  tomar  siempre  en  cuenta  y peligroso  contrariar. 
Buscar  por  caminos  difíciles  lo  que,  por  la  via  trillada  y de  todos  conocida, 
se  puede  conseguir,  es  mera  prodigalidad  de  dinero  y de  trabajo.  Ahora 
bien,  como  de  las  plantas  que  mas  directamente  sirven  al  mantenimiento 
del  hombre,  se  ocupase  este  al  principio  con  casi  esclusiva  preferencia,  no  se 
tardó  en  venir  en  conocimiento  de  que  la  tierra,  que  espontáneamente  so 
cubre  de  una  multitud  de  vegetales  distintos,  cuya  continua  sucesión  no  ha- 
ce otra  cosa  que  aumentar  su  fecundidad,  se  resistía  á dar  los  mismos  pro- 
ductos por  espacio  de  muchos  años. 

En  aquellos  tiempos  en  que  los  ganados,  vagando  libremente,  encontra- 
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bnjvpor  blondo  quiera  .pastos  que  eximían  do  la  necesidad  de  buscar  medio 
alguno  de  proveer  á bu  manutención;  en  aquellos  tiempos  en  que  el  dqefío 
de  estos  ganados,  seguro  de  que  no  les  faltaba  que  comer,  se  reducía  á cul- 
tivar, en  vista  de  su  propio  sustento,  una  pequeñísima  parte  de  la  inmensi- 
dad de  tierras. qua .anual  ó perpetuamente  resultaban  vacantes,  su  ciencia 
toda  consistía  en  escoger  tierras  nuevas,  vírgenes  y fecundas,  las  cuales  aban- 
donaba á un  largo  descanso,  después  de  sacar  de  ellas  algunas  cosechas.  El 
arte  del  cultivo  no  era  para  él  otra  cosa  que  el  arte  de  arar. 

Mas  tarde,  cuando,  para  atender  á las  necesidades  siempre  crecientes  de 
la  población  empezó  la  propiedad  á dividirse,  h izóse  necesario  estender  los 
cu  tiv0^  c°  “ ProPorcion  y el  mismo  suelo;  por  consiguiente  volvic- 

T0lnmra  cultivos-Al  efecto  délas  labores,  hubo, 

pues,  pa  a reponer  Us  fuerzas  productivas  del  suelo,  que  agregar  el  tic  los 

~ suficiencia,  C fe^eerse  que  nada 
fertilidad  del  suelo  v 1 •Dtf3  cosec^las  consecutivas  cuantas  permitiese  la 

dS/  dSr»r ‘cEui<Ja  i“uk° ,ic  '”a>'°r  t s 

ís&ssfsí 

prolong™  fc  h:ts  dc  gramíneas  y á estas  un  barbecho  mas  ó menos 

8'ad°  de  civilizacioQ  agrícola,  vivo  todavía  estacionada 
m toda  la  población  rural  de  nuestro  pais.  En  todo  él,  apenas,  y solo  por 
esceppipn,  se  conoce  este  ó aquel  cultivo  industrial,  este  ó aquel  forraje  ar- 
tificialmente cultivado  en  tanto  de  obtener  estiércoles.  Cereales,  bé  aquí  los 
priMuptos,  barbeebos,  hé  aquí  el  modo  de  producir  los  conocidos  en  España, 
las,  kaí  eS  S’rí, T*  aP°Seo  déla  civilización  y el  progreso  agríco- 
d^op^nta idcn*, »^.^,u?t¡vnsdJtol.oS,ot.o4_p0? 


alternativas  mas  ereiicmrimoñfe  ..  ■:*  P°.  escasa,  (]c  li;apcM- 


ejpios  e 
coppeer. 


qu,e  se 


la  tP.PTia  j qqe  para  reducirla  felá  práctica  importa 

,.4esolejmnt  es  la  voz  coq  que, en  su  ruoderqo.lcnguaie  agro.m5ioipo.banratji& 
nado  los  franceses  una  cosa  que  en  castellano  ño  tiene  .todayia.  nomjire,  y 

, a/. — i.  • . • - - - • * - en 

de 


en  tanda  de  cultivo,  ■assoler  íoomn  ri;4/,„  ■>  , ' 1 ,■  -j:_ 

el  terreno  en  «melgas  d¿ti¿  l iíelSSSJ.SM’ 


de  sede,  cuya 


es  dividir 

llevar  sucesivamente  cosechas  de  distinta 


rotq-pion  ilc  cultivps.  (2) 


laS  Pá,a^^as  que  en  España  admite  el  uso,  1» 
esta.  i3oa.  ' Sin.  embargo  el  Diceibnario  do 


lá. 

- C/l 


> .s“  iaea-  Sin  embargo  el  Dic' 

q— ••  t?ua  ¡?  a>  “as  ^ se^virnps  d¿  dlla  ¿pg  atrevemos  nosotros. 

¡ (2)  Estas  pajabras  no  son  precisameqte, sinónimas;  gi  bien  como  fel.CS 
las' emplean  muchos,  y real  y verdaderamente  q Af0  uño,  ‘redqcfeo  á.fe 
práctica,  lo  que  ellas  quieren  decir.  H !r  . ■ ' : h 
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Bien  que  no  sea  muy  grande  el  número  de  vegetales  que  tonga  la  propio- 
dad  de  vivir  por  familias;  ó lo  que  és  lo  mismo,  agrupados  en  masa  homogénea, 
vese  ¡i  algunos  invadir  por  si  Solos  (es  decir  sin  mezcla  de  otras  especies)  cier- 
tos terrenos,  y en  ellos  permanecer  durante  un  espacio  de  tiempo  mas  ó me- 
nos largo.  Pero  tarde  ó temprano,  se  advierte  que  disminuido  el  vigor  de 
su  vegetación,  dejan  dichas  plantas  crecer  entro  ellas  otras  de  distinta  espe- 
cie, que  & la  larga  las  dominan,  y A la  postre  suoletl  destruirlas.  1 esto,  en 
Ja  naturaleza  inculta-,  Ib  vemos  todos  los  dias.  En  los  prados  y en  las  de- 
hesas, en  los  montes  y en  las  márgenes  de  los  xiosj  alteran  sin  descansó  las 
plantas  espontáneas.  Á las  granVíucns,  suceden  el  trébol  rastrero  (trifólium 
repeñfi);'la  mielga'  ( medita'gb  lujnidna)  y otras  leguminosas,  <5  faUúnculas  de 
diversas  clases  (ranúnculos  acriS,  LúlbdSus,  arvensis),  la  centáurCa  silvestre 
(centdurea  jacca)  el  ciento  en  rama  ó yerva  do  San  Juan  ( achilka  tnilk-fo- 
lium ),  la  acedera  (rumes  acetosa),  etc. 

Fácil  seria  multiplicar  esta  clase  de  citas;  y fácil*  poniéndose  & estudiar 
las' generaciones  sucesivas  de  estas  plantas  Usurpadoras,  venir  cu  conoci- 
miento de  que  para  ver  ¿L  muchas  de  ellas  abandonar  á su  vez,  en  provecho 
do  otras,  los  terrenos  do  que  se  apoderaron,  basta  la  vida  de  un  hombre. 

Hay  países  donde  no  seria  imposible  comprobar  que  los  vegetales  destruc- 
tores délas  cosechas  alternan  en  el  mismo  suelo,  y aunqtíé  muchas  causas  dis- 
tintas do  las  que  aqüí  nos  ocupan  pueden  ooneurrir  A este  resultado,  hay 
fundamento  para  creerlo,  debido  en  gran  parto  A la  necesidad  de  produccio- 
nes variadas. 

Y basta  los  árboles  obedecen  á la  ley  de  las  rotaciones.  Pruébanlo,  sin 
que  en  ello  dejen  la  men'or  duda,  los  importantes  escritos  de  Bosc,  Thouin, 
Soulonge  Bóclin,  Dhreau  de  la  Malle  y otros  varios,  a!sí  como  lns  observacio- 
nes publicadas  por  Mr.  Thiebaut  dé  Berneaud. 

En  1740  (dice  este)  ocurrió  en  el  departamento  de  la  liante  Viénne,  Un 
grande  incendio  qUc  devoró  en  parte  los  bosques  de  CKateaU-Neuf,  forma- 
dos de  bayas.  Mas  de  5 hectáreas  enteramente  consumidas  por  el  fuego, 
Se  cubrieron  espontáneamente,  etí  el  trascurso  de  algunos  aiTos,  de  yerbas  y 
de  matorral,  de  ebtre  los  cuales  salieron  un  poco  mas  tarde  uha  infinidad  de 
tallos  de  robles.  En  1799,  explotados  los  bosques  de  Lumígnny  y de 
Grcsy  (Sena  y Marne),  las  bayas  que  de  ellos  formaban  la  base,  se  encon- 
traron reemplazados,  sin  el  auxilio  3ef  hombre,  por  frambuesos,  groselleros, 
fresales  y zarzas,  y mas  tarde  por  robles,  que  én  el  día  se  bailan  en  plena 
vegetación.  Después  de  cada  corta  que  se  hace  en  los  hayales  del  Jura,  la 
tierra,  inmediata  y esp'oütánéamente,  se  cubre  de  groselleros;  A estos,  duran- 
te'tres  ó cuatro  afíós,  sdcédteü  ló'S-  frambuesos,  A lós  frambuesos,  pór  espacio 
de  dos  años,  los  frcsálbsi’y.  á éstbs,  por  oübo  ó diéz,  la  zaría  azul. 

En  vista  de  estos  hechos,  y de  otros  mil  no  menos  bien  comprobados  por 
axitores  de  gran  crédito,  es  difícil  no  reconocer  úna  ley_  general,  cuya  espli- 
cacion  lian  buscado 'faíuchós'íiAbios  én  lós  fenómenos  de  la  química  y’ de  la 
fffltía1. 

HáSe  dicho  que  vegetales  de  familias  diferentes  pódrian  no  chupar  del 
Aueló  los  misinos  jugós  alimenticios.  Dos  qué' tal  dieén,  no  tiehen  presente 
que  las  plantas  mas  desemejantes  absórben,  indistintamente  con  ePagua,  to- 
das las  sustancias  solubles  que  contiene,  aun  en  el  caso  de  que  estas  sustan- 
cias puedan  perjudicar  su  vegetación,  y que  si  en  el  acto  de  estas  existen 
materias  minerales  puestas  en  disolución  ó en  suspensión  en  el  líquido  ra- 
bioso; esto,  como  lo  demuestran  esperimentos  positivos,  solo  puede  suce  ei 
en  la  parte  esterior  de  la  planta.  Asimismo  se  ha  supuesto  que  a iré 
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cion  profundizante  ó rastreante  de  las  raíces  debía  ejercer  cierta  influencia, 
modificando  la  profundidad  á que  van  á buscar  su  alimento}  pero  fácil  cb 
comprender  que  esta  hipótesis  podría  á lo  sumo  aplicarse  á plantas  que  si- 
multáneamente Creciesen  en  el  mismo  sitio,  ó en  aquellos  en  que  las  labores 
no  mezclasen  sin  cesar  la  masa  del  suelo.  Adquirida  la  certeza  de  que  cier- 
tos vegetales  cansan  la  tierra  menos  que  otros,  creyeron  los  agrónomos  ha- 
ber encontrado  una  esplicacion  satisfactoria  del  fenómeno  químico  de  la  al- 
ternancia. Lp  esplicacion,  sin  embargo,  estaba  lejos  de  ser  completa;  pues 
si  bien  hasta  cierto  punto  podia  considerarse  suficiente  en  la  parte  relativa 
al  mayor  ó monor,  empobrecimiento  del  suelo,  dejaba  en  la  misma  duda 
acerca  de  una  parte  de  los  hechos  -precitados;  y en  nada  ayudaba  á recono- 
cer las  causas  de  la  dificultad  que,  para  crecer  en  terreno  donde  por  mucho 
tiempo  prosperaron  sus  congóneros,  csperimentnn  los  vegetales  menos  es- 
quilmantes. Bien  conocían  los  cultivadores  quo  este  último  efecto,  hasta 
panto  acc, dental,  difería  esencialmente  do!  ...«amiento  del  suelo,  el 
Zt  °Hé  “f  '¡-«nstan'eiaí^XÍ toda,  los 

fisiólogos  franceses  (*)  P C'S  ° Pcnsamionto  uno  de  los  mas  distinguidos 

teíen^dmlohaíiclr10  1 abs'°luto  6 rclativo-  Absoluto,  cuando  de  mi 
tivo  cuando  en  él  dr  t ™UC  0S  1,.?P,cta^ca  t,0^a  Ia  materia  estractiva,- — reía- 
érsea  naraíós  lí  '«ein»  cstcnlidad,  .«a  para  los  individuos  de  su  espe- 
para  dtros  vegetales.  g 'n°r°  y a miaiIla  %ülia,  pero  dejándolo  iártil 

r.rirTv 1 e° ta D .Cl  ‘TÍ’  <:,,1H>redí,i,l„]<,  y rentándolo  la  materia  nu- 

fíiSssttrziiZ'rr-  «• — 

í f a d>  Por  ,cfcCL°  de  la  escrccion  de  las  raíces  una  materia  no- 

Tque  ts"  sas:^r:  zi  «r: 

este  resultado,  la  razón  es  quísus Lnttt  D°  ,produce  Por  SÍ  iT 
encuentran  sin  cesar  nuevas  vekp/de^tierr-i  1^’  siemPrc  alargándose, 

do  sus  escreciones.  Ni  se  limito  eleioS  í°ndp  todavia  no  lmn 

víduos  de  una  misma  especie-  estiénde^tl  v ? otro  cas°’/  09 
organización  ciim<n'iwUrí  t ’ - endese  también  á las  especies  de  análoga 
organización,  cuyos  individuos  deben  sufrir, siempre  v cuando  r>or  sus  raíces 

aspiren  una  materia  que  allí  escretaron,  entes  á Sl¿/ análogos. 

riA  rR0Sp0d1ri?  C1^r?e. en  que  no  siempre  es  enteramente  satisfacto- 
ria la  esplicacion  dada  primitivamente  por  Brugmon,  reproducida  después 
por  alguno  otro  y apoyada  en  muchos  hechos  recogidos  sobre  el  cultivo  de 
los  árboles  por  vanos  escritores;  pero,  sean  las  que,  quiera  las  eseepcioncs 
que  para  ello  se  puedan  encontrar,  no  por  eso  es  posible  dejar  de  reconocer 
que  las  secreciones,  y á veces  también- los  productos  de  la  descomposición  de 
Jas  raíces,  si  no  siempre  tienen  tanta  importancia  como  lo  admito  Mr.  De 
Oandolle,  y como  lo  creía  Andrés  Thouin,  ejercen,  en  ciertos  casos  por  lo  me- 
nos, una  acción  bastante  marcada  para  que,  de  acuerdo  con  los  deseos  del 
primero  de  aquellos  agrónomos,  traten  los  químicos  do  reconocer  en  el  ter- 
reno la  naturaleza  de  las  escreciones,  de  lo  propio  quo  un  mamífero  repug- 
na tocar  á los  escrementos  do  otro  mamífero.  .Fácilmente  so  colige,  pues, 


(*)  I)e  Oantolle  [ Phisiologie  vegetóle ],  1832 
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por  qué  tiende  cada  planta  á esquilmar  el  terreno  para  sus  congéneres,  y por 
qué  ciertas  plantas  de  jugo  ácre,  como  las  adormideras  ó los  euforbios,  lo  de- 
terioran y hacen  nocivo  para  la  mayor  parte  de  los  vegetales. 

Admitida  esta  teoría,  sin  dificultad  se  comprende  cómo  ciertas  plantas  de 
jugo  dulco  podrian  escretar  por  sus  raices,  materias  propias  á mejorar  el  sue- 
lo para  ciertos  vegetales  que  con  ellos  ó después  de  ellos  vivirían  en  el  mismo 
terreno,  y de  qué  manera  todas  las  plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
por  ejemplo,  preparan  favorablemente  el  suelo  para  la  vegetación  de  las  gra- 
míneas, diferentes  vegetales,  y bu  acción  en  la  vida  de  las  otras  plantas.  Ya, 
Mr.  Figuier,  de  Montpellier,  encontró  en  un  campo  inmediato  al  mar,  que 
había  llevado  sosa,  una  cantidad'  de  sal  marina  mucho  mayor  que  la  que 
existia  en  otro  campo  que  se  hallaba  en  situación  análoga,  y que  había  que- 
dado de  barbecho.  Payen  ha  csplieado  en  parte  la  influencia  desastrosa  de 
las  raicea  viejas  del  roble,  demostrando  que  á atajar  completamante  el  cre- 
cimiento de  muchos  vegetales,  basta  una  solución  infinitamente  débil  de 
principio  tanino  puesto  en  contacto  con  ellos. 

La  teoría  física  de  las  alternativas,  bastante  mas  clara  que  su  teoría  quí- 
mica, consisto  únicamente  en  mantener  la  tierra,  por  la  combinación  de  cul- 
tivos variados,  en  un  estado  conveniente  de  limpieza  y de  mullido: 

De  lo  que  precede  se  deducen  los  principios  siguientes: 

19  Es  menester  hacer  que  á todo  cultivo  que  agote  el  suelo  sigan  otros 
cultivos  propios  á donde  descanse  y á devolverle  su  fecundidad.  29  A una 
planta  de  cierta  especie,  de  cierto  género  y aun  de  cierta  familia,  debe,  en 
cuanto  posible  sea,  suceder  una  de  otra  especie,  de  otro  género  y de  otra 
íhmilia.  39  A los  cultivos  que  facilitan  el  crecimiento  de  las  malas  yerbas 
y á las  cereales  en  particular,  debe  hacerse  ' suceder  otros  cultivos  que  los 
destruyan  ó impidan  su  desarrollo. 

Tales  son  las  consideraciones  que  importa  tener  presentes  para  la  adop- 
ción de  una  alternativa  fundada  en  una* bien  entendida  distribución  de  cul- 
tivos. A cosochas  esquilmadas  suceden  cosechas  fertilizantes;  á plantas  de 
raices  someras,  plantas  de  raíces  hondas;  y aquellas  que  con  sus  frecuentes 
labores  purgan  y remueven  la  tierra,  otríes  á quienes  esta  convenga  limpia 
y mullida. 

Para  obtener  del  sistema  alternante  la  mayor  suma  posible  de  beneficios 
sin  comprometer  el  porvenir  de  una  esplotacion,  debe  el  cultivador  propo- 
nerse por  objeto  la. producción  de  aquellas  materias  que,  por  ser  de  primera 
necesidad,  encuentran  en  el  mercado  del  pais  fácil  y ventagosa  salida,  y de 
aquellos  artículos  .quo  en  tal  caso  dejan  la  mayor  cantidad  posible  de  materia 
reproductora. 

Nada  en  el  mundo  procede  de  nada.  Todo  lo  que  perezca  ó se  destruye, 
vuelve  & la  tierra;  para  ella  nada  es  inútil,  pues  ella  nada  pierde.  El  que 
poco  la  da,  poco  saca,  y el  que  mucho  la  pide,  fuerza  es  que  mucho  la  dé. 
.No  es  esto  deoir  que  hayamos  do  suministrar  nosotros  á la  tierra  todos  los 
jugos  necesarios  á la  vegetación  de  las  plantas;  que  bien  sabemos  cuánto  á 
su  sustento  contribuyen  las  influencias  atmosféricas  y las  partes  inorgánicas 
encerradas  en  el  suelo.  De  la  naturaleza  no  dispone  el  hombre;  al  hombre 
no  ha  dado  Dios  el  poder  de  hacer  ó de  impedir  que  llueva,  ni  de  regir  el 
curso  de  los  vientos;  pero  le  ha  dotado  del  genio  necesario  para-  sacar  parti- 
do de  aquellos  acoidentes;  así  como  de  un  rio  cuyo  curso  no  le  es  dado  ata- 
jar; puede,  casi  siempre,  con  el  auxilio  del  arte,  no  solo  evitar  los  estragos 
que  en  las  tierras,  invadiéndolas,  podría  ocasionar,  sin  sacar  partido  para  be- 
neficiarlas y hacerlas  productivas. 

Dio. — Tomo  i.  p. — 49. 
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A las  leyes  de  la  naturaleza,  es  en  vano,  pues,  que  trate  de  oponerse  el 
hombre.  V ano  que  se  empeñe  en  cultivar,  eu  países  donde  no  hay  agua, 
plantas  que  solo  á fherza  de  agua  vegetan;  como  es,  no  tan  solo  inútil  sino 
perjudicial  también,  querer  que  plantas  que  para  vegetar  necesitan  nutrir- 
se de  ciertas  sustancias,  vegeten  en  suelos  donde  estas  no  existieron  nunca, 
ú si  existieron,  se  agotaron  ya.  Todas  estas  y otras  muchas  indicaciones  ha 
de  tener  presentes  el  labrador  al  decidirse  por  este  ó aquel  sistema  do  alterna- 
tiva.  En  apoyo  r e esta  verdad,  citamos  testualmcntc  las  siguientes  pnlnbras 
de  Mr.  i loll.  ay  ciertas  reglas  que  en  la  plantación  de  todo  sistema  ngrí- 
colo  conviene  o iscr\  ar,  si  no  se  quiere  tropezar  con  graves  dificultades.  La 
primera  de  todas. et f «N cjUhv®  en  cada  especie  de  tierra  mas  plantas  que 
P q m;iihrir  la  i*''  Ea  3eSunda  está  fundada  en  . la  conveniencia 

otros  términos,  de  consa^r  almdtivíd  T í®  dc  la  ^ 

para  el  ganado,  una  ésteSfon dítíSS  °r°-  y,!  T 

cesario,  no  solo  á la  conservación  i , i ?.U  <Pnt,e  ^ Pr?duci®  0 csti°rcol  n . 
acrescentamiento  constante  de  esta  r primitiva  del  suelo,  sino  a 

paso  que  en  un  suelo  pobre' todo lmUlldad-  Y tónBase  ontendldo:  cluc’.;l1 
cuno  ciue  en  su  o Ir,  r\,.r  i • , 'tlvo  cs  miserable  y oneroso,  no  hay  mu- 
de todí  cultivo  provcclioso  Jvá°  d“r  UtiIidad-  EI  csticrcn!'.  Pues,  es  ,a.  b“° 
los  esfuerzos  del  cultivador  7 A Pmcntar  Ku  masa  debcn  siemPre  din"irfe 
ririrlos  4 h r.pml,,™-  1 i ' Asimismo  y muy  principalmente  debe  éste  di- 

6 h manutención  déla  ct^dThhc  “T  Ti?11**8  ^ sortonbni<2° 

tes  dSaL  abor>  y luego  4 aquellas  que  mas  abundan- 

ie  de  tomar  ,y  T*38  acd  fillbd:l  Para  otros  partes  encuentran.  Ni  de- 

en  su  W e/í  ZT  “í®  quc’  así  ® d oslado  físico  del  suelo  como 
procederse  á la  elecci  :is/dl.versafi  plantas  cultivadas.  Do  estas,  pues,  debo 
favorezcan.  y 1 a colocación  de  tal  modo,  que  mutuamente  se 

"ase  otra  míe  lo  remo  ' 6 cluc  ensucie  ó endurezca  el  suelo,  pén- 

vor  de  labores  dadas  en TiLpo  rCm°VCrI°  y ^ 

naturalezagse  sígL^unaTá  10  ?°siblc  qUe  plantas  de  la  Iuis,UKl 

se,  pues,  intercalar  una  ó varTat  dc  í ™ Í°S  co1sachas  do  cereales,  procure- 

cardadas,  sea  de  plantas  forraietal  Dat Jaleza  dlícrcnte,  sea  de  plantas  es- 
V0S'  J i ajetas.  Esto  es  lo  que  se  llama  áltc  friar  culi i- 


mas^scendaí  píra  los  cuhivldorts^A  °S  todavia  (dice  Mr‘  Mo11^ 

cuanto,  gracias  á V™  los.  de  Francia;  por 

cir  mas  dc  una  cosecha  por  año^aun  en  tierras ^uí  ““  — 

mucha  mas  razón  nodern™  Uc5las  clue 


no  se  rieguen: 


Gon 


mucha  mas  razón  podemos  nosotros -inV 

Otras  hay,  por  último  do  om-i  • Pbear  España  estas  consideraciones 

perimentados,  y es  la  deí  modo  de  i °,  dudarfl  n lo.s  hombres  <3*- 

curso  del  ano,  repartición  mm  • s rtn  03  trabajos  de  cultivq  en-el  tras- 
sucesión  dc  jas  cosechas.  1 cialmente  depende  de  la  elección  y de  la- 

Una  buena  repartición  de  trabai os  dof.i  a ' - 

haya  que  hacer  y nunca  demasiado  tal  ™ . ? concebida  que  siempre 
nos  ardientes  que  en  las  tierras  fro,L>  S ^j8  dlbcd.de  efetablécer  en  los  seca- 
ción que  forzosamente  ocasionan  en  í«  ® de  regadm,  & causa.  de  la  interrup- 
es,  sin  embargo  de  esto,  tanto  rúas  útil  Jr,etacion  los1  colores  del  verano;  y 
puede  llegar  á hacer  mucho  00“™““*“:  “>»  f *w«r  de  ella»  se 

tPodo  el  mundo  apreciaré.  P “ 8etlte’  cujas  ventajo.» 

r en  ín,  para  determinar  la  proporción  con  que  S alimentar  ol  Buelo  con- 
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tribuyen  las  influencias  atmosféricas  y las  sustancias  inorgánicas  encerradas 
en  él,  y la  parte  por  consiguiente  de  que  á nosotros  toca  proveerla,  téngan- 
se presentes  los  siguientes  principios  generales,  fundados  en  la  combinación 
del  cultivo,  do  las  tierras  con  la  cria  de  ganados.: — 1?,  toda  cosecha  requie- 
re abonos,  y.  estos  suponen  materiales  para  producirlos. — 2?,  cuanto  mas  se 
pide  á la  tierra,  tanto  mayor  es  la  cantidad  de  abonos  que  hay  que  darla,  y 
tanto  mayor  la  de  materiales  necesarios  para  su  producción — 3?,  cuanto 
mas  difícil  es  adquirirlos,  tanto  mas  necesario  se  hace  que  sea  la  tierra  quien 
los  produza: — i?,  cuantos  menos  materiales  para  la  conipcdon  de  estos  abo- 
nos proporcionan  las  cosechas  obtenidas,  tanto  mas  conveniente  es,  para  su- 
plir este  déficit,  cultivar  otras  plantas  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  diversificar  los 
productos. — 5'.’,  el  forraje  y la  paja  son  la  base  de  la  producción  do  buenos  y 
abundantes  estiércoles.  Cuando  el  forraje  escasea,  los  estiércoles  son  flojos, 
y de  ellos,  sin  paja,  no  es  posible  obtener  abundancia. — 6‘.’,  los  cereales  ofre- 
cen en  la  paja  una  utilidad  mediata  á la  tierra;  y el  grano,  un  beneficio  in- 
mediato al  cultivador. 

Dése  en  buena  hora,  pues,  á la  producción  de  cereales  toda  la  importan- 
cia que  en  sí  tiene;  poro  no  por  eso  se  descuiden  otros  cultivos,  teniendo 
presente  que: — 1?,  sin  forrajes,  siempre  es  mezquina  la  producción  de  ce- 
reales:— 2?,  sin  cereales,  es  difícil  sacar  buen  partido  de  los- forrajes: — 3?,  sin 
paja  no  hay  medio  de  hacer  estiércoles  en  abundancia,  ni  por  lo  tanto  de- 
dicarse con  desahogo  y comodidad  á ningún  género  de  cultivo:— 4'.‘,  del  edi- 
ficio agrónomo  son  los  forrajes,  ^¿pimiento,  los  cereales,  el  cuerpo  y los  de- 
más cultivos  los  accesorios,  los  adornos  y los  remates.  De  la  solidez  de  sus 
cimientos  depende  la  solidez  del  edificio: — 5?,  producir  mas  forraje  del 
necesario,  puede  ser  un  gasto  inútil;  menos  del  necesario  es  la  ruina  de  la 
esplotacion.  . 

El  conocimiento  de  estos  principios  y su  aplicación  bien  entendida  á las 
circunstancias  particulares  de  cada  localidad,  pueden  elevar  la  agricultura 
española  al  grado  de  perfección  necesario  para  producir  al  mas  precio  posi- 
ble l,a  carne  y el  pan,  á cuyo  consumo  contribuyen  todas  las  clases  del  esta- 
do. Y p3  verdad,  que  ni  por  un  instante  debe  el  labrador  perder  de  vista, 
que  con  forrajes  se  tienen  ganados,  con  ganados  carnes  y estiércoles,  y con 
estiércoles  pan. 

Examinaremos  ahora  el  modo  de  venir  á parar  desde  esc  eselnsivo  6 im- 
perfecto sistema  de  barbechos,  generalmente  seguido  en  España,  á otro  mas 
racional  y mas,  beneficioso,  fundado  en  la  alternativa  de  cosechas  y la 
producciqn  de  estiércoles. 

Ppr  alternativa,  pues,  se  entiendo  el  conjunto  de  varios  cultivos  que,  en 
un  espacio  dé  tierra,  y en  un  órden  ó sucesión  fijados  de  antemano  por  el 
cultivador,  deben  ocupar  el  suelp.  Supongamos,  pues,  que  el  rectángulo 
A,  B,  C,  D,  .contenga  puatro  ¡fanegas  dp  tierra,  y dividámosla  en  cuatro  hojas 
ó amelgas,  en  las  cuales,  si  la  calidad 


"A  0 


TRIGO. 

1 

TREBOL.  ( MAIZ. 

PATATAS. 

’ 

1 

del  tarréno  lo  permite,  pQndrejpqs  trigo,  maíz,  trébol  y patatas,  distribád  as 
Ó combinadas  «1  primer  año  en  la  forma,  que  indica  el  adjunto  cuadro. 
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Mas  como,  por  regla  general,  tampoco  conviene  quo  on  el  mismo  suelo  so 
sucedan  las  mismas  plantas  dos  6 mas  veces  consecutivas,  deberá,  al  segun- 
do, al  tercero  y al  cuarto  año  variarse  el  órden  de  las  cuatro  análogas  on  la 
forma  siguiente. 


TRIGO. 

TREBOL. 

MAIZ. 

PATATAS. 

TREBOL. 

! 

MAIZ. 

PATATAS. 

TRIGO. 

t " 

MAIZ. 

PATATAS. 

TRIGO. 

TREBOL. 

PATATAS. 

1™  liíiin 

TRIGO. 

TREBOL. 

On 

■ — ; ■ — 

MAIZ. 

resultando  de  aquí  que  durante  los  cuatro  años  cada  hoja  do  tierra  lleva 
sucesivamente  las  cuatro  especies  de  plantas  que  componen  la  rotación,  y 
que  al  quinto  todo  vuelve  al  estado  en  qúo  se  hallaUl  el  primero. 

jon  arreglo  á lo  qué  precede,  es,  pues,  indispensable  establecer  la  dife- 
rencia que  existe  entre  distribución  ó continuación,  y rdtacion  6 alternativa 
'j  ’ ?uest,°  cluc  l°s  principios  que  debcu  servir  de  guia  para  la  dis- 
P}antas  ®n  suelo,  son  enteramente  distintos  do  los  que  so 
SV-l!  rotacion;  En  prueba  de  ello  basta,  en  el  cuadro  anterior,  susti- 
de  una  ''"n  cosecba  de  cáñamo;  con  lo  cual,  sin  faltar  á los  principios 
. f a '!  c.rnatlva’  Be  Peca  gravemente  contra  los  do  la  distribución, 
rnrrm  r,ci  ’ Ty  ucl.cudo  Por  este  medio  el  trabajo  de  otoño,  se  complica  y re- 
carga estraordmammente  el  de  prbnavora. 

“IZ  la?r’  ^i°-r  contrario,  en  que  siendo  viciosa  la  rotación,  puedo  sin 
• f a,r  J1CI1  entendida  la  distribución.  En  efecto,  tomando  el  citado 
en  SC  vendríi'  eu  conocimiento  de  que  si  en  lugar  de  seguir 

tíébnlP¿  Zn  h°ja!a  r1ota(ilon  do  triS°> trebo1  y maiz,  sigue  lado  trigo,  maíz  y 
arte  tium  P o-  C°ü  *-a  f a^nanc'ay  contra  los  principios  mas  rigurosos  del 
trás’  de  otra  ^f'1' a ° P.oner  una  cosecha  esquilmante,  como  es  el  trigo,  de- 

debe„cu^lt¿Mr Pl“t0de  P°r 

var?  ^ P S°n  ^añ  CPIC  en  esfca  0 a<luclla  circunstancia  conviene  culti- 
fr ir  notab]estaíte30Snis^mb‘lna^laS,  CD  tÍGrras  cuy&  naturnleza  Pucda  8U‘ 

¿Ont  ^ EofcT8  debGn  °b3Crvarse  «*»  cultivos? 

Hé  aquí  otros  tantos  proble^J  ¡muakutoUX 

cultivador  resolver  antes  de  poner  maims^la  obn^  ^ ^ ’ b° 

Bien  que  no  sea  posible  fijar  de  una  manera  invariable  las  reglas  quo  pa- 
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ra  adoptar  cata  ó aquella  distribución  de  cultivos  lian  de  servir  de  guia,  hay 
sin  embargo  ciertas  advertencias  y ciertas  consideraciones  que  es  bueno  te- 
ner presentes,  no  solo  en  el  momento  de  la  adopción,  sino  en  el  de  cualquie- 
ra de  las  modificaciones  que  mas  tarde  convenga  hacer. 

Al  pedir  productos  á la  tierra,  es  condición  esencial  de  todo  buen  sistema 
de  cultivo  darle  los  medios  de  reponer  sus  fuerzas,  de  tal  modo,  que  lejos  do 
ir  perdiendo  su  valor,  lo  vaya  aumentando  de  dia  en  dia.  Pero,  para  que 
esto  suceda,  es  menester  que  el  que  beneficia  otra  tierra  pueda  disponer  de 
ella  durante  un  número  de  anos  suficiente  para  obtener,  en  réditos  á lo  me- 
nos, una  indemnización  do  sus  desembolsos;  de  otro  modo,  no  es  posiblo  es- 
tablecer libremente  una  distribución  duradera,  ni  por  consiguiente  introdu- 
cir verdaderas  mejoras  en  uua  csplotacion  rural. 

Además  de  estas  consideraciones  generales,  hay  otras  que  conviene  tener 
presentes  al  decidirse  por  esta  ó aquella  distribución  do  oultivos.  De  ellas: 
hé  aquí  las  que  mas  influencia  ejercen  en  esta  parte: — 1?,  la  estension  de  la 
finca: — 2?,  la  naturaleza  del  suelo: — 3?,  el  estado  de  las  tierras  al  entrar  á 
beneficiarlas: — 4?,  la  posición  respectiva  de  sus  diferentes  piezas: — 5", 
su  división: — 6",  el  clima: — 7?,  los  prados  que  dependen  de  la  esplota- 
oion: — 8?,  mantenimiento  del  ganado  en  establo:— 9°,  medios  de  salida  y 
valor  de  los  productos^ — 10",  auxilios  de  fuera  con  que  sé  puede  contar:- — 
11?,  precio  de  la  mano  de  obra: — 12",  carácter  moral  de  la  clase  trabajado- 
ra— 13",  contribuciones: — 14",  derechos  y servidumbres: — 15?,  circunstan- 
cias locales  y particulares  de  la  csplotacion,  é individuales  del  esplotanto. 

Hay  sin  embargo,  cultivadores  que  no  tienen  adoptada  ninguna  alterna- 
tiva fija,  y que  en  la  elección  de  las  cosechas  solo  se  guian  por  la  oportuni- 
dad del  momento,  sea  bajo  el  punto  do  vista  de  los  diferentes  productos 
agrícolas,  sea  bajo  el  del  estado  en  que  se  encuentran  sus  tierras,  y el  con- 
junto do  su  csplotacion.  Esto  se  llama  cultivar  por  sistema  libre. 

Los  quo  tal  hacen,  forman  y combinan  á principios  de  ano  su  plan  de 
cultivo  para  las  cosechas  de  primavera,  guiándose  en  esta  parte  por  el  tiem- 
po, el  suelo,  la  apariencia  que  en  los  paises  vecinos  al  suyo  presentan  las 
cosechas,  y todas  las  circunstancias  cpie  influyen  en  el  rendimiento,  en  ol 
precio  y en  la  venta  de  los  diferentes  productos. 

Por  entonces,  también  los  cultivadores  que  tienen  adoptada  una  rotaoion, 
deciden  los  cambios  que  á hacer  les  obligan,  tanto  las  circunstancias  arriba 
enumeradas,  como  la  falta  ó la  pérdida  de  esta  d aquella  cosecha  de  invierno. 
Por  conveniente  que  para  tal  <5  cual  localidad  sea  tal  d cual  alternativa  de 
cultivo,  es  con  frecuencia  necesario  hacer  en  ella  modificaciones  con  arreglo 
á las  circunstancias,  que  no  son  siátaprc  las  mismas.  Así,  todo  cultivador, 
al  adoptar  un  plan  general  de  cultivo,  debe  de  antemano  reservarse  bastan- 
te latitud  para  poder  hacer  en  él  aquellos  cambios  que  estime  ventajosos, 
sin  por  eso  producir  en  su  cultivo-  trastornos  d complicaciones.  En  esta 
previsión,  debe,  pites,  y desde  el  principio,  combinar  su  rotación;  y á este 
fin,  en  vez  de  ceñirse  á úna  planta  para  cada  amelga,  tenga  cierto  número 
de  aquellas  análogas  en  su  cultivo,  con  |as  cuales  reemplace  la  cosecha 
primitiva,  cuando  esta  llegue  á faltar  d cuando  las  circunstancias  hagan  po- 
co beneficioso  bu  cultivo. 


316 


AN 


o l 


TRATADO  SOBRE  EL  AÑIL. 


I. 


DESCRIígUON  DE  LA  PLANTA. 

Ir$ÍQiifew:  genero  de  planta,  de  la  clase  décimo  cuarta,  familia  de  las  le- 
g ominosas  de  Jussiou  y de  la  diadclfina  decandria  de  Liuueo. 

L1  genero  comprende  mas  de  veinte  especies  entre  yerbas  y arbustos, 
esticos  todos.  Las  flores  son  pequeñas  y nacen  sobre  los  pedúnculos,  au- 

rñnTmnnV  ttrn'  1-'  ■ '!  kas  alternas,  aladas,  ordinariamente 

una  nubada  r rrnT ?-■  $0cas  vec?3  sencillas.  La  liyumlrc  es  una  vaina  de 
norte  de  ti- es  «i ' llcls  ° ,uenos  de  largo,  muy  poco  6 nada  comprimid^,  y el 
S p 8 tura-  Es  oriS«“ r¡0  4 la  India  y se  cultiva  en 


U. 

especies. 

dcnrwJK  hlS  CSpCcies  Avadas,  que  bien  podemos  .consi 

florarlas  corno  variedades  respecto  al  cultivo.  1 1 

y frita.  °td,n*cos  Asignan  con  los  nombres  específicos  de  tinctoria , indico 

“**»  ,k,"’p"' 

Manncrcan  distingue  tres  esnecir^  '1U°  sirvc  P:u"1  t‘'J"r  ^ iu° 

guatemalteco.  El  ' l «W  el  léanlo  y « 

fácil  extracción;  peío  es  muy  SéSffih 

exnuesto  á rm'1  ^ r'^ülual  el  éxito  de  su  plantación  por  esta 

muy  ¿Ucado ^ íii  a™ tTS  4 por  -J  m b® 

la  misma  tierra  si  no  f lWV*a  y c S°1  1°  perjudican  igualmente,  y aul 

hXTe  So„"by  coXr£“  •*"***■  M m]mm  hs  "kW,a >’  10 

no?  taiSwü  *¡!£v  ♦y™?*  * >»  *>  m * 

hoja  mas^arga  mas  estrecbf^  í°  8®,?  píés  S1  se  permitiera;,  tiene  1 
fenpr,  por  la  parto  ir 

milla  negra.  Esta  especié tienl  K Ventnl  y íft  * 

gmiempltcco  es  muy  parecido  Itfif  df  «dW  fi&  todí^  partes, 
y legumbres  cuyo  color  |rí  á enca^^C°P  ^ 

f aml  W naturalmente  en£S 

corto  V CQDadoi.las  ríunoa  col„  vy 


ful  I. 
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m. 

CULTIVO. 

El  tiempo  oportuno  de  la  siembra  comienza  desde  Navidad  basta  el  mes 
de  mayo;  esta  última  época  es  menos  expuesta  á quemar  la  siembra,  pero 
no  produce  mas  que  dos  ó tres  cortes,  en  tanto  que  si  sé  hace  la  siembra 
temprano,  produce  hasta  cinco. 

El  añil  bastardo  Se  siembra  desde  noviembre  hasta  finés  de  mayo. 

El  terreno  destiitado  para  esta  siembra  debe  limpiarse  perfectamente,  iio 
dejando  yerba  alguna  y desenterrando  con  el  azadón  las  cepas  y viejas.  Es- 
tas precauciones  son  indispensables,  porque  ¡i  ninguna  planta  perjudican 
tanto  las  parásitas  próximas  á ella,  como  al  añil. 

El  terreno  se  prepara  de  antemano  para  sembrarlo  inmediatamente  que 
llueva,  y se  labra  con  dos  fierros  cruzados.  Se  siembra  á golpe  y se  tapa 
con  una  ó dos  pulgadas  dé  tierra  cuaudo  lúas. 

En  capa  golpe  so  echarán  do  seis  á ocho  granos,  violentando  el  trabajo 
cuando  llueva  y dejando  do  hacerlo  cuando  la  tierra  esté  seca,  porque  el  ca- 
lor recalienta  la  tierra  y encoge  los  granos,  que  pueden  perderse  completa- 
mente si  no  vienen  las  aguas.  Tampoco  debe  sembrarse  cuando  las  lluvias 
sean  ligeras  y no  penetren  bien  la  tierra,  pues  no  podiendo  profundizar  en 
ella,  cuando  está  Aura  la  radícula,  la  planta  se  debilita  y muere. 

Cuando  acuden  las  aguas  á buen  tiempo,  brota  la  planta  al  tercer  dia,'  es- 
tando perfecta  la  semilla;  pero  si  cuándo  se  recogió  no  estaba  en  sazón,  na- 
ce después  do  ocho  (lias,  y no  brotan  todas  al  mismo  tiempo,  sino  primero 
unas  que  otras,  y generalmente  en  manchones.  Cuando  está  demasiado 
madura  ó pasada  nace  hasta  al  ano  siguiente.  El  verdadero  punto  de  la  sa- 
zón es  cuando  comienzau  las  vainas  á secarse:  la  semilla  debe  recogerse  con 
mucho  esmero. 

Esta  planta  elche  escardarse  desde  que  nace  hasta  que  cubre  el  ‘suelo  oou 
su  sombra,  haciendo  esta  operación  lo  mas  tarde  cada  quince  dias. 


ENEMIGOS  DeÍÍ  AÑIL. 

Aunque  el  añil  tiene  la  grandísima  Ventaja  de  no  ser  atacado  por  uiugun 
inseéto,  se  anidan  én  él  tres  especies  de  éstos  animales,  y el  principal  de 
ellos,  semejante  á una-  oruga,  forma  entre  las  ramas  de  la  plauta  una  tela 
como  la  de  las  aranas,  la  cual  se  carga  de  rocío  durante  la  uoclie  y los  gló- 
bulos al  salir  el  sol  producen  el  efecto  de  un  vidrio  convexo,  abrazando  los 
nacientes  tallos.  » 

Como  dijimos  antes,  todos  lofe  cuatro  elementos  se  convierten  algimas  ve- 
ces en  enemigos  do  esta  planta.  Los  recios  vientos  sacuden  impétúosnmeu- 
te  la  planta  y la  quebrantan;  la  lluvia,  seguida  de  un  sol  ardiente,  la  hace 
deslauecer,  La  marchita,  la  seca  y la  consume;  la  tierra,  por  último,  cuando 
a sustancia  necesaria,  no  le  da  la  existencia  sino  para  hacerla 
uur  L 1 ’ y matarla  en  seguida,  tio  dándole  la  nutrición  que  le  pide. 


318 


AN 


y. 


ÉPOCA  DEL  CORTE. 


En  la  época  (le  la  florescencia,  cuando  las  flores  comienzan  ík  brotar,  las 
hojas  de  la  planta  aparecen  de  un  color  oscuro  y vivo,  rechinan  y estallan 
fácilmente-,  y por  último,  cuando  se  les  pasa  la  mano  de  abajo  á arriba  y 
resbala  suavemente,  es  el  momento  preciso  para  el  corte.  Si  esto  se  pasa, 
si  se  deja  marchitar  la  hoja  ó secarse  en  el  pié,  la  cantidad  y la  calidad  dia- 

ra,S’  i aml  antCS  de  811  Perfecta  madurez  es  mns  hermoso, 

pero  tiene  menos  íecula. 

El  corte  debe  hacerse  en  dias  húmedos  ó nebulosos,  si  los  hay,  4 fin  de 
que  los  ardores  del  sol  no  nstimAn  i.,  , 0 , *v’  “ . 

debe  cortarse  el  tallo  4 dos  DuSaí  rb  5'  86  desPre,ída  de  sus 
Cena  don  n„o™a  Pl%a(J^  de  tierra,  para  que  las  rauutas  de  esta 

Esta  onersrínn  d . p^08’  ^Ue  se  cortar^n  mes  y medio  después 
P 80  nce  cen  pequeñas  bocee  cortantes. 

VI.  , 

PREPARACION  X) El,  AÍUl,. 

Una  vez  separadas  do  la  cepa,  se  echan  las  ramas  en  lienzos  para  condu- 
cirlas 4 la  amlería,  cuidando  de  no  llevarlas  apretadas  para  evit  a-  la  fermen- 

b»TJZ*r0dV  en  la,PrcsÍon’  fermenta  tiom  fucrade  la  cuba, 

hace  perder  muchas  partea  colorantes  y rebaja  su  calidad. 


vn. 

MORO  DE  PODRIRLO. 

a?iparff  Podrirse’  Pa3a  P°r  tres  estanques  resguardados  de  la  intem- 

mane’rsW  ol  3 P 7 «T’  ***  sdlidos’  J ® %n  plano  inclinado,  de 
;aS  Tf  eva,d0’  Paridera,  derrame  en  el  segundo  lla- 

mado diablo , y éste  en  el  tercero  <S  diablotin.  La  figura  del  pudridero  ge- 

S'Td:  Tí1' ld  l’  dC  nUCVe  " dÍCZ  Piés  P°r  lado  y trefde  profuudi- 

te  dos  "mesas  vina3  a °Si  0P.uestos’  est,4u  tuertemente  clavadas  verticalmen- 
cual  sobresale' de  fas  paredes  del  estaño8  TÍ®'08  °D  k Parte  superior,  la 
los  agujeros  unos  atravesaños  de  maderT  deSS??46  <P“a  me,tcr,.CU 

mentación  del  añil  levante  las  tabWnnV  desfcuiado3  ¿impedir  que  la,  fcr- 

En  este  primer  estanque  se  colocan  InO*2  ^ C^rC  e pudridero. 

nnniénfl nina  „,A  i,  colocai1  laa  hojas  dispuestas  de  antemano  en 

manojos,  poniéndolas  unas  sobre  otras  basta  que  sobresalgan  sois  pulgadas 

del  borde  de  Pu‘ 6 ;.e  Poaea  encima  de  ellas  las  tablas  que  las^ufctan 
y oprimen  para  dar  principio  4 la  fermentación. 

La  fermentación  comienza  inmediatamente,  manifestándose  por  una  por- 
ción de  burbujas. gruesas  que  se  suceden  tumultuosamente,  y por  una  gran- 
de cantidad  de  aire  que  se  desprende  con  ruido.  El  agua  que  sobrenada 
aparece  teñida  de  un  verde  muy  notable,  el  cual  indica  el  creoimiento  de  la 
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fermentación  á medida  que  se  oscurece,  desapareciendo  las  burbujas,  que 
son  reemplazadas  por  la  espuma  que  sube  y baja  rápidamente  en  el  estan- 
que; siendo  algunas  veces  tan  violenta  esta  efervescencia,  que  rompe  las  ta- 
blas y desencaja  los  maderos  que  las  sujetan. 

Esta  espuma  es  tan  inflamable  como  el  éter. 

El  punto  de  la  fermentación  es  una  de  las  cosas  en  que  debe  tener  mas 
conocimientos  y cuidado  el  adulero,  y este  conocimiento  lo  da  solamente  la 
experiencia,  pues  no  puedo  determinarse  sino  con  relación  á la  planta,  la 
cual,  si  lia  sufrido  fuertes  y continuas  lluvias,  habrá  vegetado  mal  y dará 
un  grano  imperfecto  en  el  estanque,  en  cuyo  caso  debe’ juzgarse  de  la  fer- 
mentación por  el  color  del  agua.  Cuando  la  estación  ha  sido  seca,  el  grano 
tambieü  será  imperfecto,  pero  el  agua  se  cargará  de  grasa,  lo  cual  será  el 
anuncio  de  la  fermentación.  En  el  primer  corte,  la  tierra  y el  agua  están 
frioá  á Consecuencia  del  invierno,  y también  entonces  aparece  falso  el  grano. 
Cuando  el  corte  se  hace  inmediatamente  después  de  destruidas  las  orugas, 
aparééerá  en  la  superficie  una  grasa  que  no  debe  confundirse  con  la  que 
producé  la  putrefacción. 

VIH. 

APALEO. 

Cuaudo  esté  muy  adelantada  la  fermentación,  lo  cual  se  conoce  por  las  se- 
ñales qne  llevamos  dichas,  y comienzan  á reunirse  las  partículas  colorantes, 
se  hace  pasar  el  extracto  al  batidero,  que  es  igual  en  figura  y dimensiones 
al  pudridero,  y comienza  el  apaleo. 

Esta  operación  sé  ejecuta  por  medio  de  paletas  ó cucharones,  los  cuales 
se  tienen  eu  continuo  ejercicio  para  apresurar  la  fermentación  é impedir 
la  putrefacción,  facilitar  así  mismo  la  agregación  do  las  partículas  y reunir 
- las  moléculas  colorantes  qüe  están  muy  divididas  en  las  aguas  del  pudride- 
ro, y formar  el  grano,  que  es  el  elemento  de  la  fécula. 

La  calidad  del  agua  se  examina  dejándola  de  azotar  y viendo  el  estado 
que  guarda  después  de  uua  ó dos  boras.  Si  aparece  sin  color,  es  muy  mal 
indicio,  y particularmente  si  está  espesa,  perqué  se  habrá  podrido  ó estará 
mas  apaleada  de  lo  que  debia.  Cuaudo  aparece  oscura  eu  la  superficie  y 
verde  una  pulgada  mas  abajo,  también  ha  fermentado  mas  de  lo  que  debia. 
Estas  circunstancias  generalmente  van  acompañadas  de  una  nata  espesa  que 
cubre  la  superficie  tan  luego  como  cesa  el  apaleo.  Cuando  el  agua  no  está 
viciada  eíxfcesív amonte,  aparece  de  un  verde  claro  ú oscurb  y apenas  puede 
notarse  el  efecto,  y después  queda  clara  y sin  grasa.  Estas  aguas  son  muy 
difíciles  do' escurrir. 

Cuando’  él  añil  está  Mandé  y apizarrado  por  su  calidad,  á las  tres  horas 
eü  junio,  y nlás  avanzada  la  estación,  ch  una,  manifiesta  la  putrefacción;  Ia 
cual  se  prolonga  á medida  del  cuerpo  que  tiene. 

El  agua  que  no  ha,  fennentado  aparece  de  un  color  rojizo  ó verde  amari- 
llento. Cuahdé  el  apaleo  se  lia  hecho  el  tiempo  necesario  el  añil  no  tiene 
mezcla;  algúuá  dé  azul,  y da  mas  ó menos  rojo,  á medida  que  se  aparta  de 
su  púektb,  de  modo  que  algunas  veces  podria  equivocarse  con  la  - cerveza. 
Háy  cortes  que  siempre  aparecen  rojos,  aunque  estén  bien  podridos;  pero  el 

anilero'ddVé^eñtdiidSff guíáfáfe' pét  el’gíáb'o.  El  ag-ua  roja  es  buen  indicio, 

sé  ¿acurré  bien  y el  color  del  añil  es  hermoso. 

Dio. — Tomo  i.  p. — 50. 
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Las  aguas  do  color  dorado  son  las  mejores,  porque  indican  haberse  sacado 
la  quinta  esencia  y no  haber  tenido  defecto  los  procedimientos. 

El  grado  de  la  putrefacción,  fermentación  y el  tiempo  del  apaleo,  son  pun- 
tos de  suma  importancia,  y en  los  cuales  es  necesario  tener  mucho  conoci- 
miento. 


IX. 


DIAB1/3TIN. 

Cuando  esta  bien  formado  el  grano  debe  suspenderse  el  apaleo,  lo  cual  in- 
dica el  color  del  extracto  que  muy  verde  antes  del  batidero,  se  convierto  cu 
un  azu  muy  no  a e.  Entonces  se  deja  reposar  por  dos  horas,  en  cuyo 
tiempo  la  parte  amarilla,  que  mezclado  con  el  azul  constituía  el  verde,  so- 

fondo^  CuandfUp  se  aparta  <le  la  fécula  que  se  precipita  al 

cuafno  tióm/rpcfn  precipitaci°n  es  completa,  se  vierte  en  el  diablotin,  el 
‘irrn%  Pnri  p t aV?S  como  el  segundo,  sino  una  sola,  para  dar  salida  al 
3!'  i í sc  abr?  la  puerta  superior  del  batidero,  dejando  correr  el 

se  hace  2°’  de  1,?b(ír  pasado  por  el  tercer  estanque.  Lo  misino 

' , („  p con  bavc  colocada  un  poco  mas  abajo,  con  cuyas  extraccio- 

, • a iCCiU  <d.  Presenta  una  materia  semifluida,  la  cual  se  recoge  con  cuidado 
abriendo  la  ultima  llave.  Se  saca  después  en  el  diablotin  y se  echa  en  unas 
bolsas,  ó mangas,  ó filtros,  para  que  acabe  de  escurrir.  Cuando  el  agua  es 
tan  poca  que  el  and  se  halla  en  estado  de  pasta,  se  echa  en  unos  cajones  cua- 
drados, de  dos  pulgadas  de  profundidad,  los  cualss  se  colocan  á la  sombra  ó 

+p  p^w  w antGS  qu?  caliente  mucho  el  sol,  aumentándole  paulatinamen- 
te el  calor  basta  que  se  deseque,  partiéndolos  después  en  trochos. 

_Es  mejor  sacarlo  a la  sombra,  porque  las  piedras  no  resudan  tanto  en  los 
cajones  como  cuando  se  sacan  al  sol,  y toman  en  la  superficie  un  color  blan- 

mejTlu^eelaC^ytómay0r'^hMÍ°n>  dando  pie^ras  duras  y de 


AMASIJO. 


Generalmente. amasan  el  añil  en  los  cajones  para  darle  mayor  unión  de  la 

ífL  pfiP  ílnCUa.  dCpende  dt  a,  íbr“cntacion  y el  apaleo,  y particularmen- 

• i ' mo,  porque  si  ha  habido  exceso  en  estas  operaciones,  y espe- 

«pnTprdí  Z k ^ ’ HC  qUlcbra  m.y /ámente.  Del  amasijo  resulta  que 

se  pierde  no  pocas  veces  gran  cantidad  de  añil,  porque  el  sol  le  come  elco- 

J°r  , ‘ apizarrado,  cuyo  color  penetra  hasta  una  ó dos  líneas,  for- 

rvalor  VCDaS  C0Q . aZlÜ  buen°  al  asarlo,  y lo  rebajan  mucho 

ISo  Pticb^d°,  ,anu]*arfe  s‘n  baber^°  puesto  al  sol  tres  ó cuatro  dias,  se 
vuelve  a poner  tan  blando  con  el  amasijo  como  en  el  primer  día,  y este  re- 
tardo en  la  desecación  le  hace  muchas  ocasiones  criar  gusanos,  lo  cual  cues- 
ta muchísimo  trabajo  evitar  si  sobrevienen  las  aguas.  Les  gusanos  comen 

¿ é\  51.T1 1 1.  V lü  Otrfl/  110  8G  RPP.n.  ftnilmnniíN  » J i • _ i*. 


una  parte  del  and,  y la  otra  no  se  seca  fácilmente  y produce  un  color  infe- 
rior. Además,  expuesto  al  sol,  adquiere  un  olor  fuerte  que  ¡ 


i atrae  las  mos- 
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cns,  las  quo  también  lo  comen  y ensucian  con  sus  huevos  y excrecencias  que 
producen  gusanos  en  menos  de  dos  dias,  los  que  introduciéndose  por  las  grie- 
tas de  la  pasta  y trabajando  on  ella  interiormente,  la  cargan  de  una  sustan- 
cia glutinosa  que  impide  la  completa  desecación,  causando  una  pérdida  gran- 
dísima. 

Cuando  el  tiempo  está,  húmedo  ó lluvioso,  se  seca  á fuego  continuo  que 
haga  bastante  humo  para  ahuyentar  las' moscas. 

ARADO. 

WVT8ION  DE  ESTE  ARTICULO. 

1.  Preliminar. 

2.  Historia  del  arado. 

3.  Importancia  del  arado  con  relación  á la  economía  política  y rural. 

4.  Partes  elementales  del  arado. 

5.  Condiciones  generales  del  arado. 

6.  Construcción  del  arado  timonero. 

Y.  Arados  españoles:  trabajo  mecánico  que  producen. 

8.  Arados  extranjeros!  idem.  idem. 

9.  Modificaciones  que  pueden  hacerse  en  los  arados  españoles. 

10.  Aplicación  del  arado  según  las  diferentes  clases  de  tierra,  cultivo, 
condiciones  meteorológicas  y ganado  que  se  empica. 

11.  Idem  según  el  valor  y circulación  de  los  frutos. 

12.  Resultados  generales  que  se  obtienen  con  los  arados  según  su  grado 
de  perfección. 

13.  Consejos  á los  labradores  sobre  las  modificaciones  del  arado. 


PRELIMINAR. 


El  arado  y el  robusto  brazo  del  que  lo  dirige  son  la  base  de  todo  lo  que 
ostenta  de  grande  y poderoso  una  nación;  y sin  embargo  de  que  esta  es  una 
verdad  demostrada,  los  dos  elementos  de  la  prosperidad  pública  son  acaso  el 
mus  imperfecto  el  uno  y el  meno.s  instruido  el  otro.  Si  el  arado  desapare- 
ciera del  cultivo  de  las  tierras;  y el  hombre  tuviese  que  procurarse  el  ali- 
mento auxiliado  por  el  azadón,  bien  pronto  desaparecería  la  mayor  parte  de 
Iqs  establecimientos  industriales,  pues  el  producto  del  suelo  no  seria  sufi- 
ciente para  alimentar  4 los  que  en  ellos  se  emplean.  Este  resultado,  que 
es  fácil  de  eStiidiar  en  los  puntos  en  que  la  escesiva  división  de  la  propie- 
dad ha  limitado  su  uso,  debiera  haber  iufluido  para  prestarle  mas  atención 
6 introducir  las  mejoras  posibles,  no  solo  como  un  medio  de  disminuir  el 
trabajo,  cuya  importancia  veremos  después,  sino  como  el  de  obtener  mas 
producción.  Pero  es  cosa  singular  que  de  lo  qué  depende  la  existencia  y 
porvenir  de  tantas  familias  no  se  haga  el  mérito  que  debiera,  y que  los  mo- 
dernos, con  tantos  adelantos  como  han  hecho  en  todas  las  ciencias,  no  a- 
yan  podido  pasar  en  tan  importante  materia  del  límite  que  trazaron  los  an- 
tiguos. Los  arados  de  ruedas,  los  de  timón  largo  ó corto,  los  de  vertedera  y 
los  de  orejeras  planas  ó cilindricas,  todos  fueron  conocidos  de  los  pue  os 
de  la  antigüedad,  y,  aunque  con  algunas  variaciones,  son  los  mismos  que 
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hoy  se  conocen,  y en  los  que  ninguna  reforma  radical  se  lia  hecho  quyo  ori- 
gen pueda  desconocerse,  Esto  prueba  que  los  antiguos  prestaban  mas  aten- 
ción que  nosotros  á las  cosas  del  campo,  y que,  no  desdefiúndose  de  tomar 
la  esteva  para  surcar  la  tierra,  estudiaron  mas.  esta  cuestión  de.  vida  ó cíe 
muerte  para  la  sociedad. 

. En  el  dia  se  fcribe  ^agricultura  y modifican  las  cosas  de  la  labranza 
sin  conocer  los  elementos,  fundamentales  que  se  requieren  para  hacerlo.  Los 
que  conocen  las  matemáticas  no  saben  de  la  agricultura  mas  que  teorías,  es- 
critas por  otros  que  nunca  cogieron  la  esteva,  y de  aquí  los  pocos  adelantos 
one  eni  , de  aplicación  al  cultivo.  Los  malos  ratos 

S Sonas  se  G Udi10  '/i  1 affriC"lfura  Práctica  no  permiten  que  cier- 
tas personas  se  ocupen  de  61,  y como  por  lo  general  los  que  lo  hacen  no 

pueden  explicarlas  fallas  que  advierten  es  - ‘ • 1 ” 

núes  de  sem,™  n , 1 ,.  vicn,cn,  es  inútil  imaginar  nada  nuevo, 

Z Los  Seos  ade  ?"  1 3 C0nd,rnes  necesa™«  para  el  que  ha  de  ejecu- 
los  hombres  que  lian  inv°?r  1*°  Se Jian  l,ec‘ho  en  esta  materia  son  débiles  á 
ó por  al4noTnro?,l  s ° ^“‘P0  estudiar  las  prácticas  agrícolas, 

dad  de  trabaiar  sus  He-  ^ <*ue,íSUJ.eto?  a una  Medianía,  han  tenido  necesi- 
profunda  de  que  el  ras  por  s mismos.  Nosotros  tenemos  la  convicción 
mido  paso  ánaso  e ‘efp11-0  ““  Por  d **  V la  agua,  por  haber  sc- 

comprender  sus*  defe  f U í'°’  ”°  Pllede>  no. solo  modificar  el  arado,  sino  ni 
en  España  que  I ° T C°n  reaci0n  d uu  sitio  dado.  Por  esto  se  advierto 
gaos:  y s¡  J , m arad°®  (mi">y  tenemos  son  los  que  describen  los  anti- 
fes, son  debfdal^T  edU  03  -c^e.nto  “ hecho  modificaciones  úti- 
sirve  para  co^-Íedu^f  s?  da  a Ia  elasb  labradora,  que  luego  lo 

mecánica  mi;  I\  nde.r  y ejecutar,  asi,  pues,  mientras  no  haya  cátedra?  de 

b "s  epe  SSSdt  tnfeería11^  y -n°  **  ^ 'cgentak  F>rW 

las  personas  á quienes  ce  dírirree  . ostiario  que  no  pueden  entender 
es  útil  según  las  circunstancias  en  quc'vi^m."^0"  t0mar  dt’  Cl!°S  b qU°  1CS 


HISTORIA  DEL  ARADO. 

dP^^^^!e1^del, penoso^  trídiajo^ue0^^?^^!^8^!1^011^03  dcíTho^re-  Para 

que  cada  pueblo  ha  hecho  con  este  objSo  cuanto “ 7 
8a  y principal  ocupación  el  cultivo  do da tionfí ^ 

adelantado  las  ciencias  se  lian  perfeccionado  los  medios  d A 
suelo  lo  suficiente  para  subvenir  á la  necesidad  de  le?  . T 

ln3POSible  buscar  en  la  historia  de  nuestra  aerimlt C1UC  'i  ^ ocuPadq- 

máquinas  aratorias  sin  estudiar  la,  historia  ^cnera  d i * dc  laa 

bido  es  que  los  primeros  pobladores  de  Esnaña  A •°S  antl^AP.uca 
seian  ya  bastantes  conocimientos  agn'eolas.  q »,!!?!  1oinari0S  dcl  Asia,  pq- 

SUS  nXSÍ ^hubiesen  Snido^S^S^V 

fe  fefe  fe, 

Según  el  Zend-Avcsta,  que  está  escrito  dos  mil  años  antes  de  la  era 
tual,  los  persas  se  servían  de  un  arado  ligero,  todo  de  palo,  y cuya  ffe 
aunque  nq  está  descrita  en  dicha  obra,  se  supone  ser  la  que  representa  una 
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medalla  desenterrada  cu  Siracosa.  (1)  Su  figura  es  la  misma  de  algunos 
arados  usados  hoy  en  España;  (2)  la  esteva  y dental  están  formados  de  una 
sola  pieza;  .es  decir,  en  el  escodo  del  dental  parte  la  esteva,  y en  el  ángulo 
de  ambos  está  sujeto  el  timón,  que  forma  en  su  arranque  la  curva  que  boy 
se  da  á la  cama.  Tenían  también  arados  para  las  tierras  fuertes,  que  eran 
arrastrados  por  varios  pares  de  bueyes,  únicos  animales  de  que  se  servían 
para  el  cultivo.  Desde  esta  época  hasta  el  siglo  YTÜ,  quo  vinieron  los  fe- 
nicios á España,  pudo  haber  habido  muchas  variaciones  en  el  arado;  pero, 
siguiendo  nuestro  plan,  veamos  las  máquinas  que  estos  usaban. 

Los  fenicios  cuando  vinieron  á uuostra  patria  poseían  en  Asia  y Africa 
colonias,  y es  do  creer  que  uu  pueblo  que  fué  el  primero  de  su  época  no 
descuidaría  la  agricultura;  aunque,  según  ltois,  siendo  mas  comerciantes  que 
labrabores,  no  debieron  impulsar  mucho  la  labranza,  pues  se  surtían  de  ce- 
reales en  sus  colonias.  Sin  embargo,  una  nación  ilustrada  deja  siempre  me- 
joras pn  los  puntos  que  ocupa.  Pliuio  y Dioscóridés  (3)  dicen  que  los  ro- 
manos buscaban  mucho  los  jardineros  fenicios.  El  arado  que  usaban  era  de 
timón  largo,  lijoro  y con  reja  de  hierro,  cuya  forma  se  supone  igual  al  que 
usaban  los  judíos.  (4) 

Los  griegos  vinieron  & España  el  siglo  V,  antes  de  la  era  vulgar.  La  his* 
tona  nos  enseña  que  fueron  buenos  labradores;  y el  gusto  que  tenían  por  las 
cosas  ’deí  campo  era  tal,  que  solo  la  influencia  de  Pcricles  pudo  decidirlos  á, 
que  tomasen  las  armas  para  empezar  la  guerra  del  Peloponeso.  Los  griegos 
tenían  dos  clases  de  arado,  que  llesiodo  distingue  cou  los  nombres  de  auto- 
pión  ¿/ prcton;  este  último  dice  que  se  componía  de  tres  piezas  ensambladas; 
Homero  lo  confirma.  Ooquct  cree  que  es  el  mismo  que  se  usa  boy  en  dicha 
localidad,  y del  que  se  sirven  en  la  Calabria  y Sicilia.  Debió  generalizarse 
en  España  este  instrumento,  y con  él  las  prácticas  seguidas  por  los  griegos, 
por  sor  mejores  (pie  las  que  existían  antes  de  su  llegada,  pues  Iluib  Texto 
Avieno,  geógrafo  español,  que  floreció  en  el  siglo  IV,  hablando  de  los  grie- 
gos, dice  que  sus  campos  estaban  cubiertos  de  ganados,  trigo  y viñedos.  Es 
de  creer  que  la  diferencia  de  cultivo  de  los  establecimientos  griegos,  compa- 
rados con  los  de  los  indígenas,  fuese  mny  notable,  cuando  se  hace  mención 
especial  de  ella.  Los  instrumentos  aplicados  al  cultivo  son,  generalmente, 
los  que  favorecen  su  resultado,  y efectivamente  esta  máquina  es  sin  duda  do 
mejores  condiciones  que  las  que  hemos  mencionado  anteriormente. 

En  el  siglo  III,  antes  de  la  era  vulgar,  los  españoles,  fenicios  y griegos, 
r.ceouocian  en  nuestra  patria  por  señores  á los  cartagineses.  Establecidos 
aj  principio  en  las  Baleares,  después  en  las  costas  de  Andalucía,  de  Valen- 
cia y Cataluña,  concluyeron  por  ser  dueños  de  España,  á cscepcion  de  la 
parte  septentrional.  El  pueblo  cartaginés  adoptó  el  sistema  de  cultivo  de 
jos  fenicios  y griegos;  pues  los  libros  de  Magon  no  dicen  nada  que  varié  lo 
que  llevamos  dicho,  fein  embargo,  es  de  creer  que  los  conocimientos  agrí- 
colas estuviesen  muy  generalizados  entre  los  cartagineses,  pues  el  ejército 


(1)  Chardin  viaje  á Perdía-  tomo  iv,  pág.  101. 

(2)  El  arado  de  Galicia,  Navarra,  etc. 

^3)  Plinio.  Historia  natural.  L.  15  y 20.  Dioscórides,  Hist.  plant. 

Ll.  1. 

(4)  Reynier.  Economía  de  los  pueblos  de  la  antigüedad. 
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en  tiempo  de  paz  se  ocupaba  del  cultivo.  El  descanso  que  el  grau  Aníbal 
daba  á su  tropa  era  emplearla  en  el  cultivo  del  olivo. 

El  pueblo  romano,  Émulo  del  cartaginés,  concluyó  por  sojuzgarlo;  y á fi- 
nes del  siglo  IU,  antes  de  la  era  cristiana,  España  no  reconoeia  otro  poder 
extraño  que  el  romano.  En  este  tiempo  el  suelo  español  estaba  todo  culti- 
vado, y,  en  tales  términos,  que  no  habia  sitio  donde  fuese  posible  plantar 
una  vid  ó un  olivo,  aunque  fuese  preciso  trasportar  la  tierra  que  no  estuvie- 
se en  plena  producción.  (1) 

Eos  romanos,  se  dice,  fueron  los  que  mas  impulsaron  la  agricultura  espa- 
ñola; pero  si  se  considera  que  muchos  años  antes  de  su  conquista  mantqnia 
nuestro  suelo  300,000  soldados,  que  nada  se  traía  de  fuera,  que,  por  el  con- 
trario,había  un  sobrante  que  se  vendia  para  el  extranjero,  se  vendrá,  en  co- 
nocimiento que  cuando  llegaron  á nuestra  patria  estaba  ya  bien  cultivada. 
Sin  embargo,  los  romanos,  según  opinión  general,  recapitularon  las  prácticas 
antiguas  y las  de  su  tiempo,  y desde  el  siglo  II  antes  do  la  era  vulgar  se 
i o n.scrva  J'lQ  sus  obras.  El  arado  timonero,  tal  como  se  usa  en  el  dia  en  al- 
gunas par  es  c o Andalucía,  se  usó  hasta  el  tiempo  de  Varron,  el  cual  hace 
mención  de  los  arados  de  dos  vertederas.  Plinio  habla  de  arados  de  una  so- 
Ja  vertedera,  pon  cuchillas  y ruedas:  usados  ó inventados  por  los  celtas.  (2) 
Virgilio  describe  un  arado  también  de  una  sola  vertedera,  con  ruedas,  pero 
no  ice  en  que  país  so  empleaba;  aunque  asegura  no  haber  sido  usado  por 
ios  romanos.  (3) 

Los  vándalos,  silingos,  borgoñones,  alanos  y suevos,  así  como  los  godos, 
entraron  sucesivamente  en  España  á principios  del  siglo  V de  nuestra  era, 
quedando  vencedores  y dueños  del  pais  los  últimos  Los  godos  eran  mas 
guerreros  que  labradores;  así  fué  que  nada  adelantaron  en  nuestra  labranza 
con  relación  a las  maquinas;  si  bien  sus  leyes  sobre  arriendo  y penas  im- 
puestas á los  que  hacían  daños  en  los  plantíos  fueron  muy  sabias- 

Los  sectarios  de  M ahorna,  que  tuvieron  su  origen  en  Arabia,  se  estendic- 
ron  por  la  Siria,  Persia,  Egipto,  Africa,  y do  aquí  pasaron  á España,  de  la 
que  se  apoderaron  en  el  año  de  711.  Los  sarracenos  cuidaron  poco  de  la- 
branza en  los  primeros  años;  y las  guerras  continuas  habian  inhabitado  á 
los  labradores  en  tales  términos,  que  por  los  años  de  750  la  carestía  fué  tan 
general,  que  les  hizo  pensar  en  variar  su  marcha:  á consecuencia  de  sus  es- 
fuerzos, pronto  los  campos  se  vieron  cubiertos  de  unieses.  (4) 

hegun  Keymer,  los  árabes  que  estendieron  sus  conquistas  en  los  países 
bañados  por  el  Mediterráneo,  introdujeron  muchas  novedades  en  el  cultivo, 
y la  actividad  que  faltaba  hacia  tiempo  á consecuencia  de  las  guerras  de  los 
romanos.  _ La  traducción  de  Banqucri  manifiesta  que  los*  árabes  fueron  la- 

V»  «Si ron  fueron  po«crio- 
rü  S™da|r0°  TT  801,10  ost«  “sunto  so  conocía,  liay  logar 
Sonaron  ^ prácticas  mas  perfectas  de  su  tiempo  y las  per- 

inSuT^to.  BLnn^-C°Ta?°S  1eJn1la.1Üátoria  inventasen  ningún  nuevo 

nue  determina  la  ¿Vnn  1 so  0 ^ el  dibujo  y aplicación  de  la  grada;  y aun- 

que  determina  la  época  y modo  de  labrar  con  el  arado,  nada  dfee  de  sus  for- 


Salino,  cap.  26. 

(2)  Plinio,  hist.  nat.  L.  18: 

(3)  Virgilio,  georg.,  L.  i.  174. 

(4)  Laporta.  Historia  de  la  agricultura  española. 
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mas.  Sin  embargo,  el  arado  árabe  ó el  que  estos  usaron  debía  tener  tres 
rejas  de  diferente  forma;  que  cada  una  se  aplicaba  en  las  varias  operaciones 
de  alzar,  binar  y terciar;  y según  las  dimensioucs  que  se  establecen  para  los 
surcos,  debían  ser,  la  primera  estrecha,  la  segunda  ancha,  y la  tercera  mas. 

El  arado  asado  por  los  árabes  modernos  es  el  mismo  que  se  emplea  hoy 
en  Andalucía,  (*)  y es  de  creer  que  sea  el  que  empicaban  en  el  tiempo  que 
habitaban  España. 

Si,  reasumiendo  lo  que  llevamos  dicho,  se  quiere  fijar  el  tipo  primitivo 
del  arado,  hay  que  admitir  que  los  persas  fueron  los  primeros  que  le  usaron 
y dieron  el  del  timonero,  el  cual  seria  modificado  según  las  circunstancias  lo- 
cales y posibilidad  de  construirlos.  Decimos  que  seria  modificado  según  las 
circunstancias  del  suelo,  pues  los  autores  de  la  antigüedad  recomendaban  es- 
te precepto,  que  los  modernos,  como  cu  otras  muclías  cosas,  no  han  hecho 
mas  que  copiar,  uniendo  las  teorías  que  los  adelantados  de  la  ciencia  han 
enseñado.  Hemos  dicho  que  los  arados  de  vertedera  y hojas  fueron  inven- 
tados, según  Plinio,  por  los  celtas;  este  pueblo,  cuyo  origen  no  fija  Segur, 
füé  el  poblador  de  la  Galia;  y el  nombre  de  Celtíbero,  dado  á lo  que  se  deno- 
mina reino  de  Aragón,  indica  su  procedencia.  Siu  embargo  ó los  celtas 
por  los  grandes  conocimientos  que  tenían  del  cultivo,  aplicaron  los  arados 
según  las  condiciones  del  suelo,  ó porque  siendo  un  {niobio  numeroso  una 
fracción  del  invento  el  arado  de  nudas  y vertedera,  y los  demás  no  siguieron 
tíU  ejemplo.  Es  lo  cierto  que  esta  clase  de  máquinas  se  aplicó  en  su  origen 
cu  Francia,  Saboya,  Suecia,  Alemania  y Países  Bajos,  que  es  hoy  lo  que 
comprendía  la  Galia,  y donde  se  encuentran  mas  generalizados,  con  cortas 
excepciones,  como  por  ejemplo,  el  Mediodía  de  la  Francia,  que  conserva  el 
tirado  romano. 

Hay  hechos  en  la  historia  que  merecen  un  estudio  profundo,  y nuestro 
sentimiento  es  grande,  debiendo  limitarnos  á decir  en  pocas  páginas  lo  que 
necesita  algunos  volúmenes.  Efectivamente  que  es  muy  singular  que  un 
mismo  pueblo  ocupase  diferentes  localidades  de  Europa,  y que  eu  cada  una, 
digámoslo  así,  estableciese  diferentes  arados  que  debiau  ser  invariables  eu 
tantos  años  como  llevan  de  existencia.  Es  digno  de  atención  ver  que  en  ge- 
neral cada  pueblo  ha  conservado  su  arado  primitivo,  siendo  al  mismo  tiem- 
po un  ejemplo  patente  el  ver  que  si  examinamos  las  partes  constitutivas 
del  terreno  ó influencias  atmosféricas  de  los  puntos  en  que  se  encuentran 
arados  semejantes,  son  iguales  las  circunstancias,  aunque  las  distancias  que 
medien  sean  considerables.  Esto  nos  prueba  mas  y mas  que  los  antepasados 
tuvieron  mucho  acierto,  hijo  de  la  experiencia,  para  establecer  las  máqui- 
nas aratorias  que  han  llegado  á nuestros  dias. 

IMPORTANCIA.  DEL  ARADO  CON  RELACION  Á LA  ECONOMÍA  POLÍTICA 

Y RURAL. 


El  mayor  tesoro  que  tiene  una  nación  es  el  trabajo;  y si  este  no  se  apro- 
vecha cuant.o  es  posible,  con  nada  puede  repararse  semejante  pérdida.  Su- 
poniendo que  los  arados  usados  en  España  obligan  al  iabrador  ú hacer  un 


(*)  Molí,  Agricultura  dé  la  Argelia.  T.  i,  p.  141. 
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büén  barbechó,  á que  dé  cuatro  ó cinto  rejas  á una  tierra,  y que  modifica- 
do;1 según  las  circunstancias,  pueden  suprimirse  dos  y media,  obtendremos 
que  sé  emplea  inútilmente  un  50  por  100  de  tiempo.  La  mitad  del  traba- 
jo invertido  por  un  pueblo  esencialmente  labrador,  asciende  á una  suma  tan 
¿preciable,  que  podiá  sfetí  suficiente  para  subvenir  á los  gustos  generales  del 
Estado:  ÍJn  labrador  que  hoy  tiene  que  presupuestar  100  para  gustos  de 
cultivo,  y que  pudiese  conservar  la  mitad  y obtener  la  misma  masa  de  fru- 
tos; eá  seguro  que  liabria  hecho  el  mejor  negocio  que  pudiera  imaginar.  Sin 
embargó,  nos  parece  que  los  economistas  que  lean  este  modo  de  razonar, 
desdé  1 üegO  no  lo  admitirán,  por  aquel  principio  de  economía  que  dice  la» 
coioíR  valen  en  razón  de  lo  que  cuitan;  y que  suponiendo  llegado  este  caso, 
nufcátros  frutos  llegarían  á tál  punto,  que  pronto  se  nivelarían  con  los  gas- 
tos, y;  si  hoy  tíos  sobran  100  entonces  tíos  sbbrariau  200. 

Esto  es  verdad  en  ciertas  y determinadas  circunstancias;  por  ejemplo:  si 
España  continúa  con  sus  dificultades  de  trasportar  fuera  del  reino  el  sobran- 
te qtíe  tiene,  el  aumento  de  productos  seria  cu  contra  del  trabajo,  pues  lle- 
gando las  existencias  á un  límite,  se  suspendería  hasta  que  hubiese  necesi- 
dad de  volver  á almacenar.  Pero  nosotros  fundamos  nuestras  razones  en  la 
suposición  dé  que  se  terminen  las  vias  de  comunicación,  y en  la  de  que  si  se 
disminuyesen  los  gastos  de- cultivo  y circulasen  nuestros  frutos  fuera  del 
país,  podría  hacerse  concurrencia  en  todos  los  mercados  de  Europa,  y surtir 
de  granos  especialmente  á Inglaterra,  cuya  importación  anual  asciende  á 
23.000,000  de  fauegas  en  años  normales. 

La  cuestión  de  máquinas  de  aplicación  al  oultivo  y la  necesidad  de  mejo- 
rarlas va  mas  léjos  de  lo  que  muchos  han  pensado,  y cada  (lia  la  situación 
económica  interior  do  nuestra  patria  lo  exige  con  mas  urgencia.  Los  fran- 
ceses estienden  cada  vez  mas  y mas  su  dominación  en  la  Argelia;  este  país, 
cuyo  clima  es  igual  al  do  nuestras  costas,  so  puede  considerar  virgen.  Los 
colonizadores  hau  comprendido  su  importancia;  y dontro  de  pocos  años,  si 
las  cosas  no  varían,  de  las  costas  de  Argel  saldrán  a millares  las  fanegas  dé 
cereales,  que  indudablemente  harán  concurrencia  á los  de  nuestros  pueblos 
del  Mediodía,  que  solo  pueden -sostenerse  á favor  de  la  exportaciou.  Si  pa- 
ra cuando  esto  llegue  uo  estamos  nosotros  á la  altura  que  nos  permiten 
nuestra  posición  geográfica,  clima  y terreno,  es  segúro  que  el  comercio  de 
cereales  se  quedará  limitado  á las  esportaeiones  de  la  Habana. 


Triste  seria  ver  que  una  colonia  que  empezó  hace  pocos  años  a e 
. eerse,  llegase  en  una  generación  á entorpecer  Id  marcha  de  una  nación  como 
la  nuestra.  Esto  es  tanto  mas  posible  de  Crcei’1,  cuanto  que 'sabemos  que  los 
cereales  de  las  costas  de  Berbería  podían  venderse,  antes  de  la  ocupación 
ancesa,  mas  baratos  que  los  nuestros.  Los  árabes,  con  solo  quemar  uu 
ras  rojo,  arle  una  reja,  sembrar  y cubrirlo  eou  otra,  obtienen  en  años  nor- 
ma es  reinta  por  uno.  _ ¿Cuál  será  la  producción  de  este  país  el  dia  que 
a ecc!^e  *!'n  dificultades,  la  economía  rural  francesa?  Sensi- 
nn  cp  rea  lza?°  u.n  Pron(5stico  que,  según  los  datos  que  poseemos, 

n-n  dp1]^' 1 InnntT  t'oniI)0-  Las  remesas  qué  hoy  se  hacen  á Fran- 

1 j \ i e a rgelia  son  do  tal  consideración,  que  en  estos  años 
pasa  os  an  ice  ío  que  se  resienta  nuestra  exportación,  y si  en  el  presente 
se  busca  esta  importante  mercancía,  la  causa  procede  dedos  circunstancias 
que  se  han  combinado  a la  vez:  la  mortandad  del  ganado,  y la  falta  de  los 
envíos  de  la  Australia  con  motivo  del  descubrimiento  de  sus aceres,  hácia 
donde  se  despuebla  tocio  el  territorio  en  busca  de  oro 
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Fundando  los  colonos  de  la  Argelia  su  sistema  económico  en  la  cria  de 
ganados,  con  la  fertilidad  del  suelo  y mejora  de  los  instrumentos  agrarios, 
cuanto  mas  atrasados  estemos  el  dia  que  empiecen  á poder  circular  sus  fru- 
tos, mayores  perjuicios  sufriremos.  Así  la  mejora  de  nuestro  arado  es  de 
suma  importancia,  pues,  según  vemos,  es  el  arma  para  combatir  una  calami- 
dad que  nos  amenaza  de  cerca:  y que  suponiendo  que  no  llegue,  puede  iu- 
fluir  mucho  en  nuestro  sistema  ecouóiuieo,  político  y rural,  por  la  gran  ex- 
portación que  podemos  hacer  en  todo  casona  la  Inglaterra. 

En  el  Manual  de  la  construcción  de  máquinas  oratorias  (1),  se  han  com- 
parado los  gastos  de  cultivo  de  una  fanega  de  tierra,  en  España,  con  los  de 
Francia  é Inglaterra;  de  estos  datos  aparece  que,  según  las  condiciones  gene- 
rales de  cada  país,  se  necesitan,  según  los  métodos  establecidos,  126  rs.  ($6  3) 
en  España;  ISO  en  Francia,  y 1!)S  en  Inglaterra.  Concretándonos  al  cultivo 
de  cereales,  y en  la  suposición  de  que  están  ocupadas  30.061,814  fanegas  de 
tierra,  resulta  que  se  emplean  3,697.572,124  rs.  para  el  laboreo.  Si  como 
lo  hemos  esperimentado,  y lo  confirman  loa  ensayos  hechos  con  el  arado  del 
Sr.  Tablada  (2)  en  Zaragoza  y otros  puntos,  con  dos  rejas  se  hace  tanbueua 
labor  como  con  cinco  del  arado  ordinario,  bien  podemos,  sin  exagerar  la 
cuestión,  dar  como  un  hecho  posible  la  reducoion  de  los  gastos  de  cultivo, 
una  tercera  parte  menos  de  lo  que  cuestan  hoy.  Esta  tercera  parto  repre- 
senta una  capital  do  1,232.524,062  rs.  vn.  cantidad  que,  empleada  en  otras 
industrias,  de  que  tanto  carece  nuestra  patria,  la  harian  bien  pronto  llegar 
id  estado  floreciente  quq  merece. 

Np  creemos  que  se  nos  tacho  de  visionarios  por  lo  que  acabamos  de  decir; 
pues  en  lugar  de  remitir  á la  mitad  de  los  gastos  de  cultivo,  lo  hemos  hecho 
á una  tercera  parte,  y hemos  dejado  de  incluir  en  la  cuenta  los  gastos  y eco- 
nomías posibles,  con  la  mejora  del  arado,  S, 512, 774  fanegas  de  tierra  que 
están  ocupadas  de  viñedo,  olivar,  etc.  (3).  En  este  caso  las  economías  po- 
dían llegar  á dos  millares  de  millones  rs.  vu. 

En  cálculos  do  este  género  han  debido  fundarse  otras  naciones,  para  esti- 
mular por  todos  los  medios  posibles  la  mejora  del  arado;  y nuestros  labra- 
dores debían  pensar  en  hacer  todas  las  que  fuesen  admisibles,  según  las  cir- 
cunstancias locales;  pues  no  solo  sacarán  una  utilidad  inmediata,  sino  que 
harán  un  servicio  importante  al  Estado. 

Aunque  no  hemos  dicho  todo  cuanto  pudiéramos  para  probar  la  impor- 
tancia del  arado,  con  relación  4 la  economía  política  y rural  de  una  nación, 
lo  expuesto  es  suficiente  para  comprender  hasta  qué  punto  es  útil  y necesa- 
rio modificar,  una  máquina  que  puede  influir  tan  directamente  en  el  bienes- 
tar de  la  nación. 


PARTES  ELEMENTALES  DEL  ARADO.  « 

El  Conocimiento  do  las  diferentes  partes  de  que  se  compone  el  aradores 
tan  indispensable,  que  siu  él  no  es  posible  modificar  ninguna.  Examinando 


(1)  Hidalgo  Tablada,  Manual  de  la  construcción  de  las  máquinas  ora- 
torias, pág.  226. 

(2)  Autor  de  esto  artículo.  (V . Revista  comercial  y agrícola  núme- 
ros de  1'?  y 15  de  julio  de  1852). 

(3)  Caveda.  Memoria  de  la  exposioion  pública  de  1850. 

3>io.—Tomo  i.  p.— 51. 
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la  forma  que  tienen  loa  arados  mas  conocidos,  pueden  establecerse  dos  cla- 
ses: 

Ia  Arados  timoneros. 

2a  Arados  de  vertedera  de  timón  cortado. 

Si  hubiésemos  de  referirnos  á -todos  los  arados  que  comprenden  estas  dos 
clases,  y razonar  sobre  los  elementos  que  los  componen,  los  límites  de  esto 
artículo  escederian  do  lo  qhe  es  conveniente  en  una  obra  do  este  género; 
por  esta  razón  solo  entraremos  en.  los  detalles  do  los  tipos  principales,  lo 
cual  es  mas  que  suficiente  para  el  objeto;  (*)  para  mayor  claridad  haremos 
la  descripción  de  cada  clase  separadamente. 

Primera  clase.  Arados  timoneros.  El  arado  timonero  se  compone  do  la 
esteva  C,  cama  B,  timón  A,  dental  E,  reja  F,  pescuilo  B,  y orejeras  II  fio 
38.  Esta  figura  pertenece  al  arado  de  violin  usado  en  las*  inmediaciones  de 
Madrid.  La  cama  es  de  hierro  y la  reja  varia  en  su  forma,  según  se  ad- 
vierto  en  las  figuras  SO  y fO.  '*  ° 

El  arado  de  cama  de  palo,  que  es  el  que  mas  generalmente  se  usa  en  Es- 
pana,  se  compone  do  las  mismas  partes,  si  bien  difieren  en  la  forma  y mate- 
nales:  la  fiff.41  lo  representa;  la  cama  D es  de  palo;  la  esteva  E tiene  otra 
forma;  y el  timón  D C está  empalmado  por  medio  de  velortas  y dividido  en 
el  punto  que  la  linea  de  tiro  C B corta  la  cama.  Tiene  además  la  telera  O 
que  sirve  para  dar  fuerza  al  ángulo  formado  por  la  reunión  de  la  cama  y el 
dental.  J 

El  arado  de  A avarra,  fig.  J¡2 , tiene  la  esteva  y dental  do  una  pieza;  no 
tiene  cama,  m pescuño,  y la  reja  es  de  enchufe  ó media  teja,  el  timón  de 
una  pieza  y la  telerasirve  como  en  la  f,g.  para  dar  ÍY.erza  á la  unión  del 
timón.  Las  44  y 45,  que  representan  los  arados  de  Galicia;  tiene  la  prime- 
ra la  misma  construcción,  si  bien  las  cuñas  acta  tienen  por  objeto  la  varia- 
ción del  ángulo  de  tiro,  y la  telera  b es  de  palo.  Las  orejeras  de  ambos  di- 
fieren de  las  de  los  otros  arados.  La  reja  del  que  nos  ocupamos  es  un  trián- 
gulo de  hierro,  m el  cual  se  fija  en  la  punta  del  dental  por  medio  de  clavos, 
para  lo  que  tiene  los  agujeros  que  se  advierten  en  el  dibujo.  El  de  la  fiff. 
46  tiene  la  reja  de  tela  y una  cuchilla  de  O,  que  sirvo  para  facilitar  su  man- 
cha. £1  arado  de  hjtg  47  tiene  la  cuchilla  en  la  misma  posición  que  los 
extranjeros,  de  que  hablaremos  después.  Las  demás  partes  son  iguales  á- 
las  del  de  la  fig.  48,  y se  hal  a en  uso  en  la  provincia  de  Valencia,  así  como- 
cl  que  representa  la .fig  49  llamado  de  horcate,  por  estar  dispuesto  el  timón 
para  usarlo  con  una  caballería.  1 

El  arado  de  Herrarte, 50  á la  51,  es  una  mejora  de  los  arados  men- 

t ivrha^aVlmlo  dlT8?0e  “ mejor  que  las  ^picadas  en  el  cul- 

tivo hasta  el  ano  de  1820  en  que  fué  inventado  en  Valladolid  Las  dife- 

brí'm'todi  :Í,ri““mP“c  s“  u“  que  dar,  h facultad  do 

nillo  para  graduar  la  labor  por  medio  de  la  cuña  B H 52^  ^Ít01‘ 

presentan  la  segunda,  la  reja  vista  por  debaio  v « ?JÜ3  A"f  6?  y °S  rre‘ 

fkh  54  representa  la  cuchilla,  la  cual  sé  ule  & ¿ ¡ñn?”*’  * primera\ 

figuras  55  y , 56  introduciendo  por  la  abertnr.  F l qUC  *® 

’ J 1 ia  a«?ertura  que  tienen  en  el  centro  la 


(*)  En  el  Manual  de  máquinas  ya  mencioné  * j 

lf  i J mencionado  se  encuentran  mas  de- 


alles. 
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Íarte  a que  atraviesa  la  reja  y se  sujeta  con  un  pasador  seguu  b,fú 7.  57. 
¡1  pico  I)  que  forma  la  reja,  fig.  5S , sirve  para  resguardar  el  dental,  según 
L,  fig.  59. 

Nos  estenderiamos  demasiado  si  hubiésemos  de  esponcr  las  piezas  de  que 
60  componen  otros  arados  que  se  han  hecho,  variando  y modificando  las  que 
hemos  mencionado;  solo  diremos  que  don  José  Salcedo,  vecino  de  Morata 
de  Tajuña,  ha  hecho  modificaciones  muy  útiles  en  el  arado  de  violin,  y la 
principal  hacer  el  dental  do  hierro.  (Vease  la  figura  41  de  la  lámina  6*  del 
Manual  de  máquinas  ya  citado.) 

La  fig.  60  representa  el  arado  de  la  figura  3S  modificada  por  el  Sr.  de 
Hidalgo  Tablada.  Este  se  compone  de  A esteva,  cama  de  hierro  C,  reja  F, 
timón  BB,  y telera.  El  dental  ha  sido  suprimido,  así  como  su  rozamiento, 
seguu  resulta  del  hueco  O que  queda  en  el  centro  de  la  reja. 


ARADO  TIMONERO  DE  VERTEDERA,  INVENTADO  POR  HIDALGO 

TABLADA. 


No  satisfechos  con  la  modificación  anterior,  nos  ocurrid  formar  un  arado 
sugun  aparece  de  la  Jig  61:  este  se  compone  de  esteva,  cama  de  hierro,  pes- 
cuño,  medio  timón  de  O á P,  regulador  X,  y timón  delantero:  todas  estas 
partes  son  de  hierro  dulce.  El  cuerpo  del  arado  tiene  vertedera  B,  gar- 
ganta D,  reja  B,  dental  H,  cuchilla  8 O.  La  Jig.  62  representa  la  forma 
de  la  reja. 

La  fig.  03  representa  el  arado  de  Haüié , introducido  en  España  por  el 
Sr.  de  Beinoso.  Las  partes  constitutivas  de  esta  máquina,  escepto  el  cuer- 
po de  ella,  es  decir,  la  estova  y timón,  difieren  poco  en  sus  aplicaciones  con 
relación  ti  variar  el  ángulo  de  tiro,  de  los  arados  figs.  64  y 65;  los  demás 
Bon  vertedera,  reja,  dental  y cuchilla  de  hierro  fundido. 

La  fig . 66  representa  el  arado  modificado  por  el  ¡Sr.  de  Asensio.  Este  se 
compone  de  esteva,  cama  de  palo  con  funda  de  hierro,  timón,  reja,  dental 
de  madera,  pescuño,  vertederas,  yí  <7.  67,  las  vertederas  están  sostenidas  por 
un  juego  de  visagra  que  atraviesa  la  telera,  y en  fin  cuchilla  que  se  apoya 
en  una  muesca  que  hay  en  la  reja,,  afirmándose  en  la  cama,  según  C,  fg. 
68. 

La  fig.  69  es  de.  un  arado  imaginado  por  nosotros;  su  apilicacion  puede 
verso  en  las  palabras  desmontar,  roturar,  cultivo,  sembradera  y siembra; 
ahora  nos  ocuparemos  de  las  piezas  de  que  consta.  Esteva  B,  pescuño  m, 
cama  de  hierro  á la  que  está  unido  el  dental,  reja,  jig.  70,  vertederas  L, 
cuchilla  X,  telera  que  ajusta  la  roja,  vertederas  y cuchilla. 

Estos  son  los  diferentes  grados,  timoneros  que  conocemos.  Lo  que  he- 
mos dicho  nos  parpee  suficiente  para  cpvo  podamos  entendernos  al  tratar  de 
las  partes  de  que  se  componen:  pasemos  á la 

Segunda  clase.  Arados  de  timón  cortadQ.  Pocos  ó uLuguuos  arados  do 
psta.cíápe  están  en  uso  en  nuestra  patria;  después  hablaremos  de  las  dificul- 
tades qup  ofrece  su  mtroduccipn.  Esta  clase  tiene  tantas  diferencias,  que 
esceden  al  número  que  liemos  mencionado  en  la  precedente;  pero  su  poca 
aplicación  entre  nosotros  nos  hará  limitarnos  á los  mas  perfectos  y puestos 
eu  uso  fuera  de  España.  La  jig.  71  representa  el  arado  do  Dombasle , sin 
rucdgs,,y  á la  118  el  mismo  con  ellas.  Las  piezas  de.  que  se  comppne  la 
Jig.  72  son:  Á B estevas,  O dental,  E garganta,  y la  Jig.  73  la  reja;  X cu- 
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chilla;*  o o t,  tornillos  que  uuen  el  cuerpo  del  arado  al  tildón;  D timón;  p 
regulador;  (l  cadena  que  se  engancha  en  a para  labrar,  y en  la  pieza  de  ma- 
dera ab  te  por  el  punto  e para  conducirlo  á la  vesana.  La  fin  7J+  ticno 
además  las  ruedas  y representa  el  arado  visto  por  el  costado  derecho  en  ac- 
titud de  empezar  el  trabajo.  El  barrote  b entra  por  unos  pasadores  o o que 
están  fijos  en  el  litnon,  y enganchando  la  cadena  my  quedan  fijadas  las  rue- 
das en  el  sitio  que  ocupa  el  regulador^  Á d de  la fwi  75.  En  d fin  76  so 
engancha  la  polca,  fvj  77  por,  la  parte  B;  el  ganado  ocupa  los  espacios 
c c c c,  cuyas  cadenas  ó cuerdas  van  á parar  á los  collerones,  y de  este  mo- 
do mueven  la  máquina:  por  medio  del  manubrio  tjh,.  75,  y las  rocas  del 
tornillo  w se  gradúa  la  labor,  pues  hace  bajar  ó subir  la  cabeza  del  timón 

2 í ' 6 Pa<aí  -‘rVC  pUra  Variar  la  -lección  de  la  línea 

destaro  en  senhdo  horizontal,  sustituyendo  de  este  modo  el  regular  do  la 

TaÍr/fS  81  rCp''er'UaM  e¡  arado  americano.  Este  tieuc  las  este- 
vas c c,  la  rueda  n que  sustituye  el  dental,  c la  vertedera  /'la  rcia  a a la 

fhXD  aiasyrucTn  qUC,S<?  dc““a  mSa  Pieí t tí  r¿S°’/la  el 
clnUa,  i las  medas,  que  hijly.  82  representa  de  frente:  la  rueda  D,  marcha 

dc  ll  Vo  ZZVu  -abrad-i  ia,  P°r  mcdi°  dc  la  varilla  dentada  que  sirvo 
mellas5  fil  í ™ ^ simándose  del  pasador  d,  que,  atravesando  dos  ar- 
. M-  ^ / / ?UD  0 de  graduación.  La  cabeza  del  timón  pasa  por  la  abur- 
ila m 5 ^ S°n  °S  P0rta’rlcndn's  dcd  ganado,  que  se  aseguran  en  la  ani- 

Conocidos  aunque  ligeramente,  losnombres  de  las  partes  de  une  so  compo- 
nen os  arados  mas  puestos  en  uso,  pasemos  á examinar  las  condiciones  ge- 

Zfs&üzSzr’  ***** para  i-  >*■*» 4 


CONDICIONES  GENERALES  QUE  DEBE  TENER  El.  ARADO. 


no. 


prim itiva  en  que  empezó  el  uso  de  arado,  se  reconoció 
r W !fqm7  deblatencr  dlf condiciones,  según  el  suelo  en  que 
daín  T)  ™-F  - ’ y (!°  T)  d °ríSeD  de  las  d¡v-rsas  formas  qué  se  lo  lia 
en  l-,a  f °S  a:,10H  antcs  do  a ora  vulgar  se  sabia  que  debía  emplearse 

Estainvhnn  f arad°Pesado’  -V  en  las  ligeras  otro  de  menos  peso, 
moderno^  ^nt08  :ulos  ,hacc>  ba  sido  seguida  por  los 

con  rol -ir':  ni  i i c ldo  determinar  matemáticamente  el  peso  del  arado 
con  relación  al  suelo  eu  que  debo  emplearse.  Eu  nuestra  nutria  nadie  se  ba 
ocupado  de  tal  trabajo;  y si  bien  se  advierto  , U patria  nacue  se  na 

localidadoc;  en  u ¿ .muerte,  poi  regla  general,  que  en  las 

localidades  en  que  la  tierra  arcillosa  domina  el  arado  es  mas  nesado  quo 
donde  abunda  la  caliza  ó arenisca  en  ao  ®9  mas  pesauu,  quo 

Ja  tierra  tenaz  en  último  grado  (.*)  Cuando  T f d°maSiad°  hfr°  y 

está  liecho  con  arreglo  á lo  que  acabamos  de / “ emPlca.no 

perfecto,  y el  ganado  so  SútTmente  P ’ ““  “T 

cuestión,  la  plantearemos  con  1,  claridad  que' nos  “e„  “So! ÍS 


' (*)  Todas  las  campiñas  de  Andalucía,  Estremadura,  y parto  de  Cam- 
ila, están  en  este  caso.  • 
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que  en  la  palabra  tierra  so  encontrará  cuanto  sea  necesario  para  ilustrar  so- 
bro los  nombres  que  demos  á esto  en  este  párrafo. 

Los  principios  que  vamos  á esponer  se  refieren  á los  diferentes  arados  ti- 
moneros que  liemos  descrito;  de  los  otros  solo  diremos  su  aplicación,  según 
lo  que  liemos  practicado  y visto  liacor  con  ellos  en  España  y en  el  extranje- 
ro. - Este  párrafo  Jo  dividiremos  del  modo  siguiente:  • • 

1?  Peso  del  arado  con  relación  al  terreno  en  que  so  emplea. 

2"  Dimensiones  y forma  de  sus  partes  constitutivas:  Id. 


PESO  DEI.  ARADO  CON  RELACION  AI.  TERRENO  EN  QUE  SE  EMPLEA. 


Hemos  dicho  quo  desde  su  origen  se  ha  considerado  necesario  dar  al  ara- 
do el  peso  en  proporción  do  la  tenacidad  de  la  tierra;  según  los  esperimen- 
tos  hechos  por  Scnübler  en  tierras  amasadas,  resulta  que  su  tenacidad  es: 
la  arena  silizosa  y calizo:  tierra  caliza  fina  1 ki!<5g.;  yeso  1 k.,  33:  mantillo 
1 k.,  58;  magnesia  carbonatada  2,03;  greda  ligera  10,-14;  id.  fuerte  12,53; 
tierra  arcillosa  15,17;  arcilla  purp  1S,22:  estos  ensayos  no  se  hau  hecho  con 
las  tierras  según  el  estado  en  quo  deben  cuoontrarse  en  el  momeuto  en  que 
se  labran;  y además,  copio  la  superficie  sometida  al  ensayo  solo  tenia  342 
milímetros  cuadrados,  y la  que  ocupa  el  arado  difiere  según  sus  dimensio- 
nes, forma  y profundidad  de  la  labor,  así  como  la  disposición  de  la  coloca- 
ción del  dental,  no  es  posible  formar  antecedentes  de  estos  resultados. 

Los  ensayos  dinamométricos  hechos  cu  la  institución  agronómica  de  Gri- 
ñón (Francia)  con  los  arados  do  este  país,  hau  determinado  la  resistencia 
do  varios  arados;  pero  no  se  ha  determinado  su  paso  y tenacidad  del  suelo 
para  conocer  la  diferencia  do  resistencia  que  dan  estos  al  arado  (1).  M. 
Volcourt,  en  sus  Memorias  sobre  la  agricultura  é instrumentos  oratorios, 
hace  relación,  página  115,  de  varios  ensayos  del  mismo  género;  pero  tam- 
poco tuvo  la  precaución  de  determinar  el  peso  de  los  arados  y tenacidad  del 
suelo,  pues  solo  indica  en  un  caso  que  la  tierra  no  era  difícil  de  labrar. 

Gasparin,  en  su  Curso  do  agricultura,  tomo  1?,  página  145,  tratando  de 
clasificar  la  tenacidad  de  la  tierra,  dice:  Rolbéne  d'Aucli  S3;  tierra  d'Orap- 
ge  86;  tierra  de  Tarascón  75;  tierra  d’Hofiw  94.  La  naturaleza  de  estas 
tierras  está  descrito  en  una  Memoria  sobre  el  cultivo  de  la  rubia,  de  dicho 
autor,  página  205;  y aparece  que  la  tierra  do  Audi  está  compuesta  de  tres 
partes  de  humus,  7 de  caliza,  146  de  arcilla,  y 46  de  arena:  es,  pues,  tier- 
ra arcillosa  arenisca.  La  de  tierra  de  Orauge  tiene  S de  humus,  100  de 
caliza,  96  do  arcila  y 4 de  arena;  es  tierra  caliza  arcillosa.  La  tierra  do 
Tarascón  contiene  10  do  humus,  65  de  caliza,  112  de  arcilla  y 33  do  arena: 
es  tierra  arcillosa  caliza.  A pesar  de  anunciar  en  su  curso  de  agricultura 
que  en  estos  Memorias  se  encontraba  la  composición  de  la  tierra  de  Tlof- 
fwil,  no  es  exacto,  pues  solo  oxisten  las  que  hemos  anunciado.  Reasumien- 
do los  datos  do  Gasparin,  sacamos  por  consecuencia  que  no  es  posible  tam- 
poco determinar  la  tenacidad  para  razonar  sobre  el  peso  necesario  que  debe 
darse  al  arado,  en  virtud  de  esos  antecedentes.  Tenemos  á pesar  nuestro 
quo  entrar  en  la  cuestión  con  los  pocos  ensayos  que  hemos  hecho,  y fijarnos 


(1)  Anales  de  la  Institución  agronómica  de  Grignon. 
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en  estos  datos  (1).  En  1848,  cuando  se  ensayó  en  la  hacienda  de  nuestro 
amigo  D.  Josó  Lancha  el  arado  del  Sr.  de  Reinoso,  llevamos  el  dinamó- 
metro con  objeto  de  saber  la  resistencia  quedaba  dicho  arado.  En  una 
tierra  que  linda  con  la  casa' (orilla  izquierda  del  Canal),  cuya  composición 
es  de  60  de  arcilla,  30  de  sílice  y 10  de  caliza  y materias  orgánicas,  él  ara- 
do del  pais.yby.  83,  marcó  165  kilóg.  de  resistencia;  en  otra  tierra  de  me- 
nos tenacidad,  cuya  composición  era  50  de  arcilla,  27  de  sílice  y 13  de  ca- 
liza y materias  orgánicas,  la  resistencia  fu  ó de  185  kilóg.;  pero  había  estado 
puesta  de  escarola,  muy  seca  y pisoteada,  y sin  alzar,  cuando  la  auterior  es- 
taba binada.  En  la  vega  de  Morato,  cuyas  tierras  se  componen  de  70  de 
arcilla,  20  de  caliza  y 10  de  sílice,  hemos  repetido  los  ensayos;  y el  arado 
fio-  haciendo  una  labor  de  7 pulgadas,  ha  marcado  168  kilóg.,  teniendo 
de  peso  65,  libras;  para  hacerlo  profundizar  2 pulgadas  mas  sin  que  hubie- 
se que  alargar  el  timón  demasiado  y quedase  el  arado  puntero,  fué  necesa- 
rio adicionar  5 libras  de  peso  por  pulgada:  de  este  modo  el  arado  marchó 
con  regularidad  y dió  por  resultado' que,  antes  de  aumentarle,  las  10  libras  á 
la  profundidad  de  9 pulgadas,  marcó  190  kilóg.  de  resistencia,  y después 
solo  dió  174. 

En  otra  tierra  compuesta  de  70  de  caliza,  20  de  sílice  y 10  de  arcilla,  el 
arado,  con  el  peso  de  65  libras  á 10  pulgadas  de  profundidad,  marcó  160 
kilóg.,  á 7 pulgadas  154,  y á 9 pulgadas  150. 

En  otra  tierra  sumamente  arenisca  y que  puede  suponerse  compuesta  de 
arena  y caliza  (2),  el  arado,  con  el  peso  do  65  libras,  marcó  á 7 pulgadas 
de  profundidad  151  kilóg.  á 9 pulgadas  153,  y i\  10  pulgadas  155. 

Los  ensayos  se  hicieron  en  tierras  sin  alzar  y estando  cu  buena  sazón. 

Hechos  los  ensayos  con"  el  arado  de  peso  de  75  libras  cu  las  dos  últimas 
tierras,  y á las  diferentes  profundidades  ya  murciadas,  dieron  la  misma  resis- 
tencia, si  bien  se  advirtió  que  ora  necesario  acortar  demasiado  el  timón,  pues 
el  aumento  de  peso  hacia  que  entrase  el. arado,  estando  graduado  en  los  mis- 
mos puntos  que  el  de  65  libras,  2 pulgadas  mas  que  lo  que  se  deseaba,  lle- 
gando el  caso  de  disponerlo  para  la  labor  de  6 á 7 pulgadas,  y no  poderlo 
hacer  por  medio  de  sonrojar  el  ganado;  el  timón  hubo  que  ponerlo  en  el  úl- 
timo clavijero. 

Lo  que  hemos  dicho  manifiesta  que  las  tierras  árcjllosás  necesitan  un  ara- 
do mas  pesado  que  las  calizas,  y las  areniscas  mas  liegero  que  ambas;  y que, 
llegada  la  profundidad  de  la  labor  á 7 pulgadas  en  tiernas  arcillosas,  si  se 
aumenta  sin  hacerlo  del  peso  del  instrumento,  se  hace  trabajar  mucho  al 
ganado,  el  arado  pica  de  punta  y la  poca  estabilidad  en  el  surco  y descom- 
posición de  Esfuerzas  hace  que  se  aumente  la  resistencia  sin  que  la  labor 
se  haga  como  se  desea.  Al  contrario,  aumentando  el  peso  del  arado,  se 
facilita  la  ejecución  del  trabajo,  se  da  estabilidad  á aquel  y se  disminuyo  la 
resistencia. 

Que  el  aumento  de  pesó  del  arado  no  aumenta  su  resistencia  si  está  en  re- 
lación con  la  tenacidad  del  suelo  es  una  cosa  que  se  comprende  y qüe  hace 


(1)  Si. algún  día  estamos  en  disposición  de  resolver  está  cuestión  con 
mas  seguridad,  publicaremos  uua  adición  á este  éapítulo. 

(2)  No  nos  ha  sido  posible  analizarla,  pues  después  de  estos  ensayos, 
que  no  hemos  repetido,  pensamos  hacerlo  al  rectificar  nuestras  observa- 
ciones. 
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años  ha  sido  comprobada.  M.  Dombaslc,  cayos  couocimientos  no  se  han 
puesto  en  duda,  dice  así: 

“Es  nna  opinión  muy  generalizada  que  los  arados  pesados  ofrecen  á los 
animales  m:is  resistencia  que  lo§  ligeros.  Esta  opinión  resulta  por  la  ana- 
logía que  se  establece  en  los  carros  y el  arado,  relativamente  á la  influencia 
del  peso  sobre  la  fuerza  de  tiro.  Algún  tiempo  he  participado  de  la  misma 
opinión;  sin  embargo,  observaciones  numerosas  me  hicieron  presentir  que  1 
podia  ser  uu  error,  y comprender  que  las  circuntancias  son  del  todo  diferen- 
te®'  ,^ara  asegurarme  resolví  hacer  esperimentos  directos,  partiendo  del 
principio  que  debían  efectuarse  con  arados  de  diferente  peso,  aunque  de  la 
misma,  forma  y construcción,  pues  es  evidente  que  las  diferencias  del  modo 
de  aplicar  la  fuerza  motriz  pueden  ocasionar  grandes  variaciones  eu  la  resis- 
tencia del  arado.  El  medio  mas  seguro  de  resolver  el  problema,  es  hacer 
funcionar  el  mismo  arado  cargándolo  sucesivamente  de  diferentes  pesos, 
puestos  con  cuidado  en  su  centro  de  gravedad,  porque  de  este  modo  sus  efec- 
tos son  iguales  á que  estuviesen  repartidos  en  las  piezas  de  que  se  compo- 
ne el  instrumento.  Las  osperieueias  las  he  multiplicado  en  diferentes  épo- 
cas, con  arados  de  diversas  formas,  que  se  han  hecho  funcionar  alternativa- 
mente sin  ningún  aumento  de  peso,  y después  de  tener  los  resutaldos  dina- 
mométrieos  de  este  modo,  so  les  ha  adicionado  diferentes  pesos.  Los  ara- 
dos empleados  pesaron  de  60  á 70  kilogramos;  y después,  de  cargarlos  con 
uu  peso  pequeño,  se  aumenté  hasta  50  ó 70  kilogramos,  resultando  haber 
doblado  su  peso  primitivo.  El  resultado  no  ha  dejado  la  menor  duda  de 
que  el  peso  del  arado,  por  sí  mismo,  no  ejerce  ninguna  influencia  sobre  la 
resistencia  que  da  el'  instrumento  cuaudo  trabaja.  El  peso  ocasiona  muy 
poca  6 ninguna  resiátcncia  mas;  como  no  sea  que  esté  puesto  en  un  sitio 
que  destruya  el  equilibrio  de  la  máquina  cuando  funciona;  en  este  caso  el 
labrador  tiene  que  restablecerlo  por  medio  de  una  presión  ejecutada  cu  la 
esteva;  pero  si  el  peso  está  puesto  de  manera  que  no  se  destruye  el  ajuste 
del  arado,  funciona  este  con  la  misma  fuerza  cargado  de  50  á 75  hilógra- 
mos,  que  si  no  tiene  ningún  poso  adicional.  Estos  ensayos  los  he  hecho 
con  el  arado  sin  avant  irain  (sin  ruedas);  el  cuidado  que  he  puesto  eu  ellos 
y las  reces  que  lo  he  repetido,  me  lian  asegurado  de  la  solución  de  la  cues- 
tión. _ La  ligereza  del  arado  debe  siempre  considerarse  como  ventajosa  por- 
que disminuye  el  precio  de  los  portes  dé  hierro,  y porque  es  mas  fácil  de 
manejar;' pero  relativo  al  instrumento  en  el  momento  que  está  funcionando 
y á la  fuerza  de  tiro,  la  misma  se  necesita,  seacual  fuere  su  peso,  si  está  bien 
construido.  El  peso  del  arado  es  uno  de  los  elementos  de  presión;  pero  si  el 
instrumento  es  ligero,  hay  que  aumentar  la  presión  por  otros  medios  para 
hacerlo  penetrar  á la  profundidad  que  se  desea,  y estos  medios  se  toman  de 
la  fuerza  de  la  yunta,  por  la  graduación  de  la  labor  y la  acción  de  los  bra- 
zos del  labrador  sobre  las  estevas.  Así,  para  ejecutar  la  labor  á una  pro- 
lundidad  dada,  la  presión  que  hay  que  ejercer  sobre  la  reja,  es  la  misma 
para  los  arados  lijeros  que  para  los  pesados.” 

Lo  que  acabamos  de  copiar  de  las  obras  del  ilustre  director  de  la  escuela 
agrícola  de  Roville,  prueba  que  nuestros  ensayos  están  do  acuerdo  con  los 
suyos,  en  cuanto  á que  el  aumento  de  peso  en  el  arado  no  varia  su  resisten- 
cia. Demostrada  esta  cuestión  de  un  modo  tan  favorable  en  beneficio  del 
uso  de  tan  importante  máquina,,  es  de  gran  importancia,  para  los  resultados 
económicos,  determinar  el  peso  del  arado  timonero  con  relación  al  suelo  en 
que  debe  emplearse.  Nosotros  creemos,  que  en  las  tierras  ligeras  el  peso 


334  AR 

debe  ser  de  G5  libras;  eu  las  mas  fuertes  80,  y cu  las  intermediarias  do 
70  & 75.  . 

Para  determinar  el  peso  del  arado  timonero,  uos  ha  ocurrido  varias  veces  ' 
hacer  un  instrumento,  que  algún  dia  mandaremos  ejecutar.  Este  tendrá 
su  aplicación  en  la  esteva,  y suponiendo  que  un  arado  por  falta  de  peso  no 
entre  cuanto  se  desee,  al  obligarlo  el  ganan  con  su  fuerza,  marcará,  ol  peso 
que  aumenta  para  llenar  esta  condición. 

hlMENSIONKá  Y FORMA  DE  LAS  PARTES  CONSTITUTIVAS  DEL  ARADO, 
SEGUN  EL  TERRENO  EN  QUE  SE  EMPLEA. 


Es,  indispensable  el  conocimiento  de  las  dimensionos  que  deben  tener  las 
partes  de  que  se  compone  el  arado,  si  algún  dia  han  de  poderse  mejorar  con 
datos  que  espliquen  la  necesidad  de  hacerlo.  Este  estudio  debe  hacerse 
principalmente  por  el  que  emprende  las  reformas  para  que  pueda  conseguir- 
se alguna  cosa,  pues  ordinariamente  por  esta  falta  Uo  so  obtiene  lo  que  se 
desea. 

Las  piezas  de  que  se  compone  el  arado  nos  son  ya  conocidas;  ahora  debe- 
mos espliear  su  manera  de  obrar  para  romper  el  suelo.  i, 

El  arado  fuj.  86,  así  como  los  demás  do  su  clase,  están  formados  por  el 
mecanismo  siguiente:  dos  palancas,  una  de  primer  órdeu  y otra  de  segundo, 
cuyo  punto  de  appyo  está  cu  su  reunión,  obra  para  vencer  la  resistencia  de 
la  reja  que  se  opone  á sus  acciones.  La  principal  potencia  que  les  hace  obrar 
es  la  yunta  aplicada  en  el  punto  X,  el  cual  se  fija  en  el  borzon  del  yugo,  y 
se  sujeta  por  la  clavija.  El  movimiento  de  atracción  del  ganado  hace  mar- 
char la  máquina  que,  según  el  largo  del  brazo  de  palanca  A,  tieude  á intro- 
ducir en  la  tierra  la  reja  F,  si  el  peso  (pie  tiene  en  II  está  eu  relación  con 
la  tenacidad  del  suelo,.  Si  falta  equilibrio  entre  el  peso  y la  tenacidad  de 
la  tierra,  y el  gañan  no  carga  su  peso  en  L para  que  se  introduzca  hasta  que 
el  tacón  del  dental  y la  punta  de  la  reja  queden  sobre  la  horizontal  Y T,  el 
arado  uo  tiene  estabilidad  eu  el  surco,  pues  se  queda  mas  elevada  la  parte 
E;  y presentándose  la  reja  con  mayor  incliuacion,  se  desorganizan  las  fuer- 
zas completamente.  La  fuerza  necesaria  para  hacer  marchar  el  arado  está 
en  razón  de  la  tenacidad  de  la  tierra,  de  las  formas  y dimensiones  de  la  pa- 
ja. Para  comprender  prácticamente  el  modo  de  funcionar  este  arado,  he- 
mos dispuesto  varios  ensayos,  del  modo  siguiente:  En  un  terreno  arcilloso 
se  han  abierto  de  distancia  en  distancia  varios  cortes,  según  CZTM,  de- 
jando entre  cada  uno  una  distancia  de  siete  pasos.  Determinada  la  pro- 
fundidad del  corte  con  exacta  relación  á la  que  se  dió  por  los  puntos  del  ti- 
món, y colocado  el  arado  en  el  fondo,  según  aparece  de  la  fuj.  86,  so  hizo 
marchar  el  ganado.  Al  mozo  que  dirigia  el  instrumento  se  le  advirtió  que 
no  comprimiese  la  esteva,  y que  tomase  la  dirección  para  sarlir  al  centro  del 
corte  inmediato.  La  profundidad  del  corte  era  de  nueve  pulgadas,  y el  an- 
cho el  suficiente  para  que  quedase  el  arado  desahogado. 

Llegado  al  corte  inmediato,  que  por  sus  dimensiones  no  impidió  el  que 
el  ganado  marchase  perfectamente,  de  modo  que  no  pudiese  influir  en  la 
variación  de  la  profundidad  do  la  labor;  examinada  esta  resultó  tener  la  di- 
rección que  aparece  de  la  línea  T,  a,  V . De  c á b halda  23  líneas,  sean  dos 
pulgadas,  las  cuales  no  pudo  romper  al  arado  porque  su  peso  no  estaba  pro- 
porcionado á la  tenacidad  del  suelo,  y-  cuando  llegó  al  punto  a,  hasta  el  cual 
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fue  elevándose  y disminuyendo  la  profundidad  de  la  labor,  seguid  hasta  b' 
de  un  modo  enteramente  igual.  La  reja _/?</.  S7  sirvió  para  este  ensayo,  su 
peso  era  de  17:  repetida  la  operación,  aumentando  dos  puntos  del  timón,  su- 
cedió lo  mismo,  si  bien  edil  la  diferencia  de  que  el  instrumento  no  marchó 
con  tanta  regularidad.  Aumentado  el  peso  sustituyendo  la  S7 

por  la  de  h \fig.  SS  que  pesaba  117  libras,  establecida  la  protundidad  de  9 
pulgadas  del  primer  ensayo,  el  resultado  fue  utas  satisfactorio  respecto  ;i  la 
protundidad,"  pues  el  surco  presentó  estar  calado  la  mismo  en  1 que  cu 
c;  pero  se  advirtió  que  el  ganado  trabajaba  mas  que  lo  que  proporcionalmen- 
te debia  suponer  con  relación  á las  dos  pulgadas  de  mas  que  habían  profun- 
dizado desdo  b‘  iic.  Para  justificar  esta  opinión  pusimos  el  dinamómetro; 
armado  el  arado  con  la  roja,  fig.  SS  dió  a 9 pulgadas  ISO  kilóg.  y con  la 
de  la  fig.  87,  forzando  el  mozo  la  esteva  para  seguir  á igual  profundidad 
mareó  102.  El  aumento  de  1S  kilóg.  no  podía  provenir  de  otra  causa  que 
de  la  diferencia  de  forma  de  la  reja,  pues  en  los  ensayos  anteriores  el  au- 
mento de  peso  habia  disminuido  la  resistencia,  según  liemos  visto,  pero  cuan- 
do buscamos  este  resultado  lo  hicimos  con  la  reja;  jig.  87  y el  peso  se  au- 
mentó en  H.  Naturalmente  se  comprende  que,  funcionando  tí  manera  de  cu- 
ña el  cuerpo  del  arado,  el  aumento  de  peso  en  H ha  de  facilitar  su  acción 
en  T,  por  cuya  posición  inclinada  y movimiento  trasmitido  p$r  el  timón  y 
la  esteva  ha  de  penetrar  mejor  en  la  tierra  la  reja Jig.. 87  que  la Jig  . SS-, 
pues  siendo  su  acción  coutíuua,  la  primera  necesita  una  fuerza  do  una  ter- 
cera parte,  que  son  las  dimensiones  de  la  base  del  triángulo  «,  l , c,  con  re- 
lación al  a,  b , c,fig.  SS ; es  decir,  si  para  introducir  en  un  cuerpo  duro  una 
caña  del  ancho  ó,  c,fig¿  S7  se  necesita  una  fuerza  representada  por  1,  para 
efectuar  lo  de  la  fig.  SS  será  necesario  la  de  3;  así  cuando  la  primera  lia  lle- 
gado á introducirse  hasta  b,  c,  esta  representa  la  fuerza  necesaria  de  la  se- 
gunda en  d , e,  Hay  mas;  como  la  reja  marcha  cu  un  plano  inclinado,  el  pris- 
ma de  tierra  a,  b,  T que  pesa  sobre  ella  es  mayor  cuanto  may orees  sean  las 
dimensiones  del  triángulo  que  forma,  y los  rozamientos  dilieultaráu  con  mas 
fuerza  su  marcha. 

Estos  resultados  demuestran,  que  el  peso  del  arado  que  se  emplea  en  tier- 
ras fuertes  debe  aumentarse  en  la  cama  y recargarlo  en  11,  cuya  circunstancia 
es  favorable,  pues  es  el  punto  donde  disminuye,  por  efecto  de  la  abertura 
que  da  paso  al  dental,  pescuño,  reja  y esteva;  pero,  aumentando  el  ancho  de 
la  parte  e E,  se  aseguran  mejor  y se  facilita  el  movimiento  del  arado  para 
que  se  introduzca  en  la  tierra.  Por  el  resultado  que  hemos  visto,  no  debe 
aplicarse  á tierras  fuortes  la  roja  fig.  SS  y sí  la  Jig.  87,  con  lo  cual  se  dismi- 
nuye la  resistencia:  y si  bien  los  efectos  producidos  no  son  tan  buenos  para 
la  labor,  las  fuerzas  que  hay  que  emplear  no  son  mayores  que  las  de  un  par 
de  muías  regulares.  Las  dimensiones  de  la  reja  fig.  87  son  40  centímetros 
ó 17  pulgadas  de  e á (/;  46  centímetros  ó 19  Y pulgadas  de  e á a;  9 centí- 
metros ó 34  pulgadas  de  b á c. 

La  reja  jig.  SS  tiene  40  centímetros  ó 17  pulgadas,  de  o á 15  centíme- 
tros ó 7 pulgadas  y algunas  veces  18  centímetros  ú 8 ó 9 pulgadas  de  b á c. 
•;  La.  cama,  ó sea  la  parto  B del  arado ,fg.S6,  tiene  desde  e á /’  90  centíme- 
tros ó 38£  pulgadas,  medidas  siguiendo  la  curva,  y 10  centímetros  ó 44  pul- 
gadas do  e á E;  de  e II  la  olambre  ó abertura  que  sirve  para  sujetar  el  den- 
tal E,  reja  F,  esteva  L,  y pescúño  D,  tiene  15  centímetros  ó.  64  pul- 
gadas; de  E á x,  13  centímetros  ó 54  pulgadas,  y el  ancho  suficiente  pa- 
ra dar  paso  al  grueso  del  escodo  de  la  reja,  etc.  La  diferencia  que  se  ad- 
vierte en  las  dimensiones  de  la  olambre,  comparando  la  parte  cstenor  e 14 
Dio. — Tomo  i.  p.— 52. 
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con  la  interior  E x,  tienen  por  objeto  dar  lugar  para  que  quede  la  holgura 
necesaria  en  la  primera,  y el  pescuño  ajuste  mejor;  si  fuesen  iguales  las  dos 
partes,  el  esfuerzo  de  la  reja  producido  por  la  tenacidad  del  suelo  que  tien- 
de siempre  á abrir  el  ángulo  a , desarmaría  el  arado  á cada  paso. 

El  dental  tiene  de  Y,  á o,  3G  centímetros  ó 15  pulgadas. 

La  cama  está  embutida  en  el  timón,  según  aparece  en  g,  /;  la  forma  que 
tiene  esta  parte  está  representada  por  puntos,  y de  g,  á /’,  tiene  la  parte  em- 
butida 35  centímetros,  6 17  pulgadas.  El  largo  del  timón  es  de  <7  á t 2 me- 
tros 97  centímetros,  ó 10  piás  3 pulgadas:  esta  dimensión  varia  en  razón  de 
la  talla  del  ganado,  según  veremos  después. 

Nos  hemos  detenido  en  determinar  las  dimensiones  del  arado  representado 
por  la fg  86 >,  porque  es  el  mejor  que  conocemos  en  su  clase,  especialmente 
como  de  aplicación  a tierras  fuertes.  No  nos  detendremos  en  las  de  las yips. 
90,  91,  92,  93,  9/f  y 95,  pues  las  creemos  inferiores:  el  de  la  fg.  96  tie- 
ne su  escala.  • 

La  cama  del  arado,  representada  por  la fg.  103  tiene  las  mismas  dimen- 
siones que  la  de  la  fg.  86:  la  reja  que  de  h á d,  tiene  75  centímetros,  ó 32 
pulgadas;  su  forma  mirada  por  encima,  aparece  en  la  fin.  117;  do  a á b, 
tiene  13  centímetros,  5£  pulgadas. 

Los  arados  figs.  10Jf  y 106\  son  de  una  vertedera  y timón  largo;  por  esto 
los  hemos  Colocado  en  la  clase  de  timoneros. 

La  forma  de  la  reja  en  un  triángulo  escaleno,  fig.  105.  13,  A,  C;  su  ma- 
nera de  funcionar  puede  considerarse  como  si  se  dividiese  la  reja  fg.  88  o n 
dos  partes  iguales,  de  lo  cual  resultaría  la  íhlta  de  equilibrio  del  otro  costa- 
do. Para  demostrar  que  no  puede  considerarse  de  la  manera  dicha  la  ac- 
ción de  la  reja  de  los  arados  en  cuestión,  liemos  hecho  la  fig.  118. 
En  las  rejas  fg.  87  y 88,  la  resultante  de  la  resistencia  que  opone  la  tierra 
á la  marcha  del  arado  está  en  la  línea  que  las  divide  en  dos  partes  iguales, 
pues  que  este  centra  es  el  del  timón;  por  esto,  si  110  se  opone  algún  obstá- 
culo en  los_costados  de  la  reja,  el  instrumento  marcha  con  igualdad.  Las  rc- 
j osfiff-  105  y 118 , no  pueden  considerarse  de  este  modo.  Sabemos  que  para 
que  la  potencia  motora  produzca  el  mayor  efecto  posible,  debe  aplicarse  en 
la  dirección  de  la  linea  de  resistencia:  siguiendo  este  principio,  aplicada  la 
fuerza  motora  en  e fg.  118,  para  introducir  la  reja  en  la  parte/,  j,  del  rec- 
tángulo f,  g,  h,  y,  en  lugar  de  impulsarla  en  la  dirección  c,  la  inclinará  á 
derecha  6 izquierda,  según  la  resistencia  que  se  oponga  al  costado  c,  a,  La 
irregularidad  se  aumenta  por  la  forma  y dimensiones  de  la  vertedera,  así 
como  por  el  ancho  de  la  base  del  triángulo  que  forma  la  reja.  Esta  resis- 
tencia oblicua,  que  en  los  arados  estranjeros  está  contrarestada  por  la  varia- 
ción de  la  línea  de  tiro,  á favor  de  la  varilla  dentada  que  sirve  de  regula- 
dor, es  difícil  de  evitar  en  los  timoneros,  que  no  la  tienen.  Los  arados  es- 
tranjeros (hablamos  de  los  de  timón  corto),  tienen  además  una  desviación 
de  la  punta  de  la  reja  hácia  el  costado  izquierdo.  La  fig.  119  representa 
el  arado  americano,  visto  por  encuna:  B,  B,  es  el  centro  del  timón  ó línea 
de  tiro;  A,  A,  es  la  que  pasa  por  el  ángulo  del  corte  de  la  reja  y parte  in- 
ferior de  la  vertedera:  si  110  tuviese  la  reja  la  desviación  que  aparece  en  F, 
D,  según  la  línea  c,  c,  la  acción  de  su  conjunto  no  se  podría  regular,  y la 
máquina  se  apartaría  cada  momento  de  la  recta  que  marca  la  línea  B,  B. 
Cuando  la  tenacidad  del  suelo  e3  grande,  y de  consiguiente  su  acción  mas 
fuerte  en  el  cuerpo  del  arado  por  medio  de  los  puntos  del  regulador  a,  se 
pone  el  centro  de  movimiento  en  dirección  daAM. 

Por  lo  espuesto,  podemos  venir  en  conocimiento  do  que  la  fuerza  motora 
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debe  actuar  en  la  dirección  (1  (línea  puntuada,  flg.  118 , para  evitar  la  resis- 
tencia oblicua  que  ofreco  la  mitad  de  la  reja,  así  representada,  y que  su  pun- 
ta debe  tener  una  división  sobre  sobre  la  izquierda,  según  liemos  visto,  Jig- 
lid.  Para  sustituir  el  regulador,  pondremos  en  lugar  de  barzón  <5  media- 
nas, una  varilla  dentada  sujeta  al  yugo;  y en  la  punta  del  timón  un  regula- 
dor. Estas  pueden  ser  6egun  las  figuras  13 1 y 132.  Sin  esto  es  imposible 
que  funciono  el  arado  timonero  de  vertedera,  con  la  regularidad  que  lo  pue- 
de hacer  el  de  timón  cortado;  teniendo  además  el  inconveniente  de  que  uuo 
de  los  animales  trabajará  mas  que  el  otro.  Efectivamente,  examinando  la 
jig.  120  y suponiendo  ser  d d el  timón,  M,  N,  el  yugo,  y O,  B,  el  cuerpo  del 
arado,  en  su  marcha  la  resistencia  C,  B,  tiende  á colocarse  en  la  dirección 
r h.  el  yugo  por  esta  razón  se  coloca  según  m «,  y el  animal  que  tira  en  o, 
además  de  la  resistencia  que  tiene  que  vencei  en  dirección  de  la  línea  de 
movimiento,  tiene  que  sostener  la  oblicua  que  procede  de  la  forma  del  ara- 
do, y la  que  el  animal  que  tira  en  A,  le  aumenta  á que  contrareste  por  la 
atracción  del  lado  opuesto. 

Es,  pues,  indispensable  tener  mucho  cuidado  en  la  forma  de  los  arados 
que  se  modifican:  algunos,  creídos  de  que  no  hay  mas  que  variar  el  timón 
corto  por  uno  largo,  han  concluido  por  dejurlo,  después  de  ver  que  no  mar- 
chaba con  regularidad;  achacando  al  suelo  lo  que  era  una  falta  de  conoeimicn- 
to-de  la  manera  de  obrar  que  tiene  cada  una  de  las  partes  modificadas. 

Según  Dombasle,  el  arado  do  vertedera  funciona  como  dos  cuñas.  La  pri- 
mcra,  dice,  es  la  reja  que  corta  el  plano  horizontal  por  su  corte,  que,  en  lu- 
ger  de  estar  perpendicular  á la  línea  de  dirección,  recibe  siempre  una  iouna 
oblicua  que  facilita  el  vencer  los  obstáculos  que  encuentra  en  su  marcha,  y 
no  cambia  la  naturaleza  de  la  cuña.  La  superficie  superior  de  esta  cuña  uo 
puede  elevar  el  prisma  cortado;  pero  separándolo  del  fondo  del  curso  lo  in- 
troduce eu  la  segunda  cuña  que  la  representa  la  garganta  y vertedera,  que, 
puestas  en  ángulo  recto  sobre  la  primera,  lo  vuelven  sobre  el  costado  dere- 
cho. Para  efectuar  este  movimiento  cou  la  menor  fuerza  posible,  dice  Thaer, 
página  17,  que  no  es  la  reja  que  tiene  poco  ancho  la  que  puede  hacerlo,  y 
que  después  de  varios  ensayos  dinamométricos,  ha  visto  que  una  reja  que 
tenia  5 pulgadas  do  ancho  de  a á 6,  Jig.  J21,  daba  50  libras  menos  de  resis- 
tencia, habiéndola  aumentado  2 pulgadas.  Esta  disminución  de  resistencia 
solo  puede  esplicarse  porque  el  prisma  cortado  por  una  reja  estrecha  tiene 
que  sufrir  su  movimiento  .de  rotación  con  violencia,  á causa  de  que  la  curva 
que  lo  impulsa  presenta  un  plano  casi  vertical,  lo  que  no  sucede  cuando  es 
ancha  y está  desarrollada  gradualmente.  Así,  las  dimensiones  de  la  reja  de- 
ben estar  en  proporción  de  la  profundidad  de  su  labor  que  debe  ejecutar  el 
arado  (*),  y no  ser  menores  de  17  centímetros,  7 pulgadas  y dos  líneas;  ui 
mayores  de  2S  centímetros,  6 un  pié. 


CONSTRUCCION  DE  I,OS  ARADOS  TIMONEROS. 

Conocidas  las  partes  de  que  se  compone  el  arado,  y su  manera  de  funcio- 
nar, pasomos  á dar  algunas  reglas  para  su  construcción,  según  las  diferen- 


(*)  V.  Cultiva. 
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tes  circunstancias  en  que  se  emplea.  Poco  se  ha  escrito,  según  nuestras  no- 
ticias, sobre  ésta  importante  materia,  que,  descuidada  á la  práctica  pódo  ra- 
zonada, hace  qué  lo  mismo  se  emplee  un  arado  para  tierras  líente  de  guijar- 
ros que  para  las  que  ninguno  tienen',  así  como  para  aquellas  que  crian  miel- 
gas gatuñas  y otras  plantíia  que  infestan  los  campos,  el  arado  con  que  se  la- 
bran no  se  diferencia  del  empleado  en  otras  que  están  siempre  limpias. 

Justas  diferencias,  así  como  la  inclinación  del  suelo,  su  tenacidad,  altura  y 
fuerza  del  ganado,  requieren  alguna  variación  en  las'partos  constitutivas  si 
han  de  producir  los  efectos  que  se  desean.  iSo  os  indiferente  la  clase  do 
madera  y de  hierro  que  se  emplee,  pues,  según  las  partes  del  arado,  convie- 
ne una  consistente,  pero  ligera  ó dura  y pesada,  cuya  superficie  puesta  en 
contacto,  con  el  suelo,  se  pulimente  y ofrezca  menor  rozamiento,  dismi- 
nuyendo dé  oste  modo  la  resistencia  que  opone  á la  fuerza  motora.  EÍ  que 
la  cama  sea  de  hierro  (5  de  madera  según  el  suelo  en  que  se  emplea,  es  de 

TSTn  ftJS^COn  rcIa^onáIa  parte  económico,  que  nunca  debe  olvidar- 
’ f „ L ,;'do  fi'le  °^czca  cl  trabajo  empleado.  Generalmente  sc  ob- 
B(  T SC  emPIea  cn  las  camas  del  arado  en  las  tierras  lijeras, 

{nhrlwm  !.^0  ®“  fcenaces  ¿-fuertes:  la  teoría  del  cultivo  (vóase  eáta  pa- 
^ c"  lt  < r'n  1,1  ¡lle  00,1  práctica,  si  bien  lo  está  el  empleo  de  la 
icrza  que  arrastra  el  arado:  pues  en  la  de  madera,  las  dimensiones  que  hay 
que  < a re,  para  que  tenga  fuerza  y abra  mas  el  surco,  son  mayores  que  las 
que  se  dan  al  hierro  que  cou  meuos  grueso  resiste  mas.  Para  mayor  clari- 
dad, dividiremos  esta  parte  en  la  forma  siguiente: 

de  la  reja, 
del  dental, 
de  la  cama, 
de  la  esteva, 
del  pescuño. 

del  timón  y determinación  de  la  línea  de,  tiro, 
de  las  orejeras. 

Ia  Construcción  de  la  reja.  La  reja  es  el  elemento  principal  del  arado; 

su  construcción  pertenece  al  herrero.  Cuando  un  arado  se  haya  de  emplear 

en  tierras  hieras,  pero  limpias  de  cantos  y llenas  de  raíces,  puede  emplearse 

la  reja  fig.  i,?;  su  construcción  es  difícil;  porque  para  hacer  un  lomo  Oh  1» 
parte  central  y que  disminuya  gradualmente  liasta  los  Costados  qué  debou 

quedar  afilados,  cuesta  mucho  trabajo;  es  necesario  que  uno  sostengo  con  el 
macho  en  un  costado  mientras  el  otro  con  el  martillo  va  estirando  las  alas 
de  ambos  para  darle  la  forma  que  se  requiere;  cuando  cl  uso  de  esta  reja  Cíí 
general  ó común  en  una  localidad,  es  mas  económico  y pronto  hacer  un  mol-' 

• y,'  ;!riinr!a:  dc, estc  modo  se  necesitan  menos  caldas:  y pudiendo  traba- 

mdns  íon  acero0  pa  eiC0U  T®I * * * * * * 08  Pérdida  dc  hierro  y pueden  calzarse  los  cos- 
tados cjn  acero,  con  lo  cual  se  conservan  mejor  los  filos,  que  son  el  objeto 

principal  de  esta  forma;  sin  embargo,  ya  sabemos  que  aumenta  la  resistencia 
de  un  modo.,  preciable,  y además,  como  en  estos  arados  la  reja  no  puede 
menos  de.ir  en  un  plano  inclinado,  los  filos  se  destruyen  con  prontitud.  Pa- 
ra evitar  ambas  cosas,  y que  cuando  se  empla  en  tierras  en  quedas  raides  son 
gruesas  se  aparte  al  costado  opuesto  y las  deje  intactas,  liemos  aplicado  en 
el  escodo  de  la  reja  del  arado,  fuj.  los,  las  cuchillas  N,  A, A,  fig.  117 , que 
la  representa;  de  este  modo,  suponiendo  que  la  reja  abra  un  surco  igual  á la 
anchura  que  marcan  las  lineas  C,  1),  C,  L),  y qj^o  su  marcha  encuentra 
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Construcción 
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Id. 

3a 

Id. 

4a 

Id. 

5a 
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un  obstáculo  cu  M,  si  no  tuviese  las  cuchillas,  tomaría  la  dirección  P,  en  lu- 
gar do  seguir  la  O R,  que  os  necesaria  para  cortar  M,  que  suponemos  ser 
una  raiz;  las  cuchillas  marchan  abriendo  las  líneas  A,  B,  A,  B,  6 . impiden 
el. que  la  reja  se  aparte  de  su  marcha  normal.  Su  construcción  es  sencilla, 
pues  de  una  plancha  de  hierro  se  cortan  con  la  tajadera  y se  afilan  en  frió. 

La  réja //y.  87  se  tynplea  en  las  tierras  pedregosas  y fuertes;  su  construc- 
ción es  fácil,  pues  no  ofrece  las  dificultades  de  la  anterior  por  los  filos.  Adop- 
tando el  arado  en  que  se  emplea  esta  reja,  las  cuchillas  de  la  otra,  puestas 
entre  las  orejeras  y la  garganta,  sujetas  con  el  escodo  de  la  reja,  hacen  me- 
jor efecto  y no  se.  aumenta  la  resistencia,  pues  estas  cuchillas  deben  colo- 
carse de  modo  que  vayan  perfectamente  horizontales  y dos  pulgadas  mas  al- 
tas que  el  tacón  del  dental. 

Cuando  el  suelo  está  endurecido  por  la  sequedad  ú otra  causa,  ninguna 
reja  entra  con  mas  facilidad  que  la  representada  por  la  fig:  57;  y si  con  ella 
se  puede  hacer  una  labor  de  seis  pulgadas,  es  seguro  que  con  la  de  la  fig.  S5 
no  se  calará  la  mitad  y habrá  que  emplear  doble  fuerza.  Por  esto  se  ob- 
sorva  generalmente  qne  en  España  se  puede  variar  poco  esta  forma,  en  aten- 
cioh  á que  la  continua  sequedad  atmosférica. obliga  muchas  veces  á labrarla 
tierra  cuando  no  tiene  humedad  ninguna. 

2V  .'Gónstmccioil  dd, (hntQl.  El  dental  debe  tener  las  dimensiones  pro- 
porcionadas para  que  su  grueso  quedo  embebido  en  los  hombros  de  la  reja: 
sin  esta  circunstancia,  tiene  que  romper  la  parte  que  necesita  pava  su  paso, 
y si  eí  suelo  es  tenaz,  aumenta  la  resistencia  do  un  modo  considerable  y dis- 
minuye la  profundidad  de  la  labor.  No  debe  el  dental  alcanzar  en  línea  rec- 
ta hasta  las  dos  terceras  partes  del  largo  de  la  pala  de  la  reja,  como  so  ad- 
vierte en  el  nradoyfy.  05  «,  b:  esto  aumenta  los  rozamientos  sin  ningún  re- 
sultado útil;  para  evitarlo  hemos  dispuesto  la  forma  y o,  fig.  S6  en  la  que 
se  advierte  que  solo  alcanza  á la  tercera  parte  de  la  pala  de  la  reja,  y 
deja  enhueco  todo  el  fondo  y,  T,  con  lo  cual  la  resistencia  de  rozamien- 
tos ha  desaparecido  con  respecto  id  fondo  del  surco.  La  madera  que 
debe  emplearse,  cotí  preferencia  á todas,  para  la  construcion  del  dental,  es 
la  encina;  pero  debo  procurarse  que  no  tenga  ninguna  corteza,  y dejar  toda 
la  superficie  bien  lisa.  Puede  emplearse  el  hierro  para  la  construcción  del 
dental:  un  amigo  nuestro,  que  ya  hemos  mencionado,  lo  ha  ensayado  con 
buenos  resultados,  pues  disminuye  mucho  el  esfuerzo  del  tiro;  pero  abre  po- 
co! el  surco  y hay  que  labrar  siempre  yunto.  Los  dentales  construidos  con 
madera  de  álamo  negro  no  son  tan  durables  como  los  de  encina.  Ambos, 
carbonizándolos,  duran  mucho,  y ofren  poca  resistencia  cuando  da  tierra  es- 
tá húmeda,  pues  en  este  caso  no  se  pega  al  dental. 

!3®  Construcción  de  la  cama.  La  cama  se  hace  de  hierro,  según  las 
figs.  86  y 103;  de  madera,  según  la  89  á la  06;  y do  las  dos  cosas  combi- 
nadas,) como  aparece  de  la  fig.  107.  La  menos  usada  es  la  de  hierro,  le  si- 
gue la  de  madera  con  funda  de  hierro,  y la  general  es  la  de  palo:  esta  se  cree 
ser  la  mas  económica,  porque  cuesta  menos  cuando  se  adquiere;  pero  una 
cama  de  hierro  dura  20 -años,  y la  de  madera  no  vive  mas  que  dos  meses  si 
oi  terreno  es  arenisco:  el  precio  de  esta  es  de  1S  á 30  rs.  y el  de  la  otra  de 
5.  á Té  duros;  poco  se  necesita  pava  averiguar  el  resultado.  En  sus  aplica- 
ciones; la  cama  de  hiero  eutra  mejor  en  las  tierras  tenaces,  su  peso  da  mas 
estabilidad  al  arado. 

Para  labrar  las  tierras  ligeras  se  usan  las  camas  de  palo;  para  las  de  me- 
diana  consistencia,  las  de  madera  y funda  de  hierro,  y para  las  fuertes  la  de 
hierro  soló:  la  teoría  desecha  esta  costumbre  que  está  admitida  generalmente: 
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las  razones  en  que  se  funda  se  dirán  en  el  número  10,  ó sea  en  la  aplicación 
del  arado-segun  la  clase  de  tierra,  etc. 

4"  Coilstruccioii  de  la  esteva.  La  madera  que  se  emplea  en  la  estova 
es  la  encina  y álamo  negro:  la  forma  que  so  le  da  varia  según  la  del  arado 
y las  costumbres  del  país,  pudiéndose  decir  que-  la  utas  general  es  la  que 
representa  D,fig  SO]  en  Castilla  la  Vieja,  Murcia  Valencia,  Almería;  etc. 
casi  no  se  conoce  otra;  en  las  inmediaciones  do  Madrid  y la  Mancha  se  usa 
la.  de  la  fig,  80.  La  esteva  debe  estar  construida  con  arreglo  al  empleo  que 
se  ha  de  hacer  de  ella;  es  decir,  si  el  arado,  por  ser  lijero,  necesita  que  el 
hombre  que  lo  dirijo  emplee  sq  fuerza  para  que  profundice  en  tierras  fuer- 
tes, como  sucede  en  el  representado  por  la  fig.  08  la  esteva  debe  estar  dis- 
puesta de  modo  que  la  presión  que  en  ella  se  hace  se  trasmita  con  facilidad 
al  cuerpo  del  arado;  para  esto  hay  necesidad  do  que  el  gañan  comprenda  de 
qué  modo  debe  comprimir  el  arado  para  producir  los  efectos  que  se  propo- 
ne. 

.Efectivamente,  si  á la  fuerza  empleada  en  L,  fig.  80 , se  le  da  la  direc- 
ción de  L,  a,  al  ponerse  en  movimiento  la  máquina  por  la  atracción  de  la  lí- 
nea a (7,  se  favorece  la  introducción  de  la  reja  por  la  inclinación  que  presenta 
fisgun  a,  T;  si  la  fuerza  se  emplea  en  w,  y el  gañan  no  marcha  con  la  misma 
velocidad  que  la  fuerza  motora, -se  queda  atrasado  y su  esfuerzo  lnicc  girar 
el  arado  en  y elevando  la  punta  de  la  reja  en  virtud  de  la  cavidad  o,  y;  en 
este  caso  se  descomponen  las  fuerzas  empleadas,  porque  al  comprimirse  la 
esteva  y tender  á elevarse  la  punta  do  la  reja,  el  yugo  sujeta  el  timón  en  t, 
y el  peso  del  hombre,  al  hacer  girar  todo  el  sistema  en  y,  eleva  el  yngo  y 
descompone  la  dirección  del  arado  y fuerzas  quo  se  combinan  para  que  pe- 
netre en  la  tierra:  lo  mismo  sucede  cuando  se  comprime  la  esteva,  en  /*.  La 
disposición  de  la  esteva  de  Va  fig.  80  no  permite  con  tanta  facilidad  la  des- 
composición de  las  fuerzas,  por  dos  razones:  Ia,  porque  la  fuerza  empleada 
en  d,  se  comunica  á y,  cuyo  punto,  estando  apoyado  en  el  fondo  del  surco, 
no  hace  girar  el  arado  como  en  el  caso  anterior,  además  la  disposición  de  la 
parte  a,  con  relación  á la  horizontal  a,  e,  hace  que  el  hombre  para  empu- 
ñar la  esteva  adelante  el  cuerpo,  lo  cual  favorece  el  empleo  do  su  fticrza  pa- 
ra hacer  entrar  el  arado  en  el  suelo:  2a,  porque  estando  la  línea  de  tiro  eu 
dirección  del  punto  de  resistencia  según  y,  c,  se  aprovecha  mejor  el  esfuer- 
zo comunicado  por  la  esteva,  si  bieu  los  rozamientos  son  mayores  por  la 
forma  del  dental,  según  liemos  dicho  al  hablar  de  su  construcción.  La  es- 
teva que  solo  sirve  para  sacar  el  arado  del  suelo  en  las  vueltas,  no  necesita 
el  mismo  cuidado  en  su  construcción,  en  esto  caso  su  forma  es  indiferente; 
pero  se  dehe  advertir  á los  mozos  de  labor  que  cuando  el  cuerpo  del  arado 
está  construido  según  el  de  la  f ig.  103 , su  esfuerzo  es  en  m,  para  que  entre 
mas  de  lo  que  permiten  los  puntos  que  so  lian  dado  en  el  timón,  es  inútil,  y 
aumenta  la  resistencia  sin  que  el  arado  entre  mas,  porque  la  reja  está  apo- 
yada en  el  suelo  en  los  puntos  p,  n,  d,  y solo  dando  mas  puntos  al  timón  se  . 
aumentará  la  profundidad  de  la  labor. 

La  esteva  es  para  el  arado  lo  que  el  timón  para  un  barco:  el  que  lo  diri- 
ge puede  darle  buena  6 mala  dirección,  según  el  conocimiento  que  tenga  en 
la  manera  con  que  debe  obrar. 

5a  Construcción  del  pescuño.  El  pescufío  debe  construirse  de  una  ma- 
dera diferente  á la  del  dental,  pero  que  sea  sólida;  cuando  el  dental  sea  de 
encina,  se  hará  do  álamo  negro,  y al  contrario;  do  este  modo  ajusta  mejor 
el  cuerpo  del  arado.  Su  forma  debe  ser  una  cuña,  que  cuando  esté  ajustada 
no  deje  ningún  hueco  entre  las  partes  que  sujeta.  , 
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G“  Construcción  del  timón.  El  timón  se  linee  de  pino  en  algunas  loca- 
lidades donde  el  terreno  es  ligero  y escasea  la  madera  de  álamo  negro  (pie 
es  la  mejor,  para  este  objeto. 

La  forma  que  se  da  al  timón  influye  mucho  en  la  manera  de  funcionar  el 
arado,  y en  que  este  tenga  mas  ó menos  en  línea  recta  la  línea  de  tiro.  El 
timón  A,  fi¡].  8li  trasmite  la  fuerza  del  ganado,  siguiendo  la  curva  que  forma 
la  cama  en  la  cual  hay  pérdida  ó descomposición  de  fuerzas,  si  se  considera 
que  toda  se  aplicaría  para  mover  el  arado  cu  el  caso  de  seguirse  la  dirección 
do  la  línea  puntuada  x d;  pero  en  este  caso  la  garganta  iria  embutida  en  el 
suelo  y los  rozamientos  de  ella  y las  brozas  que  embazarían  la  máquina,  di- 
ficultarían su  marcha,  equivaliendo  y aun  perdiendo  las  ventajas  que  esta 
disposición  presenta  para  disminuir  la  resistencia:  con  el  fin  de  evitar  los  in- 
convenientes de  ambas  formas,  se  da  la  que  aparece  en  la  fi;/.  103.  No  te- 
nemos la  pretensión  de  pasar  como  inventores  de  esta  modificación  que  he- 
mos hecho  en  el  arado  de  la  provincia  de  Madrid,  puesto  que  la  hemos  vis- 
to en  muchos  arados,  tal  como  el  que  representa  la  J'itj.  OS:  obrando  de  esta 
manera  queda  el  desahogo  de  la  garganta,  y se  obtieueu  las  ventajas  de  po- 
ner el  punto  de  resistencia  en  dirección  de  la  línea  de  tiro,  independiente  de 
que  el  timón  asi  dividido  admite  que  se  aprovechen  pedazos  de  madera  que 
del  otro  modo  nada  sirven. 

Para  construir  el  timón  como  representa  la  /ó/.  103  hay  que  disponer  las 
cosas  del  modo  siguiente:  después  de  empalmar  ó fijar  la  cama  de  hierro  en  l, 
se  pone  el  cuerpo  del  arado,  armado,  en  el  sitio  que  se  tiene  para  guardar 
el  largo  del  timón  seguu  la  altura  del  ganado  (*);  puesto  en  tal  sitio,  se  to- 
ma una  regla,  y una  punta  so  fija  en  x,  y la  otra  donde  marca  la  altura  del 
ganado;  en  el  pauto  en  que  la  regla  corte  la  parte  c s r se  hace  una  señal 
con  lápiz,  se  quita  con  la  sierra  y queda  la  primera  parte  del  timón,  33,  dis- 
puesta para  el  empalme,  según  aparece  de  las  partes  11  11,  que  estáu  sujetas 
por  dos  velortas.  Cuando  la  cama  es  de  palo,  en  lugar  de  los  tres  empal- 
mes ó piezas  que  aparecen  de  la  flg.  103  por  las  partes  C,  11  B,  solo  hay  las 
dos  C i *,  Jó/-  SO:  la  cama  debo  tener  en  este  caso  la  curva  suficiente  para 
que  dispuesta  según  hemos  dicho  en  el  caso  anterior,  el  empalme  ponga  en 
recta  la  línea  de  tiro  sin  quitar  á la  cama  el  desahogo  que  debe  tener. 

7®  Construcción  de  las  orejeras.  Poco  diremos  de  esto,  pues  todos  sa- 
ben que  son  dos  piezas  de  palo  fijas  en  dental  por  medio  de  unos  agujeros 
hechos  al  efecto.  En  algunas  partes,  en  lugar  de  madera,  ponen  de  hierro 
esta  parte  importante  del  arado,  pero  tienc^a  el  inconveniente  de  no  poderse 
variar  la  anchura  del  surco  con  la  facilidad  que  permiten  hacerlo  las  de  ma- 
dera. Sea  cual  fuere  el  material  que  se  emplee  en  la*  orejeras,  si  no  se  va- 
ria su  forma  actual,  el  efecto  que  producen  no  satisface  las  condiciones  que 
se  requiere  para  el  cultivo.  (V éase  esta  palabra). 

fiemos  dicho,  aunque  ligeramente,  lo  bastante  para  la  construcción  de 
los  arados  españoles,  tal  como  hoy  se  usan;  pasemos  á ocuparnos  de  las  mo- 


(*)  La  mayor  parte  do  los  carreteros  que  entienden  la  manera  de 
construir  un  arado  tienen  en  la  pared  la  medida  de  la  altura  del  ganado, 
y á la  distancia  conveniente  un  punto  fijo  en  que  colocan  el  cuerpo  de  es- 
e,  cuyo  timón  toca  en  la  linca  á que  pertenece  la  talla  del  ganado  para 
tmen  se  construye;  de. este  modo  se  tiene  una  regla  para  abrir  ó cerrar  el 
n guio  de  tiro,  y alargar  ii  acortar  el  timón  según  conviene. 
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dificaclomes  que  se  han  hecho  cu  ellos,  dejando  para  otro  párrafo  lasque 
deben  haberse  para  llegar  insensiblemente  al  mejor  resultado. 


00  N8TKUCCTON  DB  LOS  ARADOS  TIMON  BROS  DB  VKRTEDERA. 


r . r J * 

. El  arar.  ’ó  representado  por  la  fiej.  1 09  es  el  de  llalli? , introducido  en 
España  m üñtitemcnfe. 

El  eucrp  o de  este  arado  es  de  hierro  fundido;  gu  construcción  está  fue- 
ra del  alean  ce  de  los  herreros  de  los  pueblos,  que'solo  pueden  hacer  la  reja 
v,  r,  v,r,  y lt  cuchilla  q\  el  timón  t , t,  y esteva  m,  es  de  madera  de  álamo 
negro;  la  reu  niou  de  estas  dos  piezas  Cu  t,  y su  manera  de  * actuar  hacen 
que  toda  la  resistencia  esté  contenida  en  s en  cayo  punto  gira  el  ti- 
mon  para  gnu  luar  la  labor  por  medio  de  las  cuñas  que  aparecen  en  f . 
hi  so  dispusier  a la  construcción  del  arado  de  manera  que  la  línea  de  tiro  si- 
guiera la  puntuada  z,  t,  su  resistencia  seria  menor  y aumentaría  la  solidez. 
Jm  vertedor  u v v,  v v,  debe  hacerse  con  menor  curvatura  que  la  que  tiene, 
mcTesI/0  Ca  B°  S'0rv‘‘*a  Para  *aP°r  111:18  profunda  que  hoy  puedo  hacerse  eo- 

Ll  a/rculo',  f ¡y.  jf)7 , no  difiere  respecto  de  su  construcción  de  los  ordina- 
iios,  sino  en  tenor  ett  lugar  de  orejeras  las  vertedoras  na  y en  la  de  telera  la 
cuchilla  b.  E]  Sr.  de  Asensio,  que  ha  hecho  esta  modificación  importante,  tu- 
vo presente  la  necesidad  de  poder  cerrar  y abrir  las  vertederas  para  dar  mas 
d menos  anchura  al  surco.  La  construcción  de  las  vertedoras  es  fácil:  de 
un  pedazo  de  palastro  de  una  línea  de  grueso  se  cortan  dos  pedazos  de  la 
altura  que  pida  el  hueco  de  la  garganta,  en  el  aitio  donde  se  acostumbra  po- 
ner la  telera,  qm  ,y  por  un  juego  de  visagra,  según  a, 'fig.  109,  las  sostiene: 
la  parte  inferior  -se  corta  en  línea  horizontal  y se  da  á la  superior  la  curva 
b b:  coa  un  peda  zo  (]c  cuadradillo,  <le  pulgada  y media  de  ancho,  so  lmccn 
las  Correderas  qu  e por  una  clavija  se  sujetan  cu  la  esteva,  y se  abren  ó cier- 
ran por  los  puntt  is  que  tienen.  La  cuchilla  se  sujeta  por  una  muesca  en  la 
reja,  y por  un  to:  millo  en  el  timón,  según  aparece  en  la  fi<j.  107. 

Ll  arado  Juj.  10Jh  es  según  hemos  dicho,  de  nuestra  invención.  Su  cons- 
trucción es  difícil;  pero  teniendo  presentes  los  dentales  que  vamos  á dar,  pue- 
de construirse,  si  se  tiene  algún  cuidado  en  corregir  los  defectos  según  se 
vaya  ejecutando.  Para  .ser  breves  estracfcaremos  lo  que  sobre  esto  hemos 
íc  ío  eu  nuestro  . Manual  de  la  conslñucéibn  de  las  máquinas  af citorias ¡ y pa- 
ra que  seamos  cor  aprendidos  con  la  facilidad  que  deseamos,  haremos  la  es- 
phcacion  por  part  es. 

' Eeterm  inada  la  anchura  que  ha  do’tenór  la  reja,  según  ya  hemos 

mono  y-)  se  toma  un  pedazo  de  hierro  azadón il  ó de  palastro,  que  tenga  un 
centímetro  de  gm  eso,  que  forme  en  rectángulo,  fia.  121  que  debe  tener  28 
centímetros  de  A á B,  y 17  de  B á C:  el  corte  de  A B sc  divide  en  tres  par- 
tes  y se  señala  A D;  el  hanclio  D E,  se  divide  en  cuatro  partes:  a b,  c d,  e 
J>  e a ll*  1 a ^Jljea  marcada  y Be  corta  el  triángulo  ]B  E C;  lo  mis- 

ino  se  hace  de  L a b,  y de  b á e:  concluida  esta  operación  queda  formado  el 
plano  que  compren  de  la  reja.  Puesta  encima  de  la  vigornia  y dejando  al 


En  este  eje;  rtyplo  damos  las  dimensiones  de  nuestro  arado. 
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aire  La  parte  b E 33,  se  supone  que  debe  estar  caldeada,  se  hace  con  el  mar- 
tillo que  baje  basta  quedar  al  costado  de  ella,  de  esto  resulta  que  la  parte  B 
E,  y la  jB,  A,  quedan  apoyadas  en  una  superficie  plana,  y la  línea  b B for- 
ma el  arranque  de  la  garganta  y queda  hueca  por  debajo.  Hecha  esta  ope- 
ración, hay  que  dar  á la  roja  el  principio  de  curva  que  ha  de  desarrollar  Ja 
vertedera;  para  ello  se  pone  la  reja  sobre  el  ayunque,  y Oogiéudola  déla  par- 
to E,  Ih,  sostenida rcou  el  mocho  en  el  costado  l>  B,  se  le  dan  unos  cuantos 
golpes  en  el  cuadro  que  forma  c,  <?,  <•,/  , á íiu  de  que  la  parte  ef  quede 
encorvada,  y que,  medida  su  altura  desde  la  superficie  de  la  vigornia,  esté 
la  mitad  mas  baja  que  e ch  concluida  así  la  reja,  solo  falta  que  el  grueso 
dol  palastri)  en  la  linca  E B esté  apoyado  on  el  suelo,  y que  A B lo  esté  por 
el  ángulo  interior,  resultando  que  queda,  como  aparece  de  la Jig.  122:  al 
gruqso  ó se  le  hacé  un  chañan  según  m n,  con  lo  que  resulta  la  reja  afilada 
en  toda  la  longitud  A B ,jlig.  121  ‘ hechos  los  agujeros  de  cabeza  embutida 
que  aparecen  en  la  línea  a b , está  terminada  la  reja,  cuyo  filo  debe  acerarse. 

Garganta.  Para  la  construcción  de  la  garganta  se  toman  dos  pedazos  de 
llanta  de  7 milímetros  de  grueso,  y G centímetros  de  ancho;  uño  debe'  tener 
50  centímetros  de  largo,  y.  otro  55:  estos  dos  pedazos  se  uncu  según  apare- 
ce de  la  fig.  123 , poniendo  el  mas  largo  según  d b,  y el  mas  corto  sobre  la 
horizontal  n b,  disponiendo  que  el  ángulo  b,  tenga  35  grados:  la  parte  com- 
prendida entre  c b,  que  se  halla  puntuada,  se  rebaja  de  modo  que,  introdu- 
ciéndola en  la  parte  x,  fig.  122 * quedo  el  grueso  t embutido  en  c,fig.  T2S. 
Así  dispuesto,  resulta,  que  la  parte- z queda  al  costado  izquierdo  de  la  reja, 
que  la  forma de  trh  o:  en  z se  hace  un  agujero  de  cubeta  embutida,  en  el 
cual  so  pone  .un  tornillo  (pie  atraviesa  hasta  a;,  y sale  por  el  que  se  represen- 
ta debajo  de  c,fú /.  123,  en  cuyo  punto  se  sujeta  por  una  tuerca  de  rosca: 
hecho  esto,  nuestro  trabajo  se  presenta  como  aparece  de,  la/ú/.  124’,  las  lí- 
neas puntuadas  representan  la  parto  que  ha  quedado  embutida  ó cubierta 
por  la  reja.  La  parto  de  R á II,  fig.  104 , se  forma  cogicudo  otro  pedazo 
de  llanta  de  -10  cantímetros  do  largo;  y tomando  10  do  cada  costado  se  hace 
el  empalme  de  a á A,  fíg.  134,  formando  anticipadamente  el  tacón  ll,/ig. 
104 : el  empalíno  se  sujeta  con  tornillos  de  cabeza  embutida  en  la  parte  iz- 
quierda del  dental.  En.  esto  estado  se  procede  á dar  la  eurba  á la  gargan- 
ta c d c,fg.  124:  para  ello  se  pone  sobre  una  tabla  el  arado  según  se  pre- 
senta basta  ahora;  y asegurados  de  que  está  perfectamente  á plomo  la  par- 
te o dy.se  tiendo  sobro  esto  costado,  y desdé  é se  tira;  uña  línéa  recta,  abrién- 
do  un  ángulo  de  35  grados:  supongamos  que  sea  c nj  la  parte  e tiene  que 
llegar  á n,  formando  una  curva  suave,  según  aparece  de  la  fig.  104;  pava 
ello  se  pone  en  lavigomia  la  parte  c c,jig.  124;  y golpeando  con  el  marti- 
llo en  m,  se  le  da  la  forma  que  representan  las  líneas  de  puntos. 

Vertúclcra.  La  parte  mas  difícil  de  la  construcción  do  este  arado  y de 
todos  Jos  dé  su  éspeéie,  es  la  vertodera;  cuando  se  hagan  muchas,  es  mejor 
hacer  un  molde  de  hierro  fundido  con  el  cual  se  les  da  la  curva  con  pronti- 
tud y regularidad. 

Para  la  vertedera  se  toma  un  pedazo  de  chapa  de  6 líneas  de  grueso,  y 
en  ella  se  marca  la.  fig.  125,  la  cual  debe  tener  47  centímetros  de  a á b,  27 
dé  c A y 31  dem  á «;  La  parte  df  debe  ,sor  iguala  Ix  d,  fig.  124,  con 
la.eúabdehéajustar  al  topo.  Para  fijar  la  vertedera  en  la  garganta,  se  ha- 
cen en  esta  los  agujeros  n n n,  que  deheü  corresponder  á las  mismas  letrás 
de  las  líneñs  puntuadas,; /«?,  124:  en  D de  esta  figura"  so  hace  uñ  chaflán, 
y otro  én zb  f,  fig.  125 ; el  !primeró>  debe,  llegar  hasta  las  dos  tércerás  partes 
del  ancho  de  lá  Mímfcá.  ó -garganta  para  que  al  presentar  la  vertedera  quede 

Dio. — Tomo  i.  ' p. — 53. 
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cu  él  embebido  su  grueso,  y la  parte  superior  quede  en  línea  recta  en  la  di- 
rección del  chaflán;  entonces  se  ajustan  lúa  partea  d f en  l x d,figt.  1~4 
y 125 , cuidando  de  que  los  agujeros  n n n de  ambas  queden  unos  l'rentedc 
otros,  por  los  cuales  se  pasan  unos  redoblones  que  se  aj  ustan  por  la  parte 
embutida  que  debe  hacerse  de  antemano  en  la  garganta  y vertedera.  Los 
agugeros  c.  fig.  125 , sirven  para  poner  un  suplemento  de  chapa  sujeto  con 
redoblones,  para  que  por  él  pasen  los  tornillos  que  sujetan  la  reja  pasando 
por  los  que  aparecen  en  e,  fu y.  12 4,  donde  quedan  embutidas  las  cabezas 
y sujetos  por  tuercas  en  la  parte  interior.  Fija  la  vertedera,  se  advertirá 
que  si  el  chaflán  no  está  bien  hecho,  la  parte  c d,  fig.  125 , no  queda  para- 
lela al  timón,  y que  en  c se  sale  de  la  recta  que  se  tira  desde  el  ángulo  b, 
fig.  125;  de  este  defecto  nace  tal  vez  que  la  tierra  no  so  volteo  bien,  y quo 
arrastrando  la  vertedera,  aumente  la  resistencia;  debo  evitarse  esta  imper- 
fección observando  que  desde  Q,  fig.  10JH  la  parto  inferior  de  la  vertedera 
sigue  la  dirección  del  dental. 

Para  formar  la  curva  y que  desde  Di),  í m fig.  12 4 so  avance  la  parte 
superior,  se  dan  unos  cuantos  golpes  en  el  centro,  con  lo  cual  queda  arregla- 
da, y tomando  una  regla,  que  suponemos  ser  A B,  se  corre  de  abajo  arriba 
y no  debe  haber  obstáculo  que  impida  esta  operación,  ni  quedar  ningún  hue- 
co en  la  superficie  curva  de  la  vertedera  y reja.  Concluido  el  arado  se  pro- 
cede á hacer  la 

Cama.  La  construcción  es  la  misma  que  la  de  la  fig.  ¿>'6“;  su  poso  es  me- 
nor, y teniendo  que  atravesarla  la  garganta  en  o fig.  104 , cn  higY  de  8C,r 
cuadrada  so  hace  plana:  desde  el  principio  del  empalmo  cn  la  madera,  la  li- 
nea que  forme  debe  ser  paralela  al  asiento  del  dental,  para  que  la  dirección 
del  primer  trozo  del  timón  lo  sea  también. 

Para  introducir  la  parte  H,fig.  104  en  la  abertura  ó alambre  do  la  ca- 
ma y en  la  parte  o,  se  destornilla  el  empalme  B,,  sin  lo  cual  seria  imposi- 
ble. 

Timón.  La  construcción  del  timón  está  fundada  cn  los  principios  que 
hemos  establecido;  para  ello  so  sienta  el  arado  en  el  suelo,  se  forma  el  em- 
palme de  la  cama  haciendo  una  mortaja  en  la  parte  superior  O,  en  la  quo  se 
embute  y sujeta  con' las  velortas:  para  determinar  la  dirección  del  trozo  de 
timón  O P,  debe  sor  en  línea  paralela  al  asiento  del  arado;  el  punto  P ó 
corto  del  primer  trozo  se  determina  fijando  el  estremo  de  una  regla  en  el 
tacón  II,  y dirigiendo  la  otra  á la  altura  en  que  está  el  barzón  del  yugo  del 
ganado  para  que  ha  de  servir;  supongamos  sea  Y,  en  el  punto  de  intercep- 
ción de  la  regla  con  el  primer  trozo  se  fija  ol  eje  P;  se  corta  la  cabeza  d de 
modo  quo  le  quede  fuerza  para  recibir  la  chapa  de  hierro  que  se  advierte 
le  da  resistencia  y á los  puntos  P X.  El  regulador  X es  de  liiorro,  con 
una  espiga  quo  se  sujeta  al  trozo  delautero  por  dos  pasadores  .y  velortas;  el 
punto  P,  es  fijo  y gira  según  las  líneas  puntuadas  M O,  fijándolo  por  los 
agujeros  X,  según  la  profundidad  de  la  labor  ó altura  del  {ruñado  á que  so 
aplica  el  arado.  De  este  modo  se  cierra  6 abre  el  án'mlo  de  tiro  según  II 

Y,  B M,  N O,  etc. 

Esta  forma,  que  facilita  el  movimiento  del  arado  y disminuye  su  resis- 
tencia, suele  tener  el  inconveniente  de  la  construcción,  y es  una  innovación 
que,  aunque  ventajosa,  no  se  aprecia  en  lo  que  vale;  cuando  esto  suceda,  se 
hará  el  empalme  según  hi.fi g.  103. 

Cuchilla.  La  cuchilla  S O,  fig.  J04 , so  puede  construir  recta  como  la 
de  las  figs.  103  y 14f  d curva  como  la  de  las  104  y 114;  en  ambos  casos 
su  posición  se  determina  señalando  en  el  lado  izquierdo  del  timón  el  punto 
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eB  ^jar3c)  teniendo  presente  que  desde  su  punte.  á la  de  la  reja 

solo  debe  fijarse,  tres  centímetros  de  distancia  cuando  ambas  se  apoyan  en  un 
mismo  plano:  un  tornillo  de  presión  la  sujeta  y da  la  posibilidad  de  separar 
su  punta  según  convenga  á las  circunstancias  en  que  se  emplea. 

El  arado  Jig.  108,  también  lia  sido  imaginado  por  nosotros;  su  objeto 
principal  es  roturar  (véase  esta  palabra),  y como  accesorio,  labrar  las  plan- 
tas entrelineas.  Su  construcción  es  fácil,  pues  solo  se  reduce  4 formar  la 
cama  1 1 , la  cual  es  de  una  pieza  enloda  la  parte  que  comprende  basta  a: 
la  reja  aparece  de  lay?^.  110,  las  partes  I>  D’  se  corresponden,  y por  los 
agujeros  bb  pasan  dos  tornillos  de  cabeza  embutida  que  le  sujetan,  además 
de  la  barra  que  pasa  por  E’  y va-á  N ,Jig.  IOS,  sujetando  las  vertederas  y' 
cuchilla  A.  Cuando  se  quitan  las  vertederas  y cuchilla  para  profundizar  la 
labor  basta  4;>  centímetros  (d  media  vara)  queda  la  reja  sujeta  con  los  tor- 
io os.  bas  vertederas  son  plantas  basta  L,  que  forman  una  curva  cuyo  de- 
sarrollo es  proporcional  á las  dimensiones  del  arado,  teniendo  en  cuenta 
que  su  máximum  do  abertura  en  6 no  sea  mayor  que  el  aucho  de  la  roja 
en  A 110 . J 

El  timón  so  hace  con  las  reglas  dichas  para  los  demás,  tcnieudo  por  guia 
la  linea  1>  p que  determina  el  punto  de  empalme. 

Espuestas  las  reglas  esenciales  para  la  construcción  do  las  modificaciones 
principales  que  conocemos  se  han  hecho  en  los  arados  timoneros  españoles 
entraríamos  en  las  de  los  arados  estranjeros,  si  creyésemos  de  utilidad  para 
nuestros  labradores  el  hacerlo,  pero  estas  máquinas  no  pueden  hacerse  sino 
en  fábricas  de  fundición  y con  presencia  de  un  buen  modelo,  por  cuya  ra- 
zón es  inútil  entrar  en  los  detalles. 


ARADOS  ESPAÑOLES,  TRABAJO  MECANICO  QUE  PRODUCEN. 


E3  una  opinión  admitida  por  todos  los  labradores  inteligentes  de  nuestra 
patria,  que  e arado  ordinario  no  satisface  plenamente  las  condiciones  de. 
una  buena  labor;  pero  que  la  variación  de  forma  acarrea  otros  inconvenien- 
tes mas  graves.  Los  que  mas  sobresalen  son,  la  dificultad  de  hacer  entrar 
en  un  terreno  endurecido  por  el  sol  y la  sequedad,  la  reja- de  un  arado  cuya 
forma  difiera  de  las  que  representan  las  Jigs.  87,  89,  90,  93 ; estas,  pol- 
lo delgado  de  su  punta,  pocos  hombros,  y tendencia  á introducirse  en  el 
suelo,  por  la  posición  inclinada  que  le  imprime  el  dental,  pueden  labrar  en 
terrenos  en  que  niugun  otro  arado  pueda  trabajar.  La  resistencia  opuesta 
por  estos  arados  en  dichas  circunstancias  no  es  mayor  á la  que  puede  ven- 
cer un  par  de  muías,  y en  tal  concepto  son  de  aplicación  al  cultivo  cosa 
que  no  puede  hacerse  con  los  que  representan  las \figs.  92,  9Jf  y 01  ni  los 

El  trabajo  producido  por  los  arados  de  roja  estrecha  no  se  completa  bas- 
ta que  se  da  la  segunda  roja,  pues  en  la  primera,  si  se  eolia  mucha  orejera, 
como  sude  hacerse  generalmente,  la  labor- queda  según  representa  1 ¿Jig. 
126 ■■  Suponiendo  que  el  arado  profundiza  n p,  m p,  y que  marcha  por 
a a a a,  forma  los  cerros  c c c c con  la  tierra,  que  apartan  las  orejas;  en  la 
segunda  reja  el  arado  marcha  por  b b b b y forma  los  cerros  d d d d,  que- 
anclo  intacta  la  parte,  o o o,  y removido  la  superficie  en  las  dos  terceras 
par  es  ele  la  profundidad  que  se  marcó  al  instrumento.  Esta  disposición 
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del  suelo  hace  que  solo  en  la  tercera  vuelta  quede  el  tundo  bien  movido,  lo 
cual  acarrea  gastos  de  consideración;  pero  ¿puede  sustituirse  4 esta  clase  de 
arados,  otros  que  en  la  primera  reja  levanten  la  tierra  en  toda  la  protundi- 
dad  que  se  labra:  teniendo  presente  la  dureza  del  suelo?  ?so  lo  creemos,  y 
los  ensayos  que  hcjnos  hecho  con  las  rejas,  Ji'jS-  SS,  101/  y 1/0,  nos  an  con 
vencido  de  que  solo  en  el  buen  tempero  pueden  empleaise.  - aunque 
las  qtra£  no  corten  las  raíces  ni  muevan  el  fondo  del  surco  basta  repetir  as 
labores,  el  resultado  es  que  se  bace  un  trabajo  imposible  de  ejecutar  . e 
otra  manera.  En  la  palabra  ' Cultivo  nos  esteudereuios  mas  sobre  c:- e 
asunto. 


ARADOS  EXTRA  N O ERÓ  S , TRABAJO  MECANICO  QUE  PRODUCEN'. 

Examinando  las  condiciones  en  que  se  emplean  los  arados  representados 
por  las  figs.  111 , 112  y 1 Uh  se  observa  que  funcionan  cuando  la  tierra  tie- 
ne la  elasticidad  que  le  presenta  una  humedad  proporcionada  para  que  sus 
moléculas  se  aparten  con  facilidad,  sin  que  opongan  la  resistencia  que  pre- 
sentan cuando  tienen  la  adherencia  que  les  presta  la  sequedad,  l’or  esto  se 
ven  estas  máquinas  en  uso  en  el  Norte  y centro  de  la  Francia,  en  ímg  at  er- 
ra, Bélgica  y Alemania,  paises  que,  cuno  en  las  localidades  dél  Norte  de  X 
paña,  rara  vez  falta  humedad  en  la  tierra,  para  que  no  se  oponga  a la  jlinr 
cha  normal  de  estas  máquinas.  En  el  Mcdjodih  de  la  Francia,  cu  !aS.  0 3 
lidades  en  que  su  clima  es  igual  al  que  tenemos  nosotros,  solo  en  las  tierras 
de  riego  se  encuentran  los  arados  indicados;  en  las  demás,  se  usa  el  que  pue- 
da considerarse  del  mismo  origen  que  el  nuestro,  mas  impcfecto  que.  este  y 
al  que  en  nada  aventaja.  La  concordancia  que  existe  entre  localidades  aná- 
logas fuerza  á creer  que  las  razones  de  tener  apego  á los  arados  ordinarios 
no  son  voluntarias,  y sí  bijas  de  la  necesidad:  ¿puede  creerse  que,  en  sitios 
donde  viven  hombres  entendidos  cu  la  ciencia  agronómica,  no  so  introduz- 
can las  máquinas  perfectas  por  respeto  á las  costumbres? 

Los  arados  de  Pombaolc  y demás  do  su  especié,  en  los  que  comprendemos 
el  nuestro,  fig.  101/ , producen  una  labor  que  puede  considerarse  igual  a ,1a 
ejecutada  con  la  laya.  Las  figs.  127  y 128  nos  prestarán  el  auxilio  para  nácar 
está  demostración  importante  en  la  palabra  Cultivo • ahora  solo  liaremos. ob- 
servar que,  siendo  la  superficie  EF  y x x una  raíz,  _/’/>/.  127 , la  posición  qge 
ocupan  en  la  primera  reja  es  mas  favorable  que  la  m,  fig.  12S,  que  lia  pro- 
ducido la  laya,  y que  no  tiene  comparación  con  el  resultado  de  !»/«/• 


MODIFICACIONES  QUE  PUEDEN  HACERSE  EN  EOS  ARADOS  ESP  ACODES-, 

Considerando  el  arado  español,  tal  cual  se  presenta  en  sus  formas  ordina- 
rias, hay  costumbre  de  emplear  y construir  los  de  cama  de  palo,  figs..  0.9,  á 
la  95,  .para  los  terrenos  endobles;  se  dice  que  en  estas  tierras  dpbe  abrirse 
mas  el  surco,  y que,  ofreciendo  menos  resistencia  el  arado,  puede  cmphgar- 
se  la  madera  como  mas  ccouómica;  ya  hemos  dicho  que,  respecto  á los  gas- 
tos nq  hay  exactitud,  y,  coa  respecto  al  uso,  no  tememos  asegurar  que  no 
hay  tampoco  una  verdad  demostrable.  Las  tierras  ligeras  se  deben  mover 
menos  que  las  fuertes,  y estas  mas  que  aquellas,  porque  su  tenacidad  y ad 
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herencia  de  toa  partes  constitutivas  exigen  para  desunirse  quo  las  penetre 
mas  el  sol,  aire  y demás  abonos  naturales:  es,  pues,  contrario  el  uso  de  ara- 
dos de  camas  de  hierro  para  los  tierras  fuertes;  y los  de  palo  para  las  ligeras. 
Las  razones  que  han  influido  para  cambiar  los  materiales  de  construcción, 
son  la  economía  del  capital  empleado  en  máquinas,  y la  resistencia  que  en 
cada  caso  presenta  la  tierra  para  ser  surcada. 

Creemos  que  el  arado  para  tierras  fuertes,  sea  cual  fuere  su  forma,  debe 
tener  una  vertedera  plana  tí  curva,  do  madera  ó de  hierro,  esta  puede 
adaptarse  ála  telera,  y sujetarse  en  la  estova,  según  R,figs.  107  y IOS.  Es- 
ta vertedera  si  es  plana  arrimará  á un  costado  la  tierra  sacad:»  dol  fondo  del 
surco,  dejándola  de  este  modo  mejor  dispuesta  que  lo  hacen  las  orejeras  de 
palo:  para  que  volteen  algo  y sirvan  para  lo  que  diremos  después,  desdé  la 
mitad  hiieia  la  parte  superior  debou  tener  pegada  otra  media  vertedera  que 
se  sujetará  con  redoblones:  esto  permitirá  que,  sin  embargo  do  tener  el  ara- 
do una  sola  vertedera,  no  sea  necesario  labrar  en  espiral,  es  decir,  que  al 
llegar  al  fin  de  cada  vuelta  se  lineo  girar  la  vertedera  al  lado  opuesto,  y so 
vuelve  por  la  inmediación  del  surco  anterior.  Do.  esto  modo  so  introduce  una 
mejora  poco  costosa,  de  gran  utilidad,  y que  no  varía  la  marcha  seguida, 
evitando  al  mismo  tiempo  los  inconvenientes  que  encierra  el  uso  do  dos  ver- 
tedoras, ó una  solit  fija. 

Los  arados fifis.  94  y 05 , y especialmente  el  primero,  por  la  circunstan- 
cia de  tener  la  cuchilla,  telera  y reja  triangula»-,  poniéndolo  uua  vertedora 
dol  modo  expuesto,  se  mejora  muclio  el  resultado  de  la  labor  que  puede  ha- 
cerse hoy,  según  está  dispuesto.  .Lo  mismo  puede  decirse,  aunque  no  con 
tantas  ventajas,  respecto  á los  de  las  fifis.  SO,  SO,  90,  01,  y 03:  si  bien  »t  es- 
tos dos  últimos  hay  necesidad  de  ponerles  la  telera  de  hierro. 

Adoptando  en  tierras  fuertes  y eu  cualquier  forma  de  avado  la  reja  del 
que  representa  la  /¡¡y.  OG.  se  puede  hacer  una  labor  buena:  pero  que  será 
mejor  si  se  pone  la  vertedera. 

Eln  las  tierras  ligeras  convieneu  arados  de  eania  de  hierro,  de  poco  peso, 
pero  sin  vertedera  si  es  difícil  su  introducción;  en  caso  contrario,  con  menos 
abertura  que  para  las  tierras  fuertes:  las  camas  de  palo  deben  desecharse  co- 
mo mas  caras  en  un  tiempo  largo  y menos  á propósito  para  producir  los 
efectos  que  se  desean,  si  se  adoptan  las  modificaciones  expuestas;  cu  otro  ca- 
so deben  emplearse  para  tierras  fuertes,  pues  abren  mas  surco,  aunque  cues- 
te nías  trabajo  que  hacerlo  con  las  dé  hierro,  según  boy  se  acostumbra  usar- 
l'ds1. . 


APLICACION  DEL  ARADO  SEGUN  LAS  DIFERENTES  CLASES  DE  TIERRA,  CUL- 
TIVO, CONDICIONES  METEOROLOGICAS  Y GANADO  QUE  SE  EMPLEA. 

0 

Al  leer  todos  los  dias  los  escritos  de  aquellos  que  no  creen  en  otra  cosa 
quo  tu  lo  que  ven  en  otro  idioma  que  el  español,  y que  no  cesan  de  impug- 
narnos; pbr  la  poca  actividad  con  que  so  introducen  las  máquinas  oratorias 
perPeécionada's  en  el  extrangéro,  según  dicen;  no  podemos  menos  de  sentir 
que  los  que  tales  doctriuas  escriben  no  sean  labradores,  para  que  de  este 
modo  se  convencieran  de  que  es  un  error  muy  marcado  querer  que  se  haga 
en  los  campos  de  la  Mancha  lo  que  en  los  de  Bélgica.  En  este  pais,  como 
en  los  demás  de  Europa  en  que  se  emplean,  no  se  pone  par»»  arrastrar  una 
máquina  menos  de  tres  caballos,  cuando  se  hace  una  labor  normal,  y se  cal- 
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cula  que  cada  uuo  tiene  que  hacer  un  esfuerzo  continuo  equivalente  á 72 
kilógramos  (1),  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  21G  de  fuerza  empleada  para  hacer 
trabajar  a los  arados,  fvjs.  111 , 112  y llJf.  Nosotros  empleamos  por  térmi- 
no general  el  ganado  mular,  y en  lugar  de  tres  bestias  solo  so  ponen  dos;  no 
solo  porque  es  una  economía  de  la  tercera  parte  del  gasto,  sino  porque  es  im- 
practicable otra  cosa:  la  fuerza  de  un  par  do  muías,  puede  calcularse  en  la 
misma  que  la  de  dos  caballos  (2),  resultando  ser  144  kilógramos;  osta  no 
equivale  á la  necesaria  para  poder  arrastrar  los  arudos  extraugeros:  nosotros 
creemos  que,  buscando  iguales  condiciones  de  comparación  de  fuerzas  pro- 
ducidas por  el  ganado  caballar  y mular,  el  último  puede  vencer  una  resis- 
tencia continua  mayor  que  el  caballo,  si  bien  este,  en  mtmieutos  dados,  ven- 
cerá, una  mayor  que  aquellas.  Pero  contrayéudouos  á nuestra  cuestión,  se- 
ria necesario,  para  emplur  nosotros  los. arados  extraugeros,  poner,  tres  muías 
en  terrenos  llanos;  ¿y  en  las  numerosas  tierras  que  lmy  en  pendientes,  que 

núes  nMa'fir  ‘""t  C,  T hay  <|IIe  Pensar  en  otro  arado  que  el  ordinario, 
tw,.?  f ! dc,  03  0tr09  se  I)Ucde  apocar  á esta  clase  de  trabajo,  ni  la 

uu  ulano  inSfrdtn  ¥ .inot°r<?’  -cuando  tienen  que  vencer  una  resistencia  en 
un  plano  inclinado,  deja  suficiente  esfuerzo  para  arrastrarlas. 

te  n!  f e ' *dodo  flue  generalmente  ocupan  terrenos  eu  peudien* 

’ ii  , jeu  unP  car*®  oíros  arados  que  los  ordinarios,  ni  tampoco  en  tier- 
. enns  de  cantos.  En  los  horizontales  y limpias  dc  piedra  puede  servir 
con  muchas  ventajas  y disminuir  tres  quintos  de  los  gnstos  do  cultivo  el  ara- 
do representado  por  la  fig.  10Jh  bien  sea  quo  estén  plantadas  de  olivos,  vides, 
etc.,  ó empleadas  en  otros  cultivos;  pero  su  aplicación  cu  tierras  de  pan  llevar 
solo  sirve  para  alzar  y binar;  para  alomar  y cachar  es  necesario  hacerlo  qui- 
tando el  cuerpo  de  vertedera  y poniendo  el  dental  y reja  ordinaria. 

En  las  tierras  muy  arcillosas  y localidades  donde  las  romas  afluyen  con 
frecuencia,  imposibilitando  el  poder  labrar  en  buena  sazón,  ó en  aquellas 

•COntíI,U,V  la  misma  dificultad  en  otro 

y ys  arados  ordinarios,  modificados  como  liemos  dicho,  son  do  mejor 
aplicación  que  los  extraugeros  que,  cu  el  caso  de  tener  mucha  humedad  el 
suelo,  be  agarra,  la  tierra  a la  vertedera,  y aumenta  las  dificultades  do  que 
marche  la  maquina,  o que  en  el  de  estar  seca  la  superficie  no  hay  suficiente? 
tuerzas  con  dos  pares  dc  midas  para  romper  el  suelo.  ' 

-.  Esotros  liftmos'  empicado  el  arado  representado  por  la  fia . iÜ,  en  las 
tierras  de  riego  de  la  vega  do  Morata  dc  Tajuiía,  y lo  han  atrastrado  dos 
muías  regulares;  pero  nos  hemos  convencido  prácticamente  de  que  no  tiene 
aplicación  entre  nosotros,  sino  en  circunstancias  muy  limitadas:  por  ejemplo 
en  una  hacienda  en  que  la  casa  está  en  su  centro  y quo  el  trasportar  la  má 

Sil  “I„T  T T rro»  c°mo  se  ncac;sit:i  por  términos  generales,  lo  cual  es- 
J Prn  os  Sastos  fluc  ocasiona,  sino  porque  puede  suceder  que 
no  existan  caminos  carreteros  que  permitan  hacerlo 

ci es" limi tada?V h ™ ll0rtalizas’  .Para  que  generalmente  se  emplean  superfi- 
cieslimitadas,  hay  que  hacer  las  labores  profundas  v omnlear  el  azadón-  mi 
arado  extrangero  puede  servir,  norcmc  1 y emplear, ei  azaao  , 

. J IJorcluc  el  tiempo  que  con  el  trabajara  el  ga- 
nado sera  corto  y puedo  resístalo;  en  este  caso  será  también  preferible  el  de 


(1)  Dupin,  Mecánica  industrial. 

(2)  Gasparin,  Curso  de  Agricultura. 
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la  fig.  104,  quo,  cou  ganado  regular  y sin  mas  que  un  par,  no  presenta  in- 
convenientes en  terrenos  de  buenas  circunstancias. 

Para'  concluir,  los  que  emplean  para  el  cultivo  ganado  endeble  y mal  man- 
tenido, no  pueden  salir  del  arado  ordinario,  que  si  está  bien  construido  opo- 
no menos  resistencia  que  los  demás. 


APLICACION  OB  LOS  ARADOS  SEGUN  EL  VALOR  Y CIRCULACION  DE 

LOS  FRUTOS. 


.Es  indudable  que  según  valen  y circulan  las  cosas  producidas  por  el  hom- 
bre, este  trata  de  perfeccionar  los  medios  de  obtenerlas  con  menos  trabajo  y 
eu  mas  abuudancia.  Cuando  un  invento  es  útil  aparecen  inmediatamente 
otros  muchos  que  le  siguen,  y que  concluyen  por  llevarlo  á su  último  grado 
de  perfección.  Esto,  que  puede  decirse  de  todo  cuanto  el  hombre  crea,  no 
puede  meuos  de  tener  aplicación  á las  máquinas  empicadas  cu  el  cultivo. 
Cuando  los  productos  de  la  labranza  escasean  por  cualquier 'circunstancia, 
todos  piensan  en  emplear  los  medios  á propósito  para  aumentarla,  y este  es 
el  motivo  que  ha  hecho  al  gobierno  inglés  ofrecer  cuantiosos  premios  á los 
que  se  ocupen  en  mejorar  los  elemeu tos  de  producción.  Los  coucursós  de 
arados  que  se  tienen  en  Inglaterra  y Bélgica,  ¿de  qué  proceden?  Una  nu- 
merosa población  industrial  que  no  tiene  suficientes  materias  primeras  para 
sus  tareas,  y un  terreno  limitado  con  relación  al  número  de  personas  que 
debe  alimentar,  obligan  4 que  se  exija  del  suelo  cuanto  es  susceptible  de 
producir,  buscando  al  mismo  tiempo,  la  economía  del  tiempo  y de  los  brazos 
que  se  emplean  en  otras  operaciones.  Estas  condiciones  no  son  generales 
en  nuestra  patria,  que  solo  cuenta  algunas  localidades  que  se  asemejan  á di- 
chas naciones  en  cuanto  al  número  de  habitantes,  y,  ¿puede  decirse  que  en 
ellas  no  se  hace  producir  al  suelo,  y que  no  existeu  buenos  arados,  según 
las  condiciones  de  cultivo  y atmósfera?  Los  que  hayan  visitado  Cataluña  y 
Valencia  contestarán  con  nosotros;  nada  puede  igualar  á lo  que  allí  se  hace. 
En  las  demás  provincias,  exceptuando  algunas  localidades,  no  se  encuentra 
en  el  labrador  el  mismo  cuidado  pava  obtener  productos,  ni  piensa  en  modi- 
ficar el  sistema  seguido,  porque  con  el  imperfecto  que  practica  acumula 
anualmente  un  sobrante  que  tiene  que  conservar  muchas  veces  cuatro  ó cin- 
co años  para  darle  salida:  de  esta  falta  depende  el  poco  apego  .4  las  modifi- 
caciones que,  útiles  en  otras  circunstancias,  no  tienen  cabida  en  las  que  el 
resultado  del  trabajo  tiene  poca  estimación.  Sin  embargo,  viajen  por  Es- 
paña los  que  uada  bueno  ven  en  ella,  y examinando  con  detenimiento  lo 
que  hoy  se  hace,  para  comprarlo  con  lo  que  se  hacia  hace  cincuenta  años 
comprenderán  que  nuestras  máquinas  oratorias  se  mejoran  en  la  misma  pro 
porción  que  se  van  lamiendo  mas  necesarios  los  productos  que  por  su  media- 
ción so  obtienen,  y que,  siguiendo  una  marcha  cual  conviene  á la  modifiea- 
tanteT0  ^ °"  b labrauza>  siSucu  1»  tendencia  do  mejoras  impor- 


350 


AR 


RESULTADOS  GENKRAX-EH  QUE  SE  OBTIENEN  OON  LOS  ABADOS  BKfllÍN 
SU  ORADO  DE  PERFECCION. 


No  puede  negarse  que,  según  el  grado  de  perfección  de  una  máquina,  sus 
resultados  son  mas  ventajosos  para  el  que  la  emplea;  pero  también  es  VGr- 
dad  que  si  debe  dirigirla  una  persona  que  no  entiende  su  mecanismo,  es  me- 
nos útil  que  otra  mas  imperfecta  cuya  dirección  se  conoce  por  la  práctica  de 
muchos  años.  Un  avado  perfecto,  cuyas  condiciones  hacen  variar  el  méto- 
do seguido,  no  puede  emplearse  sip  tener  que  vencer  grandes  obstáculos, 
por  mas  que  esté  en  uso  en  otro  punto  y dé  grandes  resultados.  Un  arado 
ordinario,  según  se  usa  en  España,  necesita  dar  tres  rejas  para  mover  todo 
el  suelo,  y los  otros  de  vertedera  hacen  este  trabajo  con  una  sola.  Esto  á 
primera  vista  parece  que  no  puedo  acarrear  ningún  perjuicio  y sí  economía?; 
pero  no  c.s  así  en  realidad,  si  se  ignora  que,  dando  la  profundidad  que  o? 
costumbre  con  los  arados  ordinarios,  se  voltea  en  tales  términos  él  suelo  ó 
capa  cultivada,  que  puede  suceder  que  si  el  fondo  no  es  muy  bueno  se  este- 
rilice el  terreno  por  algunos  afios.  Esto  no  puede  suceder  con  el  arado  im- 
perfecto, porque  las  partos  que  subo  del  fondo  son  muy  poca  cosa  parador 
im  resultado  tan  perjudicial.  Esto  ha  sido  la  causa  do  que  algunos  ensayos 
mal  dirigidos  hayan  desacreditado  inventos  útiles,  pues  no  podiendo  com- 
piuider  dp  que  procedía  el  mal,  no  sy  lia  podido  corregir,  y solo  se  ha  pen- 
sado en  condenar  al  olvido  la  máquina  ensayada. 

No  pueden  emplearse  cotí  ventaja  los  arados  perfectos  por  los  qué  no 
tienen  suficientes  conocimientos  para  darse  cuenta  do  las  operaciones  que 
desean  ejecutar,  y muchas  voces  los  mas  instruidos,  caen  en  un  error  do  que 
no  saben  saljr:  independiente  do  estos  inconvenientes,  que  resolveremos  en 
la  palabra  CuUtuo^  la  diferencia  del  trabajo  producido  en  un  arado  bueno, 
con  relación  á otro  imperfecto  ó mediano,  es  de  tal  naturaleza,  que  debo  lla- 
mar la  atención  del  labrador  y hacer  cuanto  pueda  por  sobreponerse  á,  lamli- 
íicuitades  que.  encuentre.  Sm  embargo,  toda  modificación  lleva  tras  sí  gas- 
tos y trastornos  que,  si  no  se  aprecian  en  su  justo  valor,  pueden  ocasionar 
contratiempos  que  teugan  consecuencias  funestas. 


CONSEJOS  A LOS  LABRADORES  SOBRE  LAS  MODIfflOAUIONES  DEL  ARADO. 

• ' u j •,!  m 

No,  es  posible  que  el  que  escribo  prevea  tudas  las  circunstancias  en  que 
cteDcn  aplicarse  los  principios  que  sienta;  ni  hay  en  España  quien  en  cues- 
tiones agronómicas  haya  profundizado  cuanto  éeriá  necesario  para  estable- 
cer principios  generales  de  aplicación  ú nuestra  patria;  los  que  cu  ella  nos 
ocupamos  de  dar  consejos  á los  labradores,  nó  hemos  podido  estudiar,  cual 
se  requiere  teórica  y prácticamente  lo  que  han  do  menester  unos  hombres 
que,  faltos  de  i ocursos  las  mas  veces,  luchando  siempre  con  las  dificultades 
de  la  poca  humedad,  y no  encontrando  quien  les  compre  los  frutos  produci- 
dos con  tan  contrarios  elementos,  están  fuera,  generalmente,  de  la  situación 
en  que  se  les  considera,  para  hacerles  creer  que  deben  variar  el  sistema 
adoptado  para  admitir  el  puesto  en  uso,  dond  e las  cosas  del  campo  difieren 
de  una  manera  notable.  Entre  lo  mucho  que  se  escribe  hay  pooo  que  sea 
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de  uua  aplicación  inmediata;  la  mayor  parte  necesita  seguir  una  escala  pro- 
gresiva para  no  comprometer  el  resultado,  y en  determinar  la  escala  que  se 
debe  seguir  está  el  mayor  inconveniente.  Nosotros  aconsejamos  no  intro- 
ducir una  máquina  nueva  sin  que  repetidos  ensayos  hayan  demostrado  su 
utilidad;  ni  desechar  aquella  cuyos  malos  resultados  no  sean  evidentes, 
después  de  haberse  servido  de  ella  largo  tiempo.  La  variación  del  sistema 
seguido  puede  acarrear  grandes  pérdidas,  sin  que  esto  sea  la  causa  sino  la 
consecuencia:  cuando  se  intenta  introducir  un  arado  nuevo,  no  debo  anun- 
ciarse que  se  hace  por  las  ventajas  (jue  reporta,  ni  darle  ninguna  importan- 
cia, pues  desde  luego  entablaremos  una  cuestión  cuyas  consecuencias  serán 
que  los  mozos  do  labor  entran  en  discusión  para  probarnos  que  no  hay  tales 
beneficios;  y el  resultado  será  que  si  nos  oponen  resistencia  en  su  admisión, 
tendremos  quo  echarlos  de  la  casa,  6 sufrir  que  nos  hayan  desobedecido.  Un 
nuevo  arado  presentado  en  una  casa  de  labor,  sin  que  se  aparente  otro  deseo 
quo  el  que  sea  conocido  y el  de  ensayarlo  por  mera  curiosidad,  se  admite 
sin  repugnancia,  se  ensaya  sin  prevención,  cada  uno  da  su  dictamen  con 
franqueza;  y si  á alguno  de  los  que  con  61  ha  de  trabajar  le  parece  bueno, 
se  aprovecha  esta  ocasión  y se  estimula  con  algún  regalo;  pero  la  opinión 
del  amo  debe  ignorarse  por  todos;  de  esto  resulta  uua  competencia  entre 
los  criados,  y el  amor  propio  del  que  dió  su  dictamen  favorable  nos  asegura 
el  resultado. 

Sin  embargo  de  que  del  modo  expuesto  es  mas  fácil  introducir  una  inuo- 
vacion  en  los  arados  que  imponiéndola  como  un  mandato,  ningún  labrador, 
cuyos  conocimientos  prácticos  no  alcancen  á poder  apreciar  por  sí  mismos 
las  ventajas  de  la  máquina  que  desea  introducir,  debe  emprender  una  mejo- 
ra que,  si  bien  es  de  las  mas  esenciales,  ofrece  mas  dificultades  quo  otra 
cualquiera,  y necesita  que  el  que  la  intenta  sepa  coger  la  esteva  para  estu- 
diar la  cuestión  personalmente?  Todo  lo  que  fuera  do  estas  circunstancias 
se  intente,  será  perder  el  tiempo  y el  dinero  invertido;  pues  esa  gente  tosca 
que  algunos  llaman  ignorantes  tiene  uua  facilidad  prodigiosa  para  compren- 
der los  grados  de  inteligencia  agrícola  del  que  nos  manda;  y cuaudo  la  juz- 
gan menor  quo  la  que  se  debe  tener  para  que  obedezcan,  no  se  hace  carrera 
de  ellos  por  ningún  medio. 

Cuando  no  haya  una  absoluta  seguridad  del  resultado,  por  el  conocimicn- 
tó  que  se  tenga  por  lo  que  se  emprende,  no  se  debe  aventurar  nada  en  me- 
jora de  máquinas,  como  no  se  esté  establecido  en  una  localidad  cu  que  la 
gente  del  eampo  guste  de  ellas,  y esté  dispuesta  á secundarnos.  Si.  fuese 
posible  interesar  al  herrero  para  que  nos  construya  la  máquina  que  imagi- 
nemos, y darle  la  importancia  de  que  él  ha  puesto  la  mayor  parte  dél.  in- 
vento, nos  aseguraremos  por  este  medio  un  agente  celoso  de  su  instrucción, 
y nos  cambia  en  amigo  el  enemigo  mas  tertiblc  que  tiene  la  mejora  de  las 
máquinas  agrarias:  el  herrero  está  en  contacto  continuo  con  los  mozos  de  la- 
bor; y cuando  se  hace  una  mejora  que  en  apariencia  ó realidad  afecta  sus 
intereses,  encuentra  medios  para  hacer  de  su  partido  á los  mozos  de  labor, 
y estos  se  resisten  á trabajar  con  ella.  ' 

Nadie  ha  escrito  la  filosofía  agrícola:  sin  embargo,  el  dia  que  á un  hom- 
bre ilustrado  lo  ocurra  hacerlo,  sacará  de  esta  ciencia  elementos  de  instruc- 
ción que  serán  muy  útiles  para  los  propietarios  de  cierta  categoría. 


Dio. — Tomo  i. 


i 


352 


ARQ, 


ARQUITECTURA  RURAL- 

K1  arte  de  construir  casas  de  campo  que  reúnan  todos  los  medios  delibrar 
de  la  intemperie  al  labrador,  4 sus  ganados,  y á sus  frutos,  se  lia  mirado 
siempre  como  cosa  muy  esencial  para  la  agricultura;  y todos  los  agrónomos 
convienen  en  dar  una  grande  importancia  4 la  buena  construcción,  4 las  co- 
modidades, 4 la  armonía,  y aun  4 la  especie  de  elegancia  que  resulta  sicm- 
pre  uc  la  biiena  disposición  en  materia  de  construcciones  rurales»  Algunos 
autores  ingleses  afirman,  qué  la  diferencia  de  uua  buena  & una  mala  cons- 
trucción en  este  género  de  edificios,  puede  afectar  el  valor  total  de  la  finca 
en  una  cuarta,  y aun  en  una  tercera  parto  de  su  precio  en  arrendamiento, 
íoa  777°“  i CSt°’  y,.para  Puc4?d'  evitarse  todo  género  de  inconvcnien- 

menl  inn  17  Una, 1,Sera  7™  dc  c1las>  ? d(í  condiciones  que  necesaria- 
monte  lian  de  tener  las  construcciones  rurales.  1 


OK  LA  HUMEDAD  DEL  TERRENO. 

La  primera  condición  ^ que  lia  de  tenerse  presente  al  elegir  un  solar  de 
construcción,  es  la  salubridad;  por  consiguiente  deben  tenerse  en  cuenta  to- 
as .is  causas  que  afectan  la  salud  de  los  hombres  y de  los  ganados,)’  la 
conservación  de  los  frutos.  La  humedad  del  terreno  es  uno  de  los  inconve- 
nien.es  ma?  tora.A0S>  )'  (luc  perjudica  4 los  gapados  de  labranza  mucho  mas 
|ue  os  malos  ames.  Cuando  la  humedad  es  inevitable,  el  arte  ofrece  iuc- 
;71P7t,  ba  ^;  Sc°eyal)nentc  hablando,  es  fácil  encontrar  en  una  fin- 
rllnín  •,  abng0  de  Ia  lmmed;i‘4  en  esta  clase  de  solares  es  la 

San  :‘i7  “Tos  eostosa,  porque  los  terrenos  lnlmedos  prc- 

o-r-  n ! L7CÍ’  a iaccr  los  cimientos,  que  solo  pueden  vencerse  con  un 

grande  aumento  de  ga.tos.  Así  pues,  se  debe  huir  de  los  terrenos  aroillo- 
' ’ ’ y c r’s.  cluc  cnan  t^r  ;a>  porque  estas  cualidades  indican  estancmu  de 
. ^.uas;  también  deben  evitarse  los  terrenos  gredosos,  porque  su  poca  facili- 
a en  absorber  el  agua  ocasiona  una  humedad  constante  en  el  sitio  en  que 
toca  con  los  terrenos  permeables.  Los  cortes  naturales  del  terreno  en  los 

71-.7?SiCSCaVr7i0S’-cn1.las  y cn  1°»  buíid i micntos;  la  disposición  ge- 

pais  ° - iaclmacion  de  la  capa  de  tierra  y aun  la  misma  vegétaciqn 
expontunea,  son  indicaciones  preciosas  que  el  propietario  debe  estudiar  muy 
ÍODdo  para  fiJar  sus  ideas  sobre  la  calidad  mas  ó monos  seca  del  terreno. 


de  LA  SITUACION  DE  LOS  EDIFICIOS. 

lo  ^almlTe^los^cme  k^b7hV^Cr°e  ^ m^ea  Uua  influencia  muy  poderosa  en 
Ja  salud  de  los  que  la  habitan.  Como  principio  eeneral  v salvo  muy  ra- 
ras excepciones,  la  situación  que  mas  conviene  al  hambre  es  la  mas  á pro 

pósito  también  para  los  animales  doméstie™  ’ S , n p 0 

i uomestucos,  y para  conservarlos  frutos 

pero  como  seria  difícil  constrmr  todos  los  edificios  que  necesita  una  finci 
rustica,  en  la  misma  situación,  sin  exponerse  4 mas  crecidos  gastos,  es  nece 
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sario  poner  un  límite  á la  aplicación  del  principio,  y contentarse  con  acer- 
carse lo  mas  que  sea  posible  á las  situaciones  reconocidas,  como  mas  venta- 
josas en  el  pais  en  que  se  construye. 

Generalmente  hablando,  en  las  latitudes  templadas,  la  situación  al  medio- 
cha  es  la  mejor  de  todas.  Una  de  las  ventajas  de  esta  situación  es  que  eu 
ella  las  transiciones  son  mas  graduales:  so  pasa  con  menos  rapidez  del  míni- 
mum al  máximum  que  cu  las  situaciones  al  este  y al  oeste;  y nadie  ignora 
que  la  variación  rápida  de  las  temperaturas  es  una  de  las  causas  mas  fre- 
cuentes de  las  enfermedades  que  atacan,  tanto  al  hombre  como  ú los  anima- 
les y á las  plantas,  alterando  las  funciones  respiratorias. 

La  situación  al  Norte  no  presenta,  en  verdad,  los  inconvenientes  que  asi 
del  Poniente  y Levante,  y no  tememos  afirmar  que  la  orientación  al  Sur  en 
los  terrenos,  suponiéndolos  un  poco  inclinados,  y la  orientación  Sur  y Norte 
para  los  edificios,  es  la  que  debe  preferirse  siempre:  con  el  bien  entendido 
de  que  en  la  Orientación  Sur  y Norte  las  luces  ó aberturas  principales  de- 
ben estar  colocadas  al  Sur. 

Si  la  disposición  particular  del  terreno  so  pone  á esta  elección  racional, 
se  deben  preferir  las  inclinaciones  que  pasen  del  Sur  al  Norte  por  el  Este, 
á las  que  pasen  del  Sur  al  Norte  por  el  Oeste,  y se  debe  tratar  de  corregir 
la  fidta  do  buena  situación  que  ocasiona  el  terreno,  con  la  orientación  del 
edificio  y de  las  aberturas,  lo  cual  será  íaeil  y poco  costoso,  si  la  pendiente 
de  los  terrenos  es  suave.  Esto  se  debe1  buscar  con  mucho  cuidado;  porque 
una  pendiente  muy  rápida  es  casi  siempre  causa  de  incomodidades  y de  gas- 
tos. 


DE  LA  ELEVACION  DEL  SUELO  SOBRE  EL  NIVEL  DEL  TERRENO. 


A pesar  de  todas  estas  precauciones,  los  edificios  rurales  no  se  librarán  de 
lu 'humedad,  si  no  se  procura  darles  alguna  elevación  sobre  el  nivel  natural 
del  terreno:  partí  las  habitaciones  del  colono  so  puede  hacer  subir  esta  ele- 
vación á.  60  'Céntíihetros,  y para  el  corral  y demás  oficinas  de  campo  basta 
con  que  la  .elevación  sea  de  25  centímetros.  Esta  precaución  indispen- 
sable, y qiie  por  desgracia  está  muy  olvidada,  no  trae  consigo  un  rfumento 
considerable  de  garitos  y permite  utilizar  las  tierras  producidas  por  la  escava- 
ciones  que  se  hacen  para  levantar  el  piso  de  la  casa:  todos  los  labradores 
¡comprenden  muy  bien  la  utilidad  que  esto  les  proporciona  para  facilitar  la 
stjlida  dé  las  aguas  domésticas  y de  otras  cualesquiera. 

DE  LA  PLANTACIÓN  DE  ÁRBOLES. 
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judicialmente,  mientras  duran,  la  salud  de  los  colonos,  y los  ganados  do  la- 
branza; provocan  la  fermentación  de  los  granos,  y aceleran  la  corrupción  de 
las  provisiones  de  la  casa.  Cualquiera  que  sea  la  causa  que  produce  estos 
efectos  lo  cierto  es  que  la  interposición  de  un  gran  grupo  de  árboles  en  la 
dirección  del  yiento  produce  efectos  saludables,  y puede  ofrecer  en  otras  cir- 
cunstancias abrigo,  sombra,  y otros  preciosos  recursos.  Disponiendo  que  los 
árboles  sean  de  tallo  elevado,  se  previene  en  parto  el  peligro  de  los  rayos,  y 
esta  consideración  no  es  de  poca  importancia.  En  fm,  el  agradable  aspec- 
to de  la  casa  debe  también  tenerse  en  cuenta,  porque  gana  mucho  con  esta 
disposición.  Hay  otro  género  de  plantaciones  que  las  condiciones  particu- 
lares del  clima  pueden  hacer  muy  útiles,  y es  la.  que  si*  destina  á preservar 
I03  edificios  de  la  acción  de  los  vientos,  que  sin  ser  insalubres,  afectan  desa- 
gradablemente á los  colonos  en  invierno,  con  su  violencia  y su  temperatura, 
ocasionando  muchas  veces  enfermedades  inflamatorias,  especialmente  en  el 
ganado  lanar.  Estos  abrigos,  que  necesariamente  están  formados  de  árbo- 
les verdes,  producen,  sin  embargo,  efectos  nocivos,  impidiendo  la  circula- 
ción del  aire  en  verano,  y el  uso  exagerado  que  de  ellos  se  lia  hecho  ha  pro- 
ucido  mas  de  una  vez  mayores  inconvenientes  que  ventajas.  Nosotros  cree- 
juos  que  vale  lúas  atenuar  los  efectos  del  viento  por  medio  del  espesor  délas 
paredes  que  miran  al  Norte,  por  la  buena  disposición  de  las  ventanas,  y,  en 
caso  necesario,  poniendo  en  aquellas  puertas  dobles.  No  se  entienda  por  es- 
to que  proscribimos  el  uso  de  estos  abrigos,  y tanto  mas  cnanto  que  es  muy 
fácil  suprimirlos  tan  luego  como  se  vea  qus  los  inconvenientes  son  mas  que 
las  ventajas. 


CE  LA  CONFIGURACION  DE  LA  FINCA. 


De  todas  cuantas  cuestiones  suscita  la  elección  de  sitio  para  fabricar  una 
casa  de  campo,  k mas  grave  que  se  presenta  es  la  salubridad.  Pero  satis- 
fecha esta  condición,  hay  otras  muchas  á que  es  necesario  proveer,  y que  or- 
dinariamente es  fácil  conciliar  con  ella.  La  posición  de  los  edificios  relati- 
vamente á los  terrenos  de  la  finca  es  generalmente  considerada  como  cosa 
muy  grave,  y esta  posieion  la  determina  la  condición  necesaria  de  emplear 
el  menos  trabajo  posible  para  dar  buenas  labores  á las  tierras,  y hacer  la 
recolección  de  sus  productos  con  la  mayor  facilidad  y los  menores  gastos  po- 
sibles. Suponiendo  una  finca  llana,  cuyas  tierras  sean  todas  de  la  misma  ca- 
lidad, la  posición  de  la  casa  será  el  centro  de  la  figura  de  la  linca.  En  los 
terrenos  pendientes  debe  ser  otra  su  situación,  considerando  que  lian  de  en- 
trar 6 salir  de  ella.  En  el  primer  caso,  la  casa  debe  estar  en  la  parte  mas 
alta  del  centro  de  la  figura,  y en  el  segundo,  en  la  parte  mas  baja,  y aun  de- 
ben dar  buenas  labores  á las  tierras  y hacer  la  recolección  de  sus  frutos  con 
la  mayor  facilidad  y economía  que  sea  posible.  Suponiendo  una  finca  llana 
cuyas  tierras  sean  todas  de  la  misma  calidad,  la  posieion  de  la  casa  será  na- 
turalmente el  centro  de  la  figura  de  la  finca.  En  los  terrenos  pendientes 
debe  ser  otra  su  situación,  considerando,  que  efectos  de  mucho  peso  han  do 
salir  ó entrar  en  ella  alternativamente,  según  las  circunstancias.  En  el  pri- 
mer easo  la  casa  debe  estar  en  la  parte  mas  alta  del  centro  de  la  figura,  y en 
el  segundo,  en  la  parte  mas  baja,  debiendo  situarse  mas  baja  aun,  si,  como 
sucede  ordinariamente,  los  terrenos  mas  elevados  fueran  menos  productivos 
que  los  situados  en  la  parte  maB  baja  de  la  finca,  necesitando  por  esta  causa 
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menos  acarreos  de  todo  género.  En  general  y hasta  cierto  puuto,  la  cues- 
tión no  tiene,  en  nuestro  concepto,  toda  la  importancia  que  se  la  atribuye,  y 
además  está  dominada  por  la  disposición  do  los  caminos  rurales,  por  la  for- 
ma de  las  tierras,  que  es  esencial  no  alterar,  por  la  posibilidad  de  proporcio- 
narse aguas  perennes  para  el  uso  de  la  casa,  y finalmente,  por  la  proximidad 
de  los  caminos  públicos  que  estén  en  buen  estado,  los  cuales  facilitan  los 
trasportes  y hacen  menos  pesada  la  carga  que  un  propietario  cuidadoso  no 
deja  de  imponerse,  procurando  mantenerlos  en  buen  estado. 


DE  LOS  CAMINOS  DE  EXPLOTACION. 


Para  elegir  ql  sitio  en  que  se  ha  de  construir  una  casa  de  campo,  importa 
mucho  tener  presente  la  disposición  de  los  caminos  de  esplotaciou,  y por 
consiguiente  la  forma  do  las  tierras.  Cuando  los  caminos  que  existen  están 
sólidamente  construidos,  bien  haciendo  cortes,  ó bien,  por  medio  de  terra- 
plenes, el  querer  variar  su  posición  seria  esponersc  á grandes  gastos,  prin- 
cipalmente por  causa  de  la  nivelación  de  bis  tierras  cu  las  nuevas  formas 
que  presentarían  á consecuencia  de  estas  variaciones.  Es  necesario,  pues, 
sonserva'rlos  entonces,  y desechar  planes  que  obligarían  á alterar  notable- 
mente el  sistema  establecido.  Sin  embargo,  es  necesario  no  exagerarse  las 
malas  consecuencias  de  una  variación;  porque  sucede  muchas  veces  que  pue- 
de ser  ventajoso  á la  csplotacion,  principalmente  si  su  tendeueia  es  á susti- 
tuir, sih  muchos  gastos,  caminos  fáciles  y cómodos  á unas  comunicaciones 
malas  en  todos  tiempos  é intransitables  durante  una  gran  parte  del  año.  En 
este  caso  de  nada  sirven  los  cálculos  que  se  hayan  hecho  sobre  el  costo  de 
los  trasportes;  porque  los  gastos  pueden,  á causa  del  mal  estado  do  los  ca- 
minos, subir  á un  triple  de  lo  que  debían  ser,  disminuyendo  do  cate  modo 
los  rendimentos  de  la  finca  bastante  mas  de  lo  que  lo  babria  hecho  su  posi- 
ción geométrica  y el  importe  de  construcción  y entretenimiento  de  un  buen 
sistema  de  caminos  de  esplotacion.  Verdad  es  que  la  enorme  cantidad  de 
jornales  que  se  pierden  en  la  mayor  parte  de  las  propiedades  rurales,  hace 
menos  sensibles  las  imperfecciones  de  los  caminos;  pero  este  es  un  sistema 
vicioso  que  es  necesario  se  trate  de  modificar  por  todos  los  medios  posibles. 
Los  jornales  de  los  habitantes  de  una  propiedad  rural  deben  emplearse 
siempre,  ya  sea  en  la  misma  finca,  ó ya  sea  ftiera  de  ella,  y una  série  de 
pérdidas  en  los  trasportes  de  esplotacion,  que  pueda  llegar  á 90  jornales  de 
un  carro  con  dos  caballerías  y su  conductor,  puede  considerarse  en  una  fin- 
ca de  cien  hectáreas  como  pérdidas  efectivas,  y evaluarse  en  dinero  al  pre- 
cio corriente  de  los  jornales,  lo  cual  asciende  en  Francia  á 600  francos  anua- 
les. Esto  demuestra  cuanto  debe  tenerse  en  cuenta  la  buena  distribución 
de  los  caminos  de  esplotacion  al  elegir  el  sitio  en  que  ha  de  construirse  una 
casa  de  campo,  puesto  que  todos  los  trasportes  han  de  partir  y llegar  á ella, 
y cuán  útil  es,  por  consiguiente,  colocarse  cerca  de  una  gran  vía  de  comuni- 
cación, si  por  fortuna  pasa  alguna  por  las  inmediaciones  ó atraviesa  la  finca. 
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DE  LA  PROXIMIDAD  DE  LOS  1ÍIQS  Y DE  LA  PEIU'ORACION  DE  POZOS. 

Debe  procurarse  cou  mucho  cuidado  la  facilidad  de  tener  aguas  saludables 
y abundantes  para  las  necesidades  de  los  hombres  y de  los  animales,  para  el 
riego  del  huerto,  para  la  confección  de  los  fiemos,  y para  los  demás  usos  de 
la  casa;  la  mejor  condición  que  pueden  tener,  es  que  sea  fácil  traerlas  por 
medio  de  una  simple  derivación  al  nivel  del  solar  que  se  haya  señalado: 
cuando  se  da  esta  feliz  casualidad  es  muy  raro  quo  la  comodidad  que  de  ella 
resulta  no  pague  ampliamente  los  gastos  de  la  conducción  del  agua. 


, — • u^iwiuuai  o<wwra  muy  considerables:  hemos  aconsejado  mas  arri- 
ba que  se  huya  de  construir  casas  en  los  terrenos  gralosos  á causa  de  la  hu- 
medad que  conservan';  pero  se  debe  considerar  que  estos  son  cabalmente  los 
que  ofrecen  mas  probabilidades  de  dar  pozo3  perennes.  Estas  do3  condicio- 
nes pueden  conciliares,  teijiendo  cuidado,  lo  cuál  es  muy  fácil,  de  elegir  un 
punto  en  que  el  sub-suclo,  ó segundas  capas  de  tierra,  esté  mas  profundo 
que  los  cimientos  del  edificio:  aunque  de  esta  profundidad  resulten  mayores 
gastos  para  la  construcción  de  los  pozos  y la  estraccion  del  agua,  lia  de  te- 
nerse presente  que  la  profundidad  misma  es  una  garautía  de  que  ha  de  en- 
contrarse el  agua,  y que  además  es  muy  importante  el  tener  Cli  la  casa  sóta- 
nos para  conservar  ciertos  efectos,  sin  que  haya  temor  de  que  se  aneguen. 

na  prof  ímlidad  de  cinco  metros  os  muy  conveniente,  y aconsejamos  que 
antes  de  decidirse  4 elegir  un  terreno  para  edificar  se  averigüe,  por  medio 
de  reconocimientos,  su  calidad,  en  este  pinto,  cuando  se  vea  que  es  iurposi- 
uig  Ja  conducción  de  aguas  corrientes. 

La  falta  de  pozos  perennes  puede  suplir.^  con  pozos  artesianos:  la  expe- 
riencia tfe  haberlos  cu  las  cercanías,  y,  4 falta  de  esta,  la  constitución  go(>- 
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lógica  del  país,  defyeu  tomarse  eu  consideración.  Én  casó  de  necesidad  se 
procederá  4 un  reconocimiento  antes1  de  decidirse  á emprender  la  obra. 

En  hn,  si  el  suelo.  no  presenta  ^u  ninguna  parte  condiciones  favorable? 
para  abastecer  de  agúala  oasa,  es  evidente  que  esta  puede  edificarse  cu  cual- 
quiera de  los  puntos  mas  bajos  del  terreno,  y,  entonces  puedo  auplitk  con 
un  pozo  de  la  profundidad  que  exija  la  ppfmeáTlín^jid  fiel  suelo. 


RESUMEN. 


salubridad  con  respecto  al  aire. 

1?  Situar  la  casa  al  Mediodía,  por  regla  general 
2 ? Que  esté  cerca  de  aguas  corrientes. 
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3o  Plantar  érboles  interpuestos  entro  la  casa  y los  vientos  calientes  ó 
húmedos. 

4"  Que  cstú  abrigada  por  la  parte  del  Norte  especialmente. 
f>"  • Que  las  paredes  sean  gruesas  y las  habitaciones  embovedadas. 

6°  Qué  en  el  pais  en  que  reinen  aires  mal  sanos,  su  situación  sea  opues- 
ta al  origen  de  los  miasmas, 
i ? Que  esté  lejos  do  terrenos  enfermizos. 

1 f * j ’ • ’ . t • ¡ , 

salubridad  respecto  a la  humedad. 


Io  Que  el  terreno  qsté  lijeramente  inclinado  eti  dirección  al  Sur. 

‘i1’  Que  la  casa  esté  situada  al  Mediodía  ó al  Sud-Oeste. 

37  Qnc  el  terreno  sea  permeable. 

4*  Qué  el  piso  bajo  tenga  cierta  elevación  sobre  el  nivel  del  suelo. 

5n  Que  al  hacer  plantaciones  de  árboles  se  deje  entre  ellos  el  espacio  su- 
ficiente para' qué  haya  libre  ventilación. 


SITUACION  CON  RESPECTO  A LA  LABRANZA. 


1?  Que  la  casa  esté  situada  corea  del  centro  de  gravedad  de  los  tras- 
portes. 

'in  Que  esté  próxima  ¡i  un  buen  camino  central  de  esplotacion. 

3o  Qué  haya  posibilidad  de  tener  aguas  perennes. 

COPfr>TCI¿ÍNES  ECONOMICAS  DE  CONSTRUCCION. 


1"  Que  el  terreno  sea  seco  y duro  para  evitar  en  lo  posible  el  asiento  de 
las  obras,  y que  tengan  solidez. 

3"  Que  tonga  una  ligera  inclináciou. 

Que  se  halle  próximo  al  agua  y íi  los  materiales  de  construcción  de 
mas  difícil  trasporto. 


DEL  ÁPRO VECTIAJllENTÓ  DE  LOS  EDIFICIOS  EXISTENTES. 


Aun  cuando  se  trate  de  utilizar  edificios  que  ya  existen,  los  propietarios 
no  deben  perder  de  vista  estos  principios  que  acabamos  de  exponer.  Antes 
que  todo,  conviene  examinar  cuidadosamente  si  los  edificios  existentes  tie- 
nen bastante  solidez  é importancia  para  que,  sin  salir  de  los  límites  de  una 
economía  bien,  entendida,  _se;  les  pueda  hacer  servir  de  base  á las  mejoras 
que  se  quieran  ejecutar.  Si  él  resultado  dol  examen  es  satisfactorio,  pueden 
entonces  presentarse  dos  casos,  el  de  acrecentamiento  y el  de  reducción  dol 
edificio.  . 

Sí'  se  tata  de  aumentar  Ó completar,  por  no  ser  suficientes,  las  partes  de 
que  debe  constar  una  casa  de  campo,  aunque  no  haya  que  hacer  la  elección 
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del  solar  bajo  el  punto  de  vista  topográfico,  se  puede  modificar  hasta  cierto 
punto.  Casi  siempre  es  posible  dar  una  buena  situación  á los  nuevos  cuer- 
pos del  edificio;  hacer  'que  su  interior  sea  sano;  su  entrada  fácil  y cómoda; 
su  terreno  seco,  y sus  vertientes  cómodas;  muchas  veces,  un  simple  cambio 
en  la  disposición*  de  las  puertas  y ventanas  del  antiguo  edificio  hace  eviden- 
te lo  que  parecía  imposible  á primera  vista:  la  elevación  de  los  techos  por 
los  medios  mecánicos,  trasforma  un  piso  bajo  hámedo,  en  habitaciones  ven- 
tiladas y salubres,  y pone  en  armonía  los  planos  del  antiguo  con  los  del  nue- 
vo edificio.  Otras  veces,  en  fin,  los  edificios  antiguos  pueden  tener  un  des- 
tino enteramente  especial,  y conservar  sus  formas  y dimensiones,  sin  que  de 
esto  resulte  el  tener  que  sujetarse  á ellas  en  la  construcción  y disposición  de 
los  nuevos. 

Cuando  se  trata  de  reducir  edificios  demasiado  grandes,  y cuyo  entreteni- 
miento seria  costoso,  se  hace  necesario  examinar  también  las  mejores  condi- 
ciones que  lia  de  tener  una  casa  de  campo  en  general,  y las  modificaciones 
que  exija  la  localidad,  para  determinar  la  parte  que  se  le  ha  de  sacrificar,  y 
las  modificaciones  que  se  han  de  hacer  en  la  parte  del  edificio  que  quiera 
conservarse;  pero  en  este  último  caso,  lo  que  principalmente  ha  do  conside- 
rarse es  la  disposición  interior  de  ellos;  y por  lo  tanto  vamos  á entrar  en  el 
exámen  de  esta  importanto  parte  de  los  edificios  rurales. 


DISTRIRUCION. 


Escogido  ya  el  sitio  en  que  se  ha  de  construir  la  casa,  y determinada  su 
principal  situación,  comienza  el  trabajo  del  arquitecto.  Este  trabajo  supo- 
ne un  profundo  conocimiento  de  las  necesidades  de  la  labranza;  de  las  capa- 
cidades que  son  necesarias  y suficientes  para  que  estén  colocados  con  como- 
didad todos  los  agentes  del  cultivo,  y los  productos  que  han  de  conservarse 
librándolos  de  la  acción  de  los  meteoros.  También  deben  conocerse  muy  á 
fondo  las  diferentes  clases  de  trabajo  que  es  necesario  emplear,  ya  para  la 
trilla,  ya  para  la  confección  de  los  fiemos,  y ya  para  el  alimento  de  los  ani- 
males, piara  pioder  en  consecuencia  tomar  todas  las  disposiciones  que  conduz- 
can á reducir  estas  todo  cuanto  sea  posible.  El  problema  que  hay  que  re- 
solver es  tan  difícil,  tan  delicado,  y tan  variable,  según  las  localidades,  que 
las  mas  marcadas  diferencias,  vienen  alternativamente  á demostrar  la  impe- 
ricia de  los  constructores  ó la  diferencia  enorme  de  los  procedimientos, 
entra  en  nuestro  plan  el  hacer  aquí  la  descripción  de  las  diversas  construc- 
ciones rurales;  porque  entrando  en  tales  detalles  traspasaríamos  l°s  límites 
que  nos  Hemos  impuesto,  y también  piorque  en  caso  necesario  pueden  con- 
sultarse las  muchas  obras  que  tratan  de  esta  materia;  poro  hay  cierto  núme- 
ro de  datos  comunes  que  es  posible  agrupar,  y algunos  principios  generales 
que  es  fácil  reunir,  y al  presentarlos  podemos,  si  nO  dar  la  solución  de  cada 
caso  particular,  indicar  al  menos  el  camino  que  á ella  conduce. 

" . ' |,;  f "■  i ;ho ipi „ ‘ 

DE  LA  PROPORCION  QTJE  HA  DE  GUARDAR  EL  CORRAL  CON  LA  CASA.  . 

Ante  todo,  es  muy  importante  el  determinar  con  cuidado  la  disposición 
general  de  los  edificios  en  razón  de  stí  importancia.  Sucede  con  mucha  fre- 
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cUencia,  que  la  vanidad  y el  espíritu  de  imitación  arrastra  á los  propietarios 
á formar  un  corral,  y á dar  á los  edificios  una  disposición  rectangular,  cuan- 
do con  uu  edificio  doble  y en  una  sola  linca  habría  bastado  para  la  mayor 
comodidad  de  los  trabajos  de  labranza  en  su  finca.  También  sucede  que, 
siendo  el  corral  estrecho  y mezquino,  se  presta  mal  al  servicio  y cuidado  de 
las  yuntas,  á la  buena  disposición  de  los  estiércoles  y á todas  las  demás  fae- 
nas á que  está  destinado. 

Sin  embargo  no  debe  darse,  una  importancia  demasiado  absoluta  á las  con- 
sideraciones que  acabamos  do  presentar;  porque  es  evidente  que  no  conviene 
sacrificar  la  diferencia  de  que  el  edificio  sed  sencillo  ó doble,  una  disposi- 
ción agradable  que  permita  doblarlo  cuando  se  qniem,  ni  el  repartimiento  in- 
terior que  sea  mas  adoptado  á las  circunstancias  particulares  del  cultivo  eu  el 
pais  en  que  se  construye.  Lo  que  hay  de  absoluto  en  estas  condiciones  es  por 
una  parte,  (pie  el  desarrollo  do  los  edificios  se  arregle  rigurosamente  á la 
cantidad  de  las  cosechas,  ni  mimbro  de  animales  de  labranza,  al  de  las  bes- 
tias de  carga,  á las  comodidades  del  colono  y de  su  familia,  y muchas  veces 
también  á la  del  propietario  que  quiera  residir  en  su  finca;  y,  por  otra,  a 
que  el  corral  no  tenga  mas  estension  que  la  precisa. 

DE  LAS  HABITACIONES. 


Las  piezas  mas  esenciales  de  la  habitación  del  colono  Son:  la  bocina,  los 
dormitorios,  el  amasadero  y la  lechería,  en  ciertos  casos.  La  cocina  es  la 
pieza  que  mas  de  continuo  se  halla  ocupada  en  la  c-asa:  por  regla  general, 
sirve  al  colono  de  comedor  y de  sala,  y por  lo  tanto  debe  ser  muy  saludable 
estar  bien  orientada,  según  las  reglas  que  dejamos  ya  dadas;  fes  decir,  que 
esté  situada  eu  el  piso  bajo  en  la  dirección  del  sur  al  sud-óeste,  y elevado 
unos  0m,  50,  sobre  la  superficie  del  terreno. 

La  habitación  y dormitorios  del  colono  y de  su  familia  deben  también  es- 
tar situadas  en  el  piso  bajo,  y Inicia  la  fachada  principal  de  la  casa;  los  hi- 
jos adultos  y los  criados  de  labranza  se  distribuirán  cu  los  diferentes  depar- 
tamentos de  la  Casa,  según  convenga  al  mejor  servicio,  y á la  vigilancia  que 
cada  cual  debe  ejercer  sobre  lo  que  le  esté  encomendado. 

La  despensa,  la  ropa  blanca,  el  lavadero  para  curar  las  telas,  y las  demás 
oficinas  de  esta  clase,  deben  estar  cerca  de  la  habitación  del  colono,  y si- 
tuadas Inicia  el  Norte.  La  lechería  debe  estar  también  situada  eu  el  Norte 
si  el  edificio  no  está  construido  sobre  sótanos:  pero  si  lo  está,  estos  sótanos 
se  dispondrán  de  manera  que  pueda  estar  en  ellos  la  lechería,  el  vino  y en 
general  todas  aquellas  provisiones  que  puedan  sufrir  alteraciones  por  la  in- 
fluencia de  la  temperatura,  sin  tener  nada  que  temer  de  la  humedad.  Con- 
viene tener  sótanos  en  las  casas  de  campo;  porque  además  de  que  son  muy 
cómodos,  contribuyen  á que  las  habitaciones  del  piso  bajo  sean  completa- 
mente secas  y saludables. 

Los  graneros  y demás  partes  de  la  casa  donde  hayan  de  encerrarse  los 
frutos  que  tengan  mas  valor  y menos  volumen,  deben  estar  á la  mano  del 
colono  y bajo  su  llave;  por  lo  tanto  deben  colocarse  cerca  de  su  habitación  y 
en  dirección  del  Norte. 


Dio.— Tomo  i. 


p. — 55. 
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DE  LOS  EDIFICIOS  DE  ESPLOTACION. 


Como  ya  hemos  dicho,  la  situación  que  mas  conviene  ¿l  los  hombres,  es 
también  la  mas  conveniente  4 los  animales  de  labranza. 

Para  los  bueyes,  caballos  y demás  animales,  debe  escogerse  la  situación  al 
Mediodía,  si  la  importancia  ó el  género  de  cultivo  permite  establecer  todos 
los  edificios  cu  la  misma  línea,  como  sucede  en  los  países  meridionales. 

Si  el  edificio  está  repartido  en  dos  líneas  paralelas,  se  debe  asimismo  es- 
coger  piara  los  animales  la  situación  al  Mediodía,  como  mas  conveniente;  y 
en  caso  de  que  la  casa  tenga  un  cuerpo  principal  con  dos  alas  formando  es- 
cuadra, los  bueyes  ó caballos  que  no  puedan  colocarse  en  la  parte  de  la  fa- 
chada principal  se  colocarán  en  la  parte  del  Poniente,  cuyas  aberturas  al  cor- 
ral estén  orientadas  4 Levante. 

El  amasadero  y horno  deben  estar  apartados  de  todas  las  materias  infla- 
mables; y algunas  veces  se  les  aisla  completamente  de  las  demás  partes  del 
edificio.  Las  pocilgas  de  los  cerdos  deben  estar  invariablemente  al  Medio- 
día, y se  ha  de  cuidar  de  que  estén  siempre  secas.  No  es  indispensable  que 
estén  unidas  á la  parte  principal  del  edificio;  á cuya  salubridad  y simetría 
pueden  perjudicar;  pero  deben  estar  dentro  de  uu  cercado  inmediato  4 la 
habitación  del  colono.  Por  regla  general,  es  una  buena  idea  el  construir 
un  cuerpo  aislado  que  contenga  el  horno,  el  gallinero  y las  pocilgas;  en 
nuestra  Opinión,  el  mismo  cercado  podria  contener  el  depósito  del  estiércol 
en  el  caso  de  que  no  pueda  estar  sin  inconveniente  en  el  corral  de  la  casa. 
El  pajar  y los  demás  almacenes  de  forrajes  deben  estar  situados  lo  mas  cer- 
ca que  sea  posible  del  sitio  en  que  estén  los  animales  á quienes  están  desti- 
nados, á meíios  de  que  no  se  les  ponga  desde  luego  en  almiares  ó hacinas, 
como  se  hace  en  la  mayor  parte  de  las  casas  de  campo  de  Inglaterra  y de 
Alemania. 


DE  LAS  HABITACIONES  DEL  PROPIETARIO. 

Cuando  el  propietario  tiene  intención  de  pasar  una  parte  del  año  en  su 
finca,  debe  encontrar  en  ella  una  casa  cómoda  é independiente  de  la  del  co- 
lono; y como  en  este  caso  las  condiciones  de  construcción  y de  comodidad 
salen  ya  del  dominio  de  la  arquitectura  rural  para  entrar  en  el  de  la  arqui- 
tectura ordinaria,  nada  tenemos  que  decir  sobre  este  particular,  porque  el 
gusto  de  cada  propietario  y los  recursos  do  que  puedan  disponer,  es  quien 
lia  de  arreglar  las  comodidades  de  que  se  proponga  disfrutar  en  la  vida  del 
campo. 


DE  LAS  HABITACIONES  DEL  COLONO. 

Nada  hay  mas^  variable,  según  las  costumbres  de  cada  pais,  que  la  capa- 
cidad y el  repartimiento  qiie  han  de  tener  las  habitaciones  destinadas  á los 
colonos;  en  muchas  partes  de  Normandía,  los  colonos  duermen  en  la  cocina; 
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eu  otros  países,  el  que  toma  en  arrendamiento  una  finca  de  cierta  importan- 
cia, quiere  tener  un  dormitorio  y una  sala  que  estén  separadas  de  la  cocina; 
y por  lo  tanto  nada  puede  decirse  que  sirva  de  regla  general  en  la  materia; 
pero,  no  obstante,  diremos  que  todas  astas  habitaciones  deben  ser  claras, 
abrigadas,  fucilas  de  ventilar,  y libres  enteramente  de  humedad,  para  que 
las  personas  que  han  de  vivir  en  ellas  no  contraigan  ninguna  de  las  muchas 
enfermedades  quo  traen  su  origen  de  la  mala  uisposicion  de  los  edificios. 


PE  LAS  CABALLERIZAS. 


Vogeli  ha  fijado  en  24  metros  cúbicos  la  cantidad  de  aire  que  es  necesa- 
ria para  que  respire  un  caballo:  M.  Damas,  eu  23  metros  cúbicos  solamente, 
y una  comisión  de  la  academia  de  ciencias  ha  dicho,  por  boca  de  M.  Chevreul, 
su  relator,  que  una  habitación  capaz  de  suministrar  de  25  á 30  metros  cú- 
bicos de  aire  á cada  caballo,  es  muy  suficiente. 

En  la  cantidad  de  30  metros  es  en  la  que  M.  Bous-singaul  ha  reconocido 
que  la  eomposicion  del  aire  en  los  establos  estaba  repartida  en  100  partes 
del  modo  siguiente: 

Azoe 79,00 

Oxígeno 

Acido  carbónico 

Total.' * 100,00 

Por  consiguiente,  la  proporción  del  ácido  carbónico  en  este  análisis  e* 
siete  veces  mayor  que  eu  el  aire  puro  del  campo;  y aunque  esta  proporción 
no  tenga  ninguna  influencia  sensible  sobro  la  organización  en  las  condicio- 
nes ordinarias  que  se  han  esperimcutado,  es  de  temer  que  la  acción  de  una 
cantidad  mas  considerable  tenga  mas  á la  larga  una  influencia  nociva  sodio 
la  salud  general  de  los  animales. 

Las  condiciones  de  respiración  se  concilian  perfectamente  con  las  condi- 
ciones de  comodidad;  dando  á cada  caballo  ó muía  un  espacio  de  lm  ^ e 
ancho,  y de  4 metros  de  largo,  comprendidos  en  ellos  el  pesebre  y el  terre- 
no suficiente  para  pasar,  resultaría  para  cada  caballo  ó muía  una  super  cíe 
de  7 metros  cuadrados:  si  el  establo  tiene  4 metros  de  altura,  la  columna  t c 
aire  que  se  dá  á cada  caballo  es  de  28  metros,  se  diferencia  muy  poco  <-  o 
los  demás  cálculos  que  se  han  hecho  sobre  esta  materia. 

El  establo  de  los  caballos  ó muías  de  labor  debe  contener  además  una  ca- 
ma para  el  sirviente  que  cuida  del. ganado,  y un  cajón  para  la  avena  ó ce  a- 
da  que  este  ha  de  comer,  ocupando  cada  una  de  estas  dos  cosas  el  espacio 
de  un  caballo.  cuj_ 

El  suelo  de  la  caballeriza  debe  estar  siempre  enjuto,  para  lo  cual  se 
dará  que  sea  hecho  de  argamasa  confeccionada  con  cal  hidráulica,  y fl11® 
me  un  ligero  plano  inclinado,  terminando  eu  uu  canal,  para  que A a^a^og  or;_ 
los  orines  y no  dañen  á los  piés  de  los  animales:  esta  canal  conci“®'b  ¿r^r. 
nes  al  sitio  donde  está  amontonado  el  estiércol,  para  que  lo  aXu  1 
se  y ponerse  lo  mas  pronto  posible  en  estado  de  echarlo  á la  10 
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DJu  LOS  ESTABLOS  PARA  VACAS. 

Íjü  los  países  cu  que  los  establos  de  vacas  sou  simples  cobertizos,  como 
sucede  en  algunas  partes  de  Inglaterra  y de  Italia, «no  es  necesario  ocuparse 
mucho  de  la  alteración  del  aire  en  ellas,  y basta  con  que  los  animales  tengan 
el  sitio  necesario  para  estar  en  pié  y echados,  y que  haya  lugar  para  el  ser- 
vicio indispensable  del  establo.  Pero  en  Francia  y eu  los  demás  países  en 
que  es  necesario  tener  al  ganado  encerrado  una  gran  parte  del  ano  por  lo 
menos,  ya  para  cebar  los  bueyes,  y ya  para  cuidar  las  vacas  de  leche,  no  se 
puede  menos  de  construir  los  edificios  proporcionándolos  desde  luego  al  con- 
sumo de  aire  que  han  de  hacer  estos  animales. 

Las  v acas  y los  bueyes,  cuando  están  echados,  ocupan  menos  terreno  que 
los  caballos,  ya  sea  por  la  diferencia  de  longitud  de  sus  estremidades,  ó ya 
por  la  posición  en  que  se  eoloeau  para  descansar;  por  esta  causa  hay  bastan- 
te con  1“  50  de  anchura:  la  longitud,  sin  contar  los  pesebres  y el  anden  <5 
Pasi  0 Para  e'  flue  l88  cuida,  ha  de  ser  de  4 metros;  y siendo  la  altura  de 
los  t®cll0s  de  d metros,  resultará  una  capacidad  de  4 metros  cúbicos  para 
cada  buey  6 vaca.  Esta  capacidad  es  la  suficiente,  puesto  que  las  reses  vacunas 
son  menos  sensibles  que  los  caballos  al  calor  del  establo  y á un»  ligera  alte- 
ración del  aire. 

liemos  indicado  para  los  establos  una  altura  de  techos  mayor  que  la  que 
se  usa  generalmente;  pero  lo  hacemos,  convencidos  de  que  el  ser  los  te- 
c os  muy  bajos  es  mal  sano  y contribuye  en  gran  parte  á las  enferme- 
dades que  padecen  las  reses  en  los  establos;  por  lo  demás,  el  aumento 
de  gastos  que  truc  consigo  el  levantar  los  techos,  es  casi  insignificante.  De 
cualquier  modo  si  se  disminuye  La  altura  del  techo,  habrá  que  proporcionar 
mas  anchura  a los  animales  por  ínteres  de  su  salud,  y el  establo  deberá 
siempre  representar  una  capacidad  de  24  metros  por  cada  cabeza  de  ganado 
mayor.  Ademas  del  sitio  en  que  ha  de  dormir  el  que  cuida  á las  reses,  de- 
be dejarse  para  los  yugos  y demás  efectos  del  apero  un  espacio  que  gradua- 
mos en  dos  veces  el  sitio  de  una  res. 

Los  bueyes  cebones  y las  vacas  de  cria  deben  estar  separadas  por  vallas 
de  madera  y es  conveniente  concederles  mayor  espacio  que  el  que  se  da  á 
tos  bueyes  de  trabajo;  esta  anchura  será  de  lm,  75. 

68403  esfcablüs  dcben  estar  dispuestas  del  mismo  modo 
anterior.  ^ GStablos  Para  caballos’  de  ciue  liemos  hablado  en  el  párrafo 


DE  LOS  APRISCOS. 


Según  líi  opinión  de  varios  escritores 


le  proporcionar  al  ganado  de Uaoa «Te 

carnero,  y 0m,  58  a cada  cordero.  • J 

Según  las  costumbres  establecidas,  las  ovejas  deben  comer  todas  á un  tiem- 
po, y se  calcula  que  es  necesario  dar  a cada  una  un  comedero  de  0m,  5G  de 
estension.  ■ 

El  aprisco  ha  de  tener  por  lo  menos  4 metros  de  altura,  y por  consiguien- 
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te  el  espacio  que  se  deja  para  cada  oveja  ó carnero  es  de  3m,  50  y de  2m, 
62  para  cada  cordero.  Si  se  disminuye  su  altura,  habrá  que  aumentar  su 
estension  para  dejar  un  espacio  que  sea  suficiente  á mantener  el  aire  puro. 

El  suelo  del  aprisco  debe  estar  enteramente  seco;  la  pajaza  que  se  echa 
para  que  les  sirva  de  cama,  absorbe  las  deposiciones  líquidas  del  ganado  la- 
nar, y no  hay  que  pensar  en  proporcionarles  vertientes;  pero  no  por  esto  se 
ha  de  creer  que  se  debe  descuidar  de  todo  punto  el  aseo,  limitándose  á sacar 
de  tiempo  en  tiempo  los  estiércoles,  porque  todas  las  personas  que  han  en- 
trado en  esta  clase  de  edificios  saben  muy  bien  que  los  suelos  profundamen-  > 
te  impregnados  de  sales  amoniacales  exhalan  constantemente  un  olor  pene- 
trante y malsano.  Para  evitar  todos  los  inconvenientes  que  trae  consigo 
esta  falta  de  aseo,  somos  de  opinión  de  que  el  suelo  de  los  apriscos  se  haga 
impermeable  construyendo  la  solería,  bien  sea  con  losas  perfectamente  uni- 
das, d bien  con  una  argamasa  fuerte  que  se  cubre  después  con  arena  ó con 
la  clase  de  tierra  gredosa  que  se  llama  marga,  según  el  género  de  abono  que 
mas  convenga  á las  tierras  de  la  finca.  Quitando  periódicamente  esta  cu- 
bierta y reemplazándola  con  otra,  se  mantiene  limpio  el  aprisco,  y. se  pro- 
porciona el  tener  un  abono  de  muy  buena  calidad,  además  del  estiércol  de 
pajaza. 


DE  LAS  COCHIQUERAS. 


M.  de  Lasteyrie  fija  en  3m,  20  la  superficie  que  se  ha  de  dar  á cada  cer- 
do de  los  que  se  están  cebando.  M.  Block  fija  esta  misma  superficie  en  3, 
<5  3m,  50:  en  2,  ó 3 metros  la  que  se  ha  de  dar  á un  berraeo,  y en  lm,  30  ó 
lm,  50  la  de  un  lechou,  lo  que  da,  respecto  á la  composición  ordinaria  de 
una  manada  de  cerdos,  2m;  55  cuadrados  por  cabeza.  Es  evidente  que,  li- 
mitándose á los  cerdos  quo  se  han  de  cebar,  habria  que  adoptar  la  cifra  de 
3m,  20  cuadrados  para  cada  cabeza. 

Basta  cou  que  las  paredes  que  separan  las  cochiqueras  unas  de  otras  ten- 
gan 1D1,  25  de  alto:  el  suelo  ha  de  estar  inclinado,  enlosado  y elevado  lo  bas- 
tante para  que  esté  perfectamente  seco  y dó  corriente  á las  deposiciones  lí- 
quidas basta  un  conducto  que  las  lleve  al  montou  de  los  estiércoles.  La  al- 
tura del  tejado  de  las  cochiqueras  puede  fijarse  en  2m,  50,  y no  ha  de  olvi- 
darse que  su  situación  debe  ser  al  Mediodía,  porque  esta  precaución  es  muy 
esencial  para  conservar  á los  cerdos  en  buena  salud. 


DE  LOS  GALLINEROS. 

El  gallinero  debe  ser  un  lugar  abrigado  y cerca  de  la  habitación  del  colo- 
no, para  que  las  mujeres  puedan  dedicarse  con  mas  facilidad  al  cuidado  do 
las  gallinas.  Su  capacidad  debe  ser  proporcionada  al  número  de  aves  quo 
se  intente  criar,  y no  á la  importancia  de  la  finca;  porque  generalmente,  en 
las  nucas  menos  considerables,  y situadas  en  terrenos  uias  improductivos,  es  . 
donde  mas  suelen  dedicarse  á la  cria  de  aves  domésticas.  Creemos  que  pa- 
ra esta  clase  de  animales  basta  con  una  pieza  de  6m  50  de  largo  por  3 me- 
tros de  ancho.  1 
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HE  LOS  COBERTIZOS. 


Eu  toda  casa  do  campo  debo,  haber  cobertizos  ó tinglados  suficientes  para 
que  estén  resguardados  de  la  intemperie  los  instrumentos  de  labranza,  y los 
carros,  que  no  deben  estar,  como  por  desgracia  se  ve  con  mucha  frecuencia, 
casi  abandonados  en  el  corral,  donde  se  descomponen  y acaban  por  inutilizar- 
se bajo  la  acción  del  sol  y de  las  lluvias.  La  superficie  que  ocupa  cada  car- 
reta es  10  metros  cuadrados,  cada  arado  de  ruedas  ocupa  también  5 metros 
cuadrados,  y á la  superficie  que  se  ha  calculado,  en  razón  de  estas  cantida- 
des, es  necesario  añadir  el  lugar  que  ocuparía  una  carreta  mas,  para  quesea 
fácil  la  entrada  y la  salida  de  los  instrumentos  cri  el  cobertizo. 

Siempre  es  conveniente  dar  á estos  edificios  dimensiones  algo  mayores 
que  las  que  dejamos  indicadas;  porque  son  útiles  muchas  veces  para  poner 
á cubierto  los  carros  cargados  do  mies,  cuando  ■viene  el  mal  tiempo,  antes 
de  que  se  haya  podido  trillar. 


TRATADO  SOBRE  EL  ARROZ. 


I. 


DESCRIPCION  DE  LA.  PLANTA. 

El  arroz  es  de  la  segunda  clase  de  la  familia  de  las  gramíneas  de  JuSsieu, 
y de  la  hexandria  monoginia  de  Liuneo. 

El  arroz  no  admite  especies,  sino  variedades,  las  qué  han  hecho  llegar  al- 
gunos hasta  el  crecido  número  de  doscientas. 

Los  caracteres  genéricos  del  arroz  son  una  glumia  puntiaguda,  y casi  sin 
aristas,  formada  do  dos  válvulas  desiguales,  cóncavas  y abarquilladas:  la  va  - 
vula  exterior  surcada  y terminada  en  una  pequeña  arista;  seis  estambres, 
un  ovario  turbinado  con  dos  escamas  opuestas  en  su  base  y dos  estilos  cou 
estigmas  plumosos;  una  semilla  oblonga,  obtusa  y azucarada,  encerrada  eu 
el  cáliz. 

Esta  caña  es  anual  y abija  con  profusión.  Da  una  flor  avinada,  tirando 
mas  bien  á amoratada,  la  cual  crece  en  la  cima  de  la  caña,  formando  espi- 
gas como  las  del  mijo. 

.Sus  cañas,  de  vara  á vara  y media  de  altura  son  nudosas  como  las  del 
trigo;  mas  gruesas  y mas  duras. 

Las  hojas  son  largas,  estrechas,  terminadas  en  punta  y alternadas,  abra- 
zando la  caña  por  su  base. 

Las  raices  sou  fibrosas,  semejantes  á las  del  trigo  y mucho  mas  fuertes, 
las  cuales  se  emplean  en  escobetillas  ó cepillos  para  limpiar  la  ropa. 
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CLIMA,  VARIEDADES,  TERRENO  Y CULTIVO. 


El  número  tan  crecido  de  variedades  bien  puede  reducirse  á dos,  y son  ó 
el  acuático  ó anegado,  y el  llamado  impropiamente  arroz  de  secano  ó de 
monte,  propio  de  los  climas  que  poseen  una  humedad  perenne. 

El  arroz  es  propio  de  los  climas  cálidos;  peto  con  el  trascurso  del  tiempo 
se  lia  conseguido  aclimatarlo  en  los  países  templados,  y existen  variedades 
que  resisten  los  fuertes  rigores  del  invierno,  los  hielos  y las  nieves. 

Cuando  el  clima  es  el  que  ama  la  planta  y ésta  se  cultiva  con  esmero, 
aliija  profusamente,  y da  maravillosas  cosechas,  tanto  el  acuático  como  el 
de  secano. 

Existen  arroces  que  nacen,  crecen  y maduran  á los  tros  meses,  como  el 
trigo  tremesino;  tales  como  el  dumalí  de  Filipinas. 

También  hay  un  arroz  vivaz  que  se  reproduce  por  esquejes  ó hijuelos. 

Mucho  han  discordado  los  autores  sobre  si  la  tierra  que  mejor  conviene 
á esta  planta,  debo  ser  fuerte  y sustanciosa,  ó arenisca  y ligera;  pero  en  lo 
que  sí  unánimemente  convienen,  es  en  que  debe  retener  mucho  la  hume- , 
dad. 

El  arroz  que  se  cultiva  generalmente  en  la  República  os  la  variedad  acuá- 
tica 6 que  requiere  la  superabundancia  de  agua  para  poder  vivir.  En  el 
agua  se  siembra,  en  el  agua  nace,  en  el  agua  crece,  cu  el  agua  espiga  y cu 
ella  madura  su  grano,  beneficiando  las  tierras  cu  lugar  de  esquilmarlas. 

Para  cultivarlo  debe  comenzarse  por  dividir  la  tierra  en  cuadros, -que 
deben  estar  bien  bañados  por  el  sol,  separados  entre  si  por  caballones  ó cal- 
zadas de  una  vara  de  ancho  y una  tercia  de  altura,  las  cuales  sirven  para 
que  las  aguas  no  se  filtren  y puedan  contenerse  entre  los  cuadros.  Estos 
están  unidos  con  sus  inmediatos  por  dos  aberturas  que  tienen  en  sus  ángu- 
los opuestos,  para  recibir  y comunicar  el  agua,  sucesivamente:  y para  que 
ésta  se  mantenga  á una  misrn’a  altura,  se  nivela  el  terreno  de  la  siembra  con 
un  instrumento  llamado  trailla,  la  cual  está  armada  de  dos  varas  o timo- 
nes para  guiarla,  debiendo  estar  un  poquito  mas  elevado  que  los  otros  el 
cuadro  que  recibe  las  aguas,  y hallarse  todos  ellos  en  un  plano  ligeramente 
inclinado  para  que  así  puedan  correr  suave  y fácilmente  las  aguas. 

La  siembra  se  comienza  á principios  ó fines  de  Marzo,  y se  siemma  e 
grauo  seco  con  su  cáscara,  aunque  en  algunas  partes  tambieu  acostumbran 
mojarlo,  colocándolo  en  vasijas  puestas  al  sol  ó enterradas  en  estiércol. 

Las  tierras  destinadas  para  la  sementera  de  esta  planta,  se  abonan,  se  en- 
charcan, se  les  dan  cuatro  ó cinco  labores,  y en  seguida  se  pasa  la  trailla 
para  igualar  el  terreno,  y acto  continuo  se  procede  a la  siembra  por  surcos. 

Así  que  la  plan  tita  ha  crecido  y sobresale  del  agua  dos  o tres  pulgadas, 
se  hace  una  escarda  á mano,  quitando  las  malas  yerbas. 

Es  necesario  tenor  mucho  cuidado  con  el  agua,  renovándola  y haciéndola 
entrar  y salir  constantemente  en  los  cuadros. 

Antes  de  espigar  la  planta  requiere  una,  y á veces  otras  dos  escardas;  las 
que  deben  hacerse  sin  remover  el  fango  ni  tocar  la  planta. 

Los  cuadros  deben  de  encerrar  perfectamente  el  agua  para  que  ésta  no 
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se  escape  por  alguna  grieta  ó resquicio  que  se  abra  en  alguna  calzada  6 
borde  esterior,  y deje  sin  bañar  las  plantas  expuestas  al  aire,  las  cuales 
mueren  en  los  cuadros  secos,  por  cuya  razón  es  preciso  vigilar  mucho  los 
cuadros. 

Cuando  sazona  el  grano,  lo  cual  se  conoce  en  que  empieza  la  caña  á po- 
nerse amarilla,  se  cierra  la  entrada  á las  aguas  y se  deja  orear  la  tierra  pa- 
ra hacer  la  siega,  para  cuya  operación  usan  de  las  mismas  hoces  que  para 
el  corte  del  trigo;  pero  en  los  arrozales  se  ejecuta  con  mas  cuidado,  por  des- 
granarse mas  fácilmente. 

La  siega  se  hace  por  un  poco  mas  abajo  de  las  espigas,  formando  haces 
ó gavillas  conforme  se  va  cortaudo,  y se  dejan  esparcidas  en  el  campo  para 
que  se  sequen  bien;  después  de  lo  ciad  se  cortan  las  espigas,  por  arriba  y 
junto  á la  atadura,  con  buces  muy  cortantes,  y se  van  recogiendo  on  grau- 
dcs  exportones,  los  que  cuando  están  llenos  se  conducen  á la  era  para  tri- 
llar las  espigas.  • 

Los  manojos  de  paja  se  recejen  atados,  como  quedaron  en  el  campo. 

La  trilla  se  hace  como  la  del  trigo,  por  medio  de  caballerías  ó de  máqui- 
nas. 

Cuando  el  grano  se  lia  desprendido  de  la  espiga  se  ahueca  con  el  bieldo,  se 
sacude  á mano  y se  amontona  para  darle  otra  trilla,  basta  que  suelte  comple- 
tamente el  grano  que  le  quede. 

En  tal  estado  se  avienta  el  arroz  para  quitarle  la  paja  menuda,  y se  guar- 
da para  blanquearla  después. 


ni. 


SECANO. 


La  tierra  destinada  para  el  arrozal  de  secano  debe  ser  mas  bien  arenisca 
que  gredosa,  estar  abonada  con  mantillo  vegetal,  y á falta  de  ésto-  con  es- 
tiércoles bien  podridos.  Se  le  darán  tres  fierros  cruzados  para  que  quede 
bien  removida  y desmoronada.  ' La  siembra  se  hace  por  surcos;  en  seguida 
se  pasa  la  rastra  para,  igualar  un  poco  el  campo  y llevar  los  granos  que  que- 
daron encima,  revolviéndolos  con  la  tierra.  En  seguida  se  dará  un  riego 
abundante. 

Cuando  la  planta  lia  nacido  y deja  asomar  tres  6 cuatro  bojitas,  se  dará 
la  primera  escarda  muy  ligeramente  para  no  remover  muclia  tierra. 

La  siembra  se  liará  á mediados  de  abril,  si  está  en  campo  descubierto  la 
tierra  que  lia  de  servir  para  la  sementera;  pero  si  se  encuentra  abrigada  al 
Mediodía,  puede  liacerse  á principios  do  marzo,  dándole  eu  seguida  un  abiel- 
dante riego. 

La  plantita  comienza  á aparecer  á los  doce  <5  veinte  dias,  retardándose  6 
adelantándose  su  nacimiento  á medida  de  la  temperatura  atmosférica.  Las 
cahitas  aparecen  teñidas  de  un  verde  oscuro;  no  debe  dárseles  agua  hasta 
que  la  pidan,  lo  cual  hacen  poniéndose  amarillentas  ó renegridas. 

El  único  cultivo  que  exige  esta  planta,  es  el  áe  los  riegos  y las  escardas, 
las  cuales  deben  repetirse  siempre  que  sean  necesarias. 

Cuando  llega  el  mes  de  agosto  y aun  no  lian  espigado,  se  les  escasea  el 
agua  cada  vez  mas,  en  cuanto  sea  posible,  sin  secarlas. 
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Después  que  han  espigado,  florecido  y granado,  que  es  cuaudo  se  pone 
amarillosa  y pajiza  la  caña,  se  procedo  ai  corte,  se  engavilla,  se  seca  y se 
trilla,  blanqueándolo  después. 

En  muchos  puntos  de  España  se  siembran  nlmaeigr  s ó criaderos,  de  los 
cuales  se  trasplantan  á las  eras  ó tablas  las  plan  titas,  cuaudo  tienen  cerca 
de  un  pié  de  altura;  so  trasplantan  á golpe  tres  ó cuatro  plan  titas,  según  su 
estado  y desarrollo,  colocándolas  en  tresbolillo.  Las  arrancan  por  la  tarde 
y las  trasplantan  por  la  mañana. 

Las  cultivan  después  dol  mismo  modo  que  nosotros. 


ASFIXIA. 

r'.jfl.»  ¡1<  i i • btli.ii  • i.l  • . , , 

Es  la  muerte  <5  apariencia  de  muerte  por  la  suspensión  de  los  movimien- 
tos del  corazón  y de  la  respiración.  El  animal  parece  un  cadáver,  pero  con- 
serva la  flexibilidad  de  las  partes  y el  calor.  Lo  primero  que  debe  hacerse 
es  alejar  la  causa  que  baya  producido  este  accidente  y procurar  restablecer  la 
respiración,  lo  cual  en  los  animales  pequeños  se  consigue  insuflando  aire  en 
el  pecho  por  medio  de  instrumentos  al  mismo  tiempo  do  hacer  sobre  el  cuerpo 
presiones  alternativas.  En  los  grandes  hay  quo  hacer  la  operación,  llama- 
da tranqueotomía  pava  favorecer  esta  iusuflaccion.  So  escitarán  las  mu-ices 
con  el  amoniaco;  darán  friegas  fuertes  y echarán  lavativas  de  cocimiento 
de  tabaco  con  un  poco  de  sal.  Cuaudo  el  animal  haya  vuelto  en  sí  se  le 
sangrará;  antes  es  perjudicial.  La  asfixia  puede  ser:  1?,  por  sofocación , 
originada  por  cuerpos  estraños,  tumores  ó inflamaciones  que  obstruyan  los 
conductos  aéreos.  Un  veterinario  hará  id  instante  la  operación  de  la  tra- 
queotoinía:  2?,  por  estrangulación  (ahorcados):  se  cortará  el  cordel  ó lo  que 
cause  la  suspensión  de  la  respiración;  hará  una  sangría  moderada;  echará 
agua  fría  sobre  la  cabeza,  y darán  friegas  estimulantes  en  los  remos:  3?, 
por  sUmerswn  (abogados):  friegas  secas,  trasladar  al  animal  á uu  sitio  calien- 
te, y cuando  dé  señales  de  vida  y el  cuerpo  recobre  el  calor,  se  hará  una 
sangría:  4'.’,  por  gases  no  respirables , como  el  hidrógeno,  ácido  carbónico, 
hidrógeno  arseniano,  sulfurado,  etc.  En  los  incendios  se  asfixian  los  ani- 
males  por  el  humo.  Se  les  alejará  de  la  causa  productora,  y pondrán  al  ai- 
re libre;  oscilará  la  nariz  por  el  amoniaco  y echará  por  el  cuerpo  agua  fria, 
después  sé  harán  una  ó dos  sangrías:  51?.,  por  el  rayo , que  aunque  por  lo  co- 
mún mata,  se  emplearán  en  los  demás  casos  los  recursos  generales  aconseja- 
dos contra  las  asfixias;  y 6?,  por  cJ  frió  (helados)  muy  raro  en  los  animales, 
pues  resisten  admirablemente  á su  acción;  mas  cuando  suceda  todo  lo  con- 
trario, no  se  les  pondrá  en  sitio  muy  caliente,  se  le  darán  frieg-as  generales 
debiendo  ser  las  primeras  con  nieve. 

ASNO,  BUREO,  JUMENTO,  BORRICO,  POLLINO. 

1 _ (Mientras  mama  se  le  denomina  lnchc¡  y cuando  es  pequeño  asnillo,  bor- 
r iquilla.)  Es  pariente  próximo  del  caballo,  pues  como  él,  pertenece  á la 
clase  de  mamíferos , o aquellas  cuyas  madres  tienen  tetas,  de  las  que  maman 
los  hijos;  al  órden  de  los pachülermos,  ó de  piel  gruesa  y á la  familia  de 
los  solípedos  6 de  un  casco  solo  y entero  ciue  no  está  hendido.  Es  mono- 
Dic. — Tomo  i.  i>. — 56. 
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gástrico  como  el  caballo,  ó que  no  tiene  mas  que  un  estómago,  y herbívoro 
6 que  se  alimenta  de  yerbas,  lo  cual  contribuye  en  ambos  para  la  docilidad 
de  su  carácter  y para  sus  iustiutos  sociales;  pero  el  afeno  es  menos  delicado 
que  el  caballo,  y su  sobriedad  es  un  resultado  de  las  privaciones  que  le  im- 
pone el  estado  en  que  por  lo  general  se  encuentran  los  que  de  él  se  sirven: 
el  asno  lia  bocho  de  necesidad  virtud.  Presta  los  mejores  servicios,  aunque 
no  coma  mas  que  lo  que  otros  animales  desprecian:  siente  la  sedmenos  que  el 
caballo,  y la  resistirá  durante  dos  dias  con  perfecta  resignación. 

El  asno,  que  en  rigor  es  el  caballo  del  pobre,  sirve  tanto  para  el  trabajo 
de  los  campos  y tirar  de  un  carruaje,  como  para  llevar  una  carga,  á lo  que 
coopera  ser  tan  pacienzudo,  tan  sobrio  y tan  duro  para  la  fatiga.  La  mise- 
ria, la  falta  de  cuidados,  la  privación  de  alimentos  y las  brutalidades  reitera- 
das le  lian  hecho  degenerar,  aunque  sin  alterar  las  cualidades  con  que  la 
naturaleza  le  dotó;  pero  en  los  puntos  en  que  so  le  ha  cuidado,  no  desmiente 
su  analogía  con  el  caballo,  pues  le  ha  igualado  más  de  una  vez  en  mérito, 
servicios,  belleza,  ligereza  y aun  en  estima.  Aunque  el  elocuente  BUf/on. 
niega  las  relaciones  del  parentesco  que  existen  entre  el  asno  y el  caballo,  no 
es  dable  desconocerlas,  á causa  de  ser  enteramente  evidentes  la  analogía  de 
conformación  esterior  é interior  de  ambos  animales  y bu  copulación  fecun- 
dante. En  efecto,  son  casi  idénticas  las  partes  principales,  los  esqueletos  y 
las  viseras  ó entrañas,  habiendo  dado  margen  las  diferencias  quo.se  notan 
á que  se  forme  asno  una  especie  dol  género  caballo,  fundándose  sus 
caracteres  distintivos  en  modificaciones  del  tamaño  y de  las  formas.  El 
asno  tiene  una  raya  negra  á lo  largo  del  dorfeo  ó espinazo  y otra  sobre  las 
espaldas  ó paletillas  que  atraviesa  la  cruz;  orejas  largas,  el  cuello  sin  criues, 
y el  nacimiento  de  la  cola  sin  cerdas;  carece  de  espejuelos  en  las  estreñí  alu- 
des posteriores,  teniendo  vestigios  de  ellos  en  los  uutebrnzos,  así  como  de 
Iob  espolones  .entre  las  cernejas.  Siendo  el  burro  tan  conocido  de, todos, 
nos  dispensa  el  hacer  por  completo  su  descripción  zoológica,  pues  no  habrá 
uno  que  le  confunda  con  el  caballo,  por  común  y ordinario  que  este  llegue 
á ser,  mucho  mas  sabiéndose  que  el  asno  tiene  tanta  humildad,  paciencia  y 
tranquilidad,  cuanta  fiereza,  ardor  é impetuosidad  distinguen  al  caballo,  su- 
friendo aquel  con  resignación,  constancia,  y aun  tal  vez  valor,  los  castigos  y 
mal  tratamiento. 

El  onagro  del  desierto  es  el  Jipó  natural  ó salvaje  del  asno  doméstico, 
con  la  diferencia  dé  tener  los  remos  nias  largos  y más  finos,  el  pecho  estre- 
cho, la  frente  plana  entro  los  ojos,  estrecha  la  terminación  de  la  cara,  el 
cuello  mas  erguido,  la  oreja  un  tercia  mas  corto;,  móvil  y atenta,  . el  pelo  lar- 
go y sedoso  en  el  invierno;  la  cruz  negrq  sobre  las  espaldas  es  uitiy  palpable 
en  los  machos,  y el  mechón  de  pelo  cu  que  termina  la  cola  es  de  unas  cua- 
tro pulgadas  de  largo. 

La  rapidez  de  su  carrera  es  célebre  cu  toda  la  Arabia,  de  dónde  es  origi- 
nano,  y en  cuyo  punto  se  le  encuentra  errante  cu  piaras  numerosas,  lo  mis- 
mo que  en  el  Asja  Meridional.  El  onagro  fué  traído  por  los  romauos  á los 
juegos  sanguinarios  del  circo,  combatiendo  mas  de  una  vez  con  un  valor  que 
parece  desmentir  la  reputación  de  cobardía  que  tiene  el  asno  doméstico. 

La  descripción  que  acabamos  de  hacer  del  onagro,  conviene  eu  el  dia  al 
mayor  número  de  asnos  domésticos  del  Oriente,  á causa  do  que  los  mulos 
tratos  no  los  han  depravado  bajo  la  relación  de  su  carácter,  ui  alterado  la 
elegancia  de  sus  formas,  ni  la  celeridad  de  sus  marcha;*;  han  conservado  sus 
cualidades  nativas  y aun  las  lian  Completado  por  el  método  de  cria.  Trata- 
dos con  igual  regalo  que  el  caballo,  se  les  destina  para  cabalgadura  de  los 
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príncipes  y señores  do  distinción;  no  están  cspuesfcps.á  los  golpes  y castigos 
escesivos  que  tanto  se  les  prodiga  y los  arruina  en  otras  partes,  y,  sobre  to- 
do, en  la  Península.  La  Biblia  hace  mención  de  piaras  de  asnos,  entre  los 
patriarcas  ricos,  antes  que  emplearan  el  caballo. 

El  asno  pertenece  esencialmente  á los  países  meridionales,  en  los  cuales 
se  desarrolla  y llega  al  mayor  grado  de  belleza.  Be  la  Arabia,  su  cuna,  pa- 
só á Egipto,  que  le  trasladó  á la  Grecia;  de  aquí  á Italia  y á las  Gaulas, 
donde  so  multiplicó  poco.  En  el  reinado  de  Isabel,  se  ¡introdujo  en  Ingla- 
terra. La  Alemania,  la  Suecia  y otras  naciones  del  Norto.no  le  conocieron 
hasta  mucho  t iempo  después.  Nuestros  asaos  proceden  del  Africa  y aun  de 
Arabia,  y frieron  importados  por  los  musulmanes,  cu  consecuencia  do  la  do- 
minación do  la  Península.  Los  royes  prohibieron  por  mucho  tiempo  su  es- 
portaciou  bajo  las  penas  mas  severas;  pero  cuando  el  hijo  de  Luis  X IA  su- 
bió al  trono  de  Carlos  Y y de  Felipe  II,  por  muerte  de  Carlos  U,  dcsnjm- 
recicron  íes  Pirineos , según  dijo  el  misino  rey,  y por  lo  tanto  desaparecie- 
ron también  las  medidas  prohibitivas  por  exigencias  do. la  corte  de  Versa- 
dos, desde  cuya  época  procede  la  buena  raza  que  los  franceses  crian  en  el 
Ppitou  y Eascufía,  con  el  objeto  esencial  de  su  industria  muletera. 

Varias  y demasiado  multiplicadas  son  las  razas  de  asnos  que  existen  en 
nuestras  provincias,  sin  quo  nadie  hasta  ahora  las  haya  describo,  y sin  que 
casi  se  hayan  citado  mas  quedas  superiores  y mas  selectas,  y cuyos  machos 
se  prefieren  para  la  procreación  de  la  muía.  Careciendo  nosotros  de  los  da- 
tos quo  se.  necesitan  para  llenar  estu  laguna,  nos  limitaremos  también  á no- 
ciones genéralos.  Las  Andalucías,  la  .Mancha,  el  Ampurdau,  Zamora  y otros 
varios  puntos  de  Castilla  la  Vieja;  en  Estrcmadura,  Caparías  é islas  Balea- 
res, son  los  sitios  donde  se  encuentran  los  mejores,  mas  tinos  y de  mas  al- 
zada, no  siendo  raro  encontrarlos  de  siete  cuartas  v cinco  ó seis  dedos.  Su 
valpr  ha  sido  mayor  que  el  que  tienen  en  el  din,  pues  ha  llegado  A pagarse 
P$r  uu  ffa-ruríon  27,000  rs.  1,350);  pero  habiéndose  propagado  tanto  da 
crja  deda  muía,  hasta  en  los  sitios  donde  jamás  la  conocieron,  so  ha  multi- 
plicado do  mfisiado  el  uso  del  garañón,  y mejorado  extraordinariamente  los  que 
existían  en  diferentes  provincias,  originando  su  abundancia.  En  Córdova' 
so  h;m  mejorado  tanto,  que  casi  se  pueden  considerar  como  los  mas  sobresa- 
lientes que,  fie  conocen  eji  España.  Lps  de  Aran  juez,  proceden  del  Ampur- 
dan,-dobiepdo  ocupar  estos  el  segpndo ' lugar. 

Por  regla  general,  los  climas  .fríos  favorecen  poco  el  desarrollo  del  asno; 
.do  aquí  el  per  pqqueñps  y mezquinos.  En.  jas  sierras  y países  montañosos 
presentan  los  mismos  caracteres;  pero  ..su  casco  es  tari  duro,  que  parece  de 
acero;  en  las  vegas  y líapurqs  adquiere  casi  la  alzada  del  caballo,  siempre 
que;  se  le  cpule  cpuyenicritemente.  En  casi  todos  los  plintos  de  España,  pu- 
dieran h;ibcr.  sido  y,  ser  los  asnos  una  posa  admirable  por  pus'  formas  .y  cre- 
cimientos; pero  se  encuentra  su  casta  tan  descuidada  y deteriorada,  que  casi 
puede  decirse  está, depq'crpditada  eutre  nosotros.  Envilecido  el  asno  en  al- 
to grado,  no  ge  le  encuqntra  por  lo,  común  pías  que  entre  los  pobres;  solo 
..sirve,  paya, lps  hombres,  depgrayia(jo,«,  á.  jos  que  proporciona  servicios  que  no 
podrían  .pspprarse  dp¡  811  estado;  desaptrqso.  Mal  alimentado,  peor  cuidado, 
abrumado  de  golpes, y ..de,cargats,  pp,  sin  disputa,  el  esclavo  mas  desgraciado 
y (jigno  do  lástima^,  bt^tu  pu  upni^rp  paripé  que  se  lla  hecho  ipgpble;  pues- 
, to  que  lia  yeiii(lo  ;á  ser  el  ^.gpp,'Ae.|a.estgpi(lpz  y brutalidad;  su  .excesiva  pa- 
f ,y  pérpeveranpia  en  el  trabajo,  se.  creen 

.efepto  4P.hPa,grq^a,-iiuseq4b|íidad;,pero,no  es  éste  el  únieo  caso,  en,  que  la 
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modestia  y útil  simplicidad  tengan  por  recompensa  el  menosprecio  y la  ingra' 
titud. 

El  asno  se  presta  á todos  los  trabajos,  tira1  de  un  carruaje  ya  solo  6 con 
compañero,  ya  con  caballos,  muías  ó bueyes,  labra  las  viñas  y tierras  ligeras, 
siendo  su  destino  mas  general  el  de  la  carga.  Pebc  notarse  que  tal  vez  es 
de  todos  los  animales  el  que,  con  relación  á su  voltímen,  puede  soportar  mas 
peso,  y no  bay  cosa  mas  fácil  que  conocér  el  que  correspondo  íi  sus  fuerzas, 
pues  lo  indica  inclinando  la  cabeza  y bajando  las  orejas,  lenguaje  mudo,  por 
cuyo  medio  se  lo  advierte  al  que  le  Caíga.  Como  tiene  la  grupa  mas  fuerte 
y alta  (pie  el  dorso,  es  sobre  lo  que  soporta  mejor  el  peso,  litis  molineros, 
yeseros,  arrieros,  etc.,  son  los  que  mas  se  sirven  del  asno;  el  pobre  va  al  mon- 
te á bascar  con  él  la  triste  provisión  de  leña,  no  teniendo  la  miseria  otro 
agente  mas  activo;  pero  consulta  mas  bien  sus  necesidades  que  las  fuerzas  del 
animal  de  que  con  tantas  ventajas  se  sirve;  no  espera  áque  se  haya  desarro- 
llado para  cargarle;  le  acostumbra,  por  decirlo  así,  desde  que  nace  á este  cs- 
ceso  do  trabajo;  así  es  que  todos  nuestros  asnos  son  deformados,  “sus  piernas 
se  encorvan,  el  espinazo  se  hunde  y se  ponen  zancajosos  ó cerrados  de  cor- 
vejones. Un  proverbio  vulgar  parece  autorizar  esta  inhumanidad;  pero  si 
es  cierto  que  el  asno  cnanto  mas  cargado  va  mejor,  es  porque  apresurándose 
por  llegar  al  término  de  su  marcha,  ansia  se  libre  de  un  peso  bajo  el  que 
sus  piernas  y dorso  se  doblan,  en  lo  que  manifiesta  mas  inteligencia  que  el 
que  le  abruma  y maltrata. 

Una  cualidad  preciosa  que  debiera  contribuir  poderosamente  para  que  ce- 
sara el  menosprecio  con  que  tan  injustamente  se  mira  al  asuo,  es  la  afición 
que  toma  á su  amo,  aunque  le  maltrate;  le  siente  de  lejos  y le  distingue  de 
las  demás  personas;  y este  sentimiento,  'que  procede  de  reconocimíchto,  es 
uno  de  los  consuelos  de  la  indigencia,  para  la  que  hay  tan  pocos.  El  asuo 
reconoce  también  los  parajes  que  tiene  costumbre  de  'habitar  y 1°3  caminos 
cpie  ha  frecuentado.  Su  vista  es  buena,  el  oido  excelente,  y ¿1  olfato  admi- 
rable, sobre  todo  para  los  corpilncnlos  Ic  su  hembra  en  cuyo  caso  levanta 
el  cuello  y cabeza,  abre  la  boca  y retira  los  labios  de'un  modo  desagradable, 
Jo  que  Je  da  un  aire  mofador  y ele  irrisión.  Se  defiende  como  el ' caballo,  á 
coces  y bocados.  Le  .gusta  mucho  revolcarse  en  la  yerba  corta  y en  el  pol- 
vo, sin  importarle  nada  la  carga  que  lleve,  echándose  para  restregarse  cuan- 
tas veces  puede:  este  inconveniente  se  evitaría  si  se  le  limpiara  y pusiera 
buena  cama.  Prefiere  andar  por  las  sendas  y orillas  de  los  caminos  por  es- 
trechas que  sean;  teme  mucho  mojarse' los  pies  y por  eso  levemos  andar  con 
ímedo,  buscando  donde  apoyarse,  cu  el  caso  de  estar  el  piso  mojado.  La  ci- 
cuta es  un  veneno  para  el  asno,  le  causa  un  entorpecimiento  y una  borrache- 
ra mortal,  que  solo  so  puede  intentar  su  curación  con  la  carrera  forzada,  los 
baños  fríos  y las  bebidas  ácidas  y mucilaginosas,  como  el  vinagre  aguado  y 
los  cocimientos  de  raíz  de  malvavisco. 

i osra?nos  son  suceptibles  de  educación  como  los  caballos,  enseüándo- 
se  es  1 iteren  tes  ejercicios.  Si  se  les  tratara  y alimentara  mejor,  perderían 
el  carácter  brusco,  terco  y demás  que,  tanto  en  los  hombres  como  en  las  ani- 
males, acompañan  á toda  educación  descuidada;  y entonces,  relacionados  y 
acostumbrados  mas  á nosotros,  se  mejorarían  las  razas. 

Siendo  indispensables  las  ventajas  que  los  asnos  proporcionan  á los  labra- 
dores de  mediana  y escasa  lortuna,  á los  jornaleros  y arriería,  conviene  mul- 
tiplicarlos y mejorarlos;  mas  es  muy  raro  se  tome  la  menor  precaución,  pues- 
to que  si  por  casualidad  un  asno  entero' encuentra  á una  burra  en  celo,  co- 
pulan, y de  esta  unión  sale  un  buche  mas  é menos  hermoso,  mas  ó menos 
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fherte  y mas  ó íucuos  deformado,  xíuico  medio  á que  se  acudo  par#  propagar 
la  raza  común,  y de  aquí  su  poco  valor.  Difieren  muy  poco  en  el  pelo;  el 
mas  general  es  el  rucio,  tordo  ratón,  tordo  plateado,  tordo  mezclado  de  man- 
chas oscuras,  casi  rodado:  se  ven  también  blancos,  píos,  mas  o menos  pardos 
ó castaños,  rojos  y negros.  El  mayor  número  tiene,  un  círculo  blanquizco 
alrededor  de  los  ojos,  con  el  borde  estenio  algo  rojizo.  Sen  el  que  quiera  el 
color  de  la  capa,  el  pecho,  vientre,  liij ares,  avilas  y bragados  tienen  el  pelo 
mas  claro  y ¿i  veces  blanco.  Los  de  pelo  bayo  se  dice  son  tercos  } viciosos, 
dando. siempre  la  preferencia  á los  negros,  pues  pasan  por  los  mejores. 

La  raza  asnal  se  sostiene  y mejora  de  la  misma  manera  que  la  del  ca  ia  o, 
por  la  buena  elección  do  los  sementales,  comparando  las  conformaciones  res- 
pectivas y demás  cuidados  que  son  anexos,  y como  dicho  animal  iorma  e 
genero  de  la  especie,  será  al  tratar  de  el  donde  incluiremos  todos  los  porme- 
nores de  cria  referentes  ti  los  dos,  limitándonos  aquí  á las  partícula!  tdac  es 

relativas  al  asuo.  . • , . { 

El  asno  que  se  destina  para  la  propagación  de  la  especie  o para  cubrir  a 
las  yeguas,  recibe  el  nombre  de  garañón.  Este  debe  ser  bien  1 orinado,  de 
bucna.'alzada,  de  tres  á doce  años,  con  la  cabeza  alta  y ligera,  ojos  grandes, 
azulados  y vivos,  narices  anchas  y dilatadles,  el  cuello  algo  largo,  alto  de  agu- 
ias ó de  cruz,  pedio  ancho,  con  el  cuerpo  fornido  y grueso,  riñones  carno- 
sos pierna  larga,  corvejón  ancho,  meuudillo  abujtado,  cascos  grandes,  cola 
corta,  pelo  liso,  fino  y reluciente,  de  color  oscuro  y de  salud  perfecta..  Ahin- 
ca dehe  perderse  de  vista  que  la  perfección  de  los  productos  procede  princi- 
palmente del  garañón,  tanto  en  forma  como  en  cualidades.  Deben  desechar- 
se los  que  sean  flojos,  pesados  y poco  ardientes.  La  burra  será  también  al- 
ta anchado  caderas  y lo  mejor  conformada  posible.  Cuando  el  garañou  es- 
té* esclusivamente  destinado  al  contrario,  conviene  salte  alguuas  burras  para 
tener  quien  le  reemplace. 

El  garañón  dura  por  lo  general  mas  tiempo  que  el  caballo  padre,  y pare- 
ce mas  ardiente  cuanto  mas  avanza  en  edad.  Se  les  ha  visto  csccdersc,  sin 
sor  escitados  mas  que  por  la  fuerza  -de  su  ardor  natural;  otros  hai*  muerto 
durante  la  cópula  después  do  once  ó doce  saltos  repetidos  casi  sin  intervalo, 
no  tomando  mas  que  agua.  En  efecto,  es  tan  furioso  el  macho  entero,  que 
nada  le  puede  detener,  cuyo  furor  le  hizo  considerar  antiguamente  como  un 
favorito  del  dios  BahaljocJiorc  de  las  judíos  idólatras,  conocido  después  con 
el  nombre  de  Priado,  al  lado  del  que  por  lo  común  se  le  representa.  . 

El  garañón  no  reclama  durante  la  monta  mas  que  el  que  se  le  alimente 
bien  y no  trabaje:  algunos  le  dan  pan  mojado  en  vino,  pero  su  lujuria  no 
necesita  de  incentivos.  Si  por  casualidad  alguno  careciese  de  ardor,  se  le 
pegaran  algunos  palos:  la  eficacia  de  este  remedio  es  fácil  y singular,  la  cual 
está  comprobada  por  la  espcrieucia,  según  Hartmam,  que  es  autoridad  eu 

la  materia.  _ . 

Las  señales  del  celo  son  las  mismas  que  en  la  especie  caballar,  aunque 
mas  pronunciadas.  El  asno  es  por  lo  común  muy  prolífico,  y la  burra  que 
está  en  celo  lo  demuestra  por  deseos  vehementes.  La  monta  se  hace  de.l 
mismo  modo  y en  la  misma  ópoca  que  la  del  caballo.  De  nada  se  abusa 
tanto  como  de  la  fuerza  del  garañón,  puesto  que  hay  paradas  en  donde  se- 
les deja  dar  seis  tí  ocho  saltos'  al  dia;  pero  un  propietario  prudente,  que  apre 
cié  su  animal,  no  le  permitirá  dar  mas  que  un  salto  al  dia,  y en  rarísimas 
ocasiones  dos.  , ' . 

El  asno  teme  al  frió  mas  que  el  caballo,  por  lo  cual  se  procurara  que  os 
buóhes  nazcan  en  buen  tiempo,  lo  que  variará  según  las  provincias,  f or  lo 
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general,  las  burras  entran  en  celo  después  de  las  yeguas,  de  consiguiente, 
efectuarán  el  parto  de  marzo  á mayo,  porque  si  lucra  nías  tarde  no  tendrían 
los  productos  la  suficiente  fuerza  para  resistir  el  invierno.  Para  determinar 
la  época,  se  tendrá  presente  que  la  burra  está  preñada  por  término  medio 
380  dias:  el  mas  corlo  805,  y el  mas  largo  391. 

La  burra  es  müy  ardiente  y suele  arrojar  después  de  la  cópula  muolio 
Añido  fecundante,  haciéndose  mil  cosas  absurdas  para  tintar  de  evitarlo,  co- 
mo golpearla,  echarle  cubos  de  agua  lria  por  los  riñones,  etc.,  cosas  quemas 
bien  son  perjudiciales  que  útiles.  Siempre  queda  el  súmen  necesario  para 
la  fecundación,  y seria  preferible  á aquellas  prácticas  el  cansarlas  antes  de 
que  el  burro  lns  cubriera,  dejándolas  después  tranquilas  en  un  paraje  oscuro 
como  se  aconseja  pura  la  yegua. 

Los  mismos  cuidados  que  exigen  las  yeguas  preñadas  redaman  las  burras 
en  igual  estado:  y de  la  misma  juanera  que  se  tratan  con  el  mayor  regalo 
las  yeguas  sobresalientes,  de  idéntica  manera  se  cuidan  las  burras  dcstina- 
< as  .i  pío*  ucir  muios,  y c.-celontes  garañones,  pues  se  las  hace  trabajar  muy 
poco  y por  corto  tiempo,  no  se  las  envía  al  pasto  hasta  que  se  ha  disipado 

cvUnTf]  "'i;0  ,aS  -d£a!’(íba,U  a^T  íria  ó cruda  por  la  mañana  en  ayunas  para 
j,  °,r  1Ml,I,JlCDdo  sobro  su  cuerpo  cuanto  sea  capaz,  do  originar 

iS^e  los  1-  d°’  a C'Y01U°  ñ<A^  C:lidas>  largos  viajes,  etc,,  separúudo- 
Stf  l,  .^UY'lLÜJUl°^y  C:dadl0K  y vigilándolas  con  el  mayor  coi- 


las un  alimento  escogido.  “ T*  el  buchc  1,1:1  mC  y 

d Íbernae?fFe°riÍn1SüUCral  «lü^uo  en  el  momento  que 

ducho  uncu,  le  I.iiiie  pura,  eu lujurio*  -nrwin  j.. 

ran,  cuyos  males  se  evitarian  eoiValh  ”°  dc,Hairüll:irac'  c“ul  ln,edüli  y dd,!c‘ 
MjJs,  /¡mcien^^  * Jas  .madres-. y _á  los 

eibb  íftíffiSí  félr rt0  eiltnVl!i; burra  - ceÍo4  ymstó  maleada  de  re- 

A,  !,ladl°,  de  m('(1  eque  puede,  .como  la  yegua,  ésím-  preñada  y criar. 

^ Cl  bwLo’  111  Clt!d  es  muy  necesario,  sobre 

Ías  se  dSÍtnín^ -1  1 , J^xteda ¡ nuteir  .Si  las  bur- 

lns  huellas  per  ,e„CP  naa  <"u,k'“l°  mto.mMmmmt*  - 

7*r  A¡“  s 

quince  años.  ' Lii  mi-iy  fuerte  hasta  los  catorce  o 

Hace  mucho  tiempo  queda  medioim  snm  , 

. burras,  la  cual  no  dejado  venderse  dü  la  leche  de 

mandándola  para  lasr  eñfertódddes,  del  meélm^  Cara,"íl'  :d  y 4 rs-  el  cuar,lllo> 
dio  que  al  momento-  s* fleeoímenda; SRll°®S,^D0Km  f-  m\  Temc' 
ducir  buenos  resultados,  povtiodaínuáltó'  °°  J°J!l ' .a°|,K°" 

slump, -c  ««.  remV«o?„t<lPíir1^"SiSS»S 
tres  ó cuatro  veces  al  día,  formando  en  eran  mrtr>  d J . , , , 

Para  obtener  leche  do  buena  calidad,  so  dob/elegir,  uñáSS j ó vem  mana, 
en  Luen  estado  de  carnes,  que  haga  poca  tiempo  ;qne  ,dia  .parido  y que  ¡no 
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haya  sido  cubierta  después,  esto  es,  que  no  esté  preñada.  Es  menester 
además  tenerla  limpia,  darla  alimentos  moderados,  pero  buenos;  convendría 
también  hacerla  pacer,  dejarla, algún  tiempo  al  aire  libre,  y pasearla,  aun- 
que algunos  hayan  creído  lo  contrario;  por  último,  es  preferible  dejarla  la 
cria  para  que  mamando  en  horas  determinadas,  impida  el  que  se  retenga 
la  leche  ó que  deje  pronto  de  ordeñarse.  Con  estas  precauciones,  puede 
una  burra  dar  leche  durante  un  año.  La  burra  cubierta  por  el  caballo, 
produce  el  burdégano  ó.7)uic^o'rómo. 

Como  la  especie  dpi  asno'  tiene  el  mismo  numero  de  dientes  que  el  caba- 
llo, los  cuales'  salen,  mudan  y esperímentah  igualés  modificaciones,  que  es 
lo  que  sirve  de  base  para  conocer  la  edad,  puede  consultarse  el  artículo  Ca- 
ballo, donde  se  espondrá  con  todos  sus  pormenores,  pues  no  existe  la  dife- 
rencia mas  insignificante.  También  está  espiicsto  á menos  entetmedades, 
las  cuales  se  conocen  y eurau  como  las  del  caballo.  El  relincho  de  este  es 
un  lenguaje  que  tiene  sus  modulaciones,  sus  diferentes  espresiónes  y.  basta 
gracia;  pero  no  puede  decirse  lo  mismo  del  rebuzno  del  asuo,  que  siempre 
es  disonante  por  su  paso  brusco  de  los  tonos  agudos  á los  graves,  y de  estos 
á los  agudos.  Su  órgano  auti-musieal  y la  desmedida  longitud  de  sus  ore- 
jas; no°cs  lo  que  menos  lia  contribuido  para  el  ridículo  cu  que  so  lia  puesto 
á tan  útil  como  sobrio  animal.  Los  reales  sitios  de  San  Ildefonso  y San 
Lorenzo  son  célebres  por  los  paseos  en  asnos  para  las  comidas  de  campo, 
siendo  bastantes  comunes  las  barricadas  en  otros  puntos  de  España,  con 
particularidad  en  la  Oc/ruña. 

Ef  asno  facilita  y da  como  producto  primero  de  su  trabajo,  ya  por  medio 
de  carga,  ya  por  medio  del  tiro,  servicios  uada  despreciables,  pues  la.  segu- 
ridad y habilidad  de  su  marcha  le  hacen  preciso  en  los  senderos  difieilos. 
Además,  cuesta  muy  poeo'ch  compra  y se  mantiene  sin  gran  gusto:  dos  as- 
nbá  nucidos  prestan  más  servicio  en  ciertas  localidades  qiíe  un  caballo  o una 
nuda,  y exigen  rueños  desembolso.  Después  de  su  muerte,  es  aprovechada 
la  carne  en  algunos  países  del  Asia,  y,  según  dicen,  entra  en  la  confección  de 
los  célebres  Salchichones  de  Italia.  Aseguran  los  que  la  lian  probado  que 
G3  bueú  manjar  y que  se  come  mucho  en  los  ventorrillos  próximos  á las 
<n*ftudcs  poblaciones,  expendiéndola  por  ternera.  Sin  poner  la  uienor  duda 
en  Id  que  la  ulula  fe  y poca  policía  pueden  permitir  en  todas  partes,  parece 
ser  que  la  carne  de  burro  es  mas  dura  y eóriáeea  que  la  de  caballo.  La 
piel  dei  asno,  como  es  densa  y elástica,  se  elnplea  en  diferentes  usos,  sobre 
todo  para  cribas,  arueros,  abarcas,  tambores,  etc.,  lo  cual  obligó  & decir  á 
cierto  poeta:  no  hay  animal  que  produzca  mas  beneficios  durante  su  vida,  ni 
tampoco  mas  ruido  después  de  su  muerte.  Los  huesos  y el  casco'son  utili- 
zados en  las  artes,  y su  cstiercol  .es  igual  al  del  caballo  y muía. 

Entre  los  autores  que  mas  se  ocupan  del  asno,  citaremos  al  abate  Rozar 
en  su  Diccionario;  al  barón  Silvestre.  Grocjicr  en  el  Curso  completo  de  agri- 
cultura; Dfímomy  en  el  Tratado  de  prados;  D.  Agilstm  Pascual  en  las  Adi- 
ciones al  Herrera;  Ornas  en  la  Biblioteca  completa  del  ganadero  y agricul- 
tor; Drsaibc  en  su  Tratado  dé.  ltis  animales  domésticos;  Prcssat  cu  la  Casa 
rústica  del  siglo  XlXj  -Magna,  en  su  Higiene  veterinaria,  y otros. 
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AVELLANO. 


Corylus  de  T.  L.  Género  de  planta  de  la  familia  de  las  eupulíferas. 

1 A VERANO  COMUN.  C.  avellana,  Linn. 

Las  variedades  principales  del  avellano  común  son: 

1.  (!.  tubulosa,  illd.;  saliva,  Lsnn.  C.  tubulosa  alba.  B.  C.  tubulosa 


rubra. 

2. 

3. 

4. 

5. 
G. 

mutis. 


C.  hcterophylla,  Lodd..;  laciniata,  Hort. 

C.  purpúrea,  Lodd.;  atropurpúrea,  Hort. 

C.  pnmilu,  Lodd. 

( ylomerata.  Ait. 

. tmuis,  < i Upa,  larctiüncn$tÍ8,  arboresheens,  maxinut.,  granOis,  hu- 


t.ooalidad. 


Pocas  especies  leñosas  se  hallan  tan  cstendidns  como  el  avellano  común, 
he  encuentra  en  toda  Europa  hasta  el  paralelo  G5,  y cu  el  Norte  de  Asia. 

fí  CCintr°  cn  ^ Norte  de  Alemania,  donde  forma 
i ríales  homogéneos  de  bastante  estension.  También  se  halla  muy  propa- 
gada  en  el  senudo  rertieab  Desde  cl  aW¿  tibial  d límite  del 

vezase  ludía  eud  ¡StariorYl’SmontS^  AlpeS  llaStil  r,’°°0f 

bordes.  Generalmente  se  atrasa  á l'  s "’, ^ s,e“I,re1S0  encuentra  en  sus 
biertas,  y se  cria  en  los  límites  de  las  1 " J1,a’  lechero  las  localidades  < esai- 

el  terreno  es  suelto,  frescH  mo  Wada^  ^í1?  y “tOBVSObre  tod°  ^ 
i r.  ’ , , y 1 ' «aamentG  liumcdo  Tan  terrenos  punta- 

nosos  son  tan  desfavorables  al  avellano  como  los  Tos!  Los  rod2es  mas  lo- 
zanos se  encuentran  en  Jas  arenas  gredosas  do  los  terrenos  diluviales,  en  las 
areniscas  abigarradas  y en  las  calizas.  u ’ 

rJ!V>]aUv  Ia  ~°na  Ket(int?0mi1  de  Europa;  el  límite  inferior  de  tempe- 
ratura media  del  ano  que  puede  soportar,  es-|-3°  0 


beneficio. 

* T¿¿2r*”  l,e  Tte 

& la  sombra,  y solamente  prospera  debaio'de  lní ^P°,rq,ue  sf  atrasa  mucho 
bles,  porque  estos  en  general  Nombran  poco  A ’ ^ ÍTf?, Z 

es  bastante  grande,  se  atrasa  tanto  c lí  l , su  productibilidad 

solamente  es  útil  cuando  la  mayor  mrto  dÍ  locall?adcs>  rlu0  su  benc£ci° 
salida  para  tutores  de  árboles  ó de  viñas  ¿ pr°‘luctüs  encuentran  fácil 

Así  es  se  trata  mas  do  su  des- 

trucción que  de  su  Peneücio,  porque  en  los  claros  del  monte  b-iio  nenetra  v 

» propaga  con  eztraordmam  mp.des  entro  las  cepas  de  especia  man  útiles* 
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Esta  propagación  se  verifica  por  medio  de  las  raíces,  pues  la  propagación 
por  la  semilla  es  muy  lenta  y dudosa. 

La  destrucción  del  avellano  se  obtiene  por  medio  de  cavas  profundas;  da- 
das estas,  se  deja  entrar  después  al  ganado  vacuno  y lanar  á fin  de  que  co 
mjcnd'o  los  brotes  se  lleguen  á destruir  las  cepas.  ' 

CULTIVÓ. 

El  cultivo  del  avellano  se  obtiene  siempre  por  medio  de  viveros,  porque 
las  siembras  de  asiento  se  bailan  espuestas  á numerosos  peligros.  Las  eras 
se  preparan  como  en  la  siembra  de  bellotas;  las  avellanas  se  cubren  con  una 
pulgada  de  tierra  y cuando  mas  con  pulgada' y media.  La  siembra  se  veri- 
fica en  otoño;  .también  las  siembras  de  primavera  dan  buenos  resultados  si 
se  conservan  las  avellanas  durante  el  invierno  de  un  modo  análogo  á las  be- 
llotas y hayucos.  La  fanega  de  "Berlín  tiene  de  veinticuatro  á veinticinco 
mil  avellanas. 

Cuando  se  desea  hacer  alguna  siembra  de  asiento  para  esperar  las  cepas 
del  monte  bajo,  se  emplea  el  método  de  golpes  á plantador,  sobre  todo  si  no 
se  temen  danos  de  la  caza  y de  los  ganados.  Como  brota  muchos  barbados 
y renuevos  de  sus  raíces,  se  obtiene  con  mas  prontitud  el  repoblado  si  se  em- 
plean barbados  de  dos  ó tres  años  de  edad,  y se  plañtau  á distancia  de  1 ó 
1,5-piés.  También  se  llenan  las  marras  por  medio  de  acodos,  pero  no  se 
pueden  levantar  hasta  después  de  tres  ó cuatro  años. 

El  avellano  solo  lleva  en  casos  extraordinarios  yemas  preventivas;  por 
consiguiente,  siendo  corto  su  número,  no  se  puede  contar  con  un  brote  lo- 
zano. Es  por  tanto  mejor  hacer  la  roza  á lá  mayor  profundidad  posible  y 
cortar  todos  los  retallos,  pues  las  cepas  dan  retallos  mucho  mas  lozanos  que 
el  rebrote  superior.  Por  lo  demás,  el  monte  bajo  de  avellano  se  conserva 
con  dificultad  cuando  se  logra  que  llegue  á estar  bieu  poblado. 

PRODUCTOS.  • 


Según  las  tablas  de  produetibilidad  en  los  rodales  de  6,  de  11  y de  20 
años  de  edad,  el  producto  anual  ascieude  respectivamente  á 70,  82,  75  pies 
cúbicos  á la  distancia  de  5,  de  G y de  8 pies  entre  las  cepas. 

La  madera  se  busca  para  ciertas  obras  menudas,  y hay  casos  eu  que  se 
puede  aumentar  su  renta  por  medio  del  aumento  del  turno. 

La  madera  de  las  raíces  se  aprecia  bastante  para  trabajos  de  tornería,  los 
carbones  para  lápiz  y para  la  fabricación  de  la  pólvora. 

El  peso  de  su  madera  varia  entre  los  límites  de  72  y 53  libras,  estando 
verde,  y entre  35  á 41  estando  muy  seca. 

Según  Werneck,  la  cantidad  de  carbón  asciende  á 52,7  atendiendo  al  vo- 
1 úmen,  y á 34,1  por  100  atendiendo  al  peso;  el  carbón  es  de  0,102  de  peso 
específico. 

Según  Saussure,  la  cantidad  de  cenizas  que  da  la  hoja  varia  entre  0,070 
y 061;  la  corteza  seca  da  0,062  y las  ramas  0,005. 

La  corteza  da  2,7  por  100  de  tanino. 

Madera,  con  vasos  pequeños  y con  nudos  modulares  compuestos. 

Dio. — Tomo  i.  p. — 57. 
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Superficie  horizontal  muy  semejante  á la  del  carpe;  sin  embargo,  el  color 
es  mas  oscuro,  los  vasos  mas  numerosos,  los  anillos  anuales  ordenados *con 
mas  regularidad,  especialmente  en  los  límites;  el  duramen  apiernas  se  distin- 
gue de  la  albura;  médula  pardusca  de  tres  líneas  de  grueso. 

Superficie  radical,  algo  mas  oscura  y menos  compacta  (pie  la  del  carpe. 

Superficie  tabular  como  la  sección  radical;  los  radios  medulares  compues- 
tos, formando  rayas  largas  y claras,  pero  poco  visibles. 

Madera  elástica,  flexible,  ligera,  y útil  para  muchos  usos. 

Su  fruto  forma  boy  un  ramo  muy  importante  de  comercio,  y su  cosecha 
es  una  de  las  producciones  de  que  se  sacan  grandes  ventajas  en  algunas  de 
nuestras  provincias.  I 

La  variedad  de  fruto  con  la. película  blanca.es  la  nías  .común  en  nuestra 
España;  pero  eu  estos  últimos  años  ¿¡cha,  propagado  mucho  la  variedad  'de 
fruto  con  la  película  encarnada. 

Las  avellanas  se,  comen mondadas  y libres  de  la  película  que  las  cubre, 
porque  esta.es  astringente,,  rescea  y se  pega  á las  faqci:s,  esiútamlo  la  tos, 
particularmente  a los  asmáticos  y anhelosos.  Taiflbicn  so  hacen  con  las 
avellanas  salsas  muy  sabrosas. 

La  almendra  contiene  bastante  sustancia  al  mi  don  osa  y un  aceite  <'Vás°i 
< n ce,  sin  sabor,  y de  0,3242  de  peso  específico;  así  es  que  se  hace  fácilmen- 
te con  el  agua  una  emulsión  .grata,  .que 'se  aplica  eou  buen  éxito  cu  Iasfluc- 
sienes  y toses, catarrales;  también  se  hace  una  horchata,  eou  aguamiel. 

Ln  Ja  perfumería  y,eu 


arraigo  y do  frutos  tempranos. 


ENEMIGOS  V ENFERMEDADES. 


En  las  localidades  propias  se  atrasa  poco  el  avellano  por.  la  acción  dé  los 
gentes  atmostoricos.  La.,  snrmfrlíirl  oo»,ií . • t i.  . nví«- 


Ej®8  aímo-fiSric0s1-  8®cluc.dad  continua  perTiiihpaTastapte  á su  eiis 

bLSíll,,  TZa  ymS-ganaí,03  •a^P-AÍos  hío'tes  tiernos.  -.Lo?  ratones 
ala  semda.  El, avellano  tiene  pocos  iuaUs  dañino, 

ven  en  hT  *<4<¿nin»kncwm  y.  el  vütoslfs  vi 

brote  .avellanas .y  la  Sopa-da  Mmans  n eaAJL 


eu  la. médula  de  los'  nuevos 


•>h: 


No  tiene. 

2.  Avellano  turco. 
nicos  consideran  esta 
tria  es  la  Turquía  y el 


literatura. 


0*1 


i 1 


Se  sabe  pécb  dó  está  planté,  bajo  oí  aspecto  forestal.  "Y  egeta  con  lozanía 
hásta  los  cica  años;  el  máximum  de  crecimiento  cae  entro  veinte  y cuarenta; 
la  pubertad  principia  a los  veinte;  . los  años  de  semilla  se  repiten  en  perio- 
dós  de  dos  & trefe;  y él  brote  se  .verifica  aun  de  las  cepas  procedentes  de  ár- 
boles viejos. 1 

Sus  variedades  principales  son: 

Corglus ' qrb'oróscáisy  Fi sch  er . 

Corylús  iii ¿ermeaiet,  Lódd. 

Como  plantas  do  adorno  se  cultivan  las. espcoies: y variedades  siguientes. 
C.  colunia ; O.  americana ; Ó.  rostraíaj  Ó.  jnirpUrcd  y C-  Iciciniata., 

AVENA,  (avena). 


Céneró  de  plantas  de  la  segunda  clase1,  familia  de  las  gramíneas  de 
áeu  V de  la  tríaíidria  diginia  de  Linneo.  Es  originaria  del  Asia  £ 


sieu  y 
trional.  , 

Los  caracteres  de 
mente  más 


de  Jus- 
seten- 


dc  dos  flores' 


está  planta  sorq  tener  lanceoladas  las  válvulas,  general- 
ores,  y la  gluma  interior  formada  de  otras  dos  válvulas 


desiguales;  en  la  mayor  tiene  una  arista  encorvada  y aplastada.  Contienen 


iáinos  haber  nombrado  la  primera,  porque  es  1: 
hispana)  y de  la  que  vamos  cxelusiyiCTncufccá  o 


i mas  conocida  y cultivada  en 
ocuparnos. 


qÁcntwd,  (Je  otoño , del  ¿Forte,  de  Holanda , 

¿a  aVcmi  se  cria  bien  en  climafe  .Ajios  y,  ep  todp^  los  tcvréuos,  si  no  son 
níuy  areniscos  y"  ligeros, ‘sin  que  se  entienda  por  esto  que  en lo)>. buenos  y 


ba  de  ello  es  que,  en  los  prados  que ' se  ro’iirpeu'  es  el  primer  grano  que  se 
siembra  para  quitar  á las  tierras  lo  que  se  llama  el  corte  ó desfogue,  que  no 
es 

echar  _ 

La  avena  so  siembra  en  ¡ierras  que  han  estado  de  trigo  ó centeno  el  ano 


¡s  otra  cosa  que  la  superabundancia -dp  principios  fértiles  que  haría  al  trigo 
ichar  mucho  eu  paja  con  perj  ftíció  de losuhTereses  del  labrador. 


anterior, . desde  novieinbr 

iCT  x;  * v rj'  ^L.-iA  U. 


hasta  febrero: 


raiga 


mas 


. orero:  pero,  arraiga  motor  cuando  , 

témpráno  :íe  ehtíerfa.' ‘ Las  sénieuéerás  cle  novicmbrá  'á  diciembre  .0°  uece' 
sitan  uias'cjne  ' dos  rejas)'  y otra  para  cubrir  el  gránb;‘en'l¡js  dé  ..enero  y e 


como 


y írt i CTRtjSll}  •uuu,  KuillUIfifri/on  > • ) v >•  .Jo  íp,’a  nincho  V t 

de  sembrar  claro,  si  se  hace  temprano,  porque  la  avena  ahíja  mueno  y,p 

tiempo  de  désárrblláí’sc'ycstendérse  bien;  y de  echar  algo  mas  de -grano, 


por 


AZA 


.liando  ei  grano  no  esto  enteramente  maduro,  poro 
esto  completamente,  se  desgrana  y se  pierde  mucho. 

arios  modos  hay  de  recoger  la  avena,  defectuosos  unos  y ventajosos  otros: 
eri  unas  partes  se  siega  con  tanto  cuidado  como  el  trigo,  en  otras  apenas  se 
pono  euu  ado  en  esta  operación.  Hay  labradoras' que  dejan  la  avena  sega- 
ria  sm  atarla  cu  todo  el  dia  para  que  esté  lijen  seca  a!  formar  los  haces  <5 
haeerw’n  ' *' 'í^0,3  *a  fltan>  Ia  disponen  en  haces,  arreglan  estos  en  uioutou, 

«IT,  tactrta  LXSir  ’S  “b'V  h‘  '"‘C  SUFri0r  ** 

elum  dinViT  perica, miente.  oe  dejan  asi  estos  montones  por  mu- 

mer  dia  seco  para'LirreTrla^dc  Tít  • ^Uvia’  sc  aProvecl,a  dcl  Pr!‘ ' 
todo,  rarísima  ve/  ’ dc  ,erte  rlue,  siguiendo  exactamente  este  mo- 

la encelare 60  alte*  d dañeh  avena;  pero  aun  cuando  se 
otro  grano  Otíos hhr  <|UC  n,enos  eu  cl  Paja1'  <i"C  cualquiera 

tal  valor  y vwvZn  P01'  C'  *°ntrnr¡o,  guadañan  la  avena,  cuyo  tó- 

sin  darles  t.ierono  nw°  l U ■'  D°  conocen>  atan  consecutivamente  los  haces 
que  deterioran  h Ji  * kecaríiS'  Y P°r  consiguiente  llenos  de  malas  yerbas, 

¿f*  fSSAissí  s,L!u™:r  ■ y '•*.  **■  - •»  «<*  * - - 

de  toda  humedad  'rcr?  S<?S-arSC  3'  130  guadañarse,  encerrarla  en  paraje  libre 
olor  desagradable’ fíiie  fi°  S'  caus.orva  a*gunal,  aunque  sea  poca,  adquiere  un 
ra  que  no  se  recaliento  a gan£jdo',  y removerla  de  ve/,  cu  cuando  pa- 
pa, en  prirn^^  fe  **  otros  grandes  ventajas:  cal- 
vos; permanece  poco  tiemno  en  la  6 P°C?  aPr,,pósito  para  otros  eulti- 

dentro  dcl  año,  para  destinar!  V T"  *’  pues  s'en(lo  esta  buena  queda  libre, 
mente,  y,  por  fin  ífrve  n í f ? ?°duCcp3>3;  «o  multiplicaasombrosa- 
ccbada/’,¿  ía  dicho  rafe  ín  n ^ de  ^s  .ganados  que.  la  prefieren  á la 
hemos  en  eme  se  funda  1 los  qiie^l  frm  Y dó  P0co  alhueut0-  No  sa- 

p ais  es  mucho  mas  fríos  mu  Ti  tal/l  ,10n  sustentan.  Lo  cierto  es  que  en 
cha,  no  se  da  oTro  alimento  ' 7^-°’  T™10-  ^terra,  Alemania  y Fran- 
gal linas,  cerdos  etc  Si  , animalcs;  y has  vacas  de  leche,  los  bueyes, 
mas  ventafa  podri^b^ÍL“  7 “T  * muY  gordos!'  Mucho  mejor  y con 
bradores,  prescindiendo  de  ."ues^ras  Provincias  del  Norte  si  nuestros  la- 
portancia  que  se  merece.  U maS  f esacrcdltaclas,  ^ diesen  á la  avena  la  im- 

mmaeda¿Inoa  ferino»?  SÍ «i  í**”6  fn’  c,omo  P^de  hacerse  de  toda  se- 
ca casos^de  ^ “alo>  7 SOl° 


AZAFRAN. 

( Crocus  safivus,  LA  Plnni-,  • , , 

árabes  á nuestro  suelo,  y cuyos  estSoT  d ' ° 9r!cilte’  trasPortada  Por  los 
tículo  de  comercio.^  J ¿ma'S  desecados  constituyen  un  gran  ar- 

Se  conocen  sinmímero  de  especies  de  , , 

bien  determinadas;  pero  nosotros  nos  ocuparemos^’ • caal°s  110  c*ta“ 
cultivado  por  la  importancia  de  su  escelcntc  producto^  ya^uTla's  demás'eT 
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pccies  no  sirven  sino  para  halagar  la  vista  par  las  hermosas  flores  con  que 
adornan  los  jardines. 

Raíz,  bulbosa,  de  poco  volumen  y que  produce  bulbillos  sobrepuestos  ver- 
licalmenco,  cubierta  de  túnicas  atravesadas  de  numerosas  nerviosidades  lon- 
gitudinales. 

Hojas.  Salen  del  bulbo  ó cebolla,  y son  angostas,  largas,  cilindricas  y 
en  forma  de  espada,  marcadas  por  debajo  con  nerviosidades  longitudinales 
salientes,  desarrolladas  en  la  primavera  que  sigue  Ci  la  florescencia. 

Flor , viva,  su  perianto  tiene  la  garganta  lila,  y consiste  en  un  tubo  largo 
y de  limbo  que  contiene  tres  divisiones  esteriores  y tres  interiores  mas 
pequeñas;  de  la  garganta  del  perianto  salen  tres  estambres  de  filamento  del- 
gado y antera  asentada,  y un  pistilo  formado  de  un  ovario  adherente  que  se 
oculta  en  tierra,  de  tres  ángulos  obtusos,  de  un  largo  estilo  filiforme  y de 
tres  estigmas  gruesos  carnudos,  mas  ó menos  arrollados,  en  figura  de  cor- 
nezuelo y afestonados. 

Fruto.  Se  produce  de  la  flor,  que  se  convierte  en  una  pequeña  cápsula 
de  tres  lados  y de  tres  celdillas  polispcrmas. 

CULTIVO  Y SIEMBRA. 


El  cultivo  del  azufran  exige  grandes  esfuerzos  y muchísimos  cuidados,  ya 
por  los  climas  y terrenos  que  apetece,  ya  por  las  labores  que  la  tierra  exige, 
ya  por  las  preparaciones  qué  lian  menester  los  bulbos  antes  de  plantarse  sin 
lo  cual  se  halla  frecúentemcnae  cspucsto  á accidentes  que  podrían  destruir 
y aniquilar  completamente  los  beneficios  de  esta  planta.  El  clima  templa- 
do es  el  que  mas  la  eouviéne,  la  cual  es  preciso  resguardar  do  las  heladas 
que  la  destruirían  completamente;  la  sientan  bien  los  terrenos  arcnisco- 
arcillosos,  las  tierras  ligeras  y que  no  sean  húmedas,  porque  la  humedad 
puede  ocasionar  la  podredumbre  de  la  raiz  en  invierno;  regularmente  suelen 
escogerse  tierras  de  diversa  naturaleza,  seguu  la  situación  y el  clima;  pero 
las  mejores  son  las  ligeras,  un  poco  arenosas  y negruzcas;  en  ellas  prosperan 
mucho,  y se  crian  muy  gordos  los  bulbos,  mientras  que  eu  las  coloradas  es 
mas  abundante  la  flor. 

Preparación  de  las  tierras.  Han  menester  tres  buenos  labores  prepara- 
torias de  arado,  que  estén  bien  juntas  y algunas  vueltas  de  rastro  que  pul- 
vericen perfectamente  la  tierra,  cuyo  esencial  cuidado  para  con  ella  debe 
ser  mullirla  y roturarla.  La  primera  labor  podrá  darse  en  el  mes  de  diciem  - 
bre, la  segunda  por  abril,  y la  tercera  antes  de  liacer  la  siembra  eu  los  me- 
ses do  junio,  julio  y agosto;  en  algunas  partes  suelen,  en  vez  de  tres,  dar 
cuatro  labores  á las  tierras;  pero,  labrándolas  basta  nuevo  ó diez  pulgadas 
de  profundidad,  creemos  que  son  suficientes  tres  labores  para  removerlas 
completamente  y destruir  las  yervas  nocivas  que  pudieran  oponerse  al  pron- 
to desarrollo  de  los  bulbos.  Suelen  en  algunos  paises,  y con  especialidad 
donde  las  tierras  son  débiles,  abonar  dos  veces  los  azafranales  con  estiércol 
podrido  y reducido  á mantillo;  pero  en  España  no  es  lo  común  efectuar  es- 
ta operación  en  las  tierras  destinadas  á semejante  cultivo,  supouieudo  algu- 
nos que,  en  vez  de  aprovechar,  causa  daño  al  azufran. 

Siembra.  Luego  que  esté  elegida  y bien  preparada  la  tierra,  se  proce- 
de á la  siembra,  pero  antes  es  preciso  parar  la  atención  en  los  bulbos  ó ce- 
bollas de  azafran  que  se  lian  de  elegir  para  la,  siembra,  porque  no  todas  reu- 
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nen  las  condiciones  rjitc  lian  menester,  las  cebollas  gruesas,  pesadas  y redon- 
das, son  las  mejores;  las  que  no  reúnen  estas  circunstancias,  deben  desechar- 
se absolutamente  por  carecer  de  principio  vital  y ser  muy  rara  la  que  prue- 
ba bien;  para  cerciorarse  bien  do  si  las  cebollas  reúnen  las  condiciones  de 
bondad  apetecibles,  será  bueno  tlcdtoil-isarlast  consiste  esta  operación  cu 
desprender  de  ellas  las  capas  esteriores,  secas  y despegadas,  separándose  de 
ella  las  hijuelos  que  puedan  producir  por  sí  y cuidando  de  hacerlo  sin  da- 
ñarlas el  pitón  ni  dejarlas  mucho  tiempo  al  sol;  una  vez  dcsboBtznaaf  se 
examina  si  la  piel  está  bien  limpia,  y si  á esta  cualidad  va  unido  al  poso;  si 
al  apretarlas  resisten  ó la  presión  es  indicio  seguro  de  que  las  cebollas  pro- 
ducirán, por  el  contrario  si  no  resisten  :1  la  presión  y se  las  encuentro  blan- 
das, es  señal  evidente  de  que  el  principio  vital  no  existe,  que  se  lia  sacado 
el  pitoncito  y que  no  contiene  el  jugo  de  que  deben  estar  llenas  pava  que 
produzcan  bien;  á la  bondad  en  el  peso  va  siempre  unida  la  circunstancia  de 
a redondez,  de  suerte  que  las  cebollas  buenas,  gruesas  y firmes  son  por  lo 
común  redondas,  las  alargadas  y que  rematan  en  punta  deben  desecharse; 
os  hijuelos  que  separado  de  las  cebollas  no  se  deben  menospreciar,  antes 
nen,  las  que  como  ellas  sean  redondas  y tengan  ahúma,  frescura,  se  puedan 
aprovechar.  ° 


Examinadas  y bien  preparadas  las  cebollas  se  abren  surcos  de  unas  siete 
pulgadas  de  profundidad,  distantes  unos  de  otros  cuatro  pulgadas,  y se  van 
colocando  una  á una  las  cebollas,  cuidando  al  colocarlas  de  poner  el  pitón 
o brote  hacia  arriba,  á lo  cual  se  llama  plantar  m rosario:  algunos  suelen 
poner  dos  juntas,  colocando  cada  par  á cuatro  pulgadas  ele  distancia,  lo  que 
^ dice  plantar  junto;  pero  esta  práctica  se  encuentra  abandonada,  por  no 
ser  tan  ventajosa  ni  de  tan  reconocida  utilidad  como  la  otra.  Al  abrir  las 
sa  íe  tte!  ^ Vo  ¿o  esta  manera  con  la  tierra  que 

y » «¡wpMc  “<?' Zlp  * 0te>  m 1,1  *****  “ 

hnm!,¡'!Tr  I''  l,]ant'ric\?,n  p j;rócüi;ará'quo  lá  tierra,  rió  contonea 
humedad,  algo  seca  viene,  mejor  á las,  cebollas,  que  cnanto  inri.  ------ 
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dgl  ; otoño,  su  frialdad  o caloi  , pero  si  por  llnes  de  setiembre  sobrevienen  Ih 
vías  suaves  y corren  aires  calidos,  brota  álpuidante  Ta  rosa1  ó flor  ¿él  azafra 
en  todo  el  mes  de  octubre;  todas  las  ¿¿ananas  aparecen*  los  campos  alfolí 
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bracios,  y es  menester  que  el  agricultor  procure  eqn  diligencia  esquisita  hacer 
que  se  recoja  desde  el  amanecer  hasta  las  nueve,  hora  en  que  comienza  á 
calentar  el  sol,  y á la  caída  de  este  por  la  tarde  los  rocios  de  la  madrugada 
y las  brisas  de  la  tarde  conservan  fresca  y firme  la  vosa,  y las  horas  de  calor, 
al  paso  que  las  marchitan,  impiden  separar  las  hebras  del  azafrán. 

Las  flores  so  suceden  por  espacio  de  quince  ó veinte  días,  que  es  el  tiem- 
po ordinario  de  la  cosecha;  pero  cuando  se  presentan  con  mas  fuerza  y vi- 
gor es  durante  los  ocho  primeros  dias,  y se  emplean  en  la  recolección  mu- 
chachos y muchachas:  en  algunos  puntos.se  ocupan  en  estas  faenas  los  ni- 
ños albergados  én  las  casas  de  caridad,  en  beneficio  de  los  cosecheros,  que 
logran  el  servicio  mas.  barato  y do  los  establecimientos  ti.  quienes  reporta 
utilidad  .Suele  acontecer  que  á.  los  pocos  dias  de  comeuzar  á brotar  las  ro- 
sas, sobrevienen  fuertes  hielos,' que  paralizan*  completamente  el  nacimiento 
de  las  demás,  á tal  punto,  que  suelen  pasar  hasta  quince. dias  sin  brotar 
otras  nuevas,  y hacen  sospechar  que  ha  terminado  la  cosecha.  El  agricul- 
tor no  desesperanzará  por  estos  accidentes,  que  la  suavidad  del  tiempo  hace 
mas  ó menos  pronto  desaparecer,  presentando  nuevas  y abundantes’  flores, 
que  es  preciso  recoger  luego  manifestarse.  Para  la  recolección  irán 
provistos  los  muchachos  do  unos  cestitos,  colocarán  sus" pies  entre  las  hile- 
ras del  azafrán,  cogerán  las' flores  quebrándolas  por  debajo  ¡del  cáliz,  y las 
irán  depositando  en  los  cestos,  (pie,  llevados  tí  casa,,  irán  desocupando  sobre 
lenzoncs  o en  tableros,  por  cuyo  medio  se  orearán.  Para  cqi  tar  las  flores 
se  valou  uuos  de  las  unas,  con  lo  cual  dicen  se  evita  arrancar  la  flor  sin  el 
pistilo,  y otros  las  cogen  cerca  de  la  tierra  éntre  el  dedo  pulgar  y el  medio 
dul  segundo  dedo;  así  doblan  la  flor  y la  rompen  fácilmente;  este  medio  se 
recomienda,  por.no  quedar  jamás  el  pistilo  pegado  á la  cebolla,  y por  no  es- 
ponerse  esla  á la  podredumbre.1 

Colocadas  en  casa  las  flores,  como,  dejamos  manifestado,  se  procura  mon- 
darlas ó espi (izarlas  lo  nías  pronto  posible;  encesta  operación  se  emplean,  co- 
mo en  la  de  recogerlas,  muchachos  y muchachas,  y consiste  cu  cortar  el  pa- 
lillo cerca  de  la  .corola -y, sacar  los  tros  estigmas  de  la  flor  tirando  del  uno;  para 
mayor  facilidad  y mejor  desempeño  se  colocan  las  rosas  sobre  una  mesa  á cu- 
yo rededor  so  sientan  los  opéranos  .cada  uuó  con  su  escudilla,  plato,  ó caja  de 
jalea  á su  derecha;  eou  la  izquierda  se  toma  á la  rosa  con  el  pezón  ó cañuto 
¿ la  parte  de  afuera,  y se  corta  con  la  una  del  dedo  pulgar  de  la  mano  de- 
recha, por  junto  á las. hojas;, se  tira  de  uno  de  los  estigmas  y salen  los. tres 
que  se  depositan  en  la  .escudilla,  arrojando  lo  demás  al  suelo:  en  esto  debe 
observarse  gran  cuidado,  porque  los  pétalos  tí  ojas  de  la  flor  enmohecen  el 
azafrán  y le  comunican  un  olor  detestable  que  le  hace  desmerecer. 

Una  vez  despinzado  y oreado  el  azufran,  se  procede  á la  desecación;  consis- 
te ésta  en  tostar  -los.  estigmas  del  azufran.  Para  eíctuar  convenientemente 
esta  operación,  so  cplocan  como  diez  onzas  de  azufran  en  cada  uno  de  varios 
cedacillos  do  crin  y se  suspenden  encima  de  un  fuego  suave;  procurando  re- 
volverlo con  frecuencia  para  que  el  tostado  se  verifique  con  igualdad;  el  fue- 
go vivo  es  muy  perjudicial,  porque  ¡en  vez  de  tostar  quema  el  azufran;  en 
esta  parte  es  necesario  ser  muy  precavidos  cu  la  de  evitar  el  humo'  que  le 
perjudica  en  el  gusto  y el  color.  .La  señal  de  haberse  practicado  esta  ope- 
ración cqií  regularidad  y buen  éxito  es. la  de  quebrarse  el  azufran  entre  dos 
dedos. 

La  diminución  de  ppso  que  resultado  la  desecación,  es  próximamente  la 
de  cuatro  quintos,  y por  término  medio  el  producto  definitivo  de  dos  lañe- 
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ga s y media  de  tierra  en  azafran,  durante  dos  años  do  eoscelia,  es  de  cicu  li' 
bras. 

Conservación.  Algunos  conservan  el  azaíran  cu  lugares  húmedos,  onn  lo 
que  logran  aumentar  su  peso,  pero  como  sustancia  orgánica  consérvase  mejor 
después  de  tostado  en  vasos  herméticamente  cerrados;  , suelen  emplearse,  ca- 
jas de  madera,  sacos  6 pellejos,  depositándolo  cuidadosamente  por  capas  <5 
lechos  para  que,  apretándolo  cuanto  se  quiera,  ni  se  mueva  ni  se  quebranto: 
pero  como  quiera  que  sea,  deberá  procurarse  que  vaya  bien  tapado;  la  luz 
le  hace  perder  su  hermoso  color  y casi  sus  propiedades;  pur  eso  conviene 
apuntar  aquí  cual  es  el  que  se  reputa  como  mejor. 

El  azaíran  debe  elegirse  muy  seco,  en  hebras  gruesas,  largas,  flexibles, 
elásticas,  de  color  rojo  naranjado,  muy  vivo,  sin  ‘mezcla  de  estilos;  sin  tro, 
zos  de  petalos  ó estambres,  ni  otros  cuerpos  estrados,  de  olor,  vivo  y pene- 
trante, de  sabor  un  tanto  amargo,  pero  que  no  conten mi  *uist.o  de  bunio;  que 
colore  fuertemente  la  saliva  cu  amarillo  dorado,  que  una  corta  cantidad  fa- 
cilite el  tinte  á mucha  agua  y que  sea  lo  mas  fresco  posible,  porque  el  añe- 
jo pierde  casi  todas  sus  propiedades. 

Fahijicnrion.  Lo  trabajoso  del  cultivo  del  azafran,  los  iutiuitos  cuida- 
dos que  exige  su  producción,  el  considerar  que  una  libra  lia  menester 
mas  de  cien  mil  flores,  y que  son  necesarias  cinco  libras  de  azafran  verde 
para  obtener  una  seca,  hace  comprender  á primera  vista  lo  claro  de  su  pro- 
ducción y lo  mucho  que  se  trabajará  para  falsificarlo.  Efectivamente,  el 
azafran  se  adultera  sobre  todo  en  llores  d¿  Alazor  ó de  Cártamo  de  tintes: 
el  medio  de  reconocer  inmediatamente  este  fraude  consiste  en  infundir  en 
agua  el  azufran  cuya  falsificación  se  sospecha:  los  ílósculos  del  alazor,  tubu- 

sos,  regulares,  hinchados  bruscamente  en  la  sumidad  ofreciendo  un  limbo 

« So  t *> — 

es  flexible  ni  1 " tá  ''  V ' i lta  -'Ulteriormente:  por  otra  parte,  el  alazor  no 

en  k sol  va  crtn  ’ i °J°r  fuerte  de  color  tan  vivo  y tan  soluble 
en  id  saliva  como  lo  es  el  azafran. 

Se  falsifica  también  con  flores  de  caléndula  oficinal,  y se  patentiza  el  frau- 
de por  los  mismos  medios  que  el  del  alazor.  J 

Algunos  traficantes  mezclan  el  azafran  con  libras  do  carne  ahumada;  pe- 
falsificadou  e°^ar  UUU  corta  eantidad  al  fuego  para  que  el  olor  denuncie  la 

La  peor  de  todas,  la  mas  dañina  y vituperable  es  la  de  añadir  al  azafrau 
a ena,  carbonato  de  plomo  u otras  sustancias  pulverulentos,  que  se  pegan  á 

íormT^U^  SU  -riara  eS,t0  Pondrá  cu  infusión,  y en  el  poso  que  se 

Omlc11  r QtCmdaS  tüd.as  las  “ferias  estrañas. 
decido  á qUG,Se  q’Uer°  vender  está  sumergido  en  aceite  ó hume- 

otSlcll  con  otro  que  baya  servido  ya,  bastará  compararlo  con 
oti  o de  escogida  calidad;  y se  hará  patente  la  falsificación. 

dicinmS'sii-vc°milcnStr|C,0S  azaírnn  scm  mas  numerosos  (pie  los  deia  me- 
rÍl  !;  T,ltar  aiCrtos  Amentos,  para  colorar  las  pastas  de 

cW  tamíden  en Ta  Zu  ^COn0fcíuraS>  los  dulces  los  licores,  etc;  consumién- 
dose tamicen  cu  la  tintorería  y otros  oficios 

En  medicina  obra  esencialmente  nm-  " , , , ^ • 

. . T„  rnne  n ,.ri -r,..  ,,,  P°‘  *>u  parte  olorosa, y por  esto  se  adun- 

ms. 1 " ‘ i ' J ’ ’ es  a d°tado  de  una  propiedad  estimulante  muy 

activa,  es  un  1 , k'.™a°0."0i  SG  emplea  como  anticspasmódico  sedativo; 

provoca  la  alegría  j la . i isa  calma  la  hipocondría  y la  melancolía,  y se  su- 
ministra en  el  histéuco,  los  pasmos  y el  asma. 

Empleada  esteriormente,  es  un  buen  resolutivo;  se  pone  eu  cataplasmas 
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para  disipar  los  tumores  indolentes  y las  equimosis;  en  fricción,  se  reputa 
como  provechosa  su  tintura  aplicada  á la  boca  del  estómago  en  el  mal  de 
corazón.  , 

La  dosis  del  ázafrau  en  polvo  ó en  infusión  es  de  12  á 48  granos. 

El  estracto  se  da  de  4 ti  12  granos. 

La  tintura  se  prescribe  de  20  á 30  gotas. 

El  jarabe  se  administra  desde  2 dracmas  á 4 onza. 

Comercio.  El  azufran  que  se  recoge  en  nuestro  país,  en  la  Mancha,  Ciu- 
dad-Real, Aragón  y otros  puntos,  es  de  escelente  calidad  y tan  abundante, 
que  no  solo  basta  para  el  consumo,  siuo  que  se  hace  de  él  una  esportaciou 
considerable  ú Francia,  Clibraltar  y América.  En  Francia  se  aprecia  tanto 
como  el  que  se  produce  cu  Calinois , y es  muy  preferible  al  que  se  conoce 
con  los  nombres  de  Azafrán  del  Levante,  de  Macedoniti,  de  Egipto  y de 
Persia,  casi  todo  sofistizado  y lleno  de  humedad. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  TIERRAS  DE  AZAFRANAR. 

.De  propósito  hemos  dejado  este  pirro fo  para  lo  último  del  artículo,  por 
no  interrumpir  cuanto  hacia  referencia  al  cultivo  de  esta  especie,  su  recolec- 
ción conservación,  medios  de  falsificarla,  su  empleo  y su  comercio.  El  aza- 
franar plantado  una  vez  puede  pemauecer  sin  levantarle  hasta  cuatro  años: 
cuando  no  sobreviene  algún  accideute,  la  producción  se  va  multiplicando 
por  años,  hasta  llegar  al  cuarto,  en  que  la  tierra  se  encuentra  ya  apurada,  y 
seria  pérdida  segura  continuarla  esplotando  por  mas  tiempo. 

Al  concluir  ele  brotar  las  rosas,  comienza  á salir  el  esparto  ó junquillo, 
que,  dielio  sea  de  paso,  se  aprovecha  eu  algunos  puntos  luego  de  seco  para 
dárselo  á las  vacas  que  lo  comen  eou  mucho  gusto;  suele  ser  esto  á me- 
diados de  noviembre,  época  eu  que  comienzau  las  labores  para  la  cosecha  si- 
ouicntc.  Luego  que  han  pasado  los  tres  ó cuatro  años  de  plantadas  las  ce- 
bollas se  las  arranca  procediendo  del  mismo  modo  que  se  plantaron,  pero 
con  las  precauciones  necesarias  para  no  maltratarlas;  á este  fin  se  bace  la 
zanja  mas  honda  que  la  que  se  hizo  parala  siembra;  se  las  recoge,  se  las  lim- 
pia, y se  las  pone  eu  montones  á la  orilla  del  campo,  conduciéndolas  luego 
á los  araneros  ó depósitos  donde  es  preciso  menearlas  para  su  conservación. 

El  terreno  sembrado  de  azafrán  no  consiente  la  misma  planta  hasta  des- 
pués de  muchos  años  cu  que  haya  podido  cobrarse  de  lo  apurado  que  se  le 
dejára.  Después  del  azafraú,  prueba  bieu  la  siembra  de  la  avena  en  el  mis- 
mo terreno:  ordinariamente  se  echa  cebada,  y en  seguida  trigo. 

En  los  azafranales  es  indispensable  evitar  la  entrada  de  toda  especie  de 
ganados,  y perseguir  á los  conejos,  liebres,  topos,  ratones  y ratas  que  se  ani- 
dan en  la  misma  tierra,  y devoran  toda  la  cebolla,  que  les  gusta  mucho. 
Cuando  los  azafranales  están  espuestos  á ser  destruidos  por  semejantes  ani- 
males, es  preciso  rodearles  de  estacas  ó rodrigones  para  impedir  su  entrada. 

Enfermedades.  Tres  són  las  que  atacan  á las  cebollas  de  azafran:  la  ver- 
muja,  la  cañes  y la  muerte. 

La  verruga  es  una  especie  de  tumor  que,  apropiándose  la  sustancia  del 
bulbo,  detieqe  su  vegetación  é impide  que  se  multipliquen.  Este  mal  no 

p. — 58. 


Dic. — Tomo  i. 


384 


AZXJ 


tiene  otro  remedio  que  el  do  cortan  la  producción  monstruosa  en  el  momen- 
to en  que  se  arranca  la  cebolla. 

La  caries , especie  de  carcoma  que  se  desarrolla  en  el  interior  de  la  cebo- 
lla, y nunca  en  sus  envolturas  ó películas.  Se  manifiesta  semejante  en- 
fermedad por  una  mancha  purpúrea  que  degenera  ,eu  i úlcera  seca,  y que, 
consumiendo  de  dia  en  dia  la  cebolla,  se  apodera  del  corazón,  y la  liace  pe- 
recer del  todo,  diste  accidente,  que  se  muestra  con  mas  frecuencia  en  las 
tierras  coloradas  que  en  las  negras,,  no  tiene  causa  conocida:  descubierto  con 
tiempo  puede  remediarse,  cortando  la  parte  ulcerada,  y luego  de  seca  puede 
plantarse  la  cebolla. 

La  muerta  se  descubre  por  señalas  muy  singulares;  ataca  primeramente 
las  envolturas  de  las  cebollas,  lo  que  se  descubre  por  el  color  de  violeta  que 
toman  y por  estar  erizadas  de  pequeños  fila  montos;  se  introduce  despula 
en  las  mismas  cebollas,  destruye  enteramente  las  sustancias  y las  mata.  . El 
síntoma  fijo  y patente  de  esta  enfermedad  so  descubre  sin  la  precisión  de 
arrancar  las  cebollas;  las  hojas  toman  un  color  amarillento  y se  desprenden 
de  la  planta.  Una  sola  cebolla  atacada  de  esta  enfermedad  es  suficiente 
para  contagiar  y matar  á las  vecinas  en  un  círculo  mas  ó menos  grande,  y 
si  en  tierrr»  sana  se  plantase  una  cebolla  atacada  de  la  muerte,  no  tardará 
en  estenderse  y propagar  los  estragos  que  acabamos  de  apuntar.  Para  esta 
enfermedad  no  se  conoce  otro  remedio  que  el  de  evitar  la  propagación;  con- 
siste este  en  abrir  zanjas  de  uu  pió  de  profundidad  al  rededor  de  los  lugares 
infestados,  y echar  la  tierra  que  se  saca  sobre  las  cebollas  muertívs.  'Así  se 
cortada  comunicación  entre  las  sanas  y enfermas  y m detienen  los  pv.og  e- 
sos  déla  peste:  semejante  contagio  suele  identificarse  con  el  terreno  á rta 
punto,  que  después  de  muchos  años  las  cebollas  que  eu  él  se  planten  son  1(1 
poco  tiempo  acometidas  de  la  misma  enfermedad.  ’ 


memoria 

SOBBE  EL  CULTIVO  DE  LA  CAÑA  DE  AZUCAK, 

ESCRITA  POR  I».  ANICETO  ORTEGA. 


historia. 

AmérSÜ a de  aZ1ÍCÍir  69  indígcua  de  tres  P“tes  del  mundo,  Asia,  Oceaníá  y. 

V 7 }a  iudla  Oriental  remonta  á tal  antigüedad,  que 

r osí-ineini  v f d(i  la  Wstoria  estos  países. 

lUanZ  f flU°nü  la  conocieron  hasta  eltieinpo  en 

lejandio  penetro  en  el  corazón  ti,»  i„ 


,,  que  no  la  COÜOO 

que  Alejandro  penetro  en  el  corazón  de  la  India 

Uespues  de  J^ucristo  parece  quc  los  4rabes  j;l  trajeton  & Simba,  donde 
se  cubicaba  engran  cantidad  «laño  de  1,148.  Lafitau  refere'  la  donación 
hecha  por  Luilleimo  II, rey  debmdia,  al  convento  de  san  Benito,  de  uu  mo- 
lino para  molei  cana  e azúcar,  con  todos  sus  doreehos,  obreros  y dependen- 
cias. Esta  donación  tietle  la  fecha  de  1,166.  El  mismo  Lafitau  cree  que 
la  caña  de  azúcar  pudo  habei  sido  traída  á Chipre  y á Sicilia  en  tiempo  de 
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la  Cruzadas.  Elmonge  Alberto  Alquensis,  en  la  descripción  que  da  de  los 
procedimientos  empleados  en  san  Juan  de  Acre  y Trípoli  para  extraer  la 
azúcar  de  caña,  refiere  que  los  soldados  cristianos,  faltos  de  víveres  chupa- 
ban cana  de  azúcar  para  apaciguar  la  hambre  y la  sed. 

En  lo  que  si  no  cabe  duda,  es  en  que  los  árabes  la  llevaron  á la  Penínsu- 
la Española,  y muy  particularmente  por  la  misma  época  cu  que  fue  llevada 
á Sicilia,  pnes  Abu-Zacharia,  escritor  célebre  de  la  raza  árabe  establecida 
en  España,  publicó  en  el  siglo  XII  una  obra  de  agricultura  en  la  que  se  es- 
tiende  largamente  sobre  la  caña  de  azúcar.  Por  otra  parte,  no  cabe  duda 
que  en  los  reinos  de  Granada,  Murcia  y Valencia,  teuiau  los  moros  grandes 
plantíos  de  caña  y sacaban  grandes  cantidades  di;  azúcar.  Tan  cierto  es  es- 
to, y que  eran  muy  hábiles  en  esta  especie  de  cultivo  é industria,  que  cuan- 
do la  raza  gótica  los  acabó  de  arrojar  de  España,  so  dispuso  que  permanecie- 
sen idgimos  de  ellos  en  Motril,  para  dirigir  y aprovechar  las  plantaciones  de 
caña. 

lín  el  siglo  XV,  D.  Enrique,  regente  de  Portugal,  hizo  llevar  la  oaña  de 
Sicilia  á Madera;  aunque  Herrera  cree  que  la  llevó  de  España. 

Cuando'  los  viajes  de  Cristóbal  Colon,  estaba  aclimatada  y cultivada  en 
Canarias,  al  grhdo  que  estas  islas  y Maderas  proveían  casi  exclusivamente 
toda  la  azúcar  que  se  consumía  en  Europa. 

Respecto  al  de  la  caña  de  azúcar  en  América,  hay  dos  bandos  entre  los 
naturalistas,  que  disputan,  los  unos,  que  filé  traída  de  Europa,  y les  otros, 
que  siendo  indígena  de  nuestro  continente,  lo  único  que  trajeron  los  descu- 
bridores fué  el  arte  de  cultivarla  y extraer  el  azúcar. 

l)e  que  existia  naturalmente,  en  estado  silvestre  en  América,  no  cabe  du- 
da. . , , , . 

El  padre  Labat,  en  una  obra  publicada  en  1742,  cita  el  testimonio  del 
viajero  inglés  Tomás  Gngc,  que  hizo  un  viajo  á nuestro  país  en  1828,  y que 
pone  la  oaña  de  azúcar  en  el  número  de  las  provisiones  con  que  lo  proveye- 
ron los  indios  caribes  do  la  Guadalupe.  También  cita  ti  Juan  de  Lery,  mi- 
nistro calvinista,  que  en  1 55G  fué  en  busca  del  comendador  de  Villegagnon 
alífnérte  Coligny,  edificado  en  una  isla  de  Rio  Janeiro,  y asegura  haber  en- 
contrado gran  cantidad  de  caña  dulce  en  varios  lugares  de  las  inmediaciones 
de  aquél  rio,  en  donde  aun  no  lihbian  penetrado  los  portugueses. 

Francisco  Jiménez,  ernsu  tratado  de  plantas  de  América,  dico  que  la  ca- 
ña de  azúcar  creco  naturahnente  á orillas  del  rio  de  la  Plata,  donde  adquie- 
re considerable  elevación,  _ _ 

. El  padre  Hennepen  y algunos  otros  viajeros,  certifican  también  la  exis- 
tencia de  la  caña  de  azúcar  en  los  países  ¡quo  se  estienden  á orillas  y á la 
embocadura  del  rio  Mississipi. 

I Juan  de  Laeti  diee'liaborla  visto  silvestre  en  la  isla  de.  san  \ ícente. 

Todo  (feto:  confirma  qho  lá  caña  de  azúcar  es  también  indígena  de  nuestro 
-continente;:  á pesar  de  la  respetable  opinión  del  Sr.  harón  ífumbolclt  que  la 
pono- entro  las  plantas  deséónocidas  de  los  habitantes- de  esté  continente  y 
delas  isinS'vecinns,- nntesldol|desetibrimiento  ele  América. 

Por  .otra. -parte,  Pedro  Mártir,  en . el  -tercer  -libro  < de  su  década,  .escrita, du- 
rante la  segunda  expedición  de  -Cristóbal: Colon,  que  tuvo  lugar  dé  1492  á 
1495,  refiere  que  ya  en  esta  época  del  cultivo  de  la  caña  estaba  en  corrien- 
te en  santo  Domingo,  lo  que  liaee  sospechar  muy  verosímilmente,  que  ha- 
bria  sido  traída  por  Cristóbal  Colon  junto  con  otras  producciones  de  Espa- 
ña  y do  Canarias  en  su  primer  viaje,  puesto  que  ya  en  el  segundo  se  fija  y 
llama  la  atención  sobre  lo  extendido  que  estaba  este  cultivo. 
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M.  B.  Edwards,  concillando  todas  las  opiniones,  supone  que  la  caña  de 
azúcar  crecia  naturalmente  en  muchos  lugares  del  nuevo  mundo;  pero  que 
Cristóbal  Colon,  que  debía  necesariamente  ignorarlo,  trajo  planta  de  Cana- 
rias en  su  primer  viaje.  Esta  explicación  parece  ser  la  verdadera. 

Todos  los  historiadores  de  la  caña  de  azúcar  incurren  en  la  falta  de  atri- 
buir al  medio  del  siglo  X\  H,  la  época  de  la  int  roducción  de  la  caña  en  Mé- 
xico, lo  cual  comprueba  una  verdad  que  todos  palpamos  á cada  paso,  y es  la 
ignorancia  en  que  han  estado  y aun  están  los  europeos,  de  las  cosas  relati- 
vas á este  pais.  Don  Lúeas  A laman,  en  la  4*  página  de  su  VI  disertación, 
dice  que  don  Hernando  Cortés  intentó  cultivar  en  Coyoacan  la  caña  de  azú- 
car traída ’de  la  isla  de  Cuba  al  trapiche  que  estableció  en  Tuxtla  en  la  cos- 
ta de  Veracruz,  y por  la  cláusula  40  del  testamento,  se  ve  que  con  esto  ob- 


P ti  Í vmri.es  me  siempre  las  propiedades  de  Uuernavaca  y 
, uau , mas  desde  que  estableció  su  residencia  en  la  primera  de  es- 

as po  aciones..  Contiguo  á ella  formó  el  ingenio  de  Tlaltennngo,  siendo 
P“°  clu®  introdujo  el  cultivo  de  la  caña  en  tierra  caliente  del  Sur;  co- 
mo lo  había  sido  también  en  la  costa  de  Veracruz. 

d eW  S,\tuacion  de  este  establecimiento  en  las  lomas  que  forman  el  desoenso 
i ,au®’  esP°ma  la  caña  á helarse  frecuentemente,  y por  esto  motivo  lo 
. j ,su  hlJ°  clon  Martin,  cuando  adquirió  la  hacienda  de  Atlacomulco, 
que  touavm  poseen  sus  descendientes,  á la  que  trasladó  todos  los  aperos  de 

frcnm^Ts0’  fn  C-Uy°,  SlU°  t?davía  “ von  las  ruinas  de  los  antiguos  edificios 
irente  al  Santuario  de  aquel  nombre. 

ta  dM^SnSl  SÍ  P;reCCi  \ae  la  caña  no  fué  introducida  sino  hits- 

MfOroCngolludo,  <p  -i- 
acuella  í„n«  • 1 too  o,  al  enumerarlos  diversos  cultivos  de 

d de  Ia  oaña  de  azúcar.  No  es  probable 

ta  después  introdujo  allííu PW  ^ qUÜ  68  dC  creei'se  qUC  ha8' 

madacrioMa.*1110  dlCh°  S°  refiere  a la  caña  asiática,  generalmente  11a- 

hasfr  1 770^  á ^ varicdafl  llamada  caña  de  Olahiti,  no  fué  conocida  sino 
sia  la  encoñ^an<ÍOiel*t?lI>itam^0-0^’  desci*rieudo  varias  islas  de  la  Poline- 
ñantes  Btmrai  tu  ¡l  T“*1  ll  Otahiti.  De  aquí  la  llevaron  los  nave- 

despues  á Jamaica6 . ^ v Antigona,  una  de  las  pequeñas  Antillas,  y 

Habana  v de  allí  ; adonde  se  ha  extendido  mucho.  He  Jamaica  pasó  á la 

80  conoec  p“ 

de  color  rnoTadaTnio^  y ®0I1pHnd  describieron  en  sus  viajes  una  variedad 

componer^  MalSa  ££  olT'V*,  k isla  dc  ™ d°  laS 
mero  á las  islas  v W, ,1 J? % *1  1 ^ traída  a América  en  1778,  pri- 

tiva  en  bastante  cantidad  una  Tubvarieíad  t ^ i\rÍt°  de  R|°  7®?®  ** 
pinta,  alatonada  ó cinta,  la  cual  describirla 

variedades  han  sido  traídas  de  Jamaica  al  continente  1CU°  SISUlCrite'  Rsta3 


AZU 


3S7 


DESCRIPCION  Y CARACTERES  BOTÁNICOS. 


La  caña  de  azúcar,  anuido  sacharífcra  sacharían  de  Linnco,  sacha rof unan 
de  Necker,  pertenece  ú la  familia  de  las  gramíneas  de  .3  ussieu,  género  sa- 
caríneas  de  Kunth,  triandria  diginia  en  el  sistema  sexual. 

Do  una  raiz  ó zoca  geniculada  y fibrosa,  celia  varios  tallos  de  un  lado  y 
radículas  ramosas  del  otro,  que  chupan  y beben  los  jugos  nutritivos  de  la 
tierra. 

Sus  tallos  son  lisos,  articulados  y divididos  por  nudos  mas  ó menos  cerca- 
nos en  partes  que  se  llaman  enfilaos  o cauulos.  De  estos  so  cuentan  gene- 
ralmente en  una  caña  madura  de  40  á (30.  Los  nudos  que  dividen  perfec- 
tamente la  caña  en  una  dirección  perpendicular  á su  longitud,  aislan  fisioló- 
gicamente los  cañutos,  de  manera  que  la  vida  en  cada  uno  de  ellos  es  inde- 
pendiente de  la  de  sus  vecinos;  así  es  que  pueden  muy  bien  estar  enfermos 
ó atacados  por  los  insectos  dos  cañutos,  separados  por  otro  ií  otros  que  pue- 
den estar  sanos  y continuar  viviendo. 

En  los  nudos  de  la  caña  toman  nacimiento  dos  órganos  de  simia  impor- 
tancia. En  primer  lugar,  las  hojas  de  la  planta  que  naciendo  en  dicho  pun- 
to suben  algún  trecho  envainando  al  tallo  y caen  luego  á uno  y otro  lado, 
nuc's  son  alternas  hablando  botánicamente.  Estas  hojas  tienen  dos  usos 
virio  cíñales,  que  son  la  respiración  y la  protección  de  la  parte  tierna  del 
vástago.  La  hoja  ya  crecida  tiene  otro  efecto  útil,  y es  que  por  su  sombra 
ahoga  el  desarrollo  de  cualquier  vegetal  que  naciendo  al  pié  de  la  cana,  le 
quisiera  robar  parte  do  los  jugos  que  le  pertenecen. 

La  forma  do  las  hojas  es  alargada,  son  de  media  a una  vara  de  largo,  con 
los  bordes  duros,  estriadas,  vellosas  y con  un  nervio  longitudinal  en  el  cen- 
tro. El  vello  de  la  hoja  ya  seco,  forma  una  espió  i ta  que  llaman  aquí  ahua- 
te y que  molesta  mucho  á los  que  la  manejan,  como  la  espiuita  de  la  tuna. 

En  segundo  lugar,  al  nivel  de  los  nudos  uaceu  unas  yemas  que  se  llaman 
áridos  ó pitones , que  quedan  rudimentarios  mientras  vive  la  planta,  pero 
' ue  después  de  cortada,  y puesta  en  las  condiciones  que  después  indicaré, 
dan  lugar  á un  nuevo  individuo,  y son  las  que  sirven  en  las  variedades  cul- 
tivadas para  perpetuar  la  especie. 

Los  cañutos,  cuyo  tamaño  varia  de  dos  a ocho  pulgadas,  están  íormados 
de  un  tejido  reticular,  que  visto  cou  el  microscopio,  presenta  en  un  corte  el 
mismo  aspecto  de  celdillas  exágouas  de  uu  panal  de  abejas,  las  cuales  están 
llenas  del  jugo  saoharino.  El  color  de  este  tejido  es  blanco  y su  consisten- 
cia es  mas  blanda  y mas  esponjosa,  á medida  que  se  estudia  mas  al  centro 
del  tallo.  Este  tejido  está  cubierto  por  una  epidermis,  dura,  siliciosa  y co- 
mo barnizada,  verde,  blanca,  amarilla,  morada  ó violeta,  según  las  varieda- 
des de  la  caña.  Esta  epidermis  tiene  una  gran  cantidad  de  materia  pegajo- 
sa, semejante  á la  cera  que  se  ha  llamado  cerosina;  á ella  debe  la  caña  su  lus- 
tre y aspecto  barnizado.  Se  encuentra  además  sobre  la  epidermis  y cerca 
de  los  nudos,  un  vello,  ya  blanco,  ya  negruzco,  que  contiene  también  algu- 
na cantidad  de  cerosina  que  se  pega  en  las  manos. 

Cuando  la  caña  Horca,  echa  en  la  extremidad  un  vástago  recto,  perpen  í- 
cular  y sin  nudos,  que  se  llama  flecha  y que  lleva  en  la  punta  un  pameu  o o 
penacho  de  pequeñas  flores  sedosas  y blanquizcas.  Cada  flor  tiene  un  zur- 
rón con  dos  cálices,  tres  estambres  y dos  estilos,  cada  uno  con  una  estigma 
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plumoso.  El  fruto  es  una  semilla  oblouga  envuelta  en  dos  valvas.  Cuando 
ésta  llega  á su  completa  madurez,  sirve  muy  bien  para  sembrarse  y repro- 
ducir la  especie;  pero  generalmente  en  las  variedades  cultivadas,  la  semilla 
aborta  y siempre  se  reproducen  por  estacas  ó renuevos. 


VARrKDAÍíjsS. 


La  caña  presenta  muchas  variedades,  pero  al.  cultivador  solo  lo  importa 
conocer  las  cinco  siguientes: 

1»  Caria  criolla  mchamrn  offuñnárum,  que  es  verdaderamente  la  <fn¿- 

Vd  J IT'i™  u CD  U’ay0r  Canti,,afl  nuestro  pais.  Crece  do  sois 

triaWtrb  H -7ayfnen"rUm  mwh0-  balido  'está  madura,  indus- 

rill0  ' ¡,vfa  \SU/ta  o se  l'0,'e  pesólo,  quebradizo  y de  un  color  atna- 
11110  PaJa-  Esta  cana  a nesar  de  no  . ...  t.  . i ;.. 


a d¡e/v^;:?r0anct°  CS  ,líUpcri?r  al  üc  Jas  otras  caitas.  Tarda 
del  frió  y ^ Ja  sec^  Pani  SU  C0“í>  eta  llUidurez,  y es  muy  delicada 


la  acción 


. ***%/  4y  cl  seca. 

nosotros^!??  '!\0(nm  *Ktortm  otahitenre,  géneral mentó  llamada  entre 
con  O'ifínf-ñ o a ha^aDera’  por  lmber  sido  trai,,a  flc  aquella  isla:  es  mas  alta. 
ioroíhS  y n;as,^ues0fi’  mas  fácil  do  cultivar,  resiste  me- 

primera  aunmn  i !'°  ’V  r ,la  £e.cn>  cla  1111  producto  mucho  mayor  que  Ir 
puc“  í aSlde  ildad  lnPérior’  y es  mas  precoz  en  su  madurez, 

te  en  sazón  industteW*^  80°  V ttUU  V?8  uucve  lliescs  cs<a  eonipletnmón 
por  largos  años  de  ni  il'iL  /i  'aJlluy  bien  en  los  terrenos  ompobrGfudps 
que  esta!  da  un  cHolla-  una  tercera  parte  te 

sotros  se  ha  astendidennüiV  CJU>g<i’  y UU  Stxto  mas  ¿o  aziíetfr:  Entre,  no 

turas  dé  animales'  'VeVcnfnün  ' untado  que  no  sirve  ni  para  pas 
tirata  enfermedad.  en  ; las  ¿ttíifeüs  y los  medios  «1c  comba- 

* m'Sbte  Bítnpland  y W 
tiene  la  enidern.;ó‘'i  1 f (.atá\ia  Por  «1  lugar  de 'donde  csóriginam.  ®I1í 
que  las  anterimW  ^ 5°  ° .vinl<rta  y W hojas' mofadas.  I*  mas  procos 
41  al  Tiene-  una. gran,  canti 

•nes.  Es  mas  diiífí^r0’  lo  fpm- la hdee  prcforiivpára’las  l'ermeñtacio 
prontaménte"  sccíml^U°  laS  anLcriur^i  Y' si  no  se  corta  á’  tiempo’  se  pfeái 
4*  pnce  producto. ' ' 

Ta~'  Sutívaried/.l  f r f-óhudu,jdspecUlfy  pinta,  cinta  fmishnrdm  ’vefsko- 
‘olíass^  i ya  :en  ¿bn  color  amteiib 

fojo  Violétif 'perfectamente  re 
■ van  canfídad  en  la  ! Louisia 
y dé  su  resistencia 1 íl  la  ac 


dustrial.^á  ErTaq^eHa^e^tálld  sé  :madut'ez!  reíd  6 ■ ¡botánica , de  'la1  in 

este  jugo  contener  la  mayor  cantidád.pésibléde  azúdar, 
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cion  dyl  frió.  Introducida  recientemente  en  el  Distrito  de  Rio  Y ordo,  se 
está  propagando  y extendiendo  allí  su  cultivo. 

El  Sr.  Aznar  Barbaehano,  de  Campeche,  supone  que  puede  ser  una  hi- 
bridación de  la  caña  habanera  y de  la  violeta;  pero  evidentemente  no  es  así, 
pues  la  hibridación  de  estas  dos  cañas  da  lugar  á la  variedad  siguiente. 

g»  Caña  cristalina  (sacharían  hibridatuni) . Según  el  Sr.  don  Félix 
Maillefert,  en  las'  Antillas  se  obtiene  esta  variedad  artificial,  poniendo  en 
lo*  surcos  al  tiempo  de  sembrar,  trozos  superpuestos  de  semilla  violeta  y de 
semilla  habanera.  Se  escogen  anualmente  los  individuos  cu  que  se  nota 
mayor  fusionen  el  color  y caracteres,  y repitiendo  esta  operación  en  tres 
plantíos,  es  decir,  durante  tres  anos,  se  llega  á obtener  una  variedad  que 
tiene  los  caracteres  siguientes:  f 

En  un  buen  terreno  llega  á crecer  hasta  cuatro  metros  y aun  mas;  es  mas 
«Tuesa  que  las  dos  variedades  que  la  hau  producido.  El  color  denlas  hojas 
es  verde  oscuro,  mas  anchas  y mas  largas  que  las  de  las  otras  cañas,  bus 
tallos  son  de  un  color  verde-manzana  y el  vello  ó bozo  cercano  á los  lindos, 
es  bíancp,  cuyo  color,  sobre  el  verde  del  tallo,  le  da  una  apariencia  traspa- 
rente ó cristalina.  ...  , , . 

El  mismo  Sr.  Maillefert  ha  realizado  con  buen  éxito  esta  hibridación 

la  tierra  caliente  del  Sur  de  México’. 

*’  p0cns  cultivos  han  de  variar  lauto  como  el  de  la  caña  de  azúcar,,  según 
latitudes,  ter 


eu 


1 mises  climas,  latitudes,  terrenos  y otras  circunstancias  accidentales. 

Yo  cine  se  hace  á orillas  del  Nilo,  no  se  hace  en  América.  En  la  Habana 
no  se  nractica  lo  cine  eu  México,  En  Yucatán  y Rio  Verde  varía  mucho  el 
sistema,  y aun  cu  cada  plantío  en  particular  se  puede  asegurar  qne  se  modi- 
fican mas  ó menos,  los  pvoGeilimieutos.  , , 

Esta  °'rau  variedad  no  se  crea  hija  del  capricho;  la  necesidad  hace  nacer 
estas  modificaciones»  lo  cual  lo  haremos  palpable  con  algunos  ejemplos. 

La  caña  de  azúcar,  planta  sumamente  jugosa,  por  consiguiente  liidrónla,  se 
acerca  mucho  por’ su  constitución  y caracteres  á las  plantas  acuáticas.  De 
•iquí  resulta  que  en  principio  general,  necesita  riegos  frecuentes  y abundan- 
^ s ,\sí  ge  practica  en  los  Distritos  de  Cuernavaca,  Múrelos  y Rió  I crde, 
cu  los  que  por  lo  menos  cada  quince  ó veinte  días  se  riegan  los  plantíos. 

L pjU  puba,  por  la  forma  alargada  y augosta  do  la  isla,  y estar  rodeado  de 
unres  el  rocío  matutino  estau  abundante  que  jamás  se  necesita  regar  laca- 
fia  Entre  estos  dos  extremos  es  claro  que  pueden  encontrarse  todos  los 

medios  imaginables.  . , , , . , 

pondremos  otro  ejemplo.  La  cana  de  azúcar  es  upa  planta  vivaz  ha- 
blando eu  general,  pero  en  el  Sur  de  México  es  anual,  ó cuando  mas  bisa- 
nual por  lo  que  aquí  tieue  que  plantarse  año  por  año,  mientras  que  en  Cu- 
ba Yucatán,  Rio  Verde  y Jalapa,  resiste  varios  cortes.  Este  número  varía 
mucho,  pues  generalmente  es  de  tres  á siete,  hay  casos  extraordinarios,  co- 
mo uno  eq  Yucafan,  cu  que  el  plantío  lleva  vcntiocho  años  de  dar  la  .zafra 
anual.  Este  terreno  tan  privilegiado  pertenecía  á don  A\  engeslao  Alpuehe, 
quien  lo  vendió  después  al  gr.  Ruarte. 

Parece,  según  la  opiniou  y observaciones  del  Sr.  Matliieu  de  Foscy,  que 
cu  toda  la  pendiente  Oeste  de  la  cordillera  de  los  Andes,  la  caña  dura  sola- 
mente un  año,  mientras  que  en  la  pendiente  Oriental  dura  mucho  mas  tiem- 
po.' Parece  que  esto  lo  confirma  lo  que  he  visto  y podido  investigar  de  Rio 
Verde,  Jalapa  y Yucat.au,  situados  al  Este,  respecto  de  lo  que  pasa  en  Cuan- 
tía, Cuernavaca  y Sur  de  Morelia,  situados  al  Oeste  de  la  cordillera.  aie- 
ce  ser  debido  esto  á los  rocíos  abundantes  que  del  Golfo  se  levantan,  y por 
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el  movimiento  diurno  de  la  tierra  y los  vientos  alisios  que  vienen  á bañar  la 
falda  oriental  de  los  Andes,  mientras  que  la  falda  Occidental  queda  sin  este 
beneficio  que  no  puede  esperar  por  su  situación  ni  del  Golfo  ni  del  Océano 
Pacífico. 

Por  estos  y otros  ejemplos  que  podría  citar,  se  ve  que  el  cultivo  de  la  ca- 
ña está  bajo  la  influencia  de  multitud  de  circunstancias  climatéricas.  La 
temperatura,  la  humedad  ó sequedad,  del  clima  y del  terreno,  la  variedad  de 
cana  que  se  cultiva,  y.entrc  nosotros  hasta  la  posición  que  guarda  respecto 
déla  sima  de  la  cordillera,  influyen  cu  la  manera  de  vivir  de  la  planta  y 
modifican  por  consiguiente  los  procedimientos  del  cultivo. 

J51  agricultor  (pie  quiera  verdaderamente  llamarse  asíí  debe  por  tanto  es- 
tudiar todas  estas  circunstancias,  pues  de  lo  contrario  se  expone  á padecer 
una  equivocación,  tanto  mas  trascedental,  cuanto  que  no  solo  expondría  á 
íaca.sai  una  especulación,  smo  que  sufriendo  un  desengaño,  propendería  á 
tS  jnno\afclones,  auu  las  fundadas  en  los  principios  racionales  y 
científicos  de  la  agricultura  y de  la  economía  rural,  sin  peligrosas,  y que  lo 
Xo  ” ««**  -i  «W  lo  que  * 1,»  hecho  cu  <tór,  la 

■ t o ivc 'rfiiií. rri'/.i '"'O'1'  á asta  opíníoci  se  inclinan  la  mayor  parte  de  los  labra- 
pueda  Ueo-nr  '/  ? ?nac  1C0:’’  y e 9ue  ÜKCrdje  algo  sobre  cualquiera  ramo  que 
[Lr,  i,.  f ’llrtnoqq  es  necesario  que  explique  claramente  hasta  donde 

sr3>  — - -**- 4 

S SZZn  la  SS*  y “,aJtC  “ 4 ou'CUBstanclas  partían- 

segun  la»  raalea^dác  p™crfcr  TáS’™''’  d°  Clid¡s°' las  reS,!ia  s™eraIeS 
primeros  pasos  el  no  esperimentado.  ° ^ SUS  mej°ras’  y dcbc  8'uia1'  SU& 
Esta  marcha  es  la  que  me  propongo  seguir  en  los  siguientes  párrafos. 


ELECCION  DEL  TERRENO. 

de  humf’  N»/  muy  húmeda3’ 

La  caña  crece  pnn  i p ta’  Pero  no  al  cultivador. 

jugo,  pero  no  muy  sacaiánoZTo1Vu?bredmarÍa’  Y dp  UUa  S*®”  caut¡dad  de 
sobre  grandes  masas  <L.  i '°  lace  fluc  Sü  tenga  después  que  operar 

ro  no  el  rendimiento.  ObseÍvad^ró^Lábí86  ProPorcion  los  Sastos>  Pc' 
produce  una.  cantidad  ZS  h/lbllcs  creen  én  estos  terrenos  se 

mayor  cantidad  de  materias  mm  i la  K!"tC  may°r  azúcar  incristalizable,  y 

Esta  Observación “¿rcrí  íir^  7 

fe  ras.  La  tuna  y el  maguey  de'  los  general  a todas  las  Plantas  sacarí' 

arados.  En  el  interior  dúw  f“°S;  se?os’  scm  raaa  ricos  eu  Produc‘ 
• * .1  „ ..  i*  * 5 irante  líl  GStílP.inn  rio  loe  1 1nfrio  a «o  iinfíl.  llTlfl, 


tos  azucauiuub.  jan  el  interior  dnmnf»  i f*wuuv 

ran  diminución  de  rendimiento  eut  íi®  las  lluvias> se  uot£\una 

aumentar  en  sus  productos  cuando  d-  Vm°  IüezCa1’  que  ™eIven 

Anmvechando  esta  observaoion.  . nvierno. 


aumentar  en  sus  productos  cuando  entro  m w ’ 1 

Aprovechando  esta  observaoion,  veremos  na'?61?0',  - f ^ 

, 1 ' . . , r > \evemos  adelante  lo  que  importa  hacer 

el  corte  de  cana  <5  zafia  en  la  estación  de  secas,  y retirarle  el  riego  algún 

tiempo  antes. 
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Por  el  contrario,  si  se  plnnta  la  caña  cu  terrenos  muy  secos  y muy  areno- 
sos que  dejan  rápidamente  evaporar  el  agua,  la  caña  crece  poco,  y exprimi- 
da da  poco  guarapo.  La  azúcar  es  cristalizable,  bien  formada;  pero  se  ob- 
tiene muy  poca  cantidad. 

Entre  estos  dos  extremos  debemos  buscar  las  condiciones  de  un  buen  ter- 
reno arundináeco. 

Los  plantíos  de  caña  deben  tener  una  tierra  rica  en  liumus,  arcillo-areuo- 
sa,  en  tales  cantidades  que  se  conserve  una  mediana  humedad  y fácilmente 
dosmenuzable.  Deben  estar  situados  de  manera  que  no  se  encharquen.  Si 
esto  último  sucediere,  se  harían  obras  preventivas  de  desagüe  ó absorción. 

Estudiemos  la  composición  indicada. 

La  arena  silicosa,  no  dando  ningún  principio  bueno  ni  malo,  para  lo  úni- 
co que  sirve  es  para  dividir,  segregar,  y,  podemos  decir,  diluir  los  demás  in- 
gredientes. Hace  (jue  el  terreno  sea  desmeuuzable,  facilita  el  crecimiento 
de  la  yema  matriz  y de  las  raíces,  y fatSlita  la  evaporación  de  la  agua  exce- 
dente. Cuando  está  en  excoso,  empobrece  al  terreno  y lo  hace  árido  y 
seco. 

La  arcilla  ó barro  que  por  sus  propiedades  físicas,  es  como  antagonista  de 
la  arena,  une  y enlaza  los  demás  elementos,  conserva  la  humedad  y retiene 
los  materiales  alcalinos  y azotieados  que  producto  el  detritus  vegetal  nue- 
vo. Cuando  está  en  exceso,  retiene  en  mayor  cantidad  estos  materiales,  que 
se  sabe  por  la  química  que  son  enemigos  de  la  azúcar  prismática  ó cristalí- 
zable. 

De  aquí  se  infiere  también,  por  qué  los  terrenos  recientemente  abiertos 
no  son  tan  buenos  para  la  caña,  como  los  que  ya  han  sufrido  varias  labores. 
En  aquellos,  la  primera  fermentación  del  detritus  vegetal  ha  producido  amo- 
niaco, ázoe  y materias  de  este  género;  en  las  últimas,  estos  principios  se  han 
evaporado,  y solo  queda  un  humus  vegetal,  rico  en  carbono,  que  es  lo  que 
esencialmente  conviene  á la  caña  de  azúcar,  por  su  misma  composición  quí- 
mica, pues  sabemos  que  la  azúcar  es  un  cuerpo  hidro-earbonado,  cuyos  ene- 
migos son  los  ácidos,  los  álcalis  y el  ázoe,  y su  principal  abono  es  ei  humus 
vegetal  viejo  y carbonoso. 

En  alguuos  puntos  de  nuestro  país,  principalmente  en  Yucatán,  despuer 
del  desmonte,  ó como  allí  llaman,  tumba  ó roza , queman  todo  el  campo; 
después  cercan  y vuelven  á quemar  los  restos  que  han  escapado  al  primes 
incendio.  Esto  debe  tener  por  efecto,  además  de  hacer  morir  á los  insectos 
y animales  nocivos,  el  hacer  evaporar  las  partes  azotizadas  y amoniacales,  y 
carbonizar  una  parte  de  los  vegetales  subterráneos,  lo  que  es  un  magnifico 
abono  para  la  caña. 

En  Yucatán  se  eligen  para  la  caña  distintos  terrenos,  que  son: 

1?  El  Ákalché  terreno  bajo,  llano,  de  tierra  negra,  que  conserva  bien  la 
humedad.  Anegadizo. 

2?  Yaxhom,  terreno  bajo,  llano,  do  tierra  negra,  sin  piedras  y cubierto 
de  una  vegetación  que  no  pierde  ni  en  el  tiempo  de  secas. 

3?  El  Kancabché , terreno  color  de  ladrillo  oscuro,  de  tierra  suelta,  y de 
bastante  profundidad,  llano  y sin  piedras. 

El  Akalché , que  según  el  Sr.  don  Andrés  M.  España,  es  el  mejor  terreno 
para  la  caña  de  azúcar,  necesita  ser  un  poco  anegadizo,  y no  formar  una  ca- 
pa muy  delgada  como  otra  variedad  del  akalché  llamado  kalium  6 g redoso , 
en  el  cual  á pocas  pulgadas  se  encuentra  un  barro  blanquizco  ó amarillento. 

Hay  en  Yucatán  otro  akalché  lleno  de  priedritas  rojas,  como  abalorios, 
Dio. — Tomo  i.  p, — 59. 
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que  llaman  los  mayos  tacoe,  que  no  sirve  para  la  caña  y únicamente  produ- 
ce un  bejuco  que  los  indios  llaman  humus. 

En  el  Distrito  de  Dio  Verde,  el  terreno  buscado  para  la  caña  es  general- 
mente el  de  ciénega  y aluvión,  muy  rico  en  humus,  bajo  y húmedo. 

En  Cuernavaea  y Cuantía  se  busca  la  tierra  de  miga  sustanciosa,  fácil  de 
pulverizar  y ligeramente  limosa. 

Todes  estos  terrenos  evidentemente  se  refieren  á los  que  hemos  dicho  con- 
venir para  la  caña;  pero  es  de  sentirse  que  no  haya  análisis  precisos  que  fi- 
jen las  proporciones  de  los  tres  principios  siguientes:  arena,  arcilla  y humus, 
y el  carácter  hygroscópico  del  terreno.  Es  de  sentirse  igualmente  que  los 
agricultores  no  examinen  la  fuerza  sacarina  de  una  misma  variedad  de  ca- 
na, pues  como  hemos  visto  al  principio  de  este  párrafo,  no  es  el  obtener  una 
cana  extremadamente  lozana  y jugosa  lo  que  importa  al  agricultor,  sino  ob- 
tener  la  mayor  cantidad  de  azúcar  cristalizable,  diluida  en  una  corta  canti- 
dad de  liquido,  fíarísimo  es  entre  nosotros  el  labrador  que  comprende  así 
la  cuestión.  1 


En  la  parte  siguiente  pondré  los  procedimientos  mas  sencillos  para  estos 
dos  análisis,  de  manera  que  aun  el  que  jamás  haya  tomado  un  reactivo  en 
su  mano,  pueda  hacerlo  con  facilidad,  sobre  todo  después  de  algunos  ensa- 
yos._  E trabajo  del  Sr.  D.  Luis  Casaseca,  que  hace  algún  tiempo  publicó  la 
* ociedad  de  Geografía  y Estadística  en  su  Boletín,  me  servirá  mucho  para 
la  parte  de  saearnnetría. 

Para  terminar  lo  relativo  al  terreno,  diré:  que  los  terrenos  ricos  y húnie- 
frr!an«01/Vi?nen  a ia'S  variedades  criolla  y habanera.  Los  pobres  y menos  ju- 
díanos v ríen 01  ^ Fl  /iVetfda,1  , ,JÍl  cri9taliua  crece  perfectamente  en  los  mo- 
los terrenos  ¿e  posea  " ^ P°r  tant0  dcSir  tal  ó cual  variedad,  según 

franceses  ^^convenb^t deSCansa  e]  ícrrcncb  ó el  subsuelo,  como  llaman  los 

sea  aTserá  SSSK  TtoZJT^  & ,a  “6™  * al  -C’  T 

dad,  que  le  den  al  terreno  estas  cualidades!  ™ “Ctr°  6 “ F 

ráneo  ó de' tafsnorn ' °™!°S  ^ Pcnneables,  puede  establecerse  un  riego  súbter- 
raneo  o üc  tiasporo,  extremamente  útil  nara  G 

dos  SSÍ  b f6  TÍSt°  en  el  Distrito  de  Rio  Verde,  en  donde  casi  to- 
oíantin  Sol°  los  tcrr^os  bajos  -y  húmedos  para  sus 

Dr'nrlu^VJ!  blGtl,!°  0blurV,ad.°  eu  un:l  loma  un  terreno  suelto  y poroso,  me 
del^!n  TefFr  allí  el  riüS°  subterráneo.  Muchos  prácticos  dudaban 
estableció  en  P°r  SCT  U,a  lu«ar  árid«  y alto.  Preparada  la  tierra,  se 

vo  ciúdal  l m rbieCCra  maS  dta  del  maebuelo  una  zanja  amplia  que  se  tu- 
tud  háda  la  ^ rCr  cons  jámente  con  agua:  filtrando  ésta  con  lenti- 
plantío  que  tendri-,b‘lJa’  s^tni  uua  humedad  constante  á un  pequeño 
ÍoS  E Í™  unas  30  varas  cuadradas,  y el  éxito  de  la  experiencia 

que  en  los  buenos  tcrranol  ° qUe  prCVÍsto'  La  caña  so  dió  lo  mismo 
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ANÁLISIS 


DE  LOS  TERRENOS  PARA  LA  CAÑA  Y SACARIMETRlA 
PRÁCTICA. 


La  manera  de  proceder  para  el  análisis  de  una  tieria  arable  ‘ cuc’( 

lia,  que  todo  agricultor  debia  fijar  la  ctimposicicja  de  sus  varios,  o ,^y 

observar  cuáles  eran  aquellos  en  los  que  se  producía  mej  • • 1 , 

delómilla,  tal  «S  cual  variedad  de  »na‘  planta.  En  la  cana  dcb.a  aob  o todo 
observar,  después  de  analizados  sus  terrenos,  en  cual  se  pío,  i . ■ ■ 

con  d »,,«»«».  Jo  cantidad  sacarina,  y el  mMmm 

de  agua,  compatible  con  el  sistema  actual  de  extracción.  Explicaré  ai0o 

™ C¡StUtodosCEM'  labradores  declaran  bueno  un  terreno  donde  se  da  una 
caña  gruesa,  elevada  y dulce,  pero  como  no  usan  de  medios  sacar  l ■ 
exactos  no  pueden  saber,  si  no  es  hasta  después  de  algunas  zafras,  que  tu 
otro  terreno,  en  donde  la  caña  tiene  menor  volumen,  les  produce  iguu  < 
tidad  de  azúcar,  <5  tal  vez  un  poco  menos,  pero  que  esta  diferencia  esta  com- 
pensada, por  operar  sobre  menores  cantidades  de  liquido  y tener  por  cousi- 
menores  gastos  de  fabricación.  . - . 

” Por  consiguiente,  el  que  ‘err^s  yeto  o por  ci 


aumenten  bs  gastos  y dificultan  ?a  marcha  d^laelabora^on.^ 

coft  sistema  actúamete  ^xtracoion^lo  'cual  lo  explicaré  mas  claramente.^ 
TTnsta  ahora,  á pesar  de  los  adelantos  de  la  mecánica  aplicada  a . 

. •„  aZucarera,  aun  no  se  ha  inventado  un  sistema  perfecto  para  ex  íaci  c 
;,io-n'dc  la  cana  y la  totalidad  de  azúcar  que  contieno  la  planta. 

J Tornando,  poí  ejemplo,  la  caña  de  Otaliití  ó habanera  y la  de  cinta  o 
JTU  **  que  sobro  1,000  partes  cont.euc  907  do  jugo  y 

no  de  bagazo.  Resulta  de  experiencias  comparativas,  que  con  buenos  tia- 
nfclies  im  se  sacan,  término  medio,  mas  que  516  partes  de  jugo;  por  lo  que 
hay  una  pérdida  de  391  por  1,000,  ó 39,  1 pg  de  jugo  que  queda  cmbebi- 

d°  Calculada  en  azúcar  esta  pérdida,  resulta  que  se  quedan  cu  el  bagazo  4 2 
k 7V7  de  azúcar  cristalizable,  y 17  k 500  de  azúcar  incristalizable  por 
1 ooo  de  caña.  Así,  según  Mr.  Avequin,  el  agricultor  no  obtiene  calcu  an- 
do al  máximum , mas  que  56  k 314  de  azúcar  cristalizada,  cu  lugar  de  -* 
i-íl Zurramos  de  la  primera  y 40,595  del  segundo. 

De  aquí  lia  provenido  que  se  baya  querido  sustituir  el  método  de  exprc 
sion  ñor  el  de  maceracion,  ó la  combinaciou  de  ambos.  . o 

Si  se  llegara  á sustituir  la  maceracion,  entonces  la  caña,  mientra  ^ 
azucarada,  aun  cuando  estuviese  seca-,  seria  mejor;  pero  entretan ° ® ap0. 
las  prensas  y trapiches,  es  necesario  que  el  jugo  tenga  cierta  fluí  i i 

der  abandonar  las  celdillas  que  lo  contienen.  „ftmT,atíble  con  el 

Por  eso  be  dicho  que  el  mínimum  de  vehículo  debe  ser  1 1 
sistema  actual  de  extracción. 
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- Fijado  yací  punto  de  vista  á,  donde  deben  tenderlos  esfuerzas  del  la- 
brador, pasemos  á exponer  los  procedimientos  mas  sencillos  para  analizar  la 

ylaFOPOrCÍOQde  lü«  úpales  componentes 

de«“!SU?  tCírCQ°  ^ CS-°  CX:lmen’  es  necesario,  tomando  porciones 

fon,  Ir  nn  T ¿*TC*  J “ UUa  ¡^fundidad  de  ó 30  centímetros, 
formar  un  ejemplar  que  represente  el  término  medio.  Se  toma  de  él  un 
peso  conocido , v.  g.,  un  kilogramo.  Se  le  deseca  á 100  grados  de  temperá- 
is poniéndolo  sobre  una  hoja  metálica  al  vapor  de  la  £ y en  X 
donde  haya  una  comente  de  aire.  La  diforenrV,  9 r y , , i & 

la  cantidad  de  agua  higroscópica  que  conuéne  lí  ^ 

cuidado,  pues  tiene  esto  una  gíande^nortancTn  í t™!-  ^ aaotarsC.COn 
m°s.  En  el  eximen  de  una  tierra  para  la  d ‘l®1™  <1™  cxamina- 
procurar  el  determinar  las  cantidades  reía  LT^h  ^ Cb°  paÍcul“te 
Para  llegar  i este  resultado,  opérese  de  ],,,  d .are.na>  arciUa  J hmuu3- 
fce  pasa  la  tierra  va  seca  v . ' , maiJCru  siguiente: 

parar  fragmentos  de  raíces  v un  "cuuzacbi;  p,or  11,1  kuniz  110  cerda,  para  sc- 
obtiene  al  mismo  tiempo  la  níataíena  Carena  ÍS?  q“°  Pueda' contener.  Se 

fraseo,  añadiendo  un  litro  de  a^dín  f0™  tamizada  y se  les  pone  en  un 
te,  y después  de  un  rennsr,  i o^tiJada,^  caliente.  Se  agita  fuertemen- 
otro  va, so.  Kenitiendo^  nim-i  UD,°  a dos  nunutos,  se  decanta  el  líquido  en 
que  se  decanta  esté  nerhrt  asve<¡?ñ  esta  levigacion  hasta  que  el  líquido 

y I-™.  3E?  •> 

sula  al  calor  del  aoljdVf'dta  dc'¿l'  ‘"J''  P°S°  P conoce>  so  expone  cata  cáp- 
plcta  desecación,  7„  pesa  on  salida  ^ " "S“  “"*«*>  h““ 

Se  recoge  sobre  un  filtro  la  ..,5:11-,  u 
sion,  se  le  deseca  igualmente  á 100  mudos  T tlL>nc  la  a-ua  cu  Buspcn' 
Esta  materia  es  generalmente  nrr¡fi‘,  J sc  le.Pesa  también, 
reo  muy  dividido  y al  humus  Con  ' PUl'a’  as?Cloda  a arcaa  fina>  {l  calc;1- 

LaalaotoLactaTk  aaturateaTc V ^ V” 

k opresión  que  producen  al  tacto  So  ñl  f csPecics  dc  mczcks>  Por 
tuoaa  y agarra  al  íocarac  coa  £&£  1 *"  b «*»>  I"»»  «V 
le  hace  perder  estos  caracteres  l?lln  ' Prcscneia  de  materias  extrañas 
que  aumenta  la  propoSn  de  'arena  ““  * mas  ™Sosa  * ™dida 

efervescencia  que  producen  los  ácidos.  Carea  pUedc  couocerse  por  la 

sustancia  como  una'  mezclado"  are Uk  r ^ proPuesto5  basta  considerar  esta 
eon  bastante  aproximación  í " ' f ,para  ^ de  humus.  Para  determinar 

a?  r°j°,  en  contacto  con  el  aire ' hasta  in!¡,eStC  ?dtiui°»  sc  calcina  la  mezcla 
cías  orgánicas,  y se  pesa  el  i„V  j cineracion  completa  do  las  sustan- 
dc  peso  rcprc.¿L  Csit,ipu“  « “««-lento.  Le  pérdida 

cjuc  ^ que  csti  abandonada  af coW  “¡3°  P=  del  peso  dc  la  arcilla, 

da  las  sales  y materias  solubles 'que"^  Seríuedad«  y el  residuo  pesado 
sis.  ’ 4 pueden  anotarse  también  en  el  análi- 

1°  Antes  de  concluir  lo  relativo  al  , 

también  es  muy  útil  y nada  difícil  el'  det^  ^ d°  terren°,  d(;bo  decir  que 

La  extraído  del  terreno,  cuanto  en  la  arcilla1^1^’  íanto  ,on  k arena  que  se 

de  calcáreo  que  existe,  para  lo  cual  debe  um^w-u  1C£dcinaída>  la  cantidad 

de  estos  ingredientes,  perfectamente  seca,  tratarle  ° e°n?cida,de.  cada  uno 

j aliarse  con.  acido  nítrico,  hasta 
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que  deje  de  liacer  efervescencia.  Se  lava  sobre  un  filtro  pesado  de  antema- 
no, y después  de  bien  secos  filtro  y residuo,  se  vuelven  á pesar,  lo  que  da  la 
pérdida,  que  es  el  calcáreo  disuolto  por  el  ácido. 

El  fijar  la  cantidad  de  sustancias  calisas  es  muy  útil,  pues  en  terrenos 
abundantes  en  ellas,  suele  la  caña  tener  en  su  primera  edad  un  estado  enfer- 
mizo, que  si  bien  en  muchos  casos  precede  á un  crecimiento  vigoroso  y lo- 
zano, en  otros  acaba  con  la  vida  de  la  planta. 

Como  se  ve,  el  procedimiento  que  he  descrito  está  al  alcance  de  todos,  y 
el  aplicarlo  constantemente  al  estudio  de  los  terrenos  arundiuáccos,  debe 
producir  resultados  muy  titiles  en  la  práctica,  sobre  todo,  comparándolos  con 
el  análisis  de  la  caña,  que  también  puede  hacerse  muy  fácilmente  como  va- 
mos á vor. 

Don  Luis  Casascca,  químico  distinguido  de  la  Isla  de  Cuba,  ha  seguido 
en  sus  análisis  un  procedimiento,  que  por  su  sencillez  creo  que  debe  adop- 
tarse como  método  práctico  con  las  fincas  cañeras.  Lo  explica  de  la  mane- 
ra siguiente: 


MODO  DE  OrERAR  LA  DETERMINACION  DE  LA  RIQUEZA  SACARINA  MEDIA 
DE  UNA  CAÑA  DE  AZUCAR. 


Se  toma  la  caña  tal  como  se  descarga  de  las  carretas  para  la  molienda. 
Si  es  recta  se  mide  fácilmeute  con  una  vara,  en  piós,  pulgadas  y líneas;  si 
fuere  tortuosa,  lo  mejor  será  ir  aplicando  en  su  largo,  cou  cuidado,  un  hilo 
grueso  que  se  adaptará  perfectamente  á todas  las  sinuosidades  de  la  caña. 
Cortando  luego  el  hilo  y midiéndolo  se  sabrá  el  largo  exacto  de  la  caña,  y 
la  tercera  parte  del  hilo  medido  será  la  que  deba  aplicarse  de  un  extremo  á 
otro,  señalando  cada  tercio  con  un  cuchillo,  de  modo  que  pueda  cortarse  lue- 
go la  caña  en  tres  trozos,  que  serán  realmente  iguales  en  su  longitud,  bien 
que  á veces  no  lo  aparezcan  á primera  vista. 

Obteniendo  así  exactamente  el  tercio  medio  de  la  caña,  que  es  en  el  que 
se  puede  juzgar  de  la  riqueza  sacarina  media,  se  pesará  y anotará  su  peso. 
Luego  se  cortará  en  dos  <5  tres  trozos  sin  necesidad  de  igualdad,  y se  pondrá 
á secar  en  la  estufa,  á upa  temperatura  que  nunca  debe  pasar  de  105°  del 
centígrado,  ó sean  221°  de  Farenheit. 

Al  cabo  de  tres  horas  de  desecación,  se  rajarán  los  trocitos  á lo  largo, 
cortándolos  antes  perpendicularmente  á su  eje,  para  no  tener  que  rajar  ca- 
ñutos de  tanta  longitud,  y porque  la  separación  del  azúcar  con  el  agua  hir- 
viendo se  hará  luego  tanto  mejor  cuanto  mas  dividida  esté  la  caña. 

Hecho  esto,  se  pondrá  la  caña  menuda  sobre  un  marco  cubierto  de  una 
tela  rala,  para  que  sea  permeable  al  calor  de  la  estufa.  Allí  se  dejará  la  ca- 
ña basta  el  cha  siguiente,  sosteuieuclo  todo  el  tiempo  que  dure  el  trabajo 
una  temperatura  que  no  varíe  mucho  de  90  á 100°  del  centígrado  y nunca 
pase  de  105.  Este  es  el  último  límite,  pues  aproximándose  á 110°  c.,  hay 
como  un  principio  de  torrefacción  manifiesta.  Si  cuando  esto  sucude  se  ob- 
serva la  caña  con  el  microscopio,  se  nota  que  la  celdilla  que  contiene  el  azú- 
car está  blanca  y trasparente,  mientras  que  en  su  interior  contiene  una  sus- 
tancia como  ambarina,  que  es  la  materia  sólida  del  guarapo,  teñida  de  ama- 
rillo por  la  acción  del  fuego. 

A cha  siguiente,  es  decir,  á las  doce  horas  de  sujeción  al  calor  do  la  es- 
tuca, se  notara  que  los  palitos  ele  caña  se  rompen  dando  un  chasquido  seco, 
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Esta  es  una  prueba  segura  y práctica  tic  que  ya  no  tiene  agua;  así,  que  si 
se  pesa  entonces,  se  observará  que  en  su  exposición  sucesiva  al  calor  do  la 
estufa,  pierde  muy  poco  ó ya  no  pierde  nada  de  su  peso.  Fijándose  en  es- 
ta observación,  que  el  Sr.  Casaseca  lia  obtenido  de  la  práctica,  se  abrevia 
tiempo  y se  evita  el  tedio  consiguiente  á tener  que  repetir  diez  ó doce  ve- 
ces un  análisis  para  averiguar  el  estado  de  la  caña,  cual  seria  preciso  hacer- 
lo, si  no  se  fijara  este  límite  que  señala  el  término  de  la  operación. 

Secada  ya  la  caña,  esto  es,  cuando  con  el  intervalo  de  una  hora  de  estufa, 
á una  temperatura  de  100°  á 105°  centígrados,  el  peso  no  varia  respecto  del 
anterior  notado,  se  celia  toda  ello  en  una  cápsula  de  porcelana  ó en  una  ca- 
zuela de  barro,  y acaba  de  llenarse  con  agua  destilada. 

lío  tal  estado,  se  hace  hervir  hasta  que  se  reduzca  la  agua  á la  mitad  de 
su  volumen.  Be  decanta  entonces  sobre  un  lienzo  ó colador  para  recoger  los 
pedacitos  que  en  su  descenso  pudiera  arrastrar  el  a-ma,  se  renueva  el  líqui- 
do y so  prosigue  del  propio  modo  tantas  veces  como  se  necesite,  hasta  que 
oprimiendo  un  poco  de  la  caña  entre  los  dientes,  sin  mascarla,  no  deje  sabor 
alguno  dulce.  Hecho  esto,  se  vierte  todo  ello  en’  un  lienzo,  se  lava  con  agua 
fría,  se  exprime  bien  y se  hace  un  hatillo  que  se  suspende  al  aire  libre  para 
que  se  orce.  Cuando  ya  se  ha  escurrido  y evaporado  gran  parte  del  agua 
adherente  á la  caña,  se  pone  á secar  en  la  estufa  con  las  precauciones  ya  in- 
dicadas, y el  último  peso  da  la  cantidad  de  leñoso,  despojado  de  todo  el  azú- 
car y materias  solubles.  El  peso  anterior  á la  numeración  da  la  cantidad  de 
toda  la  materia  solida,  y por  sustracción  del  correspondiente  á la  cana  fres- 
ca, la  pérdida  del  agua  en  la  desecación. 

_E1  Sr.  Casaseca  hace  ver  que  no  es  conveniente  dividir  la  caña  desde  el 
principio  de  la  operación  en  menudos  pedazos,  pues  demuestra  con  experi- 
mentos prácticos  y numéricos  que  la  acción  del  cucliiilo  en  el  estado  fresco 
de  la  planta,  exprime  y evapora  un  poco  el  jugo,  lo  que  altera  la  exactitud 
del  análisis  consecutivo.  ' 1 

Tornados  bien  los  pesos,  tanto  en  el  análisis  de  los  terrenos  como  en  el  do 
la  caña;  no  resta  mas  que,  por  medio  de  las  proporciones  geométricas,  ó co- 
mo generalmente  se  dice,  por  la  regla  de  tres,  calcular  el  tanto  por  ciento  de 
cada  componente. 

Así,  por  ejemplo,  supongamos  que  los  150  grados  de  tierra  nos  lian  de- 
jado por  medio  de  la  levigacion  66  gramos  de  arena  seca,  y que  los  84  gra- 
mos restantes  de  barro  y humus  mezclado,  pierden  por  la  calcinación  33  gra- 
mos de  peso:  tendremos  en  los  150  gramos  de  tierra  seca  y tamizada: 


Arena. 

Parro. 

Humus. 

66  -|- 

51 

+ 33 

= 150 

Y para  obtener  el  tanto  por  ciento  de  estos 
proporciones  siguientes: 

componentes,  haremos 

Ia  150  : 

100 

: : 66 

• x = 44 

2a  150  : 

100 

::  51 

se  = 34 

3a  150  : 

100 

::  33 

a:  = 22 

Por  lo  que  tendremos  la  siguiente  composición  sobre  100: 
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Arena 44 

Barro 34 

Humus 22 


Total 100 


Lo  corrección  del  agua  que  pierde  el  barro  al  color  rojo,  y que  liemos  di- 
cho es  un  diez  por  ciento  del  barro  no  calcinado,  la  haremos  de  la  manera 
siguiente: 

Si  el  barro  antes  de  la  calcinación  pesara  100  gramos,  después  de  calcina- 
do debería  pesar  solamente  90;  por  lo  que  si  hubiéramos  obtenido  al  fiu  del 
análisis  90  gramos  de  barro,  la  pérdida  de  agua  hubiera  sido  10:  es  así  que 
hemos  obtenido  34  de  barro,  luego  podemos  hacer  la  proporción  siguiente: 

Grs.  Cent 

90  : 34  : : 10  : » = 3,  77 

Cuya  cantidad  debemos  sustraer  de  las  33  partes  de  humus,  pues  como 
éste  lo  hemos  calculado  por  la  pérdida  en  la  calcinación,  claro  es  que  liemos 
dado  de  más  la  cantidad  de  agua  que  el  barro  abandona  á la  temperatura 
del  color  rojo. 

Eu  cuanto  á la  caña,  pondremos  también  un  ejemplo  para  aclarar  las  du- 
das de  los  poco  versados  en  esta  especie  de  trabajos. 

Se  ha  tomado  una  caña  habanera  cuyo  tercio  medio  pesa  221  gramos. 

Por  la  desecarían  en  la  estufa  con  las  debidas  precauciones,  este  peso  se 
reduce  á 58,5  de  materia  sólida,  la  cual  hervida  y agotada  con  agua  destila- 
da, se  reduce  á 29  de  leñoso. 

Sustrayendo  los  58,5  de  materia  sólida  del  peso  total  221,  obtendremos 
162,5  por  peso  del  agua;  y sustrayendo  los  29  de  leñoso  de  los  58,5  de  ma- 
teria sólida,  obtendremos  29,5  que  representa  la  cantidad  de  azúcar. 

Por  lo  que  en  los  221  gramos  de  caña,  habrá: 

Agua.  Azúcar.  Leñoso. 


162,5  29,5  -+-  29  = 221 

Y para  obtener  el  tanto  por  ciento  haremos  las  tres  proporciones  siguien- 
tes: 

P 221  : 100  ::  162,5  : x = 73,5 

2"  221  : 100  ::  29,5  : x = 134 

3"  221  : 100  ::  29  : x = 13,1 

Por  lo  que  tendremos  la  siguiente  composición  sobre  100: 

Agua 73,5 

Azúcar 13?4 

Leñoso 13^1 

Total 100 


Una  observación  importante  en  el  análisis  de  la  caña,  es  proceder  & él  in- 
mediatamente después  de  la  cortada,  pues  dejando  pasar  algún  tiempo  la 
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evaporación  natural  del  jugo  produce  un  cambio  en  las  proporciones  de  sus 
componentes;  de  manera,  que  mientras  mas  tiempo  lleva  de  cortada,  mas 
cantidad  de  azúcar  aparece  en  el  análisis,  lo  cual  induce  necesariamente  á 
graves  errores. 

Para  terminar  este  artículo,  pondremos  las  conclusiones  que  el  Sr.  Casa- 
seca  lia  deducido  de  sus  trabajos  y que  apoya  en  treinta  y seis  análisis  que 
publica  en  su  Memoria. 

1'1  La  caña  blanca  (de  Otabití  ó Habanera,)  degenera  en  los  torronos 
colorados  y mulatos,  particularmente  si  están  cansados,  volviéndose  mas  le- 
ñosa y menos  azucarada,  por  cuya  razón  seria  mas  conveniente  no  sembrar 
en  ellas  mas  que  caña  cristalina  y cinta. 

2"  Que  Para  íormar  cabal  idea  de  la  composición  química  de  la  caña  de 
azúcar,  es  preciso  examinarla  en  sus  tres  tercios 

? ?:ie,de  Afámen  resultan  las  observaciones  siguientes: 

’ V'~U  la  cairablanca  analizada,  se  baila  repartida  la  agua  en  proporción 

c Ín  no  os  SIT  Fé  31  C°S0ll°’  y “ otras  especies,  si  la  propor- 

nerse  ser  iin-T  l ' ^mfnte  cXaet\se  aproxima  tanto  á serlo,  que  debe  supo- 
temátic".  7 '1C  a ürSaulzacion  del  vegetal,  semejante  distribución  ma- 

?'~hl  3ZÚcar  e:dste  cn  mayor  cantidad  en  ol  pié  que  en  el  resto  de  la 
ana,  asi  es  que  va  en  diminución  basta  concluirse  el  primer  tercio;  pero  si 
se  toma  el  termino  medio  del  segundo  tercio  y el  término  medio  del  tercero, 
se  obtienen  cantidades  de  azúcar  casi  iguales,  de  donde  resulta  que  desde  el 
nacimiento  del  segundo  tercio  basta  el  cogollo,  la  distribución  del  azúcar  es 
casi  uniforme. 

,l^Ea  Los  d°s  primeros  tercios  de  la  caña  contados  desde  el  pié,  la  can- 

concott  rf°’  tírm!U0 1,ncdl0’  cs  constante,  pues  la  misma  cantidad 
con  corta  diferencia  da  el  primor  tercio  que  el  segundo;  pero  con  el  último 
eme  disminuye  rápidamente  basta  el  cogollo,  y por  ¿o^e  encuentra  una 

supertor  ÍÍ! , i " sustílncia  leSosa  en  el  término  medio  del  tercio 

superior,  que  en  los  dos  primeros. 

el  h'™~;P°r  "'a™0]  \ cantidad ^le  azúcar  del  tercio  medio,  es  próximamente 
el  termino  medio  de  toda  la  caña. 

?°  /uera  Por  los  nud°s,  la  caña  de  azúcar  presentarla  las  mas  ve- 
ces una  relación  constante  entre  el  azúcar  y el  leñoso 

£ ;fs  nudof  n,°  tienon  Igual  cantidad  de  agua  que  el  resto  do  la  caña. 
b.  Que  siendo  la  cantidad  do  azúcar  del  tercio  medio  de  la  caña,  la  ex- 

presion  casi  completamente  exacta  de  la  riqueza  sacarina  media  de  toda  ella, 
planta1" eciS0  ana  lzar  terci°  medio,  para  averiguar  el  valor  sacarino  de  la 

¿Lf*  !!:Í!rmáníOSe,COn  las  reslas  <lue  se  prescriben,  y sin  mas  que 
destilada  v eíofut^’  s,ab1iend°,  pesar,  secar  y liacer  hervir  la  caña  con  agua 
sencillos  ’ rmi  Jnf°  0S  La  cu,0H  dc  Proporciones  geométricas,  sumamente 

drá  sienlje  d haceMo  rccZS  nnl oh  7j  divisi°°f  de  de.cb“alcs> ^ 
riña  media  de  una  caña  de  sus  campos.  " ^ cxactliud  a rl1ueza  sau 

composición  médí  deTc ^a,1Scb  d^T^'T’  P°DS°  b 

Según  don  Luis  Casaseca,  de  la  saba fníill5s  de/arl0S  ^ micos‘ 
ta  sobre  cien  partes  de  * iaW’ la  cana  liabanera  esta  comPueS' 
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Agua 

Azúcar 

Leñoso 

La  capa  hibriada  ó cristalina,  do 

Agua 

Azúcar 

Leñoso 

La  caña  veteada  ó cinta,  de 


72,6) 

16,6  > 100 
11,4  ) 


71,7  ) 

17,4  \ 100 
10,9) 


Agua 69,0  1 

Azúcar 1S,4  >100 

Leñoso 12,6  ) 

Según  Mr.  Hac  Culloli  de  los  Estados-Unidos,  la  caña  contiene  sobre  cien. 

Agua 70,0  I 

Aziícar 17,6  >100 

Leñoso 12,4  ) 

Según  Mr.  Dupuy,  la  caña  cu  gcueral,  pues  no  especifica  la  especie,  con- 
tiene: 


Agua 

...72,00  ) 

Azúcar 

18,20  V 100 

Leñoso 

....9, SO  ) 

Según  Mr.  Pcligot,  la  caña  de  la  Martinica  contiene: 

Agua 

...72,10  ) 

Azúcar 

Tejido  y sales 

9,90  ) 

Según  Mr.  Dupuis,  la  caña  contiene: 

Agua 

72,00 1 

Azúcar 

....10,20  f 

Tejido  y sales 

Pérdida 

No  han  sido  estos  señores  los  únicos  que  lian  analizado  la  caña,  pero  bas- 
tan los  resultados  anteriores  para  que  el  agricultor  teuga  un  punto  de  com- 
paración en  sus  experiencias  y análisis.  Por  ellos,  se  ve  que  la  cantidad  de 
azúcar  oscila  entre  16  y 20  por  100,  y que  estos  cambios  dependen  en  gran 
parte  do  la  calidad  de  los  terrenos  y de  la  variedad  de  la  caña,  dos  puntos 
que  importa  mucho  estudiar  en  la  práctica. 


Dic.— Tomo  i. 


p.— 60 
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LABRANZA  DEL  CAMPO. 


. 7 v'*'  VJ til  UCL/UUBj  MldllLclL  1J  Util  IU3 

riegos  y las  escarda^ y hacer  el  corte,  de  describir  las  labores  de  las  socas  y 
la  patalogía  de  la  caña,  dir6  que  no  se  crea  uniforme  el  sistema  labrantío  en 
todas  partes,  y que  liay  tales  diferencias,  que  no  es  poco  trabajo  el  dar  una 
descripción  general  que  abarque  todos  los  procedimientos.  Haré  lo  posible, 
aun  cuando  sea  con  algunas  digresiones,  para  dar  una  idea  de  lo  que  se  hace 
ohichrT'itf^pr0'’"  1 UC 10  clacdará  vez  sin  decirse,  y no  poco  tendrán  que 
así  lo  hiciere^0  Practlcas  y versadas  en  estos  trabajos  agrícolas.  Si 

el  ver  míe  se  arhirn'V  ° m<?  KCrí1’  ruui,lue  me  demuestren  que  he  errado, 

Ilav  una  l J °.bJcto  cluc  mc  he  propuesto, 

y que  debo  toe- i-  - **  mraaJutaria  de  sumo  interés  en  el  cultivo  de  la  caña, 
dificacionrs  nr^P  'T*  cuan(^°  s.ea  ligeramente,  pues  no  deja  de  producir  mo- 
hablar  de  la  Lclavkud.011  * S1SteDla  labrantío  de  distintos  países.  Quiero 

carcra^n^T!:i.tlil0-:mUtll°  P?r  los  economistas  si  era  posible  la  industria  azu 
na„  ra  " i laja.l°  agrícola  de  los  negros;  y aun  cuando  muchos  con  bue 

no  noí  esto  ív  dTost1rado;  n,°  sol«  la  posibilidad  sino  aun  la  conveniencia 

curópr  h I,rSCti“  *>  «8™  «*"•  » “I 

visto  la  luz"  eD  u"  opúsculo  muy  interesante  que  aun  no  La 

q«í Míi“  tícné  eí'LoSor  ffgK  sido  ¿"í*-  *" 

ha  resuelto  la  cuestión  1,'fl  Sfldo,el  primer  Pal«  que  prácticamente 

padres  aboKerSl^^K’ST?^  hacc  Mas  de  30  aiIüS  cluc  “ucstro8 
rera  ha  retrogradado  ? S1.n  ombargo,  no  por  eso  la  industria  azuca- 

ha  sostenido  V aun  L.  COntraí10’  en  los  Distritos  en  que  antes  existia  se 
tenido  énocas  de  wn  i Pi  °gresado,  en  otros  ba  nacido;  y si  cu  algunos  lia 
debido  en  -man  mrte^Ma^t^0.110^1  ’ C°m°  en  la  península  yucatcca,  esto  fué 
nuevo  ha  cnmm!n  l ? ‘ , °ueria  do  castas,  pues  apenas  cesé  esta,  cuando  de 

estadísticos  rmhl"'  u ' ProSi’c®ar  aquella,  según  lo  demuestran  los  cuadros 
cstadisücos  publicados  por  el  Sr.  Asnar  Darbacbano. 

lidades  que  ÍE  .el.cíllfcVl0  «guíente  para  demostrar  las  buenas  uti- 
libre:  1 P UC°  GSta  lndu9tna  entrc  »°«><,ros,  4 pesar  de  ser  el  trabajo 


CALCULO. 


nquivnicn  ú S 750^uimU'^  l'3°ra  panes,  d ae!i  35,000  arrobas,  que 

Xiar  por  *»  4 300 


Sueldos  de  empleados. . 

Total  de  gastos. . . . , 


900  pesos,  y por  año 46,800 

5,000 


.51,800 
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El  producto  de  35,000  arrobas,  á 2 pesos,  término  medio... . . .70,000 
Las  35,000  arrobas  de  azúcar  producen,  por  lo  menos,  60,000 
de  melaza,  que  á 2 reales  dan 15,000 

Total  de  producto 85,000 

Sustrayendo  de  esta  cantidad  los  gastos 51,000 

Queda  una  cantidad  líquida  de 34,000 


Calculando  en  un  gasto  de  4,000  la  fabricación  de  formas,  reposición  de 
animales  muertos,  y otros  extraordinarios,  queda  aun  una  utilidad  de  30,000. 

No  sé  yo  hasta  donde  será  exacto  el  cálculo  anterior,  pero  aun  cuando  el 
Sr.  Maillefert  haya  dejado  de  cargar  algunos  pequeños  gastos,  los  principa- 
les están  bien  apreciados,  y hace  evidente  este  principio,  que  el  trabajo  li- 
bre en  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  es  ventajoso  y productivo  para  los 
especuladores.  Pero  si  esto  es  cierto,  no  deja  por  otra  parte  también  de 
serlo  que  las  fuertes  rayas  y gastos  en  numerario  que  exige  este  cultivo  en 
nuestro  actual  sistema,  hace  que  cualquier  desequilibrio  en  los  fondos  del 
cxpeculador,  cualquier  gravamen  ó exacción  fuerte  inqmestos  á una  finca  de 
esta  clase,  la  expone  mas  que  á otras  á una  ruina  irreparable  y á terminar 
de  un  golpe  una  iudustria  establecida  por  largos  años. 

A un  gobierno  sabio  y previsor  toca  el  considerar  estas  circunstancias,  y 
proteger  una  industria  que,  respetando  el  humano  y glorioso  principio  de  la 
no  esclavitud,  continuó  sin  murmurar  trabajando,  y con  el  éxito  de  su  traba- 
jo hace  decir  al  escritor  imparcial.  « México  tiene  el  honor  de  ser  el  pri- 
mer país  que  particularmente  ha  demostrado  no  ser  necesaria  la  esclavitud 
para  la  industria  azucarera.» 

La  esclavitud,  en  mi  concepto,  ha  sido  causa,  en  los  puntos  donde  se  ha 
conservado,  de  mantener  un  atraso  notable  en  los  procedimientos  agrícolas, 
pues  la  poca  ó ninguna  consideración  con  que  se  ve  al  hombre  de  color,  ha- 
ce que  no  se  tome  empeño  cu  perfeccionar  los  medios  de  labranza  y hacer 
el  trabajo  mas  ligero  y mas  fácil. 

Mr.  Basset,  en  un  capítulo  sobre  la  cultura  de  las  plantas  sacarinas,  des- 
pués de  ponderar  el  atraso  de  las  colonias  en  este  ramo,  dice: 

« La  preparación  del  terreno  con  arado  facilitaría  el  trabajo  de  los  negros 
y baria  su  situación  menos  deplorable.  El  trabajo  con  el  azadón  á los  rayos 
de  un  sol  ardiente,  es  un  verdadero  suplicio  para  estos  infelices  que  no  han 
perdido  su  cualidad  de  hombres  por  no  ser  blancos. 

« No  intentamos  tratar  aquí  la  cuestión  de  la  esclavitud,  pero  protestamos 
contra  todos  aquellos  que  no  procuran  dulcificar  la  suerte  de  los  trabajado- 
ras, sin  distinción  de  los  hombres  libres  ó esclavos,  de  blancos  ó de  hom- 
bres de  color.  El  hombre  verdaderamente  inteligente,  sabe  que  obtendrá 
mucho  mas  y mejor  do  aquellos  que  le  sirven,  si  hace  su  trabajo  mas  fácil  y 
su  condición  mejor.  Inútil  parece  añadir  que  un  terreno  mejor  cultivado 
con  menos  fatigas  y gastos,  rendirá  mas  y con  menor  costo  ú su  propietario, 
cpie  un  terreno  mal  cultivado  á fuerza  de  brazos  y de  capital.» 

Esta  publicación  de  Mr.  Basset  es  muy  reciente,  del  año  de  1861. 

_ Veremos  en  lo  que  sigue,  que  en  general  nuestro  sistema  labrantío  arun- 
dináceo,  es  algo  ma,s  perfecto  que  el  sistema  á que  se  refiere  Mr.  Basset. 
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PREPARACION  DEL  TERRENO. 


Elegido  un  terreno  que  se  j uzga  á propósito  para  la  caña,  lo  primero  que 
debe  hacerse  es  medirse,  para  calcular  según  la  cantidad  de  tarcas  que  va- 
yan á plantarse,  el  espacio  que  se  ha  de  preparar  (1).  La  preparación  con- 
siste en  tres  operaciones,  que  son:  el  desmonte,  el  vallado  y los  barbechos. 
En  Yucatán  se  procede  al  desmonte,  ó como  allí  llaman,  roza  ó tuinba,  en 
octubre  ó noviembre.  En  abril  se  quema  y se  cerca  con  los  leños  gruesos 
para  evitar  la  entrada  de  animales.  Luego  que  está  cercado  el  campo,  se 
vuelve  á quemar,  á cuya  operación  llaman  en  lengua  maya  m olché¡  y por 
ultimo,  se  procede  á destroncar  y descepar  lo  que  lia  resistido  á las  opera- 
ciones anteriores. 


En  el  Sur  de  México,  todo  el  desmonto  so  hace  á mano,  y la  leña  se  con- 
duce para  la  lloradla,  pues  aunque  comenzada  la  molienda,  el  bagazo  de  la 
cana  sirve  de  combustible,  para  los  primeros  dias  se  necesita  siempre  algu- 
na le  na.  Además,  el  último  punto  ó cocimiento  del  azúcar,  lo  dan  con  le- 
na, y la  ceniza  de  ésta  la  prefieren  para  las  lejías. 

aP  unción  del  fuego  para  completar  el  desmonte  me  parece  de  grande 
u i idad,  pues  además  de  exterminar  insectos  y animales  nocivos,  produce 
una  mejora  en  el  terreno. 

El  vallado  o cerca  en  el  Sur  de  México,  varia  según  las  circunstancias  y 
materiales  con  que  cuentan  los  hacendados:  pero  la  mayor  parte  son  ta- 
pias que  llaman  tecorral es,  formadas  de  piedras  sobrepuestas,  y Es  cuales 
icnen  la  ventaja  de  que  aunque  se  derrumben,  el  material  queda  en  el  sitio 

7 CeroTdoTdqUe  leVantar  6 preponer  las  pSas! 

SO  h Horr",3  v pad°  ° tfr,CU0  para  que  obre  bien  el  arado,  debe  tomar- 
se Ja  tierra  cu  buen  punto  de  humedad,  es  decir,  que  no  esté  fangosa  ó cn- 
ciaicada,  m reseca,  para  que  el  arado,  al  romper  el  terreno,  comience  desde 
luego  a desmoronar.  , Si  la  tierra  está  fangosa,  el  surco  se  va  cerrando,  y 
puede  decirse,  que  el  baroechar  en  este  estado  es  tiempo  perdido.  Si  al 
contrario,  esta  muy  seca,  no  penetra  bien  el  arado  y levanta  terrón. 

uando  se  supone  que  la  tierra  está  cu  un  término  medio  de.  humedad, 

de  manera  que  facilitando  la  entrada  de  la  reja,  no  impida  el  desmorona- 
miento del  terreno,  la  víspera  de  que  entre  el  grupo  de  yuntas  necesarias 
o disponibles  para  el  efecto,  se  mandan  algunas  á cortar  las  vesanas,  ó mel- 
r^’  deClr-  maQdím  Hcñakr  con  el  arado  ios  espacios  .do  terreno,  que 
y al  gaaan0CimiCnt0  practdco  sc  sa^)e  fluo  pueden  servir  de  tarea  á la  yunta 

troncada  dp  vesa“as  sc  observará  extrictamcntc  que  si  hay  surcada  6 

antkmo  v‘eJa’.S0  PonSa  la  dirección  de  la  raya  diagonal  al  surco 

antiguo,  pues  esta  facilita  la  acción  del  arado. 

Al  entrar  Ke  Pr°eede  á dar  la  primera  vuelta  ó el  primer  fierro. 

Al  en  as  yuntas  a esta  operación  se  tendrá  mucho  cuidado  de  que  la 


(1)  La  tarea  puede  reputarse,  término  medio,  de  25  surcos.de  25  va- 
ras. En  Yucatán  sc  mide  el  campo  por  mecates,  cuya  medida  tiene  24 
de  longitud. 


403 


A2U 

tierra  se  vaya  volteando  háoia  el  punto  de  donde  recibe  agua  la  suerte.  Es- 
plicaré  esto  mas  claramente,  en  todo  terreno  la  acción  lenta  de  los  riegos 
propende  á arrastrar  la  tierra  arable  Inicia  las  partes  inferiores  y á desnu- 
dar el  subsuelo,  por  cuya  razón  todas  las  labores  que  se  ejecuten  para  pre- 
pararlo al  plantío  de  caña  deben  tener  una  tendencia  contraria.  Esto  la 
consigue  haciendo  que  la  primera  raya  que  se  abra  en  cada  vesana  sea 
mas  alta  y mas  cercana  al  punto  por  donde  bebe  agua  la  suerte.  Las  si- 
guientes rayas,  que  deben  precisamente  caer  en  el  labio  mas  bajo  de  la  an- 
teriormente abierta,  dan  necesariamente  por  resultado,  que  la  tierra  cae  a 
la  raya  ya  abierta,  y al  fin  de  la  operación  en  todo  el  terreno  lia  habido  una 
traslación  Inicia  arriba  de  la  capa  movida  por  el  arado. 

En  toda  esta  operación  se  debe  procurar  que  el  barbecho  vaya  tan  del- 
gado, que  el  arado  troce  exactamente  el  labio  de  la  raya  sin  que  queden 
medios,  ó sean  espacios  sin  romper,  redondeando  la  yunta  las  piedras,  pe. 
fiascos  (i  troncones  que  haya  en  las  suertes  ó machuelos,  sin  permitir  que 
el  gañan  pase  & otra  melga  sin  que  el  operador  ó capiu  la  revise  y vea  que 
está  labrada  á toda  su  satisfacción. 

Debe  procurarse  igualmente  que  el  arado  vaya  limpio,  quitándole  las  raí- 
ces varas  y basuras  que  atascan  la  reja,  pues  esto  impide  que  penetre  y de- 
sentrañe el  terreno.  Esta  limpia  del  arado  debe  hacerse  lucra  de  la  suer- 
te para  irla  limpiando  de  la  basura. 

Concluida  de  labrar  se  deja  prudentemente  pasar  unos  días  para  que  el 

barbecho  pudra  y desfleme.  . , . , 

Después,  tomando  siempre  el  terreno  en  buen  punto,  sin  dejar  endurece), 
ó como  llaman,  clavar  el  barbéelo)  para  que  no  levante  terrón  el  arado  y 
penetre  con  facilidad,  se  comienza  la  segunda  vuelta o el  segundo  Jarro, 
mandando  las  yuntas  un  dia  antes  á resanar,  es  decir,  a.  trazar  nuevas  resa- 
nas en  una  dirección  oblicua  á las  anteriores,  para  que  la  tierra  r aya  que- 
dando bien  batida.  So  tendrá  el  mismo  cuidado  de  comenzar  en  cada  vesa- 
na por  la  raya  mas  alta,  para  que  la  tierra  al  ir  volteando  su  Ira  uu  movi- 
miento ascendente,  como  queda  dicho  anteriormente. 

Del  mismo  modo  y con  las  mismas  reglas  se  dará  una  tercera , cuarta  y 
quinta  vueltas,  abriendo  cada  vez  mas  el  arado  para  que  desentrañe  mas 
profundamente  el  terreno.  Pero  no  es  bastante  con  esto:  se  tienen  que  dar 
por  último  otras  dos  vueltas,  sexta  y sétima , siendo  la  sexta  precisamente 
dirigida  del  lado  donde  bebe  agua  la  suerte  al  extremo  opuesto,  la  cual 
vuelta  llaman  vulgarmente  larga,  y por  último  la  sétima,  que  llaman  pel- 


en 


reja  en  una  dirección  perpendicular  ó formando  cruz  con  la  anterior,  y 
la  cual  se  procura  al  cerrar  la  vesaua  tapar  la  última  raya  cou  la  cabeza  del 
arado  acostada  para  que  no  queden  puntos  bajos  y desigualdades  que  de- 
tengan y encharquen  la.  agua. 

Como  se  puedo  inferir  por  la  descripción  de  las  operaciones  anteriores, 
el  obieto  de  los  barbechos  es  mover  la  tierra  vegetal,  batirla  y desmenuzar- 
la en"  una  profundidad  suficiente,  para  que  las  labores  posteriores  sean  fáci- 
les, para  que  la  atmósfera  ventile  y mejore  el  terreno,  y sobre  todo  para 
que  la  caña  pueda  siu  dificultad  distribuir  y multiplicar  sus  raíces,  y que 
sus  yemas,  tiernas  y débiles  en  el  principio,  no  encuentren  obstáculo  á su 
crecimiento  en  un  terreno  duro  y mal  preparado;  por  lo  que  todo  empeño 
y gasto  invertido  en  estas  primeras  operaciones,  es  suficientemente  compen- 
sado por  la  multiplicidad  y vigor  de  los  hijos,  que  nacen  con  desahogo  y 
en  condiciones  favorables  para  su  crecimiento  y robustez. 

Por  estos  motivos  es  también  importante  que  después  de  dados  los  siete 
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fierros  todo  el  terrón  que  quede  sin  desmoronar,  se  desmenuce  y pulvorice 
con  cuidado  de  manera  que  al  fin  de  estas  operaciones  quede  la  suerte  con 
una  superficie  igual,  y la  tierra  batida  y finalmente  dividida: 

e.qiues  de  esto  se  procede  á abrir  los  surcos  que  lian  de  servir  para  plan- 
ai  u cana,  kntre  nosotros  estos  surcos  se  hacen  con  el  arado  de  la  mane- 
ra sigumente: 

> y troza  el  primero  en  la  mitad  de  la  suerte,  para  lo  cual  se  estudíala 
ínc  ínaeion  < e terieno  de  manera  que  el  surco  no  quede  ni  muy  pendiente 
au  lonzont.i  que  no  pueda  correr  en  los  riegos.  A uno  y otro  lado  de 
j-rrCDra  ,su  h,6llen  arando  los  demás,  entrando  en  cada  uno  tres 
Hálitos' de  Or  h"1-'  sc  hama  rajadora,  con  xm  atravesaño  do  yerbas  ó 

íro  ? ™ 'le  lor,#,tud’  *l»c  ^ una  cuarta  de  vara  por  cada  la- 
uo?  ia  .anuaria  que  va  inmediatamente  rlof n 1 n , 

,,,la  orejera,  y la  torcera  ó Jiña!,  que lie  vu t !,  ■' qU°  Uo™ 

sentado  para  aumentar  el  peso  -t  i n-  ““■  "T"1,  X uu , muchacho 

formar  bien  el  camellón  4 un  o’  y otro  hdo  ^ te 

se  pasa  al  redondeo  es  decir  , , después  de  surcada  la  suerte 

agua  la  suerte  ,a  1,1  . a csta,b  CCcr  cn  la  cabecera  por  donde  bebe 

culares  á 1„3  surcos^ ' 41  i ' U'°~  ^ara  e os  cntre  sí  y mas  ó menos  perpendi- 
surcos.  Ls  os  canos  toman  en  el  Sur  de  México  los  nombres 


mas  distancias  si  Y se  hacen  entre  nosotros  también  cou  las  mis- 

tres  varS  ó mi* „ £ r ,lT  C“  108  costado*  do  la  suerte  un  carril  do 
dispensabas  mri  í-is  lni*0  lJUedaM.  oircul;ir  las  carretas,  animales  y peones  in- 
cilmcnte  las  B^uortcscn  ír  n0reS|81^UlünvS’  X también  para  poder  aislar  mas  hi- 
la caña  está  en  sazón  v i f m“ndl0’ P1  f^l,  no  es  raro  acontezca  cuando 
bien  con  el  arado  abren  en  lTTn'  ta.cabl.erfca  de  tlazol  ú hoja  seca.  Tam- 

üamados  achololeras  paralelos  con  lo^pau[lcse S-lrcos  ^Mol 

surcos.  apantles  y casi  perpendiculares  a los 

Todos  estos  caños  ó regaderas  para  recibir  1.,  , 

aunque  se  trazan  con  las  yuntas  PSe  les  ,b  * W >'  para  da;rlc  sallda’ 
que  queden  perfectamente  hechos  v rZ  mmVTC  11,1:1  “ano  dc  co:i  Fava 
uo  de  la  agua  en  el  momento  de  los  r ím?  ^“l  imp°rta  muCS°  8 *f  duC' 
corriente  necesaria  para  que  no  resbalo  D.obcn  p°ucrsc  ad(TmaS  ? 

oeras  de  los  surcos,  pues  isto  perjudicar  a A6?  “í  S°f  cncharcluei1  loa  cabc‘ 

La  corriente  ouedebe  dnroo  i ií  :!!^  a la  planfca- 
manera 

Yd  paX~  1"“  “*  “s1"  renga  una  1 
deras  formadas  de  tierra  desmen 
el  desnivel  debe  ser  un  poco 


puede  «_  * ene 

esnivel  debe  ser  un  LaniclluZjda  y Porosa  se  comprende  muy  bien  que 
cienes  del  terreno  míe  nl-H  P PUCS  do  lo  contrario  las  primeras  por- 
aun  se  formarían  filtricim.n  ■ . 1 11  asua’  ubsorverian  una  gran  cantidad  y 
ó las  colas  como  «0  q.,,  ? X-  08  surc°s  vecinos  antes  que  el  fin  de  ellos 

Cor  otra  par  on  d Sf '"i  “S"  ~*»>  <»  pomon  nUari,  do  aguo. 
,,a  i,„  o • ? plantl°  dc  “ como  una  capa  muy  delgada  de  terre- 


6 laK  col(t*'  corno  se  llama,  hubiesen  're'cíbidn' 7™*  aXtCS  quo  C1  .xm.ue  euos 

a arte  en  el  nbmi  ín  ,1,.  üo  la  porción  necesaria  de  agua. 

no  ha  de  cubrir  las  estacas  .5  semilla  ° ^ Capa  muy  delgada  dc  U 

lentitud  en  los  surco»,  pues  de  lo  cnn’t,  «.  - eCeSlta  clue  la  agua  uiarcho  con 

serian  desnudadas  por  la  corriente  + a[10’  mucbas  porciones  de  la  planta 
ra  de  nuevo  el  trabajo  de  cubrirlas  ellas  Bc  perderían  si  no  se  toma- 

cultor,  estudiando  lo  poroso  y abs0'rveroP°LtaUto  indisPcasabl°  ?ue  el  ?Sr‘- 


eon  otros  iguales  que  posea,  ó ya  eyiT*  ° 1 ° SYS  tcrrenos,  ya  por  analogía 

to  que  debe  darse  de  desnivel  en  susfinlT^ , ntc’  íijc  el  taní°  por  cien* 

vez  conocido  esto,  trace  el  surco  de  en  los1surcos  y rcSadoras>  y 1111  a 

sirviéndose  de  un  nivel  y un  estadal  y “0  Z XUe  ba  do  sf vir  dc  uoriu:!' 

‘ j no  ae  la  simple  vista  como  general, 
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meutc  se  linee,  pues  esto,  por  habilidad  y práctica  que  se  tenga,  da  lugar  4 
equivocaciones  muy  dotables,  y no  poco  onerosas  para  el  bolsillo  del  especu- 
lador. 

En  cuanto  á la  distancia  que  deben  guardar  los  surcos  entre  sí,  general- 
mente se  admite  como  suficiente  vara  y cuarta.  Pero  si  esto  es  bueno  en 
nuestros  plantíos  de  caña  criolla,  la  cual  como  hemos  visto  es  la  mas  peque- 
ña y menos  desenvuelta,  no  lo  es  igualmente  en  los  plantíos  de  caña  do  Ota- 
hit  i,  caña  vetada  y caña  cristalina , las  cuales,  teniendo  un  desarrollo  mas 
considerable  necesitan  mayor  espacio  para  extender  sus  hojas  y tallos,  y te- 
ner lugar  suficiente  para  ía  ventilación  y respiración,  pues  son  estas  circuns- 
tancias indispensables  para  el  crecimiento,  salud  y madurez,  no  solo  de  la 
caña,  sino  de  todo  vegetal. 

Tan  cierto  es  esto,  que  Mr.  Casseaux,  Basset,  Zoega,  Blachete,  Fontene- 
lle  y los  autores  del  Diccionario  Madrileño  de  Agricultura,  establecen  como 
distancia  necesaria  de  surco  á surco  de  lm30  á lmüO. 

El  Sr.  Barbachano  dice  que  en  Yucatán,  en  la  extensión  de  un  mecate , 
que  debemos  recordar  tiene  24  varas,  so  abren  12  surcos  para  la  caña  veta- 
da y 10  para  la  Habanera,  y si  el  terreno  es  fértil,  solamente  S ó 9. 

101  Sr.  Saury  Méndez  dice  que  generalmente  se  ponen  10  surcos  al  meca- 
te, lo  que  da  un  espacio  de  2 varas  \ del  centro  de  un  surco  al  otro,  y que 
los  que  por  capricho  (5  malos  informes  han  puesto  14  ó 10  surcos,  han  su- 
frido un  quebranto  grande,  pues  desde  la  2"  ó 3*  cosecha  adelgaza  tanto  la 
caña,  que  parece  zacate.  . 

De  todo  esto,  lo  que  debemos  inferir  es,  que  la  distancia  de  surco  a surco 
debe  ser  proporcionada  al  desarrollo  de  la  caña  y adecuada  á su  ventilación; 
sin  excederse  mas  allá  de  lo  necesario,  pues  en  este  caso  habría  desperdicio 
de  terreno,  y gasto  supéríluo  en  preparar,  barbechar,  escardar,  etc.,  una  su- 
perficie mucho  mayor  que  la  realmente  empleada.  En  este  último  caso, 
hay  también  otro  inconveniente,  y es  el  cpie  continuando  la  acción  solar  en 
los  entresurcos,  la  formación  de  la  yerba  que  hace  necesarias  las  escardas 
es  interminable,  mientras  que  en  una  suerte  convenientemente  labrada  y en 
la  que  la  distancia  de  los  surcos  está  bien  calculada,  llega  un  momento  en 
qUe  la  sombra  de  las  hojas  de  la  cana  y su  extensión  impiden  en  lo  sucesi- 
vo la  formación  de  yerba,  y evitan  los  gastos  de  escardas  posteriores. 

En  los  paises  privilegiados  para  la  caña,  en  que  el  rocío  matutino  es  sufi- 
ciente para  sus  riegos  y no  se  necesita  estudiar  la  inclinación  del  terreno  pa- 
ra trazar  los  surcos,  la  dirección  de  ellos  está  sometida  á consideraciones 
útiles  para  la  planta.  Así,  el  Sr.  Méndez  Ojcdn,  de  Yucatán,  establece  que 
la  dirección  de  los  surcos  debe  ser  de  Norte  á Sur,  y el  Sr.  Asnar  Barba- 
chauo  cree  fundada  esta  opinión,  pues  los  vientos  frescos  y húmedos  que  en 
Yucatán  reinan  desde  Octubre  hasta  Marzo,  son  muy  benéficos  para  la  plan- 
ta en  un  clima  de  fuego. 

En  el  Sur  de  México,  y sobro  todo  en  el  distrito  de  Rio  Verde,  donde  los 
vientos  de  Norte  son  arrasantes  y congelan  no  pocas  voces  la  caña,  la  direc- 
ción de  los  surcos,  si  estuviera  en  nuestra  mano  elegir,  probablemente  seria 
lo  contrario  á lo  que  se  prefiere  cu  lo  península  yuca  teca  y en  algunas  de 
las  colonias,  lo  que  prueba  mas  y mas  lo  que  influyen  las  circunstancias  cli- 
matéricas en  los  procedimientos  de  cultivo.  Se  puede  decir  sin  embargo,  por 
regla  general,  que  siendo  la  ventilación  una  de  las  circunstancias  indispen- 
sables á la  vida,  desarrollo  y salud  de  la  caña,  se  estudiarán  los  vientos  rei- 
nantes, para  que  en  lo  posible  la  dirección  de  los  surcos  favorezca  la  circu- 
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lacion  de  los  aires  benéficos,  é impida  al  contrario  la  de  los  dañosos  y arra- 
santes. 

Jíl  plantío  de  la  caña  en  surcos  longitudinales,  como  llevo  explicado,  no 
es  general  en  todas  partes.  En  muchas,  como  en  la  Huasteca,  se  hacen  ho- 
yos solamente  para  recibir  la  caña.  En  Nueva  Granada  y varias  colonias 
según  MM.  Oasseaux,  Eassct,  Houzé,  el  Abate  Rey  nal,  los  autores  del  Dic- 
cionario madrileño,  y otros  cpie  he  consultado,  la  primera  operación  que  se 
hace  para  plantar  un  campo  de  cañas,  consiste  en  cavar  fosas  de  487  milí- 
metros (18  pulgadas)  de  longitud,  325  milímetros  (12  pulgadas)  de  latitud, 
y 162  milímetros  (6  pulgadas)  de  profundidad;  esto  es  según  el  Abate  Kay- 
nal,  pues  según  M.  Casseaux  y la  mayor  parte  de  los  autores  citados,  se  da 
a las  toras  una  latitud  de  487  milímetros  (18  pulgadas)  y una  profundidad 
de  127  a 271  milímetros  (8  á 10  pulgadas).  La  tierra  que  saca  el  azadón 

rentro0<ri?°brcce  b' r í’  ?Ta,  T*  dcsPucs  sirva  Pa™  tapar  la  planta.  El 
,dc  u,ul  fosa  distadc  de  la  contigua  de  1»30  4 1 ‘“62.  So  conserva 

madurez"0  P^mra  T'i  air«  PUeda  circular  cutre  las  cañas  y favorecer  su 
Y por  o Go  í rVm/  lm  frS  Reparadas  por  un  intervalo  desnudo, 
do1  la  snerff  ' /leri‘|  fluo  ,la  producido  la  cava.  Esta  disposición,  cuan- 
tos™ t??  ^ labrada  por  entero,  forma  especies  de  surcos  cuya  elevación 
presenta  una  profundidad  de  406  4 487  milímetros  (15  4 18  pulgadas), 


aunque  no.  so  haya  penetrado  realmente  mas 


— \ x t-J  t • 

fp.m‘  ai  - 4 4“  lo — *«uui«uM5  mas  que  217  milímetros  (8  pulga- 
} nC,rtas  las  fosas  como  be  dicho,  se  deja  algún  tiempo  la  tierra  cx- 

‘ j H'jl  y «I  ¡nre,  para  hacerla  mas  ligera  y ventilarla.  Un  campo  de 

como  1 <1C  CSta1n!a'T’  ^ Prestar  yel  aspecto  de  matas  aisladas, 
agricultores.""  Camp°  kbrad°  °n  tablero  d «Mrczmlo,  como  dicen  nuestros 

prendeeZÍra/l,,C  Sean  ks  Vcntaj?8  do  efitc  sistema  de  plantío,  se  com- 
nuestro  sistema  "°  ITde  reahzarsc  por  medio  del  arado,  y que 

cuanto  por  el 

de  ser<eTI,rXttll1K0rlel  arad°  e\tau  Il°tahlc,  que  en  Yucatán,  4 pesar 

sonta  el  céícnl  “ay°.tan.  barato»  cl  sefíoí  Arnas  Earbacliano  pre- 

senta el  calculo  y comparación  siguiente: 

1 2(S"“^rd^d0S’  a raZ0U  ,d°  docc  surcoa  por  mecate,  contienen 
une  i’,  u,  f V iL  in,tnmay0’  C::n  la  C0Í6  los  labra  4 razón  de  £ surco,  lo 
los  cien  tnfir-7.  • ° V’11]1  Cuarrti  as’1  d sean  $ 112  50  centavos,  por  surcar 
ta  hacen  'rdt°S  ^dradoB.  Usando  del  arado,  dos  hombres  con  una  yun- 

un  i ditío  ^ CaTdra  bombrt!  sana  18  centavos,  lo  que  hace 

que&  en  20  dias'l0  / ioo  '1™'  :icioudo  cinco  mecates  diarios,  claro  es 
centavos- ó séan  8 7 '"o  ! T°  CS’  lo  Oue  da  un  gasto  do  36+28=720 
de  rayado  so  remsa  d i ;CIltaYos’  Pero  como  cl  surco  en  Yucatán,  después 

el  cual  será,  po/consiguiente  do  Vi ? Te?  partida  Para  tcner  cl  Sast0  tota1’ 
da  un  residuo  de  8 98  10  ciue  se  PPrm  • centavosj  que  restado  do  112  50, 
Piste  sistema  de  economizan  usando  del  arado. 

Yucatán  Chac hüuum,  lia  süstiUddo  ^ pkntítr  la  Caiía  Y fPIC  llaman  cn 

de  la  península  llamado  XtacoM^l  que  Í 

de  agujeros  oblicuos,  para  colocad  ías  Sacas  de  '"-'i?  "“i 

,,,,,,  estacas  do  cana  casi  verticalmente.  Se 

\c  a c . - o y “ e ?8  c™a  con  el  modo  acostumbrado  en  muchos 

puntos  de  la  Huasteca,  y que  he  visto  ensayar  en  el  distrito  de  Rio  Verde. 
Produce  buenos  resultados,  y puede  tener  su  aplicación  cu  los  terrenos  4s- 
peros  y quebrados  donde  no  pueda  obrar  el  arado 
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Todas  las  operaciones  preparatorias  de  la  siembra  de-  caña,  que  acabo  de 
de  describir,  pueden  y deben  hacerse  con  mas  facilidad  y perfección  susti- 
tuyendo á nuestros  instrumentos  antiguos  de  labranza,  otros  de  mas  recien- 
te invención  y de  un  efecto  mas  pronto  y eficaz. 

El  arado  americano,  cuyo  uso  se  va  extendiendo  de  dia  en  dia  entre  los 
agricultores  de  las  haciendas  cercanas  á la  capital,  tendría  muy  buen  efecto 
para  barbechar  las  suertes  situadas  en  terrenos  planos  y casi  horizontales. 
En  los  terrenos  inclinados,  convendría  uno  de  doble  vertedera,  para  que, 
tanto  en  la  ida  como  eu  la  vuelta,  la  tierra  fuese  cayendo  cu  la  raya  supe- 
rior y el  sub-suelo  no  se  desnudase.  Usando  cualquiera  de  los  dos,  siempre 
convendría,  al  romper  un  terreno  nuevo  ó de  tronconada  vieja,  el  que  lleva- 
se el  arado  delante  una  cuchilla  vertical  que,  abriéndole  paso,  facilitase  su 
acción  y disminuyese  en  proporción  el  trabajo  de  los  bueyes,  muías  ó cual- 
quier animal  de  tiro  que  se  emplee. 

Los  surcos,  evidentemente,  pueden  hacerse  con  muy  buenos  arados  de  do- 
ble vertedera,  entrando  primero  uno  estrecho  para  que  profundice,  y luego 
otro  mas  ancho  para  que  forme  bieu  el  camellón. 

En  cuanto  al  desmoronamiento  del  terrón  que  todavía  en  muchas  fincas 
se  ejecuta  á porrazos,  no  puede  caber  la  menor  duda  que  se  hará  mucho 
mejor  y mas  económicamente  por  medio  de  rodillos.  De  estos  se  puede  re- 
comendar el  inventado  por  Mr.  Croskill  y que  lleva  su  nombre,  el  cual  con- 
siste en  una  serie  de  discos  de  fiierro  ensartados  eu  uu  eje,  los  cuales  tienen 
puntas  como  una  estrella  cu  la  circunferencia;  y que  al  ir  rodando  pulveri- 
zan y desbaratan  todo  el  terrón  que  puede  haber  escapado  al  arado. 

Abiertos  los  surcos  so  procede  entre  nosotros  á plantar  ó asentar  la  caña, 
de  la  manera  que  indicaré  después;  pero  antes  de  pasar  á tratar  este  punto, 
diré  algo  sobre  los  abonos  que  mas  convienen  á la  caña,  y que  deben  distri- 
buirse en  los  surcos  mismos  donde  se  han  de  plantar  las  estacas. 


ABONOS. 


Se  dice  erradamente  para  defender  una  mala  causa,  que  la  ostensión  de 
terreno  que  se  siembra  es  tan  considerable,  que  seria  casi  imposible  el  poder 
abonarlo. 

En  los  distritos  de  Morolos  y Cuernavaca,  en  donde  mío  por  año  tienen 
que  sembrar,  se  puede  conceder  que  seria  costoso  y tal  vez  impracticable  el 
abonar  cada  vez  que  se  plantan;  pero  en  Rio  Verde,  Jalapa,  Coalcoman, 
Tuxtla  y Yucatán,  eu  donde  los  cañales  duran  5,  7,  10  y aun  20  años,  me 
parece  que  nada  tiene  de  difícil  el  ir  distribuyendo  en  el  iondo  de  los  surcos 
el  abono  acopiado  y preparado  de  antemano. 

El  mejor  abono  para  la  caña  y para  todos  los  vegetales  sacaríferos,  con- 
siste en  el  dcstritus  de  plantas  privadas  de  las  materias  amoniacales  por  fer- 
mentación. Las  materias  salinas  y azotizadas,  la  sangre,  los  restos  anima- 
les, son  dañosos  prra  la  producción  sacarina,  no  obstante  las  nuevas  teorías 
sobre  el  papel  del  ázoe  eu  la  vida  vegetal. 

Las  hojas  secas  de  la  caña  ó tlasol , los  vegetales  carbonizados  y los  estiér- 
cc1  es  bieu  podridos,  ya  pajosos,  ya  ordinarios,  son  muy  buenos  abonos  para 
la  planta.  En  donde  se  usa  del  carbón  animal  para  clarificar  y filtrar  los 
melados,  se  emplea  el  que  ya  ha  servido  varias  veces  para  distribuirse  en 
los  surcos. 

Dio. — Tomo  i.  p- — 61. 
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En  algunas  colonias  donde  se  emplea  el  bacalao  en  gran  cantidad  para 
alimentar  á los  negros,  alguna  parte  del  que  queda  ya  alterado  6 incapaz  de 
servir  como  alimento,  se  ha  ensayado  como  abono;  pero  además  de  que  en 
mi  concepto  no  lia  sido  esto  conforme  con  la  naturaleza  de  la  planta  sacarí- 
fera, ba  venido  un  resultado  funesto  para  el  plantador:  el  pescado  podrido  ha 
sido  un  cebo  (pie  ha  hecho  inundar  las  suertes,  de  ratas,  animal  que  ata- 
ca constantemente  á la  caña  aun  sin  necesidad  de  este  atractivo.  Mr.  Pa- 
yen en  su  química  tecnológica,  refiere  que  ha  sucedido  lo  mismo  con  la  san- 
gre seca,  usada  como  abono  en  los  plantíos  de  caña. 

La  quema  raya  (*)  produciendo  algunas  cenizas,  destruyendo  los  insectos 
y animales  nocivos,  y dejando  algún  cartón  en  las  capas  superficiales  del 
terreno,  se  puede  considerar  á la  vez  como  una  mejora  y como  un  abono. 

Según  Mr.  Ileuzé,  la  caña  de  azúcar  consume  mucho  y necesita  para  ser 
productiva  del  uso  de  abonos  muy  ricos.  Señala  como  los  mejores,  además 
de  los  que  he  mencionado,  el  guano,  la  carne  de  caballo  en  polvo,  el  polvo 
de  excremento,  el  estiércol  de  paloma,  y los  estiércoles  descompuestos  pol- 
la fermentación. 


El 


de 


bagazo  fresco  de  la  caña  es  muy  estimado.  Se  le  emplea  á la  dósis 
20,000  kilogramos  por  hectárea. 

En  Calcuta  se  abonan  los  campos  de  caña  con  la  planta  de  añil  ó la  yerba 
de  Guinea. 


Los  egipcios  é indios  orientales,  usan  del  limo  de  los  rios. 

En  Jamaica  se  ha  recurrido  frecuentemente  al  agostadero  del  ganado  va- 
cuno y del  mular.  Cada  hectárea  se  fertiliza  por  medio  de  5,000  cabezas  de 
ganado  mayor. 

Cuando  se  cultiva  la  caña  en  terrenos  que  no  contienen  nada  ó muy  poco 
carbonato  de  cal,  se  aplican  margas,  cal,  yeso  ó polvo  de  huesos. 

No  fe  debe  cn  principio  general  perder  de  vista,  que  la  azúcar  y con  mas 
razón  la  caña,  son  sustancias  eminentemente  carbonadas  que  se  nutren  de 
carbón  sobre  todo,  y que  el  ázoe  no  es  ni  puedo  ser  mas  que  un  accesorio. 
J or  esta  razón  los  abonos  muy  amoniacales,  como  las  orinas  y los  estiérco- 
les fréneos  dé  los  establos  y corrales,  no  son  favorables  á la  caña  de  azúcar. 
La  experiencia  ha  demostrado  que  el  jugo  dado  por  cañas  abonadas  abun- 
dantemente con  materias  muy  ricas  en  amoniaco,  dan  una  mayor  proporción 
de  melaza  á expensas  de  las  partes  sacarinas  cristalizables. 


SIEMBRA  DE  LA  CASTA. 

Pnrnero  que  debe  hacerse  antes  de  sembrar,  es  elegir  la  variedad  do 
cana  que  mas  conviene  al  terreno  y demás  circunstancias  que  se  poseen, 
.t  oemos  acordar  las  principales  cualidades  de  las  cinco  variedades  de  ca- 
na que  pueden  cultivarse. 

\ lJíl  caña  criolla  da  el  mejor  azúcar  que  tenemos;  pero  es  delicada  y 
produce  poco^  Necesita  terrenos  ricos  y jugosos. 

«ja  caña  habanera  da  mayor  producto  y es  menos  delicada;  pero  de- 
genera. be  da  bien  en  terrenos  empobrecidos  por  la  caña  criolla. 


(*)  Véase  adelante  esta  palabra. 
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3?  La  caña  vetada  es  mas  precoz  que  las  anteriores,  y resiste  bien  al 
frió  y á la  seca. 

4?  La  caña  morada  es  aun  mas  resistente  que  la  anterior,  al  frió  y á la 
seca;  pero  da  un  guarapo  de  color. 

5".  La  cana  cristalina  parece  reunir  las  cualidades  de  riqueza  y resisten- 
cia al  frió  y ¿i  la  seca  de  las  dos  variedades  que  la  producen. 

Como  ya  liemos  dicho  la  caña  puede  reproducirse  igualmente  por  semi- 
llas que  por  estacas;  pero  como  que  es  raro  que  aquellas  lleguen  á madurar0 
pues  generalmente  abortan,  se  usa  en  todas  partes  la  siembra  por  estacas. 

Comunmente  se  toma  para  plantar,  la  punta  ó cabeza  de  la  caña,  llama- 
da también  cabo , ragua  ó cojollo,  que  es  la  parte  mas  apropósito  para  este 
objeto,  por  tener  mayor  número  de  yemas  en  menor  espacio,  porque  siendo 
tierna  y jugosa  prende  y echa  raíces  con  facilidad  y por  no  ser  útil  para 
molerse.  Algunas  veces  se  toma  en  Noviembre  para  planta,  la  zoca  ó renue- 
vo del  plantío  cortado  en  Febrero,  que  reúne  también  las  condiciones  ante- 
dichas, de  multipicidad  de  yemas,  por  tener  cañutos  pequeños. 

En  Yucatán  por  lo  común  prefieren  la  caña  nuevamente  retoñada;  pero 
alguuos  siembran  rehuech  (caña  vieja)  por  tener  los  cañutos  pequeños  y dar 
por  por  consiguiente  mayor  número  de  hijos.  ¿Pero  no  será  esta  con  de- 
trimento de  su  salud  y lozanía? 

Evidentemente  así  es,  y la  planta  debe  tomarse  de  la  punta,  ó de  la  caña 
nueva  y tierna,  pues  nacen  mas  pronto  los  hijos  y son  mas  robustos  y lo- 
zanos. 

En  Rio  Verde  siempre  se  usa  de  la  punta  de  la  caña  para  semilla. 

Cualquiera  que  sea  la  caña  que  se  haya  elegido,  se  debe  limpiar  quitán- 
dole todo  el  tlasol,  y los  trozos  largos  y curvos  se  dividen  en  el  centro  para 
que  puedan  asentar  bien  en  el  fondo  del  surco. 

Preparada  de  este  modo  la  semilla,  que  así  llaman  generalmente  á las  es- 
tacas que  se  plantan,  se  procede  á colocarla  en  el  fondo  de  los  surcos,  te- 
niendo cuidado  de  que  las  yemas  vayan  quedando  á uno  y otro  lado  y no 
unas  arriba  y otras,  abajo,  y de  que  la  punta  de  ellas  se  dirija  hacia  la  par- 
te de  donde  bebe  agua  la  suerte. 

Hay  varios  modos  de  colocación  de  las  estacas,  los  cuales  pueden  reducir- 
se á los  siguientes: 

Cordoncillo. 

Cadenilla  ó chacbiluum  délos  mayos. 

Petatillo. 

Por  estacas  ó Xtacche  de  los  mayos. 

En  clavo  ó sistema  huasteco. 

Oblicuo  ó sistema  de  las  colonias. 

Alterno  y 

En  diagonales. 

Describiré  un  plantío  de  cordoncillo , que  es  el  mas  usado,  y después  ha- 
ré ver  la  diferencia  y caractéres  que  tienen  los  demás. 

Limpia  y escogida  la  semilla  que  tenga  el  grillo  sano  y en  buen  estado, 
se  comienza  á poner  en  «1  surco,  empezando  por  la  parte  alta  de  la  suerte: 
se  tiene  cuidado  de  que  el  trozo  siguiente  quede  sobrepuesto  en  la  exten- 
sión de  dos  cañutos  al  anterior,  y así  sucesivamente,  por  lo  que  toda  la  lí- 
nea ó cordon  de  caña  puesta  en  un  surco  debe  presentar  una'  disposición 
imbricada,  , 
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Al  hacer  esta  operación  debo  cuidarse  de  que  la  caña  vaya  quedando  bien 
asentada,  es  decir,  que  no  le  falte  tierra  por  abajo  y los  lados,  por  lo  ([ue 
el  guarda-siembra  ó capitán,  antes  de  taparse  la  planta,  debe  recogerla  y 
examinar  si  está  bien  puesta,  si  las  yemas  tienen  la  posición  y dirección  an- 
tes dichas,  pues  entonces  todavía  es  tiempo  de  corregir  los  defectos  (pie  se 
noten. 


Jlespucs  de  esto  se  procede  á tapar,  tomando  tierra  de  los  lados,  y procu- 
rando que  sea  de  la  parte  inferior  para  no  desbaratar  los  camellones  ó en- 
tresurcos. 

En  cuanto  á la  cantidad  de  tierra  que  lia  de  cubrir  la  planta,  casi  todos 
los  labradores  están  de  acuerdo  que  apenas  ha  de  ser  de  dos  á tres  pulgadas, 
y esto  lo  apoyan  en  el  justo  razonamiento  de  que  es  preciso  oponer  la  me- 
nor resistencia  posible  al  nacimiento  de  las  yemas. 

Sin  embargo,  el  Sr.  España  dice  que  debe  cubrirse  la  caña  hasta  llenar  el 
surco,  pues  según  su  opinión,  las  lluvias  aplanan  la  tierra,  y la  caña  se  en- 
cuentra á cubierto  del  calor  del  sol  que  la  seca  y fermenta.  El  mismo  se- 
ñor añade  que  algunos,  por  falta  de  esta  precaución,  han  perdido  parte  de 
sus  siembras  por  seguir  la  antigua  costumbre  de  cubrir  apenas  la  semilla 
con  dos  pulgadas  de  tierra. 

Esta  opinión  contradictoria  del  Sr.  España,  pudiera  explicarse,  por  ser 
de  temporal  los  terrenos  á que  se  refiere,  y por  ser  excesivamente  cálido  el 
clima  en  el  cual  ha  hecho  sus  observaciones. 

Entre  nosotros,  la  regla  general  es  cubrir  muy  poco  la  semilla,  é inme- 
diatamente después  de  tapada  se  procede  á regar.  Es  tan  importante  el 
riego  inmediato  al  plantío,  que  por  eso  se  comienzan  á poner  las  estacas  pol- 
la parte  superior  de  la  suerte,  pues  apenas  concluida  la  tarca  debe  seguirso 
el  riego  en  el  mismo  día;  y si  una  tarea  quedó  á medias  por  concluirse  la 
luz,  se  le  da  agua  á la  parte  hecha,  que  debe  ser  la  superior. 

Al  regarse,  debe  tenerse  un  gran  cuidado  do  que  la  agua  no  destape  la 
planta,  y con  la  pala  sembradora  so  debe  ir  siguiendo  la  anua,  para  cubrir 
las  partes  de  semilla  que  se  desnuden. 

Los  capitanes  deben  cuidar  mucho  de  esto,  de  que  la  agua  no  forme  acho- 
lóles, es  decir,  qne  no  pase  do  un  surco  á otro,  y de  que  "no  queden  sin  re- 
gar las  colas  ó el  fin  de  los  surcos. 

A los  ocho,  diez  6 doce  dias  de  asentada  la  caña,  se  da  otro  riego, 
según  sea  el  terreno  y temperatura,  aunque  haya  humedad,  pues  importa 
mucho  refrescar  la  planta. 

Como  he  dicho,  este  sistema  de  cordoncillo  es  el  mas  generalmente  em- 
pleado en  nuestras  tierras  cañeras;  pero  explicaré  en  qué  consisten  los  otros, 
cbd ?UGdeU  tal  voz  fccaor  sus  aplicaciones  según  las  cireunstanoias  y locali- 


de  cadenilla  <5  chacbilaiim , consiste  en  ir  colocando  en  el  fondo  del 
;,11S  lineas  de  cañas  paralelas  y juntas,  tocándose  los  extremos  de  las 

Vi  l " :U:VICarsc’  como  succde  en  el  sistema  anterior. 

a ’ consiste  en  tres  líneas  de  caña,  las  dos  externas  continuas 
y en  contacto  los  extremos  de  las  cañas  como  en  la  cadenilla.  La  interna 
ó intermedia  no  continúa  sino  formada  de  trozos  do  caña,  puestos  solamen- 
te en  los  lugares  en  que  corresponde  un  contacto  do  las  cañas  externas,  álas 
cuales  vienen  a servir  como  de  empalmo.  * 

El  Xtciccé  ó por  estacas,  consiste  en  la  siembra  de  trozos  de  caña,  que 
so  colocan  casi  perpendicularmente  al  horizonte,  en  hoyos  vesicales  un 
poco  oblicuos,  - 
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El  de  clavo  ó Huasteco,  consiste  en  poner  verticales  las  estacas,  ya  en 
hoyos  aislados,  ya  eu  sarcos  profundos. 

El  oblicuo  ó sistema  de  las  colonias,  consiste  en  colocar,  cu  las  fosas  que 
liemos  dicho  se  acostumbra  abrir  en  las  colonias,  trozos  de  caña  bajo  un  án- 
gulo de  45?  poco  mas  ó menos,  de  manera  (pie  un  extremo  de  la  caña  que- 
da en  el  fondo  de  la  fosa,  y el  otro  toca  la  superficie  del  terreno. 

El  alterno,  empleado  en  Yucatán  por  Ib  Juan  Méndez,  consiste  en  ir 
poniendo  trozos  de  caña  que  se  crucen  ó pasen  uno  ó dos  cañutos,  pero  no 
imbricados  como  eu  el  cordoncillo,  sino  alternos,  como  se  ven  pintadas  las 
láminas  de  una  macana. 

Por  último,  el  de  diagonales,  empleado  también  en  Yucatán  por  0.  Juan 
Donde,  consiste  en  ir  poniendo,  casi  atravesados  al  surco,  trozos  de  caña 
que  no  se  tocan  eu  ningún  punto,  pero  que  tienen  la  oblicuidad  necesaria, 
para  que  nacida  la  planta  y visto  el  surco  de  frente,  no  se  perciba  ningún 
claro. 

Conocidos  ya,  por  lo  que  he  dicho,  los  distintos  modos  que  hay  de  colo- 
car la  caña  en  el  fondo  del  surco  y la  manera  de  cubrirla  y darle  sus  dos 
primeros  riegos,  pasaré  á tratar  de  un  punto  interesante,  á saber:  en  qué 
época  del  año  se  hace  el  plantío  en  distintas  partes,  y en  cuál  es  la  mas 
conveniente  y racional  hacerlo. 

En  el  ¡Sur  de  México,  y en  Yucatán  generalmente,  se  planta  en  lasegun- 
da  mitad  del  año,  es  decir,  de  agosto  en  adelante. 

En  el  Distrito  de  Dio  V erde  y la  Louisiana,  se  planta  en  los  primeros 
meses,  siempre  antes  do  agosto,  para  poderla  cosechar  al  año. 

Es  fácil  darse  cuenta  de  esta  variedad.  En  Yucatán,  Cucrnavaea  y 
Cuautla,  la  caña  está  en  el  campo  18  meses,  sin  que  el  invierno  le  baga  im- 
presión ni  daño  alguno,  por  lo  que  el  agricultor,  calculando  la  época  de  la 
zafra  ó corte,  que  debe  ser  en  la  estación  de  secas,  no  del  año  siguiente,  sino 
del  posterior  al  siguiente,  tiene  que  hacer  su  plantío  1S  meses  antes,  es 
decir,  en  setiembre  poco  mas  ó menos  del  año  ante-anterior  á la  safra. 

Además,  en  Yucatán,  como  casi  todos  los  terrenos  son  de  temporal,  se  eli- 
ge para  el  plantío  el  tiempo  de  las  lluvias  ó el  do  los  nortes.  Puede  decir- 
se que  allí  es  posible  plantarla  desde  el  mes  de  junio  hasta  noviembre.  En- 
tre estos  extremos,  varia  la  costumbre  según  la  localidad,  y el  Sr.  España 
advierte  que  la  época  mas  propia  para  la  siembra  de  la  caña  en  la  península 
yucateca,  es  en  agosto  si  el  terreno  es  hancábcTié , y en  setiembre  si  es  alcal- 
ché  ó yaxhóm,  porque  tarda  mas  la  vegetación  de  la  caña  en  el  primero  que 
en  los  segundos.  Algunos,  añade  el  mismo  señor,  acostumbran  sembrar  á 
la  caida  de  las  lluvias  con  buen  éxito;  pero  la  experiencia  demuestra  que 
las  plantas  sembradas  en  esta  época,  son  de  menos  duración;  lo  cual  lo  atri- 
buye al  estado  de  la  semilla,  que  ha  pasado  toda  la  estación  del  verano  sin 
sembrarse. 

La  costumbre  de  Kio  Verde  y de  la  Louisiana  de  sembrar  á principios 
del  ano,  es  hija  de  la  necesidad.  Siendo  en  estos  puntos  el  invierno  bas- 
tante rigoroso  para  no  permitir  la  permanencia  de  la  caña  en  el  campo  hay 
precisión  de  ganar  tiempo,  para  que  en  el  año  mismo  llegue  la  planta  al 
mayor  grado  posible  de  madurez.  Por  esto  se  elige  de  preferencia  semilla 
precoz,  y se  siembra  lo  mas  temprano  que  se  puede.  Se  comprenderá  tam- 
bién que  este  plantío,  en  los  meses  de  mayor  sequedad,  solamente  puede  te- 
ner lugar  en  los  terrenos  de  regadío. 

Mr.  Gaseaux,  cultivador  de  caña  muy  instruido,  y que  fuó  largo  tiempo 
habitante  y propietaria  de  Ntteya-G  ranada,  liacp  observaciones  nmy  juicio- 
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Ras  sobre  el  plantío  de  la  caña,  las  cuales  concuerdan  en  gran  parte  con  la 
práctica  observada  en  el  Distrito  de  Rio  Verde  y la  Louisiana. 

Según  él,  los  seis  primeros  meses  se  emplean  en  todos  los  trabajos  de  fa- 
bricación y de  campo,  inclusive  el  plantío.  Los  trozos  ó estacas  cortados  cu 
febrero,  se  plantan  en  mayo  ó junio,  lo  que  trac  la  necesidad  de  cosechar  la 
soca  á los  once  meses  de  nacida,  y la  plantilla  ó primera  caña  á los  doce 
meses,  en  vez  de  cosecharla  á los  quince  ó diez  y ocho.  En  tres  razones 
principales  funda  su  sistema. 

Ia  En  que  las  cañas,  pasado  el  duodécimo  mes,  si  bien  maduran  algo 
por  la  punta,  en  la  base  degeneran,  pudren  ó secan,  lo  cual,  según  él,  está 
compensado. 

2a  En  que  la  estación  de  lluvias,  que  comienza  al  tiempo  de  nacer  la 
planta,  va  creciendo  de  agosto  en  adelante  lo  mismo  que  la  caña,  la  cual 
puede  resistir  las  fuertes  lluvias  de  setiembre  y octubre,  por  ser  ya  crecida 
y vigorosa,  llegando  por  fin  á buena  madurez  de  Febrero  cu  adelante,  que  es 
cuando  reina  una  estación  mas  seca  y mas  á propósito  para  la  zafra  ó corte. 

3a  Que  de  esta  manera,  año  por  año  se  corta  todo  el  campo,  y única- 
mente se  tiene  que  reponer  el  sexto  ó quinto  del  plantío,  según  lo  que  du- 
ra la  cana  en  tal  ó cual  lugar. 

Por  todo  esto  se  ve  que  no  hay  mes  del  año  en  el  que  no  se  plante  caña 
en  alguna  parte;  pero  creo  que  se  pueden  establecer  dos  categorías  de  luga- 
res cañeros,  y son  los  de  secano  y los  de  regadío.  En  aquellos  debe  subor- 
dinarse la  época  del  plantío  á la  estación  de  lluvias,  y en  estos  debe  procu- 
rarse que  se  baga  el  plantío  principios  del  año,  pues  si  es  cierta  la  opi- 
nión de  Mr.  Caseaux,  de  que  pasado  el  duodécimo  mes,  la  caña  ya  no  me- 
dra, ó medra  muy  poco,  conviene  evidentemente  plantar  la  caña  en  los  me- 
ses de  seca,  para  cortarla  en  los  mismos  meses  del  año  siguiente. 

Convendría  mucho  que  los  agricultores  del  Sur  de  México  y do  Yucatán, 
despojados  de  toda  prevención  estudiasen  el  punto,  pues  si  es  exacta  esta 
opinión,  podrían  duplicar  sus  productos,  haciendo  una  zafra  anual  de  dos 
terceras  partes  de  sus  campos,  y no  tener,  como  ahora  sucede,  tan  solo  una 
tercera  parte  en  corte,  pues  las  otras  dos  están  ocupadas,  la  una  por  la  caña 
plantada  en  el  año  anterior,  y que  ha  de  cortarse  el  año  siguiente,  y la  otra, 
en  preparativos  del  plantío  que  se  hace  en  setiembre. 

En  los  países  donde  se  sufre  un  invierno  rigoroso  no  puede  haber  duda 
de  que  el  plantío,  para  lograrse,  debe  hacerse  en  los  primeros  meses  del  año, 
y debe  escogerse  una  semilla  precoz  y resistente  á la  intemperie.  Aun 
así  sucede  no  pocas  veces,  que  cae  una  helada  destructora,  y el  agricultor 
ve  en  una  noche  destruidos  todos  sus  planes  y esperanzas.  Para  estos  ca- 
sos conviene  mucho  tener  un  trapiche  poderoso  y un  número  considerable 
ec  calderos  de  evaporación,  pues  moliendo  rápidamente  la  caña  helada  an- 
tes que  se  avinagre,  produce  un  guarapo  de  buena  calidad  que  puede,  des- 
pués de  hecho  piloncillo,  servir  para  fabricar  azúcar  ó para  fermentaciones, 
i ero  no  quiero  anticipar  lo  que  pertenece  realmente  á la  parte  fabril. 

sembrada  la  caña  en  la  época  que  conviene  según  la  localidad,  y dados 
los  dos  riegos  de  que  he  hablado,  el  primero  en  el  mismo  dia  que  se  planta 
y el.  segundo  a lospcho,  diez  ó doce  dias,  se  procede  á dar  las  labores  de 
cultivo. 
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LABORES  DE  CULTIVO. 


A los  ocho  días  del  riego  antedicho,  se  da  con  coas  la  primera  escarda, 
procuraudo  en  ella  batir  el  camellón  ó entresurco;  es  decir,  aflojarlo,  conser- 
vándole su  forma,  y á la  planta  quitarle  toda  la  yerba,  dejándole  la  misma 
tierra  que  tenia  por  ambos  lados,  y cuidando  mucho  de  no  tirar  ni  lastimar 
el  j» ton,  que  así  se  llama  al  grillo  algo  crecido  ó reventado, 

Cuando  se  considera  aterrada  la  semilla,  se  da  á la  vez  un  recorte  por 
ambos  lados  para  que  afloje. 

. Las  escardas,  que  generalmente  son  cinco,  conviene  darlas  cada  quince 
dias,  interpolando  dos  riegos  de  la  manera  siguiente:  uno  inmediatamente 
después  de  terminada  la  labor,  á cuyo  riego  llaman  asm t adura,  y el  otro  á 
los  ocho  dias. 

ltn  estos  riegos  se  liaco  correr  ya  el  agua  en  dos  surcos  seguidos,  es  decir, 
por  50  varas,  y no  por  45  como  en  el  plantío.  Para  esto,  el  regador  tiene 
que  borrar  con  la  coa  un  apantle  intermedio,  y á esta  operación  llaman  man- 
cornar dos  apantles. 


Si  á la  segunda  ó tercera  escarda  se  nota  que  no  lia  nacido  alguna  semi- 
lla, debe  résemhrar&c  muy  cuidadosamente  remendando  todas  las  fallas.  A 
esta  operación  llaman  en  las  colonias  recorrer  el  plantío. 

A los  quince  dias  de  la  quinta  escarda,  y después  de  los  dos  riegos  con- 
siguientes, se  dan  los  primeros  arados.  La  caña  debe  tener  entonces  cerca 
de  una  vara.  L1  arado  entra  llevando  un  atravesaño  de  varitas  de  medio 
jeme  por  doudej/a  mas  cercano  á la  caña,  y uu  jeme  del  lado  contrario,  si 
está  chica  la  caua;  pero  si  ya  esta  de  buen  porte,  deben  ir  los  arados  abrien- 
do exactamente  en  medio  al  camellón  y el  atravesaño  saliendo  una  porción 
igual  por  ambos  lados. 

Esta  operación,  que  sin  duda  puede  hacerse  mejor  con  arados  de  doble 
vertedera,  tiene  por  objeto  batir  el  camellón,  arrimar  tierra  á la  caña,  se- 
paitar  la  yerba  existente,  y destruir  los  insectos  y sus  madrigueras.  En  al- 
rrunas  partes  llaman  a esta  labor  (cip  ajilé. 

Después  de  terminada,  se  dan  como  en  las  escardas,  dos  riegos,  uno  de 
asiento  y el  otro  a los  ocho  dias,  y ya  en  estos  riegos  se  hace  correr  el  agua 
por  tres  suicos  seguidos,  es  decir,  por  75  varas,  para  lo  cual  el  rocador  tie- 
ne que  borrar  otro  apantle  intermedio. 

A los  quince  dias  do  los  primeros  arados  se  da  "una  quif atierra  con  coa, 
cuya  operación  consisto  en  volver  á formar  el  camellón  intermedio  á los  sur- 
cos, casi  como  estaba  antes  de  los  primeros  arados,  y se  dan  después  tres  rie- 
gos, la  asentadura  inclusive.  1 

Si  durante  este  tiempo  se  forma  yerba,  se  da  una  escarda  6 raspadl/la 
que  es  lo  mismo,  y a los  veinte  dias  se  procede  á dar  los  segundos  arados  ’ 

Estos  segundos  arados  se  dan  lo  mismo  que  los  primeros,  dividiendo  el 
camellón  medio  á medio,  con  el  arado  que  lleva  uu  atravesaño,  ó mejor,  do- 
ble vertedera,  para  cubrir  el  pié  de  la  caña.  Este  beneficio  tiene  por  Ulti- 
mo resultado,  ademas  de  lo  que  he  dicho  hablando  de  los  primeros  arados, 
el"0  dar  un  apoyo  sólido  á la  planta,  que  puede  resistir  los  vientos  y creci- 
miento sin  caerse  y además  produce  el  desarrollo  de  algunas  yemas  del  pié, 
lo  que  aumenta  el  numero  de  hijos,  y por  consiguiente  el  rendimiento  del 
oGn  eno. 
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Después  de  esta  labor  se  riega  la  suerte  con  solo  un  apantle  intermedio, 
y cuando  la  planta  lia  encañado,  se  endereza  la  suerte;  es  decir,  se  hace  el 
riego  corrido  de  punta  4 punta,  borrando  el  Tínico  apantle  intermedio  que 
había  quedado. 

Para  enderezar  la  suerte,  se  recortan  y recomponen  el  apantle  y contra- 
apantle,  se  alza  y aplana  el  camellón  divisorio  y se  establecen  achaeuales  6 
subdivisiones  que  surtan  de  cinco  en  cinco  surcos.  La  acbololcra  (caño  de 
desagüe)  también  so  recompone  y aplana,  6 igualmente  los  surcos.  Estos 
tan  solo  en  una  extensión  de  cuatro  varas  por  el  lado  de  los  apantles  y en 
una  extensión  de  dos  ó tres  varas  por  el  lado  de  la  achololera.  Como  lie  di- 
cho, se  borra  también  el  apantle  intermedio  para  que  la  agua  no  encuentre 
tropiezo  y corra  libremente  de  un  extremo  íi  otro  de  la  suerte. 

Terminada  esta  disposición  del  plantío,  ya  no  se  deja  de  regar  constante- 
mente, pues  terminado  el  riego  de  la  última  suerte  se  vuelve  4 comenzar 
por  la  primera,  y en  algunas  partes  4 tarde  y 4 mañana  se  tiende  la  agua, 
teniendo  solamente  cuidado  de  no  recomenzar,  sino  hasta  que  ha  salido  por 
la  achololera  toda  la  agua  tendida.  ' 1 

Al  dar  estos  riegos  de  punta  á punta,  se  tendr4  cuidado  de  que  el  endereza- 
dor  yaya  guiando  la  agua,  para  que  no  salte  de  un  surco  4 otro.  Y no  se 
crea  bastante  el  observar  su  salida  4 la  achololera  por  los  cinco  surcos  del 
achacual  que  está  funcionando,  pues  muy  bien  puede  suceder  que  en  medio 
del  plantío  salga  de  un  surco,  siguiendo  una  falsa  ruta,  para  volver  4 entrar 
al  mismo  en  un  puuto  mas  bajo,  dejando  porciones  sin  regar,  que  se  secarían 
infaliblemente  si  no  se  remediara  este  defecto.  Por  esta  razón  debe  hacer- 
se un  registro  escrupuloso  después  de  cada  riego,  para  asegurarse  del  curso 
regular  de  la  agua.  v ’ 

Esta,  serie  de  riegos  se  continua  por  lo  común  sin  interrupción,  basta  que 
se  juzga  estar  Ja  caña  en  sazón  para  cortarse,  en  cuyo  tiempo  se  retira  el 
agua  por  8,  15,  20  dias,  un  mes,  y aun  dos,  para  obtener  un  guarapo  mas 
sacarino. 

Cuando  la  planta  lia  encañado  y tomado  tal  desarrollo,  que  sus  hojas  6 
hijos  cubren  y quitan  toda  acción  solar  al  terreno,  ya  no  se  forma  yerba,  y 
las  escaldas  son  inútiles,  fsin  embargo,  cuando  por  cualquier  circunstancia, 
estando  ya  la  suerte  enderezada,  se  observa  que  uace  alguna  yerba,  se  pro- 
cede 4 dar  una  escarda  6 limpia  4 mano,  la  cual  llaman  tlamateca,  y es  eje- 
cutada por  muchachos,  los  cuales  descomponen  menos,  con  los  piás.  los  surcos 
ya  establecidos,  y por  esta  razón  hay  mouos  peligro  de  hacer  defectuoso  el 
curso jlel  riego.  La  escarda,  ejecutada  por  hombres  y con  coas,  en  cierto 
tamaño  de  la  caña,  seria  verdadaramente  imposible. 

Todo  el  sistema  de  riegos  de  que  he  hablado,  debe,  como  es  de  suponerse, 
modificarse  mucho  según  el  terreno,  el  clima  y las  circunstancias  meteoroló- 
gicas^ Recordaré  que  en  Cuba  y algunas  otras  oolonias  no  se  riega  jamás 
la  cana  por  la  mano  del  hombre,  y la  naturaleza  se  encarga  de  hacerlo  sufi- 
cientemente por  medio  del  rocío  matutino.  En  'Rio  Verde,  también  he  di- 
cho antes,  que  cu  los  terrenos  que  reciben  humedad  de  traspore  ó filtrada, 
no  necesita  otra  especie  de  riego.  En  Cuernavaca  y Cuatla  so  puede  ase- 
gurar, que  a pesar.de  ser  la  regla  general  lo  que  llevo  descrito,  ha  do  haber 
terrenos  que  necesiten  menos  agua  que  otros,  por  lo  que  en  este  punto,  co- 
mo eu  casi  todos  los. demás  que  he  tratado,  la  regla  general  es  estudiar  la 
necesidad  local  y satisfacerla  con  oportunidad.  Esto  toca  al  labrador  ins- 
truido y práctico. 
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CORTE  DE  DA  CASA. 


Lo  primero  que  debe  hacerse  para  cortar  un  campo  de  cañas,  es  retirarle 
riego  desde  ocho  hasta  sesenta  dias,  seguu  el  estado  de  humedad  que  guarde 
la  planta  y el  terreno.  Esta  abstinencia  de  agua,  toma  en  tierra  caliente 
el  nombre  de  desflemo. 

Para  conocer  si  la  caña  está  cu  sazón,  se  examina  su  tamaño,  color,  esta- 
do de  la  hoja  y consistencia.  Cuánto  mas  valdría  aplicar  un  procedimiento 
sacarímetro  que  diera  á conocer  el  máximun  posible  de  saturación  de  aque- 
lla variedad  en  el  terreno  dado! 

Un  procedimiento  empírico,  pero  muy  generalmente  empleado,  consiste 
en  tomar  una  cana  bien  limpia  y tirarla  lo  mas  alto  posible:  si  al  caer  se 
rompe  en  pedazos,  se  considera  que  está  tierna,  y si  no  se  rompe,  se  declara 

en  sazón.  - „ 

Mr.  Cusscaux  opina,  que  por  lo  que  respecta  á la  madurez  de  la  cana, 
los  mejores  indicios  son  el  secarse  y caerse  las  hojas.  Ya  hemos  dicho,  que 
scfuin  el  mismo  autor,  pasado  el  duodécimo  (5  décimo  tercero  mes,  la  caña 
deia  de  medrar,  por  lo  que  establece  como  principio  general  el  corte  anual, 
calculando  siempre  que  venga  á caer  en  la  estación  de  secas,  pucsjsi  cayese 
en  la  de  lluvias,  no  podría  haber  un  desflemo  conveniente,  y la  caña  se  cor- 
taría muy  acuosa.  _ . , , 

Las  observaciones  de  este  agricultor  son  tan  interesantes  para  el  corte  de 

la  caña,  que  no  puedo  menos  de  copiarlas.  Dice  así: 

“La  formación  de  los  cañutos  de  la  caña,  es  tanto  mas  pronta,  y su  grue- 
so y largo  tanto  mas  considerables,  cuanto  mas  favorable  es  la  estación  y 
mas  adecuado  el  terreno  á su  cultivo.  El  primer  cañuto  que  en,  razón  de 
las  circunstancias  que  acabamos  de  citar  se  deja  ver,  tres,  cuatro  ó ciuco  me- 
ses después  del  plantío,  conserva  siempre  su  lugar  cerca  del  suelo.  De  él  na- 
ce el  secundo,  del  segundo  el  tercero,  y así  sucesivamente.  Cada  semana  po- 
co mas  ó menos  dando  su  nudo,  se  ve  también  cada  semana  caer  una  hoja 
seca.  Una  caña  de  treinta  y dos  cañutos  buena  para  cortarse,  tiene  vein- 
ticinco á veintiocho  nudos  despojados  naturalmente  de  sus  hojas,  en  tanto 
(iue  aunque  próximas  á caer  ya,  las  conservan  aun  los  cinco  ó seis  cañutos 
que  les  siguen;  los  demás,  guarnecidos  de  sus  hojas  ^verdes,  forman  el  cogo- 
llo el  cual  se  tiene  que  cortar  por  encima  de  la  última  hoja  seca.  En  una 
caña  de  dos  metros  y medio  á tres  metros,  nacida  en  terreno  húmedo  pero 
no  anegado,  es  decir,  en  el  terreno  mas  favorable  al  mas  pronto  y mas  rápi- 
do nacimiento  de  la  caña,  puede  el  número  de  los  nudos  útiles  subir  á cua- 
renta y hasta  cincuenta.  En  un  terreno  de  esta  especie,  el  primer  nudo  está 
formando  al  fin  del  tercer  mes,  y á veces  quince  dias  antes,  si  favorece  la 
estación.  En  estos  terrenos  las  cañas  que  no  se  cortan  basta  los  trece  ó ca- 
torce meses,  suelen  podrirse  ó agotarse  según  el  año  si  es  lluvioso  ó seco  en 
extremo.” 

“En  buen  terreno  bien  expuesto,  poco  húmedo  y metido  en  labor  con  al- 
gunos años  de  anterioridad,  las  cañas  tendrán  de  treinta  y ocho  á cuarenta 
nudos  en  una  altura  de  metro  y medio,  y favoreciéndolas  el  tiempo,  íaci  - 
mente  echarán  nudos  á los  tres  meses  ó á mas  tardar  á principio  del  cual  o. 
Cortadas  á los  catorce  ó quince  meses  podrá  entre  ellas  haber  muchas  poda- 
das ó secas  según  la  estación.” 

Dic. — Tomo  i.  r. — 62 
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“Plantadas  en  terreno  seco,  aunque  bueno 


sin  estiércol  pero  bien  traba- 
lleguen 
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jado,  y suponiendo  que  venga  el  tiempo  muy  bien,  habrá  cañas  que  lie 
á la  altura  de  lm,  ú lm3(l,  con  treinta  ú treinta  y cuatro  nudos,  de  los 
les  los  primeros  se  dejarán  ver  á los  cuatro  meses  ó cuatro  meses  y m 


cun- 
medio, 
aguarda  á 


primeros  se  dej  

y estas  cañas  las  perjudicará  la  í'alta  de  agua,  si  para  cortarlas  se 
quince  meses.” 

“En  un  terreno  mas  seco,  ma3  árido,  sobre  todo,  cuando  el  trabajo  y la 
estación  no  compensan  las  desventajas  del  terreno,  las  cañas  tienen  apenas 
de  veinticuatro  á veintiocho  nudos,  repartidos  á veces  en  una  longitud  de 
sesenta  y cinco  centímetros.  Los  nudos  de  estas  cañas  no  se  forman  hasta 
los  cinco  meses,  y á veces  mas  tarde,  y se  desecan  á los  quince. 

Lo  importante  de  estas  observaciones  es,  que  calculando  el  número  de  se- 
manas por  el  número  de  cañutos  que  se  forman  en  la  caña  según  los  terre- 
nos,  y añadiendo  las  semanas  que  tarda  en  aparecer  el  primer  cañuto,  se  lle- 
ga al  resultado  de  que  casi  siempre  al  año,  poco  mas  ó menos,  está  la  caña 
completa  en  su  desarrollo  y buena  ya  para  cortarse. 

Otra  observación  de  Mr.  Casseaux  es,  que  la  sequedad  de  la  estación,  que 
va  aumentando  desde  Enero  hasta  Abril,  y uo  la  edad  de  la  caña,  es  la  úni- 
ca causa  por  la  cual  en  Enero,  1,490  litros  de  jugo  dan  comunmente  186  li- 
tros de  azúcar  y melaza;  en  Febrero,  de  214  á 242;  en  Marzo,  de  242  á 280 
y en  Abril  algunas  veces  298.  Se  ve  claramente  por  estas  observaciones,  lo 
que  influye  tener  algún  tiempo  á la  caña  privada  de  la  agua  para  obtener 
un  guarapo  mas  concentrado  y de  mas  fácil  elaboración.  De  aquí  la  gran- 
de importancia  del  desflemo. 

Decidido  ya  el  corte  y desflemada  la  suerte,  debe  tener  el  guardacorte  es- 
pecial cuidado  de  que  los  machetes  cañeros  sean  delgados  para  que  no  pasen 
y que  ésten  bien  afilados  para  que  no  astillen  la  tronconada. 

1 ie\ia  esta  precaución,  hará  que  cada  meguetero  se  ha  "a  cargo  de  diez 
surcos.  De  estos  se  van  cortando  seis  del  centro,  y en  losados  que  quedan 
en  cada  orilla  se  va  reuniendo  y formando  camellón  con  el  tlasol. 

Debe  cortarse  la  cana  al  ras  de  la  tierra,  separarlo  el  cogollo  sin  dejarle  á 
este  dulce,  lo  cual  sena  pérdida,  ni  á la  caña  cogollo,  lo  cual  podia  muy 
bien  alterar  el  producto  y hacer  difíciles  y laboriosas  las  operaciones  de  la- 
bricacio». 

La  caña  debe  limpiarse  perfectamente,  en  términos  de  dejarla  como  un 
otate,  porque  el  tlasol  mancha  el  azúcar. 

Las  suertes  una  vez  comenzadas  á cortar,  deben  seguirse  basta  el  fin,  pites 
nejándolas  a la  mitad,  se  ventea  la  caña.  Es  decir,  que  poniéndose  á des- 
cubierto una  porción  del  terreno  y de  la  planta  antes  cubierta,  sobreviene 
una  lapida  evaporación  y desecación  que  naturalmente  alteran  el  resto  que 
esta  en  pie,  y lo  hacen  por  decirlo  así,  pasarse  de  sazón.  ' 


SOCAS. 


Llámanse  así  los  retoños  que  dan  las  suertes  después  de  cortada  la  caña, 
y cuyo  num  > emos  visto  que  varía  según  los  climas,  los  terrenos  y otras 
circunstancias  accidentales.  ’ 

En  donde  el  plantío  dura  varios  años,  se  llama  á la  primera  caña  pintan 
6 plantilla,  a la  segunda  soca , á la  tercera  resoca  y á las  demás,  socas  do 
cuatro , cinco , seis  o mas  anos.  J 
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Para  favorecer  el  desarrollo  de  estos  renuevos,  concluido  el  corte  de  la  ca- 
ña, á los  tres  ó cuatro  dias,  se  prende  fuego  á todo  el  tlasol  que  ha  queda- 
do en  el  campo,  á cuya  operación  se  llama  quema-raya. 

Terminado  el  incendio,  debe  inmediatamente  regarse  la  suerte  de  punta  á 
punta;  es  decir,  sin  aplantes  intermedios,  y al  mes  se  dan  los  primeros  ara- 
dos, sub-dividiendo  la  suerte  en  porciones  de  25  varas,  como  estaba  al  prin- 
cipio de  sembrada  la  planta.  Se  le  dan  los  dos  riegos  correspondientes,  y 
quita-tierra  á los  quince  dias  de  los  arados. 

Luego  cpie  comienza  á brotar  alguna  yerba,  se  da  una  escarda  6 raspa  ¿li- 
lla y riego  consecutivo,  para  preparar  la  suerte  á los  segundos  arados. 

I)espues  de  estos,  so  quita  tierra  á los  quince  dias,  y se  sigue  cu  todo  lo 
demás  la  misma  marcha  que  hemos  dicho  respecto  de  la  plantilla,  hasta  en- 
derezar la  suerte;  época  cu  la  cual  cesan  las  labores  y solo  queda  la  necesi- 
dad de  los  riegos. 

Siendo  las  secas  mas  prontas  en  su  crecimiento,  debe  tenerse  pregente  es- 
to en  los  cortes  siguientes,  para  comenzar  por  ellas  y dejar  al  fin  la  plan' 
tilla. 


ENFERMEDADES  Y ENEMIGOS  DE  LA  CAÑA. 

1»  Alargamiento  vicioso. — Si  se  observa  este  vicio  en  la  caña  después 
de  dar  los  segundos  arados,  se  procura  no  quitar  completamente  la  tierra 
del  pié  de  la  caña,  sino  únicamente  dar  una  raspadilla,  dejando  por  lo  me- 
nos la  mitad  de  la  tierra  que  ha  arrimado  el  arado.  T>e  esta  manera  se  con- 
sigue prestar  un  apoyo  á la  caña,  que  por  su  crecimiento  prematuro  propen- 
de á acostarse  eu  los  entresurcos,  lo  cual  la  arruina  y pudre.  Cuando  á pe- 
sar de  esta  precaución  cae  alguna,  se  le  debe  levantar,  y amarrándole  algu- 
nas varas  trasversales,  fijarla  por  medio  de  tutores.  Importa  mucho  esto, 
pues  aun  cuando  sea  muy  poca  la  que  ha  caido,  basta  para  entorpecer  los 
riegos  é impedir  que  la  vista  recorra  libremente  los  entresurcos  y se  pueda 
vigilar  el  curso  de  la  agua. 

Para  evitar  que  siga  el  mal,  lo  mejor  es  castigar  la  planta  retirando  el 
riego,  o retardándolo  mas  o menos  tiempo,  según  se  observa  la  fuerza  anor- 
mal del  crecimiento. 

2a  Jbl  calzón  de  sequedad— -lista  enfermedad  parece  consistir  en  una 
madurez  prematura  de  los  primeros  canutos  de  la  caña,  de  manera  que  ape- 
nas comienza  á crecer,  empieza  á secarse  el  tlasol  del  pié,  y le  forma  un  bo- 
tón ó nudo  que  le  impide  desarrollarse. 

Todos  convienen  en  que  el  mejor  remedio  es  darle  un  riego  pesado,  y es- 
tando la  tierra  en  puntó,  darle  dos  arados  y luego  un  par  de  riegos  también 
abundantes,  con  intervalo  do  ocho  dias. 

En  cuanto  aj  bien  que  reporta  la  caña  de  este  beneficio,  no  todos  lo  esti- 
man de  Ja  misma  manera.  Los  que  simplemente  atribuyen  el  calzón  á una 
sequedad  de  la  hoja,  creen  que  los  pingos  j el  tapapié  tienen  por  objeto  re- 
mojar el  tlasol,  para  arrancarlo,  después  en’  la  quita -tierra.  Los  que  consi- 
deran la  enfermedad  como  una  madurez  anticipada  del  pié  de  la  caña  creen 
que.,  pon  .estos  beneficios  lo  que  se  hace,  enterrando  y redando  abundante- 
mente el  pié  de  Ja  cana,  es  poner  la  parte  madura  en  las°mismns  condicio- 
nes que  la  semilla  ó estaca.  En  efecto;  la  parte  cubierta  por  la  tierra  echa 
radículas  y se  convierte  en  capa  subterránea. 

31  Calzón  ele  agua. — Se  llama  asi'  una  enfermedad  de  la  caña  en  la  que 
6e  pone  el  pió  encarnado  y parece  depender  de  exceso  de  humedad,  por  lo 
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inclinación  del  surco  para 


que  debo  estudiarse  mucho  en  ciertos  terrenos  la 
que  no  se  detenga  el  agua  sino  que  corra  libremente. 

Se  aconseja  para  remediar  este  mal  dar  dos  arados,  y sin  regar,  quitar 
tierra  en  seco,  cuyas  operaciones  deben  violentarse  para  que  quede  tiempo 
de  dar  las  demás  labores  ordinarias. 

4?  Degeneración  de  la  ruña. — Esta  enfermedad  observada  por  Mr.  Mai* 
llcfert  en  el  Sur  de  México,  y que  atacó  á la  caña  de  Otahití,  la  compara 
este  señor  á la  que  ha  sufrido  la  viña  en  Francia.  La  degeneración  llega  á 
tal  grado,  que  últimamente  ya  no  servia  ni  para  pasturas  de  animales. 

Muchos  labradores  volvieron  á plantar  caña  criolla,  pero  Mr.  Maillefert 
se  propuso  mejorar  la  planta,  de  la  misma  manera  que  las  especies  animales 
por  el  cruzamiento. 

Con  este  objeto  sembró  en  un  mismo  surco  caña  violeta  y de  Otahití,  al- 
ternando las  estucas,  pero  bien  en  contacto. 

Volvió  el  segundo  año  á sembrar  las  cañas  que  habían  cambiado  algo  de 
color,  desechando  las  puramente  violetas  y las  de  Otahití.  Entonces  la  fu- 
sión íué  mas  marcada. 

Repetida  del  mismo  modo  la  siembra,  al  tercer  año  habia  cambiado  ente- 
ramente la  naturaleza  de  la  caña:  era  una  variedad  nueva. 


En  cuanto  á los  caracteres  de  la 


nueva  caña  comparada  con  la  antigua, 


trascribo  aquí  lo  que  dice  el  Sr.  Maillefcr. 

«La  caña  de  Otahití  crece  de  2m50  á 3m00,  gruesa  de  0m05  de  diúmc- 
ro.  En  cada  nudo  tiene  un  círculo  de  hojas,  y debajo  de  estas,  junto  al 
nudo,  hay  un  polvo  negro  como  de  marfil  que  pasa  con  el  jugo  y dificulta  la 
desecación.  \a  madura,  tiene  la  caña  un  color  amarillo  paja  subido. 

«La  caña  nueva  ó cruzada,  tiene  los  caracteres  siguientes:  En  un  buen 
terreno  crece  á la  altura  de  cuatro  metros  y aun  mas.  Es  mas  gruesa  que 
las  dos  especies  que  la  han  producido.  Su  color  es  verde -manzana  y sus  ho- 
jas vesde-oseuro,  mas  anchas  y mas  largas  que  las  de  las  otras  especies,  y en 
los  nudos,  en  vez  del  polvo  negro  que  se  encuentra  en  la  habanera,  existe 
un  bozo  o vcllito  blanco  que  sobre  el  verde  da  la  apariencia  trasparente. 

«Este  cambio  de  color  cu  el  vcllito,  de  negro  á blanco,  es,  para  Mr.  Mai- 
ictert  un  signo  tan  cierto  del  cambio  operado  en  la  variedad,  como  el  co- 
lor del  tallo  y su  mayor  crecimiento. 

«El  polvo  negro  de  la  caña  habanera,  no  es  el  producto  del  polvo  de  la 
-ierra  y del  agua,  pues  que  la  nueva  variedad,  sometida  4 las  mismas  intem- 
peries, no  lo  tiene. 

«Esta  variedad  resiste  al  frió  y á la  seca,  como  la  caña  violeta:  siendo 
mas  larga  y mas  gruesa  que  la  caña  habanera,  produce  mayor  cantidad  de 

'JU?°  0 ,nl,y  buena  calidad,  y su  melaza  fermentada  da  un  aguardiente  de 
primera  clase.» 

,l„u°ni0~SC  v,e’  cn,zamiento  es  el  mejor  remedio  contra  la  degeneración 
o iun?r’  gradOÍ‘UC  Mr'  MaiUefert>  tirante  la  epidemia;  habiendo  pucs- 
lla  se  n^ú  lT/1’,1  Cíl“P°  Cafla  llabanCTa  y caña  cruzada  ó cristalina,  aque- 
‘ En  cuantní1!  d°’  nnentrf  T°  csta  creció  y maduró  sin  accidente, 
huracanes,  descíido'enTcult^  vS  ^ ^ 'el 

rt,  d ve„„d„  ,n  „ 

y las  li orí ii'iga.s'^ ¿ ¿ ° &a  ^ Cie®a’  Susano  clalamitc  ó zarat-an,  el  pulgón 

. ^fe  0CUPar®  especialmente  de  aquellos  mas  comunes,  y que  requieran  ar- 
tificio para  combatirlos.  ’ J 1 1 
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1"  Hielos.  En  Morolos,  Cuernavaca  y Yucatán,  os  raro  que  los  liiclos 
sean  bastante  fuertes  para  destruir  un  campo  de  cañas.  No  sucede  así  en 
Kio  Verde  y los  Distritos  cañeros  del  'Norte,  en  donde  no  os  raro  ver  acabar 
en  una  noche  un  plantío  considerable. 

El  medio  mejor  de  combatir  este  accidente  es  dar  humazos. 

Explicaré  en  lo  que  consiste  esta  operación. 

Luego  que  la  estación  enfria  al  grado  de  temerse  una  helada,  se  dispono 
al  lado  de  la  suerte  de  donde  vienen  los  vientos  arrasantes,  un  cordon  de  ra- 
mas, basura,  hojas  secas,  etc.,  para  que  los  vigilantes  en  el  momento  oportu- 
no le  prendan  fuego.  Por  supuesto  que  este  combustible  debe  estar  bastan- 
te retirado  del  plantío,  para  no  exponerlo  á un  incendio. 

El  resultado  de  esta  práctica,  que  á primera  vista  parece  insuficiente  é 
hija  mas  bien  de  la  rutina,  es  bueno  á no  dudarlo.  Los  hortelanos  lo  usan, 
muy  comunmente  con  buen  éxito,  para  defender  del  hielo  sus  árboles  fru- 
tales. 

Pero  ¿cómo  explicar  su  benéfica  influencia?  El  calor  que  irradia  de  aque- 
lla hoguera  longitudinal,  por  intensa  que  se  le  suponga,  no  es  posible  que 
alcance  hasta  los  confines  de  una  suerte  uu  poco  grande,  y sea  la  causa  de  li- 
bertarla del  hielo. 

El  hecho,  sin  embargo,  es  cierto,  y lo  he  visto  confirmado  cu  un  tratado 
europeo  de  horticultura. 

Aventuraré  una  explicación  que  me  parece  racional.  Por  poca  práctica 
que  se  tenga  en  la  observación  de  los  fenómenos  meteorológicos,  se  habrá 
notado  que  los  hielos  sobrevienen  siempre  con  un  cielo  limpio  y raso,  y nun- 
ca con  nieblas.  Es  tan  conocido  esto  de  las  gentes  del  campo,  que  durante 
las  noches  mas  frías  de  invierno,  cuando  se  ven'  aparecer  en  el  horizonte  nu- 
barrones, los  labradores  descansan  tranquilos  y no  temen  la  helada.  Pero  si 
pasada  la  media  noche  observan  el  horizonte  limpio  y raso,  se  preparan  á 
dar  el  humazo  antes  de  despuntar  la  aurora,  que  es  cuando  el  abatimiento 
de  temperatura  es  mas  considerable,  y cuando  se  congela  la  savia  de  las 
plantas. 

Se  sabe  también  que  la  irradiación  del  calor  terrestre  durante  la  noche, 
es  mayor  al  través  de  una  atmósfera  lihre  que  al  través  de  una  cargada  de 
nubes,  y menos  permeable  por  tauto.  Se  sabe  además,  que  uu  cuerpo,  cam- 
biando de  estado,  al  dilatarse  roba  calórico,  y al  condensarse  lo  abandona. 

De  todos  estos  fenómenos  físicos  bieu  establecidos,  creo  que  puede  deri- 
varse una  explicación  muy  natural  del  benéfico  resultado  que  produce  el  hu- 
mazo. 

Situado  el  combustible  en  el  lado  bien  conocido  por  la  práctica,  de  donde 
vienen  los  vientos  arrasantes,  el  humo  que  produce  la  combustión,  en  vez  do 
elevarse  verticalmente,  se  extieude  horizontalmente,  formando  un  manto  so- 
bre el  plautío  y dando  los  dos  resultados  siguientes: 

1?  Evita  la  irradiación  terrestre,  como  lo  hacen  las  nubes. 

2'.’  Después  de  salir  de  la  hoguera  muy  dilatado  el  calor,  se  va  conden- 
sando a medida  que  se  aleja  del  foco  de  producción,  lo  cual  debe  ser  origen 
de  emisión  de  calor  latente. 

Estas  creo  que  son  las  principales  causas  de  la  acción  de  los  humazos,  sin 
que  deje  dé  contribuir  algo  el  calor  que  comuuique  la  hoguera  al  aire  que 
corre  sobre  ella,  y la  irradiación  que  debe  haber,  aunque  muy  débil,  á larga 
distancia.  ! 

2?  Incendio. — Una  suerte  en  sazón  es  un  alimento  sustancioso  para  el 
fuego.  El  tlasol  y la  azúcar  del  jugo  son  dos  grandes  elementos  de  combus- 
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tion;  de  manen:  que  una  vez  comenzado  el  incendio,  no  e.s  posible  apagarlo. 
Lo  único  (pie  puede  y debe  hacerse  e.s  aislar  la  parte  que  se  está,  quemando, 
abriendo  prontamente  un  carril  amplio  á cierta  distandia,  y. dejar  que  con- 


1 prontamente  un  carril  amp 
suman  las  llamas  la  piarte  segregada. 

Previendo  esto,  se  separan  cu  muchas  partes  las  suertes  ó machuelos  con 
carriles  de  cierta  amplitud;  pero  á los  vigilantes  sobre  todo  toca  el  tener  su- 
mo cuidado  de  no  hacer  lumbre  cerca  del  plantío,  y no  dar  lugar  á un  acci- 
dente, (pie  mas  que  medios  de  combatirlo,  lo  (pie  necesita  es  evitarse  con 
precauciones  cuidadosas. 

3"  Cuadriqn-dos. — Entre  los  cuadrúpedos  que  dañan  las  suertes,  pode- 
mos distinguir  los  de  gran  tamaño,  como  el  venado,  el  zorro,  el  coyote  y el 
puerco  de  monte;  y los  pequeños,  como  el  conejo,  la  tusa  y la  rata. 

Para  los  primeros,  basta  observar  en  las  cercas  y tecorrales  el  punto  por 
< onde  generalmente  entran,  ó los  brincadores,  como  dice  la  gente  de  cam- 
po, y acecharlos  con  un  buen  rifle,  ó disponerles  una  trampa,  estacas,  ma- 
treros, u otro  medio  de  estos  para  que  caigan,  y dejen  de  hacer  mal. 

n cuanto  a los  cuadrúpedos  pequeños,  cuyo  tamaño  los  pouc  mas  al 
aongo  ele  Ja  vigilancia,  son  por  consiguiente  nías  dañinos,  y necesitan  de 
mayor  artificio  para  destruirse.  Hablo,  sobro  todo,  de  la  rata,  pues  el  co- 
nejo y Ja  tusa  no  perjudican  tanto,  ni  abundan  como  aquella.  Debe,  sin 

cmhnro-n  1.  . ■ , . , 1 . abri- 


t _ I J ‘ * in  uUUIlLltll-  

em  largo,  asechárseles  junto  á las  cercas,  que  es  generalmente  donde  se  abri 
' ' ...  - ^ ja  saijcja  y puesta  del  sol 


gan  y viven,  saliendo  con  cierta  regularidad  a,  m sano  a y puc; 

Una  escopeta  y un  buen  perro  son  suficientes  para  ahuyentarlos. 

A o sucede  así  con  la  rata,  animal  difícil  de  perseguirse,  y que  hace  mu- 
c io  destrozo  eu  los  plantíos,  royendo  el  pié  do  las  cañas  y disponiéndolas  á 
la  fermentación  acida. 

Se  les  hace  perseguir  en  las  colonias  por  negros.  Se  adiestran  perros  de 
cierta  raza  para  cazarlas.  Se  llevan  culebras  á bus  suertes  infestadas,  pues 
estos  reptiles  les  hacen  una  guerra  encarnizada.  Pero  el  mejor  medio  de 
c cMauir  as,  si  no  en  totalidad,  en  su  mayor  parto,  consisto  en  quemar  el  tla- 

I,  .PUtíS.  deUortc,  de  la  circunferencia  al  centro,  habiendo  tenido  la 
precaución  de  dejar  en  medio  un  haz  de  cañas  para  que  allí  se  refugien  y 
reúnan  la  mayor  parte.  1 1 

, ^ ' . larvas.  Existen  dos  que  atacan  la  caña,  una  es  el  gusano  niztccidk 
o gallina  ciega , la  cual  so  cria  en  la  tierra  y ataca  la  raíz  de  la  caña.  Para 
evitar  esta  plaga,  se  debe  tener  cuidado  do  no  sembrar  maíz  en  bis  suertes, 
guando  ya  existe,  uu  buen  riego  la  hace  desaparecer.  La  otra  es  el  gusano 
ciukanUe  o zaratan,  el  cual  taladra  los  cañutps  de  la-  caña  y penetra  basta 
su  medida.  Lo  mejor  para  evitar  su  desarrollo,  es  la  ventilación  y el  asco, 
o.  Insectos.-  Los  iusectcs  que  atacan  la  caña  son  dos,  el  pulgón  y la 


van  número 
el 


en 


hormiga. 

dcl  «rúen  de  los  emíp toros,  ataca  á veces  en  gran  mime 
mejor  remedio™0™  'a  plaUta'  '-liegos  y escardas  cuidadosas  son 

& IaS  <1™  & veces  suelen  sor  una  terrible  plaga 

las  suertes,  hay  una  manera  de  destruirlas,  y es  la  siguiente: 

í e orna  un  poco  de  yerba  de  la  Puebla  (senecio  canícula ),  bien  seca,  y se 
pulveriza  en  un  mortero  juntamente  con  piloncillo  ó azúcar.  Se  espolvorea 
a mezcla  alrededor  del  hormiguero.  Al  día  siguiente  no  aparece  una  sola 
hormiga.  A poco  tiempo  las  larvas  existentes  producen  una  nueva  cria, 
que  debe  atacarse  de  la  misma  manera.  Dos  6 tres  veces  de  la  aplicación 
del  antídoto,  son  suficientes  para  que  no  vuelva  á mostrarse  la  plaga. 


L 
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I3ste  procedimiento,  muj'  conocido  cu  san  Luis  Potosí,  lo  lie  empleado  yo 
mismo,  y me  lie  convencido  de  su  eficacia,  por  lo  que  me  atrevo  á recomen- 
darlo íi  los  agricultores  prácticos. 


CULTURA  DE  LA  CAÑA  DE  AZUCAR  EX  EL  ANTIGUO  CONTINENTE. 


Todo  lo  que  liasta  aquí  lie  dicho  sobre  ol  cultivo  de  la  caña,  se  habrá  ob- 
servado que  se  refiere  á datos  tomados  de  Cuernavaca,  Cuantía,  Tuxtla,  Rio 
Verde,  lucatan.  Habana,  Luisiana,  Nueva-Granada  y colonias  mnericanas, 
todos  puntos  dol  nuevo  continente.  Para  no  dejar  ningún  vacío,  en  los  pár- 
rafos siguientes  expondré  lo  que  se  encuentra  en  los  libros  europeos  sobre 
el  cultivo  de  la  caña  en  el  antiguo  mundo,  con  especialidad  en  España, 
Francia,  Ejipto,  Indostan  y China. 


ESPAÑA. 


En  el  Diccionario  Madrileño  de  Agricultura,  publicado  en  1S55,  se  en- 
cuentran los  datos  siguientes  sobre  el  cultivo  de  la  caña  eu  la  península  es- 
pañola. Están  tomados  de  dos  memorias:  la  una  de  don  José  Medina,  ve- 
cino de  Motril,  y la  otra  de  don  Antonio  Rivas,  vecino  de  Almuñeear. 

Para  la  caña  (dice  la  memoria  del  Sr.  Medina),  se  escoge  la  mejor  tierra 
de  riego  que  haya,  fee  principia  á labrar  por  noviembre,  y se  dan  ocho  re- 
jas hasta  fines  de  marzo.  En  este  tiempo  se  da  una  buena  reja  con  arado 
de  orejera,  a fin  de  que  divida  la  suerte  eu  melgas  de  un  bucu  paso  de  an- 
chura de  una  a otia,  y buscando  la  corriente  piara  el  riego  natural,  se  hagan 
surcos  de  una  tercia  de  hondo  y otra  de  ancho.  Eu  las  melgas,  que  hay  "en- 
tre los  surcos,  se  abren  unas  hoyas  de  media  vara  en  cuadro;  estas  hoyas 
forman  hilera  á lo  largo  de  la  melga,  y con  las  hoyas  laterales,  de  manera 
que  resultan  unas  filas  como  las  de  las  viñas  ó una  plantación  cu  marca  real 
(ajedrezada.)  Eu  estas  hoyas  se  colocan  seis  ú ocho  pedazos  de  caña,  tan 
largos  como  la  hoya,  y se  cubren  con  tres  dedos  de  tierra  menuda. 

La  distancia  que  debe  haber  entre  las  hoyas  de  una  misma  melga,  ha  de 
ser  de  una  tercia. 

Nacidas  las  cañas,  cuando  tienen  como  una  cuarta  de  altura  se  les  da  un 
riego,  y oreada  la  tierra,  se  labran  las  melgas  con  una  cava  de  dos  golpes  de 
azada  de  hondo,  rompiendo  sus  entredoses  ó distancias  de  uua  hoya  á otra. 
Como  solo  se  labran  las  melgas  y no  las  hoyas,  quedan  las  cañas  desahoga- 
das y la  tierra  que  les  rodea  formando  caballones  ó camellones.  A los  veni- 
te  dias  se  binan  las  melgas  (es  decir,  se  les  da  una  segunda  labor  ) dejando 
siempre  levantada  la  tierra  y libres  las  cañitas  para  que  puedan  ahijar 

Quince  dias  después  se  hacen  canteros,  cs  decir,  se  dividen  las  melgas  con 
unos  machos  do  tierra,  de  manera  que  cada  uno  riegue  de  por  sí  con  cinco 
socas  ó matas  cada  caballón.  A los  ocho  dias  de  acanterada  la  tierra,  se  le 
da  un  riego  ligero  y una  cava  de  un  golpe  de  azada,  cuando  el  terreno  está 
oreado. 

Al  mes,,  ó cuando  lo  pida  la  tierra,  se  le  da  otro  rio"o  mas  abundante  y 
una  cava  ligera,  y se  prosigue  regando  y labrando  hasta°octubre,  tiempo  en 
que  se  principia  á dar  á la  tierra  toda  el  agua  que  se  quiera.  De  este  mo- 
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(lo  se  crian  y medran  las  cañas,  si  cd  invierno  es  templado,  porque  si  no, 
suelen  helarse.  Jíay  tierras  que  para  el  alimento  de  las  cañas  necesitan  mas 
agua  que  otras. 

A fines  de  abril  y en  todo  mayo  se  cortan  las  rañas  nurvas , que  son  de 
las  que  hemos  hablado  hasta  aquí,  y se  conducen  á los  ingenios.  La  brosu 
ú hojarasca  (tlasol)  que  queda,  se  quema  en  la  misma  suerte.  Entonces  se 
dan  dos  rejas  A la  tierra,  cruzándola  de  parte  á parte  sin  lastimar  las  socas, 
y después  una  cava  de  tres  golpes  de  hondo,  dejando  la  soca  franca  y mu- 
llida la  tierra,  para  (pie  los  retoños  puedan  brotar  con  mas  facilidad. 

Al  mes  de  nacidas  las  cañas  de  retoño  (soca,)  se  binan  con  una  cava  de 
dos  golpes  de  hondo,  y á las  tres  semanas  se  tercian  con  uu  golpe  de  azada. 
A los  pocos  dias  se  forman  los  machos  y regaderas,  y se  da  una  semana  des- 
pués el  primer  riego  y la  primera  labor,  prosiguiendo  como  el  año  anterior 
hasta  que  se  corta  la  caña  en  el  mes  de  marzo.  En  el  tercer  año  se  dan  las 
mismas  labores  y riegos  que  en  el  primero  y el  segundo,  advirtiendo  que  en 
el  primer  ano,  la  tierra,  si  no  acaba  de  servir  para  este  cultivo,  no  necesita 
estiércoles,  pero  sí  en  el  caso  contrario.  Del  agua  debe  hacerse  tanto  me- 
nos uso  cuanto  mejor  sea  la  tierra.  Las  labores,  por  el  contrario,  multiplí- 
q uen se,  que  nunca  serán  demasiadas. 

Cada  postura  sirve  para  tres  ó cuatro  años,  durante  los  cuales  da  otras 
tantas  cosedlas,  porque  en  esta  vega  (motril,)  no  se  dejan  a Ufas  (con  este 
nombre  se  designan  las  cañas  que  se  dejan  de  contar  de  un  año  para 
otro.) 

A estas  noticias  del  Sr.  Medina,  añade  el  Sr.  Ricas  en  su  Memoria  las  si- 
guientes observaciones. 

«Bueno  es,  después  de  oreado  el  suelo,  arañarlo  con  el  almocafre  para  le- 
vantar la  costra.» 

La  caña  para  plantar  debe  cortarse  en  abril,  si  puede  ser,  cuando  hace 
taita  el  agua,  sus  hojas  se  arrugan,  y cuando  lo  sobra  se  ponen  amarillas,  en 
cuyo  caso  debe  escardarse  con  el  almocafre  y suspenderse  los  riegos. 

ion  setiembre  y octubre  se  les  da  toda  el  agua  posible,  dejando  siempre 
que  corra  esta  por  las  regaderas.  En  noviembre  se  riega  solo  de  ocbo  en 
ocho  días,  y se  suspende  enteramente  esta  operación  durante  los  meses  de 
diciembre,  enero  y febrero,  porque  la  caña  y la  soca  se  pasman  con  la  hu- 
medad y el  trio.  Antes  de  cortar  la  caña  se  dan  dos  riegos  diarios,  y des- 
pu<  s t e cortada  se  ahona  el  terreno  con  cuarenta  ó cincuenta  cargas  de  es- 
tiércol por  cada  marjal.  Las  cabezas  ó cabos  do  la  caña  se  dan  á comer  al 
ganado. 


FRANCIA  Y ARGEL. 


«Fii  W Madrileño  tomo  también  lo  siguiente: 

«jrn  L rancia  se  lia  probado  varias  veces  con  buen  éxito  la  introduccioi 
de  Ja  cana  de  azúcar;  y si  Olivicr  de  Serrcs  hubiera  encontrado  apoyo  cu  e 
gobierno,  es  probable  queda  caña  de  azúcar  hubiera  sido,  hace  mucho  tiem 
pa,  un  producto  mdigena  ue  aquel  pais.  El  sucl0  de  Francia  es  tan  varia 
do  en  ciertos  puntos,  y su  clima  en  algunos  de  ellos  se  acerca  tanto  al  d 
España  y al  de  Italia,  que  casi  todos  las  cullivos  propios  A uno  de  esto 
países  prosperan  igualmente  en  los  otros  dos.  El  mismo  Olivier  de  «erre 
cultivo  la  caña  con  muy  buen  éxito  eu  el  Prq,del?  provincia  del  Languedoc 
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En  Córcega  tuvieron  el  mismo  resultado  satisfactorio  algunos  experimentos 
que  se  hicieron.  Las  salinas  inmediatas  á Ajaccio  son  buenas  para  el  cul- 
tivo del  café  y de  la  cana  de  azúcar;  es  cosa  probada,  y de  esta  circunstancia 
s ejwojioniu  sacar  partido,  decia  Napoleón  I.  Acerca  del  cultivo  de  la  ca- 
ña en  Eraucia,  existen  varias  Memorias,  y una  particularmente  de  1S30  en 
que  el  autor,  valido  de  los  conocimientos  que  adquirió  eu  doce  años  de  per- 
manencia en  las  Antillas,  da  como  incontestable  que  esta  planta,  no  tan  solo 
prosperaría  en  varios  puntos  de  Francia,  sino  que  su  plantación  seria  fácil 
y daria  ventajosos  productos,  sobre  todo  cu  los  terrenos  fértiles  de  Tolosa 
Narbona,  Castelnaudury  y Salauea,  en  varios  puntos  del  Departamento  de 
ílerault,  del  de  las  bocas  del  Ródano,  eu  Provenza,  cu  el  condado  de  Avfé- 
non,  cu  las  islas  livores,  cte.  Y mayores  todavía  que  las  ventajas  que  en 
las  provincias  meridionales  de  Francia  puede  ofrecer  este  cultivo,  dice  el 
mismo  autor,  está  persuadido  y convencido  en  vista  de  sus  observaciones 
que  serian  las  que  ofreciese  cu  las  provincias  del  Norte,  como  Flandes  Al- 
sacia,  Normandía,  etc.;  siendo  mucho  mas  favorables  para  la  vegetación  y 
el  pronto  desarrollo  de  esta  clase  de  caña,  la  mayor  humedad  y la  mayor 
fertilidad  de  las  provincias  mencionadas.  El  maiz  oriundo  de  los  climas  cá- 
lidos, por  sus  muchas  variedades  y su  rápida  vegetación  prospera  eu  Fran- 
cia; mucho  mas  seguro  será  por  consiguiente  el  éxito  de  la  caña  de  azúcar 
la  cual  es  mucho  mas  robusta,  mas  vivaz,  nace  de  estaca,  no  tiene  espio-a  ni 
grano  que  haya  de  madurar,  y puede  por  lo  tanto  emplear,  y de  hecho  em- 
plea toda  su  tuerza  vegetativa  en  formar  y desarrollar  su  tallo,  el  cual  sin 
duda  alguna,  alcanzaría  su  perfecta  madurez  en  todo  el  Mediodía  de  la  Fran- 
cia, y particularmente  bajo  el  hermoso  cielo  de  Provenza,  así  como  cu  las  ri- 
beras de  Géuova  y Niza.» 

»No  participamos  completamente  de  la  opinión  del  autor  de  esta  Memo- 
ria, cuyas  palabras,  por  lo  que  de  nuevo  tienen,  liemos  citado  sin  embarco 
En  Marsella,  Genova  y Niza,  no  dudamosque,  buscando  exposiciones  á pro- 
pósito, se  diere  y hasta  prosperase  la  caña  de  azúcar.  Pero  los  fríos 'de  los 
paises  del  Norte  deben  ser  mortales  para  este  vegetal.  El  ejemplo  que  se 
cita  del  maíz  no  prueba  nada  en  el  caso  presente  pues  su  vegetación  dura 
solo  algunos  meses,  en  tanto  que  la  caña  (según  los  autores  del  Diccionario) 
tiene  por  necesidad  que  pasar  el  invierno  eu  tierra.  J 

En  Argel  donde  no  cabe  duda  que  puede  producir  la  caña  de  azúcar  Mr. 
Choppin  propone  que  se  hagan  plantíos  conforme  á las  indicaciones  si- 
guientes: 

•»Sc  escogerá  la  variedad  de  Otaliití,  que  considera  como  mas  robusta  que 
sus  congéneres,  y mucho  menos  sensible  al /rio.»  Esta  es  la  variedad  que  le 
parece  llamada  á progresar  cu  Argel,  sobre  todo  eu  los  llanos  del  litoral 
bien  que  no  aconseja  la  vecindad  inmediata  del  mar,  cuyas  emanaciones  sa- 
linas podrían  ser  dañosas. 

El  terreno  destinado  á recibir  la  caña,  debe  ser  ante  todo  abrí  mido  del 
Norte  y del  Oeste,  compuesto  de  buena  tierra,  jugosa  ó irrigable,* pero  sin 
humedad  permanente.  Los  terrenos  arcillo-caícárcos  ó sil  ico-calcáreos,  son 
muy  favorables  para  la  caña. 

. deberá  desentrañar  el  terreno  á 40  centímetros,  y abonar  antes  del 
invierno,  si  se  presumo  agotado  por  cosechas  anteriores.  En  abril  el  terre- 
no recibirá  una  nueva  labor  mas  superficial,  una  buena  rastra,  y se  dispon- 
drá en  caballones  distantes  en  su  vértice  de  lm50  á 2m00  y de  una  altura 
total  de  0m25  á 0m30.  El  arado  subsuelo  ó el  subsoil pough  de  los  ingle- 
ses, todo  de  hierro,  será  muy  conveniente  para  la  primera  labor.  En  el  in- 
Dic. — Tomo  i.  r. — 63. 
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tervalo  de  los  Caballones  se  abrirán  fosas  de  30  á -1 0 centímetros  de  longi- 
tud y á Vil  centímetros  las  unas  de  las  otras. 

Mr.  Choppin  aconseja  el  plantío  al  fin  de  abril,  cuando  la  tierra  está  ju- 
gosa y aun  mojada.  Tres  semanas  ó un  mes  después  aparecen  las  yemas,  (pie 
á medida  que  crecen  se  les  debe  ir  calzando  con  tierra.  Se  harán  las  escar- 
das necesarias  para  quitar  la  yerba  mala. 

El  autor  cree  que  las  cañas  podrán  llegar  así  á una  altura  de  metro  y 
medio  antes  de  los  trios  del  mes  de  octubre  y de  noviembre,  y (pie  ellas  ha- 
brán cebado  raíces  bastante  profundas  para  resistir  á los  vientos  y á la  in- 
temperie de  la  mala  estación,  y seguu  su  opinión  las  plantas  soportarían  el 
invierno.  Después  de  una  segunda  labor  dada  en  las  lluvias  de  marzo,  se 
debería  proceder  á despojar,  es  decir,  suprimir  las  hojas  laterales,  hasta  la 
cosecha  que  tendría  lugar  á mediados  de  abril.  La  madurez  completa  do  la 
caña,  no  debiendo  tener  lugar  en  Argel  sino  hasta  los  quince  ó diez  y ocho 
meses,  parece  inevitable  perder  un  invierno  sobre  dos,  para  volver  á plantar 
en  la  primavera  del  ano  siguiente  al  del  último  corte. 

Después  de  la  cosecha,  las  cepas  serán  inmediatamente  cubiertas  de  una 
capa  de  tierra  seca.  . Se  podrá  dar  á esta  capa  un  grueso  de  15  á 20  centí- 
metros durante  los  fríos  fuertes;  y mediante  esta  precaución,  á menos  de 
que  baya  heladas  muy  fuertes,  las  cepas  podrán  pasar  el  invierno  sanas  y 
san  as,  y dar  nuevos  tallos  en  la  primavera  siguiente. 

Mr.  Choppin  aconseja  el  plantío  al  fin  de  abril,  para  evitar  las  heladas 
blancas,  frecuentes  al  principio  de  la  primavera,  y considerar  el  cavar  lfls 
hoyas  en  el  fondo  de  los  surcos,  como  necesario  cu  Africa,  por  ser  raras  é 
insuficientes  las  lluvias. 

Creo  con  Mr.  Basset,  que  las  opiniones  de  Choppin  y sus  consejos  para  el 
cultivo  de  la  caña  son  muy  racionales  y ventajosas. 


EGIPTO. 


En  una  grande  estension  de  este  país  se  cultiva  la  caña  de  azúcar,  llama- 
da allí  l-assabinas , no  solamente  para  el  consumo  del  país,  sino  para  expor- 
tar también  azúcar  refinada  á Turquía  y algunas  veces  al  moscavado  de 
Liorna  y á Yenecia. 

Todas  las  cañas  que  se  cultivan  en  las  inmediaciones  de  las  ciudades  se 
venden  para  chuparlas,  y de  ellas,  para  este  objeto,  están  lleuos  los  merca- 
dos durante  casi  todo  el  año,  y cu  particular  desde  noviembre  basta 
marzo. 

Mr.  Bruce,  en  su  viaje  al  nacimiento  del  Nilo,  dice  haber  visto  grandes 
plantaciones  de  caña  en  las  inmediaciones  de  Zizolit,  y muchos  barcos  car- 
gados de  cañas  y dispuestos  á salir  para  el  Cairo.  Las  cañas  de  Ejipto  son 
muy  gruesas  y muy  altas  y los  habitantes  del  pais  las  cortan  en  trozos  de 

SlerUl8adaS  d<í  lal'S0’  y laS  ecban  Cn  a8ua  P”a  hacer  uua  bebida  a8ra' 

Cada  ano  se  renuevan  allí  los  plantíos.  La  tierra  que  prefieren  para 
ellos  es  la  que  llaman  emoned,  que  es  Ja  tierra  negra  que  deja  el  Nilo  des- 
pués de  sus  inundaciones.  _ Estos  plantíos  exigen  mas  gastos  que  los  otros 
cultivos,  porque  es  necesario  levantar  vallados  considerables  ad  rededor  de 
los  campos,  para  preservarlos  de  las  inundaciones  y establecer  los  medios  de 
poderlos  res^vr  en  el  resto  del  sitio. 
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Se  procede  4 plantar  4 mediados  de  marzo,  después  de  (res  labores,  ten- 
diendo las  cañas  escogidas  en  surcos  poco  hondos  y poco  distantes  entre  sí. 
Cada  cañuto  celia  su  tallo,  el  cual,  en  el  Saidy  se  eleva  4 nueve  ó diez  pies, 
y 4 la  mitad  6 algo  mas  en  las  inmediaciones  del  Cairo  y sobre  el  Delta.  En 
el  Saidy,  que  es  donde  está  mas  estendido  este  cultivo,  se  hace  la  cosecha  á 
fines  de  febrero. 


INDOSTAN. 


En  ol  Indostan  se  escoge  una  tierra  vegetal  muy  rica,  situada  de  manera 
que  pueda  ser  regada  por  un  rio. 

Hacia  al  fin  de  mayo,  se  plantan  por  hileras  los  trozos  de  caña,  dejando 
entre  cada  uno  de  ellos  15  pulgadas  de  distancia,  y entre  las  hileras  una  dis- 
tancia de  cosa  de  tres  pies  y pulgadas.  Cuando  la  planta  tiene  cerca  de 
dos  pulgadas,  se  afloja  la  tierra  á su  rededor;  cuando  llega  á mayor  altura, 
se  envuelve  la  parte  del  pié  con  las  hojas  inferiores,  y se  le  ponen  tutores 
de  caña  bambú. 

En  el  mes  de  agosto  se  hacen  regaderas  para  derramar  las  aguas  si  la  es- 
tación es  muy  húmeda,  ó para,  regar  las  plantas  si  la  estación  es  muy  seca. 

Cada  estaca  produce  de  tres  á seis  cañas.  Se  les  corta  en  enero  y febre- 
ro, nueve  meses  después  del  plantío. 


CHINA. 


La  caña  de  azúcar  se  cultiva  en  la  Corea.  Presenta  dos  variedades.  Una 
muy  gruesa  y muy  alta,  tiene  nudos  fuertes  y lejanos  unos  de  otros,  un  co- 
lor siempre  verde,  y contiene  una  grande  abundaueia  de  jugo.  La  otra  tie- 
ne el  tallo  mas  delgada,  mas  pequeño  y los  nudos  mas  cercanos;  cuando  ma- 
dura tiene  un  color  amarillo,  da  menos  jugo  que  la  primera,  pero  mas  car- 
gado de  azúcar. 

Cuando  los  Toug— Kinos  quieren  cultivar  la  caña,  comienzan  por  batir  la 
tierra  á dos  pies  de  profundidad.  En  seguida  plantan  dos  ó tres  estacas  de 
caña  un  poco  inclinadas,  como  se  planta  la  viña  en  algunas  partes  de  Italia. 
Estas  estacas  se  introducen  á cosa  de  18  pulgadas  en  la  tierra,  formando  ta- 
blero, y á distaucia  de  6 pies  unos  grupos  de  otros. 

Se  escoge  para  esta  operación  el  lín  de  las  estaciones  de  lluvias. 

Doce  d quince  meses  después  del  plantío  se  hace  la  cosecha. 

Hasta  aquí  termina  lo  que  hmgo  que  decir  sobre  el  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar.  Muy  distante  estoy  de  creer  que  he  agotado  la  materia,  y mucho 
menos  que  la  he  tratado  con  habilidad  y conocimientos  que  requiere.  Sír- 
vame de  excusa,  que  mi  objeto  no  es  otro  que  el  de  iudicar  los  primeros  pa- 
sos de  los  cultivadores  y,  llamar  la  atención  de  los  labradores  mexicanos  so- 
bre un  ramo  de  agricultura  que,  juntamente  con  otros  propios  de  nuestro 
suelo,  serán  dentro  de  poco  un  manantial  copioso  de  riqueza  pública  y pri- 
vada, 
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Aunque  eltratadito  del  Sr.  Ortega  es  completo,  creemos  que  nuestros  lec- 
tores verán  con  gusto,  aun  cuando  lmya  cu  él  algunas  repeticiones,  el  que  so- 
bre el  mismo  asunto  nos¿ha  procurado  el  Sr.  I >.  Francisco  Kasian,  por  refe- 
rirse al  sistema  que  se  sigue  en  las  haciendas  de  Matamoros  Tzucar.  El  Sr. 
Kasian,  es  un  ingeniero  mecánico  cuyos  grandes  conocimientos,  ya  teóricos 
ya  prácticos,  le  han  hecho  admirar  en  Puebla,  y aprovechamos  esta  ocasión 
para  darlo  á conocer  fuera  de  esta  ciudad  y darle  las  gracias  por  el  trabajo 
que  tuvo  la  bondad  de  facilitarnos.  En  nuestro  apéndice  daremos  quizás  otros 
trabajos  .del  mismo  Sr.  no  menos  importantes,  relativos  á la  fabricación  del 
azúcar  y de  aguardiente  de  caña  y do  granos  (pie  podrán  ser  de  grande  utili- 
dad á nuestros  hacendados. 


CULTIVO  DE  LA  CAÑA. 


rsaber-aZ^Car  Ca  toc*°  rc'lno  vegctal  en  tres  especies  diferentes,  á 

Sacharos  C.J2  IJ  n O.ii 

Fructos  fflucos  Uvulos  C.»  II.'*  O.H  y Glyeos  Dcxtrosc  0**,  y 

se  encuentran  estas  especies  cu  cantidades  mas  ó menos  considerables. 

.La^ planta  mas  rica,  en  cuanto  á las  sustancias  de  azúcar  que  contiene,  es 
la  caña  (Sacharmn  oficinanum)  por  cuya  razón  es  la  mas  lucrativa  para  la 
ganancia  de  azúcar;  es  un  vegetal  perteuccientc  solo  á los  países  tropicales. 
vA  segundo  material  empleado  en  la  fabricación  de  azúcar  cu  casi  toda  la 
Europa  y en  los  países  septentrionales  del  continente  americano,  es  la  re- 
molacha o betabel,  un  vegctal  tuberculoso  que  comparado  con  la  caña,  con- 
tieno pocas  sustancias  de  azúcar  y cuya  labraran  se  hace  mas  difícil  por  la 
mezcla  de  sustancias  heterogéneas  que  contieno  el  iu<m. 

finalmente,  mencionamos  todavía  el  arre  ó Erable’  de  azúcar  que  se  ern- 
piea  para  la  fabricación  del  azúcar  en  unos  cuantos  lugares  de  la  América 
del  Norte.  ° 

Trataremos  cu  esta  obra  detenidamente  sobre  el  cultivo  de  la  caña,  fun- 
dadas ambas  cosas  en  las  observaciones  y esperieneias  hechas  prácticamente 
y que  se  espondrán  de  un  modo  sistemático. 

_ Antes  de  pasar  adelante,  séanos  permitido  hacer  un  breve  bosquejo  de  la 
historia  de  la  fabricación  del  azúcar  por  medio  de  la  remolacha,  porque  esta, 
a pesar  de  circunstancias  poco  favorables,  ha  llegado  bajo  la  dirección  de 
prácticos  inteligentes  á un  desarrollo  singular,  de  suerte  que  sirve  hoy  de  mo- 
delo á la  fabricación  de  azúcar  en  las  colonias. 

17^e  l^remolach<a  contiene  sustancias  de  azúcar,  lo  conoció  ya  en  el  año 

v i ;!™ aCéiUtf°  aleraan  Marggraf;  mas  durante  50  años  nó  se  sacó  pro- 
vecho ninguno  de  tan  importante  descubrimiento. 

lacha8  dcfnrcna!i;Ábrii!a?  es^bIec!da.s  para  la  fabricación  del  azúcar  de  rerno- 
nmnfnq  pmn)OT^raía^  ^ poco  tiempo  á causa  de  la  defectuosidad  de  los 
* V'ln  mu  míe  b R r Ijrinc,P10  de  la  fabricación;  se  trabajaba  por  el  mismo 
estilo  con  que  boy  día  se  procede  en  este  país,  hasta  que  el  célebre  sistema 
continental,  decretado  e 12  de  Noviembre  do  1806  por  Napoleón  I,  dió 
nueva  vida  a este  ramo  de  industria.  1 

En  Francia,  donde  se  había  logrado  aumentar  el  rendimiento  de  azúcar 
por  empleo  de  buenas  maquinas  para  la  elaboración  del  jugo,  por  prensas  lii- 
dráulicas,  por  operaciones  de  clarificación  hechas  de  un  modo  racional,  así  como 
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por  el  empleo  de  carbón  y principalmente  por  el  del  vapor  en  lugar  del  fue- 
go libre  para  calentar  y evaporar, — siguió  desarrollándose  la  fabricación  aun 
después  de  suprimido  el  sistema  continental,  mientras  que  en  Alemania,  te- 
miendo emplear  cantidades  considerables  cu  este  nuevo  ramo  de  industria, 
evitando  sobre  todo  el  empleo  de  vapor  para  la  desecación,  evaporación  y 
punteo,  á causa  de  los  fuertes  gastos  que  exijia  este  método, — se  paralizó 
nuevamente  el  trabajo  de  las  fábricas  de  aquel  país,  porque  la  completa  de- 
fecación y clarificación  dependía  principalmente  del  empleo  de  vapor. 

Ni  aun  los  laudables  esfuerzos  de  varios  prácticos  é ingenieros  eminentes 
por  adaptar  el  mejorado  sistema  de  clarificar  á la  evaporación  sobro  fuego  li- 
bre, pudieron  hacer  trabajar  las  fábricas  con  provecho  alguno.  Se  conoció 
por  fin,  después  de  grandes  pérdidas  y espcriencias  muy  costosas,  que  se  de- 
bía empezar  por  medios  poderosos,  que  la  mira  de  economizar  era  la 
causa  mas  frecuente  de  pérdidas  considerables. 

Se  conoció  igualmente  la  necesidad  de  confiar  el  cultivo  de  los  campos  y 
el  establecimiento  y dirección  de  las  fábricas  á personas  inteligentes,  á fin 
de  asegurar  no  solo  la  cantidad  necesaria  de  remolacha  rica  en  sustancia,  si- 
no también  de  cultivarla  de  tal  modo  que  contuviera  la  menor  cantidad  de 
sales  que  fuese  posible;  en  una  palabra,  ora  preciso  facilitar  la  fabricación 
del  azúcar  con  esperimentos  hechos  en  la  física,  mecánica  y química  y así 
ha  venido  á ser,  merced  á estos  esperimentos,  un  ramo  de  industria  suma- 
mente productivo  que  puede  soportar  sin  perjuicio  contribuciones  muy  fuer- 
tes. 

En  Alemania  se  elaboraron  en  el  año  1 So  Ó,  120  millones  de  arrobas  de  re- 
molacha, mientras  que  en  el  año  1858  se  había  elaborado  ya  el  doble,  es  decir, 
25S  millones  do  arrobas,  y se  aumentó  esta  cantidad  durante  algunos  años 
en  igual  proporción. 

Mas  es  preciso  convenir  cu  que  en  aquel  pais  se  emplean  con  zelo  todos  los 
medios  que  la  ciencia  y la  práctica  ofrecen  para  la  perfección  en  el  manejo 
de  la  fabricación,  para  obtener  productos  baratos  y en  cantidad  considerable, 
desnivelando  de  este  modo  con  ella  las  circunstancias  poco  favorables  y las 
contribuciones  fuertes  que  hay  que  pagar. 

Un  espíritu  vivo  y científico  alienta  la  mayor  parte  de  las  fábricas  de  azú- 
car de  remolacha,  que  están  representadas  por  una  junta,  la  cual  patrocina 
y resguarda  los  intereses  de  las  fábricas  nacionales  en  toda  eventualidad.  Es- 
ta misma  junta  examina  todo  descubrimiento  ó innovación  que  pueda  tener 
álguua  ventaja  para  la  fabricación;  practican  su  examen  y la  adquisición  de 
estas  mejoras  que  recomiendan  á algunos  de  sus  miembros  pava  su  ensayo.  La 
junta  tiene  sus  sesiones  y las  cuestiones  que  en  ellas  se  tratan  dan  lugar  á 
un  cambio  de  opiniones  preciosas,  ocasionando  ensayos  de  la  manera  mas  va- 
riada. 

Es  indudable  que  la  fabricación  de  azúcar  debe  seguir  y seguirá  el  ade- 
lanto universal,  siendo  este  ramo  de  industria  de  demasiada  importancia  na- 
cional y económica.  No  solamente  enriquece  la  hacienda  pública  4 causa  de 
las  grandes  sumas  que  entran  por  la  esportaciou  de  este  artículo,  sino  priu- 
ci pálmente  porque  hace  subir  el  valor  de  las  fincas  con  las  ricas  cosechas 
que  ocasiona  y aumenta  el  poder  productivo  de  los  campos  á causa  del  cui- 
dadoso labor  de  las  tierras  que  exije  el  cultivo  de  la  caña,  permitiendo,  em- 
plear de  una  manera  mas  ventajosa  los  brazos  disponibles  mas  que  en  cual- 
quier otro  ramo  de  industria.  El  observador  perito  necesariamente  debe  cono- 
cer que  este  ramo  de  industria  empieza  á seguir  ya  en  esta  época  el  desarro- 
llo y adelanto  de  las  fábricas  europeas.  Estas  últimas  ejercen  cierto  infiu- 
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jo  sobre  las  fábricas  coloniales,  pues  el  precio  riel  azúcar  de  betabel  en  na- 
da depende  ahora  del  precio  del  azúcar  de  caña  importado,  sino  mas  bien  al 
contrario,  el  último  depende  del  primero.  Los  precios  bajos  del  azúcar)- la 
carestía  de  brazos  trabajadores  empiezan  á obligar  á los  fabricantes  ameri- 
canos á buscar  el  modo  conveniente  para  nivelar  un  poco  esa  desproporción 
por  medio  de  aumento  del  producto  y de  un  mediano  precio.  Estos  tienen 
la  ventaja  de  tener  preparado  ya  el  camino  (juc  los  lia  de  conducir  á lograr 
su  objeto,  pudiemlo  aprovechar  las  esperiencias  muy  costosas  hechas  por  sus 
compañeros  europeos; — hay  otra  ventaja;  es  la  do  que  tienen  solamente  que 
luchar  con  la  cana,  planta  que  por  la  mayor  cantidad  de  azúcar  que  produce, 
así  como  por  su  eluburaciou  mas  fácil,  ni  siquiera  se  puede  comparar  con  el 
betabel.  1 

No  hay  duda  que  la  fabricación  del  azúcar  tiene  un  gran  porvenir  aquí 
en  México,  pues  á decir  verdad,  se  encucntracl  cultivo  de  ¡a  caña,  y principal- 
mente su  fabricación,  en  la  mas  completa  infancia.  Se  dejaron  abandonados 

mÍScínn  7IU08  C:-enml0S  d?  k industria  del  ‘^car  al  curso  natural  que 
,!  'l  ■ 0Diar’  ‘Mn  aIJ1  ,n echarse  de  las  esperiencias  de  la  ciencia  y sin  coll- 
ar la  circunstancia  de  que  aun  á los  fabricantes  americanos  mas  amantes  de 
"°  jSe  CS  Pintaron  jamás  tantas  dificultades,  casi  inseparables, 
como  las  que  han  tenido  que  vencer  los  fabricantes  europeos. 

xi asta  ahora  se  ha  procurado  generalmente  como  regla,  el  cultivar  una 
cana  grande  y bonita  sin  cuidarse  de  la  cosa  principa!,  es  decir,  sin  consi- 
f erar  Ja  proporción  entre  la  sustancia  de  azúcar  y las  materias  estrauas  que 
necesariamente  so  encuentran  en  la  planta;  ú lo  que  es  lo  mismo,  lio  se  ha 
observado  auu  si  la  sustancia  de  azúcar  en  la  caña  corresponde  á su  tamaño 
y aspecto  ésten  or; — á lo  menos  lo  dudo  mucho. — El  buen  aspecto  de  la  ca- 
na ha  sido  la  mira  principal;  se  han  dado  á la  planta  solo  los  beneficios  que 

nal  dTía  ttorrgl,ar  ^ K1°  Pro  ararse,  7,.,r  medio  de  una  labor  raeio- 

Mucdias  ver^ íí000  corrcsPontlipnte,  la  caña  mas  rica  en  sustancia. 
acostnmbr'irJ ' - ‘ ln  i \ P antil  SUCCSIvamentc  beneficios  conforme  al  uso 

do  así  nna  íf  SI1U  P'^  haTC°  ,carS°  d«  este  modo  de  proceder,  cultivan- 
tanck  1 VCZ  1UUy  bomta»  Pcro  muy  buena  en  cuanto  á su  sus- 

La^inancra  de  sacar  el  jugo  de  la  planta  os  sumamente  defectuosa;  de  los 

„oP®, ' cI  JU/7,J  Kc  sacan  í>{)  y euaudo  mucho  GO  p §;  lo  demás,  es  decir,  30 
Po  y hasta  40  pg  se  pierden.  1 05  ; 

^?daíi  ^as  °pm  aciones  de  la  fabricación  se  hacen  de  la  manera  mas  insufi- 
loonlMnTS0Kai6  mcomodrb  & 1,J  cual  contribuye  la  mala  disposición  déla 
te  íenalde^l.  l los  genios;  los  purgares  están  generalmeu- 

la  otra  * i n \ i C‘l?a  ? calderas  y muchas  veces  el  uno  muy  distante  de 
hacer  de  un  ' <Jf'eaeion  u íucgc  libre,  que,  como  es  sabido,  nunca  se  puede 
nes  de  la  Wh  y CfaCt°’  80  UHa  todas  partes;  las  operaeio- 

siempre  de  toda  fabricaeion^de  a/úem^  En6™  bfa  T™  Y" 
remos  esplieado  mas  tarde  de  V i J bucn  exlLo  depo“d<>  como  lo  v,c' 
direccion  ó custodia  de  los  1°  P°C0S  conocimientos  y para  la 

parte  de  los  ingenios  no  se  elaboran  las\  T"  mc™°D  T C"  i 
1 - , . i , '-uirjorau  las  mieles,  v si  esto  sucedo,  se  hace  la 

primera,  . las' air  °,a^  yde  este  modo  son  las  pérdidas  exorbitantes. 

ja  exp  ■ _ azucai  de  caña  de  las  colonias  va  siempre  aumentán- 

dose a pesar  dé  las  muchas  fabricas  de  remolacha  que  rinden  un  producto  fa- 
bricado con  perfección  En  los  ultimes  60  años  aumentó  la  cantidad  del 
azúcar  importado  desde  1 1—  28 á 64— 12  millones  de  arrobas  y lasfabri- 


429 


AZTJ 


cas  europeas  trabajan  apesar  de  eso,  de  lo  cual  uos  da  prueba  suficiente  la 
refinería  de  Coloña  y la  del  Sr.  Schicher  en  Berlín,  que  pagan,  la  primera 
un  millón  y la  segunda  medio  millón  de  francos  de  contribución  cada 
año.  Abora  vamos  á dar  algunas  noticias  acerca  del  cultivo  y la  fabrica- 
ción de  la  caña:  Según  las  averiguaciones  históricas  y botánicas  hechas  por 
Alejandro  l lumboldt,  se  sabe  que  la  caña  no  era  conocida  ni  en  el  continen- 
te americano  ni  en  las  islas  adyacentes  antes  de  la  venida  de  Cristóbal  Co- 
lon. 

La  caña  paso  cu  el  siglo  XII  del  Asia  á Sicilia,  donde  había  á su  tiem- 
po muchos  molinos  de  azúcar. 

El  infante  de  Portugal,  1).  Enrique,  la  trasportó  de  Sicilia  á la  isla  de 
Madeira  y á las  islas  Canarias.  Después  del  descubrimiento  de  América  vino 
esta  planta  de  las  últimas  islas  y de  las  colonias  portuguesas  á la  costa  de 
Angola  en  Africa,  al  Brasil  y de  allá  en  el  año  1506  á la  isla  de  Haití.  Cris- 
tóbal Colon  en  su  segundo  viaje,  1495,  trajo  la  caña  á la  isla  de  Santo  Do- 
mingo. A mediados  del  siglo  XV 11  se  ésten diú  el  cultivo  de  la  caña  á Méxi- 
co, Chile,  el  Perú  etc.,  bastamos  allá  de  los  límites  de  las  colonias  francesas, 
holandesas  y dinamarquesas. 

Se  encuentra  caña  hoy  de  muchas  variedades  que  se  distinguen  entre  sí 
por  el  tamaño  de  la  planta,  el  color  del  tronco,  el  tamaño  y color  de  las  ho- 
jas y principalmente  por  la  cantidad  mas  ó menos  grande  de  sustancia  de 
azúcar  que  contiene,  do  modo  que  la  elección  de  una  ú otra  especie  para  la 
fabricación  es  do  mucha  importancia. 

Muchas  veces  está  uno  obligado,  sea  por  causa  de  la  mayor  6 menor  fe- 
racidad de  la  tierra,  sea  á causa  de  la  temperatura,  á decidirse  por  una 
especie  de  caña,  aunque  sea  menos  rica  en  sustancia  de  azúcar. 

La  caña  alcanza  generalmente  la  altura  de  8 á 10  piés,  y el  tronco,  de  color 
amarillo  bajo,  tiene  el  grueso  de  1 á li  pulgada;  este  último  tiene  nudos  dis- 
tantes los  unos  de  los  otros  de  2 á 6 pulgadas;  en  los  lados  superiores  de  es- 
tos nudos  nace  un  renuevo  y encima  de  estos  las  hojas,  rayadas  á lo  largo  por 
venas,  terminadas  finalmente  en  sus  orillas  y de  color  verde  claro.  La  caña 
florece  a los  10,  12  ó 1S  meses,  produciendo  una  flor  color  de  ceniza,  lar- 
ga do  1 1 á .->  piés  poco  mas  ó menos. 

Las  celdillas  del  tronco  contienen  el  jugo  azucarado  que  se  saca  macha- 
cando la  planta.  La  caña  se  propaga  comunmente  por  medio  de  cañutos  y 
como  es  una  planta  perenne,  produce  una  sola  siembra  varios  cortes,  los 
cuales  con  diferencia  al  primero  de  la  llamada  plantilla,  reciben  la  denomi- 
nación de  poca,  resoca,  etc.  En  México  se  hallan  generalmente  las  siguien- 
tes variedades  de  caña: 


1.  La  caña  criolla,  distinguiéndose  fácilmente  por  su  esterior  de  las  de- 
más especies,  tiene  por  las  muchas  sustancias  azucaradas  y la  poquísima 
parte  de  sales  que  contiene,  un  valor  eminente  para  la  fabricación  de  azú- 
car. La  planta  es  por  lo  regular  mas  baja  quedas  demás  y su  tronco  ama- 
nlleuto,  mas  delgado  que  el  de  las  otras  especies,  contiene  excelente  dulce,  el 
cual  en  defectuosa  eleboracion  cristaliza  con  suma  facilidad  y da  un  azúcar 
blanca.  Sus  hojas,  con  diferencia  á las  demás  especies,  son  de  un  verde  os- 
curo, agudamente  terminadas,  espesamente  agrupadas  en  el  cogollo  y tiesas 
cou  dirección  Inicia  íiiribaj  el  tronco  esta  enteramente  desprovisto  de  hojas 
en  la  madurez  y tiene  un  jugo  concentrado  que  comido  crudo  es  preferido 
al  de  todas  las  demás  especies,  por  su  pureza. 

2.  La  cana  blanca,  o de  Otahití,  alcanza  una  altura  mucho  mas  consi- 
derable que  la  anterior,  el  tronco  es  de  un  amarillo  mas  blanquecino  y tie- 
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ne  muchas  veces  dos  pulgadas  de  diámetro.  Los  hojas  enci/ormes  de  color 
verde  claro,  tienen  2 — 3 pulgadas  de  anoho  y se  encuentran  alternadas  en  el 
tronco;  la  punta  está  muchas  veces  inclinada  hacia  el  suelo.  Su  jugo  con- 
tiene menos  azúcar  y mas  agua,  pero  siempre  es  preferible  á todas  las  demás 
por  la  abundancia  de  su  producto  cuando  está  sana. 

3.  La  caña  morada,  se  distingue  de  las  anteriores  por  el  color  de  su 
tronco  cjuo  tiene  rayas  rojizas,  las  cuales  se  sujetan  espesamente  cerca  de  los 
nudos,  dando  á estos  un  color  enteramente  rojo.  El  dulce  es  mucilagiuoso, 
criataliza  difícilmente  y da  en  la  elaboración  acostumbrada  mucha  miel. 
Las  dos  últimas  especies  prosperan  también  en  terrenos  menos  buenos  y has- 
ta arenosos  y no  requieren  tampoco  un  muy  alto  grado  de  temperatura. 

La  complexión  algo  leñosa  de  la  caña,  la  cual  alcanza  muchas  veces  uua 
altura  considerable,  preserva  la  planta  del  riesgn  de  quebrarse  por  el  impul- 
so del  viento.  ' 1 

Luego  que  el  dulce  lia  madurado,  el  tronco  pesa  mucho,  se  liacc  muy 
quebradizo  y se  rompe  al  menor  esfuerzo,  principalmente  la  criolla. 

El  jugo  de  todas  esas  especies  contiene  azúcar  que  cristaliza  masó  menos 
fácilmente,  y ademas,  sustancias  azoadas,  sales  y otras  materias. 

La  composición  química  de  la  caña  de  azúcar  es  por  lo  común  la  siguien- 
te: 1 


Agua  72.1—72.0. 

Azúcar  18.0 — 17.0. 

Dagazo  9.8. 

Sustancias  heterogéneas  0.4. 

La  composición  química  del  jugo  sacado  de  la  planta  es' 
Agua  77.2. 

Azúcar  20.9. 

Sales  1.7. 

Sustancias  extractivas  0.2. 


CONSTRUCCION  ANATOMICA  Y CONSISTENCIA  QUIMICA 
DE  EA  CAÑA. 


La  carne  de  la  caña  se  compone  de  un  agregado  de  celdillas  en  las  cua- 
les se  encuentra  -el  jugo  en  forma  de  líquido  claro  y acromático. 

ja  carne  esta  cubierta  con  una  vaina  sólida  que  contiene  la  celdilla;  está 
formada  del  jugo  de  celdilllas;  éste  es  uua  solución  de  azúcar,  sustancias  pro- 
teicas, sales  etc.,  en  agua;  la  composición  de  la  caña  es  en  lo  general  como 
liemos  ya  mencionado  la  siguiente: 


A^a:  | ^oRa  72.1  ! Sustauc¡aa. 

Sustancias  j Sustancias  dísueltas  en  agua  18.1  1 De  jugo. 

Secas  ( Bagazo  9.8  j Bagazo. 

Estas  cantidades  se  obtienen  según  la  sencilla  manera  siguiente: 

Para  averiguar  el  contenido  de  sustancias  secas  y el  de  agua  de  una  ca- 
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ña  se  hacen  Je  uno  de  sus  cañutos  después  de  haberlo  pesado,  rebanadas 
muy  finas  que  se  colocan  en  un  plato  de  loza; — para  que  se  seque  mas  pron- 
to la  superficie  de  estas  rebanadas  se  coje  sucesivamente  cada  una  de  ellas 
entre  el  dedo  pidgar  y el  índice  y se  agitan  durante  algunos  minutos  en 
el  aire;  el  plato  se  pone  cu  uu  lugar  tibio  y no  muy  caliente;  uo  deben  reci- 
bir las  rebanaditas  un  color  moreno  (5  desagradable. 

Luego  que  estén  secas  se  pesan  y la  diferencia  nos  dará  el  contenido  de 
agua  y el  de  la  sustancia  seca.  I>ejando  las  rebanadas  secas  espuestas  á la 
atmósfera  durante  algún  tiempo  y pesándolas  después,  no  se  obtendrá  un 
resultado  exacto,  porque  mientras  habrán  absorvido  algo  la  humedad  de  la 
atmósfera  y se  pondrán  duras. — Luego  se  pulverizan  con  precaución  y se 
apartan  las  sustancias  disolubles,  metiendo  el  polvo  en  un  trapito  de  lino  y 
mojándolo  repetidas  veces  en  agua  destilada,  esprimiéndolo  otras  tantas;  el 
resto  se  seca,  y se  vuelve  á pesar.  Restando  ahora  el  peso  de  este  residuo 
del  peso  de  la  sustancia  seca,  se  sabrá  la  cantidad  de  las  sustancias  de  la  ca- 
na disolubles  cu  agua,  á saber,  las  do  que  se  compone  el  jugo. 

Si  el  jugo  de  la  cana  fuese  solo  una  disolución  de  azúcar,  sería  su  pro- 
ducción cosa  muy  sencilla,  solo  se  necesitaría  evaporar  el  ju°*o  para  la 
cristalización;  mas  no  es  así;  contiene  una  cantidad  de  sustancias  que  se 
deben  separar  de  él  para  hacer  posible  la  producción  de  azúcar:  esas  son  sa- 
les y sustancias  do  proteina  albúmina,  goma  vcjetal,  y otras  que  recibeu 
el  nombre  genérico  de  sustancias  extractivas.  Llámase  así  á la  mezcla  de  sus- 
tancias que  no  es  í'ícil  determinar  bien  exactamente.  La  cantidad  en  que 
se  encuentran  estas  sustancias  en  el  jugo  de  la  caña  es  muy  variada  así  co- 
mo la  relación  que  tienen  las  unas  para  con  las  otras  seguu  la  especie  de  la 
caña,  la  condición  del  terreno,  el  abono,  la  cultura  y la  temperatura  del  año 

Según  indique  ya  hablando  del  cultivo  de  la  caña,  se  suele  dar  á las 
sustancias  que  juntas  con  el  azúcar  se  encuentran  cu  el  jugo,  el  nombre  °-e- 
neral  de  mazucar.  En  la  fabricación  no  es  lo  único  importante  la  can- 
tidad de  azúcar  del  jugo,  sino  también  la  proporción  del  azúcar  ála  delina- 
zúcar;  como  lo  veremos  luego. 

En  la  elaboración  mas  cuidadosa' de  la  caña  no  se  logra  obtener  cristali- 
zada  y clara  toda  la  cantidad  de  azúcar  contenida  en  el  jugo;  resulta  siem- 
pre fuera  de  aquel  uu  liquido  espeso  de  color  moreuo,  la  miel,  eu  la  cual  se 
halla  uua  porción  considerable  de  azúcar,  junta  con  el  inazúcar;  esta  azú- 
car de  la  miel  no  cristaliza  porque  se  lo  estorba  el  inazúcar;  como  cier- 
ta cantidad  del  último  impide  la  cristalización  de  cierta  cantidad  del 
primero,  es  evidente  que  la  ganancia  de  azúcar  cristalizablc  depende  de 
la  cantidad  del  mazucar  existente  en  el  dulce.  Figurándonos  dos  especies 
de  dulce,  ambas  del  mismo  contenido  sacarino,  pero  de  cantidades  desi<ma- 
les  de  inazúcar,  es  claro  que  aquel  que  tiene  la  menor  cantidad  de  inazúcar 
producirá  una  cantidad  mayor  de  azúcar  cristalizable  mayor  que  el  otro  v lias 
ta  podrá  suceder  que  el  dulce  de  menos  sustancia  sacarina  produzca  mavor 
ganancia  que  otro  mas  tico,  si  es  que  contiene  mas  inazúcar  que  acmel 

Mas  no  todas  las  sustancias  perjudican  en  igual  grado  la  íabricacion-  al- 
gunas de  ellas  se  separan  o destruyen  durante  el  curso  de  la  elaboración  6 
importan  menos  al  fabricante  que  las  que  uo  se  pueden  septar  uTdeSrl 
porque  ellas  son  principalmente  las  que  retienen  el  azúcar  en  la  miel. 

De  lo  dicho  resulta  que  el  mejor  jugo  para  la  fabricación  es  aquel  que 
contiene  la  mayor  cantidad  de  azúcar  y la  menor  de  inazúcar. 

La  densidad,  el  peso  específico  del  jugo  se  mide  generalmente  por  grados 
del  aereómetro  ele  Dauuié,  el  cual  sirve  también  eu  las  fábricas  para  averi- 
Dic. — Tomo  i.  r. 64 
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guar  la  concentración  del  jarabe;  si  se  trata  de  determinar  con  mas  exacti- 
tud la  densidad,  se  emplea  el  sacarómetro  que  en  ciertos  casos  da  un  infor- 
me mas  directo. 

Es  claro  que  según  la  densidad  y el  peso  específico  del  jugo  no  se  puede 
conocer  su  contenido  de  azúcar,  porque  según  dijimos,  ese  no  es  únicamen- 
te una  solución  de  azúcar;  ú lo  sumo  se  podrá,  con  el  auxilio  del  aereómetro, 
averiguar  aproximativamente  el  contenido  sacarino  de  una  cana  buena  que 
esteriormente  lia  parecido  como  tal  y ba  sido  producido  por  terreno  y cul- 
tura conforme. 

Según  mi  parecer  deberia  elegirse  para  semilla  la  cana  del  mayor  peso  es- 
pecífico, porque  es  incontestable  que  la  semilla  tomada  de  caña  rica  en 
sustancias  sacarinas  producirá  otro  tanto. 

El  descuido  con  que  en  lo  general  se  emplea  cualquiera  soca  ó planta  para 
la  semilla  es  imperdonable. 

La  averiguación  exacta  del  contenido  sacarino  del  jugo  se  liace  ahora  ge- 
neralmente con  auxilio  de  polarímctro,  del  aparato  de  polarización,  el  cual 
empleado  también  para  averiguar  el  contenido  sacarino  de  los  diferentes 
de  la  fabricación,  da  fácil,  seguro  y prontamente  un  resultado  exacto,  por 
lo  cual  todos  los  demás  métodos  para  hacer  tales  averiguaciones  han  sido 
reemplazadas  por  él.  Ningún  fabricante  racional  podrá  pasar  fácilmente 
sin  él  y el  dinero  que  se  gaste  en  su  adquisición  estará  seguramente  bien 
empleado. 

La  proporción  de  azúcar  en  el  jugo  la  obtendremos  por  la  comparación  del 
resultado  que  dio  el  sacarómetro  y la  de  la  cantidad  de  sustancia  sacarina 
que  indicó  el  polarímctro. — Suponiendo  que  el  sacarómetro  indique  22°  eu 
un  jugo,  y el  polarimétro  su  sustancia  sacarina  en  19  p2  , corresponderá  la 
cantidad  del  inazúcar  existente  en  el  jugo  á los  3 grados  del  sacarómetro, 
estos  grados  no  son  tal  vez  3 p§  de  inazúcar,  sino  de  todos  mudos  menos, 
piues  la  solución  de  algunas  sustancias  de  inazúcar,  como  v.  g.  sales,  tienen 
un  peso  mayor  específico  que  soluciones  sacarinas  de  la  misma  cantidad 
P§  i Pero  generalmente  no  nos  apartaremos  mucho  de  la  verdad,  conside- 
rando cada  grado  del  sacarómetro  igual  á 0 8 pg  de  inazúcar.  En  nues- 
tro ejemplo  contendrá  el  jugo  junto  con  19  p— , de  azúcar,  3;  0 S = 2 4 
p2  de  inazúcar. 

Según  lo  espuesto  podemos  considerar  en  la  fabricación  de  azúcar  como  re- 
gla general:  que  la  mejor  caña  es  aquella  cuyo  jugo  junto  con  contener  mu- 
chas sustancias  sacarinas  en  lo  posible,  muestre  la  menor  diferencia  entro  es- 
te y lo  que  indique  el  sacarómetro;  v.  g.  dos  especies  de  caña  en  cuyos  jugos 
el  polarímctro  muestre  sin  diferencia  ninguna  19  pg  de  azúcar,  mientras 
el  sacarómetro  indique  22°  en  uno  y 23°  eu  el  otro, — no  será  el  valor  de 
las  dos  el  mismo  para  la  fabricación,  sino  que  aquella  cuyo  jugo  tiene  22° 
será  la  mejor  por  que  dará  una  ganancia  mayor  de  azúcar. 

I ara  poder  averiguar  la  cautidad  de  sales  que  contiene  un  jugo  es  preci- 
so evaporizado  cuidadosamente;  el  residuo  se  reduce  á carbón  ó ceniza  en 
un  crisol  de  platina;  de  la  cantidad  de  ceniza  que  produce  el  jugo  so  pueden 
deducir  las  de  sales,  porque  cuanto  mas  cenizas  tanto  mas  sales  hay;  pero  la 
cantidad  de  cenizas  es  siempre  inferior  á la  de  sal  de  un  jugo. 
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Después  que  hayamos  conocido  la  composición  química  de  la  caña,  será 
acertado  describir  brevemente  aquella  de  sus  calidades  químicas  que  es  de 
primera  importancia  en  la  práctica  de  la  fabricación  y forma  la  base  de  la 
parte  química  de  los  procedimientos  de  ella. 

El  azúcar  de  la  caña  es  cristalizable  “sacaros”  en  diferencia  del  fructos  y 
del  glycos  que  forman,  el  primero  una  masa  pegajosa  y gomosa  y el  segun- 
do una  masa  de  granos  pequeños. 

Siendo  el  azúcar  cristalizable  completamente  limpio,  está  todo  acromáti- 
co; tiene  un  sabor  fuerte  y esclusivamente  dulce  y en  agua  se  convierte  fá- 
cilmente en  un  líquido  espeso  y concentrado;*  forma  cristales  grandes  “can- 
dis” si  la  cristalización  se  verifica  poco  á poco;  pero  si  se  hace  rápidamente 
ú se  interrumpe  la  operación,  cristaliza  en  pequeños  cristales  “azúcar  en  pan, 
azúcar  en  caja” 

La  solución  de  azúcar  cristalizable  convierte  el  plano  de  polarización  á la 
derecha;  la  solución  de  fructos  lo  dirijo  día  izquierda;  la  de  glvcos  también  á 
la  derecha,  pero  menos  que  lo  hace  la  del  azúcar  cristal izabíe' 

Cociendo  la  solución  de  azúcar  con  bases  alcálieas  “legía  de  natrón,  leche 
de  cal”  quedará  acromática  la  solución.  Las  de  fructos  y glycos  reciben  ba- 
jo semejantes  circunstancias  un  colorido  amarillo  y hasta  oscuro  “moreno” 
y huelen  á azúcar  chamusquino. 

Mezclando  azúcar  cristalizable  6 su  solución  con  una  de  vitriolo  do  cobre, 
añadiendo  después  una  cantidad  considerable  de  logia  de  natrón  y calentan- 
do esta  mezcla,  quedará  sin  alteración  el  líquido  de  color  azul  oscuro. 

Eructos  y azúcar  granoso  producen  bajo  estas  circunstancias  la  separación 

de  protúxido  de  cobre  colorado. 

Calentando  azúcar  cristalizable  hasta  que  llegue  á fundirse,  se  pondrá  mas 
y mas  moreno  y se  trasforma  en  azúcar  quemado  incristalizable,  el  cual  se 
llama  caramel. 

Hirviendo  sin  interrupción  una  solución  de  azúcar  cristalizable,  se  trasfot" 
mará  el  azúcar  poco  á poco  en  azúcar  do  miel, que  no  tiene  la  virtud  de  tor- 
near la  plana  de  polarización;  el  colorido  moreno  que  aparece  en  esta  opera- 
ción está  producido  por  el  azúcar  de  caramel  que  se  va  formando.  La  tras- 
fbrmacion  es  tanto  mas  rapida  cuanto  mayor  es  el  grado  de  temperatura,  y 
por  consiguiente  mas  concentrada  la  solución  de  azúcar  y la  presión  de  at- 
mósfera debajo  de  la  cual  está  hirviendo. 

Evaporando  una  solución  de  azúcar  concentrada  mas  allá  de  su  punto  de 
cristalización,  perderá  ésta  su  fluidez  y formará  después  de  su  enfriamiento 
azúcar  vitreo  y amorfo,  bon&pji$.  Mezclando  la  solución  de  azúcar  crista- 
lizare con  una  pequeña  cantidad  de  ácido  orgánico  ó inorgánico,  y calen- 
tándola después,  s$  trasformará,  el  azúcar  sucesivamente  en  fructos1  esta 
trasforiM^cion,  se  eteytua  rápídamepfe  bajo  el  grado  de  hervor. 

Sustancias  azotíferqs  que  pueden  obrar  como  fermento,  sustancias  protei- 
cas, causan  en  soluciones  de  azúcar  cristalizable  y bajo  temperatura  ordinaria, 

la  trasformacion  de  este  azúcar  en  fructos  y ocasionan  la  formación  de  sus- 
tancias pegajosas  (1)  y ácidos. — Es  increíble  con  cuanta  facilidad  se  trasfor- 


(1)  Véanse  lós  conductores  que  van  de  los  trapiches  á los  defecado- 
res, y se  encontrarán  con  frecuencia  estas  secrpoiones  pegajosas,  si  no  se 
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uaa  el  azúcar  en  semejantes  soluciones  y qué  poca  cantidad  de  sustancias 
proteicas  es  suficiente  para  ocasionar  la  trasforinacion. 

Según  lo  espuesto,  se  puede  conocer  cuán  fácilmente  se  trasforma  el  azú- 
car en  el  jugo  ó en  la  miel.  En  los  puntos  en  los  cuales  haya  sido  lastima-' 
da  la  carta  durante  el  corte,  ú si  se  guarda  ésta  cierto  tiempo  antes  que  lle- 
gue á trabajarse,  se  verifica  poco  á poco  ese  cambio  y según  me  parece  de- 
biera encontrarse  fructos,  una  que  otra  vez,  en  el  jugo  de  aquella  caña  aneja 
que  no  ha  sido  cosechada  á su  tiempo. 

fiases  alcalinas,  principalmente  y cal  y sustancias  que  no  permiten  la  for- 
mación de  organismos,  impiden  la  trnsf’urmacion  de  azúcar  que  acabo  de  des- 
cribir. 


leñemos  v.  g.  con  la  cal  un  preservativo  poderoso  para  el  azúcar, 
nido  el  azúcar  cristalizable  con  bases  alcálicas,  principalmente  con  cal, 
orma  producioncs  que  son  ya  disolubles,  ya  indisolubles. 

e a<fui  proviene  que  la  cal  se  disuelve  mejor  en  soluciones  de  azúcar  que 
feua,  y tanto  mas  cuanto  mayor  es  su  cantidad  sacarina. 

_ ’Sülucion  alcálica  contiene  sacarato  de  cal  que  da  cu  la  «vaporización 
una  masa  tenaz,  y de  un  sabor  estringentc  un  poco  amargo. 

e una  solución  se  puede  obtener  azúcar  cristalizable  solo  después  de  ha- 
er  apartado  la  cal,  por  consiguiente  descompuesto  el  sacarato  de  cal,  lo  que 
jG  í,.UCÍÍ  G lacer  con  ácido  carbónico  ó también  con  ne<rro  animal,  c[iic  tienen 
la  Jlrtud  de  precipitar  la  cal. 

a mayor  parte  de  los  ácidos  del  jugo  de  la  caña,  unidos  con  cal,  produ- 
cen sales  ó indisolubles  completamente  ó difícilmente  disolubles;  la  cal,  pues, 
as  aparta  del  jugo,  si  no  completamente,  á lo  menos  la  mayor  parte  de  ellos. 

Jantre  las  sustancias  proteicas  se  distingue  la  albúmina  por  su  congclabi- 
uaml;  se  cuaja  cuando  se  calienta  el  jugo, 

todas  las  sustancias  protéieas  del  jugo  sufren  una  trasformacion  cocién- 
i tas  con  bases  alcálicas,  álcalis  ú cal,  y los  productos  de  descomposición 
rman  en  parte,  con  la  cal,  composiciones  indisolubles. 

Habiendo  calentado  el  jugo  de  la  caña  con  cal  y precipitándola  después 
por  medio  de  acido  carbónico,  se  encuentran  aun  en  este  sedimiento  sustan- 
cías  proteicas. 


• r'a-  cmPoratura  propia,  la  condición  del  terreno,  el  agua,  la  cultur; 
i*  *rrnte  el  estiércol  y abonos  correspondientes  influyen  poderosan 
t anrias  ni  cantldad  do  azúcar  de  la  caña  y la  de  la  multitud  de  otras 
encuentra  en  el  jugo  y á las  cuales  se  suele  dar  el  nombrt 

veniente  lnazúcar-  Uu  terreno  impropio  ó una  cultura  poco  i 

veniente  es  lo  bastante  muchas  veces  para  echar  á perder  toda  una  c 

La  celdilla  de  la  planta  forma  sus  partes  esenciales  orgánicas  que  nei 
ta  para  su  procreación  propia,  de  los  cuatro  elementos  siguientes!  carb 
hidrógeno,  oxigeno  y ázoe,  que  forman  en  unión  de  varias  sales  inorgán 
el  sustento  de  la  planta. 


procedió  con  la  precaución  necesaria,  que  consiste  en  limpiarlos  frecuente- 
mente. 
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La  planta  rccojc  los  elementos  que  le  son  necesarios  para  la  formación  de 
sus  sustancias  orgánicas  de  composiciones  inorgánicas,  disueltas  en  el  agua, 
j con  la  cooperación  de  la  luz  y el  calor  las  trasforma  y asimila.  La  coope- 
ración del  agua  absorvida  por  la  planta  para  la  descomposición  de  las  sus- 
tancias de  su  sustento,  que  por  el  contacto  de  la  atmósfera  se  verifica  en  la 
superficie  de  la  planta  y principalmente  en  sus  hojas,  produce  la  condensa- 
ción de  las  sustancias  asimilables  en  la  celdilla,  por  consiguiente  la  diminu- 
ción de  su  contenido,  determinando  así  el  conducto  principal  del  fluido 
acuoso  que  sin  cesar  absorve  la  raiz  de  la  planta:  Eudosmose,  Esedosmose. 
Las  sustancias  asimiladas  no  sirven  solamente  para  el  sustento  de  los  órga- 
nos elementales  ya  existentes,  siuo  también  para  la  formación  de  otros  nue- 
vos, y para  la  formación  constante  de  otros  órganos  elementales  propios  á 
su  engrandecimiento  y última  perfección  en  la  vegetación  de  la  planta. 

Lo  que  acabamos  de  decir  brevemente  sobre  la  procreación  y sustento  de 
la  planta,  en  anatomia,  etc.,  forma  una  ciencia  á parto  bastida  sobre  experien- 
cias de  largos  años  y estudios  profundos  de  la  naturaleza  vegetal,  lo  que 
aplicado  á la  agricultura  puede  servir  de  guia  seguro  en  la  labranza  de  las 
diferentes  clases  de  terreno,  en  el  empleo  de  los  materiales  de  abono  y en  la 
administración  de  /xnrjicios  ó labores,  cosas  que  influyen  mucho  á la  pro- 
creación, alimento  y eonservaciou  de  la  planta,  sus  calidades  y sus  partes 
esenciales  químicas. 

Sustancias  orgánicas  así  como  inorgánicas  alimentan  la  planta;  las  prime- 
ros por  medio  de  sustitución,  las  segundas  por  sus  sustancias  extractivas, 
que  so u sales,  etc.  y principalmente  porque  favorecen  la  acción  do  la  atmós- 
fera y mas  aun,  la  temperatura,  producen  cu  la  planta  materias  nutritivas 
fijas  y gaseiformes  tomadas  de  sí  mismas,  de  la  atmósfera  y de  la  tierra. 

Al  aumento  de  sustaueias  semejantes  para  el  beneficio  de  la  vegetación  ó 
para  la  alteración  parcial  de  las  sustancias  principales  do  la  tierra,  se  da  el 
nombre  do  abono  multiplicado. 

Según  lo  espucsto,  vemos,  que  los  materiales  orgánicos  de  estiércoles  su- 
ministran en  sus  productos  de  descomposición  el  sustento  de  la  planta;  es 
pues  la  descomposición  de  ellas  por  medio  de  la  fermentación  la  condición 
fundamental  de  su  eficacia,  porque  ella  produce  por  medio  de  varias  de  sus 
cualidades  una  mudanza  importante  física  según  el  terreno  en  que  se  opera; 
sus  productos  gaseiformes  son  un  poderoso  elemento  de  la  respiración  de  la 
planta,  y vice  versa;  los  cuerpos  minerales  pertenecen  á la  nutrición  según 
las  experiencias  hechas  en  el  número  de  alimentos  de  plantas,  solamente  no 
pueden  contribuir  por  ellos  mismos  al  sustento  de  ella  sin  la  ayuda  de  ma- 
terias orgánicas  de  estiércoles,  y son  por  lo  tanto  auxiliares  poderosos  de  es- 
tos últimos. 

La  cal,  v.  g.,  se  puede  emplear  como  cal  natural,  yeso  ó carbonato  de  cal. 
Ella  neutraliza  los  ácidos  sueltos  en  la  tierra  y principalmente  el  ácido  úl- 
micn,  los  adopta  mejor  á la  planta,  descompone  los  restos  orgánicos  é influ- 
ye sobre  los  minerales  que  contienen  estos  sustentos  de  plantas,  separando 
los  álcalis  de  sus  composiciones.  Su  acción  termina  luego  que  acaban  los 
restos  orgánicos. 

El  yeso  opera  también  directamente  como  sustento  de  planta,  á saber, 
formando  hydrógeno  sulfurado,  bajo  el  influjo  del  suelo  de  la  atmósfera  y 
de  una  masa  de  carbonato  de  cal;  en  el  estiércol  produce  la  formación  de  sul- 
fato de  amoniaco. 

Las  sustancias  que  suministran  sustento  á las  plantas  se  encuentran  en  el 
estiércol  según  averiguaciones  minuciosas,  bajo  los  formas  ó especies  si- 
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guíente, s:  agua,  deido  carbónico,  ácido  nítrico,  ácido  úlmico,  extracto  illmi- 
co;  carbonates  principalmente  de  amoniaco,  cali,  natrón  y cal;  nítricos,  prin- 
cipalmente de  amoniaco,  cali,  natrón  y cal;  sulfates,  principalmente  de  cal  y 
finalmente  azufre,  carbón  hidrógeno,  fosfórico  y otros. 

(lomo  materiales  de  estiércol  se  emplean  con  mucha  razón  solo  aquellas 
sustancias  que  ya  no  se  pueden  emplear  de  un  modo  mas  provechoso.  Ellos 
se  dividen: 

1.  En  materiales  tomados  del  reino  animal. 


4. 

5. 


„ „ vegetal, 

compuestos  de  los  dos  primeros, 
tomados  del  reino  mineral,  y 
compuestos  de  todas  estas  clases. 


nr ovccli o «n  ^ al  csl“?rccd  írc3Cd  se  mezcla  siempre  con  campos  y es  muy 
de  dnr  • SG  CIUpl,ea  cn  cl  otnño  después  del  corte.  También  al  acabar 
tiereol  ta  se  puedo  emplear  con  eficacia,  y es  preferible  el  es- 

sobre  inri  ° Va<?un°,  al  de  ganado  caballar  ó lanar,  porque  cl  liltimo 

tancfní  d eemumea  demasiada  sal  á la  planta  y causa  el  desarrollo  de  sus- 
tancias azoadas,  «elusivas,  perjudiciales  al  dulcí. 

También  guano,  natrón  nítrico  del  Peni,  sulfato  de  amoniaco  producido 
por  sulfato  de  cal  (yeso),  potasa,  carbonato  de  cal,  carbón  animal  y cal  fos- 
orica  pueden  servir  eventuahuente  de  excelente  material  de  abono.  El 
¡^uano  y todos  los  materiales  que  son  de  pronta  eficacia,  se  dan  ó antes  de  la 
surcada  ó al  mismo  tiempo,  esparciéndolos  culos  mismos  surcos;  ántes  de 
emplearlos  se  ino/f'l.Mn  mi n fío / i . i ^ la 


, 1 1 > wpwuuuuuius  CUlOS  UllSlUOS  SU 

JSmm  í‘°m'  ° p,,lvo  *>  ”8"  -ta-t  * •yc30' 

„f‘“  21™:  asü,,TC0}  “ballorm  ,i  otros  materiales  fuertes  do  cstlcr- 
suelta  necesito  cxaniluar  atentamente  la  condición  del  terreno.  Tierra 
amianta  nníi.  íxcsco’  mientras  que  la  tierra  sustanciosa  no  le 

perinrlír'M^M  U 1 r (.I,la,^I,L  c^°  sustancias  azoadas  nuc  producen  amoniaco,  etc. 
perjudica  a la  cantidad  de  azúcar  cn  la  caña.  K * 

cnnLwf?Vle  CaSa>  despue«  cle  babor  sido  labrada,  dan  copio  sí?  pyedo 
veTl!  ,.  cd“entc  un;  estiércol  vigoroso  y muy  conveniente,  pw¡?  sqyuoI- 
r „ n tlCria  0 C|UC  Ia  ca'ña  ^ lia  quitado  y lo  que  ella  misma  necesita. 
aup°se  wf1  Ua  exGC\eufcc  material  de  estiércol  do  defecación;  el  polvo  fino, 
estíeSnWfle  P0T  “c,dl°  de  fevificacion  del  carbón  animal  sirve  también  do 
otros  masriroí  SJ-  Rol°  0 preparado  con  ácido  sulfurieq  ó ácido  dórico.  Ú 
nado  r=CkS0S'  Teniendo  las  mieles  bajo  precio,  y si  se  cria  cl  ga: 
así  indirecminr.St  ° iSC  eí?plc?an.  estaH  cont°  alimento  para  el  ganado,  sirven 
Sisc  f.,}jr¡(,r)  !n  c d<?  abou0,  o se  pueden  emplear  directamente  como  tal. 
porque  yanó^sbw^r0  las. 1,1 neles’  80  debe  emplear  la  tuba  como  abono, 
álcalis.  “ dc  alimento  parí),  el  ganadq  y porque  contiene  muchos 

de  la  caña  TsTelab!»6  <|l-°  eií  la  mayor  parte  de  los  ingenios  so  une  el  cultivo 

como  estiércol,  pudiendo  db  este  °*pl?ar  los  resfco9  ?°  Ja  ñ,bricacion 

caña  le  ha  quitado.  La  conáidon níinof * & k- tlcrra  k ÍU^ra?  que  > 

nalmente  y donde  se  trata  de  eleva?  la  W Z UU  1"genl°  ai;re°ladafiracl0' 

. nar  )a  agricultura  á un  punto  científico,  a 

un  ramo  de  industria  lucrativo  y seguro  en  sus  resultados  es,  procurarse  la 
cantidad  necesaria  de  estiércol;  y con  toda  razón  llaman  á este  liltimo  cl  oro 
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del  labrador , porque  solo  él  lince  la  aricultura  lucrativa. — El  secreto  de  la 
agricultura  consiste  cu  labrar  y estercolar  bieu, — dice  Catón. 

Para  producir  caña  abundante  y de  mucha  sustancia  azucarada  es  preciso 
atender  estrictamente  á todo  lo  que  acabamos  de  referir,  porque  para  lograr 
ese  objeto  es  preciso  que  se  encuentre  en  el  mejor  estado  de  cultivo.  Tier- 
ra suelta  produce  poca  caña  y leñosa.  La  creencia  de  que  la  caña  quita  & 
la  tierra  poco  de  su  fuerza,  no  es  exacta;  bien  al  contrario  se  debe  suminis- 
trar estiércol  abundante  á los  plantaciones  grandes  y estendidas. 


Pasemos  ahora  ¡i  los  trabajos  del  campo  que  requiere  el  cultivo  de  la  ca- 
ña, seguu  el  modo  que  he  tenido  la  oportunidad  de  observar  en  el  ingenio 
de  Atencingo. — Antes  de  todo  es  necesario  conocer  la  nomenclatura  de  las 
espresiones  y términos  tégnicos  que  se  usan  en  el  campo. 

Una  estensiou  de  terreno  algo  considerable,  rodeada  y separada  de  las 
demás  por  medio  de  límites  naturales,  ó con  cercas  espesas  ó tecorrales,  ace- 
quias mayores,  caminos,  corrales  etc.,  se  llama  camj)o  y se  subdivide  en  va- 
rias parteé  pequeñas,  á que  se  da  el  nombre  de  machuelos. 

Los  machuelos  se  hacen  solo  tan  grandes  como  sean  necesarios  para  poder 
conducir  el  agua  suficiente  para  los  riegos  cómodamente  de  un  machuelo  al 
otro  y poder  hacer  labores  en  cada  uno  de  ellos  con  una  sola  partida  de  tra- 
bajadores, sin  (pie  esos  beneficios  se  sucedan  ni  demasiado  pronto  ni  dema- 
siado tarde.  En  lo  demás  no  hay  para  eso  ninguna  regla  fija  y sirve  la 
práctica  de  mejor  guia  en  la  subdivisión  de  los  campos. 

Los  machuelos  están  reparados  por  los  carriles.  Estos  xiltimos  son  unos 
caminos  que  establecen  la  comunicación  entre  los  machuelos,  son  sufi- 
cientemente anchos  para  que  un  carretón  cargado  de  caña  pueda  pasar  có- 
modamente y para  que  las  yuntas  que  aran  puedan  voltearse  sin  pisar  el  ma- 
chuelo inmediato;  por  lo  mismo  pueden  ser  menos  anchos  los  carriles  entre 
los  machuelos  cuyos  surcos  forman  aproximadamente  un  ángulo  recto.  Ge- 
neralmente tienen  4 5 varas  de  ancho  y los  carriles  principales  que  unen 

á,  los  carriles  de  segundo  orden  lo  doble  de  este  ancho,  ó saber  S varas,  pa- 
ra dar  á los  carretones,  que  aquí  se  encuentran  frecuentemente,  el  lugar  su- 
ficiente á su  libre  paso. 

Los  carriles  se  mudan  cada  vez  que  el  campo  llega  á labrarse  nuevamen- 
te con  su  propio  cucho  liácia  la.  derecha  ó Inicia  la  izquierda,  y se  procura 
seguir  mudándolos  todos  por  el  mismo  lado  por  donde  se  ha  empezado  para 
obtener  machuelos  de  igual  superficie  á los  de  los  años  precedentes. 

El  cambio  do  los  carriles  tiene  doble  objeto.  Primeramente  se  estercola 
y fortalece  la  tierra  de  ellos  con  las  malas  yerbas  que  arrancadas  de  los  ma- 
chuelos inmediatos,  se  amontonan  en  los  carriles  y se  reducen  á ceniza  ó se 
dejan  podrir;  en  segundo  lugar,  si  se  dejaran  siempre  los  mismos  carriles, 
se  elevarían  sobre  los  demás  terrenos  á causa  de  las  yerbas  y raices  que  allí 
se  juntan,  lo  que  estorbaría  la  regularidad  del  riego  y ocasionaría  dificul- 
tades. 

Las  zanjas  que  comunican  á los  machuelos  el  agua  necesaria  para  los  rie- 
gos, se  subdividen  y se  denominan  según  su  objeto  y construcción  de  la  ma- 
nera siguiente: 
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Las  zanjas  que  llevan  el  agua  al  machuelo  se  llaman  tenapantles.  De  es' 
tas  entra  el  agua  en  las  zanjas  que  están  paralelas  con  las  primeras;  y se  lla- 
man contrajxmtlcs , y dan  el  agua  necesaria  á los  surcos.  Se  riega  solo  un 
cierto  número  de  surcos  á la  vez,  ó — 7,  y cuando  estos  han  sido  regados,  se 
conduce  el  agua  á los  siguientes  cu  igual  número.  A una  cantidad  semejan- 
te de  surcos  regados  á la  vez  se  da  el  nombre  de  toulida.  La  escavaeion  del 
terreno  que  separa  los  surcos  y que  propiamente  hablando  es  el  surco  mis- 
mo, recibe  el  nombre  de  camellón.  La  dirección  de  los  surcos  está  sujeta  á 
ciertas  reglas,  como  veremos  mas  tarde,  y depende  de  la  formación  del  ter- 
reno. 

La  cantidad  de  agua  que  lia  de  recibir  la  siembra  de  cada  machuelo  se 
regula: 

1°  Por  el  tiempo  que  se  da  al  agua  para  recorrer  el  surco,  abriendo  la 
tendida  siguiente,  ó cuando  el  agua  haya  llegado  al  fin  del  surco,  ó se  deja 
derramar  el  agua  durante  algún  tiempo  antes  de  trasladarlo  á la  tendida  si- 
siguiente;  y 

2.  f or  la  longitud  del  surco,  de  modo  que  queden  divididos  estos  á la 
distancia  de^  3n  ti 0 pasos  por  zanjas  que  corren  todo  el  largo  del  machue- 
lo; se  deja  á este  último  el  agua  hasta  que  haya  salido  de  estas  zanjas  de 
derrame. 


T na  vez  que  la  siembra  haya  crecido  un  poco  y pueda  aguantar  mas  agua, 
se  disminuye  sucesivamente  el  número  de  estas  zanjas,  que  so  llaman  rega- 
deras, hasta  que  por  fin  se  suprimen  completamente,  y aun  se  deja  dormir 
el  agua  en  las  tendidas,  es  decir,  el  unir  los  surcos  que  están  divididos  á 
la  distancia  de  .!()  a,  GÜ  pasos  por  las  regaderas,  lo  cual  como  hemos  dicho 
mas  arriba,  tiene  lugar  cuando  la  planta  haya  crecido  un  poco, — se  llama 
mancornar,  y se  verifica  del  modo  siguiente:  se  vuelve  á poner  el  camellón 


del 


suleo  que  se  había  quitado  antes  para  comunicar  Ja  regadera  con  este 
ultimo  y de  este  modo  quedan  unidas  las  dos  partes  del  surco  que  estaban 

separat  as  por  la  regadera.  Esta  corta  generalmente  los  surcos  algo  diago- 
nahnente. 

I uede  haber  formaciones  de  terreno  que  hagan  necesaria  la  construcción 
e un  canal  para  que  lleve  el  agua  á las  regaderas,  v.  g.  cuando  hay  en 
me  io  de  este  último  la  espalda  de  una  montaña  y no  es  posible  que  el  agua 
corra  en  dirección  conveniente.  En  este  caso  se  escojo  uno  de  los  surcos 
i °S  Cn  C*  Puuto  I1K1S  elevado,  y so  conduce  por  medio  de  ól  el  agua  á la 
i ogatera;  un  surco  semejante,  que  como  se  entiende  fácilmente  no  se  siem- 
bra, recilie  el  nombre  de  milapantle. 

Y?  "a!’jJS  clue  sirven  para  el  desagüe  de  los  surcos  se  llaman  acholohras 
Oh-Vé  naf  as-  en  *os  dos  lados  del  machuelo  opuestos  á los  tenapantles. 
mas  raniificadns10n<p  dd  t1errcuo  Puedon  obligar  á dividir  un  surco  en  dos  ó 
el  nivpl  Y'  3‘  jS0  sc.  ’iace  Para  conservar  el  paralelismo  de  las  yuntas  y 
nentinamnn!v?:<  surcos’ Y1  lin  terreno  desigual  sigue  á una  eminencia  re.- 
conotes.  ' UtU  cavidad-  Lstos  surcos  de  segundo  úrden  se  llaman  con- 

frtrOTs^ffita^iiri.n?1V^e  Cada  “ahucio  por  medio  de  surcos  con  arado  cn 
• i ? ‘ r>  b K'rven  para  el  cálculo  y distribución  de  todos  los  traba- 

jos  cld  campo,  y como  no  se  siembran,  quedan  visibles  hasta  el  corte.  La 
división  del  machuelo  en  tareas  se  llama  Lantlear 

Para  conducir  en  un  riego  el  agua  de  & tenapantles  á los  contrapantles, 
se  estanca  el  agua  en  los  primeros  por  medio  de  un  dique  pequeño  construí- 
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do  de  estacas  cliicas  y de  barro  y en  este  mismo  punto  se  Lace  entrar  el 
agua  en  las  eontrapautles  quitando  la  tierra  que  separa  los  primeros  de  los 
últimos.  Cuando  llega  á regarse  la  tendida  ó el  machuelo  siguiente  se  tras- 
lada allí  este  pequeño  dique  provisional,  el  cual  se  llama  azagual. 

Debemos  todavía  hacer  mención  de  las  zaujas  angostas  generalmente,  que 
atraviesan  en  dirección  transversal  el  carril  y comunican  la  achololera  de  un 
machuelo  con  el  teuapautle  del  otro  y que  se  llaman  sangrías , cuyo  objeto 
es  aprovechar  los  derrames  en  machuelos  escalonados. 

1.  BARBECHAR.  VOLTEAR  LA  TIERRA. 


Si  la  estension  del  terreno  de  una  hacienda  lo  permite,  cada  tercer  año 
un  campo  llega  á labrarse  ó á sembrarse  y un  campo  que  está  todavía  sin 
surcar  se  llama  barbecho.  La  operación  por  medio  de  la  cual  se  prepara  un 
campo  para  la  surcada  y la  siembra  que  sigue  inmediatamente  se  llama  bar- 
bechar, ella  consiste  en  arar  un  campo  repetidas  veces  y en  varias  direccio- 
nes cavando  y revolviendo  la  tierra.  Estas  aradas  so  llaman,  primera,  se- 
gunda, tercera  vuelta,  según  el  orden  sucesivo. 

En  la  operación  de  barbechar  se  debe  observar  principalmente  la  de  revol- 
ver hondamente  la  tierra  y desmenuzarla  bien. 

Después  de  cada  vuelta  se  pepena  el  barbecho  de  la  basura  que  el  arado 
ha  sacado,  y los  moutoucitos  secos  se  queman  tarde.  A cada  vuelta  precede 
la  división  del  barbecho  en  vesanas.  Estas  son  símeos  ó mesetas  que  se  en- 
cuentran á 3,  4 ó mas  pasos  distantes  unos  de  otros  y paralelos  á la  direc- 
ción en  que  se  debe  arar. 

Las  vesanas  se  hacen  siempre  con  clarado  criollo  por  gañanes  esperimeu- 
tados  á ojo  y con  un  gañan  por  punto  de  mira  conforme  al  designio  de  un 
dependiente  ó capitán;  después  de  haber  hecho  las  vesanas  se  distribuyen  eu 
ellas  las  yuntas.  J 

La  desmontadura  se  hace  casi  siempre  con  el  arado  extrangero  y del  mo- 
do siguiente:^  La  yunta  entra  con  el  arado  en  la  vesana  y ara  á lo  Iar°o 
de  su  estension  y junto  á ella;  llegada  al  estremo  vuelve  la  yunta  eu  di- 
rección inversa,  teniéndose  hacia  el  lado  de  la  vesana  inmediata;  con  el  ara- 
do de  uua  sola  vertedera  después  vuelve  nuevamente  y sigue  arando  en  di- 
rección primitiva  junto  al  primer  surco  cortado,  volviendo  en  dirección  in- 
versa cuando  haya  llegado  al  estremo,  ese  movimiento  continúa  hasta  que 
esté  arado  todo  el  terreno  que  se  encuentra  entre  las  dos  vesanas;  después 
sale  la  yunta  y á eso  se  llama  cerrar  la  vesana. 

Póngase  cuidado  que  el  gañan  are  en  todas  esas  vueltas  con  el  arado  abier- 
to cuanto  le  sea  posible,  que  limpie  con  frecuencia  la  tierra  cpie  se  pe^ue  eu 
el  arado  y no  deje  tras  sí  pedazos  do  tierra  enteros  que  se  llaman  medios. 

Primera  vuelta,  también  se  llama  romper  tierra.  Eu  ella  hay  que  obser- 
var sobre  todo  que  el  arado  entre  profundamente  en  la  tierra  para  despeda- 
zarla lo  mas  hondo  posible;  ella  no  se  desmenuza  en  esa  vuelta  sino  solo  se 
destroza  en  cúmulos  mas  ó menos  grandes 

Segunda  vuelta.  Esta  se  hace  en  un  ángulo  agudo  contra  la  dirección 
de  los  surcos  de  la  primera  vuelta.  Debe  cuidarse  de  mullir  hondamente  la 
tierra,  de  dezmenuzarla  bien  y para  lograrlo  se  practica  cada  surco  siguiente 
muy  junto  al  precedente;  lo  que  se  llama  coqer  la  tierra  delgado. 

Dio. — Tomo  i.  p. — 65. 
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Tercera  vuelta.  Se  llama  también  la  larga  y como  se  hace  en  la  direc- 
ción en  la  que  el  ruádmelo  tiene  su  mayor  ostensión,  es  la  mas  larga  de  to- 
das y de  esta  circunstancia  tiene  el  nombre.  Su  dirección  corresponde  apro- 
ximadamente á la  de  los  surcos  para  la  siembra;  en  cuanto  al  modo  de  arar 
debe  observarse  lo  mismo  qus  hemos  dicho  en  la  segunda  vuelta. 

Cuarta  vuelta.  Se  llama  emparejar;  sus  surcos  caen  verticalmente  á los 
primeros  y como  también  tiene  por  objeto  á preparar  6 emparejar  la  tierra 
para  la  surcada  que  le  sigue,  debe  cuidarse  que  sea  arado  parejo  y derecho 
y que  se  coja  la  tierra  muy  delgado. 

Quinta  vuelta.  La  larga  y pareja;  antes  de  cerrar  la  vesana  se  hacen 
las  dos  últimas  vueltas  con  el  arado  doblegado  ó ú,  doble  vertedera,  así  se  lle- 
na el  último  surco  con  tierra  y queda  el  campo  completamente  parejo  y so- 
lo con  unas  rayas  ligeras.  Todavía  hay  que  observar  que  las  yuntas  tanto 
como  al  principio  también  al  fin  del  trabajo  de  cada  dia  llegan  al  machuelo 
y iue  ven  de  él  al  lugar  donde  se  depositan  los  arados,  siguiéndose  las  unas 
á las  otras,  quiere  decir,  quedándose  en  el  surco  del  próximo  machuelo  y 
cojiendo  tierra.  * 


2.  SURCAR. 


Una  vez  que  la  tierra  de  un  machuelo  esté  completamente  revuelta  por 
p^fi.otraq^XníJSS^’  7 ^e  basura  y sus  raíces,  se 

las^ry“«“S&  ^“1^^“  mUcl'°  cuidado  PavalelaS  UnaS  ‘l 

Las  condiciones  de  una  buena  surcada  son  las  siguientes- 

el  J do  rriel  G t6r  U°  P°COde  Caida  siempre  uniforme  para  que 
st^con  ranidS  rPUeda  *7*  P°Cü  ó poco5  4ua  no  debe  recorrer  el 
despojaría  hfsemilh  ,l!  l T'  ^ CaS°  110  podria  penetrar  bastante  la  tierra  y 
oo-PJm  í, “ !\d  ' rra  C0U  flue  está  cubierta,  arrastrándola  consi- 

^ ’ P • ^ 0 d,c?e.  estancarse  el  agua  en  ninguna  parte;  esto  tendría  por 
m i.  ‘ -1  Puc  ncaon  de  la  semilla  en  este  lugar  y la  destrucción  délos 
i i jnes-  c;ie  cuidarse  con  esmero  que  el  agua  no  se  estanque  al  fin 

da  «i  1!°  cn1tr;indüIc  la  achololcra  y mucho  mas  que  no  sea  posible,  retroce- 
da el  agua  de  la  achololera  hacia  el  tenapantle. 

,ln  J{1  lrecc,l°n  'le  les  surcos  debe  ser  á través  de  caida  del  terreno  en 
cesado  v , maS  ° lnCr,‘°S  gTaade  SCSUU  riuc  la  formación  de  aquel  lo  hace  ne- 
pronio  ne£T  pU%  aSU;\  pa?da  entrar  mejor  en  la  tierra  & causa  de  su 
de  terreno  dcúrr°Ui  ^me  % 0 dlcho  debe  darse  á los  surcos  de  un  machuelo 
g^fidad ^ serkKÍ  f ^cesaria.  Lo  mejor  para  lograrlo  con  se- 

niendo  alguna  nr'er  aCl°n  de  acluel  terreno,  pero  también  se  consigue,  te- 
ñios fe  que^onvierie  fft.*  ^ ^ * CSpcr“  d° 
ral  es  que  cuanto  mas  fuerte  v ^ UUjsur.C0  á otro’  la  re§la  Sene_ 

Zonot^r- por  S r s 

modo  que  se  coseche  caB°a  ahmdmtc '/d?  ™ Pal»b».  debe  precederse 

Condiciones  deUc™  , 

rnenut  o y aun  c j ,x  a a y separar  los  surcos  considerablemente;  así  á 
luz  y calor  penetra  mejor  á cada  planta  y adelanta  su  vegetación  y crecí- 


441 


AZU 

miento;  pero  si  el  terreno  y la  temperatura  permiten  uua  siembra  espesa 
y surcadas  angostas,  obtiene  el  agricultor  la  ventaja  de  que  la  caña  se  cier- 
ra pronto  dando  así  sombra  suficiente  A la  tierra,  lo  que  contribuye  á con- 
servar la  humedad  de  ella  6 impide  el  engrandecimiente.de  las  malas  yer- 
bas. 

Una  surcada  honda  es  muy  provechosa  pero  debe  corresponder  A la 
distancia  de  los  surcos  y considerarse  el  espacio  de  tierra  qae  cada  planta 
necesita  para  desplegar  sus  raíces;  es  decir  que  debajo  del  punto  mas  hondo 
del  surco  que  es  adonde  se  coloca  la  semilla,  haya  todavía  el  espesor^  de  un 
pié  de  tierra  cultivable.  La  surcada  misma  se  hace  del  modo  siguiente. 

Júntausc  cinco  partidas  de  á tres  yuntas  cada  una,  con  sus  correspondien- 
tes gañanes;  la  primera  yunta  de  la  primera  partida  entra  con  arado  criollo 
y corta  ó rompe  el  primer  surco  conforme  al  designio  del  capitán  de  la  sur- 
cada. 

Luego  que  esté  marcado  el  primer  surco,  entra  la  segunda  yunta  de  la 
misma  partida  de  tal  modo  que  vaya  un  buey  dentro  del  surco  que  se  acaba 
de  cortar,  haciendo  así  un  nuevo  paralelo  del  primero.  A la  segunda  jun- 
ta sigue  luego  la  tercera  y última  de  la  primera  partida,  observando  lo  que 
se  ha  dicho  acerca  del  surco  segundo. 

El  yugo  es  siempre  tan  grande  ó largo  que,  observando  la  disposición  an- 
terior* salga  la  distancia  de  uno  ó dos  varas  ó la  que  se  quiera  obtener  entre 

los  surcos.  . 

Como  queda  dicho  ya  mas  arriba,  las  yuntas  de  la  primera  partida  entran 

con  arados  criollos,  acomodando  A ellos  un  tablón  vertical  tras  de  la  reja,  de 
dos  pulgadas  de  espesor,  cuya  forma  cerresponde  A la  del  surco  y que  se  lla- 
ma vísele.  ...  ,1 

Tiene  una  cortadura  con  la  cual  se  sujeta  el  arado.  El  vísele  tiene  el  oo- 
j cto  de  repartir  la  tierra  revuelta  por  el  arado  y la  reja  á los  dos  lados  de  es- 
te y abrir  mas  el  surco  de  lo  que  podria  hacerlo  el  arado  mismo. 

tíolo  cuando  hayan  salido  las  tres  yuntas  fuera  de  los  surcos  vuelve  A en- 
trar la  .primera  yunta  empezando  un  surco  nuevo,  pero  así  que  uno  desús 
bueyes  vaya  marchando  en  el  mismo  surco  que  la  yunta  acaba  de  cortar;  del 
mismo  modo  sigue  la  yunta. 

La  segunda  partida  que,  como  la  primera  se  compone  de  tres  yuntas,  en- 
tra con  el  arado  extrangero  porque  tiene  que  penetrar  mas  profundamente 
en  la  tierra  y revolverla  bien.  La  primera  yunta  de  esta  partida  entra  en 
el  cuarto  surco,  la  segunda  la  sigue  en  el  tercero  y la  tercera  en  el  se- 
gundo. ..... 

El  primer  surco  sirve  por  ahora  solo  de  dirección  para  las  siguientes  par- 
tidas- cuando  .hayan  salido  las  yuntas  fuera  del  surco  vuelve  A entrar  la  pri- 
mera' en  el  cuarto  surco  contado  desde  el  de  que  acaba  de  salir:  en  el  mismo 
orden  siguen. 

La  tercera  partida  entra  del  mismo  modo  que  la  segunda  pero  con  arado 
criollo  y caja  grande,  porque  su  objeto  es  echar  la  tierra  que  revolvió  la 
partida  antecedente,  A. los  dos  lados  del  surco  y formar  así  el  camellón.  La 
caja  grande  es  como  el  vísele,  un  tablón  puya  forma  corresponde  A la  del 
surco,  pero  mucho  mas  grande  que  aquel.  Ahora  entra  la  cuarta  partida 
con  el  arado. extrangerp  ó tiene  la  tarea  de  cavar  los  surcos  aun  mas  pro- 
fundamente, Iqs  cuales  serán  limpiados  dé  la  tierra  revuelta  por  la  partida 
precedente.  La  tierra  que  la  cuarta  partida  saque,  echa  la  quinta  y última 
fuera  del,  surco  formando  con  ejla  el  camellón  por  cuya  razón  entra  con  el 
arado  criollo  y la  caja  grande.  La  última  partida  suele  sentar  en  el  arado 
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4 un  muchacho  4 fin  de  entrar  mejor  por  el  peso  aumentado  de  éste,  y de 
nivelar  la  tierra  4 los  dos  lados  del  surco. 

Con  eso  queda  hecha  la  surcada;  se  procede  ahora  4 la  abertura  de  los  tc- 
napantles  y achololeras  para  determinar  así  el  tamaño  y forma  del  machue- 
lo; para  ese  objeto  entra  una  yunta  con  el  arado  criollo  en  el  ángulo  del 
machuelo  donde  el  tenapantle  se  comunica  con  la  achololcra  y abre  los  dos 
ten  apantles,  después  las  dos  achololeras  y finalmente  los  dos  tenapantles. 

A la  yunta  de  que  acabamos  de  hablar  sigue  otra,  igualmente  con  arado 
creollo  pero  en  el  cual  está  sujetada  una  caja  grande;  después  se  cortan  las 
regaderas  y si  fuese  necesario,  se  construyen  los  milcpantlcs. 

El  machuelo  de  este  modo  preparado  para  la  siembra  se  divide  en  ta- 
reas. 


Una  ostensión  de  30  surcos  de  25  varas  6 25  surcos  de  30  varas  de  largo 
cada  uno,  es  decir,  un  contenido  de  superficie  de  V50  varas  cuadradas,  se  11a- 
nmuTa  S1Cmbra’  y la  °Pcracion  de  dividir  un  campo  en  tarcas  se 

^ oportunidad  de  ver  la  surcada  ancha  de  «los  varas  en  la  lia- 
7o  hn'i  A 1 oncn¡8°  y de  observar  sus  resultados  extraordinarios;  esta  sehi- 
1 a dlrr°::  Fcr.sonrd  del  inteligente  6 industrioso  propietario  de 
íinr  m-,  V'T  on  Francisco  Marrón  con  arados  extrangeros  que  dicho  sc- 
traer.  Para  ese  objeto  de  los  Estados-Unidos.  El  empleo  de  ellos, 
fifil  ir  r>°  c*3  03  ra^raieientos  para  la  limpia  del  machuelo,  resulta  ser  muy 
v,n/.|  °°  orme  a ios  buenos  principios  y los  resultados  de  este  modo  de  la- 
mentf  comparados  con  los  de  los  instrumentos  que  usan  gencral- 

mente  hoy  día  son  verdaderamente  extraordinarios  v.  g. 
mílírade  siembra  con  surcada  común  da  18  hasta  20  varas  da  en 
ra  la  ekvoradoiTñ,^’  ^ °S  cualcs  el  último  ya  no  se  considera  lucrativo  pa- 
cada  ancha  rimli ' azuaar  J se  emplea  por  lo  común  como  semilla  en  la  sur- 
roba,  e^  seuun  T ^ S1°mbra  cn  el  primer  corte  50  panes  de  ar- 

diesen seeun  SU  Si-a  Panes  y dió  otros  tres  cortes  inas,  que  correspon- 
diesen scbun  su  rendimiento  al  primer  corte  de  la  surcada  de  Ana  vara. 


3.  LA  SIEMBRA. 


esto"1 tmubiVnS«CÍ°n  ^1° la  CaHa  S0  bacG  sioll,prc  por  medio  de  canutos,  aunque 
Laíl  ° pUCde(  conseSuir  por  medio  de  la  «milla  de  la  planta, 

cuando  ten  mi  duleTv  °S  H<i  CqS°  ll?  Ia  Roca  y si  esta  110  alcanza,  de  la  planta 
con  el  mar-hoto  y sea  de  8 a 10  meses,  se  corta  la  planta  cerca  del  suelo, 
con  cuidado  las  bnT-!=  ° C*Ye  SG  C¡!nl^ca  on  ia  cosecha  de  la  caña;  se  lo  quitan 
rancadero.  b y e cogollo.  Al  lugar  en  que  esto  hacen,  llaman  ar- 

para producir  u^no  taIea  dC  sio,mbra  tanta  semilla  como  seria  necesaria 
ducido  (al  menos)  15  ^3  pancsde  azúcar,  6 sea  la  de  un  décimo  del  pro- 

Ilay  muy  distintos  ^modosAl ^ a t ‘ P°r  tarea‘ 
otro;  así  mismo  son  muy  Íar;ífd!!^brar;  u,no  consume  doble  semilla  que  el 

es  de  mucha  importancia  determiné"  re™1<iado8  clue  dan5  por  consiguiente 

niente  á las  circunstancias  deltSjfJ estos  modos  es  el  mas  conye- 
• , , r,_i,  . rerreno  y de  la  temperatura.  Hé  aquí  los 

dorietcm°C  °S  ^ ar‘  C°n  cordon  cerrado,  canuteado,  tepetatillo,  matea- 
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Trataré  detenidamente  de  la  manera  de  sembrar  que  se  usa  mas  frecuen- 
temente en  este  pais,  la  llamada:  con  corclou  cerrado,  y mencionaré  á su 
tiempo  todos  los  demás  métodos. 

Antes  que  el  sembrador  empiece  á sembrar,  reparte  la  semilla  necesaria 
para  toda  su  tarca  y parcialmente  para  cada  surco,  según  su  calculo  practi- 
co, en  pequeños  montones,  colocándolos  al  través  del  surco,  para  tenerlos 

siempre  listos.  _ ,11 

El  sembrador  está  provisto  de  una  pala  puntiaguda  de  madera  dura,  que 
está  destinada  á limpiar  la  cavidad  del  surco  á donde  viene  á colocarse  la 
semilla  de  la  tierra  suelta  y sus  grumos  que  bota  al  surco  anterior  paia  po- 
der poner  aquella  en  tierra  compacta;  esta  operación  se  liace  del  modo  si- 
guiente: 

El  sembrador  empieza  á cebar  la  tierra  suelta  de  los  surcos  a los  anterio- 
res en  que  está  colocada  la  semilla,  cubriéndola  así  desdo  aliora  con  un  po- 
co de  tierra  y empezando  esta  operación  áunos  lo  ó 20  pasos  del  tcuapan- 
tle,  dirijiéudose  durante  ese  trabajo  hácia  la  acbololera. 

Cuando  baya  llegado  á esta,  limpiando  siempre  el  surco,  tira  la  pala  ha- 
cia el  punto  donde  empezó  á trabajar,  coje  el  montoueito  de  semilla  mas 
próximo  y le  reparte  en  los  surcos,  empezando  desde  la  acbololera,  basta 
(luc  todo  el  espacio  que  acaba  de  limpiar  esté  cubierto  de  semilla,  después 
' k pala,  limpia  el  pedazo  restante,  tira  la  pala  en  el  próximo  surco  y cu- 
bre también  ese  pedazo  con  semilla  y la  semilla  con  tierra,  picando  los  eos- 

SbmpreTempSt^tar  fado  h ******  1»  «fe»  fe 

modo  que  el  cogollo  baga  frente  al  tcuapautlo  y que  cada  cana  que  si¿uo 

nuede  puesta  á la  derecha  de  la  precedente. 

Como  los  primeros  canutos  cerca  del  cogollo  están  todavía  crut  os  o íci 
nos  es  preciso  colocar  la  caña  siguiente  de  modo  que  su  pié  v euga  a que 
dar' i unto  al  canuto  de  la  predcceute  ya  maduro,  soltando  los  dos  o tres  ca- 
nutos todavía  crudos.  En  el  caso  que  no  se  observase  este  método  se  per- 
dería el  espacio  que  ocupan  los  canutos  crudos,  porque  aun  no  tienen  renue- 
vos susceptibles  de  propagación,  pues  se  alargan  mucho,  salen  do  tierra  y es 
preciso  arrancarlos;  por  esa  misma  razón  se  colocan  cerca  del  teuapantle, 
Alí  donde  empieza  el  surco,  dos  canas  que  hagan  frente  con  sus  cogollos,  el 
uno  con  el  teuapantle  y el  otro  con  la  acbololera.  También  cerca  de  esta 
última,  que  es  donde  acaba  el  surco,  se  colocan  dos  cañas,  pero  de  modo  que 
los  cogollos  de  ambos  estén  dirijidos  hácia  el  tenapantle. 

El  sembrador  debe  cuidar  principalmente  que  la  semilla  asiente  bien  en 
la  tierra,  para  cuyo  objeto  la  aprieta  algo  con  el  pié,  y si  se  encontrase  un 
poco  encorvada,  lo  que  hace  imposible  el  buen  asiento,  la  corta  o quiebra  en 

el  lugar  del  encorvamiento.  . , , 

La  semilla  se  pone  con  regularidad  la  una  a la  derecha  de  la  otra,  para 
que,  cuando  la  planta  baya  brotado  y se  cave  la  tierra  con  la  coa  no  se  las- 
timen los  hijos,  ni  el  arado  posterior  los  toque. 

Colocada  la  semilla  se  cubre  con  tierra  cojiendo  esta  última  necesaria  pa- 
ra eso  del  pié  del  camellón  por  medio  de  la  coa;  se  debe  cuidar  que  en  nin- 
guna parte  baya  semilla  descubierta  de  tierra,  porque  se  ecbaria  á perder 
por  estar  espuesta  á los  rayos  del  sol. 

Los  puntos  cu  donde  los  surcos  hechos  para  los  riegos  de  asentadora  y di- 
visión del  machuelo  en  tareas  cruzan  á los  demás,  no  se  siembran,  peí  o ue 
go  que  esté  acabada  la  siembra  se  cierran  con  esccpcion  de  los  que  sirven  c e 
regaderas;  así  quedan  visibles  estas  divisiones,  aun  después  que  baya  engi  an- 


444 


ÁZU 

decido  la  planta  j sirven  como  ya  dijimos  repetidas  veces,  para  el  cálculo 
de  tareas  de  todos  los  trabajos  necesarios  en  el  campo.  Luego  después  se  le 
da  machuelo  al  primer  riego  lo  que  se  esplicará  en  el  capítulo  siguiente. 

Si  queda  después  de  la  siembra  semilla  sobrante  del  (lia,  deben  recibir  los 
surcos  que  se  siembran  después  con  esta  semilla,  los  primeros  riegos  mucho 
mas  pesados  que  los  demás,  ó lo  que  es  aun  mejor,  mientras  que  los  surcos 
que  han  sido  sembrados  con  semilla  fresca  reciban  el  primero  y segundo  rie- 
go, se  le  dan  a esos  otros  surcos  tres  riegos  muy  delgados  para  que  el  agua 
se  quede  mas  tiempo  en  el  surco;  en  caso  contrario  se  podriría  la  semilla 
que  fermenta  ya  en  parte,  por  la  alteración  completa  de  la  sustancia  de 
azúcar  contenida  en  ella.  La  semilla  que  quede  se  guarda  hasta  su  empleo 
en  un  lugar  sombreado  y fresco  unos  pocos  dias. 


4.  RIEGOS. 


usui  Oiuas  por  Ja  planta.  * 

el  S <b-cb°  i71  flI1G  P01'  medio  de  los  riegos  y un  abono  conveniente, 

■/°  U LOr  tlone  cn  su  mano  el  hacer  llegar  á la  planta  no  solo  las  sustan- 
necesita  para  su  engrandecimiento,  sino  principalmente,  y lo  que 

f l 1 Portancia  particular,  las  que  convienen  á su  ser  como  sustancia  azu- 
carada, extractivas,  proteica  y sales. 

trarioTebe  dlí  S?  da  á laPlanta  ™ os  á discreción,  bien  al  con- 

No  se  deb  li  C conforme  a la  condición  del  terreno  y de  la  temperatura, 
pues  la  d^/ bs?luta“e“t0  * la  planta  mas  agua  que  la  que  necesita, 
perdición  de  íV  )CJf’10uar'a  pudricion  de  las  raíces  y por  consiguiente  la 
agua  de  la  nP>  aU  ^S1  como  t;impoco  se  .puedo  dar  á la  planta  menos 
tentó  ñor  Ir  • Para  la  descomposición  de  las  sustancias  de  su  sus- 

c|acj  ’ J cua  tebe  tenerla  tierra  siempre  un  cierto  grado  de  hume- 

?UG  se  ba^a  °n  el  contenido  líquido  de  la  celdilla  y la  que  sirvió 
dilhi  , “^MpoMion  de  aquellas  sustancias  que  haniformado  la  de. la  cel- 
cinalnirñio^6111011!03-^0  a l^anta)  evaporan  en  la  superíicie  de  ella,  prin- 
ratura  v ó 1°”  &U  ?n  proporción  progresiva  al  mayor. grado  de  tempe- 
Planta  Ü de  la  atmósfera.  Cuanta  mas  agua  se  evapora  de  la 

dad  de  este  líqiSr^ ktíS. “ ^ ^ absorbeV  maS  Canti' 

de  las  islas  dondo^^^  e Cal~a  de  b>s  P!l’ses  situados  cerca  del  mar  ó la 
muy  poco  ó o a a .ra  esta  muy  impregnada  de  vapores  de  agua, 
lias  regiones  bastaVlo  !1C|ludo-  iull  humedad  .natural  del  suelo  do  aque- 
planta  absorve  además  eldS^np°ffl0l0n  d®  las  sastancias  de  alimento  y la 
j Se  conoce  fácU¿cÍe  aueT ^ SUPerficÍe-  a . 

tas  sustancias  para  su  alimentos  conm  ^ T”  lf^  r\°,Pucde  ^cibir  tan- 
i „ «lonfnrlo  ^ m . 0&  coluo  en  otros  de  atmósfera  seca;  en  efecto, 
P , *•  s países  adyacentes  al  mar  tiene  considerablemente 

menos  sustancias  azucaradas  que  la,  de  las  regiones  interiores. 

a can  ic  ac  aQua  que  a planta  necesita  depende  también  de  las  cir- 
cunstancias  del  ten-eno  en  que  se  halla;  el  suelo  arenoso  necesita  mas  agua 
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que  el  suelo  mezclado,  ésto  mas  que  el  mezclado  con  barro;  principalmente 
es  el  barreal  el  (pie  conserva  durante  mucho  mas  tiempo  la  humedad,  por- 
que después  de  un  riego  se  forma  en  su  superficie  una  costra  dura  que  pre- 
serva la  tierra  situada  debajo  de  ella  de  la  influencia  de  los  rayos  del  sol. 
Por  eso  no  debe  uno  dejarse  engañar  por  la  superficie  seca  del  suelo  barro- 
so; y si  se  quiere  averiguar  el  grado  de  su  humedad,  es  preciso  quitar  la 
costra  que  por  la  influencia  del  sol  está  rajada  cu  todos  sentidos. 

También  en  clima  ventoso  que  seca  el  suelo  mas  pronto  y acelera  la  eva- 
poración del  agua  en  la  superficie  de  la  planta,  necesita  mas  agua  en  gene- 
ral. 

Si  la  planta  tiene  demasiada  ó poca  agua,  se  conoce  por  el  grado  de  hu- 
medad del  suelo  y también  en  la  misma  planta;  estando  seco  el  suelo  y fal- 
tándole agua  á la  planta,  sus  hojas  palidecen,  cuelgan,  parecen  marchitas  y 
sus  puntas  empiezan  á ponerse  amarillas.  Mas  si  la  planta  ha  recibido  de- 
masiada agua,  se  ponen  sus  hojas  tiesas  con  dirección  Inicia  arriba,  recibien- 
do un  color  mas  oscuro;  torciéndose  espiralmente,  y las  que  están  cerca  del 
pié  de  la  planta,  se  ponen  enteramente  amarillas,  se  pudren  rodeando  al 
tronco,  el  cual  las  mas  veces  recibe  un  color  rojo  que  es  señal  inequívoca 
de  que  la  planta  enfermó  por  haber  recibido  demasiada  agua.  La  pudricion 
ó agrupamicnto  de  las  hojas  al  pié  de  la  planta  se  llama  vulgarmente  calzo- 
nes de  la  planta  ó encalzonarse. 

Circunstancias  extraordinarias  pueden  obligar  al  agricultor  á dar  á lá 
planta  un  riego.  Por  ejemplo,  en  el  tiempo  de  las  primeras  lluvias,  y estan- 
do la  planta  todavía  pequeña,  la  lluvia  insuficiente  acalora  la  plantilla  y es 
preciso  refrescarla  por  el  agua  de  los  riegos.  Si  la  plantilla  no  ha  salido  to- 
davía, ó aun  cuando  esto  haya  sucedido  ya,  las  últimas  lluvias  son  tan  re- 
frescantes para  ella  como  el  agua  de  los  riegos.  Pasemos  ahora  á las  dife- 
rentes especies  de  riegos: 

a-  EL  PRIMES,  RIEGO  LLAMADO  RIEGO  ASENTADERO. 

Se  le  da  al  machuelo  luego  que  haya  sido  sembrado  y que  la  semilla  esté 
abierta  con  tierra;  debe  cuidarse  mucho  que  el  agua  pase  al  surco  muy 
delgado  y poco  á poco  y cuando  este  haya  llegado  "al  fin  del  surco  y antes 
que  entre  en  la  regadera  próxima,  se  estanca  y se  traslada  al  surco  siguien- 
te. 


l>.  SEGUNDO  RIEGO,  0 SEGUNDO  SIEGO  ASENTADERQ. 


Se  da  á los  5 ó G dias  del  primero;  en  él  también  debe  observarse  estric- 
tamente lo  susodicho  el  agua  debe  recorrer  al  surco  muy  delgada  y poco  á 
poco.  Este  riego  se  deja  llegar  á la  regadera,  pero  luego  que  el  a<nia  haya 
entrado  en  ella  se  cierra  el  surco  abriendo  al  mismo  tiempo  el  próximo.  El 
sembrador  tiene  la  obligación,  tanto  en  el  primero  como  en  este  segundo  rie- 
go, de  cubrir  la  semilla  luego  con  tierra  húmeda  en  caso  de  que  el  agua  la 
hubiese  despojado  de  ella  en  algunos  lugares,  asentándola. 


c-  TERCER  RIEGO- 


Puede  darse  ya  mas  pesado,  á saber,  hasta  que  se  humedezca  el  borde 
del  camellón.  Se  prefiere  regar  estendidas,  es  decir,  que  uo  se  espera  has- 
ta que  cu  el  surco  de  una  tendida  el  agua  del  riego  haya  llegado  á la  rega- 
dera para  cerrar  luego  el  surco  correspondiente  y trasladar  el  agua  al  surco 
próximo  de  la  tendida  siguiente;  sino  se  deja  salir  el  agua  de  todos  los  sur- 
cos de  una  tendida  y entrar  en  las  regaderas,  trasladando  entonces  el  riego 
siguiente. 


d-  CUARTO  RIEGO- 


Se  traslada  el  agua  de  una  tendida  á la  siguiente,  y se  cuida  de  que  la 
tierra  sea  bien  humedecida  hasta  el  mero  borde  del  camellón. 

Si  la  planta  ha  crecido  tanto  que  no  solo  aguanta  mas  agua  sino  que  la 
eX‘ge,  se  supiimen  sucesivamente  las  regaderas,  uniendo  los  surcos  corres- 
pondientes que  han  sido  separados  por  ellas,  para  dar  el  agua,  por  medio  de 
la  estension  mas  grande  que  tiene  que  recorrer  hasta  llegar  á la  regadera  ó 
ac  ololera  siguiente,  el  tiempo  necesario  para  recorrer  el  surco,  dando  así  á 
la  planta  mas  agua;  el  abrir  los  surcos  se  llama  mancuernar. 

servar  f f tauta  mas  aSua  necesita;  el  agricultor  debe  ob- 

indicado  "v  secrun  sn°  > anta^e  Para  <3urlc  conforme  á las  señas  que  hemos 
saria  Pocos  diss  ptUC|7  Pructlc°»  la  cantidad  de  agua  cabalmente  nece- 

e har  la  t TcU  C°^’  Unos  °cho  dias  autes*q„c  se  empiece  á cu- 
caña, no  se  da  ningún  riego  para  obtener  jugo  mas  concentrado. 


D.  MANO  DE  COA. 


Uanfr°i  a ? aa“'a  nueva  haya  salido  tanto  que  se  pueda  conocer  fáeilmen- 
su  es  ai  o,  ,-e  procede  inmediatamente  & escardar  la  tierra  y á destruir  las 
er  JS  layan  brotado.  La  coa  es  la  que  se  emplea  generalmente 


te  su 
malas  y 


(1„  i •>  í , coa  es  ía  que  se  emplea  gene _ 

Vi  l„„p.íaC10n’  y.  como  debe  cortar  las  raíces  ba  de  ser  cortante, 
tidid  mr!!!  ^ re?-C1 1 as  veces  Ia  caña  da  muy  buen  resultado,  tanto  en  can 

bas  mra  harr  Ca11'  aí  j t e Ki  PJ1®3  escardarse,  aun  cuando  no  baya  malas  yei 
Das  pa  a hacer  el  suelo  accesible  íi  la  atmósfera. 

en  cavar  l-i  ti l Pertei*cee  ^ número  de  las  labores  del  campo  y cousist 

v en  separar  1t  t, amdjl*s  ados  del  camellón  y al  rededor  de  cada  plant: 
y en  separar  las  malas  yerbas  de  sus  raicea. 

sucio  ^ la  atmósfera- erC/r’ ^0r  T116!^0  ?e  0s^a  °Pcraeion  se  bace  accesible! 
? ■ ' í i ’ i ? ngua  de  los  riegos  puede  entrar  mejor  en  la  tierra 

laS,  ” ie,  t ? a desplegarse  mejor  en  la  tierra  revuelta;  ad< 

mas,  se  1,1 1 i eu  ? 0 as  malas  yerbas  que  estorban  el  crecimient 

de  la  plan  a,  p q qui  an  sustancias  alimenticias,  y cuando  aquellas  ha 
alcanzado  cierta  a uia,  cu  ren  con  su  sombra  íi  la  planta  quitándole  así  Ir 
y calor. 
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La  primera  mano  de  coa  se  da  generalmente  después  del  tercer  riego,  la 
segunda  después  del  cuarto  ó quinto;  eso  depende,  de  que  la  yerba  haya  au- 
mentado mucho,  debiendo  temerse  que  enyerbe  el  machuelo,  y de  la  compo- 
sición del  terreno,  á saber,  si  es  tierra  suelta  ó barrosa,  la  cual  como  ya  he 
dicho,  endurece  luego  después  de  un  riego. 

Debe  evitarse  con  cuidado  que  se  enyerbe  un  caijpo;  por  eso  es  siempre 
mejor  escardar  mas  que  menos. 

Con  la  segunda  mano  de  coa  se  corta  generalmente  el  cogollo  de  la  semi- 
lla, llamado  cola,  el  que  ya  ha  brotado  del  suelo,  buscando  por  un  esfuerzo 
natural  la  luz  del  sol;  muchas  veces  se  hace  esa  operación  con  la  primera 
mano  de  coa,  pero  siempre  es  mejor  esperar  á que  la  semilla  vaya  teniendo 
raíces  y no  sea  posible  la  cavaciou  de  ellas  causada  por  esa  labor. 

El  campo  recibe  generalmente  cuatro  manos  de  coa,  mientras  se  cierra  la 
caña  poco  á poco,  dando  sombra  al  suelo  é impide  el  aumeuto  de  la  yerba; 
además  se  dá  en  esta  época  al  campo  una  Üamateca,  lo  que  consiste  en  arran- 
car la  yerba  mala  con  sus  raíces,  y si  á pesar  de  eso  hubiesen  quedado  algu- 
nas dentro  de  la  tierra,  no  pueden  brotar  ya  tanto  porque  carecen  de  la  luz 
del  sol. 

A cada  mano  de  coa  sigue  un  riego. 

E.  BAB  ABADO  Y Q.UITAB  TIEBBA. 


Generalmente  después  del  quinto  riego  que  sigue  á la  segunda  mano  de 
coa,  la  planta  es  ya  tan  fuerte  que  puede  echar  renuevos  que  se  llaman  hi- 
jos. 

Es  muy  evidente  que  la  cosecha  será  tanto  mas  abundante  cuanto  mas 
renuevos  6 hijos  eche  la  plauta;  para  acelerar  esto  se  cubre  el  pié  de  la  plan- 
ta de  tierra  por  cuya  humedad  se  aumenta  su  susceptibilidad  de  germinar  y * 

se  abren  los  renuevos;  después  se  quita  la  tierra. 

La  operación  se  hace  con  el  arado,  arando  en  un  lado  del  camellón  hacia 
arriba,  y en  el  otro  en  dirección  inversa.  Después  de  esa  operación  que  en 
agricultura  se  llama  udar  arado,”  al  cabo  de  cuatro  ó cinco  dias  ya  habrán 
brotado  algunos  renuevos  en  el  pié  de  la  planta  y entonces  se  procede  á qui- 
tar la  tierra  para  no  impedir  el  desarrollo  de  ellos  por  el  peso  de  la  tierra, 
quizás  hecha  compacta,  que  tienen  que  penetrar,  y hacerles  llegar  luz  y ca- 
lor; á saber,  calor  seco,  mientras  para  germinar  se  necesita  calor  húmedo. 

En  algunos  países  no  se  quita  la  tierra  revuelta  por  el  arado  del  pié  de 
la  planta;  esto  se  puede  hacer  tan  solo  en  tierra  suelta  y es  de  todos  modos 
un  fuerte  castigo  para  la  planta;  en  algunos  otros  se  quita  la  tiorra  solo  del 
lado  de  la  plauta  donde  el  agua  de  los  riegos  hace  su  efecto  por  su  propio 
peso;  mientras  que  el  otro  lado  se  deja;  mas  eso  no  puede  hacerse  en  tierra 
barrosa  y se  considera  también  como  castigo  do  la  planta;  solo  en  casos  ex- 
traordinarios y en  suelo  muy  conforme  puede  el  agricultor  permitirse  esta- 
operacioncs. 


Quiero  hablar  todavía  de  una  cosa,  de  la  cual  en  todas  partes  se  queja  el 
cañadero,  pero  sin  buscar  los  medios  para  mejorar  el  inconveniente,  que  es 
Dic. — Tomo  i.  p. — 66 
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el  caliche.  Las  opiniones  sobre  la  causado  perdición  de  la  planta  en  los  ter- 
renos que  tienen  caliche  y sobre  los  medios  para  impedirlo,  son  muy  varia- 
das y en  parte  algo  aventuradas;  sin  embargo,  en  algunas  se  conoce  que  el 
objeto  ha  sido  sujetado  á una  observación  cuidadosa,  pero  que  se  lia  sacado 
de  ella  una  consecuencia  errada. 

En  manera  de  ejemplo  relataré  dos  de  estas  opiniones,  ambas  basadas  en 
observaciones  exactas  y que  sin  embargo,  varían  en  cuanto  á la  causa  y los 
medios  que  se  deben  emplear  para  mejorar  el  inconveniente. 

1.  Un  cañadero  dice:  conozco  que  hay  caliche  en  un  machuelo  cuando 
después  de  una  lluvia  se  pone  amarilla  la  pdanta.  El  agua  de  ella  acalori- 
za  la  tierra  que  tiene  caliche  y este  quema  la  raiz;  para  obviarlo  se  da  á un 
machuelo  semejante  mucha  agua,  sobre  todo  después  de  una  lluvia,  para  re- 
frescarle con  los  riegos.  Dése  pues  mucha  agua." 

2.  Otro:  después  de  una  lluvia  se  ponen  amarillas  las  hojas  de  la  caña 

ea  ,un  machuelo  que  tenga  caliche,  porque  el  ponerse  amarillas  las 
J : ^ de  1 temPel'atura;  el  caliche  no  es  otra  cosa  que  salitre  que 
ZTZZ  7 aparece  en  la  superficie  de  la  tierra  y aquí  se  deshace;  des- 
cie  se  nena  *e  lu°le(^ce  Paciéndose  pelota,  desaparece  de  la  superfi- 

o-an  amarillas  las  V'.  C a Planta  J quema;  de  ahí  proviene  que  se  pon- 
a°na  al  machueln  ^ w ^ caJísa  de  que  según  la  costumbre  se  da  mucha 
mal  aun  nonr  7°  i!n^a  cabcbc>  con  el  intento  de  refrescarlo,  se  hace  el 

«ue  la  nlanfa  10  co  P°.co  ®e  VCT^  ponerse  blancas  las  hojas,  señal  de 

üt  Ei  ts*  Vi  - 

perficie,  lo  que  se  conoce  en  qJd chollo JT®  7’  J SUba  1 SU‘ 
de  y entonces  se  puede  continuar  Pol  &ZZ  . P°7  siemPre  mas  ver- 
pues  al  campo  ninguna  agua.”  P P COn  los  riegos-  N°  Se  d 

Se  ve  que  las  observaciones  conciertan  „ . 

aumenta  el  color  amarillo  do  loa  u - clue  después  de  una  lluvia  se 

de  la  lluvia  la  que  aumenta  que  63  Pucs  indudablemente  el  agua 

mas  á fondo  y sacamos  la  Ju*  1 ‘i  <?niPGora  d mal.  Pero  si  examinamos 
remos  que  ha  habido  limar  á h qU®  se  va  poniendo  amarilla,  ve- 

consistencia  pastosa  y en  el  hedor  le, tT  ^ ^ ^ -ü  qU,C  se.COÜOCC  on  la 
Recordando  ln=  „„Ír  • 0r  Pestdcncioso  que  tiene  la  raíz. 

génico  azotífero  y si múendlTel  paFa  la  pudricion  de  un  cuerP°  or_ 

mos  el  sieMiipnf-n  L ' t procedimiento  que  aquí  se  efectúa,  obtendré- 

3taS5ríKTT5  «“»*■»  *>  podrido»  de  » cuerpo  sod.  1" 
cionSiS  S&riy  alm09féri“>  » 3-  odor,  la  dcscompos!. 

se  une  con  carbono  r i ^ co1nsist®  en  que  el  oxígeno  del  aire  atmosférico 
también  amoniaco  ñero'  U?iendo  ucido  carbónico;  fuera  de  este  se  produce 
Hdrógeno  ’ P r°  SOl°  6n  CUerP°s  rotíferos,  por  la  uniondeazoéy 

bajo^una  cooperación* fuert^d^a^^  bldrdgeno  carbonado,  principalmente 

de  amoniaco  y ácido^nVi?/^  ^ Puqrici°n  de  un  cuerpo  para  la  formación 
cuerpo  orgánico;  además  obra  517^°  7'  carb<?nato  y del  oxígeno  del 
léculas  del  cuerpo  orgánico  á fi  7°  UQ  medl°  líquido  para  disolver  las  mo- 
lidad  necesaria  para  la  desmezchcion  °ner  SUS  át0tn0a  en  el  estado  de  movi' 
No  es  de  olvidar  que  el  a-ma  r,; „ 
azúcar,  sal,  etc.  p erüe  8U  fuerza  disolutiva  cuando  contiene 

El  calor  produce  la  temperatura  necesaria  i , , 

dimientos  que  acabo  de  uaeudoua. 
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c.lie  causa  la  pudricion  de  la  vaiz,  teniendo  presente  en  que  consiste  este  re- 
sultado en  lo  general,  será  fácil  cspliearse  la  relación  que  tiene  el  agua  tibia 
de  la  lluvia  para  la  pudricion  de  la  raiz  y consecuentemente  con  él  au- 
mento del  color  amarillo  de  que  se  tiñen  las  hojas  de  la  planta, — -se  nos  en- 
comiendan materiales  para  obviar  á este  incouveuieute  de  la  agricultura,  y 
que  sirven  de  preservativos  contra  la  pudriciou. 

Para  poner  un  ejemplo  pregunto:  ¿no  serviría  un  abono  de  aserraduras  de 
pino  (5  de  abeto  de  preservativo  contra  la  pudricion  á causa  de  la  resina  que 
contienen  y del  creosote  que  se  halla  en  esta  aunque,  eu  cantidades  peque- 
ñas? Naturalmente  debieran  esparcirse  las  aserraduras  en  los  surcos  antes 
de  la  siembra. 

Tal  vez  podría  emplearse  también  como  abono  alumbre  y sulfato  de  tierra 
arcillosa  lo  que  es  un  estiércol  poderoso  y barato  al  misma  tiempo.  Si  se 
busca  la  otra  causa  de  este  fenómeno  desagradable  se  verá  que  está  sufi- 
cientemente demostrado  que  el  agua  que  tiene  yeso,  suire  bajo  ciertas  cir- 
cunstancias una  descomposición  y produce  la  fabricación  de  azúcar. 
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BARBAS,  SAPILLOS,  RANAS,  RANULAS,  RANILLA. 

Los  albóitares  antiguos  dieron  estos  nombres  á un  tumor  que  se  presenta 
en  las  partes  laterales  del  frenillo  de  la  lengua,  por  creerle  parecido  & la  ca- 
beza del  pez  llamado  barbo,  & la  de  un  sapo  pequeño,  ó á la  de  uua  rana, 
gunas  veces  esta  acompañada  esta  enfermedad  de  unas  prolongaciones  6 

¿Tor^ernwn0SaS\eSpeC1f*uC  pmcelit09  6 vcrruguitas  en  la  cara  interna 
de  los. carrillos,  y entonces  la  llaman  Inri Mas.  Es  muy  común  incidir  ó 

cortar  los  tumores  colocados  al  lado  del  frenillo  de  la  lengua  & lo  que  deno- 

CUal  GS  T error-  Basta  con  ^icer  lavatorioscon 
dará,  de  beber  aim  1°  ’ a°1?a  ccbada  y un  poco  de  vinagre.  Se  le 

animalnonnér^l  Pxdm  en  k,CJUe  se  ech^  bastante  harina,  cuando  el 
Algunos  ternprn«  * iCr’  ° ')lcrl  1°  darán  alimentos  verdes  ó gachuelas. 
de  mamar  En  & ^ CCCU  UU-a  ’f'^amacion  debajo  do  la  lengua  que  les  impi- 
de malvas  ó S°  lncidlr:i  el  tum°r  y harán  lavatorios  con  agua 

etc.  Ueü  0 e raiz  malvabiseo,  parietaria,  lengua  de  buey, 


BASQ.UILLA,  rasca. 


Es  una  enfermedad  proDia  del  rmn.,  i i 
como  una  especie  de  rabia  P,  1 ° anar’  c°nsiderada  por  los  pastores 

res  del  rebaño,  sobre  todo 'en  P,  <.IC0rnete  á Es  roses  mas  robustas  y mejo- 
de  en  las  riberas  del  Guadiana  ‘ primavera  Y pastos  abundantes,  como  succ- 
miran  como  una  enileósía  r,m  p °F  C~U,cr  e*  rabaniUo.  Los  veterinarios  la 
la  padece  se  para  de  nrontrí  r1-.  af  senales  que  la  dan  á conocer.  La  res  que 
suele  saltar,  correr  v en  E ,,  •'  3 ®unas  vueltas  como  si  tuviera  modorra , 
manes  de  rumiar  v o<dn  Mr,  1,'ma  Carrera  cae,  rechina  los  dientes,  liaceadc- 
tiemblan  la  cabeza  cuello  vP^a.P°¿  íl  boca;  por  lo  común  cuando  cae,  le 
comer.  Suele  proceder  de^n**  aS'  Bc^evanta  despacio,  marcha  y se  pone  á 
y « íilgunas  .SÍdc  S""  ,!  W»  »-*& 

termas,  se  llevarán  á mst-ir  -i  , saucrarán  y bañarán  las  reses  en- 

dolas  temprano  para  ciue  rm  t paraÍes  elevados,  sacándolas  tarde  y reeogién- 

están  en  el  redil  ó en  el  artris°mai1  Iv.UCp',J'  muy  útil  ponerlas,  mientras 
el  aprisco,  un  bocado  de  retama  para  que  babeen. 


BIZMA,  CARGA. 


Se  llama  así  un  emplasto  resol  f 

por  los  albéitares  contra  las  coleras^0  i ■ 3rfcí^cante  fluc  se  ha  usado  mucho 
dos;  pero  los  mejores,  son:  Io  J Se  7relaJaci°nes.  Se  hacen  de  varios  mo- 

mentina,  miel,  manteca  de  cerdo  v auiardla,  pez,  alquitrán,  tre- 

, , ’.  , J aceite  de  lauro  de  oída 

o partes  iguales:  se  ponen  a cocer,  v i , ’ ae  .caaa 


cosa  tres  onzas 


ponen  a cocer,  y después  de  d¿£tíd£  se ^ añaden  tees 
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onzas  ií  otra  parte  de  aguarrás,  se  mezcla  y aplica  caliente.  2°  Resina  de 
pino,  dos  libras  y media;  pez  naval,  diez  onzas;  cebo  de  carnero,  cuatro; 
tierra  color,  diez;  mirra,  dos;  olívano,  dos,  y dos  de  miuio  en  polvo:  se  der- 
rite todo  junto;  se  mezcla  bien,  y se  guarda  para  el  uso.  3?  Pez  blanca,  ne- 
gra y griega,  de  cada  cosa  cuatro  onzas;  trementina,  dos  id.;  aceite  común, 
cuatro  id.:  se  mezcla  todo  y pone  á derretir  á fuego  lento;  después  de  apar- 
tado, se  cclian  dos  onzas  de  polvos  restrictivos  y se  remueve  bien,  aplicándo- 
lo sobre  la  parte,  ó estemliéndolo  en  un  lienzo  ó valdés  antes  que  se  enfrie. 
4?  Pez  resina,  cuatro  onzas;  trementina  una  id.:  se  derrite  todo  y empa- 
pan estopas,  que  se  aplican  sobre  la  parte  que  se  quiere  bizmar. 

BUEY. 
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Elección  del  ganado  vacuno  para  la  reproducción.- — Cuidados 

QUE  RECLAMAN  LOS  REPRODUCTORES.  CUIDADOS  QUE  CONVIENE  TENER 
CON  LAS  VACAS  QUE  CRIAN. — CEBO  Y CRIA  DE  LAS  TERNERAS. — MODO  DE 
HABITUAR  LOS  BUEYES  AL  TRABAJO. — jMoDO  DE  CONOCER  LA  EDAD  EN 
EL  GANADO  VACUNO. — HlGIENE  DEL  GANADO  VACUNO. — 

Cebo  o cebadura  del  ganado  vacuno. 


BUEY-  Ros.  Género  do  mauíferos  rumiantes  con  cuernos  huecos,  el 
cual  comprende  muchas  especies,  pero  tínicamente  se  lian  domesticado  dos. 

’ Tas  espacies  del  género  buey,  son:  1"  El  R.  del  Cabo  de  Buena-Esperanza, 

B.  catfcr , cuyos  cuernos  cubren  la  parte  superior  de  la  frente  en  su  base. 
2K  El  B.  bisonte,  B americanus,  notable  por  sus  largos  pelos  lanosos  y su 
barba  análoga  á la  de  la  cabra.  3a  El  B.  yack,  B.  grunnicns , vaca  gruñi- 
dora, con  pelos  largos  y caídos,  y la  cola  cubierta  de  cerdas  en  su  base;  las 
tetas  de  esta  especie  están  colocadas  en  una  sola  línea  trasversal;  las  costi- 
lla;! son  en  un  ntímero  de  catorce  pares.  4a  El  B.  unís,  también  con  cator- 
ce pares  de  costillas,  pero  las  tetas  colocadas  en  cuadro:  se  le  lia  considera- 
do sin  razón  como  el  origen  de  los  bueyes  domésticos.  5a  El  B.  btífalo,  B. 
búbalos,  con  frente  convexa,  armada  de  cuernos  angulosos  dirigiéndose  ha- 
cia atraa,  tetas  en  una  sola  línea  trasversal,  y cuerpo  cubierto  de  pelos  ne- 
gros y raros:  esta  especie  se  emplea  como  doméstica  en  Italia,  Turquía,  la 
China,  las  Indias,  etc.;  y se  ha  empleado  eu  España  en  el  real  sitio  de  Aran- 
juez.  d"  El  B.  comuu,  B.  taurus,  cuyo  origen  es  desconocido,  el  cual  ha 
facilitado  numerosas  variedades  domésticas,  entre  las  que  se  notan  los  bue- 
yes con  giba  ó joroba  6 cebús  y los  bueyes  comunes. — El  macho  cutero  se 
llama  toro ; la  hembra,  vaca ; el  macho  castrado  buey ; desde  que  nace  hasta 
que  deja  de  mamar  ternero  6 choto  ó ternera , según  el  sexo;  desde  esta 
edad  hasta  que  tiene  un  año,  becerro  ó becerra , aunque  á los  terneros  se 
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les  aplica  también  este  nombre;  cuando  tienen  un  año  añejos  ó añinos:  eral, 
cuando  tienen  dos;  cetreros,  novillos  ó novillas  desde  los  dos  años  hasta 
caparlos  ó emplearlos  para  la  propagación.  Cuando  pierden  este  nombre 
es  para  tomar  el  de  toro,  vaca  ó buey  que  no  mudan  después,  escepto  el 
buey  desechado  de  la  labor  por  viejo  que  se  llama  cotral. 

>Sus  caracteres  zoológicos  son  bien  conocidos,  sin  embargo  de  no  ser  cons- 
tantes en  estado  de  domesticidad.  Varían  de  tal  modo  las  formas,  que  en 
diferentes  razas  de  la  India  tiene  una  res  á lo  mas  200  libras  de  peso,  mien- 
tras que  otras  del  Continente  pesan  1000  y 1200  libras.  Los  vegetales  for- 
man el  principal  alimento  de  todo  el  género:  las  roses  comen  mucho  y pron- 
to cuanto  necesitan,  después  so  echan  para  rumiar  y digerir  á su  tiempo. 
Por  lo  común  se  echan  sobre  el  lado  izquierdo,  y el  riñon  correspondiente 
es  mas  grueso  y con  mas  gordura  que  el  derecho.  Duermen  poco  y tienen 
el  sueño  corto  y ligero,  pues  despiertan  al  menor  ruido. — Su  voz  se  llama 
mugido.  L1  bramido  del  toro  esta  compuesto  de  varias  octavas,  y casi  siem- 
pre brama  de  amor  o de  furor;  la  vaca  lo  hace  las  mas  veces  de.  horror  y de 
miedo,  y el  becerro,  de  dolor,  de  necesidad  y de  deseo  de  ver  ti  su  madre. 
L1  modo  de  acentuar  los  bramidos  ó mugidos  manifiesta  los  sentimientos  in- 
terioies,  consistiendo  los  del  furor  en  una  v'oz  grave  prolongada  y sostenida 
en  el  mismo  tono. 

Les  gusta  frotarse  los  cuernos  contra  los  cuerpos  duros,  y sin  duda  con  es- 
dejan  caer  la  pequeña  lámina  de  cuerno  que  se  desprende  á los  tres 
años,  llamada  vulgarmente  los pitones.  Son  para  ellos  unas  armas  potentes 
y temibles:  cuando  quieren  usarlas  bajan  la  cabeza,  presentan  á sus  adversa- 
rios las  puntas  de  sus  cuernos:  le  desgarran,  y si  no  es  de  mucha  alzada  le  ti- 
™ :.™d^Ues,de  habérselos  metido:  también  hieren  con  lospiés.  Tienen 


■ni  y w w "“■*“*  '■'«uu.jjj.u.u  cuino  parece  á T>ri 

la  edad  onmifK-.fTr1011  relaciones  del  hombre  y del  buey,  pertenece  á 

ba-  el  nrimer  ' f GS  anterior  al  diluvio;  el  Génesis  lo  eomprue- 

labrar  H Herrn  Sí  d<3  N°é  al,salir  del  arc:b  fué  uncir  el  buey  al  arado  y 
en  tndna  l . .i-’  buey,  como  l°s  cereales,  prospera  en  todas  las  latitudes, 

• l 0S  ®jendo  el  bu°y  mas  dócil  que  el  caballo,  y resignándose 

mejor  al  yugo,  debió  ofrecer  menos  dificultades  su  educación  y ser  el  primero 
p ■ Se  a,a  a;bb  puesto  que  al  caballo  no  se  le  cita  ni  aun  en  tiempo  de  lavo- 
Prn'r,!^  ° b'1111’  entre  las  riquezas  de  este  patriarca.  Cuando  íué  á 

r?C1  1 e Presente  de  Faraón  en  bueyes,  ovejas,  asnos  y camellos, 
ol  Gía  ^'l  Duraerosas  piaras.  La  historia  cuenta  que  Salomón  inmoló 

como  la.  fiocf  naU°^raCi°n  de,Bu  templo  22,000  bueyes  y 120,000  ovejas;  así 
me  la  hum  W ¡K\cirma  0ue  dedicaba  al  buey  Apis,  según  sus  ritos.  Confor- 
lo  de  sus  henoff-  S°  i U<:  desarrollando  y la  civilización  ensanchaba  el  círeu- 
nito  narecienrln1!8’  ^ razas  vacuuas  se  fueron  multiplicando  bastas  el  infi- 
servador  P-  t Csaí  ar  ljus  uumerosas  variedades  las  descripciones  del  ob- 

estudio  para  poder  satisfiieer  S0U.bijas  dc  la  ciencia,  logradas  á fuerza  de 
fieran  est  satl?jaeer  mejor  las  necesidades  dc  la  misma  civilización 


ya  se  refieran  estas  á obtener 


reses  con  destino  especial  para  la  labranza  y 


blid605  ^aia  Cl  Ced>0’  bara  ut,dizar  la  leche  ó sus  productos,  ó ya  para 

Pocos  animales  domésticos  existen  que  faciliten  una  utilidad  mas  positi- 
va;  por  sus  abonos  ejerce  una  acción  continua  en  la  fecundidad  de  las  tier- 
ras, facilita  los  recuisos  de  la  leche,  manteca,  queso, la  venta  dc  las  terneras, 
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la  posibilidad  de  destinarle  el  abasto  público  en  la  época  en  cjue  su  vida  ó 
sus  productos  y Sus  servicios  pudieran  disminuir,  y esto  después  de  haberle 
cebado.  Todo  se  utiliza  en  el  ganado  vacuno:  los  cuernos,  las  pezuñas,  la 
piel,  la  sangre, la  vejiga,  los  huesos,  etc., cuyas  ventajas  son  el  dato  mas  po- 
sitivo cpie  pudiera  aducirse  para  escitar  á la  multiplicación  y mejora  de 
las  razas  que  se  poseen,  cruzándolas  de  varios  modos  á fin  de  obtener  re- 
ses para  los  usos  tan  diferentes  que  las  necesidades  de  la  civilización  han 
creado. 

En  efecto,  son  tan  inmensas  las  ventajas  que  proporciona  la  cria  del  ga- 
nado vacuno,  que  lia  hecho  el  cpie  muchos  agrónomos  le  coloquen  en  pri- 
mer lugar  entre  los  animales  domésticos,  á causa  de  su  importancia,  de  que 
la  subsistencia  y prosperidad  de  las  naciones  depende  de  ellos,  de  los  bene- 
ficios que  reportan  para  la  agricultura,  y de  que  tanto  en  vida  cuanto  des- 
pués de  su  muerte  se  utilizan  todas  sus  partes. 

El  enemigo  mayor  que  se  conoce,  el  cpie  mas  se  espone  para  su  multipli- 
cación y mejora  general,  es  la  muía,  por  la  preferencia  que  cu  muchos  sitios 
se  la  da  para  las  labores  del  campo.  Multiplicados,  repetidos  y variados 
han  sido  los  ensayos  comparativos  que  se  han  hecho,  no  tan  solo  de  los  tra- 
bajadores agrícolas  efectuados  por  bueyes,  muías  y caballos,  sino  bajo  el  as- 
pecto económico  de  compra,  sostenimiento  y productos,  y la  ventaja  ha  que- 
dado siempre  por  los  primeros.  Sin  embargo,  sería  un  error  de  grandes 
consecuencias  proscribir  de  la  labor  las  muías,  puesto  que  existen  heredades 
donde  por  su  distancia,  naturaleza  pedregosa  del  terreno,  pastos,  etc.,  serian 
perjudiciales  los  bueyes,  mieutras  que  las  muías  son  útilísimas  ó indispen- 
sables. A la  inteligencia  de  un  buen  cultivador  toca  variar  la  clase  de  ani- 
males que  emplee  para  la  labranza  de  sus  tierras.  Toda  adopción  absoluta 
es  mala;  depende  de  las  circunstancias  locales,  y de  aquí  la  discordancia 
tan  variada  entre  los  qne  se  han  ocupado  de  esta  cuestión. 


¿DEBE  BUSCARSE  EN  EL  GANADO  VACUNO  LA  MUCHA  ALZADA  Y VOLUMEN 

DE  SU  CUERDO? 


Grandes  lian  sido  también  las  disputas  sobre  este  estremo;  pero  la  espe- 
ricncia  demuestra  que  la  alzada  ni  puede  ni  debe  ser  un  motivo  de  preferen- 
cia ni  de  esclusiou  para  una  raza,  pues  la  elección  tiene  que  ser  relativa  en 
cada  localidad,  según  la  abundancia  de  alimentos,  estado  de  los  caminos,  mi- 
mero  de  consumidores  directos  ó indirectos,  y sobre  todo  seguu  la  fertilidad 
de  los  prados.  No  debiendo  pastar  mas  que  una  parte  del  año  y aun  del 
dia,  debe  preferirse  el  ganado  mediano  al  muy  grande,  porque  la  alzada  se 
aumenta  siempre  cuanto  el  pais  lo  permite,  estando  constantemente  en  pro 
porción  con  los  progresos  de  la  agricultura  y con  la  ostensión  de  las  dehesas 
ó del  cultivo  de  los  prados.  Mas  adelante  volveremos  á ocuparnos  de  este 
asunto. 

ELECCION  DE  UNA  RAZA  SEGUN  LAS  NECESIDADES  DEL  PAIS. 


Unicamente  se  cria  el  ganado  vacuno  para  el  trabajo  ó para  apro- 
vechar sus  productos  en  leche,  carne,  etc.,  ó bien  para  lid,  para  la  pla- 
za, o sea  para  las  corridas  de  toros,  de  los  que  de  ningún  modo  nos  ocupare- 
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juos,  ya  produzcan  ventajas  ó inconvenientes  las  vacadas  bravas.  Solo  in- 
dicaremos que  si  el  ganado  vacuno  no  lia  degenerado  en  nuestro  suelo,  como 
lo  han  hecho  el  caballar  y lanar,  ha  procedido  del  esmero  que  los  ganade- 
ros en  grande  han  tenido  y tienen  en  la  elección  de  los  sementales  para  ob- 
tener toros  de  plaza,  lo  que  ha  hecho  modificar  su  conformación  y poseer 
reses  hermosas. 

Aunque  los  bueyes  son  menos  adecuados  para  el  trabajo  que  los  solípe- 
dos, se  emplean  no  obstante  con  gran  ventaja  en  bastantes  puntos  de  la  Pe- 
nínsula, ya  para  las  labores,  ya  para  el  acarreo,  con  particularidad  en  las 
sierras.  En  las  provincias  en  que  se  utiliza  la  leche  expendiendo  la  mante- 
ca y queso,  ó bien  el  líquido  en  naturaleza,  convienen  las  vacas  con  cualida- 
des adecuadas  á este  fin,  y que  indicaremos  mas  adelante,  sin  dejar  por  eso 
de  hacer  las  faenas  del  campo.  Las  vacas  en  tal  caso,  según  en  lo  que  de- 
jan mas  producto,  tendrán  caracteres  diferentes,  debiendo  mirarse  como 
secundario  el  trabajo  ó la  leche.  Es  raro  se  crie  el  ganado  vacuno 
para  vender  y cebar  las  terneras,  empresa  que  no  podría  menos  de  ser 
bastante  lucrativa,  lo  mismo  que  el  cebo  de  reses  mayores;  pero  unas  y otras 
se  destinan  al  abasto  público  con  las  carnes  que  simple  y naturahucute  quie- 
ren tomar,  sin  elección  previa  para  lograr  económicamente  tan  interesante 
fin.  Bien  que  hablando  con  el  lenguaje  de  la  verdad  tanto  este  punto  como 
cuautos  se  refieren  á la  industria  pecuaria  se  encuentran  completamen- 
te abandonados  entre  nosotros,  porque  nunca  se  ha  peusado  cu  instruir  á 
los  ganaderos  y labradores. 

En  España  tienen  que  tener  las  reses  vaeuuas  las  tres  cualidades  que  en 
las  naciones  extranjeras  constituyen  crias  diferentes:  pero  no  obstante,  con- 
vendría ir  dando  la  preferencia  al  cebo  y á la  producción  de  la  leche,  por- 
que es  gravoso  sostener  roses  esclusi  varo  ente  para  el  trabajo.  El  matadero 
es  el  término  definitivo  de  nuestras  reses  vacunas.  Conforme  se  vaya  refor- 
mando  el  sistema  agrícola,  se  podrán  ir  adoptándolas  variedades  que  tantos 
beneficios  reportan  en  otros  paises. 


ELECCION  DE  UNA  RAZA  SEO  UN  LAS  CUALIDADES. 


Para  los  paises  fríos,  espuestos  á grandes  variaciones  de  temperatura,  se 
preferirá  una  raza  rústica,  con  la  piel  gruesa,  dura,  cubierta  de  pelo,  capaz 
de  soportar  el  trabajo  con  un  alimento  mediano  y á veces  insuficiente;  la  me- 
jor es  la  raza  llamada  comunmente  serrana.  En  las  llanuras  y vegas  de  tem- 
peratura. uniforme  y moderada  se  eligirá  una  raza  linfática,  cuyo  crecimien- 
o sea  rápido  y que  engorde  pronto.  Aunque  siempre  es  preferible  la  bue- 
na salud,  es  menos  necesaria  para  las  reses  de  las  llanuras  y vegas  que  para 
asee  as  montañas.  Unicamente  donde  se  disponga  de  alimentos  abun- 
dantes serán  convenientes  las  reses  de  mucha  alzada.  La  dispo  sicion  para 
nu  nrse  íen  o coger  carnes  es  una  de  las  mejores  cualidades,  pues  supone 

sa  u per  cc  a,  pecho  ancho  buena  respiración  y órganos  digestivos  sanos. 

Exis  lenr  o es  as  cualidades  convienen  las  reses  bajos  todos  conceptos:  si  tra- 
bajan son  tuertes;  si  se  las  ordeña  dan  mucha  leche;  y si  se  las  deja  en  des- 
canso engordan.  J 
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ELECCION  DE  I,AS  RESES  PARA.  EX,  CEBO  Y PRODUCTO  DE  LA  LECHE. 


Los  animales  grandes  exigen  mas  alimento  y de  mejor  calidad  que  los  pe- 
queños. Los  toros  pequeños  pueden  convenir  para  todas  las  vacas,  aunque 
sean  muy  altas,  mientras  que  los  grandes  suelen  no  dar  buenos  productos 
mas  que  cuando  copulan  con  vacas  también  altas.  Deberá  ser  de  cuerpo 
proporcionado,  tener  en  lo  posible  el  tronco  cilindrico,  porque  entonces  el 
pecho  será  ancho,  el  vientre  poco  abultado,  los  remos  algo  cortos  y bien  co- 
locados, de  nlzadada  con  relación  al  resto  del  cuerpo,  piel  fina,  flexible  y 
elástica,  pelo  liso  y lustroso,  formando  un  remolino  simétrico,  regular  y es- 
tenso  entre  los  muslos  ó sea  en  el  rafe.  Además  será  manso,  listo,  ágil,  sa- 
no, procedente  de  buena  raza  nombrada  por  dar  buenas  vacas  lecheras:  de 
edad  de  tres  á ocho  años,  aunquo  puede  engendrar  á los  diez  y ocho  meses. 
Para  multiplicar  el  ganado  vacuno  útil  á la  agricultura  conviene  elegir  va- 
cas lecheras  por  razones  bien  obvias:  las  señales  que  lo  dan  á conocer  son 
muy  variables,  pero  se  preferirán  las  que  sean  largas  de  raspa  <5  de  espinazo, 
que  le  tengan  recto,  así  como  los  riñones  anchos,  cabeza  delgada,  frente  es- 
trecha, boca  bien  hendida,  tincas  separadas  y caderas  grandes,  remos  finos,  te- 
tas abultadas,  redondas,  blandas,  poco  carnosas,  con  cuatro  mamelones  bien 
desarrollados,  iguales  y largos;  las  venas  abdominales  ó lácteas  gruesas,  apa- 
rentes y mas  6 menos  tortuosas;  el  remolino  que  desde  el  ombligo  sube  has- 
ta la  natura  será  ancho,  y el  pelo  que  le  forma  fino  y sedoso.  Por  el  exi- 
men de  este  remolino  no  tan  solo  se  conoce  si  la  vaca  da  mucha  ó poca  le- 
che, pues  hasta  puede  determinarse  su  cantidad,  sino  que  se  conoce  su  cali- 
dad, según  los  repetidos  y comprobados  esperimeutos  de  M.  P.  Gruenon.  Los 
caracteres  son  mas  prácticos  que  descriptivos,  en  razón  de  que  se  fundan  en 
la  dirección  del  pelo,  su  grosor,  color,  polvillo  que  suelta  la  parte,  etc.,  etc. 
El  color  de  la  capa  no  ejerce  ningún  influjo,  lo  mismo  son  las  negras,  que 
las  pías  y tintas:  pueden  procrear  desde  los  dos  ó tres  años  si  están  bien  ali- 
mentadas, pero  se  venderá  la  primera  cria  cuando  la  tienen  siendo  jóvenes 
porque  nunca  es  tan  robusta  como  las  sucesivas. 


ELECCION  DE  LAS  RESES  VACUNAS  PARA  EL  TRABAJO. 


Las  roses  para  el  trabajo  serán  de  mediana  alzada  cortas  de  cuerpo,  con 
el  pecho,  espinazo  y riñones  anchos,  los  músculos  bien  delineados  y aparen- 
tes, remos  cortos  y fuertes,  articulaciones  anchas,  antebrazo  ó brazuelo  lar- 
go, pezuñas  pequeñas,  negras,  duras  y lisas,  cabeza  corta  y gruesa,  frente 
ancha  y cubierta  de  pelo  encrespado,  cuernos  cortos,  gruesos  y relucientes, 
ojo  negro,  vivo  y brillante,  orejas  anchas,  cola  alta  y gruesa  en  su  origen. 
Se  elegirán  para  la  reproducción  los  toros  mejor  tratados  y conservados, 
que  tengan  de  tres  á seis  años  y sus  caractéres  distintivos  bien  palpables. 
La  vaca  tendrá  de  cuatro  á siete  ú ocho  años. 

Permítasenos  decir,  antes  de  citar  las  razas  de  ganado  vacuno  que  posee- 
mos, que  entre  nosotros  se  ha  multiplicado  muy  poco  la  especie  en  propor- 
ción del  terreno  y del  número  de  habitantes  comparados  con  otras  naciones. 
La  Inglaterra,  que,  cual  ningún  otro  pais  del  mundo,  conoce  la  utilidad  de 
Dio. — Tomo  i.  p. — 67 
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multiplicar  I03  animales  domésticos,  posee  diez  millones  y medio  de  cabezas 
vacunas;  de  modo  que  habiendo  echado  un  cálculo  de  la  carne  que  come  ca- 
da inglés  al  ano,  se  ha  deducido  lo  hace  de  230  libras.  Los  franceses  se 
quedan  bastante  atrás;  solo  tienen  seis  millones  seiscientas  ochenta  y dos  mil 
cabezas  de  ganado  vacuno,  habiendo  también  calculado  que  cada  habitante 
en  las  grandes  poblaciones  come,  término  medio,  64  libras  de  carne  al  ano. 
Nosotros  no  podemos  decir  nada  de  esto  ni  de  otras  cosas,  pues  no  tenemos 
estadísticas  verídicas,  por  motivos  que  todos  saben,  y que  no  hay  uno  que 
no  ansíe  se  forme  como  es  debido.  La  necesidad  de  fomentar  esta  indus- 
tria es  bien  conocida;  y si  los  ingleses  encontraran  en  Asturias, Galicia,  mon- 
tañas de  Santander,  provincias  Vascongadas  y demás  del  Norte  roses  ade- 
cuadas para  su  comercio,  dejarían  de  irlas  á buscar  á Holanda,  Bélgica  y 
otros  puntos.  El  gobierno  así  lo  conocid  cuando  por  real  órden  de  29  de 
enero  de  1848  mandó  establecer  los  toros  padres  del  común;  pero  se  quedó, 
por  decirlo  así,  en  dicho,  como  los  premios  que  ofreció  dar  á los  mejores 
productores.  Sin  aliciente,  sin  estímulo,  sin  esperar  una  recompensa,  no  es 
dable  que  los  ganaderos  hagan  sacrificios,  sobre  todo  los  de  reses  mayores; 
al  gobierno  toca  poner  de  su  parte  cuanto  puede  y debo  para  fin  tan  tras- 
cendental. 


Se  sabe  que  la  principal  industria  do  algunas  de  nuestras  provincias 
se  funda  en  la  cria  del  ganado  vacuno,  y en  ella  estriba  la  base  primor- 
dial de  su  subsistencia  y de  su  riqueza,  porque  así  lo  exige  la  natura- 
leza del  clima,  y así  lo  reclaman  los  sistemas  de  cultivo  adoptados  en 
ellas,  además  de  los  pastos  naturales  de  que  pueda  disponer;  peto  general- 
mente sucede  que  las  reses  se  crian  con  el  objeto  esclusivo  de  la  industria  a- 
grícola  y del  acarreo,  sin  pensar,  sin  inquirir  jni  averiguar  si  sus  formas,  si 
sus  caraetéres,  serán  ó no  los  mas  adecuados  para  adquirir  muchas  carnes  bajo 
uu  método  económico,  cuando  se  trata  de  destinarlas  á la  carnicería,  cuan- 
do se  intenta  cebarlas,  sea  antes,  sea  después  de  haber  el  hombre  utilizado 
sus  servicios.  No  es  idéntica  la  conformación  que  debe  buscarse  en  los  bue- 
yes para  el  trabajo  que  la  que  deben  tener  los  que  se  crian  con  el  objeto  de 
destinarlos  al  abasto  público.  Poseemos  razas,  las  zamoranas,  murcianas, 
salamanquinas,  leonesas,  etc.,  muy  adecuadas  para  venir  bien  al  peso  éstau- 
do  en  carnes;  pero  su  mucha  alzada  está  acompañada  de  demasiado  hueso 
para  dar  los  resultados  que  deben  buscarse,  y compararlos  con  las  razas  que 
han  solido  formar  en  otras  naciones,  donde  cada  animal  doméstico  se  cria 
con  el  método  mas  adecuado  para  el  objeto  á que  se  destina:  buscando  al 
misino  tiempo  las  formas  mas  á propósito,  á fin  de  que  los  resultados  corres- 
pondan á las  intenciones  con  que  aquella  se  emprende. 

La  buena  elección  de  los  productores  es  la  base  de  la  mejora  de  todos  los 
animales  domésticos,  y lo  único  que  puede  hacer  conservar  las  cualidades 
que  se  les  hayan  podido  comunicar.  Cualquier  descuido  en  este  punto  ori- 
gm.i  a ogoncracion  de  la  especio,  bastardeando  sus  productos.  Según  el 
t t o fw  88  / Te  Cn  .la  indusfcria  pecuaria,  es  decir,  según  á lo  que  se  iu- 
enr  f rv  *°S  íl,11'uia'ca  (luc  bc  obtengan,  variarán  las  cualidades  de  los 
padres,  a fin  de  que  los  hijos  tengan  las  que  so  ansian.  Queda  dicho  ser 
preferí  es  as  reses  medianas  á las  grandes  y pequeñas;  mas  debe  para  ello 
cxaminaise  y ener  presente  las  diferentes  razas  vacunas,  bajo  las  relaciones 
de  su  carne,  del  cebo,  de  la  piel,  del  trabajo,  de  la  leche  y de  la  disposición 
á engordar  según  ha  podido  deducirse  de  cuanto  llevamos  manifestado. 

La  carne  de  las  reses  pequeñas  tiene  la  fibra  mas  tenue  ó delgada  y el 
grano  mas  fino  que  la  de  las  grandes;  está,  por  lo  general,  mas  entrelazada 
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y es  mas  sabrosa.  Las  razas  pequeñas  de  las  provincias  del  norte  de  España 
tales  como  Navarra,  Guipúzcoa,  Asturias,  montañas  de  Santander,  serranía 
de  Cuenca,  Galicia,  etc.,  son  mas  estimadas  £or.su  carne  que  las  do  Sala- 
manca, Murcia,  Andalucía  ote.,  á no  ser  que  las  roses  hayan  hecho  trabajar 
mucho  4 sus  músculos,  que  hayan  trabajado  bastante,  porque  la  carne  de 
las  roses  de  mucha  alzada  que  han  trabajado  mucho,  es  mas  blanda,  mas 
agradable  al  paladar  que  la  de  las  reses  pequeñas  de  la  misma  especie  que 
han  hecho  las  mismas  labores:  habiendo  sido  mas  lentos,  mas  pausados  los 
movimientos  de  las  primeras,  han  resecado  menos  la  fibra  que  las  contrac- 
ciones fuertes  y enérgicas  do  las  segundas.  Pocos  ignoran,  en  corrobora- 
don  de  este  axioma,  el  que  las  aves  que  vuelan  mucho  es  la  pata  ó pierna 
el  bocado  mas  delicado,  mientras  que  las  gallináceas  que  criamos  en  los  cor- 
rales y que  ejercen  casi  esclusivamento  las  alas,  son  estas  y la  pechuga  las 
partes  mas  estimadas.  E3  incontestable,  dice  Sinclair,  que  la  carne  de  los 
bueyes  grandes  es  preferible  para  la  salazón.  Cuanto  mas  gruesos  son  los 
trozos  de  carne,  mejor  conserva  sus  jugos  después  de  salados,  y mas  adecua- 
dos ó convenientes  son  para  los  largos  viajes  marítimos.  Esta  consideración 
es  de  bastante  importancia;  pero,  sin  embargo,  no  debe  olvidarse  nunca  que 
los  cuartos  de  los  bueyes  pequeños,  si  están  bien  cebados,  tienen  cuanto  gro- 
sor puede  desearse;  debiendo  esperarse  además  que  el  procedimiento  que  se 
ha  encontrado  para  conservar  la  carne  fresca  se  perfeccionará  y generaliza- 
rá. Se  ha  crcido  por  mucho  tiempo,  y algunos  autores  lo  dicen  aun,  que 
los  animales  pequeños  tienen  mas  despojos  ó desperdicios,  mas  hueso,  mas 
parte  cárnea  en  astas  y pezuñas  que  los  grandes,  relativamente  4 su  peso; 
pero  esta  opinión,  que  no  ha  sido  demostrada,  es  muy  disputable;  porque  si 
por  una  parte  los  sólidos  duros  forman  cilindros  huecos  de  pequeña  capaci- 
dad, necesitan  mas  materia  que  los  grandes  para  ofrecer  una  resistencia  da- 
da; par  otra  parto,  cuanto  mas  delgados  son  estos  sólidos,  mas  estensas  de- 
ben ser  proporcionalmentc  las  envolturas  que  los  cubran.  De  modo  que  si 
los  huesos  de  los  animales  pequeños  son  relativamente  mas  pesados  que  los 
de  las  reses  grandes,  los  músculos  ó lo  que  constituye  la  carne  deben  tener 
también  en  proporción  mas  ostensión.  De  manera  alguna  está  comproba- 
do que  los  cuernos,  l?s  pezuñas,  los  intestinos  ó tripas  de  los  animales  pe- 
queños sean  relativamente  mas  considerables  que  las  mismas  partes  cu  las 
reses  de  grande  alzada.  Respecto  al  consumo  de  alimento,  se  observa  que 
el  pieuso  de  sostenimiento  y el  piepso  de  producción  están,  por  lo  general, 
en  relación  cou  el  poso  de  las  roses:  si  hay  escepeiones  en  esta  regla,  no  de- 
pende del  peso  ni  del  volumen  del  animal,  sino  que  proceden  del  género  de 
alimento,  de  su  modo  de  distribución,  del  estado  de  los  órganos  digestivos  y 
de  las  necesidades  de  las  reses.  Debemos  aclarar,  para  la  perfecta  inteligen- 
cia de  lo  que  decimos,  lo  que  so  entiende  en  zootechnia  ú ciencia  de  la  cria, 
multiplicación  y mejora  de  los  animales  domésticos,  por  pienso  de  sosteni- 
miento y por  pienso  de  producción:  el  primero  es  la  cantidad  de  alimentos 
que  se  da  para  conservar  simplemente  las  reses,  para  que  reparen  las  pér- 
didas que  esperhnentan  por  el  ejercicio  de  sus  funciones,  pero  sin  que  con 
ellas  puedan  reconocer' ó engordar;  y el  segundo  consiste  en  el  esceso  de  ali- 
mento que  se  les  facilita  de  la  mejor  calidad,  á fin  de  lograr  el  objeto  que 
so  desea. 

El  sebo  forma  por  su  alto  precio  uno  de  los  productos  mas  preciosos  de 
las  reses  de  degüello,  y es,  respecto  al  peso  del  cuerpo,  mas  abundante  en 
las  pequeñas  que  eu  las  grandes,  porque  estas  sustancias  se  encuentran  prin- 
cipalmente en  las  mas  grasosas  ó de  gordura  que  rodean  á los  órganos;  lúe- 
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go  cuanto  nías  pequeños  son  los  cuerpos  envueltos,  mas  estensas  deben  ser 
relativamente  las  envolturas;  de  modo  que  los  cuatro  riñones  de  dos  bueyes 
ó vacas  dando  juntos  noventa  arrobas  de  carne  neta,  deben  encontrarse  ro- 
deados de  mas  sebo  que  los  dos  lomos  6 riñones  do  una  res  que  proporcio- 
nará la  misma  cantidad  de  carne.  El  valor  del  pellejo  ó piel  varia  según 
las  razas.  El  cuero  grueso  de  las  reses  de  grande  alzada  puede  emplearse 
en  cosas  para  las  que  de  modo  alguno  sirven  los  de  los  animales  pequeños: 
así  un  cuero  de  tres  arrobas,  si  es  grueso,  en  proporción  de  las  demás  di- 
mensiones, se  vende  mas  caro  que  dos  de  arroba  y media  cada  uno:  de  modo 
que  el  primero  paga  mejor  el  alimento  que  le  lia  formado  que  los  otros.  Sin 
embargo,  el  grosor  del  pellejo  no  está  siempre  en  relación  con  la  estension  de 
su  superficie:  aunque  todas  las  partes  del  cuerpo  de  la  res  sean  generalmen- 
te proporcionadas  las  unas  con  las  otras,  se  encuentran  con  ÍYccueneia  reses 
pequeñas  cuyo  pellejo  es  muy  grueso;  las  de  las  llanuras  suelen  tenerle  flexi- 
ble y delgado,  sin  nérvios  (como  dicen  los  matarifes),  es  menos  estimado  en 
igualdad  de  peso  al  de  una  res  robusta  serrana.  Los  cueros  de  vaca,  aunque 
delgados,  son  mas  buscados  y se  pagan  mas  que  los  de  buey. 

Respecto  á si  las  reses  grandes  son  preferibles  para  el  trabajo,  puede  de- 
cirse en  tésis  general  que  sí;  porque  dos  hacen  labor  como  cuatro  pequeñas, 
exigen  menos  conductores,  menos  atalajes  ó aperos,  y ocho  piés  apelmazan 
menos  la  tierra  que  diez  y seis.  No  obstante,  conviene  notar  que  la  fuerza 
de  los  animales  no  está  siempre  en  relación  con  su  alzada,  con  su  volumen; 
que  en  general  las  reses  pequeñas  trabajan  mejor  que  las  grandes.  Supo- 
niendo que  la  fuerza  sea  proporcionada  al  peso,  las  reses  grandes  no  convie- 
nen, á pesar  de  sus  ventajas,  sino  en  ciertas  y determinadas  localidades,  sc- 
C / a aconsejado-  Son  preferibles  para  labrar  las  tierras  fuertes,  arci- 
sona  maf^,?^’  PMa  rot.urtr  Prados  6 dehesas;  mientras  que  las  pequeñas 
ñ¿  Tuvo S Para  tr,abaiar  tlcrras  areniscas,  sueltas  y en  las  monta- 
escarnados  v P°C°  fo°do’  Para  arrastrar  cargas  pequeñas  en  caminos 

podrían  f.n  ^ dregosos,  en  los  cuales  los  piés  de  los  grandes  animales  no 

¡wjSKAísar  »*•«—*•»- « 

sente^rinr-f  cfÍtc;nS03  011  deseribir  cuántas  cosas  deben  tenerse  pre- 

nrofpdí  ln  ' i i1  i Cm-°,n  dc  Sanadü  vacuno  en  todo  lo  relativo  á la  especie,  ha 
tracinn  ° ■ esCjldo  y abandono  con  que  generalmente  se  mira  su  propa- 
"■amrlnT-/  ora  de  raza  tan  útil  como  indispensable;  de  ignorar  nuestros 
sobre  j8  circunstanc*as  flnc  on  su  industria  deben  tener  presentes,  y 
nosotros  ° ° Cpie  Cn  n^or  industria  pecuaria  es  una  cosa  buena  entre 
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ra  v Fá  npsar  Hni  eStar  &anado  vacuno  tan  multiplicado  como  debie- 
ra raza  cK  SaeCs  S ^ Para  «***?*  % 

no  ser  las  de  los  ganaderos  que  mantiene  dlstinSullda  de  otf  caaVlcra’ . & 
, i 7 vi  „ j "ue  ^^tienen  sus  vacadas  con  el  objeto  esencial 

de  ía  hd  y poder  vender  sus  toros  bravos  á un  precio  muy  subido  de- 
sechando de  este  uso  á os  que  no  pintan  cn  el  tanteo,  que  son  los  que  pol- 
lo general  se  emplean  en  la  agricultura,  acarreo  6 industria  lechera;  á pesar, 
pues3  de  aquel  descuido,  no  dejamos  de  poseer  algunas  razas,  mas  bien  hijas 
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del  clima  que  del  influjo  del  hombre,  las  cuales  no  por  eso  dejan  de  ser  pre 
ciosas  pero  merecen  y necesitan  mejorarse  por  cruzamientos  bien  entendi- 
dos á fin  de  comuuicarlas  las  cualidades  que  debieran  tener  y poderlas  dcs^ 
Uñar  con  ventajas  á la  agricultura,  acarreo  y abasto  público  por  su  fací  ce 
bo.  En  todos  los  países  donde  la  industria  pecuaria  ocupa  el  lugar  que  la 
corresponde  entre  las  demás,  donde  han  conocido  que  sin  ella  no  hay  ven  a- 
dora  agricultura  ni  prosperidad  pública,  se  han  ocupado  personas  en  ene  1- 
das  asalariadas  por  sus  gobiernos, en  recorrer  los  puntos  de  pioduccion,  exa- 
minar la  razas  que  en  ellos  se  crían  y clasificarlas  después,  con  cuyos  an  e- 
cedentes  se  sabe  lo  que  se  tiene,  sus  buenas  cualidades  que  deben  cousei- 
varsc  y las  malas  que  conviene  corregir:  único  modo  de  mejorar  los  anima- 
les domésticos.  En  España  no  se  tiene  la  descripción  mas  ínsigmficau  c < e 
ninguna  de  sus  razas,  porque  nadie  se  ha  ocupado  de  ello,  porque  jamas  se 
ha  pensado  en  dirigir  científicamente  la  industria  pecuaria,  y porque  suin 
pre  ha  quedado  todo  abandonado  á los  meros  esfuerzos  de  la  natura  eza,  no 
siendo  raro  el  que  demasiadas  veces  se  la  haya  contrariado  en  su  more  a y 
objeto  por  los  obstáculos  que  el  hombre  la  ponía.  Esto  que  decimos  del  ga- 
nado vacuno  se  aplica,  por  desgracia,  á todos  los  animales  domésticos. 

Teniendo  que  limitarnos,  por  falta  de  datos  que  m aun  el  gobierno  tic  , 
á nociones  generales  do  conformación,  dividiremos  las  razas,  como  lo  han 

,ruo  >o.  .f— Ado 

7*  la  cabHoorlJ,  frente  MI»  g»»  1 «•»"». 

cuello  crueso  V corto,  vemos  pequeños  y bajos,  músculos  lucr  ■ J l I > 

costillar  saliente,  pecho  bajo  ó raido,  cuerpo  corlo l ^£10  “úíompaño’- 
sos  en  su  base,  oscuros,  y mas  bien  cortos  que  , háeia  las 

nes  abultados;  las  emiuencias  de  los  huesos  abultadas,  - pa_ 

junturas  ó articulaciones.  A este  grupo  se  refiere  todo  el  6^ 

ruado  coiuunmcnte  serrano,  como  muchos  de  id  icio,  j.  * ‘ ’ * " oo 

Santander,  provincias  vascongadas,  sierra  de  Scgovia  '¿strccho 

Razas  de  valles  ó vega,.  Tienen  la  cabeza  estrecha  y ^£CCpa. 
Y casi  puntiagudo,  cuello  mas  bien  delgado  y débil  que  cor  y > 1 

íadTpícf  cSroilada;  cuerpo  largo,  redondeado, 
hay  mas  ó menos  grandes,  según  la  posición  ^a  déla 

común  altos,  largos  y delgados,  pero  Sr'lt’p('|i  y palpable  á tomar  carnes 
pierna.  Todas  las  reses  manifiestan  una  tendcnuapalpaD.j^  ^ ^ 

con  suma  facilidad.  Corresponden  a es  a r.  ..  ostensión.  Las  rc- 

y esplanadas  de  los  ríos,  y entre  las  moutams  & h-,  jian  servido 

ses  de  la  PodoUa  y las  inglesas,  tan  nombradas  ^ N^te  coi- 
de  base  para  la  reforma  por  el  cruzamiento  o m Particnnn  baio  la 

responden  á esta  clasc.-3"  Razas  de  las  ^«“XViofes  v 
relación  de  las  formas  ó conformación,  de  las  os  a m > P 

cierto  grado  aptitud  para  el  trabajo  y aun  para  el  cebo.  Son  las  de  mayoi 
alzada  en  nuestro  suelo,  y corresponden  á ellas  las  salamanquinas  zaino 
ñas,  murcianas,  algunas  leonesas  y muchas  andaluzas.  Esta  clasificación  S 
funda  en  diferencias  de  forma  y aptitud;  pero  no  debe  tomarse  de  una  molie- 
ra absoluta,  á pesar  de  sus  caractéres  genéricos,  puesto  que  con  bastante  fre- 
cuencia se  encuentran  reses  de  cebo  fácil  en  los  países  montañosos,  como*» 
llamadas  ceban  gallego,  y en  las  llanuras  y vegas  enteramente  ig4»les  P 
el  trabajo.  Si  'tales  formas  indican  casi  siempre  cierta  aptitud  y dispos  , 
no  es  de  modo  universal  y constante.  . 

La  raza  española  se  distingue  en  general  do  la  de  las  otras  nación  I 
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grandes  cuernos, que  no  deja  de  ser  un  inconveniente  que  seria  muy  útil  corre- 
gir. Acabamos  de  decir  que  en  nuestro  suelo  se  crian  las  preciosasy  desarollada3 
razas  leonesas,  zamoranas,  murcianas,  salamanquinas  y andaluzas,  las  galle- 
gas, asturianas,  estremeñas  y serranas.  Estas  razas  no  son  todas  naturales 
del  pais;  las  hay  estranjeras  connaturalizadas  y mezcladas  con  aquellos.  Así 
es  que  en  Guipúzcoa  se  tienen  las  razas  holandesa,  francona,  flamenca,  algu- 
na que  otra  suiza  y muy  pocas  dinamarquesas,  aunque  mezcladas  y dqjene- 
radas.  En  Alava  existo  mezcla  de  esta  con  la  castellana  y la.  castellana  pu- 
ra. En  Vizcaya  se  encuentran  mezclas  de  irlandesa,  holandesa  y flamenca 
con  la  castellana.  En  Navarra  la  pirenaica,  que  es  pequeña,  ágil  y do 
astas  cortas.  En  algunos  parajes  de  Asturias  y Galicia  se  notau  caracteres 
de  las  mezclas  con  la  pirenaica  ó italiana. 

Conveniente  seria  regularizar  la  cria  del  ganado  vacuno  cetabloeion- 
do  las  verdaderas  razas  para  los  diferentes  usos  éi  que  se  destinan,  ya 
cruzando  las  que  se  poseen, yaimportando  toros  extranjeros,  tanto  para  tener 
icses  para  el  cebo  prematuro,  cuanto  para  la  abundante  y selecta  calidad  de  la 

W,  v 0Wfie-dcbe  S°1Speí1Íirsc  Va  cstc  último  sistema  costaría  mucho  tra- 
dnr  iir.np  n cl°3  P01  l'a3  diferencias  en  el  clima  y alimentos,  que  tanto  po- 
T,en  te  asreses.^  holo  los  gobiernos  pueden  lmccr  tales  importa- 
i ‘ csPen.encia  í :i’'’a  ^ conocer  los  resultados^  y dirigiendo  con  cicn- 
paisca  aS’  80  °Srana  1°  que  se  ansiaba,  como  lo  han  conseguido  en  otros 
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en  consideración  los  servicuos^110^^  d°  ^ cspcuic  vacuua  es  preciso  tener 
han  de  los  animales,  es  decir,  á qué 

tajas  que  reportarla  °bteuSan-  Seria  de  desear,,  por  las  ven- 

bajo,  para  dar  leche  v inn  <fl  „ iCr?n  cncontrarse  razas  adecuadas  para  el  tra- 
dades  que  tienden  á esSnir-  P01,0,  c'sfco  supondría  la  reunión  de  cuali- 

que  tengan  *****”'  6 cl  ^c">  razas 

rao  para  facilitar  productos?  7 qU°  HCan  lau  otiles  para  el  trabajo  co- 

para todo  jaméis  dejan  £andPs  b1f,  fiS-<1UC  Pw,iuc  las  razas  apropiadas 
confundirse  aquí  el  indfví  i beneficios.  Conviene  advertir  que  no  debe 
ha  referido  á las  reses  n.ÍRlnd°  C<,'n  a raza‘  . apresado  anteriormente  so 
riedades  de  la  especie  -i  1 " ^ ° flUm  manl^estaraos  ahora  se  aplica  á las  va- 
co los  casos  de TrSin  Z ganado  dc  venta  que  pueda  sor 

jeto  que  debe  llevar  el  labr-Pl^  '0  ?ara  0,  trabajos  de  la  industria,  es  el  ob- 
hecbos  les  ha  SVcoSl.  z 6 * fDadT‘ . las  naciones  donde  los 
y sobre  todo  á,  la  producción  ’rhZ^T  SC  dedtcan  a la  industria  pecuaria, 
entendida  y dirigida  rr-  , ’ Sanado  vacuno,  los  beneficios  que  su  bien 
cstablecioúeiitos  ó cortiios*  C ú lcP^rtar,  so  ve  aumentarse  diariamente  los 
de  producción,  y en  reaIid'i<l'U?.f°nS  iraQ  a*  Sauado  mencionado  como  resos 
se  debe  considerar.  Hé  ac,u'CS  ° CS  C verdadero  punto  de  vista  bajo  cl  cual 
productores  mas  adecuados  t*  n°r  CS  indispensable  saber  elegir  los  re- 
y den  mucha  leche.  P ia  crear  razas  que  tomen  carnes  con  facilidad 

En  la  elección  del  ganado  vacuno  éL.i  -r*  i 
formas  ó conformación  y las  cualidades  ° -,jarse  a atención  en  la  alzada,  las 

carse  en  las  reses  destinadas  para  la  cria  no ca^llüllaaci 0)?  clu®  dcbe  bas' 

1 1 orw  no  es  arbitraria,  Jamás  se  las 
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produce  ni  cría  para  el  lujo,  pava  la  ostentación,  como  sucede  con  el  caballo; 
la  utilidad  es  el  objeto  único  de  su  sostenimiento  y desembolsos  que  para 
ello  se  lineen.  Respecto  á las  formas  que  constituyen  la  belleza  relativa  ó 
de  comercio,  no  merecen  ninguna  consideración  por  parte  del  criador.  "Ven- 
tajoso sería  poder  modificar  las  ideas  que  sobre  esto  tienen  ciertos  ganade- 
ros y hasta  muchos  labradores  y carreteros.  Casi  todas  las  formas  quo  se 
indican  generalmente  como  constituyendo  la  perfección  de  un  toro  ó de  una 
vaca,  son  relativas  y dependientes  del  capricho  de  los  quo  aplican  el  lujo  en 
el  trabajo  de  las  tierras,  para  las  labores  del  campo.  Xa  verdadera  hermo- 
sura de  las  reses  de  esta  especie  son  de  preferencia  las  que  indican  la  salud 
<jel  animal;  después  las  que  la  esperiencia  ha  dado  á conocer  por  las  señales 
de  tal  (5  tal  cualidad  económica.  No  debe  darse  importancia  á otras  formas 
que  4 las  que  la  esperiencia  lia  comprobado  como  indicios  de  utilidad  y que 
pueden  hacer  esperar  los  mayores  productos  en  leche,  carne  y trabajo,  seña- 
les que  no  pueden  menos  de  variar  en  cada  localidad.  lió  aquí  la  causa 
de  la  reserva  y laconismo  que  liemos  tenido  al  hablar  do  la  elección  de  las 
razas  y de  las’ roses  en  particular.  La  elección  para  la  reproducción  debe 
referirle  al  toro  y ó la  vaca.  Para  la  del  toro  so  tendrá  presente:  Io  la  al- 
zada; 2"  las  formas;  3?  la  salud;  4'.'  la  docilidad;  5n  la  edad,  y 6?  la  raza. 

■Uzacla  Cnanto  dejamos  dicho  de  las  reses  grandes  y pequeñas  es  apli- 
cable á los  reproductores.  En  la  elección  del  toro,  respecto  á la  alzada,  es 
necesario  obrar  según  que  se  quiera  unir  dos  reses  de  la  misma  raza  ó veri- 
ficar un  cruzamiento:  si  los  toros  y vacas  pertenecen  & la  misma  raza,  es 
preciso  buscar  el  toro  mas  fuerte,  el  mejor  formado  y a quien  mas  apime- 
ehe  lo  que  come:  ninguna  csccpcion  admite  este  principio,  e 

caso  cuque  el  toro  mas  fuerte  haya  estado  mejor  alimentado,  en  cantidad  y 
calidad,  que  lo  que  en  general  se  acostumbra  con  la  raza  del  país,  pues  e 
este  caso  la  res  que  ha  recibido  cuidados  extraordinarios,  se  la  debe  consi- 
derar como  perteneciendo  á una  raza  diferente,  y se  la  preferirá  si  es  dable 
mantener  á sus  descendientes  de  la  .misma  manera  que  se  ha  hecho  con  ella, 
porque  en  este  caso  contrario  debe  darse  la  preferencia  á otra  que  sea  mas 
pequeña.  Cuando  se  quiera  cruzar  dos  razas  es  cuando,  por  punto  general, 
deben  preferirse  los  toros  mas  pequeñes  que  las  yacas. 

Formas.  El  toro  debe  tener  los  caractetes  siguientes:  cuerpo  bien  pio- 
porciouado;  el  tronco,  en  cuanto  sea  posible,  cilindrico,  pecho  ancho  y vien- 
tre poco  abultado;  remos  un  poco  cortos  y bien  plantados;  la  alzada  en 
relación  con  el  conjunto  del  cuerpo;  piel  fina,  delgada,  flexible  y elástica, 
pelo  liso  y reluciente,  formando  cutre  las  nalgas  una  espiga  ó remolino  si- 
métrico, grande  y regular.  El  costado  ancho;  las  costillas  largas  y redon- 
deadas; las  espaldas  tambicu  largas  y carnosas,  separada  la  una  de  la  otra, 
vientre  poco  voluminoso;  espinazo  poco  elevado  ó saliente,  recto  u horizon- 
tal, bien  cargado  de  carne  por  los  lados;  los  lomos  anchos;  el  ijar  o vacio 
lleno  y corto;  cuello  grueso  y con  mucha  carne,  pero  bastante  largo  para 
quo  las  reses  puedan  apacentar  con  facilidad;  cabeza  ligera,  delgada  y corta; 
los  cuernos  de  color  claro,  relucientes,  trasparentes,  mas  bien  pequeños  que 
grandes,  porque  estos  órganos  son  inútiles  bajo  el  aspecto  económico  .y  de 
aprovechamiento,  necesitan  huesos  fuertes  y pesados  que  los  sostengan,  ori- 
ginan accidentes  funestos  y aumentau  ol  volumen  y peso  de  la  cabeza.  Los 
ojos  medianos,  pero  vivos  y brillantes;  orejas  pequeñas  y delgadas,  1°  c*ial 
indica  que  la  piel  es  fina;  el  hocico  fresco;  los  labios  gruesos;  boca  ancha, 
la  grupa,  caderas,  muslos  y nalgas  gruesas  y carnosas,  así  como  las  piernas 
y antebrazos,  cuyos  músculos,  llamados  comunmente  carne,  se  estiencjen 
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posteriormente  liasta  I03  corvejones  ó jarretes  en  los  piós,  y hasta  las  rodi- 
llas en  las  manos;  las  articulaciones  ó junturas  serán  fuertes;  las  cañas  del- 
gadas y cortas;  los  huesos  en  general  pequeños,  y el  tejido  grasoso  (5  la  gor- 
dura bastante  desarrollada  para  que  oculte  los  huesos  de  las  ancas  y los 
quijotes.  El  desarrollo  de  los  músculos  es  de  la  mayor  importancia,  no  so- 
lo para  las  reses  que  se  dedican  al  trabajo,  sino  para  las  destinadas  al  de- 
güello, pues  indican  que  podrán  trabajar  bien  durante  su  vida,  y que  pro- 
porcionará después  de  su  muerte,  si  han  estado  cuidadas,  una  carne  abun- 
dante, de  buena  cualidad  y mezclada  de  gordura.  La  ligereza  relativa  do 
los  despojos,  ó sea  su  poco  volumen,  es  de  la  mayor  importancia;  porque 
las  pezuñas,  cuernos,  tripas,  huesos,  etc.,  exigen  tanto  gasto  de  producción 
como  la  carne,  y se  los  considera  con  poca  ó ninguna  estima.  Las  reses 
que  tienen  los  caracteres  indicados,  con  músculos  voluminosos,  tienen,  pol- 
lo general,  pocos  despojos. 

Salud.  ' Una  salud  buena  es  indispensable  para  un  buen  reproductor, 
uan  o exise,  a res  tiene  el  aire  ó aspecto  alegre,  vivo,  y al  mismo  tiempo 
cun  ciei  a ac  i ur  de  fiereza;  el  mirar  listo,  despavilado:  las  orejas  animadas, 
as  muc\e  continuamente;  el  hocico  fresco  y húmedo;  la  respiración  sosega- 
da, tranquila  y fácil;  el  ijar  se  eleva  con  regularidad,  el  pelo  está  sentado 
y re  ucienie,  a piel  algo  húmeda  y flexible,  el  apetito  es  bueno,  todas  las 
echado°neS  ^ e^cc^l*an  regularmente,  el  animal  rumia  y le  agrada  estol’ 

Ó man:™dumJjrc-  .Un  toro  manso  y dócil  manifiesta  que  ha 
ci onos  "v  r m0’.-  ñuc  flu*ere  al  hombre,  que  carece  de  malas  intcn- 

fuerte’  rústionAvr!!?0 lición  para  tomar  carnes;  aunque  manso  debe  parecer 

eonSú£?2^  GStad,7  bicn  con^vados.  Los  que  estén  mal 
órganos  "cuita  1*-'  rl  e“enad°j  cluü  se  ha  abusado  de  la  energía  do  sus 

nSe  en  nuíi^"  b°r  lo  Seneral  ^alos  productos.  No  hay  inconvc- 
ventaioso  con  t>  l °a  Ca  ^1CGd  quince  meses,  antes  al  contrario,  puede  ser 
ductos  nrocedení  'T  “ Jertcs  Y desarrollados  para  su  edad.  Los  pro- 

SonP°rl°  general  de  un  acrecen- 
las  naciones  estAn-  muf la  cc  m y pueden  cebarse  desde  jóvenes.  En 
didos  V Vandcrm -;C1f  ^ f e ™6todo  clue  siguen  los  labradores  enten- 
lecheras  adoptando  este  sistema!11  h°líinda  Una  raza  dc  vacas  Preciosas  como 

to  rápido  y con  rnYm?e^iei!ieDeCer  íl  una  raza  muy  prolífica,  do  crecimicn- 
pocos  menudos-  á umT'"'  ^ eng°rdar,  que  facilite  mucha  y buena  carne  y 
notar  una  cosa  que  num.^/u^  va.cas  HOan  buenas  lecheras,  porque  es  de 
lactíferas,  esto  es,  dar  muele  ^ P0rclcrse  dc  v’sta,  y es  que  las  cualidades 
los  machos  que  por  las  hemb  ^ C jT°nte  leebe,  se  comunican  mas  bien  por 
raciones  procediera  por  líneaTi  “ toro  (luc  durante  tres  6 cuatr0  geDe' 
llas  cualidades,  seria  una  cirCmi=n,?la  Y ■matcrna,,lc  vacas  notables  Por  acluc_ 

2 ZZ  » 7e  ' KSSírsSK  - “ J por,k  MlL  * 

? ce  en  pagarla  mas  cara  que  un  toro  común. 
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Elección  de  las  vacas.  Cuando  se  quiere  emprender  la  cria  del  ganado 
vacuno  con  el  objeto  de  utilizar  sus  productos,  lo  primero  que  debe  hacerse 
es  buscar  vacas  adecuadas,  porque  el  trabajo  que  facilitan  nunca  es  mas  que 
accesorio;  lo  que  llama  la  atención  son  las  crias,  pues  llevadas  al  mercado 
remuneran  los  gastos,  y la  leche,  además  de  servir  de  alimento,  vendida  en 
naturaleza,  ó bien  la  manteca  cstraida,  ó ya  trasformada  en  queso,  propor- 
ciona los  indispensables  recursos  para  comprar  la  sal  necesaria  para  el.  con- 
sumo y cubrir  otras  atenciones.  Por  lo  tanto  deben  buscarse  y preferirse^ 
en  la  cria  económica  del  ganado  vacuno,  bajo  los  objetos  que  abraza  la  eco- 
nomía rural  buenas  vacas  lecheras,  cuyos  caractéresgenerale3  quedan  in- 
dicados al  hablar  de  la  elección  de  las  reses para  cebo  y producto  dé- 
la leche. 

El  color  del  pelo  de  las  vacas  da  muy  pocos  indicios  para  calcular  sus 
cualidades.  Se  encuentran  buenas  entre  las  rojas,  entre  las  negras,  pias  y 
entre  las  que  tienen  el  pelo  claro  y pálido.  Sin  embargo,  las  que  tienen 
un  pelo  de  color  fuerte  y vivo  que  indica  un  temperamento  enérgico,  son 
por  lo  general  peores  bajo  el  concepto  del  producto  de  la  leche,  que  las  que 
tienen  el  pelo  pálido  perteneciente  á los  temperamentos  flojos  y linfáticos, 
al  paso  qnc  aquellas  dan  los  mejores  productos  para  el  trabajo.  La  vaca 
debe  ser  dócil,  tranquila,  no  cosquillosa,  cariñosa  y que  aprecie  los  halagos, 
que  se  deje  ordeñar  por  el  primero  que  llegue  y dé  la  leche  sin  tener  que 
emplear  engaños,  que  todo  su  aspecto  sea  de  vaca,  que  su  conjunto  y modo 
de  andar  tengan  el  carácter  que  distingue  á las  hembras  de  los  animales  do- 
mésticos, pues  las  vacas  fuertes,  vigorosas,  que  rivalizan  con  el  toro,  y son, 
como  se  dice,  tauronas  dan  por  lo  común  muy  poca  leche  y productos  indó- 
ciles. Es  muy  difícil  encontrar  buenas  vacas,  porque  el  que  las  tiene  es  ra- 
ro se  deshaga  de  ellas.  La  edad  á que  pueden  destinarse  para  la  cria  varia 
desde  los  diez  y ocho  meses  á tres  años,  pues  no  es  necesario  que  esté  ter- 
minado el  desarrollo  y crecimiento,  porque  la  csperiencia  ha  demostrado 
que  los  animales  domésticos  pueden  padrear  desde  que  han  adquirido  las 
tres  cuartas  partes  de  su  crecimiento,  con  tal  que  se  les  dé  bien  de  comer. 
Las  terneras  alimentadas  con  abundancia  pueden  ser  fecundas  un  año;  y 
aun  mas,  antes  que  las  que  han  sufrido  los  efectos  de  la  escasez,  del  hambre 
y de  la  miseria.  Es  bastante  general  la  opinión  de  que  no  debe  esperarse 
á que  la  vaca  haya  adquirido  cuanto  desarrollo  y crecimiento  es  capaz  para 
que  la  cubra  el  toro,  con  tal  que  la  primer  cria  se  degüelle  y se  la  ordene 
ó mame  poco,  pues  ni  ella  ni  los  productos  sucesivos  sufren  nada,  no  dejan- 
do  con  esta  precaución  de  ser  la  vaca  buena  lechera  y de  adquirir  su  com- 

pleto  desarrollo.  . , . , , , , 

La  época  de  la  cubrición  se  encuentra  casi  en  todas  partes  abandonada  á 
la  naturaleza,  y la  esperiencia  demuestra  que  la  practica  contraria  acarrea 
el  grave  inconveniente  de  condenar  á una  esterilidad  perpetua  gran  numero 
de  novillas,  á las  que  so  dejan  pasar  los  primeros  calores  sin  hacerlas  cubrir. 
Esta  práctica  seria  además  poc»  económica;  porque  si  una  becerra  á los 
treinta  meses  ha  costado  $ 20  al  que  la  cria,  le  costará  cerca  de  $ 30  ó 40 
si  no  pare  hasta  que  tengan  cuatro  años;  porque  independientemente  de  la 
tardanza  en  el  beneficio,  que  es  una  pérdida  real,  y lo  que  se  prolongan  los 
riesgos  de  los  accidentes  y desgracias,  que  no  se  han  renumerado  por  pro- 
ducto alguno,  la  novilla  consumirá  en  diez  y ocho  meses  cuando  menos,  tan- 
tos alimentos  como  ha  tomado  para  criarla  hasta  en  la  edad  de  treinta  me- 
ses. Si  la  res  se  vende,  seria  preciso  que  se  la  pagaran  bien  al  criador  para 
encontrar  indemnización  eu  el  retardo,  lo  cual  rara  ó ninguna  vez  sucede, 
Dic. — Tomo  i.  p.— 68. 
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antes  al  contrario  se  suelen  mal  vender;  y si  la  conserva,  deberá  conside- 
rar á la  vaca,  mientras  viva,  en  el  libro  de  cuenta  y razón,  como  ha- 
biéndole costado  en  compra  doble  precio.  Parece  ser  que  las  vacas  que  no 
tienen  remolino  detras  de  las  tetas,  son  estériles;  observación  que,  aunque 
debe  confirmarla  mas  la  esperiencia,  no  debe  despreciarse  al  elegirlas. 

Por  último  deben  desecharse  las  reses  flojas,  débiles,  cuya  marcha  es  po- 
co segura  y vacilante,  el  paso  lento  y poco  seguro;  las  que  están  indifereu- 
•tes  á le  que  pasa  á su  alrededor,  que  tienen  la  cabeza  baja  mas  bien  que  le- 
vantada, el  mirar  fijo  y el  ojo  sin  espresion,  hundido;  el  pelo  deslumbrado, 
largo  ó ahorquillado,  la  piel  seca  y como  pegada  á los  huesos,  la  respira- 
ción irregular  <5  acelerada,  que  tosen  ó se  quejan  cuando  se  les  comprime  el 
espinazo  ó el  costado,  que  tienen  diarrea,  que  no  comen  bien,  etc. 


CUIDADOS  QUE  RECLAMAN  LOS  REPRODUCTORES. 

n • T.  ^ t0™  empleado  para  la  reproducción  cubre  pocas  vacas,  no  reclama 
6 n Cl.u  xl!  0 Particular,  be  le  debe  tratar  con  cariño  y darle  buenos  ali- 
i u S~  Sm  eseuidar  el  verde  en  su  época.  Conviene  darle  también  toda.' 
] l pienso,  un  poco  de  sal,  lo  cual  le  hace  dócil,  amigc 

de  condacir  y de  robustece  el  cuerpo  y favorece  Ir 
fíeme  v°ol  tr-il.  ’ím0qP[0^ldc0-  El  grano  será  relativo  á los  saltos  que  veri 
años  Tirookn  °/  ^ los.toros  ban  llegado  á la  edad  de  treinta  meses  ó tres 
yes  puesPnor  lo  coinnnmien(uC/1  u trabaÍar’  unciéndolos  con  vacas  <5  con  buc 

muestra  lo  sencillo  mío  en  razon  de  que  la  esperiencia  de- 

además  de  que  el  trabajo  en  teTl”  SUS  fuerzas  ^ facerles  ganar  el  alimento 
eos,  y sobre  todo  loía™  \ Se,rle3n.oci™>  los  fortifica,  los  hace  prolífl 

maltratándolos  porque  enton^Stra°r<Íln^lamente‘  No  se  les  dcbe  obliSa' 
jo  libero  v miontr-J  i ces  se  resabian;  basta  con  que  hagan  un  traba 

íoVdias  comi  se  eJCCUta,n’  tratarlos  cariño.  Se  limpiarán  todo, 

inquietan  v hace  ni-,1  •'?  C°-n  °j  cat,all°s,  pues  loa  picores  ó comezones  ío: 
se  Tos  ve  frota  “n  ?ntencionados5  uecesitan  que  so  los  friccione,  y por  cs< 

Comm  afición  á la  °U  la  CUant°  Pueden  en  cuanto  se  les  deja  en  libertad 
f n aucion  a la  persona  que  los  limpia.. 

gun  indSnMoÍenTlmeafce  tía  cel°  con  bastante  frecuencia  y sin  nin 

ras  antes  de  conducirlas  álT!!01180^30  n°  darlas  dc  comer  veinticuatro  ho 
los  estómao-os  Tioír,-  ” <°ro,  porque  es  mas  seguro  el  que  conciban  coi 

ro  es  al  contrario  tiupTp  t°  carSado^  de  alimento;  mientras  que  en  el  to 
niendo  hambre.  Tbn?  i S and°  patisfccho,  es  mas  fuerte  y prolífieo  que  te 
monto  que  convendría  h^T*  vacas.rluc  rcbusan  recibir  al  macho  en  olmo 
das,  de  un  C.ubr?:,  ^Pernio  en  unas  de  estar  muy  gor 

de  estar  demasiado  fluc?<=  SUS  tt*ícia  ( de  110  hacer  ejercicio;  en  otras  procedí 
de  sobrepasar  los  limíte  ?i°r  Y í?  , 0 trabajo,  de  estar  mal  alimentadas,  ( 
escita  poco  á la  reproduciou0™!!  n"  ^ -E1  íllilnento  verde  y refrescante  la 
fecundidad.  A las  que  sean  frií  i eYltar,se  las  causas  que  originen  la  in 
mismo  establo  donde  esté  el  toro!  * C°locar¿l  Por  cicrto  tlcmP°  eu  G 

Celo.  El  macho  desde  los  dio-/  A , .. 

, „ „„„  j„n_  - . , 0 aoce  meses  se  encuentra  en  disposicioi 

de  engendrar  mucho  mas  S1  se  vé  escitado  por  la  presencia  de  hembras  e, 

Cíl  01  ‘ Ll  1 aíIOS  demuestra  sus  deseos  por  beber  mucho  3 


4G5 


BTJE 

comer  poco,  tienen  los  ojos  vivos,  alegres,  centelleantes  y la  boca  espumosa, 
da  mugidos  cortos,  fuertes,  graves  y repetidos,  escarva  la  tierra  y corn  ea; 
aunque  esté  entre  vacas  las  respeta  si  no  están  en  celo,  mas  no  lo  Lace  así 
si  ve  las  de  otra  vacada;  pues  se  escapa,  las  olfatea  y quiere  cubrirlas.  Si 
hay  dos  toros  en  una  vacada  ó llegan  d encontrarse,  se  baten  hasta  el  com- 
pleto triunfo  de  uno  de  ellos.  Cuando  la  vaca  está  en  celo,  está  inquieta, 
come  poco  y bebe  con  frecuencia,  sus  mugidos  son  continuos,  carniua  en  los 
pastos  con  la  cabeza  levantada  y las  orejas  rectas,  monta  á los  bueyes,  d las 
vacas,  y aun  se  encabrita  contra  el  hombre  que  la  conduce  de  mano,  dismi- 
nuye la  cantidad  de  la  leche  y se  hace  serosa  6 muy  clara,  se  hincha  la  natu- 
ra y arroja  mucosidades  glerosas.  El  celo  dura  unas  veinticuatro  horas  y 
vuelve  d presentarse  cada  tres  semanas.  Sin  embargo,  las  hay  que  entran  cu 
celo  cada  siete  ú ocho  dias,  y otras  están  casi  de  continuo  en  tal  estado;  par- 
ticularmente las  débiles  de  pecho  ó que  padecen  tisis:  por  lo  común,  son  es- 
tériles é retienen  con  dificultad. 

Monta.  La  época  de  la  monta  debe  variar  en  el  ganado  vacuno  según  el 
estado  en  que  se  encuentren  los  reproductores,  el  precio  de  la  lecho  y el  de 
las  crias  en  las  diversas  épocas  del  año,  cuidados  y alimentos  que  reclaman 
los  recien  nacidos,  las  madres  y las  torneras,  si  el  objeto  es  esclusivamente 
la  cria.  Tanto  el  toro  como  la  vaca  deben  estar  en  celo  tranquilos  y en 
buen  estado  en  el  momento  de  la  monta;  y como  ninguno  de  los  dos  se  fati- 
ga cu  el  acto  es  indiferente  la  hora,  mucho  mas  teniendo  que  aprovechar  el 
momento  crítico  del  celo  por  su  corta  duración;  sin  embargo,  siempre  que 
se  pueda  elegir,  será  por  la  mañana  en  ayunas.  La  época  mas  general  es 
desale  abril  hasta  principios  de  julio.  Si  las  vacas  se  crian  por  el  aprove- 
chamiento de  su  leche,  dependerá  de  las  necesidades  locales,  haciéndolas  cu- 
brir de  manera  que  paran  cuando  tenga  mas  valor;  si  es  con  el  objeto  de 
criar  las  terneras  se  procurará  que  nazcan  en  primavera,  porque  es  poco 
costosa  su  alimentación  durante  las  seis  primeros  meses,  el  estado  de  las  yer- 
bas, y la  temperatura  son  favorables  para  las  madres  y para  las  crias:  en  las 
serranías,  donde  principalmente  se  ocupan  de  esta  industria,  no  se  dispone 
para  alimentar  las  reses  mas  que  de  heno  y la  yerba  de  los  pastos,  y seria 
muy  difícil  sostener  y destetar  durante  el  invierno.  Si  los  productos  se 
crian  para  el  degüello,  se  regulará  la  monta  de  modo  que  nazcan  cuando  se 
disponga  de  los  mejores  y mas  abundantes  alimentos  para  el  cebo,  así  como 
el  que  se  vendan  fácilmente  las  terneras.  Los  que  tengan  muchas  vacas  deben 
dirigir  la  cria  de  manera  que  nazcan  los  productos  con  dos  meses  de  intervalo 
unos  de  otros,  pues  el  ternero  que  acaba  de  nacer  puede  ceder  a otro  mas  viejo 
una  parte  do  la  leche  de  su  madre,  y él  puede  aprovechar  á la  vez  la  de  mu- 
chas vacas.  Cuando  por  circunstancias  particulares  convenga  que  el  naci- 
miento se  verifique  en  invierno,  se  liará  la  cubrición  al  principiar  la  prima- 
vera, pero  se  dispondrá  para  ello  de  buenos  y abuudantes  alimentos. 

La  monta  se  efectúa  como  en  el  caballo,  á mano,  en  libertad  y mista.  El 
terreno  en  que  deba  practicarse  la  monta  á mano  será  firme,  para  que  el  to- 
ro pueda  tener  un  apoyo  seguro  y no  se  fatigue  con  esfuerzos  inútiles.  Co- 
mo la  alzada  de  los  dos  reproductores  no  es  siempre  favorable  para  su  unión, 
á fin  de  evitar  las  dificultades  que  puede  encontrar  un  toro  muy  grande  ó 
muy  pequeño,  presentará  el  terreno  dos  planos  inclinados  el  uno  liácia  el 
otro.  Si  la  vaca  es  mayor  que  el  toro,  se  la  colocará  de  manera  que  el  ter- 
cio posterior  apoye  en  el  punto  mas  bajo,  es  decir  en  la  línea  que  separa  de 
los  dos  planos,  y por  lo  tanto  ^estará  el  tercio  interior  mas  elevado  que  el 
posterior.  Cuando  el  toro  sea  mas  grande  que  la  vaca  se  coloca  á la  inver- 
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sa,  lo  cual  faeilita  el  salto.  Una  persona  sostendrá,  á la  vaca  perfectamente 
colocada,  ínterin  otra  saca  el  toro,  este  marclia  solo  al  paraje  en  que  sabe 
va  á efectuar  un  salto.  Casi  siempre  las  vacas  se  dejan  cubrir  sin  la  me- 
nor resistencia,  de  modo  que  no  necesitan  recelo;  pero  si  lo  rehúsan  basta 
sujetarlas  evitando  que  se  muevan,  ya  atándolas  á un  árbol  ó á un  pila- 
rote  con  la  cabeza  levantada,  6 entre  una  puerta,  la  cabeza  fuera  y el  cuer- 
po dentro.  Lo  común  e3  que  la  monta  se  verifique  en  libertad,  dejando  las 
vacas  con  el  toro  en  los  pastos;  al  ir  íl  beber,  en  un  corral,  etc.  Uor  lo  ge- 
neral no  se  le  deja  dar  mas  que  un  salto,  el  cual  suele  bastar  para  que  la  va- 
ca quede  llena;  sin  embargo,  no  habría  inconveniente  en  que  la  vaca  fuera 
cubierta  dos  veces  seguidas,  porque  la  segunda  suelo  ser  mas  segura  que  la 
primera.  La  monta  en  libertad  ofrece  menos  inconvenientes  en  el  ganado 
vacuno  que  en  el  caballar  por  la  menor  estima  del  padre;  no  obstante,  la 
que  se  venfica  en  completa  libertad  es  poco  favorable  para  la  mejora  de  la 
especie  y enera  mente  es  la  que  se  practica  con  las  vacadas  bravas:  el  toro 
a a Va,Ca  Cuanto  se  lo  Permitan  sus  fuerzas,  rara  vez  es  ap- 
denPsV  d bue°os  productos,  y Si  hay  á la  vez  muchas  vacas  en  celo,  píle- 
te mip^rw  que  ar  vacias,  a no  adoptar  un  método  medio  misto  por  la  par- 
Fn  wnr-r-il  a^°ra  es  toman,  cual  sucede  en  el  mayor  número  de  vacadas, 
el  rfhill-ir  ’ 60n  men08  *rccuentc,s  Hs  antipatías  en  el  ganado  vacuno  que  en 
las  nfns  A PUCS- raro  rloe  un  toro  se  amadrine  con  una  vaca  y descuide  á 
cercado  ú o^V'1  C,írlr  'l  *as  preñadas.  La  monta  en  libertad  en  un 
la  vaca  asofmri’lo8^016!?6.!  méto^0  misto,  donde  está  el  toro  y se  entra  á 
elección  Debe  m!  ^ U<-JS  de  a monta»  ahorra  los  machos  y facilita  la 

S vac® debeTÍT  E1Cmpr1e  *ue 80 P08Ca  ™ toro  de  estima, 
rio  se  ponen  tísicas.  Sin^mhT  CSC°f  tod°?  *os  aí*os,  porque  de  lo  contra- 
jeto de  la  industria."  Si  son  vacas'’ Wh  Vanar:i  “S™  Ii,s  localidades  y ob- 
comiencen  á dar  poco  nrodontr  echeras  no  se  las  debe  cubrir  hasta  que 
timo  mes  del  ¿relido w^™*0!"**»*  t,e  mas  que  el  fil- 

mas que  unas  cuatro  6 oinn  S°  aS  tcn-"a  ñ110  alimentar  inútilmente 
cria  y la  leche  P^dan  cubrirse  los  gastos  con  la 

parido.  Cuando  la  cria  L '‘íf -°n  las  tluolmce  pocoque  han 

después  del  parto  r . n . • G '.Gr1ua  su  cubrirán  las  vacas  dos  6 tre  meses 

mayores;  de  consiouionmT™0.1-1  deinaestra  cluc  los  terneros  de  año  y vez  son 
descansar  uno  se<mn  el  o)  ?®va,cas  s<?  cubrirán  todos  los  años  6 se  las  dejará 
que  obtenga  va  los  rWi  JJC  ° ^ íevc  Sanadcro  6 labrador  con  Inserías 

Hay  toros  para  d deSüell(b  Ja  para  venderlos  mayores. 

bien  tratados  suele^hacerlo  de  mav  bl<2“  CUldadoa  toPan  150  ? 200  vacf  ’ 
rnite  á 50  fi  YO  durante  no  -y’  numcroi  Pero  lo  general  es  que  se  h- 
tancias  individuales  y.,..  fa  Pnmavera.,  todo  lo  cual  dependerá  de  circuns- 
20  6 25  vacas  El’t?  ■■  ° Í1UG  de^e  haber  toro  que  tenga  suficiente  con 
tos  cuando  manifitte  [iXT,oT  r°  T 45‘  Se  Ie  ha^n  disminuir  los  sal- 
to mas  tiempo  que  lo  re»-  1 at,ISado,  que  enflaquece  y que  tarde  en  el  ac- 

( V íddCtos  r/HQ  reclafnn.  1 

no  reclama  cuidado  almo  * °S  ^Productores  después  de  la  monta.  El  toro 
mero  de  saltos  que  tuviera .particular;  sin  embargo,  si  fuera  escesivo  el  nfi- 
que  acaban  de  ser  topadas  neo  n’  S°  lc  Cimentará  con  grano.  Las  vacas 
muchas  veces  seguidas  en  los  rül™  traucluílidad.  Las  que  son  cubiertas 
tán  tranquilas  y casi  siempre  !Ue™n^8tU“btada8  4 Fecibir ,al  macho’  T 
monta  á mano,  se  las  cubre  dos  fi  5™^“°  Buceíe  C0U  laS‘luC’  cn  ía 
por  algunos  el  que  so  den  pairead.,  “¿S”  K ^ 1^5 
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acaban  de  ser  tapadas  6 cebarlas  uu  cubo.de  agua  fría  sobre  la  misma  parte, 
con  objeto  de  disminuir  el  orgasmo  venéreo  y la  escitacion  do  la  matriz  pa- 
ra facilitar  de  este  modo  la  concepción;  podrá  ser  igualmente  útil  en  las  va- 
cas que  se  pusieran  en  actitud  de  oriuar  ú de  estercolar,  porque  teniendo 
que  hacer  un  esfuerzo  podría  ser  un  obstáculo  para  la  acción  del  licor  semi- 
nal; pero  no  deben  emplearse  tales  medios  sino  en  las  vacas  que  han  sido  to- 
padas muchas  veces  inútilmente,  en  las  que  tienen  la  natura  muy  irritada  <5 
que  son  exageradas  las  señales  del  celo:  una  sangría  antes  del  salto  seria 
muy  provechosa.  Cuando  las  vacas  no  presentan  nada  de  particular,  basta 
con  llevarlas  á un  paraje  tranquilo  y sin  moscas,  alejarlas  del  toro  para  que 
no  se  csciten,  lo  cual  evitaría  la  concepción. 

Gestación  (f  preñez.  Se  sospecha  que  una  vaca  ha  quedado  preñada  en  la 
desaparición  del  celo,  á pesar  de  no  ser  raro  el  ver  que  vacas  llenas  están 
dispuestas  para  recibir  al  toro,  pero  est  e las  acaricia  y las  lame,  calmando  así 
su  ardor.  La  vaca  preñada  se  vuelve  pesada  y flojota,  se  la  abulta  el  vien- 
tre y toma  carnes  con  facilidad.  De  aquí  la  costumbre  de  cubrir  las  vacas 
destinadas  para  el  degüello.  Si  es  primeriza  se  la  abultan  las  tetas  poco  des- 
pués de  tapada,  cuya  señal  es  muy  tardía  en  las  vacas  viejas.  El  volúuien 
de  las  tetas  no  tiene  valor  alguno  en  las  vacas  lecheras.  Todas  estas  señales 
son  por  lo  común  muy  inciertas,  y únicamente  puede  haber  seguridad  bra- 
ceándolas, es  decir,  introduciendo  la  mano  y brazo  por  el  orificio,  ano  <5  rec- 
to para  reconocer  la  matriz,  cuya  maniobra  debe  hacerse  con  precaución,  sin 
embargo  de  ser  menos  nociva  que  en  la  yegua.  Cuando  se  notan  los  mo- 
vimientos del  feto  hacia  el  ijar  ó vacío  derecho  se  tiene  una  certeza  comple- 
ta. El  ejercicio  es  muy  provechoso  para  las  vacas  preñadas,  y pueden  traba- 
jar las  que  no  dan  lecho  hasta  la  aproximación  del  parto.  Las  que  hacen 
mucho  ejercicio  paren  con  facilidad;  tal  vez  los  terneros  serán  algo  flacos, 
pero  son  grandes,  fuertes  y vigorosos.  Conviene  alimentarlas  bien  y darlas 
algún  grano.  Estando  preñadas  comen  tanto  como  los  bueyes  en  cebo,  mas 
no  se  las  debe  engordar  mucho,  sino  conservarlas  en  carnes,  porque  la  gran- 
de actividad  de  las  tetas  las  hace  enflaquecer  después  del  parto.  Una  vaca 
que  está  en  buen  estado,  en  el  momento  de  parir  da,  por  muchos  meses,  con 
igual  alimento  vez  y media  y aun  dos  veces  mas  leche  que  otra  que  haya  des- 
merecido durante  la  preñez.  Cuando  la  vaca  está  muy  gorda  conviene  acor- 
tarle el  pienso  unos  quince  <5  veinte  dias  antes  de  parir.  Los  malos  alimentos, 
el  rocío,  la  escarcha,  el  agua  muy  fría,  los  calores  fuertes,  los  insectos,  etc., 
las  son  nocivos. 

Hay  vacas  en  quienes  la  secreción  de  la  leche  cesa  poco  después  de  estar 
preñadas,  se  quedan  secas;  en  el  mayor  número  disminuye  á los  tres  ó cua- 
tro meses,  y desaparece  desde  el  quinto  ó sétimo;  en  otras  puede  durar  y du- 
ra, sin  disminuir,  hasta  el  momento  del  parto.  Si  son  adultas,  completa- 
mente desarrolladas,  están  bien  alimentadas  y se  encuentran  en  buen  estado, 
se  puede,  sin  inconveniente,  sobre  todo  si  el  producto  no  se  ha  de  criar,  or- 
deñarlas hasta  el  sétimo  ú octavo  mes.  Si  las  tetas  se  cargaran  antes  de  pa- 
rir, lo  que  sucede  rara  vez,  que  se  abultáran  mucho  y los  pezones  se  separa- 
rán, se  disminuirá  el  pienso  y ordeñará  para  precaver  la  inflamación  de  las 
tetas.  Se  evitará  el  que  se  golpeen,  que  estén  oprimidas,  que  salten  setos 
ni  zanjas,  que  pasten  en  laderas,  que  el  macho  las  persiga,  que  el  piso  del 
establo  esté  en  cuesta,  pues  si  el  tercio  posterior  está  mas  bajo  hay  propen- 
sión al  aborto,  á las  caidas  de  la  vagina  6 del  lítcro.  Si  son  primerizas  se 
las  manoseará  las  tetas  de  cuando  en  cuando  para  que  sean  menos  cosqui- 
llosas. 
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La  vaca  está  preñada  nueve  meses,  por  término  medio  doscientos  setenta 
dias,  lo  mas  corto  doscientos  cuarenta,  y lo  mas  largo  trescientos  veintiuno. 
La  esperiencia  demuestra  que  las  vacas  viejas  y fuertes  tardan  algunos  dias 
mas  en  parir  que  las  jóvenes  y débiles;  así  como  el  que  los  terneros  están 
mas  tiempo  en  el  seno  materno  que  las  terneras. 

Aborto  ó vial  parto.  Puede  sobrevenir  en  cualquier  época  de  la  preñez, 
procediendo  su  mayor  ó menor  frecuencia  del  clima  y de  los  alimentos,  y de 
aquí  la  discordancia  que  en  este  punto  se  encuentra  en  los  autores,  pues 
unos  dicen  que  la  vaca  es  de  todas  las  hembras  domésticas  la  mas  propensa 
á abortar,  y otros  sientan  una  opinión  contraria.  Las  señales  del  aborto  sue- 
len ser  poco  palpables:  las  vacas  cspulsan  un  feto  muerto  sin  haber  manifes- 
tado el  menor  indicio  de  enfermedad;  pero  lo  común  es  que  el  aborto  esté 
precedido  de  tristeza,  desgana,  lentitud  y dificultad  en  la  marcha;  si  están  en 
leche,  se  quedan  secas  de  pronto;  si  la  preñez  está  adelantada,  si  procede  de 
causas  cuya  acción  ha  sido  repentina,  por  golpes,  caídas  etc.,  el  feto  ejecuta 
movimientos  mas  ó menos  palpables;  la  madre  está  cscitada,  el  pulso  acele- 
rado lo  mismo  que  la  respiración,  patea  se  echa  y se  levanta,  sobrevienen 
cólicos,  y por  último  se  espulsa  el  feto.  No  es  raro  que  el  feto  muera  y que- 
de, por  causas  jnuy  especiales,  dentro  del  útero  por  año  y medio  y aun  mas. 
A veces  las  señales  del  aborto  son  mas  graves  y reclaman  la  asistencia  de 
un  buen  profesor  de  veterinaria. 

Los  malos  alimentos,  las  aguas  impuras,  la  demasiada  sangre,  el  tener  que 
levantar  demasiado  la  cabeza  para  coger  el  heno  de  los  rastrillos,  las  varia- 
ciones  repentinas  de  la  atmósfera,  los  malos  establos,  húmedos  y poco  ven- 
tilados, los  golpes,  los  esfuerzos,  las  tormentas  etc.,  son  las  causas  mas  fre- 

len^arl  ín  tic’  ^ C°T  1Hlcden  ser  Inus  <5  menos  generales,  sue- 

abort  enmavorT,^  ^ vacas>  * I™  lo  tanto  sobrevenir  el 

ra  una"p“Xa'  vSr^t?  ^ ^ 

tar,  se  la  deiar*!  pn  ^ nota.  que  una  vaca  va  a abor- 

la  dará  yerba  tierna  v tm  °H°’  e-\Un  P an°  llorizontal  y con  buena  cama;  se 
tes,  cocidos  v «anos  L,'  Tí  S‘  V7  Pr0P0rci0Ib  y si  no  alimentos  refrescan- 
tes;í¡r  Para  desembarazar  el  in- 


bida  eolnc«  «i  oTPT  T T"7  d liay  mucha  sangre,  si  la  vaca  ha  rcci- 
1 es  casos  con  si  «te  í*  ‘"-T'T0  CSCeder  Cn  d ^jo,  etc.;  lo  princiqaí  en  ta- 
se llevará  la  vnm  T GV1  3r  IT  causas  predisponentes.  Verificado  el  aborto, 
con  harina  harán  1 ^ es.tad>1°  ma3  bicn  caliente  que  frió,  se  la  dará  agua 
ñas  v aun’  d ir'  ll.1-yemonlC:S  P°y  Ia  natura  si  no  salen  las  parias  ó secuudi- 
parldo 1 El  abnrt  a °Un0S  í,rev:iic3  eseitantes,  tratándola  como  si  hubiera 
ES;  nodrTSraCarria  T ?C‘rdÍda  dc  la  cria>  pero  si  la  vaca  estaba  ade- 
puesta para  otro-  a edle»  mas  la  res  queda  como  enfermiza,  predis- 

auSLPda,  d¿  Coí  °frS  7 s°ga»  Gollé,  persona  muy 

la  vaca  un  orgasmo  Gl  ab°rto  Cn  los  órSanos  dc  la  generación  dc 

culta  el  que  se  quede  preñada00  p0"80^1’  d CLd°  P°r  laucll°  ticruP0i  J diñ' 
cimiento  prematuro  níes  TÍ'  - R VGZ  C0üvicnc  criar  los  terneros  de  na- 

llegan  ú ser  reses  úüL- se  ÍT  ToTPT  T^  0 menos  débiles,  y casi  nunca 

les  haya  cebado  un  pocT  ¡ d b°  dcstlUíir  para  cl  degüello  cn  cuanto  se 

vados  se hunden;* T nada  SS^díTor W^?UC’  i desdentd°  ^ 7 T 

á veces  profundo  los  labios  de  la  na&í  > 

humor  pegajoso,  las  tetas  se  abultan,  los  pezones  están  distendidos,  y la  le- 
ebe  se  hace  opaca,  uanao  las  vacas  se  encuentran  en  tal  estado  no  deben 
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trabajar  ni  andar  mucho;  y en  cuanto  se  vea  que  están  inquietas,  que  van 
y vienen,  queso  echan  y levantan  al  momento,  buscando  los  parajes  retira- 
dos, es  preciso  vigilarlas,  ponerlas  en  un  establo  algo  oscuro  con  buena  ca- 
ma, dejarlas  tranquilas,  solas  y sueltas.  Después  de  hacer  esfuerzos  mas  ó 
menos  considerables,  se  ve  salir  por  la  natura  las  membranas  del  feto  for- 
mando una  bolsa,  que  va  aumentando  progresivamente  hasta  que  se  presen- 
tan las  manos  y el  hocico:  la  vaca  hace  el  mayor  esfuerzo,  sale  el  pecho  y 
luego  el  resto  del  cuerpo  con  la  mayor  facilidad.  Cuando  el  parto  viene  bien, 
todo  sobra;  pero  en  el  caso  contrario  debe  llamarse  al  veterinario. 

Terminado  el  parto  se  le  frotará  á la  vaca  un  poco  el  cuerpo,  se  la  en- 
mantará y dejará  tranquila.  Si  hace  tiempo  que  no  ha  comido  ni  bebido, 
si  el  parto  ha  sido  trabajoso,  se  la  dará  agua  templada  con  harina.  El  vi- 
no, aguardiente  y demás  escitantes  que  algunos  dan  y aconsejan  son  inútiles, 
y hasta  nocivos.  A toda  vaca  recién  parida  se  la  libertará  de  la  lluvia,  del 
frió,  del  viento,  etc.;  no  llevarla  á pastar  sino  cuando  el  tiempo  esté  bueno 
y que  se  haya  calmado  la  irritación  producida  por  el  parto.  Se  evitará  el 
que  los  primeros  dias  se  echen  en  paraje  húmedo — Es  muy  frecuente  en  la 
vaca  la  caída  del  útero,  ya  después  del  parto,  ya  después  de  la  espulsion  de 
las  parias;  cu  bal  caso  se  reducirá  al  momento,  lavándole  primero  bien,  y 
sosteniéndole  en  su  sitio  con  un  vendaje  ó con  un  pesario. — Hay  que  tener 
gran  cuidado  cuando  la  vaca  lame  á su  hijo,  porque  no  es  raro  el  que  le  roa 
la  cola  las  orejas  y eordon  umbilical  originando  hemorragias  ó la  hernia.  Si 
no  leíame  á pesar  de  haber  esparcido  por  la  piel  uu  poco  de  sal, miga  de  pan, 
salvado  etc.,  se  le  secará  con  un  liouzo.  Si  no  obstante  de  mamar  los  ca- 
lostros no  purgase,  habrá  que  darle  miel,  maná  con  leche  pura  ó aguada 
cou  cocimiento  de  cebada.  Casi  siempre  se  levantan  los  ternerillos  por  sí 
solos  inmediatamente  después  de  nacidos:  si  están  débiles  se  les  dará  un  po- 
co de  vino  aguado  con  azúcar  y aun  mejor  leche  de  la  madre.  En  cuanto 
tengan  una  bocanada  se  levuntan  y ponen  á mamar.  Si  se  quiere  someter 
la  cria  á la  lactancia  natural,  lo  cual  no  es  lo  mas  económico,  se  la  mete  el 
pezón  en  la  boca  y aun  deja  caer  alguna  leche.  Si  la  vaca  es  cosquillosa  <5 
mala  madre  se  la  vigilará  mientras  el  hijo  mama  hasta  que  le  tome  afición. 


CUIDADOS  QUE  CONVIENE  TENER  CON  LAS  VACAS  QUE  CRIAN. 

Las  vacas  que  crian  y las  que  se  ordenan  reclaman  los  mismos  cuidados: 
no  sacando  los  hijos  en  los  primeros  dias  cuanta  leche  se  forma,  es  preciso 
ordeñarlas  para  descargar  las  tetas  y evitar  los  resultados,  que  pueden  ser 
funestos  para  las  madres  y para  el  hijo.  Si  hay  inflamación  se  ordeñará 
con  frecuencia  y cuidado,  se  lavarán  las  tetas  con  la  misma  leche  recien  or- 
deñada, ó cou  aguado  malvas  y cabezas  de  adormidera,  adietando  á la  vaca. 
Casi  todas  las  vacas  se  resienten  de  que  so  les  quite  do  pronto  la  cria,  pues 
no  quieren  beber,  se  atormentan,  enflaquecen  y dan  poca  leche  acumulada 
las  recuerda  su  hijo.  Cuando  es  para  casas  de  vacas  se  les  dejará  á la  vista. 
Lasque  han  perdido  la  cria  suelen  no  consentir  otro  hijo  adoptivo  ni  el  que 
se  las  ordeñe.  En  tal  caso  so  le  cubrirá  con  la  piel  del  muerto,  se  la  sugeta- 
rá  por  la  cabeza  mientras  mama  el  estrauo  sin  que  le  vea  y se  procurará  ir 
venciendo  su  repugnancia  y resistencia  á fuerza  de  cariños.  Dor  lo  regu- 
lar son  suficientes  dos  6 tres  dias.  El  lograr  que  la  vaca  se  quede  seca  es 
muy  fácil;  basta  con  disminuirla  el  pienso,  darla  alimentos  secos,  poco  favo- 
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rabies  para  la  secreción  de  la  leche  y aumentar  el  trabajo.  Por  lo  regular 
se  ordeñan  hasta  que  de  por  sí  se  quedan  secas,  mas  si  se  quiere  perfeccio- 
nar la  especie  <5  la  vaca  es  muy  jóven,  no  se  la  ordeñará  desde  el  cuarto  ó 
quinto  mea  del  preñado  en  beneficio  del  feto. 


CEBO  y CRIA  DE  DAS  TERNERAS. 


El  mayor  número  de  terneras  se  destina  para  el  abasto  público;  pero 
como  en  España  hay  una  irregularidad  tan  grande  en  los  precios  al  espeu- 
der  su  carne,  habiéndolos  en  donde  se  aprecia  en  un  doble  que  la  carne  he- 
cha, y en  otras  una  mitad  menos  ó á igual  estima,  son  pocos  los  alimentos 
que  presenta  para  emprender  la  industria  de  su  cebadura,  (pie  tantos  bene- 
ficios reporta  en  las  demas  naciones.  En  el  comercio  de  carnes  la  ternera 
se  denomina  de  leche  ó fina,  desde  que  salen  los  dientes  incisivos,  que  sue- 
len ser  ú los  ocho  dias  de  haber  nacido,  hasta  los  cuarenta  dias,  siendo  su 
peso  en  canal  de  unas  60  libras,  y que  la  marca  de  la  ley  ha  conocido  has- 
ta las  80;  desde  los  cuarenta  y ocho  dias  en  adelante  suele  principiar  á co- 
mer, se  la  desteta  á los  cuatro  meses,  y cumplidos  estos  hasta  los  diez  se  la 
denomina,  ternera  ordinaria  ó de  pasto,  nombre  que  recibe  desde  que  toma 
alimento  aunque  siga  mamando,  y sea  cualquiera  la  época  en  que  lo  verifi- 
que,  pues  su  carne  no  es  lo  mismo  que  cuando  se  sustenta  solo  con  leche. 
El  cebo  de  las  terneras  para  el  abasto  público  debiera  constituir  un  ramo 
importante  de  las  industrias  agrícola  y pecuaria  en  las  localidades  en  que 
no  se  dedican  a,  la  cria,  y donde  no  es  dable  sacar  un  partido  ventajoso  de 
la  confección  de  manteca  y queso.  En  ningún  sitio  sería  dable  aquel  siste- 
ma  mejor  que  en  las  inmediaciones  á las  poblaciones  de  primer  órden,  y 

ÍSnS ^ ^^afcfc^rlaíVÍUdady  F-titud  en  su  bSona vento,  él 
escesivamente  costeé  tí  ".  -fn,lendo  (lue  mantener  íi,  pienso  las  vacas,  saldría 
• , ’ , ,a  a cria  madre  é hijos  con  aquel  objeto.  Mas  eso 

infinida  d*  ^ e™Pfndedores  quisieran,  puesto  que  nunca  faltan 

i \ ‘ o.  f Pedidas  que  pudieran  aprovecharse  para  el  riego  de 

i ^ , r i cmlcs  que  debieran  establecerse,  y cuya  enumeración  seria, 

usas  ( e pro  ij  o,  impropio  referir  en  este  lugar.  Cuando  los  empresarios 
paparan  as  \ entajas,  seguro  que  aumentarían  el  número  de  vacas,  para 
Lnn  Ji  1 1S.Poner  . e mas  terneras;  y en  cuanto  vieran  lo  lucrativa  que  era  su 
clon  ' 'i  ;a?10?’  s.enaT1  hicn  pocos  los  productos  que  criaran  para  la  reproduc- 
mantppi  :a'ian  ° ut!llzar  ya  en  naturaleza,  ya  convirtiéndola  en 

i„„ PueH  Ia  experiencia  les  enseñaría  lo  ventajoso  que  era  el 


f m»  i..„  i . x uusenaria  lo  ventajoso  que  era  ei 

riau  en  Ww't  °°la^an'  Consumiendo  los  pastos  las  vacas,  los  trasforma- 
en  las  pohhip;nL?S  ^ t*  tran:sC,rmarian  las  crias  en  carne  que  se  consumiría 
un  gasto  eseosivrf  'l  r &encra\  es  que  los  que  crian  vacas,  y hacen  ú veces 
Z COn  Cl  ***  de  ordeñadas  y 
rificarlo-  pues  ° de3fcino  es  el  mismo,  vanan  los  medios  de  ve- 

í 7 nmducir  sino  de  • ^e.  °U  <rconomía  agrícola  y pecuaria  no  se  trata  solo 
los  productos  * mqumr  y buscar  medios  ventajosos  para  dar  salida  á 

En  los  países  en  que  esta  industria  ha  llegado  á,  su  apogeo,  se  ceban  las 
terneras  casi  esclusivamente  con  la  leche  tomada  de  la  teta.  Si  la  que  la 
madre  tiene  no  basta  para  la  rastra,  se  la  hace  mamar  ó beber  la  de  otra 
vaca,  y hasta  de  una  tercera,  de  modo  que  la  cria  tenga  siempre  la  leche  á 
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discreciou  ínterin  dura  su  cebo.  Se  la  hace  mamar  tres  veces  al  día  eu  in- 
vierno, y cuatro  en  verano,  cuando  los  dias  son  largos  y las  madres  están 
bien  alimentadas  con  escelentcs  forrajes  verdes.  No  se  calcula  la  cantidad 
de  leche  que  la  cria  puede  consumir,  sino  que  procuran  y ponen  todo  su 
cuidado,  con  justa  razón,  en  amamantarla  perfcctamonte  durante  las  prime 
ras  semanas  de  su  vida,  pues  están  desengañados  por  los  hechos,  que  si  fal- 
ta el  acrcccntamieuto  al  producto  en  el  primer  mes  que  sigue  á su  nacimien- 
to, pierde  todo  lo  mejor,  queda  ilusoria  la  utilidad.  En  efecto,  en  la  cria 
de  las  terneras,  lo  mismo  que  en  la  de  potros,  corderos,  lechoncillos,  aves 
de  corral,  etc.,  el  secreto  de  tenerlos  hermosos,  grandes  y hasta  poseerlos 
en  lo  sucesivo  bien  constituidos  y fuertes,  estriba  en  alimentarlos  perfecta- 
mente y en  prodigarlos  los  cuidados  mas  asiduos  durante  los  primeros  meses 
que  siguen  á su  nacimiento,  en  razón  de  que  en  los  primeros  tiempos  del 
desarrollo  de  los  seres  animados,  es  cuando  la  fuerza  formadora  goza  de  su 
mayor  grado  de  actividad.  Así  es  que  en  muchos  países  nunca  dicen,  esta 
magnífica  ternera  ha  bebido  al  dia  12,  16,  20,  24,  cuartillos  de  leche,  sino 
ha  tomado  cuanta  ha  querido,  hasta  la  saciedad,  porque  cuanto  mas  beba 
mayor  será  el  beneficio  que  deje.  Si  el  producto  digiere  bien,  incorporará 
la  leche  á su  propia  sustancia  para  dar  carne  y gordura  según  la  cantidad  y 
calidad  que  de  aquel  líquido  haya  tomado  y digerido:  el  criador  gastará  con 
nna  mano,  pero  ganará  mas  con  la  otra.  Alimentar  bien  las  vacas  para 
quo  den  la  mayor  cantidad  posible  de  leche  y hacer  que  las  crias  la  mamen 
toda,  es  en  lo  que  debe  pensar  el  que  especule  eu  la  venta  de  terneras  para 
la  carnicería.  Mientras  se  pueda  hacer  mamar  á las  crías,  es  preferible  al 
método  de  acostumbrarlas  á beber  en  un  cubo,  como  algunos  han  aconseja- 
do, porque  mamando  tragan  sin  perder  nada  toda  la  leche  que  tiene  la  teta, 
mientras  que  bebiéndola  en  una  vasija,  la  baba  que  cae  de  la  boca  pone 
viscosa  la  leche  y repugnante,  pudiendo  además  verterla  el  animal  y per- 
derse; habiéndose  observado  por  otra  parte,  que  la  ternera  que  bebe  está 
con  mas  frecuencia  enferma  que  la  que  mama.  En  cuanto  acabe  de  mamar, 
conviene  ponerla  un  bozal  para  que  no  pueda  coger  ningún  alimento,  colo- 
cándola en  un  paraje  aislado,  un  poco  oscuro,  caliente,  pero  sin  ser  insalu- 
bre en  el  cual  habrá  buena  cama  y se  conservará  perfectamente  limpia. 

Los  que  hacen  beber  á las  terneras  añaden,  con  demasiada  frecuencia,  á 
la  leche  tortas  de  buen  pan,  de  harina  de  maiz,  centeno,  cebada,  etc.,  <5  las 
dan  huevos  crudos  por  la  mañana  y por  la  tarde.  Estos  alimentos,  asocia- 
dos á la  leche,  dan  á las  crías  alzada  y peso;  pero  alteran  palpablemente  la 
calidad  de  su  carne  y de  su  gordura;  así  es  que  los  carniceros  prácticos  co- 
nocen que  la  ternera  ha  tomado  dichos  alimentos,  y la  tienen  en  menos  es- 
tima. Tales  sustancias  no  son  útiles  mas  que  á la  conclusión  del  cebo.  En 
los  primeros  tiempos  fatigan  los  órganos  digestivos  por  no  haber  adquirido 
aun  la  facultad  de  poderlos  digerir  fácilmente,  originando  indigestiones  y 
diarreas  que  hacen  que  el  animal  desmerezca.  Alimentando  á las  terneras 
con  leche  sola  y en  abundancia  por  dos,  tres  y aun  cuatro  meses,  pueden 
pesar  á los  dos  y medio  100  libras,  120  y hasta  140,  carne  neta;  á los  tres 
meses  llegarian  á pesar  de  300  á 325  libras.  Compárese  este  peso  con  el 
que  generalmente  tienen  las  que  se  destinan  al  abasto  público,  y se  verá 
la  facilidad  de  duplicarle,  y pOr  lo  tanto  la  ventaja  que  reportaría  el  obte- 
ner doble  remuneración  de  cada  ternera,  sin  que  por  esto  perdiera  nada  la 
blancura,  firmeza,  ternura  y suculencia  de  su  carne,  conservando  la  gordu- 
ra su  finura,  sabrosidad  y facilidad  de  digerirse.  Bien  es  verdad  que,  para 
realizar  estos  beneficios,  especulando  en  el  cebo  do  las  terneras,  es  preciso 
Pío. — Tomo  i.  p. — 69 
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primero  la  buena  elección  de  las  vacas  y toros  para  due  los  productos  tuvie- 
ran las  cualidades  requeridas,  según  queda  manifestado  al  liablar  de  este 
asunto. 

Hace  muy  poco  tiempo  se  ba  adoptado  en  Inglaterra,  Bélgica,  Francia  y 
otros  puntos  el  te  ó infusión  de  heno  para  conciliar  las  justas  exigencias  del 
consumo  público  con  una  economía  razonable  de  leclie,  la  cual  se  prepara 
y usa  del  modo  siguiente:  en  un  cubo  de  agua,  de  cabida  de  unas  siete  azum- 
bres, se  vierte,  sobre  una  libra  de  beno  seco,  cinco  azumbres  de  agua  hir- 
viendo; se  tapa  el  cubo,  y cuando  está,  templado,  <5  á la  temperatura  de  la 
lecbe  recien  ordenada,  se  le  da  á la  cria  desde  que  ba  llegado,  sobre  poco 
mas  6 menos,  á los  veintiún  dias  de  edad  y que  ba  estado  alimentada  basta 
esta  época  con  la  lecbc  de  su  madre,  tomando  ciertas  precauciones,  cuales 
son:  si  la  ternera  consume  diez  cuartillos  por  la  mañana  y otro  tanto  por  la 
tarde,  se  comienza  por  añadir  media  azumbre  de  infusión  por  cada  vez,  dis- 
minuyendo un  poco  la  cantidad  de  lecbe,  de  modo  que  á los  cuarenta  dias 
tome  tres  partes  de  la  infusión,  continuando  así  basta  los  dos  meses,  pero 
aumentando  diariamente  el  tanto  de  harina  y de  infusión,  y disminuyendo 
la  cantidad  de  lecbe  basta  que  no  tome  ninguna.  Es  fácil  conocer  que  la 
infusión,  débil  al  principio,  puede  ir  siendo  mas  cargada,  conforme  el  es- 
tómago de  la  ternera  se  vaya  habituando,  y se  llegue  á echar  dos  libras  de 
heno  por  las  cinco  azumbres  de  agua.  La  alfalfa  bien  cosechada  y seca,  ó 
la  mielga,  pueden  reemplazar  al  beno.  Dicha  infusión  debe  adoptarse  en 
las  localidades  donde  la  lecbe  tenga  salida,  pues  no  produce  modificación 
alguna  en  la  carne,  la  cual  conserva  su  blancura  y demas  cualidades  que  se 
buscan  en  la  ternera  fina,  ó»  que  no  toma  mas  que  leche  basta  la  época  del 
< eguello.  Para  adoptar  este  método  se  requiere  la  cria  artificial,  lo  que  es 
tn  ímnC1 10~  P^3,1}0  lay  mas  flue  separar  las  crias  de  las  madres  en  cuan- 

ben  al  momentr!1  l-íien’  m*fsa}a3  darlas  la  leche  caliente,  porque  la  be- 
ben al  momento  laa  que  todavía  no  han  mamado.  Si  no  lo  hicieren,  se 

“bl  uándolaíf,0  UQ  traiplt°  6- °’  Produciéndolas  en  la  boca  una  punta  y 
Sbm  iVST  qUujaJaS'  LUCS°  k tomaD  «n  necesidad  de  esta 
v deiarla  mamar  " t/U°  Se  0JSt.lnara  y no  Ia  quisiera,  habría  que  renunciar 
fp  i p i / Ppspucs  se  las  da  gachudasmuy  líquidas  con  harina  y 

tn  p1  Drotifri-  a,v  a mfiision,  etc.  La  sal  favorece  la  cebadura,  pues  esci- 
línnc  P ’ Suc.e(' e n unsmo  con  cuanto  incite  4 dormir,  como  los  alcohó- 
s y un  poco  de  cocimiento  de  adormideras  en  la  lecbe  tibia.  Las  san- 
J.'Íl01  a?  a°°  rePetidas  son  muy  convenientes,  y hacen  que  la  carne 

med  JT*’  ieiüa  y Pua'  p>ara  ñue  esta  industria  fuera  lucrativa  seria 
preciso  ia  buena  venta;  si  no,  es  ruinosa. 

evitar’  I™  tarnera»  d destete  Prescindiendo  de 

C(ubir  los  IGra  iaccr  as  fnfermar  y de  curarlas  cuando  lleguen  á ad- 

constimeirm  MflU--en-eSta  et^ad.son  tan  comunes  y frecuentes,  como  la 
‘•uñóte  i]jfl'mnf  ir,reirlln'iien(:0’  d*arreai  indigestión  lechosa,  lombrices  en  el 

de  escelente  constitudon  se  aa™al,cs  robuBtos>  bicn  conformados  y 

nutritivo  y de  fácil  digestión1  mí?  deSde  a JUveütlld  un  ali.mento  C0P10S0’ 
á ser  ni  buenos  reproductor^  PIüh°^11UC  86  CnaJ1  °?“  “iberia  nunca  llegan 

servada,  que  una  ternera  bien’ al  feSlT  d -Es  ff- 

i.  ’ L „,,,a  Tirn.,,„  „ i aumentada  puede  procrear  de  qmnee  á diez  y 
ocho  meses  pronto  que  la  que  no  ha  recibid^  buen  alimento.  Las  sus- 
tancias serán  • 1 0 0011  0 que  podrán  destetarse  antes  y mejorarán  las 
razas. 
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Destele.  Ninguna  dificultad  ofrece,  porque  el  ordenar  á la  madre  evita 
los  accidentes  que  pudieran  sobrevenirla,  y la  cria  se  acostumbra  pronto  á los 
alimentos  sólidos.  La  época  del  destete  varia  según  las  circunstancias  loca- 
les ya  mencionadas,  pudiendo  verificarse  de  diez  y nueve  á veinticinco  dias, 
dándolas  de  beber  leche  pura,  descremada  ó con  harina  basta  que  de  por  sí 
tomen  sustancias  sólidas,  que  al  principio  serán  tiernas  y á los  dos  meses 
mas  consistentes.  Cuando  van  comiendo  por  grados  según  se  las  priva  de 
mamar,  so  suelen  destetar  á los  tres  ó cuatro  meses;  viviendo  en  libertad  con 
las  madres  dejan  de  amamantarlos  á los  seis  ó siete.  Es  perjudicial  poner 
á las  crias  el  bozal  con  pinchos  ó tapar  las  tetas  con  un  lienzo,  porque  es  in- 
comodar á las  madres  y los  hijos:  es  mejor  separarlos,  y entonces  se  los  vi- 
gil  irá,  porque  suelen  adquirir  el  vicio  de  mamarse  y se  desarrollan  los  cga- 
gropüos  ó pelotas  compuestas  de  pelos  en  el  tubo  digestivo,  de  las  que  mue- 
ren muchos  En  los  pueblos  es  lo  común  el  que  las  crias  no  tomen  mas  que 
leche  y la  yerba  tierna  que  pastan.  El  heno,  por  eseclente  que  sea,  no  les 
conviene  hasta  que  esten  fuertes,  hasta  que  tengan  tres  ó cuatro  meses  lo 
menos. 

Cuidados  que  necesitan  después  del  destete.  Es  muy  común  enviarlos  á 
los  pastos  desde  mediados  de  otoño,  y aun  en  el  invierno  cuando  el  tiempo 
lo  permita  lo  cual  evita  el  crecimiento  por  el  poco  alimento  que  encuen- 
tran resultando  además  el  que  se  deformen  si  es  que  no  enferman,  no  des- 
truyendo tan  malos  resultados  la  reforma  que  adquieren  en  la  primavera  si- 
guiente. Se  separarán  los  machos  enteros  de  las  hembras,  uo  dejando  cu- 
brirlas aunque  ésten  bien  desarrolladas  hasta  lajmmavera  siguiente. 

Castración.  Se  sabe  que  esta  operación  hace  mas  dóciles  y obedientes 
á los  animales  por  privarlos  de  sus  instintos  selváticos,  favoreciendo  al  mis- 
mo tiempo  el  que  adquieran  carnes.  Puede  castrarse  el  ternero  desde  que 
los  testículos  ó compañones  descienden  á las  bolsas;  pero  la  época  es  varia- 
ble según  el  objeto  de  la  cria,  siendo  la  mas  general  desde  los  diez  y ocho  á 
los  treinta  meses.  Puede  hacerse  por  ligadura,  ó á pulgar  ó á vuelta:  de 
esto  último  modo  suelen  quedar  muchos  mal  castrados,  y de  aquí  el  con- 
servar su  ferocidad.  En  muchas  naciones  castran  las  vacas  que  no  sir- 
ven para  formar  raza,  con  lo  cual  adquieren  mas  carnes.  Se  ha  di- 
cho Y hasta  se  han  hecho  repetidas  esperieucias,  que  castrando  á una  va- 
ca en  leche  conserva  por  tiempo  indefinido,  y lo  menos  por  dos  ó tres  años, 
la  posibilidad  de  segregaría  cual  la  daba  en  el  momento  de  la  operación,  y 
aun  se  ha  añadido  que  mej  oraba  en  calidad  y cantidad.  En  España  no  te- 
nemos noticia  se  haya  ensayado  la  operación  mas  que  por  I).  Luis  de  Bus- 
tamante  y Basoco,  vecino  de  Santa  Cruz  de  Igoña,  habiendo  obtenido  los 
mejores  resultados  en  las  dos  tentativas  que  hizo  en  el  año  1849.  A pesar 
de  esto  y de  cuanto  han  dicho  los  ingleses,  suizos,  alemaues  y franceses  de- 
be confirmarlo  mas  la  esperiencia  y reflexionar  el  que  una  enfermedad  algo 
grave  que  llegue  á acometer  á la  vaca  castrada  suprimiría  la  secreción  de  la 
leche,  y la  res  uo  podría  destinarse  ya  mas  que  á la  carnicería,  así  como  el 
si  se  sacaría  mas  producto  de  las  crías  qite  do  la  lecbe.  Unicamente  llega- 
ría á ser  ventajoso,  con  ciertas  precauciones,  en  lascases  de  vacas. 

■%  Amputación  de  los  cuernos  y pezuñas.  Se  pueden  amputar  las  astas 
cuande  se  conozca  ser  necesario  por  circunstancias  diversas,  y para  ello  bas- 
ta el  serrarlas;  si  por  hacerlo  cerca  del  testuz  saliera  sangre,  se  detiene  con 
agua  fría,  con  una  cataplasma  de  greda  ó dando  un  betón  de  fuego.  Si  por 
tener  mala  dirección  perjudicaran,  se  cuece  un  pan  prolongado,  y recien  sa- 
cado del  horno  se  atraviesa  por  el  asta,  la  cual  se  reblandece  por  el  calórico; 
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se  mete  luego  un  estudie  do  madera  rodeado  de  hiero  y de  la  figura  del 
cuerno,  el  que  conservará,  en  cuanto  se  enfrie  la  dirección  que  se  le  dió. 
Cuando  por  circunstancias  particulares,  y sobre  todo  por  no  hacer  ejercicio, 
crecen  demasiado  las  pezuñas,  se  cortan  con  las  tenazas  ó con  el  puj avante. 
Es  útilísimo  herrar  al  ganado  vacuno  de  los  cuatro  remos  cuando  trabaja, 
pues  sus  herraduras  no  acarrean  los  males  que  en  el  caballo  por  estar  di- 
vididas. 


MODO  DE  HABITUAR  LOS  BUEYES  AL  TRABAJO. 


La  paciencia,  la  moderación  y aun  las  caricias  son  los  únicos  medios  que 
deben  emplearse  para  domar  los  bueyes;  la  fuerza  y los  malos  tratamientos 
no  servirán  mas  que  de  resabiarlos  para  siempre.  En  un  principio  no  debe 
exigirse  mas  que  un  ejercicio  moderado;  y después  de  haber  habituado  4 la 
res  4 tener  los  cuernos  sugetos  en  el  establo,  y 4 uncirse  en  un  mismo  yugo 
con  un  buey  muy  diestro,  dócil  y enseñado,  pero  de  la  misma  alzada,  se  les 
uncirá,  juntos  4 un  arado  que  se  les  har4  arrastrar:  al  principio  se  usar4  un 
yugo  ligero,  y se  le  acostumbrará  al  trabajo  poco  4 poco;  el  buey  mas  fuer- 
ce se  co  ocara  siempre  4 la  derecha.  Cuando  la  res  sea  furiosa  y se  resista 
a la  doma,  se  la  sujetará  de  los  cuatro  remos  y se  la  tirará  4 tierra  en  su 
acceso  de  furor;  no  se  la  dará  de  comer  por  algún  tiempo  y pronto  se  hará 
dócil  y mansa.  Si  se  temiera  lastimar  al  animal  con  tirarle  4 tierra,  se  le 

beber^o^veintc^1  ^ Ufn  ó á un  Posto  dejándole  así  y sin  comer  ni 

B^obEo^fJaW^ tro  horas:  acmciándóle  en  seguida,  se  le  conducirá 

de fco  „Crd°  bTJ  SC  tira  * tierra  por  furor  ó indo- 
mismo  sSo  en  oue  se Tm  PMn  rai'  CD  6 trabaj°’  se  le  ^urán  los  piés  en  el 
le  así  algún  tiempo  ó u;  ^ “°d°  que  no  Pucda  menearse,  dojándo- 

paja  ú otra  cosa  encendida  que  o haTícvaf , ^ T P°C°  1 ° 

ssr-sst  r r- 1 snsszszz 

y 0tr0:Utdenor;°LS  nU6yCS  deken  uncirse  por  el  testuz  ó los  cuernos, 
tomo  ios  caballos  ^ ° C )C  |ulccrse  con  colleras  para  que  tiren  con  el  pecho 
w5  rSMr-d,SpUtoS  n0  Sonmod<*^  Bino  que  se  remontan 
ba  el  tiro  con  la  P 1 primeros  emperadores  romanos.  Columela  roprue- 

cho  como  anteare  :éiesohde^end  T^d0  T Cal°r  el  dc  «»  1;ls  csPaldas  7 Vc' 
convenientes,  siendo  i aCla’  am^os  métodos  hay  sus  ventajas  é in- 
reseBy  aunnarrfd  t,  L genCral  PreferMe  el  tiro  por  el  cuello  para  las 
4 aun  para  el  trabajo,  que  es  como  generalmente  se  practica. 

DE  CONOCER  LA  EDAD  EN  EL  GANADO  VACUNO. 


La  edad  del  buey  so  cono™  „ , 

nos.  Los  caratéres  ó señales  S dc  sus  iieatfa  ? de  sus.  cuer‘ 

los  que  se  sacan  de  los  cuernosTo  °S  dlCnteS  S0U  losmas  Poa,.tlvo,3’ 

rectificación.  Los  terneros  al  nacer ^ salen  eonT  T q?  T°i  f 
han  salido  todos  los  incisivos;  sin  embargo,  no  están  al  mismo  nivel,  cosa 
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que  no  sucede  hasta  la  edad  de  cinco  ó seis  meses.  El  rozamiento  de  los 
incisivos  de  leche  es  mas  ó menos  rápido,  según  el  alimento  que  toman  las 
reses,  según  sea  mas  ó menos  duro,  pero  generalmente  es  completo  á los  diez 
y ocho  ó veinte  meses.  A los  dos  años  han  salido  las  pinzas  de  adulto.  Pe 
dos  y medio  á tres  lo  verifican  igs  primeros  medianos;  de  tres  y medio  á cua- 
tro los. segundos,  y de  cuatro  y medio  á cinco  salen  los  estremos.  Aunque 
4 los  cinco  años  ha  mudado  la  res  todos  los  dientes,  estos  no  están  iguales 
hasta  los  cinco  y medio.  Pcsdc  los  seis  anos  hasta  los  nueve  rasan  sucesi- 
vamente todos  los  dientes,  de  las  pinzas  ó palas  á los  medianos,  y de  estos 
estremos,  verificándose  cada  año  en  cada  diente,  esto  es,  á los  seis  en  las  pa- 
las, á los  siete  en  los  primeros  medianos,  á los  ocho  en  los  segundos  y á los 
nueve  en  los  estremos.  Pe  nueve  á once  anos  la  mandíbula  está  del  todo  rasa, 
la  estrella  dental  es  muy  aparente,  es  redonda,  y existe  con  frecuencia  una 
concavidad  muy  palpable  en  la  superficie  del  frote  de  los  dientes  incisivos. 
Pesdc  los  once  años  en  adelante  son  poco  seguras  las  señales  que  facilitan 
los  dientes;  sin  embargo,  la  estrella  central  se  pone  cuadrada,  figura  que  con- 
serva hasta  los  trece  ó catorce  años;  pasada  esta  época,  los  dientes  no  forman 
mas  que  pequeños  raigones  que  se  van  separando  cada  vez  mas  unos  de 

0tlj  q’  CUcrnos  no  pueden  servir  para  conocer  la  edad  hasta  los  tres  años; 
entonces  se  fbrma  un  surco  muy  profundo;  y al  año  siguiente  un  círculo  <5 
anillo  míe  es  el  brote  del  cuerno  de  un  año.  También  se  forman  anillos  en 
los  años  sucesivos,  pero  van  siendo  menos  palpables  conforme  lares  enveje- 
ce en  tal  disposición,  que  á los  diez  ó doce  años  son  tan  poco  aparentes  que 
casi  no  pueden  servir  de  dato  para  conocer  la  edad.  El  primer  surco  indi- 
ca tres  años  Y el  primer  círculo  6 anillo  cuatro:  el  tercer  surco  cuatro  anos, 
y el  segundo  anillo  cinco,  y así  sucesivamente.  Por  lo  tanto  se  puede  con- 
tar á voluntad  por  surcos  ó por  anillos.  Las  demás  señales  que  algunos  lian 
dicho  exiBten  para  conocer  la  edad,  es  una  pura  charlatanería. 


HIGIENE  DEIi  GANADO  VACUNO. 


Los  establos  deben  tener  eu  general  las  mismas  circunstancias  que  las  ca- 
ballerizas No  cu  todas  nuestras  provincias  es  de  absoluta  necesidad  preser- 
var el  cañado  vacuno  de  las  variaciones  atmosféricas,  porque  ademas  de  ser 
estas  muy  pocas,  resiste  aquel  sin  incomodidad  las  temperaturas  mas  bajas 
así  es  que  en  las  provincias  meridionales  consisten  las  boyeras  ó vaquerizas 
en  unos  cobertizos  sostenidos  por  arcos  y pilares  con  ventilación  por  todas 
partes,  lo  cual  evita  las  consecuencias  fatales  de  la  falta  de  reno\ ación  del 
aire  La  salud  <5  prosperidad  del  ganado  vacuno  depende  de  gran  parte 
de  la  disposición  y distribución  interior  de  las  vaquerizas,  que  deben  ser 
relativas  á las  exigencias  del  servicio.  La  boyera  será  fresca  en  el  vera- 
no caliente  en  el  invierno,  y ventilada  en  todas  las  estaciones.  El  calor 
contribuye  á que  las  reses  tomen  carnes  y las  vacas  formen  mas  leche. 
El  establo  tendrá  la  puerta  ancha  y ventanas  en  varios  puntos  para, 
la  renovación  del  aire.  El  piso  firme  y un  poco  en  cuesta,  pero  ca- 
si en  imperceptible  para  que  no  se  remanse  ni  filtre  la  orina  y Ta- 
ya al  arroyo  del  medio.  Habrá  bueua  cama  4 fin  de  que  cuando  se 
echen  para  descansar  ó rumiar  estén  con  comodidad.  Igualmente  liabra  pe- 
sebres ó rastrillos  para  colocar  el  alimento,  6 solo  los  primeros.  Lada  país 
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tiene  su  método  particular  de  establar  con  ventajas  6 inconvenientes;  mas 
para  que  aquellas  sean  mas  que  estos  estará  la  vaqueriza  en  un  paraje  seco  y 
alto,  con  esposicion  al  S.  E.  ó al  S.  O.,  con  la  capacidad  necesaria  para  ca- 
da res,  y que  pueda  pasarse  con  comodidad  por  detrás  de  los  animales,  sin 
olvidar  que  un  aire  bueno  y puro,  aunque  sea  frió,  es  lo  que  mas  contribuye 
para  la  conservación  de  la  salud,  cscepto  cuando  están  en  cebadura,  pues  en- 
tonces conviene  un  aire  caliente  y bumedo,  lo  mismo  que  para  las  vacas  le- 
cheras, pero  sin  que  baya  gases  infectos.  Muy  útil  seria  que  cada  res  tuvie- 
se su  pesebre  aislado  para  comer,  es  decir;  dividido  por  una  tabla  del  de  la 
inmediata  con  el  objeto  de  que  no  se  roben  el  pienso  y puedan  comer  tran- 
quilas, lo  cual  facilita  la  digestión.  No  lo  seria  menos  el  que  las  vaquerizas 
tuvieran  las  debidas  disposiciones  de  salubridad,  evitando  sus  defectos,  pues 
cooperaría  á que  las  reses  padecieran  menos  males. 

El  alimento  le  toma  el  ganado  vacuno  en  los  prados,  en  el  establo  6 en  los 
os.  primero  es  c método  mas  sencillo,  pero  no  es  aplicable  mas  que  en 
ciertas  localidades,  perdiendo  mucha  tierra  y estiércol:  conforme  se  vaya 
0 a agricultura  irá.  desapareciendo,  pero  mientras  no  se  tcn- 
rWln«  ?,!!?.  a r^}^íura pastoril,  barbecheras  y pastos,  es  mejor  aprove- 
m lc  c i’ 10  dc  producción,  cual  se  hace  en  determinadas  provincias, 

A ni  T"  ° F0&cen  son  1°3  mejores  del  mundo  para  sacar  mucho  produc- 

iS°S  !erras’  escePto  Es  de  sierra.  Hay  puntos,  y son  los  mas,  donde 
obr  rin.  k'-  re/Sea  I!ara  qu,e  pasten  en  bertas  horas  del  dia  y aun  de  la  no- 
del  msio  «(mT-an(l0lCS  C.n1  aS  vafluer'zas  a%un  alimento  seco.  Las  ventajas 
cionMe  hacer  lr!!le0n0CldaSi’  y por eso  i°3  de  la  carretería  tieucu  la  preeau- 
pre  efúM  nue  bníf  b -°S  d°ndc  d ganado  pilcda  comer  alguna  yerba!  Siem- 

k * «*■»  > im.  & .1  s«- 

van  disminuyendo  los  pastos  ^ El  est®n<lle°do  en  proporción  de  lo  que 
pagan  en  eiércnl,  S u¿le  v ¿S'  ° »be  S"  «ante,  >» 

beber  inmediatamente  después  do  EÍ™„'  >"«»  »*<**>  «*"“  nide 
plear  todas  sus  fuerzas  ao^p  / ^ des  fatigas;  y si  tienen  que  cm- 

rir,  á rumiar.  * Jarj,n  hasta  que  hayan  comenzado  á digc- 

secos,  paírTeno  1°  m-n!  S°D  maS  nutrivos»  saludables  y económicos  que  los 
tandérf  etc!  tienen  SK*  AstUTÍaS’  Gali«a’  montañas  de  San- 

ios henos  y’raices  m ‘ 1Kt(;ma.  de  cria  perfectamente  organizado,  reservando 
tas  tiernaifv  muv  En.Ia  Pr™era  mezclarán  las  pian- 

do consistencia  se  iv-1  'A  C°n  lcno  d PaJa»  cluc  conforme  vayan  adquirien- 
cañas  de  maS  dehín  -Uyr10  hasba  dar  el  verde  solo"  Las  hojas  y 

vecharse  las  hoias  de  E v-1]lnriel'alimenti0  liasta  ol  otoño.  Pueden  apro- 
mayor  parte  cmednn  nV»  1 1 C e *resno>  álamo,  roble  y otros  árboles,  cuya 
provecías  bandonados,  emprender  el  cultivo  de  ciertas  raíces 
chas,  patatas  etc.  T ,°  °nk  ta  63  como  las  chirivías,  zanahorias,  remola- 
todo  el  día  se  estenderi  ^ a seSada  30  dara  al  instante,  y si  se  trae  para 
Si_  es  muy  frondosa  ó aeuoTactH/'j  íc™ente>  Pjms  recalentada  es  nociva, 
originaría  indigestiones  dejará,  marchitar  un  poco,  porque  si  no 

Las  plantas  de  terrenos  húme  1 dlstnbuirá'  Poco  de  cada  vez  y á menudo, 
de  los  parajes  secos,  y eme  a™ciu,e  frondosos,  nutren  menos  que  las 

no,  y aun  todo  el  año7  en  bastamÓf  ld°  dumnte  las  scquías'  En  el  invicr' 
mas  que  paja  retrillada  y cebada  "°  BC  da.  al  ganado  VacT° 

almortas,  etc.  En  donde  hay ^pr’aLs Tntf  SfT*'  i*™** 

c i „„  p 1 aaos  se  puede  disponer  do  heno:  las  reses 

prefieren  el  retono,  ó el  corto  y fino  de  las  sierras.  El  método  mismo.es 
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la  adopción  de  alimentar  las  reses  en  establo  y en  el  campo,  ya  por  estacio- 
nes, ya  por  horas,  pero  alternando  el  alimento  seco  en  el  primero,  y el  ver- 
de en  el  segundo.  Es  el  método  generalmente  adoptado  para  las  reses  de 
trabajo. 

La  limpieza  conviene  al  ganado  vacuno  lo  mismo  que  al  caballar.  Nuestros 
labradores,  4 lo  sumo,  les  pasan  por  el  cuerpo  un  puñado  de  paja  6 un  tra- 
po, mientras  que  en  los  paises  donde  se  conoce  lo  que  ganan  las  reses  lim- 
piándolas, existen  en  las  vaquerizas  los  mismos  instrumentos  que  para  lim- 
piar al  caballo,  pues  los  efectos  son  iguales  á los  que  en  este  se  obtienen. 
Con  un  cuchillo  de  madera  se  quitarán  los  escrementos  adheridos  4 la  piel, 
luego'se  la  limpiará  cou  una  esponja  mojada,  y se  la  frotará  para  que  se 
seque;  cuando  lo  esté  se  limpiará  con  la  bruza  y lúa.  Es  también  muy 
útil  bañar  la  reses.  Los  ingleses,  estos  modelos  de  industria  pecuaria,  has- 
ta enmantan  el  ganado  en  los  establos. 

Los  atalajes  para  uncir  las  roses  deben  ser  adecuados  para  cada  yunta,  4 
fin  de  que  no  se  lastimen  y trabajen  con  comodidad.  Según  los  usos  ó cos- 
tumbres de  cada  provincia,  se  les  unce  como  queda  dicho,  por  el  testuz  ó 
por  el  cuello  y espaldas,  siendo  en  realidad  mas  ventajoso  este  último  mé- 
todo, por  ser  mas  favorable  al  desarrollo  y uso  de  las  fuerzas,  puesto  que 
los  movimientos  son  mas  libres,  pueden  dirigir  la  cabeza  voluntariamente 
y mantenerse  en  equilibrio,  mientras  que  con  el  yugo  caminan  con  precau- 
ción mas  despacio,  se  cansan  pronto  y no  tiran  como  cuando  lo  hacen  con 
un  Jolleron  bien  ajustado  y rehenchido;  las  labores  son  exactas,  el  surco 
recto  y profundo,  y no  rezibeu  en  la  cara  el  polvo  que  levantan  cou  las  ma- 
nos. 


Aprovechamos  este  artículo  para  dar  las  siguientes  noticias  acerca  de  al- 
gunas enfermedades  del  ganado  vacuno  que  debemos  4 nuestro  buen  amigo 
don  José  María  Teyssier,  uno  de  los  labradores  mas  antiguos  6 inteligentes 
del  valle  de  san  Martin  Texmelúcan. 


EPIZOTIA,— PALOMILLA. 

Con  este  nombre  se  distingue  un  mal  horrible  y maligno,  porque  aunque 
se  supiera  algún  remedio  que  aplicarle,  no  da  lugar  á ello,  como  puede  con- 
siderarse, pues  estando  bueno  el  toro,  derepentc  comienza  4 temblar  y súbi- 
tamente muqre,  y ya  se  ha  visto  caso  en  que  el  infeliz  animal,  entierra  las  as- 
tas en  el  suelo  para  morir;  y en  el  corto  tiempo  que  se  emplea  en  desarro- 
llarlo, para  siquiera  lograr  su  piel,  ya  está  verdiosa  y pestilente  la  carne  del 
pescuezo.  Solo  hay  el  consuelo  de  que  estos  casos  no  se  observan  cou  fre- 
cuencia sino  de  vez  cu  cuando. 


RANILLA. 


Este  es  un  mal  que  ataca  y mata  4 los  toros.  Puede  considerarse  una 
fiebre,  atacándoles  la  sangre,  la  cabeza  ó los  intestinos,  sin  indicar  estos  en 
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parte  segura,  ea  que  causa  el  daño  ni  se  le  lia  encontrado  remedio  d antído- 
to en  el  síntoma  mortal,  de  arrojar  sangre  por  la  orina.  Antes  de  que  se 
presente  este  síntoma  incurable,  y se  observe  que  el  animal  está,  triste  no 
come  y guarda  malestar,  se  auxilia  limpiando  sus  intestinos,  untando  la  ma- 
no con  manteca  6 introduciéndola  por  el  ano,  á fin  de  sacarle  la  majada  que 
tiene  en  bolas  muy  duras  y cuajarones  de  sangre.  Limpia  que  esta  parte 
sea,  se  le  introduce  con  la  propia  mano  un  huevo,  quebrándoselo  adentro,  y 
en  seguida  se  le  aplican  continuadas  lavativas  de  agua  ñ-ia.  Si  so  ha  atina- 
do cu  qué  adolcsca  y el  mal  está  en  esta  parte,  luego  se  refresca  aleara  y 
va  á comer.  ’ ° J 


ranilla:  cuando  ataca  en  la  cabeza. 


curallcortándol/riqHUenCf 1 sa<!ude  ca^ezaj  indica  estar  en  ella  el  mal,  y se 
ln-a  samrr/v  dí  ? “ d<3  .aS  astas  cosa  de  tres  dedos,  que  arroje  <5  le 

aSiafl  corte  <d  bfa  U-D  agUjer0’1  cluc  tienen  en  la  medianía  del  circule 

le  echa3 vinagre  füerte  leiale  corí  “.""I*11?  con  un  PUQZOn,  j Por  d " 
momentánea  ’ s e Por  las  narices  y luego  manifiesta  una  samdael 


IDEM  CUANDO  ATACA  LA  SANGRE. 


oí  el  mal 


cola,  se  atina  k ^ del  Pescuez0  Ú e“ 

Solo  con  una  dedicada  observación  y 1 C.‘  de  8fd)er  donde  reside  el  n: 
nal  que  habla  y se  explica  ITl  J?0118?6  alS°>  P°rque  si  para  al  rae 
jeta  á solo  adivinar?  * oscura  a medicina,  ¿qué  será  cuando  está 


preservativo  seguro  Y EFICAZ  para  /ATT 

atacado  del  mal  7^!“  N°  8EA 

que  allí  conocen  con  Ifnoibre  dÍVef^T0  ,Chi8nallüaPani  hay  una  tierra 
de  san  Pablo  v rancho  col  i ° ^edlondai  (como  en  efecto  lo  es  igual  á la 
virtud  que  alffi  A SY0  e»  las  d<\Pacbla;  aunque  esta  no  tiene  la 
k lame  y cesa  este  pero  & cvan  Sopado  luego  que  indica  el  mal, 

lejana  imposibilita  llevarlo °moe  nuestro  se  niega  á salitrear,  y la  distancia 
“ arl0’  80  llace  con  buen  éxito  lo  siguiente: 

EL  ANTERIOR  REMEDIO  PRESERVATIVO. 

Se  trae  dicha  tierra  que  se  tiene  / 

quesquite  mexicano,  y en  dos  tant  1 Prcvencioib  muele  y lo  mismo  te- 

agua,  que  quede  ni  muy  baja  en  snlnf  eSte  1 uno  de  actuella’  se  ecllan  en 

cantidad  de  dos  cuartillos  se  da  ¿ cada  foT6  68  fue£tejm  mu?  activai  V ea 

ua  toro  con  embudo,  cuyo  chorro  des- 
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perdida  meaos,  y al  acabar  de  tragarla,  uua  poca  de  limpia  que  se  sirve  co- 
mo do  enjuagatorio  y no  lo  expone  á ahogarse  lo  picante  de  dicha  tierra; 
concluido  esto  trabajo,  que  no  deja  de  ser  alguno,  por  tener  que  tirar  á los 
toros  uno  por  uno,  so  oyen  quejar  íl  unos  cuantos  de  ellos,  que  salidos  á 
pastar,  uuos  no  comen  en  un  dia,  otros  en  dos  y otros  hasta  tres,  pero  nin- 
guno se  mucre  ni  es  atacado  del  mal,  dando  esto  clara  idea,  de  que  ya  tenían 
el  daño  iutorior  sin  dar  aun  indicios  exteriormente. 


CUANDO  SE  HA  DE  APLICAR  LA  ANTERIOR  RECETA. 


La  oportunidad  para  este  procedimiento,  es  cuando  en  el  establo  d corral 
se  ven  rasgos  de  sangre  en  las  boñigas,  6 aunque  sea  en  una  sola. 


ACUECUEYACIir. 


Este  mal  so  conoce  en  que  el  animal  ensucia  su  cola  de  su  mismo  estiér- 
col. Muerto  este,  en  la  asadura  6 hígado  se  le  ven  muchos  animal ejoá,  es- 
pecie de  pequeñas  sanguijuelas;  acaso  de  aquí  le  viene  el  nombre,  porque 
acuecueyachi  en  idioma  mexicano  es  sanguijuela.  Se  curan  dándoles  una 
6 mas  tomas  (el  tanto  de  H cuartillos,)  de  agua  de  ealahuala  hervida,  cuya 
medicina  es  también  buena  para  los  apostemados,  por  golpes  ó cornadas 
que  so  dan  unos  á otros. 


PRECAUCIONES  PARA  QUE  NO  ENFERMEN,  Y SE  MANTENGAN  SANOS 

LOS  TOROS. 


Es  beneíicio  echar  en  el  agua  que  bebe  el  ganado,  rajas  de  palo  dulce  ó 
sea  taray,  dos  veces  al  año,  ó salmuera  de  sal  del  mar,  y la  misma  se  les  da 
recien  venidos  de  su  criadero;  con  esto  arrojan  las  garrapatas  que  suelen 
traer.  Esto  se  verifica  al  herrarlos,  por  supuesto  sin  correrlos  ni  golpearlos 
por  mera  diversión  Vi  ociosidad.  Al  año  ya  estarán  aclimatados  y en  buena 
disposición  de  trabajar,  enseñándolos  con  paciencia,  sin  un  rigor  impruden- 
te, á lo  que  no  se  procede  antes  del  año,  y menos  reeien  venidos  de  lo  que 
llamamos  partida. 


YERBAS  DAÑINAS  AL  GANADO  VACUNO. 


Daño  le  causa  al  toro  comer  la  alfalfa  mojada,  el  chipille  tierno,  aunque 
ya  no  le  es  nocivo  cuando  tiene  celicua,  se  da  en  tierras  areniscas,  y otro  dis- 
tinto, en  algunos  pedazos  de  las  ciénegas;  aunque  esté  seco,  produce  una  flor 
redonda  y apiñada  de  color  violeta. 


Dio.— Tomo  i. 


p,— 70, 
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YERBAS  DAÑOSAS  AL  GANADO  VACUNO,  CAVA  LLAR  Y OVEJUNO. 


No  conviene  á los  animales  pastar  en  el  rastrojo  de  trigo;  cuando  las  ma- 
las yerbas  de  trébol,  jaramao,  quelite  etc.,  están  mojadas  por  la  lluvia  o el 
íocío,  se  empachan,  avientan  y con  trabajos  se  curan.  Al  toro  conviene  ba- 
ñarlo, haciéndolo  correr  hasta  que  vomita  el  daño.  El  caballo  ó muía  ha- 
ciéndolo heber  cosa  de  1 A cuartillos  de  agua  de  cal  asentada,  y al  ganado  la- 
nar agua  de  J;equesquite  común,  á este,  aunque  no  esté  mojado  el  trébol  si  lo 
come,  le  daña.  Le  gusta  mucho  el  ramoneo;  pero  comiendo  la  hoja  del  ár- 
bol del  capulín  verde  y mojada,  le  obra  como  un  veneno  activo  y muero  sú- 
bitamente. J 


CONDICIONES  DEL  GANADO  VACUNO. 


~ J n •*  gana  o que  hacía  en  este  rumbo  era  el  huasteco,  que  muchos 

v • p . ?■  JieiÜ;e’  es  delicado  para  alimentarse,  manso,  dura  su  buen  tra- 
iga f m t 1GZ  p108’  f\u,ere  Por  veJez  d otros  accidentes,  mas  no  de  los  ma- 

’ p ’•  jH,  DC¡  aje  Por  su  ctJP)r  claro,  astas  crecidas;  es  huesudo  y 

de  pelo  que  ¡«S  ^ baZ°fia  del  menud°’  Una  b°k 


CONDICIONES  DEL  PROCEDENTE  DE  TIERRA  CALIENTE. 

amarilla;  el  criado  <5  nutrid^en  h°  •Izu1car  6 Matainoros,  es  crecido  y n 
ta  ocho  años;  mas  como  no  „n  qU°  disfrute  dulce,  dura 

« Pacer  pasar  por  buenos  los  d?^08  T,  fierro  «n^ido,  Puedo  la  1 
puestos  á mortandad.  a&ua  snata’  clue  H°n  malísimos  por 


IDEM  DEL  DE  LA  MISTKCA  Y BOQUERON. 

y lo  suple  bien;  pero  se^nrevie^’  D°  GS  crecido  como  el  de  Tierra  caliei 
man  el  Boquerón  aue  !-!;  ctuo.  *ln  ese  rumbo  hay  un  criadero  que 
Piador,  porque  comienzan estafí  • “l  f®  T iumediacioneg  convienen  al 
ni  hojas  de  milpa  ni  alfilfo  3 amma^cs.  & entristecerse,  no  comer  el  pat 
les  causa  la  muerte,  ‘ rara  inapetencia,  que  no  tiene  remec 

da  segura  de  dinero.  ^ °S  C01nPra  un  trastorno  en  el  trabajo  y péi 


IDEM  DEL  DE  HüARAOHA 


EN  EL  ESTADO  DE  MOREIA. 


El  que  viene  de  la  hacienda  de  Tin  i 

otras  del  Estado  de  Morelia,  es  el  mTñ  a y Bua  aüexas’  Ean  Clemcnte  y 

’ 61  meJ°L  y como  conocido  de  todos  le  dan 
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la  preferencia  y con  razón.  No  extraña  la  variación  del  terreno,  come  do 
todo,  se  nutre  bien,  pronto  aclimata,  reponiéndose  del  cansancio  y mal  trato 
del  camino;  no  lo  ataca  la  ranilla  ni  otros  males  interiores.  Es  de  alza  cor- 
ta y dura  poco,  como  á los  cinco  <5  seis  años  ya  envejeció.  En  este  cálculo 
es  necesario  considerar,  que  según  la  edad  que  tiene  todo  ganado  cuando  se 
compra,  es  mas  ó menos  la  duración  de  su  trabajo. — José  María  Tri/ssier. 


CEBO  Ó CEBADURA  DEL  GANADO  VACUNO. 


La  cebadura  es  una  operación  do  la  industria  pecuaria,  por  la  que  se 
trasforman  los  productos  vegetales  en  carne,  cebo,  etc.;  uno  de  los  ramos  mas 
importantes  de  la  economía  rural  que  mas  necesita  fomentarse  entre  noso- 
tros, no  solo  por  las  ventajas  do  la  carne,  cuero,  cebo,  etc.,  sino  por  el  in- 
flujo que  ejerce,  por  medio  de  los  abonos,  en  la  producción  y valor  de  los 
vegetales  que  sirven  para  nuestro  alimento  y para  la  industria.  No  es  da- 
ble abrazar  en  un  artículo  de  diccionario  cuantos  pormenores  comprende 
la  industria  del  cebo;  mucho  mas  siendo  desconocidos  los  medios  entre  nues- 
tros labradores  y ganaderos:  sin  embargo,  procuraremos  ser  lo  mas  esplíei- 
tos  posible. 

1?  Elección  de  los  animales.  Según  las  razas,  hay  una  diferencia  de  lo 
simple  al  doble  en  los  beneficios:  se  proferirán  los  criados  en  malos  pastos, 
que  lian  trabajado  mucho  en  sitios  montañosos,  y que  tengan  de  ocho  á do- 
ce anos;  á pesar  de  que  destinando  las  reses  á la  carnicería  mucho  mas  jó- 
venes, seria  también  mucho  mayor  el  número  de  las  que  se  produjeran,  lió 
aquí  por  qué  en  Inglaterra,  Alemania,  Holanda,  Fraucia,  etc,  son  mas  jó- 
venes las  reses  que  en  el  dia  destinan  para  el  abasto  público  que  lo  eran 
antiguamente.  Las  procedentes  de  un  toro  jóven,  bien  castrado,  que  liau 
perdido  el  carácter  de  ferocidad  y adquirido  uno  tranquilo  y linfático,  son 
mas  fáciles  de  engordar,  así  como  las  medianas  de  cuerpo  que  las  muy 
grandes,  pues  una  "de  estas  consume  tanto  como  dos  pequeñas.  Tendrán  po- 
co hueso,  cabeza  larga  y descarnada,  boqui-rasgadas  y con  labios  gruesos, 
piernas  finas  y cortas,  cuerpo  largo,  espinazo  recto,  riñones  anchos,  nalgas 
caídas,  cuello  fuerte,  grueso  y carnoso,  cola  gruesa  en  su  nacimiento  y del- 
gada en  su  extremo,  pecho  ancho,  costillas  largas,  fuertes  y redondeadas, 
frente  estrecha,  cuernos  delgados  y de  color  claro,  ojos  vivos,  piel  fina  y 
flexible,  pelo  sentado  y con  brillo,  y ser  muy  mansas.  El  principio  de  la  pre- 
ñez favorece  la  cebadura  de  las  vacas. 

2?  Alimento  que  conviene.  Los  resultados  del  cebo  dependen  de  las 
sustancias  alimenticias  y modo  de  darlas;  si  se  ven  animales  gordos  sin  lim- 
pieza, no  existen  sin  un  alimento  adecuado.  Unicamente  pueden  darse  re- 
glas generales  en  razón  de  que  la  cantidad  de  alimento  tiene  que  ir  variando 
según  como  se  digiera;  y esto  depende  de  las  fuerzas  del  aparato  digestivo 
y de  la  naturaleza  de  las  sustancias  que  so  den.  Si  los  alimentos  son  duros 
ó indigestos,  casi  nunca  se  logra  la  cebadura,  pero  es  pronto  cuando  son 
granos  reblandecidos,  pastos  fermentados,  etc.:  irán  siendo  tanto  mas  nutri- 
tivos y de  mas  fácil  digestión  cuanto  mas  se  vaya  acelantando  el  cebo;  sus 
límites  son  el  apetito  de  las  reses,  y para  sostenerle  se  dará  en  cortas  porcio- 
nes y con  frecuencia,  variándolos  cuanto  sea  posible,  y prefiriendo  los  que 
abunden  en  carbono,  hidrógeno  y principios  crasos.  Los  hojas  de  las  plan- 
tas tienen  materias  grasosas,  que,  comidas,  llevadas  á la  sangre  y expuestas 
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á la  acción  del  oxigeno,  experimentan  un  principio  de  oxidación,  de  lo  que 
resulta  el  ácido  esteárico  ú oléico  que  se  encuentra  en  el  sebo:  sufriendo 
otra  elaboración  idéntica  en  los  carnívoros,  produce  el  ácido  margárico  que 
caracteriza  á su  grasa,  y por  una  oxidación  mayor  originarán  los  ácidos  gra- 
sos volátiles  que  se  encuentran  en  la  sangre  y en  el  sudor. 

Antes  de  emprender  la  cebadura  se  calculará  el  costo  del  producto;  pero, 
establecida,  debe  continuar  con  la  mayor  regularidad.  Los  animales  cono- 
cen la  hora  y el  alimento  que  se  tiene  costumbre  de  darles,  y si  no  se  les 
distribuye  á tiempo  se  inquietan,  lo  cual  es  un  mal,  porque  la  tranquilidad 
es  de  primera  necesidad  para  los  resultados.  Un  alimento  mediano,  dado 
con  precaución,  aprovecha  mas  que  los  mejores  administrados  irregular- 
mente. 

3?  Precauciones.  Si  las  reses  están  flacas,  no  se  las  sometará  á un  ré- 
gimen suculento,  pues  seria  dable  enfermaran.  Es  mejor  comenzar  la  ceba- 
dura ínterin  trabajan  6 están  en  los  pastos,  en  razón  de  que  un  suplemento 
al  alimento  las  prepara  y paga  las  sustancias  elegidas  que  reciben.  Se  prin- 
cipiara por  grados  mezclando  el  verde  con  el  alimento  seco,  y terminará  por 
las  plantas  suculentas,  por  raices,  trébol,  granos,  semillas,  etc.,  según  de  lo 
que  con  mas  economía  se  disponga,  obrando  siempre  con  precaución,  dando 
poco  al  principio  y practicando  en  caso  de  necesidad  ligeras  sangrías  para 
evitar  las  congestiones  é inflamaciones. 

4o  Métodos.  Pueden  cebarse  las  reses  en  las  dehesas,  en  las  vaqueri- 
zas, é en  unas  y otras,  adoptando  el  método  misto.  Se  prefiere  el  primero 
cuando  se  dispone  de  buenos  pastos,  pasándolos  de  los  medianos  á los  bue- 
nos, y reservando  un  trozo  excelente  para  la  conclusión  de  la  cebadura.  Las 
reses  tardan  de  cuatro  á seis  meses  en  adquirir  las  carnes  que  se  desean.  El 
segundo  es  costoso  y por  eso  se  ve  poco  generalizado:  el  establo  debe  ser  ca- 
varán LT  ’ maS  bl?n  T frio  y seco>  buenas  camas  quo  se  reno- 
2 frecuencia,  colocado  en  paraje  tranquilo,  algo  oscuro,  y evitando 

“ P“S  estnmas:  « es  dable  se  les  dará  de  beber  en  la  misma  va- 
?nTi  , 1 j.  ^ada  res  c.om.era  separado  para  evitar  que  las  inmediatas  la  qui- 
ten el  alimento;  se  principiará  por  yerba  tierna  á fin  de  purgarlas  un  poco; 
luego  se  ira  dando  susesivamente  alimentos  cada  vez  mas  suculentos,  y se 
erminara  por  los  granos,  semillas  y gacliuclas,  aunque  pueden  darse  todos 
os  ias  después  del  alimento  verde,  porque  las  roses  lo  comen  con  apetito. 

1 s muy  útil  quebrantarlos  y reblandecerlos,  pues  así  no  se  pierde  ni  un 
grano  ni  una  semilla,  cosa  que  no  sucede  cuando  se  dan  enteros. 

-Lias  harinas,  ya  solas,  ya  disueltas  en  agua,  ya  esparcidas  sobre  el  heno 
Humedecido,  aceleran  el  cebo,  sobre  todo  la  de  maiz.  El  residuo  de  la  cx- 
raccion  del  aceite  de  linaza  y el  orujo  son  muy  provechosos,  y mas  si  se  dan 
templados.  Las  raices,  y con  particularidad  las  patatas  cocidas  al  vapor,  fa- 
E1  tercer  método  ó mixto  se  practica  de  dos  modos: 


vorecen  la  cebadura. 


r™LTpl<T  suc?siv;imentc  los  dos  anteriores,  principiando  en  los  prados 
comZTnd(]  Gn  ^jaquerizas,  ya  marchando  unidos,  pasturando  de  dia  y 
eml  o-er,„eni l0S  ®staldo3  P0* la  uoche,  por  la  mañana  y á veces  al  mediodia, 
, ‘ raímente  se  practica  en  muchas  partes.  Debe  darse  sal  en  abun- 

dancia y agua  á discreción.  Si  se  les  diera  harina  un  mes  antes  de  terminar 
el  cebo,  reanimarían  las  reses  mucho  mas 

5 ? Condimentos.  Son  muy  útiles  para  el  cebo,  pues  además  de  escita  i- 
el  apetito  tacen  mas  agradables  y nutritivos  los  alimentos  y facilitan  su  di- 
gestión.  Deben  emplearse  con  discernimiento  y á corta  dósis,  y únicamen- 
te para  corregir  las  sustancias  insípidas  y relajantes.  Se  consideran  en  el 
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cebo  como  condimentos,  la  harina,  granos  6 semillas  para  hacer  que  los  ani- 
males tomen  mucho  heno,  ralees,  agua,  etc.  La  sal,  ya  en  grano,  ya  disuel- 
ta en  agua,  y rociando  con  ella  los  alimentos,  es  el  mejor  eseitaute,  facili- 
tando al  propio  tiempo  4 la  economía  el  cloro  y el  sodio  que  se  encuentra 
en  corta  cantidad  en  las  plantas  de  ciertas  localidades.  El  sabor  esquisito 
do  la  carne  do  las  reses  alimentadas  con  pastos  salados,  es  un  dato  que  com- 
prueba su  influjo.  La  cantidad  tiene  que  variar  según  la  de  los  alimentos  y 
su  naturaleza,  pues  baria  enflaquecer  el  ganado  mas  bien  que  engordarle,  si 
estando  medianamente  alimentado,  se  le  daba  mucho.  Las  bellotas,  casta- 
ñas comunes  y de  Indias,  la  achicoria,  el  amargón,  etc.,  son  condimentos 
amargos  que  pueden  ser  útiles  para  corregir  las  cualidades  relajantes  de  las 
raíces  y tubérculos:  se  mondan,  se  quebrantan  y espolvorea  con  ellos  dichas 

sustancias.  , , . . , , 

(i?  Abrevaderos , bebida.  El  agua  es  de  absoluta  necesidad  para  las  re- 
ses en  cebo,  y siendo  dable  se  les  pondrá  donde  la  puedan  beber  a discre- 
ción; si  hay  que  sacarlas  ó llevarlas  para  que  se  satisfagan  será  tres  veces 
al  dia.  El  a'uia  en  blanco,  <5  sea  echando  unos  puñados  de  harina,  convie- 
ne al  fin  del  cebo,  pues  los  animales  apuran  el  líquido  para  tomar  la  porción 

de  harina  aposada.  ^ . 

»o  Limpieza,  lociones.  La  limpieza  favorece  la  cebadura  y no  debe  su- 

nriniirse  mas  que  cuando  á las  reses  les  queda  poco  tiempo  de  vida;  si  en  el 
irado  no  hubiese  árboles,  tapias  ó cosa  en  que  puedan  frotarse  se  pondrán 
«brunos  cuerpos  para  que  lo  efectúen  y evitar  la  incomodidad  del  peor.  Los 
baños  son  también  muy  útiles,  y con  particularidad  las  lociones  con  agua 
tenmlada  pues  con  ellos  han  logrado  y logran  los  ingleses  desarrollar  ex 
traordiuariameutc  ciertas  regiones  del  cuerpo.  Los  alimentos  se  colocaran 
en  un  paraje  ventilado,  seco,  limpio,  donde  no  puedan  enmohecerse  ni  tomai 
mal  olor,  evitando  cuanto  sea  capaz  de  repugnar  a las  reses.  • 

8°  Ejercicio,  sangrías.  Los  efectos  del  ejercicio  vanan  según  los  i am- 
males  v carnes  que  han  tomado;  el  reposo  absoluto  es  poco  fai  oiable 
principio  de  la  cebadura,  porque  debilita  demasiado;  es  nocivo  a las  reses 
fuertes  v que  han  trabajado  mucho,  por  pasar  repentinamente  de  la  vida  a - 
tiva  á la  pasiva.  En  los  últimos  tiempos  del  cebo  es  indispensable  el  íepo- 

80  Considerando  los  efectos  de  la  sangría,  no  deben  practicarse  mas  que  en 
las  reses  que  hayan  tomado  mucha  sangre  y estén  irritadas,  para  evitar  cai- 
gan eufbrams  así  como  cuando  el  ojo  está  encendido,  lo  mismo  que  e inte- 
rior  de  Sa  y narices,  que  están  abultadas  las  venas  algo  de  inapetencia 
etc  Acelera  la  cebadura  las  sangrías  cortas  y repetidas  durante  los  ulti 
mos  meses,  porque  aumentan  el  temperamento  linfático  que  han  adquirido 

los  animales.  , , ¿ i i 

9"  Cuidados  que  reclaman  las  reses  celadas.  Es  muy  común  trasladar 

las  reses  cebadas  desde  el  punto  en  que  se  ha  verificado  su  cebo  hasta  el  de 
su  venta  sin  tener  con  ellas  el  menor  cuidado,  alojándolas  mal,  alimentán- 
dolas peor,  y viajando  con  demasiada  celeridad,  lo  que  las  hace  perder  mu- 
chas carnes.  Convendría  á los  intereses  de  los  propietarios  el  qne  continua- 
ran hasta  deshacerse  del  ganado  con  los  cuidados  prodigados  durante  la  ce- 
badura, en  razón  de  que  enflaquecen  por  falta  de  alimento  con  extraordina- 
ria rapidez.  Lo  que  sucede  con  el  cebón  gallego  es  una  prueba  de  esta  ver- 
dad. Es  también  perjudicial  conducir  las  terneras  maniatadas,  j 0 en 

una  aoémila,  ya  en  carros  ó carretas,  porque  el  dolor  6 incomodida  as  en 
flaquecc. 
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10.  Diferentes  grados  de  cebo  y modo  de  apreciarlos.  Para  quo  esta 
industria  deje  beneficios,  es  preciso  saber  comprar  y conocer  el  valor  de  lo 
que  se  vende,  porque  sino  es  ruinosa,  mucho  mas  sabiendo,  como  saben  los 
carniceros  y tratantes  en  este  ramo,  con  muy  corta  diferencia,  el  peso  de 
ima  res  por  su  eximen  ó reconocimiento  y por  el  tacto.  Cogiendo  y estiran- 
do la  piel  se  calcula  la  gordura  que  tiene,  lo  mismo  que  formando  un  plie- 
gue en  el  costillar,  detrás  de  las  espaldas,  encima  de  la  babilla,  rótula  ó cho- 
quezuela, etc.:  el  tanto  de  gordura  de  las  bolsas  indica  la  del  cuerpo.  El 

peso  ó balanza  es  un  medio  seguro,  pero  no  se  ha  estendido  todavía  cual 
debiera. 

También  lo  es  midiendo  con  una  cinta  el  perímetro  del  pecho  por  la  cin- 
chera, detrás  del  codo  y espaldas,  hasta  la  cruz.  Se  mira  el  resultado,  y so 
mide  segunda,  vez  pasando  la  cinta,  de  manera  que  su  dirección  cruce  á la. 

Edí  taiS»”  -PT  P,"  ACtr'“  ?d  “d°  y »£*  háo»  ade- 

L“mal  nó  Ím  f mcdld”  dcb“  Wíe  de  modo  quo  el 

tes,  se  toma  ua  tírmínómedS.  A,?  pm  ícm*  d?d°  lo”Sit"des  diferc"- 

en  vida  aumentaide  G f Vf°de  carne  neta  tomando  la  mitad  del  peso 
pío,  una  res  nesa  YnnTf  •t'°. s5'timos’  f dividiendo  el  todo  por  2;  por  ejem- 
400  divídase  el  total  ^ ^mese  a ni*tac^,  350,  después  cuatro  sétimos, 
conocidas  son  iL  nll  ° T 2’  y Ser¡i.el  resultado  ^ busca  375.  Bien 
nos  detengamos  ra  khJ'T  r??-'*0  en  v^vfiPeso  bruto  y peso  neto,  para  que 
buen  estado, yZacos  secos  ^ "1C1(JUCS’  .aHl  como  las  de  cebado,  en  carnes,  ó 
según  las  razas,  individuos  y'cstado  de  carnes^0  ® PeS°  bmt°  y Det°  VarÍa 

ta  industria,  que  sokdebeT c^pÍLÍcÍlos0 a íeÍ  “ ^ «ventajados  en  es- 
labradores  sacarían  grandes  ven  tai  na  ‘ Tue  dispongan  de  alimentos.  Los 
ficando  su  sistema  de  cultivo  por  estableceré?' d‘ífreses  al8°  jóvenes  y modi- 
venderlas,  é ir  sacando  así  el  valor  de  la  alterno>  engordar  las  yuntas, 
nancia.  compra  por  los  beneficios  do  la  ga- 

stíltese  el  gauado  vacuno,  con- 
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CABALLO.  O réase  cria  caballar). 

CACAO. 

I. 


DESCRIPCION  DEL  GÉNERO. 


Trea  especies  conocidas  hay  de  cacao,  y son:  el  silvestre,  el  de  Guayaua  y 
el  cultivado,  del  que  se  hace  el  chocolate  y al  cual  llama  Linueo  Jehobrona 
cacao. 

131  árbol  quo  produce  el  cacao  es  medianamente  alto  y grueso,  mas  6 me- 
nos según  la  naturaleza  del  terreno  en  que  se  cria.  La  corteza  del  tronco  ea 
de  color  de  canela,  la  cual  es  tanto  mas  oscura  cuanto  mayor  es  la  edad  del 
árbol,  cuya  madera  ea  ligera  y porosa.  Sus  ramas  están  guarnecidas  de  ho- 
jas alternas,  enterísimas,  pecioladas,  grandes,  lisas,  colgantes  y venenosas 
por  el  envés,  que  se  suceden  unas  á otras,  de  modo  que  el  árbol  jamás  se 
mira  desnudo.  En  todos  tiempos  y particularmente  en  los  dos  solsticios,  se 
cubre  de  una  gran  cantidad  de  flores  pequeñas  y sin  olor,  esparcidas  por  el 
tronco  y las  ramas,  formando  ramilletes.  Estas  flores  son  completas,  con  el 
cáliz  recortado  en  cinco  hojuelas  abiertas,  lanceoladas  y caducas.  La  corola 
está  formada  de  cinco  pétalos  excavados  eu  su  base;  los  estambres,  en  nú- 
mero de  diez,  reúnen  sus  liilitos  por  abajo  eu  un  tubo,  de  los  cuales  cinco 
son  estériles  y largos,  y los  otros  cinco  cortos,  los  que  se  ocultan  en  la  cavi- 
dad de  los  pétalos.  Cada  uno  de  estos  hilitos  sostiene  una  antera  con  dos 
celdillas,  y sobre  el  ovario  que  es  superior  y oval,  se  eleva  un  estilo  corona- 
do  por  cinco  estigmas. 

El  fiuto  es  una  cápsula  coriácea,  semejaute  en  su  fi°'ura  á una  pina,  con 
la  superficie  escabrosa,  y marcada  con  diez  estrías  de  arriba  abajo.  El  cen- 
tro está  dividido  en  cinco  celdas,  llenas  de  una  pulpa  gelatinosa  y áeida  que 
cubre  las  semillas  ó habas,  las  cuales  están  pegadas  á una  placenta  común  y 
central.  Cada  fl-uta  tiene  de  veinticinco  á cuarenta  habas  cubiertas  con  una 
piel  amarga.  La  pulpa  mitiga  la  sed  y es  un  í'efresco  agradable. 
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n. 

CULTIVO. 


El  cacao  requiere  un  terreno  fértil,  húmedo  y profundo  en  razón  de  su 
gran  raíz  central,  y en  los  terrenos  arcillosos  y resistentes  no  prevalece. 

Cuando  el  terreno  es  el  que  requiere  la  planta,  comienza  á fructificar  en 
abundancia  á los  tres  años;  y cuando  el  terreno  es  fuerte  y húmedo,  los  ár- 
boles crecen  mucho,  pero  no  dan  tantos  frutos.  En  las  tierras  que  no  están 
descansadas  duran  poco,  y el  fruto  es  de  mediano  tamaño  y poco  abundante. 
Así  es  que  se  acostumbra  desmontar  los  terrenos  para  hacer  las  plantaciones 
del  cacao. 

Para  ello  se  comienza  por  quemar  el  monte,  y después  se  cava  profunda- 
mente, quitando  todas  las  raices  que  se  encuentren  y allanando  después  la 
superficie.  La  plantación  se  ejecuta  en  tresbolillo  mas  ó menos  abierto,  se- 
gún la  calidad  del  terreno,  y se  marcan  con  piquetes  los  puntos  donde  de- 
ben sembrarse  las  habas,  haciendo  en  ellos  dos  ó tres  agujeros  próximos  y 
colocando  en  cada  uno  de  estos  una  haba,  cubriéndolas  en  seguida  con  una 
poca  de  tierra. 

Para  las  plantaciones  deberán  elegirse  las  habas  mas  maduras  y sanas  re- 
cien recogidas,  porque  si  no  son  nuevas,  no  nacen.  Las  que  no  nazcan,  se 
repondrán.  1 

Las  plantaciones  deben  hacerse  en  sitios  abrigados,  guarecidos  con  árbo- 

wíu?  ítUla’  Pfa  ^fiendan  al  cacao  de  los  recios  vientos  que 
tanto  le  perjudican,  y tenga  sin  embargo  bastante  ventilación 

meÍsrcPuaTnsP  ^ ^ T*  ^ se  hace  líos  diez  ó doce 

Ss  mas  ^Irosos T 1 qUeD  pkntÍtaS  Arantes,  dejando  solamente  los 

SmTZrtS Z Zt IoY<ue,naZCan  en  cada  punto  del  tresbolillo.  En  al- 
cuando  k^íanta  a™twahm  Wl'  -Tadcros  J trasplantarlos  en  seguida, 
cppt  P 7 ' ll  1111  l^co  crecida,  para  que  así  resista  mejor  á los  in- 

fTo,  . i ^ n°-  1-rC'Kl,CI1’  P.0r.10  cual  es  mejor  la  siembra. 

. . d . PrmciP10  del  nacimiento  y crecimiento  de  la  planta,  cousis- 

^ <.1U1‘1T  es  as  yerbas  que  impidan  su  desarrollo,  y conservar  el  suelo 
convenientemente  húmedo.  J 

ta,rdau/  de  siete  á doce  dias  en  nacer,  y al  cabo  de  veinte  han 
hojas  L CUa  r°  1 fC13  Pu  Sadas,  y se  hallan  adornadas  de  cuatro  ó cinco 

cukadosmn í'í?  comienzan  á florecer  á los  dos  años;  pero  so  les  quitau 
prano.  GrenprilmS  ^ Pores  Paya  clue  110  se  debiliten  fructificando  tan  tem- 
dia  A los  tres  • ~D  °i  °n  ,esta  época  han  crecido  vara  y cuarta  ó vara  y me- 

- rt '/  *-  *4  p'°‘ 

jnente  á los  puitr^  * el  numcio  de  frutos,  los  cuales  maduran  ordinana- 
madurez  del  f uto  pn  ,SCS  deSpU0S  de  la  caida  de  las  flores,  conociéndose  la 

cada  ensuma- 

yor  vigor,  dan  Pasta  doscientos  cincuenta. 

Sin  embargo  de  estar  ordinariamente  cubiertos  de  flores  y de  finitos,  se 
hacen  dos  cosechas  principales,  una  á mediados  del  verano,  y’la  otra,  que  es 
lá  mas  considerable,  en  diciembre.  ' 
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Para  conservar  la  plantación  en  buen  estado  durante  veinte  ó treinta 
años,  C3  preciso  labrar  bien  la  tierra  y recalzar  las  plantas,  cortando  las  ex- 
tremidades de  los  árboles  cuando  estén  secas,  y quitando  al  árbol  las  lasti- 
madas; pero  sin  acortar  las  ramas  vigorosas  ni  bacer  grandes  heridas,  por- 
que estos  árboles  están  llenos  de  un  jugo  lechoso  y glutinoso  que  no  es  fá- 
cil contener,  y se  debilitarían  mucho. 

Hay  varias  especies  de  hormigas  y langostas  que  invaden  I03  plantíos,  co- 
miéndose los  hojas,  y cou  preferencia  los  brotes,  lo  cual  mata  el  árbol  6 re- 
tarda su  vegetación.  Las  hormigas  blancas,  y aun  mas  las  rojas,  hacen  es- 
tragos tan  grandes,  que  en  una  sola  noche  destruyen  uu  plantel,  particular- 
mente si  es  nuevo.  El  medio  de  destruirlas  es  buscar  los  hormigueros  y 
llenarlos  de  agua  hirviendo,  y polvorear  sus  caminos  de  sublimado  corro- 
sivo. 

En  la  república  so  cultivan  varias  especies  de  cacao,  y en  algunos  depar- 
tamentos, como  por  ejemplo  en  Oaxaca,  so  dan  riquísimos,  y son  el  Caracas, 
el  Maracaibo,  el  Guayaquil,  el  Trinidad  ó Caraquillas,  el  Marañen,  el  Soco- 
nusco (tenido,  así  como  el  Caracas,  por  el  mejor)  y otros;  pero  el  cultivo  es 
igual  en  todas  las  clases. 

m. 


RECOLECCION. 


La  recolección  de  las  pifias  ó caboces  se  hace  con  horquetas  de  madera, 
desprendiéndolas  cuando  no  se  alcanzan  con  la  mano,  echándolas  en  un  saco 
6 cesto  el  cual  una  vez  lleno  se  conduce  fuera  de  ía  plantación,  haciendo 
con  todas  estas  recolecciones  uu  monton.  A los  tres  ó cuatro  dias  desbara- 
tan las  pifias  donde  mismo  se  hallan,  y sacan  las  habas  quitándoles  la  pulpa 
mucila<nnosa  que  las  cubría  para  llevarlas  á la  casa,  donde  las  colocan  eu 
cestos  bajones  ó barricas  levantados  del  suelo,  y las  cubren  con  hojas,  este- 
ras ó tablas,  cargándolas  después  de  piedras.  Eu  tal  estado  permanecen  cua- 
tro dias  volteándolas  todas  las  mañanas;  á esta  operación  llaman  sudar,  la 
cual  convierte  á las  habas,  de  blancas  que  eran,  en  rojizas  oscuras.  Esta 
fermentación  es  necesaria  para  que  no  germinen  con  la  humedad  y no  se 
resequen  si  el  sitio  es  caliente. 

Después  de  esta  operación  lo  ponen  á secar  ni  aire  y al  sol,  y en  seguida, 
cuando  está  bien  seco,  se  guarda  en  cajones  ó sacos  en  parajes  secos. 


CAFE. 

I. 

DESCRIPCION  DEL  GÉNERO. 


Esta  planta  pertenece  á ia  clase  11a,  familia  de  las  rubidccat  de  Jussieu 
y á la  pentandria  monoginia  de  Linneo. 

Dio.— Tomo  i.  p- — 71 

* 


488 


CAF 

El  género  comprende  árboles  y arbustos  de  hojas  opuestas  y sencillas,  en 
cuyo  encuentro  nacen  generalmente  las  flores,  aunque  también  algunas  veces 
nacen  en  el  cogollo  de  las  ramillas.  Estas  flores  se  componen  de  un  peque- 
ño cáliz  con  cuatro  ó cinco  dientes,  de  una  corola  monopétala,  embudada 
con  cuatro  ó cinco  divisiones,  y cuatro  6 cinco  estambres,  y de  un  estilo  con 
dos.  estigmas;  el  fruto  es  una  vaya  oval,  con  un  ombligo,  y contiene  ordi- 
nariamenae  dos  semillas  planas,  asurcadas  por  un  lado  y convexas  por  otro. 
Las  lioj  as  del  cafetero  ó cafeto  tiene  en  la  base  unos  puntos  glandulosos,  y 
entre  sus  peciolos,  sobre  la  faz  desnuda  de  los  ramitos,  se  encuentran  siem- 
pre dos  estípulas  opuestas. 

Hay  en  el  número  de  especies  que  encierra  este  género,  una  muy  célebre 
que  constituye  la  riqueza  de  los  paises  en  que  se  produce.  Los  batánicos  la 
llaman  cafetero  arábigo,  por.  sospechar. que  es  originario  de  Arabia,  ó mas 

jond<!h“  proY“!do  - 

aue^imC^io]0<5;onfn^,°’  C0^ea,  de  Linneo,  es  mas  bien  un  arbusto 

ciuince  á veimioinr-n  ° '•T  1’  f raPld?  crecimiento  y se  eleva  á la  altura  de 
diámetro  de  nV  f’  c J;ronco  derecho  de  tres  á cuatro  pulgadas  de 

techo  en  teclm  , “ ^ fibr0Sa’  de  Color  «S™.  El  tronco  arroja  de 

za  al  anterir  r no  ' 'r  'i  d°S  Cn  dos’  ^ s*tuadas  de  manera  que  un  par  cru- 
Ls  de  SecTo  ef  PeadlCn  S°l!  ,muy  abi«tas,  casi  cilindricas,  nudo- 

zacomo  el  tronm^0  10’  i exibca  y cubiertas  de  una  corteza  delgada  y roji- 
za como  el  tronco,  que  al  secarse  se  agrieta.  La  epidermis  es  blaucmeciua 
y comunmente  la  cubierta  de  un  verde  claro  T J1  • f8  - laq,’ 
namente  sencillas,  se  extienden  mi  abiertas  f wSaa?t*' 

mente,  pero  ambas  siempre  se  bailón  t las  0tras  casi  honzontal- 

les,  largas,  lisas,  relucientes  por  arriba  v níf  d®  hojas.  verdüS>  opuestas,  ova- 
tremidades  y estrechas  por  la  base  enteré  P°r  abaJ°>  agudaa  cu  las  ex- 
los.  En  cada  nudo  hav  dos  esfínnl’  císimas,  sostenidas  por  cortos  pccio- 
En  la  mayor  y Ominadas  en  punta, 

tro  6 cinco  flores,  sostenida  cadq6?!  r0S,de  „as  boJas  salen  racimitos  de  cua- 
blancas,  formadas  de  un  solo  pétalo™  ^ C,  as  Por  lm  pedúnculo  corto;  son 
con  cinco  estambres  que  sobresalen  (^n,,estrecba3  escotaduras,  y tubo  corto 
rillentas.  De  éntrelos  it*  ’ ,U  , eou  las  anteras  lineales  y ama- 
do, ta?  largo  como  í„  t 103  CStambres  sale  ™ estilo  ahorquilla- 

san  prontoYsonreemollil  - EstaS  fl°res  tici*n  un  color  suave,  se  pa- 
menos  oval  6 redonda^  v rle^  P°r  í*na  baya  Parecida  á una  cereza,  mas  6 
ombligo  en  la  parte  snnoWnr  Un  ■°  °r  oscuro  en  HU  madurez,  la  cual  tiene  un 
que  cubre  dos  habitas  A acierra  una  pulpa  pegajosa  y un  poco  dulce 
y cubiertas  de  una  memhr  mi  aSvde  consistencia  cárnea,  unidas  una  á otra 
cafeto,  el  café  1^  COr,lácea-  Estas  habitas  son  los  granos,  del 

según  las  varieda- 


cafeto,  el  café  Ío7cnZ  T C<Tcea-  Estas  habitas 
des.  ’ ' suPren  algunas  modificaciones, 


II: 

CULTIVO. 

La  siembra  debe  hacerse  al  desoim^u  j , , , , 

nado  bien  la  tierra  con  mantillo. ' P d°’  deeP«es  de  haber  volteado  y abo- 

E1  terreno  debe  dividirse  en  tablas  no  p,t,  ..  , 

mws,  en  las  que  se  practicarán  surcos  de 
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media  pulgada  de  profundidad,  y distantes  uuos  de  otros  siete  ú ocho  pulga- 
das. En  ellos  se  echará  el  fruto  despojado  de  su  pulpa,  pero  no  do  su  cu- 
bierta coriácea.  Cada  haba  deberá  quedar  distante  de  la  otra  cosa  de  tres 
pulgadas,  y todas  ellas  cubiertas  de  buena  tierra  6 mantillo. 

Para  que  nazcan  bien  las  babas,  deben  estar  bien  maduras  y frescas,  por- 
que si  falta  alguna  de  estas  circunstancias,  no  germinan:  y las  que  se  desti- 
nen para  la  siembra  no  deben  estar  mucho  tiempo  amontonadas,  á causa  de 
la  fermentación  de  la  pulpa  que  daña  al  germen. 

La  estación  mejor  para  la  siembra  es  por  marzo,  abril,  mayo  y junio;  por- 
que solamente  tienen  que  sufrir  las  plantas  el  calor  del  sol  do  invierno,  y se 
hallan  ya  crecidas  para  resistir  el  del  verano,  que  hace  perecer  muchas  de 
las  nacidas  en  diciembre. 

Esta  planta  necesita  un  terreno  enteramente  despejado;  así  es  que  debe 
tenerse  sumo  cuidado  de  quitar  las  yerbas  que  nazcan  en  las  almácigas,  con 
pico  6 á mano.  ' 

La  planta  del  cafo  ama  la  humedad,  pero  no  continua  ni  extremada;  por- 
que siendo  así,  la  pone  amarilla  y la  enferma.  Los  riegos  que  se  le  dan  pol- 
la noche  le  son  mas  benéficos  que  los  de  por  la  mañana  y por  la  tarde,  y de- 
be tenerse  cuidado  que  no  sean  tan  abundantes  que  inunden  ó sumerjan  las 
plantas. 

La  siembra  debe  hacerse  todos  los  años  para  reemplazar  los  piés  que  des- 
truyan los  gusanos,  las  arañas  y los  ardores  del  sol,  particularmente  en  los 
primeros  años.  E3  muy  conveniente  tener  en  los  criaderos  grandes  canti- 
dades de  pies  para  que  nunca  falten  al  hacer  la  trasplantación,  y para  reem- 
plazar. . . 

La  estación  mas  favorable  para  la  trasplantación,  es  en  los  meses  de  jumo, 
julio  y agosto;  entonces  generalmente  tiene  menos  savia  el  cafeto  que  en  la 
estación  de  las  lluvias. 

De  dos  maneras  se  trasplanta  el  cafetero.  Ei  primero  es  mas  seguro  y 
mas  útil,  aunque  mas  prolijo  y dispendioso,  y consiste  en  trasplantarlo  con 
su  cepollon.  Es  mas  seguro,  porque  así  prosperan  casi  todas  las  plantas,  y 
mas  útil  porque  se  necesita  un  número  menor  de  ellas,  puesto  que  perecen 
menos:  á mas  de  esto,  no  padeciendo  al  trasplantarlas,  su  vegetación  es  mu- 
cho mas  pronta.  Esta  operación  sé  hace  con  el  trasplantador,  que  arranea 
fácilmente  con  su  cepollon  la  planta,  á la  cual  se  corta  la  mitad  de  la  raiz 
central  cuando  sale  fuera  de  él. 

Para  arrancar  las  plantas  debe  estar  húmeda  la  tierra  del  criadero,  y si 
no  lo  está  se  le  dará  un  buen  riego. 

Las  hoyas  donde  se  vayan  trasplantando  los  cafetos,  se  llenarán  con  man- 
tillo ó buena  tierra. 

El  segundo  método  consiste  en  arrancar  las  plantas  sin  cuidarse  de  con- 
servar su  cepollon. 

Las  tierras  fuertes,  pantanosas,  margosas  y arcillosas,  son  malas  para  estas 
plantaciones,  porque  los  cafeteros  aman  los  terrenos  ligeros,  cascajosos,  pe- 
dregosos y calientes.  Necesitan  calor' y ventilación  para  que  sean  las  cose- 
chas abundantes  y delicados  los  frutos. 

En  los  parajes  secos  es  conveniente  dar  á los  cafetales  la  figura  de  un  pa- 
ralelógramo  estrecho,  largo  y encerrado  en  el  monte,  que  se  extienda  de 
Norte  á Sur,  dividiendo  estos  grandes  paraleldgramos  á distancias  convenien- 
tes, por  pequeñas  calles  que  divida  en  muchos  el  cuadrilongo  para  la  me- 
jor ventilación.  Si  se  temen  los  efectos  de  los  vientos  del  Norte  y del  Sur, 
deben  plantarse  árboles  en  todas  estas  calles,  haciéndolas  entonces  anchas, 
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cuyas  arboledas  también  abrigarán  á los  pequeños  cafeteros  de  las  fuertes 
lluvias. 

La  distancia  á que  se  deben  trasplantar  los  cafeteros  unos  de  otros,  es  la 
de  siete  á ocho  piés  en  tresbolillo,  modificada  según  las  circunstancias. 

Cuando  menos,  deben  tener  las  plantas  que  se  van  á trasplantar  de  cinco 
á seis  pulgadas,  y las  hoyas  donde  deben  colocarse  se  abrirán  cuando  esté  la 
tierra  húmeda,  haciéndolas  anticipadamente  para  que  reciban  los  abonos  at- 
mosféricos sus  paredes,  y haciéndolas  menos  grandes  en  los  terrenos  húme- 
dos que  en  los  secos. 

Tres  cosas  esenciales  hay  que  hacer  en  la  trasplantación,  y son:  arrancar 
las  plantas  con  todas  las  raices  que  sea  posible,  cortar  la  cabeza  de  la  planta 
y la  raiz  de  esta  última  en  forma  de  pico  de  flauta,  en  el  mismo  punto  don- 
de se  trasplanta,  y ponerla  en  la  hoya,  la  cual  se  llenará  poco  á poco,  no  con 
la  tierra  que  se  le  sacó,  sino  con  la  de  la  superficie  del  terreno  circunvecino, 
que  es  la  mejor,  apretándola  blandamente  con  la  mano,  conforme  se  vaya 
echando. 

Cuando  después  de  la  trasplantación  sobreviene  un  sol  fuerte  que  dura  mu- 
chos días,  se  hacen  necesarios  los  riegos. 

Después  de  la  plantación,  los  cuidados  que  requieren  los  cafeteros,  hasta 
a época  de  la  recolección,  consisten  principalmente  en  escardas  hechas  á ma- 
no y en  tener  particularmente  bien  limpio  el  pié  de  la  planta. 

Los  depósitos  de  los  rios  y la  arcilla  pura,  son  los  meiores  abonos  para  los 
terrenos  secos. 

Cuando  se  hallaren  los  árboles,  madera  seca  ó ramas  medio  quebradas,  de- 
ben cortarse  por  lo  vivo,  aplicando  tierra  húmeda  á la  herida. 

se  laXermnlrT  vS3^mar^ean’  °S  ?OTqUe  Padcccn,  y entonces  debe  cavar- 
to  como  ñor  eiemnln  ra?z.cen^al  Be  encuentra  atacada  por  algún  Asée- 
se’matan  LtregándtscXdT  ^ dCV°ran  SUS  raÍCCS’  1°8,CUaleS 

tituírsele  la  tierra  mezclándola™  S k.raiz.se  encuentra  atacada,  debe  sus- 
está seco.  ndola  con  ceniza  ó mantillo,  y regar  el  terreno  si 

ces  Lroíará  niu'vn^-10  se,corta  cl  mad>  debe  desmocharse  el  árbol;  y enton- 
do  solamente  el  m /pmuc  10s  renuevos,  los  que  se  cortarán  después,  dejan- 
dias  de  intermeV  aS  Q-:r-te’  y lac'cudo  este  corte  parcialmente  con  algunos 

jSSSiV  11  pes*r  est0  no  e>  íiW>  * de- 

rá  v ^0S  I“3  hojas  6 ramas  de  los  cafeteros,  se  cava- 

rama«.  P ' ° amba  dicdl0>  frotando  también  con  lodo  las  hojas  y las 

BUshojafSuíraamaT vT  ®nferrnedad  rara>  J se  cubren  (cuando  la  ataca) 
que  se  peW  /,  p)i  ’ y aun  frecuentemente  sus  frutos,  de  una  materia  negra 
lacualLtlinmas  ex^uestOTV^T?^11—  la  evaporación  de  la  savia,  y á 

Los  árboles  dTo?  / f árboles  vlcJ0fi  T™  los  nuevos, 
mente  los  renuevos  aue°n?rtCharSe  & ^ trcs  a5os’  y cortar  desPucs  anual_ 
árboles  á una  mismaúalturo-ta^P^PCndlCUlarmCntc  del  tronco’  Para  fijar  los 
de  mayo  y junio.  c ’ y la  éP°ca  mejor  para  esta  poda  es  en  los  meses 

La  madurez  del  café  se  cono™  , , , , 

oscuro  y comienza  á negrear. ¿I?  d<?  los  frutos  toma  un  color 

-entonces  se  cogen  las  habas  y se  tienden  en 
/V  P 1 1 v y al  sol,  amontonándolas  de  noche  y cubrién- 

dolas para  que  no  las  humedezca  el  rocío;  pero  todavía  es  mejor  no  amonto- 
narlas, á causa  de  la  fermentación,  y cubriéndolas  extendidas.  También 
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puede  hacerse  la  desecación  en  estufas,  lo  cual  no  tiene  estos  inconvenientes 
y es  mas  rápida. 

Ya  que  el  fruto  está  seco,  es  preciso  mondarlo,  para  lo  cual  so  emplean 
muchos  medios.  Unos  lo  machacan  en  un  mortero  de  madera,  y otros  em- 
plean los  molinos.  Quitadas  las  pulpas  se  laban  las  habas,  y se  ponen  4 secar- 
al sol:  se  les  hace  soltar  su  cubierta  coriácea,  machacándolas,  y se  aventón 
para  limpiarlas. 

Duspues  de  esta  operación  es  preciso  aún  secar  el  café  antes  do  meterlo 
en  los  costales,  para  lo  cual  es  excelente  la  estufa. 

Ahora  seguiré  aclarando  con  toda  proligidad,  la  práctica  que  se  ha  de  se- 
guir para  el  cultivo,  tratamiento,  conservación  y refinamiento  de  este  precio- 
so arbusto. 


ELECCION  DE  DOS  CLASES  DE  SEMILLEROS  CON  OEREZE  Y SIN  ELLA 
SEMILLERO  CON  CEREZA. 


La  mejor  semilla  es  la  de  tercera  flor  si  el  tiempo  le  ha  sido  bonanci- 
ble esto  es  si  le  ha  llovido  á su  tiempo,  para  que  el  grano  se  halle  en  todo 
su  desarrollo  y bien  nutrido.  Para  su  recolección  se  eligen  unos  cuantos 
Deones  de  los  mas  inteligentes  bajo  la  dirección  de  un  capitán  de  con- 
fianza tiara  que  de  los  cuadros  mas  nuevos  y frondosos  (si  no  se  encuen- 
tran de  árboles  á la  rústica  que  serian  los  mejores,)  extraigan  los  granos  ma- 
yores v mas  nutridos  y en  completa  madurez,  y después  que  consideran  que 
hay  los  suficientes,  les  llevan  á un  tendal  para  ir  entresacando  los  mas  ma- 
duros, sanos  y nutridos,  y después  que  se  considere  que  hay  i a cantidad,  su- 
ficiente los  extenderán  en  paraje  sombrío  y ventilado  revolviendo  bien  de 
tiempo  en  tiempo  para  que  se  vayan  secando  por  parejo,  cuidando  de  no 
romper  la  cereza,  y teniendo  la  precaución  de  resguardarlos  del  agua  y clel 
sereno  para  que  no  larguen  la  melaza  que  tienen. 

Esta  operación  de  secarlos  á la  sombra,  les  hace  conservar  todo  el  jugo 
de  su  nulna  en  estado  de  coagulación  que  tan  necesaria  le  es  á esta  clase  de 
semilleros  para  el  acto  de  la  germinación.  Al  contrario  de  las  que  son  se- 
cadas al  sol  que  pierden  toda  su  pulpa  por  haberla  evaporado  el  sol. 

Después  de  estar  bien  seco  el  grano,  se  guardan  en  sacos  ó canastas  en 
paraje  ventilado  y seco,  hasta  que  sea  tiempo  de  hacer  el  semillero  que  sera 
á la  entrada  de  las  aguas,  teniendo  cuidado  de  echarlas  la  tarde  anterior  de 
irlas  á sembrar  en  una  infusión  de  agua  cou  estiércol  de  puerco  todo  bien 
revuelto.  Después  que  está  el  estiércol  bien  disuelto  en  el  agua,  se  echa  la 
semilla  eu  una  canasta  y se  introduce  dentro  hasta  c¡ue  la  infusión  cubra  to- 
da  la  semilla,  y si  hay  alguna  que  sobrenade  se  extraerá  por  inútil.  Des- 
pués á la  mañana  siguiente,  se  saca  la  canasta  y se  deja  escurrir  para  des- 
pués sembrarlas. 

También  pueden  hacerse  semilleros  con  los  chubascos  del  norte,  que  vie- 
nen muy  bien  porque  aunque  le  llegasen  á escasear  las  aguas,  lo  suple  el  re- 
gadío. Estos  pueden  hacerse  con  el  grano  que  se  está  recogiendo,  guar- 
dando las  mismas  reglas  en  la  elección  de  las  semillas.  Este  semillero  se 
debería  preferir  al  anterior,  no  faltándole  el  regadío  para  que  cuando  entren 
los  calores  se  hallen  las  posturas  desarrolladas.  . 

Esta  elección  quo  hago  de  las  matas  y granos  para  los  semilleros,  es  a 
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que  se  debía  haber  elegido  sin  interrupción  desde  un  principio;  pero  ahora 
ya  esta  no  es  suficiente  parala  regeneración  por  hallarse  contajiada  de  tiem- 
po atrás,  pero  ahora  debe  elegirse  esta  para  mejorar  el  fruto  y conservarlo 
en  el  mejor  estado  posible,  mientras  tanto  nos  hacemos  de  las  que  legítima- 
mente se  requieren  para  la  regeneración,  porque  estas  han  do  ser  cogidas  do 
árboles  sembrados  y cuidados  expresamente  para  el  efecto. 

Del  régimen  que  so  ha  de  observar  con  les  árboles  que  han  de  servir  do 
madres,  hablaré  en  su  lugar  opoi'tuno. 

De  estos  árboles  madres  que  propongo,  no  los  hay  marcados  en  ningún 
tratado  de  agricultura  ni  nacional  ni  extrangeros  de  cuantos  se  han  publica- 
do desde  mucho  antes  de  C>olumcla  hasta  el  presente;  muchas  obras  he  re- 
corrido y no  hallo  mas  que  es  la  elección  de  la  buena  semilla  para  las  siem- 
bras; es  verdad  que  no  han  necesitado  variarla  porque  la  elección  de  la  bue- 
na semilla  ya  es  una  rutina  desde  que  se  conoce  la  agricultura;  pero  aquí 
no  nos  hallamos  en  el  mismo  caso,  aquí  es  menester  regenerarla  y desinfec- 
cionarla,  y es  indispensable  formar  nuevos  padres  que  tengan  todo  el  vigor 

míe  XnrTTe-Pai?  k P"0Creacl0n  de  este  vegetal,  rcfinándola  todo  lo  mas 
árboles  mn  i a ciencia  aSTO|iorna.  Esto  es  lo  que  me  ha  impulsado  á formar 

se  encuent™  56  PuCda  Sacar  este  fruto  abatimiento  en  que 

al  señor  i ? Ja  iban  propuestos  en  el  manuscrito  que  entregué 

manuscritos  / Cn.-C  a s<rcc110n>  Y algunos  años  anteriores  entregué  otros 
Mocil r S a 110S  Emendados  donde  ya  iban  propuestos, 
der  formo r rGfVe  °,S’ Dluc^°  estudio  y mucha  práctica  me  ha  costado  el  po- 
ambiciono  os  íf  ° es  “adres  que  propongo,  y la  única  recompensa  que 
quezas  agrícolas.  CSU°  <l  SUTtir  ° ePecto  deseado  en  obsequio  de  país  de  ri- 

de  manera  que  ^ue^nn^nenet^01  los  senilPcros)  si  fuese  monte,  se  aclarará 
tenga  toda  KeStCSf  moderadamente  los  rayos  del  sol,  y que 
rado  nace  muy  frondoso  ñero  UQ  •SCI1.ullcro  dentro  de  monte  cer- 

das las  posturas  de  este  hmor  , inconveniente  que  cuando  son  ataca- 
ventilaeion  y son  o í™  ? d°pde  mmea  penetra  el  sol  ni  la 

enferman  la  mayor  parte  ^ otro  elemento  que  desconocen,  mueren  ó 


se 


mayor  parte 

de  1-,  -n  y Un  ma^  régimen  en 

otras;  en  esta  posición  ni^están  para^"es  Casi  se  bocanlás  pasturas  unas  con 
perder  la  mavor  rm-fc  „•  menas  para  sacarlas  á la  mota  sin  tener  que 
nen  la  separación  snfieLnt meilos  Para  plan  cortado;  para  lo  primero  no  tie- 
gundo  no  adquieren  el  'inlf7  3 - cou  buena  mota,  y cuanto  á lo  se- 
que no  las  deia  emn-n-n?  • su^ci.®nte  a causa  de  la  aglomeración  de  ellas 
mas  por  no  haber  de  esarrcdjarse.  He  hecho  siembras  de  estas  mis- 

se  otras  y las  buenas  r,,V  ’vf  ° rcsuhado  ha  sido  perderse  muchas,  enfermar- 
Esta  clase  de  semillorrl  ^ucdado  se  han  mantenido  muy  raquíticas, 
das  y desarrolladas  sus  dn°  ° Plleden  sar  buenos  para  que  después  do  naci- 
otro  paraje  ya  premi-irU  ,pnmeras  hojas  irlas  entresacando  y pasándolas  á 
rollarse.  P paiado  de  antemano  y aiTeglado  para  que  puedan  desar- 

Para  preparar  un  semiller  1 

por  no  poder  entrar  el  arad10  ■ CU!'ro  de  monte  y como  el  pataje  lo  requiere 
didad  posible  desmoronando  bf?  P1fa  C°n  ^ucnos  azadones  á toda  la  proftm- 
se  le  riega  por  encima  una  canT  a fcen'.eno;  después  de  hecha  esta  operación 
arreglada  la  cantidad  á la  calidad  0 mantillo  bien  fermentado  y 

tados  de  hierro  se  revuelve  é incorpora  W0'  Después  con  rastrillos  den- 

orpoia  hasta  que  todo  el  terreno  quede  bien 


m ,.  pal  ie. 

i„  — -i,  y un  niíd  régimen  en  los  semilleros,  que  es  la  aglomeración 
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suelto  y Leclio  una  miga.  En  este  estado  ya  queda  preparado  para  recibir 
la  semilla. 

Si  cuando  se  fuesen  í!  sembrar  se  encuentra  el  terreno  enyerbado  se  le  pa- 
sará al  rastrillo  hasta  que  queden  bien  incorporadas  con  el  terreno. 

Este  después  se  alineo  á cordel  para  que  la  siembra  raya  por  parejo;  des- 
pués entran  los  sembradores  con  el  grano  armados  con  una  estaca  de  una 
tercia  de  largo,  con  la  punta  sobre-redonda  y de  un  grueso  suficiente  para 
que  los  granos  que  se  introduzcan  queden  desahogados  y no  queden  el  uno 
encima  del  otro  como  sucedería  si  la  punta  de  la  estaca  fuera  aguzada.  Tam- 
bién fuera  bueno  que  á las  dos  pulgadas  de  la  punta  le  atravesaran  un  pali- 
to que  quedara  en  forma  de  cruz  para  que  no  se  excedan  en  profundizar 
mas  do  las  dos  pulgadas. 

El  largo  de  la  estaca  sirve  para  ir  llevando  las  distancias  que  ha  de  haber 
de  un  agujero  á otro  en  todas  direcciones,  y la  cruceta  para  marcar  la  pro- 
fundidad. De  esta  manera  irán  haciendo  la  siembra  de  adelante  para  atrás, 
introduciendo  solo  dos  granos  en  cada  hoyo  y cubriéndolo  después  con  la 
mano. 

Después  do  hecha  toda  la  siembra,  no  deberá  pisar  nadie  en  el  terreno  has- 
ta que  esté  nacido  (para  ver  donde  está  la  reventazón)  y eso  es  en  los  casos 
precisos,  como  á desyerbar,  regar  y sacar  algún  gajo  que  hubiese  caido,  por- 
que este  terreno  se  ha  de  mantener  lo  mas  suelto  posible. 

Cuando  las  posturas  tengan  desarrolladas  sus  dos  primeras  hojas,  entonces 
se  hace  el  entresacado  con  mucho  cuidado,  con  la  mano  izquierda  se  sujeta 
por  el  pié  contra  el  terreno  la  postura  mas  aventajada  para  que  esta  no  ten- 
ga movimiento  en  su  raiz,  y con  la  derecha  se  extraen  las  que  haya  demás 
de  esta.  Después  de  sacada  esta  ya  se  tendrá  de  antemano  otro  terreno  pa- 
ra trasplantarlas  y aprovecharlas,  teniendo  el  cuidado  de  trasplantarlas  á su 
distancia  correspondiente  (una  tercia). 

Este  semillero  también  está  propuesto  por  don  Francisco  Serrano. 

Este  es  el  mejor  y mas  prudente  método  para  lograr  esta  clase  de  semille- 
ros y que  dau  árboles  lozanos  y vigorosos.  Estos  semilleros  nunca  decaerán 
y siempre  se  mantendrán  frondosos,  dándoles  los  riegos  correspondientes, 
pues  es  muy  fácil  de  ejecutar,  teniendo  un  carretón  con  una  pipa  para  con- 
ducir el  agua  y una  manguera  para  hacer  el  riego,  y si  fuese  cú  paraje  que 
no  pueda  entrar  el  carretón  se  deja  este  á la  entrada  y se  penetra  con  una 
bomba  portátil. 

Estos  riegos  se  harán  por  la  mañana  temprano  ántes  que  caliente  el 
sol. 

lie  hablado  de  los  semilleros  dentro  del  monte,  pero  esto  no  lo  tienen  to- 
dos los  cafetales,  y para  el  efecto  propondré  uno  al  descubierto  con  tan  bue- 
nos ó mejores  resultados  como  el  anterior;  porque  estos  se  pueden  conservar 
labrar,  y regar  con  mas  perfección  y con  mucho  menos  trabajo. 

Para  el  efecto  se  busca  en  la  finca  el  mejor  terreno  posible  y de  buen  fon- 
da, labrándolo  bien  con  arado  de  vertedera  á toda  la  profundidad  posible 
y después  de  cruzado  se  le  riega  por  encima  el  abono  suficiente  y arreglada 
la  cantidad  á la  calidad  del  terreno  y que  esté  bien  fermentado  volviéndolo 
á repasar  y cruzar:  después  se  le  pasa  la  grada  en  todas  direcciones  y si  no 
la  hay  so  le  pasará  al  rastrillo  dentado,  hasta  que  el  terreno  esté  bien  disuel- 
to y hecho  una  miga.  Después  se  le  siembran  calles  de  higuereta  á cuatro 
o cuatro  y media  varas  de  distancia  en  todas  direcciones.  Estas  matas  en 
terreno  cultivado  se  mantienen  bien  frondosas  todo  el  año  y dan  un  sombrío 
excelente  é inmejorable  para  el  café  porque  tienen  simpatía. 
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Cuando  dos  plantas  tienen  por  su  naturaleza  que  alimentarse  de  unos  mis- 
mos jugos,  y crecen  y se  crian  inmediatas  las  unas  á las  otras,  es  natural 
que  estas  se  perjudiquen  en  extremo  porque  la  repartición  del  alimento  que 
conviene  á ambas  enflaquece  á la  mas  débil:  esta  es  la  antipatía.  Pero  dos 
plantas  para  cuyo  alimento  son  necesarios  jugos  enteramente  diversos,  es  na- 
tural que  vivan  bien  juntas,  porque  no  se  roban  el  alimento  que  á cada  una 
le  corresponde;  esta  es  la  simpatía  que  hay  entre  estas  dos  plantas,  y por  eso 
este  sombrío  es  tan  útil  para  el  cafó  manteniendo  sus  posturas  muysanas  y 
de  un  verde  muy  hermoso. 

Estos  semilleros  los  prefiero  á los  del  monte  porque  gozan  do  mas  ventila- 
ción y por  experiencia  práctica.  Para  que  un  semillero  sea  constante  y no 
se  desvirtúe  el  terreno,  se  ha  de  tener  la  precaución  de  tener  preparada  con 
anticipación  en  sus  orillas,  una  pila  de  buena  tierra  revuelta  con  buen  abo- 
no para  ir  con  ella  rellenando  los  hoyos  do  las  posturas  que  se  saquen  á la 
mota  para  las  siembras.  Y teniendo  esta  precaución  cada  vez  que  se  saquen 
posturas  durarán  años  y nunca  se  desvirtuará  el  terreno. 

Recomiendo  para  estos  abonos  el  estiércol  de  puerco  y ganado  menor  por 
sex  muy  potentes,  y para  estos  casos  so  deberá  tener  un  depósito  aparte  de 
ellos  para  utilizarlos  en  los  semilleros. 


INCONVENIENTES  DE  ESTA  SEMILLA. 


Cafet+a.li9tas  ,e8.tón  P°r  cl  grano  entero  para  la  semilla,  este 
de  enterrada,  ^nipid™ e/^sarro^^del^érnxen.^110  ^ ^ ^ ^ 

biertalmurSreíe  ^ 

mínales  están  encerradas  en  la  cub  erta  of5¡2  °nC^  C°m°  Y JaS  ® 
tallo  que  acaba  de  nacer  so  llovn  tr  f i Í que  tlene  cada  Sran0’  e 
ra.  Mas  como  la  cXrta  es  común  ^ S™*0  y lo  echa  fucra  dc  la  tier 

de  tres  cosas’  ó p1  tilín  t;  i muu  a los  dos,  resulta  necesariamente  un: 

—5, ¿ «4„rhíb  vtf no, '“s“c  ,to í 

cubre,  y entonces  perece  la  d ^ 1 P’Üpa  Sln  romPer  la  tie,rra  que  ls 
se  quiebra  nnr  nmíi  i i a P nta’  d 81  nace  y un  viento  fuerte  las  mueve 
-rano  cuva  ¿rm  fS°.  que  hace  el  ^o:  ó finalmente,  si  el  segunde 

seca  en  %£*  *>  Pa  * 

sgss? be  propueBto  y cl  qui 

SEMILLERO  DESPOJADO  DE  SU  PULPA. 

Después  de  elegido  el 

poja  de  su  pulpa  con  un  S C°f°  qu,eda  advertido  en  el  anterior,  se  des 
guida  que  se  van  despeñando  ° maderasin  lastimar  la  película;  y en  se 
á la  película  por  medio  del  hilo™11  echando  eQ  ceniza  fria>  1»  cual  se  peg 

se  peguen  unos  granos  con  otro/v^L  la  piÜpa  ™Pidiendoqu 

con  mas  facilidad.  ’ y Se  hace  también  para  poderlas  sembra 

En  el  p.imer  scmilleio  que  es  á donde  lia  de  ir  la  semilla  no  hay  necesi 
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dad  de  alinearlos  á cordel  como  el  anterior  con  tal  que  vaya  cada  grano  de 
por  sí,  cuatro  dedos  íi  lo  mas,  retirado  el  uno  del  otro  en  todas  direcciones, 
porque  así  quedan  las  posturas  bien  expeditas  para  irlas  sacando  todas  cuan- 
do tengan  desarrolladas  sus  dos  primeras  hojas.  En  cuanto  á las  distancias 
que  han  de  tener  en  el  semillero  de  plautel  á donde  sean  trasplantadas  ya 
queda  explicado  en  el  anterior;  esto  es,  alineadas  y á una  tercia  la  una  de 
la  otra. 

Este  semillero  debe  preferirse  al  anterior,  y se  lo  recomiendo  á los  seño- 
res hacendados,  no  solo  por  ser  mas  natural,  sino  tambieni  por  el  tiempo  en 
que  se  siembran  que  es  en  la  misma  recogida  del  café,  guardando  las  mis- 
mas reglas  en  cuanto  4 la  elección  de  la  semilla. 

Este  semillero  se  echará  en  fajas  de  una  y media  vara  de  ancho,  dejan- 
do entre  una  y otra  un  camino  suficiente  para  que  puedan  entrar  los  peones 
á limpiarlos  y desyerbarlos. 


SEMILLA  QUE  SE  REQUIERE  PARA  LA  REGENERACION. 


Esta  semilla  que  han  de  dar  los  árboles  madres  se  deberá  coger  de  árboles 
á la  rústica  de  los  mas  nuevos  y frondosos,  y mejor  si  se  puede  conseguir 
de  árboles  silvestres,  porque  todo  árbol  abandonado  á sí  mismo  es  mas 
precoz  V sus  semillas  se  encuentran  con  todo  el  vigor  de  su  origen;  y co- 
mo se  necesitan  bien  pocas  no,  seria  difícil  el  poderlas  encontrar  en  algún 
monte  pues  con  25  ó 30  árboles  de  estos  son  bastantes  para  un  cafetal  por 
muy  potente  que  sea.  Estos  granos  deben  ser  cogidos  con  mas  esmero  que 
los  otros  porque  de  ellos  depende  la  regeneración.  Estos  granos  se  pueden 
sembrar  en  el  mismo  semillero  en  paraje  separado  y marcado,  y después  de 
trasplantarlo  en  el  plantel,  dejarlos  á media  vara  el  uno  del  otro  para  que 
después  se  puedan  sacar  con  mejor  mota. 

Estos  se  podrán  sacar  y trasplantar  á su  tiempo.  Eeeomiendo  que  sea  por 
octubre  no  faltándole  el  riego,  para  que  cuando  entren  lo  scalores  se  encuen- 
tren aseguradas  y fuertes,  en  paraje  moderadamente  sombreado  y bien  res- 
guardados do  los  vientos  á causa  de  la  caída  de  sus  flores;  también  pueden 
sembrarse  que  seria  lo  mejor,  dentro  del  monte  en  paraje  bien  limpio  y acla- 
rado para  que  el  sol  les  entre  moderadamente  y la  ventilación:  estos  pueden 
sembrarse  diseminados  por  el  monte  con  tal  que  tengan  ventilación  y estén 
resguardados  de  los  vientos  y de  toda  rama  de  árbol  que  pueda  castigar- 
los. . . 

Los  hoyos  á donde  han  de  ir  dichas  posturas  han  de  estar  abiertos  con 
mucho  esmero  á una  vara  de  profundidad  y otra  de  boca;  esto  es  para  que 
la  tierra  con  que  se  rellenen  después  sea  de  la  mejor  y revuelta  con  buen 
abono,  si  es  cpie  el  terreno  lo  necesita  por  hallarse  desvirtuado;  pero  siempre 
es  bueno,  aunque  la  siembra  se  haga  dentro  del  monte,  echarle  algún  abono 
pero  que  sea  vejctal.  En  el  fondo  de  estos  hoyos  es  muy  conveniente  po- 
nerle huesos  bien  quebrantados,  astas  y pezuñas.  Este  es  un  excelente  abo- 
no para  todo  arbolado  y que  dura  muchos  años:  encima  de  estos  se  echará 
el  relleno  de  tierra  que  sea  suficiente  para  que  después  reciban  las  posturas 
del  café.  A estos  árboles  se  les  ha  de  dejar  á toda  su  altura  y desarrollo  sin 
cortarles  nada  enteramente,  y tan  solo  tener  cuidado  que  se  mantenga  su 
tronco  limpio  de  retoños,  y algún  gajo  seco  roto  ó enfermo,  y todo  contae- 

P.— 72, 
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to  coa  hierro  de  buen  corte  tapándole  en  seguida  la  herida  con  el  barro  de 
íugericlores. 

Estos  árboles  se  han  de  cuidar  con  mucho  esmero  teniendo  cuidado  de 
labrar  sus  contornos  ú la  entrada  de  las  aguas  sin  lastimar  sus  raíces,  abo- 
nándolos con  precaución  si  lo  necesitase  el  terreno,  cuidando  quo  el  abono 
sea  bien  fermentado  para  que  no  enferme  su  raíces.  El  abono  va  he  ad 
vertido  que  se  prefiera  el  de  puerco  y ganado  menor,  que  bien  fácil  es  obte- 
nci  o por  lo  que  abundan  en  las  fincas  esos  animales,  conservándolos  á par- 
te de  los  de  mas  de  un  ano  para  el  otro.  ^ 

Este  abono  se  usará  en  los  semilleros  y en  estos  árboles:  y para  las  can- 
des siembras  se  hará  uso  del  que  se  ha  hecho  hasta  el  presente 

dc  "S“r  ratos  írbolos  cada  ve!  que 

ssr. 

Estoy  seguro  de  que  se des.r”i taTÍ"  lo  semilla, 

si  so  adopta  el  ingerto  en  e=t0  . u t 7 rL  tlariL  de  una  vez  este  fruto 
todos  y quién  sabe  hasta  donde  lL^rí^mos-1^3  ent°'lces  aventajaríamos  á 
ejecutar,  pues  con  solo  rmn  mo  , a operación  es  muy  sencilla  de 

revolución  hecha.  ^ IÍU1  luSert°a  los  árboles  madres  ya  estaba  la 

sutileza  de  la  sávia^arez^ten  T<T  ■gI£í}de  y mas  asombroso  y en  que  la 
Por  medio  de  esta  operación  cambín™^  !?  ,C°mo  ea  1°8  árboles  ingertos, 
tad  del  agricultor.  " ua  af6ol  de  especio  y de  sexo  á voluu  - 

Muy  grande  belleza  y crecimí«-.n+r.  . , , 

plantarlos,  pero  mucho  mas  el  in<mrH  ilae  ^ °S  ^^oles  y á su  fruto  el  tras- 
si  vestre  se  baga  doméstico,  y el  estéril °fis  f.?r(lu®  6c  aquí  nace  que  el  árbol 
mosas  y mejores.  ’ 7 eStCrú  fértl]>  y las  frutas  mas  bellas,  her- 

-i-jl  cafeto  se  presta  *1  pc/o  • 

ramos  lograr  buenos  árboles  Srl°f  ^ bieu>  y Por  su  medio  pudié- 
Es  verdad  que  un  árbol  ¡Z£ “°ldiera»  una  semilla  refinada. 

! en  ir  reponiendo  cuando  sea  nnmt  U*a  , ail0s  9ue  los  otros,  pero  sepue- 
buena  semilla,  que  su  duración  rms  /H0>  ° ?ue  imPorta  es  el  hacernos  de 
que  se  consiga  el  objeto.  Estos  11161108  larga  es  insignificante  con  tal 
padrones  de  semilla  de  árboles  silve-Ftr™  ^ lnSertar  el  uri0  cotl  el  otro  en 
han  de  estar  sembrados  de  antemano  CS  T*0  -ya  no  .tongan  dos  años,  estos 
cibir  el  ingerto;  este  se  puede  hacer  r\T  ° nílsrn,°  sitio  {í  donde  han  de  re- 
res que  ya  hayan  dado  fruto  Esto  • Cn(’a'-lo,  de  yemas  de  árboles  silves- 
piezan  á tener  yemas  estos  árboles  -n-  in^erto  sc  llaee  en  el  tiempo  que  em- 
uan  o vá  á subir  la  sávia  porciuc  hne'T  611  'una  nueva  (al  principiar) 

, ogarles.  También  pueden  bien  * ° ° ° en  todo  su  ascenso  puede  és- 
moral  u^o,  que  so  prea  ^dcn  ’‘ac  if  «psayoa  en  el  ciruelo  amarillo,  y el 
El  ingerto  se  hará  to  1 l 1 operación.  ’ J 

!‘°  s,e  c°rtarú  el  padrón  por  la^arfe^0  P0^0,  y después  "que  esté  asegúra- 
la ac  e y dándole  el  corte  de  abai  °l)Ues^a  60mo  ú dos  pulgadas  mas  arri- 
cion  se  cubrirá  la  soldadura  con  arJiba"  Después  de  esta  opera- 

ue  ladrillo  ó manipostería  para  rm  formándole  á su  contorno  un  muro 
llenando  el  círculo  hasta  qi,e  c.uando  vaya  creciendo  el  ingerto  ir  re- 
de esta  manera  quedan  mas  semine,  Ia  ,soldadura  cubierta  como  una  cuarta; 
Para  llevar  á efecto  esta  oneraein^  , esarr°llan  mejor. 

u se  necesita  de  un  hacendado  progre- 
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eista  para  que  con  su  inteligencia  y constancia  desenvuelva  esta  grande  obra 
de  la  naturaleza  y lleve  á su  fin  este  tan  útil  descubrimiento,  para  que  pue- 
da legar  i 6us  descendientes  y á su  patria  un  manantial  de  bienes  que  esto 
le  puede  producir. 


RECOLECCION  DEL  CAFE. 


Para  la  recogida  de  estos  granos  se  tienen  unas  escalentas  á la  altura  y 
un  poco  abiertas  de  pié  para  mas  seguridad,  y so  llevará  un  saquito  colgado 
pai  a ir  echando  el  grano,  teniendo  especial  cuidado  de  no  estropear  los  bra- 
zos al  cafeto,  cogiendo  sus  granos  arrancados  y sin  correr  la  mano  por  la 
vareta  como  practican  en  general  y particularmente  cuando  se  encuentran 
los  brazos  muy  cargados,  llevándose  de  encuentro  los  pintones  y los  verdes, 
itstos  tan  solo  se  lian  de  coger  cuando  estén  en  estado  de  madurez,  dejando 
los  pintones  para  otra  recogida;  porque  estos  últimos  no  tienen  la  calidad 
que  se  requiere.  Esta  es  la  causa  también  que  en  la  mesa  de  escocida  sal- 
ga mas  triache  del  que  debiera,  dando  un  trabajo  que  se  pudiera  evitar  si 
todo  el  grano  estuviera  en  completa  madurez. 

La  operación  tan  introducida  que  hay  de  correr  la  mano  por  las  varetas 
que  se  hallan  muy  cargadas  de  fruto  es  muy  perjudicial  porque  á mas  de 
estropear  los  brazos  se  llevan  de  encuentro  las  yemas  y la  reventazón  de 
otras  flores;  á mas  que  despojan  al  cafeto,  de  una  parte  de  sus  hojas  que  tan 
útiles  le  son  para  ayudarle  á su  alimento. 


SIEMBRAS. 


Para  preparar  un  cuadro  á recibir  las  posturas,  se  examinará  si  el  terre- 
no se  encuentra  apto  para  el  efecto,  pues  á no  hacerlo  así  nada  se  adelanta- 
ría con  hacer  una  siembra  tan  delicada  como  ésta  en  un  terreno  desvirtuado 
y cansado  de  producir.  En  este  caso  se  labrará  bien  profundo  y abonará 
completamente.  Este  terreno  quedaría  mucho  mejor  si  lo  dejaran  un  año 
en  barbecho  después  de  abonado  y labrado,  pudiendo  ocuparlo  ese  año  con 
una  siembra  leguminosa  como  la  del  frijol  negro  ó de  carita. 

Una  tierra  se  halla  estenuada  á fuerza  de  producir,  y por  mas  que  llueva, 
por  mas  que  se  la  riegue,  las  plantas  encontrarán  en  ella  humedad  pero  no 
alimento;  necesita  de  reposo,  de  estiércoles  y abonos  que  la  comuniquen  nue- 
vas sales,  las  llúvias  las  disolverán  y entonces  se  renovará  aquella  preciosa 
sávia  que  es  el  efecto  de  las  diversas  fermentaciones  que  se  obran  en  la 
tierra. 


Estando  el  terreno  apto,  se  desyerbará  y extraerán  todas  las  raíces  labrán- 
dolo con  el  arado  de  vertedera  y cultivador  como  queda  explicado.  Después 
de  bien  labrado,  se  colocan  las  estacas  á donde  han  de  ir  las  posturas  del  ca- 
fé que  serán  á cinco  varas  francas,  para  después  de  hecha"  esta  opera- 
ción, saber  el  lugar  á donde  ha  de  ir  el  arbolado  que  ha  de  servir  de  sombra 
a los  catetos;  estos  se  colocarán  ahilados  con  el  café. 

Este  arbolado  propuesto  para  el  sombrío,  se  planta  principalmente  por 
resguardarlos  de  los  vientos  fuertes,  porque  los  cafetos  requieren  sol  y ven- 
tilación; sin  estos  agentes  no  hay  cosechas  abuntantes  ni  frutos  delicados, 
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tengo  experiencia  de  ello  por  lo  que  observé  en  la  hacienda  del  Rosario, 
en  dicha  finca,  todas  sus  guarda-rayas  eran  de  mangos  tan  espesos  cjue 
formaban  bóvedas  las  calles,  y todos  los  cafetos  que  estaban  en  sus  ori- 
llas presentaban  una  vista  deliciosa  por  su  extraordinaria  lozanía  y desarro- 
llo; pero  ninguno  daba  fruto,  con  esta  observación  quedé  convencido  de  la 
utilidad  de  este  astro  y la  influencia  que  tiene  sobre  el  desarrollo  del  fruto 
de  este  árbol. 

Para  el  sombrío  be  dado  la  preferencia  al  almendro,  porque  este  árbol 
promete  todas  las  ventajas  que  se  requieren  para  el  efecto:  * tronco  liso  y 
recto,  sin  ningún  gajo  que  pueda  perjudicar  á los  cafetos  los  dias  de  mucho 
viento  por  el  quitasol  que  forma  y que  se  puede  graduar  á la  altura  quo.se 
quiera,  y que  puestos  4 una  distancia  proporcionada  no  quita  la  ventilación 
y deja  penetrar  el  sol  moderadamente;  aunque  á estos  árboles  se  le  suelen 
caer  una  parte  de  sus  hojas  cuando  el  invierno  está  un  poco  crudo,  no  per- 
judican  al  cafeteen  esta  estación;  antes  al  contrario  le  es  muy  útil. 

a 111611  10  tiene  también  la  ventaja  de  que  sus  raíces  no  quedan  fuera  de 
a íeria  sembrándolos  un  poco  hondos,  pudiendo  labrarse  el  terreno  con  to- 

, P ..  cci0n>  } en  su  crecimiento  se  advierte  que  alguna  raiz  quiere  so- 
bresalir, se  corta  junto  al  tronco. 

Pais  se  de.be  adoptar  el  sombrío  porque  es  mas  fuerte  la  vegeta- 
rme ir,  fSer  maa  actlT0  6 calor,  y esta  es  la  causa  de  la  primavera  continua 
nmr.rr.n\ SC  (rxPerF,6nta;  J cuando  éste  es  excesivo  vemos  que  se  secan  y 
deia  circular  sinT*1  as’ Porclue  601,10  el  jugo  está  agitado  en  demasía,  no 
rante  esta  Sóida  v Te  ^ ^ Para  convertirse  en  sustancia.  Du- 

103 1’»™'  r“eíra  cn 

Esta  es  una  de  las  m-ím-tenU  ’ sume  el  humor  y deseca  los  conductos. 

cubran  !fTrÍdaS  001 ' el  ba"o  delngeridores?6  ^ recomiendo  cl  quese 

los  calores,  si^tamS^  dü  cafó>  110  sol°  Por  d rigor  de 

hay  un  viento  fuerte  noroue  T °S  d®  la  caida  de  sus  flores  cuando 

mucha  parte  de  la  cosecha.  C!uda  ea  reparable  porque  disminuye 

no  crecer  mas  y IrTlaT  deteT  deSado  á toda  su  altura  y dan  señales  de 
^1  ó guia  noraue  T!  S des?«0Uados,  se  les  puede  cortar  el  espb 
mas  reducido  v f-eiíit  ^ a 13  a ° bace’  quedando  de  mejor  forma  y algo 
tir  que  hasta  TÍTTTTT  puedan ,«*rir  mas  sus  brazos,  volviendo  á repe- 
ello  nada  se  les  corte  vi!  6 CSf ar  a toda  su  a'tlu’a  natural  y dé  señales  de 
do  cuidado  que  el  serrucho  T IT S Da<*a  hubiéramos  adelantando:  tenien- 
tapando  en  Sda  l hT,i  do  buen  C0rt6  y que  éste  se  le  dé  inclinado, 
algún  derrame  cuando  la  a.condbarro  de  mgei'idores porque  puede  haber 
herida  en  un  árbol Í ¿T, Ti  CSt6  CU  ™ asccnso  7 pue£e  enfermarse.  Una 
cura  á tiempo  perece  huedl  d ^ h“’  que  SÍ  110  SG 

i.iü.s  plantas  no  se  hnlln  » 

tienen  su  salud  y sus  enfermTTT  33  de  *a  suerte  común  á todos  los  seres, 

por  la  alteración  de  uno  de  TI /GS’ CUai1^0  SUS  funciones  se  interrumpen 

de  enfermedad,  y mueren  siT.olT08  de  q’lc.  ^penden  caen  en  un  estado 
Cuando  las  hojas  de  este  ylT  Cesan'  Tíd  es  el  destino  de  los  vegetales, 
entonces  se  cava  el  terreno  al  nió  anian]lean  es  scñal  de  bailarse  enfermo; 
tán  atacados  de  algún  insecto;  en  LTT  T 81  6US  raices  d el  tall°  centr;d.es‘ 

la  parte  dañada,  restregándola  después  con  T ^traorál1  ^ ?°  raspara  blca 
i • i , . „„„  „of/  • PU6S  con  el  estropajo,  ceniza  y un  poco  de 

cal  viva  en  polvo  que  esté  incorporada  con  la  ceniza.  Después  se  muda  to- 
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da  aquella  tierra  de  la  parte  dañada  sacándola  á la  guarda-raya,  pegándole 
fuego  para  que  el  insecto  que  tenga  no  se  propague  á otro  árbol,  rellenan- 
do después  el  hoyo  con  tierra  nueva  revuelta  con  ceniza  y azufre  en  polvo 
en  poca  cantidad  y mantillo,  regando  en  seguida  el  terreno.  Si  por  este  me- 
dio no  se  consigue  vivificar  el  árbol,  se  seca,  se  extrae  toda  la  tierra  pegan- 
do fuego  al  hoyo  y se  deja  abierto  todo  el  año. 

También  á este  árbol  lo  ataca  un  bicho  que  lo  taladra  por  el  corazón  en 
varias  direcciones;  este  le  entra  por  el  centro  de  sus  raicea  ó por  el  tallo; 
después  de  descubiertas  sus  raíces  se  encuentra  el  agujero  por  donde  ha  pe- 
netrado, se  le  introduce  un  algodón  mojado  en  aguaras  cubriendo  después 
el  agujero  con  cera  para  que  el  líquido  del  algodón  penetre  y no  se  disipe 
con  la  humedad  de  la  tierra;  de  esta  manera  podrá  salvarse  el  árbol  si  es  que 
no  está  muy  carcomido  por  dentro. 

Una  mata  de  cafó  dejado  en  su  estado  natural  bajo  el  método  propues- 
to, queda  con  los  brazos  muy  desarrollados  y exentos  de  tanta  reventazón  en 
su  tronco  y tanta  vareta  cruzada  como  echan  los  contenidos,  ¡jorque  es  sabi- 
do que  toda  rama  vertical  que  no  sean  las  naturales  son  perjudiciales  en  to- 
do árbol  que  dá  fruto,  estas  son  ladrones  que  estraen  la  mayor  parte  do  la 
savia  á los  naturales,  empobreciéndolos  del  alimento  que  necesitan  para  su 
fruto  y esta  misma  abundancia  de  jugos  que  se  apropian  no  los  hace  produ-. 
cir  mas  que  madera  sin  ningún  fruto. 

También  á la  rústica  son  mucho  mas  duraderos  porque  como  no  sufren  la 
poda  v limpia  que  se  les  hace  á los  contenidos  y no  hay  mutilación,  produ- 
cen muchísimo  mas,  dan  sus  cosechas  mucho  mas  parejas,  su  grano  es  ma- 
yor, mas  nutrido  y de  un  color  hermoso;  no  hay  esa  alta  y baja  de  cosechas 
como  sucede  con  I03  contenidos;  también  se  ahorra  la  poda  y resiembra,  sien- 
do todo  esto  d mas  de  mi  producido,  de  mucho  ahorro  de  tiempo  y brazos. 

Los  árboles  contenidos  como  en  el  dia  están  los  cafetos,  son  mucho  menos 
duraderos  y á mas  de  ser  imperfectos  y de  muy  poco  rendimiento,  dan  un 
trabajo  inmenso  para  que  en  algún  tanto  puedan  mantenerte  sus  brazos  en 
una  regular  forma,  que  tan  solo  á fuerza  de  mutilación  continua  puede  con- 

Seijlaj  o el  sistema  que  se  ha  seguido  sus  cosechas  son  insignificantes  en  com- 
paración de  los  miles  de  cafetos  que  tienen  estas  fincas,  no  siendo  así  sem- 
brándolos como  yo  propongo,  que  todos  producen  por  igual,  rindiendo  una 
mata  de  estas  tanto  cafó  como  6 ú S de  las  contenidas  que  estén  en  buen  es- 

tado.  - . 

La  poda  que  se  le  ha  de  hacer  no  es  mas  que  quitarle  algún  brazo  roto  ó 
enfermo  con  buena  cuchilla  6 serrucho  de  buen  corte  y de  ninguna  manera 
desgajarlo.  Esta  operación  se  le  hará  en  cualquier  tiempo  que  aparezcan. 

Un  cafetal,  para  sacar  de  él  todo  el  producto  que  es  dable  y conservarle 
en  buen  estado  y duradero,  ha  da  estar  sembrado  á la  rústica,  dándole  el 
trato  y cultivo  que  requiere,  y bajo  este  pió  puede  durar  en  buen  producir 
30  ó mas  años,  y con  mucho  menos  campo  de  café  rendiría  mucho  mas,  me- 
joraría su  calidad  y con  mucho  menos  trabajo  y brazos  se  conservaría  mejor: 
quedando  todo  el  resto  del  campo  para  platanal  y demás  siembras. 

Para  una  siembra  general  bajo  el  método  que  se  sigue  en  el  dia  se  prefe- 
rirá de  plan  cortado  por  la  brevedad  de  la  operación  y la  cantidad  de  postu- 
ras que  necesita  uno  de  estos  cuadros  de  contención.  * Si  la  tierra  que  ha  de 
recibir  las  posturas  es  de  buen  fondo  no  se  le  debe  cortar  la  punta  de  la  raiz 
6 tallo  para  que  penetre  á buscar  el  jugo  interior:  pero  si  el  terreno  fuese 
dé  mal  fondo,  como  arcilloso,  calcáreo,  é piedra,  entonces  sí  que  es  muy  con- 
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veniente  y útil  el  corlarle  la  punta  de  la  raiz  á todas,  porque  después  de  es- 
tar cortada  no  crece  mas  ni  puede  internarse  á encontrar  el  mal  terreno  del 
fondo:  y en  lugar  de  profundizar  desenvuelve  una  infinidad  de  raicecillas 
que  son  otros  tantos  chupadores  que  extraen  por  todas  partes  los  jugos  ne- 
cesarios para  el  alimento.  Estas  raíces  en  las  tierras  labradas  so  extienden 
prodigiosamente  sin  engruesarse,  y tienen  una  asombrosa  fuerza  penetrando 
por  todas  partes. 

Estas  posturas  que  se  les  corta  la  punta  del  tallo  tienen  una  desventaba 
que  no  tienen  las  otras,  porque  padecen  ellas  y el  árbol  mucho  mas  cuando 
hay  calor,  y con  una  seca  rigorosa,  á causa  de  que  como  no  pueden  penetrar 

"'TI"  rd°’  SOl°  ?UC  alu?e°tarse  eI  árb°l  de  las  raíces  laterales 

que  desenvuelve  para  recoger  el  jugo  de  la  superficie. 

A la,  siembra  de  estaca  cuando  empieza  su  reventazón  desenvuelven  infi- 

“ n ctoteXlrS-??  “ ^ W >03  dos  pTc^es  £■ 

fan,  cou  o mcdia  tercia;  entonces  se  le  arrancan  todos  los  oue  liav  mas  do 
os  dos;  de  manera,  que  estos  queden  el  uno  á la  parte  opuesta  ddotro-  es- 

si  el  vient^tumba  dí,?- T ™3Jranflueza  desenvolverse  y tambien’por 
su  tronco  se  halle  fuerto  ^°i’  ~ eS  .°S  C °S  no  se  *es  Tuelve  & tocar  hasta  quo 
endeble  deiaudo  el  mío  enoso>  entonces  se  cortará  con  cuchilla  el  mas 
másretoños  JUC  CSt6  mas  «arrollado,  cuidando  de  quitarle  los  de- 

solo  habido  íoríbreff6!1  ^ cortado  Pal'a  una  siembra  general 

después  de  sembradas  les  sobreviene  unaTeev  ^ ““*?  agT  31 

na  mucho  mejor  que  fueran  á la  mota  varano' v?  SlgU10I1d0  ml  m?todo  se‘ 
mo  en  los  semilleros  han  de  estar  mn  .Vlenen  mas  naturales,  y co- 

meaos trabajo  sacar  con  una  buena  mota  iP3™101*  suficien.te  se  pueden  con 
plante,  haciéndole  el  tiempo  favornKlo  ^Ue  aPenaa  se  resientan  en  el  tras- 
téales para  el  objeto  que  se  eidero  v 7 qUC  ea  este  estado  vienen  mas  na- 
propongo  entran  muchas  menos  nostifrnQ^10  parf  ^no  dc  estos  cuadros  quo 
tad  del  trabajo  quo  los  otros  P (UDaS  4’000)  (*)  «o  dan  ni  la  ¿i- 

f ara  una  siembra  general  so  mwP  • , 
porque  no  padecen  tanto  si  les  sobral11"1111  fluc  no  Pasen  de  media  vara 
mas  pronto.  nc  uu  viento  fuerte,  y se  desarrollan 

manera  se  harán  de  estaca  fporeíue  ser'C  qUV°  llnga  'l  la  mota,  y de  ninguna 
uras  para  resembrar  se  preferirá  P T*?1  tlcmP°  y posturas.  Estas  pos- 

een la  ventilación  que  las  otras  es  mono  C ° as  may°res)  porque  como  no  tie- 

' aSAPfr-a  ílUe  en  algun  tanto  suplan  laVít^  CStaS  seballenmas  dcsarrolla- 
Advierto  que  antes  de  semhr»,  i fa^ta  ventilación. 

C °s  y asegurados  los  árboles  para  la  ^v.10  de _ca®  deberán  estar  sembra- 
res para  la  sombra.  Estos  han  de  sembrarse  en 


Dism" 

fé  bajo  el  método  que  yo  pronon  ^ m^ad  ^as  matas  de  uu  cuadro  de  ca- 
tud,  pudiera  adoptarse  un  métodr?’  ? teniendo  sus  calles  bastante  arnpli- 
grande  que  se  hace  sentir  al  cesar °1-  ^ re.gadio  flue  supliera  la  falta  tan 
adoptarse  mientras  tanto  no  entra ^ 6st1ac^0n  do  las  aguas;  estos  pudieran 
y muchas  ventajas  podrían  sobrevenir  l 8 ^uv.‘as>  mucho  se  adelantaría 
dros  se  prestan  á esa  operación.  ’ a °Peraci°D  no  es  difícil  y mis  cua- 
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la  misma  hilera  del  cafó  en  el  centro  de  una  6 otra  mata  en  disposision  oue 
queden  expeditas  todas  las  calles  de  Este  á Oeste  para  la  labranza.  He  da- 
do la  preferencia  al  almendro  para  el  sombrío  porque  para  mí  es  el  que  lle- 
na todas  las  condiciones  que  se  requieren  estando  colocados  á las  distancias 
convenientes,  esto  es,  dos  matas  de  cafe  francas  y en  el  centro  de  las  dos 
que  siguen  un  árbol  de  sombra,  quedando  estas  hileras  de  árboles  en  las  ca- 
bes iNorte  a bur.  Al  Cual  habrá  un  diseño  explicado  de  estos  cuadros. 

Las  labores  de  estos  cuadros  pueden  darse  cuando  vayan  á principiar  las 
aguas;  haciendo  dichas  labores  con  el  arado  de  una  vertedera  que  son  me- 
jores para  una  labranza,  pasándolos  por  todas  las  calles  de  Este  á Oeste  dán- 
dole una  labor  cruzada  de  Norte  á Sur  en  las  calles  que  estén  francas  de  ár- 
boles, pasándoles  después  el  cultivador  para  emparejar  el  terreno,  quedan- 
do de  este  modo  en  disposición  para  que  puedan  penetrar  las  aguas. 

Estos  cuadros  tienen  también  la  gran  ventaja  de  no  necesitar  el  abano  que 
los  otros,  porque  es  sabido  que  un  terreno  de  solo  arbolado,  no  se  despaupera 
como  otros  que  están  sembrados  con  plantas  artificiales  como  el  plátano  qim 
todo  el  año  está  reproduciendo  infinidad  de  hijos  quesou  otras  tantas  matas 
paridoras,  y todos  los  jugos  que  estas  necesitan  para  una  reproducción  tan 
continua,  es  preciso  que  la  extraingan  del  terreno  donde  se  encuentren ' v 
esto  dentro  de  un  cuadro  de  un  café  le  roban  ese  aliento  á los  cafetos  acor- 
tándoles la  vida  y el  fruto,  y á mas  le  quitan  la  calidad;  hay  varios  ejem- 
plos que  pudiera  citar  para  hacer  ver  á los  que  opinan  lo  contrario,  pero 
les  pondré  uno. 

En  1S37,  estando  yo  en  la  hacienda  del  Rosario  fué  preciso  qui- 
tarle todo  el  platanal  á un  cuadro  do  café  que  estaba  en  la  esquina  del 
mismo  pueblo  para  evitar  los  compromisos  tan  íVecuentes  que  se  sucitaban; 
pues  este  mismo  cuadro  al  año  siguiente  de  no  tener  plátanos,  si  hizo  el  me- 
jor y mas  frondoso  de  toda  la  finca,  advirtiendo  que  no  era  antes  de  esta 
operación  de  los  mejores  de  la  finca;  pudiera  citar  otros  casos,  pero  seria  un 
poco  molesto,  y para  mi  objeto  creo  bastará  todo  lo  explicado. 

Este  ejemplo  lo  pongo  porque  me  han  afirmado  algunos  que  se  tienen  por 
agricultores,  que  el  platanal  no  hace  daño  al  café,  y yo  sostengo  que  es  su 
mas  dañino  enemigo,  porque  á mas  del  daño  tan  irreparable  que  les  causa 
cuando  es  derribado  por  el  viento,  es  la  planta  que  mas  pronto  desvirtúa  un 
terreno  y lo  empobrece.  Véase  un  platanal  que  si  lo  descuidan  y no  le  abo- 
nan continuamente,  se  pone  raquítico  y sus  frutos  no  dan  ningún  rendi- 
miento. El  platanal  por  sí  solo,  necesita  un  terreno  potente  que  es  don- 
de se  desarrolla  y produce;  esta  planta  necesita  mucho  jugo  para  nutrirse 
y este  alimento  se  lo  ha  de  sacar  á la  tierra. 

En  este  tratado  hablaría  también  de  otras  siembras  pertenecientes  á tier- 
ra caliente,  pero  mi  objeto  no  es  otro  que  el  de  contraerme  tan  solo  á los  ca- 
fetales por  ser  la  parte  que  encuentro  mas  atrasada  de  nuestra  agricultura 
dejando  para  mas  adelante  si  se  logra  plantear  la  escuela  práctica  de  sericul- 
tura, otras  aclaraciones  en  que  puedan  hacerse  ensayos  y ver  los  resultados 


ABONOS. 


rizarCunatÍ.?n' Pr°,P,°ner  el  ™j°,r  abono  herváceo  que  encuentro  para  vigo- 
mas  neemeño  mió  m i 69  6 PaPa  cocbinara,  porque  su  grano  es  mucho 
P ^ 0 *aba  común,  esta  es  de  calidad  caliente,  sus  hojas  y ta- 
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líos  són  de  mucho  jugo  y puedo  procrear  aquí  muy  bien  trayéndola  de  la 
provincia  de  Cádiz  en  España  con  muy  poco  costo  por  su  abundancia  y bara- 
tura; teniendo  la  precaución  de  que  sean  frescas  porepte  son  muy  propensas  á 
picarse,  y á mas  de  ser  un  escelcnte  abono,  su  grano  lo  comen  algunos  ani- 
males y en  particular  el  cerdo;  á mas  de  nutrirlos  da  muy  buen  sabor  á sus 
carnes. 

Las  habas  cochineras  pueden  sembrarse  á la  entrada  de  las  aguas  y co- 
mo la  siembra  del  maíz,  quieren  la  tierra  de  buen  fondo  y bien  la 
brada,  y tienen  la  ventaja  de  no  esquilmar  el  terreno  porque  toda  plan- 
ta leguminosa  en  lugar  de  empobrecerlo  lo  deja  preparado  para  recibir 
otra  siembra  mas  potente.  Esta  semilla  puede  dar  dos  cosechas  si  el  tiem- 
po le  hace  bueno  y les  llueve,  pues  en  Andalucía  se  siembra  y cosecha  en 
el  tiempo  que  se  siembra  aquí  el  maiz  de  frió,  advirtiendo  que  al  haba  no 
le  perjudican  las  muchas  aguas  cuando  están  en  flor,  al  contrario  le  son  de 
mucho  provecho  por  muy  excesivas  que  sean. 

Para  sembrar  como  abono,  se  siembran  dentro  del  mismo  cuadro  de  café 
que  se  quicio  a lonar,  ablando  bien  el  terreno  y sembradas  con  el  zacate  y 
^UGnef-  ™aS  ey,>c'sas  todavía,  y cuando  empiezan  4 florecer  se  cortan  á 
° a lerra‘  ; esPues  do  estar  tedas  cortadas,  entrarán  los  arados  4 
i ro  surcos  a cada  calle,  (como  estas  calles  han  de  tener  cinco  varas 

ciC  r 1C>i  S°?  C;’t01S  °s  mcnos  C1UC  se  1°  pueden  dar),  delante  irá  rompiendo 
y surcando  e arado  nuui.  1 de  dos  vertederas,  del  fabricante  Hall  (*)  4 to- 
da  la  profundidad  posible,  y detrás  de  este  seguirá  el  del  núm.  2 del  mis- 
nues  Pah  mas  profundizar  y anchar  mas  el  surco.  Des- 

10  *"*'*»—' 

4 propósito.  ' ' °n  e*  cu'J1|d°r  de  la  cana  por  ser  esto  el  mas 

Este  abono  puede^acersc  C-  V‘»oroso  cluc  encuentro  por  su  calidad, 
cha  pulpa  es  de  pronta  dn  ' * G °9-  an0S’  Porclue  siendo  esta  planta  de  mu- 
mente.  1 descomposición  y vigoriza  un  terreno  prodigiosa- 

*ídXS°»tdS““r  “T  !*“las  “n  cl  ■»'  <1=  m»clm  iaver- 

í “amtala  llllt  f 4 S0ÍS  4 «*°  ¿«5  si  loa  c, Miñaran 

fruto.  ’ P rclue  en  esta  posición  se  desarrollan  mejor  y dan  mejor 


para 


cual- 


abon°  fe  p.uede  emplear  eon  muy  buen  éxito 
y la  segunda  en  surco  “H0®4^0,10  dos  ocasiones,  una  en  el  primer  surco 
un  mismo  año  en  la  p-HU-Zat  °i  \6  C PuedeQ  llacer  estas  dos  operaciones  en 
pues  como  es  de  nrnnto,  /°n  &e  . a^Uílñ’  y en  Ia  siembra  del  maiz  de  frió, 
pues  se  deja  descansar  esteSf10”  n°  K<ialcanzan  la  una  4 Ia  otra;  des- 
este  tiempo  tan  solo  cor,  cn.°  P?r  un  ail°,  pudiendo  aprovecharlo  en 

alguna  siembra  leguminosa. 


(*)  Estos  arados  del  fabricante  Hall 
nados  que  he  visto  para  esta  operación  ’ 


son  los  mejores  y mas  perfeccio- 


503 


CAF 

A falta  de  este  abono  pava  un  cuadro  de  café,  puede  usarse  la  hoja  de  mil- 
pa en  el  mismo  cuadro,  guardando  las  mismas  reglas  ya  explicadas,  y de  nin- 
guna manera  se  sembrará  otro  dentro  del  mismo  cuadro.  Él  mijo  y 
otras  plantas  que  quieran  usar,  serán  sembradas  á parte,  pero  pudiéndose 
conseguir  las  primeras,  se  deben  abandonar  todas  las  otras. 


CAÑAMO. 


El  Sr.  Cal  dice  en  su  manuscrito  que  intitula:  Noticias  sobre  el  modo 
de  cultivar  y preparar  el  Cáñamo , hasta  poderse  hilar  ó darle  otros  desti- 
nos útiles , con  una  insinuación  de  sus  propiedades,  las  délos  cañamones  y 
sus  usos,  dando  fin  con  los  ensayos  practicados  en  Puebla,  y las  obser- 
vaciones deducidas  de  ellos:  “El  cáñamo  ( canabis  sativa  de  Linneo ) es 
plauta  que  pertenece  á la  clase  v igés  Lina  segunda  Pioecia,  del  sistema 
sexual  de  este  célebre  botánico,  por  tener  flores  masculinas  en  un  pié  de 
planta,  y flores  femeninas  en  otro;  y al  orden  Pentandria,  en  razón  de  tener 
aquella  cinco  estambres.  Es  planta  herbácea,  anual,  de  raiz  fibrosa  y per- 
pendicular, cuyo  tallo  crece  dos  varas,  y aun  mas.  Hasta  el  dia  no  se  co- 
nocen mas  especies  que  la  sativa,  con  hojas  divididas  como  en  dedos. 

“Es  originaria  de  la  Escitia  y Tracia,  según  Hcrodoto,  de  donde  se  cree 
que  filé  introducida  en  el  Occidente  por  los  de  Marsella,  porque  se  dice  que 
llieron  de  Siracusa  recibió  el  cáñamo  del  Koldauo  para  liaccr  cordeles.  Es- 
ta es  la  misma  especie  que  se  cultiva  en  Europa  y otras  partes  del  globo, 
con  mucha  utilidad  de  los  que  la  benefician  y conocido  interés  del  género 
humano,  pues  aunque  la  calidad  de  su  hilaza  no  es  tan  fina  como  la  del  lino, 
sin  embargo  tiene  ventajas  respectivamente  sobre  éste  en  varios  usos  eco- 
nómicos: tales  son  los  cabos,  cables  y velas  para  los  buques,  y toda  clase  de 
cordeles  usados  en  Europa,  cuya  duración  excede  también  en  mucho  á las 
lías,  mecates  ó jarcia,  que  so  trabajan  en  México. 

“No  se  limitan  sus  usos  á solo  los  indicados,  pues  sabemos  lo  mucho  que 
se  consumen  las  telas  ó lienzos  gruesos  en  abrigos,  costales,  sacas,  jergones, 
etc.  reservando  para  la  gente  de  medianas  proporciones  los  tegidos  mas  fi- 
nos’del  mismo  cáñamo,  para  camisas,  sábanas,  calcetas,  alpargatas  y otros 
menesteres  de  modo  que  puede  compararse  el  consumo  que  se  hace  en 
varios  parajes  de  Europa,  de  esta  última  clase  de  tejidos,  con  la  de  algodón 
de  México  entre  la  gente  menos  acomodada,  teniendo  el  cáñamo  la  ventaja 
de  ser  mas  consistente  y sano;  y aunque  pueda  decirse  que  aquí  está  socor- 
rida la  necesidad  de  sus  vestidos  entre  los  pobres,  con  el  algodón,  sin  em- 
bargo, siempre  es  de  mucha  importancia  el  cultivo  y propagación  del  cáña- 
mo, tanto  por  las  utilidades  ya  marcadas,  como  por  la  facilidad  que  hay  de 
poderlo  verificar,  en  razón  de  tener  en  México  temperamentos  y terrenos 
feraces,  cuyas  ventajas  pueden  suplir  en  mucha  parte  á la  escasez  de  brazos 
que  tenemos,  porque  no  se  necesitan  labores  tan  repetidas  en  dichos  terre- 
nos, para  lograr  cosechas  mucho  mas  abundantes  que  en  otros  países.  Al 
principio  ofrecerá  esto  algunas  dificultades,  como  todas  las  cosas  que  se 
emprenden  de  nuevo;  pero  la  constancia,  unida  á la  utilidad  que  debe  es- 
perarse de  este  interesante  ramo  de  agricultura,  las  allanará  todas. 

“En  mi  entender,  jamas  pudo  presentársele  al  labrador  ocasión  mas  opor- 
tuna para  dar  principio  á tan  importante  cultivo,  como  la  actual,  en  que  se 
hallan  abatidos  los  precios  del  maíz  y trigo,  por  la  abundancia  del  primero 
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y falta  de  extracción  de  las  harinas  del  segundo,  y en  que  el  actual  Gobier- 
no está  tan  interesado  por  dar  impulso  á todos  los  ramos  de  agricultura,  de 
industria  y de  utilidad  general.”  Hasta  aquí  el  Sr.  Cal. 

Ya  se  deja  ver  que  su  noticia  histórica  y la  parte  botánica  es  apreciable; 
y en  cuanto  á las  razones  de  utilidad,  ya  antes  en  el  Registro  habíamos  in- 
dicado las  mismas  y mayores,  debiendo  ahora  añadir,  que  el  cultivo  y pro- 
pagación de  los  cáñamos  en  México,  no  solamente  es  útil  y lucrativo,  sino 
que  las  circunstancias  lo  van  haciendo  cada  dia  mas  de  una  precisa  necesi- 
dad, y diremos  el  porqué.  Aunque  mas  quieran  persuadirnos  los  amantes 
del  maguey  mexicano,  de  la  bondad  y fortaleza  de  la  pita  ó ixtle  que  so  sa- 
ca de  sus  hojas,  no  llegarán  á convencernos  do  que  dicho  efecto  por  ahora 
pueda  suplir  en  los  buques  la  necesidad  de  los  cáñamos:  ninguno  ha  dicho 
si  los  tejidos  de  la  pita  resisten  lo  salado  del  agua  del  mar,  en  igual,  mayor 
ó menor  propjorcion  que  lo  hace  la  estopa  que  se  invierte  en  cordelería  y 
tejidos  para  los  barcos;  y aun  cuando  esto  nos  lo  digeran  seria  presiso  com- 
parar los  costos  que  tuvieran  uno  y otro,  hasta  dar  igual  servicio:  por  consi- 
guicnte,  la  situación  topográfica  de  México,  rodeada  de  mares,  y con  algu- 
nos listados  cuja  comunicación  se  hace  por  agua,  exige  que  se  dediquen  los 
gobiernos  a formar  marinas  de  guerra  y mercantes:  los  progresos  de  estas 
serán  muy  efímeros  mientras  falte  cáñamo  para  sus  jarcias  y lona  para  sus 
v elamenes.  En  el  Estado  de  Oaxaea  se  activa  el  proyecto  de  un  camino 
carretero,  para  trasportar  los  cargamentos  del  mar  del  Sur  al  del  Norte:  si 
se  liega  a conseguir,  ¿quién  duda  de  la  gran  necesidad  del  cáñamo,  por  el 
servicio  de  las  descargas  y del  anclaje  de  los  buques? 

Guando  las  marinas  de  guerra  y mercante  españolas,  erau  do  las  de  pri- 
un  -rXÍnTbbdon  “ 6 Iviza’islas  pertenecientes  á España,  llegaron  á 
lo  el  ramo  L cáñamos  L7qUGZ-’  ^ se  tcndria  P°r  increíble,  con  so- 

los  inteligentes  v m„  i , ls  1&las>  tienen  mucho  aprecio  entre 

tastawíSereue  eít':  «*  *>*•  «*»  <**  - 

razones  nos  hacen  opinar  eme  en  cíeaso'ehOo  * . EstílAy  0tr“3 

drian  los  Gobiernos1 ,1o  n?  -!/  so  de  lograrse  el  anterior  objeto,  po- 

d0naranrom^rl?od,  7 Yfacruz>  con  un  proyecto  bien  calcula- 

rme tienen  onVfí  siembras  de  cáñamos  eu  los  muclios  tcrrcuos  calientes 
nantial  inmencí  T111  C°n  °S  pUertos  y camino  proyectado,  abrir  un  ma- 
que luí  nue  diC  nflUC"T’  volarían  mas  en  lo  interior  de  los  Estados, 
G ucranio*  , PlmluJcran  el  camino;  y á los  principales  empresarios  Srcs. 
mies  t'into  ror  depcria  tampoco  ser  esto  indiferente  desde  abora, 

dímnas  enltl103!  ^03  dcl  fniino’  como  Para  ir  aficionando  á los  in- 
La  nel  £Suí  T T°geta1’  S°  rcesM  tiempo  y experiencias, 
del  Sur  de  México  R110  sc  puede  decir  vienen  á robarla  en  los  mares 

funcionarios  el  int’  ° m <C  tardarmucho  tiempo  en  que  conozcan  los  altos 
¿Y  cómo  se  lia  de  ern  ” y £randes  rccursos  que  debe  proporcionar  al  país, 
del  mundo  eonoeidr  prender  con  paen  óxito,  teniendo  las  mejores  maderas 
lonas?  Se<mn  noticié™  constracci°u  de  barcos,  sin  el  anxilio  de  jarcias  y 
y suelas:  silian  de  llegará  af.najldo  cl  curtido  dc  costras  pieles 

tos  con  los  del  extrnnw  P°  . aompetir  las  manufacturas  de  estos  efee- 

Slo lo*  fuTtes  y finTillilos dei 

t _ „u„„  „„  • , . aa  Cüa  van  profundizando  mas  sus  laboreos:  cl 

1 ZnoiTl  rel-°dTa  cl  1180  de  las  maromas  de  cáñamo,  este  ra- 
mo,_ el  mas  esencial,  recibirá  ahorros  de  mucha  cuantía.  Por  último,  si  la 

agricultura  mexicana  ha  de  salir  algún  dia  del  estado  de  paralización  y ais- 
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laimento  en  que  la  lian  puesto  ciertos  sucesos  políticos  que  no  es  este  el  lu- 
gar de  referir,  lian  de  tomar  ideas  y principios  para  sacar  frutos  de  valor  y 
salubridad  en  las  estopas  del  lino,  se  Lace  indispensable  tengan  perfectos  co- 
nocimientos del  cáñamo,  porque  es  un  símil  y verdadero  supletorio  de  aquel: 
estas  son  unas  verdades  que  muy  breve  nos  acreditará  el  tiempo. 


CULTIVO. 


Antes  de  hablar  del  cultivo  en  general,  es  preciso  sentar  un  principio 
incuestionable,  á saber:  que  cuanto  se  aprenda  en  materias  de  agricultura 
por  solo  teórica,  sirve  poco  ó nada  cuando  se  reduce  á la  práctica;  por  esta 
razón  ofrecimos  hace  tiempo  ejecutar  materialmente  lo  correspondiente  á 
enriés  y agrames:  por  ella  se  ve  que  cuantos  establecimientos  hay  en  Euro- 
pa de  ciencia  agraria,  son  teórico-prácticos:  nada  sirvo  mandar,  sino  se  sabe 
ejecutar;  á la  gente  del  campo  se  la  puede  hacer  que  imite  lo  que  vea  hacer 
una  ó muchas  veces;  pero  ni  es  afecta  á la  lectura,  y si  algunas  la  rumean 
ó mal  pronuucian,  pocos  entienden  su  verdadero  sentido.  Además  de  lo 
expuesto,  en  nuestro  país  será  mucho  mas  necesaria  la  práctica,  no  solo  pol- 
la admirable  diferencia  de  temperamentos,  sino  por  los  distintos  usos  ó cos- 
tumbres que  tienen  los  labradores.  Sin  duda,  un  buen  labrador,  en  los 
llanos  de  San  Martin  Tcxmelucan,  ó Apan,  servirá  poco  para  los  valles  de 
Atlixco  ó San  Andrés  Chalchicomula;  y uno  de  estos  será  tal  vez  inútil  en  To- 
luca,  Jerez  y Aguascalicutes:  mas  no  por  esto  puede  decirse  que  faltan  culo  ab- 
soluto conocimientos  prácticos  en  varios  ramos  agrícolas:  más  de  una  vez 
hemos  observado  excelentes  barbecheras,  y muy  bien  partidas  las  bezanas  pa- 
ra las  siembras  de  trigo:  las  labores  de  maiz  se  dan  con  superioridad  á toda 
la  Europa;  mas  preguntándolos  la  razón  de  por  qué  hacen  aquello,  no  la  dan 
ecintíficamentc,  sino  porque  así  lo  han  visto  y aprendido  de  sus  ante- 
cesores. 

El  cáñamo  requiere  terrenos  frescos,  ligeros,  sustanciosos  y de  buen 
fondo-  regularmente  se  cultiva  en  valles,  vegas  y tierras  feraces,  con  objeto 
de  que  los  cañamares  adquieran  su  mayor  altura  y perfección;  en  esto  con- 
viene también  el  Sr.  Cal,  fundado  en  las  doctrinas  de  todos  los  jcopónicos 
que  han  escrito  sobre  este  precioso  vegetal;  pero  añade  la  cualidad  de  que 
las  tierras  han  de  ser  precisamente  de  regadío;  en  esta  parte  no  estamos 
conformes,  porque  como  se  ha  dicho  en  el  Registro  Oficial,  puede  haber  ca- 
ñamares de  secano,  y lo  confirman  los  ensayos  hechos  en  Puebla;  y así,  nos 
conformamos  en  que  cu  todo  terreno  que  se  llame  ciénega,  siendo  suscep- 
tible de  las  labores  para  su  barbechera,  puede  darse  muy  bien  el  cáñamo; 
por  lo  cual  aconsejamos  que  seria  buena  tierra  todo  lo  llamado  taza  del  Ba- 
jío, y cualquiera  otra  que  tenga  sus  mismas  cualidades,  como  las  de  las  ha- 
ciendas del  Sur  de  Tlaxcala. 

Bajo  la  expresada  inteligencia,  puede  haber  cañamares  de  regadío,  y 
también  de  temporal  ó secano,  y las  labores  de  uno  y otro  deben  diferenciar 
se,  pero  después  de  sembrado,  es  decir,  que  en  cuanto  á la  barbeche- 
ra, pueden  ser  muy  bien  iguales,  pero  después  se  dejan  entender  clara 
mente  que  todo  terreno  que  tiene  riego  se  maneja  distintamente  del  que  no 
lo  tiene.  La  barbechera  se  hace  con  oportunas  y profundas  labores  de  ara- 
do, coas  y azadones,  se  lo  dan  dos  ó tres  antes  de  proceder  á la  siembra;  y 
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hemos  dicho  que  sean  oportunas,  porque  una  labor  dada  fuera  de  tiempo 
en  cualquier  terreno,  en  vez  de  serle  útil  le  perjudica,  y el  dinero  que  se 
emplea  en  ello  valdría  mucho  mas  al  labrador  que  lo  tirase  á un  pozo  sin 
fondo;  pues  con  efecto,  tierra  que  se  labra  estando  muy  mojada,  se  ateja  y 
desvirtúa,  y si  está  demasiado  reseca,  se  levantan  terrones  y se  agria.  Al- 
gunos piensan  que  con  desbaratar  después  los  terrones  todo  se  ha  compues- 
to, pero  se  equivocan  mucho,  porque  no  se  puede  quitar  la  parte  que  se  ha 
agriado,  hasta  que  después  la  van  consumiendo  las  emanaciones  de  la  atmós- 
fera. 

El  Sr.  Cal  y otros  joopónieos,  aconsejan  que  cuando  se  den  las  preceden- 
tes labores  que  hemos  dicho  de  barbechera,  se  revuelva  estiércol  bien  po- 
drido. Por  ahora  estamos  muy  distantes  de  convenir  en  esto;  sea  lo  pri- 
mero, porque  en  México  no  se  conoce  un  sistema  de  abonar  las  tierras  con 
estiércoles  de  cualquiera  clase,  arreglado  á los  principios  de  ciencia  agraria, 
y es  muy  temible  que  aconsejando  lo  hagan,  conviertan  los  terrenos  que  de- 
ben ser  frescos  en  calidos,  en  cuyo  caso  los  cañamones  ó semilla  del  cáñamo 
se  acorcha  antes  de  nacer,  y se  pierda  ó eche  un  tallo  amarillo  y muy  des- 
medrado; y sea  lo  segundo,  porque  pocos  terrenos  de  México  necesitan  por 
su  feracidad  del  beneficio  de  estiércoles,  pues  con  solo  tener  cuidado  de  po- 
ner bien  las  bezanas  en  las  barbecheras  para  que  no  deslavacen  las  tierras 
los  aguaceros,  sera  suficiente  beneficio  para  los  cáñamos  en  muchos  años. 

Verificadas  las  barbecheras  con  las  precauciones  insinuadas,  antes  de  rea- 
lizar las  siembras,  conviene  asegurarse  bien  del  estado  de  la  semilla,  porque 
si  no  estuviese  en  proporción  de  germinar,  como  hemos  dicho  habernos  su- 
cedido, se  expondría  el  labrador  á perder  tiempo,  trabajo  y las  utilidades  que 

daíb  der°Ar^  V Piara  ritar  iau  s-'aves  Por-Í  uieios,  aconsejaremos  con  San- 
siembra  ^e  coL' T™  t di:is  aies  de  verificar  la 
cierto  número  de  rr  m<lCefc“;  con  tlcrra  bien  preparada;  en  ella  so  siembra 
el  número  de  nlanf  COntad°s’  ? se  cmda  con  esmero;  si  nacen  pronto  y 
ba  sc^a  de  Imen  Cor5“Pon<Ic  T cl  de  las  «anillas  sembradas,  es  prue- 
preciso  buscar  nnm  esfcado’  7 pueden  sembrarse  sin  recelo;  pero  si  no,  es 
nos  anennu  i °\a  temdla-  ^luchos  autores  convienen  en  ciuc  los  canamo- 
cn  PnehlnS  Uríln -C  an°,  en  C3Í,ado  de  germinar;  pero  por  los  ensayos  hechos 
827  hasta,&^31VCril  C0Dservado  ba  potencia  vegetativa  los  cogidos  en 

arn!-|0<lü  ° tiece  boras  antes  de  sembrar  los  cañamones  se  lavan  muy  bien  en 
todos  li  en  ™nas, partes  de  Europa;  pero  cl  Sr.  Cal,  en  los  ensayos  ci- 
so  nno  Un  a n°S  .e  d?  baber  hecho  esto:  tal  vez  habrá  después  algún  curio- 

Áseoair^doX?iri?n  jaS?  cu;d  P°uemos  esta  advertencia, 

da  la  1 rl,  i Cl  Arador  dc^  buen  estado  de  su  semilla,  y teniendo  prepara- 
parte  en  arnoW,a  C°™°  s,°  da  dicho,  se  da  una  vuelta  ligera  de  arado,  so  re- 
hace á boleo  <?aS  0S,rcc.  las  ®1  terreno,  para  proceder  á la  siembra;  ésta  se 

á ios  rnoB>  « decir’  "o  y cl 
jSnPrfoSee,onWr^ateWon  ^ PT  r tanto  ^ fhntas 

algunos  han  pensado  que  k finura 

procede  del  mayor  <5 . menor  espesor  que  se  les  da  en  las  siembras;  esto  lo  he- 
mos tenido  y combatido  por  un  error,  porque  creemos  que  la  finura  y blan- 
cura de  las  estopas,  consiste  en  como  se  den  las  labores  en  enrié  y agrama, 
1c  que  explanaremos  cuando  hablemos  en  particular  de  ellas. 

Después  de  sembrado  el  cañamar  por  amelgas,  so  tapa  el  grano  á media 
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reja,  esto  es,  si  sobre  el  grano  de  trigo  caen  seis  dedos  de  tierra,  sobre  el  ca- 
ñamón no  deben  caer  mas  que  tres:  tapado  así  el  grano,  se  allana  la  super- 
ficie de  la  tierra  con  una  rastra:  si  el  cañamar  es  de  regadío,  se  forman  éras 
ó canteros  proporcionados  para  darles  riego  cuando  lo  necesiten;  y si  el  ca- 
ñamar es  de  secano,  ya  se  deja  entender  que  su  riego  pende  de  las  disposi- 
ciones de  la  Divina  Providencia.  Téngase  presente  que  los  cañamones,  ape- 
nas se  siembran,  necesitan  luego  luego  bastante  agua,  para  principiar  su  ger- 
minación, porque  la  cascarita  de  los  cañamones  es  mucho  mas  dura  que  la 
de  las  otras  semillas.El  hacer  la  siembra  de  cáñamo  y lino  con  la  finura  que 
se  requiere  y lo  practican  en  Europa,  será  por  ahora  muy  difícil  en  nuestro 
país  para  los  que  traten  de  hacerlo  con  arados;  fundamos  esta  dificultad  eu 
que  los  arados  mexicanos  no  tienen  todavía  la  perfección  que  los  timoneros 
de  Europa,  y menos  que  los  de  regar  y otros  de  ruedas  nuevamente  inven- 
tados: los  timoneros  europeos  tienen  dividido  el  timón  y cama  del  arado,  y 
lo  unen  por  medio  de  unas  belortas  do  fierro;  el  timón  se  une  al  yugo  por 
medio  de  un  barzón  y una  clabija  de  fierro  d madera:  esta  clabija  tiene  sus  a- 
gujeros  ó puntos  para  aumentar  ó disminuir  la  entrada  de  la  reja  dentro  de 
la  tierra-  V tanto  por  estos  puntos,  como  por  la  posesión  de  las  belortas  aper- 
tura ó cerradura  de  las  orejeras,  se  liacc  con  aquellos  arados  cuanto  se  quie- 
re en  la  tierra  formando  surcos  desde  la  profundidad  de  dos  dedos  hasta  la 
de  media  vara  cada  labor  de  alza,  bina,  tercia,  asurcar,  tapar  o ayuntar,  se 
“ ’ renlas  y precisiones  nada  comunes:  ya  cuando  hablamos  acer- 

°pSro“cñ“ul°tui5  «a.’tolkui»-  imperiosa,  y esposamos 

parte  de  Mayo,  procurando  siempre  evitar  se  pierdan  con  las  escarchas  ó ye- 
Fos-  así  es  ciue  cuando  escarcha  ó yola  estando  tierno  el  cansino,  se  pierde  ín 
defectiblemente;  esta  razón  nos  buco  creer  con  el  Sr.  Cal,  que  progresaría  esta 
olauta  mucho  en  nuestras  tierras  calientes;  y por  ella  aconsejaremos  que  las 
siembras  en  los  cañamares  de  regadío  deben  hacerse  en  todo  el  mes  de > Mar- 
zo  v narte  de  Abril,  y en  los  cañamares  de  secano  en  todo  el  mes  de  Junio, 
mices  ruando  generalmente  se  entablan  bien  las  aguas. 

* Los  ceopónicos,  y también  el  Sr.  Cal,  aconsejan  dos  escardas  en  los  caña- 
mares í nacry  otra  cuando  está  de  tercia  <5  algo  mas:  asi  lo  acostum- 
brin  en  vírias  partes  de  Europa,  cuando  el  terreno  es  corto  y abundan  los 
bna  os  cuva Tabor  la  hacen  regularmente  las  mujeres;  pero  no  aconsejaremos 
r>razos,  cuya  iauu  ° > nm-nuc  una  cosa  es  hablar  en  teórica  y 

mucho  esmero  cu  cuanto  4 escardas, _po  q i n i„s  siembras 

otra  es  reducirla  4 la  práctica:  también  aconsejan  la  escarda  en  las  siembras 
de  trigos;  pero  la  experiencia  ha  hecho  conocer  que  es  buena  cuando  son  las 
siembras  cortas,  y que  es  impracticable  cuando  las  siembras  son  de  mucha 
expansión:  también  falta  un  calculista  que  nos  diga  si  son  mas  las  plantas 
que  so  pierden  por  el  pisoteo  indispensable  que  han  de  sufrir  de  las  escarda- 
doras, que  las  que  se  perderian  4 causa  de  malas  yerbas  que  se  crian  en  los 
cañamares:  además,  se  reencarga  que  no  tengan  rocío  o alguna  humedad  por 
encima  cuando  se  hagan  estas  labores;  cosa  bien  difícil  y para  nosotros  muy 
dudosa,  el  que  el  manoseo  de  las  mujeres  en  las  plantas  agrícolas  sea  el  mas 
conveniente:  por  líltimo,  cuando  un  cañamar  lia  nacido  bien  en  terreno  na  - 
bccliado,  y que  su  semilla  se  ha  limpiado  al  tiempo  de  tirarla,  creemos  qu 
poca  ó ninguna  será  la  yerba  que  le  aventaje  en  crecimiento. 

Los  riegos  se  dan  4 los  cañamares  en  proporción  de  su  neccsioa  , según  o 
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pida  el  de  la  planta  y la  corteza  que  forme  el  terreno  donde  se  haya  sembra- 
do, para  lo  cual  no  se  pueden  dar  mas  reglas  en  teórica  que  las  que  aconse- 
ja la  práctica,  pues  unos  necesitarán  doble  riego  que  otros,  y algunos  tal  vez 
ninguno:  lo  que  sí  puede  afirmarse  es,  que  hasta  pasada  la  florescencia  de 
este  vegetal,  es  cuando  mas  necesita  el  agua,  pues  como  de  su  semilla  es  cor- 
o c lamo  de  interés  que  se  lia  especulado,  cuidan  por  cierto  bien  poco  en 
Europa  de  su  buena  ó mala  granazón. 

Suponiendo  ya  el  cáñamo  sazonado  para  proceder  á su  recolección,  debe- 
mos notar  que  el  Sr.  Cal,  siguiendo  el  consejo  de  algunos  gcopónicos,  ha  iu- 
curriuo  en  dos  equivocaciones  de  bastante  magnitud  y trascendencia.  La 
primera  es,  decir  que  se  cogen  primero  las  plantas  machos  que  las  hembras: 
m ? CS  Una  Cosa  tan  dddcd  cjn  ^a  práctica,  que  ni  él  mismo  ha  podido  liacer- 
noeer  rtneSOS,tPOnq?C1adCmiáS  de  quC  scria  una  cosa  muy  difícil  hacer  co- 
b^  seria  muelo8  ífbajad0r°rdC  Camp°  la  Planta  macho  y la  planta  liern- 
hembras  á no  sor  as  que  pudlcscn  recolectar  los  machos  sin  estropear  las 
do  los  caña  moro-  lUv-  pudiesen  sembrarse  en  surcos  separados,  distinguicn- 
planta  hembra-  -lan.dc  P™|ucir  planta  macho  y los  que  producirían 

ha  metido  en  averigua?11  T-Fíí  ° i qU°  hasta  allora  niuSun  ScoPónico  s0 
ranear  ó spo-ni- ni  ? ~ ' B-1  segunda  es,  proponerse  por  indiferente  el  ar- 

éste  fibrnsaf  L 1 f-^mo;  debería  tenerse  presente  que  siendo  las  raíces  de 
consimiie nto’  ‘ • n dS  qua  dan  lljejor,  mas  blanca  y mas  durable  estopa;  por 
de  tener  de  Iw™  1se5raa®n  las  cáñamos  se  pierde  dicha  estopa,  que  pue- 
íojo  aUlem^dp tí6?  á d?CC  dcdos’  quc  con  otros  tres  que  dejen  de  ras- 
de  estopa  y quitarlo8^ lor  Viein?cireSultar  una  Pedida  muy  considerable 
dedos  por  lo  menos  falta  míe  íl  a,.ücll.to  de  cada  planta  de  trece  á quince 
pas:  podrá  tal  vez  haber  sneerP  ^ 1Caria  mucho  á la  bondad  de  las  csto- 
imposibilidad  absoluta  de  nnrlW  ? el  qUC  seSUGn  los  cáñamos;  pero  scria  poi- 
que hemos  ifreSSS8  FT"’  PUC3  ******  dc  las  p6rdidas 

cierto  beneficio  que  recibe mucb°  ™l°r  al  labrador,  y ese 
nos  lo  avalúan  por  mas  de  dos  r • Clíando  arranea  el  cáñamo,  que  nlgu- 
de  opinión  que  SoSlí.-  ^ de  arado-  Bajo  estos  principios  somos 
Uos  del  cáñamo  desde  que  están*6  dobc  janearse,  tomando  las  inicscs  ó ta- 
su  recolección-  ante«  riel,  da  s.az°uadas  en  el  campo,  y debe  principiarse 
aquí  se  1 W tule  1 í fi  PrCfVCmrsc  el  Obrador  de  juncia  ó espadaña,  que 
ra  saber  cuándo  ís,  '?  0^!  Par‘\ator  la  que  tonga  de  cáñamo.  La- 

color  ceroso  á las  saUdasaó°nn«t.l0S  can,amarcs>  sc  observará  que  presenten- un 
regla  fija,  pues  lniir-i  * Postmas  del  sol; pero  no  sc  entienda  que  esta  es  una 
algo  mL ’S  ^ *****  COrtai'las  atando  vírdes,  y otros 

cimientos  que  cada  lníu-  PCn,.c  CStc|  comunmente  de  la  experiencia  y cono- 
cáñamo  se  arranca  i*””1®  t 3US  tcrrenosi  mas  lia  de  saberse  que  el 

hacen  mañas  6 mano  i ^ d ¿ un0  do  los  mejores  filamentos  que  sc 

partes,  según  lo  exií-i  ól  ?.  P01'eionados i y atados  con  el  tule  por  una  ó dos 
para  después  moverlos  !'i  ^°  de.  os  dallos»  siempre  buscaudo  la  comodidad 
JKn  el  modo  de  arrancar  i 03^O  COS5  en  cines , desgranes,  enríes  y agrames, 
gun  el  terreno  y mas  ó °S  Canar?os  bay  su  diferencia  en  las  provincias,  sc- 
palda  al  tajo,  sacándolo  arr-°H  mf  c zas  con  que  se  cria:  unos  voltean  la  os- 
las dejan  al  largo  del  surco  por  cntrc  las  piernas,  hacen  las  manan  y 

quiera  de  los  costados,  y C L?' *°S por  cl  contrario,  lo  dejan  caer  á cunl- 
esta  mies  se  acarrea  y asolea  nln  a,ravcsadaf  eu  cl  surco.  Así  amanojada 
hacina,  hasta  que  se  preporcionan  lo^o^^^  a’  dcspu.cs  dc  desgranada  se 

dos  estos  movimientos  qSo  cl be“ ^ “I"0  1»““- 
i wou  nacerse  con  la  mies,  sc  ha  dc  procurar  uo 
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quebrarla,  pues  se  perdería  lo  mejor  de  su  filamento;  y así  como  para  arran- 
carla es  indispensable  la  experiencia  del  labrador,  aquí  es  necesario  un  mi- 
nucioso cuidado  basta  que  los  operarios  adquieran  la  práctica  necesaria. 

Hasta  aquí  puede  decirse  que  es  el  cultivo  del  labrador,  porque  las  de- 
más labores  pertenecen  mas  bien  que  ála  agricultura,  á la  manufactura:  con 
efecto,  en  algunas  partes  se  vé  que  el  labrador  vende  su  rniés  seca  desde  las 
haciendas,  y hay  otra  gente  que  emprende  los  enríes  y agrames,  porque  tie- 
nen tanques  y máquinas  hechas  al  efecto;  en  nuestro  pais  no  sabemos  qué 
giro  tomará  este  ramo;  mas  en  el  ínterin  pensamos,  que  el  labrador  que  em- 
prenda sembrar  cáñamos,  puede  también  enriarlos  y agramarlos  hasta  po- 
ner las  estopas  cu  el  mercado,  con  lo  cual  tendría  empleada  ciertas  épocas 
del  año  en  que  la  gente  no  esté  ocupada  en  otra  cosa;  convendrá  esto  mas 
por  ahora  el  labrador  cu  el  pais,  ponqué  las  mujeres  é hijas  de  los  trabaja- 
dores campestres,  tendrían,  sin  salir  de  sus  casitas  ó chozas,  un  trabajo  ho- 
nesto y lucrativo  con  hilar  las  estopas  del  cáñamo  de  modo  que  se  necesiten 
para  tejer  las  lonas  y lienzos  de  abrigo;  con  lo  cual  se  iría  disponiendo  la 
inteligencia  del  counm  para  hilar  después  con  la  finura  que  merece  la  esto- 
pa del  lino. 


SEGACION. 


F1  Sr  Cal  cuando  habla  de  esta  operación,  en  los  cáñamos  dice  así:  «Ar- 
rancadas á secadas  las  plantas  de  ambos  sexos,  se  conducirán  á la  éra  y se 
dolarán  secar, ^removiéndolas  con  frecuencia  para  que  no  se  cuezan  ó pudran 
con  la  humedad  que  conservan.  Cuando  están  en  estado  de  soltar  fácilmen- 
te los  cáñamos,  se  cogen  en  manadas  y se  sacuden  sus  cabezas  en  un  ban- 
quillo para  despojarlas  enteramente  de  ellos.  Recogidos  todos  estos,  se  pa- 
sarán por  harneros  proporcionados,  y se  aventarán  á fin  de  despojarlos  de 
las  hojuelas  y demás  superfluidades.  Hecha  esta  operación,  se  conducen  á 
la  troje  donde  se  estendorán  para  que  sequen  bien;  y después  se  amonto- 
nan cuidando  de  traspalearlos  á menudo  con  objeto  de  que  no  se  deterio- 
’ r[’.into  Jas  plantas  de  primera  colección  como  las  de  la  segunda,  des- 
oucs  de  estar  perfectamente  secas,  se  forman  en  haces  ó gavillas  medianas, 
va  i untas  ó va  separadas,  según  le  conviniere  al  labrador,  para  empezarlas 
a-mamarlas,  ' espadillarlas  y rastrillarlas,  de  cuyas  operaciones  se  vá  á tra- 

tíirSentimos  infinito  que  un  hombre  tan  recomendable  y que  nos  da  unos 
ensayos  que  tanto  celebramos,  tenga  opiniones  tan  erróneas  y perjudiciales 
como  las  que  acabamos  de  trasmitir:  vamos  á ver  cómo  podemos  persuadir- 
la verdad.  Ya  hemos  dicho  la  dificultad  que  pre  presentan  los  cañamares 
y si  se  quiere  imposibilidad  para  hacer  dos  recolecciones  en  ellos;  y por  cier- 
to que  destruido  este  principio  que  sirve  á los  dos  párrafos  de  fundamento,  no 
tiene  lugar  el  aserto:  ahora,  el  revolverlos  con  frecuencia  para  que  no  se 
cuezan  ó pudran,  cuando  se  está  secando  en  la  éra,  seria  lo  mas  absurdo  y 
peligroso:  puntualmente  el  manojo  de  las  manas  ó manojos  de  cáñamo,  tie- 
ne cierta  táctica  agreste,  que  cuando  se  mete  un  trabajador  que  no  lo  sabe, 
pierde  demasiado  el  amo;  por  esta  se  encarga  al  tiempo  de  arrancarlo  que  lo 
saquen  por  entre  las  piernas,  que  volteen  la  espalda  al  tajo,  y que  no  se  atra- 
viesen las  mañas  en  caso  de  quedar  surcos,  ni  en  los  camellones  de  riego, 
para  evitar  siempre  que  quiebren  las  cañas,  cuyas  quiebras  se  echan  luego 
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de  ver  en  el  agrame  y rastrillado:  la  primera  seca  que  recibe  el  cánamo  an- 
tes de  quitarle  la  semilla  y hacinarlo,  es  muy  suficiente  con  lo  que  está  en 
el  terreno  donde  se  cria  hasta  traerlo  á la  era,  y con  lo  que  se  emplea  en  es- 
ta hasta  quitarle  el  cañamón:  el  miedo  de  que  se  pudra  ó cueza  es  muy  fú- 
til y no  debe  tenerlo  ningún  labrador:  hemos  visto  hacinas  de  cáñamo  pues- 
tas al  razo,  donde  les  llovía  y se  cubrían  do  nieve,  y duran  sin  desmejorarse 
sus  estopas,  por  tres  y mas  años.  La  seca  que  se  hace  en  los  cáñamos  con 
algún  esmero  y cuidado,  es  la  que  se  necesita  desdo  que  se  sacan  del  empo- 
ce ó enríen  hasta  que  se  ponen  al  agramado,  la  cual  esplicaremos  á su  tiem- 
po; pues  los  demás,  en  la  limpieza  y conservación  de  los  cañamones,  conven- 
dremos con  el  Sr.  Cal  en  que  ninguna  diligencia  estará  por  demás,  para 
conservar  cu  buen  estado  su  potencia  vegetativa. 


ENRIE  O EMPOZADO  DE  LOS  CAÑAMOS. 


“Los  cultivadores  de  esta  planta  (dice  el  Sr.  Cal)  no  están  conformes  en 
este  punto,  pues  unos  quieren  que  so  hagan  en  aguas  estancadas  y otros  en 
aguas  corrientes,  para  lo  cual  todos  alegan  sus  razones;  y siendo,  como  algu- 
nos  suponen,  igual  el  resultado,  podrá  verificarse  según  la  proporción  que 
ofreciere  el  terreno  de  la  siembra,  prefiriendo,  si  es  posible,  las  aguas  lirn- 
pías  y corrientes,  porque  sale  mas  bluueo,  (pie  no  en  las  detenidas  y sucias. 
Cualquiera  que  sea  el  método  que  se  elija,  se  colocarán  los  haces  por  capas, 
L3mC!otiT'ar.-  <luePan  bastantes,  poniendo  sobre  ellos  unas  piedras,  á fin  de 
cuatro  dias  b nanToup  ' ° JaJ°  ^ / :i=ua,>  ^ cuidando  de  voltearlos  cada  tres  i 

cuyo  ^ba*ví* 

entre  los  dedos,  se  separa  & 

mo  mraPcuírSTmacaCta“ente  d tienjP°Vc  deba  estar  en  agua  el  caña 
menor  de  lanhniW  ' claFh3’  Por  Pcnder  esto  de  la  temperatura  mayor  i 
haber  ahnim  dífmv.0™  ^ aSuas  cu  que  se  empoce  ó se  embalse,  poi 

poza  en  estas  ñhím  ^ laS  cstaneadas  J las  corrientes,  Cuando  se  em 
Fas  esta-mirÉs  i aS  Se  SUelc  teucr  de  quince  á veinte  dias,  y cuando  ei 
cuidádn  úo  1 \ Suuos  menos:  pero  de  todos  modos  debe  haber  un  exacto 

mas  tio“po  ti,w  ci  pr“iso’ si 

tan  vS™8?  ya  Cl~:>ñ;ir'10  en  sazon «ican  de  la  bolsa  loshaces,  se  dcsa 
á fi’/de  Prmc  «oa<f  6 “anofs  derechos  en  filas  y en  forma  de  pabellones 

tamentc  so  TopmmTü  P°r  1£usd  ^ con  mas  prontitud.  En  estándolo  comple 
después  á las  demásVemISnes ^ ^ ProPorcionado’  Para  Procedei 

“Hacinadas  las  miese^cs^™'-7'1  ^ 4°  t0m°  <lcl  reSistr0  oficia1’  dijimos 

eos  para  enriarlas  mío’  J ? .C1S0  (|ac  sc  prevengan  los  tanques,  rios  ó cliar 
mar  la  consistencia  de  fipJf11’)  para  (P.lCi  metidas  en  el  agua,  lleguen  á to 
migajon  inútil  que  tienen^! ? c°nsiSau  la  separación  de  la  cascarita  ( 
clara  es  la  “t”' , Sc  dclc  <$“ 

Mo.  mas  blanca?,  P^p“¿£P; *?'"*  ftobc” 

uros  se  mira  con  poca  atoncion’  ei  li  ife.  IT,Í  q“°  “‘j3 

• i-  „„  mnó  ii„„„  ’ en  103  hnos  es  de  la  mayor  consideración 

pues  míen  ti  as  mas  blancos  tienen  mas  valor.  Para  conocer  cuándo  está  1: 

mies  suficientemente  enriada,  es  necesario  la  práctica;  pues  sin  duda,  el  qu 
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no  lo  liaya  visto,  las  sacará  crudas  ó tal  vez  pesadas:  me  abstendré  de  decir 
ouál  es  el  mejor  ó peor  modo  de  enriar,  porque  depende  de  la  proporción 
que  tenga  el  cosechero  de  estanques,  rios  ó charcos.” 

El  lector  notará  cuán  conformes  son  nuestras  doctrinas  con  las  del  Sr. 
Cal  en  esta  parte:  resta  solo  indicar  que  el  medio  de  que  se  pase  el  cáñamo 
en  los  enríes  es  de  corta  entidad,  porque  sin  duda  ninguna  estopa  aguanta 
mas  el  agua  que  la  del  cáñamo,  como  se  advierte  en  los  cables  de  las  anclas 
de  los  buques;  y así  el  mayor  cuidado  que  se  debe  poner  en  los  enríes,  es 
de  no  sacarlo  crudo,  pues  no  daria  después  el  agrame  la  estopa  perfecta, 
ni  el  total  que  debiera:  otro  de  los  cuidados  mayores  que  han  de  tener  los 
enriadores,  es  en  el  modo  de  entrar  y sacar  las  mieses  en  el  agua  para  no 
quebrar  sus  cañas;  y en  cuanto  á voltearlas  dentro  de  dicha  agua,  téngase 
presente  lo  que  se  lia  dicho  del  volteo  cuando  están  en  las  éras.  Hemos 
visto  tanques  que  contendrían  mas  de  dos  mil  arrobas  de  estopa,  y por  su- 
puesto ni  era  posible  poner  piedras,  como  dice  el  Sr.  Cal,  encima  do  los 
manojos;  y mucho  menos  era  posible  voltear  masas  tan  grandes  y enormes; 
pero  para  que  todo  recibiese  el  beneficio  del  agua,  se  ponen  unas  vigas  en 
fi'oira  de  llaves,  que  sujetan  los  haces  por  donde  tienen  su  atadura. 

°Los  asoleos  ([ue  necesita  el  cáñamo  después  de  enriado  hasta  que  pasa 
á las  agramaderas,  se  hacen  con  mucho  esmero,  ya  ponioudo  cada  tres  ha- 
ces en  figura  de  pabellón,  y desatando  los  haces  y arrimándolos  á la  pared, 
d •nndo  al  pié  sus  ataderos  para  volverlos  á unir,  y ya  también  poniendo 
cuerda  en  figura  de  amelgas  y levantada  del  suelo  como  vara  á vara  y me- 
dia «omin  la  proporción  que  tienen  los  cosecheros,  y mayor  ó menor  esme- 
ro^ conque  tratan  sus  estopas.  Esta  es  la  secación  que  antes  citamos,  des- 
pués de  la  cual  se  guardan  las  mieses  y conservan  por  muchos  anos  sm  pc- 
li-n-o  de  lesión  alguna,  con  tal  que  no  conserven  humedad. 


Dior.  AGRAMADO  DE  EOS  CAÑAMONES. 


El  Sr.  Cal  nos  pone  unidas  con  el  agramado  las  operaciones  que  se  si- 
J v dice  así:  “La  operación  de  agramar  el  cáñamo  consiste  únicamen- 
te en  romper  y triturar  las  par^^^  leñosas  de  la  planta,  y separar  por  este 
medio  las  hebras  ó filamentos,  para  lo  que  se  han  valido  de  diferentes  me- 
dios relativos  á los  mayores  ó menores  conocimientos  sobre  este  ramo,  en 
los  países  donde  se  cultiva,  siendo  perfectamente  el  do  las  agramaderas,  cu- 
vas  fisuras  son  también  várias;  pero  la  que  se  ha  preferido  en  Puebla,  es  la 
de  rnie  se  habla  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  económica  de  amigos  del 
país,  de  Madrid,  do  1780,  tomo  I,  pág.  126,  lám  4» 

Después  de  un  pliego  por  separado  de  advertencias,  dice  en  su  ultimo 
párrafo:  “La  agramadera  que  representa  el  modelo,  y es  la  que  se  ha  pre- 
ferido últimamente  en  esta  capital,  no  se  ha  podido  experimentar  todavía, 
por  no  haberse  finalizado  lo  que  se  está  haciendo  en  grande;  pero  es  de  es- 
perar que  produzca  el  buen  efecto  que  so  desea.  La  cuchilla  que  se  advier- 
te en  la  maza  de  la  misma  agramadera,  es  de  fierro. 

Desearíamos  que  no  se  concluyese  la  tal  agramadera:  tenemos  á la  vista  el 
modelo,  y en  su  línea,  juzgamos  que  es  la  cosa  mas  imperfecta:  en  primer  lu- 
gar, para  agramarse  el  cáñamo  debe  ponerse  atravesado  en  la  maza  de  la 
agramadera,  pues  no  representa  el  modelo  por  donde  se  pueda  meter  dere- 
cho: la  misma  razón  natural  dieta,  que  cayendo  la  cuchilla  de  fierro  sobre  el 
Dic. — Tomo  i.  p.— 74. 


512 


CAN 

cánamo  que  está  atravesado  encima  de  un  liucco  de  la  maza,  lia  de  ser  mas 
lo  que  corte  que  lo  que  agrame;  porque  entiéndase  que  agramar  no  es  cor- 
tar: agramar  es  palabra  tégnica,  que  quiere  decir  majar  ó machacar  bien  una 
cosa;  y siempre  que  las  agramaderas  tengan  sus  mazos,  de  modo  que  peguen 
el  golpe  eu  el  cáñamo  al  través,  no  son  buenas  ni  perfectas:  solo  el  labrador 
pobre  que  coge  una  corta  cantidad  de  cáñamo  para  surtir  de  coyundas  y cor- 
deles sus  ganados,  se  ve  que  maja  el  cáñamo  al  través  como  si  fuera  espar- 
to, es  decir,  sobre  un  banco  redondo  ó una  piedra  muy  lisa  pone  la  maña 
de  cáñamo,  del  lado  contrario  donde  61  está,  fija  un  cordel  eu  el  suelo,  lo 
pasa  encima  de  la  maña,  y sujetándolo  con  uno  de  los  piés  emplea  las  dos 
manos  en  una  gruesa  maza  de  madera,  con  la  cual  golpea  cáñamo  hasta 
reducirlo  á estopa:  pero  al  cosechero  en  grande,  ó al  especulador  sobre  en- 
ríes y agrames  no  les  tendria  jamás  cuenta  el  hacer  esto,  por  el  mucho  cos- 
fo,  y por  ^1°  inferiores  que  salen  las  estopas.  liemos  visto  agramaderas, 
obras  casi  perfectas  en  su  linca;  vamos  a ver  si  podemos  explicarlas  al  mis- 
mo tiempo  que  los  trabajos  del  agramador,  con  lo  cual  creemos  suficiente- 
mente explicada  la  interesante  labor  del  agramado. 

. ■kas  agramaderas  citadas,  se  componen  de  tres  piezas  grandes,  cuyas  tres 
puezas  se  subdividen  en  otras  varias:  la  primera,  es  una  rueda  con  dientes, 
cuyo  movimiento,  en  unas  es  impulsado  por  el  agua  y en  otras  por  el  viento, 
por  medio  de  banderas,  y en  otros  por  fuerza  de  animales,  como  muías,  etc.: 
la  otra  pieza  consiste  en  dos  palos  derechos  con  otro  arriba,  del  cual  están 
pendientes  cuatro  ó mas  mazas,  cuya  extremidad  es  redonda,  muy  lisa  y de 
mar  era  a mas  pesada  que  se  halla:  la  otra  pieza  es  como  un  banco  de  lier- 

teíor  V d°rüd?^C°?  Un;^S  ,nmf  c;as  ovaladas’  tantas  como  mazas  tiene  la  an- 
colocadas  de  3o  oneV°3  loS  ^madores;  estas  piezas  están 

con 

porcionadas  para  caer  sobre  las  muescas  de  K tí  P1CZa’  cstaa  csfcan  pv0' 
es  donde  recibe  el  beneficio  de  agramar  el  ÍÍ  ’ ^ CY  m A 

res  cada  uno  en  su  banquillo,  coS  c“ nue S°:  l0S- 

enriados  uno  lo  desato  „ „+  , 01  fluc  tlcuc  la  carga  o manojos  de  mies 

reciben  tres  golpes,  el  resto  delía Ííoííí Ias  raices  ? Parfcc  del  tallo;  CSíaS 
eme  esté  nnr  fI™fm  i ' 1 ta  , 0108  y la  punta  solo  uno:  el  agramador 

dichos  v cuando  «o  t,  U<?'"  C1?P.jlia  as  r[dcesj  va  proporcionando  los  golpes 
Ír  otamneín  f concluido  voltea  su  maña  y la  hace  volver  á entrar 
ó manoW  i,pa!a  qUe  r?c/ba  iguales  golpes,  y así  están  pasando  las  «la- 
tamente- hav  iorf  a ¡ínC  cl  bci‘ciici°  de  agramado  lo  han  recibido  comple- 

qUe  levantan  Cuatro  niazas>  otras  ocho  , y otras 
necesitan  dnq  m P uerza  que  tienen  las  ruedas:  cada  dos  agramadores 

^ ^íro  íton?ní;yfiSaT  m Proporcion  á la  fuerza  de°la  máqui- 

riquete  donde  están  las  m an  IarSas  sus  hebras  como  las  do  las  cañas:  cl  bor- 
zo,  que  es  cl  norte  ,1?cscas’  sc  procura  guardar  del  viento  llamado  cier- 
con  él  mucho  (laño-  ,m,i  ( ICCn-  T’C  cuando  están  calientes  las  estopas,  sienten 
mo  en  los  ^ ^ * a5Í  ~ 

en  su  verdadero  punto  así  metí  & r cluieu  la  saca  quemada  y quién 
Es  cuanto  nos  permite’la  em-i-olí  ^P^vamentc  en  cuanto  al  agramado, 
tros  conciudadanos  en  la  parte  teórica,  UCCS  demostrar  ;d  Sr.  Cal,  y á mies- 
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ESPADILLADO  DEL  CÁLAMO. 


Nos  dice  el  Sr.  Cal,  en  cuanto  & esto:  “Después  de  agramado  el  cánamo, 
se  pasa  á espadarlo,  cuya  operación  se  practica  poniendo  el  manojo  agí-ama- 
do sobre  la  parte  superior  de  un  palo  derecho  de  cosa  de  una  y media  vara 
de  alto,  aplanado  como  cu  las  dos  terceras  partes  de  su  longitud,  y del  an- 
cho de  una  cuarta,  y se  le  sacude  con  una  espadilla  de  madera  fuerte,  del 
largo  de  media  vara,  y ancho  cuatro  ó seis  dedos,  de  uno  ó dos  filos,  á fin 
de  suavizarle  mas  y despojarlo  del  tamo  que  aun  le  ha  quedado  después  de 
agramado:  como  que  las  hebras  del  cáñamo  son  largas,  es  menester  espardar 
primero  la  mitad  del  manojo  agramado  y en  seguida  la  otra  mitad.  En  esta 
operación  no  solo  cae  el  tamo  ó paja,  siuo  también  alguna  estopa,  que  lim- 
piándola sirve  para  cordeles  ordinarios.” 

Sobre  este  particular  debe  notarse  que  las  espadillas  son  como  unos  ma- 
chetes de  madera,  y se  hacen  mas  ó menos  grandes,  según  tiene  la  fuerza  el 
que  ha  de  manejarlos;  también  hay  quienes  espadillen  al  aire,  y los  mas  sin 
necesidad  del  palo  derecho,  tienen  como  la  figura  de  una  horca  baja,  donde 
ponen  el  brazo  que  mantiene  la  madeja,  para  hacer  la  fuerza  y que  no  se 
les  canse:  la  madeja  se  coge  por  medio,  doblada  (5  en  tercios,  según  mejor 
se  acomoda  el  espadillador,  y tiene  de  largo  la  madeja;  pero  estamos  segu- 
ros' que  si  se  estila  la  agramadera  que  nos  dicen  haber  adoptado  en  Puebla, 
fio  molestará  mucho  el  largor  de  las  madejas  á los  que  las  espadillen. 


RASTRILLADO  DE  LOS  CÁLAMOS. 


Al  concluir  el  Sr.  Cal  con  su  artículo  de  agramado,  nos  dice.  “Finaliza- 
da esta  operación  (es  decir,  la  de  espadillar,)  se  pasa  á rastrillarlo,  con  el  fin 
de  despojarlo  completamente  de  la  estopa  y tamo  por  medio  del  rastrillo.” 
Después,  el  mismo  señor,  en  el  pliego  suelto  de  advertencias,  continúa:  “El 
rastrillo  se  coloca  haciendo  descansar  su  parte  anterior  sobre  el  pié,  y la  pos- 
terior se  apoya  en  el  clavo  que  se  fija  en  la  pared  á la  altura  del  pié,  colo- 
cando en  igual  dirección  la  argollita  en  la  parte  inferior,  para  recibir  el  cor- 
del que  baja  de  las  argollas  del  rastrillo,  y dándole  después  garrote  con  un 
palo  queda  perfectamente  asegurado  y sin  movimiento  al  rastrillar.” 

“El  rastrillo  que  se  ha  hecho  en  Puebla,  consta  de  las  mismas  tres  filas 
de  púas  que  contiene  el  modelo,  con  la  diferencia  de  ser  de  fierro  acerado 
las  de  aquel,  como  se  necesita,  y en  número  de  veinte  por  fila.  Aun  no  se 
ha  construido  en  toda  su  perfección  para  dejar  bien  afinado  el  cáñamo,  y 
por  lo  mismo  se  está  tratando  de  hacer  con  otro  aumento  de  púas,  colocán- 
dolas mas  juntas.” 

Tenemos  á la  vista  el  modelo  del  que  llama  rastrillo  el  Sr.  Cal,  que  en  la 
realidad  no  es  mas  que  un  peine  con  púas,  que  unos  las  tienen  mas  angos- 
tas y otros  mas  anchas,  unos  mas  corlas  y otros  mas  largas.  Para  rastrillar 
los  cáñamos  hay  tres  clases  de  rastrillos  que  van  de  mayor  á menor,  y cada 
rastrillo  tiene  al  lado  su  peine  correspondiente:  la  labor  del  rastrillo  no  deja 
de  necesitar  algún  conocimiento  práctico,  pues  las  estopas  tienen  el  precio 
según  y como  Jos  rastrillos  han  pasado;  por  eso  cuando  hablamos  sobre  el 
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extracto  de  los  cáñamos,  dividimos  las  estopas  en  tres  clases,  y aplicamos  á 
cada  una  sus  usos  correspondientes.  Con  arreglo  á esta  división,  también 
el  Sr.  Cal  enumera  las  utilidades  en  el  primer  párrafo  de  su  manuscrito  que 
le  hemos  copiado.  Los  rastrillos  son  unos  cuadrilongos  de  madera,  puestos 
sobre  uno  ó dos  pife  fijos,  con  la  vertiente  al  lado  opuesto  del  rastrillador, 
para  que  escurra  la  paja  y tamo  que  limpian:  encima  de  dicha  tabla  cuadri- 
longa se  clavan  púas  que  tienen  dos  puntas  para  arriba  y una  como  eachita 
en  medio,  todo  de  fierro  acerado:  en  el  primer  rastrillo  son  estas  púas  mas 
grandes,  igual  que  las  de  su  peine,  y las  líneas  están  mas  anchas;  en  el  se- 
gundo las  púas  son  mas  finas,  tanto  del  rastrillo  como  del  peine,  y las  líneas 
mas  juntas;  y en  el  tercero,  púas  y líneas  tienen  la  figura  y unión  propor- 
cionada á las  anteriores,  en  las  cuales  también  se  rastrilla  el  lino:  las  esto- 
pas que  quitan  los  rastrillos  se  ahilau  y amadejan  en  los  peines,  para  que 
pasen  al  siguiente  rastrillo.  Es  muy  aprcciable  el  trabajo  del  Sr.  Cal,  pero 
siendo  superior  el  interés  público,  nos  dispensará  su  prudencia  le  hagamos 
las  anteriores  advertencias,  hijas  de  la  experiencia,  y con  las  cuales  conoce- 
rán nuestros  compatricios  dónde  está  el  verdadero  interés  de  la  propagación 
de  los  cáñamos. 


PROPIEDADES  DEL  CÁÑAMO. 


Los  dice  el  Sr.  Cal.  “Esta  planta  está  reputada  como  narcótica,  0 igual- 
mente los  gases  que  despide,  por  lo  que  deberá  evitarse  permanecer  entre 
c la  por  mucho  tiemp'o,  y mucho  mas  dormir  á su  sombra,  porque  produce 
soñolencia,  modorra  y embriaguez. 

mi.lífüiÜf’í88  £\qUe  SC  emPoza  el  cáñamo,  son  nocivas  á los  hombres  y ani- 
y P°r  tant0  dcbcrá  tcacrsc  gran  cuidado  de  no  hacerse 


. ~ foso  ros>  cn  materia  de  salubridad  es  muy  respetable  el  voto  de  cs- 

, U°r’  7 Gn  <íU:ln,*'°  :d  us0  l;ls  aguas,  solo  hemos  advertido  que  ni  las 
¿ es  ni  os  animales  las  apetecen  por  su  mal  olor,  pero  que  se  usan  para 
negos  sm  el  menor  escrúpulo.  1 


propiedades  y uso  de  su  semilla  ó cañamones. 


'ir.-ri  i m1Sm°  ,scílor5  continúa:  La  semilla  apenas  tiene  olor,  y su  sabor  es 
np„  -a-i  e’  Prmc'ipalrncnte  tostada.  Se  usa  en  la  medicina  haciendo  cmulsio- 
virtudp^n  ata®  como  se  practica  con  la  pepita  de  melón  y calabaza,  cuyas 
oorrosr.nmln  anulo8as-  Además,  se  usa  de  ella  un  aceite  por  expresión,  que 
son  qpineimm  UIÍa1  tercora  ó cuarta  parte  de  su  peso,  y sus  usos  económicos 

¿"s  *>  >r-  ,La  -Lh  4?*., « - v ”ucll° 

( c 1 1 £ i ^°*  . cañamones  pueden  servir  en  lugar  del  alpiste,  pa- 
ra  ma^ntener  os  canarios,  jilgueros  y otros  paj  arillos  semejantes  que  se  crian 

En  el  extracto  inculcamos  los  usos  de  los  cañamones  con  bastante  amplia- 
ción, por  lo  que  solo  añadiremos  que  es  semilla  de  que  gusta  muclio  todo 
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pájaro,  por  lo  que  cu  los  cañamares  se  ponen  espantajos  cíe  muñecos,  tanto 
cuando  se  siembran  como  cuando  principien  á granar. 


ENSAYOS  PRACTICADOS  EN  LA  CAPITAL  DE  P0EBLA  CON  EL  CÁÑAMO. 


» A fines  de  marzq  de  825  se  sembraron  ocho  onzas  de  cañamones  en  un 
huerto  correspondiente  al  colegio  de  este  Estado,  sitio  de  poca  ventilación,  y 
abrigado  por  estar  defendido  de  una  parte  con  las  paredes  do  dicho  edificio, 
y de  otra,  con  una  cerca  bastante  elevada;  por  cuyo  motivo  se  advertía  en 
61  un  grado  de  calor  mas  fuerte  que  en  la  huerta  inmediata  del  mismo  cole- 
gio. 

» El  terreno  es  algo  amenoso,  habia  estado  sembrado  de  alfalfa  sin  ningún 
cultivo  y poco  abono;  pero  urgiendo  ya  hacer  la  siembra,  so  le  echó  cuatro 
dias  antes  de  verificarla  una  cantidad  proporcionada  de  estiércol  bien  podri- 
do, y después  se  volteó  la  tierra  con  azadón  por  dos  veces.  En  seguida  se 
hizo  la  siembra  como  se  acostumbra  eou  las  semillas  de  lechuga,  rábanos  y 
otras  hortalizas,  y sus  riegos  se  hicieron  del  mismo  modo  que  se  practica  con 
estas  Cuando  la  planta  llegó  á la  altura  de  tres  ó cuatro  dedos,  se  le  dió 
su  escarda,  y cuaudo  ya  tenia  como  un  pié  de  alto,  se  le  daban  los  riegos 

por  el  pió. 

„ Tne£?0  eme  llegó  el  cáñamo  á su  completa  sazón,  se  atrancó  todo  junto, 
no  habiéndolo  hecho  antes  con  las  plantas  machos,  en  razón  de  tener  por  ob- 
ieto  en  esta  corta  siembra  la  colección  de  la  semilla  para  su  propagación. 
En  su  secación,  separación  de  semilla  y empozado,  se  procedió  en  un  todo 
se-mn  las  realas  que  quedan  insinuadas.  No  se  agramó  ni  espadó, ^por  no 
haber  entonces  los  instrumentos  necesarios.  Las  ocho  onzas  de  cañamones 
que  se  sembraron,  produjeron  cosa  de  nueve  libras  de  semilla  bien  nutri- 
da. 

((  A últimos  de  marzo  de  826,  precedidas  las  correspondientes  labores,  se 
sembraron  ocho  libras  de  estos  mismos  cañamones,  en  un  pedazo  de  terreno 
destinado  cu  esta  ciudad  para  jardín  botánico,  el  que  estaba.mejor  prepara- 
do v abonado  que  el  anterior,  y aunque  tiene  alguna  analogía  con  él,  es,  sin 
embargo  de  mas  fondo,  mas  fresco,  y con  el  aire  mas  libre.  En  cuanto  á 
riegos  escardas  y demás  preparaciones  hasta  poner  el  canamo  en  estado  de 
aclamarlo  se  procedió  con  arreglo  á las  instrucciones  precedentes.  1 emen- 
do va  entonces  provenidas  las  agramaderas  y demás  instrumentos  correspon- 
dientes se  dió  el  beneficio  del  agramado  y espadado,  tanto  al  cáñamo  de  es- 
ta cosecha  como  al  de  la  anterior,  y produjeron  cinco  arrobas  veinte  libras 
de  materia  fibrosa,  que  habiéndola  rastrillado,  dió  una  arroba  ventiuna  li- 
bras de  cerro  (cáñamo  rastrillado  del  que  se  remite  una  muestra),  y tres  ar- 
robas diez  y nueve  libras  de  estopa.  Las  ocho  libras  do  cañamones  que  se 
emplearon  en  la  segunda  siembra,  rindieron  cerca  de  nueve  arrobas  de  semi- 
lla. En  marzo  de  827  se  sembraron  solo  ocho  arrobas  de  esta  en  la  mayor 
parte  del  terreno  de  dicho  jardín,  cuya  longitud  es  de  doscientas  varas  y cien 
de  latitud.  Esta  cosecha  produjo  setenta  y cuatro  arrobas,  veintidós  libras 
de  semilla;  sin  poder  decir  por  ahora  las  arrobas  de  cáñamo,  porque  aun  no 
está  agramado;  pero  se  dará  muy  pronto  principio  á esta  operación  y las  si- 
guientes, según  las  medidas  que  tiene  tomadas  este  gobierno,  verdaderamen- 
te interesado  en  los  progresos  de  la  agricultura  ó industria;  y concluidas,  se 
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sabrá  el  producto.  No  pudo  continuarse  la  siembra  de  la  última  semilla,  y 
cesaron  por  consecuencia  los  ensayos.  » 


OBSERVACIONES. 


» Cuando  se  liabló  del  tiempo  en  que  por  lo  común  se  acostumbra  hacer 
la  siembra  del  cáñamo  en  Europa,  se  indicó  que  aunque  en  México  no  ha- 
bría el  riesgo  de  inutilizarse  la  siembra  por  causa  de  los  hielos  y escarchas, 
liabia,  sin  embargo,  otros  inconvenientes  que  voy  4 manifestar,  fundándome 
en  las  observaciones  que  he  tenido  proporción  de  hacer  en  los  ensayos  refe- 
ridos. 

» En  los  tres  años  consecutivos  que  se  ejecutaron,  sembraron  los  cañamo- 
nes á fines  de  marzo,  y habiendo  seguido  la  planta  su  regular  vegetación, 
ha  llegado  4 su  sazón  y estado  de  arrancarse  en  el  mes  de  agosto,  tiempo  en 
que  las  aguas  .son  abundantes,  y de  esto  se  sigue  el  gravo  inconveniente  de 
no  poder  continuar  los  peones  la  operación  de  arrancarlo,  por  impedirlo  las 
mismas  lluvias,  y de  consiguiente  se  aumentan  los  costos  de  la  cosecha,  cuan- 
do es  ésta  de  alguna  consideración;  agregándose  á esto  la  dificultad  de  no 
poderlo  secar,  con  la  prontitud  que  se  requiere  para  evitar  que  se  cuesa  ó 
pudra,  pues  si  llegaso  á suceder,  dcsmcreceria  mucho  la  cantidad  dej  cáña- 
mo,  y aun  la  semilla  se  inutilizarla. 

« Todos  estos  inconvenientes  podrán  precaverse  á mi  entender;  haciendo 

la  siembra  en  junio  en  climas  templados,  en  cuyo  caso  podrá  estar  en  dispo- 
‘ ícion  de  arrancarse  á fines  de  setiembre  ó principios  de  octubre,  que  es 
cuando  las  aguas  van  aflojando,  y el  calor  de  la  estación  aun  esrntiy  propor- 
ticólXeblSa!T  C0U  C0m0didad  y empozarlo,  cuya  nueva  prueba  sPc  prac- 

de  poderlo <cudtívar> ™ ^ Parrafo  anterior  se  sigue  otra  ventaja,  cual  es  la 
otras  semillas  en  vnf  hecan,0’  c?m°s,°  Practica  con  la  siembra  de  cebada,  y 
ra  caliente * deberá  10S  ?untos  dc  tóxico.  Si  se  trata  de  cultivarlo  en  tier- 
con  terrones  d , sembrarse  en  estación  muy  distinta,  contando  siempre 
melantes  climas  ^ i0’  Porclue  oo  habiendo  el  riesgo  de  las  heladas  en  so- 
diciembre  ’ ?°dra  fCCrse  la  sementcra  en  los  meses  dc  noviembre  y 
practica  rnn l/V lcanza[£ la  cosecha  antes  que  comiencen  las  aguas,  como  se 
renos  v laborea  m°  °?  ^jjkimilco,  cuya  P/aQ_ta  necesita  de  los  mismos  ter- 
iguales.  " quC  ° Canamo’  y consiguiente  los  resultados  que  serian 

no  hablTde^ste^lhbí!1^1,  & C)dtlVad.01'üs  dcl  ^no,  ya  que  por  incidencia 
de  hilarlo  para  lo  o/T  vef ota  ’ a flue  1°  preparasen  y pusiesen  en  estado 
demarcadas  en  los  nm,  (no  b ay  mas  reglas  que  seguir  sino  las  que  quedan 
tengo,  no  siembran  Pcn i T relatiy°3al  cáñamo;  pues  según  las  noticias  que 
aprovechar  tal  semillo  ° , Cn  c pueblo  con  otro  objeto  que  el  dc 

tanto  uso  los  pintores  ^ cl  d°  estraer  su  aceite,  do  que  hacen 

dia.  5 cnderla  para  los  usos  médicos,  tan  corrientes  en  el 

» Es  muy  interesante  advertir  i . , , „ , 

1827  y sembrados  en  el  de  1 Rqí  q los  cañamones  cogidos  cn  el  ano  de 

potencia  vegetativa,  se  vió  con  admh.¿í  de  obserTvaí  t*™  c0™fviln  su 
1 ■ , i, „„„  , acüniraeion  que  no  la  habían  perdido,  cuyo 

experimento  parece  hacer  nula  en  este  clima  la  opinión  de  algunos  autoies 
europeos  que  suponen  no  tenerla  habiendo  pasado  imano.  Su  reposición 
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se  redujo  á echarlos  en  costales  de  petate,  coserlos  y colocarlos  sobre  polines 
en  una  pieza  alta,  libre  de  humedad  y ventilada  por  el  lado  del  Sur.  Si  es- 
tas noticias  pueden  ser  útiles  para  dar  principio  y fomento  á un  ramo  de 
agricultura  tan  interesante  á México  habré  conseguido  llenar  los  deseos  que 
siempre  he  tenido  de  cooperar  cu  algo  á sus  adelantos  y prosperidad.” 


NOTA. 


,)  Además  de  la  muestra  del  cáñamo  perteneciente  á los  años  de  1S25  y 
182G,  se  remite  otra  del  de  la  cosecha  de  1S27,  que  se  preparó  provisional- 
mente para  ver  su  calidad,  la  cual  es  inconcusamente  superior  á la  primera, 
lo  que  también  se  comprueba  con  las  cuerdas  y cordeles  que  así  mismo  se 
acompañan,  trabajados  separadamente  con  la  estopa  de  dichos  cáñamos. 

» Por  otra  parte,  liemos  sabido  que  en  la  hacienda  de  santa  Agueda,  ju- 
risdicción de  Tlaxcala,  se  sembró  cierta  cantidad  de  cañamones  en  una  tier- 
ra, sin  usar  del  riego,  y que  es  una  verdadera  ciénega  donde  se  dio  perfec- 
tamente el  cáñamo:  la  siembra  se  hizo  después  de  concluir  las  de  trigo,  por 
el  mes  de  enero,  y vino  á sazonarse  al  mismo  tiempo  que  el  trigo.  Ignoran- 
do los  beneficios  de  este  vegetal,  y viendo  la  multitud  de  pájaros  que  ocur- 
rían tuvieron  á bien  cortarlo  para  qne  no  perjudicasen  el  trigo,  por  lo  que 
solo  aprovecharon  la  semilla.» 

Todos  los  ensayos  antes  copiados,  se  ve  confirman  demasiado  nuestras 
doctrinas:  de  ello  se  infiere  la  probabilidad  ó casi  seguridad  de  poderse  criar 
los  cañamares  en  secano,  y lo  mismo  podremos  afirmar  en  cuanto  al  lino. 
Tenemos  presentes  las  distintas  clases  de  estopa  que  se  han  remitido  á la  di- 
rección, y advertimos  que  mas  (que  serán  las  de  825  y 26),  están  pasadas 
en  su  enríe  y agrame,  y que  la  madeja  del  27  no  tiene  el  agrame  necesario, 
y menos  el  rastrillado:  así  es  que  los  cordeles  que  también  sirven  por  mues- 
tra se  ve  que  de  su  torcedunibrc  resulta  un  pelo  que  los  hace  de  fea  figura 
y de  poca  duración:  es  verdad  que  esto  podrá  tal  vez  haber  consistido  cu 
quién  torció  los  cordeles,  porque  ignorarse  el  beneficio  qne  se  da  á los  hilos 
con  agua  de  cola  y sogones,  (pie  vienen  á ser  como  un  género  de  estorbos 
que  se  hacen  de  esparto,  y aquí  podrían  fabricarse  do  pita:  pero  sea  lo  que 
fuere,  aunque  no  puede  decirse  que  la  estopa  y cordeles  do  que  vamos  ha- 
blando tienen  un  estado  de  perfección,  es  preciso  convenir  en  que  el  gran 
mérito  de  este  trabajo  en  México,  debe  reputarse  como  un  hallazgo  de  mu- 
cho valor. 


SOBRE  LINOS. 


El  lino  requiere  tierras  de  buen  fondo,  sustanciosas,  ligeras  y suaves,  y 
las  que  tiran  á arenosas,  si  tienen  copia  de  tierra  vegetal,  pues  las  mas  re- 
cias y compactas  son  demasiado  nocivas  á esta  planta:  por  la  clase  de  tierras 
que  se  acaba  de  decir  necesita  el  lino,  conocerá  el  lector  que  no  es  tan  fá- 
cil hallarlas  con  la  suficiente  humedad  para  criar  la  planta  como  cu  la  del 
cáñamo;  mas  no  por  esto  presenta  una  absoluta  necesidad  criar  linares  de 
secano:  México  presenta  muchos  y variados  terrenos,  que  con  estos  conoci- 
mientos, de  inútiles  que  están  en  el  día,  podrían  hacerse  mas  fructíferos. 
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Las  labores  para  el  cultivo  del  lino  sou  cu  todo  iguales  cu  la  parte  agrí- 
cola cou  las  explicadas  para  los  cáñamos;  tienen  solo  la  diferencia  de  que, 
como  es  planta  mas  fina,  requiere  igualmente  mas  finura  en  los  instrumentos 
agrícolas,  cu  la  proporción  de  eras  y canteros,  en  el  reparto  de  riegos  y de- 
más. La  recolección  de  este  vegetal,  especulando  sobre  sus  estopas,  debe 
abandonarse  en  cierto  modo  el  que  granee,  mucho  ó poco,  la  linaza;  y así, 
cuando  principian  á cercar  se  comienza  su  arranque,  y dándole  sudores  co- 
mo se  hace  con  el  trigo  antes  de  desgranarlo,  se  conseguirá  que  grande  la 
linaza  hasta  adquirir  la  suficiente  potencia  vegetativa;  ello  es  verdad  que  en 
este  caso  no  dará  la  semilla  tanto  aceite  como  en  el  dia  sacan  los  que  la  cul- 
tivan, pero  compensarían  sus  ganancias  con  demasiado  lucro  las  estopas. 

En  la  parte  manufacturera,  hasta  llegar  al  estado  de  estopa,  se  asemejan 
mucho  las  labores  del  lino  á las  aplicadas  para  el  cáñamo,  con  solo  la  dife- 
rencia que  los  enríes  han  do  hacerse  en  la  agua  mas  clara  que  se  pueda;  que 
las  agramaderas  son  mas  finas,  y que  en  el  espadar  y rastrillar  necesita  ya 
el  lino  artesanos  de  dieernimiento,  que  sepan  dar  el  valor  á las  estopas  y ha- 
cer las  subdivisiones.  No  estamos  por  la  opinión  de  que  este  vegetal  pro- 
grese en  tierras  calientes,  pero  cultivándolo  en  las  trias,  quien  mas  consumi- 
ría sus  frutos  seria  los  tierracalenteños  pues  estos  apetecen  mas  una  tela  de 
lino,  por  gorda  que  sea,  que  un  coco  el  mas  fino  de  algodón. 


CARNERO. 


Es  animal  de  la  familia  de  los  rumiantes.  La  hembra  se  llama  oveja , sus 
W tqUe,tlCnen  Un  añ°í  horrc9oir>  al  año,  corderos:  á los  dos, 'prima, 
me  se  da  \09  cu,atro  eneros.  Moruecos  es  el  nombre 

Pf*  ducoion' j *“**’ fc"-  - 

dominfn°í°r,!anar  °ldo  tod°.S  Ios  animakia  que  el  hombre  ha  reducido  & su 
muir  r’  1 e ™as  ha  necesitado  de  su  protección  y de  su  vigilancia  para 

qUe  Cn  nÍngUn  existen  ovejasDsalvajes,y  á 

1 • < io)  se  abandonasen  en  nuestros  campos  los  numerosos  rebaños 

que  en  c os  pacen,  pronto  perecerían  víctimas  ya  de  los  rigores  del  clima, 
ya  de  la  voracidad  de  otros  animales. 

wirf°  auxd‘°  y nuestros  desvelos  son,  pues,  según  parece,  los  que  han 
mprlioQ  aocn  y durar  esta  especie  que  cn  sí  misma  no  encontraría 

deten  f,ubsisfcir-  _ fa  oveja  carece  completamente  de  recursos  y de 

tímirln  carn?ro’  si  bien  está  armado,  se  defiende  mal,  y es  todavía  mas 

pocos  recnrqns°Ve  ’ -^U  estuPÍdez  es  provervial.  Pero  este  animal  de  tan 
senos  esta  osmW  S\mismo  ^ fc:jn  desnudo  de  cualidades  morales  (permíta- 
esplica  el  cuidado  63  a el1llombrc  el  mas  útil,  tal  vez  de  todos;  y esto 
ha  ocupado  de  su  mianza'^S  con1?UQ  desJ?  lo»  tiempos  mas  remotos  se 
hombre  toda  su  inteligente  i CSpllC?  tarablc,n  Porclué  ba  consagrado  el 
mas  primitivas  del  camelo  Cfc7manCla  a “odlflcar  completamente  las  ior- 

abundante  y estra0rdinariameSe  fiiPein^ io  de  convertir  cn  una  lana  muy 

•****#»  issnz&z. 

te  pun  , _ ‘ 1 o el  hombre  en  la  obligación  de  seguir  prodigán- 

dole los  mismos  cuidados,  sopeña  de  verle  perder  infaliblemente  las  cualida- 
des que  bajo  su  dominación  ha  ido  adquiriendo. 
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El  ganado  lanar  es,  en  nna  palabra,  el  que  después  y acaso  antes  que  el 
vacuno,  mas  utilidad  reporta  al  liombre.  Carne,  lana,  leche,  crias,  estiércol 
de  superior  calidad,  son  los  aprovechamientos  que  con  poco  coste  deja  al 
agricultor.  Las  cualidades  que  para  ser  buenos  deben  reunir  los  individuos 
de  aquella  especie  son  las  siguientes:  frente  espaciosa  y bien  cubierta  de  la- 
na; ojos  negros,  grandes  y vivos;  anchos  el  lomo  y el  vientre,  cortas  y del- 
gadas las  piernas  y fino  el  vellón. 

Privado  de  dientes  en  la  mandíbula  superior,  el  carnero  deja  ver  en  la  in- 
ferior ocho  que  le  nacen  en  el  primer  año.  Al  segundo  cítenseles  los  dos  de 
enmedio,  y en  su  lugar  nacen  otros  dos  mas  anchos  y menos  puntiagudos: 
al  tercer  año  desaparecen  los  dos  contiguos  ¡i  los  nuevos  y se  reemplazan 
del  mismo  modo;  igual  cambio  se  verifica  en  el  cuarto  y en  el  quinto  año, 
desde  cuya  época  es  ya  imposible  reconocer  positivamente  la  edad  de  aquel 
animal. 


RAZAS. 


Casi  todos  los  carneros  que  se  encuentran  en  Europa  pertenecen,  así  al 
menos  es  de  suponer,  á una  misma  raza,  procedente  de  un  mismo  origen,  y 
modificada  por  varias  circunstancias  de  clima,  régimen  y alimentación.  En 
Alemania  existen  razas  cuyos  individuos  adquieren  un  desarrollo  estraordi- 
uario,1  pues  llegan  ¡t  pesar -de  100  a 120  libras  de  carne  y dan  vellones  de 
una  docena  de  libras  de  peso.  Esta  misma  raza,  que  eu  Inglaterra  se  ha 
desarrollado  todavía  mas  á favor  de  un  alimento  abundante  y del  inteligen- 
te esmero  de  algunos  cultivadores,  presenta  en  Francia  individuos  de  grau- 
de  altura  y otros  de  poco  cuerpo  y poca  lana,  según  son  los  pastos  buenos  ó 
malos,  escasos  <5  abundantes. 

Eu  esta  raza  común,  la  hebra  de  lana  es  generalmente  gorda  y recia,  y 
afina  mas  6 menos  en  las  especies  perfeccionadas.  De  las  naturales,  la  mas 
fina  y de  mas  valor  es  la  procedente  del  ganado  merino. 

El  merino,  es  conocido  hoy  en  todos  los  países  de  Europa,  y ha  servido 
para  mejorar  la  mayor  parte  de  las  buenas  razas  que  en  los  diferentes  países 
de  esta  región  del  muudo  se  admiran  hoy.  Esta  preciosa  raza  es  española, 
y hay  fundamento  para  creer  que  se  debe  á los  moros. 

Los  principales  caractóres  que  la  distinguen  son  los  siguientes: 

Unas  veinte  y cinco  pulgadas  de  altura  y unas  treinta  y ocho  de  largo; 
los  carneros  son  mayores  que  las  ovejas;  cuernos  gruesos,  largos,  rugosos 
torcidos  en  espirales  dobles,  regulares  y arrimados  á la  cara;  los  cuernos  son 
peculiares  á los  machos;  cabeza  ancha,  aplastada,  cuadrada;  frente  mucho 
menos  convexa  que  en  las  demás  razas;  orejas  cortas  y tiesas;  ojo  vivo;  cue- 
llo y espalda  redondas;  pecho  ancho  y con  una  especie  de  marmella;  el  lomo 
horizontal;  el  cuerpo  cilindrico;  la  grupa  ancha  y redonda;  las  piernas  grue- 
sas y cortas;  la  cola  mediana;  los  testículos  gruesos  y colgantes  y separados 
por  un  pliegue  longitudinal;  el  conjunto  del  cuerpo  abultado;  la  lana  de  unas 
dos  pulgadas  de  largo,  retorcida,  apretada  elástica,  resistente,  fina,  blanca, 
muy  impregnada  de  suavidad.  Si  se  coge  una  hebra  de  su  lana  y se  la 
tiende  hasta  que  esté  derecha,  vuelve  á rizarse  en  cuanto  se  la  suelta;  y si 
se  estira  aun  mas,  se  nota  que  da  de  sí  antes  de  romperse,  con  la  circuns- 
tancia de  que  las  dos  partes  de  la  hebra  rota,  juntándose,  han  conservado 

p.— 75 
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la  misma  largura  y las  mismas  ondas  que  la  hebra  tenia  antes  de  estirarse  y 
romperse.  Estos  son  los  caracteres  mas  notables  de  las  lanas  clásticas. 

Las  ondulaciones  de  las  lanas  son  tanto  menos  marcadas  y menos  repeti- 
das en  una  misma  hebra,  cuanto  mas  resistente  es  esta;  veces  hay  en  que  es- 
ta hebra  es  perfectamente  derecha,  y en  este  caso  es  mas  larga,  menos  fina 
y menos  elástica.  Los  carneros  merinos,  que  tienen  la  lana  larga  y fuerte, 
dan  también,  por  lo  general,  despucs  de  lavada  esta  lana,  mas  cantidad  de 
ella  que  los  que  la  tienen  muy  fina,  muy  corta  y muy  apretada.  Los  son, 
por  consiguiente,  las  clases  de  lana  que  dan  los  merinos;  una  mas  corta,  mas 
fina,  mas  rizada  y mas  elástica;  otra  mas  larga,  mas  tiesa,  mas  resistente  y 
mas  gruesa. 

Antes  de  dedicarse  á la  cria  de  esta  raza  de  ganado  lanar  debe  todo  cul- 
tivador tomar  en  consideración  los  pastos  con  que  cuenta,  y la  clase  de 
vivienda  de  que  para  sus  animales  puede  disponer.  Sobre  las  dos  clases  de 
lana  de  que  tratamos,  influyen  mas  ó menos  las  circunstancias  de  alimento, 
de  trashumacion  <5  de  estancia,  de  apacentamento  ó de  estabulación. 

Si  e alimento  del  carnero  merino  es  muy  abundante,  su  lana  se  embaste- 
ce; enel  caso  contrario,  se  afina.  No  obstante,  como  la  tendencia,  con  ar- 
reglo a,  este  principio,  sena  procurar  afinar  lo  mas  posible  la  lana,  escasean- 
do el  alimento  a los  animales,  téngase  mucho  cuidado  de  no  llevar  este  me- 
10  ías  a o es  tremo  de  perjudicar  á la  salud  de  los  carneros,  pues  la  espe- 

™ enfermizo110"  ^ ^U°  a aila  no  cs  bucna  si  proviene  de  un  animal  malsano 

CSfUfta'?  ^cativamente  á la  humedad  y á la  seque- 
dad, asi  como,  al  contacto  de  cuerpos  estraños,  y particularmente  de  la  tier- 
ra, tienen  el  inconveniente  de  perder  la  i J,  ™.  ‘ , 

sobre  todo,  en  las  lanas  de  mavor  finura  l y °stc  cfcct°  SG  obscrva> 

ficic,  en  razón  de  su  mayor  dimisión  ’ J°  Vellon  Prcscnta  mayOT  SUPCr- 
Le  lo  dicho  resultan  los  principas  siguientes: 

La  lana  merma  muy  fina  muv  o1*WiV.o  i • ^ 

da,  se  obtiene  con  facilidad  en  los  « ’ y Ia  mas  Pr0Pia  Para  la  car' 

mendo  los  animales  que  la  nrodue™  ¿ Sau0;!  y Poco  abundantes,  y manto- 

fereacin,  t™  al  ¡mm£  *IUC  -*  «-  «*>*  * 

oo  > icnio  como  en  verano 

mentó  de  la  descarne’.  ^ ° ^ Calldad  dc  lana  superior,  se  logra  en  detri- 

exige  que  el  ganado1  est'Cei°n’  Para  a^canzar  P|s  condiciones  mas  perfectas, 

PO^blc,  en  los  corrales, 

í0  de  la  fierra  ó de  la  Leia que se° ^£¡¿1  vdloí  SeqUedad’  J dd 

sací'piSrde  Wrne  ^ „debe  Pfescind^e  de  la  finura  de  la  lana,  para 
poseen  en  un  suelo  do  muñí  X esto  sucede  cuando  los  cultivadores 

les;  cuando  ba^ucho  ^ Entidad  de  prados  axtifieia- 

naderos  se  ven  oblio-acinq  / i ,•  ,e  rcsas  Para  Ia  carnicería;  cuando  los  ga- 
mósfera.  En  este  caso  una  (,Clar  °‘?  r1ebaaos  espuestos  á la  acción  de  la  at- 
rinas que  se  mantienen  con  CC°in01;nia  blen  entendida  aconseja  que  á las  ma- 
linas y mas  pastosas,  se  r)rc.fb°C0’  ,cPle  son  pequeñas  y que  dan  lanas  mas 
jor  disposición  para  'ir  ^ ^aS  rluo  esfcau  mejor  mantenidas  y en  nie- 

la abundancia  de  la  lana  la  Ji;  Procurando  en  este  caso  compensar  por 
Algunos  individuos  de  1 níí? dd  vellon- 
da  debajo  y alrededor  del  cuello  naturalmente  la  piel  arruga- 

producen  mas  lana  dc  la  que  darían  si  f„p0  a r jtu  a 7 sobruíls.  md3as>  es.tos 
r 1 bl  Iuese  menor  la  superficie  de  su  piel. 
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Algunos  ganaderos,  apreciando  esta  clase  de  merinos,  lian  logrado  liacer  he- 
reditarias las  arrugas  que  la  distinguen;  pero  si  bien  lian  llegado  por  este 
medio  á hacer  mas  considerable  el  peso  de  los  vellones,  han  perjudicado  en 
cambio  á su  calidad,  disminuyendo  al  propio  tiempo  el  valor  de  sus  anima- 
les para  el  uso  de  la  carnicería. 

En  el  ganado  que  tiene  aquel  carácter,  obsérvense  en  efecto  algunas  mo- 
dificaciones particulares  en  la  parte  de  las  arrugas;  la  piel  se  vuelve  blanca, 
seca  y muy  espesa;  la  lana  es  dura,  muy  tiesa  y de  mucho  menos  valor  que 
la  de  las  demás  partes  del  vellón. 

Mas  importante  aun  es  otra  observación  que  se  puede  hacer  en  estos  mis- 
mos carneros.  Siempre  que  se  aumenta  la  estension  de  la  piel,  se  corre  el 
riesgo  de  aumentar  al  mismo  tiempo  la  de  la  membrana  mucosa  del  tubo 
gastro-intestinal,  y este  resultado  se  nota  tanto  en  el  buey  como  en  el  car- 
nero. Al  ver  los  animales  con  mucha  papada  y la  piel  arrugada,  puede  no- 
tarse al  mismo  tiempo,  que  de  resultas  de  la  gran  estension  de  la  mucosa 
gastro-intestinal,  estos  tienen  por  lo  general  el  vientre  muy  gordo.  Con 
perjuicio  de  la  capacidad  del  tórax,  se  aumenta  la  de  la  cavidad  abdominal; 
y la  inclinación  de  las  grandes  infusiones  del  abdomen,  desde  el  pubis  hasta 
el  esternón  hace  que  las  visceras  digestivas  pasen  sobre  el  diafragma,  dis- 
minuyendo la  facilidad  de  la  respiración.  La  esperiencia  demuestra  que  los 
carneros  que  adolecen  de  semejante  construcción  quedan  mas  pequeños  y 
son  mucho  mas  difíciles  de  engordar.  ... 

Los  cuidados  perseverantes  de  algunos  agricultores  notables,  y su  j melo- 
sa elección  de  los  individuos  de  raza  lanar  que  destinaban  á la  reproduc- 
ción, han  logrado  en  algunas  partes  modificar  casi  completamente  los  carac- 
teres primitivos  del  ganado  merino.  En  algunos  establecimientos  agrícolas 
existe  hoy  una  raza  de  merinos  de  mucha  mas  altura  y de  mucho  mas  peso, 
mas  precoz  y cuya  lana  ha  ido  adquiriendo  caracteres  muy  distintos.  A la 
pai-  que  la  lana’  perdió  algo  de  su  finura,  ha  ganado  casi  el  doble  cu  largo; 
pues  en  la  actualidad  hay  merinos  cuya  lana  es  propia  para  ser  peinada, 
mientras  antes  no  servia  mas  que  para  la  carda.  Gracias  á estas  importan- 
tes mejoras,  la  raza  merina  sigue  siendo  uua  de  los  mas  útiles  que  pueden 
criarse.  A fuerza  de  esmero,  liaulcs  dado  precocidad,  y por  consiguiente 
mucha  facilidad  en  engordar  de  jóvenes,  circunstancia  que  la  hace  preciosa 
para  el  matadero.  Las  nuovas  cualidades  que  ha  llegado  á adquirir  la  laua, 
la  hacen  propia  para  usos  á los  cuales  antes  era  imposible  aplicarla.  Pose- 
yendo ahora  los  caracteres  de  las  lanas  largas,  puede  emplearse  eu  la  con- 
fección de  ciertos  panos  y otros  tejidos,  como  sucede  en  Francia,  en  Bélgica, 
en  Inglaterra  y en  nuestra  España  misma.  Esta  importante  mejora  da  á 
la  raza  merina  una  superioridad  incontestable  sobre  todas  las  demás. 


MULTIPLICACION. 


Abandonados  á sí  mismos,  y confundidos  los  sexos,  seis  meses  bastan  pa- 
ra que  empiecen  á reproducirse  las  reses  lanares;  pero  para  que  un  morueco 
pueda  dar  resultados  convenientes,  conviene  que  baya  llegado  á su  completo 
desarrollo.  Muchos  agricultores  hacen  uso  de  sus  moruecos  desde  la  edad 
de  un  año.  Pero  si  bien  á esta  edad  tienen  el  suficiente  vigor  para  dar  bue- 
nos productos,  estenúanse  pronto,  y bay  que  desecharlos  á la  vuelta  de  po- 
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co  tiempo.  Si  se  quiere  que  uu  morueco  sirva  sin  cansarse  rnuelio  para  un 
número  racional  de  ovejas,  debe  esperarse  que  tenga  al  menos  auo  y medio. 

Cualquiera  que  sea  la  raza  á que  pertenecen  los  moruecos  (*),  los  mejo- 
res (dice  M.  Grognicr)  se  reconocen  á los  siguientes  caracteres: 

Cabeza  gruesa,  nariz  aplastada,  frente  ancha,  ojos  grandes,  negros  y vi- 
vos, orejas  cubiertas  de  lana,  cuernos  contorneados  (en  las  razas  que  los  tie- 
nen), grueso  el  cuello,  largo  el  cuerpo,  ancha  la  grupa,  cola  larga  y fuerte 
a su  nacimieuto,  testículos  muy  gruesos,  y lo  mas  cubiertas  de  lana  que  sea 
posible. 

Debe  diferenciarse  la  oveja  del  morueco  en  tener  la  cabeza  mas  larga  y 
mas  afilada,  el  lomo  mas  ancho,  el  vientre  mas  abultado,  las  piernas  mas  me- 
nudas y mas  cortas,  las  ubres  voluminosas.  L 

Antes  do  los  felices  esperimentos  de  M.  Malingié  Noucl  en  los  ganados 
de  la  Chamóme,  sccreia  generalmente  que,  en  las  razas  lanares  así  como  cu 
as  vacunas,  debía  evitarse  el  empleo  do  machos  mas  corpulentos  que  las  hem- 

, -onl  „PC1i  rm°S  ?'1S:0  quu  Ia  UD10n  dc  los  enormes  moruecos  de  New- 

nimmn  ™ - f dlTn"taf  oveJa®  dc.  ,los  departamentos  centrales  de  Francia 
ningún  mal  insultado  han  producido. 

nnr^ln  bambr?s  Puedcn  concebir  desde  la  edad  de  seis  meses;  pero  se  espera 
dnUY^u  quc  fcenSae  dos  años  para  cubrirlas.  Para  las  razas  merinas, 
T:J  , r,°  °ds  generalmente  mucho  mas  lento  que  el  de  las  otras,  con- 
non  nríí  la  “onta  liasta  flue  tengan  tres  años.  Dc  este  modo  se  obtic- 
buenos  rrn  r,0811111? 10  nias  perfectos.  Una  buena  ovoja  madre  puede  dar  muy 
pare  enS Tñnf " ^ d°  scis  * aun  de  siete  años:  los1  borregos  que 
fectos  Es  nreíWih lo  m-C  10  ^ cmco  y m°dio  son  los  mas  fuertes  y mas  per- 
co  íwa  ¿Sff! ííovdrS0  “Tft  *■«  »*>  de  un  joven  maruc- 

Las  señales  por  las  cuales  V isifo ?ellarla  a un.  morueco  viejo  también, 
son  muy  oscuras,  y en  partícnl'irV  1 ° C0U01CGr  sí  bis  ovejas  están  en  calor, 
las  hembras.  Con  mucha  v • 81  08  !nac  ios  110  suelen  vivir  mezclados  con 
do  están  en  calor  cicrU  'nS1^  P°dí  ’ GS  verdad,  notarse  en  estas,  cuan- 

tales,  y alguna  disposición  1 acercarse  á íosi?  T*1®*®  cu  los  ó.rSan?8  Scm‘ 
muy  poco  sensibles.  1&e  a los  machos;  pero  estos  indicios  son 

de  un  montee#  dcltrurhn*'*  Ti]111  en,sa?onJ  sc  baee  uso  en  algunas  partes 
delantal,  de  tal  man cri  ’ qUC  búa  el  vientre  cubierto  con  una  especie  de 
á conocer  cuálc-s  de  enYn? «u  n°  ^,u,cda  ay\mtarsc  con  las  ovejas,  y sí  solo  dar 
oídas,  apárteselas  éelnml  ° T cstan  ea  disposición  de  ser  cubiertas.  Cono- 
Lo’s  síntomas  de 1001,1060  qUC  Se  ^ tiene  designado, 
ocho  dias  en  las  ovo  til  fZOn  8e,  ^producen  cada  diez  y scis  ó diez  y 

ostán  dispuestas  á recibir 'el  n°  Y”  Sld°  cubiertas,  y este  momento  en  que 
ras.  1 'L  leciblr  cl  macbo  dura  apenas  de  doce  á diez  y ocho  lio- 
Esta,  * J 

año,  si  bien  lo  rcuulur^L^6  mi'sma  manera  manifestarse  durante  todo  cl 
cion,  y particularmente  mYY  SC  desnrrollc  con  mas  fuerza  en  la  hueua  esta- 
ovejas  entren  eu  calor  tlm-  G)  vc1rano  y cn  °1  otoño.  Es  muy  raro  que  las 
sucede  algunas  veces  cuanT  *i  ^°S  Sran(tes  trios  del  invierno;  no  obstante, 
hembras.  ’ 0 os  moruecos  viven  encerrados  juntos  con  las 


(*) 


Curso  dc  multiplicación  de  animales 
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Las  ovejas  madres  suelen  entrar  en  calor  cu  el  momento  cu  que  dejan  de 
dar  de  mamar,  ó cuando  se  deja  de  ordeñarlas. 

Es  preferible  mantener  los  moruecos  siempre  separados  de  las  ovejas  para 
reunirlos  tan  solo  cu  el  momento  de  la  monta ; de  ese  modo  los  machos  con- 
servan mas  vigor  y mas  viveza  para  cuando  se  los  necesita,  y pueden  así  cu- 
brir mayor  número  de  ovejas. 


MONTA. 


Si  de  la  raza  se  quiere  obtener  una  mejora  mas  rápida,  no  basta  escoger 
el  morueco;  debo  también  hacerse  lo  mismo  con  la  oveja  que  so  destina  á 
ser  cubierta,  y para  ello  estudiar  con  gran  ciúdado,  así  en  el  macho  como 
en  la  hembra,  las  cualidades  que  se  desean  propagar,  á ñn  de  reunir  la  ma- 
yor suma  posible  de  ellas  en  la  cria  que  de  aquel  ayuntamiento  nazca.  En 
este  caso  se  hace  uso  de  la  monta  á mano. 

En  la  monta  á mano  puede  dirigirse  el  acto  de  la  generación,  presentar  á 
las  hembras  los  machos  con  los  cuales  mas  conviene  aparearlas,  conocer  las 
ovejas  que  han  sido  cubiertas  y las  que  no  lo  han  sido,  y,  en  fin,  tener  re- 
gistro de  las  genealogías.  . 

Hé  aquí  cómo  suele  dirigirse  esta  operación  en  Alemania,  donde  mas  par- 
ticularmente se  practica.  ' . 

En  toda  la  ostensión  de  una  pared  que  da  vuelta  alrededor  de  un  patio  o 
corral,  se  construyen  unas  casillas,  en  las  cuales  se  hace  entrar  sucesivamen- 
te á las  ovejas  que  están  en  calor,  y con  ellas  los  moruecos  que  les  destinan, 
los  cuales  se  sacan  de  allí  concluido  el  segundo  salto.  Acto  continuo  se  seña- 
lan las  ovejas,  y se  reúnen  al  ganado,  repitiéndose  la  operación  con  toda  a- 
quclla  que  á los  quince  dias,  sobre  poco  mas  ó menos,  volviese  á dar  seña- 
les de  estar  en  calor. 

En  otros  establecimientos,  en  lugar  de  introducir  las  ovejas  las  primeras 
en  las  casillas,  se  oncierrau  los  moruecos,  y se  les  lleva,  una  después  de  otra, 
las  ovejas  destiuadas  á la  monta. 

Entre  las  casillas  de  que  acabamos  de  hablar  hay  una  garita,  desde  la 
cual  el  pastor  puede  observar  y tomar  nota  de  todo. 

Esta  operación  suele  practicarse  dos  veces  al  dia;  á saber:  desde  las  cinco 
hasta  las  seis  de  la  mañana,  y desde  la  una  hasta  las  tres  de  la  tarde.  Por 
este  medio  puede  un  morueco,  pues,  cubrir  diariamente  una  docena  de 


ovejas. 

La  oveja  está  preñada  durante  cinco  meses,  como  uuos  ciento  cincuenta 
v tres  dias.  Por  consiguiente,  la  monta  debe  empezarse  en  todo  este  tiem- 
po; es  decir,  de  cinco  á seis  meses  antes  de  la  época  en  que  se  desea  que 
nazcan  los  borregos.  Y como  siempre  es  mas  fácil  proporcionarse  yerbas 
frescas  y recientes,  que  tan  provechosas  son  para  las  ovejas  lecheras;  en  pri- 
mavera y principios  de  verano  que  durante  el  invierno,  deben  de  preferen- 
cia escogerse  para  la  monta  los  meses  de  julio  y agosto. 

Este,  sin  embargo,  es  punto  en  que  hay  pocos  consejos  quedar  á los  agri- 
cultores; ellos,  mejor  que  nadie,  han  de  saber  qué  tiempo  les  es  mas  conve- 
niente para  mantener  del  mejor  modo  las  ovejas  que  crian  á sus  borregos. 

Entre  el  momento  en  que  se  suelta  el  morueco  en  un  rebaño  de  ovejas, 
y aquel  en  que  empiezan  los  fenómenos  del  calor  á manifestarse  con  alguna 
actividad  en  un  número  crecido  de  ellas,  suelen  siempre  trascurrir  unos 
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quince  dias.  Durante  ellos  van  casi  sucesivamente  entrando  en  calor  las 
hembras,  y á estas,  por  lo  tanto,  no  conviene  en  un  principio  echar  mas 
que  un  macho  á la  vez,  dos  á lo  sumo,  á fin  de  que  no  lleguen  íi  reñir  por 
disputarse  el  pequeño  número  de  hembras  que  se  hallan  dispuestas  ¿L  reci- 
birlos. Después,  y poco  íi  poco,  se  va  aumentando  el  número  de  machos, 
hasta  la  proporción  de  uno  por  cada  treinta  ovejas. 

El  período  de  la  monta  debe  durar  míos  dos  meses,  para  que  haya  segu- 
ridad de  que  todas  las  hembras  han  sido  cubiertas.  En  los  últimos  dias  va 
disminuyéndose  el  número  délos  moruecos,  por  ser  menor  el  de  las  ovejas 
que  quedan  para  cubrir,  pues  que  las  que  ya  han  concebido  no  vuelven  á 
recibir  el  macho. 


liase  observado  que  es  bueno  mudar  de  vez  en  cuando  los  moruecos  que 
se  destinan  íi  la  reproducción,  á fin  de  renovar  la  sangre,  y que  para  ello 
conviene  proporcionarse  machos  de  otro  ganado.  Si  se  omitiese  esta  pre- 
caución, sucede  que  el  demasiado  próximo  parentesco  y una  consanguinidad 
demasiado  completa,  llega  & alterar  la  casta,  por  mas  cuidado  que  se  ponga 
en  la  elección  de  los  individuos  mas  perfectos  de  la  misma  raza. 

Wo  hay  indicio  alguno  particular  que  revele  de  un  modo  seguro  si  el 
ayuntamiento  ha  sido  fecundo.  Presunciones  puede  haber  de  que  sea  así, 
cuando  la.hembra,  cubierta  una  voz,  rechaza  obstinadamente  el  macho.  Mas 
tai  de  el  vientre  se  hincha,  el  ijar  se  llena,  y á eso  de  los  dos  ó tres  meses, 

con  un  poco  de  practica,  puede  conocerse  La  existencia  del  feto  en  la  matriz 
ele  xa  oveja. 

deben’  en  cuantosc  rueda,  apartarse  délos  carnc- 
tos’de  anretura  °r,r,Cl  '°S  raoruccos>  a ím  de  evitar  el  choque,  que  en  momen- 
TT  ?raVCS  “^ntes.  En  el  campo,  al  ir  y al 

”•  «“  y eyitL  LTq“°cSJ¿Z““’ “°  do-¡"  ‘“T 

mucho  mas  medí-osas"  é ™r  • Cjas’  naturalmcntc  tímidas,  se  vuelven 
palabra,  tratarlas  con  la  maySr ' dtS^”8,111®  Ia  Sestaciou:  d6bc'se’  011  una 

al  propio  tiempo^ue^lo^m^1102  CC!¡lvicne  aumentarles  la  ración,  haciendo 
Entonces  las  madres  smos  alimentos  sean  cada  dia  mas  nutritivos, 
pía  subsistencia  sino  u-  Gn  ,c  c1cto’  rluc  comer,  no  tan  solo  para  su  pro- 
mal entendida  lo  rmn  « a su  beto‘  pues,  una  economía  muy 

que  del  modo  con  ciue  ha  baCen  algunos  cultivadores,  pues 

la  fuerza  de  la  cri-/  1 ° mautenida  la  madre  dependo  el  desarrollo  á 

N"o  ^ '-'lid. 

Una  comida  demasiaún^  Iv™  ]as  ovcjas  preñadas  seria  el  eseeso  contrario, 
momentos  las  esuonrP-;/'  ^nda°te  0 demasiado  sustanciosa  dada  en  tales 

rse  esa  operación  al  m acostlllubrc  ordeñar  las  ovejas,  debe  dejar  de  ha- 
todas  la^sustancóa  °S  r °S  ln?ses  «otes  de  la  época  del  ¿arto,  para 

sustancias  alimenticias  al  desarrollo  de  la  cria. 1 


ccrse  esa 
reservar 
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Por  algunas  señales  estertores  puede  conocerse  que  lia  llegado  pava  la  ove- 
ja el  momento  de  parir.  Una  de  ellas  particularmente  se  manifiesta  con  mu- 
cha anticipación,  y consiste  en  cierta  mucosidad  que,  mas  abundante  á me- 
dida que  se  acerca  el  momento  crítico,  despiden  los  órganos  de  la  generación. 
Estas  mucosidades  suelen  manifestarse  quince  dias,  tres  semanas  y hasta  un 
mes  antes  del  parto.  En  los  últimos  dias  se  vuelven  algo  sanguinolentas. 
Entonces  se  hincha  la  vulva  en  las  ovejas  que  no  suelen  ordeñarse;  las  ubres 
se  engordan  de  un  modo  muy  sensible,  y empiezan  á secretar  leche. 

Estos  indicios  denotan  la  proximidad  del  parto,  en  cuyo  caso  debe  encer- 
rarse la  oveja  en  el  corral,  para  evitar  que  para  en  el  campo. 

En  el  momento  del  parto  es  indispensable  aislar  cu  un  corral  especial  las 
ovejas  que  se  hallen  en  este  caso. 

El  parto  se  efectúa  casi  siempre  de  un  modo  sencillo  y natural,  y es  raro 
míe  se  haga  necesaria  la  intervención  del  hombre.  Por  lo  tanto,  debe  reco- 
mendarse á los  pastores  que  dejen  obrar  la  naturaleza. 

Sin  embargo,  dos  circunstancias  opuestas  pueden  causar  dificultades  en  el 
parto-  1*,  un  estado  de  plétora  ó de  eretismo;  2",  una  debilidad  mas  ó me- 
nos considerable.  ....  , , , . , , 

En  el  primer  caso  se  hace  indispensable  una  sangría  para  devolver  su  elas- 
ticidad á los  órganos  y ayudar  la  emisión  del  feto. 

Si  este,  por  el  contrario,  se  prolongase  ó retardase  á consecuencia  de  la 
debilidad  do  la  madre,  désele  una  bebida  tónica  y,  á falta  de  otra  cosa,  agua 
caliente  con  vino. 

En  las  ovejas,  lo  mismo  que  en  las  vacas,  se  presenta  en  el  momento  del 
parto  una  tela,  que  por  lo  general  no  tarda  en  romperse.  Entonces  se  deja 
ver  la  punta  de  las  patas  y del  hocico  del  feto,  que  suelen  asomar  juntos  á 
manera  de  un  cono  que,  dilatando  la  vulva  de  la  madre,  facilita  la  salida  de 
todo  el  cuerpo  del  feto,  que  es  mucho  mas  voluminoso.  Pe  este  tal  vez  aso- 
man solo  los  piés  de  delante,  y la  cabeza  vuelta  hácia  abajo  presenta  la  nu- 
ca en  limar  del  hocico.  Presentándose  de  esta  manera,  el  parto,  por  la  po- 
sición viciosa  de  la  cabeza,  es  muy  difícil.  En  este  caso  se  introducen  con 
cuidado  y con  destreza  uno  ó dos  dedos  por  encima  de  las  patas  del  feto,  cu- 
ya cabeza  se  coge  cou  cuidado  atrayendo  el  hocico  hácia  adelante  para  darle 
la  posición  natural  que  debe  ocupar. 


CRIA  Y LACTANCIA. 


Cuando  después  de  cortado  el  cordon,  se  halla  el  cordero  completamen- 
te separado  de  su  madre,  hay  que  acercárselo  otra  vez  para  que  esta  1 d lama 
y lo  enjugue,  cuidado  que  rara  vez  dejan  de  tener  estos  animales.  Pero  si 
no  lo  hiciera,  habría  que  incitarla  á ello,  poniendo  encima  del  cordero  un  po- 
co de  salvado  mezclado  con  una  ligera  cantidad  de  sal.  Rara  vez  resiste  la 
madre  á cate  medio;  pero,  de  lo  contrario,  tendrá  el  pastor  que  enjugar  la 
cria  con  un  puñado  de  heno  muy  suave  ó con  un  pedazo  de  tela  usada,  para 
evitar  el  mal  efecto  de  una  evaporación  demasiado  rápida  y hacer  desapare- 
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ccr  la  especie  de  viscosidad  de  que,  al  salir  del  vientre  de  la  madre,  se  halla 
impregnado  el  feto.  Aproximándolo  luego  á las  mamcllas  de  la  madre,  se 
le  abre  la  boca,  y en  ella  se  dejan  caer  algunas  gotas  de  leelie,  después  de 
lo  cual  se  le  pone  el  pezón  de  la  madre  en  la  boca,  y,  guiado  por  su  instinto 
natural,  no  tarda  en  mamar. 

Algunas  veces  la  oveja  es  demasiado  débil  6 está  demasiado  estenuada  pa- 
ra poder  criar.  En  este  caso  dase  su  cria  á otra  oveja  que  haya  perdido  la 
suya,  ó que,  después  de  destetada  esta,  conserve  leche,  ó bien  á una  cabra, 
la  cual  por  lo  general  no  opone  ninguna  dificultad  en  admitir  uua  cria  estra- 
ga. No  sucede  siempre  así  con  las  ovejas,  que  las  mas  veces  se  niegan  ádar 
de  mamar  á otro  cordero  que  el  suyo.  ^ Esta  dificultad  se  zanja  de  un  modo 
muy  sencillo.  Durante  la  noche,  y mientras  está  echada  la  oveja,  se  coloca 
entre  sus  piernas  el  cordero  ageno;  pasada  la  noche  así  juntos,  es  raro  que 
la  oveja  se  resista  á admitir  su  nueva  cria.  A veces,  cuando  á una  oveja  se 
le  ha  muerto  la  suya,  y no  quiera  dar  de  mamar  á otra,  se  le  engaña,  po- 
niendo á esta  última  la  piel  de  la  que  murió. 

Cuando  para  amamantar  todas  las  crias  no  hay  bastante  número  de  ma- 
dres, se  recurre  á la  lactancia  artificial , ya  con  leche  desleída  y templada, 
ya  con  cocimiento  de  patatas,  en  el  cual  se  deslie  un  poco  de  harina  ó de  fé- 
cula de  aquel  tubérculo. 

El  ganadero  debe  velar  con  el  mayor  cuidado  sobre  el  régimen  nutritivo 
de  las  ovejas  que  crian,  cuyo  alimento  ha  de  ser  abundante  y escogido  con 
preferencia  entre  sustancias  frescas.  En  invierno  es  cuando  mas  comunmen- 
te paren  las  ovejas,  y entonces  se  les  puede  dar  coles,  nabos,  remolachas, 
patatas,  teniendo  cuidado  de  añadir  á estos  algún  alimento  seco. 

Durante  los  ocho  ó diez  primeros  dias,  la  oveja  y su  cordero  deben  que- 
dar encerrados  en  el  corral;  después  de  este  tiempo  déjeseles  salir  á un  pa- 
Uo  o a algún  pasto  inmediato  durante  algunos  instantes,  si  la  temperatura 


CHIA  Y CASTRACION 


Un  mes  después  de  nacidos,  el  pastor  habrá  de  escoger  entre  los  corderos 
machos  los  que  quiera  reservar  para  moruecos,  y castrar  los  demás  para 
carneros. 

Esta  última  operación,  que  no  debe  aplazarse  mas  allá  del  primer  mes 
que  sigue  al  nacimiento,  es  muy  sencilla  y muy  fácil  de  practicar.  El  pas- 
01,  sentado,  toma  el  cordero,  cuyas  patas  sujeta  un  ayudante,  mientras 
las  bolsas  con  la  mano  izcluierda,  hace  en  ellas  una  incisión 
hasta  lleSa!'  {l  los  testículos  y dejarlos  á descubierto,  y 
b n rio  vi  ° !Pi  °S  cate;u:’  tira  ligeramente  de  ellos  liácia  fuera  para  descubrir 
P lo  Tetuerce  y lo  corta  con  unas  tijeras  ó con  el  mis- 

mo mstiumento  que  ha  servido  para  abrir  las  bolsas.  Pastores  hay  que 
as  coi  a con  os  dientes.  Concluida  la  operación,  júntense  los  bordes  de 
la  aga,  sin  emp  car  ningún  cuerpo  craso.  A veces,  y sobretodo  si  los  cor- 
deros son  c e n es,  so  lava  la  llaga  con  un  poco  de  vino  caliente,  para  cscitar 
convenientemente  la  inflamación  que  debe  ayudar  á que  se  cicatrice. 

La  incisión  que  se  practica  para  dar  salida  á los  testículos  no  debe  ser 
muy  grande,  y debe  proporcionarse  al  tamaño  de  aquellos.  Es  costumbre, 
después  de  concluida  la  castradura,  poner  uno  ó dos  dedos  en  la  boca  del 
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borrego,  á fin  de  que  menee  las  mandíbulas,  y liacerlo  andar  algunos  pasos. 
Estos°medios  muy  sencillos  bastan  para  evitar . el  pasmo,  conocido  con  el 
nombre  de  totanos,  enfermedad  en  cstremo  peligrosa,  de  pocas  esperanzas, 
y que  acontece  algunas  veces  al  cordero  que  acaba  de  sufrir  aquella  opera- 
ción. , , 

Durante  algunos  dias  déjesele  quieto,  y manténgasele  con  esmero. 

Son  do  la  mayor  importancia  los  cuidados  y el  alimento  que  desdo  este 
primer  periodo  de  la  vida  se  dé  á los  animales  de  la  especie  lanar.  De  ello 
dependerán  las  fuerzas  do  su  constitución  y el  vigor  de  su  desarrollo. 

El  instinto  natural  y los  sentimientos  de  la  maternidad  no  se  manifiestan 
ni  con  mucho  en  las  ovejas  como  en  los  demás  animales  domésticos;  cuando 
se  separa  el  borrego  reciennacido  de  su  madre,  esta  lo  nota  apenas,  y es  ra- 
ro que  madre  é hijo  se  conozcan  mútuamcutc  si  no  han  pasado  algún  tiem- 
po encerrados  juntos.  , 

De  cuando  en  cuando  conviene  lavar  los  pezones  de  las  ovejas,  a los  cua- 
les se  adhieren  cascarrias  y lodo,  y cortar  los  mechones  de  lana  que  cuelgan 
al  lado  de  las  mamellas,  para  evitar  que  el  cordero,  tomándolas  por  el  pe- 
zón ha°'a  inútiles  esfuerzos  por  chuparlos. 

Cuando  los  corderos  son  bastante  fuertes,  so  les  va  separando  poco  á po- 
co de  sus  madres;  y estas,  reunidas  otra  vez  al  ganado,  son  conducidas  á los 

pastos,  he  de  una  oveja  pasta  por  sí  sola  para  mantener  el  cordero  durante 
las  tres  ó cuatro  primeras  semanas;  luego,  empero,  necesita  él  otros  alimen- 
tos- v hasta  tanto  que  tenga  la  fuerza  suficiente  para  salir  al  campo, 
conviene  darle  en  el  mismo  corral  harinas  de  granos,  de  guisantes  ó raíces 
reducidas  á pulpa  y desleidas  en  suficiente  cantidad  de  agua.  Esto,.  unido 
á la  leche  de  la  madre,  que  mamará  por  mañaua  y tarde,  es  necesario  para 


Los'  corderos  que  se  guardan  para  moruecos,  y las  hembras  detinadas  á la 
reproducción,  deben,  si  lian  de  servir  para  conservar  ó mejorar  las  cualida- 
des del  ganado,  ser  objeto  de  las  mas  esmeradas  precauciones.  Para  obtener 
resultados  prodigiosos  en  el  perfeccionamiento  de  una  raza,  bastan  á veces 
la  buena  elección,  los  cuidados  y los  alimentos  abundantes  que  se  dan  á los 
i ó venes  animales. 

A.1  llegar  los  corderos  á la  edad  de  cinco  o seis  meses,  es  necesario  sepa- 
rar los  machos  de  las  hembras,  acordándose  que  á esta  edad  son  ya  estos 
•mímales  aptos  para  reproducirse.  Cuando  por  cualquier  otro  motivo  hay  que 
dejar  juntos  los  dos  sexos,  deben  ponerse  á los  machos  delantales  que  les 
impidan  cubrir  las  hembras. 


DE  LA  FORMACION  DE  UN  REBAÑO. 


Las  condiciones  principales  que  deben  guiar  á un  agricultor  para  la  for- 
mación de  un  rebaño,  son: 

1?  La  naturaleza  del  sucio.  , 

2o  El  estado  mas  ó menos  adelantado  del  cultivo. 

3?  La  facilidad  para  la  venta  de  los  productos.  . . 

De  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho  se  deduce,  que  las  varias,  lazas  ce 
carneros  no  pueden  vivir  indiferentemente  en  todos  los  paises  ni  en  o a 
clase  de  terrenos. 

Dio. — Tomo  i.  p- — < b* 
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La  naturaleza  del  suelo  ejerce  una  gran  influencia  sobre  la  vegetación,  y 
esta  sera  tanto  mas  rica  y mas  nutritiva,  cuanto  mas  abundante  sea  aquc- 
en  materias  orgánicas  que  activen  el  desarrollo  de  las  plantas.  En  un  país 
seco  y de  suelo  calizo,  cuya  agricultura  se  halla  atrasada,  no  hay  que  espe- 
rar grandes  razas  de  carneros,  y sí  solo  pequeñas,  que  viven  con  poco  gasto. 

bi,  al  contrario,  el  suelo  fuera  naturalmente  fértil  y rico  cu  buenos  pastos 
naturales  ó artificiales,  el  cultivador  podrá  en  este  caso  formar  su  cabaña 
con  razas  perfeccionadas. 

eual<lufr  3™  se  chja  degenerará  si  se  la  saca  de  un 
terreno  mas  rico  para  trasladarla  á otro  mas  pobre.  Por  lo  tanto  el  a 'tí- 

Ü -HT  "f  qUC'  **  >"*»  ^nJeTÁ propleS, 

ucST  rPn  Cí  Sef  ya  Cn  ° eD  UnPaÍS  mas  de  vegetación 

que  aquel  a que  se  la  destina.  De  este  modo  se  mejorará  el  -anado  ñor 

el  mero  lieclio  de  su  nueva  estancia,  y su  dueño  nnrlrí  „ , , ‘ ’ p. 

res  resultados.  y Podril  prometerse  los  mejo- 

que'reunan^odas  íl\ÍTÍ°?  ^ Ios  rcameros>  no  admitiendo  mas  que  los 
que  reúnan  todas  las  cualidades  que  distinguen  la  raza  que  se  propone  adop 


esquileo. 


los^aiS^ f,"1*  f*  “ TC,I°"-  La  bm  es  uno  de 
pueblos  ganaderos  el  esquileo  es  um  Z esPlo!¡acmu  agrícola,  y en  todos  los 
tres.  Esta  época  varia? sSnlos  nÍP°Ca  t aleSría  7 do  fiestas  campes- 
¿londe  los  ganados  son  trashumante  'SÜS  cstado  de  la  atmósfera.  Allí 
en  la  estación  del  calor,  se  esmiilm  <jVau  á -*08  pastos  de  las  sierras 

época  de  la  trashumaron  determina  Tn  7 lna.^cllarscN  do  modo  clue  la 
para  ello  debe  aprovecharse  el  momento  f esqudeo.  Por  regla  general, 
calor.  co  en  que  el  tiempo  esté  seco  y baga 


En  algunas  partes  se  livor,  i 

lo,  con  el  fin  de  limpiarla  de  p,a  aaa3.encmia  del  ganado  antes  de  esquilar- 
te uso  es  un  mal;  la  oocricinn  S ^ en?s  Arañas  que  la  ensucian;  pero  es- 
que  lo  han  esperimentado  se  lJUe  * Sle™Pre  muy  imperfecta,  y las  lanas 
siendo  así  que  al  lavarlas  1?“?“  U<3g°  con  muaha  mas  dificultad, 
contienen,  y que  esta  sustancí-  5U)  a Una¡  Parte  de  la  grasa  ó suarda  que 

Ta La^uarda'd'  ^ 86  **)  —mte  útil  pa- 

cía én  los  vellones  es  seeim  hem n°¿r  ?UG  ^ sudor  del  carnero;  y su  presen- 
paso  que  contribuye  eu  mntT'ff0’  Una  7entaja  para  el  blanqueo,  al 
tivo,  muchos  cultivadorS  i ,^  ! pGS0  del  vcllon.  Por  este  último  mo- 
ganado  durante  dos  ó tS  d^l,  l!?PCZar  d esflui^o,  suelen  eucerrar  su 
aumentar  la  suarda  del  vellón  VT  pieza’  CÜI1  el  fin  de  hacerle  sudar  y 
para  el  ganado,  sobre  todo  cunn  1 S °1slsfcoiria  ofrece  graves  inconvenientes 
se  ahogan  las  reses.  El  -anidr,  ° • encierra  tan  apretado,  que  á veces 

lengua  fuera,  y no*es  rarodesnued  Slempre  dcl  sudador  jadeando  y con  la 
fermedades  graves,  y hasta  aponl8?  ° CSte  sudor  í’orzado  verse  declarar  cn- 
Aunque  sumamente  sencilla  la  Sé 

ses.  En  todos  ellos,  á fin  de  que  el  • i CS(iuiIco’  varia  en  todos  los  Paí' 
la,  patas  coa  ligaduras,  para  ta  cuales  "¿SS  ££¡K 
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cuerdas  y á las  trillas  de  cuero,  porque  con  ellas  no  hay  que  temer  que  se 
dañe  el  animal,  por  mas  movimientos  que  haga,  hm  ciertas  localidades,  ata- 
do el  animal,  se  le  coloca  encima  de  una  mesa,  y el  esquilador  trabaja,  ya  de 
pié,  ya  sentado.  En  otras,  el  esquilador  se  sienta  en  el  suelo,  con  la  res  en- 

trEÍ!SunCésquÍleo  bien  hecho,  la  lana  debe  cortarse  lo  mas  cerca  posible  de 
la  piel  sobre  su  superficie,  sin  que  el  corte  de  las  ligeras  deje  escalones  o de- 
sigualdades. Deben  lo  mas  posible  evitarse  las  heridas;  y si,  a pesar  de  to- 
da la  habilidad  del  esquilador,  resultase  alguna,  cúbrase  al  punto  con  un  po- 

C°eÍ  esquileo  no  es  operación  larga,  y un  buen  operario  puede  fácilmente 
en  un  día  ejecutarla  en  veinte  ó veinticinco  animales  merinos.  De  carneros 
comunes  podrá  esquilar  hasta  el  doble.  í 


DEL  l’ASTOR. 


TT  rio  los  nersonajas  mas  importantes  de  toda  csplotaeion  agrícola  bien 
“vk  cs  ¿1  pastor,  á cuyo  cargo  corren  la  dirección  y la  inmediata  vigi- 
cntendida,  P c eg  ]a  partc  de  Ja  casa  de  labor  sobre  la  cual  ejercen 
laucia  del  reb.  • J ^dados  inteligentes  y dc  todos  los  instantes.  Un  reba- 
tí es  por  o regular  un  manantial  considerable  de  productos  y 

ñ0  al  paso  que,  descuidado,  puede  ser  una  causa  de 

Por  1rXuina;  del  pastor  depende,  en  una  palabra,  la  prosperidad  del 
desastres  y denv  ^ ton¿0  valc  d gamdo , cuanto  vale  el  pastor. 

Este  pastor  debe  poseerlo  solo  todos  los  conocimientos  prácticos  que  smi 

indi>sner^ables  para  la  conducción  de  un  rebano,  sino  ademas,  j esta  » 
lidad  indispensable,  el  amor  de  su  profesión  y el  cariño  hacia  los  amim  - 
que  det  dirigir,  y que  debe  estar  siempre  dispuesto  & tratar  con  gran 

^La^cupacion  diaria  del  pastor  se  divide  en  tres  clases,  y comprende  tres 

FClíq  mdrnero,  c\  de  los  cuidados  que  debe  dar  al  ganado  en  el  corral. 

V]  se-uudo,  el  de  los  que  debe  darle  en  los  campos. 

El  tercero,  el  dc  los  que  el  ganado  necesita  en  el  camión  cuando  trashuma. 


REGIMEN  Y ALIMENTACION. 


pastos  —Forrajes secos.  Para  los  carneros,  el  mejor  alimento  es  indu- 
dablemente la  yerba  de  los  prados  comida  mientras  está  aun  en  pié;  pero  no 
son  todos  los  pastos  igualmente  buenos;  su  buena  ó mala  calidad  depende  de 
la  situación  y de  la  clase  del  terreno,  del  estado  y de  las  propiedades  de  las 

^Los'  pastos  pueden  dividirse  en  tres  clases:  Io,  naturales , es  decir,  los 
campos  eriales,  los  bosques,  y otros  terrenos  que  nunca  se  han  cultivado,  ó 
que  desde  cierto  tiempo  están  incultos.  2",  los  comunes  en  barbechos  y en 
rastrojos  y hasta  en  prados  después  de  segada  la  yerba  una  ó dos  yec  . ‘ ’ 

los  artificiales , que  son  los  que  apropósito  forma  el  cultivador  par.  ■- 
del  ganado. 
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Los  pastos  naturales,  que  son  el  principal  recurso  del  ganadero  en  los  pai- 
•f  donde  cI  arte  agrícola  está  poco  adelantado,  presentan  el  inconveniente 
ae  no  poder  mantener  mas  que  un  número  muy  escaso  de  animales  en  una 
glande  estcnsion  de  terrenos,  sm  que  sea  posible  mejorarlos.  De  los  pra- 
dos naturales  que  se  hallan  en  terrenos  bajos  y húmedos,  debe  tenerse  mu- 
cho  cuidado  en  alejar  el  ganado  lanar,  sobre  todo  en  otoño,  en  cuya  estación 
son  altamente  perjudiciales;  los  pastos  situados  en  terrenos  acuáticos  y áci- 
dos son  malos  en  todo  tiempo.  J 

& fit'CS  de  verauo  y cu  otoiio>  proporcionan  al  ganado  lanar 
~on  va  nmuyi  SUStf  C.10S°Í  0ra  ñe  fflte  dc  frenos  cuyas  yerbas  útiles  se 
mátase  J -nr1?idC  raftroJos1dcsPucs  de  pitadas  las  mieses.  Concluido  esto, 
'■•un  la  lo(nlidad°  ? °S  Prados  basta  una_  ¿poca  de  primavera,  quo  varía  sc- 
Sueva  d ’ J qU<HSe  halla  detcrminada  según  la  salida  de  la  yerba 

lliQ  las  tierras  labrantías  dóiese  nacer  1<»  i x i 

después  dc  la  cosecha,  y en  los  terrenos  f jorque  seda 

algún  alimento  cutre  labor  v labor  5? b,arbccll0s  cl  sucl°  proporciona 
pastoen  barbechos  de  ceb-Jl-,  ’•  djU  “mchas  partes  se  ha  notado  que  el 
¿ades  al  ganado  ouets  í 0CafTa  Casi  “'Aliblemente  ciertas  enferme- 

cuya  ópoSSo  se  °rf°’  y.antcs  dc  la*  Peoras  heladas,  en 

ría,  por  la  propiedad  m ' ^ US°  ^os  auimide3  reservados  para  la  carnice- 

EsVrecS  !e  los  ^CDtemente  ratritiva  dbbos  pastos  poseen. 
Europa  en  razón  d(>  losa  1°?  cr,mu,lcs  va  necesariamente  disminuyendo  en 
cen  los  barbechos  ícna"f  °S  dG  a ^ñcultnva,  pues  no  solo  desaparé- 
amenos sistemas  de  cultivo 'timidnif  .bac.CQ  mucho  mas  raros,  sino  que  los 
rásita  los  campos  de  cereales  T * a 1.mi11ar  cada  d¡a  mas  de  toda  yerba  pa- 
oncuentra  el  fañado  eTrnuy  irfer STu  ftt0nt!“a  que  “ ^s  rastrojos 
apenas  concluida  la  recolección  vienn y*  de?aPa«cion  de  estos  rastrojos, 
bien  es  verdad  que  por  estos  m^t K®  “ ,dlsmmab  aquel  recurso.  Pero  si 
o o perfeccionamiento  aerícola  verd-  °fU  S?r  ^os  tomaderos  enemigos  dc 
ron,  7,  mejor  instruidos  K dh,  í “ “““  <laa  <m  ello  no  llevan  ra- 
‘ c antos  van  comprendidas  otn«  nV  , Persuadirán  de  que  en  estos  mismos 
fecho  para  sus  animales.  * m 11 'aciones  alimenticias  de  mucho  pro- 

siempre  ^^¿tfneia  de  So  P®*?08  sc  «curro  á los  pastos  comunes, 
de  cultivo  mas  favorables  ó ln  f ^ede  c°nciliarsc  con  los  procedimientos 
pastos  naturales  situados  en  i o!  cosecbas,  utilizándose  al  propio  tiempo  los 
mas  lucrativos.  Pero  la  bi«o  rpno_s  que  no  pueden  destinarse  á productos 
rano.  estriba  en  los  pastos  de  ab.mcnto  d(d  ganado  lanar  en  ve- 

propiedadcs  con  otras  clases  de  enlr  ctue’  crmdos  al  efecto,  alternan  en  las 
tas  escogidas  y cultivada?  en  írr^  pastoíb  impuestos  de  plan- 

r,  en  igualdad  de  superficie  'S  mUy  blen  Prcparados,  pueden  maute- 
zas  que  los  pastos  naterfw’  U.rl,  numf°  mucho  mas  considerable  de  cabe- 
pas  os  que  pued0  aprovechar 'm -qUler  efPecie,  además,  que  sean  los 
c or  estar  perfectamente  ente™  i i 'mentó  de  sus  ganados,  debe  el  eulti- 
que  ofrece  cada  uno  de  ellos  <;  * dl?.HU  conjunto  y de  las  circunstancias 
regular,  y hacer  qUe  SUs  Vndo  Aponer  con  previsión  su  distribución 
esceso  ni  escasez.  ‘ engan  siempre  uu  alimento  suficiente  sin 

Las  alternativas  de  abundancia 

á la  salud  de  los  carneros  y á la  J i-i  Penuria  son  en  estremo  perjudiciales 
brefiuas,  los  inteligentes  saben  distinm  ' de/us  aliones.  En  las  lanas  so- 
ma hebra  que  han  crecido  baio  h irum  pe.r,  amente  Ls  partes  de  la  mis- 

uencia  de  la  abundancia  y las  que  lo 
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han  hecho  en  tiempo  de  escasez,  y esta  desigualdad  es  un  gran  motivo  de 
de  mérito  en  el  valor  de  los  vellones.  Bajo  este  concepto  ofrecen  una  ven- 
taja incontestable  los  prados  naturales  de  mucha  ostensión,  por  la  abundan- 
cia perenne  de  pastos  que  en  ellos  encuentran  los  ganados;  pero,  con  algu- 
nos cuidados,  con  cálculos  juiciosos  y un  poco  de  tacto  en  la  distribución  de 
los  alimentos  diarios  proporcionalmente  con  los  recursos  anuales  de  una  pro- 
piedad, es  fácil  alcanzar  el  mismo  resultado,  aunque  en  mucho  menos  terre- 
no. El  número  de  cabezas  que  en  una  cstension  dada  de  pastos  puede  man- 
tenerse es  muy  difícil  de  determinar  d priori,  en  atención  á depender  de 
muchísimas  circunstancias,  sin  contar  con  la  fertilidad  del  suelo,  circunstan- 
cia que  entra  por  mucho  en  la  riqueza  de  los  pastos. 

Eos  ganados  verdaderamente  trashumantes  viven  fuera  en  todo  tiempo,  y 
comen  lo  que  encuentran.  Dirijidos  siempre  por  donde  hay  yerba  fresca, 
el  arte  no  tiene  que  intervenir  para  proveer  á su  sustento  en  ninguna  esta- 
ción del  ano.  A veces,  sin  ambargo,  sucede  que  por  efecto  de  la  intempe- 
rie se  ven  privados  del  alimento  que  necesitan;  estas  son  épocas  calamitosas, 
en  que  el  hambre  pesa  sobre  ellos  y causa  la  muerto  de  muchos. 

En  los  países  donde  la  trashumacion  es  incompleta,  es  decir,  donde  los 
ganados,  después  de  haber  pasado  el  verano  en  los  campos,  son  recogidos 
durante  el  invierno  en  corrales  al  abrigo  de  la  intemperie,  hay  en  reserva 
para  ellos  acopios  de  forrajes  en  cantidad  suficiente  para  mantenerlos  hasta 
la  vuelta  de  la  primavera. 

El  alimento  de  iuvierno  para  el  gauado  lanar  se  compone  generalmente 
de  hr.no  procedente  de  prados  naturales,  de  forrajes  de  varias  clases  obteni- 
das en  prados  artificiales,  de  paja,  de  raicea,  y á veces  de  grano. 

Las  raíces  alimenticias  son  las  patatas,  las  zanahorias,  las  cliirivías,  las  re- 
molachas, los  nabos,  y entre  estos,  como  de  un  producto  mas  ventajoso,  los 
que  los  ingleses  llaman  tnrnijjcs,  y el  de  Suecia  <5  rutabaga,  que  resiste  muy 
bien  á las  heladas.  Cultívense  todas  estas  raíces,  con  muy  poco  coste,  en 
tierras  de  pan  llevar.  Por  los  infinitos  cuidados  que  exigen,  y por  ser  po- 
co nutritivos,  pasamos  por  alto  el  salsi  fí  (especie  de  escorzonera)  y otras 
plantas  que  comen,  sin  embargo,  con  mucho  gusto  los  ganados.  Las  remo- 
lachas, los  nabos  y las  patatas  son  las  raíces  que  mas  generalmente  se  dan  á 
estos  animales,  porque  son  los  que  mas  fácilmente  y en  mayor  cantidad  pue- 
den proporcionarse.  La  remolacha  particularmente  es  la  que  mas  conviene 
á los  carneros,  y no  hay  inconveniente  en  mezclarla  en  mas  proporción  que 
la  patata  en  su  alimento,  por  una  mitad  ó una  tercera  parte,  por  ejemplo, 
teniendo  cuidado  de  cortarla  á rajas.  El  ganado  lo  como  siempre  con  avi- 
dez, y á las  ovejas  que  están  criando  da  reconocidamente  gran  cantidad  de 
leche.  Unos  100  kilogramos  de  patatas,  <5  110  de  remolachas  de  la  especie 
blanca  de  Silesia,  equivalen  por  su  facultad  nutritiva  á 50  kilogramos  de 
heno. 


Las  patatas  y otras  raíces  deben  limpiarse  y cortarse  antes  de  echárselas 
al  ganado.  Entre  todas  estas  raíces  alimenticias,  el  nabo  es  el  mas  acuoso; 
el  rutabaga  lo  es  algo  menos,  la  patata  contiene  mucho  almidón;  la  zanaho- 
ria, la  chirivía  y la  remolacha  son  sabrosas  y azucaradas-  la  cotufa  se  con- 
serva bien,  pero  su  cultivo  se  ha  completamente  abandonado,  por  la  dificul- 
tad que  hay  de  purgar  los  campos  donde  una  vez  se  cultivé.  ' 


El  heno  de  los  prados  naturales  se  compone,  en  su  mayor  parte,  de  plan- 
tas gramíneas;  el  mejor  es  el  recogido  en  sitios  elevados  donde  la  yerba  es 
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fina  y tierna;  el  olor  agradable  que,  almacenado,  despide,  es  indicio  seguro 
de  su  buena  calidad. 

La  yerba  que  se  recoge  en  los  prados  artificiales  se  compone  de  esparceta, 
alfalfa,  tréboles,  pimpinela,  ray-grass,  avena  descollada,  achicoria  salvaje, 
etc.  Estas  plantas  no  deben  secarse  mas  que  lo  suficiente  para  que  no  lle- 
guen íi  fermentar  cuando  están  amontonadas;  y si  se  dejan  secar  demasiado, 
pierden  parte  de  sus  hojas,  y la  otra  parte  se  hace  polvqi  El  momento 
oportuno  para  segar  los  prados  artificiales  es  aquel  en  que  empieza  la  flores- 
cencia. Si  se  calculase  en  heno  solo  la  cantidad  de  alimento  que  consumen 
los  animales,  podría  decirse  que  un  kilogramo  forma,  poco  mas  6 menos,  la 
ración  diaria  de  un  carnero,  mas  bien  pequeño  que  grande;  pero  esta  sustan- 
cia no  se  da  casi  nunca  sola;  en  todos  los  pauses  adelantados  en  el  arte  agrí- 
cola, las  raices  entran  por  parte  de  la  ración  del  alimento  de  las  reses  lana- 
res y es  régimen  que  les  conviene  perfectamente. 

En  la s pajas  entran  las  de  las  plantas  cereales,  como  son:  el  trigo,  el  cen- 
teno, la  cebada,  la  avena,  el  maiz,  el  mijo,  la  alcandía,  el  alpiste;  y la  de  las 
plantas  leguminosas,  sea  de  los  chícharos,  las  lentejas,  las  algarrobas,  las  ha- 
bichuelas, las  arvejas,  los  altramuces,  comprendiendo  en  ellas  las  flores  de 
heno,  las  espigas,  etc. 

l)e  la  buena  paja  de  trigo,  de  cebada  ó de  avena,  puede  decirse  que,  íl  pe- 
so igual,  poseen  una  cantidad  nutritiva  como  de  una  mitad  menos  que  la  del 
heno,  entendiéndose,  por  supuesto,  de  la  paja  que  verdaderamente  comen 
los  animales.  Es  necesario  poner  en  los  nesehros  mnnhn.  mas  raía  que  la 


rmfrHí-™  « , , ^ y se  puecic  Cíuciuíu  pu 

nutritivo  como  término  medio  entre  el  del  heno  y el  de  la  paja  de  corea- 


tad.  nutritiva,  como  son:  la  cebada,  las  liabas,  los  chícharos,  etc.,  que  convic- 
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ncn  particularmente  á aquellos  animales,  y sobre  todo  á los  corderos  y á las 
ovejas  madres.  Todos  estos  granos  debeu  darse  ya  molidos,  j a quebranta- 
dos, nunca  enteros.  Los  panes  de  orujo  de  linaza  son  especialmente  buenos 
para  los  corderos,  á los  cuales  se  dan,  sea  cortados  muy  menudo,  sea  desleí- 
dos en  su  bebida. 

Son  pocos  los  paises  donde  de  las  sustancias  alimenticias  que  acabamos  de 
enumerar  no  so%ultivc  esta  ó aquella  en  cantidad  suficiente  para  sus  necesi- 
dades. Una  buena  economía  requiere,  como  regla  general,  que  se  empleen 
cada  año  los  alimentos.que  mas  barato  saleu,  ateudicudo  la  abundancia  y las 
localidades.  Si,  por  ejemplo,  el  trigo  fuera  mas  barato  que  la  avena  y que 
los  chícharos,  debería  darse  trigo;  en  los  paises  donde  se  recogen  pocos  gra- 
nos, pero  muchos  forrajes  y muchas  raíces,  se  alimentan  los  ganados  casi&del 
todo  con  raíces  y heno. 

Cuando  se  puede  disponer  de  varias  clases  de  alimentos,  conviene  alter- 
narlos en  el  mismo  dia  y en  comidas  separadas;  porque  de  este  modo  la  cali- 
dad de  uuo  compensa  <5  ayuda  la  calidad  de  otros.  En  ciertas  horas  se  da- 
rán forrajes  secos,  en  otras  raíces,  y en  otras  granos.  Si  por  cualquier  cir- 
cunstancia se  temiese  quo  no  pudiesen  conservarse  las  raíces,  se  empezaría 
con  ellas  el  alimento  de  invierno,  mezclándolas,  sin  embargo,  con  heno  por- 
que solas  no  fortifican  bastante.  ’ 1 

Difícil  seria  determinar  la  cantidad  exacta  de  alimento  que  necesitan  los 
carneros;  esta  depende  de  la  calidad  nutritiva  de  las  sustaucias  de  alimenta- 
ción, de  la  raza  de  ganado  que  se  posee,  y del  estado  del  animal.  Un  carne- 
ro, un  morueco,  no  necesitan  tanta  ración  como  una  oveja  preñada  ó que 
cria,  y un  cordero  tiene  bastante  con  la  mitad  de  la  ración  que  esta  nece- 
sita. 

Sin  embargo,  con  lo  que  se  ha  dicho  hasta  ahora,  y con  el  conocimiento 
que  cada  agricultor  debe  poseer  do  su  propiedad  (prescindiendo  de  las  cir- 
cunstancias particulares  de  razas,  de  las  cuales  trataremos  luego)  podrá  cal- 
cularse la  cantidad  de  forrajes,  raíces,  paja,  etc.,  que  aproximadamente  se 
necesita  para  la  provisión  del  invierno.  De  todos  modos,  es  prudente  con- 
tar siempre  con  algún  sobrante  do  existencias  de  heno,  sobre  todo  para  los 
casos  cu  que  una  íí  otra  circunstancia  particular  obliga  á guardar  mas  tiem- 
po que  lo  previsto  los  ganados  en  los  corrales. 

Al  hablar  de  la  duración  del  tiempo  cu  que  se  han  de  dar  alimentos  de- 
invierno,  no  queremos  decir  que  durante  aquel  período  hayan  los  animales 
de  guardarse  siempre  encerrados.  Es,  al  contrario,  muy  importante  pa- 
ra su  salud,  particularmente  con  respecto  á los  ganados  de  raza  común, 
que  se  les  lleve  diariamente  á los  pastos,  como  no  haga  muy  mal  tiempo. 
Pero  aquellos  pastos  ofrecen  generalmente  poco  cpic  comer,  á menos  que  de 
ellos  se  tengan  grandes  estensiones:  con  todo,  si  en  su  paseo  los  ganados  hu- 
biesen pastado  con  alguna  abundancia,  se  tendrá  el  cuidado  de  disminuir 
proporcionahnente  á su  vuelta  el  alimento  que  en  los  pesebres  se  les  distri- 
buye. 

Los  animales  de  raza  lanar  deben  beber  á discreción  en  todas  las  estacio- 
nes del  año,  pero  siempre  agua  muy  sana,  y nunca  cenagosa.  Si  alguna  vez 
ha  podido  temerse  cpic  estos  animales  bebiesen  demasiado,  habrá  sTdo  por- 
que habían  estado  mucho  tiempo  sin  hacerlo.  Mientras  están  mantenidos 
dentro  del  corral,  deben  llevarse,  siempre  que  el  tiempo  lo  permita,  á un 
abrevadero,  donde  puedan  beber  á su  gusto.  Cuando  no  puedan  salir,  dé- 
seles á beber  en  unas  cubetas  colocadas  de  trecho  en  trecho  y llenas  de  agua 
muy  limpia,  que  deberá  renovarse  dos  veces  al  dia. 
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Un  rebaño  en  país  saludable  y en  el  buen  tiempo  puede  muy  bien  pasar 
sin  sal;  pero  esta  sustancia  le  es  muy  necesaria  durante  los  meses  lluviosos 
y fríos  de  noviembre  á abril,  6 indispensable  en  los  países  bajos  y húmedos, 
que  tan  contrarios  son  al  temperamento  del  carnero.  La  sal  les  mantiene 
el  apetito,  fortifica  su  estómago  y lo  hace  mas  apto  para  soportar  sin  peligro 
los  alimentos  secos  y los  pastos  acuosos  de  las  tierras  frías.  Daubentou 
asegura  que  la  sal  es  un  preservativo  de  la  caquexia  acuosaf^xcita  á los  ani- 
males, impide  las  obstrucciones,  y da  salida  al  exceso  de  aguas,  que  es  el 
origen  de  la  mayor  parte  de  las  enfermedades.  Para  distribuir  la  sal,  se  da 
mezclada  con  otros  alimentos,  ó disuelta  en  agua,  con  la  cual  se  riega  el  he- 
no. Un  kilogramo  cada  ocho  dias  basta  para  cuarenta  cabezas  de  gana- 
do. 

Cualquiera  que  sea  la  estación  en  que  se  intente  engordar  reses  de  lana, 
es  costumbre  general  esquilarlas  antes,  habiéndose  observado  que  así  comen 
mas  y medran  en  proporción.  En  la  buena  estación,  mantiéncselas  ya  en 
los  rastrojos,  ya  en  ricos  pastos  consagrados  al  objeto.  En  la  primavera,  y 
en  el  principio  del  verano  en  particular,  es  cuando  se  utilizan  aquellos  pas- 
tos especiales;  en  otoño,  como  que  por  todas  partes  pueden  los  animales  en- 
gordar todo  lo  que  quieran,  resulta  ([ue  en  los  mercados  abundan  las  reses 
gordas,  y que  las  engordadas  por  otro  medio  no  presentan  beneficio.  Du- 
rante la  noche  hay  que  encerrar  en  corrales  los  carneros  que  están  someti- 
dos al  régimen  de  cebamiento,  con  la  circunstancia  de  que  los  pastos  han  de 
estar  inmediatos  á estos  parajes,  pues  se  atrasaría  mucho  la  operación,  si  los 
animales  tuviesen  que  recorrer  todos  los  dias  un  grande  tránsito.  Desde  la 
manana  muy  temprano  se  llevan  las  reses  al  pasto  y allí  se  dejan  hasta  muy 

za  en  neneíw?1^’  T®  r°CÍ°’  ían  Policial  & los  animales  de  esta  ra- 
dancto^á  las  runl!  contrarl°  “™y  favorable  á aquellas  que  se  están  engor- 
roso durante  li  i pG1  razonc®  ínticas  conviene  proporcionar  sombra  y re- 
tTfu=eelaS  °í'aS  calurosas  del  dia.  Los  pastos  bajos  y húmedos, 
desarrollo  ii . i°m°  fi  roci°  a os  6anados  de  cria,  convienen  perfectamente  al 
‘ i n U 1 con  tíd  de  3UC  yerbas  que  en  ellos  se  encuentrau 

sean  de  buena  calidad  y sabrosas  para  los  animales.  Los  animales  engorda- 
s en  estos  pastos  no  tardan  en  adquirir  el  germen  de  la  caquexia  acuosa, 
por  *-uya  razón  hay  que  venderlos  á la  carnicería  tan  pronto  como  hayan 
adquirido  el  conveniente  estado  de  gordura. 

conocen  fc™s  métodos  de  engordar  animales  en  los  pai- 
* . donde  esta  industria  forma  una  de  las  principales  bases  de  la  agricultu- 


ra. 


trolo<Pí“f  rÓtfíd0  conf‘lste  cn  hacer  pastar  el  ganado  en  barbechos,  ras- 
te.J  ’ Plados  destinados  al  efecto;  de  este  hemos  hablado  anteriormen- 

ciafalTmenticiasna“ns^rTl0a  & pCS,ebre  COn  forrajcs  sccos  ^ otl'aS  Suatan’ 

En  el  ver  S’  Sln  sacarf°s  nunca  á pastar, 
y otro  de  loT  antStóres!  miXt°’  86  emplea  alternativa  ó sucesivamente  uno 

rP°  °u')st!vjS’  Seneral  es  empezar  la  operación,  según  hemos  indi- 

cado, con  pastos,  rastrojos  ó barbechos  y completar  el  cebamiento  á pese- 

La  ración  siguiente  es  la  que  Mr.  Decrombesque,  agricultor  francés,  em- 
plea en  su  explotación.  1,0 
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Kilóg. 


Orujo  de  oliva 

— de  linaza 

Harina  de  cebada 

Paja  cortada 

Pulpa  (vieja)  de  remolachas 

Sal...* 


0,280 

0,095 

0,125 

0,300 

0,300 

0,015  á 0,020j 


Esta  comida  se  prepara,  cociendo  durante  un  cuarto  de  hora  los  orujos 
molidos,  la  harina  y la  sal,  en  litro  y medio  de  agua,  echando  este  líquido 
espeso  encima  de  la  paja  cortada,  y mezclándolo  luego  con  la  pulpa.  Muy 
bien  se  comprendo  que  un  hombre  solo  puede  hacer  esta  preparación  para 
100  ó 200  cabezas. 

En  el  establecimiento  de  Mr.  Grespel  Delisse  se  engordan  los  carneros 
con  una  ración  diaria  compuesta  como  sigue: 


Ivilóg. 

Heno  mezclado  con  paja  y melote 1 

Orujo  de  linaza,  aumentado  progresivamente  de  0,250 
á 0,334  y 0,500 

De  medios  de  mantener  el  ganado  lauar  podemos  citar  otros  muchos  ejem- 
plos, y de  ellos  entre  los  mas  provechosos  escogeremos  algunos. 

Los  siguientes  esperimentos  fueron  hechos  sobre  cinco  lotes  de  cinco  pri- 
males cada  uno,  por  Mr.  Turk,  cu  el  instituto  agrícola  de  santa  Genoveva 
durante  el  invierno  de  1,842.  La  ración  por  cabeza  fuó  para  una  de  ellas  la 
siguiente: 

Kilóg. 


Rúen  heno  de  prado  artificial 1,000 

Paja  de  trigo 0,500 

Remolachas  cortadas  á rajas 2,500 

Sal 0,003 


Al  cabo  de  un  mes  el  aumento  del  peso  de  este  lote  fué  de  31,5,  sean  G,3 
por  cabeza,  lo  que  equivale  á cerca  de  diez  de  aumento  por  100  de  heno 
consumido.  Otro  esperimento,  casi  del  todo  idéntico,  liabia  dado  21,5  de 
aumento,  sean  4,3,  por  cabeza,  y representaba  7 de  aumento  por  100  de  he- 
no consumido. 

Los  demás  dieron  menos  que  estos  dos  primeros. 

Otro  esperimento,  que  duró  30  días,  se  hizo  con  nueve  primales  (anglo- 
merinos)  divididos  en  tres  lotes.  Las  dos  raciones  que  dieron  mejores  re- 
sultados se  componían  del  modo  siguiente: 


Kilóg. 


Trébol  en  seco 

Paja  de  trigo 

Patatas  (residuo  de  una  fábrica  de 

Sal 

Dic. — Tomo  i. 


1,000 

0,500 

destilación) 3,000 

0,005  á 0,010 

P.— 77. 
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Estos  fberon  los  resultados  que  presentaron,  comparados  con  los  que  dió 
el  lote  en  cuya  aclimatación  se  liabia  suprimido  la  sal. 


Primer  lote  mantenido  sin  sal 

Segundo  id.  con  adición  de  cinco 

gramas  de  sal  en  su  ración 

Tercero  id.  con  id.  de  diez  gramas 
de  sal 


PESO.  AUMENTO. 


Inicial. 

Final. 

Por  lote 

• 

Pr  cab. 

128 

141,0 

13,0 

4,35 

127 

148,5 

21,5 

7,17 

130 

153,5 

23,5 

7,83 

En  1847,  M.  Darriex  hizo  algunos  esperimentos,  do  los  cuales  sacaremos 
los  siguientes  datos: 

La  ración  que  mejores  resultados  produjo,  so  componia  por  cabza  y para 
yeinte  y ocho  dias  como  sigue: 


15,0  por  dia. 

0,523 

2,9  — 

0,103 

9,0  — 

0,321 

1,12  — 

0,300 

0,1  — 

0,032 

4,5  — 

0,160 

0,3  — 

0,010 

Mezclas  de  orujo,  cebada  y patatas, 
los  ardnmle'f  m^nf^a-S/aS  re^uec^oncs>  bogamos  á los  siguientes  resultados,  en 


PESO. 


Trece  carneros  engordados  sin  sal. 
rece  id.  engordados  con  la  misma 
ración,  y con  adición  de  198 
gramas  de  sal.  (Sean  7 gramas 
diarias) 

De  esta  alimentación  resultó: 


Alimentos  cal- 

Inicial. 

Fina!. 

culados  en  lle- 
no solo. 

Bebida 

594,  8 

619,  2 

652,  6 

53G 

587,  6 

616,  2 

660,  4 

558 

AUMENTO. 


Por  lote. 


Por  cabeza. 


24  4 
28  6 


1 88 
2 20 


En  los  primeros  (sin  sal). 
En  los  segundos  (con  sal). 
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So  ve  quo  la,  cantidad  de  alimentos  por  dia  y cabeza  está  representada 
aquí  por  1,79  de  beno  para  el  primer  lote  y 1,81  para  el  segundo;  y que, 
merced  á 198  gramas  do  sal  consumidas  en  veinte  y oebo  dias,  cada  res  ba 
tenido  320  gramas  de  aumento  de  peso. 

A lo  que  llevamos  dicho  añadiremos  solo:  lo  que  para  cebarse  consume 
diariamente  un  carnero  equivale  al  menos  á 3 de  beno  por  100  de  su  peso 
en  vivo,  y que  el  aumento  de  peso  de  este  representa  (comprendidas  las  car- 
nes, la  manteca  y la  lana)  unos  7 kilogramos  por  cada  50  de  beno  (ó  su 
equivalente)  consumidos. 


MAJADAS,  REDILES  Y CORRALES. 


Majada  es  el  terreno  <5  paraje  donde  se  recogo  durante  la  noche  el  gana- 
do y donde  se  albergan  los  pastores. 

Redil  es  esta  misma  majada  cercada  con  redes. 

Los  romanos,  que  practicaban  el  método  de  hacer  majadear  los  ganados, 
sobre  todo  el  ganado  lanar,  llamaban  la  majada  Septum  ovium. 

Rediles  hay  para  el  ganado  vacuno;  otros  donde  están  eucerrados  todos 
i untos  bueyes,  carneros,  caballos,  asnos,  y hasta  cerdos.  En  Inglaterra  se 
hacen  entrar  susesivamentc  estos  animales  en  un  mismo  redil.  Primero  en- 
tran los  caballos,  luego  los  bueyes  y después  las  vacas;  á estos  suceden  ove- 
jas, que  á su  vez  son  reemplazadas  por  cerdos;  y esta  serie  se  renueva,  siem- 
pre* con  el  mismo  <5rden,  en  rediles  dispuestos  sucesivamente  en  varios  para- 
jes de  los  mismos  pastos. 

Las  majadas  de  carnero  mudan  de  sitio  cada  veinticuatro  horas  por  lo  me- 
nos, y hasta  varias  veces  en  la  misma  noche. 

Este  es  un  medio  excelente  para  abonar  las  tierras,  particularmente  em- 
picado en  Alemania  6 Inglaterra.  En  España  se  usa  también  bastante. 

1 El  corral  es  el  mismo  patio  de  una  casa  de  labor  ó un  paraje  inmediato, 
descubierto  en  todo  <5  en  parto,  donde  se  recoge  el  ganado  lanar  durante  la 

n°Estc  modo  de  tener  ganado  lanar  ofrece  la  ventaja  de  que  los  animales 
pasan,  cuando  quieren,  del  corral  al  establo. 

Establo  es  el  lugar  donde  se  encierra  el  ganado.  1 en  este  sitio  puede, 
á la  conclusión  del  invierno,  encerrarse  do  tal  manera,  que  en  él  pase  la  no- 
che hasta  la  hora  de  salir  al  campo. 

Para  los  animales  domésticos,  y en  particular  para  el  ganado  lanar,  es 
mejor  el  corral  que  el  establo,  cuya  atmósfera  suele  ser  demasiado  caliente 
y estar  cargada  de  vapores  maí  sanos;  pudiendo  en  aquel  paraje  colocarse  los 
pesebres  y hasta  separaciones  para  las  reses  que  no  deben  estar  confundidas 
con  las  demás. 

Cuando  se  tiene  á su  disposición  un  patio  bastante  capaz,  este  encierro 
doméstico  es  el  mas  conveniente,  por  hallarse  el  rebano  á la  vista  del  due- 
ño, y por  la  economía  de  tiempo  que  resulta  en  las  operaciones  de  dar  á los 
carneros  el  suplemento  de  forraje  que  han  menester,  de  sacar  los  estiércoles, 
y de  prestar  á aquellos  animales  todos  los  cuidados  y los  auxilios  que  pue- 
dan necesitar. 

La  majada,  lo  mismo  quo  el  rodil,  tiene  por  objeto  reunir  el  ganado  para 
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abonar  el  espacio  de  terreno  en  el  cual  so  encierra  durante  la  noche,  y por 
lo  tanto  es  necesario  que  pueda  mudarse  de  sitio.  No  tiene  este  terreno 
bastante  ostensión  para  que  los  animales  encuentren  en  él  con  que  pastar,  y 
nunca  se  les  lleva  allí  forraje  seco  ni  verde. 

En  los  países  donde  no  son  de  temer  los  lobos,  basta  redilar  la  majada,  es 
decir,  cercarla  con  unas  redes  sostenidas  por  piquetes  colocados  de  trecho  en 
trecho;  estas  redes  se  hacen  con  esparto  en  las  provincias  marítimas  de  Es- 
paña, donde  este  vegetal  (spariium  junccun)  es  muy  común.  Esta  clase  do 
cercado  tiene  la  ventaja  de  ser  facilísimo  de  trasportar. 

. El  redil  puedo  ser  circular,  cuadrado  ó cuadrilongo.  Esta  última  dispo- 
sición permite  dividirlo  en  el  sentido  de  su  longitud  en  dos  partes  por  me- 
dio de  un  enverjado,  ó de  otra  red  que,  pudiéndose  quitar  cuando  se  quiera, 
permita  hacer  pasar  durante  la  misma  noche  el  rebaño  de  una  división  á 
o ti  a,  y dar  de  esta  raauora  dos  abonos  en  lugar  do  uno. 

A uno  de  los  lados  del  redil  hay  una  choza,  en  la  cual  vive  el  pastor,  y 
encierra  su  ropa  y todas  las  provisiones  y útiles  de  su  profesión.  En  los 
países  ca  urosos  suele  reemplazar  á la  choza  una  tienda  de  campaña.  En 

manta110  ° paSt°r  eama  fiue  el  suelo>  ui  mas  abrigo  que  una 

En  los  países  mfestadospor  los  lobos,  los  perros,  que  deben  ser  unos  mas- 
ines  < e cas  a vigorosa,  irán  armados  con  collares  de  puntas  de  hierro.  El 
p.s  01,  a einas  de  su  palo,  llevará  una  escopeta,  y al  cuello  de  algunos  car- 
Se  00  8“?*“  campanillas,  tanto  para  asustar  al  enemigo  con  su  ruido, 
buen  medir)*1, rnrn  .Pas1t,or  y i°s  perros.  Si  la  noche  fuese  oscura,  es  muy 

lores.  P C ar  *°S  *°k°s  enccnder  uu  farol  de  cristal  de  varios  co- 

Estension  de  un  rodil  ti„i„  i . 

no  tan  solo  con  el  número  d-  resÍ«  <;StCnsion  dc  un  rodil  estar  en  proporción 
la  talla  de  estos  con  mi  jv  C'^  ^ue  euenta  el  rebaño,  sino  también  con 
trata  de  abonar.*  Los  ontacion,  y con  la  naturaleza  del  suelo  que  se 

el  redil  mucho  mas  abono  <1U°  Sa,en  de  Pastos  abundantes,  darán  en 
estension  determinada  el  °S  HUG  lan  tomado  poco  alimento,  y en  una 
mas  pobre  sercTrfdní  Umf0  de  reses.  dcberáser  tanto  mayor  cuanto 
espacio  relativamente  maS  aJoao;s  necesite.  Alas  ovejas  dede  darse  un 
algo  mas  y alimenté  ndr  af°r  dUC  1 Pjs  carneros,  en  atención  á que,  comiendo 
abunbantes  la  diforo  mej°r>  daa  escrementos  menos  secos  y orines  mas 
E1  es  a f C£  cn  nifabor  (dice  3VI.  Bosc),  es  dc  1 26. 

un  metro  cuadrado  °/  ^rndno  medi°.  conviene  reservar  para  cada  animal,  es 
se  aproximadamente  lo  °°  mas.’  partiendo  pues  de  este  dato,  puede  calcular- 
número  de  cabeza*  rmn  GS  CQS10n  cluc  debe  darse  al  redil,  relativamente  al 
apretadas,  resultarla  comP°nen  el  rebaño.  Si  estas  estuviesen  demasiado 
que  necesitan,  se  arrimé  e'sc?so  de  abono,  y si  se  les  dejase  mas  espacio  del 
terreno,  dejando  la  T™11’  S,8un  ?u  natural  instinto,  en  una  parte  del 
Las  ov¿s  estercolan  deS°.CUPada  y abono. 
las  pasa  de  una  división^  °ríDan1  en  momento  cn  que,  á media  noclic,  se 
cn  hacerlo  y por  lo  tanto a ° ^ ^ reí^*  Los  carneros  tardan  mas  tiempo 
ra  parte  para  que  no  se  han*1™-116  dcdar^os  ua  Poco  mas  tiempo  en  laprime- 
Un  redil  donde  están  reun'cT1^0,  de  la  Parte  de  abono  que  ha  menester, 
donde  hay  pocas,  siendo  así  o,f  muchas  reses  es  mas  económico  que  aquel 

bastan  para  cien  carneros  como  paf or  J cl  mis“°  númer?  dc  PerrOÍ? 
nrndnpfn  mía  nn  cuatrocientos.  Y en  atención  á que  el 

<1  P q no  rebaño  no  alcanzaría  (a  cubrir  los  gastos,  bue- 
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no  será,  siempre  que  se  pueda  reunir  varios  pequeños  rebaños  y hacerlos 
maindear  bajo  el  cuidado  de  uu  mismo  pastor.  , 

Hay  paises  donde  cada  agricultor  tiene  tan  solo  algunas  ca  S ‘ 

do  lanar  En  este  caso  reúnanse  todas  6 muchas  de  ellas  y f , en 
gastos  entre  todos,  hagan  redilar  sucesivamente  el  rebano 

cada  una  de  sus  propiedades.  . . de  un 

Modo  de  disponerlos  rediles.  Cualquiera  que  sea  la  P _ 

campo  que  se  quiera  abonar  de  esta  manera,  es  necesario  que  ‘ P1 
tes  sean  sucesivamente  ocupadas  por  el  redil.  Es  raro  que  el  rebano  ten&a 

fiue  recogerse  dos  veces  en  el  mismo  sitio.  ios 

Antes  de  empezarse  la  operación,  se  da  una  labor  al  terrón  , ] ^ 1 

estiércoles  se  incorporen  mejor  en  61.  Se  empieza  por  un  estre  ci 

y por  su  parte  superior  si  está  cu  declive;  y poco  4 poco  se  'a 
redil  trasversalmentc  Inicia  el  otro  cstremo,  sin  que  haya  necesi  * 
hacer  completamente  el  cercado;  al  efecto  puede  conservarse  "no  de 
tados  para  el  redil  que  debe  construirse  en  el  sitio  inmediato.  At 
otro  cstremo,  síguese  redilando  Inicia  abajo,  de  modo  que  el  costado 
de  un  redi  quede  de  superior  en  el  redil  siguiente.  La  operación  se  conti- 
mln  así  hasta  que  se  hayan  redilado  todas  las  partes  del  campo. 

Los  animales  entran  en  el  redil  á la  caída  de  la  tarde,  y salen  por  laman  - 
na  después  que  el  sol  ha  evaporado  ya  el  rocío.  Hasta  entonces  deben  - 
' ’sr.  encerrados  porque,  hambrientos  después  de  mía  noche  pesada  si  p - 

coi  «ifc.  1.  yeA»  U q“  P«ta*  »»»*■  ™- 

1CT rÜTtofe  I«  noches  corto.,  de  verano,  pasa  tan  solo  ocho  ho- 
ras  en  dll  i menos  que  el  roclo  sea  muy  ahondante;  pero  en  otono, 

queda  encerrado  al  menos  unas  doce  horas.  R.„un  los 

Estación  y duración  de  la  ¿poca  en  que  rcdilanlos  rebaños.  S 
paises  y las  localidades,  varia  la  época  en  que  se  debe  empezar  a redilar  o 
!n aiadear.  Y para  la  fijación  de  este  momento,  media,  no  solo  la  consid  < 
cinn  de' no  esponer  el  ganado  á la  intemperie  de  noches  aun  demasiado  trias, 
ciño  también  la  de  que  esté  bastante  adelantada  la  vegetación  parajjue  ios 
animales  encuentren  pastos  suficientes  á su  alimentación.  Por  la  rnanana,  a 
* i;_  (Jel  redil,  tienen  naturalmente  mas  apetito  que  si  hubieran  pasado  la 
noche  en  el  establo;  y los  estiércoles  que  dejan  en  el  campo  son  tanto  mas 
enérgicos  y mas  abundantes,  cuanto  mas  sustanciosos  han  sido  los  alimentos 

míe  han  encontrado  en  los  pastos.  , . 

Otro  motivo  para  adelantar  ó atrasar  esta  época,  es  el  estado  de  las  pro- 
visiones de  invierno.  En  el  caso  de  quedar  aun  gran  copia  de  estas  cuando 
llegue  la  buena  estación,  hay  necesidad  de  guardar  mas  tiempo  el  ganado 
tín  los  establos,  sucediendo  todo  lo  contrario  si  se  hallasen  agotadas  tempra- 
no  Tal  vez  habría  alguna  ventaja,  cuando  existen  mas  medios  de  alimenta- 
cion  en  los  establos  que  en  los  pastos,  en  traer  el  rebaño  en  la  casa  de  labor, 
y llevarlo  luego  á recogerse  al  campo.  . 

Los  rediles  se  abandonan  cuando  empiezan  á caer  con  alguna  abundancia 
las  lluvias  de  otoño,  sobre  todo  en  el  caso  en  que  estuviesen  colocados  en  ter- 
renos arcillosos  que,  deteniendo  el  agua,  producen  lodazales;  mas  si  dichos 
terrenos  fuesen  silíceos,  puede  prolongarse  hasta  los  hielos  la  estancia  de  los 

animales  en  los  rediles.  ‘eterna 

Mantener  los  rebaños  cu  los  campos  durante  todo  el  año,  es  un  sis  ^ 
muy  peligroso  para  la  salud,  perjudicial  para  la  lana,  mortal  para  los  c 
ros,  y sobre  todo,  muy  poco  económico,  por  la  necesidad  que,  á consccucn- 
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cia  de  la  falta  de  pastos,  hay  de  llevar  de  comer  & las  reses  en  sus  rediles  y 
por  el  poco  provecho  cpie  ofrecen  los  estiércoles  al  caer  sobre  la  nieve  ó so- 
bre la  tierra  helada. 

Majadeo , como  medio  de  abonar  las  tierras.  En  las  tierras  labrantías 
particularmente,  es  donde  se  establecen  las  majadas  y los  rediles,  preparán- 
dolas á favor  de  dos  vueltas  de  arado  y un  golpe  de  rastra. 

Las  desigualdades  del  suelo  que  se  oponen  á que  este  se  impregne  unifor- 
memente de  sustancias  fertilizantes,  tienen  además  el  inconveniente  de  mo- 
lestar al  ganado  y de  exigir  mas  sitio  para  un  número  dado  de  cabezas. 

Al  concluirse  la  operación,  vuélvense  á dar  una  ó dos  labores. 

Según  algunos  agrónomos,  es  ventajoso  rcdilar  las  tierras  después  de  en- 
terrada la  simiente.  Otros  afirman  que  es  conveniente  hacerlo  sobre  cerea- 
les algo  adelantados  ya,  y de  esta  manera  aseguran  que  será  mejor  la  cose- 
cha do  grano. 

En  el  caso  de  que  el  terreno  de  prados  ya  naturales,  ya  artificiales,  no  fue- 
se mas  húmedo  que  el  de  las  tierras  labrantías,  como  sucede  en  los  montes, 
n onccs  c.-, ven  ajoso  establecer  en  ellos  rediles  y dejarlos  mas  tiempo  aun- 
que  en  las  tierras  labrantías  porque  aquellos  necesitan  mas  cantidad  de  abo- 

La  energía  de  este  abono  depende: 
l"  De  la  naturaleza  del  suelo. 

De  la  abundancia  de  los  pastos  y del  estado  de  los  animales. 
carnprn«  Va„SUpCri0rida(1  <M  número  ovejas  sí  se  le  compara  con  el  de 
mon  comen  mCnaC0Sa  CSpCnn,Cn.t'at*a  fluc  las  primevas,  en  igualdad  de  volú- 
cstiércoles.  " C1UL- es  os,  digieren  mejor  y producen  mayor  cantidad  de 

orines^  1 ^ C°mpone  cl  abono  do  las  majadas  de 

cul ármente  de  suarda,  botada  de  m!  Cuí;lncas  coui°  pulmonares,  y parti- 
ta  clase  de  abono  produce  sobre  h rl  aCC1°n  m,uy  fuorte  y muy  rá,plda’  e.s‘ 
y si  el  majadeo  ha  sido  larrm  i " piamera  cosecha  un  efecto  extraordinario 
« cosecha  * estiércoles,  hasta  la'  torce- 
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CEBABA. 

I. 

DESCRIPCION  DE  LA  PLANTA. 

Flor  • 

un  cáliz  6 Cubierta  iC°ü  e5^m|)r®8»  compuesta  de  tres  estambres 
encierran  tres  flores’-  hrón  \ ° Se,1S  hojuelas  lineales,  agudas  y rectas 
ta  de  dos  ventallas  rum  í % c.  ®Yfca  Kc‘  baila  una  especie  de  corola  comp 
terior  hinchado,  a^vLr  n T* tlcnc  la  figura  de  lanza,  y es  plano,  y cl 
aristas  largas  y llenas  do  ’ mayor  cluc  la  cubierta,  terminando  en 
Fruto:  semilla  oblonga  U aS  bácia afuera  para  arriba, 

cada  en  su  longitud  y encm^mT ar’  buhada,  aguda  en  sus  extremos, 
pegada.  ‘ c en  una  gluma  ó zurrón,  al  cual  se  halla 

fiemicirTú]S°aS  7 aDS°StaS’  que  el  tallo  por  su  base,  con  un  r 
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Raíz:  delgada,  de  largas  fibras. 

Porte:  el  tallo  varia  de  altara  según  el  clima,  la  estación,  el  terreno  y la 
época  de  la  siembra;  es  poco  mas  bajo  que  el  trigo,  y mas  jugoso;  en  las  es- 
pigas, que  son  largas,  derechas,  hinchadas  en  su  base  y guarnecidas  de  aris- 
tas, es  donde  nacen  las  flores. 

Sitino : se  ignora  cual  es  su  país  nativo,  pero  se  cultiva  igualmente  en  el 
antiguo  y el  nuevo  mundo. 

Linnco  cuenta  hasta  ocho  especies  de  cebada,  y en  la  común  dice  que  se  pro- 
duce una  variedad,  á la  cual  da  el  nombre  de  liordeum  coelcste , cuya  gluma 
no  está  adherida  á la  semilla. 

Nosotros  no  hablaremos  aquí  sino  de  las  tres  especies  cultivadas,  que  son: 
la  común  6 caballar,  la  ladilla,  y fhlso  arroz  de  Alemania,  y nos  contraere- 
mos especialmente  á la  común,  por  ser  la  que  se  siembra  en  toda  la  repúbli- 
ca, y de  la  cual  se  hace  un  grandísimo  consumo  en  todos  los  Estados. 

H. 

CULTIVO. 


La  cebada  necesita  tierras  buenas,  pero  que  no  sean  muy  fuertes  ni  arci- 
llosas- v aunque  la  estension  sea  poco  favorable,  acuden  bien  las  cosechas. 

Las  siembras  se  hacen  á puñados  antes  de  los  riegos  del  invierno  y des- 
pués de  haber  labrado  la  tierra  profundamente  para  que  reciba  gran  canti- 
dad de  abonos  atmosféricos,  y procurando  que  no  se.  halle  muy  húmeda, 
porque  entonces  se  perderá  fácilmente  la  semilla,  pudriéndose. 

Después  de  hecha  la  siembra,  se  pasará  la  grada  para  acabar  de  desmoro- 
nar la  tierra  y revolverla  bien  con  el  grano,  y se  pasará  en  seguida  la  ras- 

tríJja  cantidad  de  grano  debe  estar  en  proporción  de  las  tierras,  según  sean 
buenas  <5  malas,  lo  cual  debe  conocer  el  labrador  para  darles  el  grano  nece- 
sario. 

Desde  la  siembra  hasta  la  madurez  no  requiere  labor  alguna. 

En  la  época  en  que  debe  hacerse  el  corte  no  se  hallan  conformes  los  au- 
tores- pretendiendo  algunos  que  debe  cegarse  la  planta  antes  de  su  comple- 
ta madurez;  pero  otros  opinan  de  la  manera  contraria,  á lo  cual  nos  adheri- 
mos por  no  parecemos  bien  contrariar  las  leyes  de  la  naturaleza,  sino  úni- 
camente corregir  los  vicios  de  sus  individuos;  y ciertamente  no  lo  es  el  llegar 
á la  plenitud  de  su  desarrollo. 

La  siefra  se  hace  de  la  misma  manera  que  la  del  trigo,  y se  engavilla  tam- 
bién lo  mismo;  pero  debe  dejarse  diseminada  por  el  campo  por  mas  tiempo, 
porque  tiene  mas  jugo  y fermenta  mas  fácilmente  la  cebada. 


GERBO,  COCHINO,  PUERCO,  GORRINO,  GOCHO. 

Con  todas  estas  voces  se  distingue  la  especie  común  que  vamos  á descri- 
bir; la  hembra  toma  el  nombre  de  puerca  y el  macho  entero  el  de  berraco; 
mientras  mama,  el  animal  se  llama  lechan]  cuando  tiene  un  año,  guarro ; des- 
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do  uno  hasta  dos,  marrcmillo,  y de  aquí  eu  adelante  puerco.  Se  distingue 
por  la  dureza  de  sus  pelos,  que  se  llaman  cerdas , las  cuales  son  do  diversos 
colores,  como  el  blanco,  blanco  oscuro,  amarillento  rubio,  moreno  y negro; 
su  hocico  es  largo  y terminado  en  una  ternilla  plana  y redonda,  donde  están 
los  conductos  de  las  narices;  tiene  cuatro  dientes  incisivos  eu  la  quijada  su- 
perior, y ocho  en  la  inferior;  dos  colmillos  pequeños  arriba,  y dos  grandes 
abajo;  estos  son  puntiagudos  y huecos,  y sirven  de  defensa  al  animal;  los 
primeros  dientes  del  cerdo  no  se  caen  jamás,  sino  que  le  crecen  toda  la  vida; 
sus  ojos  son  pequeños  en  proporción  de  los  demás  (irganos,  si  bien  ardientes 
y sin  la  menor  esprcsion;  su  gordura  difiere  de  la  de  casi  todos  los  animales; 
su  olfato  y oido  es  muy  fino,  pero  carece  absolutamente  de  sensibilidad,  sin 
duda  por  la  aspereza  de  sus  cerdas,  lo  duro  de  la  piel  y el  espesor  de  su  gra- 
sa. Bufíon  confirma  esta  falta,  asegurando  que  se  han  visto  subir  ratones 
á los  lomos  de  los  cerdos  y roerles  la  piel  y el  tocino  sin  dar  la  menor  señal 
de  sentirlo  Los  cerdos  viven  en  manadas  y se  crian  abundantes  en  todos  los 
países  calidos  ó medianamente  templados  del  globo.  Son  omnívoros  y se  do- 
mestican con  facilidad.  J 


La  domesticidad,  sin  alterar  los  caracteres  genéricos  del  cerdo,  ha  modifi- 
cado singularmente  sus  costumbres  y sus  formas;  ella  ha  contribuido  á for- 
mai  razas  numerosas  que,  aunque  difieren  bastante  unas  de  otras  hacen  creer 
a algunos  naturalistas  que  hayan  tenido  un  origen  común. 


CASTAS  DE  CERDOS  COMUNES. 

nosotros  no^e  encúfntS^  ^ Cfcerdos  comunes;  y si  bien  entre 

determinar  su  número  es  indudablo  ’ , stas  Y por  lo  mismo  no  podemos 

ya  por  la  corpulencia  como  se  ve  T ^ ^ ™™dad,  ya  por  el  color, 
prende  tres  efpeS , C“  Re/iuena  ^ Cü  Puzol.  Valcárcel  corn- 

montés  cuya  carne  por  lo  cmnun  es  firme  ^ °rdinario  Y cl  E1  ccrdo 

es  de  tan  grande  alimento  i *mo  y , a mas  propia  para  la  mesa,  no 
que  se  le  £anlien„Tp„t  c ™ 1° S°Y?\  ‘ í cuerpo . grueso 

drar  muv  nronto  v sor  rv,  ‘ ^ que  a esta  cualidad  reúne  las  de  engen- 
ne  las  patas  mas  larcas  vT,«VJCfíUdlCla  ’ y ^ wdmario  que  es  mayor,  tie- 
no  muy  bueno.  Este  el  en  maS  rCC,0S  duu  cl  montés  y (la  un  toci- 

ferir  para  el  canmo  nn  «ni  C?  r°  conc®Pto>  el  que  el  agricultor  debe  pre- 

porque  la  hembra  es  en  ° t ^°l  nUS  es1ee  cntc,s  condiciones,  sino  también 
1 Hembra  es  en  estremo  fecunda  y se  engorda  con  facilidad. 


REPRODUCCION  Y CRIA  DEL  CERDO. 


Como  6ste  animal  pcf/  * * 

raza  que  mas  conviene  á servirnos  de  alimento,  la 

que  engrasa  con  mas " fácT  l°!i  °r  °3  a(lHclla  que  crece  con  mas  rapidez, 
muerta.  1 1 a Y que  rinde  mas  beneficios  después  de 


Para  la  elección  del  berraco  v dn  i 

talla,  las  formas,  la  raza,  la  edad  V deberá  tcncrse 

< íL  . ü y el  estado  de  salud.  En 


en  cuenta  la 


deberán  reunir  las  circunStanc¿s'si¿uYeuC¿d°  dC  Salud‘  E°  Cste  c0ncept° 
queños,  músculos  desenvueltos,  cabeza 


cuerpo  largo  y ancho, 
corta,  cuello  grueso, 


ojos  pe- 
pecho  ancho, 
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costados  redondos,  espinazo  dereclio  y largo,  riñones  aplastados,  hocico  fino 
y puntiagudo,  espaldas  y muslos  fuertes  y salientes,  cerdas  finas  y bien  es- 
pesas, orejas  cortas  y derechas,  pues  aunque  algunos  las  prefieren  largas  y 
caídas,  no  son  las  mejores  razas  las  que  presentan  semejante  conformación: 
en  una  palabra,  debo  escogerse  la  raza  que  crezca  con  rapidez  y engendre 
con  facilidad.  La  edad  puede  ser  variable;  los  cerdos  están  en  disposición 
de  engendrar  A las  ocho  ó diez  semanas;  no  hay  mas  que  seguir  cu  esto  los 
impulsos  de  la  naturaleza,  aprovechar  la  juventud  y engordarlos  para  la 
muerte  luego  que  no  esten  en  disposición  de  engendrar.  En  Inglaterra  y 
en  Alemania  se  les  destina  á la  reproducción  desde  los  dos  años  hasta  los 
cinco,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  se  encuentran  en  aptitud  desde  que 
han  cumplido  diez  meses  ó un  año.  Los  normandos  echan  íí  los  berracos 
en  cuanto  han  eomplido  ocho  meses,  y A pesar  de  esto,  la  raza  no  dejencra 
y se  conserva  grande  y robusta.  Lo  que  principalmente  debe  procurarse, 
es  que  los  destinados  A la  reproducción  gocen  de  perfecta  salud  y sean  muy 
robustos,  pues  si  bien  las  enfermedades  no  son  por  lo  común  hereditarias  en 
estos  animales,  es  indudable  que  la  predisposición  para  contraerías  se  tras- 
mite por  la  generación. 

Cuanto  hemos  dicho  del  berraco  es  aplicable  á la  puerca;  debe  tener  bue- 
na estampa,  el  vientre  ancho,  las  tetas  grandes  y un  natural  pacífico. 

El  berraco  se  encuentra  cu  calor  al  momento,  sin  que  haya  necesidad  de 
someterle  A un  régimen  particular;  es  muy  prolífieo,  y uno  solo  basta  para 
satisfacer  A quince  ó veinte  puercas;  sin  grande  esfuerzo,  y cuando  se  en- 
cuentra sin  salir  de  la  cochiquera,  puede  cubrir  de  cuatro  A seis,  y A mayor 
número  si  cstA  cu  libertad,  lo  cual  debe  evitarse,  porque  se  debilita  estraor- 

dinariamentc. 

Durante  la  estación  de  la  monta  es  preciso  alimentarle  cuidadost  mente, 
no  ya  para  que  engorde,  sino  para  que  se  mantenga  vigoroso:  la  hembra  no 
exige  ningún  cuidado  particular;  algunos  pretenden  que  las  aguas  de  fregar 
la  hacen  mas  lujuriosa;  pero  no  creemos  que  para  ello  haya  menester  de  se- 
meiante  cosa;  entra  en  calor  A la  edad  de  cuatro  ó cinco  meses;  y de  ello  son 
indicio  seguro  el  tener  la  boca  espumosa  y llena  de  babas,  las  partes  de  la 
generación  hinchadas,  y la  vagina  encamada. 

° Para  fijar  la  época  de  la  monta  es  necesario  tener  en  consideración  el  es- 
tado" de  los  animales  y escoger  el  momento  en  que  se  encuentren  mejor  dis- 
puestos no  siendo  ciertamente  el  mas  A propósito  el  mismo  dia  en  que  se  da 
A conocer  el  calor;  debe  también  tenerse  en  cuenta  el  que  la  estación  sea  fa- 
vorable, ya  para  vender  los  leclioncillos  convenientemente,  ya  para  criar  aque- 
llos que  se  quieran  conservar:  el  momento  mas  favorable  será  aquel  en  que 
el  agricultor  tenga  proporción  de  mantener  las  crias  y engordarlas  con  faci- 
lidad. 

Las  puercas  de  mas  de  diez  y ocho  meses  pueden  parir  tres  veces  al  año; 
pero  no  pueden  mantener  las  crias  sino  de  una  manera  imperfecta;  lo  mas 
conveniente  os  que  paran  de  seis  en  seis  meses,  escogiendo  para  que  engen- 
dren el  momento  mas  favorable,  toda  vez  que  ellas  entran  en  calor  con  fa- 
cilidad. 

Para  el  coito  se  deberá  tenerlos  encerrados  A fin  de  que  puedan  estar  con 
tranquilidad;  dura  cuatro  miuutos  y es  conveniente  repetirlo  seguidamente 
y nada  mas,  por  eso  se  recomienda  el  que  no  se  les  deje  en  libertad  porque 
el  berraco  hace  salidas  continuas  y entonces  es  infructuosa  la  cópula.  Lo  que 
sí  se  tendrá  en  cuenta  es  el  dia  en  que  tuvo  lugar  A fin  de  conocer  aproxi- 
madamente el  momento  del  parto  y poder  observar  la  puerca. 

Dio. — Tomo  i.  p. — 78. 
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PREÍÑ-EZ,  aborto  y parto. 


Las  señales  de  la  preñez  son  las  mismas  que  las  de  todas  las  hembras;  des- 
púas  de  la  concepción  se  las  pasa  el  calor,  el  vientre  aparece  voluminoso  y 
caido,  y están  como  predispuestas  á engordar;  la  preñez  suele  durar  cuatro 
meses;  en  este  tiempo  exige  la  puerca  mas  cuidados  y precauciones  para  su 
alimentación  que  durante  el  estado  ordinario;  el  régimen  que  debe  observar- 
se lia  de  ser  para  conservarlas  en  buen  estado,  pero  sin  encordarlas,  ya  por 
ser  un  inconveniente  para  el  parto,  ya  por  estar  demostrado  que  las  puercas 
gruesas  tienen  poca  leche. 

Aborto.  El  aborto  suele  provenir  ó por  la  escasez  de  alimento,  ó porque 
sea  malo,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el  que  es  muy  sustancioso;  los  golpes, 
las  caídas,  las  presiones  y ciertas  sustancias  que  ejercen  su  acción  especial- 
mente sobre  la  matriz,  pueden  también  ocasionar  la  muerte  del  feto. 

h°s  indicios  del  aborto  son  casi  los  mismos  que  los  del  parto.  La  puer- 
ca esta  inquieta,  turbulenta,  va  y viene,  se  echa  y se  levanta,  etc.,  etc.  Pa- 
la prevenir  el  aborto  no  hay  mas  medio  que  conocer  las  causas  que  lo  de- 
ermman;  cuando  se  reproduce  en  algunas  puercas,  no  hay  mas  que  exami- 
, nar  culdadosamente  el  régimen  que  con  ellas  se  ha  observado,  y cambiarlo 
para  preservar  del  mal  á las  demás;  los  buenos  y proporcionados  alimentos, 

rlGm?CTt(1  y 1:-S  B,anSrías  si,  las  puercas  están  muy  gruesas,  es  lo  que 
^e  recomienda  al  agricultor.  Cuando  el  aborto  ha  tenido  limar  y no  han 

ttl”  Ct°S'  “ *"*•  f“iU‘“  >«  «M.  por  medio  doljoccioaoB  eme 

sima  el  térmiiio  desparto-  d vieptre^11150^0  i'KiH  ’ ma3  SCSUQ  “ :lPr0‘ 
el  suelo  y las  tetas  so  nrmñ  ?e  ?0Ue  voluminoso  y arrastrando  por 

parir  se  encuentra  la  n^oTon  muyabulfcadas-  Al  acercarse  el  momento  de 
cochiquera  narali  1?-  ^quieta  y agitada,  recoge  la  paja,  la  lleva  4 la 
tiempo,  los  manifiesta  nníu  í loS  düloi;cs’  que  suelen  durarla  largo 

llegar  el  término  m-T  * • ‘prumdosi  Por  Ia  inquietud  y la  agitación.  Al 
después  dSTS ZÍ  T?  tí  Pr-eñfZ;  C1UG  9Ucle  SGr  d ciento  doce  dias 
^ en  wKíiltí  b?  Vlglkry  llaccrla  on  lecho  de  paja  corta  y 
go  elevada-  el  Sorv  l7rPR10S°’  eSpUCSt°  al  so1  ó á ™a  temperatura  al- 
eñas. ’ y k lumbre  son  tan  favorables  á la  madre  como  & las 

cesario  advmtir°y  que^el1  o^eidtorTp1  nac^a  dc  particular;  lo  que  sí  es  ne- 
todo  cuando  soii  Jimo  • .cu  , tenga  presente  es  que  las  puercas,  sobre 
y se  los  comen,  Pp.,r,,  nZa8’  & medlda  flue  paren  los  lcclioncillos  los  matan 
con  alguna  sustancia  plCCayC1i  esfcc  “¡¡conveniente,  es  bueno  untar  las  crias 
sona  encargada  do  s™.  Imr®1a’  a Sanos  hacen  vigilar  á la  madre  por  una  per- 
ya  se  emplee  este  il  otr^  °?.  lechoncillos  á medida  que  van  naciendo;  pero 
de  no  irritar  á la  madre  TnGdl°  l13?8,  conservar  los  gorrinillos  debe  cuidarse 
golosinas  y caricias.  Procurando  la  persona  que  la  vigila  calmarla  con 

No  siempre  el  parto  es  fín;i  i 

difícil;  en  tal  caso  es  necesario’  7 hay  ocasi°nes  en  que  es  muy  laborioso  y 

contener  su  debilidad  é invección  a la  ?.uerca  una  infusion  cscltaute  Para 

Pinjarlos  ave  lian  Jo  7.10ncs  emolientes  en  la  vagina. 

• ¡ jéi.  V ' ' ' ‘-(jarse  á la  madre.  Luego  que  la  puerca  ha 

^ ‘ p ' a unu  8raa  debilidad,  si  bien  no  dura  mucho  tiem- 
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po;  por  eso  es  conveniente  darla  de  alimento  una  mezcla  de  salvado,  agua 
tibia  y yerbas  frescas,  ó bien  algo  de  harina  y patatas  cocidas  con  agua;  si 
la  debilidad  no  desaparece,  será  bucuo  darla  algún  cocimiento  de  cordiales, 
sopa  en  vino  6 en  infusión  aromática,  suministrándola  estos  remedios  en 
corta  cantidad,  aunque  á menudo. 

Cuidados  que  han  de  tenerse  con  los  cochinillos.  Los  cochinillos  nacen 
completamente  desembarazados;  y si  sou  vigorosos  se  agarran  inmediata- 
mente á las  tetas,  encariñándose  con  ellos  la  madre  tan  luego  como  la  sacan 
la  leche.  Si  la  pocilga  está  abrigada,  se  les  puede  dejar  sin  temor  al  lado 
de  la  madre;  mas  si  el  tiempo  es  frió,  es  indispensable  abrigarlos,  y si  es  ne- 
cesario al  lado  mismo  del  fuego,  mucho  mas  si  se  los  quitaron  á la  madre 
para  que  no  los  devorase.  Cada  cochinillo  mama  siempre  de  la  teta  á que 
se  agarra  la  primera  vez;  si  mucre  alguno,  la  teta  que  mamaba  se  seca;  la 
puerca  que  no  cria  mas  que  un  cochinillo,  no  tiene  leche  mas  que  en  una 
sola  teta;  el  agricultor  debe  cuidar  de  que  las  crias  que  aparezcan  mas  dé- 
viles  agarren  la  primera  vez  las  tetas  mas  gruesas;  con  esta  precaución  se 
robustecerán  mas  y los  cochinillos  serán  iguales.  Si  acontece  que  la  puerca 
pare  mas  cochinillos  que  tiene  de  tetas,  se  la  hace  que  los  alimente  á todos 
por  algunos  dias  para  venderlos  en  seguida  como  cochinillos  de  lecho;  pero 
de  todos  modos  y cualquiera  quo  sea  el  número  de  totas  que  tenga  la  puer- 
ca es  necesario  sacrificar  algunos  cochinillos  para  evitar  que  la  madre  los 
alimente  mal  y se  debilite.  A las  tres  semanas  de  haber  nacido  están  en 
disposición  de  comerse  los  lechoncillos;  los  machos  se  desarrollan  mejor  y 
se  venden  mas  caros  que  las  hembras,  por  eso  se  les  debe  dar  la  preferencia. 
Hay  quien  aconseja  que  deben  dejarse  hasta  ocho  para  que  los  crie  la  ma- 
dre; pero  cu  esta  parte  creemos  que  debo  tenerse  en  cuenta  las  fuerzas  de  la 
madre  y su  buena  alimentación. 

Cómo  se  lian  de  cuidar  las  madres  y las  crias  después  del  parto.  Los  ali- 
mentos que  se  den  á las  puercas  debo  procurarse  que  sean  compuestos  de 
sustancias  sanas,  nutritivas,  acuosas  y favorables  á la  secreción  de  la  leche. 
A este  fin  es  buena  la  harina  do  trigo,  de  avena  y de  maiz;  las  patatas  y 
verduras  cocidas  y dcslcidas  en  el  agua,  y los  líquidos  nutritivos.  El  ali- 
mento debe  suministrárselas  con  la  posible  regularidad;  después  del  parto  y 
durante  la  cria,  los  alimentos  deben  ser  ligeros,  pues  importa  prevenir  con 
° rail  cuidado  las  indigestiones;  estas  producen  mala  leche  y son  la  causa  de 
fas  diarreas  de  los  cochinillos;  el  alimento,  pues,  debe  sor  suficiente  sin  ser 
cscesivo;  porque  el  mucho  alimento  do  la  madre  ocasiona  tiña  á las  crias. 

La  leche  de  la  puerca  es  bastante  en  las  primeras  semanas  para  alimentar 
los  cochinillos;  á medida  que  estos  crecen  y fortifican  los  órganos  digestivos, 
se  les  va  aumentando  una  ración  de  harina  con  agua,  granos  molidos,  raices 
y tubérculos  cocidos,  etc.,  etc.  A los  dos  meses  ó diez  semanas  se  desteta 
á los  cochinillos,  mas  pronto  ó mas  tarde  concillando  su  buena  alimentación 
con  la  coyuntura  de  poderlos  vender  con  facilidad.  Para  llevar  á cabo  el 
destete,  se  acortará  gradualmente  el  alimento  do  la  madre  para  que  vaya 
disminuyendo  la  leche,  y se  dará  la  comida  á las  ciñas  en  una  cochiquera 
de  donde  no  puedan  salir  con  facilidad.  Los  primeros  dias  se  les  dejará 
mamar  á menudo  á fin  de  hacer  menos  sensible  la  separación,  pero  poco  á 
poco  se  les  irá  haciendo  perder  la  costumbre,  hasta  que  á la  madre  la  desa- 
parezca completamente  la  leche  y á las  crias  el  deseo  de  mamar.  La  época 
del  destete  es  muy  crítica  para  los  animales,  porque  se  ven  privados  de  el 
que  hasta  entonces  puede  llamarse  su  alimento  esclusivo;  por  lo  mismo  se 
han  menester  grandes  cuidados  en  una  edad  tan  impresionable.  Para  ase- 
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gurar  su  Luena  constitución  y robustez,  se  les  dejará  gozar  del  aire  libre, 
teniendo  la  precaución  de  preservarlos  de  la  lluvia  y del  frió;  á este  fin  se 
les  dispondrá  convenientemente  una  cochiquera  con  paja  menuda;  y á me- 
dida que  se  les  vaya  destetando  se  les  aumentará  el  alimento  que  anterior- 
mente hemos  indicado,  dejándoles  salir  al  campo  mientras  el  tiempo  la  per- 
mita, para  que,  acostumbrándose  á comer  aquello  c(uc  apetecen,  se  vaya  fa- 
cilitando poco  á poco  la  salida  de  los  dientes  de  leche,  llamados  también 
dientes  de  lobo.  Se  cuidará  al  propio  tiempo  de  no  alimentarlos  con  esce- 
so,  lo  cual  retarda  su  desarrollo  y les  espone  frecuentemente  á males  de  con- 
sideración. Si  la  estación  en  que  se  crian  fuese  la  del  verano,  convendrá 
de  tiempo  en  tiempo  bañarles  con  agua  fresca,  y cualquiera  que  sea  la  es- 
tación, lavarles  en  las  artesas.  Estos  cuidados  deberán  observarse  escrupu- 
losamente hasta  que  los  cochinillos  se  encuentren  bien  fuertes  para  reunir- 
los á los  adultos. 

Castración.  _ La  castración  del  cerdo  se  considera  necesaria  para  engor- 
car  o con  iacilidad.  Los  animales  que  se  quieran  engordas  á los  seis  meses, 
deberán  castrarse  muy  pronto;  para  ello  se  apartan  los  que  se  destinan  á 
P'  °Paaai  a especie,  y se  castra  á los  demás  á los  quince  <5  veinte  dias  de 
nacer;  esta  operación  se  retarda  algo  mas  respecto  á las  hembras.  La  eas- 
i ación  se  efectúa  por  la  separación  de  los  ovarios  ó de  los  testículos. 


MODO  DE  EVITAR  QUE  HOCEN  EOS  CERDOS. 


tes^mntoí  en  ríd°S,  PUCdC  SCr  Pcrju,llclal  ellos  y para  losmon- 
gcr  -nía  £ destroza?  Py  destruirla 

tos  en  parte  suelen -1  as  y las  raíces;  semejantes  temorcs,eier- 

cuales  puede  imnedir^e  r GS  iCXa°erarSe’  no  estante,  hay  medios  por  los 
de  ellos  en  sujetar  al  cerdo  TT’  fj31?03  á manifestarlos.  Consiste  uno 
se  atraviesan  ñor  e]  verS’  h,oclco  P:i™  q™  no  gruña  ni  muerda: 

una  sortija  cn  uno  de  snl  e!í°  ‘°C1C0  dos  ala“bres  uno  por  cada  lado,  con 
por  la  sortiia  el  estro!  ri'S  rem°s’  se  ensortija  el  otro  y se  le  fija  pasando 
bre  dos  láminas  do  V ° 13rG'  ! ueden  emplearse  también  en  vez  de  alani- 

anilla  en  el  otío  PUntia^das  por  un  estremo  y con  su 

Une  el  alambre  5 ¿„aS  al?1I}as  laas  <}  menos  cortantes  producen  mas  efecto 
do  hierro  con  dos  ° ^n^mente  atravesar  el  hocico,  con  una  flcchita 

re  hozar.’  Como  lL  ? ^ Cn  ca¿a  estremo  cluc  pinchen  al  cerdo  cuando  quic- 
een  los  cuerpos  eoW  T S°,  babltuan  el  tiempo  al  dolor  que  produ- 
Tar  la  opeSV  ano  d°Sr  n d hozando,  hay  qim  reno- 

C1°n  se  ha  adoptado  en  1 tienC-  Dada  de  PcílSrosa.  Para  evitar  esta  repetí  - 
ro  encorvado  cn  asa  ,T  °S  Paifes  extranjeros  emplear  una  laminita  de  hier- 
minitas  son  de  dos  '■I  n,  , s Puntas  se  implantan  en  el  hocico;  estas  la- 

y puestas  en  arco-  c'uu  '1  TO  ?.U  °adas  dc  ^arg°5  terminadas  en  punta  obtusa 
l'V"  ™ ‘ Í11‘"  P”  la  que  se  pasa  una  cha- 

mal quiere  hozar,  ¿i qf 130  ? 33  pnntas  apoyan  cn  el  suelo  cuando  el  ani- 
or  ar  03  tendones  del  hocico  es  menos  eficaz. 
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AUMENTO  DE  EOS  CERDOS. 


Generalmente  se  alimenta  el  cerdo  con  grande  economía  hasta  el  momen- 
to en  que  se  le  trata  de  engordar,  advirtiendo  que  el  método  que  para  esto 
se  observa  en  el  verano  no  es  el  mismo  que  se  sigue  en  el  invierno;  de  uno 
y otro  nos  ocuparemos  en  este  lugar. 

Durante  el  buen  tiempo  el  cerdo  se  mantiene  eu  algunos  puntos  en  la  co- 
chiquera, y en  otros  se  le  lleva  á pastar  ó se  le  somete  á un  régimen  misto. 
Para  el  mantenimiento  en  la  cochiquera,  se  destinan  todos  los  desperdicios 
de  la  casa  de  labranza,  verduras,  frutas,  restos  de  la  cocina,  etc,  etc,  Pero 
si  el  agricultor  se  dedica  á la  cria  cu  grande  del  ganado  de  cerda,  ya  es  in- 
dispensable que  base  la  alimentación  eu  los  productos  de  la  agricultura,  á 
menos  que  no  disponga  de  ciertos  alimentos  particulares,  como  son  los  resi- 
duos de  alguna  fábrica,  enumerados  anteriormente  en  este  artículo. 

Entre  las  sustancias  que  puedeu  emplearse  con  mejor  éxito  para  alimen- 
tar los  cerdos,  se  encuentran  los  vegotales,  el  trébol,  la  alfalfa,  las  habas, 
chícharos  nabos,  achicorias,  zanahorias,  patatas,  etc.,  y hasta  las  mismas 
hoi  as  de  árbol,  y casi  todas  las  yerbas  de  prados  y jardines  están  reconoci- 
das como  un  escelcnte  alimento  para  el  cerdo;  siendo  de  advertir,  según  lo 
confirman  escritores  acreditados,  que  todas  estas  plantas  les  son  mas  prove- 
chosas en  la  cochiquera  que  unidas  al  pié  de  la  tierra;  y que  ya  por  la  coc- 
ción ó fermentación,  ya  por  agregar  algún  condimento  se  pueden  aumentar 
sus  propiedades  alimenticias.  El  suero  de  la  leche,  los  desperdicios  del  que- 
so y del  requesón  son  también  buenos  para  los  cerdos,  si  bien  esta  clase  de 

alimento  se  reserva  para  los  cochinillos. 

Las  sustancias  animales  no  se  han  empleado  mueno  hasta  el  día  para 
mantener  las  piaras,  pero  últimamente  so  han  hecho  pruebas  en  algunos 
‘andes  establecimientos  que  han  sido  coronados  por  el  éxito  mas  favorable. 
A falta  de  estas  pruebas,  el  instinto  carnívoro  del  cerdo  seria  suficiente  á de- 
mostrar lo  mucho  que  gusta  de  las  sustancias  animales;  los  corderos,  las 
aves  Y hasta  las  criaturas  que  han  sido  víctimas  do  su  voracidad,  vienen  á 
confirmarlo;  bajo  este  punto  de  vista  si  es  cierto  que  ofrece  grandes  cuida- 
dos para  el  agricultor,  no  lo  es  menos  que  puede  serle  de  bastante  utilidad 
contribuyendo  al  esterminio  de  los  animales  dañinos  para  las  plantas.  Cuan- 
do el  cerdo  se  encuentra  libre,  en  las  huertas,  en  los  prados,  eu  los  campos, 
come  toda  clase  de  insectos,  sabandijas,  ratas,  ratones  y topos;  y en  las  ori- 
llas del  mar,  los  pccesillos  y mariscos  que  han  sido  arrojados  por  las  olas. 
Las  plantas  marinas  son  también  un  buen  recurso  eu  algunas  localidades 
para  alimentar  con  ellas  los  cerdos  después  de  cocidas. 

Para  mantener  las  piaras  por  medio  de  los  pastos,  se  las  conduce  á los 
bosques,  á los  prados  naturales  y artificiales,  y A las  tierras  de  cultivo;  ya 
dejándoles  pastar  en  libertad,  ya  sujetándoles  a un  piquete,  ya,  en  fin,  tra- 
bados. ... 

El  cerdo  encuentra  en  as  huertas  hojas,  raíces,  insectos  y una  porción 
de  animales  que  le  sirven  de  saludable  alimento.  En  algunas  partes  se 
prohíbe  al  cerdo  para  estar  en  los  bosques,  donde  se  alimenta  de  hojas,  ta- 
llos, raíces,  frutos  y sustancias  animales,  fundándose  para  ello  en  que  perju- 
dican la  propagación  de  los  árboles,  comen  los  frutos,  arrancan  las  Panas 
tiernas  y escarban  la  tierra,  lo  cual,  si  bien  se  mira,  no  está  muy  lundado, 
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toda  vez  que  siempre  quedan  en  el  suelo  bellotas  y otros  frutos  para  reno- 
var los  bosques,  y el  remover  la  tierra  causa  rúas  beneficio  que  daño.  Los 
prados  artificiales,  los  plantíos  de  trébol  y de  alfalfa  son  muy  á propósito  pa- 
ra la  manutención  del  cerdo,  por  la  naturaleza  de  estas  plantas;  además  que, 
como  estos  prados  no  deben  durar  mucho  tiempo,  las  escavacioncs  que  el 
cerdo  haga  con  los  piés  y con  el  hocico  no  son  perjudiciales. 

Este  sistema  de  pastear  los  cerdos  es  muy  ventajoso  en  los  sitios  ó terre- 
nos de  grande  ostensión,  en  que  un  solo  hombre  basta  para  cuidar  una  gran 
piara  ó,  la  cual  por  dispersa  que  esté  reúne  en  un  punto  al  toque  del  cuer- 
no. En  muchos  puntos  el  agricultor  que  dispone  de  un  corto  número  de 
cerdos,  los  conduce  á pastear  entre  las  vacas  y los  carneros. 

El  sistema  misto  lo  adoptan  los  agricultores  que  mantienen  cerdos  como 
una  industria  secundaria;  los  llevan  á los  campos,  á los  pradas  y á.  las  tier 
ras  de  labor,  donde  comen  los  insectos  y yerbas  dañinas,  y desmenuzan  los 
terrenos  con  los  piés;  y como  este  alimento  no  es  suficiente,  al  volverlos  á la 
cochiquera  les  dan  los  desperdicios  de  la  leche,  y algunas  raíces,  granos  y 
hojas  cocidas.  En  el  otoño  los  llevan  4 los  bosques,  y 4 favor  de  la  bellota 
comienzan  4 engordar;  las  castañas  son  también  muy  4 propósito  para  esto; 
y luego  que  se  ha  terminado  la  recolección,  es  conveniente  llevar  los  cerdos 
á,  los  castañares,  donde  rebuscan  el  fruto  que  so  queda  oculto  entre  la  ma- 
leza de  la  tierra. 

Durante  el  invierno  la  manutención  del  cerdo  es  mas  costosa,  4 no  ser 
que  se  tengan  á mano  residuos  de  fábricas  de  almidón,  pastas,  etc.  La  eco- 
nomía del  cerdo  aconseja  el  que  se  les  engorde  en  esta  época  por  medio  de 
alimentos  que  puedan  conservarse,  como  frutos,  granos,  tubérculos,  etc. 

mfempntaÍ5C/CiÜfc0reS  fGán  lafí  p.lím.tas  cn  cl  verano  para  alimentar  ccouó- 
liente.  ^ °ñ  CCrC  °S  Cn  ' mvierno,  y se  las  suministran  con  agua  ca- 


CE&VEZA. 


vada  v ne^fúimdo10  1 ^ infusión  fermentada  de  cebada  germinada,  conscr- 
calificacion  Trtvt  í Tv?’,  aunHuc  tambieQ  so  ha  hecho  ostensiva  esta 
za  de  «E  k llTf  “ fe?}**  de  cdidad  kfcüior,  tales  como  la  ccrve- 
ten  todas  en  un  V¿fyrína'>  í1 2)  la  alforfón  (2)  y la  de  melote , que  consu- 
mas ó menos  kro-,01  az,!Icai'ado>  el  cual  ba  sufrido  una  fermentación  vinosa 
E^a  antiSwf6  Umad°  P°F,modio  sustancias  particulares, 
nombre,  muvarnnin  ^ ^ C°n0C.lda  cerveza,  y los  romanos  la  daban  el 

gos,  y don  de  Cerón  br°u  C1Cr  °’  ,df  por  ser  el  producto  de  los  tri- 

guos,  fué  la  bebida  W .•maS  c.®  eplra;do  bcor  do  este  género  entre  los  anti- 
raba, la  cual  esta  rl!'  lfulaai  Hamaca  así  de  la  ciudad  cu  que  se  la  propa- 
la embriaguez  n?ndSra  1 ?na  de  las  bocas  dd  Nilo.  Aristóteles  habla  de 
zon  el  vino  de  cebada  ^ por  la  cerveza,  y Tcofrasto  la  llama  con  mucha  ra- 
por  los  antiguos  ListoVí-,  , amblGn  puede  deducirse  do  las  narraciones  hechas 
P &U  luet°riudores,  que  entre  los  galos,  los  germanos  y casi  todos 


(1)  El  fruto  del  enebro. 

(2)  Trigo  morisco,  que  tiene  el  grano  negroj  menudo. 
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los  pueblos  de  nuestra  zona  templada,  estaban  en  uso  bebidas  análogas  á 
nuestra  cerveza,  y que  siempre  ban  sido  las  mas  generalmente  estcndidas  en 
los  países  en  que  la  agricultura  no  ha  producido  el  vino  en  abundancia. 

Hoy  dia  el  uso  de.  la  cerveza  está  muy  generalizado,  particularmente  en 
Inglaterra,  Bélgica,  Alemania  y Francia:  en  la  sola  ciudad  de  Londres  se 
calcula  una  fabricación  anual  de  cerca  de  300  millones  de  litros.  Eu  nues- 
tra España  solo  se  usa  algo.  Eu  México  se  ha  esteudido  ya  bastante  su  uso, 
que  va  diariamente  en  aumento. 

Pero  siendo  indudable  que  su  importancia  se  ha  de  aumentar  de  dia  eu 
dia,  no  creemos  inútil  dar  algunos  detalles  sobre  su  preparación. 

Como  la  mas  principal  es  la  fabricación  inglesa,  de  esta,  pues,  será  de  la 
que  nos  oouparemos  con  preferencia,  sin  que  por  eso  dejemos  de  dar  alguna 
idea  de  la  fabricación  francesa. 

Para  facilitar  mas  su  inteligencia  dividiremos  este  artículo  en  cinco  par- 
tes, á saber: 

I*  Primeras  materias  que  entran  cu  la  composición  de  la  cerveza. 

2n  Preparación  de  la  mata,  ó séasc  cambios  que  esperimeuta  la  cebada 
antes  de  servir  en  la  manipulación. 

3»  Manipulación  propiamente  dicha,  ó formación  del  mosto  azucarado, 

6 infusión  del  lúpulo. 

4»  Fermentación  del  mosto. 

5*  Aclaración,  madurez  y conservación  de  la  cerveza. 

p En  las primeras  materias.  Las  primeras  materias  se  divideu  eu  dos 
clases  muy  distintas:  las  uuas  están  destinadas  á dar  la  sustancia  azucarada, 
y,  p0r  consecuencia,  la  parte  alcohólica  del  licor;  las  otras,  á darle  uu  sabor 
particular  fuerte  y amargo,  y sirven  para  su  conservación. 

En  la  primera  clase  pueden  colocarse  á todos  los  cereales,  pues  todos  con- 
tienen almidón,  que  puede  trasformarse  eu  azúcar;  por  lo  que  indistintamen- 
te se  emplean,  eu  algunas  circunstancias,  el  trigo,  el  maiz,  el  arroz,  etc.;  pe- 
ro la  que  produce  la  cerveza  mas  perfecta  y con  resultados  mas  económicos 
es  la  cebada,  que  es  la  que  se  emplea  en  Europa  con  preferencia. 

El  mrueso  de  los  granos  do  la  cebada  y la  mas  aproximada  igualdad  en 
sus  dimensiones  son  condiciones  muy  importantes  de  la  regularidad,  tan 
esencial  en  las  operaciones  ulteriores  que  deben  sufrir,  siendo  además,  por 
otra  patte,  generalmente,  la  consecuencia  de  un  buen  cultivo.  El  buen 
"rano,  pues,  lia  de  ser  duro,  lleno,  harinoso  y blanco  en  su  interior;  y remo- 
fado  durante  algunos  minutos,  no  debe  exhalar  olor  desagradable  al  me- 
nearlo- los  mas  pesados  en  tamaño  igual  son  comunmonte  los  mejores;  en 
fin,  empapados  y movidos  en  el  agua,  deben  irse  casi  todos  al  fondo.  Ade- 
más de  todas  estas  cualidades,  y con  preferencia  á todas  ellas,  debe  tener  la 
cebada  la  cualidad  germinativa,  sin  la  cual  es  imposible  trasformar  la  fécu- 
la en  materia  azucarada. 

Una  de  las  mejores  pruebas  de  la  buena  calidad  de  la  cebada  es  el  au- 
mento de  volúmen  que  adquiere  el  grano  cuando  se  eclia  en  agua  por  un 
tiempo  suficiente. 

En  Inglaterra,  por  término  medio,  100  kilógramos  de  buena  cebada  pe- 
san, después  de  mojados,  cerca  do  140  kilógramos;  la  mejor  empapa  siem- 
pre mas  cantidad  de  agua. 

Para  hacer  comprender  el  importante  papel  que  hace  en  la  cebada  la  pre- 
paración de  la  cerveza,  es  necesario  que  entremos  en  algunos  pormenores 
sobre  la  composición  de  este  cereal,  y las  modificaciones  que  puede  sufrir 
cuando  se  espoue  á ciertas  influencias. 
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Compónese  la  cebada  de  almidón,  de  gluten,  de  una  corta  cantidad  de 
glucosa  y de  destrina,  de  albúmina,  de  una  materia  crasa,  de  salvado,  de  agua 
y de  algunas  sales  terrosas  que  entran  en  muy  escasa  proporción.  Lo  que 
sobre  todo  nos  importa  considerar  aquí,  es  el  almidón;  las  demás  materias, 
y en  particular  el  glúten  y la  albúmina,  tienen  cierta  influencia,  muy  pro- 
bable, sobre  la-calidad  de  la  cerveza,  influencia  que,  aunque  no  muy  conoci- 
da, no  es  por  eso  menos  real,  pues  que,  con  la  fécula  y aun  el  almidón  solo, 
es  imposible  preparar  cerveza  ni  aun  de  calidad  inferior;  sea  lo  que  quiera, 
el  almidón  es  el  que  produce  la  parte  azucarada  y por  consecuencia  el  alco- 
hol contenido  en  el  licor.  Para  que  el  almidón  de  cebada  pueda  trasformar- 
se  en  sustancia  azucarada,  es  preciso  desarrollar  en  los  granos  de  este  cereal 
una  sustancia,  la  diastasa , que  posee  en  muy  alto  grado  la  propiedad  de  ha- 
cer soluble  el  almidón,  trasformándolo  en  destrina  y después  en  azúcar.  Es- 
te principio  natural,  descubierto  por  los  Sres.  Payen  y Persoz,  se  desenvuel- 
ve durante  la  germinación  de  los  cereales  y de  las  patatas,  hace  soluble  el 
almidón  que  contienen  y les  permite  así  alimentar  los  tallos  tiernos  de  la 
planta.  Haciendo,  pues,  germinar  á la  cebada,  y deteniendo  su  germina- 
ción en  el  momento  conveniente,  el  cual  indicaremos  á su  tiempo,  es  como 
se  llega  á obtener  la  materia  azucarada  necesaria  para  la  preparación  de  la 
cerveza. 

Ni  la  cebada,  ni  los  demás  cereales  que  se  emplean  algunas  veces,  son  las 
únicas  primeras  materias  que  se  usan  para  obtener  la  parte  alcohólica  de  la 
cerveza.  En  Francia,  sobre  todo,  se  usa  también  y con  mucha  frecuencia, 
materias  azucaradas,  tales  como  las  melazas,  azúcar  de  fécula  y glucosa,  etc. 
Evidentemente  el  uso  de  estas  sustancias  produce  resultados  económicos; 
pero  por  otra  parte,  si  se  abusa,  la  calidad  de  la  cerveza  sufre  por  necesi- 
dad.  A 


Eo  “0**“**  csli  proMntlo  por  lo  ley  ol  empleo  de  todo  otro  sustoncó 

“e  l7~oTeCIv<k,de  “r‘CS-  «*»•  ■»  cousoeuenciu  nene 
sana  cic  U manera  de  pcicibir  el  impulso  que  se  emplea  cu  este  pais  y qu( 

Lene  por  base  el  aumento  de  volúmen  que  esperimeSta  la  ceSda^orXc 

5°'lo<;anS,C  Gn  la  scSlmd:l  clasfle  dc  estas  primeras  materias  las  sustancia 
desuñadas  a conservar  y á perfumar  la  cerveza.  La  mas  estimada,  y aun  ca 
m pudiera  decirse,  la  única  empleada  en  el  dia,  es  el  lúpulo. 

mi  ia  Tlt2ra  P kT ta  Gnredadcra  Y de  raiz  vivaz  que  pertenece  á la  fa 
son  ks  rnm  r S-  ^ ñTS  hembras  de  csfca  Ida<>ta,  ó pifias  de  lúpulo 
La  pafte  útdTf T- 7 rpleaD  Cn  k pación  de  ¿ cereza, 
aromátka  k olí  ^0  es  una  su?tancia  amarilla,  pulverulenta  y mu; 
octava  parte  Cubre  la®  escamas  de  las  pifias  y forma,  por  lo  menosr  1 
ier-  para  clin  bn^  P°S°'  PiSta  secrecion  pulverulenta  es  muy  fácil  de  reco 
lúpulo  y echarlas  t r?”  Se,Car  d Una  te“Peratura  agradable  las  ojuelas  d 
este  modo  separad  o ° P™  '“‘n,  de  cerda:  el  Polvill°  °lucda  d 

Ito,  han  encontrado  qué  J ipSe-  h“'‘“  * 

Aceite  esencial;  1 

Resina; 

A lo  menos  una  materia  azoada- 
Otra  amarga;  ‘ ’ 

Y otra  id.,  gomosa 

También  le  han  encontrado  trazad  /.  ™„t-  • ^ . , , „ . . „ 

1<was  o vestigios  de  aoetato  de  amoniaco 
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azufre,  sílice,  cloruro  de  calcium,  sulfato  y rnalato  de  potasa,  fosfato  y car- 
bonato de  cal,  y,  por  último,  de  óxido  de  hierro.  o_ 

Por  medio  de  procedimientos  que  no  es  del  caso  csplicar  aquí,  10  ^ ^ 

químicos  han  llegado  á estraer  de  la  secreción  amarilla  una  sustancia,  a, 
cual  han  llamado  luputina  y á la  que  atribuyen  la  mayor  parte  de  las  P 
dades  del  lúpulo;  esta  materia,  amarga  y aromática,  cuando  so  calmo 
muy  soluble  en  el  alcohol;  el  agua  disuelve  5 por  100  de  su  peso, <lu 
plica  por  qué  se  logra  incorporar  á la  cerveza;  por  lo  demás,  el  aceite  _ 
cial  que  acompaña  á la  lupulina  goza  también  probablemente  de  cier  1 

peí  en  la  conservación  de  la  cerveza.  , , (|e 

Después  de  hecha  la  recolección  del  lúpulo,  el  principal  cuidado  cieo 
ser  su  desecación  y el  embalaje  de  las  hojuelas:  generalmente,  lo  lFe  s m 
ce  es  estender  las  pifias  en  vastos  graneros,  y removerlas  diariamente  ci 
rastrillo,  hasta  que  alcanzan  el  conveniente  grado  de  sequedad.  Eu  a 
sacia,  donde  se  ocupan  activamente  del- cultivo  de  esta  plantase  «ace 
desecación  mas  rápida  poniendo  el  lúpulo,  sobre  redes  de  cuerdas,  sujeta 
"randes  mareos,  y á distancia  unos  de  otros  de  33  centímetros,  p 

cediniientos  ¡d  aire  libro  tienen  el  inconveniente  de  exigir  mucho  tiemp  j 
de  estar  sujetos  á las  influencias  atmosféricas;  por  lo  que,  cuando  el  aire  _ 
húmedo  la  desecación  se  prolonga,  y durante  este  tiempo  pierde  el  mpiu 
necesariamente  parte  de  sus  propiedades.  . , , 

línsnltados  mejores  y mucho  mas  regulares  se  obtendrían  haciendo  la  a 
1 \ una  temperatura  agradable,  y en  una  estufa  de  corriente  de  ai 

secaci  ‘ 1 , ||-m  emplearse  las  estufas  perfeccionadas  que  se  ac  - 

¿brSS  foStolcs;  Jo  todos  molo,  1»  tempmtu»  B»  de- 
UÍZZ.  num»  4 mas  do  80»  centígrados.  Además, 
cion  ha  sido  hecha  en  una  estufa,  es  preciso  tener  la  precaución  de  deja 
lúpulo  por  algunos  dias  en  un  granero  & fia  do  que  vuelva  a tomar  de  m 
mósfera  la  corta  cantidad  de  agua  que  necesita  para  reblandecerse  y no  reí 

cirse  á polvo  cuando  se  enfarde.  . . 

131  enfarde  de  las  pinas  de  lúpulo  desecadas  es  una  de  las  operaciones  que 
mas  influyen  en  la  conservación  mas  ó menos  larga  de  esta  primera  materia, 
también  deben  referirse  á ella  la  causa  de  las  enormes  diferencias  que  exis- 
ten entre  el  valor  de  los  lúpulos  ingleses  y los  de  Francia.  Los  primeros, 
es  decir  los  ingleses,  conservan  por  largo,  tiempo  la  mayor  parto  de  sus 
propiedades;  los  segundos,  al  contrario,  generalmente  pierden  todo  su  va- 
lor al  cabo  de  tres  ó cuatro  años  lo  mas.  . . , 

En  Francia  se  contentan  al  enfardar  el  lupulo  con  apretarlo  con  los  pies 
esta  ligera  presión  deja  numerosos  intersticios,  á través  de  los  que  puede  el 
aire  circular  libremente,  y arrastrar  poco  ó poco  el  aceite  esencial,  el  oxi- 
geno y otros  muchos  principios  cuyas  propiedades  destruye. 

En  Inglaterra,  por  el  contrario,  después  de  apretar  bien  el  lupulo  en 
fuertes  sacos,  lo  someten  en  seguida  á la  enérgica  acción  do  una  prensa  hi- 
dráulica; con  esta  operación  se  aprietan  de  tal  modo  las  pinas  unas  á otras 
que  el  aire  y la  humedad  no  penetran  sino  dificultosísimamente.  A pesar 
de  todas  estas  precauciones,  siempre  pierde  el  lúpulo  con  los  años  parte  de 
su  valor;  pero  lo  pierde  con  tanta  menos  rapidez  cuanto  mejor  hecho  ha  sido 

el  enfardo.  _ 

Los  mejores  lúpulos  tienen  un  color  amarillo  de  oro,  grandes  pinas  y 
olor  agradable:  cuando  so  les  frota  entre  las  manos  dejan  señales  aman  as  muj 
olorosas  sin  ninguna  partícula  de  la  planta.  , 

Siendo  el  lúpulo  un  producto  de  bastante  valor,  se  ha  tratado  e 
Dio. — Tomo  i.  p' 
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plazar  de  diversas  maneras  su  sustancia  amarga  por  medio  de  la  decocción 
de  otras  sustancias.  Para  ello  se  lian  empleado  unos  tras  otros  los  aceites 
esenciales  estraidos  de  las  cortezas  de  los  árboles  resinosos,  las  decocciones  del 
boj,  de  genciana,  etc.;  y aunque  alguna  de  ellas  reemplazan  al  amargo  del 
lúpulo,  ninguna  tiene  su  perfume  y muchas  son  venenosas;  por  lo  que  debe- 
mos decir  que  su  uso  es  condenable,  sobre  todo  cuando  la  única  razón  que 
determina  á los  cerveceros  á emplearlas  es  la  cuestión  del  dinero. 

Preparación,  do  la  malta.  El  maltajc  es  la  operación  que,  por  el  desar- 
rollo de  la  diastasa,  debe  conducir  el  grano  á un  estado  tal  que  pueda  disol- 
verse en  el  agua  y producir  un  licor  azucarado  y propio  para  la  fermenta- 
ción. En  Francia,  el  cervecero  prepara  él  mismo  su  malta-  pero  en  Ingla- 
terra, en  que  la  fabricación  de  la  cerveza  so  hace  en  una  escala  inmensa  el 
mal  taje  es  una  industria  por  separado,  que  se  ejerce  geneSmentelpde 
las  ciudades  y en  los  países  donde  abundan  los  cereales 

F1  ™vaf°r  dV%mavía  C°mPycndo  cuatro  operaciones  sucesivas: 
nadan  3 el  ^ano  7 hacerlo  propio  para  la  germi- 

na germinación  que  debe  desarrollar  la  diastasa. 

norobtTir  dVa  Cebada  Senninada  en  las  estufas,  operación  que  tiene 

ci  ^ y >*  “ 

llennn^/7^0  fac?  en.  Srandc3  cubas  ó tinas  de  madera  6 piedra,  que  se 
tSW  S-a  C1Crta  altU;a’  y cn  ks  cualcs  ochar  la  cebada  en 
decímetros  ’ clucdc  c«a  de  una  capa  de  agua  de  1 á 2 

se  la  deja  reposar,  para  quc“í  m^Íucm^^^  C°n  rasfcrÍllos  dc  uiadcra’  y 

se  vaya  al  fondo,  yPel  malo  se  quede  sobrenadando-  “f  PeSad°  qUC  • 
con  una  espumadera,  porque  de  lo  mnW  n entonces,  se  quita  este 
. y contribuiría  á dar  mal , gusto  á la  cerveza10’  alteraria  la  calidad  de  la  malta 
raímente  está  el  bueno  del  malo  rara  , proPorc¡on  cn  que  gene- 

de  la  totalidad  de  la  cebada.  ’ ' * 'ez  fe0  °^cva  11  Mas  dc  dos  por  ciento 

adquiere,  poco  mas  ámenos ^hfmitad  ni-  bUiCna  caIidad>  SG  empapa  de  agua  y 
lumen  de  una  quintante!  a d°  SU  peso’ y UQ  aumcnto  eu  su  v0‘ 

7¥>“¡  qaQ  “Mere  4 >“  o» 

de  calor,  en  cuanto  fe  carna  dlS0  uci°n  do  algunas  materias,  si  es  tiempo 
tacion  muy  perjudicial  ó h f r iS  as  niaterias  solubles,  provoca  una  fermen- 
ta ó dos  veeffnm  O mein «a  didVa  Cebada  si  cuida  de  renovarla 
caso,  debe  mudarse  el  arma  ° a temporada  del  remojo.  En  cualquier 

un  gusto  acidulado.  E?  amia  se  sacT^la^0^  qUe  adfluicrc  el  lífluid° 
espita  colocada  cerca  del  Lf1n.  ' v e culJa  por  medio  dc  una  llave  6 
orificio  impide  que  d fí  n ° UQ  lle?Z°  do  Una  tela  basta  colocada  en  el 
La  dumí-rn!  .íU,e_e‘  gnmo.  saISa  arrastrado  por  el  agua 


La  duración  do  Ir  f °,  SaJga  "rastrado  por  el  agua. 

calurosos  es  mas  eortnJueenPrnde  de,la  temperatura  esterior;  en  tiempos 

cuando  la  cebada  es  nueva  * iemPGS  ^nos’  asi  como  es  de  mayor  duración 
empapa  con  rapidez.  cuando  es  vmja,  pues  en  este  último  caso  se 

..oí  ° 11  es  as  circunstancias,  la  duración  varia  do  40  á 


empapa 
60  horas. 

El  objeto  del  remojo  es  nrem  - 

ma  manera  que  la  humedad  de  k r ° gran°  para  la  germinación,  de  la  mis- 

la  radícula  y de  la  phímula  del  rn,!!™-1’?1'5  y acfciva  el  crecimiento  de 

Un  remojo  muy  prolongado  seria  nor-'fr  ^a,en  ePa" 

J 1 na  perjudicial,  porque  alteraría  la  radien- 


la,  quitarla  al  grano  una  parto  do  su  potencia  vegetativa,  y causarla,  por 
último,  una  pérdida  de  materia. 

Conócese  si  está  la  cebada  bastante  reblandecida,  cuando  el  grano,  bien 
inchado  ya,  puede  traspasarse  con  una  aguja. 

Esta  otra  prueba  también  está  considerada  como  buena.  Si  cuando  se 
toma  un  grano  entre  los  dedos  y se  oprime  continúa  entero  en  su  zurrón,  es 
que  no  está  suficientemente  empapado;  si,  por  el  contrario,  su  liarina  se 
derrama  sobre  los  dedos,  es  que  ha  llegado  al  punto  conveniente.  Cuando 
sale  la  sustancia  bajo  la  forma  de  un  jugo  lechoso,  es  señal  que  el  remojo 
se  ha  prolongado  demasiado  y que  la  cebada  ha  perdido  una  parte  de  sus 
propiedades. 

Luego  que  el  grano  esta  suficientemente  hinchado,  se  lava  por  medio  de 
una  aspersión  de  agua  fria,  que  se  echará  de  una  vez;  de  este  modo  arrastra 
el  agua  la  materia  viscosa  que  se  desarrolla,  particularmente  cuando  la  tem- 
peratura estertor  está  mas  alta.  Entonces  se  deja  escurrir  el  grano  por  es- 
pacio de  ocho  ó diez  horas,  y en  seguida  se  saca  por  una  ancha  trampa  adap- 
tada cu  el  fondo  de  la  cuba  ó tina. 

Germinación . En  este  estado  se  pone  inmediatamente  cu  capas  de  30  á 
40  centímetros  do  espesor,  y se  le  deja  asi  durante  veinticuatro  horas.  Este 
os  el  tiempo  en  que  el  grano  adquiere  su  mayor  volumen  y el  período  en 
uc  los  comisionados  de  contribuciones,  en  Inglaterra,  lo  alforan.  El  germi- 
uador  os  una  gran  pieza,  cuyo  suelo  debe  estar  construido  con  materiales 
imnermcables;  unas  losas  de  piedra  ó ladrillo  cuyas  junturas  estén  perfecta- 
mente unidas,  es  lo  mas  conveniente.  También  puede  emplearse  con  buen 
resultado  cualquier  mezcla  bituminosa.  El  germinador  debe  estar  cu  cuan- 
to sea  posible  al  abrigo  de  los  cambios  de  temperatura,  por  lo  que  es  muy 
conveniente  hacerlo  bajo  el  nivel  del  suelo.  ^ _ 

Poco  tiempo  después  de  estar  la  cebada  dispuesta  en  la  forma  que  deja- 
mos dicho  empieza  á elevarse  la  temperatura  en  el  interior  de  las  capas  y á 
percibirse  un  agradable  olor  á fruta;  en  este  momento  si  se  mete  la  mano  en- 
tre el  "rano,  no  solo  so  esperimenta  una  impresión  de  calor,  sino  que  tam- 
bién se  humedece,  aun  cuando  parezca  seca,  la  capa  esterior  de  la  cebada. 
La  terminación  empieza  al  llegar  á este  estado  de  traspiración;  y en  el  mo- 
mento en  que  los  granos  vau  dejando  aparecer  tma  protuberancia  blanqueci- 
na se  deshacen  los  montones  y se  dispone  la  cebada  en  capas  mas  delgadas. 
Toda  la  habilidad  del  obrero  que  se  ocupe  de  esta  faena,  consiste  en  ir  mo- 
derando la  germinación  cuya  tendencia  es  marchar  con  gran  rapidez,  y so- 
bre todo  hacerla  lo  mas  uniforme  posible;  es  necesario  que  á la  conclusión 
del  trabajo  todos  los  granos  se  encuentren  en  el  mismo  estado  poco  mas  ó 
menos-  sin  esto  se  esperimentarian  mermas  considerables.  Esta  regularidad 
en  la  terminación  se  obtiene,  variando  el  espesor  de  la  capa,  la  cual  se  va 
disminuyendo  hasta  que  queda  al  fin  en  10  centímetros,  y removiendo  la  ce- 
bada de  cuando  en  cuando  para  que  todos  los  granos  ocupen  á su  vez  el  cen- 
tro y la  superficie  de  la  capa.  Luego  que  no  tiene  esta  mas  que  10  centíme- 
tros"^ como  hemos  dicho,  se  debe  apalear  dos  ó tres  veces  diarias.  Los  obre- 
ros que  hacen  este  trabajo,  van,  particularmente  en  verano  descalzos,  Para 
evitar  el  magullar  ó aplastar  los  granos. 

La  protuberancia  blanquecina  que  aparece  poco  tiempo  después  de  pues- 
ta la  cebada  en  montones  de  0m,  40,  es  producida  por  la  radícula  que  sa  e 
inmediatamente  del  grano  y que  es  el  primer  indicio  de  la  germinación, 
esta  radícula  se  separa  pronto  en  tres  6 mas  radículas  que  crecen  con  rapi- 
dez. A las  veinte  y cuatro  horas,  poco  mas  <5  menos,  de  la  aparición  de  la 
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radícula,  la  ycmilla  penetra  cu  el  mismo  punto;  pero  en  lugar  de  desarrollar- 
se en  esta  estremidad,  se  alarga  bajo  la  vainilla  y se  dirige  hacia  la  estremi- 
dad  opuesta,  la  que  no  tardaría  en  atravesar  y donde  se  abriría  bajo  la  for- 
ma de  una  hoja  verde,  sino  se  detuviera  á tiempo  la  germinación. 

La  esperiencia  ha  probado  que  la  mayor  proporción  de  diastasa  se  forma 
en  el  momento  en  que  la  ycmilla,  después  de  haber  recorrido  toda  la  longi- 
tud del  grano,  esta  próxima  a brotar  y trasformarsc  en  tallito:  si  se  traspa- 
sa este  límite  estremo,  como  el  tallito  se  alimenta  á espensas  de  la  parte  útil 
del  grano,  se  corre  el  riesgo  de  una  pérdida  considerable. 

Para  no  traspasar  esto  límite,  es  muy  conveniente  detener  la  germinación 
en  el  momento  en  «que  la  yemilla  está,  con  corta  diferencia,  á unos  dos  ter- 
cios de  la  longitud  del  grano;  en  este  instante,  la  cantidad  do  diastasa  desar- 
rollada, aunque  menor  que  en  el  primer  caso,  es  todavía  mas  que  suficiente 
para  trasformar  en  azúcar  lo  que  queda  de  almidón  en  la  cebada  germinada 
Mas  adelante  veremos  cómo  se  logra  detener  rápidamente  la  germinación 
cuando  so  quiera. 

. Para  que  la  germinación  sea  buena,  no  basta  con  tomar  todas  las  precau- 
ciones que  acabamos  de  indicar,  es  preciso  también  que  la  temperatura  este- 
ñor  no  sea,  m muy  alta,  porque  entonces  no  seria  posible  moderar  la  fuerza 
de  la  vegetación,  m muy  baja:  porque  en  tal  caso,  la  germinación  seria  por 
. c°utrano  en  estremo  lenta.  La  primavera  y el  otoño  son,  pues,  las  esta- 
ciones mas  favorables  para  la  preparación  de  la  malta;  por  lo  demás,  pueden 
suplirse  en  parte  las  diferencias  que  presentan  las  estaciones,  teniendo  los 
germmadores  al  abrigo  de  las  influencias  atmosféricas,  y sobre  todo  de  los 
cambios  de  temperatura. 

-le  I»  P- 

í i tP  slTST  ? **•  ** durar 

pase  á las  radímdo/  ^ de,fp:irece  enteramente/ siendo  probable  que 
corta  porción  de  d¡  C°n  ° tíCj0’  cst;'n  U1UJ  azoadas;  por  otra  parte,  la 

tSrsn¿eifSdr,wfesarrolla’  tr-asf°rina  4 ***«*  ics- 

midon  coloc'mdn/.  i K On  (luc  aontiene  el  grano:  el  resto  del  al- 

peratura  se  sacrifica  norpf  r ' 3uenas  condiciones  de  hidratacion  y de  tcm- 
una  gnu  blancu  a v t w cl  interior  ^1  grano  se  hace  de 

J,!smoro"abic -»*“ 4 

cion  de  la  cebada  Va^o^íw?  ea,to^™8etaci®,  mientras  dura  la  germina- 
cstas  reacciones  se  debo  ovfdo  1°  ’S°\. ld<?  ^ flc^°  CílrbÓDÍco  desprendido;  á 
™rde  las  capas  bidentemente  el  calor  que  se  desarrolla  en  cl  inte- 

germinación  á sus  limito!  /ltli:n0/Cn^0  cn  (luc  sc  conoce  que  ha  llegado  la 
que  quitar  toda  la  humedad  al*211  CUt6S’  GS  preciso  dcternerla.  Para  ello  hay 
ra  bastante  elevada.  Esta  temf™?  ^ matar  germen  por  una  temperatu- 
ratos  llamados  estufas,  y da  pororó'1  SG  °!Jtionc  por  medio  de  unos  apa- 
el  grano,  permitir  que  se  conservo  " 1-,  ™ °Aa  . % de  secar  completamente 
durante  muchos  meses.  Para  obtenerlo  so  Lúo  Oración  sensible 

oreado,  y colocado  inmediatamente  encima  del  <-/!  ^ á U/  §ra“ero  *.’lcn 

de  en  una  capa  de  un  decímetro  de  espesoV,  y 
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espacio  do  algunas  horas,  hasta  que  ya  no  moja  las  manos  al  tocarla;  entonces 
se  la  echa  sobre  el  arca  de  la  estufa.  Los  aparatos  que  se  emplean  para  de- 
secar la  cebada  son  muy  numerosos,  sobre  todo  en  estos  últimos  tiempos,  en 
que  se  han  aplicado  á hacer  esta  desecación  rápida  y metódica  sin  alterar  el 
grano  en  manera  alguna.  Antes  de  describir  alguno  de  estos  aparatos,  di- 
remos en  pocas  palabras  los  principios  generales  en  que  deben  apoyarse. 

Al  empezarse  la  desecación,  la  cebada  retiene  aun  mucha  agua,  por  lo 
que  no  conviene  elevar  de  pronto  la  temperatura  á mas  de  50'.’,  por  lo  que 
el  almidón  que  aun  contiene  el  grano  formaría  un  engrudo  que,  endurecido 
por  el  calor,  resistiría  después  á la  acción  disolvente  de  la  diastasa.  Luego 
que  se  ha  evaporado  la  mayor  parte  del  agua,  se  puede  elevar  la  temperatu- 
ra hasta  80  y aun  hasta  85'.’  centígrados;  pero  en  ningún  caso  deberá  llegar 
á los  100",  pues  á esta  temperatura  la  diastasa  se  destruiría,  y,  por  conse- 
cuencia, la  cebada  no  serviría  ya  para  la  preparación  de  la  cerveza;  para 
lo  que  únicamente  podría  señar,  seria  para  darla  color.  Añadamos  que, 
durante  el  tiempo  de  la  desecación,  debe  menearse  frecuentemente  la  ceba- 
da á fin  de  que  todas  sus  partes  se  hallen  sucesivamente  en  las  mismas  con- 
diciones de  temperatura. 

La  estufa  mas  sencilla,  la  mas  antigua  y puede  que  también  la  mas  de- 
fectuosa, es  la  que  todavía  se  usa  generalmente  en  París.  Oompóncse  or- 
dinariamente de  una  plataforma  cuadrada,  que  suele  tener  de  4 á 7 metros 
de  lado  setTun  la  importancia  de  la  fabricación,  y que  está  formada  de  plan- 
chas de  hierro  batido,  en  las  que  hay  abierto  un  gran  número  de  orificios, 
ó lo  que  es  mejor  todavía,  de  hojas  metálicas  que  dejan  penetrar  mas  uni- 
formemente el  calor:  unas  y otras  están  sostenida*;  por  unas  barras  de  hier- 
ro, sujetas  á las  paredes  que  rodean  esta  plataforma.  Este  suelo  metálico 
está  en  la  base  de  una  pirámide  rectaugular  cabeza  abajo,  en  cuya  cima  trun- 
cada está  el  fogon;  la  distancia  de  este  á la  plataforma,  ó,  si  se  quiere,  la  al- 
tura de  la  pirámide,  os  de  4 ó G metros  poco  mas  ó monos.  El  fogon  está 
cubierto  de  una  bóveda  que,  caliente  basta  la  temperatura  roja,  produce  el 
útil  efecto  do  quemar  el  humo  producido  por  la  combustión.  Esta  bóve- 
da está  licúa  de  agujeros,  por  los  que  salen  los  productos  de  la  combustión, 
y además  está  á su  vez  cubierta  do  uua  especie  de  techo,  lubricado  de  ladri- 
llo, el  cual  está  destinado  á impedir  que  las  radículas  que  pasan  á través  de 
los  orificios  de  la  plataforma,  caigan  sobro  la  bóveda  y en  el  fuego,  y produz- 
can humo. 

Esta  estufa  presenta  varios  inconvenientes:  el  mas  grave  es  el  que  provie- 
ne del  contacto  directo  do  los  productos  de  la  combustión  con  la  cebada;  con- 
tacto que  contribuye  necesariamente  á dar  un  mal  gusto  á la  malta.  Para 
disminuir  en  cuanto  es  posible  este  inconveniente,  hay  que  quemar  combus- 
tibles que  den  muy  poco  bunio,  tales  como  ulla  de  fresno  y leña  de  baya,  ol- 
mo, hojarazo,  y otras  semejantes.  Por  otra  parte,  no  siendo  metódica  en 
este  aparato  la  desecación  de  la  cebada,  hay  necesidad  de  vigilar  cuidadosa- 
mente el  fuego  para  que  la  temperatura  del  aire,  muy  débil  en  el  principio 
de  la  desecación,  se  aumente  gradualmente  hasta  el  fin. 

En  Inglaterra  se  lian  inventado  otros  aparatos  mucho  mas  perfectos,  y 
cuya  sola  falta,  corregida  ya  en  Francia  por  M.  Cliausscnot,  era  la  de  con- 
sumir mucho  combustible. 

Pero  sea  el  que  sea  el  aparato  que  se  use,  es  muy  conveniente,  para  acti- 
var la  desecación  y para  hacerla  uniforme,  revolver  varias  veces  la  cebada 
durante  el  curso  de  la  operación. 

La  duración  de  la  desecación  varia  según  los  aparatos;  poro  siempre  es 
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mucho  mas  pronta  cuando  se  hace  metódicamente,  pues  no  se  corre  el  ries- 
go de  alterar  el  grano  al  principio  de  la  operación.  En  las  estufas  comunes 
dura  ordinariamente  cerca  de  cuarenta  y ocho  horas. 

Durante  la  desecación  de  la  cebada,  sus  radículas  se  debilitan  y se  sepa- 
ran del  grano  con  la  mayor  facilidad;  una  parte  pasa  al  través  de  la  hoja 
metálica  de  la  estufa,  como  ya  hemos  dicho;  del  resto  se  desembaraza  á la 
cebada,  haciéndolas  pasar  4 una  tarara  común. 

Cien  partes  de  cebada  de  buena  calidad,  convenientemente  inaltada  y en- 
juta, deben  dar,  con  corta  diferencia,  80  partes  de  malta;  el  grano  crudo,  y 
enjuto  antes  de  la  germinación,  no  pierde  mas  que  12  por  100  de  su  peso; 
son,  pues,  8 partes  solo  en  definitiva,  ti  S por  100  de  cebada  cruda,  que  for- 
ma la  merma  en  la  preparación  de  la  malta. 

Da  buena  preparación  de  la  malta  tiene  la  mayor  influencia  sobre  la  can- 
tidad y la  calidad  de  los  productos;  todos  los  cuidados  del  fabricante  deben 
K fÜT”?  i1*™  oblenc1rrun  remojo  suficiente,  una  germinación  niderna- 
m l JT  V0rqUe  dificultaría  la  operación  de  la  manipulación,  ni  de- 
«Mudo  adeíantada,  porque  destruiría  una  parte  del  principio  sacarino  y 

nrincinins  ma  n^118  ° a a cen[eza>  en  fin,  una  desecación  fundada  en  los 
principios  que  llevamos  enunciados. 

flranF  ^eíriu!?»  b<r  aquí  los  caractéres  de  la  malta  bien  preparada, 
azueíml  1l°Ud°’  Uf  uiy  flU,°  Se  abra  fósilmente  cutre  los  dientes,  sabor 
esfprínr-  ’ ° °í  aSrsjdable,  color  blanco  interiormente,  y amarillento  cu  el 
sus  pp!’Td°  SC  a í™tasobre  tabla  de  roble,  perpendieularmente  4 
nada  en  ólíf  ^ “i®"”1  bJan.Ca’  ««nejante  á la  que  dejaría  la  tiza;  sobre- 
último v romo  «rn  lUglF  dC-  lrS°  a íbndo  co,no  la  cebada  sin  maltar;  y por 
bre  la  fécula.  P ^ dccislTa’  se  Puedo  ensayar  su  facultad  disolvente  so- 

m-aUt  Cn  4,°°  Partcs  de  agua,  pueden  disolver 
mezcla  v i™  f ' ’ tcmer,do  cuidado  ^ remover  incesantemente  la 

80" ce ufados  7 C°DSerVar  Cl  baSo”  4 una  temperatura  do  65  A 

tan  ías  radien ^aJma^la-  ^ntcs  de  moler  la  malta,  se  le  qui- 
operacioú  V ’ 7-  ‘ 13fPia  e grano,  pasándolo  por  una  criba;  hecha  esta 
operación,  queda  dispuesta  para  la  molienda 

necIshaTl?!6’  L -y  mas  ?endll°  (l ue  esta  operación;  sin  embargo, 
difíciles  sí  r,  aS  Precauc.10nes>  sm  ias  cuales,  las  que  le  siguen  serian  muy 
ducida  & lmp°SlbÍCS-  |or  bicmplo,  Ia  malta  no  debe  quedar  rc- 

lusgo  s¡ria  LnnS  d al  manipularla  se  baria  una  masa  tal,  que 

de  c andó  sF  lI;  ^sleirla  y disolverla  en  el  agua:  lo  contrario  que  suco- 
terstidos  qucSr  e|  e,  pues  el  agua  penetra  entonces  cn  los  in- 

°bo  mas  JL™  J Pala^btlner38  as  Par.tíc,das  <jel  grano,  y su  acción  es  mu- 
dara obtener  esto  resultado  sin  producir  harija,  cualquie- 
ra parte  el  anaratn  mío  oo  D 5 


ra  que  sea  ñor  otm  m í esuicaao  sin  producir  harija,  cu  _ 
ver  4 lá  malta  recientcmonto  parat°  ffue  SG  emplee,  es  preciso  dejar  absor- 
hasta  unos  4 céntimos  do  . PreParada,  una  poca  de  humedad  al  aire,  como 
táneamente  esta  cantidad  do  pCS0’  ^ cuando  el  grano  no  ha  absorvido  espon- 
capa  de  15  centímetros  deísnfS  ^ SU]?le  d?  estcmodo:.  KG  estiende  cn  una 
de  muchos  agujeros  uua  lluvia  'mn-JJZ  6 iecba  por  mcdl"°  dc  una  regadera 
mezclen  lo  mejor  posible  las  partes  Wod o í irevuelvC  d<j  mod¿  qUC  S° 

reúne  en  monton:  4 las  tres  horas,  ¡ZÍ  Í Va8  qU°  °°  V 7 Z 

esta  hemedad,  está  dispuesta  4 pa’saí  S moliío  Pai'a  qU°  S°  P°n 
Para  quebrantar  la  malta  se  emplean  diferentes  aparatos:  cn  Francia  se 
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hace  uso,  casi  csclusi valúente,  de  los  molinos  ordinarios  de  piedras  horizon- 
tales; solo  que,  para  no  reducir  el  grano  á harina,  levantan  un  poco  el  hier- 
ro, de  modo  que  las  piedras  queden  suficientemente  separadas.  Algunas  ve- 
ces emplean  aparatos  análogos  á los  molinos  de  café,  aunque  montados  en 
grandes  dimensiones.  Eu  Londres  se  usan  generalmente  cilindros  de  hierro, 
en  los  que  se  tritura  el  grano  del  grueso  que  so  quiere,  pues  su  disposición 
permite  aproximar  mas  ó menos  sus  ejes. 

3*  De.  la  manipulación  ó braceaje.  Llámase  así  esta  operación  porque 
se  ejecuta  á fuerza  de  brazos.  Solo  en  Inglaterra,  donde  tiene  mucha  im- 
portancia esta  fabricación,  y donde  es  muy  cara  la  mano  de  obra,  compara- 
da con  el  precio  del  combustible,  es  donde  se  han  adoptado  generalmente 
aparatos  mas  ó menos  complicados,  movidos  por  máquinas  de  vapor  para 
desleír  la  cebada  eu  el  agua. 

La  manipulación  tiene  por  objeto  no  solo  disolver  el  azúcar  y la  destrina 
contenidas  en  la  malta,  sino  también  convertir  en  glucosa  á toda  la  materia 
amilácea  que  aun  contiene  el  grano.  Este  trabajo  se  hace  en  aparatos  que 
describiremos  mas  adelante;  ahora  vamos  á indicar  la  teoría  de  esta  opera- 
ción, muy  oscura  en  otro  tiempo,  pero  hoy  día  perfectamente  comprensible, 
gracias  á los  recientes  descubrimientos  do  la  diastasa  y á su  acción  sobre  las 
materias  amiláceas. 

La  corta  porción  de  diastasa  que  se  desenvuelve  durante  la  germinación 
y que  por  término  medio  no  se  eleva  nunca  á mas  de  cinco  milésimas  del 
peso  de  la  malta,  es,  sin  embargo,  suficiente  para  trasformar  eu  azúcar  de 
uva  ó glucosa,  á todo  el  almidón  que  contiene:  con  efecto,  este  principio  ve- 
getal, aunque  desprovisto  de  toda  reacción  ácida  ó alcalina,  ejerce  sobre  es- 
ta sustancia  una  acción  tan  enérgica,  que  M.  Payen  la  ha  encontrado  capaz 
de  trasformar  dos  mil  veces  su  peso  de  fécula  cu  azúcar,  cuando  es  perfecta- 
mente pura.  La  proporción  en  que  se  encueutra  eu  la  malta,  es,  pues,  mas 
que  suficiente;  y esto  es  cierto  hasta  tal  punto,  que  la  disolución  de  la  mal- 
ta, obtenida  en  buenas  condiciones  puede  también  trasformar  en  destrina  ó 
en  azúcar  una,  gran  cantidad  de  fécula  de  patata. 

Pero  pava  que  se  puedan  obtener  resultados  tau  notables,  es  necesario  hacer 
obrar  á la  diastasa  en  condiciones  de  temperatura  dadas  y con  bastante  can- 
tidad de  agua. 

lláse  reconocido  que  la  temperatura  mas  conveniente  variaba  entre  los  lí- 
mites de  70°  á 75°:  con  una  temperatura  mas  baja,  la  trasformacion  del  al- 
midón se  hace  bien  todavía;  pero  se  hace  mucho  mas  lenta  cuanto  mas  se 
aleja  de  los  70°:  si  se  la  hace  traspasar,  por  el  contrario,  el  máximun  de  75° 
se  altera  profundamente  la  diastasa  y podida  perder  eu  parte,  y aun  por 
completo,  su  acción  sobre  el  almidón.  En  cuanto  á la  proporción  en  que  se 
debe  emplear  el  agua,  cuanta  mas  se  ponga,  tanto  mas  pronta  y fácil  es  la 
acción  de  la  diastasa:  débese,  pues,  siempre  hacer  obrar  sobre  la  malta  toda 
la  cantidad  de  agua  que  ha  de  entrar  en  la  cerveza  aunque  por  ello  se  au- 
menten algo  mas  los  gastos. 

Las  importantes  coudicioucs  que  acabamos  de  indicar  no  son  las  únicas 
que  deben  tenerse  eu  cuenta;  debe  tenerse  también  presente  que  si  se  le 
echa  el  agua  á la  malta  inmediatamente  á los  70°  ó 75°  el  braceaje  ó 
manipulación  se  hace  muy  difícil,  si  no  se  hace  imposible,  porque  el  almidón 
forma  un  engrudo  que  cuesta  el  mayor  trabajo  disolver;  es,  pues,  preciso  em- 
pezar por  hidratar  la  malta  con  cierta  cantidad  de  a<ma  puesta  á una  tem- 
peratura que  no  pase  nunca  do  60°. 

Ultimamente,  como  la  diastasa  no  obra  sobre  el  grano  sino  eu  una  gran 
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cantidad  de  agua,  es  preciso  poner  á la  malta  en  relación  con  esta  última  lo 
mas  pronto  posible,  y manipular  la  mezcla  á fuerza  de  brazos,  ú por  medio 
de  agitadores  convenientemente  dispuestos. 

Sentados  estos  principios,  es  fácil  comprender  las  diversas  operaciones 
del  braceaje,  en  las  cuales  siempre  deben  tomarse  por  guias  seguros. 

El  aparato  que  se  emplea  para  bracear  se  compone  comunmente  de  una 
cuba  ligeramente  cónica,  de  un  diámetro  mas  ó menos  grande,  según  la  im- 
portancia de  la  fabricación,  y provisto  de  un  doble  fondo  lleno  de  agujeros, 
sostenido  á una  distancia  de  5 ó 6 centímetros  del  fondo  verdadero.  La  al- 
tura de  la  cuba,  sea  cual  sea  su  diámetro,  es  de  lm  70  poco  mas  ó menos. 

El  doble  fondo  está  sostenido  por  una  especie  de  cornisa  circular  de  ma- 
dera, que  permite  dejar  algunos  contímetros  de  juego  entre  las  duelas  de  la 
cuba  y I03  bordes  del  falso  fondo,  para  que  los  movimientos  de  este  último 
se  ejecuten  con  libertad.  Tres  ó cuatro  listones  le  impiden  que  suba  mas 
que  lo  debido  y pierda  su  colocación.  Para  evitar  que  los  agujeros  de  es- 
te falso  fondo  se  atasquen  con  facilidad,  se  liaccn  de  figura  cónica,  ponien- 
do el  mayor  diámetro  bácia  abajo.  Una  cobertera  formada  do  un  bastidor 
de  madera  con  un  lienzo  que  puede  ponerse  y quitarse  á voluntad  en  la  cu- 
ba, sirve  para  impedir  que  se  disipe  el  calor,  cerrándola  lo  mejor  posi- 
ble. 

. En  Inglaterra,  la  cuba  que  acabamos  de  describir,  está  generalmente  pro- 
vista de  un  agitador  muy  sólido  que  remuevo  la  mezcla  eircularmcutc,  vol- 
teando alrededor  de  un  eje  central  y que  está  armado  de  gauchos  de  hierro 
para  obrar  sobre  la  malta.  Pero  cualquiera  que  sea  el  aparato  que  se  use, 
la  operación  del  braceaje  es  siempre  la  misma:  colocar  la  malta  molida  en 
capas  de  o0  a 40  centímetros  en  el  falso  fondo;  igualarla  bien  por  medio  de 

h)s  doífondo^ÍT’v  1TCCr  Ueglar  cl  aórua  necesaria  á su  disolución  entre 

cobre  colocad^  , ° 'n  UU  tub°’  e CU!l1  comunicará  con  una  caldera  de 

coDre  colocada  a mayor  altura,  y en  la  - 

para  la  disolución  de  la 


que  se  calienta  cl  agua  necesaria 


deííúnido  encTcaU  SÜ™nio  después  para  obtener  la  decocción 

la  imoortanoia  do  P f'l  .^  dimensión  de  esta  caldera  será  proporcionada  á 
cor  on  olio  l ^ ,uca-  en  general  debo  do  ser  bastante  para  poder  ha- 

er  en  ella  la  cocción  del  caldo  obtenido  en  una  manipulación;  es  decir,  que 

para  un  hectóhtro  de  malta  preparado,  debe  contener  con  corta  diferencia 
Ti,  , ,r03’  y ffue  Por  consiguiente  debe  ser  la  cuba  un  tercio  mayor.  La  can- 
tidad de  agua  que  se  emplea  en  diversas  ocasiones  hasta  obtener  la  comple- 
a ísip^cion  c la  malta,  varia  evidentemente  según  la  mayor  ó menor  íuer- 
qU1-Cra-  dar  Va  cerveza;  sin  embargo,  puedo  calcularse  esta  canti- 
p as  siguientes  bases  que  han  sido  determinadas  por  la  esperieucia. 
■ j\.  ó ínarco  de  la  cebada  apurada,  que  sirve  para  hacer  la  cerveza  flo- 

malí  duramf fre  ^ d°  1150,1!fcros  de  agua  por  3 cada  hectólitros  de 
por  igual  cantidílCriCC1°n  y.  ° c;nfnamic«to,  se  evaporan  ISO  litros  de  agua 
1 '■ — --  e malta:  en  total,  se  esperimenta,  pues,  una  pérdida  de  a- 


de  malta  vViue  se  °Pera  aponiendo  que  sa  trata  de  38  hectólitros 

. diferencia  6 eri,todo  10,800  litros  de  agua  para  obtener  con 

¡Zrn Tía  ’w LiíT  dc  1Cervcza-  En  cuanto  que  el  agua  ha  llegado 
a cf.  t , i ^ a ma  de  65?  en  verano  y á 75  en  invierno,  se  echan 
2,700  litros  en  r os  ondos  de  la  cuba  de  braceaje,  sobre  cuyo  falso 
fondo  se  tienen  dispuestos  de  antemano  los  38  hectólitros  de  malta.  La 
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presión  obliga  al  agua  á que  atraviese  el  falso  fondo  por  los  numerosos  orifi- 
cios de  que  está  acribillado  y á que  levante  poco  á poco  á la  malta,  la  cual 
se  trabaja  fuertemente  ¿i  brazo  ó por  medio  del  agitador  mecánico:  ála  media 
hora  <5  á los  tres  cuartos,  la  malta  se  penetra  uniformemente  de  agua,  y la 
que  lia  quedado  de  esta  en  la  caldera  ha  tenido  tiempo  de  llegar  á una  tem- 
peratura próxima  á la  ebullición.  Se  echan  con  corta  diferencia  2.000  li- 
tros entre  los  dos  fondos  de  la  cuba,  de  tal  modo,  que  la  mezcla  de  este  agua 
con  la  que  ha  servido  para  empapar  la  malta  posea  por  término  medio  unos 
70?;  temperatura  muy  favorable,  como  hemos  visto,  para  las  reacciones  de 
la  diastasa.  Se  renueva  la  agitación  hasta  que  el  todo  adquiere  uua  consis- 
tencia igualmente  fluida:  entonces  se  polvorea  la  superficie  del  líquido  con 
malta  fina  para  que  se  concentre  el  calor,  y por  la  misma  razón  se  cubre 
bien  la  cuba  y so  deja  reposar  por  espacio  de  una  y media  á dos  horas.  Pa- 
sado este  tiempo  se  abre  la  espita  de  desagüe,  colocada  entre  los  dos  fondos, 
se  separan  las  primeras  porciones  turbias,  las  cuales  se  vuelven  á echar  so- 
bre la  malta  y se  recibe  en  seguida  el  líquido  claro  en  un  receptáculo,  desde 
donde  se  lleva  á un  arca  superior  por  medio  de  una  bomba  común,  ó,  lo  que 
es  aun  mejor,  por  un  elevador  al  vapor.  En  esta  circunstancia  las  válvu- 
las de  las  bombas  ordinarias  presentan  el  inconveniente  de  quedar  inservi- 
bles con  frecuencia  por  la  interposición  de  los  cuerpos  estraños  flotantes  en 
el  caldo.  El  receptáculo  superior  que  recibe  á este  último  está  dispuesto 
de  modo  que  pueda  proveer  á voluntad  á las  calderas  de  coecion.  De  la 
primera  operación  se  sacan  3,000  litros  de  caldo;  el  resto  de  la  agua  queda 
retenida  por  la  malta. 

Entonces  se  echan  en  la  cuba,  y siempre  de  la  misma  manera,  3,400  li- 
tros de  agua  á una  temperatura  de  90?.  y de  modo  que  la  temperatura  en 
ella  se  aproxime  siempre  de  70  á 75";  se  vuelve  á manipular  de  uuevo,  se 
tapa  la  cuba' y se  deja  reposar  por  espacio  de  una  ó dos  horas;  se  trasiega 
clarificando  por  el  tubo,  se  vuelve  el  caldo  al  receptáculo,  se  eleva  al  recep- 
táculo superior  adonde  se  mezcla  con  el  caldo  de  la  primera  operación;  este 
caldo  de  dos  operaciones,  se  echa  en  la  caldera  que  ha  servido  para  calentar 
el  agua,  en  el  momento  en  que  el  que  quedaba  en  ella  se  ha  llevado  á la  cu- 
ba para  el  tercer  braceaje.  Esta  tercera  cantidad  de  agua  se  eleva  á 2,700 
litros,  y debe  estar  casi  hirviendo,  puesto  que  se  trata  de  agotar  en  cuanto 
sea  posible  el  residuo  de  las  dos  primeras  manipulaciones;  por  lo  que,  des- 
pués de  haber  meneado  bien,  se  deja  reposar  uua  hora,  se  trasiega  clarifi- 
cando, se  saca  y se  echa  en  una  caldera  á parte:  este  caldo  sirve  para  prepa- 
rar la  cerveza  floja  muy  endeble,  ó bieu  se  le  reserva  para  usarlo  como  agua 
pura  en  una  nueva  manipulación. 

Entonces  no’  queda  ya  otra  cosa  en  la  cuba  mas  que  la  película  leñosa  que 
envuelve  al  grano,  los  restos  de  las  ycmillas,  uua  parte  de  la  albúmina  coa- 
gulada y algunas  sales  insolubles;  el  todo  contiene  una  parte  do  líquido  li- 
geramente azucarado,  que  proviene  de  la  última  manipulación.  Esto  resi- 
duo es  muy  buscado  para  alimento  de  las  vacas  y otros  animales. 

Los  38  hectolitros  de  malta  que  se  emplean  en  la  operación  que  acabamos 
de  describir,  dan,  según  esperimentos  hechos,  13  kilogramos  de  materia  azu- 
carada ó mueilaginosa  cada  uno  con  corta  diferencia,  <5  scase  en  total  494 
kilogramos  repartidos  en  los  10,800  litros  de  agua  empleados  en  los  tres 
braceajes  ó manipulaciones:  estas  cantidades,  no  dan  en  definitiva  mas  que 
68  hectolitros  de  cerveza  común;  el  resto  del  agua  se  queda  en  el  residuo 
de  la  malta  y sirve  para  preparar  la  cerveza  floja;  ó bien  se  pierde  por  la 
evaporación  en  las  proporciones  que  dejamos  indicadas.  Debe  entenderse 
Dio. — Tomo  i.  p. — 80. 
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que  las  proporciones  dichas  varian  necesariamente,  según  que  las  naturale- 
zas de  las  cerveza  contengan  mas  6 menos  alcohol. 

4“  Cocción  de  la  cerveza.  La  cocción  de  la  cerveza  tiene  principalmen- 
te por  objeto  obtener,  en  el  caldo  hecho  por  la  operación  del  braceaje  una 
infusión  de  lúpulo  que,  cediéndole  sus  principios  solubles,  facilite  su  conser- 
vación y le  comunique  un  sabor  amargo  y fuertemente  oloroso;  pero  además 
de  este  resultado  principal,  da  otros  que,  aunque  menos  importantes,  son 
dignos  de  tenerse  en  cuenta:  así  por  ejemplo,  la  ebullición  concentra  el  cal- 
do, trasforma  en  azúcar  á la  mayor  parte  de  la  destrina  que  contiene  y coa- 
gula, en  fin,  á la  materia  albuminosa  estraida  del  grano,  ó la  precipita  por 
medio  del  principio  curtiente  del  lúpulo;  el  resto  de  la  ebullición  puede  te- 
ner cierta  influencia,  no  solo  sobre  el  consumimiento  mas  6 menos  grande 
del  lúpulo,  sino  también  sobre  la  fácil  clarificación  de  la  cerveza,  así  como 
sobre  la  cantidad  de  alcohol  que  puede  contener;  esta  última  circunstancia 
se  esplica  fácilmente,  pues  que  el  caldo  se  hace  tanto  mas  rico  en  azúcar, 
cuanto  menos  agua  contiene,  y por  consecuencia,  cuanto  mas  prolongada  es 
la  ebullición.  1 

% ®in  embargo,  no  se  debe  deducir  de  esto,  que  convenga  prolongar  la  ebu- 
Ilición  por  un  tiempo  considerable;  este  método  lia  sido  reconocido  por  la 
espericncia  como  defectuoso  a todas  luces,  y la  razón  es  clara.  Con  efecto, 
ya  hemos  visto  que  los  aceites  esenciales  del  lúpulo  eran  mas  ú menos  vo- 
látiles; es  pues  necesario,  sino  se  quiere  perder  una  parte  del  aroma,  operar 
la  decocción  del  lúpulo  en  un  espacio  de  tiempo  tan  corto  como  sea  posible, 
tanto  mas  cuanta  que  se  economiza  así  una  gran  parte  del  combustible.  La 
ebullición  prolongaba,  que  aun  se  usa  en  algunos  países,  en  Bélgica  por  ejem- 
plo tiene  por  objeto  obtener  caldos  mas  fuertes  por  su  concentración  en  la 
caldera,  pero  es  mucho  mas  racional  proporcionarse  de  antemano  la  canti- 

íla  fuerSquesTcraiCTa  obí^  ^ 011  cl  bracoajG  6 manipulación, 

íX-ss:  Emp¡o4ndoso  w» 

cesidad  de  recurrir -1  i ' tuerte  como  es  posible,  sin  que  tenga  ne- 
f-léll  l J a una  larga  evaporación.  Este  resultado1  es  aun  mas 

faed  de  realizar  empleando  materias  azucaradas,  cóma  la  melaza  el  jarabe 

tork^Stf  sacSnPUeE  611  Ia  caldcra  dc  coccion  1,asta  comPle' 

caradas  están  nrnVV/  i n Íl\cr.ra  y Bélgica,  en  que  estas  materias  azu- 
co  por  medio  do  Jim  ^ GD|  a P;lbncaci°n  de  bi  cerveza,  el  braceaje  enérgi- 
d0P  aquinas  hace  que  se  obtengan  caldos  bastante  concentra- 

4 o1?’1  dÍrÍSidas  cierto,  de  dos  á cuatro  horas 

esta  durSn  kÍSn-  rtn  0 para  aPurar  el  lúpulo;  pero  sea  cual  sea 
za  fuerte  que  es  la  Vmn  P 5 S S6r  evidcntemente  mas  larga  para  la  eerve- 
otra  prrte,  se  conoce"  eme  k lupulo,  que  para  la  cerveza  floja:  por 

albuminosos  se  precinítnr  f'  PC!  acion  l‘a  salido  bien  hecha,  cuando  los  copos 

quido.  Alinas  7 d$a»  ^nadarun  licor  claro  ylí- 

que  la  albúmina  se  ha  corumhrln  ^ c ari^cacion  espontánea,  en  razón  a 
tura  en  el  braceaje.  En  almin™ J?1?  P°r  estar  demasiado  alta  la  tempera- 
diendo  en  las  calderas  de  cocer  biennf  S°  pr,cvietle  cste  inconveniente  aña- 

«-  » r,*  T * 

ventaja  de  abocar  la  cerveza.  1 Iclon  presenta  aacmas  ia 

E!  lúpulo  se  echa  en  cl  caldo  en  el  momento  de  romper  este  á hervir,  y 
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en  grandes  porciones,  debiéndosele  dejar  que  sobrenade  algún  tiempo,  pa- 
ra que  el  vapor  lo  penetre,  abra  sus  poros  y facilite  su  infusión.  En  la 
mayor  parte  de  las  fábricas  de  Inglaterra,  se  acostumbra  á hervir  el  hipido 
solo  con  una  parte  del  caldo,  y después  de  mezclarlo  con  el  resto. 

La  cantidad  del  lúpulo  que  debe  echarse  en  el  caldo,  varia  según  la  fuer- 
za de  la  cerveza,  la  duración  de  su  conservación,  la  bondad  del  producto  em- 
pleado, y el  calor  del  clima  en  que  se  piense  consumir  la  cerveza. 

En  Francia,  donde  no  se  fabrica  cerveza  muy  fuerte,  se  emplean,  poco 
mas  ó menos,  150  á 500  gramos  de  lúpulo  por  hectolitro  de  malta  manipu- 
lada, para  la  cerveza  doble  común;  obteniéndose  una  duodécima  parte  de.  pro- 
ductos en  cerveza  floja;  añaden  además  SO  gramos  de  hipido  de  inferior  ca- 
lidad en  el  caldo  que  destinan  á la  fabricación  de  esta  cerveza.  En  Ingla- 
terra, la  cantidad  del  lúpulo  que  se  emplea  es  mas  considerable.  Tara  la  cer- 
veza fuerte,  muy  aromática  y perfectamente  clarificada,  echan,  poco  mas  ó 
menos,  700  gramos  de  lúpulo  por  hectolitro  de  malta;  para  las  otras  clases, 
también  fuertes,  emplean  de  1 á 1 kilóg.  30  c.,  de  buen  lúpulo. 

Las  calderas  que  se  emplean  para  la  coceion  de  la  cerveza,  <5  mas  bien  pa- 
ra la  del  lúpulo,  varian  de  forma  según  las  localidades;  pero  esto  es  de  poca 
importancia.  Lo  cpic  sí  tiene  bastaute  es  que  no  sean  descubiertas,  sino  ta- 
padas herméticamente,  como  hace  mucho  tiempo  se  acostumbra  en  Londres, 
y que  se  calienten  por  medio  del  vapor,  en  lugar  de  hacerlo  por  el  luego 
natural.  Con  lo  primero  se  consigue  que  no  se  disipe  eu  la  atmósfera  una 
gran  parte  del  aroma  del  lúpulo,  y que  no  se  derrame  por  el  obrador  un 
vapor  abundante  y nooivo  para  las  personas:  con  lo  segundo,  que  no  se  ne- 
cesita mas  que  un  solo  fogou  para  toda  la  fábrica,  que  se  pueda  detener  á 
voluntad  ó instantáneamente  el  calor,  con  cerrar  solo  uua  llave,  y que  haya 
menos  esposicion  de  traspasar  la  temperatura  que  convenga,  eu  las  calderas 
tapadas;  evitándose  por  consecuencia  la  coloración  de  la  cerveza,  ventaja 
muy  importante  en  la  fabricación  de  la  blanca. 

Asi  que  ha  terminado  la  cocción  del  lúpulo,  se  trasiega  todo  el  contenido 
de  la  caldera,  líquido  y lupulo,  en  un  gran  cubo  ó tina,  llamado  en  Lóndres 
cuba  del  lúpulo,  y en  París,  cuba  de  reposo,  y en  la  que  se  separa  la  cerve- 
za de  las  hojuelas  agotadas. 

Estas  cubas  deben  tenerse  siempre  bien  lavadas  y escaldadas  para  que  el 
caldo  de  cerveza  no  se  adhiera  á sus  paredes,  se  agrie,  y dé  un  gusto  pútrido 
que  deterioraría  los  caldos  que  se  echasen  después. 

Al  sacar  la  cerveza  de  estas  cubas  de  reposo,  se  halla  todavía  á uua  tem- 
peratura alta  que  varia  entre  70  y 80°,  y para  pasarla  á las  cubas  de  fer- 
mentación es  preciso  bajarla  á los  15.  Este  enfriamiento  se  obtiene  de  dos 
maneras,  bien  esponiendo  simplemente  la  cerveza  al  aire  libre,  bien  aprove- 
chando la  gran  capacidad  calorífica  del  agua  fria,  para  obtener  rápidamente 
esta  baja  de  temperatura. 

El  primer  procedimiento  es  el  mas  antiguo  y el  que  se  usa  cu  Inglaterra 
y otras  localidades. 

La  mayor  ó menor  rapidez  en  el  enfriamiento  depende  evidentemente  de 
una  porción  de  circunstancias,  cuales  son;  la  baja  temperatura,  la  ostensión 
de  la  superficie,  la  sequedad  de  la  atmósfera,  la  mayor  ó menor  violencia  del 
aire  y,  en  fin,  la  esposicion  y construcción  del  local.  La  renovación  del  ai- 
re por  medio  de  un  ventilador,  puede  usarse  con  éxito;  las  cubas  mismas  de- 
ben estar  colocadas  de  modo  que  su  superficie  esté  libremente  espuesta  al 
viento  que  domine  en  el  local.  En  algunas  partes,  el  tocho  que  cubre  las 
tinas  es  movible,  con  el  objeto  ele  quitarlo  cu  Jas  noches  serenas  y dejar  la 
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cerveza  espuesta  por  completo  al  aspecto  del  cielo;  pues  de  este  modo  como 
es  sabido,  el  enfriamiento  es  rápido  en  cstremo. 

La  duración  del  enfriamiento  lia  de  ser  de  seis  ó siete  Loras,  en  tiempo 
favorable,  y de  doce  á quince  en  circunstancias  contrarias.  Cuanto  mas  cor- 
ta tanto  mejor  es. 

En  tanto  que  la  cerveza  se  enfria,  deposita  un  ligero  sedimento,  el  cua 
consiste  principalmente  en  copos  finos  y coagulados  de  albúmina  combinad  a 
con  el  principio  curtiente,  y sobre  todo  en  engrudo  que  no  se  ha  trasformado 
en  azúcar.  Claro  es,  pues,  que  este  reposo  obligado  es  una  feliz  circuns- 
tancia que  facilita  singularmente  la  clarificación  de  la  cerveza;  ventaja  que  no 
presenta  el  nuevo  método  de  los  refrigerantes  de  agua  fria  inventados  para 
reemplazar  la  acción  larga  6 incierta  del  aire,  aun  cuando  su  acción  es  mu- 
cho mas  rápida. 

5"  De  la  fermentación  del  caldo.  El  objeto  de  esta  fermentación,  es 
trastornar  en  el  alcohol  una  parte  del  azúcar  qne  contiene  el  caldo;  los  prin- 
cipios que  deben  servir  de  guia  en  esta  importante  operación,  son  los  mis- 
mos que  los  de  cualquiera  otra  fermentación  alcohólica.  El  obrador  debe 
estar  ai  abrigo  de  los  cambios  bruscos  de  temperatura,  y debe  operarse  sobre 
grandes  masas,  porque  de  este  modo  la  fermentación  es  mas  constante  y re- 
gular,^ porque  por  otra  parte  la  temperatura  osterior  influye  menos.  Lo 
] ie  si  es  f e a mayor  importancia  y casi  el  punto  capital,  es  poder,  según 
se  requiere,  arreglar  la  temperatura  del  caldo  durante  la  fermentación.  Para 
ejor  lograr  este  objeto,  en  algunas  cervecerías  de  Lúndrcs  meten  en  la  cu- 
ZL  '1"  Pcrmcnto.ua  cab°,  Por  el  cual  hacen  pasar  agua  caliente  ó fria, 
díTno  lían  dct:onei' la  fermentación;  en  otras  fábricas,  don- 

lLzos  va«tot  v moí’adn  dTJS1Cl0n’  CnlViau  el  obrador  en  verano,  colgando 
de  un  pequeño  Aerífero11  ?.’°  caljcntaucn  invierno  por  medio 

azúcar  en  alcohol  no  son  o i**  ° clli;is  es  preciso  que  la  conversión  del 

h tc,npcratnra’  <*” - oti- 

ca  ocupar  mas^mTías  dn«fmr  °U  laa  Cubas  dc  fermentación,  no  debe  nun- 
Para  la  espnSaTolumino  geeras  partes  pues  el  espacio  vacío  se  destina 
mentación  tumultuosa  ’ ^ ^ Somlrero>  cluc  se  forma  durante  la  fer- 

levadurTque  debTnrovoear^  la,^ufici1cnt„c  entidad  de  caldo,  se  le  hecha  la 
, La  levadura  uJTo™  i 7 í u ar  la  tentación, 
clase,  preparada  en  12  ' ’ prfcnir  dc  ™a  cerveza  dc  la  misma 
a la  temperatura  esterLl " preceden*e  y en  la  cantidad  que  convenga 
tar  siempre  su  esceso,  . a ? calidad  del  caldo;  debiéndose  evi- 

que  terminarla  antes  del  Cam  U-na  fermentación  demasiado  violenta 

En  seguida  que  se  échala  fe°  TTcmente- 
madera  cubierta  con  una  esterilla^  d™’  tapa  ^ cupa  °ou  una  tapadera  dc 
para  conservar  en  el  interior  una'  fJr?8"  °fta  Prccaumones  indispensable 
acceso  del  aire,  del  etwl  resulta*  u3S J"*»*  y P»™  evitar  el 

de  la  superficie  de  ia  espuma  que  produjera,  'Pon  anca,  ácida  pútrida 
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Si  durante  la  operación  se  nota  que  se  detiene  demasiado  la  for mentación, 
se  la  escita  añadiendo  una  nueva  proporción  de  levadura  fresca,  bien  mez- 
clada eu  la  masa  del  líquido;  aun  cuando  este  medio  debe  emplearse  lo  me- 
nos posible,  porque  escita  después  una  fermentación  demasiado  activa,  y 
puede  comunicar  á la  cerveza  un  sabor  rancio  de  levadura.  Algunos  cerve- 
ceros recomiendan  que,  así  que  llegue  la  fermentación  á su  ultimo  periodo, 
se  le  añadan  como  unos  3 kilogramos  de  trigo  <5  de  harina  de  habas  desleída 
antes  en  cerveza  por  cada  4,000  litros  de  cerveza,  luego  que  se  ha  trasega- 
do á los  toneles  pequeños.  Esta  adición  produce  pronto  y en  abundancia 
un  desprendimiento  de  ácido  carbónico  que  atrae  la  levadura  u la  superno  c 

del  líquido.  . , , ...  . 

Alguna  vez  dejan  terminar  la  fermentación  en  las  cubas  de  tormén  , 1 
ro  lo  general  es  que  termine  en  vasos  mucho  mas  pequeños,  donde  es  mas 
fácil  moderar  sus  rápidos  progresos.  Allí  queda  hasta  que  ya  no  toima 
espuma;  pues  entonces  la  trasladan  á las  cubas  do  maduración.^ 

En  Inglaterra  se  lince  el  trasiego  en  toneles  colocados  de  pío  y en  la  mis- 
ma horizontal,  y cuyo  nivel  superior  está  un  poco  mas  bajo  que  la  cuba  do 
fermento;  con  lo  que  pueden  todos  llenarse  de  una  vez  P«r  tubos 

convenientemente  dispuestos:  en  el  fondo  superior  tienen  una  laiga  nbcrtura 
por  la  que  sale  la  levadura,  que  una  taza  recoge  y vierte  en  una  cañería  ac- 

"Ta  mayor  ó menor  rapidez  con  que  fermentan  los  caldo*  tienen  una  in- 
fluencia notable  cu  la  calidad  de  la  cerveza,  particularmente  en  lo  que  con 
cierne  á su  conservación  ulterior.  Cuando  la  fermentación  es j wltmta  en 
demasía;  se  dispersa  una  parte  de  la  levadura  a través  del  1 cmO 
difícil  separarla  completamente;  eu  este  caso  la  cerveza  no  solo  pieidi.iv  u 
parte  de  su  sabor  agradable  y de  su  pureza,  sino  que  también  es  susceptible 
«le  malearse  y ponerse  agria  por  las  mas  leves  causas.  En  resumen,  puede 
decirse  que  cuanto  mas  lenta,  regularmente  progresiva  y menos  interrum- 
pida sea  la  fermentación,  tanto  mejor  es  el  producto  que  se  obtiene. 

1 (!'>  1 / Iclaracion , madurez  y conservación  de  la  cerveza.  Las  cervezas  flo- 

• se  preparan  en  Paris,  se  uiaudan  á los  consumidores  inmediatamente 

(.|S  ^Ut  fcermin:i  su  fermentación;  pero  esta  cerveza,  obtenida  por  una  fermen- 
t'ic'inTmiiuv  rápida,  contiene  materias  cstrañas  que  la  enturbian  y que  deben 
miitársolenor  medio  de  una  clarificación  instantánea,  pues  estas  cervezas  lige- 
ras no  pueden  conservarse  arriba  de  seis  semanas  Esta  clarificación,  que 
generalmente  se  hace  en  casa  del  consumidor,  esta  basada  eu  el  empico  de  la 
cola  de  pescado,  la  cual  se  prepara  á este  efecto  de  la  manera  siguiente: 

Desunes  de  humedecerla,  se  aplasta  con  un  martillo  a fin  de  romper  sus  fi- 
bras v favorecer  la  divisibilidad  de  esta  sustancia  orgánica;  en  seguida  se  le 
pone  á remojar  en  agua  fria  por  espacio  de  doce  á veinte  y cuatro  horas, 
renovando  el  agua  dos  ó tres  veces  en  invierno  y cuatro  o cinco  en  verano; 
después  se  anuís  a,  fuertemente  con  una  cantinad  de  cerveza  vieja  diez  veces 
mayor  que  su  peso,  vuelta  á acidular,  la  cual  facilita  su  división  hinchándo- 
la; dilátase  la  gelatina  trasparente  en  una  cerveza  ligera,  que  se  hace  algu- 
nas voces  espresamento  para  esto  cu  los  grandes  establecimientos,  y cuéla- 
se el  todo  por  un  tamiz  do  corda  fino,  para  quitarle  los  grumos  y todas 
aquellas  partecillas  que  no  fian  quedado  bastante  divididas,  facilitando  dicho 
colado  por  medio  de  una  brocha  también  de  cerda.  Para  conservar  esta 
preparación,  quince  dias  eu  verano  y un  mes  en  invierno,  so  le  añade  un  o 
por  100  del  volumen  de  la  gelatina  en  aguardiente  común. 

Para  operar  la  clarificación,  se  mezcla  esta  cola  con  su  vohímen  de  ccr- 
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veza  ordinaria,  se  la  echa  cu  los  barriles,  se  agita  vivamente  por  espacio 
de  un  minuto  de  modo  que  quede  bien  mezclada,  y se  deja  reposar  durante 
dos  ó tres  dias,  al  cabo  de  los  cuales  se  embotella  comunmente.  La  propor- 
ción en  que  generalmente  se  emplee  esta  cola  es  de  cuatro  á ocho  decilitros 
por  hectolitro  de  cerveza,  según  la  mayor  ó menor  dificultad  de  la  operación. 

Esta  cola  de  pescado  obra  aquí  mecánicamente,  pues  estando  bien  dividi- 
da é hinchada,  forma  en  la  cerveza  una  vasta  red  membranosa,  que  contraí- 
da por  la  acción  de  la  levadura  se  cierra,  y arrastra  cu  su  precipitación  á 
todas  las  materias  no  disueltas.  Cuando  la  operación  sale  bien  hecha,  que- 
da el  líquido  perfectamente  claro. 

Después  de  la  epuracion  de  la  cerveza,  el  azúcar  que  aun  contiene  sin  des- 
componer basta  ordinariamente  para  producir  en  el  líquido,  cinco  <5  seis  ve- 
ces su  volumen  de  ácido  carbónico,  que,  retenido  en  disolución,  por  el  cerra- 
miento hermético  de  las  botellas,  produce  cuatro  ó cinco  atmósferas  de  pre- 
sión y una  especie  de  esplosion  cuando  se  destapa,  asi  como  también  una  es- 
puma muy  \ olunnnosa.  En  fin,  una  poca  de  sustancia  gomosa  que  queda 
también  sin  descomponer  cu  esta  cerveza,  le  da  una  ligera  viscosidad  y hace 
a la  espuma  persistente  por  algunos  momentos,  bastando  también  para  hu- 
medecer la  lengua  y el  paladar  de  una  manera  especial,  que  los  consumi- 
dores espresan  diciendo  que  la  cerveza  es  abocada:  propiedades  que  no  tic- 
ne  la  cerveza  hecha  esclusivamente  con  azúcar  ó jarabe  de  fécula. 

En  la  preparación  de  las  cervezas  fuertes  que  deben  guardarse  largo  tiem- 
po, como  el  portar  que  se  prepara  en  Londres,  no  se  sigue  el  mismo  método 
que  acarnos  de  indicar;  el  que  se  sigue  es  el  siguiente:  después  de  sacar  la 
cei veza  de  las  cubas  de  epuracion  y echarla  en  las  de  reserva,  se  establece 

que  en  otro  tierna  ! K T ^ ?°ntinúa  Por  un  Período  considerable  y 
tiempo  w " « ??  lGSar  llasta  d!“  Y ocho  meses.  Durante  este 

cerTaa^eX  f del  ™r  clue  ^eda  se  trasforma  en  alcohol  y la 
importanTr es  Este  reposo  da  además  otro 

ce  inútil  el  uso  de  laclado  pScado?°a  eSp°Utónca  flue  se  °Pcra  ^ <lu0  lia' 

esté  al  abrnm  S°  P£.nGU  estos  barriles  ha  de  ser  subterránea  para  que 

ruaies  f d°  tG“peratura’  de  ^ vibraciones  de  los  car- 
tation’/c  la  cerveza’  ^ ^ aC1Uell°  cluc  Pucda  iterar  la  tranquila  fermen- 

fe/deLóndrc^ dnC!ÍarCUita  aS°S  tenIau  la  cosíumbre  los  fabricantes  de j>or- 
á veintie  y cuatro  ni!?!  Provisiones  por  espacio  de  diez  y ocho 

que  la  conservaban  t-o  * ’ °n  a ° Jjcto  de  mejorar  su  calidad.  Las  cubas  en 
de  litros:  cítase  niS!  co“»““nente  una  cabida  de  800,000  á 1.000,000 

?ia  de  cabida" cerca  de  3 OOtTofinT  m CSt°i inmensos  receptáculos  que  te- 
lenta  fermentación  ^ i i c^c  ^ltr°s;  durante  esto  largo  período,  una 
alcohol  y en  ácido  carbón!?  v ! may°r  Pul'te  de  la  sustancia  azucarada  en 
Ke  ^Preciaba  mucho-  ’ ^ c l)or^e'r  so  afinaba  y aromatizaba,  lo  cual 

Las  alteraciones  que  en  al!?’  y sc.estd  mas  Por  las  cervezas  flojas, 
vamos  espuestos,  no  meroíW anos  Paises  hacen  en  los  métodos  que  11c- 
erecen  que  demos  mas  ostensión  á este  artículo. 
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Hay  en  nuestro  país  un  árbol  cuyo  valor  apenas  conocemos.  Propio  do 
los  climas  tropicales,  levanta  su  titilo  erguido  hasta  una  altura  en  que  gene- 
ralmente domina  á cuantos  le  rodean.  Allí  ostenta  el  airoso  plumero  que 
forma  su  copa,  y flexible  como  el  mimbre  juguetea  con  el  viento  y desafia 
las  tempestades,  liara  vez  le  rinde  el  mas  recio  huracán;  pero  suele  el  rayo 
castigar  su  osadía,  destruyendo  de  uu  golpe  sus  hojas,  llevando  hasta  sus 
raicea  la  muerte  y dejando  solo  el  tronco  seco,  que  como  cuerpo  sin  cabeza 
se  mantiene  derecho  por  muchos  años.  Este  Arbol  es  el  cocotero,  el  que  a ul- 
garmente  conocemos  en  Campeche  con  el  nombre  de  “mata  de  coco. 

“ Este  árbol  es  común  casi  por  todas  partes  entre  los  trópicos,  y es  uno 
délos  mas  preciosos  que  se  conocen;  su  altura  varia  desde  50  á 90  pies. 
No  tiene  ramas,  y sus  hojas,  largas  de  12  á 14  piés,  están  reunidas  cu  una 
sola  copa,  al  extremo  del  tronco.  Sus  frutos,  muy  numerosos  y formando 
enormes  racimos  que  salen  del  medio  del  copete  de  sus  hojas,  son  gruesos, 
casi  como  la  cabeza  de  un  hombre.  La  cubierta  exterior  es  delgada,  coriá- 
cea y de  un  moreno  rojo;  envuelve  una  gran  cantidad  de  materia  fibrosa  em- 
picada en  muchos  paises  para  fabricar  telas  groseras  y cordelería,  y en  casi 
todo  el  Oriente  se  sirven  de  la  cáscara  fibrosa  de  la  nuez  o del  coco  para 
hacer  el  cable  que  se  llama  queir  y que  los  ingleses  denominan  coir.  Jtajo 
de  esta  materia  fibrosa  se  encuentra  la  cáscara  dura  de  la  nuez,  que  es  üe 
forma  oval,  casi  esférica,  muy  dura  y susceptible  de  recibir  un  bello  puli- 
mento. Se  emplea  en  esos  lugares  pava  diversos  usos  domésticos;  pero  en 
Europa  se  hacen  de  ella  copas,  tazas  y cajas  para  rapé  esculpidas  con  arte  y 
guarnecidas  de  oro  <5  plata. 

La  almendra  es  blanca  y tiene  un  gusto  particular  que  participa  del  de  la 
nuez  y del  tronco  de  la  col;  está  hueca  en  el  centro  y llena  de  un  líquido  le- 
choso tanto  menos  abundante  cuanto  mas  se  aproxima  el  fruto  á su  madu- 
rez. ’ Cuando  está  madura,  su  parte  sólida  es  muy  nutritiva,  pero  uu  poco 
indigesta.  El  líquido  lechoso,  llamado  vulgarmente  leche  de  coco,  es  refri- 
gerante y de  sabor  agradable.  De  las  almendras  del  coco  se  saca  un  aceite 
que  cuando  está  fresco  puede  rivalizar  con  el  de  almendras  dulces;  pero  bien 
pronto  se  vuelve  rancio  y no  puede  ser  empleado  siuo  en  las  artes. 

1 “ Uu  cocotero  tiene  cerca  de  cien  nueces,  y cada  racimo  reúne  cerca  de 
una  docena.  La  madera  del  cocotero  sirve  para  diversos  usos:  de  ella  se  ha- 
cen piraguas,  balsas,  armazones  y tejadillos.  Sus  liojas  se  emplean  á mane- 
ra de  rastrojo,  para  cubrir  las  casas;  ó bien  cortadas  en  láminas  estrechas, 
se  hacen  de  ellas  esteras,  cobertores  y toda  especie  de  obras  en  las  cuales  se 
emplea  el  mimbre  en  Europa.  Se  ve  segnn  esto  que  ninguna  parte  de  este 
árbol  deja  de  ser  útil. 

“ Si  se  hace  una  incisión  en  el  tronco  de  uu  cocotero,  produce  un  licor 
blanquecino,  llamado  vino  de  palmera  ó toddy.  Este  licor  es  muy  dulce 
cuando  está  fresco,  al  cabo  de  algunas  horas  se  pone  picante  y mas  agrada- 
ble para  beber;  pero  á medida  que  la  fermentación  aumenta,  se  vuelve  áci- 
do, y al  cabo  de  veinticuatro  horas  se  convierte  en  vinagre.  Cuando  se  lo 
destila,  produce  la  mejor  especie  de  arrale  que  se  encuentra  en  la  India,  rin- 
de también  una  buena  cantidad  de  azúcar.  El  toddy  se  saca  de  muchas  es- 
pecies de  palmeras;  pero  el  del  cocotero  es  mejor. 
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“ En  Inglaterra  se  importa  una  gran  cantidad  de  aceite  de  coco,  ó mas 
bien  nuez  de  coco,  de  la  cual  se  extrpe  en  seguida  el  aceite:  esta  importación 
debe  tomar  un  incremento  considerable  íi  consecuencia  de  haberse  descu- 
bierto un  medio  que  permite  emplear  este  aceite  en  la  fabricación  de  las  ve- 
las y el  jabón,  así  como  en  otros  muchos  uso3  á los  cuales  no  se  le  creia  apli- 
cable. 

“ La  isla  de  Ceylan  produce  una  inmensa  cantidad  de  nuez  de  coco.  Es- 
tos frutos,  en  su  estado  natural,  y los  productos  que  se  sacan  de  ellos,  como 
son  el  aceite,  el  arrale  ó aguardiente  y el  gucir  ó cable,  figuran  en  primo-’ 
línea  entre  las  exportaciones  de  esta  isla.  Los  cocoteros  abundan  cu  las  is- 
las Maldivas,  en  tíiam  y en  muchos  puntos  de  la  costa  del  Brasil.  El  aceite 
de  coco  es  de  un  uso  muy  extenso  en  todas  las  partes  de  la  India,  y una  grau 
cantidad  de  61  se  fabrica  en  las  provincias  de  Bengala  vecinas  al  mar,  y se 
dice  que  e3  mejor  que  el  de  Ceylan.” 

Hasta  aquí  el  “Diccionario  del  Comercio.  En  otra  obra  no  menos  nota- 
ble, publicada  en  la  isla  de  Cuba,  leemos  lo  siguiente: 

En  las  islas  Marianas  se  conocen  tres  especies  de  cocos:  el  grande,  igual 
al  nuestro;  el  mediano  que  es  menos  alto  y se  diferencia  en  la  forma  y cali- 
dad de  su  fruto;  y el  negro,  que  solo  tiene  de  alto  8 ó 10  pi6s,  se  cria  mas 
pronto  que  los  otros;  su  fruto  es  exactamente  redondo,  del  grueso  de  una 
bala  de  seis  libras,  y la  carne  de  su  nuez  mas  espesa  y delicada  que  la  de  los 
cocos  grandes.  Es  lastima  que  nuestra  industria  no  saque  un  partido  ven- 
tajoso dé  la  abundancia  de  cocos  que  tenemos.  En  el  Asia  extraen  su  exce- 
lente aceite  de  la  fruta,  y se  sirven  de  sus  cáscaras  para  calafatear  sus  bar- 
cos con  preferencia  á la  estopa.”  1 

ahlra  rbablaSde^lfquc  csÍnC  amo  eche  ^ n°C°  en.°Sras  Partcs’  vam0S 
sotros  son  tan  poco  curiosos  en  genend  £ PesSraíladamcntc  entre  no- 
árboles  frutales,  que  apen-s  aciertan  í ■ p 1 Rc  dcdican  :d  cldfciv0  dc  h* 
sencillos  relativos  á eltos.  Sin  em  nU  aíl™  S°b™  lo?  acoulcn^  m°a 

co^er-  v 1 tmbargo,  algunas  noticias  liemos  podido  re- 

para éste  artículo.  “ 1 ^ “ Sl  fu0re  nece^rio,  vamos  á usar  de  ellas 

hermosos° v |iaccr  semilleros  de  cocos,  se  escogen  los  frutos  mas 

y ■,  1 , a"  ya  eu  ^on  completa.  Esto  se  conoce  en  que  la  cás- 
nn?  TI  TirC  , nUCZ  “ P°ne  auuirillenta  y empieza  como  á secarse,  y en 

rs  in  r ° de.Sprende.  sol°  del  y cae.  La  naturaleza  nos  da  por 
consiguiente  el  primer  aviso. 

los^trmnr!  ^°-S  ^rut0n’  *iaccn  ^nos  semilleros  cortando  ó descabezando  ■ 
do  ’ Sm  qu?  ^ descubrirse  la  nuez,  y los  entierran  acostados 

beza  dol  ooon  6 ^Ucde  dc  Puera  Ia  ooitad  del  coco.  Otros  descoronan  la  ca- 
tienela  nno-/  ’ SIP  p?nc^var  Pasta  los  tres  botones  ó conductos  blandos  que 
roñada  Anrbn,  sicin  n’an  de  Pld  dejando  descubierta  toda  la  parte  deseo- 
tanque;  ú otrofrT-f’  Pra  qUG  d C0C0  colera,  era  remojado  en  los  es- 
sembrado  generalmoSt  °3  de.aSua:  eu  efecto,  el  coco  brotaba;  pero  tarde;  y 
estaba  acéstumbrado.Q  ° m°m  P°r  la  falta  dc  la  excesiva  humedad  á que  ya 

|JÍeu  movPla  * Mmeda’  y T°' 

el  roes  do  agosto,  en  q„e  - J tSSZ&T  *“ 

Hecho  el  semillero,  los  cocos  brotnn  -.1  ™ 7,  7 i 

, . , . orotan  al  mesó  los  dos  meses,  y pasados 

cuatro  de  es  } ‘ V rasp  antarse,  aunque  algunos  no  ejecutan  esta 

operación  sino  al  ano  <:  orma  o el  semillero.  Deben  prepararse  con  tiem- 
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po  los  hoyos,  que  han  de  teuei'  lo  meuos  media  vara  de  diámetro,  moviendo 
bien  la  tierra,  y las  matas  se  sembrarán  á distancia  do  5 ó G varas  una  de 
otra.  Muchos  acostumbran  poner  eu  el  foudo  del  hoyo  ó en  la  circunferen- 
cia, sin  que  está  en  contacto  con  la  mata,  un  cuartillo  de  sal  común,  con  lo 
cual  dicen  que  se  endulza  el  agua  de  la  fruta. 

Esto,  que  á primera  vista  parecerá  una  preocupación,  no  carece  á nuestro 
juicio  do  alguu  fundamento.  El  coco  es  un  árbol  que  apetece  los  terrenos 
arenosos  y salinos,  y así  vemos  que  cu  Campeche  prospera  admirablemente 
á las  orillas  del  mar:  lo  mismo  sucede  eu  las  Salinas,  cuyos  terrenos  eu  su 
mayor  parte  están  cubiertos  de  sedimentos  extraídos  de  los  charcos  de  cua- 
jar* sal,  ó son  agregaciones  formadas  por  las  arenas  y las  plantas  marinas 
que  arrastran  las  corrientes  y las  amontonan  sobre  la  costa,  hasta  que  con- 
vertidas en  bancos  á un  nivel  mas  elevado  que  el  del  mar,  éste  los  abando- 
na. Eu  Sisal,  población  establecida  sobre  un  aroual  blanco  y árido,  el  coco 
se  da  perfectamente;  y en  fin,  igual  hecho  so  repite  en  todo  el  litoral  de  la 
península  y cu  sus  islas. 

Por  otra  parte,  la  sal  es  un  excelente  abono.  Los  autores  de  agricultura 
dicen  que  para  que  opere  bien  se  necesita  que  el  suelo,  al  cual  se  aplica,  en- 
cierra arcilla  y sea  calcáreo;  que  cu  los  terrenos  secos,  arenosos,  cu  las  tier- 
ras no  calcáreas  y muy  compactas,  la  sal  es  inerte  ó dañosa;  y quo  única- 
mente en  los  suelos  arcillo-ealcáreos  ó eu  los  suelos  arcillosos,  frecuentemen- 
te mezclados  con  marga  ó cal,  es  donde  ejerce  efectos  iavorablcs,  poique 
ellos  son  los  que  conservan  mas  largo  tiempo  la  humedad,  y porque  ellos  en- 
cierran la  cal  por  cuyo  medio  la  sal  se  convierte  poco  á poco  en  carbonato 
de  soda.  Creemos,  pues,  que  cu  nuestros  terrenos  barrosos  y calcáreos  ai 
mismo  tiempo,  el  uso  de  la  sal  es  muy  conveniente;  y donde  sean  exclusiva- 
mente de  barro,  debe  éste  mezclarse  con  cal  y sal  para  que  el  coco  pueda 
producirse. 

Cuando  la  mata  del  coco  es  pequeña,  las  ojas  que  echa  tienen  marcadas 
las  señales  de  la  palma,  pero  son  enterizas.  Según  van  creciendo  crecen  las 
hojas,  hasta  que  abren  en  palmas.  Estas  nacen  do  una  especio  de  envoltu- 
ra formada  por  un  tejido  luerte  y filamentoso,  del  cual  parece  que  la  plan- 
ee desnuda  según  se  va  desarrollando. 

A los  6,  7,  ú Sá  años  empieza  el  cocotero  á fructificar.  Cada  mes  ó cada 
luna  echa  una  palma  que  al  abrirse  descubre  una  penca;  esta  penca  encierra 
una  espiga  de  flores  como  cu  una  vaina  ó estuche,  del  cual  salen  al  mes  si- 
guiente y se  abren;  un  mes  después  cuajan  y se  convierten  en  frutos  á los 
cuatro  meses  ya  están  los  cocos  buenos  para  beber;  y cuatro  meses  mas  tar- 
de han  adquirido  una  completa  sazón. 

Cada  racimo  de  cocos  al  fructificar  contiene  mas  de  GO  frutos;  algunos  ó 
muchos  se  caen,  y ordinariamente  llegan  á sazón  de  10  á 20:  hay  racimos 
hasta  de  40  cocos  sazones,  y otros  de  solo  5,  6,  ú 8.  Mientras  mayor  es  el 
número  de  frutos,  mas  chicos  -son  estos;  y mientras  menor  es,  son  mas  gran- 
des. Los  racimos  no  brotan  uno  encima  de  otro,  sino  en  espiral  al  rededor 
del  tallo  ó tronco,  del  mismo  modo  que  las  palmas. 

Desde  antes  de  fructificar,  y ya  que  la  mata  de  coco  tiene  dos  ó tres  años 
no  necesita  de  ningún  cultivo,  ni  de  riego,  ni  de  nada;  parece  sí  que  no  de- 
ben cortársele  las  palmas  verdes,  porque  dicen  que  con  esto  se  arruina  la 
mata.  Un  árbol  de  coco,  salvo  los  accidentes  fortuitos,  dura  mas  de  sesenta 
años. 

No  nos  es  posible  ni  aun  calcular  el  número  do  matas  do  coco  que  existen 
solo  en  la  ciudad  de  Campeche.  Es  extraordinario;  por  todas  partes  se  ha- 
Dic.—1 Tomo  i.  p.— 81 
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lian  esparcidas  ó agrupadas,  y cuando  se  entra  en  el  puerto  so  ven  desde  el 
mar,  especialmente  por  la  playa  del  barrio  de  san  Francisco,  bosques  ente- 
ros de  ceeos  que  el  viajero  contempla  lleno  de  placer. 

La  incuria  con  que  vemos  los  mas  preciosos  dones  que  la  naturaleza  lia 
prodigado  á nuestro  suelo,  no  nos  deja  sacar  del  coco  todo  el  partido  que 
pudiéramos.  Aquí  no  se  aprovechan  el  tronco,  ni  la  cáscara  blanda  de  la 
nuez,  ni  la  cáscara  dura,  ni  el  tejido  que  sirve  de  envoltura  á las  palmas. 
No  se  extrae  el  líquido  llamado  tochli/ , ni  se  destila  el  aguardiente  llamado 
arroje.  Los  únicos  usos  que  hacemos  de  tan  precioso  árbol  se  reducen  á 
emplear  sus  palmas  verdes  para  adorno  en  las  calles  en  las  fiestas  religiosas 
y algunas  veces  para  cubrir  las  enramadas:  la  varilla  sólida  y delgada  que 
íorma  el  nervio  de  cada  hoja  de  la  palma,  y que  en  el  lenguaje  provincial 
llamamos  chilib,  (voz  tomada  del  idioma  mayo,)  se  emplea  en  hacer  jaulas 
para  pájaros  y en  algunos  usos  domésticos  muy  insignificante^  esto  es 
todo.  ° .... 

Pero  si  tan  mal  se  aprovecha  la  mata  del  coco,  en  cambio  hacemos  de  su 
fruto  un  uso  muy  grande.  Desde  que  el  licor  contenido  dentro  de  la  nuez 
del  coco  adquiere  un  sabor  dulce,  empezamos  á gustarlo  como  bebida  refri- 
gerante y aun  medicinal.  Los  cocos  do  agua,  como  los  llaman  cu  este  esta- 
do los  de  cuchara,  que  son  los  que  ya  tienen  cuajada  una  parte  del  agua,  y 
js  , cchos,  que  son  los  que  ya  tienen  convertida  casi  toda  el  agua  en  médu- 
a o carne  ad  leuda,  á la  cáscara  dura  de  la  nuez,  son  de  un  consumo  ex- 
traordinario. Los  dulces  mas  ricos  y sabrosos  so  hacen  con  la  almendra  del 
coco  ó con  el  jugo  lechoso  que  se  extrae  de  ella  por  la  presión.  El  dulce  de 
, C?  - 10  con  azúcar  bruta,  panela  ó panocha,  especie  de  cocada,  es 

W afhmnjo  o, áre 

nosotros,  l or  ultimo,  de  esa  almendra,  luego  que  ha  admiirido  el  mavor 
grado  de  solidez,  por  haberse  cuajado  toda  ó íL;  , ' ? atlquuulo  el  majoi 
aceite  hermoso,  blanco  y trasnarento  rme  L V da  el  “8™,  suelo  sacarse 

Al  empezar  este  artículo  deciamos  que  apeÍTnnn  ^ allu,;brado-  , , 
co;  v así  es  en  efeeir.  , 1,  apenas  conocemos  el  valor  del  eo- 

^ ^ “S’Xí  “a,“  Pr°dU“ 

tales,  en  un  neso^n  a S.0llcra!taanf'e  estima  en  los  avalúos  de  árboles  fra- 
que está  mas  é menos  * fructificando,  y en  cuatro  <5  seis  reales  según 
rán  de  100  cocos  los  x^ma  a fructificar.  Puede  calcularse  que  no  baja- 
den  en  la  ciudad  á tree  J^10'  UZjCa  a ado’  cstos,  cuando  son  de  agua,  se  ven- 
pran  las  dulceras  á / ót  ^ cuai?c  0 ostau  ya  completamente  sazones,  los  com- 
á uno  y medS real™ í 1/  medio  Tcal:  P«a  exportar  se  venden 

mino  medio  uno  v med'o  Cei.la"  or  consiguiente,  cada  fruto  vale  por  tér- 
*****  de  coco  profe  T*  *’  y 100  valdrá  d°ce  reales:  y así,  cada 
(-lucirán  l,5oq  pesos  * rr  aU°  Uua¡  re?^a  de  doce  reales,  y 1,000  matas  pro- 
yermos 6 incultos  ano  ,„^ren0S  do.ndu  sembrarlos,  sobra;  y tantos  solares 
los  de  cocos.  mos,  podrían  aprovecharse  muy  bien  plantándo- 

la se  tema  que  la  -y. 

-eso,  aunriuo'corin1'1  'y0.  °d?S  doSUG  & imposibilitar  su  venta. 


I-rayyaunexceso,annqurcoartolasíh.e11?  - 

tos  de  la  república,  pues  sin  coi  t°'J1C  ° consmno>  que  sc  lleva  á los  puer- 
alguno  aduanal,  en  el  año  do  185 q1' COn  *os  clue  se  extraen  sin  documento 
cabotaje  cincuenta  y media  doc'eii'.?nSta1-q1’ie.saliel'on  para  el  comercio  de 

1 ' ’ cantidad  que  tal  vez  no  representa  ni 
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la  décima  parte  do  la  verdadera  extracción.  El  día  que  la  producción  exce- 
diese mucho  al  consumo,  podría  hacerse  aceite  de  coco  en  abundancia,  que 
se  vende  aquí  á dos  y medio  y tres  reales  la  botella,  ó mejor  podría  expor- 
tarse la  fruta. 

Los  cocos  tienen  un  mercado  seguro  en  New-York.  Según  varias  notas 
de  precios  corrientes  del  año  próximo  pasado,  que  tenemos  a la  vista,  su 
precio  ha  fluctuado  entre  22,  25  y 30  pesos  millar,  y esto  en  partidas  hasta 
de  25,000  cocos  llevados  de  Baracoa  (isla  de  Cuba.)  Be  manera  que  por 
término  medio  se  vendían  íí  mas  de  25  pesos  el  millar;  pero  supongamos 
que  no  pase  de  25  pesos:  ¿podrían  exportarse  nuestros  cocos,  aun  conser- 
vando el  precio  que  hoy  tienen  aquí  y que  naturalmente  debe  abaratar  lue- 
go que  se  aumente  la  producción? — Evidentemente  que  sí.  Hoy  dia,  hemos 
dicho  antes,  nuestros  cocos  so  venden  por  mayor  á 12  reales  el  100,  que  es 
lo  mismo  que  15  pesos  el  millar:  vendidos  en  New-York  á 25  pesos,  hay 
una  diferencia  de  precio  de  66  por  ciento,  que  sin  duda  bastará  para  cu- 
brir los  gastos  y dejar  una  utilidad  regular  al  negociante. 

Sc,ruñ  una  nota  de  precios  corrientes  do  Londres,  do  1'.’  de  diciembre  de 
1858°  el  aceite  de  coco  estaba  á diez  centavos  la  libra  (diez  libras  por  un 

*)Cp!ra  concluir  diremos  á nuestros  lectores  una  traducción  de  un  manus- 
crito* remitido  de  Marsella  hace  algún  tiempo  á esta  ciudad,  y que  un  amigo 
nuestro  ha  tenido  la  bondad  de  facilitarnos,  lícfiérese  á la  manera  de  pre- 
parar la  almendra  del  coco  para  poderla  exportar  sin  cáscara.  Dice  así: 

‘‘So  dosiguan  bajo  el  nombre  de  Copras  las  almendras  de  coco  comesti- 
ble, recogidas  maduras,  quebradas,  desecadas  al  sol,  y que  pueden  ser  em- 
barcadas á granel  ó en  sacos.  Las  almendras  que  se  destinan  á ser  embar- 
cadas, deben  ser  antes  perfectamente  secadas,  á fin  de  que  no  les  quede 
a<rua,  sin  cuya  precaución  so  calentarían  durante  la  travesía,  y la  fermenta- 
ción alteraría  muy  sensiblemente  el  rendimiento  y aun  podría  destruirle 

completamente. 

“ Preparación. — Los  cocos  que  se  compran  para  este  uso  deben  estar 
completamente  maduros;  y despojados  de  la  cáscara  filamentosa,  se  divide 
la  nuez  cu  dos  partes,  por  medio  de  un  instrumento  cortante  ó golpeándolo 
contra  una  piedra.  Derramada  el  agua  contenida  en  la  nuez,  so  expone  al 
sol  la*  almendra  en  su  cáscara,  hasta  que  desecada  se  separe  por  sí  misma 
con  un  ligero  esfuerzo. 

U g0  <jeja  á secar  la  almendra  hasta  que  se  reconoce  que  todas  las  partes 
acuosas  han  desaparecido  y (pie  no  quedan  mas  que  las  sólidas  ó las  oleagi- 
nosas. Scnin  que  el  calor  es  mas  ó menos  intenso,  y que  la  atmósfere  está 
• mas  ó menos  húmeda,  esta  operación  exige  7,  8 ó 15  dias.  Antes  de  em- 
barcar el  copras  es  bueno  exponerlo  al  aire  y secarlo  durante  algunas  ho- 
ras. 

“ Scmm  los  brazos  de  que  se  disponga,  pueden  reducirse  á pedazos  mas  ó 
menos  gruesos  las  almendras  ya  secas,  y meterlas  en  sacos  aprensados,  de 
manera  que  so  obtenga  bajo  un  menor  volúmen  un  mayor  peso.  No  es  ne- 
cesario embalar  el  copras:  se  lo  puede  poner  á granel,  teniendo  cuidado  de 
■ aislarlo  de  la  humedad,  lo  cual  puede  conseguirse  rodeándolo  de  balas  que 

contengan  la  misma  materia. 

“ El  rendimiento  en  peso  de  100  nueces  de  coco  reducidas  á copras,  va- 
ria según  el  grosor  ó la  calidad  de  la  nuez.  En  Zaucibar  calculamos  que  1U 
nueces  dan  do  38  á 39  libras  de  copras. — T,  Amar  Barbachano. 
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COCHINILLA  MIXTECA. 


Los  cocos  y cochinillas  pertenecen  al  órden  de  los  insectos  hmiíptcros,  ca- 
racterizados por  seis  piés  y cuatro  alas,  las  superiores  por  lo  general  en  for- 
ma de  estuches  crustáceos,  sin  órganos  masticatarios,  sino  solo  una  trompa 
ó pico  con  que  chupan  los  líquidos  de  que  se  alimentan.  En  las  cochini- 
llas, este  pico,  propio  do  las  hembras  es  cortísimo  y cilindrico,  y está  situa- 
do entre  los  dos  primeros  pares  de  patitas,  y armado  interiormente  de  tres 
filamentos  agudos  con  que  punzan  la  corteza  de  los  vegetales  para  extrasr 
el  jugo.  Además,  las  hembras  carecen  de  alas,  y el  macho  tiene  solo  dos, 
faltándole  los  estuches,  lo  cual  presenta  una  anomalía  en  el  órden.  Estos 
insectos  pasan,  como  otros  muchos,  por  los  cuatro  estados,  de  huevo,  larva 
rn!*rU^aT111  a ° C1  ^hde,  y el  de  la  forma  perfecta,  en  que  propagan  la  cs- 
| ja7s  °™gas  al  salir  del  huevo  son  muy  agiles,  y corren  de  aca  para 
' a s'V1^  as  1 amas  y hojas  de  las  ¡dantas  que  habitau:  pero  su  extremada 
S.W5*- 110  permite  verlas  sin  el  auxilio  de  un  lente.  Las  hembras,  árma- 

’ 1 e Pl.co  fluc  hemos  dicho,  sorben  el  jugo  de  la  planta,  mudau  A-arias  vc- 
,a  Plc  ’ y CP  llegando  a cierto  tamaño,  se  fijan  definitivamente  en  un 
punto,  prefiriendo  para  su  habitación  las  horquillas  de  las  ramas,  donde  mu- 
ó fo1^fPeCieS  S°  coustmycn  un  nido,  que  tapizan  con  una  especie  de  borra 
tado^norfi  c*uc  cxPcrim?ntan  su  segunda  metamórfosis.  Llegadas  al  es- 
larvas  dí  los  mnC,rn  con8lderabl<Wc,  conservando  siempre  el  pico.  Las 

cha,  en  eme  se  verific-i  Pi,  .e  cudlucee  y adquiere  la  forma  de  una  con- 
por  detrás  y deja  salir  el  inüeef  °5maci<an  cn  erisálides;  esta  concha  se  abre 
y adornadas  de  una  finísima  réfl°  f reca  .ones>  ^on  dos  grandes  alas  cruzadas 
la  hembra,  y aunrme  d de  Dery*os.  El  macho  es  mas  pequeño  que 

Luego  que  salo  de  ]•>  n"  ' i ^°Li°  US°  ,t0  as  a^as>  no  deja  de  ser  bastante  ágil- 
hembra  no  Sda * ’ ^ laS  hcmbras’  las  fecunda,  y muero.  La 

vidad  exterior  drl  jPj  Per  ®ran  numero  de  huevos,  abrigándolos  cu  una  ca* 
eida  de  su  cad^e  de  aUí  Poco  milerc  también,  y la  piel  endure- 

larvas.  1 ’ ’ ln  e c e cuua  d.  los  liuevos,  de  que  nacen  finalmente  las 

las  plantas  «illas  son  demasiado  conocidos  por  el  daño  que  hacen  á 

particularmente  m m r,onco.’  ra“as>  Pojas,  frutos  y aun  ralees.  Cábanso 
gunas  especies  son  rri  nara^Jos’  higueras,  olivos,  duraznos,  etc.  Pero  al- 
ia gomalaea-  la  do  in'rr  íl  las  artes,  como  la  de  la  India  Oriental,  que  da 
la  que  so  cria  en  K ía  lna’  r*ue  c,lfcra  en  la  composición  de  ciertas  bujías; 
uso  en  Berbería  v T n°scoía’  flue  da  el  quermes,  tintura  carmesí  do  grande 
pleándose  como'ni  ,r  VantG’  y antiguamente  cn  Europa,  deudo  sigue  em- 
escarlata  en  toda  Euro1™60^’  Ia  de  Bolonia,  antes  usada  para  los  tintes  de 
ciosa  cochinilla  mexic^*’  y todav^a  en  Alemania  y Rusia;  y en  fin,  la  pre- 
del  comercio  las  otras  c .GQ  cíasc  de  tiute  ha  llegado  casi  á desterrar 
diera  obtenerse  á menos  alto ^ y •’^n  ^uda  *as  liai'ia  olvidar  del  todo  si  pu- 
guna  extensión.  ' ' Preci°-  De  esta  última  vamos  á tratar  con  al- 

La  cochinilla  mexicana  (Ilamarln  i-  . , , , , 

que  la  produce  en  mayor  abundancia  - U nuxtcca  por  el  nombre  del  país 
cho  rwívnnñíaimn  vlve  en  una  especie  de  nopal.  El  ma- 

P d ' enas  (des  hilos  articulados  de  que  está  coro- 
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nada  la  cabeza  de  los  iusectos)  son  mas  cortas  que  el  cuerpo,  que  es  el  de 
color  rojo,  y remata  en  dos  cordillas  divergentes,  bastante  largas.  Sus  alas 
grandes  y blancas  se  tienden  y cruzan  sobre  el  abdomen.  La  hembra  es  de 
doble  grosor,  y cuando  ha  acabado  de  crecer  es  del  tamaño  de  un  guisante 
pequeño  y de  color  oscuro,  con  todo  el  cuerpo  cubierto  de  un  polvillo  blan- 
co harinoso.  _ 

Pasemos  ti,  describir  el  método  de  la  cria  y beneficio  de  la  cochinilla  fina. 

O asaca  es  casi  la  única  provincia  de  México  y del  mundo  que  lacultiva  al 
presente;  pero  no  lni  mucho  tiempo  que  Puebla  y la  nueva  Galicia  poseían 
también  este  ramo  de  industria  rural,  auterior  quizá  (dice  Humboldt)  á la 
irrupeiou  de  los  toltccas. 

La  primera  operación  es  plantar  los  nopales,  empezando  por  limpiar  el 
terreno  de  toda  planta  extraña.  Suelen  también  abonarla  en  Oaxaca  ó plan- 
tar en  tierras  vírgenes,  después  de  derribar  y quemar  el  bosque,  prefiriendo 
á veces  las  quebradas  y cuestas.  Cércase  luego  el  terreno,  y además  del  va- 
llado exterior,  so  hacen  otros  de  menos  fuerza  y densidad,  que  se  cruzan  en 
ángulos  rectos,  dividiendo  el  espacio  de  la  plantación  en  pequeños  cuadros, 
que  comunican  entre  sí  mediante  unos  portillos  que  se  dejan  para  este  efec- 
to en  los  vallados  interiores.  „ , , . 

Esta  práctica,  que  parece  no  es  general,  tiene  por  objeto  defender  los  in- 
sectos contra  los  vientos  mas  impetuosos.  La  extensión  de  cada  cuadro  es 
como  de  25  varas  de  lado:  en  cada  cuatro  se  tiran  á cordel  15  líneas  parale- 
las á uno  de  los  vallados,  yen  cada  linca  se  hacen  24  hoyuelos.  Otros 
aconsejan  dejar  un  poco  de  mas  espaeio  entre  ellos;  lo  cual  dependerá  sin 
duda  del  jugo  y fertilidad  de  las  tierras,  como  sucede  cu  otros  plantíos. 

Preparado  de  este  modo  el  terreno,  se  escogen  las  estacas  del  nopal  que 
han  de  plantarse  cu  los  hoyuelos  mencionados,  eligiendo  los  renuevos,  lim- 
pios, jugosos  y de  un  verde  subido.  Cada  zacate  constará  de  dos  á tres  pen- 
cas; y puesta,  en  el  hoyo  que  lo  corresponde,  se  cuidará  de  no  amontonar 
mucha  tierra  alrededor,  porque  lójos  de  necesitarlo  estas  plautas,  las  perju- 
dicarla espouiéndolns  á podrirse.  Para  precaverlo,  suelen  también  dejarse 
orear  las  pencas,  hasta  que  se  cicatrizan  las  heridas.  Plantadas  las  estacas, 
se  les  hacen  frecuentes  visitas  para  ver  cuáles  no  prenden,  y poner  otras  en 
su  lugar.  , 

Es  necesario  arrancar  todo  vegetal  estrano,  y quitar  los  gusanos,  aranas  y 
demás  insectos  que  se  alojan  en  el  nopal,  porque  lo  deterioran,  le  chupan  la 
sustancia,  y una  vez  establecidos  en  él,  se  hace  difícil  esterminarlos.  En  los 
valles  ardientes  basta  año  y medio  para  que  el  uopal  llegue  á su  perfección; 
en  los  parajes  templados  ó frios,  es  menester  dos  ó tres.  Como  es  de  la  ma- 
yor importancia  mantener  la  planta  limpia  de  insectos,  no  se  le  deja  levan- 
tar á mas  de  cuatro  piés,  para  que  pueda  ejecutarse  cou  facilidad  esta  opera-, 
cion:  se  prefieren  las  variedades  de  nopal  mas  espinosas  y peludas,  porque 
protegeu  mejor  la  cochinilla  contra  los  insectos  volantes;  y se  les  quitan  las 
flores  y frutos,  para  que  estos  insectos  advenedizos  no  depongan  sus  huevos 
en  ellos. 

Cuando  la  planta  ha  llegado  á su  estado  perfecto,  lo  cual  se  verifica  há- 
cia  el  tiempo  que  acabamos  de  indicar,  se  asemilla , que  es  establecer  en  los 
nopales  la  colonia  de  insectos  que  han  de  alimentarse  de  ellos.  Empié- 
zase por  comprar  en  abril  ó mayo  pencas  de  la  que  llaman  tuna  de  casti- 
lla, que  es  un  nopal  sin  espinas,  muy  estimado  en  América  por  su  estatura 
agigantada,  un  bello  color  verde-azul  y su  sabrosa  fruta.  Algunos  botám- 
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eos  distinguidos  creen  que  esta  planta  es  una  variedad  de  la  opuncia  ordina- 
ria, mejorada  por  el  cultivo. 

Como  quiera  que  sea,  sus  pencas  suministran  su  excelente  alimento  á los 
tiernos  insectos  de  la  cochinilla,  que  se  venden  con  ellas  en  los  mercados  de 
Oaxaca,  y se  guardan  como  veinte  dias  en  cuevas  ó chozas,  después  de  lo 
cual  las  ponen  al  aire,  colgadas  bajo  cobertizos  de  paja.  La  cochinilla  pren- 
dida á las  pencas  de  esta  tuna,  que  se  mantienen  frescas  y jugosas  muchos 
meses,  crece  tan  rápidamente,  que  en  agosto  6 setiembre  se  ven  ya  hembras 
fecundas.  Estas  hembras,  antes  de  nacer  los  hijuelos,  se  colocan  en  nidos 
hechos  de  ciertas  plantas  parásitas,  llamadas  jpaxtles  magueitos  (*),  de  li- 
bras de  palma  6 de  otras  materias  vegetales.  Estos  nidos,  que  contienen 
cada  cual  de  veinte  á veinticinco  madres,  se  llevan  á las  nopaleras,  se  pren- 
den a las  espinas  del  nopal,  y se  van  mudando  de  unas  pencas  y plantas  en 
otras,  temendo  cuidado  de  repartir  la  prole,  y de  dejarle  bastante  espacio 
para  que  no  se  acumule  en  un  punto  y agote  allí  el  jugo  alimenticio,  con 
n rl  V r?e  ? P a-D1ta‘  , Eá.  TncsLer  también  volver  de  cuando  en  cuan- 
hnever-rlK  ° ^ os  nic^os  hácia  la  luz,  para  que  su  influencia  vivifique  los 
j cuanto  antes.  Dura  esta  operación  todo  el  tiempo  que  duran  las 

nf  ' a!  a a fu  numerosa  posteridad,  la  cual  en  el  momento  de  su 
ptd  rmo  0 Prcs_eri^a  ala  vista  una  infinidad  de  átomos  vivientes  de  color  nc- 
alimento  ' \eU<  0 por  °®  111  tcrst icios  de  las  hojas  del  uido,  van  á buscar  su 
en  as  pencas,  derramándose  sobre  ellas  hasta  que  se  fija  cada  cual 

?'  ",as  padres  mueren  en  los  nidos,  y sus  cadáveres  secados  al 
la  grana  llamada  znr.nt ¡ fL\  or.  a i — n _ „ ...  . 


. . - — - uuuit/iuca 

a^a  Y‘sta  uPa  infinidad  de  átomos  vivientes  de  color  nc- 
alirimrU  n ' 'i311'  0 por  °®  111  terat icios  de  las  hojas  del  nido,  van  á buscar  su 
en  C,n  as  pencas,  derramándose  sobre  ellas  hasta  que  se  fija  cada  cual 
sol  fnrmo*1  ?'  ”‘aS  ™a^res  niucren  en  los  nidos,  y sils  cadáveres  secados  a 
üo  nrnrlupp  ^ Srana  lamada  zacatillo , que  es  de  bello  aspecto,  y sin  embar 
dLCo  dmZs  P0C°,  valor-  Wjos  experimentan  las  mu- 

cen.q  J™  arnba’  hasfca  fl«c  llcSaa  & bu  estado  perfecto  y se  reprodu- 

En^as  ot°rí  ^ ^ plantaciones  nuevas, 

madera  se  desmadra  esto  operación.  . Con  la  punta  de  un  punzón  de 
las  hembras  fecundas  teniendo  'Se.p,arfn  ]os  individuos  mas  gruesos,  que  son 
los  nidos  que  hemos  rllnlm  i iCU1^a^°  t c no  maltratarlas,  y se  colocan  en 
hospedar  su  descendencia.’  ' C °'K  e S°  trasIadan  & los  nopales  que  han  de 

““‘«tud  * ¡°3“t0S'  Ias»rt09’ 

en  la  necesidad  <Fp  p S\Cn  esPecía  ratas  y ai'madillos,  y ponen  al  cosechero 

crtím,a  Visilaacia  y cuidado  contra  tantos  ene- 
tlazole,  que  uno  di  ina  ont.ralo's  vientos  y las  lluvias.  Arriba  hablamos  dpi 
be  así:  »E1  tla~rln  „ . l)rac.lcos  cuyas  instrucciones  consultó  Caldas,  descri- 
les:  se  compone  de  t ']  UÜ'Y  ""j’1™  ?UC  sc  Protluce  con  la  granal  en  los  nopa- 
la  granal  p^ra  daflS  J ^ H S^nos  y arañas  que  las  forman  sobre 
Ponen,  ahuyentar  á los  pájaros,  bo 

Por  el  viento  hagan  raidn^e  ^ Tpa^’  csPan tajos  y cuerpos  que  sacudidos 
ger  una  ave  d Sílí  cl  mejor  modo  do  lograr  este  objeto  es  co- 
sobre un  ástil  desnudo’.  ^ a&tlcaila  y colocarla  todos  los  dias  á la  aurora 
tra  los  ratones  va  se  s-,'v,o  SU  A 1S, . luyen  espantadas  las  otras  aves.  Con- 
gatos. Es  preciso  sumo  cuidan  ° vaS  .cficaz’  clue  cs  mantener  dos  ó tres 

en  limpiar  las  pencas;  las  indias  lo  hacen 


(*)  Parece  de  la  familia  de  las  bromelias  ó 
■t  nllandna. 
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con  una  cola  de  ardilla  ó ciervo,  manteniéndose  en  cuclillas  horas  enteras  al 
pié  de  una  planta.  La  cochinilla  silvestre  es  uno  de  los  rúas  temibles  ene- 
migos del  nopal,  y donde  quiera  que  se  la  encuentre  se  le  da  muerte  sin 
embargo  de  suministrar  tinte  muy  sólido  y hermoso.  La  injuria  de  los  vien- 
tos se  precave  por  medio  de  los  vallados  interiores  que  mencionamos  en 
otra  parte.  Le  las  lluvias  frias  y el  granizo,  se  defiende  á la  cochinilla  con 
esteras  de  juncos. 

La  cochinilla  tiene  también  sus  enfermedades.  Al  hacer  su  primera  mu- 
da, suele  adolecer  de  lo  que  llaman  chamusco,  que  la  ennegrece  y estenúa, 
y le  causa  la  muerte.  A los  dos  meses  de  edad  la  asalta  otro  achaque,  lla- 
mado chorreo,  que  es  una  diarrea  mortal,  que  la  reduce  ;i  una  cascarilla  va- 
cía 6 inútil  para  la  tintura.  El  remedio  do  estas  enfermedades  es  tan  des- 
conocido como  su  causa. 

El  cosechero  de  cochinilla  no  se  contenta  con  una  sola  nopalera:  es  nece- 
sario tener  dos  ó tres  para  pasar  la  cria  de  una  á otra,  y dejarlas  descansar 
alternativamente;  porque  el  nopal  que  ha  alimentado  una  generación  queda 
exhausto,  ó como  dicen  los  mexicanos,  quemado.  Luego,  pues,  que  se  acer- 
ca la  época  del  nacimiento  do  la  segunda  generación,  se  desmadra,  traspor- 
tando las  hembras  fecundas  á la  nueva  mansión  que  se  las  tiene  preparada. 
Los  demás  individuos  se  condenan  á muerte,  y sus  cadáveres  forman  la  cose- 
cha. Vertifieada  esta,  se  trata  de  reparar  y fortalecer  la  nopalera  que  la  lia 
rendido,  limpiándola,  cortando  todas  las  pencas  que  han  perdido  su  verdor 
natural,  y dándole  tiempo  para  que  reponga  su  sustancia. 

Los  indios  nopaleras  (dice  Humboldt),  particularmente  los  que  residen 
cerca  de  Oaxaca,  observan  una  antiquísima  costumbre,  que  es  la  de  hacer 
viajar  la  cochinilla.  En  los  llanos  y valles  de  esta  provincia  llueve  desde 
mayo  hasta  octubre,  al  paso  que  en  la  sierra  vecina  de  Istcpeje  no  hay  llu- 
vias frecuentes,  sino  entro  diciembre  y abril.  ¿Qué  hacen  pues?  Én  vez 
de  abrigar  el  insecto  cu  las  cabañas  durante  la  estación  lluviosa,  colocan  las 
madres,  capa  á capa,  cubiertas  de  hojas  de  palma,  en  canastos  de  bejucos 
que  se  llevan  á hombio  con  la  mayor  velocidad  á la  sierra,  ó nueve  leguas 
ele  Oaxaca.  Al  abrir  los  canastos,  se  hallan  llenos  de  recien  nacidos,  "que 
se  distribuyen  por  los  nopales  de  la  sierra,  y viven  allí  hasta  octubre  que  son 
restituidos  del  mismo  modo  á los  valles.  El  mexicano  hace  viajar  los  insec- 
tos para  sustraerlos  á la  humedad,  como  el  español  hace  viajar  los  merinos 
para  defenderlos  del  frió. 

Hácese  la  cosecha  en  menos  de  cuatro  meses  de  asemillada  la  nopalera, 
aunque  esta  época  suele  variar  mucho  en  la  temperatura  del  sitio.  En  los 
parajes  frios,  la  cochinilla  es  igualmente  hermosa,  pero  tarda  mas;  en  los  va- 
lles ardientes  las  madres  adquieren  mayor  corpuloucia,  pero  tienen  también 
mayor  número  de  enemigos.  En  muchos  distritos  de  Oaxaca  se  hacen  dos 
ó tres  cosechas  al  año. 

En  Ncjapa,  en  buenos  años,  una  libra  do  semilla  de  cochinilla  arinosa  (se 
habla,  por  su  puesto,  de  las  hembras  fecundas),  colocada  en  la  nopalera  en 
octubre,  da  en  cuero  una  cosecha  de  diez  libras  de  cochinillas  madre*'  de- 
jando en  la  planta  suficiente  semilla,  es  decir,  comenzando  la  cosecha  cuan- 
do las  madres  han  dado  á luz  como  la  mitad  de  sus  hijuelos  Esta  nueva  se- 
milla produce  en  mayo  36  libras  mas.  En  Zimatlau  y en  otras  partos  de  la 
Mixteca,  la  primera  cosecha  es  apenas  tres  ó cuatro  veces  la  cantidad  de  se- 
mdla. 

Es  importante  matar  estos  insectos  luego  que  se  haga  la  cosecha,  porque 
de  otro  modo  se  empezarían  á avivar  los  liuevccillos  de  las  hembras,  lo  cual 
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las  desmejoraría.  Los  modos  de  matar  la  cochinilla  son  varios.  Unos  la 
sumerjen  en  agua  caliente,  y la  pasan  luego  por  un  tamiz  para  recoger  la 
cocliinilla  muerta,  que  se  pone  al  sol  hasta  quedar  perfectamente  enjuta; 
otros  ponen  al  fuego  una  vasija  con  una  corta  cantidad  de  agua,  y cuando 
está  bien  caliente,  meten  en  ella  la  cochinilla,  y menean  suavemente  con 
una  espátula,  hasta  que  muere  toda;  ó como  dice  el  mexicano,  hasta  que  se 
fríe;  sofocándola  otros  al  sol  ó en  los  hornos  circulares,  llamados  temascales , 
que  sirven  para  los  baños  de  vapor  y de  aire  caliente;  otros  la  ahogan  en 
agua  fría,  mezclándole  algunas  veces  vinagre,  etc.  El  método  seco  es  pre- 
ferible, porque  el  agua  arrebata  parte  de  la  materia  colorante,  y da  á la  co- 
chinilla una  humedad  supérflua,  que  la  corrompe  y altera,  si  la  estación  ó el 
descuido  del  cosechero  la  deja  en  ella.  El  proceder  que  da  la  cochinilla  mas 
estimada,  consiste  en  ponerlas  por  capas  en  una  vasija  honda  y angosta,  y 
dejarla  así  veinticuatro  horas,  tiempo  suficiente  para  que  el  calor  natural  de 
estos  insectos,  aumentado  por  su  acumulación,  los  sofoque.  La  cochinilla 
conserva  así  su  polvo  y se  llama  jaspeadar  la  que  se  hace  morir  cu  agua, 
le  pierde  y por  esta  razón  aparece  de  un  color  rojo  oscuro,  y se  llama  date- 
'juca,  en  fin,  la  que  se  mata  sobre  planchas  calientes;  semejo  como  chamus- 
ca a y orna  el  nombre  de  cochinilla  negra.  Los  comerciantes  prefieren  las 
anqueema  o jaspeada,  porque  esta  menos  expuesta  á la  mezcla  fraudulcn- 
teran  ^ ^ ae  l=oma>  Pa^°?  tierra  y otros  ingredientes  con  que  la  adul- 


La  cochinilla  muerta  y seca  tiene  varias  sustancias  extrañas,  como  hueve- 
emos, orujas,  los  despojos  de  los  machos,  al  tlazole,  etc.,  todo  lo  cual  se  se- 
caia«-Pvl'«f1adl?-de  CnbíT  7 cs1coblllíl3-  Síguese  á empacarla  en  zurrones  ó 
Sr^niuta  V 6 qutul  hacer  e3ta  última  operación  se  halle 

pa  3 y acoadlclonaJa’  no  llay  que  temer  que  se  altere  ó corrom- 

chinilla,  hemos  tenido  presentéis M un  d°  *a  cria  J'  beneficio  de  la  co- 

la continuación  del  Semanario  ríe  í 0m  tercera  publicada  por  Caldas  en- 
mismo  asunto  el  varón  do  TT  v i u nucva  ^cañada;  lo  que  trae  sobre  el 
scujopolttko-  V un  arríenlo  dí  °?dt’  en  el  libro  1V>  Capítulo  X do  su  En- 
con  muy  buenas  noticias  ' * T ■ ’ AUIInei’.°  2C  de  Eos  ocios,  escrito,  al  parecer, 
truccioues  remitidas  ' H emona  de  Caldas  es  un  extracto  de  las  ins- 
otros  documemos  di  P°r  .el  ^ Bucareli.  Humbolt  consultó 

eos  de  Oaxaca  a i i *7 mí-1  esPCCIe»  redactados  por  alcaldes  y eclesiásti- 
hasta  60,000  nopales-  nern Riendas  (según  asegura  este  viajero)  tiene  50 
comercio,  es  feuministradn  ,11iayor  Pa£te  <3c  cochinilla  que  entra  en 
tanse  de  Oaxaca  en  £rranaP  Jranilf cquefías  nopaleras  de  los  indios.  Bxpó 
sean  32.000  m-robas  g“  1 ^ Y TK)lvo  ,lf>  m,nr’n  A nnn  ««Wn.nlffl. 


en  el  de  Chiapas.  * d d ’ PrmciPabnente  en  el  de  san  Márcos  Tuxtla 


CEIA  CABALLAR. 

CABALLO.  Género  Tínico  de  la  fw  t i i 
teres  zoológicos  son  bien  conocidos  SV  • i 108  s°HPedos>  y cuyos  cara< 

asno , que  comprende  las  especies  cebra  cornac? d°3  subSéncros:  1°,  < 
7 1 1 r conaffa  y asno,  propiamente  tal:  2 
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caballo , que  abraza  el  Dsigitan  Hemíono  y caballo  propiamente  tal.  Nos 
referiremos  á este  liltimo  ó sea  al  cquus  caballito,  el  cual  es  notable  por  la 
belleza  de  sus  formas,  por  su  fuerza,  docilidad  é inteligencia,  por  su  agilidad 
y valor,  siendo  sin  disputa  el  mas  precioso  de  cuantos  animales  lia  llegado 
á sujetar  el  hombre  bajo  su  dominio.  Habita  en  casi  toda  la  estcnsion  del 
antiguo  Continente.  El  que  habita  en  el  Nuevo  Mundo  fué  llevado  por  sus 
conquistadores.  Es  raro  encontrarle  en  estado  salvaje,  aunque  existe,  pues 
no  parece  sino  que  el  destino  le  llama  á ser  por  todas  partes  el  compañero 
del  hombre. 


HISTORIA  DEL  CABALLO. 


Una  cuna  doble  parece  reclamar  á la  vez  al  caballo;  el  Asia  y el  Africa, 
donde  las  tradiciones  mas  antiguas  nos  le  manifiestan  como  contemporáneo 
del  hombre,  habiéndole  importado  después  á Europa.  La  América  no  le  co- 
noció, como  acaba  de  decirse,  hasta  que  Cristóbal  Colon,  Fernando  Cortés  y 
Francisco  Pizarro  conquistaron  á México,  al  Perú  y á Chile,  causando  con 
los  caballos  la  sorpresa  mas  estraordinaria.  Pero  la  Arabia,  ya  sea  que  ha- 
ya recibido  el  caballo,  puesto  que  Estrabon,  que  escribió  cu  tiempo  de  Au- 
gusto, treinta  años  antes  de  la  era  cristiana,  dice  que  en  la  Arabia  se  en- 
cuentran animales  de  diferentes  especies,  menos  el  caballo,  y que  en  tiempo 
de  Arriauo  los  árabes  no  eran  mas  que  pastores  de  ganados  y de  camellos, 
consistiendo  en  estos  todos  sus  presentes  y donativos;  b ya  que  haya  facilitado 
el  caballo,  no  puede  negarse  que  la  Arabia  fué  la  única  parte  del  mundo  que 
le  perfeccionó  y supo  sacar  de  él  el  verdadero  partido  para  que  fué  creado. 

La  historia  del  caballo  pudiera  dividirse  en  dos  secciones  bien  diferentes: 
la  primera  comprendería  el  estado  salvaje  ó de  libertad,  y la  segunda  el  de 
domesticidad  ó sus  relaciones  con  el  hombre,  de  la  que  únicamente  nos  ocu- 
paremos, pues  bajo  este  concepto  entra  el  caballo  en  los  anales  de  los  diver- 
sos pueblos  salvajes  ó civilizados  que  le  han  utilizado  para  sus  necesidades 
domésticas,  para  la  caza,  para  la  guerra,  para  sus  trabajos  agrícolas,  para 
sus  intereses  de  comercio  ó do  industria,  para  sus  viajes  y para  sus  placeres. 
Muy  difícil  seria  determinar  el  dia  en  que  el  hombre  domó  al  caballo  para 
someterle  á sus  caprichos,  para  hacerle  su  compañero  de  caza  y guerra,  pa- 
ra que  lo  auxiliara  en  sus  trabajos;  mas  lo  cierto  es  que  desde  este  dia  co- 
menzó la  educación  á perfeccionar  constantemente  los  instintos  y las  formas 
de  la  raza  caballar.  El  scita  y el  árabe  en  Asia,  el  munida  en*  Africa  fue- 
ron los  primeros  que  montaron  á caballo,  los  que  antes  que  otros  pueblos 
mucho  mas  civilizados  tuvieron  semejante  idea,  tan  sencilla  como  natural. 
Le  montaron  primero  en  pelo,  le  guiaban  y dirigían  con  un  bocado  dé 
madera,  y después  lo  pusieron  sobre  el  dorso  una  piel  con  su  lana. 

Parece  que  las  naciones  mas  fiorecioutes  de  la  antigüedad,  no  tuvieron 
como  los  scitas,  los  árabes  y los  munidas,  el  pensamiento  de  enfrenar  al  ca- 
ballo. Sin  embargo,  este  animal  se  encontraba  muy  multiplicado  por  Etio- 
pia, Egipto,  G recia  y la  Fenicia;  pero  los  monumentos  antiguos  de  arquitec- 
tura uos  manifiestan  cu  sus  bajos  relieves  carros  de  guerra  °tirados  por  dos 
caballos.  Estos  carros,  muy  bajos  y sumamente  ligeros,  estaban  armados 
de  guadañas,  cuyas  hojas,  colocadas  horizontalmeute  á cada  lado  del  eje, 
haciau  su  siega  sangrienta  atravesando  por  las  agrupadas  filas  de  las  tropas 
enemigas.  Dos  hombres  montaban  por  lo  común  cu  estos  carros,  el  uno 
Dio. — Tomo  i.  r. — 82, 
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para  batirse  desde  lejos  con  el  venablo,  y de  cerca  con  la  lanza  y la  espada; 
y el  otro  para  dirijir  los  caballos  por  medio  de  un  cabezón.  La  biblia  y los 
historiadores  mas  antiguos  están  contestes  en  este  modo  de  batir  como  ante- 
rior á la  verdadera  caballería:  lió  aquí  por  qué  se  encuentran  en  los  griegos 
la  fábula  de  I03  Centauros , monstruos  mitad  hombres  y mitad  caballo,  que 
la  ignorancia  vulgar  llegó  á considerar  como  un  solo  ser.  Sin  duda  los  sci- 
tas  dieron  lugar  á esta  ficción  atravesando  á caballo  las  fronteras  de  la  Tra- 
cia,  punto  al°que  toda  la  Grecia  refiere  la  fama  y nombradla  de  la  aparición 
de  los  centauros. 

Es  fácil  comprender  que  el  uso  de  los  carros  de  guerra  introdujo  necesa 
ñámente  el  de  I03  carricoches  aplicados  á los  viajes,  al  trasporte  de  las  re- 
colecciones, de  las  mercancías  esplotadas  para  el  comercio,  de  los  productos 
de  la  industria,  bagajes  del  ejército,  en  una  palabra,  á toda  clase  de  servi- 
cios á que  podía  prestarse  el  sistema  de  ruedas  y de  ejes.  Por  una  anoma- 
lía bien  difícil  de  esplicar,  los  mismos  pueblos  que  tenian  carros  de  traspor- 
te y de  guerra  no  atalajaron  al  caballo  al  arado;  empleaban  eselusivamente 
al  buey,  adorado  en  Egipto  con  el  nombre  de  Apis,  por  reconocimiento  y ve- 
neración á la  labranza,  y que  las  poesías  de  Hesiodo  nos  representan  como 
las  esperanzas  de  la  siega,  como  el  compañero  y auxiliar  del  hombre  en  los 
campos. 

Crecientes  siempre  la  importancia  del  caballo  con  los  progresos  do  la  civi- 
lización, y sobre  todo  con  los  servicios  que  este  animal  proporcionaba  á la 
guerra,  continuó  sí  el  uso  de  los  carros,  pero  la  táctica  cambió  poco  á poco 
y concluyó  por  preferirse  la  caballería.  Los  persas  dieron  el  ejemplo,  los 
griegos  los  imitaron;  pero  entre  los  griegos  el  caballo  vencedor  cnlosjue- 
gos  olímpicos  fu6  el  objeto  de  los  himnos  de  Píndaro;  este  caballo  estaba 
entonces  atalajado  á un  carro.  Lo  que  contribuía  á sostener  el  uso  de  los 
carros,  á preferirlos  al  ejercicio  de  la  eciuitacion.  m 1;»  C,lin  ,i„  c;iln  v de 


ñauar,  xí a»  »,  y — a ia  Europa  sobre  el  Asia  entrando  dia- 

riamente los  guerreros  en  acción  con  los  árabes,  los  mauros.  los  turcomanos, 
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los  sarraceuos,  los  kuardos,  etc.,  pueblos  que  combatían  casi  siempre  á ca- 
ballo; las  cruzadas,  pues,  enriquecieron  á la  Europa  con  las  razas  mas  pre- 
ciosas y estimadas.  La  caballería,  esta  iustitucion  generosa,  esta  familia  he- 
roica en  la  gran  familia  aristocrática,  fué  un  liomennge  perpétuo  hecho  al 
hermoso  auimal,  cuyo  nombre  sirvió  para  caracterizar  á los  hombro  distin- 
cuidos  que  calzaban  espuela  dorada.  Cuando  la  caballería  decayó  por  la  in- 
vención  de  la  pólvora,  un  sistema  nuevo  de  guerra  y la  invasión  siempre 
creciente  de  las  necesidades  del  lujo,  multiplicaron  al  infinito  el  uso  uel  ca- 
ballo, cuya  mejora  lineo  tiempo  está  llamando,  en  sus  diferentes  aplicacio- 
nes la  atención  de  todos  los  gobiernos,  adoptando  medidas  mas  ó menos  a- 
ccrtadas;  pero  entre  nosotros,  por  desgracia,  es  donde  se  palpan  menos  sus 
electos,  por  no  haber  habido  ni  haber  buena  dirección,  por  no  tener  mas  que 
el  espíritu  de  imitación  y no  saber  aplicar  las  cosas  á las  circunstancias  loca- 
les y necesidades  del  país.  . 

El  caballo  en  estado  do  domcsticidad  es,  como  lo  ha  manifestado  .bullón, 
la  conquista  mas  preciosa  que  el  hombre  ha  podido  hacer  sobre  el  reino  ani- 
' 1 Todo  el  mundo  le  conoce;  todo  el  mundo  admira  las  graciosas  y si- 
métricas formas,  la  ligeza,  fuerza  y docilidad  de  este  noble  ser;  pero  ponas 
. mis  tal  vez  ban  reflexionado  en  la  importancia  del  papel  que  ha  tem- 
21  ^ desempeñado  cu  la  historia  de  raza;  pocos  son  los  que  sospechan,  m 
conoccn,  que  si  no  subsistimos  todavía  en  el  estado  de  grosera barba- 
• vivieron  en  algún  tiempo  nuestros  antecesores,  si  gozamos  de  to- 

das hV  ventajas  y beneficios  de  la  civilización,  es  al  caballo  á quien  cu  par- 
fe  seb  debe  nos  La  naturaleza  lia  señalado  4 varias  ftpccies  de  animales 
ciertos  límites  geográficos,  fuera  Ac  los  que  no  pueden  prosperar.  Otros 
están  constituidos  de  modo  que  pueden  vivir  y multiplicarse  cu  localidades 
muy  distantes  unas  do  otras,  y esencialmente  diferentes  por  su  temperatura 
v productos  alimenticios  de  las  que  son  ó parecen  indígenas.  Alobunada- 
mente para  el  hombro,  en  el  número  de  estas  especies  se  encuentran  algunos 
animales  que  le  prestan  los  mayores  servicios,  como  el  perro,  caballo,  buey, 
oveja,  cabra  y cerdo. 


CONOCIMIENTO  O FISONOMIA  DEL  CABALLO 


Los  que  han  estudiado  la  fisonomía  del  caballo  pueden  leer  sus  pasiones  y 
encontrar  la  indicación  de  su  pensamiento.  El  ojo,  dice  el  eatedi utico  1 o- 
natt,  fiieilita  formar  un  cálculo  exacto  del  carácter  del  caballo,  si  se  ve  mu- 
cho blanco,  no  debo  uno  tener  gran  confianza  en  él:  el  caballo  repropio  no 
lnce  mas  que  espiar  la  ocasión  de  satisfacer  su  perversa  intención;  y la  fre- 
cuente dirección  de  su  ojo  Inicia  atrás,  que  deja  ver  mucha  parte  blanca,  no 
tiene  mas  objeto  que  asegurar  mejor  el  efecto  de  la  coz  que  medita.  La  po- 
sición lateral  do  sus  ojos  y lo  separados  que  entre  sí  están  le  permiten  abra- 
zar un  campo  visual  mas  esteuso;  y cuando  parece  tranquilo,  con  la  cabeza 
inclinada  al  suelo,  puede  ver  cuanto  pasa  á su  alrededor,  cosa  que  id  hom> 
hre  lo  es  imposible;  como  el  interior  del  ojo  de  aquel  es  de  un  hermoso  ver- 
demaif^b' permito  Ver  algo  en  la  oscuridad.  Las  orejas,  nu»  M®  .P^sT 
que  grandes,  regularmente  separadas,  rectas  y con  movimientos  r‘ P > 
muestran  la  raza  y energía;  si  dirige  con  frecuencia  una  hm  ‘ J 

otra  hacia  atrás,  particularmente  cuando  marcha,  indica  ‘ } 

tcneia;  la  dirección  délas  orejasen  sentido  opuesto  mam  c»  a que  es  o. 
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atento  á cuanto  pasa  á su  alrededor;  y mientras  lo  haga,  es  señal  de  no 
estár  cansado  ni  próximo  á ello.  Se  ha  notado  que  el  mayor  número  do 
caballos  duermen  con  una  oreja  hacia  adelante  y otra  Inicia  atrás,  para  ser 
advertidos  de  los  objetos  que  puedan  aeercarse.  Cuando  van  en  fila  ó rea- 
ta, el  primero  las  dirige  adelante,  el  último  atras  y los  del  medio  á los  lados, 
cooperando  todos  á la  seguridad  común.  Si  un  caballo  guiña  ó amusga  las 
orejas,  es  decir,  si  las  dirige  hacia  el  cuello,  indica  malas  intenciones,  que  va 
á,  cocear  ó á morder;  y aunque  hace  lo  mismo  cuando  juega,  no  es  tan  pal- 
pable el  movimiento  ni  dura  tanto,  y la  espresion  del  ojo  es  diferente.  Su 
oido  es  muy  fino,  no  habiendo  cazador  que  no  haya  recibido  mil  pruebas. 
Los  labios  del  caballo  son  sus  manos;  le  sirven  de  órganos  del  tacto  y para 
coger  los  alimentos:  cuando  son  flojos  y catán  caídos  manifiestan  debilidad, 
vejez,  torpeza  y falta  de  inteligencia.  La  frente  ancha  y angulosa  y una  na- 
riz corta  son  señales  do  buena  raza:  fa  frente  estrecha  y nariz  prolongada 
(de  lechuza)  demuestran  lo  contrario.  Las  aberturas  de  la  nariz  serán  gran- 
( es,,  paia  que  pueda  respirar  bien  y resistir  el  trabajo,  iiucs  no  puede  entrar 
el  aire  para  respirar  por  la  boca.  1 

Los  ejercicios  que  I03  caballos  hacen  en  los  circos  ecuestres  é hipódromos, 
an  una  prueba  de  su  docilidad  ó inteligencia,  habiéndose  visto  caballos 
|uc  ae  por  si  han  aprendido  á desatarse,  á descorrer  el  cerrojo  de  la  caba- 
■ ° lzf’  d'  «cantarla  tapa  del  areon  de  la  cebada,  etc.,  etc.  Multitud  de  c- 
n n ^ ar6S  SG  - D rec.°£id°  de  cosas  hechas  espontáneamente  por  los  caballos, 
i*  C Pa^ecen  imposibles  á no  ser  por  haber  testigos  presenciales  que 
ri  conünnari,  y Por  observarse  diariamente  cosas  mas  ó menos  parcci- 


lo  nue/WnL^u10  herbívovo’  cs  deeir>  se  alimenta  de  vegetales,  se 

Cam*  ? ¿Cmá,S,  “■**<*»  animales8  Un  ha- 
á sus  caballos  carne  * ^aTfc bardfc  (tlte  daba  con  frecuencia 

dieran  soportarle  Fn  i,  a 08  de  emprender  un  viajo  largo,  para  que  pu- 

todo  cuando  están  • ' J'Ll,uernia’  dan  sopas  grasosas  á los  caballos,  sobro 
tica  en  altmme  T ,.w  t'amos  0 cansados  para  fortalecerlos;  lo  mismo  se  prac- 
para  los  caballos  ,1  n-í6/8  Cuenca  del  Norte;  los  ingleses  mandan  caldos 
no  sustancias  deb,iltadosi  en  ciertos  parajes  de  la  Lidia  mezclan  al  gra- 
ponen  fuerte  : H les’  y aun  /orman  una  especie  de  pasta,  con  la  que  los 
que  también  Ií=oroso:s;  !os  irlandeses  dan  á sus  caballos  pescado  seco,  uso 
Los  cósame6  i66  Cn  k lsla  Feroe  y la  Noruega.  1 
11°.  En  la  Am^:“UC,°?5om0S0les.y  °tros  tórtaros  comen  la  carne  del  caba- 
to  que  la  carne  wf  UC  bur  n°  ,^enen  l°s  que  andan  á caballo  otro  alimen- 
urania  seformó’lmn  16  7 sai3ore^dc  sua  yeguas,  que  jamás  montan.  En  Ale- 
propagar  ci  ^ alSun°S  anos  una  sociedad  cuyo  Objeto  era  invitar  y 
bailo  es  el  único  aní™6?™0  dc"  caba.  ° 001110  alimento  def  hombre.  El  ca- 
easa  de  corrección  de  r SC  ‘sacrblca  Para  el  sustento  de  los  presos  en  la 
elda  es  eoriácea  y ^ T ■ For  otr.a  parte,  la  carne  de  caballo  co- 

jo, es  seca  y estonia  6 a Ia  dei#nor  calidad  del  ganado  vacuno  y vie- 

‘ a vez  por  el  valor  qU(.\-  110  C?  1,1  ,a  a de  C0uier  ui  desagradable  al  paladar, 
sn  en, -no  ^ — i-  4“°  tiene  el  enl,.,  11„  i . . 1 , 


01  valor  qnetáe  ” I ue  wm.eT  ni  desagradable  al  palacial, 

carne,  por  los  graves  rjer i ° - cababo,  Por  lo  cara  que  habría  que  vender 
no  útil  é indispensable  a nin^l^  aoarrearia  el  sacrificar  tan  precioso 
de  no  haberle  destinado  para  ofab1  t ° k varicdad  de  aquella,  es  causa 


su 
como 
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ELECCION  DE  EOS  CABALLOS  PARA  EL  TRABAJO  V PARA  LA  MULTIPLICA- 
CION DE  LA  ESPECIE. 


1?  Cualidadrs  y defectos  de  los  dos  sexos.  Todos  los  solípedos  están  csclu- 
slvamentc  destinados  al  trabajo  en  el  mundo  y en  todos  deben^  encontrarse 
ciertas  cualidades,  sea  cualquiera  el  servicio  á que  se  les  destine,  lid  estar  sanos 
es  una  condición  sin  la  que  no  puede  esperarse  uifuerza  ni  vigor  en  el  caballo; 
y aunque  hay  señales  comunes  que  dan  á conocer  aquel  estado,  es  indispensa- 
ble sea  comprobado  por  un  reconocimiento  facultativo.  El  estado  de  carnes 
será  mediano.  En  la  elección  de  los  sementales  debe  fijarse  sobremanera  la 
atención  en  el  examen  de  las  partes  esteriores  del  cuerpo,  porque  siendo  con 
frecuencia  la  conformación  de  los  árganos  el  único  medio  de  comprobar  el 
mérito  de  los  animales,  debe  estudiarse  como  iudieio  de  salud,  de  fuerza  y 
bajo  la  relación  de  belleza  y elegancia.  La  alzada  v el  volumen  deben  de 
estar  en  armonía  con  la  abundancia  de  pastos,  con  el  estado  de  los  caminos 


debe  ser  proporcionado;  la  cabeza  en  relación  con  el  cuello;  el  tercio  anterior 
enn  Cl  TWerior.  v el  tronco  con  los  remos.  Cada  una  do  las  regiones  que 


constituyen  dichas  partes  puede  presentar  defectos  mas  6 menos  trascenden- 
tales, que  seria  demasiado  prolijo  describir  aquí,  y para  lo  dñal  convendrá 
consultar  las  obras  que  tratan  del  Exterior  del  caballo,  y con  particularidad 
la  de  D.  Nicolás  Casas,  tercera  edición,  año  1850,  así  como  los  artículos 
Vicios  y Defectos.  Sin  embargo,  diremos  que  la  cabeza  debe  ser  descarna- 
da y algo  acarnerada,  por  ser  este  el  gusto  general  de  los  españoles;  los  ojos 
grandes  y bien  colocados;  las  orejas  rectas  y bien  situadas;  la  boca  y labios 
medianos,  sin  ser  muy  rasgada  ni  conejuna,  y estos  sin  que  sean  grandes, 
gruesos,  ni  muy  delgados:  el  cuello  variará,  según  el  destino  de  los  anima- 
les: el  trouco  casi  cilíudrico,  y tener  desde  la  punta  del  encuentro  á la  do  la 
nalga  dos  veces  y media  la  longitud  do  la  cabeza;  los  pechos  anchos  y rúas 
<5  menos  carnosos,  según  el  servicio;  la  cruz  alta  y descarnada;  el  dorso  > los 
lomos  ó riñones  rectos  ó ligeramente  hundidos;  la  grupa  larga,  horizontal,  y 
al  mismo  tiempo  redonda  para  que  la  cola  nazca  bien  y \ aya  en  trompa;  el 
ano  medianamente  saliente  y bien  cerrado;  los  remos  sanos,  ágiles  y flexi- 
bles, las  espaldas  largas,  oblicuas  y libres  en  sus  movimientos;  los  músculos 
del  brazo  y antebrazo  robustos  y aparentes;  la  rodilla  ancha,  plana  por  de- 
lante, y perceptibles  las  eminencias  huesosas;  la  caña  redondeada  anterior- 
mente, y plana  por  los  lados;  el  tendón  bien  separado;  el  menudillo  limpio, 
abultado  y en  la  dirección  de  la  rodilla;  la  cuartilla  con  la  conveniente  lon- 
gitud, y los  cascos  correosos,  acopados  y con  los  talones  bien  abiertos.  El 
muslo  fornido;  la  pierna  ligeramente  inclinada  Inicia  atrás,  y musculosa  su- 
periormente sin  formar  ángulo  palpable  la  cuerda  tendinosa,  que  será  robus- 
ta; el  corvejón  ancho,  plano,  descarnado,  seco  y limpio,  con  las  eminencias 
huesosas  palpables.  Los  cuatro  remos  tendrán  las  articulaciones  anchas  y 
abultadas,  sin  estar  las  partes  inferiores  muy  cubiertas  de  pelos  si  son  caba- 
llos españoles,  pues  en  los  est.ran  joros,  á no  ser  ingleses  depura  sangre,  es 
un  carácter  distiutivo,  y en  todos  tendrán  aplomos  perfectos  y Ia  longitud 
respectiva.  La  edad  en  que  deben  destinarse  á la  propagación,  es  en  lo 
que  han  estado  y están  discordes  los  autores  ó inteligentes,  cuando  no  es 
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dable  establecer  regla  fija,  puesto  que  no  todas  las  razas  llegan  al  mismo 
tiempo  á su  completo  desarrollo;  pudiendo  servir  basta  la  edad  mas  avanza- 
da si.  conserva  su  energía.  Hay  menos  inconveniente  en  emplear  un  caba- 
llo viejo  que  uno  joven.  Infinitos  ejemplares  se  tienen  de  padres  viejos 
que  lian  dado  y dan  cscclcntes  productos:  Aristóteles  cita  un  caballo  que  tí 
los  cuarenta  años  engendraba  potros  escclentes:  los  ingleses  lian  observado 
que  los  padres  mas  célebres  no  han  descubierto  su  superioridad  sino  en  una 
edad  avanzada:  así  es  que  el  padre  del  Eclipse  tenia  catorce  años:  el  del  Elis 
diez  y seis:  el  de  Whalebone  diez  y siete:  el  de  Wiskcr  veinte  y dos,  cuando 
fueron  engendrados  estos  grandes  corredores:  el  Sr.  duque  de  Veragua,  en- 
tre otros  ganaderos,  los  mejores  potros  que  posee  en  su  yeguada  proceden 
de  padres  de  veinte  y siete  y veinte  y nueve  años.  El  c olor  del  pelo  proce- 
de de  la  moda,  del  capricho  de  los  ganaderos  y del  gusto  de  los  consumido- 
res; pero  es  mas  general  la  preferencia,  cual  debe  serlo,  de  las  capas  oscu- 

Slnsnanía  .“H®  l0S  pcl°S  r,aros  Para  cl  fciro-  Conviene  probar  los  ca- 
ballos  que  se  destinen  para  padres  con  mas  esmero  que  se  practica,  pues 

U es  meneen  sonales.  lm  caballo  que  da  buenos  potros  es  preferible  al 

totalrnentf0-1  ' c^cr  os  ';lr-  I*33  carreras  cual  se  verifican  en  el  día  son 

fomentn 1 1C,V?  sol°  Para  la  prueba  de  los  caballos,  sino  que  para  el 

tomento  y mejora  de  la  cria  caballar. 

npq  'LJ^eCT71,  ddí7!1^0.'/  de  hembra.  Además  de  las  considcracio- 
Los  L,,»  iUe  an  establecidas  se  fijará  la  atención  cu  los  órganos  genitales. 

™ debeii  p°ncr  mas  esmero  que  cl  que  ponen  en  la  elección  de 


son 


las  vfiminc  1JJüa  usluero  que  cl  que  ponen  eu  w — 

la  bise  de  kXíov  “ ílUG  ascSura11  las  cualidades1  reales  del  caballo,  bui 
res  pldri  SifiÜíST  ^ no  Producirían  nada  bueno  los  mojo 

estraordiuaria  á laa  - 


yeguas  como  los  individuos 


que  dan  el  mérito  á sus  rezos-  M ^ 

ren  deshacerse  de  las  hnpmc  « venden. algún  macho  de  distinción,  no  quie- 
guas  preciosas  es  una  mim  i a^les  a uingun  precio.  El  vientre  de  las  yc- 
madres  establecen  los  hpdi  • ' ° °,10’  scouri  las  palabras  del  Profeta.  Por  las 
pero  sin  fundamento ^ auo  p«°S  la  genealogía  de  los  potros.  Se  ha  creído, 
chorras.  ’ f lis  ycouas  que  tienen  cohuillos  son  estériles  ó ma- 


CUIDADOS  QUE  RECLAMAN  LOS  REPRODUCTORES. 


de  la  raza  caballar1  Paia  loa  ámales  empleados  en  la  multiplica 

to,  que  tenga  fuerza  v vi1  or  ^?.cari?es  seau  firmes,  bueno  su  tcmperai 
uos  y abundantes  alimenté  09  macll0s  y las  hembras  tomar 

proporcionadas  á lo  mw  ’ la  jaílu'  1°  suficiente  para  que  las  pérdidas 
probado  que  el  desarrollo  y cvitar  sc  pongan  gordos.  Está  c 

duecion,  y que  los  anirmlo . S19tei?a  muscular  es  favorable  para  la  re 
padre  que  no  trabaja  fuera  S,0U  los  mas  fecundos.  El  cal 

y se  llena  de  resabios.  los  ° 1 cpoca  Ia  monta  se  hace  flojo,  peres 
que  inútiles;  es  precio  que  lf,5  por  lar803  que  sean,  son  poco  im 
necesario  en  las  yeguas,  pues  natur-A  9ea  mas  a°tiva.  El  trabajo  no  ct 
preñez,  lo  mismo  cpro  k lactancia,, a*  sio  eí‘b“ 

convendría  sacar  de  ellas  algua  partido.  Tasto  en  los  malos  como  en 
Hembras  favorece  la  multiplicación  de  la  especie  un  estado  mediano  de 
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nes  siendo  por  lo  común  nocivo  un  alimento  muy  sustancial.  Las  yeguas 
que  en  la  época  de  la  monta  pastaron  en  dehesas,  aunque  sean  poco  fértiles, 
quedan  fecundadas  ó cubiertas  con  mas  facilidad,  y sus  productos  son  mejo- 
res que  las  alimentadas  á mano  eou  buenas  y abundantes  sustancia.-.  Auu- 
que  los  caballos  puedan  padrear  pasturando,  y á pesar  de  que  los  ingleses 
les  dan  siempre  un  alimento  refrescante,  raíces  en  el  invierno,  verde  en  el 
verano,  y salvado  remojado  todo  el  ano,  evitando  les  cambios  repentinos, 
como  por  lo  regular  se  les  destina  un  número  regular  do  yeguas,  deben  to- 
mar pienso  seco,  y dárseles  poca  agua  en  blanco  ó con  harina,  porque  engor- 
da mucho,  y además  porque  las  bebidas  abundantes  distienden  las  visceras 
del  vientre:  lié  aquí  porqué  debe  darse  con  moderación,  y entonces  produ- 
cirá todas  sus  ventajas.  El  dar  á los  caballos  mucho  grano  para  que  tengan 
mucha  mas  fuerza  y multipliquen  los  saltos,  acarrea  mas  perjuicios  que  ven- 
tajas, porque  estos  son  infecundos. 

Se  tratará  con  cariño  á los  reproductores:  los  (pie  se  vuelven  irascibles 
por  maltratarlos,  transmiten  su  carácter  á sus  descendientes:  las  yeguas  á 
quienes  se  acaricia,  (pie  se  las  dan  algunas  golosinas  antes  de  cubrirlas,  re- 
tienen mejor  y dan  buenos  productos;  estando  alegres  y contentas,  se  en- 
cuentran mas  dispuestas  para  recibir  al  macho.  Es  inútil  recomendar  la 
limnieza  de  íos  animales  y de  las  cuadras,  de  lo  que  no  hay  necesidad  cuan- 
1 i na  es  libre,  <5  cuando  se  deja  el  caballo  en  un  cercado,  como  hacen 
L0-  Jipíos  porque  está  al  aire  libre  y puede  frotarse  y revolverse  á su  au- 
US  ingles  .,1  una  dehesa.  Para  que  se  efectúe  la  concepción  no  es 
tojo,  cuai  m , csté  en  celo;  pero  las  que  se  encuentran  en  tal 

con  mas  facilidad  y rotee»  mejor.  U yeguas 
viejas  entran  en  celo  antes  que  las  jóvenes;  las  que  padecen  del  pecho  casi 
siempre  están  en  disposición  de  recibir  al  macho,  y se  deben  desechar.  Las 
hay  frías  en  las  que  dura  el  celo  poco  tiempo:  se  las  observará  para  aprove- 
char los  momentos  oportunos,  dándolas  buenos  alimentos,  y aun  se  las  esei- 
tará  con  el  recelo.  Las  que  están  muy  espitadas,  rara  vez  retienen.  Se 
desechará  el  padre  que  necesite  de  incentivos,  no  debiendo  darse  estos  á no 
ser  en  rarísimas  circunstancias,  pues  basta,  para  ponerlos  en  estado  de  fe- 
cundar pasearlos  un  poco  por  donde  vean  la  yegua:  aumentando  sus  deseos 
prepara  la  eyaculacion,  se  abrevia  el  salto  y evita  la  ruina  de  los  corvejones 

y riñones.  , , „ 

‘ El  recelo  puede  ser  macbo  ó hembra:  unas  veces  es  con  caballo  entero 
y muy  alegre,  que  se  emplea  para  escitar  á las  yeguas,  acariciarlas  y aun 
para  que  se  coloque  sobre  la  grupa  pero  sin  cubrirlas,  _ sustituyéndole  por  el 
verdadero  padre  cuando  está  en  disposición  de  recibirle,  es  muy  útil  para, 
que  las  yeguas  reciban  al  garañón.  La  burra  sirve  de  recelo  para  que  el 
garañón  cubra  á las  yeguas,  así  como  estas,  colocados  al  lado  de  los  caballos, 
los  disponen  para  fecundar  á las  burras.  Es  inútil  describir  las  señales  d.  1 
celo,  por  ser  bien  conocidas  de  cuantos  saben  lo  que  es  el  caballo. 


DE  LA  MONTA. 


Se  llama  sallo',  cubrición  ó monta  al  acto  del  coito  ó copulación  del  ca- 
ballo y de  la  yegua.  Aunque  liay  medios  para  que  la  efectúen  en  cualquiei 
época  del  año,  se  prefiere  la  primavera,  para  que  los  productos  se  encuen- 
tren al  nacer  en  condiciones  favorables.  En  cuanto  sea  posible  se  clegua 
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la  mañana,  porque  después  de  la  calma  de  la  noche  están  mas  dispuestos  los 
órganos  para  la  concepción.  So  aconseja  el  pasar  á la  yegua  por  media  ho- 
ra ó tres  cuartos  de  hora,  y aun  trotarla  para  que  orine  y eseremente  en 
razón  de  que  estando  llena  la  vejiga  en  el  momento  de  la  cubrición  escitada 
por  el  orgasmo  venéreo,  orina  después  del  salto  y puede  arrojar  el  fluido  fe- 
cundante. El  caballo  que  tiene  la  vejiga  vacía  eyacula  mas  fácilmente  así 
como  el  que  tiene  el  estómago  con  muy  pocos  alimentos  está  menos  predis- 
puesto á la  rotura  de  esta  viscera,  á las  heriuias,  apoplejía,  vertido  ó locura, 
etc:  hé  aquí  por  qué  se  aconseja  el  que  ambos  sementales  estén  en  ayu- 
nas, ó que,  cuando  menos,  se  les  dé  poco  de  comer  tres  ó cuatro  horas  antes 
de  la  cubrición.  La  época  mejor  es  desde  febrero  á San  .Juan  de  junio,  se- 
gún las  provincias.  Para  el  mecanismo  de  la  monta  hay  varios  procedi- 
mientos; á veces  se  dejan  el  caballo  y yeguas  libres  en  los  pastos,  donde  co- 
pulen según  sus  deseos:  otras  se  les  conduce  y dirige  por  los  mozos:  y á al- 
gunos se  les  deja  también  libras  pero  encerrados,  donde  subsisten  el  tiempo 
necesario  para  la  cubrición  El  primer  procedimiento  se  llama  monta  en  U- 
be.tad,  el  segundo  monta  á mano , y el  tercero  monta  mista.  Nos  limitare- 
mos a seguir  el  segundo  por  ser  el  mas  general. 

Sujéta  la  yegua  por  el  ronzal  de  la  cabezada  y dirigido  el  caballo  por  los 
dos  ronzales  del  cabezón,  en  el  patio  ó sitio  destinado,  que  estará  sin  ningún 
o 10  anima  y con  la  gente  estrictamente  precisa,  procurando  que  el  terreno 
sea  Arme,  y aun  duro,  pero  sin  ser  escurridizo,  para  que  el  padre  encuentre 
un  apoyo  seguro  y no  se  fatigue  con  inútiles  esfuerzos,  teniendo  también 
ClG  Sepfra,r  !a  coía  dc  líl  yegua,  que  muy  bien  puedo  estar  treu- 
ctortls  nrSucíones  1 » T e>Tta?  la  ^ra  ello  se  abservarán 

pre  es  favorable  nara  H nvw  a a zada  dc  *üs  dos  reproductores  no  siem- 
dcs  que  pudiera  dc  obviar  las  dificulta- 

presente  dos  planos  indicados  el  uu^MdaÍof  ****  baj'°’  d qUC  cl  temm° 
colocar  el  tercio  posterior  en  r.l  C‘,  c.  otro>  para  sí  la  yegua  esmayoi 

para  los  dos  planCúas  de  manara  « la  **  f 

vado  que  el  posterior;  el  caballo  « ! f tandrá  el  temo  anterior  mas  ele- 
do  el  macho  sea  mayor  que  h hon b T11  -C?  cl  0Puesto>  y mee-versa  cuan- 
• tóme  maltrate"  SS  J \ 

procurando  no  iwnlfn  ni  * ^ trabará  ó echará  cl  acial  sin  molestarla, 
ductores:  3%  si  el  padre  ac.c.ldent,y  para  ninguno  de  los  dos  repro- 

ner  las  anteojeras  ó un  mó,  rilJrílldienteiÓ  tlGDe  resabio’  se  le  Pucdeu  P0' 

antes  de  tiempo  v eme  r^1'  para  taparle  los  ojos:  se  evitará  se  encabrite 

f f«%«»  í sLryXn  S“  ™FoS.como  10  hac“  ,muíT’  ¡K 

higar^ ‘que ^íar ia*  iuf ructosa  Ía  ^ ^ CerdaS  le’  Stímen^ “d  hay “unVror  dc 


queda  tranquila  hasta  la  yegua  masinrínL  an°:  duraute  la  °íT°T 

tema  puesto,  porque  la  i,f  i “quieta,  y so  la  quitará  cl  acial  si  le 

Se  conoce  íueThacyontlSre  íetienc  co«  facilidad. 

mayores  que  hace  el  caballo-  °i  f “rf  CQ  los  movimientos  reiterados  y 
cabeza,  y en  la  languidez  ^e  skul  ó t °F  -de>  cola’  011  cíue  dc->a  cacr  la 
la  yegua  se  adelante  un  ñoco  nX»  -*1  j aSltacion.  Entonces  se  hace  que 
se  baje  sin  recular  y sin  comunicarle  ni™  C°Q  suav]dad  al  caballo  para  que 
goso  queda  enteramente  pacífico  y se  deil^T  ífcudldíu  E1  caballo  mas  fo- 
resistencia.  y J conducir  á su  plaza  sin  la  menor 

I-hy  yeguas  que  tienen  que  ser  cubierta  dos  veces  seguidas  para  que 
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queden  fecundadas;  muchos  saltos  efectuados  en  una  misma  mañana  son 
mas  seguros  que  cuando  se  dejan  muchos  dias  de  intervalo;  hay  caballo  pa- 
dre que  en  libertad  da  en  una  mañana  veinte  y veinte  y cinco  saltos,  ha- 
biéndose visto  otros  que  cu  igual  tiempo  han  cubierto  á una  misma  yegua 
diez  y seis  y veinte  veces,  lo  cual,  entre  otros,  es  uno  de  los  inconvenientes 
de  la  monta  libre.  No  puede  resultar  perjuicio  en  que  una  yegua  sea  ta- 
pada dos  veces  seguidas.  La  monta  á mano  tiene  también  sus  inconvenien- 
tes, puesto  que  los  animales  no  pueden  estar  en  disposición;  el  mismo  ma- 
cho, temiendo  que  le  quiten  la  yegua,  quiere  cubrirla  antes  de  estar  prepa- 
rado, prolongando  la  operación  y aumentando  la  ruina  de  los  corvejones: 
por  otra  parte,  la  monta  á mano  suele  ser  infructuosa  y la  concepción  difí- 
cil cuando  so  ven  contrariados  los  dos  reproductores,  por  lo  cual  no  es  raro 
ver  quedar  perdidos  la  mitad  de  los  saltos;  ticuo  también  el  inconveniente 
de  hacer  cubrir  yeguas  ya  incubadas  y hacerlas  abortar.  Como  á los  ocho 
ó nueve  dias  es  costumbre  volverlas  á traer  para  que  reciban  ni  macho,  sue- 
lo este  segundo  salto  destruir  el  efecto  del  primero,  por  lo  cual  nunca  debe 
cubrirse  la  yegua  que  rehúsa  al  macho  después  de  haberle  recibido  volunta- 
riamente y como  esto  no  es  ley  segura,  so  notan  irregularidades  en  perjui- 
cio. Los  yegüeros  so  suelen  perjudicar  por  querer  aprovechar  el  derecho 
qué  se  les  concede  de  que  sus  hembras  sean  cubiertas  hasta  tres  veces.  Con 
objeto  de  evitar  todos  estos  inconvenientes,  han  adoptado  los  alemanes  la 
monta  mista,  dejando  los  animales  en  un  cercado. 


SALTO  ANUO  V ALTERNO-NUMERO  DE  YEGUAS  qUE  UN  CABALLO  PUEDE 

FECUNDAR. 


.Discordes  han  estado  los  ganaderos  y los  autores  sobre  si  la  yegua  debe 
ser  cubierta  todos  los  años,  ó uno  sí  y otro  no,  disputas  que  casi  han  de- 
saparecido desde  que  ha  enseñado  la  esperieucia  el  iutlujo  que  tieno  el  ali- 
mento abundante  y suculento  que  se  da  á la  madre,  los  efectos  de  los  granos 
para  el  crecimiento  de  los  potros,  la  posibilidad  de  destetarlos  pronto  sin 
, perjudicar  ni  & su  desarrollo  ni  á su  constitución.  Por  esto  se  aconseja  en 

el  día  que  la  yegua  incube  y crie:  sin  embargo,  hay  que  confesar  el  que  esto 
dependerá,  de  la  clase  y abundancia  de  los  alimentos  de  que  so  disponga,  y 
naturaleza  de  la  madre.  No  es  dable  apreciar  la  fuerza  prohüea  de  los  ani- 
males mas  que  por  los  hechos.  Hay  caballos  que  sin  fatigarse  dan  tantos 
saltos,  que  nunca  se  hubieran  sospechado  por  su  aspecto.  Lsta  tuerza  es  va- 
riable según  la  edad:  un  caballo  joven,  aunque  sea  ardiente,  no  podrá  sin  ar- 
ruinarse fecundar  tantas  yeguas  como  tapará  después  impunemente.  Con  la 
vejez  disminuye  la  actividad  vital.  Los  autores  que  lian  lijado  el  numeio 
de  yeguas  para  cada  caballo  se  han  fundado  en  la  edad  y fuerza  de  los  ani- 
males? Unos  han  ido  aumentando  el  número  hasta  cierta  edad,  que  luego  dis- 
minuían: otros  le  han  lijado  en  veinticinco,  treinta,  cuarenta,  etc.,  suponien- 
| do  las  había  de  cubrir  dos  veces:  algunos  lo  lian  reducido  á veinticinco,  bajo 

el  concepto  de  tenerlas  que  saltar  tres,  tac  cita  en  el  UOurio.it  ¿les 
setiembre  de  1840,  un  caballo  que  servia  anualmente  de  cieuto  veinticinco 
á ciento  treinta  yeguas,  y que  en  un  ano  dió  ciento  diez  y nuevo  productos. 
Se  sabe  que  en  la  Percha  son  numerosos  los  caballos  padres  de  los  PaJ?ícu  a' 
res,  los  cuales  so  llevan  para  que  hagan  la  monta  á domicilio  desde  e i ci  o 
hasta  agosto.  Cada  caballo  tapa  de  ochenta  á ciento  cincuenta  yeguas,  ele 
Dio. — Tomo  i. 
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las  que  el  mayor  número  quedan  fecundadas;  cuando  está  en  un  caserío  sal- 
ta, antes  de  retirarle,  las  cinco  6 seis  yeguas  que  existen  sin  que  se  altere  su 
salud.  Como  los  dueños  de  las  yeguas  alimentan  á los  caballos,  están  siem- 
pre bien  asisitidos.  No  se  paga  por  las  yeguas  que  lian  quedado  vacías.  Ter- 
minada la  monta,  vuelven-  los  padres  á sus  trabajos  ordiuarios  sin  haberse  re- 
sentido nada.  ( Journal  des  liaras , diciembre  de  1840.) 

A pesar  de  tales  hechos,  no  debe  adoptarse  semejante  método,  por  no  ser 
ñivorable  para  la  producción  de  buenos  caballos,  á causa  do  lo  que  dejamos 
espuesto.  El  mayor  número  de  padres  puede  dar  sin  inconveniente  un  sal- 
to por  la  mañana  y otro  por  la  tarde;  tapar  en  un  dia  cuatro  6 cinco  yeguas, 
dejándole  descansar  los  siguientes;  dar  tres  saltos  cada  dos  dias  uno  °cadu 
dia,  uno  cada  dos  dias,  etc.,  según  su  organización  y mérito.  Do  esto  se  de- 
duce que  no  puede  establecerse  regla  fija,  pues  depende  do  la  aptitud  de  los 
animales,  y en  caso  de  fijar  será  entre  veinticinco  y treinta  y cinco  yeguas 


CUIDADOS  QUE  RECLAMAN  LOS  PADRES  DESPUES  DE  LA  MONTA 


Colocado  el  caballo  en  su  plaza,  se  le  pasará  un  mandil  por  todo  el  cuer- 
peo, se  le  pondrá  una  manta  de  verano,  y á la  media  hora  se  le  dará  medio 
pienso,  tei  trabaja,  se  le  puede  poner  poco  tiempo  después  sin  inconvenieu- 
e a su  servicio  ordinario.  Dos  veces  á la  semana  se  le  dará  agua  en  blanco. 
Es  perjudicial  echarle  agua  fría  sobre  los  árganos  genitales  y otras  precau- 
“So"  Clon  09  parecidas,  que  no  dojaíde  originar  males  de  «lg»™» 


CONCEPCION. 


y en  virtud  del  cual”  se  desarrollare?116  ^ fiUedado  vivificado  el  gérmen, 
constituyendo  el  estado  de  nref?  x nuevo  ser  dentro  del  seno  materno, 
se  dice^que  está  Uena  d^cubierta.2  dp,?estac  ou>  yegua  que  lo  está, 
mas  perfecta  de  los  árcanos  i 1 roPoscb  la  tranquilidad  y calma 

tes  conmociones  las  vicW™  Setales  íavorecen  esta  función.  Las  fuer- 

paredes  del  vientre,  los  espasmos  ll°ne3  ^ l0S  mtísculos  abdominales 6 
genital  y dificulte  las  mmn! ; f-S  dc  utcro  y cuanto  comprima  al  aparato 

ca  para  la  fecundación.  Inútiles  son  tmtr  dinde  Cftá.  el  Sérmen,  perjudi- 
cupaeion,  de  fricciones  con  fuerza  á líí?1  ^ V™*™8*  hi->aS  dc  la  PÍ'C°' 
las  agua  ftia  sobre  la  grupa  etc  ’ Sapearlas,  correrlas,  echar- 

vez  de  retenerle,  nertnrlv  n ln  i ’ -P  ori6man  la  espulsion  del  esperma  en 
jas  hembras  eahna  en  que  deben  quedar 

muy  irritable  ó Sosa  eaí  Si  n 8 í por  ^ualidad  alguna  yegua  fuese 
nos  dias  antes  á un  régimen  vJ‘  ac,er  a media  sangría,  someterla  por  algu- 
cargadadeharinrer^el  nJeSC^te’  l1  Como  el  alimento  verde,  agua 
tajoso  cansar  á la  yegua  antes  de  1°  d\C • .ada>  et0,  Puede  también  ser  veu- 
pues  fatigadas  reciben  al  macho  na  ric‘on’  cuai  1°  practican  los  árabes, 
dad  absoluta  favorable  para  la  concelíl  l*0’  cntrando  en  una  tranquili- 
tapadas  no  reclaman  ningún  cuidadolpeciabll  d?  -Cí5it0,  Las  bcmbrnH 

«*•”> iibre  dc  ios  - í srgsxz 
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,s  espuelas,  pues  las  cosquillas  producen  contracciones  del  útero  y de  los 
uisotúos  del  vientre  que  serian  perjudiciales.  No  verán,  olerán  ni  enten- 


las 

músculos  _ * „ # ... 

derán  ningún  caballo  entero,  porque  suscitaria  deseos  nocivos  á la  acción 
que  debe  producir  el  fluido  fecundante.  Se  evitará  en  lo  posible  cuanto 
sea  capaz  do  cscitar  la  cscrccion  de  la  orina  y cscrcmcntos,  ó el  estercolar. 


OESTACION  O TRESÍEZ. 


Por  mas  que  Layan  dicho  algunos  autores,  no  hay  nada  que  asegure  la 
preñez  en  su  origen;  cuautas  señales  han  indicado  para  conocerlo,  unas  son 
ridiculas  y otras  las  contradice  la  cspcricncia;  la  primer  señal  es  la  cesación 
del  celo;  poro  uo  es  constante,  siéndolo  mas  el  no  volverse  á presentar  tal 
deseo,  aunque  también  tiene  sus  cscepciones.  Suelen  quedarse  mas  tranqui- 
las y dóciles,  resistiéndose  á los  movimientos  desordenados  y acelerados.  El 
volúmen  del  vientre  es  otra  do  las  señales;  pero  como  hay  yeguas  en  quienes 
no  sucede  esto  hasta  los  últimos  meses,  siendo  cosa  casi  imperceptible  en  o- 
tras  míe  han  "estado  ó estado  preñadas  ya  algunas  veces,  no  puede  tampoco 
tenerse  como  signo  fijo.  Solo  el  braceo  es  casi  el  único  dato  que  se  consi- 
dera romo  unívoco;  mas  como  puede  originar  el  aborto,  se  liara,  con  mueln- 
• “ ,lf.inn  v únicamente  en  caso  de  nccesidau  absoluta,  uo  debiendo 

tenerle  ñor  enteramente  seguro  en  razón  de  que  el  útero  puede  estar  disten- 
dido por  una  mola  ó por  hidátides.  Pe  modo  que  no  es  dable  asegurar  la 
preñez  sino  cuando  se  perciban  los  movimientos  del  teto,  que  son  mas  apa- 
rentes en  el  iinr  ó vacío  derecho.  El  abultamiento  de  las  tetas  es  señal  me- 
nos incierta  que  las  anteriores.  Para  notar  los  movimientos  del  feto  se  co- 
loca una  mano  en  el  dorso,  y con  la  otra  se  comprime  la  par  e 111  erior  t i 
ijar  derecho;  también  se  perciben  cuando  la  yegua  astá  echada  del  lado  iz- 
quierdo 6 cuando  come  ó acaba  de  comer:  las  bebidas  frías  y abundantes 
producen  el  mismo  efecto  colocando  inmediatamente  la  mano  sobro  el  vacío 
derecho.  No  hay  uno  que  desconozca  las  señales  de  la  preñez  en  los  últi- 
mos tiempos.  Las  yeguas  preñadas  que  no  crian  deben  trabajar,  cuando  me- 
nos hasta  el  noveno  ó décimo  mes.  Los  beduinos  dicen  que  una  yegua  pre- 
ñada debe  correr  hasta  esta  época  si  ha  de  dar  buenos  lujos,  fom  embargo, 
el  trabajo  nunca  será  violento  y tanto  menos  fuerte  cuanto  mas  se  acerque 
la  época  del  parto,  sin  hacerlas  trotar  ni  galopar  en  los  leimos  meses.  Cua- 
tro 6 cinco  días  antes  del  parto  quedarán  en  descanso.  _ El  alimento  sera  es- 
cogido, pues  de  él  depende  el  desarrollo  y buena  organización  del  potro.  Las 
indigestiones,  sobre  todo  las  acompañadas  de  desprendimiento  de  gases,  sue- 
len originar  el  aborto,  lo  mismo  que  el  pastar  cou  rocío  y el  agua  fría  en 
ayunas?  So  evitará  el  que  se  golpeen  y el  que  se  las  golpee,  asi  como  el 
que  den  saltos  para  ganar  las  zanjas  y cercados.  Lo  las  incomodarán  los  in- 
sectos ni  el  calor  fuerte.  Algunas  veces  hay  que  recurrir  á la  sangría;  pe- 
ro tanto  para  esto  como  para  sus  enfermedades  debe  consultarse  á un  buen 
profesor  de  veterinaria,  porque  es  preciso  tratarlas  de  una  manera  especial. 

La  yegua  está  preñada,  por  término  medio,  330  dias;  el  mas  corto  287,  y 
el  mas  largo  419. 
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ABORTO. 


Se  llama  aborto  la  ospulsion  del  feto  por  uua  causa  anormal.  Difiere  del 
parto  prematuro  en  cpxe  este,  aunque  se  efectúa  autos  del  término  de  la  pre- 
ñez, no  depende  de  causa  accidental,  sino  de  la  constitución  de  la  madre  ó 
del  hijo.  En  la  especie  humana  se  diferencian  en  que  el  hijo  es  (5  no  via- 
ble por  el  desarrollo  en  que  se  encuentre.  Puede  originar  el  aborto  cuanto 
sea  capaz  de  destruir  la  unión  que  tienen  las  envolturas  del  feto  6 parias 
(real  y verdaderamente  la  placenta)  con  el  útero.  Tales  suelen  ser  la  mala 
conformación  do  la  madre,  ciertas  enfermedades,  la  impresión  de  la  espuela 
en  el  yar,  la  de  los  insectos  en  la  piel,  la  presencia  de  un  caballo  entero,  el 
enf  lnfflnab!ÍUt0’  l0-S  lllucljos  lentos,  el  ser  de  mala  naturaleza,  los  cóli- 
'n«’^n(  gríaS  C0P10®^  los  Purgantes  fuertes,  los  golpes,  las  caídas,  las 
tiemno  desnue  ^,rcPc  ldasj»  .cíc-  Es  mas  fácil  y frecuento  el  aborto  poco 
vemís  ^ f fbnci°u  fecundante  que  al  fin  del  preñado.  Muchas 

Íodo  nn  í r sin  haber  “amfestado  la  menor  señal  que  lo  indicara,  sobre 
han  cKSP°  tapa,das>  hacic»do  creer  á los-duefíos  que  no 

* „rnc/fCUn</acl:1S:  N°  Sucf<le  así  cuando  la  preñez  está  mas  avanzada, 
teza  JLJ-**,  33  í?1™38  seualcs  cpie  antes  del  parto;  tales  como  la  tris- 
oriíar  ia/i-1UUdim,ient0  del  ***’  b¡uchazon  de  la  natura,  conatos  de 

teínativosdo  kCÍÍlC°S,.eChafSe  yjcvant:í^  con  frecuencia,  movimientos  al- 
la  laSura^ Si  ha  ^rto  el  feto  y queda  dentro,  dcsti- 
el  vientre  se  abulta  v nono  íh  l sa.D1°uin°fen|'0  y como  materia;  hay  tristeza, 
cerlo  de  las  causas  que  lo  produce?’  et-C’  1U0(1°  11(3  cvifcar  cl  aborto  esba‘ 
senten  los  primeros  síntomas  tm«l  ’?,'I^lndo  al  veterinario  en  cuanto  bc  pro- 
curo, con  bkena  cama  v dmíl  1 aD?°  yegua  á un  paraje  os- 

len ser  la  pérdida  del  producto  i U(luibl-  Eas  consecuencias  del  aborto  sue- 
dc  curar,  quedar  propensa  á ts  i k ““¿re  enfermedades  difíciles 

recer  al  feto:  las  hay  eme  olk  y á ciue  el  menor  accidente  haga  pe- 

para  siempre.  ^ íuedan  esterdes  por  un  tiempo  variable,  y algunas 


parto. 


ÍCs  Jt< 

tales  al  tiempo  fijado  vnrh  Cnvo't,uras  al  través  de  las  partes  geui- 

rá  á la  yoguí  dSantek  noehír  eZ^  ,Cuando  ba  sido  natural,  se  vigila- 
de  fácil  digestión,  dándola  de  beber  dard'1}  en  Pecluñ:l  cantidad  alimentos 
cama  en  un  sitio  espadoso  v soliír  “r  ír^uencia.  Se  la  pondrá  buena 
gun  ausilio,  4 no  ger  cuan(20  i ^ 10'  Estando  en  dehesa  no  reclama  nin- 
i esor  para  que  la  reconozca  y la^uvnfe  pro.longa>  que  debe  avisarse  al  pro- 
que  debe  hacerse,  porque  tiene  r ‘ 1 16’  motlvo  P°r  el  cual  no  indicamos  lo 
Después  del  parto  so  limpiará  la  ^ pcrsorla  docta  quien  lo  practique, 
dará  agua  templada  con  harina  ^°gua  co,a  uu  mandil,  se  la  enmantará,  y 
malo,  así  como  de  las  corrientes  de  e-eyitar1a'  cl  c|uc  salga,  si  el  tiempo  está 
go  de  que  enferme.  Las  que  trabafan°  ^ 1 V buvbl’  Pues  si  no,  bay  rics- 
veinte  dias.  Si  las  tetas  están  muv  haríln  hasta  pasados  quince  ó 

y ‘ adas  y doloridas;  si  el  potro  no 


5S7 


CRI 

puede  mamar  ó La  muerto,  se  la  ordeñará,  adietará  y so  la  darán 
alimentos  poco  sustanciales.  Si  las  mamas  no  se  tumefacían  y están  lasas, 
cual  suele  suceder  en  las  primerizas  de  raza  fina,  se  la  darán  los  mejores  ali- 
mentos que  se  encuentren,  eseitando  el  pezón  por  fricciones  y por  ordeñar, 
Y aun  se  hará  mamo  otro  potro.  Cuando  no  so  rompe  el  cordón  umbilical 
después  del  nacimiento,  se  liga  y corta.  Si  el  potro  naco  envuelto  en  el 
zurrón,  se  romperá  para  que  respire.  Siempre  tendrá  buena  cama,  be 
mirará  si  la  madre  le  lame;  si  no,  so  le  echará  por  la  piel  sal,  azúcar,  miga 
de  pan,  salvado  ú otra  cosa  apetitosa.  Si  tiembla,  se  le  pondrán  mantas 
calientes.  Si  no  puede  levantarse  para  coger  la  teta,  se  le  ayudara  y mete- 
rá el  pezón  en  la  boca:  una  bocanada  de  leche  basta  para  que  pueda  soste- 
nerse. A veces  hay  que  ordeñar  á la  madre  y dar  la  leche  al  hijo.  Si  la 
yegua  es  cosquillosa  y resiste  dejarse  mamar  por  el  potro,  se  a cían  a a 
una  mano  ó se  la  trabará  para  que  no  le  maltrate.  Se  reconocerán  todas 
las  aberturas  naturales  del  recien  nacido,  para  que  no  muera  por  desaudo, 
lo  cual  no  es  cosa  rara.  Si  la  yegua  no  tiene  leche  6 muere  se  le  dará  una 
madrastra,  ó se  lo  amamantará  artificialmente,  como  queda  dicho  se  hace  a 
los  terneros.  (Véase  el  artículo  Jjucy.') 

CUIDADOS  QUE  RECLAMAN  LAS  MADRES  Y LOS  POTROS  HASTA 

EL  DESTETE. 


Se  colocarán  en  buenos  pastos;  si  se  mantienen  á mano  se  les  darán  bue- 
nos alimentos:  la  cebada  quebrantada  y desleída  en  agua  es  muy  útil.  _ Se 

ha  aconsejado  darles  en  bebida  ó gachucla  do  tres  á cuatro  onzaa te  aniden 
polvo- la  sal  les  es  muy  útil:  sopa  en  vino  con  miel  ó azúcar  produce  n y 
buenos  csfectos.  Si  por  tales  medios  no  se  consigue  el  que  tengan  mucha 
leche  se  dará  el  hijo  á otra  madre,  ó se  le  amamantará  artificialmente.  l\o 
se  prohibirá  que  los  potros  mamen  los  calostros,  porque  les  purga  ? 
hería  de  las  indigestiones.  Las  que  están  preñadas  y crian  deben  comci 
mas  v trabajar  menos  que  las  de  ano  y vez.  Siempre  se  tendrá  presente 

que  do  la  cantidad  y calidad  de  la  lecho  depende  la  constitución  de  los  ca- 
ballos Si  las  tetas  se  pusiesen  tumefactas  y duras,  so  ordenará,  i se ¡adieta- 
rá á i!  madl"  darán  líos  y vahos  con  aguas  de  inalvos  y cabezas  de  ador- 
midera, y aun  pondrán  cataplasmas  de  lo  mismo.  Las  grietas  de  los  pe 
nos  solo  Llaman  limpieza,  baños  emolientes  acidulados  ó de  agua  y jabón. 
El  desteto  del  potro  es  fácil  si  la  yegua  trabaja  y no  esta  muy  alimentada. 
En  el  caso  contrario,  se  la  adietará  y aumentara  el  trabajo,  pmaudola  poi 
grados  do  que  mame  el  potro,  porque  suele  ser  perjudicial  hacerlo  de  pronto, 
cucuyo  caso,  si  la  tumefacción  de  las  tetas  fuese  incomoda  se  ordenara  de  cuan- 
do en  cuando,  al  principio  todos  los  dias,  después  cada  dos,  y en  caso  de  ne- 
cesidad se  administrará  uno  «5  dos  purgantes. 


CUIDADOS  DE  LOS  POTROS  DESPUES  DEL  DESTETE. 


Las  buenas  cualidades  y los  defectos  del  caballo  existen  ya  t csc  ? QC_ 
monto  del  nacimiento,  y ambas  cosas  ó se  desarrollan  ó quedan  00  , 5 

gun  el  modo  con  que  se  crio  el  potro.  El  que  debiera  ser  fino  so 
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ce  si  pasa  su  juventud  en  pastos  húmedos,  y viceversa.  Los  seres  son  mas 
manejables  en  la  edad  tierna,  y entonces  es  cuando  deben  cuidarse  los  po- 
tros, para  modificar  su  conformación,  combatir  sus  imperfecciones  aumen- 
tar sus  buenas  cualidades  y aun  comunicarlas.  Este  descuido  no  es  lo  que 
menos  ha  contribuido  para  la  -degeneración  de  la  raza  caballar  española, 
pues  en  muchas  yeguadas  andaluzas  se  les  abandonaba  en  la  naturaleza,  sin 
darles  ni  una  paja,  para  que  pudieran  apaciguar  el  hambre  por  falta  de’  ali- 
mento. En  la  primera  edad  de  la  vida  el  crecimiento  de  los  caballos  es 
mas  rápido;  así  es  que  se  observa  el  que  los  potros  crecen  en  el  primer  año, 
según  las  lazas,  de  quince  á veinte  y veinte  y dos  dedos;  cu  el  scguudo 
de  cinco  á siete:  en  el  tercero  de  tres  á cuatro;  en  el  cuarto  dos  y en  el 
qumto  de  seis  á ocho  líneas  solamente.  Cuando  las  formas  y volumen  del 
cuerpo  se  modifican  es  cuando  pueden  obrarse  sobre  los  animales,  y por  lo 

nonb°nvUnn  f “ ^ PUC‘®  UUa  VGZ  ^gados  & lo  qUO  deben  SCV, 

no  hay  que  hacer  mas  que  alimentarlos  para  sostenerlos.  Si  el  potro  está, 

han  ' debido^dur  ®onlin.uarjin  por  aIíí«uos  dias  los  cuidados*  que  se  le 

oar a ie  ca h e nt n T dcSpues  del  nacimiento,  colocándole  en  un 

muhiLdí“Srl  /r  f ^ haCCrl°  teber  la  leche.  Se  han  visto 

por  este  cuidado  ezcetate  Silt"  * C°"8titudm  P"“ 

indigestiones0  na(dmíe?to»  n°  cstáu  los  potros  tan  propensos  á las 

adecuado  á h/fuó  )c.PrinciPiar  4 darles  un  alimento  bueno  y abundante, 
auecimdoá  las  fuerzas  de  su  estómago,  sustentando  á la  madre  copiosa, nen- 

í se  le?nrocurírw±  f a’ UaJa  ^ (piG  ^ P«o  si  es  en  caballón- 
mejor  cebada.  Vara  ano  ,íreSC.a.y  rcn°vada  con  frecuencia,  buena  paja  y 
uno  de  los  extremos  de  la  cuadra mnT*  f ^ P°ndri/i  una  pesebrera  hacia 


r~+*\.vn,  touaua.  JUs  tamhípn  ñivo  ^ 7 wuiyimawuu,  UllUíia  nuujj.v  j 

que  los  granos  á semillas  sno  „!  Pre°cupacion  perjudicial  la  idea  antigua  de 
ues  de  ojos  por  los  esfuerzos  ciue^LF^  los  Potros>  originándoles  Jfluxio- 
rarlos  ó quebrantarlos  y reblandecerlo^  f mascarI°s*  Convendrá,  si,  tntu- 
y mas  nutritivos,  pero  son  muv  útiles'’  Cpic  SGan  mas  fuciles  de  digerir 
y abundante  pu  don  n3or2  y adccua(Jos-  Con  el  alimento  bueno 
“Desde1"333  G.sfcrangeras  raZas  mcJ^  si  cabe  que  con  la  importa- 

tratables,  áqUG  Tea^íhmiliarcs011/?  acostumbrar  los  potros  á ser  dóciles  y 
para  lo  cual  n0  sc  les  maltratará  T tenSan  al  hombre  por  enemigo, 
con  buena  cama,  y aun  enma~’SG  les  limpiará,  tendrá  en  parajes  secos, 
particularidad  los  mas  robustos  osK  S°  Creá’ese  necesario.  Los  potros,  y cou 
can,  siendo  su  causa,  según  ahrú,u„  U,pVOperisos  4 cólicos  que  les  perjudi- 
co no  debe  mamar  arriba  do  cinco  P . lGosí  el  frió  y la  humedad.  El  po- 
precaucion  de  que  no  ande  siempre  conT  mcs,CS’  y se  Pa  podido  tomar  la 
el  caso  contrario  se  les  separará  por  el  destete  es  muy  fácil:  en 

1 grados,  no  dejándolos  mamar  mas  que 
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tres  veces  al  (lia,  después  dos,  y luego  solo  por  la  tarde.  Adietando  ú las 
madres,  haciéndolos  trabajar,  y separándolas  de  los  hijos  por  la  noche,  de- 
jan de  dar  loche.  Conforme  se  vaya  disminuyendo  el  alimento  á la  madre, 
se  le  irá  aumentando  al  potro.  Muy  útil  y conveniente  es  disponer  de  de- 
hesas potriles  para  el  destete  y aislamiento;  pero  queda  dicho,  el  que  por 
excelentes  que  sean  no  basta  el  pasto  solo  para  el  perfecto  desarrollo;  es  in- 
dispensable darles  grano  quebrantado  y remojado,  cuando  menos  al  recoger- 
los de  noche;  luego  dos  veces,  y después  tres  piensos.  En  los  casos  de  no 
poderles  dar  ninguna  planta  tierna,  ni  raíces,  se  les  dará  agua  con  harina 
para  evitar  la  excitación  de  un  alimento  eselusivamente  seco.  Al  hablar  de 
los  medios  que  debieran  f doptarse  en  fomento  de  la  cria  caballar,  hemos 
propuesto  las  dehesas  potriles  como  medio  económico  para  excitar  á la  pro- 
ducción; pero  convendría  que  los  labradores  so  procurasen  la  suficiente  can- 
tidad de  alimentos  para  las  madres  y para  los  hijos,  modificando  su  sistema 
de  agricultura,  cosa  de  fácil  ejecución. 


CHIA  de  los  romos. 


Los  potros  suelen  criarse  por  el  mismo  productor,  ó bien  los  venden  des- 
pués del  destete  siendo  fácil  en  este  último  caso  el  que  madres  ó hijos  se  cui- 
den mejor.  A los  dos  años,  lo  mas  tarde,  se  separarán  los  sexos  para  que  no 
se  irriten  ni  cstemieu.  Desde  el  principio,  cuaudo  se  crian  á mano,  se  les  le- 
vantarán las  manos  y pies  y se  les  golpeará  el  casco  pava  acostumbrarlos  al  her- 
rado; se  les  tendrá  atados,  etc.,  haciéndolo  á los  demás  cuando  se  los  estable. 
Jamás  se  les  trabará  en  los  pastos,  porque,  además  de  las  enfermedades  que 
pueden  adquirir,  pierden  los  aplomos.  Los  que  se  crian  absolutamente  en 
delicsas,  basta  la  época  de  amarrarlos,  suelen  ser  indóciles  y se  resienten  del 
cambio  súbito  del  alimento  verde  al  seco,  si  no  se  toman  las  precauciones 
que  son  consiguientes,  y originan  las  enfermedades  y muerte  que  so  obser- 
van á los  cuatro  años.  En  doudo  se  p uede  disponer  dol  necesario  y sufi- 
ciente alimento  por  uu  buen  sistema  de  prados,  es  preferible  la  cria  á ma- 
no de  madres  y potros,  además  de  salir  mas  económico,  pues  proporciona- 
rían los  abonos  que  en  las  dobesas  quedan  perdidos,  se  fomentarían  y au- 
mentarían los  prados  artificiales  sumamente  favorables  para  los  progresos 
de  la  agricultura,  puesto  que  tendría  que  establecerse  el  cultivo  alterno  y 
desaparecían  en  gran  parte  los  bavbechos,  consiguiéndose  cutonces  caballos 
mas  selectos  para  los  diversos  servicios  de  la  silla,  y diferentes  clases  de  tiro. 
Habrá  un  corral  espacioso  donde  salgan  al  aire  libre,  ó se  las  sacará  al  cam- 
po con  frecuencia  para  que  hagan  ejercicio.  En  donde  haya  costumbre  de 
marcarlos,  que  debiera  ser  en  todas  las  provincias,  según  está  mandado  para 
los  productos  procedentes  do  los  depósitos  del  Estado,  so  les  pondrá  el  hier- 
ro á los  dos  ó tres  años.  _ Desde  el  año  á los  diez  y ocho  meses  se  les  harán 
los  crines  y cola,  si  se  viera  estar  poco  pobladas,  lavando  bien  dichas  par- 
tes. 

El  castrar  los  potros  tiene  sus  ventajas  y sus  inconvenientes;  las  disputas 
sobre  esto  han  sido  acaloradas;  ambos  partidarios  tienen  razón,  y ninguna 
cuando  quieren  ser  demasiado  absolutos;  depende  de  la  necesidad,  del  obje- 
to, del  capricho  y miras  del  dueño,  cuya  cuestión  ha  sido  considerada  como 
de  vida  ó muerte  para  la  cria  caballar. 
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El  modo  de  educar  los  potros  después  de  amarrados  y amansados  no  per- 
tenece á la  cria  caballar  ni  á la  industria  pecuaria;  es  propio  de  los  desbra- 
vadores, domadores  y picadores,  según  el  destino  que  se  les  vaya  á dar,  aun- 
que conviene  el  que  todos  estén  sujetos  á las  mismas  reglas  generales  de  un 
buen  plan  higiénico,  para  conservarlos  sanos  y en  servicio. 


HIGIENE  DEL  CABALLO. 


IV  Caballerizas.  Aunque  el  caballo  puede  vivir  cu  completa  libertad, 
- solo  en  el  mayor  número  de  nuestras  provincias  sino  cu  todos  los  climas 
hitados  por  el  hombre,  no  por  eso  dejan  de  ser  útiles  las  caballerizas, 
V..  *tanuo  muchos  males,  por  ofrecer  un  abrigo  á los  que  vienen  acalorados 
del  trabajo,  a las  yeguas  que  acaban  de  parir,  á los  potros  débiles  recien  na- 
cidos, poder  distribuir  económicamente  el  alimento,  aprovechar  el  estiércol, 
etc.,  etc.  jNo  hay  cosa  peor  construida  y mas  insalubre  que  los  sitios  en  que 
generalmente  se  coloca  al  caballo  y sus  especies;  el  mayor  número  están  siu 
empedrar,  sin  ventilación  y con  un  olor  insoportable;  son  subterráneos,  sin 
mas  luz  que  la  que  entra  por  la  puerta,  viéndose  los  animales  en  la  preci- 
sión de  echarse,  sobre  todo  los  de  labor,  en  una  cama  cenagosa,  que  por  mu- 
e ía  cunosidad  se  saca  una  vez  al  mes,  cada  seis  y auu  de  año  á año,  pues 
dicen  que  así  debe  formarse  y repodrirse  el  estiércol  para  embasurar  las  tier- 
^ caballerizas  son  sencillas  ó dobles:  la  ostensión  de  las  primeras  de- 
pende del  numero  de  cabezas  que  se  intente  colocar  cada  plaza  debe  tener 

Uos,  un»  i 0,2 kjjft,' ‘pesebres8 dc°nei"l  P?Ifr  ‘?!°c”r  d°s  S!ns  d‘¡  í”1”:' 
mero  de  cabezas,  y dejando  de  c.n„  d Pe.nderil.taml>ien  su  longitud  del  nu- 
treinta  y se¡s  á cuarenta  v ¿ V™0  piéa  plaza,  su  anchura  do 

destinados  á la  a-ricultura^ueí  rP  ^ oa.torc?  & veiute-  1>ara  ammale9 
neralmente  mas  tran-mílns  \ V disminuirse  las  dimensiones,  por  ser  ge- 
tendrán  el  suelo  «eco  v r 7-  03  del  comercio.  Puraque  sean  salubres, 

empedrado  ó cu  «•miado  P<.  a ° °,Sera'  m.as  alto  que  el  piso  del  patio,  estará 
el  pesebre,  para°oue  los  cnareriado  J apisonado,  con  pendiente  suave  desde 

«s  co„T¿nE£a'“  rr»,c2ra  a™y°  i-w** « «<  * 

diera  para  abonar  lis  HrJrac'.  / / storcolero,  con  el  fin  de  que  nada  se  per- 
la renovación  del  aire  v ecÍiarCfLQ  vcn.fcdadas’  estableciendo  corrientes  para 
den;  las  aberturas  unas  ^s^arán  ífera  al^efítieo  que  los  animales  despren- 
das, además  de  las  correanmdSS8  7 ^ lgUal  dd  P’S°  ñ'°ntC  Una3  d° 

y que  den  cara  á la  gr upadle  los  eiL  T,eütanasl’  menos  al  lado  de  Poniente, 
el  aire;  los  cercos  tendrán  líen™  / ’aP.0S»  Para  que  no  les  ofenda  la  luz  ni 

las  moscas  no  les  incomoden  i i papel  Untado  dc  grasa;  con  objeto  de  que 
adoptarán  los  medios  mas  cono aco's('uudn,ará  á estar  con  poca  luz,  ó so 
ballerizas,  además  de  ser  insalubrees^de^^^1^'  La  suciedad  dc  Ias  ca' 
Los  estiércoles,  la  orina,  el  fam-o  * e3a°rada^|e' 
gan,  embastecen  el  pelo,  desparraman  ii  an  la  Picb  la  engruesan,  la  arru- 
llan el  arestín,  higo  ú hongo  y T4VmZCOfiP„?méndole  estoposo’  desarr°' 

tiempo  la  atmósfera  por  los  vapores  acuosos  el  vj°’  ap,or,and°  ad  mismo 
i r i w acuosos,  el  ácido  carbónico,  gas  amo- 
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macal  y miasmas  que  se  desprenden  de  los  escrcmeutos,  y que  originan  tan 
graves  males. 

Las  pesebreras  deben  estar  colocadas  á una  altura  proporcionada  á la  al- 
tura de  la  alzada  de  los  auimales,  con  las  anillas  necesarias  para  atarlos.  En 
las  provincias  que  se  usan  rastrillos  para  cebar  el  heno,  se  pondrán  de  mo- 
do que  el  polvo  no  caiga  sobre  la  cabeza  de  los  caballos.  Cada  semana  lo 
menos  se  limpiarán  las  paredes  para  evitar  se  formen  telas  de  araña,  las 
cuales  causan  mas  daño  que  las  moscas,  que  pueden  quedar  presas  en  ellas. 
Lo  esencial  en  las  caballerizas  son  las  aberturas  superiores  para  dar  salida  á 
los  gases  mas  ligeros  que  el  aire,  y las  aberturas  interiores  para  que  la  hagan 
á los  mas  pesados  que  aquel. 

2'.‘  Alimento.  >Su  cantidad  y naturaleza  no  debe  ser  fija  ni  invariable, 
sino  que  variará  según  la  raza,  alzada,  edad,  seso,  temperamento,  actividad 
de  la  digestión  y clase  de  trabajo,  la  estación,  clhna  y sustancias  que  se  don. 
Hay  caballos  que  con  poco  están  mantenidos  y soportan  un  trabajo  fuerte  y 
constante;  al  paso  que  hay  otros  que  con  doble  pienso  siempre  tienen  ham- 
bre y no  pueden  soportar  la  fatiga.  Cuanto  mayor  es  la  alzada  do  los  ani- 
males, mas  alimento  necesitan,  lo  mismo  que  cuanto  mas  jóvenes  son  estan- 
do ya  en  trabajos,  y cuanto  mas  fuertes  y duraderos  lleguen  á ser  estos. 
Siendo  viejos,  se  les  dará  menos  grano  y este  quebrantado,  pero  mas  paja. 
El  caballo*  entero  necesita  mas  alimento  que  el  capón  y que  la  yegua.  A 
los ‘nerviosos  6 irritables  es  indispensable  darles  empajadas  con  alguna  sus- 
tancia verde  y agua  en  blanco  con  harina. 

A los  de  temperamento  linfático,  siempre  pienso  seco  y escitante.  Cuan- 
to mas  selecto  es  el  alimento,  mejor  soportan  las  fatigas,  se  desarrollan  mas 
y se  conservan  en  mejor  estado  ele  salud.  El  alimento  común  es  la  cebada 
y la  paja;  en  vez  de  aquella  la  escuna  ó avena;  rara  vez  trigo,  centono,  maíz, 
chícharos,  habas,  etc.,  y mas  raro  todavia  darles  raices  (á  no  ser  la  zanaho- 
ria,) frutos  y hojas  de  árboles.  Las  empajadas  con  salvado,  alfalfa,  cardo, 
escarola,  etc.,  se  dan  como  beneficio  en  ciertas  épocas  del  año.  Aunque  la 
paja  de  avena  y de  cebada  ofrece  al  análisis  químico  muchas  mas  materias 
mucosas  y azucaradas  que  la  de  trigo,  casi  no  se  da  al  caballo  mas  que  la 
última,  pues  la  de  cebada,  llamada  jiclaza,  se  considera  como  un  regalo.  En 
nuestro  país  es  muy  raro  dar  heno  al  caballo,  á no  sor  en  caso  do  necesidad. 
Lo  común  es  repartir  el  alimento  en  tres  piensos,  por  la  mañana,  al  medio- 
dia  y al  anochecer,  en  el  verano,  y á las  ocho  en  el  invierno.  La  cantidad 
de  cebada  varia  desde  cuatro  cuartillos  hasta  ocho.  Será  mejor,  cuando  se 
pueda,  distribuirlo  en  mas  veces,  teniendo  en  consideración  la  pequenez  del 
estómago  del  caballo,  aunque  digiere  muy  de  prisa.  Hasta  que  los  escua- 
drones del  arma  do  caballería  lian  comenzado  á comprar  de  por  sí  la  cebada 
y paja,  no  habia  caballos  que  comieran  peor  y mas  escaso  ol  alimento. 

3?  Bebidas.  El  agua  procedente  de  lluvia  y de  derretirse  la  nieve 
aunque  aireada  y cargada  de  ácido  carbónico,  es  dulce,  insípida  y poco  esti- 
mulante, carece  de  las  sustancias  térreas  que  debe  poseer.  Las  cisternas  de- 
ben ser  grandes,  impermeables,  profundas,  situadas  á la  sombra  y en  paraje 
fresco,  bien  limpias  y el  suelo  con  guijo,  arena  ó carbón.  Aunque  las  aguas 
de  los  manantiales  se  consideran  generalmente  como  buenas  varían  \siu°em- 
bargo,  según  las  tierras  por  donde  han  atravesado:  las  que  lo  hacen  por  ca- 
pas ó suelos  calcáreos  contienen  uu  esceso  do  sales  de  cal-  las  de  ciertas 
montañas  encierran  algunas  sustancias  metálicas  venenosas.5  Las  que  han 
sido  agitadas  ó batidas,  se  lian  saturado  de  aire  y depositado  ol  esceso  de 
sustancias  minerales  por  el  desprendimiento- del  ácido  carbónico,  lo  que  las 
Dic. — Tomo  i.  ' p.— 84. 
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hace  ser  buenas.  El  agua  de  pozo  suele  carecer  do  aire,  sobre  todo  si  es 
profundo  ó está  tapado. 

En  las  grandes  poblaciones  suele  estar  cargada  de  principios  extraños  que 
se  filtran  de  las  callc3,  sumideros,  letrinas,  alcantarillas,  etc.,  así  como  si 
hay  próximo  algún  laboratorio  de  productos  químicos.  Sacada  con  frecuen- 
cia se  renueva,  y se  parece  á la  de  manantial.  Gomo  la  de  los  pozos  artesia- 
nos se  renueva  con  frecuencia,  suele  ser  mejor  que  la  de  los  pozos  comunes. 
La  de  ríos,  riachuelos  y arroyos,  si  no  encuentra  en  su  trayecto  causas  de 
alteración,  es  buena,  sobro  todo  si  está  por  mucho  tiempo  espuesta  al  con- 
tacto del  aire,  se  ha  saturado  de  oxígeno  y se  han  disuelto  perfectamente 
las  sustancias  insalubres  que  pudiera  tener.  La  de  los  arroyos  que  ha  cor- 
rido poco  trecho,  si  procede  de  un  pantano,  de  un  hornaguero  ó de  un  ven- 
tisquero, c3  mala.  La  de  las  lagunas  y estanques,  si  son  grandes  y profun- 
dos, es  buena,  mucho  mas  si  en  ellos  so  crian  peces.  La  de  pantanos,  hor- 
nagueros y charcos,  siempre  suele  ser  mala,  así  como  la  de  las  balsas  si  no 
son  profundas,  anchas  y se  facilita  su  renovación.  La  de  fuente  está  agita- 
cía,  aireada,  cargada  de  oxígeno,  por  lo  ordinario  fresca  y generalmente  es 
buena.  J ° 

En  los  puntos  adonde  vayan  á beber  los  animales  no  habrá  árboles,  pues 
aunque  es  "verdad  que  dan  sombra  en  el  verano,  perjudican  ou  el  otoño  poi 
sus  hojas  y frutos.  Los  fresnos  y lilas  atraen  las  cantáridas  y deben  alejar- 
se. bi  es  posible  se  tendrá  una  artesa,  dornajo  ó pila,  donde  se  deje  el  agua 
por  cierto  tiempo  antes  de  dársela  á los  animales,  para  que  se  saturo  de  ai- 
m tÓ  frie  se«un  la  temperatura  ambiente.  En  el  invierno  no 
ser  buena  defP\?  tmomen.to  de  dar  d°  beber  á los  animales.  El  agua  para 
c°ntener  aire  y sobre  todo  ñas  oxígeno  algunos  cuerpos  mi- 

sás  i a r Wrv  - 

suelve  el  ishnnViP  V í ■ i,, facillta  la  digestión.  La  que  es  buena  di- 
las  legumbres,  lava  ylSÍnkwf1'^  eSpUma  sin  cortarle,  cuece  fácilmente 
nitrato  de  plata  «ales  doP  i bl°Q  a roPa>  blanquea  un  poco  por  los  álcalis, 
de  amoniaco-  no  nrnrW  P °“°’  comPue3to.s  solubles  de  barita  y el  oxalato 
de  ají  S’eíáS/  t,rcciI)itado  el  cloro,  la  infbsion  de  nuez 

de  afro  anteí  rll  . u siilíiíiidrico;  si  se  calienta  forma  burbujas  ó ampollas 
muv  nben  entrar.en  ebullición,  y si  se  evapora  hasta  la  sequedad  deja 
2 í°diez  fS°:  CD  11UV1Cl;n0  COmo  cn  vcrano  tiene  una  temperatura  de 

sueltas  se  íay,l?  °/Srad0S  S?brC  cero-  E1  °gua  alterada  por  materias  no  di- 
sueitas  se  la  dejará  aposar  ó se  filtrará.  1 

veces  S diameíae  a -C03.fcuiabre  dc  no  dar  de  beber  á los  animales  mas  que  dos 
daíles  con  fr  1 mvie.rn0’ >7  tres  á lo  sumo  cn  el  verano,  cuando  conviene 
Sos  de  bebida  Ta  81  nUdan  ™ cbo ’ trabajen  ó estén  al  sol,  pues  an- 
dad; en  tal  caso  dc  una  ycz,  y resultan  males  de  grave 

como  se  diñe  th’,u.^_.CS  doJarjybeber  poca  de  cada  vez,  cortándoles  el  agua, 


dieial  darles  dc  beber  inZí-i  b°Ca  Para  — y — > - 

Jos  granos  salen  como  esHhÍntameníG  CiUe  liaa  rematado  el  pienso,  porque 
digestión,  sobre  todo  si  tienen  eQ  CÍ  estdmago,  ciucdando  perdidos  para  la 
mal  va  sudando  de  camino,  no  hfThin?  J bebcn  m"cb?'  Cuaud°  T]  í 
inmediatamente  emprenda  el  miJmo  trnh0^1^?^  dí,ule  C°U  ta  dc 
media  hora  antes  de  desuncirlos,  desfajarlos  ó' dejar  el  trabaj  olería  una 
precaución  que  Ies  libertaria  de  muchos  males.  ' 
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40  Limpieza.  La  exactitud  es  la  limpieza  do  los  caballos,  para  quitar 
de  la  piel  las  materias  do  su  escrecion  y que  ¿i  ella  so  adhieren,  no  es  una 
cosa  indiferente,  pues  coopera  muchísimo  para  la  conservación  de  la  salud. 
Bastante  conocidos  son  los  instrumentos  con  que  se  practica,  tales  como  la 
almohaza,  mandil,  bruza  redonda  v larga,  esponjas,  peino  y aun  el  cuchillo 
de  sudor,  para  que  nos  detengamos  en  describirlos,  así  como  tampoco  ense- 
ñar el  modo  de  limpiar;  íi  lo  único  que  nos  limitaremos  será  á las  precaucio- 
nes y resultados.  , , . „ 

Nunca  se  hará  la  limpieza  estando  el  animal  atado  al  pesebre;  si  acaso  se 
efectúa  en  su  plaza  será  atándole  á los  pilares  para  que  el  polvo  y demás  no 
caiga  al  pesebre:  sieudo  factible,  se  sacará  al  aire  libre,  sin  temer  el  mo  si 
es  animal  de  trabajo,  evitando  solo  el  cambio  repentino  de  temperatura,  ior 
medio  de  la  limpieza  se  evitan  muchas  enfermedades  de  la  piel:  y si  existen 
se  disminuyen,  se  cura  la  sarna,  favorece  la  muda,  se  aumenta  el  apetito,  se 
facilita  la  digestión  y los  animales  engordan  si  están  bien  alimentados, 
pues  favorece  el  ejercicio  de  todas  las  funciones.  Aunque  los  árabes  jamas 
limpian  sus  caballos,  no  debo  deducirse  que  la  limpieza  es  inútil  en  Jos  ani- 
males que  están  expuestos  al  polvo  y se  adhieren  á su  -piel  mu  titud  de 
cuernos  extraños  por  estar  en  cuadras  poco  ventiladas  y sucias  y no  Uisiru 
tar  dV  libertad  para  que  puedan  revolcarse  por  el  suelo  y rascarse  contra  los 
/ nu  Jc  desembarazarse  de  los  cuerpos  que  les  incomodan.  La  lim- 
pieza, por  lo  tanto,  debe  ser  moderada  y en  relación  de  las-  causas  que  la 

reclaman.  ^ focíones.  Los  pediluvios  son  los  únicos  baños  loca- 

ha  1 - nn  la  hieicnc  del  caballo,  los  cuales  consisten  en  meter  en  agua 
los  piés  y una  parte  mas  ó menos  extensa  de  los  remos  P^den  mtat  mu- 
chos males,  así  como  curar  otros.  Convienen  para  quitar  el  barvoysiun 
pro  que  el  caballo  ha  dado  carreras  largas  por  terreno  duro  y caientado  por 
el  sol.  Creemos  inútil  decir  que  los  baños  generales  convienen  á todos  10. 
animales  teniendo  la  precaución  de  que  no  estén  sudando  al  meterlos  en  m 
agua,  ni  dejarlos  parados  al  salir  de  ella.  Las  lociones  se  usan  para  las  la- 
var los  hoios,  narices,  tetas,  órganos  de  la  generación,  etc.,  con  agua  tresca, 
pura  ó con  vinagre,  secando  luego  la  parte.  Igualmente  se  sabe  que < & los 
animales  se  les  enmanta  para  libertarlos  del  frío  en  el  invierno,  y en  el  y 
rano  délos  insectos,  todo  dependiente  del  paraje  que  habitan  y del  modo 
de  cuidarlos.  Los  atalajes,  arneses  y cuanto  se  emplee  v 

los  animales,  ni  deben  ser  grandes  ni  pequeños,  estar  bien  acondicionados  y 
limpios,  pues  además  de  ser  económico  es  favorable  para  la  salud. 

CUIDADOS  QUE  EXIGEN  EOS  CABALEOS  QUE  TRABAJAN. 


Elegidos  los  animales  según  el  servicio  que  han  de  desempeñar,  pueden 
trabajar  mas  sin  fatigarse  que  los  que  careeeu  de  la  conformación  adecuada, 
aporcándolos  de  manera  que  se  reúnan  los  de  igual  marcha  y que  cada  uno 
produzca  el  efecto  proporcional  á sus  fuerzas.  Los  caballos  son  tan  m®1'" 
tes  y robustos,  que  pueden  descansar  y dormir  estando  de  piés.  Tienen 
necesidad  de  que  se  les  baga  trabajar,  pues  si  se  les  tiene  en  descanso  abso- 
luto por  algunos  dias,  se  les  hinchan  los  remos  y otras  partes,  Per  1C1JC  em_ 
aptitud  para  el  trabajo.  Se  les  debe  cargar  y conducir  de  w°ll°  yen_ 
pleen  toda  su  fuerza,  manejándolos  con  prudencia  á fin  de  que  Puec 
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cer  un  obstáculo.  Los  que  se  encuentran  bien  cuidados  y alimentados 
pueden  soportar  el  trabajo,  cu  disposición  de  hacer  dos  animales  mas  que 
tres  en  condiciones  menos  favorables.  Los  piensos  serán  pequeños,  fre- 
cuentes y de  buena  cebada,  y terminarán  media  hora  ó tres  cuartos  de  ho- 
ra antes  de  ponerlos  á trabajar.  En  invierno  pueden  trabajar  sin  descan- 
so todo  el  dia;  pero  en  el  verano  será  por  la  mañana  y tarde,  descansando 
cuatro  ó cinco  horas  por  lo  menos.  Eu  camino  se  les  dejará  tomar  alientos 
por  pocos  minutos,  sin  dar  lugar  á que  se  enfrien;  si  se  les  da  de  comer  ata- 
lajados será  por  quince  ó veinte  minutos,  y si  estuviesen  sudando  se  les 
echará  las  mantas.  Un  caballo  de  silla  puede  andar  al  paso  en  terreno  lla- 
no 325  piés  por  minuto;  al  trote  G50,  y al  galope  de  900  á 1,000.  Puede 
soportar  sobre  poco  mas  ó menos  la  tercera  parte  de  su  peso. 

El  caballo  en  los  escuadrones  del  ejército,  por  causa  de  establecer  un  ór- 
den,  regularizar  la  distribución,  facilitar  la  instrucción  y el  servicio  debe 
estar  sujeto  á un  régimen  especial,  que  no  creemos  corresponda  á un  Dic- 
cionario de  Agricultura  su  descripción,  puesto  que  la  higiene  veterina- 
ria militar  se  diferencia  en  bastantes  cosas  de  la  civil. 


MODO  DE  CONOCER  LA  EDAD  EN  EL  CABALLO. 

La  edad  en  el  caballo,  muía  y asno  se  eonoco  por  el  exámon  de  los  dien- 
tes llamados  incisivos,  los  cuales  son  seis  y están  colocados  en  la  narte  ante- 
n.r  le  cade  quijada:  los  del  medio  so  llaman  palas  d S “ l0'ls  de  »1 
lado  medianos,  y los  otros  dos  extremos.  Los  colmillos  nn  1 

de  medios  consultivos,  no  solo  porque  no  salen  á una  época  fií f a®  q 

generalmente  no  los  tienen  las  hembras,  y suele  fracturaras  a 
gastados,  el  toeado.  Sirve  de  regla  la  salida  d erSo”  de  “os 
leche  d caducos  y su  rasamiento;  la  salida  y rasamiento  do  í,„  ,lf  . do 
que  son  los  que  salen  en  el  lugar  que  estaban  los  do  mi  reemplazo, 
llaman  indebidamente  permanentes-  v la  forma  ’fí  l°’  y quc  alSUU0S 
va  tomando  la  tabla  ó cLraa  deí  diente  Ent  HUCesí'“tc 

primeros  dientes  d palas  de  la  mandíbula  mtSor  m^  U™*  C°?  3 d°S 

,Qü  salSaa  basta  los  ocho  <5  quince  dias  del  nachSküVl/T  03  qT 
hacen  los  médiums  Á rírmi  i„  • nacimiento,  a los  dos  meses  lo 

meses  los  estreñios  A lo  • din-/  S SC1S/  st'mana®j  y entre  los  cuatro  ú ocho 

ma  rasar  d igUX  d taZtll  ^ f ® han  ^do  las  palas  (se  lia- 

corona  <5  tabla  del  diente,  denornarmil^^tL  t Í‘U~  ^ 

rasan  los  medianos,  y á los  dos  años  los  estramos.  ;)  ““  7 

plazo;  de  tres  y med^^cuatolo^íbetí'-  aS  d°  !?cllc  ^ Kaleu  las  de  rcoU1' 
dio  á cinco  los  estremos  Tnferin  m i Ua?  .os  rnC(banos,  y de  cuatro  y me- 
dentro  de  la  encía,  6 muv  ñoco  snlienf  :)or^c  ínfcerno  del  diente  estremo  esté 
no  tiene  mas  que  cinco  años  A 1 ° G’-Se  dlce  cluti  el  caballo,  muía  6 asno 
como  en  las  de  leche  en  h os_seis  años  rasan  las  palas,  que  consiste, 

años  lo  hacen  los  medianos  v ? , C10n,  de. la  “eguilla  ó tintero;  á los  siete 
que  el  animal  ha  cerrado-  palabra  0e  ,° s estreñios.  Eutonces  se  dice 
tra  el  caballo  que  lo  estaba  nue  ■ L' quo.se  ia  tenido  como  un  anatema  cen- 
ia tenia  en  la  boca,  y,  por  lo  tanto  qU°  ?staba  í'uera  de  edad,  que  no 
bargo,  la  observación  ha  demostrado  f?  ° iP°dia  CODOCer-  Sin  éra- 

los dientes  de  la  mandíbula  posterior,  Le  ea  ia  ° anos  han  rasado  todos 

’ que  es  ia  que  siempre  se  mira  y á la 
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que  se  refieren  estas  reglas;  pero  la  neguilla  <5  tintero  está  ovalada;  4 los 
nueve  anos  la  de  las  palas  se  redondea;  ú los  diez  lo  hace  la  de  los  medianos 
aunque  no  totalmente;  pues  cuando  es  completa  la  redondez  do  su  neguilla, 
indica  once  años;  á los  doco  casi  lo  están  los  extremos;  de  modo  que  á los 
trece  todas  las  neguillas  lo  están  redondeadas.  A los  catorce  años  princi- 
pia esta  misma  neguilla  á ponerse  triangular  en  las  palas,  y lo  está  comple- 
tamente á los  quince;  á los  diez  y seis  los  medianos,  y á los  diez  y siete  los 
extremos:  de  modo  que  á esta  edad  todas  las  neguillas  denlos  dientes  de  la 
quijada  posterior  están  triangulares.  A los  diez  y ocho  anos  se  alargan  los 
ángulos  del  triángulo  de  las  palas,  estando  completamente  aplanadas  á los 
diez  y nueve;  á los  veinte  tienen  esta  figura  los  medianos;  a los  veinte  y 
uno  casi  la  tienen  los  estreñios;  de  modo  quo  á los  veintidós  todos  los  dien- 
tes incisivos  de  la  mandíbula  posterior  se  encuentran  completamente  apla- 

nados.  t ... 

Algunos  han  creido  y creen  que  una  eminencia  que  suele  tener  el  diento 
extremo  de  la  mandíbula  anterior,  llamada  gavilán,  puede  servir  de  reg  a 
para  conocer  la  edad,  lo  cual  es  un  error,  porque  no  todos  los  dientes  ex- 
tremos tienen  este  gavilán:  porque  procede  del  desgaste  desigua  e os  os 
extremos,  porque  no  principia  á la  misma  época,  y porque  su  amano  es 
relativo  á la  dureza  del  diente.  Hay  vanos  defectos  en  los  dientes  y en  lm 
mandíbulas  que  evitan  se  presenten  las  señales  para  conocer  a , S ¡ ‘ 
manera  tan  lija  y exacta  como  se  acaba  do  indicar,  come  íeii^ 
varios  fraudes  para  adelantar  y retrasar  la  edad  i c 1,1  i s ,l  ^re 
veterinario  debe  conocer.  El  que  deseo  mas  pormenores  , 

los  defectos  y bellezas  de  las  partes  del  cuerpo  y demás  correspondiente 
caballo,  puede  consultar  el  Exterior  del  caballo  y principales  anima  t 
místicos,  por  don  Nicolás  Casas,  tercera  edición. 


ENFERMEDADES  MAS  COMUNES  PEE  OABAEI-O. 


No  se  crea  que  en  este  artículo  vamos  á formar  un  trata  o i c ippta  > a 
ni  tampoco  describir  todas  las  enfermedades  que  padece  e ea  ra  o con  _ a 
extensión,  manera  y lenguaje  que  se  hace  en  los  tratar  os  c e ve  ennaiia, 
porque,  además  de  ser  impropio  del  objeto  especial  i e es  0 1 - . > 

seria  perjudicial  para  los  labradores  y ganaderos  P^ies  0 clu<^  sc  requieren 
ciertos  conocimientos  para  saberlas  distinguir  y poc  ei  as  corre0ir,  o is,no 
raudo  las  modificaciones  que  suelen  presentar,  es  nías  lacil  de  acarrear  la 

muerte  de  los  animales  con  los  remedios  que  se  hagan,  que  aliviarlos  en  sus 
dolencias.  Hó  aquí  por  qué  nos  limitaremos  á levantar  las  mas  comunes, 
4 las  que  son  propias  del  caballo. 

Afinadura,  in,  fosar  a.  Es  la  inflamación  de  las  partes  blandas  encerradas 
en  ¿1  casco,  ’ precedida  del  aflujo  de  mucha  sangre.  ( Aunque  la  padecen 
también  el  buey,  oveja,  cabra,  cerdo  y perro,  es  mas  frecuente  en  el  caballo 
que  en  ninguno  de  ellos,  estando  su  gravedad  en  relación  directa  del  menor 
número  de  divisiones  que  tiene  el  casco,  por  lo  cual  es  eu  aquel  mas  grave 
que  en  los  demás.  Se  presenta  con  mas  frecuencia  en  las  manos  ílue,euno 
piés,  no  siendo  raro  ataque  á los  cuatro  remos  y el  que  se  mu  e a ' * 

Suele  depender  de  los  trabajos  excesivos  (5  continuados,  de  carreia  p 
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en  terrenos  secos  y pedregosos,  después  del  mucho  descanso,  do  padecer  do- 
lores que  impiden  al  animal  echarse,  de  estar  los  animales  acalorados  y de- 
jarlos á la  corriente  del  aire  <5  en  un  paraje  frió,  de  una  indigestión  produ- 
cida por  cebada  nueva  (lo  que  dió  lugar  á que  los  antiguos  llamaran  á la 
infesura  hórdeatio)  así,  como  por  el  trigo  ó centeno  espigados  ó recien  cose- 
chados. Puede  ser  aguda  y crónica  ó sea  presentarse  con  síutomas  ó seña- 
les alarmantes  á intensos,  ó de  una  manera  mas  moderada,  en  cuyo  caso  du- 
ra mas  tiempo.  En  todos  hay  mucho  calor  en  el  casco,  dolor  grande  que 
obliga  al  animal  íi  apoyarse  en  los  remos  sanos;  así  es  que  cuando  ocupa  las 
manos  estas  se  dirigen  hacia  adelante,  verificándose  el  apoyo  con  los  piés 
que  los  dirige  debajo  del  cuerpo;  el  aplomo  es  falso,  la  actitud  defectuosa  y 
característica  lo  mismo  que  la  manera  de  andar,  pues  lo  hace  con  dificultad 
y vacilando;  el  caballo  tome  apoyar  los  cascos  en  el  suelo,  lo  que  hace  muy 
despacio  y con  grandísima  precaución,  apoyando  primero  los  talones  para 
evitar  el  dolor  que  espenmentaria  si  lo  hiciera  con  todo  el  casco:  este  modo 
de  caminar  es  especial  y característico  del  mal,  y basta  haber  visto  un  caba- 
llo íníosado  de  las  manos  para  no  confundirlo  con  nada. 

Cuando  los  pies  son  los  atacados,  se  dirigen  hácia  adelante  y las  manos  lo 
erectuan  hácia  atrás  para  soportar  el  peso  del  cuerpo;  esta  postura  dificulta 
nnvrw.o  a y ougma  por  lo  común  el  que  las  manos  también  enfermen,  en 
- I «Vi  pU(íieudo  sostenerse  de  pié,  está  casi  siempre  echado.  Ésta 
innfir  / i 81  se.des,cuida  acarrea  las  consecuencias  mas  funestas,  pues  casi 
lurniza  a los  animales  por  la  deformación  del  casco  y pérdida  de  situación 
de  los  huesos  que  encierra;  es  también  la  causa  del  hormimdlh. 
difi^L  edl0S  qU°  convicnc  emplear  tienen  que  ser  arreglados  á las  mo- 
SfeST-S  ™ ""!•  r>  condene  hacer  una  can- 

6 estanque  basta  ks  roSJ1  ^ dd  mal’  “etcr  *1  ani-mal  en  un  rio 
fria  y en  el  casco  con  agua 

da  ó cataplasma  de  hollín  v v¡,  J . ° acid°  sulfúrico;  so  pondrá  una  pucha- 
la  con  frecuencia;  puede  fambíJ^L» Irededor  de  la  corona,  li  umedeciéudo- 
nagre  6 hacer  dos5  hovns  n am  J1CD  S?1'  :,1  ca*aplasma  de  tierra  gredosa  y vi- 

"”  J ccIwr  “ * mezcla  Z uVpto  de' '“parro™.1”'0  m0tid”S 

genem^ylue  unTindlí  T se  enmantard  al  animal  y darán  friegas 
fodos  los  casos  dar  fWín  l°3  Puvgantes.  Además  conviene  en  casi 

eon  la  tintura  fe  c£S3S¡?  f ^ Con  ^^iento  y aguarrás  ó 

Algunos  aconseian  cn-m  i Pafeando  un  poco  al  animal  en  cuanto  se  den. 
ganas  sajas  de Trrih.  ll t "5?  mUy  abultada  la  corona,  que  se  hagan  al- 
con  agua  caliente  mm  * 0 y se  meta  en  seguida  el  remo  en  un  cubo 
herraduras,  ni  hacer  nunturo?!,^^3^11^  sanSre-  No  deben  quitarse  las 
. Amaurosis  «ota,  P°rqUe  CS  mdo 

vista  sin  una  alteraofoTm’l^hT  nePra'  bis  la  disminución  ó falta  de  la 
dice  vulgasmeute,  tener  loK  1°  °J°  4 que  Poderlo  atribuir;  es,  como  se 
sas,  como  la  esp0siciou  en  una  luz J U?  Ver‘  DePeadc  dc  Glebas  cau- 
taclos  por  la  nieve  ó por  la  arpn  i Ucfte!  os  rayos  del  sol  directos  ó rcflcc- 
curidad,  el  uso  de  los  narcótipníf’u  !lendas<5  irritaciones  mecánicas,  la  os- 
enfermedad  del  cerebro,  del  estóma"  dc  belladona,  ó bien-  una 

que  en  el  caballo  puede  empezar  esE°’  ° i Pedida  de  mucha  sangre..  Aun- 
grados,  no  se  le  conoce  hasta  que  estácnm^w  °U  e!  hombre,  es  dccn’’  P01' 
cuando  cstó  ya  ciego.  En  esto  cazo  ei  fondo  ¿bufo  L noto  p'S  yTv? 
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CCS  de  un  verdemar,  y la  niña  ó pupila  muy  dilatada,  redondeada  en  lugar 
de  afectar  la  figura  do  un  piñón,  y completamente  inmóvil.  Cuando  el  ani- 
mal marclia  levanta  mucho  las  manos,  ya  vaya  al  paso,  ya  lo  haga  ni  trote, 
dirigiendo  una  oreja  hacia  adelante  y otra  inicia  atras  alternativamente  al 
menor  ruido  que  siente,  y muchas  veces  las  dos  hacia  adelante.  Cejando  al 
animal  suelto,  tropieza  con  cuanto  encuentra.  Si  el  mal  está  confirmado,  es 
incurable.  Siempre  debe  inquirirse  la  esencia  de  la  enfermedad,  pues  los 
remedios  varían  según  sea,  y esto  no  lo  puede  saber  mas  que  uu  buen  profe- 
sor ñor  cuyo  motivo  seria  cu  baldo  que  indicáramos  aquí  lo  que  debía  ha- 
cerse, ó no  ser  deber  llamar  cuanto  antes  al  veterinario. 

Anasarca,  hidropesía  de  humores.  Es  la  hinchazón  casi  general  ó general 
de  todo  el  cuerpo,  producida  por  la  infiltración  de  serosidad,  o,  como  se  c ice 
vulgarmente,  de  agua  entre  cuero  y carne,  ó sea  en  el  tejido  celular.  Apre- 
tando con  la  punta  del  dedo  queda  la  señal  y va  desapareciendo  poco  á po- 
co: la  piel  está  mas  bien  fresca  que  caliente.  Casi  siempre,  y aunque  sed  - 
jera  siempre  no  habría  error,  depende  de  otra  enfermedad  que  padece  el  am- 
mal;  sin  embargo,  P^originar  dimd  estar  m, 

ios  aumentos,  cíe.  prontitud,  se  va  esteudiendo  por  todo  el 

uudades,  y luego,  con  ™ ls  .1  scr&  la  menos  posible,  y cu  ella  se 

cuerpo.  El  agua  que  el  auinn  do  digestión.  Los  coci- 

echará  hierro  v grama,  deraiz  de  cuña,  esparraguera,  etc., 
son  muy  útiles  para  que  el  animal  OTMmwW,  pecho'’ y 

SsfpmgSuuTmrcon  alguna  frecuencia.  A veces  hay  que 
practicar  sajas  cu  la  piel.  Conviene  siempre  consulta. r al . 
que  conozca  el  mal  de  que  la  hiuehazou  procede  y mande 
venientes.  _ . 

Aneurisma.  Es  un  tumor  producido  por  la  dilatación  de  cualquier  ai  e 
•„  ciei  cuerpo  ó por  la  estravasaeion  de  sangre  entre  las  membranas  o te  as 
dé  eiue  está  formada.  El  vulgo  llama  á estos  tumores  tumores  de  sa.igri . 
Las  Veterinarios  hacen  varias  divisiones  de los 
l.lcpcr  el  tratamiento  según  sea  su  esencia  ó naturaleza.  - 
internos,  siendo  muy  raro  se  desarrollen  al  esterior  del  cuerpo,  J ' «rodo  se 
nota  un  tumor  circunscrito,  mas  ó menos  abultado,  ' percibe 

locado  sobre  la  tierra,  y poniendo  encima  la  ° SÍ 

rmc  riulsa  ó da  latidos.  Siendo  internos,  es  dificilísimo  conocer  su  eximen 
cía.  La  comprensión  y la  ligadura  son  los  taiga 1 medios  que  pueden 
olearse,  y esto  según  la  parte  ó importancia  de  la  arte  u • 

Anaína,  esqiánencia,  < jarroHBo , mal.  de  manta.  Es  la  inflamación 
de  c nalesauiera  de  las  partes  de  la  postboca  colocadas  en  lo  que  comunmen- 
te se  llama  la  garganta  Los  veterinarios  la  dan  nombres  diferentes  según 
la  parte  inflamada,  como  faríngea  6 faringitis  cuando  es  la  faringe  ó prin- 
cipio del  tragadero  quien  padece;  o arnig^s,  cuando 

ringe  ó principio  del  gañote;  tonstlar  ó amigdah  is  cuando  están  mñan 
dos  glándulas  que  hay  al  lado  del  gallillo,  etc.,  etc.  Procede  de  un  a ^ 
estando  acalorados  los  animales,  de  beber  agua  fría,  de  un  carneo  dc  do. 
peratura,  etc.  Si  se  comprime  la  garganta,  el  animal  da  m"“uando  bobtí 
lor,  y por  lo  común  se  pone  á toser,  no  puedo  tl'afff  ébérC  la  que  padece; 
arroja  el  agua  por  las  nances,  lo  cual  indica  que  es  la  o 
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la  boca  está  caliente  y con  mucha  saliva  espesa.  Después  hay  bastante  tos 
y el  animal  arroja  mocos  por  las  narices.  Hay  tristeza,  inapetencia  y ca- 
lentura. Conviene  la  sangría,  bebidas  de  cocimiento  de  cebada  con  miel 
se  dará  una  untura  eit  la  garganta  con  manteca  y aguardiente,  poniendo  en- 
cuna una  piel  de  cordero,  con  la  lana  Inicia  adentro.  Si  hay  "ra vedad  se 
pone  un  sinapismo  o el  ungüento  de  cantáridas.  Son  inútiles  “los  purgan- 
tes. Cuando  la  angina  es  laríngea,  que  depende  de  las  mismas  causas  Tiay 
mucha  dificultad  de  respirar  y menos  para  tragar,  haciendo  temer  algunas 
veces  la  sofocación:  el  ojo,  boca  y narices  están  muy  escondidos  la  tos  es 
casi  continua  y repetida,  el  animal  arroja  bastante  por  las  nariccs’  no  siendo 
raro  notar  tumores  debajo  de  las  orejas.  Se  emplearán  los  mismos  medios 
que  en  el  caso  anterior,  y además  los  vahos  con  agua  de  malvas,  raíz  de 
malvabisco  ó de  agua  pura.  Es  muy  provechoso  un  lavatorio  hecho  con 
un  poco  de  alumbre  y un  cocimiento  de  nuez  de  ciprés.  Si  salen  tumores 
debajo  de  las  orejas,  se  abrirán  cuanto  antes  con  el  bisturí  d con  un  botou 
de  fuego.  Si  se  teme  la  sofocación,  deberá  hacer  un  veterinario  laonora 
eion  llamada  Iranqueotomía.  Si  el  animal  está  muy  dóbil Soñoliento  se 

desarrollan  manchitas  lívidas  en  la  boca  se  enfrian  ]»« 

ilp  1(W  mima  , . uul>  he  ennian  las  orejasy  parte  íufenor 

•Luto  es  s eñn  1J  P i TlCCVT  ruater*a  purulenta  y le  huele  mal  el 
aliento,  es  señal  de  que  la  enfermedad  termina  por  gangrena  v de  eme  hav 

I f-*-  E"  “ — &»•  b 2L  Zy  c7- 

do  p"  í.leS&Ta°“mU“’ d “"*.  ««»• 

r < «r 

como  heridos  por  el  rayo.  Es  mucho  mcnas  iVcéuerite  en",l 
hombre,  porque  su  cerebro  no  trabaja.  Se  la  observa  con  narf  iqm  ‘VV 
rante  los  calores  Alertes,  en  caballos  de  temperamento  sanK’ '°ulandad  du" 
el  cuello  corto  y gruesa  la  cabeza:  la  desarrollan  los  alímStoTe  ^ ticncu 
muy  suculentos,  la  insolación,  el  furor,  los  collerones  v horrad  taftfce3  .V 
dos,  los  golpes  en  la  cabeza,  las  indigestiones  etc  En  n'n  r & aPrcta‘ 
cía  por  la  tristeza,  cabeza  baja  y anovadu  en  él  ' i casiones  so  anuu- 
cxlante,  como  borracho  y como  cuando  ve  poco  ó nafa’lm ^■Chafii.nciertaJ 
Ja  boca,  respira  de  prisa  y no  menea.  ln«  iz™  i •’  0S  °J03  dJosJ  se  abre 

aeimal  sale,  queda  espucsto  i reeaidaS^nZ  £ ■?““/  a,M"atIas-  Si 

dar  origen  á la  apoplejía;  en  cuanto  J 3,  S eYlfcará  cuanfco  pueda 
una  sangría  y darán  bebidas  con  amia  v ‘ menor  señal,  se  practicará 
acido  sulfúrico.  En  el  ataque  snrmríJ  „1Uíl°re’  J meJor  con  unas  gotas  de 
tendido  esté  el  ojo:  es  preferible  eiftnl  n °P10?a>  tanto  mas  cuanto  mas  en- 
las  escarificaciones  ó sajas  dentro  de  la  mr'°  sanSrar  de  la  artería  temporal; 
y aun  nieve  sobre  la  Xa ^ ventosas escarifi" °p  V7  *tUc5 
gantes  enérgicos.  Lo  regular  es  que  mum,  ‘Y’18’  acrtcs  sinapismos  y pur- 
. Arestín.  Es  una  enfermedad  que  tiene  su  1°®  a“imaJes  atacados, 
inferior  de  los  remos  de  los  solípedos  c-irmh  a-Sie?to  en  la  Piel  de  la  parte 
m acuosa  que  cae  por  gotitas  de  a pu3a  7 f”  r^udar  uua  mate' 
bailo,  siendo  mas  raro  en  el  asno  veííf^i  Í°S  pelos-  Es  ProPia  del  ca- 
terminado  aun  su  verdadera  naturaleza  «y  l0S  vete»narios  no  han  de- 
mas espuestos  que  otros,  cuales  son  los  bast  ve,ciue  ciertos  caballos  están 
con  cascos  anchos  y desparramados  cubioVié?3  7 i temperaracnto  linfático,  . 
dillo,  etc.  Sus  causas  mas  comunes  consistcn'en astaute  pelo  en  el  menu- 

cuadras,  sobre  todo  con  mucho  estiércol  v húmoú™  m mucho  tiempo  en  las 

y as,  lavar  con  frecuencia  los 
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remos  con  agua  fría,  los  vapores  irritantes,  barros  escitanfces  pegados  á los 
pelos  por  mucho  tiempo,  etc.  Es  mas  frecuente  en  invierno  que  en  verano 
y en  las  grandes  poblaciones  mas  que  en  las  pequeñas.  El  que  so  comuni- 
que de  padres  ti  hijos  y por  coutagio,  no  está  comprobado.  El  arestín  pre- 
senta tres  grados:  cu  el  primero,  la  parte  inferior  del  remo  se  hincha,  pero 
desaparece  con  el  trabajo,  el  pelo  se  eriza,  se  observa  la  resudación  del  agua 
serosa  y fétida,  que  forma  gotitas  en  la  punta  de  cada  pelo:  en  el  segundo: 
la  hinchazón  sube  hasta  los  corvejones  y rodillas;  el  dolor  es  grande,  hay  co- 
jera, caen  porciones  de  pelo,  el  casco  se  reblandece  y se  desprende  un  poco 
de  la  piel,  está  llena  do  llaguitas:  en  el  tercero,  hay  materia  gris,  verdosa, 
corrosivn,  que  huele  muy  mal  y hace  llorar  aproximando  la  cara  hácia  las 
cuartillas;  se  notan  unas  especies  de  verruguitas  6 escrecencias,  que  al  me  - 
ñor  contacto  vierten  sangre,  el  animal  cojea  mucho,  se  altera  el  casco  y par- 
tes que  encierra  sobreviene  el  enflaquecimiento  que  llega  á ser  esfcremado. 
Es  mal  muy  rebelde  y suele  durar  cuatro,  nueve  y doce  meses.  Muchos  son 
los  remedios  que  se  han  preconizado  contra  el  arestiu,  pero  ninguno  comple- 
tamente eficaz.  Muy  al  principio  los  baños  de  agua  de  malvas  con  estracto 
de  saturno;  pero  cuaudo  so  nota  el  mal,  hace  ya  tiempo  que  existe;  hay  que 
recurrir  á remedios  activos,  como  una  pomada  compuesta  de  una  parte  de 
cardenillo,  cuatro  de  manteca  y la  suficiente  cantidad  de  miel.  A los  polvos 
compuestos  de  una  drama  do  ácido  arsenioso,  onza  y media  de  sangre  de 
drago  pulverizada  y una  onza  de  cinabrio  6 bermellón,  diluido  todo  en  agua 
para  formar  una  pasta,  que  se  cstiende  con  un  pincel  sobre  las  partes  enfer- 
mas. Conviene  también  dar  friegas,  purgar  y cebar  nitro  en  el  agua. 

Bulon.  Es  un  tumor  que  se  presenta  cu  la  iugle  ó parte  interna  y su- 
perior del  muslo.  Puede  ser  benigno  ó inflamatorio , ó gangrenoso , vialig- 
no,  pestilencial,  llamado  también  carbunco  de  la  ingle.  El  primero  consis- 
te en  un  tumor  flomonoso,  redondo  ú oval  y con  calor  y dolor.  Un  aire 
frió  estando  el  animal  acalorado,  las  caballerizas  húmedas  y sucias  6 una 
predisposición  particular,  suelen  desarrollarle.  Hay  cojera,  y sopara  el  pié 
para  andar.  No  debe  confundirse  este  tumor  cou  el  lamparon.  Cuaudo  es 
simple,  se  darán  fricciones  con  el  ungüento  de  mercurio  ó con  el  linimento 
volátil,  y se  sangrará:  si  se  nota  que°sc  va  á formar  materia,  baños  emolien- 
tes y ungüentos  de  altea,  no  abriendo  el  tumor  hasta  que  esté  bien  blando, 
formada  la  materia,  y que  aquel  forme  punta.  Abierto,  se  comprime  y 
cura  la  herida  con  digestivo  común:  la  cura  so  liará  todos  los  dias,  lavando 
primero  la  parto  cou  agua  caliente  en  la  que  se  cebará  un  poco  de  aguar- 
diente. El  segundo,  ó bubón  maligno,  que  es  un  verdadero  carbunco,  pro- 
cede de  los  calores  secos,  malos  alimentos,  de  beber  aguas . encharcadas  y 
corrompidas,  pastar  en  sitios  hiímedos  y pantanosos,  caballerizas  mal  sanas, 
y del  contagio.  El  tumor  es  pequeño  al  principio,  está  ^ duro  y dolorido, 
origina  la  cojera  como  el  anterior,  pero  hay  tristeza,  debilidad  y temblores 
en  la  parte  superior  de  los  remos.  Luego,  y á vecas  cou  una  prontitud 
sorprendente,  se  bincha  toda  la  estremidad,  y el  animal  mucre  en  doce  ó 
veinte  y cuatro  lloras.  Conviene  la  dieta,  agua  nitrada  con  harina  y me- 
jor con  ácido  sulfúrico  que  se  dejará  en  el  pesebre  para  que  el  animal  tome 
cuanta  quiera;  sobre  el  tumor  la  untura  fuerte  con  el  ungüento  de  altea;  sí 
no,  se  liarán  sajas,  procurando  no  herir  los  vasos,  lavar  en  seguida  con 
aguarrás  y espolvoreando  la  parte  con  quina:  en  cuanto  supure,  se  curará 
con  el  digestivo  animado.  Convienen  también  bebidas  del  cocimiento 
de  ajenjos,  centaura,  manzanilla  y aun  quina,  y el  vino  aguado  templado. 

Cólico , torozon.  En  rigor  no  es  mas  que  dolor  de  vientre;  y así  es  que 
Día— Tomo  i.  p.— 85, 
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cuando  el  caballo  tiene  retortijones,  se  echa,  se  revuelca  y se  levanta,  se  di- 
ce que  tiene  un  cólico.  Lo  esencial  es  conocer  la  causa  que  produce  estos 
dolores,  pues  de  lo  contrario  no  es  dable  poder  establecer  un  plan  curativo 
arreglado,  en  razón  de  que  los  dolores  ó el  cólico  son  únicamente  señal  de 
otro  desórden.  El  animal  que  tiene  un  cólico  padece  dolores  mas  ó menos 
intensos  y mas  menos  durables  en  las  inmediaciones  del  ombligo,  hay  ansie- 
dad, inquietud  y agitación,  patea,  vuelve  continuamente  la  cabeza  liácia  los 
ijares,  se  echa  y se  levanta  de  continuo,  se  revuelca  y dobla  los  remos  con 
violencia,  el  movimiento  de  los  ijares  es  acelerado,  suda  mucho,  á veces  se 
pone  en  actitud  de  orinar,  pero  no  arroja  nada;  en  otras  se  abulta  el  vien- 
tre, como  si  las  tripas  ó intestinos  fueran  á romperse,  padeciendo  de  cuan- 
do en  cuando  temblores  y estremecimientos.  No  es  raro  que  el  caballo  se 
ponga  soñoliento  y soporoso.  El  cólico  mas  frecuente  es  el  llamado  por 
■ indigestión , que  si  procede  de  haber  comido  mucha  cebada  le  denominan 
acebadado:  hay  por  lo  común  desprendimiento  de  gases  el  vientre  se  abul- 
ta, se  empandera,  como  dicen  los  palafreneros,  hasta  resquebrajarse  la  piel 
de  los  vacíos.  Prescindiendo  de  la  predisposición  que  el  animal  puede  tener 
para  padecer  una  indigestión,  generalmente  procede  de  la  demasiada  canti- 
dad de  alimentos,  de  su  mala  calidad,  de  ser  la  cebada  de  cosecha  nueva,  del 
cambio  repentino  del  alimento  verde  al  seco,  beber  agua  fria.  Cuando  la 
indigestión  está  en  el  estómago,  el  caballo  alarga  el  cuello  y cabeza,  se  es- 
tira, sacude  convulsivamente  el  cuello  y la  cola,  parece  como  si  quisiera 
vomitar,  á veccs.orina  y escremeuta  al  mismo  tiempo,  se  golpea  con  frecuen- 
cia, aplica  el  hocico  contra  el  ijar  izquierdo  y aun  se  le  muerde-  los  ojos  los 
pone  fieros,  y cuando  se  tira  al  suelo  procura  apoyarse  contra  el  pecho  y 
vientre,  «tendiendo  y alargando  las  manos,  en  cuya  postura  parece  que  des- 
cansa; cuando  tose,  suele  arrojar  por  boca  y narices  los  alimentos  Cuando 
la  indigestión  esta  en  los  intestinos  ( cólico  estercorácco)  los  movimientos  de- 
sordenados son  mas  lentos  y menos  intensos  que  en  el  caso  anter  m-  el  ca- 
ballo se  mira  de  cuando  en  cuando  al  ijar,  está  estreñido,  se  echa  revuelca 
y levanta,  tiene  los  ojos  hundidos  y está  como  insensible  á cuanto  paSTá  su 
a rededor.  La  indigestión  aguda  dura  de  veinticuatro  á treinta  fsds  ho- 
ras, salvándose  el  animal  por  la  deposición  abundante  de  materias  Ltercorá- 
ceas  y de  gases  por  el  ano  ú orificios,  que  es  á lo  que  deben  dirigirse  euan- 

SiITelafvas  lmTtren-Pr  l0grarI°:  Se  echar*n  muchas  lavativas  de 
agua  de  malvas  con  sal  común  o con  una  disolución  de  jabón  haciendo  aue  el 

Mito,  pctono 

8 ; dccoW“ento  fcW.,  raíz  (le  matabisco,  ate.,  coa 
no  hav  ilílT  terCera  P,arí  de  ittí'usiou  de  manzanilla.  Si  no  basta  y 
en  una  boteüa  de^c^8^  ^ pU^an,tea  media  onza  de  tártaro  emético 
cocimiento  de  lim??-  J W l I media  ó dos  de  acibar  en  un  cuartillo  de 

de  láudano  al  co'dmiento  loí^ serSíT*168’  “ media  °UZa  \ 

pero  con  urecanemn  e:  i,,  &ea  sm  m purgante,  y aun  se  sangrara 

tado  el  vientre  se  dará  um^h  '?aíjCa,cs  decir;  que  se  ha  meteorizado  ó abul- 
li  volátil  ó aSoniaeo  deTn^dlíla  de  y J*bon,  el  agua  de  cal,  el  álca- 
ademas  estercorácco  ó*  ñor  racmas  a media  onza.  El  cólico  puede  ser 

nen  lavativas  abundantes  v aSlomcrados  en  el  intestino:  convie- 

ne» rojo , sanguíneo  ó inflamara,-;  111168  -COn  sal>  además  del  braceo.  Cé- 
turnino  en  los  caballos  que  trabai an" on'íf  n-t  espwmódico,  d aplomo  ó sa- 

ferencias  que  hacen  los  veterinarios  los  cuales  dT  albayaíde  y °1traS 
número  de  casos.  ’ 103  CUalcs  dcbcu  mtervemr  en  el  mayor 
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Escalenlamiaito  de  ranillas.  Los  albéitaros  dan  este  nombre  ¿i  una  en- 
fermedad particular  de  la  ranilla  del  casco  del  caballo,  que  consiste  en  una 
especie  de  úlcera  cancerosa,  procedeute  de  tener  muy  altos  los  talones,  de 
estar  en  parajes  húmedos,  haber  demasiado  estiércol  y orines  en  las  cuadras, 
etc.  De  la  bifurcación  de  la  ranilla  sale  un  humor  puriforme,  negro,  muy 
fétido,  cuyo  olor  se  parece  al  del  queso  podrido;  poco  tiempo  después  se 
ablanda  la  ranilla  y pone  filamentosa,  se  desprende  á pedazos  y deja  al  des- 
cubierto los  tejidos  que  cubre.  Se  pondrá  al  animal  en  un  paraje  seco,  se 
rebajará  el  casco  cuanto  se  pueda,  sobre  todo  do  los  talones,  se  cortarán  to- 
das la  porciones  desprendidas  de  la  ranilla,  se  pondrá  en  seguida  la  herra- 
dura y se  lavará  la  parte  con  agua  y vinagre,  cubriéndola  luego  con  estopas 
cargadas  de  ungüento  egipciaco.  .Puede  también  espolvorearse  con  alum- 
bre calcinado. 

Esparaván.  A tres  cosas  diferentes  dan  los  veterinarios  el  nombre  de 
esparaván:  l?,  á un  tumor  que  se  presenta  en  toda  la  ostensión  de  la  parte 
lateral  interna  del  corvejón,  y que  consiste  en  una  edema  ó infiltración  de 
serosidad,  por  lo  cual  le  llaman  esparaván  boyuno:  los  fomentos  de  agua  y 
vinagre  le  suelen  hacer  desaparecer  con  el  pasco;  si  no  basta  y hay  cojera, 
so  dará  una  uutura  con  el  aceite  de  carralejas  ó el  ungüento  de  cantáridas: 
2o  á un  tumor  huesoso,  y de  aquí  el  nombre  de  esparaván  huesoso  ó calloso , 
que  se  presenta  en  la  parte  superior  6 interna  de  la  caña,  cerca  del  corve- 
jón: en  un  principio  la  pomada  iodurada;  después  el  ungüento  do  mercurio 
con  el  de  cantáridas  en  partes  iguales,  y,  por  último,  unas  rayas  de  fuego;  y 
3?,  á una  flexión  convulsiva  y precipitada  en  una  ó las  dos  estremidades 
posteriores,  denominada  arpeo  ó quemarse,  y á la  enfermedad  esparaván  seco 
3 de  garvanznclo.  Este,  movimiento  es  palpable  al  principiar  la  marcha,  y 
suele  desaparecer  cuando  el  caballo  se  calienta.  Se  ignora  su  causa  y méto- 
do curativo. 

Elcxion periódica,  lunática  oftalmía  remitente.  Es  la  inflamación  espe- 
cial del  ojo  y de  los  párpados,  que  aparece  y desaparece  á ciertas  épocas,  cu- 
yas causas  son  desconocidas;  sin  embargo  de  ser  muy  común  la  opinión  de 
que  se  trasmite  por  hei-encia.  A no  ser  por  un  buen  veterinario  se  la  con- 
funde con  la  inflamación  ordinaria  del  globo  del  ojo,  pero  podrá  distinguir- 
se en  que  en  aquella  el  caballo  está  triste,  inapetente,  calenturiento,  la  hin- 
chazón de  los  párpados  y lagrimeo  es  mas  de  lo  que  indica  la  alteración  del 
ojo;  este  ofrece  una  mancha  blanquecina  que  va  descendiendo,  y el,  mal  se 
presenta  do  pronto  y sin  causa  conocida.  Cada  cuarenta,  treinta  ó veinte 
dias,  vuelve  á presentarse  con  los  mismos  síntomas;  seguu  los  ataques  se  re- 
piten, el  ojo  se  va  quedando  mas  pequeño,  y á lo  largo  dé  la  cara,  cu  el  la- 
grimal, hay  un  surco  sin  pelo  por  la  escoriación  de  la  piel,  á causa  de  la 
acritud  de  las  lágrimas.  Es  enfermedad  que  en  ciertos  casos  anula  el  con- 
trato de  venta:  de  aquí  incluirla  entre  los  vicios  redhibitorios.  ( 1 case  esta 
palabra.)  Cuanto  se  ha  inventado  hasta  el  dia  para  curarlas  ha  sido  inútil. 

Gabarro.  Es  una  inflamación  de  ciertas  partes  blandas  del  casco  que 
aparece  bajo  un  tumor  cónico,  duro,  circunscrito,  con  calor  y dolor,  y su 
base  muy  profunda:  á los  nueve  ó diez  dias  se  revienta  la  punta,  quedan 
unos  agujeros  por  los  que  sale  un  humor  claro  y sanguinolento,  y á cuyo 
través  se  nota  una  materia  blanquizca  ó encendida,  gangrenosa,  que  es  la 
raiz  ó clavo.  So  desarrolla  por  la  poca  limpieza  de  las  cuartillas,  por  no 
esquilar  el  pelo  de  estas  partes,  por  las  punturas  y calvaduras,  alcances,  gol- 
pes, arestín,  etc.  Los  caballos  bastos  padecen  este  mal  con  mas  frecuencia 
que  los  finos.  En  un  principio,  cuando  solo  padece  la  piel  y el  tejido  ce- 
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lular  subcutáneo  ( gabarro  simple),  se  esquilará  la  parte  y lavará  con  agua 
templada  y sal;  si  la  inflamación  continúa,  se  pondrán  cataplasmas  de  mal- 
vas, abriendo  el  tumor  con  un  boton  de  fuego;  si  el  dolor  es  fuerte,  serán 
las  cataplasmas  de  cicuta  ó de  beleño,  y si  no  de  pan,  leche  y yemas  de  llue- 
vo. Cuando  la  inflamación  se  ha  propagado  mas  adentro  {gabarro  tendino- 
so), que  salen  muchos  tumorcitos  y se  revientan  al  momento,  constituyendo 
otras  tantas  fístulas,  hay  mucho  dolor,  hinchazón  y cojera,  es  preciso  con- 
sultar al  veterinario  para  que  opere;  así  como  en  el  ¡/abarro  denominado 
encorvado,  que  tiene  su  asiento  debajo  de  la  tapa  del  casco,  y en  el  cartila- 
ginoso por  haber  interesado  al  íibro-cartilago  lateral  del  pié. 

Galápago.  Es  una  hinchazón  crónica  que  ocupa  la  parte  anterior  de  la 
corona  á,  lo  largo  del  rodete  del  casco,  con  erizamiento  del  pelo  y salida  de 
un  humor  fétido.  A veces  forma  incrustaciones  que  bajan  hasta  la  tapa  y 
aun  se  habren,  dejando  salir  una  fuucosidad,  que  le  ha  hecho  valer  su  nom- 
bre. Es  mas  frecuente  en  las  manos  que  en  los  piés,  y cu  el  asno  y muía 
que  en  el  caballo.  Se  escofina  la  tapa  y pondrán  cataplasmas  de  malvas  so- 
bre el  tumor.  Si  no  basta,  se  llamará  al  veterinario  para  que  ha,ra  lo  ope- 
.  Idaba.  Es  la  hinchazón  tumurosa  de  la  membrana  Abro-mucosa  que  re- 
viste la  parto  del  paladar  detras  de  los  dientes  llamados  pinzas  ó palas  de  la 
mandibula  anterior.  Es  particular  de  los  lechales  (potros  y muletas)  duran- 
teja  dentición,  siendo  rara  en  los  animales  hechos,  y cuando  la  tienen  es 
señal  de  la  inflamación  del  estómago  ó de  los  intestinos.  Es  demasiado  co- 
mún atribuir  al  haba  la  inapetencia  que  suelen  tener  los  animales,  cuyo  er- 
ror, creído  por  el  vulgo,  y sostenido  por  la  ignorancia  tradicional,  hace  se 
estraiga  inhumanamente  el  tumor  con  un  hierro  encendido,  practicando  lo 
redS”  d fcímehmtc  tratamiento  es  lo  mas  absurdo  que 

diVta  nrn^  n'  - Sx^e£eJnde  de  una  irritación  del  estómago,  conviene  la 
ÍriiEsreÍTT  bebldf  dC  C0CÍm¡Cnt0  dc  Hnaza,  h goma.  etc.  Si  la 

mcnSpMosZtr’  ““  *“'gría  Jcl  «- 

Prescindiendo  dc  1»  estén™" 
formado  á.la  Palabra  hernia,  pues  llaman  así  á todo  tumor 

ha  salid  o^ot  i Presencia  de  un  órgano  en  la  periferia  dc  una  cavidad  que 
estando  ^ 0 totalmente  o en  parte  por  una  abertura  natural  ó artificial,  pero 
llama  hernin^  ° ^ a ’ nos.  referiremos  aquí  á lo  que  generalmente  se 
Es  el  descenso^deUe  aque  ^°-s  calx^can  non  el  epíteto  de  imruinal  ó enterocelc. 


de  la  inde  "<¡nlU!a  V0Tcl0n  del  intestino  delgado  por  el  anillo  inguinal  ó 
ga  ó llevarla  sohre  ?r0C0  er  d®  cólicos,  de  los  esfuerzos  al  tirar  de  una  car- 
enfermedad  nronia  d’f>?°r  cn<?abatar'';ci  escurrirse,  saltear,  cocear,  etc.  Es 
los  capones. P Puedo  « °S  caxallo,s  enteros,  observándose  muy  rara  vez  en 
tino  por  el  anillo  A v°r  a°}lda  0 estrangulada  y salir  mas  ó menos  el  intes- 
la  aguda  tiene  el’cahaVIn  fr<?nic.a>  en  cuyo  caso  está  este  muy  dilatado.  En 
marón  cólico  dc  cow>  t0das  laíi  señales  de  un  cólico,  que  los  antiguos  11a- 
está  echado,  se  ooll  S. ech\  r.e™lca  y mira  al  ijar;  pero  cuando 
para  entre  sí  como  para  ?rao’  dobla  las  manos  y piés,  y estos  los  se- 

cando el  cordon  se  nota  un  T 6 quf  compriman  y estrechen  el  anillo:  ten- 
dón del  lado  enfermo  muv  s£°\du-°  y dolorido>  y el  testículo  ó compa- 

cuide  el  mal,  muere  el  caballo  ñor  '^7'  Por  P0C0  que,  S,C  dfi 

intestino.  Debe  reducirse  ó volverlI  Ku  ^f  laPorcion  estrangulada  del 
ración  que  solo  puede  hacer  un  veterinario.  10  a a mayor  brcvt(  uc  > P 


G03 


CRI 

Iliao  ú hongo,  carcinoma  del  pié.  E3  un  tumor  blando,  indolente,  fila- 
mentoso y sin  calor,  que  se  presenta  en  el  casco,  cu  las  partes  laterales  de 
la  ranilla,  en  el  punto  llamado  los  candados.  Procede  del  mucho  estiércol 
en  las  cuadras,  de  estar  cu  parejea  húmedos,  donde  haya  mucho  barro  y de 
tener  altos  los  talones:  á veces  suele  resultar  del  arestín,  y acompaña  a la 
sarna,  lamparon,  etc.  Pocas  enfermedades  hay  que  hagan  mas  pi  egresos  si 
se  descuidan,  llegando  hacerse  casi  incurable.  Se  PreP“V; 1 d*  *“! 

una  herradura  con  chapa,  quitando  autos  todas  n>  p.u  c poniendo 

didas,  sin  hacer  sangre!  para  dejar  al  descubierto  las  enfermas  y poniendo 
en  seguida  una  capa  gruesa  de  brea  ó pez  naval,  que  se  sostendia  con  - 
pas  y h chapa.  Al  otro  dia  se  repite  la  operación  cortando  perfe  tomento 
fas  partes  desprendidas,  lo  cual  se  continúa  hasta  la  «on  complOa.  6» 
hubiese  algunos  puntos  que  resudaran,  se  echara  sobre  cll.  s 1 
viva  en  polo. 

Lamparon,  lamparon^ Comisé  en  la  inflamad ion  délos  gai njjiosy va- 
sos linfáticos  que  hay  debajo  de  la  piel  presentándose  ^™Kl¿a^°nas 
pequeños,  como  una  cuerda  llena  de  nudos,  colocai  a » llamadas 

gloso  y otros  niegan  el  contagio,  pe  ro  1>  1 0 r u0  tienen  un 

atacados  de  esta  enfermedad  se  separen  de  los  sanos t Los  que 

temperamento  linfático,  los  que  se  crian  en  parajes  _ alimentos  y 
que  son  bastos,  están  cu  cuadras  mal  ventiladas,  comen  . -J  , ^ 

trabajan  poco,  están  mas  espuestos  á padecerla.  Mucho  curiatocmU» 
alimentos,  aire  puro,  ejercicio  moderado,  limpieza,  un  deseaos  . C1‘  j ’ 
temperatura  igual,  son  los  medios  mas  adecuados  para  preservar  ce  . 1 

ron  y los  auxiliares  mas  patentes  del  tratamiento,  bi  el  caballo  es.  j I '*■  > 
fuerte,  y tiene  calentura,  so  le  sangrará:  se  pondrán  sobre  los  tumores  ca  a- 
plasmas  ó ungüentos  madurativos  como  el  de  altea,  si  están  calientes  y o ori- 
dos;  pero  si  están  duros,  indolentes  y frios,  se  dará  un  boton  de  luego.  > 1 
los  tumores  son  numerosos,  cou  particularidad  en  los  remos,  el  anima  en  a- 

quece  muchísimo  y mucre.  , , , , ■ „ , 

1 Lobado.  Tumor  gangrenoso  que  se  presenta  en  los  pechos,  hácia  en  los 

encuentros,  en  consecuencia  do  los  malos  alimentos,  aguas  e . ^ . y 

corrompidas,  muchos  calores  y el  contagio.  El  turnoi  numen  a rapi  amen 
te  de  volúmen,  el  animal  cojea  del  remo  afectado,  y si  a nuc  mzon  se  com 
prime  con  el  dedo  queda  la  señal.  El  animal  esta  inquieto.  En  cuanto 
se  note  el  tumor,  se  sajará  profundamente  y cauterizara  con  ierro  can  en- 
te, dando  encima  una  untura  con  el  ungüento  tuerte.  1 lesen  ada  la  ma- 
teria,  que  debo  ser  entre  el  tercero  y cuarto  dia,  se  ciuaia  la  herida  con  el 
cocimiento  de  ajenjos,  corteza  de  roble,  vino  y rosas,  etc.;  interiormente  se 
darán  bebidas  de  estos  mismos  cocimientos;  pero  la  enfermedad  suele  ser  tan 
rápida,  que  no  dá  lugar  á nada. 

Muermo.  Enfermedad  todavía  poco  conocida  en  su  naturaleza,  que  su 
nombre  solo  asusta  á los  labradores  y yegüeros,  y que  parece  consistir  en  la 
inflamación  especial  de  la  membrana  que  cubre  por  dentro  la  nariz,  con  aeo- 
tilacion  por  esta,  particularmente  del  caño  izquierdo,  de  una  “ate™ml3ra" 
co  abundante  que  se  pega  á los  bordes,  con  ulceración  de  aquel  a 
na,  tumefacción  de  las  glándulas  de  las  fauces,  las  cuales  se  ponen  u 
y se  adhieren  á los  brazos  de  la  quijada.  Las  variaciones  en  os  san  1 
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cipios  higiénicos,  sobre  todo  el  uso  de  los  escasos  y malos  alimentos,  el  de- 
masiado trabajo,  las  cuadras  bajas,  poco  ventilas  y húmedas,  aguas  mal  sa- 
nas, etc.,  es  lo  que  por  lo  general  le  desarrolla.  Algunos  veterinarios  con- 
sideran el  muermo  como  ereditario  y otros  como  contagioso;  pero  ni  lo  uno 
m lo  otro  está  palpablemente  demostrado,  á pesar  de  que  lo  segundo  es  mas 
exacto  que  lo  primero  en  ciertas  circunstancias.  Además  de  las  señales  in- 
dicadas en  la  definición,  se  nota  que  al  principio  del  muermo  salen  en  la  mem- 
brana interna  de  la  nariz  unos  granitos  mas  <5  menos  gruesos  (tubérculos) 
que  se  ulceran  y ocupan  generalmente  el  tabique  medio  de  las  narices;  no  sien- 
do raro  que  estos  tubérculos  se  propaguen  también  al  pulmón.  Se  dice  que  un 
caballo  es  sospechoso  cuando  arroja  el  moco  amarillo  verdoso  que  se  pega  á 
las  narices,  ó cuando  tiene  abultados  y adheridos  los  ganglios  ó glándulas 
de  las  fauces.  Por  lo  común,  lo  primero  que  aparece  en  el  muermo  es  el 
arrojar  ó estar  glanduloso;  al  principio  muy  poco,  siendo  el  moco  claro  y en 
mas  abundancia  que  la  ordinaria,  á veces  amarillento  y sin  olor,  con  unos 
granos  como  pedasitos  de  quezo  que  se  pegan  y secan  al  rededor  do  las  na- 
el  “«ermo  principia  por  ponerse  el  caballo  glanduloso,  por  infar- 
ln  fl!  gan,g  Kf  de  la  P.arte  mterna  de  la  quijada,  un"  tumor  pequeño,  por 
, jUn  redondeado,  situado  mas  ó monos  profundamente,  se  presenta  en 
v;‘n„  , , canias  de  la  quijada,  cuya  tumefacción  es  poco  aparente,  pues 

a ser  d°l  tamaño  de  una,  avellanad  do  una  nuez;  parece  formada  de 
masa  sola  ó por  la  reunión  de  muchos  cuerpos  móviles  los  unos  sobro 
s o ros;  pero  reunidos  en  un  grupo  circunscrito,  adherido  ó no  á la  piel, 
J,  ® ambien  está  mas  ó menos  móvil;  unas  veces  está  indolente  otras  lige- 
ente  dolorido,  procurando  el  caballo  huir  de  la  presión.  Que  una  ó las 
(Wv6113*  ind*cadas  se  presenten  aisladas  ó reunidas,  ó lo  verifiquen  su- 
1-‘a!11(iI17  pueden  quedar  estacionarias  por  mucho  tiempo,  meses  y aun 
s cturante  los  que  la  membrana  se  conserva  natural  o algo  encendida, 
fent!,  mpi°-  grUCSa  y csPonjosa,  aparentando  el  caballo  la  salud  mas  per- 
~ ' Jji  °JO  correspondiente  al  caño  do  la  nariz  que  arroja  so  pone  le- 
g noso  y lagrimoso,  aparecen  en  la  nariz  los  granitos  llamados  tubérculos, 
q no  tardan  en  reblandecerse,  trasformándose  en  pequeñas  úlceras  menos 
encendidas  que  las  partes  inmediatas,  amarillentas  como  fofas  y á veces  sa- 
len es,  aumentan  en  ancho  y profundidad,  la  destilación  es  mayor,  se  mez- 
caan  grumos  de  sangre  con  el  moco,  se  abulta  el  lado  correspondiente  de  la 
tá^d  S1‘  S°lpca  ó piercute  este  sitio  suena  macizo,  en  enyo  caso  el  caballo  es- 
vienpT.  ld?íneri1te  m Hermoso,  y aunque  todavía  puede  prestar  servicio,  con- 
aun  se  “j.  carle-  éEl  muermo  es  contagioso?  Mucho  se  ha  disputado  y 
clara  v j £ re  esta  cuestión  que  todavía  no  se  ha  resuelto  completa 
tiue  ofiVjfclVamente’  siendo  numerosa  y casi  convincentes  las  razones 
hechos  Q™  Cr!  Un°  y otro  Partido  dan,  no  dejando  de  serlo  menos  los 
la  anti  J¿ed'uí  !QD<an-Cn  ?omProbacion  de  la  doctrina  que  sostienen.  En 
giosas  que  pudieran  T, di!  “"T™  H ^ dc  las  enfermedades  mas  conta- 
disposicionesmasterm^  ?rCl  caball°  y la  niula,  habiéndose  tomado  las 
de  poseer  un  anima!  rUm°SaS  C°ntra  los  rlue  teniau  la  desgracia 

él  porque  se  le  sacrificaba  ímwme  mUermos°’  Pues  no  solo  se  quedaba  sin 
él,  y casi  se  demolía  la  cuadra  en  ?Uanto  habia  scrvido  Para 

á los  albéitares  y á las  autoridade^ v v^írfht -d0;  L°S  becH°S  llustraron 
eso  desapareció  íi  ha  desaparec  í 

á los  labradores  y ganaderos,  tal  es  la  fuerza  y poder  de  la  tradición  Es- 
perimentos  variados  y multiplicados  comenzaron  á hacer  los  veterinarios 
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desde  principios  de  esto  siglo,  y el  mayor  mírnero  opinaban  que  el  muermo 
no  era  contagioso  al  ver  los  resultados  de  sus  infinitos  ensayos.  No  obstan- 
te, en  el  año  de  1887  se  volvió  á resucitar  la  cuestión  de  contagio  y no  con- 
tagio, se  estudió  el  asunto  con  mas  copia  de  datos  y mas  ciencia,  estando 
casi  todos  convencidos  de  que  el  verdadero  muermo  no  es  contagioso,  y 
cuando  toma  este  carácter,  es  por  complicarse  con  una  afección  gangrenosa, 
por  la  alteración  y putrefacción  de  la  saugre,  en  cuyo  caso  se  puede  comu- 
nicar al  hombre.  Entrar  de  licuó  en  estas  cuestiones,  ventilarlas  con  la  de- 
bida ostensión  seria  impropio  de  un  Diccionario  de  agricultura,  esto 
corresponde  á las  obras  de  veterinaria;  pero  en  la  duda  de  si  el  muermo  es 
ó no  contagioso,  tenga  ó no  el  carácter  para  constituirle  tal,  aconsejamos  á 
los  labradores  y ganaderos  separen  inmediatamente  al  animal  que  presento 
los  síntomas  de  muermo  después  de  reconocido  por  uu  buen  profesor,  para 
que  no  le  confunda  con  otra  enfermedad.  Por  mas  que  se  ha  trabajado, 
por  mas  esperimentos  que  se  han  hecho,  y por  mas  remedios  que  se  han  en- 
sayado, todo  ha  sido  inútil,  porque  el  verdadero  muermo  ni  se  ha  curado  ni 
se  cura.  Lo  que  debe  hacerse  es  amortiguar  alguuos  de  sus  síntomas  con 
sangrías,  fumigaciones  con  vahos  del  conocimiento  do  malvas  ó raiz  de  mal- 
baviseo,  cauterizaciones,  y sobre  todo  con  un  régimen  dietético  escelente 
para  sacar  algún  partido  del  animal,  ganando  lo  quo  coma  por  el  trabajo 
' quo  preste. 


CHILE. 

I. 

DESCRIPCION  DE  LA  PLANTA. 


Género  de  planta  de  la  octava  familia  de  solanáceas  de  Jussieu.  Linneo 
la  clasifica  en  la  peutandria  monoginia  y la  llama  cajisicum  annuum. 

Flor:  pequeña,  de  una  sola  pieza,  enrodada  con  cinco  segmentos  puntia- 
gudos y revuelta  Inicia  afuera. 

Fruto:  baya  sin  pulpa  y con  dos  celdillas,  de  dos  á tres  pulgadas  de  lar- 
go, y algunas  veces  mas,  según  el  cultivo,  redonda  aovada  y de  uu  rojo  de 
coral  cuando  está  madura:  las  semillas  son  pequeñas,  arriñonadas,  aplasta- 
das y pajizas. 

Hojas:  sencillas,  relucientes,  cnterísimas  y sostenidas  por  largos  pesiólos. 

Raiz:  ramosa  y fibrosa. 

Porte:  tallo  do  uno  á dos  pies  de  altura,  herbáceo  y ramoso;  las  flores  es- 
tán opuestas  á las  hojas  y comunmente  sostenidas  por  largos  pedúnculos;  los 
frutos  están  inclinados  hacia  la  tierra  y las  hojas  colocadas  alternativamen- 
te sobre  sus  tallos. 

Sitio:  los  campos  y las  huertas:  es  originario  de  América,  y en  México 
se  cultiva  en  abundancia,  siendo  uno  de  los  principales  alimentos  de  la  cla- 
se pobre. 
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n. 


VARIEDADES. 


Muellísimas  variedades  se  cultivan  cu  México  do  esta  planta,  retardán- 
dose 6 adelantándose  en  el  tiempo  de  su  madurez,  según  el  clima,  terreno 
y propiedades  de  cada  una;  pero  las  que  tienen  mas  consumo  son  las  siguien- 
tes: 

El  chile  ancho  ó colorado , que  no  se  come  verde  sino  que  se  muele  para 
la  salsa  de  los  guisados;  no  es  carnoso  y tiene  un  encarnado  oscuro. 

■El  chile  pasilla  ó negro , que  se  usa  de  la  misma  manera  y tiene  un  color 
casi  negro:  estas  dos  variedades,  ó por  mejor  decir,  especies,  tienen  casi  la 
misma  forma  é iguales  dimensiones;  ambas  dan  frutos  de  cuatro  á cinco 
pulgadas  de  longitud,  de  dos  y media  á tres,  en  su  nacimiento,  de  ancho,  y 
que  terminan  en  punta. 

El  Chile,  largo,  que  llaman  en  España  cornezuelo , y aquí  se  come  gene- 
ralmente verde;  largo  hasta  de  nueve  pulgadas  y muy  angosto;  de  cuya  es- 
pecie hay  muchas  variedades,  y entre  ellas  una  á la  que  llaman  chile  de 
Cambray , la  cual  es  muy  delicada,  de  frutos  largos  y angostos  pero  peque- 
ños, muy  picante:  y que  creo  que  llozier  llama  guindilla 

El  chiltipiquin,  de  frutos  pequeñitos  y redondos,  que  es  el  mas  picante 
de  todos,  y conocido  en  Europa  por  tomatillo  p 

me gra°ie’  SrUCS0  J C”OOSO'  1“  « verde  así  co- 

El  dulpotle,  parecido  en  sus  dimensiones  y color  al  chile  anoRr. 
ne  también  mucho  consumo,  y pica  mucho.  1 ’ ^ue  1 

El  tornachile,  grande,  grueso,  carnoso,  poco  picante;  muy  gustoso  v nnre- 
ciado,  e cual  encurten  en  vinagre,  así  como  algunas  variedades  Si  labo 
que  se  llama  generalmente  chile  verde.  “ del  lar®0’ 


in. 


CULTIVO. 


be  ser  alto  para  hallarse  libre  de  íaslnuLíT  ° dlspue?topara  camas  de- 
de invierno,  y su  exposición  debe  ser  mSS?  pr0¿ucidas1  por  las  lluYias 
col  se  desmenuzará  bien  y se  amonta™*/^*®*  ?ara  eolocar  cl  estier~ 
que  fermente  y se  mueva  el  X ínte, aJ’Z****0  ^ °Ch°  ^ 
-iba  la  semili  .Debe  tenersSu Sld 
capas  el  estiércol  bien  desmenuzado,  para  imnedir  Lw  , ? . ta  „„„ 

evitar  las  desigualdades:  se  regará  suficientemente  para  que  Téjente  des- 
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pues  de  bien  aplanado.  Pero  es  mejor  no  regarlo  sino  solamente  aplanar- 
lo si  está  convenientemente  húmedo,  dándole  agua  únicamente  cuando  se 
encuentre  muy  reseco. 

A los  dos  ó tres  dias  de  esta  operación,  se  tapará  la  superficie  de  la  cama 
con  el  mantillo  correspondiente:  si  la  tapa  se  hace  con  tierra,  vegetal  ó fér- 
til, debe  ésta  extenderse  gradualmente,  porque  siendo  muy  vivo  el  calor  que 
es  originado  por  la  fermentación  del  estiércol,  se  quemara  6 inutilizará  la 
tierra  para  la  vegetación;  lo  cual  se  remedia  poniendo  primero  una  capa  de 
tres  á cuatro  dedos  á lo  sumo,  y añadiendo  la  demas  porción  necesaria  cuan- 
do comience  á bajar  y á decaer  el  calor.  Debe  preferirse  el  mantillo  por 
no  tener  este  inconveniente,  teniendo  además  otras  ventajas  sobro  la  tierra 
virgen,  como  la  de  no  formar  costra  á pesar  de  los  riegos,  y dejar,  por  con- 
siguiente, nacer  con  mas  facilidad  las  plantas. 

Con  esta  sencilla  operación  se  forma  el  semillero  con  resguardo  suficiente 
para  el  logro  de  buena  planta.  Las  que  se  crian  por  este  método  son  .mas 
robustas  y saludables,  y están  menos  expuestas  que  las  procedidas  de  siem- 
bras en  cajoneras,  las  cuales  siempre  nacen  mas  endebles  y están  mas  ex- 
puestas á los  danos  de  los  insectos.  _ 

También  suelen  abrirse  zanjas  en  algunas  ocasiones  de  un  pié  y medio 
á dos  de  profundidad,  y tres  de  ancho,  que  macizadas  cou  estiérco.l.y  cor- 
respondiente capa  de  mantillo,  forman  semilleros  magníficos,  haciéndolos 
en  terrenos  sin  humedad,  en  la  situación  mas  ventajosa,  y abriendo  además 
á cada  lado  zanjillas  para  los  refuerzos,  dejando  intermedios  de  un  pié  para 
el  tránsito.  Estas  zanjas  deben  llenarse  de  basura  caliente,  siempre  que  el 
calor  de  la  zanja  principal  se  disminuya;  renovando  los  esfuerzos  siempre 
que  fuese  necesario,  y particularmente  si  se  hubiese  resfriado,  ó estuviese 
rmiy  empapado  ó húmedo  el  estiércol. 

El  último  método  es  solamente  practicable  (con  buen  efecto)  desde  los  me- 
ses de  marzo  y abril,  según  el  clima,  hasta  agosto,  y consiste  en  disposición  de 
éras  al  descampado,  como  se  usa  para  las  otras  siembras.  Las  siembras  de 
las  cajoneras  se  hacen  á últimos  de  diciembre,  las  de  albitanas  desde  media- 
dos de  enero  y febrero,  y las  de  tierra  al  descampado  hasta  por  abril  y 
agosto.  Cuando  se  haya  mitigado  el  calor  del  estiércol  se  procede  á la  siem- 
bra en  cajoneras.  El  calor  cu  que  se  las  debe  mantener  no  debe  ser  extre- 
mado, porque  inutilizarla  la  vegetación,  sino  apto  para  fomentar  el  desarro- 
llo de  la  simiente,  la  que  se  desparramará  á puñados  (5  se  sembrara  por  sur- 
cos á distancia  uno  de  otro  de  seis  ú ocho  dedos,  para  ejecutar  mejor  las  es- 
cardas y entresacas,  y poder  sacar  las  plantas  con  su  cepellón  para  llevarlas 
al  plantío.  Los  riegos  no  deben  dársele  con  agua  muy  fria,  porque  les  ba- 
ria daño. 

Los  demás  cuidados  del  cultivo  están  basados  en  precaverlas  de  los  resfríos 
y heladas,  para  lo  cual  so  cubvcn  con  pajones,  de  manera  quo  no  les  impidan 
el  recibir  el  aire  libre,  y disfruten  del  sol  y el  calor,  descubriéndolas  de  día. 

La  pica  ó entresaca  se  hace  con  el  fin  de  que  uo.se  ahílen  ó sofoquen  las 
plantas  entre  sí,  y se  hará  en  una  nueva  cama,  ó bien  una  buena  exposición 
abrigada,  á distancia  de  cinco  ó seis  dedos  una  planta  de  otra.  Antes  de 
veinte  dias  estas  plantas  tandrán  nuevas  raices  y podrán  sufrir  el  trasplan- 
te. Los  cuidados  que  requieren  esencialmente  cu  el  principio  son  los  rie- 
gos y el  librarlas  del  mucho  sol. 


Dio.—Tomq  i. 
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IV. 


PLANTIO. 


Las  tierras  sustanciosas  y medianamente  coherentes  son  las  mej  ores  para 
las  plantaciones  de  chile.  Después  de  bien  labrado  y abonado  el  terreno, 
se  dispondrá  por  cuadros  alomados  y se  dará  por  base  á cada  caballón, 
de  pié  y medio  á dos  piés.  Antes  de  proceder  á la  plantación,  se  dará  un 
riego,  y por  donde  corra  el  agua  se  darán  los  golpes  ó piquetes  capaces  para 
recibir  la  planta.  La  costumbre  mas  común  es  la  de  remojar  los  semilleros 
para  sacar  á repelón  las  plantas  que  se  quiera,  trasponiéndolas  en  el  paraje 
determinado  para  recibirlas.  Pero  es  mejor  para  que  arraiguen  pronta- 
mente sacarlas  á cepellón,  porque  así  resienten  menos  la  operación.  Es 
práctica  muy  viciosa  la  de  recortarles  las  raíces. 

La  distancia  de  los  golpes  varia  según  la  calidad  del  terreno,  pero  es  de 
uno  á dos  piés. 

Inmediatamente  después  del  plantío  se  dará  un  buen  riego  de  asiento  pa- 
ra impedir  que  penetre  el  aire  y el  calor,  y el  que  quede  ahuecada  la  tierra 
para  que  no  se  venteen  las  raíces  y se  pierda  la  planta.  El  tiempo  regular 
del  plantío  es  por  mayo,  cuando  ya  no  hay  temor  de  las  heladas.  El  culti- 
vo consiste  en  oportunos  riegos  durante  los  calores,  y en  arrancar  en  los  pri- 
meros días  las  yerbas  extrañas  á la  planta. 


V. 


RECOLECCION. 


a recolección  se  hace  en  dos  tiempos,  cortándolos  verdes  <5  dejándol 
para  que  perfeccionen  su  madurez,  conseguido  lo  cual  toman  un  color  an: 
ri  o encarnado,  según  su  especie.  Desde  mediados  de  julio  se  cogen  el 
lo  a Gn  . sucesivas  cuajas  se  hallan  suficientemente  crecidos  para  com< 

3-  principios  de  octubre  se  hará  la  recolección  de  los  que  hayan  qr 
suelo  i'°S  i™63  ,se  conaervarán  en  el  invierno  hasta  Navidad,  tendidos  en 
PaÍa>  de  manera  que  no  se  toquen  y se  pudran,  lo  cual  suee 
Se  en»;8  ? °^0S’ ^dañado  uno,  si  no  se  quita  inmediatamente, 
secos  mií'oo'1  tambien  por  los  pezones  y se  cuelgan  en  cuartos  ventilados 
La  Sllr,  T jor  s-e  conservan  y duran  mas  tiempo. 

secar  las  semillé naíl  88  kace  deÍando  Podr,ir  [aa  W^.  Pcr0  1 

nutridas  v mn’c  Ma  que  absorvan  lus  sustancias  del  chile  y salgan  in 
nutridas  y se  conserven  mas  frescas  y fecundas. 


cm 
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SIEMBRA  DE  CHELE  MULATO 
EN  EL  VALLE  DE  SAN  MARTIN  TEXMELUCAN. 


Quien  hace  esta  siembra  a mas  di  los  labradores. 


Puede  calcularse,  que  como  una  sola  tercera  parte  de  esta  siembra  la  La- 
cen las  haciendas,  y les  otras  dos  terceras  partes  los  pegujaleros,  á los  que 
los  labradores  dan  tierra  para  lograr  los  abonos,  y dichos  pegujaleros  ven- 
den el  mas  fruto  en  chilchote  antes  de  madurar;  y como  carecen  de  posibles 
y local  para  bien  acondicionar  el  que  pueden  secar,  precipitan  su  venta,  aba- 
ten  el  procio,  lo  mal  acondicionan  y dura  poco  sin  apalomillarse. 


Elección  del  terreno  y sus  circunstancias  en  que  debe 
PONERSE  EL  CHILAR. 

I 


El  terreno  ó tierra  mejor  para  esta  siembra,  es  la  arenisca  colgada,  que 
tenga  corriente,  desahogue  el  agua  y no  se  encharque  en  la  abundancia  de 
los  aguaceros,  y por  lo  mismo  no  conviene  el  planío  m en  tierra  tuerte  de 
lama  ó greda,  en  la  que  se  logran  matas  crecidas  que  halagan  á la  vista;  pe- 
ro se  van  en  vicio  y aun  el  poco  fruto  que  dá  es  enfermizo,  y las  frecuentes 
lluvias,  especialmente  nocturnas,  malean  y aun  se  pierde  esta  planta,  bucle 
escasearse  la  lluvia  en  algunas  temporadas  y es  preferible  dejarlo  padecer 
con  la  seca,  á regarlo  con  frecuencia,  lo  que  le  es  muy  dañoso,  y aparece  el 
mal  que  se  conoce  con  el  nombro  de  gallina  ciega  que  sin  íhltarle  jugo,  so 
secan  las  matas  ó se  le  cae  ol  chilchote  que  llaman  despezonarse. 


Jarillo:  para  lo  QUE  SE  EMrLEA  en  un  chilar,  y donde  se 

SIEMBRA  Y LOGRA. 


En  el  mes  de  enero  [solo  se  indican  las  épocas  y no  fechas  que  las  dicta 
el  tiempo]  se  corta,  hacina  <5  acamellona  el  jarillo.  Esta  es  una  planta, 
que  se  siembran  sus  tallos  en  los  bordes  de  las  zanjas,  cuya  raíz  los  fortale- 
ce; cortado  vuelve  á retoñar,  dura  muchos  años  y se  dá  en  los  bordes  y ori- 
llas que  no  se  benefician;  produce  varejones  de  una  y algo  mas  de  vara  de 
largo,  con  tallos  y hojas  en  sus  extremos. 


Preparación  del  terreno  donde  se  pongan  las  canoas 

DE  ALMACIGO. 


de 


Con  muy  poco  estiércol  se  prepara  el  terreno  en  que  se  ponen  las  canoas, 
cincuenta  varas  do  largo,  una  vara  de  ancho,  y vara  y media  en  el  cen- 
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tro  6 distancia  de  canoa  á canoa.  A principios  de  febrero  es  la  siembra, 
y unos  cuatro  ó seis  dias  antes  se  riega  la  tierra,  y bien  escurrida,  se  le  po- 
nen borditos  como  de  una  sesma  do  altos  de  ambos  lados,  y que  el  centro 
quede  de  una  vara,  esta  se  le  corre  para  que  empareje  y quede  como  plan- 
chada la  tierra,  y la  pepita  ó semilla  se  le  desparrame  con  igualdad,  y como 
el  tanto  de  una  y media  cuartas  de  onza  á cada  vara  en  cuadro;  se  le  espur- 
ría tierra  húmeda,  con  las  manos,  cuanta  baste  á solo  cubrir  la  semilla,  y se 
va  cubriendo  con  manojos  del  jarillo  (que  la  víspera  se  rocía  para  que  esté 
flexible),  poniendo  en  los  bordes  la  parte  del  varejón  gordo,  que  es  la  donde 
se  cortó,  y con  el  estremo  yerboso  se  cubre  el  centro,  de  un  lado  y otro  fi- 
gurando jaspe  y sobre  ella  se  ceba  tierra  como  una  cuarta  de  gruesa,  em- 
parejándola y asentándola  con  palas.  A los  veinte  ó veinte  y dos  días,  se 
descarga  de  la  tierra  un  pedazo,  se  levanta  uno  ó dos  manojos  del  jarillo;  y 
se  reconoce,  si  la  mayor  parte  de  la  nacencia  está  encorvada,  se  espera  por 
otros  dias;  pero  si  la  mas  ya  está  erecta  ó derecha,  se  rocían  con  batea  las 
canoas,  y á otro  día  se  les  descarga  la  tierra,  se  vá  levantando  con  suavidad 
el  jarillo,  y se  le  vuelve  aponer  ya  solo  sin  tierra,  puraque  quede  cubierta  la 
planta,  y se  pone  un  muchacho  que  espante  los  pájaros,  porque  así  tierna 
la  devoran.  Un  dia  sí  y otro  nó,  se  rocía  con  batea.  Como  á los  ocho  ó 
mas  dias,  se  enjaeala  si  ya  está  crecido  este  almáeigo:  abriendo  hendiduras 
en  los  bordes  de  ambos  lados,  y se  van  poniendo  manojos  estendidos,  pegan- 
do las  puntas  de  arriba  para  que  quede  en  figura  de  un  jacal  de  dos  aguas:  y 
por  sobre  las  varas,  se  le  espurría  con  las  manos  poca  tierra  limpia.  Cuando 
ya  tiene  cuatro  ó mas  hojas,  y ya  está  crecidito,  se  le  espurría  como  antes 
se  dijo  tierra  revuelta  con  estiércol  de  paloma,  gallina,  cerdo  ó de  buey;  pe- 
ro este,  muy  podrido  y lo  mismo  el  de  oveja 


Traspuesta  del  almacieo,  y modos  de  surcar  el  terreno 

DONDE  ESTO  SE  VERIFIQUE. 

A piincipios  de  mayo  se  traspone  el  almáeigo,  en  el  terreno  que  ya  este 
nlPrJPurad°’  í°nad0  COn  esti6rco1  Parido,  no  recargado,  y los  barbeche 
WWi,!fmp0  laya  dISPucsto;  mas  el  líltimo,  ya  para  trasponerlo,  se  rice 
do  una  rl  y iTT  -Es-t0  Se  venfica  ^ muchos  modos  y distintas  ideas,  siei 
aS  a K1lglucntc:  d surco  para  trasponerlo  á un  hilo,  tendrá, 
vastada  .T  0cliaTos’se  señala  con  arado  del  país,  cabeza  de  mador 
gastada,  y^enkescopleadura  de  la  orejera,  se  le  pone  una  tablita  de  esta  í 

■planta  cÍue  va\  ^umbando  el  borde,  y en  este  se  pone  1 

al  pí  de  las  maCÍ08  par;a  el  aS™  dd  riego  al  correr,  pat 

sieran  en  lo  que  profundiza  “al^ate  ladeándolas,  como  sucedería  si  sepr 
y volver  porla  oP  i a reJa-  -AI  voltear  la  yunta  en  la  otra  orilli 
lado  de  la  antedicha^sconl.  jfmonz<í’  voltea  la  tabla,  metiéndola  del  otr 
de  un  solo  lado,  y no  trastumbado  del  surco  qued 

cho  de  surco  á surco).  ' a 12ualdad  del  anchor  de  nueve  ochavas  (an 
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Diferencia  de  trasponer  a uno  o dos  hilos  esta  planta. 


En  un  jirón  de  madera  con  mango  para  manejarlo,  y estacas  puestas  & 
catorce  pulgadas  de  distancia  de  una  dolra,  en  estalonna  'v  v , ' 
se  ,o  AL*,  con  esto  escantillón,  donde  se 
una  oquedad  correspondiente  y que  no  quede  la  raíz  doblad^ , se  v 
tando,  golpeando  la  tierra  con  la  mano  formando  puno,  en  ^ P ‘ 

Para  esto  la  jente  se  cstieude  cu  un  surco,  lo  acaba  y pasa  a i 
modo  atravesado,  no  se  le  dilata  el  riego,  se  secan  menos  matas,  como  se 
aumentarían  y sucede  comenzando  en  la  orilla  hasta  acabar  . , ' • 
opuesto.  Traspuesto  á un  hilo,  sus  beneficios  se  practican  con  lolenc  a y 
economía,  pues  dos  yuntas,  uncidas  con  aperos  comimos,  una  ‘ 

pié  de  las  matas  de  un  surco,  y la  otra  al  pié  del  otro,  y d lomo  ■ que  estas 
dejan  en  medio,  otra  yunta  uncida  con  apero  largo  o ^ou  ’ J-'  , 

toro  vaya  en  un  surco  y el  otro  en  otro  surco  y en  el  de  - o ¿arado 
(siempre  el  del  país)  va  partiendo  el  lomo  y su  icu  o ’ uc  ]iacen  ]a 

para  esto  varejones  al  dicho  arado,  (que  entran  en  d , palas  El 

«be»  timo,,  j telera)  y la  geate  ya  nomos  empareja  coa  te  . * 

traspuesto  á,  dos  hilos,  ajederezados  c V , ta  coa,  es  decir, 
ancho  es  de  siete  sesmas,  y las  labores  so  i “ ‘ _ P 00=tosos  Las  labores 
(que  no  se  puede  hacer  con  yuntas)  cuyos  brazo  sor ^costosos.  U*  ü 

en  la  temporada,  son  mas  ó menos  según  el  uml  ^ y.  J , .,  V ,e  sc  tiene 
necesita  subirlo  tierra  al  pié  pero  la  liltima,  como  ya  i ’ ¿rc  _ 

cuidado  que  esta  no  cubra  6 queden  tapadas  las  puntas  P (1 
adiciona  esto  fruto. 


Resiembra:  modo  de  hacerla. 


Después  de  dos  ó tres  dias  de  traspuesto,  se  observancias  matas  que  se 
han  secado,  y se  resiembran  poniéndole  otras,  y al  pié  i e es  & a 

tierra  un  circulito,  figurando  un  cajete,  en  el  que  se  s dunUcaría  el 

<r  pcro  c”°  i““°  srSat 

de  frijol  ayccote, 

que  se  logrí  muy  bien,  y lo  avanzado  del  tiempo  ya  no  pcrnnte  otra  cosa  & 
la  industria. 


Tapa  del  pie. 


Si  ti  los  cuatro  ó seis  dias  do  traspuesto  le  llueve  y da  jugo  & la  tie/ra,]®° 
procede  A taparle  el  pié;  pero  si  no,  se  riega  corriendo  el  agua  sobre  ios 
surcos,  y escurrida  la  tierra  se  le  tapa  el  pié,  borrando  <5  emparejan  ^ 
oquedad  por  donde  pasó  el  agua  del  riego,  y escardando  la  yerba  q ) 
habrá  presentado  aunque  pequeña. 
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Cuando  va  se  le  debe  dar  el  primer  corte. 


A fines  de  setiembre  ó principios  de  octubre,  ya  estará,  colorado  ó cu 
sazón  parte  del  chilchote,  y se  le  dá  un  primer  corte  y se  tiende  en  los  pa- 
seros para  que  se  seque.  Estos  se  hacen  de  una  vara  de  ancho  y otro  de 
abertura,  de  uno  á otro,  y de  este  se  toma  tierra  subiéndola  á la  superficie, 
para  que  quedé  esta  algo  mas  alta,  y emparejada  se  cubre  con  pajón  <5  yer- 
bajos  y sobre  ellos  se  tiende  moviéndolo  con  mas  6 menos  frecuencia  según 
el  tiempo  lo  dispone.  Algunos  lo  tapan  con  petates  ó mantas  viejas’  otros 
en  estos  ó aquellas  lo  asolean,  y meten  debajo  de  techo,  conservándolo  sin 
mojarse,  cosa  que  se  dificulta  cuando  la  cantidad  es  crecida  y no  se  puedo 


Modo  de  escapar  el  chilchote  que  aun  no  esta  cosido,  cuando 

YA  AMENAZA  HELAR. 


Cuando  el  tiempo  levanta  amenazando  helar,  antes  de  que  esto  suceda  se 
arrancan  las  matas  y se  engavillan;  parándolas  unas  contra  otras  en  un  sur- 
J°> . clue  se  aunmenta  el  producto  de  cuatro  de  cada  nnn  rio  i i 
Mr,  que  en  cade  nuerc  ,Los  Se  penen  laaVvüW  y "é™„  “i  “d°S’  f 
estas,  se  dejan  sin  arrancar,  tres  cuatro  ó mas  matas  ’nLe  rn  i ° a,rP°  de 
con  las  arrancadas.  Si  se  puede  se  cubren  las  gavüías  en  ÍotÍu  ?ublcrta® 
jarúlo,  aunque  ya  está  seco,  ó con  los  yerbajos  que  se  rmedan P+  b G C0U  el 
en  la  cercanía.  Como  el  chilchote  queda  abrigado  v en  sus  nrCD^  & man0 
madura  y baja  poco  de  su  condiccion,  que  sin^  cste5^  contrñtE  PIaS  ramaS) 
a esto  se  procede  por  necesidad.  tratxempo  tendria; 


aunque 


SEPARACION  DE  CLASES  Y MODO  DE  EMPACARLO  SIN  QUE 


SE  QUIEBRE. 


que  esté  caliente  y allí  se  tiende  i 86  T,  Cnk' 
flexibilidad  y no  se  Quiebro  T<Mtn  i,  A • ndo  Srueso  el  chile,  te 

a que  corra  viento  fuerte."  consigue  en  invierno  y menos 


CUENTA  CURIOSA  QUE  SIN  NECESTDA  n 

BEN  APROXIMADAMENTE  S R ti  E PESAR  Y ^OCER  MUCHO,  SE 

MO^R0BAS  °HILE  TIENE  UN 
MONTON. 


A los  diez  ó mas  cuas  ae  amontonado  en  camellón  / j , , 
medido  y tirada  una  cuenta;  aproximadamente  cada  vÍToúbi^,  d *el 
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no,  ocho  arrobas:  el  x amanqui,  cinco  arrobas  diez  y ocho  libas;  y el  soloto 
limpio  sin  apapelado,  cuatro  arrobas  veinte  libras.  José  María,  Teyssier. 


FRIJOL. 

I. 


DESCRIPCION  DE  DA  PLANTA. 


Cáliz  de  una  sola  pieza  con  dos  labios,  el  inferior  dividido  en  tres  dien- 
tes y el  superior  escotado:  en  algunas  especies  los  dos  labios  son  enteros,  y 
en  algunas  no  existen.  La  flor  es  amariposadn,  el  estandarte  acorazonado 
escotado  y vuelto  híicia  dos  lados;  las  alas  ovales  iguales  en  longitud  al  es- 
tandarte, y sostenidas  por  largas  uñuelas;  la  quilla  estrecha  y ear  lada  es- 
piralmente hácia  el  lado  del  sol;  los  estambres  rcim.dosemueh  enelp.slo 
excento  uno  oue  se  separa  por  su  base;  la  legumbre  es  recta,  larga,  coriácea 
en  sí  madurez  la  cuaf  encierra  las  semblas  que  sou  mas  ó menos  redondas, 
arriñonadas  y Aplastadas.  Linneo  los  reúne  bajo  la  denominación  dorios 
por  la  gran  semejanza  que  tienen  con  ellos  \os  frijoles.  Lo  que  verdadera 
mente  Tos  distingue  de  los  frijoles,  es  que  la  quilla  no  se  enrolla  en  espiral, 
y sus  legumbres  y semillas  están  mas  comprimidas. 


n. 


ESPECIES  Y VARIEDADES. 


Linneo  enumera  trece  especies,  de  las  cuales  ocho  son  trepadoras  ó re- 
vueltas y cinco  de  tallos  rectos  y cortos.  Las  especies  jardineras,  según 
algunos  autores,  llegan  basta  mas  de  setenta,  provenidas  todas  de  un  corto 
número  de  especies  botánicas,  cuyos  carácteres  esenciales  son  permanentes. 
El  frijol  es  originario  de  la  América  y de  la  India,  en  cuyas  dos  partes  liay 
un  gran  número  de  variedades  conocidas  con  drversos  nombres,  las  cuales 
se  cultivan  en  grande  en  los  campos  para  recoger  secas  las  semillas,  y en  las 
huertas,  cerca  de  las  ciudades,  para  comerlas  verdes  en  sus  vainas,  á las  que 
dan  cuando  tiernas  el  nombre  do  ejotes. 

Las  especies  generalmente  cultivadas  en  México  son:  el  parraleño,  que 
es  el  mejor  por  su  sabor  y suavidad,  el  cual  se  cosecha  en  abundancia  en 
los  departamentos  del  interior;  arriñonado,  aplastado,  con  el  punto  umbili- 
cal un  poco  hundido:  tiene  un  color  pardo  oscuro:  el  bayo,  qne  es  de  la  mis- 
ma forma,  variando  solamente  en  el  color  y el  gusto;  cuya  especie  es  am- 
bien  de  bastante  consumo,  por  ser  mas  barato:  el  negro,  del  cua  ay  03 
variedades,  una  que  da  granos  del  mismo  tamaño  que  los  del  parra  e 0,  ar- 
riñonado también,  pero  un  poco  menos  aplastado,  y se  cosecha  en  ierra 
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fria;  y la  otra  que  da  granos  pequeiíitos,  oblongos,  abultados  y cuyo  pun- 
to umbilical  está  apenas  undido,  y se  cultiva  en  abundancia  en  los  depar- 
tamentos del  mediodía,  y es  una  de  las  especies  mas  gustosas. 

El  blanco  tiene  también  tres  variedades,  y son:  el  blanco  grueso  arrino- 
nado.  abultado,  y cuyo  punto  umbilical  es  entrante,  conocido  con  el  nombre 
de  frijol  gordo , cuyo  sabor  es  poco  gustoso;  el  frijol  blanco  mediano,  de  la 
misma  figura  que  el  bayo;  y el  pequeño,  muy  semejante  al  negro  (como  le 
llaman)  de  tierracalientc,  que  es  el  mas  gustoso  de  los  blancos. 

Hay  además  unos  blancos  sucios  amarillentos,  gordos  y medianos,  de  cu- 
yas dos  especies  no  se  hace  tan  gran  consumo  como  del  parralefío,  el  bayo 
y el  prieto. 

Existen  asimismo  infinitas  variedades,  casi  todas  de  forma  oblonga  <5  ar- 
riñonada, con  el  punto  umbilical  largo  y hundido,  que  producen  granos  de 
todos  colores,  y abigarrados/ tanto  gruesos  como  medianos.  A C3tos  frijo- 
les abigarrados  se  les  conoce  con  el  nombre  de  pintos. 

Generalmente  las  flores  son  blancas,  pero  en  algunas  especies  son  do  co- 
lor vario. 


III. 


CULTIVO. 


El  frijol  requiere  una  tierra  fresca,  ligera,  sustanciosa,  bien  estercolada, 
y puede  sembrarse  vanos  anos  seguidos  en  una  mismas  tierra.  Cuando  e 

csla  p,an‘a  en  ,m  . - - 
Para  dar  las  labores  se  elegirán  los  dias  mas  favorables  en  que  la  tierra 

Sri  laZL  ™ m m“y  C°m°  deiama3  d bolo 

La  época  de  la  siembra  es  la  misma  que  la  del  maiz,  y también  se  hace 

fa°nSC°h  danu°  tambien  á esta  Planta  dos  ó tres  escardas.  Después  que 
la  plan  a ha  crecido  un  poco,  cuando  se  la  da  la  segunda  escarda  es  cuando 

se  recalza  enrodrigonándola  anticipadamente 

tinhcaíe^líír  56  CUand°  las  flor1es  hayan  cuajado;  y pueden  mul- 
abundante  * °rCS  S1  se  (lmere5  Pues  dan  por  resultado  una  cosecha  mas 

do  TOmpÍetamentey  esté  d sofftie^d  CUand°  ^ r0Cí0  f baya  disipa' 
tándolas  con  tUnr,?.  acrte>  ° bien  se  arrancan  de  las  matas  cor- 

dores la  plantaron  1?!!°  eSt-°  °°  sePracfcica  aquí,  sino  que  toman  los  sega- 

chando  con  la  uña  su  pedículo1  senari  ^1^“  ^ T,  k derecha’ tron' 

que  llevan  al  efecto.  P ’ seParandola  así  y echándola  en  una  manta 
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GARBANZO. 

I. 

DESCRIPCION  DE  LA  PLANTA. 


El  garbanzo  pertenece  á la  14"  dase  de  la  familia  de  las  leguminosas  de 
Jussieu:  Linueo  la  califica  en  la  dialtefia  decaudria,  y la  nombra  ciccr  <tris- 
tinum. 

Flor:  amariposada,  cou  el  estandarte  plano,  redondo,  grande  y encorva- 
do por  las  orillas;  las  alas  obtusas,  mucho  mas  cortos  que  el  estandarte;  la 
quilla  aguda  y mas  pequeña  que  las  alas;  el  cáliz  escotado  con  cinco  glóbu- 
los y casi  tan  largo  como  la  corola. 

Fruto:  legumbre  romboidal  6 hinchada,  que  contiene  dos  semillas  casi 
redondas,  algo  puntiagudas  por  abajo. 

J Tojas:  con  impar  aladas;  do  quince  á diez  y siete  hojuelas,  ovales,  deu- 
tadns,  enteras  por  sus  bases  y casi  adherentes  y alternadas. 

Raíz:  fibrosa  y ramosa. 

Tallo:  herbáceo,  recto,  anguloso  y velludo.  La  ñor  naco  de  los  encuen- 
tros y está  sostenida  por  un  pedúnculo;  los  pedúnculos  de  la  misma  longi- 
tud de  las  hojas. 

Sitio:  se  cultiva  en  los  paises  meridionales  y se  produce  naturalmente 
on  los  campos.  Es  una  planta  natural. 

II. 

CLIMA,  TERRENO  Y CULTIVO. 


La  tierra  destinada  para  la  siembra  del  garbanzo  debe  ser  húmeda  y ligó- 
la, á fin  de  que  no  retenga  demasiado  tiempo  el  agua;  la  cual,  siendo  abun- 
dante, enferma  la  planta  y acaba  por  matarla. 

El  garbanzo  es  propio  do  los  paises  í’rios,  y en  la  mayor  parte  de  los  de- 
partamentos del  Norte  se  dan  abundantes  cosechas  de  muy  buena  calidad. 

La  siembra  se  hace  por  marzo  ó abril,  después  de  bien  removidas  y des- 
moronadas las  tierras;  y varían  en  el  modo  de  hacer  la  siembra.  En  unas 
partes  siembran  á chorrillo,  en  otras  manteado,  y en  otras  á surco. 

Muchos  labradores  tienen  la  idea  de  que  se  estenúau  las  tierras  sembrán- 
dolas por  varios  años,  do  garbanzo,  atendiendo  á la  gran  cantidad  de  sal 
que  los  garbanzales  depositan  en  ellas,  pero  las  opiniones  están  divididas, 
pues  otros  muchos  creen  que,  por  el  contrario,  cuando  se  siembra  otra  se- 
milla y las  aguas  acuden  bien,  se  dan  muy  buenas  cosechas.  No  sabemos 
hasta  qué  punto  sea  esto  cierto,  y á nuestro  juicio  no  puede  establecerse 
una  regla  general,  pues  habrá  tierras  que  quedando  mejor  combinadas  con 
las  partículas  salinas  desleídas  por  las  aguas,  darán  muy  buenos  resultados, 
y otras  cuya  mezcla  les  será  nociva,  por  destruir  la  justa  proporción  en  que 
deben  estar  combinadas.  Pero  de  cualquiera  manera  que  sea,  como  la  plan- 

Dio. — Tomo  i.  p. — 87. 


616 


G-Aít 

ta  no  permanece  mucho  tiempo  en  la  tierra,  le  extrae  muy  poca  sustancia, 
y tiene  una  raiz  ahusada;  á mi  juicio  no  debe  perjudicar  notablemente  á las 
gramíneas  cuyas  raíces  profundizan  poco. 

Para  la  siembra  deben  elegirse  garbanzos  gruesos  y opacos.  Los  labra- 
dores dicen  que  para  ser  buenos  han  de  tener  carita  de  vifja,  costilla  de  ga- 
napán y pico  de  papagallo. 

El  número  de  granos  que  debe  sembrarse  depende  de  la  calidad  de  las 
tierras.  La  especie  mas  gorda,  ti  la  que  generalmente  llaman  garbanza,  es 
la  mejor. 

Después  de  sembrados  los  garbanzos,  no  exigen  otros  cuidados  para  su 
cultivo,  que  amurallarlos  ó recalsarlos  bien  y escardarlos  cuando  son  peque- 
ños; y si  la  tierra  se  pone  dura  con  las  aguas  en  los  terrenos  barreales,  darle 
una  ligera  labor  para  aflojarla  un  poco. 


ni. 

ENFERMEDADES. 


Los  garbanzos  están  sujetos  _á  una  enfermedad  funesta  llamada  rabia,  la 
que  muchas  veces  en  un  solo  dia  destruye  completamente  el  garbanzal  A 
vanas  causas  atribuyen  esta  enfermedad,  siendo  una  de  ellas  un  viento  mor- 
tífero, y otra  los  insectos  que  destruyen  la  planta.  Pero  juzgando  i uiciosa- 
mente,  debe  considerarse  mejor  como  efecto  de  los  rocina  h,.;?,  ' 

cedidos  de  un  sol  abrasador,  que  ó bien quema las Si • 
las  gotas  del  rocío  posadas  en  ellas,  como1  de  Stros  tanto?’  Slr.vl6ndose  . do 
ó disuelve  el  agua  y las  priva  del  ácido  ovillen  a.ntos  espejos  ustonos, 
salitre,  d0l  cl  — W.  do 

Ilozier  cree  que  esta  última  causa  es  la  verdadera  X i i 
precaver  el  mal  de  la  manera  siguiente-  “T  n«  ,3?  ’ J dlce1haí)er  visto 
la  tierra  y no  corre  viento  ni  hav\inbna’  jas  mañanas  que  hay  rocío  en 

dores  una  larga  soga  cada  uno  ñor  an  & 0Cu  fcen  ^ scd>  toman  los  labra- 

rastrando  la  soga  sobre  las  enrhnncc-  ^>UD  a’  ^ Pasean  as‘  el  garbanzal  ar- 
experimentan  despidan  de  sí  el  r as  Para  flue  con  el  sacudimiento  quo 
su  figura  redonda^  He  visto  tibie  ° * 108  \Qgan  Perder  a los  globulillos 
fermedad,  entre  otros  oue  lmn  r,  , i61)  U°  Paij;!luz:d  preservado  de  esta  en- 
sejado  por  una  persona  rm  o h ?!v  d °-  amunados>  porque  el  colono,  acon- 
habia  Lado  £ Ti J * T0  Pr,acticar  Castilla  la  Vieja,  le 
cío.”  P la  S°ga  dS  mananas  Rejadas  y serenas  en  que  había  ro- 

der  su  color,  eambiándolVnr^ ñas  que  encierran  la  semilla  comienzan  á per- 
arrancarse  antes  de  que  so1  ° a“arilleato,  se  hallan  en  sazón  y deben 
las  raíces  hacia  d e£X  Í TDte’  jetándolas  en  gavillas  con 
las,  y dejándolas  en  el  camón  m!  ^UC  co  ,ocan  piedras  pesadas  para  sujetar- 
en los  gavilleros  para  trillarlnJbl  a <"t1lü  asi  ac£d>en  do  secarse,  <5  se  depositen 

ración  es  muy  ligera,  por  ser  desmTdT0  á 1<3S  demás  ffranos,  cui'a  °Pe_ 
esta  planta,  ’ P 3 de  seca  extremadamente  quebradiza 
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_ T\-c'r  fMTQiVO  DE  SEDA. — OBSERV  ACIONES 
resumen.— historia  natub^i.  deu  o ^ ^ ^ DE  SEDA,  Y CON- 

SOBRE IA  PUREZA  PEE  AIRE  PAf  * ^ VIENFN  —DE  LA  SEDERIA,  BARRACA 
DICIONES  ATMOSFÉRICAS  QUE  LE  CCM  * • JjA  MORERA.— INCUBA- 

O CABAÑA  PARA  LOS  OUSANOS.— PE  I--  * QS  EN  SVJS  DIFERENTES 

CION.— MODO  DE  GOBERNAR  Y CUI  ‘vn_ CUÁNDO  y COMO  SE  HADE 

EDADES.— SUBIDA  DE  LOS  OÜS^ ■ CAPUdLOS  PARA  QUE  LA  CRISÁLI- 

DESEMBOJAR— MODO  DE  AUt  L qEE  SE  GUARDAN  PARA  8EMI- 

DANO  SE  VUELVA  MARIPOSA— CAPUUMBSQUE  EttMEDAJ)ES  DE 

LLA:  UNION  DE  LAS  MARIPOSAS:  POSTURA  O CRESA. 

XOB  GUSANOS.  ^ 


HISTORIA  NATUTAL  DEL  GUSANO  DE  SEDA. 

DeUjusano:  Género  de  de  peiue'y  barbíidasí  dos’  óutánn 

racteres  son:  autenas  filiformes  Vclludas:  trompa  casi  nula  en  c 1U- 
las  iguales,  pequeñas,  cilindricas  y , bajas  valgo  arrugadas  por 

ror  número  de  especies;  cuerpo  abultado,  o Geof- 

la  parte  interior.  El  gusano  ! le  se<k  «i a o«  ^ u paWla  ó 

froy,  en  la  Historia  compendiada  d-  de  los  insectos  de  cua- 

mariposa  del  gusano  de  seda  en  la  secc  i d peine  vau  angostándose 

tro  alas,  sin  trompa,  y cuyas  antenas  o»  ton  ^ . tieue  la  picl  li- 

desde  la  base  A la  extremidad.  La  or^  d s fomado  por  su  sustan- 
za y se  convierte  cu  crisálida  dentro  de  uu  ct . compone  de  cuer- 

S7  T-  cabeza  de  oruga  6 larva  de  gusimo  ' * sedase  dos 

pos  redondos,  duros,  escamosos  y salpicado  |a  part0  interior  de  la  ca- 

euerpos,  redondos,  son  los  0J0Sf  '^^Í^jíbulas,  y mas  abajo  se  advierte 
beza  tiene  la  boca,  armada  de  ímn  . ^ gu  ticmp0)  C1  lulo  de 

una  bej iguilla  ó pequeña  abertura  por 

la  seda.  , es  do  color  de  ceniza,  y alguna  vez 

Al  abandonar  su  cascaron  e gusa™  cs.  dcspUC3  de  la  primera  dormí- 

rojo  oscuro  casi  negro;  pero  este  color  ‘ „ ‘ cc9  el  gusano  tiene  nueve  ani- 

da y queda  de  un  blanco  amanllento.  ^ ogcremcnta;  todos  cstáu  señala- 
líos,  siendo  el  Ultimo  la  abcitma  p e\  de  la  piel,  y en  ellos  liay 

dos  con  unas  manchas  de  co  ’e  jc  s;rven  para  respirar:  tiene  patas 

rqu?£^  y^b^ d03  ü?rdene9  d0  dientecillos  conclue  w y 

^ MlraSauÍages'  descubrió  en  la  escalla,  & ^odo  de  ^squete  del  cab^del 
hocicó  doce  ojos  en  dos  pelotones,  seis  en  cada  lado  en }*.»**  * que  se 

das-  y bajo  la  barba  un  tentón  carnudo  con  un  Pc^n0  a°JalcS)  qUe  for- 
pue’dc  llamar  hilera , donde  se  unen  las  dos  Rebrillas  de  1^  y tc¿e  el  capu- 
nian  después  uua  sola  hebra  con  la  cual  el  gusa 
lio.  A esta  hebra  la  llaman  haba , los  cosecheros. 
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•¡Z  »*m  «COEida  la  ma£rr«J“»t  ‘ “SSa  r ^ «*“  **>• 

unas  veces  amarilla  y otras  blanca:  semin  e/colnr  ,l\  d U?a  601na  líquida, 
ílel  capullo  y que  dicen  se  conoce  también  en  el  color  del  ^ d?  Ser,  ]a  scda 
o cuando  _su  madurez;  si  amarillas  amarilla  su  sed  e ?s,1?aías  dcl  gusa- 
esde  el  quinto  tí  sexto  dia  de  su  quinta  edad  esta  .y, ’ Sl  b a?cas  blanca. 
mas  Paspáronte  el  color  en  el  cabo  inferior  de  i..  vS-  • cmPleza  & tomar 
cuyo  color  se  va  estendiendo  sSvamlnte  J media  (Id  sedal, 
esta  en  víspera  de  subir  á la  baja,  en  cuyo  tiemnn l!í°  lafa  (luc  eI  gusano 
úfT'i  - EU  CSt,e  c.stado  los  sederos  dicen  estar  fos  .l?1!0  todu  !u  Pcr- 

IT¡ fp.íp^ííSSdS  sedales,"  se  bmo^tod  J ^f0TenctiTtía 
comun¡eacion°.S  '“***  ntos,  no  pu°ede  *££?  £ ^2Z 

* C!0rm¡tlaS  S°n  ^cas  críti- 

tefT30  Ó/eP°™>  c™°  algunos  crein  ° sS¡e*an  ^ * l'°  «bufo 

i .^u  su  TlJa,  y por  el  se  puede  saber  ]*>’»  f i 7°!*  esto  acciJentc  cuatro 
dormida  empieza  á los  nueve  tí  diez  dk!  i dad  dcI  Satino.  La  primera 

S?  «o,  c„  cuyo  Z *£& %?£**»*  * - saque  é? 
siete  días,  según  tambieu  el  mas  tí  , tras  Previenen  de  siete 

£ gu^  pone^  po“t 

srrr  — - ^ ff-s 

crece,  ]a ^.quo  ostenta  durante  sí  eS  í nc  i A J°v  rudiu*ntos 

í“fe£s  &t¡&a 

? 0810  caac 


— ro  que  411  Pafce  posterior  de  su  niel  J ñr„  T**?  ,wianca  y delgada 
bácia  adelante^doPr0fXim0’  le  suJeta  por  detrás  ;°0^  a g?n  °bjeto  fuerte 

““*>  eie£  ! e “°do,  y estravasánlse  ení  W ««« 

consiguQ  ei  * ®r  que  traspira,  facilita  la  senaraS  el/elleJ°  autiguo  y el 
ve  todo  mojfdo  del  V^rT^  SU  Primifciva  túnica  r?6  ¿mbos>  y Por 
das  tí  mudas  n0  debe  d-  ^ fpiC  Se  ba  hablado  En  lJ  ''f ndo  la  deja,  se  le 
abundante  alimento  d“*®  nmeho  de  comer  l lní  „ épocas  dc  Las  «forni- 
que en  aquel  poríodo  a,¿,i  nurá  4 P° «crios  pe^lfj8*1108’  tanto  Porflue  el 
ba  dado  de  sí  todo  lo  posihf Cen  Un  Poco  paraPqUe  ft  CUant°  cluc  conviene 
gusano.  P°sible>  8®  almcque  all  la  Pruilltiva  piel,  y que 

^nación  delcajnülo,  * la  . , ' ¿ Salída  del 

a última  dormida,  eligen  los  gusanoslfe  * fo,  Despucs  do 

,e  p,ra  iw  oi  “í"1'»-  *»«.  «i  Sfls  ríiscír  ts°»! 

uaü  a Ajar  los  pun- 
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tos  do  apoyo  que  necesitan  para  la  construcción  de  su  obra,  sujetando  al 
efecto  en  aquellos,  la  seda  que  ceban  de  su  cuerpo  por  una  abertura  que  tie- 
nen debajo  de  la  boca:  en  el  segundo  día  principian  el  capullo,  cucerráudo- 
se  en  él;  y al  tercero  ya  se  ocultan  complétame u te  envueltos  en  su  delicado 
tejido.  Eu  los  dias  subsiguientes,  trabajando  con  la  misma  liebra  y sin 
romperla,  forman  enterameuto  el  capullo,  que  es  su  tumba,  y allí  se  con- 
vierten en  crisálidas.  Dentro  del  capullo  duermen  los  gusanos  otras  dos 
veces.  «Aquí,  dice  \ alcárcel,  se  despoja  el  gusano  de  su  piel,  y,  dejando 
, figura  de  oruga,  toma  la  de  una  baba,  llamada  por  los  valencianos  vella , 
o vieja,  y por  los  naturalistas  crisdlUht,  eu  la  cual  no  se  descubre  pié  ni  ca- 
beza; á distinción  de  la  ninfa , nombre  que  solo  conviene  á los  insectos  en- 
vueltos en  una  membrana  trasparente,  muy  fina,  flexible,  y que  permito 
ver  toda  la  figura  del  insecto  futuro.  Bajo  de  aquel  velo  engañoso  trabaja 
en  formar  alas,  pies,  antenas  ó cuerueeillos,  y las  partes  de  la  generación 
< e una  mariposa,  en  cuya  opcraciou  tarda  cerca  de  quince  dias,  y desemba- 
razado de  esta  sexta  piel  ó camisa,  sale  del  capullo  en  figura  de  mariposa, 
que  los  sederos  dicen  palomita  ó palometa;  pero  ya  no  come  ni  vuela,  so 
aparta  poco  del  lugar  de  donde  lia  salido,  y su  color  es  de  un  azul  sucio, 
•ba  hembra  ticuc  el  cuerpo  grueso,  largo,  lleno  de  huevos  y pesado,  por  lo 
que  se  mueve  con  dificultad;  el  macho  es  mucho  menor,  aunque  sí  mas  vivo 
y ¿gil,  sin  cesar  de  batir  las  alas  y correr  basta  encontrar  su  compañía:  la 
hembra  después  del  ayuntamieuto  del  macho,  coucluyc  su  postura  casi  en 
veinticuatro  horas,  poniendo  gran  número  de  hucvecilíos,  que  algunos  quie- 
ren ascender  basta  quinientos:  y quedando  su  cuerpo  muy  flojo  y como  se- 
co, tarda  muy  poco  cu  morir,  aunque  el  macho  dura  algo  mas,  y,  eu  caso  de 
necesidad,  puede  servir  para  dos  hembras.» 

Herrera,  hablando  de  este  período  de  la  vida  del  gusano  esto  es,  cuando 
Ja  está  encerrado  en  el  capullo,  dice:  “En  este  estado  (el  de  crisálidas) 
conservan  un  licor  disolvente  de  la  seda,  el  que  derraman  siendo  mariposas 
en  el  rincón  por  donde  lian  de  salir,  y agujereándole  se  plantan  sobre  el 
capullo  húmedo  todavía  cou  dicho  licor:  apenas  salen  se  juntan  los  machos 
con  las  hembras,  y de  allí  á popo  mueren  aquellos,  y fecundadas  estas,  deso- 
y se  mueren  á los  cinco  dias.  Según  algunos  observadores,  se  puede 
c eeir  que  cada  una  pone  cuatrocientos  huevos,  los  cuales  son  muy  pequeños, 
a Principio  blancos  cenicientos,  después  amarillos  blanquizcos,  y,  por  últi- 
Ul°,  les  comunica  el  aire  un  color  moreno  mas  ó menos  oscuro,  y constitu- 
yen lo  que  se  llama  simiente  de  gusanos  de  seda.” 

. descripción  que  de  la  mariposa  hace  el  abate  Bozier  nos  parece  muy 
curiosa  y vamos  á reproducirla: 

^ ku  cuerpo,  dice,  se  compone  de  tres  partes  principales,  á saber:  la  ca- 
, cza>  ei  caparazón  y el  vientre.  La  cabeza  tiene  dos  anteras  con  barbillas 
‘i  nada  lado,  dispuestas  como  los  dientes  do  un  peine:  salen  del  punto  si t na- 
jo entre  los  dos  ojos;  y estos  son  gruesos  y formados  por  una  membrana 
•'aspáronte  y de  facetas.  El  caparazón  es  la  parte  intermedia  de  la  cabeza 
y c vientre;  se  compone  de  muchas  piezas  escamosas  y bastante  fuertes,  do 
as  cluu  «alen  las  patillas  y las  alas.  El  insecto,  en  su  estado  de  gusano,*  te- 
ma  muehos  estigmas  para  respirar,  y los  conserva  en  el  de  mariposa;  aunque 
ros  cl°  Pclos  líU’S°«  que  es  preciso  cortar  para  verlos.  Los  dos  prime- 
estan  colocados  en  una  especie  de  cuello  membranoso  que  uno  la  cabeza 
r t\el  naparazou.  Por  debajo  de  este  están  prendidas  las  patillas  en  núme- 
t ° C mu^°  toca  al  cuerpo:  después  sigue  la  pierna  terminada  por  el 
B°  o pié,  compuesta  de  cinco  articulaciones.  Los  tarsos  están  terminados  , 
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por  uiluelas  ó ganchillos,  cou  los  cuales  se  agarra  y mantiene  la  mariposa 
en  el  paraje  donde  se  pone. 

Tiene  cuatro  alas,  dos  superiores  y dos  inferiores,  cubiertas  de  escamillas 
blanquizcas.  La  membrana  compuesta  de  dos  hojuelas,  que  forman  el  ala, 
e3  diáfana,  tasparente  y sin  color  por  sí  misma;  está  llena  de  nervios,  donde 
penden  las  escamas.  Las  alas  son  blandas,  caídas,  y á la  vista  parecen  muy 
gruesas.  El  vientre  se  compone  de  anillos,  que  también  tienou  sus  estigmas 
cubiertos  de  pelo  y escamas,  semejantes  á las  de  las  alas.  En  el  extremo 
posterior  del  vientre  están  colocadas  las  partes  de  la  generación.  Estas  ma- 
riposas no  necesitan  ningún  alimento,  y solo  gozan  de  su  estado  de  perfec- 
ción para  reproducir  la  especie.’' 

Especies  diferentes  de  gusanos.  Si  liemos  de  dar  crédito  á Herrera,  pa- 
rece que  desde  la  mas  remota  antigüedad  se  conocia  este  insecto  en  China, 
que  desde  aquí  se  esteudid  á Grecia,  atravesando  la  India  trescientos  vein- 
titrés anos  antes  de  nuestra  era,  y después  de  muy  entrada  esta,  al  resto 
de  Europa,  y cou  particularidad  á España,  donde  la  propagaron  los  ára- 
bes. 

En  Europa  no  se  conoce  mas  que  una  especie  de  gusanos  de  seda,  aun- 
que hay  quien  cree  que  existen  dos,  por  la  variedad  de  color;  pero  la  ver- 
dad es  que  la  especie  es  una;  distínguense  en  ella  los  gusanos  blancos  quo 
se  hacen  muy  gruesos,  y los  pardos  ó prietos,  llamados  montos  ó berrendos , 
que  son  menores,  pero  unos  y otros  se  crian  del  mismo  modo. 

Los  chinos  tienen,  dice  Valcárcel,  además  de  los  gusanos  domésticos,  dos 
especies  silvestres  que  les  producen  seda  sin  embarazarse  en  su  cria:  se  en- 
cuentran en  los  campos,  en  los  árboles,  y en  las  matas.  Su  seda  consiste  en 
unos  hilos  largos  de  que  están  cubiertos  los  arbustos  y matas,  y que  los  chi- 
nos cuidan  de  recoger  bien:  es  menos  fina  queja  de  los  gusanos  caseros,  pe- 
ro la  acompaña  la  ventaja  de  resistir  mejor  al  tiempo:  es  muy  gruesa  no  se 
corta,  y se  lava  como  lienzo.  Los  hilos  de  la  especie  primera  de  estos  gusa- 
nos son  de  un  color  pardo  rojo,  y los  de  la  segunda  mas  oscuros  ó negruscos; 
pero  de  colores  tan  variados,  que  es  frecuente  estar  dividida  una  misma  pie- 
za de  tela  en  rayas  pardas,  amarillas  y blancas;  y ninguna  cosa,  ni  uun  el 
aceite,  mancha  esta  ropa.  Igualmente  tiene  otra  especie  do  gusanos,  cuya 
simiente  van  á recoger  á los  bosques  en  un  especie  de  morera  bajita,  silves- 
tre,  de  hoja  pequeña,  redonda,  con  punta,  ásperas  y piqueteadas  las  orillas; 
su.frutilla  se  asimila  á la  pimienta,  y las  ramas  son  espinosas  y arracimadas: 

amase  esta  morera  Clic  ó Ye-sang.  Luego  que  empieza  á salir  la  hoja  de 
es  e ai  bol,  se  pone  á habitar  la  simiente  de  estos  gusanos,  y después  se  les 
distribuye  en  el  árbol,  donde  se  crian  y forman  su  seda:  se  hacen  mas  gor- 
nos  que  los  domésticos,  y su  capullo  es  también  mayor;  y su  seda,  aunque 
lo°s  p -i  , ra  y blancura  de  la  ordinaria,  es  muy  útil.  A esto  se  reduce 

re,.'!!,05  que  piden  estos  gusanos,  avivarles  en  casa,  repartirlos  en  la  mo- 
rera y recoger  el  capullo.  5 * 


OBSERVACIONES 

SANO  DE  SEDA, 


SOBRE  LA  PUREZA  DEL  AIRE  PARA  LA  CRIA  DEL  C1U- 
CONDICIONES  ATMOSFÉRICAS  QUE  LE  CONVIENEN. 
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mente  en  Francia,  pero  con  tan  mal  éxito,  que  ya  niugun  criador  do  gusa- 
nos le  usa. 

La  razón  principal,  entre  otras  cosas  no  menos  atendibles,  es  que  ni  nues- 
tros gusanos  son  de  la  especie  de  I03  que  los  chinos  criau  de  aquel  modo,  ni 
nosotros  tenemos  aquella  clase  de  moreras  que  gustan  á los  referidos  insec- 
tos. Los  mismos  chinos  cuidan,  como  lo  hacemos  nosotros,  los  gusanos  de 
la  especie  que  se  conoce  cu  Europa;  y á estos  no  los  dejan,  por  cierto,  es- 
puestos  al  aire  libre  sobre  uua  morera,  siuo  que  los  atienden  con  todo  esme- 
ro dentro  de  las  casas  ó bajo  covertizos. 

La  cria  del  gusano  de  seda  debe  estar  en  armonía  con  las  leyes  de  la  na- 
turaleza: esta  ha  dado  al  gusano  un  gran  número  de  estigmas  para  que  res- 
pire, luego  este  insecto  necesita  una  gran  cantidad  de  aire  para  vivir.  Es, 
pues,  consecuencia  precisa  que  para  que  los  gusanos  existan  salubre  y có- 
modamente, es  necesario  que  respircu  una  atmósfera  pura:  y de  aquí  se 
puede  sacar  otra  deducción.  El  aire  no  renovado  se  iuficciona;  por  consi- 
guiente, es  indispensable  disponer  las  cosas  de  mauera  que  nunca  llegue  es- 
te caso  en  las  habitaciones  en  que  se  crien  gusanos. 

Cuando  se  entra  en  una  sedería,  cabaña  ó barraca  de  gusanos  de  seda, 
observa  el  abato  llozicr,  es  fácil  juzgar  por  uno  mismo,  y por  la  dificultad 
que  cuesta  el  respirar,  cuán  alterado  se  halla  el  aire  interior.  Eos  causas 

principales  contribuyen  á ello:  , 

1'  El  aire  que  aspiran  y respiran  los  giisanos,  yla  traspiración  do  esta 

multitud  do  insectos  encerrados  cu  un  espacio  pequeño.  _ 

2*  La  putrefacción  de  sus  escremcutos  y de  las  hojas  produce  el  aire 
mofético;  y las  demás  emanaciones  ó alteraciones  del  cuerpo,  el  aire  mefíti- 
co. El  primero  de  los  dos  es  mas  peligroso. 

Por  lo  tanto,  110  nos  cansaremos  do  repetirlo,  la  pureza  del  aire  atmosfé- 
rico es  condición  esencial  para  la  cria  de  los  gusanos:  las  habitaciones  que 
estos  ocupan  lian  de  estar  ventiladas,  con  ventanas  que  permitan  purificar 
aquella  atmósfera;  pues  casi  todas  las  indisposiciones  que  los  gusanos  suelen 
padecer  provienen  de  hacerles  vivir  en  tiu  aire  estancado  y deletéreo. 

Las  condiciones  atmosféricas  que  influyen  en  la  cria  de  los  gusanos,  son: 
el  calor,  la  humedad  y la  luz,  las  cuales  consideramos  separadamente. 

Calor.  Lino  de  los  principales  fundamentos  del  arte  de  criar  gusanos  de 
seda  es  el  conocer  y fijar  con  precisión  las  diversas  temperaturas  en  que 
puede  vivir  el  gusano,  según  su  edad.  A medida  que  se  va  dcsai  1 ollaudo  y 
adquiriendo  mas  fuerza,  menos  calor  necesita. 

Los  grados  do  calor  que  mas  convienen  para  hacer  una  huena  cria,  y poi 
consiguiente  para  lograr  uua  hermosa  seda,  son  los  siguientes,  según  el  ter- 
mómetro de  itcaumur: 


En  la  primera  edad,  próximamente 10  grados. 

En  la  segunda 1S  ál9 

En  la  tercera. 11  ál8 

En  la  cuarta 16  á 11 

™ , . . ( En  el  primer  periodo 1G  A 17  i 

-in  la  quinta,  j ],]a  el  segundo  periodo 16|  A 15  J 


Como  nuestros  sentidos  no  son  tan  finos  que  puedan  conocer  con  preci- 
sión la  temperatura,  conviene  poner  en  la  sedería  ó habitación  de  los  gusa- 
nos, algunos  termómetros  que  la  marquen  con  exactitud. 
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Las  variaciones  repentinas  de  temperatura  perjudican  siempre  á los  gusa- 
nos, pero  siempre  es  menos  malo  que  descienda  el  termómetro  uno  ó dos 
grados,  que  el  que  suba,  en  una  temperatura  dada,  estos  mismos  grados. 

Por  lo  regular  el  frió  no  hace  daño  á los  gusanos,  únicamente  retarda  un 
poco  su  desarrollo;  pero  le3  es  perjudicial  cuando  están  dormidos  ó próxi- 
mos á estarlo,  porque  se  opone  á la  crisis  marcada  por  la  naturaleza-  v lo  es 
también,  cuando  los  gusanos  se  acercan  á su  estado  de  madurez,  porque  en- 
durece la  materia  sedosa  que  se  contiene  en  los  pequeños  depósitos  ó seda- 
les, de  que  ya  hemos  hablado. 

Influye  poderosamente  el  calor  en  que  la  seda  sea  mas  ó menos  fina.  Si 
no  es  posible  evitar  que  la  atmósfera  en  la  sedería  sea  muy  caliente  no  ha- 
brá peligro  alguno  que'temcr  siempre  que  el  aire  circule  por  aquella  libre- 
mente; pero  si  el  aire  estertor  as  escesivamente  cálido,  se  puede  quemar  en 
las  chimeneas  canas,  jaramugos  ó cualquiera  otro  combustible  «un  Wn  II, 
ma,  excitando  por  este  medio  un  movimiento  saludable  en  las  columnas  do 
aire  que  pesan  sóbrela  habitación,  y por  consiguiente  sobre  losCanos 
Es  necesario  tener  siempre  al  aire  libre  un  termómetro,  para  conocer  exac- 

£SS£  K5ST  “lmosfíric”  — **  ’ «U? « £& 

Humedal.  La  humedad  es  uno  de  los  obstáculos  que  princinalmento  so 

Xnúti¿sqULaVermí  b‘CV09  gTT  bS  en  este  caso 

de  h habitación  I ‘ncai1  ,03  grados _do  sequedad  ó de  humedad  del  aire 
nen  que  tenmr  mi,  «penoneia  ha  demostrado  que  los  gusanos  nada  tie- 
Siempre  que  el  hbq-órnfqi-n  110  pase  de  G5  grados  de  humedad, 

chimeneas,  para  que  la  llann^rl8,  & ‘ ^ S'^dos  debe  encenderse  fuego  en  las 

agite  y preste  sequedad  á la  sedería  ®' /t0  laS  columnas  del  aire>  lo 

esterior  de  la  habitación  v -í  P,  < ■ ’ i.  dtl?  “‘grómetro  colocado  en  la  parte 
de  humedad  general  de  la  atmósfera^  ^ lndlcará  el  estado  de  sequedad  ó 
Cuando  soplan  vientos  secos  del 

sanos,  aun  en  manos  de  orte’  ‘r3  raro  quo  no  prosperen  los  gu- 

que  sufren  los  gusanos  les 'i  en  s(('nas  mas  ignorantes.  Las  indisposiciones 
ta  edad,  por  ca^S Tin,  cuaildo  »egan  * Ia  q™- 

servado  que  mm  h ^ dd  S"d  f*uc  ^“edecen  el  aire:  se  ha  ob- 

que  el  alíe  idciaio-  y Calient*  hace  ™3  daño  á los  gusanos 

ya  se  ha  dicho.  ’ b an  e cluc  cstc  último  es  muy  perjudicial,  como 

no  vivifica  al  gusano”^ de  seflT’  n?61"0  ,^a®tante  generalizado,  creer  que  la  luz 
La  naturaleza  misma  nos  ense~  n'°  ° ^aCe  ‘l  todos  l°s  otros  sdres  vivientes. 
K puesto  1 le  “a  Z3  «UC  esfcc  ha  nacido  para  vivir  á la 

luz  no  incomoda  al  gusano  simi  SU  Cxistcncia  eu  camP°  ra3o:  la 

nocturna.  ' ando  llega  al  estado  de  faleno  ó mariposa 


DE  LA  8EDEBIA’  ******  o cabaña  para  los  gusanos. 


La  situación  y construcción  de  L ™ i • • 

cria  de  los  gusanos  sea  buena  ó mala  p m inflnye  muchísimo  en  que  la- 

apetecen,  y en  que  cueste  mucho  ó unen  !qUe  • 110  l°s  resultados  que  se 

ciso  exnliear  lo  que  se  entiendo  n - criador.  Por  eso  creemos  pre- 
ciso explicar  lo  que  se  entiendo  por  situación  mala  y buena,  y los  métodos 
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observarse  en  la  construcción  de  las  sederías,  dice. 

posición  de  elegir  el  sitio  para  la  construcción  de  ...  ~~  --  ----  - 

situarla  al  abrigo  del  aire  que  sea  coagulante  o húmedo,  y del  ardor  del  sol 
ó de  la  atmósfera:  á este  fin  se  huirá  lo  primero  de  los  hondos  de  las  caña- 
ras poco  abiertas;  porque  correspondiéndose  las  exluilacio- 
narajes  se  levantan,  el  aire  retiene  por  mas  largo  tiempo 
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que  con  mayores  ventajas  pueden  usarse  cu  la  construcción  de  las  bar- 
racas. _ . 

Situación  mala.  Construir  las  sederías  próximas  á arroyos,  nos,  canales, 
lagunas  y pantanos  es  muy  perjudicial;  porque  la  humedad  que  semejantes 
sitios  despiden,  mezclándose  con  el  calor  que  necesitan  los  gusanos,  deter- 
minan la  putrefacción  de  las  sustancias  animales  y vegetales  que  hay  en  la 
sedería;  y de  esta  putrefacción  se  forma  el  aire  mofético  que  ya  hemos  dicho 
es  altamente  insalubre. 

Es  también  dañoso  hacer  la  sederia  apoyándola  cu  grandes  penas  que 
corten  la  circulación  del  aire,  ó que  por  su  mucha  humedad,  la  filtren  por 
sus  hendiduras  ó grietas;  ó que,  dispuestas  aquellas  naturalmente  en  semi- 
círculo, refracten  los  rayos  del  sol;  pues  entonces  la  sederia  viene  a quedar 
en  uua  especie  de  horno  que  conceutra  demasiado  el  calor,  y este  calor  su- 
cesivo es  muy  contrarío  á los  gusanos. 

Del  mismo  modo  es  muy  funesta  la  inmediación  do  los  bosques,  porque 
la  traspiración  de  las  plantas  aumenta  la  humedad  del  aire,  y esta  obra  ne- 
cesariamente en  los  gusanos.  , , . _ . 

Valcárccl,  hablando  de  la  situación  favorable  y precauciones  que  deben 
«errarse  en  la  construcción  de  las  sederías,  dice:  ‘Guando  se  esta  en  dis- 
posición de  elegir  el  sitio  para  la  construcción  do  la  sedería,  se  entenderá  a 
situarla 
ó 

das  y de  las  llanurr 

nes  que  en  estos  parajes , . - . 

sus  malas  calidades,  lo  que  no  sucede  en  las  elevaciones  mas  espuestas  a los 
vientos.  Lo  segundo,  se  apartará  en  lo  posiblo  de  los  estanques,  lagunas  y 
ríos,  cuya  corricnto  es  lente  y mansa,  y hacen  muy  húmedo  el  aire,  por  las 
nieblas  que  all  í se  detienen:  la  vecindad  de  los  montes  y de  los  bosques  no 
es  menos  temible  por  los  vapores  que  se  elevan  en  tiempo  cubierto  y de  cal- 
ma en  el  que  los  vogetales  traspiran  con  mas  abundancia.  En  semejantes 
sitios  no  se  puede  salir  bien  sino  con  buenos  fuegos,  y aun  llama,  si  la  nie- 
bla se  presenta,  y cerrando  también  al  aire  exterior  todas  las  avenidas  que 
de  aquellos  hubiere;  y,  por  último,  se  evitarán  las  esposiciones  muy  calien- 
tes tales  como  las  del  pié  de  una  peña  ó de  uua  colina  vueltas  al  Mediodía 
ó Poniente:  el  calor,  reverberado,  forma  de  estos  lugares  otros  tantos  hor- 
nos, donde  los  gusanos  con  trabajo  se  mantienen.  Las  esposiciones  mas  fe- 
lices son  de  lo  alto  de  uua  loma,  de  un  cerrillo  ó de  uua  cohnita,  donde  el 
aire  es  mas  fresco,  seco  y agitado,  y las  nieblas  sou  menos  iiecuentos,  que 
el  menor  soplo  disipa  é impide  que  dauen.  por  lo  común  en  iguales  sitios 
los  gusanos  están  robustos  y oxéenlos  de  enfermedades,  el  fresco  y lo  salu- 
dable del  aire  remedian  diferentes  descuidos  y faltas  qnc  se  pueden  cometer 
y los  defectos  que  haya  en  la  construcción  y disposición  del  edificio. 

Situación  buena:  Al  esplicar  en  el  párrafo  anterior  las  malas  condicio- 
nes locales  con  que  puede  construirse  una  sedería  ó barraca,  se  han  espresa- 
do  algunas  de  las  buenas  que  debe  tener;  por  lo  tanto  nos  limitaremos  aquí 
á manifestar  la  opinión  de  llozier,  que  ha  compilado  las  de  otros  varios  no- 
tables. Dice  así:  “Diré,  pues,  supuestas  iguales  circunstancias: 

Io  Que  la  situación  sea  de  Levante  á Mediodía,  que  es  la  que  recibe  los 
primeros  rayos  del  sol;  pero  que  se  halle  á la  sombra  desde  las  tres  de  la 
tarde  en  adelante;  y que  el  edificio  se  dirija  de  Norte  á Mediodía,  obsei van- 
do  que  su  mayor  fachada  esté  á Levante. 

2?  Que  todas  sus  fachadas  tengan  numero  suficiente  de  \ entunas  altas 

Dio.— Tomo  i.  p.— 88= 
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y anchas,  para  establecer  con  facilidad  una  corriente  de  aire  cuando  se  ne- 
cesite, de  cualquier  parte  que  sople,  y para  que  entre  mucha  luz  en  la  habi- 
tación. Se  cree  malamente  que  los  gusanos  gustan  de  oscuridad;  este  he- 
cho es  falso,  y así  está  demostrado  por  la  experiencia.  En  las  sederías  en 
que  solo  entra  la  luz  por  un  lado,  se  ve  que  los  gusanos  se  dirigen  hácia  el 
paraje  de  donde  viene. 

3'.’  Cada  ventana  tendrá  su  puerta  por  la  parte  exterior,  de  madera  do- 
ble y que  encaje  bien,  y una  vidriera  por  la  parte  interior,  ó un  bastidor  de 
lienzo  ó de  papel  untado  con  aceite.  Los  vidrios  y el  papel  son  mejores  que 
el  lienzo,  y todo  debe  estar  bien  acondicionado.  Las  persianas  no  pueden 
suplir  á las  puertas,  pues  no  basta  preservar  á los  gusanos  de  la  demasiada 
claridad,  sino  también  del  frió  ó del  calor;  y las  puertas  son  mas  propias 
para  este  efecto  que  las  persianas.  En  ciertos  climas  es  buena  precaución 
tener  esteras  ó cortinas  para  tapar  interiormente  las  ventanas  por  el  lado  del 
Norte  ó del  Poniente,  cuando  la  necesidad  lo  pida.” 

. Distribución  de  la  sedería.  Para  que  esta  sirva  completamente  á su  ob- 
jeto, ha  de  constar  de  los  departamentos  siguientes: 

1.  bina  habitación  en  el  piso  bajo  destinada  á echar  la  hoja  cuando  la 
traen  del  campo,  si  no  llega  mojada  por  la  lluvia  y el  rocío. 

Utra  a manera  de  desvan,  donde  se  estiende  la  hoja,  si  viene  húme- 
da, para  que  se  enjugue. 

o.  Otra  en  el  primer  piso  que  esté  perfectamente  enladrillada  y bien 

> anqueadas  sus  paredes,  para  que  no  haya  rendijas  donde  se  alberguen  in- 

rrCrC  °i  dauoso?  ó sabandijas.  En  esta  habitación  principal,  quo  será  la  mas 

SSSlS*  fWwfV03/  r,cro  habrá  otras  dos  además,  aunque  mas 

pequeñas,  destinadas  á lo  siguiente: 

quf romeen  ^ P?T'a  Cria’  Para  cluc  vivan  los  gusanillos  desde 

ladaá  laPhabiíacion  gmnde  d°mida:  durantc  csta  se  lcs  fcra3‘ 

ferinos  v'dplf  ^l1  dc'síauad!l  ^ enfermería,  donde  so  criarán  los  gusanos  ca- 
za como  ld;  taut0P.ara  fiuc  sc  restablezcan  viviendo  con  nías  holgan- 
za como  para  que  no  inficionen  á los  demás. 

afriaen  hVIC.  se.  han  de  criar  los  gusanos  debe  ser  proporcionada  al 
r • i 1 c es  os>  ca  decir,  á la  cantidad  de  semilla  que  se  haya  avivado;  te- 
rmos r,aPaCSeUtc  T10  sicmpre  es  mejor  que  peque  por  grande  que  por  chica, 
ciento  D0C1V0  á estos, insectos  estar  apiñados,  no  tener  el  espacio  sufi- 
nerso  Jn  t moveFse  ni  ^ aire  que  necesitan  para  vivir.  También  debe  to- 
nara avivo  Ucnta  a cantidad  de  hoja  de  morera  de  que  se  puede  disponer: 
pues  aio-vmn  ma?  s'emiha  que  la  que  luego  se  pueda  alimentar  buenamente, 
io  v su°d mrUad0rCS  Poco  prácticos  han  perdido  mas  de  una  vez  su  traba- 
tener.  El  hmJ0T  av!var  mas  semilla  que  la  que  después  han  podido  man- 
to de  hoia  >«»•  ir°  PraetlC0 J previsor  debe  calcular  siempre  con  un  sobreñ- 
al efecto  que  una  r!n^,1T°da  m1?I)lu''lda,ucnte  acontecer,  teniendo  presente 
que  serán  4 su  tie¿p0 ^oSTÍ  Píamente  de  40,000  huevos, 

len  perderse,)  y que  cada  1 nrm * (tsccPto  una  Pecluel}a  Parfce.  ñue 
bras  de  hoja,  poco  mas  ó menos!  ®USanos  consumen  en  toda  su  vida  50  li- 

Supomendo,  pues,  que  el  que  llaCe  una  sedería  sabe  ya  el  número  de  gu- 
sanos que  puede  criar  so  atenderá  4 este  dato  para  que  la  construcción  de 
aquella  sea  proporcionada.  Se  ha  hecho  la  observación  de  que  los  gusanos 
se  crian  muy  bien  en  los  salones  grandes  y espaciosos  de  los  edificios  anti- 
guos;  y esto  debe  atribuirse  a la  gran  elevación  de  los  techos  de  aquellas 
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habitaciones,  y á su  mucha  ostensión,  todo  lo  cual  hace  que  el  aire  que  res- 
piran los  insectos  sea  mas  puro  y saludable  que  el  que  respirarían  en  una 

1 En  una  sedería  que  se  construya  con  las  proporciones  dichas  se  pueden 
criar  los  cúsanos  que  nacen  de  siete  onzas  de  semilla.  , 

No  hace  veinte  años  que  el  hombre  á quien  debe  mas  la  industria  sedera 
en  Europa,  el  conde  Dándolo,  decia:  “Causa  pena  ver  que  durante  muchos 
siglos  haya  estado  en  manos  de  gentes  generalmente  ignorantes  el  ejei cicio 

del  arte  de  criar  gusanos  de  seda.”  , , , 

Mientras  se  conoce  como  un  hecho  evidente  que  la  abundancia  y la  se- 
guridad de  los  productos  anuales  del  capullo  consiste  únicamente  en  «d  bu  u 
modo  de  criar  los  gusanos;  que  todo  el  mundo  sabe  que  estos  insectos  no 
son  propios  do  nuestros  climas,  y que  no  viven  cutre  nosotros  sino  en  tuer- 
za de  los  cuidados  que  empleamos  para  hacerlos  domésticos,  paicce  unp  .. 
ble  que  aun  se  carezca  de  reglas  lijas  para  proporcionar  a estos  preciosos 
animales  las  habitaciones  que  necesitan,  según  sus  diferentes  ei  ai  is. 

La  experiencia  prueba  que  los  hombres  y los  animales  en  uunin,  ‘ 
mueren,  si  se  les  hace  vivir  en  habitaciones  muy  es  ice  ias,  , j 

den  respirar  y traspirar  libremente;  y que  aun  en  liab.tacum  s g ud^  les 
acontece  lo  mismo,  si  el  aire  no  se  renueva  fácilmente,  ^s  g^anos  de  se 
da  no  están  ciertamente  exeentos  del  imperio  de  estar ^^¿mmente. 
Debe  tenerse  presente  que  cinco  onzas  de  semilla  pro « P £ 

200,000  gusanos,  y que  todos  deben  respirar  siempre  un  aire  puro, 
juo  secretar  las  sustancias  necesarias  a su  existencia.  , 

Un  local  dispuesto  con  inteligencia  según  los  Wgffe» 
el  aire  pueda  renovarse  en  todo  tiempo  y eu  toi  aa  i , pucn  porte 
servar  humedad  alguna,  contribuyo  poderosamen  e • <■  . oanullos  sea 

del  animal,  y,  por  consecuencia,  á que  la  producción  de  K ->  ? .4 

abundante  y de  buena  calidad.  Cuando  la  habitación  de  los  gusanos  está 
bien  nrenarada,  puede  decirse  que  la  cria  está  casi  segura. 

El  conde  Dándolo  da  en  seguida  la  descripción  y los  planos  de  dos  clase 
de  sedería,  unas  para  baccr  la  cria  de  los  gusanos  en  grande  escala,  esto  es, 
de  veinte  onzas  de  semilla  (S00,000  gusanos),  y otras  de  mas  reducidas  di- 
ta nrnmas  nava  una  cria  mediana,  como  de  cinco  onzas  de  semilla, 
ouyas°desoripcioncs  vamos  á trascribir  tales  como  las  explica  el  mismo  con- 

git^edería  tiene  30  pi6s  de  ancho,  77  de  largo  y 12  de  altura,  sin 
contar8  1 telo,  rueden  colocarse  á lo 

*¡7n,  do  21  Tiiés  de  largo  cada  uno.  Los  intervalos  de  cañizo  a cañizo  y 
¡fe  JtoVftaVrcdcs  laterales  « de  pií»  con  corta  Esto, 

cañizos  están  sostenidos  por  travesanos  de  madera  fijos  en  tres  pies  de 
chos  de  cuatro  pulgadas  de  diámetro,  colocados  entre  las  filas  antiguas  de 
cañizos.  Esta  sedería  está  iluminada  por  trece  ventanas  de  celosías  Jior  o 
fuera  y con  encerados  do  papel  por  dentro.  Debajo  de  cada  veiuana,  } 
cerca  del  pavimento,  hay  un  agujero  de  trece  pulgadas  de  di&metro  cerra 
do  con  una  plancha  movible,  que  es  un  respiradero  para  hacer  que  el  ano 
circule  cuando  se  quiere.  Cuando  no  se  necesita  que  entre  aire  se  * 
cerrados  los  bastidores  do  papel,  y se  abren,  asi  como  las  celosía., 

ae  desea  renovar  el  ambiente.  «-rnendieularmente 

En  el  techo  de  la  sala  liay  ocho  claraboyas  que  caen  perpm  , , 

sobre  el  medio  de  las  calles  anchas  que  forman  los  cañizos.  egta  eg 

y as  se  cierran  con  vidrieras  movibles  para  que  no  a 5 
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fuerte  se  sustituyen  por  encerados  de  tela  blanca.  Otras  seis  claraboyas 
abiertas  en  el  suelo  comunican  con  las  habitaciones  inferiores.  De  las  tre- 
ce ventanas,  tres  están  en  la  extremidad  del  salón;  y en  la  opuesta  hay  tres 
puertas  que  establecen  corrientes  del  aire  que  parece  necesario.  Estas  puer- 
tas comunican  á una  sala  en  la  cual  hay  también  cañizos,  pero  bastante  al- 
tos, para  que  no  impidan  el  servicio  de  la  sedería  principal.  En  esta  sala 
seis  ventanas  con  un  respiradero  cada  una,  y otras  cuatro  claraboyas  cu  el 
techo.  J 

Eu  la  sala  grande  hay  seis  chimeneas,  una  en  cada  ángulo,  y otra  eniuc- 
dio  de  cado  uno  de  los  frentes  largos:  además  se  pone  en  el  centro  de  la  ha- 
bitación una  gran  copa  ó brasero. 

De  noche  se  ilumina  la  sedería;  por  quinqués  no  muy  graudes  y que  no 
exhalen  tufo,  los  cuales  están  colocados  en  las  paredes,  á lo  lar'o  de  la  sala, 
entre  ventana  y ventana.  ° 

. E1  sudo  dc  }a  fla  6 yestíbulo  está  bien  enladrillado,  para  que  pueda  ser- 
Mr  para  secar  la  hoja,  si  es  preciso.  1 1 

H míí  miprn™”  7 ^ ' cstíbiilo  Imy  una  pequeña  habitación  con  dos  puertas, 

d sul  de  oT  1Ca  r d pnmer°’  y ,a  otra  (l"c  da  paso  al  segundo.  En 
so  nferior  flPleZa  ^ Una  tramPa  do  dos  hojas  que,  comunica  con  el  pi- 
dos dolo,’  ^ arr°jar.  P°r  clla  los  Reíros  y la  basura  ó desperdi- 

aquellos  han  de  consumí.21  F°r  mC<1‘°  d°  UUa  S^rueha  la  hoja  quo 

nosThaS  auí  ThwÍn0n  í H<;dcría  dondc  n?  80  han  dc  poner  los  gusa- 
puede  estancar  e^e’11  Cn  nil  ° i11  ,a  cuarfa  dormida.  En  este  local  ni  el  aire 
lado  el  aire  esto.riorí1^1"5  o-dC  .lu.medad>  Y comQ  todo  el  edificio  está  ais- 

duce  una  temperatura  kmbKSís^0'1^  80  7 F¡T 

vmuento  encendiendo  ln«  1,ieu,  se  quiere,  ponerle  en  mo- 

padas  con  sus  correspondientes  pínche  ^Cuando  h™  ^ ^ T 

de  aire  estenor  se  cierran  .,1,., l .[  do  hay  una  gran  corriente 

otros  y se  gradúa  el  aire  á voluntad.0  l0S  respiradcroa  inferiores,  se  abren 

piar  la  atmósfera  del  la  lorí"1  l”  1110(510  no  sc  u.sa  ««no  cuando  se  necesita  teñi- 
ría, se  deia  entrar  una  cr  l ’ Jn  csto  caso,  mientras  la  copa  caldea  la  sede- 
airé  se  entibia  y ?°,air<í  f terior  I»*  11110  * los  lados,  y este 

debe  haber  termómetros  ' t0^°  ° ocaP  En  varios  puntos  dc  la  sala 

medad.  . ’ 'grometros  que  marquen  la  temperatura  y la  liu- 

diez  y ochíde  mSyT^ 


y ocho  de  anebo  i , 101103  Pucde  tener  cuarenta  pies  de  largo, 

colocan  seis  zarzos  ° C>de  eIcvacioa  hasta  el  caballete  del  techo.  Aquí 
*os,  entre  los  cSs v u l T °T-  A Cada  .lado  hay  otra  hilera  de  zar- 
circule  el  viento:  estos  dej¿  U-U  eSPncl°  do  dos  pulgadas  para  quo 

omenos.  En  medio  de  1 i tiencn  treinta  pulgadas  de  ancho  poco  mas 
pulgadas  de  ancho  cada  f”  a lay  °1tras  dos  filas  de  zarzos  dc  treinta  y tres 
un  pié  y diez  puteadas  seParados  unos  de  otros  por  una  distancia  de 

dedor  de  los  zarzos  v subir  z U °'Sf-C  1llt'ei'val0  Para  fluc  se  pueda  pasar  al  re- 
y las  traversas  colocadas  not  serJír  os  íuas  altos;  porque  los  piés  derechos 
la  doble  hilera  de  zarzos  f0P°n  lcuiarmente,  algo  iuclinadas  para  sostener 
cómodamente  hasta  el  techo osPecic  de  escala  por  la  cual  se  subo 
hay  cuatro  respiraderos  que  caeníno*  d°  Y011101’.  ^ l°s  gusanos.  Eu  aquel 

á fin  de  que  el  aire  esterior  no  obro  ér & T °S  lntcrYalos  de  zarzo  & zarzo, 

directamente  sobre  ellos.  A nivel,  deí 
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suelo  hay  otros  ocho  respiraderos,  una  chimenea  en  cada  uno  de  los  cuatro 
Angulos  de  la  habitación,  tres  braseros,  y tres  ventanas. 

Trae  además  el  conde  Pandólo  la  descripción  de  otras  pequeñas  sederías 
en  las  que  se  puede  criar  cuatro  onzas  de  semilla.  Instas  sederías  son  habi- 
taciones de  un  piso  bajo,  do  diez  y ocho  piés  de  largo  por  once  de  ancho, 
en  cuyo  centro  hay  cuatro  dobles  filas  de  zarzos,  unos  sobro  otros,  de  treinta 
pulgadas  de  ancho.  Tiene  cuatro  respiraderos  en  el  techo,  otros  ties  á ni- 
vel del  suelo,  dos  chimeneas  en  dos  ángulos  de  la  habitación,  á la  diagonal, 
un  brasero  en  medio  de  una  de  las  paredes  laterales,  uu  barómetro  y dos  ter- 
mómetros. En  estas  sederías  es  preciso  cjue  haya  siempre  mucha  limpieza, 
por  lo  mismo  que  el  local  es  reducido.  «En  ellas,  dice  M.  Dándole,  no  se 
percibe  ningún  mal  olor,  y no  so  necesita  perfumarlas.»  (Alude  M. 
Dándolo  á la  costumbre  de  muchos  criadores  italianos  de  emplear  sus- 
tancias aromáticas  para  neutralizar  el  olor  mefítico  de  las  barracas  sucias  y 
mal  ventiladas.)  «El  mejor  olor,  añade,  es  el  que  naturalmente  despide  la 
hoja,  mientras  vive  el  gusano;  y después,  el  que  exhalan  los  capullos.» 

Además  de  las  precauciones  'higiénicas  que,  con  tanta  razón  aconseja  M . 
Dándolo,  recomienda  M.  Gonafbus,  como  uu  excelente  auxiliar,  el  uso  del 
cloruro  do  cal  para  desinfectar  las  habitaciones. 

Acaso  se  dirá  que  sin  edificios  tan  bien  preparados,  tan  costosos,  y tan 
poco  al  alcance  de  los  criadores  pobres,  logran  estos  criar  gusanos  y sacar 
^da,  aunque  sea  en  parajes  húmedos,  sombríos  y sucios.  Etoot te  su- 
cedo esto;  y nosotros  estamos  cansados  de  ver  en  la  huerta  de  Murcia  bar- 
racas sucias,  estrechas,  mal  ventiladas  y próximas  al  no  Seguía,  cuyas  cor- 
rientes no  son  siempre  muy  puras  y saludables,  cu  las  cua  es,  a e » 
vir  una  familia  entera,  se  crian  gusanos  y se  hace  seda.  Pero  esto  no  prue- 
ba que  aquellos  insectos  se  crien  bien:  para  convencernos  de  ello,  seria  pie- 
ciso  que  se  nos  probase  qué  cantidad  de  semilla  avivó  el  labrador,  J que 
cantidad  de  capullo  recogió:  entouecs  veríamos  si  habia  habido  mucha  ó po- 
ca mortandad  de  gusanos.  Y no  hay  que  fiarse  para  esto  de  lo  que  el  cria- 
dor dice-  pues  generalmente,  por  no  confesar  su  ignorancia,  por  conservar 
bu  opinión  de  'inteligente  ó porque  sus  couvecínos  no  formen  mal  juicio  do 
‘su  método  de  crianza,  dice  que  ha  avivado  la  mitad  de  la  semilla  que  real- 
mente ha  destinado  á la  cria,  y de  este  modo  no  aparecen  al  público  las  con- 
secuencias de  sus  descuidos,  mal  método,  ó malas  condiciones  de  su  barraca. 

Nosotros  decimos  cómo  deben  criarse  bien  los  gusanos,  aconsejamos,  des- 
pucs  do  haber  consultado  los  mejores  autores'que  tratan  del  asunto,  los  me- 
dios mas  adecuados  para  que  no  se  malogre  la  cosecha  de  seda,  y prescindi- 
mos de  los  argumentos  que  puedan  hacerse  en  favor  de  los  sistemas  rutina- 
rios; porque  ciertamente  nadie  puede  convencernos  de  que  sean  buenos. 

Muelles  y utensilios  necesarios  en  la  barraca.  Dos  enseres  que  debe  ha- 
ber en  una  sedería  son:  copas,  braseros  ó chimeneas,  para  templar  la  atmós- 
fera: zarzos  ó cañizos  para  tener  los  gusanos:  garbillos  ó cajas  para  mudar 
i°s  gusanos  de  una  parte  á otra:  escaleras  y gradas:  termómetros,  baróme- 
tros ó higrómetros.  . 

Los  caloríferos , sean  copas,  braseros  ó chimeneas,  pueden  ser  de  cobre  ó 
de  hierro,  pero  deben  preferirse  los  hechos  cou  tierra  cocida;  porque  no  des- 
piden el  olor  metálico  que  aquellos,  olor  que  incomoda  mucho  á los  gusanos. 
Debe  también  evitarse  cuidadosamente  el  tufo  del  carbón,  porque  es  mortal 
para  aquellos  insectos;  así  es  que  lo  mejor  y mas  seguro  es  encender  las  co- 
pas ó braseros  fuera  de  la  barraca,  y entrarlos  cuando  ya  el  fuego  cst  pe- 
sado; y aun  así,  es  preciso  renovar  alguna  vez  el  aire,  porque  la  lumbre  siem- 
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pre  despide  algunos  gasas  mefíticos  del  carbón.  Las  chimeneas  serian  pre- 
feribles, si  con  ellas  se  pudieran  calentar  por  igual  las  piezas  grandes  sin 
mucho  coste;  pero  esto  no  es  posible.  Las  chimeneas  son  útiles  para  reno- 
var el  aire,  como  ya  liemos  esplicado. 

Los  zarzos  deben  colocarse  al  lado  de  las  paredes  y distautes  de  ellos  una 
pulgada,  sostenidos  por  dos  estacas  empotradas  cu  aquellas,  ó con  piés  dere- 
chos con  travesanos  fijos  encima.  La  dimensión  del  zarzo  es  comunmente 
de  treinta  y dos  pulgadas  de  ancho,  y nueve  ó diez  pies  de  largo:  estos  zar- 
zos se  colocan  unos  sobre  otros  distantes  cutre  sí  unas  veinte  pulgadas:  cu 
algunos  países  les  hacen  un  reborde  delgado  de  cuatro  pulgadas  de  alto,  que 
sirve  para  sostener  los  garbillos  ó cajas  de  trasporte,  sin  que  graviten  sobre 
los  gusanos.  El  fondo  de  los  zarzos  es  de  cañas  sujetas  entre  sí  y á ciertos 
travesanos  de  madera  que  se  forman  por  la  parte  inferior,  por  medio  de  un 
filete  ó cordeta  delgada.  Las  cañas  estarán  un  tanto  claras,  para  que  pue- 
da pasar  el  aire  y secar  el  papel  de  que  que  se  lian  de  cubrir  los  zarzos. 

Su  construcción  y colocación  la  esplica  líozicr  del  modo  siguiente:  «Cuan- 
do se  trata  de  un  obrador  únicamente  destinado  para  la  cria  de  los  guíanos 
de  seda,  los  piés  derechos  y los  tableros  de  zarzos,  que  todo  forma  á manera 
de  un  estante,  deben  estar  fijos.  Los  piés  estarán  clavados  en  el  suelo  por 
su  parte  inferior;  y por  la  superior  cu  las  vigas  del  techo.  A la  altura  de 
17  ó 18  pulgadas  del  enladrillado  tendrán  una  mortájalos  piés  derechos  de 
estos  estantes, -para  que  encaje  el  primer  travesano,  que,  estando  bien  firme, 
mantendrá  sujetos  los  dos  piés.  Mas  arriba,  y á igual  distancia,  se  coloca- 
rá otro  travesaño,  y así  se  continuará,  siguiendo  las  mismas  proporciones 
lasta  el  techo.  El  número  de  piés  derechos  será  proporcionado  al  peso  y 
ongitud  de  los  tableros  ó zarzos  que  lian  de  sostener.  Colocados  según  el 
ancho  de  los  tableros,  estarán  á la  distancia  de  tres  piés,  y según  la  longi- 
ua  a la  de  seis  ó siete.  Comunmente  se  emplean  piés  de  pinabeto,  de  cua- 
, Pujgadas  cuadradas,  alisados  con  cepillo  por  sus  caras.  Para  los  table- 
e _ 11  1 ó piés  de  largo,  y colocados  según  el  ancho  del  obrador,  basta 

>n  res  pares  de  piés  derechos  de  la  fortaleza  referida.  Lo  mismo  si  so  colocan 
o argo  Un  travesano  semejante  á los  otros,  y de  la  misma  fuerza,  reu- 
ra  os  pies  derechos  unos  con  otros,  para  que  todos  los  tableros  formen  un 
que  C-UOrP0'  Colocarme  este  travesaño  al  nivel  del  tablero  superior,  pata 
buir^Y1  • aP°y°  11  k1  escalera  que  emplean  los  trabajadores  para  distri- 
didad^  T mU<^ar  ^as  ™sijas,  limpiar  las  tablas,  etc.  Para  mayor  coiuo- 
euernnb<vf  CI)t'ro  ^os  tableros,  separados  unos  do  otros,  y queformau  un 
Dupflnn  e rador,  un  espacio  de  36  pulgadas,  á fin  de  que  los  trabajadores 
011  rar  y salir  sin  estorbarse  recíprocamente.» 

1 5 lín  a°‘Si  auí?rcs  aconsejan  que  se  ponga  á los  tableros  un  borde  do  12  á 
clon  es  mjq-/1  Pava  impedir  que  se  caigan  los  gusanos;  poro  esta  prccau- 
y caerían  del  ^-aua  ^auosa,  porque  los  gusanos  se  subirían  sobre  este  borde 
los.  para  a mifmo  m°do,  y la  basura  se  quedaría  metida  cutre  los  ángu- 
el  tablero  inféi-i  °S  ^usa?os  no  80  maten  con  las  caídas,  se  puede  colocar  en 
guará  el  golpe  oe  U-"a  do  ^enzo  de  seis  pulgadas  de  anclio,  que  aniorti- 
dualmente  aljmna^w?' por  la  caída.  Otros  han  propuesto  disminuir  gra- 
número  de  los  gusanos^  d°  alto  a baj°  el  uncll°  dc  los  tableros; pero  el 

para  perder  este  espacio-  tenU^f  ks  caÍdas  f mlV  P?F°  “derablc 
y de  cebarlos  mas  por  él  Prct‘lucu,n  de  fluc  ^tcn  con  ancluua, 

1 ¿uectio  que  por  las  orillas,  se  evitaran  las  caídas, 
porque  los  gusanos  no  se  caen  sino  buscando  el  aliento. 

e cualquier  género,  en  fin,  que  sean  los  zarzos,  se  deben  tener  muy  lim- 
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píos,  barrerlos  diariamente,  restregarlos  con  paja,  y despegar  algunos  gusanos 
cpie  si  tienen  diarrea,' se  quedan  adheridos  al  escreinento,  y 4 las  cañas. 

Garbillos,  6 cajas  de  trasporte.  Estas  cajas  6 garbillos  se  hacen  de  ta- 
blas muy  dclgaditas,  de  12  a 14  pulgadas  de  ancho,  y do  un  largo  suGcieut© 
para  que  pueda  apoyárselas  en  los  costados  anchoado  los  zainos,  tendrau es- 
tas cajas  un  mango  en  medio,  para  agarrarlas,  y por  tros  de  sus  lados  un 
borde  de  una  pulgada  de  alto.  Pueden  también  construirse  de  mimbres  muy 
delgados,  pero  sin  corteza.  Sirven  para  contener  los  gusanos  cuando  salen 
del  cascaron,  y para  trasportarlos  de  una  parte  á otra,  cuando  así  conviene. 

Escaleras  y gradas.  Ya  liemos  dicho  el  objeto  de  estos  enseres,  que  es 
para  subir  á 'limpiar  los  zarzos  superiores;  añadiremos  que  deben  ser  de  ma- 
dera fuerte,  pero  ligera,  con  el  fui  de  que  no  pesen  y fatiguen  á los  que  han 
de  cuidar  los  gusanos. 

Termómetros , barómetros  é higrómetros.  Su  uso  y su  utilidad  los  liemos 
esplicado  anteriormente;  y aquí  recomendaremos  de  nuevo  a los  criadores 
que  no  prescindan  de  tan  indispensables  instrumentos. 

Además  de  estos  utensilios  debo  haber  otros  igualmente  útiles,  cuya  des- 
cripción omitimos  por  ser  conocidos  de  todo  el  inundo,  como  son  bancos,  ta- 
buretes, escobas,  espuertas  para  sacar  los  desperdicios  de  la  hoja,  etc. 

Habitación  pn  ra los  gusanos  pequeños.  L a pieza  destinada  á alimentar 
los  gusanos  hasta  después  de  la  primera  dormida,  no  necesita  tener  las  pro- 
porciones une  la  que  liemos  descrito  anteriormente;  ni  requiere  andanas  <5 

hileras  ^zarzos?  porque  aquellos  insectos  ocupan  entonces  poco  espacio  y 
se  les  puede  teimr  en  los  garbillos  ó cajas  de  trasporte,  dándoles  a comer  ho- 

J Ev/ervieria.  Este  es  un  departamento  indispensable  si  se  quiero  que 
los  gusanos  enfermos  se  restablezcan,  y que  los  sanos  no  se  contagien,  i 
gunos  criadores  acostumbran  poner  los  primeros  en  las  esquinas  de  los  zar- 
zos; pero  esto  es  completamente  inútil,  porque  ni  es  posible,  por  mas  cuida- 
do que  baya,  evitar  que  se  mezclen  con  los  sanos,  ni  aun  cuando  se  mantu- 
vieran en  su  puesto,  sin  juntarse  con  los  gusanos  buenos,  se  evitaría  que  vi- 
ciasen el  aire  durante  su  vida,  y muebo  mas  después  de  muertos;  exhalando 
así  miasmas  moféticos  que  dañarían  considerablemente  a sus  compañeros. 
Ea  enfermería,  pues,  es  esencial  para  la  buena  cria  de  los  gusanos.  Este  local 
debe  ser  proporcionado  á su  objeto,  tener  un  par  de  zarzos  para  poner  los 
insectos,  y si  son  pocos,  con  un  garbillo  <5  dos  basta.  Por  lo  demás,  parece 
escusado  recomendar  que  la  enfermería  este  muy  limpia  y bien  venti- 
lada. 


DE  LA  HOJA  DE  LA  MORERA. 


Calidad  que.  lia  del  tener  la  hoja  y modo  y tiempo  de  cogerla.  La  mo- 
rera es  un  árbol  originario  de  la  Clima,  pero  que  ya  está  aclimatado  en  Ja 
mayor  parto  de  Europa,  y que  no  es  difícil  llegue  á estarlo  en  Rusia.  Su 
hoja  es  la  que  se  da  á comer  al  gusano,  como  ya  se  ha  dicho;  pero  es  nece- 
sario saber  qué  hoja  conviene  mas  á aquellos  insectos:  para  ello  vamos  4 re- 
producir aquí  las  opiniones  que  en  el  particular  lian  emitido  los  mas  nota- 
bles autores.  . 

La  morera,  dice  en  su  Diccionario  el  Sr.  Alvar'ez  Guerra,  puede  omai- 
se  árbol  de  seda,  pues  su  corteza  es  uu  conjunto  de  fibras  sedosas  que  so 
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prolongan  por  I03  pezones  ele  las  hojas,  y de  ello3  á todos  los  nervios,  y aun 
por  sus  películas,  superior  6 inferior,  hasta  el  parenquima  ó sustancia  blanda 
y verde  que  contienen.  Este  parenquima  es  también  un  mucílago  sedoso, 
ó á lo  menos  de  naturaleza  pegajosa,  que  macerándose  un  poco  en  agua  se 
estiende  como  los  hilos  de  la  seda.  El  gusano  se  alimenta,  pues,  de  una 
materia  sedosa;  así  que,  uo  la  cria,  pero  la  prepara  en  su  estómago;  como 
la  abeja  prepara  en  el  suyo  la  miel  y la  cera.  Como  quiera  que  sea,  y de- 
jando esta  averiguación  á los  naturalistas,  no  todas  las  hojas  son  igualmen- 
te buenas  para  alimentar  los  gusanos.  Jamás  se  logrará  seda  de  buena  ca- 
lidad si  se  ceban  los  gusanos  con  hojas  de  árboles  plantados  en  terrenos  cra- 
sos y húmedos;  y rara  vez  prevalece  una  cria  cuando  se  hace  con  esta  espe- 
cie de  hoja.  La  mejor  es  la  de  terrenos  secos,  pedregosos,  areniscos  y altos: 
verdad  es  que  estos  árboles  producen  menos  hoja  que  los  antecedentes, 
siendo  en  todas  las  demás  circunstancias  iguales;  pero  en  cambio  son  sus 
hojas  mas  sabrosas,  y el  principio  nutritivo  uo  está  demasiado  disuelto  en 
el  agua  de  vegetación.  Si  se  mastican  algunas  de  estas  hojas,  se  conoce 
por  su  sabor  pues  son  mas  mucilaginosas,  mas  suaves  y mas  dulces  que  las 
de  las  moreras  plantadas  en  terrenos  húmedos.  Es  fácil  conocer  las  varie- 
dades que  existen  cutre  los  principios  nutritivos  de  estos  árboles:  1"  Con 
relación  á m edad:  las  hojas  de  un  árbol  nuevo  son  demasiado  acuosas,  los 
jugos  están  menos  elaborados  que  los  de  los  árboles  ya  hechos  y auu  viejos. 
2?  Con  relación  á su  esposicion:  el  producto  de  las  moreras  plantadas  al 
Norte  es  siempre  menos  que  mediano.  No  es  difícil  de  comprender  la  cau- 
sa. Las  hojas  de  los  árboles  plantados  al  Levante  y al  Mediodía  son  pre- 
feribles á todas  las  demás;  y las  de  los  collados  son  superiores  á las  de  los 
llanos.  3'.'  Con  relució n á las  especies  de  moreras:  la  hoja  natural  ó de 
morera  sin  iugertar  da  la  seda  mas  fina;  pero  es  difícil  de  coger,  ;'y  el  árbol 
produce  poco.  La  rosa  ó macocana  se  deshoja  con  facilidad,  como  también 
la  ingerta  6 mollar:  son  mayores,  inas  auclias,  mas  gruesas  y jugosas;  pero 
e esta  tan  puriíicado.  Por  lo  que  liaco  ;i  las  moreras  ilo  fruto 

grueso  y negro  (moral  común)  llamadas  vulgarmente  de  España,  sus  hojas 
no  convienen  para  alimentar  los  gusanos  de  seda,  sino  desde  la  cuarta  dor- 
mida hasta  el. momento  que  suben  á hilar:  y mejor  es  auu  no  emplearlas, 
porque  esta  especie  tiene  demasiado  jugo  y es  muy  acuosa. 

__  ^ alcárcel,  en  el  lib.  XI  de  su  Agricultura  general , dice,  entre  otras  co- 
aas,  hablando  de  la  cria  de  la  seda:  “Por  cscclcntc  calidad  que  la  hoja  de 
estos  árboles  tenga  por  sí,  varios  accidentes  pueden  alterarla,  y entonces,  si 
se  diera  al  gusano,  le  dañaría  mas  ó menos  según  su  alteración;  y para  pre- 
caverse de  ello  en  lo  posible  se  van  á poner  á la  vista  del  lector  diversas  ob- 
-ar:naCl.Uí1CS  para  su  dire?eion  en  estc  punto."  Ya  se  ha  notado  que  la  ho- 
tifmni?  „0Z!lna  y sustanciosa,  antes  de  darla  al  gusano,  se  debe  dejar  amor- 


lidad  si  lia  P°?0‘  ;doUn  osólas  conservan  para  la  freza  mayor,  y con  espccia- 


tiguar  un 

vera  eltl?  ,tíd  cu:d  ™ond  se  tíU(de  guardar  para  esto  último,  que  se  cntre- 
conseeutivni  °,Un10a  ,cel)os  de  líl  hoja  de  morera;  y nunca  se  echan  dos  cebos 
Saliva o-eq  n™»!-  a df,moríd»  Pnr  el  recelo  de  que  se  tuerza  el  gusano.  M. 
V i / P ment?  cíue  habiendo  dado  dos  veces  seguidas  de  esta  hoja 
t e uora  a e úsanos  < e a quinta  edad  ó en  la  freza  mayor,  que  solo  habían 
comido  de  la  de  morera,  ningún  mal  efecto  les  hizo:  no  obstante,  confiesa 
que  se  debe  dar  con  mnelia  precaución  y no  indistintamente,  de  lo  que  han 
solido  resultar  fatales  sucesos;  y lo  atribuye  al  mayor  ó menor  vigor  de  es- 
tos  insectos,  pues  ningún  daño  trae  á los  bien  sanos:  solo  á los  débiles  no 
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acostumbrados  á ella  desconcierta  el  estómago,  por  ser  la  hoja  de  moral  mas 
dura  y correosa  que  la  de  morera. 

“Con  especialidad  se  evitará  coger  la  hoja  con  rocío,  qpe  es  mas  perma- 
nente que  el  agua  sola,  ni  la  mojada  de  agua  lluvia  en  particular  teinpestuo- 
sa,  ni  echar  al  gusano  aquella  hoja  como  enmelada  ó embetunada  con  una 
especie  de  miel  ó mcleta:  estos  tres  jéueros  de  mojaduras  le  son  muy  fre- 
cuentemente mortífero  veneno,  según  las  calidades  que  les  acompañen.  Se 
puede  dar  por  regla  general  que  toda  humedad  y rocío  que  proviene  de  ex- 
halaciones y nieblas  de  vapores  del  mal,  de  aguas  remansadas,  de  lagunas 
de  malas  aguas  y de  otros  tales  sitios  y de  terrenos  de  minerales,  por  lo  re- 
gular son  malignos  y abundan  en  partes  crasas,  aceitosas  y salinas:  sus  efec- 
tos se  manifiestan,  no  solo  en  los  gusanos  á quienes  mata,  siuo  también  en 
la  hoja  misma,  que  la  manchan  y ennegrecen  en  las  partes  que  tocaron, 
cuando  tal  rocío  no  se  ha  disipado  pronto  y el  tiempo  uo  es  caliente:  entou- 
ces  las  sales  agujerean  y despedazan  el  tejido  interior  de  la  hoja  secándola 
donde  se  asentó  la  gotita:  y según  la  contestura  de  la  hoja,  hacen  mas  ó me- 
nos esta  impresión  y manchas.  Pe  este  daño  se  libertan  las  moreras  ó mo- 
rales plantados  en  lo  interior  y cercanías  de  las  poblaciones;  porque  la  at- 
mósfera es  mas  caliente  tres  ó cuatro  grados  que  en  el  campo  raso,  y este  es- 
caso de  calor  disipa  á lo  lejos  la  humedad  ó la  seca  en  la  hoja,  antes  que 
ella  pueda  hacer  impresión.  Cuando  la  hoja  está  muy  verde  por  abundan- 
cia de  humor  ó savia,  so  coge  por  la  tarde  para  el  otro  día,  en  cuyo  interine- 
dio  pierde  mucho  de  su  vigor.  El  tiempo  mejor  para  pelar  la  hoja  es  por 
la  mañana,  luego  que  el  sol  la  ha  quitado  el  rocío  ó humedad  y antes  que  la 
caliente:  y por  hi  tardo  en  habiendo  refrescado  y perdido  el  calor.  _bi  es 
preciso  cogerla  caliente,  se  estiendo  en  una  pieza  ó cuarto  fresco,  limpio,  sin 
polvo  ni  humedad,  donde  corra  un  poco  de  aire:  y se  la  aventa  con  una  hor- 
quilla ó bieldo  para  que  se  refresque;  y de  esta  suerte  gusta  á los  gusanos  V 
les  hace  mas  paovecho. 

Debe,  por  iin,  tenerse  presente  que  no  so  ha  de  dar  á los  gusanos  las  ho- 
jas de  moreras  recien  regadas;  pues  conviene  dejar  pasar  ocho  dias  desde  el 
r¡Crr0  liast a coger  la  hoja:  que  tampoco  se  les  lia  de  dar  la  que  esté  mustia 
de  dos  ó tres  dias,  sino  en  uua  estrema  necesidad;  porque  ó no  la  comen,  ó 
lo  hacen  do  mala  gana  y en  corta  cantidad:  que  hasta  el  tercero  ó cuarto  año 
de  plantada  una  morera  uo  debe  cogerse  la  hoja,  porque  si  no  el  árbol  se 
desmedra:  que  al  coger  la  hoja  debe  tirarse  de  ella  liácia  arriba  y nunca  Ini- 
cia abajo  porque  de  este  modo  se  arranca  la  corteza  del  árbol  y se  le  causan 
heridas  que  le  perjudican:  que  se  debe  quitar  las  moras  que  salgan  con  las 
hojas,  porque  aquella  fruta  es  muy  ardiente  y dañosa:  que  cuando  haya  que 
trasportarla  desde  cuatro,  cinco  ó mas  leguas,  se  conduzca  á lomo  y envuel- 
ta en  sábanas,  y que  no  se  siente  encima  el  conductor,  para  que  la  boja  no 
se  chafe  ni  recaliente,  lo  cual  perjudicaría  notablemente  á los  insectos. 

Los  ilustrados  autores  del  Curso  completo  de  Agricultura  (4n  edición,  Pa- 
rís 18-1G)  tratan  este  asunto  con  la  detención  que  se  merece,  y no  queremos 
privar  á nuestros  agricultores  de  los  conocimientos  que  aquellos  han  procu- 
rado compilar  y difundir. 

La  hoja  de  la  morera  blanca  ó negra  es  el  solo  alimento  que  conviene  al 
gusano  de  seda  (1);  pero  está  probado  que  la  lioja  de  la  morera  blanca  (mo- 


(1)  Al  concluir  este  capítulo  haremos  mérito  de 
tuosos  que  se  han  hecho  para  dar  á los  gusanos  hojas 
Dic. — Tomo  i. 


los  ensayos  infruc- 
de  oíros  árboles. 

p. — 89 
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rus  alba,  Lian.),  mas  precoz,  mas  abundante  y mas  delicada  quo  la  ne- 
gra (monis  nvjra , Linu.),  produce  una  seda  que  es  generalmente  preferida. 

En  la  hoja  de  la  morera  se  distinguen  cinco  sustancias  diferentes:  1?,  el 
parenquima  sólido  ó sustancia  fibrosa:  2o,  la  materia  colorante:  3o,  el  agua: 
4?,  la  sustancia  azucarada:  5?,  la  sustancia  resinosa.  La  sustancia  fibrosa, 
la  materia  colorante  y el  agua,  menos  la  que  es  parte  integrante  del  animal, 
no  son  propiamente  sustancias  nutritivas  del  gusano.  La  sustancia  azucara- 
da es  la  que  le  nutre,  le  hace  crecer  y se  convierte  en  sustancia  animal.  La 
sustancia  resinosa  es  la  que  se  separa  insensiblemente  de  la  hoja  y la  quo, 
atraída  por  el  organismo  animal,  se  acumula,  se  depura  y llena  los  pequeños 
depósitos  ó sedales  del  insecto.  Esto  supuesto,  la  morera  cuyas  hojas  con- 
tengan en  mayor  proporciou  los  principios  azucarosos  y de  sustancia  resino- 
sa en  menos  volumen  de  parenquima,  será  el  alimento  mejor  que  pueda  dar- 
se á los  gusanos. 

Es  muy  esencial  que  durante  las  dos  primeras  edades  del  gusano  se  le 
dó  hojas  de  morera  jóven.  La  hoja  sana  y buena  se  conoce  siempre  por  su 
hermoso  color  verde. 

La  hoja  cubierta  de  cierta  sustancia  viscosa  parecida  á la  miel  ( moleta , 
como  ya  hemos  dicho  nosotros  en  otro  lugar)  es  siempre  funesta  al  gusano, 
y no  debe  usarse  sino  á falta  absoluta  de  otra;  y aun  en  este  caso  debe  la- 
varse y engugarse  cuidadosamente. 

Las  hojas  mohosas  ó picadas  no  hacen  daño  al  gusano,  porque  él  evita  la 
parte  que  tiene  el  moho  y roe  por  otro  lado,  buscando  siempre  lo  sano  de 
las  hojas;  pero  estas  se  le  echarán  con  mas  abundancia  para  que  no  se 
le  escasee  el  alimento. 

. Es  siempre  perjudicial  la  hoja  mojada  por  la  lluvia  ó el  rocío:  mas  vale 
que  no  coman  las  gusanos  en  algunas  horas  que  darles  esta  hoja,  particular- 
mente si  están  débiles  ó próximos  á alguna  dormida. 

Es  muy  conveniente  tener  reservada  cierta  cantidad  de  hoja,  por  si  algún 
dia  hay  una  necesidad  urgente.  Este  dóposito  debe  renovarse  todos  los 
dias,  porque  si  las  hojas  se  mustiasen  no  serian  útiles. 

Cuando  por  efecto  de  lluvias  continuas  hay  precisión  de  coger  la  hoja 
mojada,  aconseja  M.  Eonafous  que  se  haga  del  modo  siguiente:  se  lleva  la 
hoja  al  sitio  de  depósito;  se  echa  en  el  suelo,  que  debe  estar  bien  enladri- 
llado; se  estiende  con  un  bieldo;  se  la  aventa;  se  revuelve  por  todos  lados,  y 
después  se  estiende  en  otra  parte  de  la  habitación,  cuyo  pavimento  esté  per- 
fectamente limpio  y seco,  para  que  se  disipe  toda  la  humedad  que  contiene, 
oí  la  cantidad  de  hoja  que  hay  que  secar  es  muy  grande,  se  apila  y compri- 
me para  que  se  caliente  un  poco,  y después  se  estiende,  como  hemos  espli- 
cado,  para  que,  por  medio  del  calor  que  ha  adquirido  la  hoja,  se  evapore  la 
lien-0  a<^'  a*  6S  l)0Ca  hoja  la  que  hay  que  secar,  se  pone  en  una  sábana  ó 
person^18^0’  80  cn,vuo^vc  hicn,  de  modo  que  quede  como  en  un  saco;  dos 
hoja  eme  C°f0U^a  s!^hana  por  sus  dos  estremos,  la  agitan  con  fuerza,  y la 
ñutos.  Est  'tr,°  SC  revuelve  naturalmente  y queda  enjuta  en  pocos  mi- 
' e mótod°  es  el  mejor  cuando  la  hoja  solo  está  mojada  por  el 


rocío. 

También 


puede  secarse  la  hoja  colocándola  en  derredor  de 


un 


humedad ^ mencan^°^a  en  todas  direcciones  hasta  que  pierda  toda  la 

Experimentos  exactos  han  demostrado  que  los  gusanos  nacidos  de  una 
onza  de  semilla  consumen  64  arrobas  de  hoja,  pero  como  esta  tiene  pérdi- 
das por  la  evaporación  y limpia  ó espulgo,  so  necesita  coger  para  acuella 
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cantidad  de  semilla  75  arrobas  y 5 libras,  distribuidas  del  modo  si- 
guiente: 

Libras. 


Primera  edad:  boj  as  bien  mondadas  y cortadas  eu 

pedazos  muy  pequeños i ^ 

Segunda  edad:  bojas  no  tan  menudamente  cortadas.  21 

Tercera  edad:  bojas  medianamente  cortadas 69  | 

Cuarta  edad:  bojas  medianamente  mondadas  y parti- 
das en  pedazos  mayores,  durante  los  tres  ó cuatro 
primeros  dias  después  de  la  tercera  dormida,  y | 

cuando  los  gusanos  empiezan  la  cuarta 210 


Quinta  edad:  bojas  apenas  cortadas 1,281 

Total  de  lioja  mondada 1,588  f 


Pérdida  de  la  hoja  por  razón  de  monda. 


i n 

3 a 

n i 

169  £ 

32  \ 

121  \ ) 

Pérdida  por  evaporación 

durante  toda  la  cria  de  los 

121  \ 

Total  de  la  lioja  cogida  del  árbol 1,880 

La  hoja  mondada  que  come  el  gusano  está,  en  razón  del  peso  de  la  semi- 
lla de  que  ba  nacido,  en  la  proporción  siguiente: 


En  la  primera  edad,  ciento  doce  veces  el  peso  de  la 

semilla 

En  la  segunda  edad 

En  la  tercera 

En  la  cuarta 

En  la  quinta 


112 

336 

1,120 

3,360 

20,296 


Sobro  esta  base,  cualquiera  puede  calcular  aproximadamente  la>oja  que 
necesita  para  criar  una  cantidad  dada  de  semilla. 

En  las  primeras  edades  del  gusano  se  debe  bmpiar  muy  bien  la  lioja, 
quitándola  todos  los  ramillos,  botones  y peciolos,  para  que  no  baya  nada 
inútil  en  el  alimento.  En  la  tercera  edad  ya  no  se  monda  la  lioja  con  tan- 
to cuidado,  y con  muclio  menos  en  las  edades  cuarta  y quinta.  Entonces 
es  indiferente  dejar  ó quitar  los  botones,  porque  el  animal  no  los  mucr- 
de.  . , 

Adviértese  que  puede  necesitarse  mayor  cantidad  de  hoja  que  la  que  e 
mos  indicado,  si  los  gusanos  se  avivan  en  una  estación  desfavorab  e y que 
no  permita  el  completo  desarollo  de  la  morera,  así  como  la  cantidad  de  oja 
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que  hemos  fijado  antes  puede  sobrar,  si  la  estación  es  propicia  porque  en 
este  caso  la  hoja  es  menos  acuosa,  mas  nutritiva,  y,  por  consiguiente,  con 
menos  cantidad  se  nutren  bien  los  gusanos.  Las  proporciones  del  cálculo 
anterior  se  entiende  como  regla  general,  y en  el  supuesto  de  que  de  una 
onza  de  semilla  las  tres  cuartas  partes  lleguen  á ser  muy  buenos  insectos. 
Téngase  también  presente  que,  cuando  el  gusano  no  tiene  mas  hoja  que  la 
que  necesita,  la  come  con  apetito,  la  digiere  fácilmente,  y conserva  todo  su 


vigor. 

Concluiremos  este  capítulo  diciendo  lo  que  en  Murcia  se  llama  onza  do 
hoja:  es  una  cantidad  de  ocho  cargas  de  ocho  arrobas  cada  una;  <5,  lo  que  es 
lo  mismo,  sesenta  y cuatro  arrobas  la  onza.  El  precio  común  de  la  hoja 
suele  ser  en  aquella  ciudad  y su  huerta  de  30  á 35  rs.  la  carga:  sin  embar- 
go, suele  haber  notables  variaciones.  En  el  ano  1851  llegó  á valer  la  onza 
de  hoja  560  rs.;  con  tan  estraordinaria  subida,  muchos  labradores  no  qui- 
sieron criar  seda  en  1852,  y se  perdieron  miserablemente,  porque  en  esto 
año,  ningún  precio  ha  tenido  la  hoja. 

Morera  multicaule  <5 filipina.  Según  las  noticias  que  nos  han  suminis- 
trado varios  labradores  y criadores  inteligentes  de  Murcia,  la  morera  fili- 
pina ha  prevalecido  regularmente  en  aquel  pais;  pero  los  gusanos  no  gustan 
mucho  de  sus  hojas,  y solo  las  comen  cuando  se  avivan  ó tienen  poca  fuer- 
za para  romper  las  de  las  otras  moreras.  Acaso  consista  esto  en  que,  proce- 
diendo los  gusanos  de  otras  y otros  alimentados  cou  la  morus  alba  ó monis 
nigra , prefieran  este  alimento  ó su  misma  naturaleza  les  incline  á él.  El  que 
desee  tener  mas  conocimientos  acerca  de  las  cualidades  de  la  morera  filipi- 
na puede  consultar  las  memorias  ú opúsculos  siguientes: 

. Memorias  sobre  las  ventajas  de  esta  morera," por  el  Sr.  Eohcgaray:  Mur- 
cía,  184.1 . 


Apuntes  para  la.  propagación  y mejora  de  la  industria  de  la  seda,  etc., 
por  1).  Francisco  Monfort:  1842. 

Memoria  sobre  el  mismo  asunto,  publicada  en  Valencia  por  J.  B.  33.  R-, 
impresa  en  el  corralón  de  la  Aduana.  * 


Tratado  teórico-práctico-elemental para  criar  gusanos  de  seda  y verificar 
m plantación  de  la  morera  filipina,  por  1).  Juan  María  Rossi; 


INCUBACION. 


trn?¿Tnd°/S?1ÍC^d,0  ya  COn  alguna  estenslon  del  sitio  en  que  debe  cons- 
ecres m ! SCdCm  6 barraca’  los  departamentos  que  esta  debe  tener,  los  en- 
monto de  ?eccsita>  circunstancias  higiénicas  que  requiere,  y cual  sea  el  ali- 
vamente  dr'  u^^10?’  etc'5  t‘cml)0  e3  3™  flue  empezamos  á tratar  corrclati- 
períodos  de  «7  •<7  “í03’  de  los  cuidados  que  exigen  en  los  diferentes 

gresen  y eurnrl^1^  e0010’  y dc  ^°,s  medios  mas  adecuados  para  que  pro- 
órden.  P u c fin  para  que  la  naturaleza  los  crió.  Procedamos  por 

T lección  de  la  scmil7n  t • . 

ha  de  ser  elegir  buena  semilh,  pnmf:ro / mas  interesante  para  el  criador 

se  necesitan  nunca  podrá  salh’Wn  ^ ^ qU° .n,0  tcnSa  laS  cualTldades  <lu0 
Esto  no  necesita  demostración  “U  h,™’  m.  'UfrCapulI°’  D1  baenascda- 
de  color  gris,  que  tire  á negro/con  la  ( 1 i ** 

nllo  subido,  ó la  que  frotándola  queda  desigual  y de  color  de  ceniza,  se  ha 
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de  reputar  por  mala:  una  do  las  señales  mas  ciertas  de  su  bondad  es  si  rom- 
piendo algunos  liucvezuelos  entre  las  uHas¡dejan  unliumor  trasparente  y pe- 
gajoso.” . . 

Según  Rozier,  hay  otro  medio  para  conocer  la  semilla:  se  hecha  en  un 
vaso  lleno  de  agua  hasta  las  dos  terceras  partes;  la  simiente  buena,  como  es- 
tá, llena  de  gérmen  y pesa  mas,  se  precipita  al  fondo;  la  simiente  mala,  por- 
que está  vacía,  sube  á la  superficie  del  agua,  donde  queda  sobrenadando. 
Hecha  esta  prueba,  se  saca  la  semilla  buena,  se  enjuga  perfectamente  con 
lienzos  finos,  y se  guarda  en  otro  lienzo,  formando  una  muncquula. 

En  la  elección  do  la  simiente  asegura  Valcárcel  que  ocurren  basantes  di- 
ficultades, y la  vista  de  los  mas  inteligentes  suele  engañarse;  porque  es  im- 
posible dar  nn  conocimiento  cierto  sobre  su  buena  ó mala  calidad,  respcc  o 
á concurrir  á veces  en  una  y otra  casi  las  mismas  señales.  Si  tiene  por  bue- 
na la  de  color  ceniciento  oscuro,  vivo  y corriente,  que,  echada  en  el  aSua; 
se  va  al  fondo,  y apretada  con  la  uña  da  un  estallido  y salo  un  humor  o 1- 
quido  viscoso  y trasparente;  y véase  que  laque  ha  pasado  demasiado  calor, 
ó se  ha  ahogado  por  defecto  de  aire,  ó se  ha  alterado  con  otro  accidente, 
conserva  casi  el  mismo  color  y da  iguales  pruebas  que  la  sana,  bm  embar- 
go, no  dejarán  de  aprovechar  las  advertencias  de  algunos  autores  para  dis- 
cernir en  lo  posible  algunos  defectos  en  esta  súmente,  que  son:  d consumida, 
d helada,  d huera,  d alterada  solamente  en  su  calidad.  El  defecto  de  con- 
sumida se  atribuye  á haber  estado  espueste .a  mucho  calor,  y el  de  helada  a 
frió  cscésivo:  entonces  el  gérmen  ha  perecido  y esta  anquecina  i ’ 

quedando  en  el  caso  primero  aplastada  sin  humor;  y m una  m otra  grujen  al 
apretarla  con  la  uña/y  son  tan  ligeras  que  nadan  en  c agua.  Ulmén  m 
aquella  en  que  so  ha  descompuesto  la  constitución  do  la 
hueveemos, habiéndose  sofocado  su  gérmen  por  haber  es  ado  lar  jo  tiempo 
encerrada  en  vasija  muy  tapada  sin  rasuración,  6 teniéndola  en  sitio  muy 
húmedo:  en  tal  caso  está  llena  ó hinchada  como  la  mejor  simiente,  da  esta 
Hido  cuando  se  le  aprieta  con  la  uña,  y se  hunde  en  el  agua;  pero  suc  o 

pardo  oscuro,  y el  humor  que  celia  es  fluido  y corriente  cu  lugar  de  tra- 
bado á modo  de  clara  de  huevo,  como  la  de  súmente  buena.  1 or  ultimo, 
la  únicamente  alterada  procede  de  poca  precaución  en  su  trasporte  de  un 
país  á otro  ó por  falta  de  cuidado  en  su  conservación  durante  el  invierno. 

de  avivarla  semilla.  No  lmy  tiempo  fijo  de  «v.wla, 

Pm/coto  dciicudc  do  la  colación  y del  clima:  Bill  embargo,  no  debe  hacerse 
i es  esto  acpeuue  ue  _ /brotar-  noroue  los  gusanos  necesitan  en 
hasta  que  las  morerat i empiecen  los  conflictos  para  un 

criaS  montarse  con  k semilla  avivada  y no  tener  alimento  que 
darla.  Por  eso  en  Murcia .hay  un £& 

»>V°  s',s”os  ,ro“ 

de  ocupar,  estando  ¿or  supuesto  á sus  anchuras.  Esta  consideración  es  muy 
necesaria  pues  los  gusanos  vician  mucho  el  aire  y requieren  amplitud  para 
criarse;  v está  prohado  que  si  se  aviva  uua  onza  de  semilla  y se  tiene  en  un 
paraje  estenso  donde  ir  colocando  los  gusanos  á su  tiempo  se  sacara  mu- 
chas veces  un  quintal  de  capullos;  mientras  que  en  uu  sitio  bajo,  pequeño 
y estrecho  apenas  se  sacará  treinta  libras  por  onza,  si  se  han  puesto  muciias 
á avivar,  y se  han  criado  todos  los  gusanos  nacidos.  _ j 

Incubación  artificial.  La  semilla,  pues,  se  ha  de  poner  á avivar  cu. 
empiecen  á brotar  las  moreras,  sin  tener  en  cuenta  si  la  luna  es  a 
cielito  ó en  menguante:  pues  nada  importa  la  revolución  de  es  e as  p 
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la  cria  de  los  gusanos;  dicho  sea  con  perdón  de  Isuard  y Cliomel,  que  sien- 
tan lo  contrario.  Esta  incubación  artificial  se  verifica  de  varios  modos. 
Vamos  á espouer  estos,  tomados  de  aquellos  autores  que  con  mas  deteni- 
miento han  tratado  la  materia. 

Unos  pretenden  que  á fin  de  marzo  6 principios  de  abril  se  lleven  los  pa- 
ños en  que  están  envueltos  los  gusanos  á una  habitación  medianamente  tem- 
plada; que  se  meta  la  muñcquilla  en  un  cubo  de  agua  de  pozo,  y se  remoje 
la  semilla  durante  unos  cinco  minutos;  que  sacada  la  muñcquilla  y puesta  á 
escurrir  un  rato,  se  abra  en  seguida,  se  estienda  y limpie  la  semilla  para 
separar  los  huevccillos  unos  de  otros;  que  después  se  laven  con  vino  bueno, 
blanco  ó tinto,  y que  luego  se  enj  uguen  y se  estieudan  en  una  mesa,  donde 
se  queden  un  par  de  dias  para  que  se  sequen  bien. 

Este  procedimiento  le  creemos  muy  dañoso,  porque  del  vino  nunca  se 
evaporará  mas  que  la  parte  acuosa;  pero  ¿y  la  azucarada?  ¿No  quedará 
pagada  á la  semilla,  formando  un  barniz  que  tapará  los  poros?  Y cubier- 
tos estos  con  aquella  sustancia  persistente,  ¿no  perecerá  el  insecto  antes  que 
pueda  desarrollarse?  Pardeónos,  pues,  que  el  laboratorio  con  vino,  lejos 
de  ser  útil,  es  muy  dañoso. 

Cuanto  mas  tiempo,  dice  llozicr,  ha  estado  la  simiente  en  un  paraje  frió 
con  tanto  mayor  facilidad  se  aviva.  El  método  mas  usado  es 

dividirla  en  porciones  de  una,  dos,  tres,  y aun  de  cuatro  onzas:  echarla  en 
un  trapito  fino,  suave  y algo  usado,  cuyas  cuatro  puntas  se  juntan  y atan 
con  un  hilo,  teniendo  cuidado  de  que  se  quede  mas  de  la  mitad  vacía  en  cada 
uno  de  estos  saquillos  ó muñcquillas.  Estas  se  meten  en  faltriqueras  de 
lienzo  o de  algodón,  cocidas  en  lejía  y cxcentas  de  todo  mal  olor.  Las  mu- 
jeresi y las imuehachas.se  atan  estas  faltriqueras,  ó encima  de  las  enaguas, 

maníoner  on  V*  P°r  ’?  uoche  ks  P™cn  en  la  cama  á su  lado  para 

veces  d dia  la  ^ ~ “ir  Cal°r’,  C0D  COrta  diferencia;  desatando  una  ó dos 
dio cabra á Ir 1 ^«ncquilla,  y revolviendo  la  semilla,  para  que  la  de  en  mc- 

TT™,  • d°8’  <V°nialar’  cn  cuant0  sea  posible,  la  incubación.” 

v sie^r^  qUe  a mUf  sc-a  •í(Ivcn;  que  tenga  de  diez  y seis  á diez 
f ' nr  1 ■’  qUC  sca  saua’  r°husta  y que  no  trabaje  cn  cosas  de  fuerza.  Es- 

malPfi  ,TUCTCS  ?ce.n“°?  acertadas,  pues  si  aquella  estuviese  enferma  ó 
]a  • ora  ,a’  P01^1^  inficionar  la  semilla  por  medio  del  sudor,  y entonces 
p]  nu.t  °j  ria  adelante:  el  no  hacer  esfuerzos,  se  comprende  que  es  con 

te  Ti n0-  estroPear  ú aplastar  los  huevecillos.  V alcárccl  opina  cn  cs- 
c punto  del  mismo  modo.  1 

pone  la^TntT  se  practica  esta  operación  del  modo  siguiente:  se 

tiende  en  él  T T 1takSulto  d saco>  proporcionado  á la  cantidad;  se  es- 
cia  los  nif.u  ’.niSnaldad;  se  colocan  entre  los  colchones  de  una  cama,  há- 
vantarse  esta  ,i,ao  *i  a PcFHOna  que  cn  ella  duerma  de  no  aplastarla;  al  le- 
procurando  une  Tmi  °i-  c<?M10nes  sobre  el  sitio  en  que  está  el  talcguillo, 
torio  de  la  i * • , air<3  T ks  tres  d cuatro  dias  se  sube  el  envol- 

del  cuerpo,  a los  v mT10  k carua>  para  que  reciba  mas  el  calor 
gunos  huevos  se  han1GZ  • CH*-ar  así  arropada,  se  registra,  se  ve  si  al- 

dias,  contados  desde  e^animau°i  y se  vuelve  á tapar:  A los  trece  ó catorce 
de  colocarse  en  los  "arbillT0  T T1'^’  se  ba  avivado  ya  la  semilla,  y pue- 
practicar  en  aquella  provine!  o T‘  luodo  que  luego  se  dirá.  Hemos  visto 
éxito.  Debe  tenerse  en  cuento  Proecdímicuto,  y generalmente  con  buen 
ja  de  la  morera  y el  avivamienteTT^0  mas  se  anticiPc  cl  brotar  la  ll0' 

rá  la  cria;  porque  ni  los  gusanos  corlf^T’  .tauto  J maa.  se§“ra  sf 
r ^ & ub  correrán  el  riesgo  de  hallarse  sin  alimento 
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en  los  primeros  días  de  su  vida,  ni  tendrán  que  sufrir  los  grandes  calores 
del  mes  de  junio. 

No  faltan  autores  que  á estos  sistemas  de  incubación  encuentran  preferi- 
ble el  de  habitaciones  templadas  con  fuego,  graduando  este,  según  conven- 
ga, por  medio  de  termómetros  á higrómetros.  Estas  habitaciones  asi  dispues- 
tas sufren  el  calor  natural  atmosférico  que  lineo  desarrollar  en  los  árboles 
las  orugas  y otros  insectos. 

Una  pieza  pequeña,  seca  y que  tenga  buenas  luces  puede  servir,  como 
acabamos  de  decir,  á croar  una  temperatura  que  convenga  á desarrollar  los 
gusanos.  Conviene  que  la  habitación  sea  pequeña,  para  que  sea  mas  econó- 
mica, y en  ella  pueda  graduarse  el  calor  con  mas  facilidad.  Este  calor  se 
comunica  por  medio  de  braseros,  según  csplieamos  al  hablar  del  salón  gran- 
de de  la  sedería. 

Al  poner  la  semilla  en  esta  habitación  se  ha  de  cuidar  que  no  esté  ni  mas 
fria  ni  mas  caliente  que  la  cu  que  aquella  estaba;  y luego  dia  por  dia,  se  va 
aumentando  el  calor,  en  la  proporción  siguiente: 


..  14? 

..  15 

. . 16 

■R..  ,,1  17 

..  18 

..  19 

..  20 

..  21 

En  los  décimo,  undécimo  y duodécimo 

. . 22 

Si  la  hoja  se  retarda  por  efecto  de  la  estación,  convendrá  retardar  el  avi- 
vamiento  de  la  semilla,  conservando  en  el  cuarto,  durante  dos  ó tres  dias,  la 
temperatura  á un  mismo  grado  de  elevación.  Si,  por  el  contrario,  la  hoja 
se  adelanta,  se  puede  avivar  la  incubación,  aumentando  grado  y medio  y has- 
ta dos  grados  la  temperatura.  Cuando  esta  ha  llegado  á los  19?,  pueden 
ponerse  en  la  habitación  dos  platos,  de  seis  á ocho  pulgadas  de  diámetro, 
llenos  de  agua;  la  evaporación  de  esta,  que  se  hace  lentamente,  templa  la 
sequedad  que  puede  crearse,  especialmente  cuando  soplan  vientos  del  Norte. 
La  mucha  sequedad  se  opone  al  nacimiento  del  gusano. 

Conviene  revolver  los  huevecillos  con  las  barbas  de  una  pluma  una  ó dos 
veces  al  dia;  pero  este  cuidado  es  mas  indispensable  al  ir  el  gusano  á romper 
su  cáscara. 

Cuando  los  huevos  toman  un  color  blancuzco,  ya  está  formado  el  gusano: 
esto  acontece,  por  regla  general,  desde  el  octavo  al  décimo  dia.  Entonces 
se  ponen  sobre  la  semilla  (que  estará  en  una  caja  ó garbillo  bien  estendida) 
unos  papeles  llenos  de  agujeritos  que  la  cubran  toda,  y sobre  el  papel  algu- 
nas hojas  frescas  y tiernas,  pero  no  húmedas.  Conforme  van  saliendo  los 
gusanos  de  sus  cascarones,  pasan  por  los  agujeros  del  papel  buscando  su  ali- 
mento, y de  que  este  sea  bueno  ó malo  depende  la  salud  y robustez  ulterio- 
res del  insecto;  pues  si  la  hoja  está  húmeda  le  produce  diarrea,  y es  ya  siem- 
pre débil  y enfermizo.  Los  huevos  bien  conservados,  que  no  han  sufrido 
mucho  calor  ni  mucho  frió,  no  se  abren  hasta  su  época  natural,  aunque  es- 
tén en  sitio  abrigado.  Su  desarrollo  precoz  ó tardío  depende  meno3  del  ca- 
lor artificial  que  haya  en  la  habitación  que  de  la  temperatura  en  que  se  les 
haya  tenido  durante  todo  el  año.  La  esperiencia  ha  demostrado  constan- 
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temente  que  cuanto  mas  tardan  en  nacer  los  gusanos,  tanto  mas  vigorosos 
son,  porque  el  embrión  se  desenvuelve  mas  insensiblemente.  Los  gusanos 
que  nacen  bajo  el  método  indicado  están  siempre  sanos,  y nuuca  se  les  ve 
encarnados  ni  negros;  siempre  están  de  color  de  castaña  oscuro,  que  es  el 
que  deben  tener. 

Los  gusanos  que  se  avivan  en  un  dia  se  lian  de  colocar  en  cajas  numera- 
das, según  el  orden  de  las  sacadas,  que  debe  hacerse  dos  veces  al  dia.  La 
primera  sacada  se  pondrá  en  la  caja  núin.  1?,  la  segando,  en  la  caja  rníni. 
2?,  y así  sucesivamente.  Esta  clasificación  y numeración  es  precisa  para 
lo  que  vamos  á decir.  Como  todos  los  gusanos  no  cacen  á un  tiempo,  cre- 
cen unos  mas  pronto  que  otros,  y si  se  les  criase  juntos  no  seria  posible  que 
todos  subiesen  á hilar  á un  mismo  tiempo;  y esto  ocasionaría  al  criador  gas- 
tos y cuidados  que  puede  ahorrarse.  Pero  es  un  error  mezclar  los  gusanos 
de  las  diversas  cajas  para  igualarlos,  porque  no  so  conseguiría  el  objeto:  el 
procedimiento  es  el  siguiente:  Cuando  todos  los  gusanos  han  nacido  y so 
hallan  en  las  cajas,  enumerados  por  el  orden  de  sacadas,  se  les  ceba  prin- 
cipiando por  el  número  ultimo  y acabando  por-  el  primero;  de  esta  suerte 
los  mas  tardíos  comen  mas  que  los  adelantados,  y por  consiguiente  cre- 
cen, se  desorrollan  ventajosamente  y consiguen  igualarse  á los  que  nacie- 
ron primero.  Si  ha  habido  mucha  diferencia  en  las  sacadas,  se  observa 
también  en  los  cebos,  dando  de  comer  media  hora  ú una  mas  tarde  á los 
primeros  que  á los  últimos.  Con  este  método  se  consigue  generalmente 
que  muden  ó duerman  todos  los  gusanos  al  mismo  tiempo. 

Incubación  espontánea  Esta  tiene  lugar  cuando  la  semilla  se  aviva  por 
sí  sola,  e3to  es,  por  el  solo  efecto  del  calor  atmosférico.  En  los  países  don- 
de es  posible  esta  incubación,  que  creemos  impracticable  en  sentido  absolu- 
to, en  ningún  punto  de  España,  no  hay  mas  que  dejar  ohrar  la  naturaleza, 
y contentarse  con  poner  la  semilla  estendida  en  cajas,  de  forma  que  solo 
tengan  dos  líneas  de  alto  ó grueso. 


MOJJO  DE  GOBERNAR  V CUIDAR  LOS  GUSANOS  EN  SUS  DIFERENTES 

EDADES. 


Cuando  esplicamos  la  distribución  de  ia  barraca  dijimos  que  debia  haber 
una  pieza  pequeña  y convenientemente  dispuesta  para  tener  la  semilla  cuan- 
do se  avivaba.  En  esta  pieza,  ¡mes,  se  ponen  en  garbillos  los  huevos,  del 
mo  o que  queda  dicho,  y cuando  empiezan  á removerse  se  les  echan  hojas  so- 
rre  ios  PaPeles  agujereados,  de  la  manera  que  también  se  ha  esplicado.  Alio- 
vamo^  P°  calcular  cl  número  de  zarzos  que  necesitan  en  la  sala  grande, 
las  diferem^1  edad"  ^ espaCÍ°  cuadrado  cíuc  ocupa  una  onza  de  semilla  en 

domida  ^ send^a  se  aviva  hasta  la  primera 

Hasta  la  segunda. ! * 

Hasta  la  tercera 

Hasta  la  cuarta 

Hasta  la  quinta 


9 ps.  C pulg. 
19 
46 
109 
239 
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Estos  espacios  bastan  y concillan  al  misino  tiempo  una  buena  cria  y la 
economía  de  la  hoja. 

Esta  disposición  es  verdaderamente  la  que  mas  conviene,  y la  mas  econó- 
mica; pero  si  no  es  posible  reuuir  todos  estos  requisitos,  cada  criador  se  ser- 
virá del  load  de  que  pueda  disponer.  Si  no  hubiese  mas  que  una  habita- 
ción para  criar  los  gusanos  riesde  que  se  avivan  hasta  que  forman  el  capu- 
llo, nada  importa,  con  tal  de  que  se  mantenga  el  calor  á los  grados  que  se 
ha  dicho  anteriormente. 

Cuando  los  gusanos  avivados  salen  por  los  agujeros  de  los  papeles  y se 
ponen  sobre  las  hojas  que  están  en  las  cajas,  se  colocan  estas  en  los  garbi- 
llos ó cajas  de  trasporte,  y se  llevan  á los  zarzos  que  habrá  dispuestos  en  la 
misma  hahitacion.  A 'amos  ahora  á detallar  dia  por  dia  los  cuidados  que  exi- 
gen los  gusanos  cu  todas  sus  edades. 


rnniERA  edad. 


Hemos  dejado  cu  la  habitación  pequeña  la  semilla  á 19  grados  de  tempe- 
ratura, y cómodamente  distribuida  en  los  pliegos  del  papel:  vamos,  pues,  á 
empezar  su  cria,  suponiendo  que  es  una  onza  de  semilla  la  que  tenemos  que 
cuidar,  y que  ocupa  nueve  pies  y seis  pulgadas  cuadradas. 

Dia  1.  En  el  primer  dia  después  del  nacimiento  y distribución  de  los 
gusanos,  se  les  da  de  comer  cuatro  veces  con  catorce  onzas  de  hoja  tierna, 
mondada  y partida  en  pedazos  muy  pequeños;  de  cebo  á cebo  pasarán  seis 
horas.  El  primer  cebo  será  muy  corto,  el  otro  algo  mayor,  y así  sucosi va- 
mente. 

En  esta  edad  conviene  partir  muy  moñuda  la  hoja,  porque  estos  anima- 
les necesitan  oncontrar.  en  un  corto  espacio  su  alimento,  y no  les  satisfaría 
m hoja  entera  ó partida  en  trozos  grandes  aunque  se  la  echen  en  abundan- 
cia,  porque  no  presentan  tantos  bordes  frescos  para  que  pueda  roer  el  gusa- 
no. 


La  hoja  debe  partirse  al  ir  á cebar  los  gusanos.  La  cantidad  de  hoja  se- 
ñalada para  cada  dia  se  distribuirá  cu  los  cuatro  cebos,  en  la  proporción  in- 
dicada. El  gusano  come  su  ración  en  hora  y media,  y luego  se  queda  mas 
d menos  quieto.  Siempre  que  se  les  dé  un  cebo,  se  aclararán  un  poco  los 
gusanos,  impeliéndoles  con  uua  escobita  fina,  para  que  se  estiendan  con  co- 
modidad. 

Dia  2.  Se  les  dará  una  libra  y sois  onzas  de  hoja,  distribuida  en  cua- 
tro cobos:  el  primero  dehe  ser  escaso,  el  último  mas  fuerte.  También  se 
lra  aclarando  para  que  estén  anchos. 

Dia  3.  fres  libras  do  hoja  para  los  cuatro  cebos:  en  este  dia  comen  los 
gusanos  con  mas  apetito,  y ocupan  los  tercios  del  espacio  en  que  están  colo- 
cados, esto  es,  del  garbillo  ó caja.  Si  consumen  el  cebo  muy  pronto,  se  les 
puede  dar  algunas  hojas  tiernas  entre  cebo  y cebo,  para  entretenerlos. 

Dia  4.  Una  libra  y seis  onzas  de  hoja:  el  primer  cebo  será  de  nueve 
onzas  próximamente,  los  otros  serán  menores  á medida  que  se  advierta  que 
as  hojas  quedán  á medio  roer. 

Importa  mucho  estender  los  gusanos  para  evitar  en  lo  posible  que  duer- 
man unos  sobre  otros.  A la  caída  de  la  tarde  la  mayor  parte  de  los  gusa- 
nos están  amodorrados,  y no  comen. 

Dia  5.  Seis  onzas  dehoja,  partida  en  pedazos  lnuv  menudos,  se  van  echan- 
Dio.— Tomo  i.  p.— 90. 
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do  donde  Laya  gusanos  que  todavía  coman.  Si  no  bastan  las  seis  onzas,  se 
añade  la  cantidad  que  falte.  Al  fin  del  dia  todos  los  gusanos  están  dormi- 
dos, y algunos  empiezan  á recordar , despertarse. 

Durante  la  edad  primera  se  renueva  el  aire  de  la  habitación,  abriendo  la 
puerta.  Algunos  braseros  y chimeneas  mantendrán  la  temperatura  al  gra- 
do que  conviene. 


SEGUNDA  EDAD. 


Al  empezar  esta  edad  ocupan  los  gusanos  diez  y nueve  piés  cuadrados. 

No  todos  los  gusanos  se  desarrollan  al  mismo  tiempo.  Esto  defecto  pue- 
de provenir  de  varias  causas.  ^ 

ln  De  no  haber  colocado  los  gusanos  en  un  espacio  proporcionado  á lo 
que  debia  crecer  en  su  primera  edad. 

2a  De  no  haber  puesto  los  gusanos,  nacidos  en  los  primeros  dias,  ene  1 
sitio  menos  caliente  del  cuarto. 

3a  De  no  haber  puesto  en  el  sitio  mas  caliente  los  gusanos  que  nacieron 
los  últimos. 

4a  De  no  haber  servido  á estos  algunos  cebos  cstraordinarios  para  ace- 
lerar su  desarrollo. 

Se  debe  esperar  á que  todos  los  gusanos  hayan  recordado  antes  de  darles 
de  comer,  porque  cuando  salen  de  una  dormida,  mas  que  alimento  necesitan 
aire  libre  y calor  moderado. 

Dia  1 . Se  les  dará  dos  libras  cuatro  onzas  de  cogollos  tiernos,  é igual 
cantidad  de  hojas  mondadas  y cortadas  menudamente. 

Cuando  recuerdan  las  gusanos  y mueven  la  cabeza  ó la  ponen  derecha,  es 
el  momento  de  levantarlos  para  limpiar  los  pliegos  de  papel  en  que  'descan- 
san. A este  fin  se  ponen  Sobre  los  gusanos  algunos  cogollos  de  morera  que 
tengan  cuatro,  seis  ú ocho  hojas:  los  gusanos  se  suben  encima  de  ellas,  se 
cogen  los  cogollos,  se  ponen  con  cuidado  en  el  garbillo  ó caja  de  trasporte, 
y se  llevan  á los  zarzos  de  la  sala  grande.  Este  medio  se  repite  en  cualquiera 
edad,  siempre  que  haya  que  limpiar  los  zarzos,  que  es  lo  que  se  llama  des- 
techar. 


Una  ó dos  horas  déspucs  que  los  gusanos  han  quedado  colocados  en  los 
zarzos,  se  les  da  un  cebo  de  doce  onzas  de  hoja  tierna  y meuuda.  En  lo 
restante  del  dia  se  les  da  lo  que  queda  de  hoja,  distribuida  en  dos  cebos. 

Trasportados  los  gusanos  á los  nuevos  zarzos,  se  limpian  bien  los  que  an- 
tes ocupaban,  y se  tiran  los  papeles. 

Día  2.  Seis  libras  y doce  onzas  de  hoja,  en  cuatro  cebos,  que  se  darán 
de  seis  en  seis  horas:  los  dos  primeros  menores  que  los  dos  últimos.  Se  acla- 
rarán los  gusanos,  porque  ya  estarán  estrechos. 

Dia  ;i-  Siete  libras  y media  de  hoja:  los  dos  primeros  cebos  serán  los 
mas  abundantes.  Se  advertirá  que  disminuye  el  apetito  de  los  gusanos,  y 
a n del  dia  se  quedarán  amodorrados.  Entonces  se  estenderán  en  otros 
zarzos,  para  que  al  recordar  estén  cómodos. 

.®  4.  Dos  libras  y cuatro  onzas  de  hoja,  que  se  distribuirá  según  se 
necesite.  En  este  dia  se  duermen  todos  los  gusanos:  al  dia  siguiente  re- 
cuerdan, y salen  de  la  segunda  edad. 

Convendrá  entonces  renovar  el  aire,  si  no  hace  mucho  frió  esterior, 
abriendo  algunas  ventanas;  el  termómetro  puede  bajar  medio  grado,  ó uno, 
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y después  se  cierran  las  ventanas  y la  temperatura  vuolve  á subir  al  grado 
en  que  autos  estaba. 

TERCERA  EDAD. 

En  esta  edad  ocupan  los  gusanos  cuarenta  y seis  piés  cuadrados.  La  tem- 
peratura de  la  sala  debe  ser  do  17°  á 18°. 

Dia  1.  Tres  libras  y sois  onzas  de  cogollo  y otras  tantas  de  hoja  mon- 
dada y partida  cu  pedazos  algo  mayores  que  autos.  Al  concluir  esta  edad 
ya  la  hoja  apenas  debe  estar  partida. 

Dia  2.  Veintiuna  y media  libras  de  hoja  mondada  y partida,  para  cua- 
tro cebos:  los  dos  primeros  serán  un  poco  mas  escasos  que  los  dos  últimos. 
Se  aclararán  algo  mas  los  gusanos,  colocándolos  en  otros  zarzos. 

Dia  3.  Veintidós  libras  y media  de  hojas  mondadas  y partidas,  distri- 
buidas en  cuatro  cebos:  el  primevo  y el  segundo  deben  sor  los  mas  abundan- 
tes. Los  gusanos  se  van  amodorrando  un  poco. 

' Dia  4.  Doce  libras  y media  de  hojas  mondados  y partidas  para  cuatro 
cebos,  de  los  cuales  el  primero  será  el  mas  abundante  y el  último  el  mas 

escaso.  , 

Si  se  observa  que  una  grau  parte  de  los  gusanos  de  un  zarzo  están  soño- 
lientos, y que  otros  quieren  comer  todavía  mas,  no  hay  que  ateneise  . mi 
mero  exacto  de  cebos,  sino  que  se  les  dará  á estos  algún  refrigerio,  paia  am 
marlos  y acelerar  su  dormida.  _ . 

Dia  5.  Seis  libras  y media  de  hoja  mondada  y partida,  que  se  distri- 
buirá según  las  necesidades  de  los  gusanos.  Conviene  que  no  se  haga  ano 
ni  baje  la  temperatura  de  la  habitación,  cuando  los  gusanos  se  disponen  a 
la  tercera  y á la  cuarta  dormida. 

Dia  6.  En  esto  dia  reouerdan  los  gusanos,  y cumplen  su  tercera  edad. 
De  cuando  en  cuando  se  abrirán  los  respiraderos  y la  puerta,  y aun  las  ven- 
tanas si  el  tiempo  es  bueno,  basta  que  el  termómetro  descienda  medio  gra- 
do. Si  el  tiempo  está  calmoso  y húmedo,  se  dará  movimiento  al  aire  por 
medio  de  fuego  de  llama  en  chimeneas. 

CUARTA  EDAD. 


En  esta  edad  ocupan  los  gusauos  un  espacio  de  109  pies  cuadrados.  La 
temperatura  dehe  estar  á 16  ó 17°.  Si  la  estación  es  tan  calurosa  que,  á 
pe.sar  de  todas  las  precauciones,  no  se  puedo  sostener  la  temperatura  a 1 ( °, 
se  abrirán  los  respiraderos  por  el  lado  que  no  dé  el  sol. 

Dia  1.  Nueve  libras  de  cogollos, y catorce  y cuatro  ouzas  de  hojas,  ape- 
nas partidas.  Al  concluir  la  tercera  dormida  se  ponen  cogollitos  de  more- 
ra con  hojas  sobre  los  gusanos,  para  que  estos  se  suban  en  ellas  y poder 
quitarlos  del  zarzo  y limpiar  este,  como  se  hizo  en  las  edades  precedentes. 
Guando  los  gusanos  han  comido  la  hoja  de  los  cogollos,  se  les  da  seis  1 ras 
y doce  onzas  de  hoja,  con  la  cual  se  les  va  entreteniendo:  las  otras  sie  e y 
media  libras  de  hoja  no  se  les  dará  hasta  que  hayan  concluido  el  pumei 
cebo. 

Trasportados  los  gusauos  so  deslccha  lo  mas  pronto  y ligeramente  ques  e 
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pueda,  y eu  seguida  se  coloca  aquellos  en  zarzos  limpios,  antes  que  recuer- 
den. 1 

. Dia  2.  Treinta  y nueve  libras  de  hoja  mondada,  y apenas  partida,  se 
distribuye  en  cuatro  cebos:  los  dos  primeros  serán  mas  escasos;  los  dos  últi- 
mos mas  abundantes 

Se  aclararán  mas  los  gusanos  para  que  no  se  incomoden. 

Día  3.  Cincuenta  y dos  libras  y media  de  hoja  mondada,  muy  poco 
partida,  se  distribuirá  en  todos  los  cebos.  Los  dos  primeros  serán  los  meno- 
res, el  último  debe  ser  de  diez  y siete  libras  cuatro  onzas. 

Día  4.  Cincuenta  y nueve  libras  cuatro  onzas  de  hojas  mondadus  y en- 
teras: los  tres  primeros  cebos  serán  do  diez  y seis  libras  cuatro  onzas  cada 
uno;  el  cuarto,  de  diez  libras  y media,  próximamente. 

pía  5.  Hay  que  dar  á los  gusanos  veintinueve  libras  y cuatro  onzas  de 
hoja  mondada,  según  lo  necesiten.  El  primer  cebo  será  el  mas  abundante. 

muchos  gusanos  empiezan  á dormirse  en  este  dia. 

Día  6.  Seis  libras  y doce  onzas  de  hoja,  mondada,  que  se  distribuyo  se- 
gún se  necesite.  Empiezan  los  gusanos  á dormirse. 

Dia  7.  Recuerdan  los  gusanos,  y cumplen  su  cuarta  cdacL 

Durante  esta,  edad  es  muy  útil  encender,  tres  ú cuatro  veces  al  dia,  foga- 
tas que  hagan  llama  cu  las  chimeneas,  y abrirlos  respiraderos  superiores  ó in- 
eriores.  arn  icn  pueden  abrirse  algunas  ventanas  si  el  tiempo  no  es  frío  y 
cí  aire  no  es  fuerte.  1 - 


quinta  edad. 

Dia  i.  De  el  dia  anterior  al  presente  fnrW.  i , . , . , 

tos,  y ocupan  un  espacio  de  239  pife  cuadrado?  Io"guT°3  d^piG1' 

io¡ wáxr  Tr  ioa  ¡as*"* do  — * sobre 

é df)  1C“  ““i  !“  y libr»  cogollos  tiernos, 

tirics'ibTni™ <lc  rr  p»»  i°™«r  ,m 

p - i?  Je  loi* " r: 

°n  cuatro  cebos-  el  már  nras  y iez  onzas  do  hoja  limpia  se  repartirán 
o ceños,  el  primero  quo  será  el  mas  m.»  .m  .JL  doce 


cuatro  cehns-  rA  7,.;,.,  J 7,  uu  uoja  limpia  se  repai 

tzsr  — ^ dB  “ 

el  menor,  Constará^  vi? ,^ias7^°  k°j 81  limpia:  el  primer  cebo,  quo  será 
mas  abundante,  de  veinf  ru  ^ras  y media;  el  último  qúe  será  el 

Dia  4.  CiiS^^te^sydoBeonzas.  4 

bo  de  veinte  y siete  1 \aS  ^ ouatro  onzas  do  hoja  limpia:  el  primer  ce- 

y media-  ^ uoeo  onzas,  v el  último  rlr*  tmínth  oiatn  i¡v» coa 


i ^ uujtl  UlUjJld.  ti  pilUlti  tf 

y oco  onzas,  y el  último  de  treinta  y sióto  libras 

Dia  5.  Ciento  ochenta  v pi  vi 
mer  cebo  de  treinta  y siete  libr?0  J media  do  hoja  mondada:  el ! pri- 
siete  libras.  También  se  les  d 1 ia’  y ,cl  último  de  una  s cuarenta  y 
que  los  necesitan.  * a Kuuos  cebos  extraordinarios, 


si  se  ve 
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Entre  este  día  y el  siguiente,  según  las  circunstancias,  se  debe  desle- 
char. 

Dia  6.  Doscientas  veinte  y tres  libras  de  hoja  limpia,  que  so  distribu- 
yen en  cuatro  cebos,  el  último  de  los  cuales  será  mas  abundante.  Si  en 
una  liora  se  consumiese  toda  la  hoja,  se  darán  algunos  cebos  extraordina- 
rios. i 

Dia  7.  Doscientas  catorce  libras  y media  de  hoja  limpia:  el  primer  ce- 
bo será  el  mas  abundante,  y los  otros  se  disminuirán  gradualmente,  lam- 
bicn,  si  es  necesario,  se  darán  algunos  cebos  extraordinarios. 

Dia  S.  Ciento  cincuenta  libras  de  hoja  limpia:  cuatro  cebos,  el  primero 
mas  abundante,  esto  es,  de  cuarenta  y siete  libras,  el  último  será  mas  es- 
caso*. 

En  estos  últimos  dias  de  cria  se  procurará  dar  á los  gusanos  la  mejor  ho- 
ja posible,  cogiéndola  de  moreras  viejas  y sanas.  Se  fleslechará. 

Dia  9.  Ciento  veinte  libras  y catorce  onzas  dé  hoja  se  distribuirán  se- 
gún los  gusanos  tengau  necesidad.  Debe  renovarse  un  poco  el  aire,  si  no  es 
muy  frío  el  que  corra  por  íbera  del  edificio. 

Día  10,  Cincuenta  y seis  libras  y epatro  onzas  de  hoja  se  distribuirán 

según  convenga.  , .„  , . 

Si  en  este  dia  no  llegan  á su  ^madurez  los  gusanos,  lo  verifican  al  si- 
guiente. 

Observaciones  generales.  En  cada  una  de  las  cinco  edades  de  que  homo, 
hablado  hay  circunstancias  que  se  deben  tener  presentes,  para  que  ia  cria 
no  salga  mal  por  ignorarse  todos  los  procedimientos  naturales  y los  que  de- 
bo verificar  el  criador.  Los  apuntaremos  ligeramente. 

Primera  edad.  Hay  quien  opina  que  en  esta  edad  solo  se  debo  dar  á los 
gusanos  tres  cebos;  uno  al  amanecer,  otro  al  mediodía  y otro  por  la  noche 
pero  nosotros  estamos  porque  se  les  debe  dar  cuatro  veces.  Es  un  error 
dar  do  comer  á los  gusanos  muy  á menudo,  porque  esto  es  causa  de  que  se 
pierda  inútilmente  gran  cantidad  de  hoja,  porque  se  aumenta  el  lecho,  fer- 
menta y vicia  al  aire;  porque  el  gusano  conté  siu  apetito  <5  so  pasea  por  ci- 
ma dé  las  liojas  y las  calienta;  y,  por  fin,  porque  no  le  queda  al  insecto  tiem- 
po de  descanso,  que  tanto  necesita  para  hacer  Ja  digestión.  Cuando  se  da 
de  córner  á los  gusanos  periódicamente,  acuden  con  ansia  á la  hoja,  comen 
con  mas  gana,  y les  sienta  bien. 

En  esta  época  es  preciso  esparcir  mucho  la  hoja  para  que  los  gusanos  en- 
cuentren fácilmente  el  alimento  siu  echarse  unos  sobre  otros. 


Citando  se  aproxima  el  mohiento  de  la  muda  ó dormida,  se  aumenta  mu- 
cho el  apetito  dol  gusano.  Estas  ganas  de  comer  se  llaman  frezas. 

Conócese  (dice  M.  Sauvages)  que  la  muda  lía  sido  buena: 

1?  En  que  los  gusanos  se  agitan  con  viveza  si  los  Soplan  suavemente. 

2"  Eii  qué  no  Caben  en  el  espacio  que  antes  ocupaban. 

3?  En  que  son  todos  iguales  en  grueso  y largo. 

4?  En  que  acuden  con  ansia  á la  lioja. 

5?  Eií  que  no  dejan  los  lechos  para  andar  por  los  bordes  de  los  zarzos. 

6"  En  que  se  encuentran  poco  tardíos,  enfermos  ó muertos  en  los  le- 
chos Viejos. 

Sé  llama  desleohar  quitar  el  insecto  de  encima  del  lecho  que  ha  formado 
con  los  desperdicios  de  la  hoja  y con  sus  cscrementos.  Se  debe  deslechar 
con  frocuencia,  para  que  no  se  -infecte  el  aire  que  han  de  respirar  los  gu- 
sanos. 
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Segunda  edad.  En  esta  edad  no  neceeitan  los  gusanos  otros  cuidados 
que  los  que  se  les  han  prodigado  en  la  pasada:  ahora  tiene  el  animal  cuatro 
líneas  de  longitud. 

Tercera  edad.  .En  esta  edad  tiene  ya  el  gusano  diez  ó doce  líneas  de 
largo:  su  piel  aclara  un  poco:  ya  se  puede  conocer  cual  será  el  color  del  ca- 
pullo que  formen  los  gusanos;  si  sus  patas  son  blancas,  blanco  será,  el  capu- 
llo; si  amarillas,  amarillo. 

Cuarta  edad.  Durante  esta  edad  solo  hay  que  cuidar  de  que  los  gusa- 
dos  estén  anchos,  y limpiarlos  lodos  los  dias.  Al  salir  de  esta  muda  tiene 
el  gusano  veinte  líneas  de  largo;  su  cabeza  es  gruesa,  el  cuerpo  abultado  y 
recogido,  y achatado  el  último  anillo. 

Quinta  edad.  Mucha  limpieza,  alimento  abundante,  calor  bien  gradua- 
do y sin  tufo,  es  lo  que  en  esta  edad  necesitan  los  gusanos.  En  los  últimos 
dias  de  esta  muda  tiene  el  gusano  de  treinta  y seis  hasta  cuarenta  ó cuaren- 
ta y dos  líneas.  Está  tan  gordo  que  su  piel  no  puede  dilatarse  mas:  se  lo 
pone  el  color  claro  y trasparente,  principiando  esta  variación  por  los  anillos 
próximos  á la  cabeza  y siguiendo  progresivamente  hasta  el  extremo  de  su 
cuerpo:  la  cspulsion  de  los  alimentos  origina  esta  trasparencia:  está  muy  vi- 
vo y ágil,  y ya  se  le  vó  la  hebra  de  seda  que  le  sale  y va  dejando  pegada 
por  donde  quiera  que  pasa. 


SUBIDA  DE  LOS  GUSANOS  A HIT, A II. 


Para  que  hagan  sus  capullos  los  gusanos,  dice  llozicr,  so  hace  uso  gene- 
ralmente del  abrótano,  llamado  también  hoja,  de  donde  viene  el  nombre  de 
embojar , planta  aromática,  mas  conocida  bajo  el  nombro  de  yerba  lombri- 

^También  se  puede  emplear  toda  especie  de  arbustos  y ramajes,  el  esplic- 
b , an  común  en  los  montes,  y la  grama.  De  cualquiera  especio  que  sean 
las  ramas  que  se  hayan  de  emplear,  es  preciso: 

Que  estén  muy  secas,  para  cuyo  efecto  so  cortan  con  anticipación  y 
° í°nen  al  so1  y al  airc>  <5  sc  caldearán  en  un  horno. 

..i  • ’ Que’  después  de  secas,  se  sacudan  bien  para  que  suelten  la  tierra  y 
o„  Puedan  tener,  y que  podrían  estropear  los  capullos. 

al  m,™'  1 as  ran?as  tienen  bojas  se  quitarán  también,  para  que  no  estorben 
gusano  en  su  labor.  1 1 


brezos  los  8,Isanos  cstón  cn  la  cuarta  muda,  se  preparen  los 

los  uusarX I v ramajes  rlu,c  sc  necesiten  para  tenerlo  á la  mano  cuando 
Como  dispongan  á,  subir  á hilar. 

desde  lue<mtaomr.Una  °^eraC^°n  9,ue  cs  preciso  hacer,  se  puedo  principiar 
aplicar  todo  C1  en//11?  C?r,ra  U1UC  UI  P1'isa  el  tener  que  coger  la  hoja  ó el 
después  de  la  cuartí?  ° ? 0S  Susanos  solos,  que  necesitan  de  mucho  mas 

^ ^ l^ij  jjjq/Iq  j * UlIlCla» 

bir  los  gusanos,  esifacer  I/OÍ!ler’  / de  colocar  los  brezos  para  rccí- 

ros,  del  modo  siguiente  s!  ¿aS’  C lozas’  ^vedas  ó bojas  sobre  los  tnblc- 
locan  unos  cerca  de  otros,  vouZw,™  man°jlt0H  con  los  ramos  y so  co- 
blando  su  cima  contra  el  superior^’  T ^ tabler°  mfenor  ? do: 

estuvieran  sosteniendo  el  tablero (?,“• fe/“  arc°’  “S1 
nmipafo  «i  -t*  / r,ro;  Guarnecido  del  mismo  modo  el  lado 

opuesto,  el  todo  formará  una  bóveda,  que  puede  llamarse  muy  bien  cabaña. 
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La  bóveda  ó boja  por  la  parte  de  abajo  es  angosta,  y eu  el  medio  se  ensan- 
cha según  lo  que  la  cima  se  esticnde.  La  entrada  de  estas  cabañas  debe 
estar  por  el  lado  anclio  de  los  tableros,  esto  es,  que  se  deben  construir  se- 
gún el  ancho  y no  según  el  largo;  porque  dándoles  esta  forma  trabajan  los 
gusanos  con  mas  facilidad  y se  pueden  colocar  á lo  largo  de  la  bóveda  ó bo- 
ja, lo  que  no  podría  hacerse  si  estuviesen  puestas  de  otro  modo,  y la  cor- 
riente de  aire  se  guia  mejor.  Los  ramos  que  forman  la  boja  se  colocan  es- 
paciados, de  modo  que  los  gusanos  puedan  penetrar  sin  trabajo  entre  sus  ra- 
millas para  que  teniendo  todos  los  puntos  de  apoyo  necesarios  se  puedan 
colocar  donde  quiera,  y atar  los  primeros  hilos  que  han  de  sostener  el  ca- 
pullo. Es  preciso  tener  mucho  cuidado  de  no  llevar  los  gusanos  a las  ho- 
jas hasta  que  no  estén  para  subir;  porque  sin  esta  precaución  seria  preciso 
darles  hoja  para  alimentarlos  y mudarles  los  hechos,  cuj  a putrefacción  se- 
ria mas  pronta  y mas  funesta  en  un  espacio  muy  estrecho.”  , 

Es  opinión  muy  generalizada  que  cuando  los  gusanos  están  subiendo  al 
monte  (que  así  se  llama  la  totalidad  de  los  manejos  de  ramas  ó de  esparto) 
se  caen,  y aun  se  mueren,  si  oyen  escopetazos  ó el  ruido  de  los  truenos,  lis- 
ta creencia  ha  dado  márgen  á que  eu  la  huerta  de  Murcia  se  pongan  hom- 
bres y mujeres  á cantar  al  lado  de  los  zarzos,  cuando  hay  tempestad,  sonan- 
do almireces,  coberteras  de  hierro  y otros  instrumentos  para  que  los  gusa- 
nos no  oigan  los  truenos.  Hemos  visto  esto  mas  de  una  vez,  pero  no  com- 
prendemos su  ventaja.  El  sacudimiento  que  los  truenos  imprimen  al  aire 
no  perjudica  á los  gusanos  que  empiezan  á tejer  sus  capullos;  lo  que  les  mo- 
lesta lo  eme  les  hace  daño  verdaderamente,  es  el  el  exceso  de  electricidad 
,«  hay  en  la  atmósfera  dorante  »na  tempestad;  y esto  no  se  evita  hacen- 
do  un  ruido  horrible  á su  lado  con  almireces,  panderos,  coberteras,  etc.,  lo 
que  puede  remediar  el  mal  es  cerrar  la  barraca  o sedena  ) usar  oco_® 
preservativos  que  se  ponen  en  práctica  contra  el  tufo,  como  quemar  ni  10  o 

salitre.  . t„ 

Cuando  los  gusanos  empiezan  á subir  al  monte,  es  necesario  conservar  ía 
temperatura  de  la  sedería  á unos  17°,  y si  el  aire  exterior  es  muy  frío  o ha- 
ce viento  se  debe  evitar  que  les  dé  á los  gusanos:  la  habitación  ha  de  estar 
tan  seca  como  sea  posible.  Después  que  los  gusanos  liayau  fijado  la  hebra 
v empiecen  á cubrirse  con  el  capullo,  se  deslechará  y limpiará  por  última 
vez  el  zarzo  para  que  no  haya  mal  olor  alguuo  y se  ventilará  la  habitación 

C°  LoT  proco  di  míen  tos'  qu  capara  la  cria  del  gusano  liemos  enumerado,  du- 
rante sus  cinco  primeras  edades,  se  hallan  recapitulados  en  el  siguiente  es- 

tado: 


> 
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ESTADO  en  que  se  recapitulan,  edad  por  edad  y dia  por  dia,  los  cuida- 
dos que  exigen  los  gusanos,  hoja  que  consumen,  temperatura  que  ne- 
cesitan y espacio  que  ocupan. 


Espacio 

TEMPE- 

1 

ocupado 

RATERA 

EDADES. 

por  los 
gusanos 

Cantidad 

de 

Total 
do  hoja 

CU  lOB 

Ordo,  de 

hoja». 

en  cada 

zarzos. 

Rcaumur 

edad. 

OBSERVACIONES. 

Piís.  Pul 

. Grados. 

Lib,  Onz, 

Llb.  Onz 

f Dia  1. 

r 

» 14 

' • 

'Hojas  -tiernas, 

limpias  y par- 
tidas muy  me- 

nudamente , 
d i s t r i buidas 

* 

en  cuatro  ce- 

bos  que  se  au- 
aumentan  pro- 

gresivamente.- 
tíe  aclaran  los 

gusanos  un  po- 

1” edad  , 

Dia  2. 

1 6 

eo. 

Hojas  tiernas, 
limpias  y me- 

y 0 6 

19  •- 

\ 

. 7 » , 

nudas  para  cua- 
tro cebos:  el 
primero  mas  li- 
gero, el  último 

mas  fuerte. — 
Aclárause  los 

Dia  3. 

3 » 

\ 

gusanos. 

Hojas  tiernas, 
limpias  y me- 
nudas para  cua- 
tro cebos. 

Día  4. 

1 6 

El  primer  cebo 
de  nueve  on- 
zas: los  otros 

se  disminuyen, 
si  se  nota  que 
la  boja  no  está 

Dia  5. 

x 6 

bien  roída. 

Hojas  muy  me- 

J 

* 

„ 

\ 

nudas. 

GUS 
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EDADES. 

Espacio 
ocupado 
por  loa 
gusanos 
en  Iob 
zarzos. 

TEMPE-  ' 
EATCBA 

Grds.  de 
Keaumur 

Cantidad 

de 

hojas. 

Total 
do  hoja 
en  cada 
edad. 

Piés.  Pul. 

i 

Grados. 

Lib,  Ouz, 

I.íb.  Oni. 

Día  1.  ' 

1 

' 4 8' 

Dia  2. 

6 12 

2o  edad 

Dia  3. 

1»  » 

18  á 19 

7 8 

21  » 

Día  4. 

2 -4 

► 

Dia  1. 

! 

6 12 

3*  edad 

[Dia  2. 

21  8 

Dia  3 

46  » 

17  á 18 

22  8 

63  12 

OBSERVACIONES. 


Mitad  cogollos  y 
mitad  de  hojas 
menudas.-Se  pa- 
san los  gusanos  á 
los  zarzos.  — El 
primer  cebo  de 
doce  onzas;  el  res- 
to de  la  hoja  pa- 
ra cuatro  cebos. 
Hojas  menudas, 
para  cuatro  cebos; 
los  dos  primeros 
mas  escasos  que 
los  dos  últimos.- 
Acláranse  los  gu- 
sanos. 

Hojas  menudas; 
para  cuatro  cebos, 
los  dos  primeros 
mas  abundantes. 
— Aclúranso  I03 
gusauos. 

Hojas  menudas, 
que  se  distribu- 
yen según  se  ne- 
cesita. 

Mitad  de  cogollo 
tierno  y mitad  de 
hojas  menudas, 
aunque  no  tanto 
como  antes:  el  se- 
gundo cebo  será 
de  una  libra  y ca- 
torce onzas. 
Hojas  partidas: 
cuatro  cebos,  los 
dos  primeros  me- 
nores que  los  dos 

últimos.-Acláran- 
se  los  gusanos. 
Hojas  partidas: 
los  dos  primeros 


p«— 91. 


Dio. — Tomo  i. 
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Espacio 

TEMPE- 

i 

ocupado 

F.ATURA 

EDADES. 

por  loa 
gusanos 

Grds.  do 

Cantidad 

do 

Total 
do  hoja 

on  loa 

hojaa. 

en  cada 

zarzos 

Ecuinur. 

edad. 

OBSERVACIONES. 

Kéo.  Pnl. 

Grados. 

Lib.  Onr, 

i 

JtJb.  Our. 

cebos  serán  los 

mas  fuertes.-Los 

gasanos  se  amo- 
dorran. 

Día  4. 

6 8 

H o j as  partidas: 
cuatro  cebos;  el 

primero  mas  a- 

3n  edad 

Di  a 5. 

blindante,  el  Ul- 
timo mas  escaso. 

u » 

Hojas  partidas , 
que  se  distribu- 
yen según  so  ne- 
cesita.— Recuer- 
dan los  gusanos 
y cumplen  su  ter- 

Día  1 . 

3 24 

cera  edad. 

Nuevo  libras  de 

► 

cogollos,  catorce 
k libras  y catorce 
onzas  do  hojas, 
apenas  partidas.- 
Se  dan  seis  libras 

y doce  onzas  do 

hojas  cuando  loo 
gusanos  lian  co- 

Dia  2. 

j 

mido  las  ramas. 

SO  * 

Hojas  poco  parti- 
das: cuatro  cebos, 
los  dos  primeros 
serán  escasos. — 
Acláranse  los  gu- 

Dia  3. 

sanos. 

co 

o 

Hojas  poco  partí- 

4 a edad 

109  J> 

18  4 17 

das:  tres  cebos, 
los  dos  primeros 
escasos;  el  último 

210 

de  diez  y siete  li- 
bras y cuatro  on- 

Dia  4. 

59  4 

zas. 

Hojas  enteras: 
cuatro  cebos;  los 
tres  primeros  de 
diez  y seis  libras 
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EDADES. 


Dia  5. 

Dia  6. 

Dia  7. 
.Dia  1. 
Dia  2. 


5a  edad 


Dia  3. 


Dia  4. 


\ 

Espacio  | 

TEMPE- 

ocupado 
por  los  j 

RATERA 

Cantidad 

Total 

gusanos 

do 

do  bojas 

en  los 

Grda.  do 

hojas. 

en  cada 

zarzos 

! 

Rooumur 

edad. 

¡Pié*.  Pul. 

1 ■ 

Grados. 

tlb.  Ona. 

Llb.  Ont, 

29  4 

i 

| 

6 12 

» X) 

- 

42  » 

65  10 

• 

93  * 

i 

I 

130  4 

í 

1 

OBSERVACIONES. 


y cuatro  onzas, 
el  último  de  diez 
libras  y media. 
Hojaslimpias,quo 
8 o distribuirán 
según  se  necesi- 
te: el  primer  ce- 
bo será  abundan- 
te. 

Hojnslimpias,quo 
s o distribuirán 
según  so  necesi- 
te.— Los  gusanos 
se  duermen. 
Recuerdan  los  gu- 
sanos y cumplen 
la  cuarta  edad. 

- Mitad  de  cogollos 
tiernos  y mitad 
de  bojas  limpias. 
Hojas  limpias: 
cuatro  cebos,  el 
primero  será  el 
mas  escaso,  de  do- 
ce libras;  el  últi- 
mo de  veinte  y 
I dos  y media. 
Hojas  limpias:  ol 
primer  cebo,  que 
será  el  mas  esca- 
so, de  veinte  y 
dos  libras  y me- 
dia; el  último,  do 
veinte  y siete  li- 
bras y doce  on- 
zas. 

Hojas  limpias: 
primer  cebo  do 
i veinte  y siete  ü* 
i bros  y doce  onzas, 

í el  último  de  trem- 

y siete  libras 
y medio- 
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1 

j Fspacio 

i TEMPE- 

1 

ocupado 

RATCRA 

EDADES. 

1 por  loa 
( gusanos 

{ Greta-  do 

Cantidad 

do 

TotaL 
do  hojas 

en  los 

hojas. 

en  cada 

zarzos, 

j 

i Rcaumur 

odad. 

OBSEVAOIONE3. 

Piés.  Pul. 

Grados. 

Lib,  Onz. 

i 

Llb.  Onz. 

! 

Dia  5. 

| 

185  8 

! 

Hojas  limpias:  el 

primer  cebo  será 
de  treinta  y siete 

libras  y media;  el 

5*  edad  ■< 

■ 239  » 

16  á 10  | ■ 

, 1,281  » 

segundo  de  cua- 
renta y seis  libras 

| 

y catorce  onzas. 

JL)ía  C. 

f-  -, 

223  a 

Hojas  limpias: 
cuatro  cebos,  el 
último  mas  abun- 
dante que  los  o- 

Dia  7. 

tros. 

214  8 

Hojas  limpias:  el 

primer  cebo  mas 
fuerte,  los  otros 

inas  escasos,  suco- 

Dia  8. 

sivamente. 

150  » 

Hojaslimpias:  cua* 

tro  cebos,  el  pri- 
mero, quo  será 

mas  abundante, 
de  cuarentay  seis 
libras  y catoroo 

Dia  9. 

420  14 

onzas. 

Hojaslimpias,  quo 
se  distribuirán  se- 
gún se  necesite. 

1 

i 

-Los  gusanos  se 
aproximan  -á  su 

Día  10. 

56  4 

1 

madurez. 

Hojas  limpias, 
quo  se  distribui- 
rán según  se  ne- 
cesite: si  quieren 

los  gusanos  mas 

hoja,  se  les  dará. 

6T'l 
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CUANDO  T COMO  5E  HA  DE  DESEMBOJAR. 


Suponiendo  que  ya  los  gusanos  han  subido  al  monte  y que  han  hilado  su 
capullo  en  tres  ó cuatro  días,  que  es  el  tiempo  que  generalmente  emplean 
én  esta  operación,  vamos  d ésplidar  lo  quo  se  eutiende  por  desembocar,  y 
cómo  se  hace  esto. 

Desembojar  es  quitar  las  matas  que  forman  las  cabañas  ó boj  as  para  re- 
coger los  capullos.  Según  muchos  esperimentos  que  so  han  hecho,  abrien- 
do los  capullos  en  diferentes  tiempos,  parece  que  I03  gusanos  tardan  cuatro 
dias  en  hilarlos,  y acabado  este  término  se  pueden  arrancar  las  matas;  pero 
como  todos  los  de  una  cria  no  suben  á hilar  en  un  mismo  dia,  no  se  debo 
desembojar  sino  hasta  los  diez  ó doce,  para  dar  tiempo  4 que  todos  los  capu- 
llos estén  formados;  advirtiendo  quo  es  muy  perjudicial  dejarlos  mucho  tiem- 
po en  las  cabañas,  porque  secan  y disminuyen  su  peso,  lo  que  es  una  pér- 
dida para  el  vendedor,  aunque  la  calidad  de  la  seda  no  se  altere  por  esto. 
Al  arrancar  los  capullos  se  ha  de  cuidar  de  separar  de  ellos  la  primera  baba, 
que  se  llama  caharzo,  y las  pajas  que  tengan  pegadas  del  embojo.  Tal  es 
el  sistema  que,  para  esta  operación,  recomienda  Herrera:  veamos  cómo  lo 
eáplica  Yalcdrcel,  cuya  opinión,  en  materia  de  criar  gusanos,  es  muy  atendi- 

« Aunque  es  opinión  común,  dice,  que  el  gusano  de  seda  en  cuatro  ó cin- 
co dias  formasu  capullo,  no  obstaute,  por  algunas  observaciones  se  ha  notado 
que  el  capullo  no  está,  perfecto  hasta  los  siete  tí  ocho  dias;  y que,  desde  que 
el  gusano  se  encierra  hasta  salir  mariqosa,  se  pasan  unos  diez  y ocho  ó veiu- 
to  dias.  En  este  iutermedio  se  debe  desembojar  ante3  que  se  avive  el  ca- 
pullo, en  lo  cual  liabria  gran  pérdida:  por  esto,  atendiendo  á uno  y ó,  otro, 
y siendo  difícil  llevar  una  cuenta  exacta,  dia  por  dia,  de  los  gusanos  que 
suben  á.  hilar,  la  práctica  común  y bien  fundada  es  quitar  ó sacar  de  las  bo- 
jes ó matas  el  capullo,  <5  lo  que  se  llama  desemlo/ur,  en  habiendo  pasado 
unos  catorce  dias  desde  quo  se  cnibojó.» 

Los  capullos  se  diferencian  en  su  figura,  en  su  calidad  y en  sus  nombres; 

estos  son:  . 

Almendra  es  el  capullo  de  uu  gusano  solo:  es  bien  formado,  y do  ia  me- 
jor seda.  ^ , 

Ocal  es  el  capullo  que  forman  dos  ó tres  gusanos.  La  una  seda  mas  in- 
ferior, pero  fuerte,  quo  se  llama  redonda  ó ahincar . En  (.«ranada  «a  dicen 
áxache. 

Horadados  son  los  capullos  que  se  han  agujereado  por  ambas  puntas. 

Rocadores  son  los  que  solo  cu  una  punta  tienen  agujero,  pero  muy  ancho. 

Pitos  6 flautas,  los  que  solo  tienen  un  agujero;  pero  pequeño. 

Trompetas , los  capullos  ocales,  agujereados  por  la  punta  mas  aguda. 

Chapas  ó parches,  capullos  do  poca  seda,  flojos,  que  tienen  el  gusano 
muerto.  También  se  llaman  así  ciertos  tejidos  que  forman  los  gusanos  sin 
figura  regular  de  capullo. 

Do  estos  tejidos  y capullos  irregulares  se  hace,  para  aprovcrliarlos  de  al- 
gún modo,  lo  que  llaman  en  Murciayí¿ac/;z, 

Frailes,  desnudos,  vellos.  Sollaman  así  los,  gusanos  que  debajo  do  jas 
bojes  han  hilado  chapas,  y habiéndolos  agujereado  so  han  salido  y quedad» 
ee  hechos  una  haba. 
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Bajoca s se  dicen  los  que  mueren  y quedan  tiesos,  á manera  de  judía,  lla- 
mada en  Murcia  bajoca. 

«El  desembojo,  añade  Yalcárcel,  se  empieza  por  las  soleras,  ei  las  hay: 
el  modo  do  sacar  el  capullo  es  dándole  una  vuelta,  pava  que  la  borra  6 esto- 
pa se  quedo  en  la  boja  y aquel  salga  limpio:  sigue  por  la  primera  hilera  do 
zarzos  de  abajo,  y luego  se  bajan  loe  mas  altos,  y se  termina  la  operación. 
Después  se  sacan  los  zarzos  fuera  de  la  habitación  de  los  gusanos,  se  lim- 
pian, barren  y sacuden  con  cuidado,  para  quitarles  cualquiera  suciedad  que 
les  resulte  de  los  lechos;  y en  habiéndoles  tenido  al  sol  y al  aire  unos  cuan- 
tos dias,  se  procura  ponerles  bajo  cubierta,  donde  so  les  apila  uno  sobre 
otro  hasta  el  año  siguiente. 

sEntre  Iss  capullos  hay  diversidad  de  colores:  unos  son  blancos,  cuya  he- 
brita  me  ha  parecido  maB  gorda  que  la  de  los  regulares,  y aun  se  la  suele 
tener  por  menos  delgada,  etc;  otros  BOn  gamuzados  ó escarolados;  otros  de 
color  de  flor  de  retama  ó amarillos:  otros  azufrados,  que  suelen  proceder, 
según  se  dice,  de  los  blancos;  otros  hay  pajizos,  y,  finalmente,  se  ven  de  un 
amarillo  encendido,  quo  llaman  colorados  ó ealabreses.» 

No  concluiremos  este  capítulo  sin  hacer  una  advertencia  importante.  He- 
mos dicho  quo  á veces  dos  6 tres  gusanos  elaboran  un  capullo,  y esto  es  un 
defecto;  porque  como  cada  gusano  hila  en  diferente  dirección,  resulta  que, 
al  deshacer  el  capullo,  se  rompe  la  hebra  en  el  torno:  si  casualmente  salón 
las  hebras  iguales,  forman  una  seda  basta  y desigual,  quo  es  la  quo  se  lla- 
ma alducar. 


MO0O  DE  AHOGAR  LOS  CAPULLOS  PARA  QUE  LA  CRISALIDA  NO  SE  VUELVA 

MARIPOSA. 


Los  capullos  quo  no  se  dejan  para  simiente  so  destinan  £L  la  seda;  y para 
esto  es  preciso  ahogarlos  antes  que  el  insecto  se  trasforme  dentro  de  su  cel- 
as, se  convierta  en  mariposa  y horade  el  capullo  para  buscar  salida.  Esta 
operación  se  hace  del  modo  siguiente: 

Luego  que  los  gusanos  se  saquen  de  las  cabanas,  y que  se  separen  los  quo 
se  destinan  para  simiente,  se  tendrá  una  caldera  mediada  de  agua  sobre  una 
hornilla  que  la  haga  hervir  con  la  mayor  violencia,  y en  una  zaranda  muy 
clara  de  mimbres,  que  ajuste  con  la  boca  de  la  caldera  y entre  cñ  ella  sin 
llegar  al  agua,  se  echarán  los  capullos  cubriéndolos  con  una  bayeta.  En  es- 
ta  disposición  se  dejarán  unos  cinco  <5  seis  minutos,  pasados  los  cuales  se  sa- 
cara  ia  zaranda  y se  pondrá  otra  en  su  lugar,  y los  capullos  se  recojerán  cu 
antas  de  lana,  envolviéndolos  bien  en  ellas  hasta  que  se  enfrien.  En  un 
Ia  ñG  Pueden  matar  así  todos  los  gusanos  de  una  cria,  por  numerosa  que 
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los  PnuanC‘af^an  los  Susauos  poniéndolos  en  cestos  tapados  y metiéndo- 
de  la  tronar8  ^ ,8°j  Esto  ticne  1:1  contra  de  que  la  seda  pierde  una  parto 
quemen  v a,  8U  bndo>  además  de  la  contingencia  posible  de  que  se 
nos  poniendo  1Pr!c  t?,do  el  trabaj°-  Otros  acostumbran  á matar  los  gusa- 
Tambien  se  nf11!11?8  al  soli  Pero  Cubica  pierde  su  lustre  la  seda. 

da  veinte  quintales  delapuíb  eSt°  f00?’  *)0?i.eudo  una  libra  para  ca- 
cuGinoa  n hon-on  caPullo  en  un  cuarto  herméticamente  cerrado,  y los 
gusanos  se  ahogan  en  treinta  y seis  horas  respirando  la  evaporación  del  al- 
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caufor.  Pero  es  procedimiento  costoso,  y lo  ma»  general  m matarlos  por 
el  primer  métod  o que  hemos  esplicado. 

CAPULLOS  QUE  SE  OUARDAN  PARA  SEMILLA'.  UNION  OH  LAS  MARIPOSAS: 

POSTURA  O CRESA. 


Pe  doce  & trece  libras  do  capullo  se  necesitan  para  sacar  una  do  seda;  una 
onza  de  semilla  puede  producir,  como  ya  hemos  dicho,  40,000  gusanos,  que 
pueden  llegar  á ser  otros  tantos  capullos,  y una  libra  do  capullo  da  comun- 
mente una  onza  do  semiento.  Partiendo  do  estas  bases,  puedo  ol  criador  cal- 
cular la  semilla  que  ha  de  guardar  para  el  año  venidero. . 

Seria  bueno,  como  aconseja  Rozier,  que  se  pudiesen  distinguir  los  capu- 
llos, cuyas  crisálidas  producen  mariposas  machos  ó hembras.  Algunos  creen 
que  los  capullos  muy  redondos  por  las  puntas  producen  hembras,  y los  que 
son  mas  puntiagudos,  machos:  esto  no  pasa  do  opinión,  pues  no  hay  nada 
comprobado.  La  elección  de  los  capullos  so  ha  de  hacer  en  los  zarzos,  cu- 
yos gusanos  han  subido  antes  que  los  demás,  porque  esto  indica  que  estaban 
sanos  y fuertes,  y ofrece  ya  una  garantía  do  que  la  generación  futura  será 

lo  mismo.  , , . . , ..  , 

Los  cogollos  ocales  nunca  deben  elegirse  para  simiente,  porque  tienen  den- 
tro dos  crisálidas,  y ya  hemos  manifestado  los  inconvenientes  do  esta  fatal 
circunstancia.  Las  mariposas  de  estos  capullos,  como  trabajan  mucho  para 
romperlos,  salen  débiles  y poco  á propósito  para  la  reproducción  de  la  oap^ 

10.kl  capullo  debe  elegirse  del  llamado  almendra , quo  es  el  mojor  y mas  fi- 
no, y algunos  prefieren  los  calalacetas  6 acinturados,  dichos  así  porque  for- 
man una  hendidura  ó cintura  en  su  parte  media,  á la  manera  de  las  calaba- 
zas, ó de  la  frutilla  conocida  por  cacahuate.  Elegidos  los  capullos  so  hacen 
de  ellos  unas  rastras  ó rosarios,  ensartándolos  en  una  larga  hebra  do  hilo, 
que  no  debe  penetrar  dentro  ilel  capullo,  sino  quo  lo  atraviese  superficial- 
mente para  sostenerle.  Hechas  las  ristras  ó sartas  que  se  necesiten,  se  cuel- 
gan en  clavos  ó perchas  y se  espera  que  salga  la  palomilla;  lo  cual  tiene  lu- 
gar á los  quince  ó veinte  dias,  contados  desde  el  en  que  se  vió  cerrado  el 
capullo,  según  unos  autores,  y á los  veintiún  dias  según  otros. 

Cuando  "se  ve  que  han  salido  las  mariposas  de  sus  capullos,  se  las  pone  en 
una  mesa  cubierta  de  un  tapete  do  lana  ó estambre,  para  que  se  puedan 
agarrar  y sostenerse,  teniendo  especial  cuidado  de  que  la  habitación  esté  mas 
bien  fresca  que  caliente.  Tanto  los  machos  como  las  hembras  so  buscarán  cu 
seguida,  se  juntarán,  y así  permanecerán  de  cinco  á nueve  horas:  pasado  esta 
tiempo  se  quitarán  los  machos  y se  arrojaran.  Después  do  esta  separación 
se  pondrán 'las  hembras  sobre  paños  negros  fijos  en  las  paredes,  en  lps  cua- 
les desovan  hasta  que  se  estenúan  y mueren.  Se  puede  facilitar  la  cópula 
aparcando  sobro  la  mesa  los  machos  con  las  hembras;  y esto  no  es  difícil, 
pues  ya  hemos  descrito  estos  insectos  y se  puedo  conocer  á qué  sexo  perte- 
necen. 

Los  pedazos  do  tela  en  que  la  simiente  se. queda,  pegada  se  dejarán  por 
quince  dias  sin  tocarlos,  ni  barrer  la  habitación,  ni  hacer  polvo.  Pasado  es- 
te tiempo  se  quitan  los  paños,  se  estienden  sobre  una  mesa,  ó en  el  suelo, 
se  pone  encima  un  lieuzo  blanco  usado,  y so  arrollan  ambas  telas,  que  se 
guardan  on  un  taleguillo  ó funda  do  almohada,  ooroo  esplicamos  al  prmci- 


674 


GU3 

pió  de  este  artículo,  cuyo  talego  se  cuelga  donde  corra  aire,  evitando  que 
sufra  mucho  calor  ó humedad,  pues  ambas  cosas  perjudican  la  6emiUa:  on  el 
invierno  se  conservará  en  un  cofre  <5  armario  que  esté  en  lo  mas  abrigado 
de  la  casa.  Elgueta  dice  que  él  la  guardaba  en  cajas  de  madera  de  morera 
con  su  cubierta  bien  ajustada,  y que  siempre  le  probó  mny  bien.  Cuando 
llega  el  tiempo  do  avivar  la  semilla,  se  despega  ésta  rascando  suavemente 
con  un  cuchillo  que  no  corto  la  tela  á que  está  pegada,  y fiíoilmonte  #o  des- 
prendo. 


ENFERMEDADES  DE  I.OS  GUSANO». 


El  gusano  do  seda  es  un  animal  muy  robusto,  bien  sea  por  su  misma  na- 
turaleza ó bien  por  la  sencillez  de  su  organización;  pero  do  tal  manera  pue- 
de criarse,  que  etifermo  y aun  muera,  á pesar  do  su  buena  constitución  na- 
tural. Las  principales  enfermedades  que  p>adecon  los  gusanos  son  las  si- 
guientes: 

Acanelados  y amarillentos  al  nacer.  Padecen  esta  enfermedad  al  salir  dol 
cascaron,  y algunas  veces  les  dura  hasta  que  suben  íí  hilar,  y fabrican  esos 
capullos  blandos  y malos  que  so  llaman  chapas. 

Los  síntomas  en  el  primer  período  son  languidez,  inapetencia  y escremon- 
tos  de  color  de  aceituna:  en  el  segundo  período,  se  notan  en  los  gusanos  va- 
rias manchas  amoratadas:  en  el  torcer  período,  se  ponen  rojos  y muorou. 
Después  de  muertos  so  ponen  blancos  los  gusanos,  so  endurecen  y parecen 
un  pedazo  de  yeso.  J r 

La  causa  de  esta  enfermedad  suele  ser  el  mucho  calor  que  ha  sufrido  ol 
gusano  durante  la  incubicion;  ó el  tráusito  repentino  del  fVioal  calor  y vico- 

ríaXrr^fS^T^  que  la  temperatura  de  la  sede; 

vSrte  que  k ZVoí'Lí  tC,müdola  Por  finaos  paulatinamente.  Si  so  ad- 

esta  enfermedad^ lo  m - S !?9  ?usan°9  recien  nacidos  están  atacados  do 
entemedad,  lo  mejor  es  Urarlos,  para  que  no  se  hagan  gastos  inútiles. 

noSr«r»2„. . ES“  «*""**  vulgarmente  cou  el 

desfallecí™  íonf  a 'nryr?3>  Presenta  los  síntomas  siguientes:  inapetencia, 
matSSs  ’ v l°n  f °Í°V-Íé  k PÍCI’  °l0r  P^ticular,  vómitos  do 
re  de  ¿strMSrmnH,C'lCrCmei  hqmdo3  y verdosos.  El  gusano  que  muo- 
la  cabeza  incwf  l P°n,e,  Degr,°  y clueda  P^do  al  borde  del  zarzo, 
L»V™,  i y a boca  llena  do  “atería  mucosa. 

ó el  haber&resm?rSíiral  S°n  ^ mÍST3  qu.e  las  de  la  enfermedad  anterior, 
Encadas  y pantanosas  3 Crnanacione9  de  estiércol  corrompido  ó do  aguas  es* 

Ke  contenta* con°aonrt:C^10  pam  CSt  ¿ ení>emedad,  y el  autor  que  avanza  mas, 
sederías,  y ventilackm  ’ C°m°  “6t0<]0  Preventivo,  mucha  limpieza  on  las 


ó lucios.  En  am  eS-^a  er¡termpdad  bajo  los  nombres  de  cañutos , 


canutes  ó lucios.  En  V i co-w*  'JJ“uimuuaci  Dajo  los  nombres  de  cañutos , 
sufl-en  esta  enfermedad  alencia  y ^urcia  se  llaman  sapos  los  gusanos  que 
la  tercera  ó cuarta  dormid*6  SG  Prescnta>  Por  lo  regular,  antes  ó después  do 
Los  síntomas  son  ponerse  y,antC3  d después  de  subir  al  monte. 

clon  do  los  anillos,  exhalar  mni  g|mno  mas  llcno’  “as  verde  á la  inmedia- 

mai  olor  y tomar  un  color  amarillo. 


El  aíro  caliento  y húmedo,  el  comer  hoja  demasiado  tierna  y húmeda  y 
el  mucho  alimento  son  las  causas  de  esta  enfermedad,  quo  generalmente  se 
manifiesta  en  años  lluviosos  en  que  reinan  vientos  del  Mediodía.  La  reno* 
vacion  del  aire  y la  limpieza  de  las  habitaciones  y do  los  zarzos  puede  pre- 
caver este  mal. 

Enfisema.  Esta  enfermedad  se  llama  tambieu  luciérnagas , monas  claras 
colorados,  6 paseantes.  En  Orihuela  y su  término  les  dicen  zorricas. 

Es  una  especie  de  hidropesía  que  suele  presentarse  después  de  las  dormi- 
das, particularmente  después  do  la  cuarta.  No  es  dolencia  muy  frocuente. 

Los  síntomas  son  ir  el  gusano  derramando  una  baba  sedosa,  hinchársele 
el  pellejo,  quedársele  el  cuerpo  muy  estirado,  lustroso  y trasparente:  des- 
pués se  va  volviendo  blanco  y pierdo  el  lustre.  Se  ven  algunos  gusanos  que, 
después  do  la  cuarta  dormida,  andan  de  un  lado  á otro,  como  queriendo  su- 
bir á hilar,  sin  lijarse  en  ninguna  parte;  por  esto  se  llaman  pascantes. 

Esto  mal  proviene  del  airo  y de  los  alimentos:  I03  gusanos  atacados  de  es- 
ta enfermedad  deben  ser  arrojados  por  inútiles. 

Crispatura.  Rozicr  llama  á esta  enfermedad  gusanos  muertos , blancos  <5 
tripas.  Los  iusectos  qno  padecen  esto  mal  tienen  el  cuerpo  encrespado,  es- 
pecialmente por  la  cabeza  y anillos,  se  blandean  y parece  que  están  vacíos, 
no  comen,  no  medran,  se  retiran  á las  orillas  de  los  zarzos,  y mueren. 

Las  causas  de  C3ta  enfermedad  son  las  lluvias  ó fuertes  humedades  mien- 
tras duermen  los  gusanos,  y la  repentina  variación  do  temperatura. 

Pueden  curarse  los  enfermos  teniéndolos  al  bol  un  poco  antes  de  quo  se 
ponga,  <5  poco  después  que  haya  salido. 

Landreados.  Ño  es  una  enfermedad  en  el  gusauo,  dieo  Rozicr,  pues  ya 
tiene  hecho  el  capullo  cuando  so  llama  landreado.  Estos  capullos  no  con- 
tienen crisálida,  sino  un  gusano  corto  y blanco.  El  no  haberse  podido  con- 
vertir el  gusano  en  crisálida  después  de  haber  hilado  el  capullo,  es  prueba 
de  quo  ha  padecido;  pero  nadie  ha  podido  decir  qué  especie  do  enfermedad 
es  esta.  Se  encuentran  crias  enteras  en  que  todos  ó la  mayor  parte  de  loa 
gusanos  so  quedan  landrendos;  mas  no  hay  que  afligirse,  la'  seda  de  sus  ca- 
pullos es  do  tan  buena  calidad  como'  la  de  los  otros.  La  pérdida  solo  es  al 
venderlos,  povquo  son  muy  ligeros;  pero  si  se  hila  por  cuenta  del  coseche- 
ro no  se  pierde  nada.  Se  conoce  que  el  gusano  está  landreado  meneando  el 
capullo,  pues  se  sienta  dentro  do  él  un  mido  seco  y áspero  quo  los  otros  gu* 
Eanos  no  hacen. 


CONCLUSION. 


Hemos  dado,  pues,  á los  labradores  cuantas  noticias  pueden  necesitar  pa- 
va criar  los  gusanos  de  seda,  siguiendo  la  vida  do  este  precioso  insecto  dia 
por  dia,  paso  á paso,  desde  que  se  remueve  la  semilla  hasta  que,  formado  el 
capullo,  se  desemboja:  hemos  esplicado  los  cuidados  que  la  crianza  del  gu- 
sano exige,  ¡as  enfermedades  de  este,  la  buena  ó mala  construcción  do  las 
Hederías,  y,  por  fia,  todo  lo  que  hace  relación  á este  importante  ramo  de  la 
agricultura.  Nuestro  dominio  llega  hasta  aquí.  Las  operaciones  sucesivas 
hasta  vender  la  seda  al  comercio,  como  son  la  hilaza  del  capullo,  el  refinar 
H seda,  formar  las  madejas,  etc.,  son  operaciones  puramente  mecánicas  quo 
pertenecen  al  dominio  de  la  industria,  y por  lo  tanto  omitimos  su  espliea- 
cion;  con  mas  motivo  cuanto  que  generalmente  los  criadores  do  gusanos  do 
Dio. — Toííü  i.  ' F. — 92. 
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seda  en  España  «5  venden  el  capullo  al  desembocar  6,  si  quieren  tener  seda 
hilada,  la  dan  á los  hilanderos  de  profesión  para  quo  hagan  por  sí  las  ope- 
raciones consiguientes. 


HABA. 

i. 


DESCRIPCION  DE  LA  PLANTA. 

La  haba  es  del  género  de  la  clase  décimacuarta  do  la  familia  de  las  legu- 
minosas do  JuBsieu.  Linneo  la  denomina  vitia  faba,  y la  clasifica  diadema 
decandria. 

Flor:  amariposada;  el  estandarte  oval,  uñuela  ancha,  la  cima  escotada  con 
una  punta  pequeña,  y sus  labios  encorvados;  blanco  teñido  ligeramente  da 
encarnado  ó de  púrpura  en  su  base,  y señalado  con  unas  rayas  ensi  negras: 
sus  alas  son  de  un  negro  aterciopelado  con  las  orillas  blancas,  oblongas,  casi 
acorazonadas  y mas  cortas  que  el  estandarte:  la  quilla  blanca,  casi  reacuña 
y mas  corta  que  las  alas;  su  uñuela  está  dividida  en  dos,  y en  el  fondo  tu. 
ne  un  nectaria.  Los  colores  de  la  flor  varian  mucho.  _ 

Fruto:  legumbre  coriácea,  redondeada,  larga  y terminada  casi  en  punta, 
que  contiene  varias  semillas  ovales,  oblongas  y aplastadas. 

Hojas:  aladas;  las  hojuelas  enteras  y casi  adhorentes  al  tallo  están  pren- 
didas de  tres  en  tres,  de  cuatro  en  cuatro  6 de  cinco  en  cinco,  y son  oblon- 
gas, un  poco  gruesas  y venenosas. 

Raíz:  rastrera  y fibrosa. 

Porte:  tallos  de  tres  á tres  y media  varas  de  alto,  según  el  terreno  y cul- 
tivo, cuadrados  ó huecos.  Las  flores  nacen  de  los  encuentros  do  las  ho- 
jas, y hay  muchas  prendidas  íi  un  mismo  pedúnculo:  las  hojas  nacen  a.ter- 
nativamente  en  los  tallos. 

Sitio:  los  campos  y las  huertas:  es  planta  anual,  originaria  de  Egipto,  y 
cultivada  en  grande  en  nuestros  campos  para  recoger  la  semilla  y venderla 
seca,  y en  las  huertas  para  comerla  verde,  y es  muy  gustosa. 


II. 


ESPECIES  T VARIEDADES. 


íaba  común,  que  es  la  que  acabamos  de  describir,  ocupa  el  primer  iu- 
faar,  y es  al  parecer  el  tipo  de  las  demás  especies  cultivadas.  Se  cncuentia 
emre  estas  la  que  los  franceses  llaman  haba  de  Inglaterra  ó redonda , y los 
espolióles  do  Tarragona,  que  so  distingue  do  la  común  por  su  forma  y de- 
licadeza. 

Existen  otras  varias,  tales  como  la  abundante,  quo  es  la  generalmente 
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cultivada  en  México,  la  juliana  6 haba  pequeña  de  Portugal , la  enana  y la 
panosa  6 caballuna.  Todas  estas  especies  so  cultivan  do  la-  misma  manera 
y requieren  los  mismos  terrenos. 


ni. 


CLIMA,  TERRENO  Y CONTRATIEMPOS. 

La  haba  necesita  un  clima  templado  y requiere  terrenos  sustanciosos,  bien 
abonados  y labrados;  en  los  ligeros  y areniscos  se  da  muy  mal.  El  frió 
le  es  contrario;  así  es  que  conviene  sembrarla  en  sitios  abrigados  y expues- 
tos al  Mediodía.  En  consecuencia  debo  precaverso  de  los  hielos  así  como 
de  algunos  animales,  entre  ellos  los  topos  y los  ratones,  ciue  gustan  mucho 
de  ella. 

Si  so  temen  mucho  los  efectos  del  rigor  del  invierno,  no  so  hará  la  siem- 
bra hasta  febrero  ó marzo,  según  el  clima. 

La  siembra  se  hace  en  tablas  destinadas  solamente  al  haba,  y se  hace  por 
surcos,  ó bien  se  siembra  en  las  labores  del  maiz. 

En  la  mayor  parto  de  los  departamentos  se  hace  la  siembra  en  octubre, 
y solamente  en  nlguuos  de  los  del  Norte,  en  que  el  invierno  es  muy  crudo, 
la  retardan  algunas  veces. 

La  época  ó tiempo  en  que  debe  sembrarse,  según  el  clima,  la  determina 
la  naturaleza  misma,  y esto  se  conoce  sembrando  (luego  que  los  pies  desti- 
nados para  la  siembra  estén  secos  y sazonado  el  frutó)  uno  ó dos  granos;  y 
la  época  en  que  broten  será  la  en  que  deba  sembrarse.  Enterrándola  anti- 
cipadamente, dice  Rozier,  dará  mejor  nutridos  y desarre  liados  los  frutos. 

La  planta,  luego  que  llega  á cierta  altura  necesita  amurillarse  y escar- 
darse, cu}’ a operación  se  repite  según  sea  necesario,  basta  la  época  de  la  flo- 
rescencia. En  algunos  puntos  tienen  la  costumbre  de  deslechugar  la  plan- 
ta cuando  florece,  protestando  ser  extraída  la  savia  por  los  cogollos;  pero  se- 
gún algunos  autores,  no  debe  seguirse  esta  regla,  por  carecer  de  fundamen- 
to, y ser  evidentemente  contraria  á la  naturaleza. 

El  principal  enemigo  del  haba  es  el  pulgón,  que  la  debilita  mucho  por  la 
extravasación  do  la  savia  que  le  causa  la  irritación  de  sus  piquetes,  y sia 
duda  alguna  de  aquí  viene  la  idea  de  descogollar  las  plantas,  porque  es  m 
parte  mas  tierna  de  la  planta,  y naturalmente  es  la  que  ataca  con  preferen- 
cia. En  tal  caso,  sí  es  conveniente  descogollarla,  por  ser  esto  menos  nocivo 
que  las  picaduras  innumerables  del  pulgón.  Los  cogollos  invadidos  por  es- 
te enemigo,  y cortados,  deben  sacarse  de  la  sementera  y quemarse,  para  des- 
truir en  cuanto  sea  posible  esta  plaga. 

Cuando  de  una  sola  siembra  quieren  tenerse  dos  cosechas,  después  de  co- 
gidas las  mejores  vainas  verdes,  se  cortan  los  tallos  á flor  do  tierra,  cubrien- 
do los  tronquitos  con  mantillo  y aflojando  la  tierra  de  su  rededor. 

Deben  dedicarse  para  la  siembra  las  plantas  mas  lozauas  y do  mejores  vai- 
uns,  dejándolas  sacar  en  pié,  y arrancando  las  plantas  en  tiempo  seco. 

Después  se  trillan,  limpian  y guardan  en  lugar  seco. 

La  sbnientc  de  uno  6 dos  años  es  igualmente  buena. 
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IV. 

CULTIVO  EN  L03  CAMPOS. 


Cuando  ya  no  se  teman  los  hielos,  es  el  tiempo  de  hacer  la  siembra  de  es- 
ta planta,  la  cual  hacen  los  labradores  do  varios  modos,  pero  generalmente 
es  á surco,  echando  puñaditos  de  tres  ó cuatro  habas  y tapándolas  como  ol 
maíz.  , • 

Al  mes  de  nacida  la  planta  bc  le  dá  un  fierro,  que  es  la  primera  escarda, 
para  amurillarla  y destruir  las  yerbas  dañinas,  y esta  operación  so  repito 
otra  ú otras  dos  ocasiones  antes  de  la  florescencia. 

Estas  escardas  son  el  tínico  cuidado  del  cultivo  de  la  planta. 

Llegada  la  época  de  la  madurez,  y cuando  las  vainas  y los  tallos  60  han 
marchitado  y desecado,  se  procede  á la  cosecha,  arrancando  las  matas  y no 
cortándolas,  para  que  no  gasten  sus  raíces  inútilmente  los  jugos  de  la  tierra, 
mientras  se  las  remueva  y arranque  al  barbechar  de  nuevo  para  abonar  las 
tierras  con  ellas. 

La  siembra  manteada  debe  usarse  cuando  se  destine  la  sementera  para 
forrajes.  El  terreno  se  prepara  y se  siembra,  pasando  después  la  grada.  En 
la  época  de  la  florescencia  se  siega,  se  deja  secar  en  el  campo,  y en  seguida 
se  conduce  á la  hacienda,  practicando  lo  mismo  en  la  segunda  y tercera  siega. 

Estas  siembras  se  destinan  á la  engorda  de  cerdos,  y se  dan  remojadas  á 
la  caballada,  y hechas  harina,  á los  bueyes  para  cebarlos. 

La  especie  que  se  cultiva  en  México  es  la  denominada  ñor  Ilozicr  abun- 
dante. 1 

TCaS  y limpias’  com°  diÍim°3  yn,  deben  guardarse  en  trojes  sc- 
» 3 y entiladas,  y renovarse  con  frecuencia  para  quo  no  se  euardezcan  y so 
nenen  ele  cocos,  lo  cual  sucedo  si  se  dejan  amontonadas  mucho  tiempo  y uo 
se  traspalean. 


I. 


CI-ABES  de  JENIQUEN,  Y TIRRENO  EN  QUE  DEBE  SEMBRARSE. 

genas^aúeC<cn?Cer  por  apora  s'c*-c  clases  de  jenequen  con  los  nombres  indí- 
quí,  QaitamqvP^f,  saber:  Yaxqui  Sacqui,  Chucumqui,  Bah- 

tros  campos  v en  El  ^ helem  es  silvestre  y se  produce  cu  nues- 

tenido  por  el  de  primerÍT^  CD  108  ícrrcnos  pedregosos  de  la  Costa.  Es 
V el  mas  fnorto  C a80’ porclue  au  filamento  es  blanco,  fino,  pesado 

aten  d ion  c r.  i?  conoce;  y seria  tan  abundante  como  el  Sacqui  si  se 
más  M aI  V0‘.  L Pf™cr°  que  ha  empezado  á cultivarlo  es  D.  To- 
mas Mendiburu,  vecino  de  la  villa  de  Metal,  que  hace  mas  de  cuatro  años 
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que  trasplantó  trescientas  matas  á la  isla  de  Cosumcl,  junto  con  otras  iautas 
del  llamado  Sacquí.  Asegura  que  so  halla  tan  crecido  como  éste,  produ- 
ciendo igual  cantidad  de  filamento  do  superior  calidad,  y que  es  menos  de- 
licado y costoso  en  su  trasplantación  y cultivo.  El  Yaxquí  03  tenido  por  el 
de  segunda  clase.  Le  llaman  Yaxquí  porque  C3  de  un  verde  aterciopelado, 
mas  oscuro  que  el  del  Sacquí.  Sus  pencas  son  mas  cortas;  y aunque  no  tie- 
nen la  abundancia  de  filamentos  que  el  Sacquí,  le  aventaja  á esto  en  sua- 
vidad, finura  y fortaleza.  Los  terrenos  mas  propios  para  trasplantar  el  1 ax- 
quí  son  los  fértiles  siu  piedras,  como  son  los  que  so  destinan  para  la  caña 
dulce  y se  encuentran  en  ValladoliJ,  Tihosuco,  Chetnax,  Colonchen,  y otros 
pueblos  en  que  casi  solo  so  conoce  esta  clase  y se  destina  particularmente  4 
hermosas  y finas  hamacas,  que  aunque  costosas  son  de  mucha  estimación. 
Creo  que  en  los  arenales  do  la  Costa  se  propagaría  también  con  buenos  re- 
sultados. En  la  tercera  clase  se  considera  el  Sacquí.  Este  nombre  indíge- 
na equivale  4 jenequen  blanco,  no  por  lo  blanco,  flexible  largo  y abundante 
de  su  filamento,  sino  porque  el  verde  de  la  planta  es  mas  claro  que  el  de  la 
anterior.  Los  terrenos  mas  propios  para  esta  clase  de  jenequen  son  los  pe- 
dregosos conocidos  con  el  nombro  de  indígena  do  Chichhtm , y los  arenales 
de  la  Costa  El  Sacquí  es  al  que  mas  principalmente  se  ha  atendido  en  su 
propagación  y el  que  por  ahora  forma  la  exportación,  en  rama  y manufhc- 

tU  Se ' ^radda  4 veinte  pencas,  surtidas  de  todos  tamaños,  el  peso  bruto  do 
una  arroba;  que  después  de  bien  raspadas  dan  una  libra  de  filamento 

El  de  cuarta  clase  es  el  Ckucunquí.  Es  casi  igual  ni  Sacquí,  con  la  di- 
ferencia do  ser  la  planta  mas  dura,  gruesa  y larga,  y su  filanien  o m P 
do,  grueso  y menos  flexible  que  los  demás,  Sin  embargo,  en  e 
60  ha  hecho  diferencia  eutre  los  dos.  So  produce  eu  los  terrenos  pee  r e 
sos,  y arenales  de  la  Costa.  Al  de  quinta  clase  le  llaman  Babquí.  Ls  se- 
mejante al  Sacquí,  pero  tiene  dobles  pencas  y mas  delgadas,  produciendo 
por  lo  tanto  menos  filamento,  aunque  de  mejor  calidad.  Al  de  sexta  Claso 
le  llaman  Quitamquí.  Es  de  penca  corta,  delgada  y de  poco  h amento,  pol- 
lo que  no  es  apreciable.  El  Cajum  se  considera  en  la  sétima  clase.  Se  pro- 
see con  escasez  en  las  inmediaciones  del  mar.  Es  de  penca  larga,  delgada 
como  la  pita,  de  color  pajizo,  y para  sacarle  algún  filamento  es  necesario 
cortar  las  pencas  mas  delgadas  cerca  del  cogollo,  y asarlas  para  poderlas  ras- 
par." Con  esta  operación  se  consigue  hacer  mas  fuerte  su  filamento,  según 

asegura  D.  Tomás  Mendiburu.  También  se  usa  la  penca  asada  con  prefe- 
rencia al  Sacquí  para  hacer  tiras  y amarrar  el  zacate  que  sirve  para  la  co- 
bija de  las  casas. 


n. 

ITIEPABAOION  DEL  TERRENO  PARA  TRASPLANTAS  EL  JENEQUEN. 


Destinado  el  lugar  en  que  se  deba  poner  un  plantío  do  jenequen,  so  cer- 
cará á escuadra,  ya  sea  provisionalmente  con  buen  cerco  de  madera  de  uo 
varas  de  alto,  ó de  siete  cuartas  si  fuere  de  albarrada  de  piedra,  se  - 
montará  el  terreno  en  el  mes  de  Agosto  á Diciembre,  procuran  o q 
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destronquen  bien  los  árboles  para  quemarlos  en  Abril.  Después  de  la  quema 
se  volverán  á requemar  dichos  troncos  para  evitar  que  retoñen.  A la  caida 
de  la  lluvia  se  sembrará  de  maíz,  frijol,  etc.,  para  aprovechar  el  producto  do 
estos  granos.  Al  año  siguiente,  en  el  mes  do  Abril,  se  chapeará  como  es 
costumbre  dicho  terreno,  y se  volverá  á quemar,  procurando  destruir  eu  lo 
posible  todos  los  troncos  y raicea  de  los  árboles  que  hubiesen  retoñado  en  e! 
año  anterior,  no  olvidándose  de  reforzar  el  cerco.  De  este  modo  queda  pre- 
parado el  terreno  para  recibir  los  hijos  del  jenequen;  pero  seria  mejor  sem- 
brar el  referido  terreno  por  segunda  vez  coa  maiz,  frijol,  etc,  y volverlo  á 
chapear  y quemar  en  Abril  del  tercer  año. 


m. 


SIEMBRA  (5  TRASPLANTE  DEL  JENEQUEN  Y DISTANCIAS  A QUE  DEBEN 
COLOCARSE  LAS  PLANTAS. 

-En  Job  meses  do  Abril  y Mayo  se  irán  abriendo  los  hoyos  como  de  una 
cuarta  de  diámetro  y media  de  profundidad,  en  hileras  distantes  tres  varas 
unas  de  otras,  y otras  tantas  de  tronco  á tronco  sobre  las  hileras,  de  modo 
que  entren  en  un  mecate  cuadrado  sesenta  y cuatro  troncos.  Hay  varias  opi- 
niones respecto  de  las  distancias  que  deben  tener  uu  tronco  de  otro;  pero  la 
mas  generalizada  es  la  de  tres  en  tres  varas;  mas  orco  conveniente  dividir  el 
Lvn  -wLCn  c£atro>  Bc}s  }}.  ocho  loti-‘3>  según  su  tamaño,  con  calles  de  á seis 
Sjos  etc  ^ el  a3e0’  cl  corte  dc  lencas;  la  extracción  do  los 

neqíien^lafaií  de' ^ dül  puede  sembrar  el  je- 

hijos  en  sus  amiert  ™ i g“erale3  c*  1:1  mejor  época  do  colocar  los 
Sosteniéndolos0  con  tres  d mí.?!  ° ferrarles  únicamente  el  tronco  inferior, 
eulares.  En  Junio  «p  n,,nrln  i*  \°  Piedras  Para  que  queden  bien  perpcndi- 
8e  puede  meter  al  cabal Inr  rv  aC<3r  CSta  °Peraei°n  despues  de  caida  la  lluvia, 
arraimen  bien  ln-  t Pasta  .V  limpie  toda  la  yerba  luego  que 

medif  per;S  no  so  °TS-  ^^“^orrarsc  'algunas  desyerbas  por  esto 
Noviembre  lndn,f  rC  íd  caballar,  es  necesano  desyerbaren  Julio  y 
preparar  el  terreno'1  COa  °S  humeros  dos  ai7os;  porque  se  consigue  con  e3to 
produzcan  mnoh  • l .Para~íue  as  plantas  crezcan  pronto,  se  robustezcan  y 
hará  mnoue  ío  1 J0SVSl  D°  f pudiese  <%crbaí  á coa  todo  cl  plantío  se 
varadTradioSl  dc  cada  tronco?  dándole  la  extensión  de  una 

«o  esperará  mi  f °S  h,J  03  delJ  sequen  que  van  á servir  para  trasplantar, 

^ los  pUntE  feíf  d°S  i tr1  aSuaceros  para  extraerlos  con  raíces 
procurando  sembr^1  ^ T colocarlos  on  sus  agujeros  como  queda  dicho 
con  mucho  cuidado  i,““cdia.fcame°te  ca(ia  día  todos  los  que  se  arranquen, 
puede  asemrar  «„»’  i lnciei  J^c  ^ adelanto  que  se  tiene  por  este  medio.  So 

'-¿urar  que  es  lo  menos  cl  de  un  año? 
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HIJOS  DE  J"ENEQTTEN. 

El  tamaño  mas  propio  para  trasplantarlos  lujos  del  jeneqiun^c^el  ^ 
media  vara  ó tres  cuartas  de  alto,  conviniendo  en  todo  con  lo  q 
Sres  E To«ó  Simeón  y D.  Fernando  Kaveill,  vecinos  del  pueblo  de  ;i‘'  i cuy, 
e^una  carta  {bobada  el  28  de  Mayo  de  1856  dirigida  4 la  age»™  ' dM  Mi- 
nisterio de  Fomento,  contestando  Ala  consulta .que  lea pio 

>»  S*: 

?5.’e“3  «.  visor  linsta  llcgcr  6 ofrecer  » eSK  bt  oú  ó 

al  tercer  ano  de  senibrada  no  ^ de  sua  pr¡merag  hojas  mas  do  una 

crecida,  y que  ha  «do  co lao  PJ^  ^ & ,a  p¡aa  porque  el  «r- 

ve?,  íormando  cl  uonc  ^ dos  ó trcs  agos  sin  que  la  planta  pro- 

raigo  es  demasiado  tar uc,  y ^ y B¡  a0a80  da  uno  que  otro 

duzca  bien,  por  teniéndose  lánguida  por  mucho  tiempo, 

hijo,  todo  es  bien  tarca,  Preparé  un  corto  terreno  en  Mayo  del 

“Para  confirmar  esto,  auaa  . p Junio  cortó  35 

año  último  cnido  el  primer  a8ufl°^™  " ^ e seu,bré  acto  continuo,  sin 

matas  apenas  de -ddi  *5,“' día  sTarraigo,  hasta  que  á las  tres  semanas  me  lo 
dcinr  de  observar  día  por  um  su  uuai0  , ‘ , mantener  siempre 

anunció  el  libro  desenvolvimiento  de  sus  > > P , . | plantelito-,  de. 

“n  treinta  y tres  matas  ciento  tres  lujos,  entre  ellos  muchos  de  mas  de  un 
i í.ipn  fornidos  y llenos  de  vida,  que  parecen  competir  en  su  crecí 

S-  1“  ”■»*>  1“?  >“ 

‘ícdSXcntc1 m'Z  Ss  treinta  y Loo  .cutbr.d^  tcc  cntpcs.r 
l di  lujos,  siendo  también  hermosas  en  su  crecimiento. 

V. 


GEMIDMEOS. 


Se  destina  un  lu-ar  de  buena  tierra  y que  no  tenga  ninguna  sombra,  para 
ir  l'^os  como  do  ..ce  cote  de  «lto.de  h.  que  «*£■£*£; 

nados  junto  á las  madres,  por  que  se  perjudican  unos  con  otros  en  Uu 
clon,  así  como  también  perjudican  á la  madre.  Seguirán  entresacándole  P ^ 
que  los  que  queden  estén  separados  como  de  media  en  media  v ara.  ^ 
80  hubiesen  sacado  se  llevarán  al  lugar  destinado  para  el  aemiiicr  , p 
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dolos  da  vara  en  vara.  En  esto  lugar  es  fácil  desyerbarlos  á coa  cuatro  <5 
cinco  veces  al  año,  y en  el  verano  regarlos  bien  cada  ocho  dias,  del  modo 
que  regamos  nuestras  calles.  Con  cato  cultivo  levantarán  mas  pronto  ciue  si 
estuviesen  junto  á las  madres.  Cuando  tongan  tres  cuartas,  so  sacarán  dol 
semi.lero  para  trasplantarlos,  cortándolos  con  el  tronco  principal  6 la  cepa 
que  forma,  dejando  las  raíces  en  la  tierra,  que  so  enterrarán  bien  en  el  ac- 
to. Eu  el  mismo  lugar  so  irá  reproduciendo  los  hijo»,  siguiendo  con  el  mía- 
la o cultivo 


VT. 


BE  LAS  VARAS  ó SOBES  Y DE  LOS  HIJOS  QUE  PRODCOE.V  ESTOS. 


Ir  tu  } ir  tcrif  inaní,0  la  existencia  do  un  tronco  do  jenequeu,  es  que 
rf"!  Tara,.on  cIc°g°lloi  á que  llaman  los  indios  bob.  J Si  se  deja  ore- 

unas  ™!  1 d°  n°e  j d'CZ  y ocho  PiÓB-  En  la  parto  superior  celia 

unas  ramas  con  flores.  Cuando  . empieza  á salir  el  bob  y tiene  fuera  como 

flírel.  TaraS  dealí0’,  f.  cuaudo  acostumbran  cortarlo  para  evitar  que 
tánTsñ  ÍM* 02  03 * * * * * *  ™dud.able  fluo  SU3  flores  perjudican  á las  plantas  que  co- 
. C1C7'0/'  En  algunos  troncos  muy  viciosos,  en  los  ligeros  nudos 
£ m rT.  , £®vfV Parecer  unos  hijuelos,  semejantes  en  todo  á los  qne 
s.  pioduoen  ai  pió  ae  los  troncos.  Estos  hijos  van  creciendo,  y antes  do 

?ía  h„ST?  ái  8CCair  i°  iLr0nC°-  Crf eu  haeta  mas  de  una  cuarta  do  largo. 

Tienen  i ° q’nta?°  f!Umc0  * loa  ba  trasplantado. 

delRs  i-Ss  Son ÍT  ?rCCldGlQ  mismo  cluo  8i  hubiesen  sido  tomados 
ae  las  raice3.  1 mnen  el  mismo  filamento,  v también  l,»n  „„„  i - i 

ímVnC0S‘  i Eüt°?  S°  P^11  aprovechar  reuniédolos  en  lía  RCmilleros.J 
amblen  en  las  raíces  del  bob , en  dondo  florece  so  snrlnn  m 

juebs,  cuyo  tamaño  no  lo  he  visto  mayor  de  una  T * 

aína  n j 7 Ant0ai°  & ReJ°n  unoa  seiscientos  hijos,  habrá  unos  cuatro 

fe  de  a t°o  5T  1”°  “ •»»  <!»«!»  u J.  o„Z  do 

a ae  a¡"°)  do  crecimiento  raquítico. 


m 

02  SCO  ENEMIGOS. 


J-Olil 

de^  jenequeu,  como'eTÍan'iT1^  dPedos,  do  Pezuña,  comen  los  hijos  tiernos 

algunos  do  eílos^uandfwuaCUn°;  103  C0chiü03>  ™ad°3,  cabías,  etc.,  y 

¡asta  a las  hojas  grandes  m/*  a Pasto  Terde  J apura  el  verano,  acometen 

que  no  jo  comen,  trilla  el  tenv>nnaSCar  ^ cbuparlcs  el  jugo.  El  caballar,  aun- 

íscarabajos  llamada  m ?’  mata  1°3  bijos.  El  insecto  do  la  fami- 

morca  1 r\  i ■ 4-nln/lwn  nnwnn  /4  rtl  r+n  rvn 


que  no  io  comen,  trilla  el  terrona  J 't“UJ,arlus  el  jugo,  m caballar,  aun- 
1 a de  ^03  escarabajos  llamado  en  / nmta  l°s  hijos.  El  insecto  de  la  fami* 
lio  para  comerse  lo  mas  tierno,  y nfua  maya  Max,  taladra  cerca  del  gogo- 

a usa»  1UQ  os  una  especio  do  rata,  como 
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las  raicea.  El  Cochol  y el  Kvxhtch  roou  le.3  hojas  tiernas.  La  sombra  y el 
desaseo  le  perjudican  mucho. 

Uien  so  puede  comprender  el  modo  de  evitar  el  mal  que  causan  la  sombra, 
el  desaseo  y los  cuadrúpedos.  El  Max  se  ticuc  que  perseguir  en  los  mis- 
mos troncos,  de  mañana  y tarde,  extrayéndolos  de  sus  hoyos  con  unos  pali- 
tos aguzados,  embutiendo  cu  seguida  dichos  hoyos  con  tierra  seca  y unapie- 
d re  cita  para  evitar  que  les  entre  agua.  En  el  informe  que  emitió  el  Sr.  D. 
Julio  González,  vecino  de  Seyé,  ú la  agencia  del  Ministro  de  Fomento,  ha- 
blando do  este  enemigo  del  jeuequen  dice:  que  debe  conservarse  el  aseo  en 
los  planteles,  y perseguir  el  zorrillo  llamado  en  lengua  maya  Pai-och,  por 
ser  enemigo  del  Max,  se  expresa  en  estos  términos: 

“¿11  zorrillo  grande,  conocido  con  el  nombre  de  Pai-och,  es  enemigo  de 
dicho  insecto,  y así,  se  debe  procurar  que  I03  perros  no  lo  maten.”  La  tu- 
sa se  coge  con'trampas  ó so  la  mata  con  rejalgar  untado  en  pedazos  de  ca- 
labaza i'i  otras  frutas,  y los  deunis  insectos  con  registrar  las  plantas,  particu- 
larmente en  la  estación  do  lns  lluvias. 

Hay  todavía  un  enemigo  muy  terrible  y que  es  necesario  mucho  cuidado 
con  él;  el  indio  perverso  quo  roba  las  pencas  en  los  plantíos  y que  también 
roba  al  tiempo  do  rasparlas,  pues  do  un  cadejo  grueso  de  jeuequen  hace  dos, 
ó de  dos  hace  tres,  para  que  pase  cada  uno  de  ellos  por  el  producto  de  una 
penca.  Para  evitar  esto  es  necesario  reunirlos  cu  la  casa  principal  para  que 
delauto  del  mayordomo  raspón  sus  tareas. 


vi  ir. 

RASPADURA  DEL JKNEQUEX. 


Los  sou  los  modos  que  hasta  aquí  so  conocen,  y cuya  iuveucion  es  de  los 
indios  como  se  infiero  de  los  nombres  quo  conservan,  y son:  fon  eos  y cljiac- 
ché.  Ambos  don  igual  resultado  en  cuanto  al  tiempo  que  se  invierto  para 
raspar  bien  cien  pencas,  quo  poco  mas  ó menos  es  el  do  tres  horas;  pero  en 
cuanto  á la  calidad  del  raspado  y aprovechamiento  do  las  hebras,  es  mucho 
mejor  el pacché;  porque  lo  menos  deja  de  desperdiciarse  del  5 al  10  por 
ciento.  El  uso  de  esto  último,  aunque  es  poco  común,  parece  ser  el  mas  na- 
tural, susceptible  de  mejoras.  Por  ejemplo,  poniéndole  pies,  asegurando  la 
tabla  suave  que  recibo  la  penca  para  que  el  sirviente  no  tenga  que  hacer 
fuerza  con  la  barriga  sosteniendo  la  tabla  y la  penca  á la  vez,  quedará  mas 
expedito  para  girar  sobre  ella  el  raspador  de  madera,  que  es  de  tres  tilos,  de 
la  figura  de  uuprismn,  de  media  vara  de  largo  y con  sus  mangos  eu  los  ex- 
tremos. l>espues  de  ser  ambos  modos  un  medio  grosero,  tienen  la  desven- 
taja de  mojar  al  operario  con  el  jugo  cáustico  que  expide  la  penca,  causan- 
do una  comezón  desesperada,  por  lo  que  de  parte  de  noche  y de  mañana, 
hasta  la  salida  del  sol,  se  hace  este  trabajo.  En  seguida  so  pondrá  tendido 
al  sol  hasta  el  medio  día  para  quo  se  seque  bien  y esté  blanco,  pues  si  que- 
da húmedo  es  fácil  que  desmejore  en  su  calidad,  poniéndose  amarillo  y al- 
gunas veces  con  manchas  negras.  JSTo  está  de  mas  hablar  aquí  del  mal  ras- 
pado que  el  indio  llama ypájoch.  Es  un  engaño,  ó por  mejor  decir  un  robo, 
el  que  se  haco  vendiendo  el  jenequen  mal  raspado,  porque  no  es  solo  el  fila- 
mento el  que  venden,  sino  parto  del  bagazo  quo  no  sirve  mas  que  para  au- 
Dio. — Tomo  i.  p. — 93. 
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mentar  el  peso  y dar  mas  trabajo  á los  manufactureros  con  detrimento  de 
los  instrumentos  que  les  sirven.  Díganlo  si  no  los  que  tienen  corchaderos 
que  lian  sufrido  grandes  mermas  y lian  perdido  sus  peines;  díganlo  los  co- 
merciantes que  han  tenido  reclamaciones  del  mercado  extranjero.  ¿Y  cuál 
será,  el  resultado  si  se  sigue  tolerando  esta  malísima  fe?  Que  irá,  en  deca- 
dencia este  ramo  que  nos  está,  favoreciendo.  No  se  necesitan  muchos  es- 
fuerzos para  evitarlo;  con  pocos  y severos  castigos  se  remedia  este  mal  de 
grave  trascendencia. 

Se  ha  notado  que  los  compradores  no  distinguen,  como  corresponde,  la 
calidad  del  raspado,  pues  en  el  dia  han  pagado  á 7¡f  reales  con  demanda,  la 
arroba  del  muy  mal  raspado,  y á 8 reales  el  superior,  en  tiempo  de  que  el 
vendedor  ahorra  un  real  en  arroba  en  el  primero  y tiene  además  una  tercera 
parte  de  aumento  en  el  peso,  por  cuyo  aliciente  de  consideración,  lejos  de 
evitarse  este  mal  se  va  aumentando. 


XI. 

NUEVAS  CUESTIONES  QUE  DEBEN  RESOLVERSE  PARA  MEJORAR  EL 
CULTIVO  DEL  JENEQUEN 


¿Cantas  hojas  produce  cada  tronco  en  estado  de  corte  en  cada  ano? 

Para  resolver  esta  cuestión  es  necesario  destinar  un  mecate  cuadrado  de 
un  plantel,  quitándole  á todas  las  hojas  las  espinas  que  tienen  en  las  pun- 
tas. Claro  es  que  en  un  año  se  podrán  contar  las  que  tengan  espinas,  y to- 
mando un  promedio  entre  todos  los  troncos,  se  sabrá  el  número  de  hojas 
que  lian  producido,  cuyo  cálculo  servirá  para  regularizar  el  corte. 

¿Cuáles  serán  las  causas  para  que  eu  unos  lugares  se  produzca  mas  <|"e 
en  otros  el  enemigo  llamado  Max? 

¿Si  será  ó no  perjudicial  la  permanencia  del  hob  en  los  plantíos? 


LECHERIA- 


La  lechería  es  el  lugar  doude  se  deposita  la  leche  después  que  se  ha  es- 
traido  de  la  vaca  ó de  cualquiera  otra  hembra  que  la  produce  pava  el  uso 
ordinario,  ya  sea  para  conservarla  algún  tiempo,  ya  para  conseguir  la  sopa- 
raciou  de  los  principios  que  la  componen  y trasformarla  en  manteca,  en  que- 
!°  J en  °tro  cualquiera  producto  propio  para  el  alimento  del  hombre  <5  de 
los  animales. 


A j*  ^ra^a30s  de  una  lechería  son  los  mas  agradables  y acaso  los  mas  pro- 
tanto'  °S  <J°d°3  l°s  de  la  agricultura.  Porque  la  leche  forma,  cu  efecto, 
de  nombr  "■  natural  como  convertida  en  los  productos  que  acabamos 

tos  mas  arVJs^  7a  Uno  <lc  l°s  alimentos  mas  comunes,  sino  uno  de  los  pla- 
ca 6 miesn  ~~la-  °S  eu  todas  las  mesas.  Su  venta  en  fresco,  ó hecha  maute- 
eon  los  oiialo-’  r!!?6  pronta  y fácil  y proporciona  beneficios  casi  diarios 
,pr°veerse  á Ia3  necesidades  de  la  casa  de  un  labrador. 
Ucnsihos  . instrumentos  de  la  lechería.  Los  utensilios  y vasos  de  que 
ace  uso  en  las  lecherías  son  do  diversas  clases  y varían  en  su  forma, 


se 
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en  su  naturaleza,  en  su  número,  en  su  capacidad,  según  las  costumbres  lo- 
cales, las  necesidades  ó los  recursos  del  dueño  ó arrendatario  de  la  lechería. 
Nosotros  nos  contentaremos  con  dar  á conocer  solamente  los  inas  cómodos 
y los  mas  usados,  con  relación  á su  uso  y á su  forma,  primero;  á su  natura- 
leza, á su  número  y á su  capacidad,  después. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  su  uso  y de  su  forma,  los  utensilios  de  una  le- 
chería pueden  ser  clasificados  de  la  manera  siguiente: 

Vosos  para  ordeñar.  Son  ni  mas  ni  menos  que  unos  cubos  ordinarios, 
ligeramente  cónicos  como  estos  con  la  parte  estrecha  hacia  abajo,  y oon  una 
de  las  tablas  verticales  de  que  está  compuesto  mas  larga  que  las  otras  para 
que  sirva  de  mango;  esta  tabla  tiene  en  su  parte  saliente  un  par  de  aguje- 
ros para  poderla  cojer  y sujetar  mejor.  En  otras  partes  la  figura  cónica  de- 
saparece, y los  cubos  son  rectos,  tan  anchos  de  arriba  como  de  abajo,  pero 
compuestos  como  los  otros  de  tablas  vcrticalmeutc  colocadas  y sujetas  con  aros 
de  madera:  estos,  en  vez  de  la  tabla  salieute,  tienen  un  aro  de  hierro.  El 
primero  tiene  nueve  pulgadas  y media  de  diámetro  en  su  parte  mas  ancha 
que  es  la  superior;  cinco  y media  en  su  parte  angosta  que  es  la  del  fondo,  y 
once  pulgadas  de  altura.  El  segundo  tiene  una  altura  igual,  y sobre  poco 
mas  ó menos  el  mismo  diámetro  arriba  y abajo  que  el  que  tiene  en  su  parte 
superior.  Hay  una  especie  de  tinaja  dé  la  misma  construcción  que  los  cu- 
bos, es  decir  con  tablas  verticales  y aros,  pero  son  mayores  y están  en  senti- 
do  inverso  que  el  cubo  que  primero  hemos  descrito;  es  decir,  que  la  parte 
mas  ancha  es  la  parte  inferior:  tiene  además,  en  vez  de  una,  dos  tablas  sa- 
lientes frente  la  tina  de  la  otra,  y con  un  agujero  cada  una  para  el  efecto 
que  ya  hemos  dicho:  estas  tinajas  tienen  una  tapa  que  las  cubre  bien  para 
que  al  tiempo  de  trasportar  la  leche  no  pueda  derramarse,  porque  estas  va- 
sijas sirven  también  para  este  oficio.  ... 

Votos para  trasportar  la  leche.  Al  empezar  ¿i hablar  dolos  utensilios, 
ya  dijimos  que  la  diferente  forma  de  ellos  dependia  de  los  hábitos  de  cada 
localidad;  y ahora  debemos  añadir  que,  por  mas  que  nosotros  hagamos  esta 
diferencia  entre  las  vasijas  que  sirven  para  recibir  la  leche  cuando  sale  de 
las  tetas  del  animal,  y las  que  sirven  para  trasportarlas,  porque  nosotros  de- 
bemos dar  noticia  circunstanciada  do  todo,  no  hay  inconveniente  en  que  los 
mismos  vasos  que  reciben  la  leclie  sirvan  para  trasportarla  desde  el  campo 
donde  el  ganado  pasta  hasta  la  casa  de  labor.  Las  vasijas  para  trasportar 
la  leche  son  también  cubos,  solo  que  son  mas  grandes  que  los  otros:  tienen 
dos  niés  de  altura  por  veiute  pulgadas  de  diámetro,  que  es  igual  en  la  par- 
te alta  que  cu  la  parte  inferior,  y cu  algunos  puntos  tienen  su  tapadera. 
También  en  estos  sobresalen  dos  tablas  con  un  agujero  cada  una,  por  entre 
los  cuales  se  hace  pasar  un  palo,  merced  al  cual  pueden  trasportarse  los  cu- 
bos en  hombros  do  dos  criados  desde  el  campo  á la  casa  de  labor  ó a la  le- 
chería. En  algunos  puntos  acostumbran  poner  en  el  interior  de  los 
cubos  veinte  clavos  de  cobre  de  trecho  en  trecho  por  todo  lo  alto,  para 
sabCr  á la  simple  vista  la  cantidad  de  leche  que  llevan.  En  el  cantón  de 
Zurik  se  sirven  de  cubos  con  uu  pico  como  el  de  uua  cafetera,  para  verter 
con  mas  facilidad  la  leche:  tieneu  además  uu  asa  de  hierro,  adherida  á una 
barra  de  hierro  también,  que  va  á sujetarse  en  dos  tablas  salientes:  de  esta 
manera  se  levantan  con  mucha  facilidad,  y ni  mismo  tiempo,  por  medio  de 
la  barrilla  que  atraviesa,  se  sugeta  la  tapa  de  que  están  provistos.  En  tas 
lecherías  inglesas,  cu  vez  de  cubo,  usan  de  un  gran  vaso  de  hoja  de  lata  o 
zinc  en  forma  de  copa,  con  dos  asas,  una  á cada  costado,  para  poderlo  tras- 
portar. 
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L (ensillos para  color  la  leche.  Se  llaman  coladores  y son  de  diferentes 
formas.  Los  mas  sencillos  y menos  costosos  son  semi-esféricos;  especie  de 
aljofaina  de  barro  <5  de  madera,  con  un  agujero  cu  el  fondo,  al  cual  está,  ad- 
herido un  lienzo  <5  un  tejido  de  cerda.  Los  que  se  usan  en  Suiza,  que  tie- 
nen la  forma  que  acabamos  de  decir,  son  de  madera  y tienen  diez  y seis 
pulgadas  y media  en  la  boca,  que  es  su  mayor  diámetro,  y ocho  pulgadas  de 
altura.  Se  colocan  sobre  unas  angarillas  que  no  hay  para  que  describir, 
porque  el  simple  nombre  dice  lo  que  son,  y mucho  mas  no  teniendo  nada  de 
particular,  y de  este  modo  sirven  perfectamente  para  su  objeto,  porque  por 
bajo  del  colador,  y en  la  distancia  que  media  entre  61  y el  suelo  se  coloca  el 
barreño  que  ha  de  recibir  la  leche  colada.  Otro  colador  que  se  usa  tam- 
bién en  Suiza  es  casi  un  cono  perfecto  vuelto  del  reves,  y hecho,  bien  do 
madera  ó de  hoja  do  lata,  con  un  mango  de  lo  mismo  saliente  liácia  arriba 
y un  agujero  en  él  que  sirve  para  colgarlo  de  un  gancho  puesto  en  un  polo 
o pie  derecho  clavado  en  el  íondo  del  barreno  que  debe  recibir  la  leche:  luc- 
go,  paia  mayor  seguridad,  descansa  sobre  una  especie  de  horquilla  do  made- 
ra, adherida  á los  bordes  de  ese  mismo  barreno,  y por  cuyo  nianrro  atravie- 
sa el  pié  derecho  donde  el  colador  está  sostenido.  Otras  veces  ef  colador,  y 

esto  es  mas  sencillo,  se  coloca  en  un  tres  pié3  como  el  que  ordinariamente 

su  ve  para  sostener  las  tinajas,  con  objeto  de  que  no  tropiecen  en  el  suelo. 

- tensihos  para  sacar  la  leche.  Son  cazos,  6 cucharones  ó vasos  cilíndri- 
oncos,  guarnecidos  de  una  asa  para  cogerlos. 

asos  para  recibir  la  leche  colada.  La  espericucia  lia  demostrado  que 
la  nata  sube  mas  pronto  á la  superficie  de  la  leche  cuando  esta  se  halla  en 
vasijas  mas  estrechas  en  su  fondo  que  en  su  parto  superior,  ó en  vasijas 
chatas  con  poca  profundidad.  Las  mas  favorables  á la  pronta  separación 

donde^ienon^  ,J'S  ^UC  S?  Cn  °í  Pa's  de  ¿ray  y en  otros  muchos  puntos, 
da  mrofuSad  Va^°  alto>  scia  Pov  lo  bajo,  y de  siete  á ocho 

peligro  de  í,™  se  vjTpSKf  * 

agujero  en  el  fondo  mu  ™ torrar.  „ . este  objeto  tienen  algunas  un 

demás  cada  país  tiene  su  formad  ClUlta  cua,u*?  es  menester.  Por  lo 

tos  bien  prójimos.  En  el  Cantal  mfífq  q“e  S°n  diferentes  h:ista  cn  Pun" 
lauda,  las  vasijas  naraeon*fmm.  u.  i Suiza  ^ en  Ja  mayor  parte  de  [lo- 
aros de  fresno^  v no  tienen  mi  CCi  ‘C  ,90u  de  tílblas  de  madera,  sujetas «011 
tres  piés  de  diámetro  Pn  T i V d°3  Ó ^ PulSada*  de  altuAi  por  dos  c> 
che  en  vasijas  dTb-m-o  Í l í®  S°  CC  'a  ‘«mbien  P»«  alimento  la  le- 
usan  en  algunas  lechería  • d Pero/  e a%uu  Lempo  á esta  parto  las 

por  lo  regular  redonda  mw'10’  d°  esí?no’  Y uuu  de  mármol:  su  forma  es, 
de  profundidad  v s , icnen  arriba  ele  dos  y media  ú tres  pulgadas 

pais  tan  notóle  l f TV  Tdie  * dos' piés.  En  el  ( 'locester, 

sijas  son  muy  chatas"  v no  H °n  es  ^herías  y sus  esquisitos  quesos,  las  va- 
gada de  altura.  SemwlSdn  C°.n  la  lcellc  m-riba  de  una  pul- 

vibles  en  invierno  v las  1 ° CSto’  as  vas'jas  algo  profundas  son  prefe- 
leche  se  cuaja  antes  oue  li  tS|°  ,S0U  C"  .fciemPoa  de  grandes  calmas  en  que  la 
ración  se  verifica  con  mivW-  Lempo  de  separarse,  porque  la  sepa- 
tas  para  echar  la  leche  dV  faPldez‘  A estas  vasijas  hay  que  añadir  cube- 
Utensilios para  dentar  tlWrtnrla  fuera  de  la  lechería. 

chas  partes  hasta  tienen  sus  n 1-Cnen  a ^)rilia  de  una  espumadera,  y en  mu- 
que haya  salido  en  nata:  se  hacer)01]03 ,Para  (lue  P°r  ellos  se  deslice  la  leche 
boj  y de  otras  maderas  duras:  las  dV  V de  *ata  y de  estaño  y también  de 

marfil  bou  cscelentes.  Pero  la  materia 
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cío  estos  instrumentos  es  hasta  cierto  punto  indiferente,  porque  ellos  no  pro- 
ducen en  la  leche  alteración  ninguna;  lo  que  importa  en  cuanto  á la  forma 
es  que  de  un  lado  tengan  un  corte  muy  fino  para  que  puedan  fácilmente  ha- 
cerse campo  entre  la  Techo  y la  nata,  con  objeto  de  separar  perfectamente 
ambas  cosas.  Además  de  estos  utensilios  hay  para  la  operación  de  desua- 
tar  otros  que  llamaremos  corta-natas,  especio  de  cuchillos  de  madera  de 
quince  pulgadas  de  longitud  que  sirve  para  remover  frecuentemente  la  nata 
6 impedir  así  cjuc  no  se  forme  encima  una  película  amarillenta;  y además 
un  cuchillo  pequeño  de  marfil  para  separar  la  nata  de  los  bordes  de  le  vasi- 
ja á que  fácilmente  so  adhiere. 

Vasijas  pora  conservar  la  nata.  Se  deposita  ordinariamente  la  nata  cu 
barreños;  pero  es  preferible  que  las  vasijas  donde  se  coloque  la  nata  tengan 
la  forma  de  cántaros;  es  decir  que  sean  estrechas  por  la  boca  y nuehas  aba- 
jo; además  deben  tener  una  tapa  que  cierre  bien. 

Utensilios  para  limpiar.  Los  utensilios  que  sirven  para  calentar,  la%ai 
y limpiar  las  vasijas  de  la  lechería,  son:  una  caldera  de  cobro  puesta  en  un 
hornillo  de  manipostería  d simplemente  suspendida  sobre  un  iogon  hecho 
en  la  pieza  á que  han  dado  el  nombre  de  lavadero,  destinada  á proporcionar 
agua  caliente  siempre  que  so  necesite;  muchos  cubos  bastante  anchos,  para 
poder  lavar  en  ellos  las  otras  vasijas  que  lian  estado  ocupadas  con  Ja  leche 
ó con  la  nata.  Escobillas  para  limpiar  esas  mismas  vasijas  allí  donde  no  so 
puede  alcanzar  con  la  mano.  Pedazos  de  madera  apuntados  para  introdu- 
cirlos por  los  ángulos  y sacar  todo  lo  que  quede  adherido  á ellos.  Esponjas 
para  lavar  vasos,  paredes  y mesas.  Una  especie  de  árbol  para  secar  los  cu- 
bos, formado  de  un  tronco  de  madera  y estacas  clavadas  en  61,  para  colocar 
en  ellas  los  cubos  boca  abajo  después  que  hayan  sido  lavados.  Una  rama 
fuerte  do  árbol  guarnecida  de  pequeñas  ramas  descortezadas  sirve  para  el 
efecto.  Paños  en  abundancia  para  engujar  las  vasijas.  Escobas  pava  empu- 
jar las  afilas  con  (pie  se  haya  lavado  el  suelo  de  la  lechería  y las  que  hayan 
caido  al  lavar  las  vasijas,  las  paredes  y los  estantes,  hácia  el  conducto  que 
debe  llevarlas  fuera. 

La  limpieza  es  una  condición  indispensable  para  las  vasijas,  y la  natura- 
leza do  estas  no  es  tampoco  indiferente.  Se  han  empleado  en  su  fabricación 
tuntas  y tan  diversas  materias,  cpie  seria  difícil  hacerlas  conocer  todas;  pa- 
saremos, pues,  revista  á las  mas  usadas,  diciendo  los  inconvenientes  y las 

ventajas  de  cada  una.  , 

Casi  puede  decirse  con  seguridad,  y sm  temor  de  equivocarse,  que  las  va- 
sijas de  madera  son  las  preferibles,  sobre  todo  si  la  madera  es  de  fresno, 
sauce  abeto,  castaño,  tilo  <5  ele  otros  árboles  que  la  producen  ugeia.  ue  esa 
madera  se  hace  mucho  uso  en  Suiza,  en  Saboya,  en  una  gran  parte  de  la 
Alemania  y en  otra  porción  de  pueblos.  Ordinariamente  esas  vasijas  son, 
como  va  liemos  dieho,  de  tablas  verticalmente  puestas  y muy  bien  unidas, 
sujetas  por  medio  de  aros  de  fresno,  ó de  castaño,  o de  otra  madera  flexible; 
pero  en  alguiias  partes  de  Suiza  y de  Alcmauia  se  hacen  de  una  sola  pieza, 
lo  cual  no 'nos  parece  mal,  porque  aquellas  se  limpian  mas  difícilmente,  y si 
no  tienen  muy  bien  unidas  las  tablas,  si  por  casualidad  queda  algún  hueco, 
por  pequeño  que  sea,  en  ellas,  allí  se  queda  alguna  parte  de  leche,  que  se 
agria,  para  después  hacer  cuajar  toda  la  leche  que  en  ellas  se  depositaba. 
En  d caso  en  que  se  baya  dejado  por  negligencia  la  leche  mucho  tiempo  en 
una  vasija  de  madera  y se  haya  puesto  agria,  es  preciso  lavar  la  vasija  con 
lejía,  d una  disolución  ligera  de  potasa  d de  sal  de  sosa,  dejándola  allí  por 
espacio  de  diez  ó doce  horas  al  cabo  de  las  cuales  se  desocupa  Ja  vasija;  y si 
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hay  necesidad  se  repite  la  operación:  en  otro  caso  se  llena  de  agua  hirvien- 
do y se  frota  perfectamente  con  una  brocha,  ó con  lo  que  llaman  ordinaria- 
mente un  estropajo;  después  de  lo  cual  se  hace  la  misma  operación  con  agua 
fria  que  se  vierte  después,  poniendo,  por  último,  la  vasija  á secar,  habiéndo- 
la enjugado  uutes.  Por  lo  demás,  las  vasijas  de  madera  conservan  bien  la 
leche,  aunque  se  enfria  en  ellas  mas  pronto  que  en  las  de  barro;  pero  tienen 
siempre  el  mérito  de  no  ser  tan  frágiles  como  las  otras,  y de  sustraer  la  le- 
che á la  acción  de  las  corrientes  eléctricas  que  apresuran  su  coagulación. 

Las  vasijas  de  barro  común  se  usan  en  muchas  partes  y son  sin  disputa 
á propósito  para  contener  y conservar  la  leche.  Las  mejores  son  de  una  ma- 
sa compacta  lina,  bien  trabajada  y bien  cocida  y que  no  deje  penetrar  la  le- 
che. Cuando  la  masa  es  ligera  y porosa,  se  la  cubre  con  un  barniz;  pero 
hay  que  cuidar  mucho  de  que  eu  este  barniz  ó capa  no  entre  por  nada  el 
plomo,  porque  la  leche  ácida  disuelve  alguna  parte  de  él,  (pie  causaría  gra- 
ves perjuicios  á la  salud.  En  general,  ó por  mejor  decir,  todas  las  vasijas 
de  barro  son  muy  frágiles,  y aunque  cuestan  baratas  yienen  á hacerse  de- 
masiado caras  porque  se  rompen  y se  gastan  muchas:  para  evitar  este  incon- 
veniente se  lia  ensayado  forrarlas  de  madera:  pero  entonces  es  mas  sencillo 
suprimir  el  barro  y hacer  las  vasijas  de  madera  sola,  puesto  que  el  barro  no 
tiene  sobre  Ja  inadera  muchas  ventajas.  Hay  barros  que  tienen  otro  incon- 
veniente, y es  de  abrirse  cuando  se  echa  en  ellas  agua  hirviendo,  ú por  lo 
menos  cuando  el  agua  se  echa  sin  precaución.  Se  han  probado  las  vasijas 
de  loza  y de  porcelana,  que  son  efectivamente  buenas,  pero  que  salen  esce- 
amento  caras,  especialmente  para  las  lecherías  ordinarias. 

La  hoja  de  lata  ó hierro  estañado  son  buenos  para  las  vasijas  de  una  le- 
chería; pero  es  preciso  cuidar  de  no  dejar  eu  ellas  la  leche  hasta  que  so 
agrie.  Donde  se  hace  uso  de  ellas  debe  procurarse  renovarlas  frecuentemente, 
ó por  lo  menos  estañarlas  de  nuevo  en  cuanto  asoma  el  hierro  ñor  alguna 

«vi  « 

moho  capaz  de  alterar  el  gusto  y la  calidad  de  los  productos  di  la  lechería. 
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COnÚdfe^itn  rn 7 plctnta del  suelo  mexicano.  Obra  origm 
escuta  por  los  hacendados  Pedro  Blasquez  6 Ignacio  Blasquez. 
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mejicano,  en  la  cml0^0^109’  me3es  aGas,  una  Memoria  sobre  el  Mag 
ciándole  un  nombre  GSta  ^au("a  bajo  el  punto  de  vista  botan 

ñero  y refutando  los  eraoSím^^  m1Stlilguirla  d.°  laíi  otras  dcl  mism° 
de  los  mares  han  cometido  al  de«nrii-,-1<iS  P^ecida  fama  de  la  otra  p 

veniente  componer  también  un  tratad^  asi?ca7  a’  n°H  *ia  Pai‘cci  u ' 
i u un  u atado  sobre  el  mismo  Maguey  fino,  co 
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llevado  como  planta  productora,  que  sirva  de  complemento 
Memoria. 

Bieu  se  comprenderá  que  liemos  emprendido  este  trabajo,  no  ciertamente 
con  la  mira  de  llamar  sobre  nosotros  la  atención  pública,  sino  con  el  noble 
fm  de  ser  en  alguna  manera  útiles  á nuestros  seinejautos,  y con  particulari- 
dad á aquellas  personas  que  est¿>n  dedicadas  ó que  puedan  consagrarse  en  lo 
sucesivo  al  cultivo  y explotación  de  tan  exquisita  planto. 

Hasta  hoy  dos  individuos  han  escrito  algo  sobre  el  cultivo  del  maguey: 
el  Padre  Lascano  y D.  Pedro  Fuertes.  El  primero  hace  unos  veinte  anos  pu- 
blicó impresa  una  instrucción  diminuta,  y el  segundo  también  hace  mucho 
tiempo  formó  un  cuaderno  que  se  conserva  manuscrito  entre  algunos  hacen- 
dados pulquero.s. 

Los  trabajos  de  estos  dos  agricultores  son,  por  una  parte,  incompletos,  y 
por  otra,  los  artículos  en  que  los  dividen  carecen  de  la  estensiou  competente 
para  dar  toda  la  instrucción  que  según  su  epígrafe  les  corresponde. 

Además  de  esto,  como  escribieron  en  una  época  en  que  por  desgracia 
poco  ó ningún  caso  se  lmeia  de  las  luces  do  la  ciencia  para  mejorar  el  cultivo 
del  mague  y sacándolo  de  la  rutina  aprendida  de  los  antepasados  y dándolas 
esplieaciones  científicas  eu  que  se  fundan  sus  diversas  y complicadas  labores, 
no  es  de  extrañar,  por  lo  mismo,  que  se  hayan  limitado  los  dos  á exponer  sen- 
cillamente las  reglas  mas  triviales  del  arte  mecánico  del  cultivo  de  esta  planta- 

segnn  se  practicaban  cu  su  tiempo.  , , • - .1  , 

Nosotros  llevados  del  amor  al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  y cou  la 
circunstancia  favorable  do  poseer  una  finca  de  excelente  magueyera,  liemos 
observado  con  atención,  por  largos  años,  todos  y cada  uno  de  los  fenómenos 
naturales  que  ofrece  el  maguey  cu  el  curso  de  su  existencia,  desde  que  se 
arranca  m,  renuevo  para  trasplantarlo  hasta  que  termina  su  rendimiento  de 
la  „gua  miel,  a-i  como  las  variaciones  que  experimenta  en  lus  diversas  épocas 

De  aquí  se  deducen  los  preceptos  que  deben  dirigir  al  cultivador  para  lo- 
grar el  fin  deseado,  y hasta  donde  alcanzan  nuestros  conocimientos  los  lie- 
mos esplicado  en  este  tratado,  á nuestro  juicio,  con  la  claridad  suficiente. 

1 lacemos  en  un  artículo  la  descripción  de  todos  los  instrumentos  que  de- 
manda la  completa  explotación  del  maguey , porque  siendo  algunos  de  ellos 
pecuH*  res  de  esta  especie  de  trabajos,  no  son  conocidos -entre  la  generalidad 
de  lus'bihradorcs;  y para  cabal  inteligencia  del  lector  lleva  este  tratado  agre- 

pílelas  Iss  Mininas  necesarias*  . , 

3 Áunnue  hablando  con  la  debida  exactitud  la  fabricación  del  pulque  no 
corresponde  ' al  cultivo  de  la  planta  en  medio  de  los  campos,  porque  este 
conclave  en  la  extracción  del  líquido  melífero;  sin  embargo,  le  damos  lugar 
en  este  escrito  por  ser  el  último  fin  á que  se  dirigen  las  miras  y los  aíknes 

del  cultivador  del  maguey.  . 

Exponemos  igualmente,  en  un  apéndice,  la  manera  de  sacar  de  esta,  sin- 
gular planta  otros  productos  que  tienen  gran  consumo  eu  el  publico,  y que 
explotados  por  el  propietario  convenientemente  le  servirán  de  inmenso  re- 
curso para  reponer  las  pérdidas  que  no  dejan  de  resentirse  en  la  venta  del 
pulque,  por  ser  este  un  efecto  que  no  puede  guardarse  largo  tiempo. 

Concluimos  suplicando  á los  hacendados  pulquevos,  y en  general  á todos 
los  hombres  instruidos  que  lean  nuestra  obra,  se  dignen  mirarnos  con  indul- 
gencia, ya  por  algunos  errores  en  que  involuntariamente  habremos  incurrido, 
como  por  sor  lofTprimtros  que  hemos. escrito  un  tratado  de  esta  especio,  fun- 
dado en  los  principios  de  la  ciencia. 
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AR'i'LCULO  I. 


LECCION  DE  LA  PLANTA  Y TIEMPO  Y MODO  DE  ARRANCARLA. 

La  experiencia  lia  demostrado  eu  estos  últimos  tiempos  quo  ningún  ma- 
ey,  entre  las  diversas  especies  y variedades  (pío  comprendo  en  su  género, 

mna  rirnnin  -nfirn  pvfvrnr»r  ¿1  uno  finn  vnliiimlnnfivrmA  Pi  flUC  SO 


fJMPt/-)  uuiuc  i*ia  uivcious  cojjuuicn  y vancutiuco  tjuv  uuuiuiuuuu  un  ou 

es  mas  propio  para  extraer  do  él  una  agua-miel  fina  y abundante  que  el  que 
llama  tcometl  (1)  6 manso  fino:  agave  Maximilianea.  Antiguamente  creían 
los  labradores  quo  la  bondad  del  pulque  dimanaba  do  la  mezcla  en  el  tina- 
cal (2)  de  las  aguamieles  producidas  por  tres,  cuatro  ó mas  especies  del  gé- 
nero maguey,  haciendo,  para  lograrlo,  las  plantaciones  correspondientes  en 
sus  campos  de  maguey  manso , coxmcll , xilomctl , tenrxmetl  y otros. 

Las  nuevas  observaciones  de  que  lia  sido  objeto  el  maguey  manso  legíti- 
mo y sus  variedades  nos  demuestran  que  rinden  diferentes  aguamieles,  Pcl'° 
todas  de  buena  clase,  cualquiera  que  sea  la  posición  del  terreno  eu  que  se 
cultive.  Seria  prolijo  enumerar  aquí  el  diverso  sabor  que  adquiere  la  agua- 
miel del  citado  maguey  manso  por  su  distinta  situación  en  las  multiplicadas 
ondulaciones  y cualidades  físico-químicas  que  abrazan  los  dilatados  terrenos 
de  las  grandes  haciendas  pul  queras:  baste  decir  que  la  mejor  aguamiel,  por 
su  exquisita  dulzura  y trasparencia,  es  la  cjue  da  esta  planta  colocada  en  la- 
deras con  exposición!  al  sur  6 al  poniente. 

fíor  lo  dicho  se  comprenderá  bien  que  el  maguey  nombrado  teometl  de 
que  venimos  hablando,  es  el  único  que  por  sus  rendimientos  y valor  debe 
emplearse  en  las  plantaciones  anuales.  Tiene  ademas  la  ventaja  de  la  du- 

vexocvíen1^!011'-83  ^PCC1CS  de Raspado  por  una  mano  hfibi 
l S°aTna  v t-tílo  ;'C,'CT°  86  l-  o6  C01uu,mu'lltc  producir  bastante  aguamiel 

co“eéner  Jan  1 V 681,51010  dtí  seia  Uleses>  Blondo  así  que  las  plantas 
on  generes  apenas  sufren  una  raspa  de  dos  ó (res  meses 

Pasemos,  pues  & la  elección  de  los  retoños: 

„ “ f;  T0s  deenero  ;],i  ca,la  afP»  deben  recorrerse  y registrarse  esorupulo- 

aembríJ  KT?  * íl  Je  clt«ir  >'  arrancar  'las  plantas  que  han  de 
ma  nZ  E t clcc.c,lon  debe  recaer,  sin  duda  alguna,  eu  los  retoños  del 
KlSL  qU°  ímd.an  Cliaudo  menos  una  vara  castellana  [0.838]  mil»®- 
(IUC*  rir  ;;;  pr0CUrand°  sieml)re  flue  excedan  de  esto  tamaño,  si  es  posible,  }' 
l jCXln  uunca  dtí  vara  y inedia  (Im.  257  mil) 

dosos  ‘ &rar  .exC(d°ntes  plantíos  que  con  el  tiempo  se  conviertan  en  fron- 
de_ fS^y-d®3  es  muy  conveniente  que  los  renuevos  elegidos  sean  hijos 
lio  sm^Íemedlana  edad’  y clue  hayan  llegado  & su  completo  desaíro- 
fuerza  veJi o t?’.P°rqUe  S°  la  °lJservado  tpie  esta  progenie  tiene  mas  vigor, 
decrepitud  A J a ^ .uias  juS®  que  los  hijos  nacidos  de  un  maguey  ya  en 
Nirmuu,  • cousun,‘do  por  la  raspa. 

viven  á expensas  t?d°f  lo3  vetónos  del  reino  vegetal  se  alimentan  y 
cuentra  por  otra  oavlo  P„an,taTmadr?’  ^ es  claro  que  si  esta  es  sana  y se  en- 
no dudarlo,  participarán  J1  F dcsarr°H°  do  «u  existencia,  sus  lujos,  a 
P 1 do  esas  buenas  cualidades  en  bu  crecimiento. 
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El  arranque  so  hace  del  modo  siguiente: 

Se  introduce  una  barreta  por  la  pala  entre  la  última  penca  ú hoja  y la 
tierra,  procurando  dar  el  golpe  de  modo  quo  no  so  lastimen  ni  las  pencas  ni 
la  caja  del  retoño,  y sacado  de  su  asiento  se  le  cortan  las  pencas  íuas  bajas 
dejándole  solamente  tres  ó cuatro  que  se  limpian  en  seguida  de  todas  las  es- 
pinas ó mech ichiguales.  Después  se  cortan  como  cuatro  dedos  (0,072  mil.) 
de  la  punta  al  meyolote,  y otros  tantos  el  metzontctc  (fi< 7.  131.) 

Dispuestos  así  se  procede  á trasplantarlos  como  diremos  mas  adelante. 

Debe  cuidarse  siempre  que  el  arranque  anual  exceda  en  dos  tantos  el  nú- 
mero que  se  consuma  de  magueyes  en  la  raspo  en  cuanto  lo  permitan  los 
terrenos  disponibles,  pues  con  este  aumento  ano  por  ano  se  aumenta  mas  el 
valor  de  la  finca,  y so  consigue  también  que  periódicamente  haya  mayor 
rendimiento  de  productos. 

Este  método  que  acabamos  de  exponer  es  el  mejor,  y lo  llaman  los  prác- 
ticos á toda  jñíia.  Cuando  el  maguey,  después  de  arrancado,  conserva  el 
asiento  do  su  caja  y en  61  algunas  raicea,  se  dice  que  está  arrancado  ú pun- 
ta de  raíz  3 á media  pina.  Este  método  no  da  tan  buenos  resultados  co- 
mo el  primero,  y por  lo  mismo  no  está  en  uso. 

geerun  la  costumbro  mas  generalmente  seguida  en  las  haciendas  pulque- 
ras,  se  impone  á cada  magueyero  la  obligación  do  arrancar  diariamente  un 
número  determinado  do  'plantas,  y á esto  se  le  llama  tarea.  Si  el  terreno 
es  duro  y almo  escabroso  la  tarca  es  do  ochenta  individuos,  y si  por  el  con- 
trario la  tierra  es  blanda  y plana  es  do  cien.  Según  esto  so  ve  que  cada  ma- 
qun/cro  puede  arrancar  por  término  medio  en  un  mes  dos  mil  ciento  setenta 
plantas,  y seis  arrancarán  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  sobre  trece  mil  po- 
Scc-un fueren  la  ostensión  do  terreno  disponible  y la  cantidad  de  renuevos 
que  pueda  dar  la  magueyem,  y atendiendo  también  á la  mayor  ó menor  afi- 
ción que  el  hacendado  profese  al  cultivo  del  maguey , asi  cada  finca  podrá 
tener  un  número  mas  grande  6 mas  pequeño  do  esta  clase  de  dependientes, 
siu  que  sea  fácil  poder  dar  sobro  esto  una  regla  fija. 

La  tarea  do  arranque,  como  la  dejamos  explicada,  cuesta  dos  y medio  rea- 
les 7l  franco  11  céntimos),  y resulta  do  aquí  que  veintiséis  mil  plantas  ar- 
rancadas en  dos  meses  ticnou  do  costo,  empleando  seis  magueyero»,  unos  no- 
venta pesos  (450  íYancos). 


ARTICULO  II. 


FORMACION  DE  LAB  ZANJAS  QUE  DEBEN  SER  VIH  PARA  LAS  PLANTACIONES. 


Es  una  regla  bien  fundada  en  la  agricultura  y que  nunca  debe  mirar 
con  desprecio"  el  labrador  que  luego  que  se  aproxima  el  término  de  la 
estación  do  las  aguas  y comienzan  á orearse  las  tierras,  despojándose  poco 
á poco  del  exceso  de  humedad  absorvida  en  los  meses  de  las  fuertes  llu- 
vias, ha  de  procedersc  sin  pérdida  de  tiempo  á abrir  los  barbechos,  A fin  de 
facilitar  que  el  suelo  arabio  se  impregne  de  todos  los  gases  atmosféricos  in- 
dispensables al  buen  desarrollo  de  los  vegetales  duranto  los  meses  que 

abraza  el  invierno.  . , , 

Abora  bien:  el  renuevo  del  maguey,  como  cualquiera  otro,  necesita  del 


Dio. — Tomo  i. 


-94. 
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ARTICULO  I. 


lección  de  la  planta  y tiempo  y modo  de  arrancarla. 


La  experiencia  lia  demostrado  en  estos  lilíimos  tiempos  (pío  ningún  ma- 
guey, entre  las  diversas  especies  y variedades  quo  comprendo  en  su  género, 
es  mas  propio  para  extraer  do  él  una  agua-miel  tina  y abundante  quo  el  que  se 
llama  t cometí  (] ) 6 manso  fino:  agave  Maximilianca.  Antiguamente  creían 
los  labradores  quo  la  bondad  del  pulque  dimauaba  do  la  mezcla  en  el  tina- 
cal (2)  de  las  aguamieles  producidas  por  tres,  cuatro  6 mas  especies  del  gé- 
nero maguey,  haciendo,  para  lograrlo,  las  plantaciones  correspondientes  en 
sus  campos  de  maguey  manso,  cozmetl,  xilometl , tenrxmetl  y otro3. 

Las  nuevas  observaciones  de  que  ha  sido  objeto  el  maguey  manso  legiti- 
mo y sus  variedades  nos  demuestran  que  rinden  diferentes  aguamieles,  pero 
todas  de  buena  clase,  cualquiera  que  sea  la  posición  del  terreno  en  que  se 
cultive.  Seria  prolijo  enumerar  aquí  el  diverso  sabor  que  adquiere  la  agua- 
miel del  citado  maguey  manso  por  su  distinta  situación  en  las  multiplicadas 
ondulaciones  y cualidades  físico-químicas  que  abrazan  los  dilatados  terrenos 
de  las  grandes  haciendas  pulqueras:  baste  decir  que  la  mejor  aguamiel,  por 
su  exquisita  dulzura  y trasparencia,  es  la  que  da  esta  planta  colocada  en  la- 
deras con  exposicloií  al  sur  ó al  poniente. 

1 or  lo  ciicLo  so  comprenderá  hien  que  el  maguey  nombrado  teometl  de 
que  venimos  hablando,  es  el  único  (pie  por  sus  rendimientos  y valor  debe 
emplearse  en  las  plantaciones  anuales.  Tiene  ademas  la  ventaja  de  la  du- 
í ación  sobre  las  otras  especies  de  'maguey.  Raspado  ñor  una  mano  hábil 




que  las  plantas 


mañana  y tarde  por  el  espacio  de  seis  meses,  £do  así 
lomg  Tures  apenas  sufren  una  raspa  de  dos  ó tres  meses 
Pasemos,  pues  á la  elección  de  los  retoños: 

sámente  eneC°  ,d'J  ?ada  a,ño  dolK:u  recorrerse  y registrarso  escrúpulo- 

sembrarse  ' F C'//ll'7a  ís  *l  j111  do  cleoir  >'  arrancar  las  plantas  que  han  de 
maman,  ' clcc.clon  debo  recaer,  sin  duda  alguna,  en  los  retoños  del 

do  ¿tura  rZ°  qU9  ímdan  cliarido  meuos  una  vara  castellana  [0.838]  mihrn. 
que  no  nlín  nOTan  a S16mPrü  C'uc  e^dan  de  esto  tamaño,  si  es  posible,  y 
Ta C mmca  dtí  vara  y nied¡a  (Jm.  257  mil) 

dosos  niamu¿¿nXCe  °DteS  Plantío?  clue  con  el  tiempo  se  conviertan  en  fron- 
de lCH|.lnU^  convemente  que  los  renuevos  elegidos  sean  hij~" 


J , v n“v  ‘voícuuuvus  eieinuus  *“J09 

do  ún* ñ¿  ¿í  ¿r?dlun a , edad ’ y cíue  hayan  degado  á su  completo  desarro- 
d clue  se  ha  observado  que  esta  progenie  tiene  mas  vigor, 
i,,-,- ’’  ’ -a  en 


■ maguey  e 

> SÍl 

fuerz 


luerza  ,,  • , uu  T110-  esta  progenie  tiene  ma¡ 

decrepitud  x . ‘ ^ nnisjugo  que  los  hijos  nacidos  de  un  maguey 
Ninguno  iu  SUmid0  Por  ]a  rasPa> 
viven  4 expensad t?dos  *08  ret°Sos  del  reino  vegetal  se  alimentan  y 
euentra  por  otra  uavt'^  P anta-madre,  y es  claro  que  si  esta  es  sana  y se  en- 
no dudarlo,  particÍDaiu¿Ui  Pienn°  desarrollo  de  su  existencia,  sus  hijos,  á 
1 an  de  esa»  buenas  cualidad 


cualidades  en  bu  crecimiento. 
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El  arranque  se  hace  del  modo  siguiente: 

Se  introduce  una  barreta  por  la  pala  entre  la  última  penca  ú hoja  y la 
tierra,  procurando  dar  el  golpe  de  modo  que  no  se  lastimen  ni  las  peucas  ni 
la  caja  del  retoño,  y sacado  de  su  asiento  se  le  cortan  las  pencas  mas  bajas 
dejándole  solamente  tres  ó cuatro  que  se  limpian  en  seguida  de  todas  las  es- 
pinas ó meehichiguales.  Después  se  cortau  como  cuatro  dedos  (0,072  mil.) 
de  la  punta  al  meyolote,  y otros  tantos  el  metzontete  (fig.  131.) 

Dispuestos  así  se  procedo  á trasplantarlos  como  diremos  mas  adelante. 

Debe  cuidarse  siempre  que  el  arranque  anual  exceda  en  dos  tantos  el  nú- 
mero que  se  consuma  de  magueu/cs  en  la  raspa  en  euanto  lo  permitan  los 
terrenos  disponibles,  pues  con  este  aumento  año  por  año  se  aumenta  mas  el 
valor  de  la  finca,  y so  consigue  también  que  periódicamente  haya  mayor 
rendimiento  de  productos. 

Este  método  que  acabamos  de  exponer  es  el  mejor,  y lo  llaman  los  prác- 
ticos á toda  pifia.  Cuando  el  maguey,  después  do  arrancado,  conserva  el 
asiento  do  su  caja  y en  él  algunas  raicea,  se  dice  que  está  arrancado  á pun- 
ta de  raíz  ó d media  pina.  Este  método  no  da  tan  buenos  resultados  co- 
mo el  primero,  y por  lo  mismo  no  está  en  uso. 

Según  la  cost'umbro  mas  generalmente  seguida  en  las  haciendas  pulque- 
ras,  se  impone  á cada  mágueyero  la  obligación  de  arrancar  diariamente  un 
número  determinado  do  plantas,  y á esto  so  le  llama  tarca.  Si  el  terreno 
es  duro  y algo  escabroso  la  tarca  es  de  ochenta  individuos,  y si  por  el  con- 
trario la  tierra  es  blanda  y plana  es  do  cien.  Según  esto  so  yo  que  cada  ma- 
(/unjero  puede  arrancar  por  término  medio  en  un  mes  do.s  mil  ciento  setenta 
plantas,  y seis  arrancarán  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  sobre  troco  mil  po- 
co mas  ó menos.  . , - 

Según  fueren  la  ostensión  do  terreno  disponible  y la  cantidad  de  renuevos 
que  pueda  dar  la  magueyera,  y atendiendo  también  á la  mayor  o menor  afi- 
ción que  el  hacendado  profeso  al  cultivo  del  maguey , así  cada  finca  podra 
tener  un  número  mas  grande  ó mas  pequeño  de  esta  clase  do  dependientes, 
siu  que  sea  fácil  poder  dar  sobro  esto  una  regla  fija. 

La  tarea  do  arranque,  como  la  dejamos  explicado,  cuesta  dos  y medio  rea- 
les (1  franco  11  céntimos),  y resulta  do  aquí  que  veintiséis  mil  plantas  ar- 
rancadas en  dos  meses  tienen  de  costo,  empleando  seis  mágueyero *,  míos  no- 
venta pesos  (450  francos). 


ABTIOULO  II. 

FORMACION  DE  LAS  ZANJAS  QUE  DEBEN  SERVIR  PARA  DAS  PLANTACIONES. 


Es 


una 


regla  bien  fundada  en  la  agricultura  y que  nunca  debe  mirar 
con  desprecio5  el  labrador  que  luego  que  se  aproxima  el  término  de  la 
estación  do  los  aguas  y comienzan  á orearse  las  tierras,  despojándose  poco 
á poco  del  exceso  de  humedad  absorvida  en  los  meses  de  las  fuertes  llu- 
vias, ha  de  procederse  siu  pérdida  de  tiempo  á abrir  los  barbechos,  á fin  de 
facilitar  que  el  suelo  arabio  se  impregno  do  todos  los  gases  atmosféricos  in- 
dispensables al  buen  desarrollo  de  los  vegetales  durante  los  meses  que 
abraza  el  invierno.  i .,  , , 

Abora  bien:  el  renuevo  dol  maguey , como  cualquiera  otro,  n<*’esu“  ae 
Dio. — Tomo  i.  r- 
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auxilio  eficaz  de  la  tierra  en  que  se  planta  para  que  arraigue  bien  y prospe- 
re en  todo  el  curso  do  su  vida.  A fin  do  lograrlo  satisfactoriamente  el  cul- 
tivador ha  de  mandar  abrir  las  zanjas  en  cuyo  bordo  so  debe  hacer  el  tras- 
plante. 

Decimos  zanjas  y no  agujeros  porquo  este  es  el  método  que  se  prac- 
tica en  la  actualidad  en  casi  todas  las  fincas  pulqueras,  y en  verdad  que 
hay  sobrada  razón  para  ello.  El  maguey  para  prosperar  bien  tiene  necesi- 
dad de  extender  libremente  sus  raíces  en  todas  direcciones,  y como  estas 
raíces  son  de  alguna  longitud,  es  claro  que  colocado  en  un  agujero  del  diá- 
metro cuando  mas  de  una  vara  (0.83S  mil)  no  encuentra  una  extensión 
competente  en  la  tierra  removida,  y en  consecuencia  no  llega  á alcanzar  su 
completo  crecimiento.  Plantándolo  en  el  bordo  de  una  zanja  sucede  todo 
lo  contrario,  puesto  que  sus  raicea  tienen  facilidad  de  penetrar  sin  ninguna 
resistencia  en  la  tierra  blanda  hasta  donde  lo  demande  su  naturaleza. 

Para  que  llenen  bien  su  objeto  estas  zanjas  deben  cubarse  del  ancho  de 
dos  tercias  (0.558  mil.)  y de  media  vara  (0.419  mil.)  de  hondas.  La  tier- 
ra que  resulta  de  esta  escavacion  so  va  echando  con  la  pala  sobre  una  de 
sus  orillas  en  forma  de  camellón,  advirtiendo  que  en  los  terrenos  llanos  es 
indiferente  que  este  lomo  de  tierra  ocupe  uno  cualquiera  de  los  bordos,  mas 
en  las  laderas  de  los  montes  ó en  los  otros  accidentes  del  terreno  que  no  es- 
tán en  sentido  orizontal,  se  debe  poner  antes  de  la  zanja  (/?</.  132.)  y del 
lado  mas  alto  de  ésta,  con  el  objeto  de  que  las  aguas  llovedizas,  al  bajar  de 
las  partes  mas  elevadas,  no  caigan  en  las  zanjas,  y deslavazándolas  las  con- 
viertan en  barrauquillas.  Se  ha  de  dejar  un  espacio  ó berma  lo  menos  de 
una  cuarta  (0.29)  entre  la  orilla  de  la  zanja  y la  tierra  que  se  extrae  de  ella 
y forma  el  camellón,  para  evitar  que  dieba  tierra  caiga  en  la  zanja  y la  tapo 
ú obstruya. 

Pasando  á tratar  del  costo  del  zanjeo  debe  atenderse  en  el  señalamiento 
del  trabajo  diario  que  ha  do  ejecutar  el  JQmgueyero  á ía  mayor  ó menor  so- 
lidez del  terreno,  pues  si  es  duro  la  tarca  será  mas  corU  en  extensión  que 
cuando  es  blando.  Asi,  por  ejemplo,  si  el  suelo  es  (cj)C(atoso  (suelo  muy 
sólido  amarillento)  puede  un  maguey, ro  cavar  veinte  varas  [17  metros]  de 
largo,  y si  es  suave  y un  tanto  untuoso,  puede  el  mismo  sirviente,  si  es  ro- 
Dusto  y activo,  cavar  sobre  cuarenta  varas  (34  metros). 

. Deduciendo  estos  datos  á un  cálculo  aritmético  aproximado,  se  puede  de- 
cm  que  el  zanjeo  necesario  para  plantar  veintiséis  mil  renuevos,  en  la  súpo- 
la que  Se  lian  do  necesitar  setenta  y ocho  mil  varas  longitudina- 
vn  'roo4  metros)  de  zanJa’  como  se  verá  después,  y de  que  cada  treinta 
varas  (28  metros),  término  medio  de  la  tarqp,  cuestan  dos  y medio  reales, 

,ega  á importar  dicho  zanjeo  la  suma  de  cerca  de  ochocientos  pesos  (4000 
1 rancos)  (3). 


AIITIGULO  IIL 


KPOCA  Y METODO  PARA  HACER  EL  TRASPLANTE. 

Io'  ™t'“9  dc>  “5°  * “1tIiÍ"1,!'7i 

L»¡o  4 „ trasplante  en  el  bort  “ “*r° 
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Es  muy  útil  y nunca  lia  de  dejar  de  practicarso  el  abonar  la  tierra  que 
debe  sostener  los  renuevos  con  estiércol  fresco  de  caballeriza  que  no  esté 
descompuesto  por  la  fermentación.  Al  tiempo  de  ir  abriendo  las  zanjas  se 
puede  colocar  este  abono  en  la  orilla  y sobre  él  cebar  la  tierra  á fin  de  que 
quede  cubierto  por  ella  y so  encuentre  en  el  conveniente  estado  de  fermento 
á la  hora  del  trasplante  conservando  todos  sus  gases  y sus  propiedades  nu- 

Trábajo  preparatorio  para  verificar  el  plantío  es  el  ir  distribuyendo  todas 
las  plantas  á lo  largo  de  las  zanjas.  Conforme  se  va  haciendo  esta  distribu- 
ción so  van  cortando  también  á los  renuevos  las  pencas  u hojas  que  se  les 
hayan  secado,  y así  dispuestos  se  plantan  sobro  el  camellón  en  un  .._,ujeio 
que  se  hace  eu  él  de  la  capacidad  de  la  pifia,  apretando  la  tierra  a su  rede- 
dor con  las  manos  lo  suficiente  para  que  quede  bien  asegurado  y en  posición 

La  distancia  prudente  que  ba  de  dejarse  entre  planta  y planta  es  la  de 
tres  varas  castellanas  (dos  y medio  metros).  Se  aconseja  esta  distancia  por- 
que si  es  menor  las  hojas  eu  su  completo  desarrollo  se  entrelazaran  unas  con 
otras  v estorbarán  sin  duda  alguna  la  buena  raspa  de  la  caja;  y si  es  mayor 
se  perderá  mucho  terreno  útil  y con  poco  numero  de  magueyes  se  ocuparán 
laroras  extensiones,  aumentando  eu  consecuencia  el  costo  del  zanjeo. 

En  años  anteriores  y aun  en  la  actualidad  plantan  el  maguey  en  algunas 
fincas  haciendo  sencillamente  en  el  suelo  una  excavación  de  poca  profundi- 
dad y como  de  media  vara  en  cuadro  (0.-119  mil.).,  parando  en  el  centro  el 

renuevo,  y Proceda  de  esta  ma- 

A unca  aconsejaicmoa  que  en  ios  e ■ .nudl0  mayor  terreno 

ñera,  porque  es  indudable  que  el  áem- 

para  desarrollarse  bien.  Esto  consiste  eu  que  sus  meca  bc«  terX0 
pre  horizoutalmente,  y estando  la  tierra  1 oja  mui  , menos  si  elsue- 

á su  rededor,  no  pueden  prolongarse  con  facilidad.,  y “ucl  a ma. 
lo  es  de  consistencia  dura  ó tyetatosa.  Se  han  visto  lu mees  de  nn  » 
juey  plantado  en  tierra  blanda  ocupar  mas  de  catorce  varas  longitudinales, 

“ Es  cierto  que  la  práctica  de  que  venimos  hablando  trae  aparentemente  el 
bien  do  L ewuomía  en  los  gastos,  pues  con  ella  se  ahorra  en  su  mayor  par- 
,1  costo  del  zanjeo)  pero  tiene  el  grave  inconveniente  de  dilatar  por  algu- 
nos años  el  rendimiento  de  la  ügua  mieU^  Así , por  cgemp  £* 
plantado  según  el  sistema  de  zanjas: . puede  fster  ^ ^ d centro 

alguna  casi. el  duplo  de  tiempo  para 

estar  cu  estado  de  subir  esa  opeiaeiou.  Pprente  dar  á los  metevanttes 

(5  la  dirección  que  quiera  el  ^brado^  c°  1 del  da. 

Ha  Pen  las  cañadas  y laderas 

áZ  procurarse  siempre  dar  á esas  hileras  una  dirección  oblicua,  no  muy 
iucUnada, Tfinde  que  puedan,  en  cuanto  sea  posible,  dirigir  con  suavidad 
por  las  zaui-is  las  aguas  llovedizas  á las  barrancas  laterales. 

Cada  mctyantlc  ba  de  tener  por  lo  menos  catorce  varas  (doce 
anchura,  y cuando  por  falta  de  terreno  limpio  para  plantar  o reúne 
necesario  hacedlo  cu  los  metetes  viejos,  deben  hacerse  ?“.*«&  Q 

centro  siguiendo  la  misma  dirección  de  las  antiguas,  procuranau  * 
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esto  se  baga  entro  las  líneas  (le  magueyes  que  por  su  edad  v estado  de  ras- 
Pa  adelantado  estén  muy  próximos  íi  concluir. 

La  razón  de  este  consejo  se  deja  comprender.  Practicándolo  se  logra  que 
la  siembra  üc  semillas  no  sufra  perjuicio  y menoscabo  haciéndola  en  mete- 
pan  t les  angostos,  y que  las  raicea  de  los  magueyes  no  ecau  maltratadas  por 
el  arado  cuando  el  labrador  hace  uso  de  él,  en  sus  diversos  trabajos.  Ade- 
mas, si  las  nuevas  hileras  de  magueyes  no  se  siembran  en  el  centro  de  los 
rnctepantles , sino  inmediatas  á las  plantadas  en  los  años  anteriores,  resulta- 
ra el  grave  mal  de  que  la  magueyera  se  amatorrale,  y por  cousiguieuto  se 
perjudique  el  desarrollo  de  los  individuos  que  la  forman. 

La  tarca  que  desempeña  bien  un  magueye.ro  ni  cabo  do  un  dia  es  de  cien 
magueyes  de  plantío,  y resulta  que  veintiséis  mil  plautns  pueden  scuibrarso 

ochenta8 pcso^^io'francos)!1611^  * dÍD3’  J nPr«imadament° 


ARTICULO  IV. 


TODA  I LIMPIA  O ESCARDA  DB  LOS  ItAGL'EVALHB. 

juventud  para^ue^línfr0  ''¡^n"Cr  al  ma0UfV  en  los  primeros  años  de  su 
da,  adquiera  toda  la  W r , C,  • ?no  en  e*  Perh>do  mas  interesante  de  suvi- 
vor  ticC^le  hZ“ía  dcb*  i Üa  de  lo  mas  pronto  rinda  el  ma- 
En  estos  í “f™™1  Posible, 

consiste  en  cortar  ó quitar  en  V T S,C  *uuda  Ia  práctica  de  la  poda,  la  cual 
decirlo  así,  de  la  planta  nara  rmeV1  <^’.°.,ca  d(d  an°,  las  partes  supérfluas,  por 
^d'el  P l 1UC  fructlfique  mas  pronto  y con  mas  fuerza  y 

do  corresponda  al  objeto  C0U1°  debe  suponerse,  que  el  resulta- 

res de  la  naturaleza  v no  íl  propone,  lia  de  sujetarse  á las  invariables 
tes  de  exponer  las  reirías  caPnoho  ó ni  antojo  de  los  maguryeros.  An- 
del caso  asentar  aquí^aPnfnns  C‘'.Gcu.t!l.r  ^ieu  la  poda  del  maguey , nos  parece 
. 1°  La  generales  en  que  se  ap^a  su  teoría. 

agualdad  con  que  se.  renm-u  f L11*  poda  depende  en  su  mayor  parte  de  la. 
les  abandonados  á sí  mismos  e"  to,las  sus  ,ÍOJas-~  En  los  maguey  a- 

mente  en  sus  diferentosTarto?  íferva  fluc ,Ia  savia  se  distribuyo  desigual- 
la  naturaleza,  Mas  no  sunnrl ' bPor.cuanto  1»  mano  del  hombre  no  ayuda  á 
Poda  contraría  la  dirección  nitn!  f1J,stn.°  eu  1°3  magueyes  podados,  porque  la 

preferencia  la  parte  inferior  de  las  peVc^auí  f°blÍBándola  4 desarr°llal"  de 
. ¿-  Tendiendo  la  sam'n  rr,...  * °ca?  que  forman  la  caja, 

si  no  se  poda  el  maquen  no’r  nojurcdmcnte  tiende  á subir, — resulta  que 
movimiento  natural  defensión  ®xfcre“ldadcs  superiores,  la  savia,  por  su 
guey,  estas  se  desmejorarán  v > ompobreeerá  las  partes  inferiores  del  ma- 
te la  raspa.  _ J aran  Y «¡abarán  pronto  de  dar  su  fruto  en  la  época 
o . La  savia  desarrolla  . 

dado  que  en  otro  que  no  l0  ^‘°2as  vían  vigorosas  en  un  maguey  ^jo- 

dificultad  alguna,  pues  no  obra'nd  l.CXpIÍC-acÍ011  de  cste  llccho  110  PreatQta 
cho  ó ó diez  hojas,  es  evidente"  1,°  f sfv^a’  Por  ejemplo,  mas  que  sobre  o- 
.zanía  que  si  su  acción  so  divide  p!,!,!8  aar4  desarrollar  cou  mucha  ma3  lo- 

6 eDtl°  «*°rca  ó diez  y sois. 
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4?  La s hojas  sirven  par  a preparar  la  savia  de  las  raíces  para  la  nu- 
trición ilcl  maguey.  Todo  maguey  privado  de  muchas  de  ellas  esta  espucsto 
á perecer:  con  arreglo  á este  principio  dehe  cuidar  el  cultivador  de  no  quitar 
A los  magueyes  muchas  pencas,  pues  privado  de  la  mayor  parte  de  los  ór- 
ganos que  necesita  para  su  nutrición,  cesaría  de  desarrollarse  conveniente- 
mente, y se  perdería  su  fruto. 

Pasemos  ya  á manifestar  con  la  claridad  debida  el  modo  mejor  de  hacer 
la  poda  ó recorte. 

Como  la  savia,  según  hemos  dicho  antes,  es  la  que  constituye  propiamente 
hablando  la  vida  do" la  planta,  comenzando  á hacer  esta  sus  funciones  en  la 
primavera,  se  infiere  de  luego  á luego  que  la  poda  ha  de  practicarse  casi  al 
principiar  esta  estación,  con  el  objeto  de  que  el  maguey  aproveche  la  referida 
savia  de  primavera,  y la  segunda  que  viene  en  agosto  mas  vigorosa  y abun- 
dante. 

El  propietario  de  la  finca  pulquera  <5  eu  su  lugar  uu  administrador  inte- 
ligente, no  debe  perder  nunca  de  vista  á los  maguey  cr  os  en  este  trabajo,  que 
es,  á no  dudarlo,  uno  de  los  mas  interesantes  y delicados  que  demanda  el 
buen  cultivo  de  los  magueyáles. 

Dos  son  los  instrumentos  necesarios  de  que  ha  de  usar  el  magueyero  para 
esta  operación  (que  nunca  debe  comprender  siuoá  los  magueyes  que  tengan 
cuatro  ó cinco  anos  de  plantados):  el  cuchillo  (fig.  13S)  y la  coa  (fg. 

1 SJÁ  ambos  bien  afilados.  Con  la  coa  arrancará,  el  trabajador  las  pencas  del 
maquea  que  están  pegadas  á la  tierra,  procurando  siempre  dejarle  cuatro 
ó cinco  de  las  mas  inmediatas  al  corazón  ó meyolote.  El  golpe  del  instrumento 
ha  de  dirigirse  de  arriba  Inicia  abajo  sin  que  el  filo  hiera  al  metsontete  y de 
manera  .rué  penetre  exactamente  cutre  la  penca  que  va  á desprenderse  y el 
tallo  del  maguey.  En  esta  disposición,  y quedando  ya'la  penca  desviada  lo  su- 
ficiente fuera  de  su  lugar,  haciendo  uso  del  cuchillo  80  veranará  en  tajo 
horizontal  á distancia  do  dos  pulgadas  (Üm  040  mil). 

Volvemos  á repetir  que  los  golpes  de  la  coa  se  den  con  sumo  cuidado  para 
evitar  el  mal  trato  de  la  caja  del  maguey,  pues  si  esta  llega  á ser  picada  6 
herida  la  planta  so  pierde  sin  remedio.  Concluida  esta  operación  se  procede 
desunes  á cortar  con  el  cuchillo  la  punta  del  meyolote , á la  distancia  como 
«le  cuatro  dedos  de  la  púa,  y á quitar  á las  pencas  existentes  el  mecMchigual 

de  sus  orillas.  , , , 

Todo  el  escombro  que  resulta  de  la  poda  y recorte  de  las  plantas  se  amon- 
tona entre  maguey  y maguey  para  quemarlo  cuando  está  soco,  cuyas  cenizas 
sirven  de  buen  abono  á las  tierras  labrantías. 

A pesar  de  las  grandes  ventajas  que  resultan  al  maguey  podándolo  y re- 
cortándolo como  queda  dicho  y probado,  no  sabemos  que  en  las  haciendas 
pulqueras  se  manden  practicar  estas  dos  operaciones,  debido  esto  sin  duda, 
á la  desidia,  ú mas  bien  á la  ignorancia  de  sus  propietarios  que  no  saben  el 
gran  desarrollo  que  adquiere  la  planta,  corrigiendo  con  inteligencia  sus  de- 
fectos de  organización,  provenidos  de  la  misma  naturaleza  abandonada  á sus 
propias  fuerzas. 

En  algunos  lugares  en  que  no  se  da  al  cultivo  del  maguey  grande  esten- 
sion  ni  forma  la  explotación  principal  de  los  labradores,  como  sucede  en 
Cholula,  liemos  visto  practicar  la  poda  aunque  de  un  modo  imperfecto,  poi- 
que comprenden  que  el  maguey  sin  este  auxilio  de  la  mano  del  hombre  di- 
lata su  crecimiento  y disminuye  sus  productos. 

La  regla  dada  de  que  á los  cuatro  ó cinco  años  se  poda  el  maguey  no  de- 
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ja  de  tener  sus  escepciones.  Hay  algunas  plantas  que  por  la  feracidad  del 
terreno,  nnida  ¡i  las  buenas  condiciones  atmosféricas  y por  su  excelente  cali- 
dad, se  cubren  precozmente  de  hojas,  á las  que  llaman  magueyes  pachones 
las  gentes  del  campo.  Estos  magueyes  deben  podarse  cuando  se  les  observe 
esta  circunstancia,  sin  esperar  á que  corran  los  cuatro  ó cinco  años  de  plan- 
tados, como  se  dijo  ántes. 

La  tarea  prudente,  atendiendo  á la  delicadeza  y al  cuidado  que  demanda 
la  poda,  es  de  unos  sesenta  6 setenta  magueyes  por  dia;  y aconsejamos  al 
cultivador,  si  se  determina  á podar  sus  magucyales,  que  desempeñe  este  tra- 
bajo en  la  época  anual  que  hemos  señalado  arriba,  aumentando  hasta  don- 
de convenga  el  número  de  magueyeros;  porque  si  la  poda  se  hace  en  cual- 
quier mes  del  año,  no  producirá  todo  el  buen  efecto  que  se  desea. 

Otro  trabajo  esencial  en  los  maguey  ales  para  conservarlos  lozanos,  es  el  do 
arrancar  de  raíz  todas  las  yerbas  y j arillos  ó matas  que  por  lo  regular  nacen 
al  pié  de  los  individuos.  Usando  de  esta  limpieza  se  logran  dos  objetos: 
el  primero  es  impedir  que  este  herbaje  inútil  estorbe  el  incremento  y vi- 
gor do  las  raíces  de  los  magueyes;  y el  segundo  es  descombrar  cada  una  do 
las  plantas,  íí  fin  de  que  en  los  diferentes  trabajos  de  su  cultivo,  el  mague- 
yero  y el  flachiquero  desempeñen  con  comodidad  las  funciones  qué  lea  cor- 
responden. 


La  razón  natural  dicta  que  esta  escarda  de  raíces  y yerbas  que  obstruyen 
ej  asiento  de  los  magueyes , no  debe  efectuarse  en  cualquiera  época  del  año, 
sino  en  aquella  mas  adecuada  para  conseguir  el  fin  deseado.  A nuestro  mo- 
do de  entender  la  escarda  ó limpieza  dicha  ha  de  tener  lugar  terminada  que 
sea  la  estación  lluviosa,  pues  entonces,  por  hallarse  la  tierra  húmeda  que 
blanda,  se  facilita  mucho  por  medio  de  la  barreta  y de  las  fuerzas  propias 
del  trabajador. 

Tampoco  nos  parece  necesario  que  esta  operación  se  repita  año  por  año 
cuando  se  observa  en  los  campos  la  vigilancia  precisa  sobre  este  punto.  Bas- 
tara  Botamente  que  uno  ó dos  magueyeros  recorran  el  magueyal  en  el  mes- 
, 0 octubre  para  que  arranquen  las  pocas  yerbas  que  en  él  espacio  de  doco 
meses  haya  podido  producir  la  feracidad  del  terreno. 

Ui  tarea  que  debe  señalarse  en  esta  especie  de  trabajo  no  reconoce  pre- 
cepto lijo,  pues  la  mayor  6 menor  extensión  de  varas  depende  de  lo  mas 
o menos  enyerbado  que  se  encuentre  el  magueyal ; y cada  propietario,  según 
u i, a '’ó.tencia,  señalará  á su  maguey  ero  la  tarea  conveniente. 

uespues  de  que  el  maguey  ha  sufrido  la  operación  de  la  raspa  se  seca  y 


m,1pr  , a ¿r — a — ***  vpviciuiuiJL  uu  íu.  • 

r maletamente.  Para  evitar  que  estas  plantas  muertas  queden  es 

procede  á desbaratarlas  y á arrancar  do  raiz  el  met- 


C;?rj0  se  “ u^uauiuinas  y a arrancar  ciu  i— 

tete  \iejo  haciendo  uso  de  la  tajadera  ( fia.  135 ) para  desbaratar 
fe’7  ^^reta  ( Jlg . 136,)  para  '¿4ncar  las  ralees.  Des- 
pado  \T°S  f ?mPleo  riue  Puede  ciarse  á estos  residuos  del  maguey  ya  ras- 
que i0  , , JÍ7lJ0’  P°r  lo  regular,  no  se  da  tarea  al  maguey  ero,  sino 

jecutan  los  flachiqueros  en  la  hora  diaria  de  faena  (6). 
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ARTICULO  V. 

CASTRA  OTON,  TIEMPO  V MODO  DE  PRACTICARLA. 


Vamos  á hablar  de  una  operación  que  se  ejecuta,  en  el  maguey  y sin  la 
cual  no  podría  nunca  extraerse  de  él  la  aguamiel  para  fabricar  el  pulque. 
Este  trabajo  so  llama  entre  los  labradores  capazón,  palabra  que  quisiéramos 
se  borrara  del  catalogo  de  voces  técnicas  quo  comprende  el  cultivo  del  ma- 
guey. 

Nos  asisten  para  ello  dos  poderosos  motivos:  el  primero  es  que  esta  voz 
capazón  uo  está  admitida  en  nuestro  idioma,  y el  buen  hablista  no  debe  coope- 
rar á su  corrupción  haciendo  uso  de  palabras  bárbaras  quo  pueden  sustituirse 
con  otras  de  buena  ley;  el  segundo  estriba  en  que  el  término  capazón  es  por 
sí  mismo  bajo  y ordinario,  derivado  del  verbo  capar,  que  aunque  castellano, 
es  usado  solamente  por  las  gentes  del  campo  de  baja  esfera  y de  ninguna 
cultura  eu  el  lenguaje.  Para  indicar,  pues,  la  referida  labor  en  el  maguey 
tenemos  esta  otra  voz  castración , castiza,  pulcra  y propia  al  mismo  tiempo, 
y de  ella  usaremos  nosotros  eu  el  curso  de  este  artículo. 

Entrando  en  materia  decimos  que  por  castración  del  maguey  se  entiende 
aquella  Operación  por  cuyo  medio  se  quita  á esta  planta  la  íacultad  de 
fecundar  sus  semillas,  privándola  do  los  órganos  sexuales  antes  de  ve- 
rificarse la  fecundación.  El  meyolote  no  es  otra  cosa  que  las  hojas  pro- 
piamente dichas,  esto  es,  las  que  se  han  de  desarrollar  completamente  así 
que  adquieren  cierta  magnitud,  y que  se  observan  arrolladas  adaptándose  al 
espacio  en  que  están  encerradas.  A este  estado  lo  lian  denominado  los  bo- 
tánieos p>rej'oliacion,  y las  hojas  consideradas  en  la  posición  que  guardan 
unas  respecto  do  otras  en  el  meyolote  se  nombran  cotídupli cativas  porque  se 
abrazan  por  su  bordo  una  á la  otra. 

El  modo  do  practicar  la  castración  es  el  siguiente:  primero  debe  atender- 
se á que  el  maguey  se  lialle  dispuesto  por  su  edad,  y mas  que  todo  por  su 
desarrollo  vegetativo,  para  cgecutar  cu  él  esta  especie  do  trabajo.  La  re- 
gla segura  que  puede  darse  sobre  este  punto  es  que  la  púa  ó espina  del  me- 
yolote esté  cliica,  negra  y delgada,  lo  cual  tiene  lugar  cuando  cl^  maguey  lia 
llegado,  por  explicarnos  así,  á la  puvertad,  sin  que  se  pueda  señalar  de  una 
manera  precisa  la  edad  en  que  se  observa  este  fenómeno  fisiológico.  Esto  de- 
pende en  su  mayor  parte  de  la  calidad  del  terreno,  de  la  especie  de  la  planta 
y de  la  mayor  ó menor  perfección  de  su  cultivo. 

Todo  el  secreto  y la  bondad  de  la  castración  consisten  en  arrancar  entera- 
mente y con  mucho  cuidado  todas  las  pencas  encimadas  que  forman  el  meyo- 
lote, esccpto  las  dos  primeras  exteriores  que  lo  envuelven,  procurando  que 
estas  queden  bien  paradas,  y que  la  taza  del  maguey  se  vea  del  todo  limpia 
de  raíces  para  evitar  que  vuelvan  á aparecer  los  yemas. 

Estando  ya  el  maguey  en  disposición  para  castrarlo  se  observará  por  cual 
de  sus  lados  se  podrá  llegar  con  mas  facilidad  al  meyolote  siu  tener  necesi- 
dad de  destruirle  muchas  hojas:  esto  se  llama  carear  el  maguey.  Elegida 
la  cara  se  corta  con  el  cuchillo  al  través  á poca  distancia  de  su  nacimiento 
la  penca  que  está  delante  del  meyolote  y que  impide  llegar  á él.  Las  dos  ho- 
jas inmediatos  y laterales  á ella  se  cortan  también  por  la  mitad  en  el  scn'.i- 
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do  de  su  longitud  para  separarle  estas  mitades  y pueda  entrar  con  comodi- 
dad el  castrador  4 ejecutar  la  operación. 

Según  el  arto  del  castrador  magueyero  se  dice  C[uo  el  maguey  tiene  tantas 
caras  cuantas  son  las  pencas  exteriores  que  cubren  el  meyolote,  las  cuales 
nunca  exceden  de  tres  ó cuatro.  Según  la  superposición  de  dichas  pencas 
se  les  dan  tres  distintos  nombres:  4 la  segunda  exterior  se  lo  llama  cruzada , 
4 la  siguiente  media  cruzada  y 41a  que  sigue  de  esta  recruzada.  El  trabaja- 
dor al  hacer  la  castración  del  maguey  nunca  debe  cortar  las  dos  primeras 
hojas  ó caras,  sino  que  lia  de  efectuar  el  corte  en  ia  tercera,  4 lo  cual  se  lla- 
ma castrar  cruzado,  que  es  lo  mas  corriente  en  todo  maguey.  La  razón  que 
hay  para  no  privar  al  maguey  de  la  primera  y segunda  pencas  es  que  si  así 
se  hiciera  quedaría  la  taza  muy  bocona!  4 inclinada. 

tres 

mismo  cuciuu'j  .b  lujiu  ut  iiinuu  nucía,  ¡ujiijo  ia  parre  ue  esra  misma 
que  quedó  adherida  al  tallo  de  la  planta;  en  esta  rajadura  se  mete  el  quebra- 
dor (fig.  136 ) dando  algunos  golpes  y palanquc4udolo  un  poco  4 fin  de  que 
aflojo  los  dos  trozos  laterales  y se  puedan  extraer  fácilmente  con  las  manos. 
Conseguido  esto,  se  repiten  los  golpes  diagonales  con  el  quebrador  en  el  ver- 
dadero asiento  del  meyolote  para  lograr  sacar  4 tirones  con  las  manos  todas 
las  penquitns  tiernas  interiores  blanco-amarillentas  y que  descubra  bien  el 
centro,  4 fin  de  extraer  el  embrión  ó yema  del  quiote. 

Concluida  esta  operación  y bien  limpia  la  taza,  del  maguey  que,  repeti- 
mos, ha  de  hacerse  cou  suma  destreza  por  el  magueyero  para  no  lastimar  cti 

ic  se  exceptuaron, so  picará  suavemente  con  el 


lo  mas  mínimo  las  do, ¡pencas  que  sD  ^.w.^.uuai uU)K  pU:;uu. &ua.> 

quebrador  el  asiento  interior  6 caja  del  victzonte.te , cuyos  golpes  tienen  ppi 
objeto  evitar  que  aun  quede  algún  elemento  generador  de  otro  nuevo  <jui<>- 
te.  E.jas  penquitas  tiernas  llamadas  banderillas  producen  una  sustancia  se- 
dosa que  no  es  masque  la  jdta  finísima  que  les  sirve  do  nervios,  y despega- 

señawfp8  n?,  fu“  S s°  c avn.u  cl!  Jas  púas  de  las  pencas  grandes  para  servir  de 
sena  de  que  ese  maguey  ha  sido  castrado. 

su  nr  e mague}  una  mala  castración,  los  magueyeros  3 meen  uso  de 

,'oca  J 0 qac.  ,tUnqu.e  no  tiene  ningún  significado  en  nuestra  lengua,  nos 
ir  í ÜCC,e3avi°.  “Sucionarlo  aquí,  cl  cual  ea  atoruncir , y significa  que  por 
o haber  destruido  enteramente  en  el  centro  de  la  caja  todos  los  gérmenes 
, d3  yemas,  vuelve  de  nuevo  4 aparecer  otro  quiote.  Al  maguey  que  esto 
m sucede  lo  llaman  atorunado,  y es  muy  difícil  hacerlo  producir  aguamiel. 
traS'S  i la  cftracion’  la  concavidad  que  resulla  en  su  caja  por  la  ex- 
e'‘  ® dd  meyolote,  6 se  deja  vacía  ó se  llena  de  tierra,  tapándola  después 

Dor  1 n l ^ Pcrnian^e  así  hasta  que  llegue  la  época  de  rascarlo,  que 
pm  lo  regular  es  cumplido  un  año  desde  la  castración. 

trav  rl  aC1CUdas  P jiqueras  se  conocen  vulgarmente  dos  maneras  de  cas- 

c-1  xnavJaFey-  l' " a r*ue  noni^ra!1  d cuchillo  y la  otra  con  quebrador , según 

otros  no,  r,!'ÜCUOr  Ub°  'P10  P:,cen  de  uno  de  estos  dos  instrumentos.  A nos- 

usar  en  ese  ?UG,  c*s  1UIJ^  esta  distinción,  porque  Lodo  castrador  ha  de 

dejamos  va  dW*v^°  ° cuchillo  y del  quebrador  alternativamente,  como  lo 

bargo,  no  vaeÚai°n^ara  f*uc  castracion  quede  bien  desempeñada.  Sin  ein- 

quebrador  princinalrnonfC°nS(Var  (*Ve  30  liaSa  u‘as  uso  del  cuchillo  que  del 

que  obrando  así  se  vioW^w  af'?n  de  ar1rancar  las  Pcncas  tiernaa>  por' 

Dos  son  los  meses  del  añcfm  ra  Ja  °’-y  padece  ul?,:ios  plauta- 

ieza  y el  estado  de  la  pía  J tí^ropi°s  y ?onvomcnLf  cn  liue  la  na*' 

J 1 n P*uen  la  castración:  estos  dos  meses  son  mayo  y 
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setiembre.  Hemos  dicho  ya  que  la  circulación  do  la  savia  por  los  vasos  del 
maguey  se  efectúa  en  la  primavera  y en  fines  del  verano;  y en  consecuen- 
cia, la  castración  debe  tener  lugar  cuando  haya  tenniuado  este  fenómeno  fi- 
siológico vegetal,  á fin  de  no  interrumpir  el  ejercicio  do  las  fuerzas  vitales 
de  estas  plantas. 

De  la  manera  como  se  ejecuta  la  castración  del  runguay,  so  infiere  clara- 
mente que  esta  no  es  otra  cosa  que  una  segunda  poda  que  se  le  hace  para- 
lograr que  todos  sus  jugos  nutritivos,  quo  debían  concurrir  al  crecimiento  y 
desorrollo  del  quiote , detengan  su  curso  natural  de  ascensión,  y se  les  obli- 
gue artificialmente  á alimentar  con  sobra  las  hojas  quo  forman  la  planta 
derramándose  en  ellas  en  todas  direcciones. 

Este  trastorno  que  experimenta  la  savia  es  la  causa  quo  hace  producir  la 
aguamiel  en  la  taza  del  maguey,  y la  quo  lo  hace  prolongar  su  vida  mucho 
mas  allá  de  lo  que  habría  existido  si  se  le  hubiera  dejado  saltar  el  quiote; 
porque  esto  realiza  todo  su  crecimiento  en  el  espacio  de  un  mes,  poco  mas 
ó menos,  y castrado  el  individuo  se  obliga  á ose  líquido,  que  debía  formar 
el  guióte,  á ir  manando  paulatinamente  en  el  referido  receptáculo. 

El  momento  en  que  se  aproxima  el  nacimiento  visible  del  quiote  es  el  que 
se  elige  para  hacer  Ja  castración,  pues  entonces  es  cuando  lamisma  naturaleza 
avisa  al  cultivador  que  todos  los  órganos  y los  fluidos  alimenticios  de  la  planta 
han  alcanzado  ya  el  incremento  competento  para  formar  el  quiote.  Por  eso 
hemos  dicho' antes  que  al  notarse  la  púa  del  cono  negra,  chica  ydelgada,  ha 
de  procederse  inmediatamente  á la  castraeion  del  maguey;  porque  si  esta  o- 
peraeion  se  practica  antes  de  que  aparezcan  dichas  señales,  la  aguamiel  que 
resulte  carecerá  de  la  abundancia  y de  las  cualidades  que  deben  concurrir 
cu  ella  para  producir  buen  pulque;  y si  se  hace  después  de  saltado  el  bohordo 
ó quiote  el  líquido  habrá  desaparecido,  <5  resultará  escaso  y con  defectos  in- 
compatibles con  la  bueua  calidad  de  ese  licor. 

Suele  acontecer  que  algunos  magueyes  tienen  tal  exuberancia  de  vida  ve- 
getativa que  amenazan  saltarse  fuera  de  las  dos  épocas  de  mayo  y de  se- 
tiembre que  hemos  señalado  ai-riba  para  la  castraeion  oportuna.  En  tal  caso, 
so  lia  de  proceder  á castrarlos  sin  esperar  el  cumplimionto  do  la  ley  botánica; 
porque  debe  saberse  quo  todo  maguey  que  se  deja  adornar  con  el  bohordo , 
se  pierde  sin  remedio  para  la  buena  producción  de  la  aguamiel. 

Esta  labor  en  las  grandes  haciendas  no  está  sujeta  á tareas  diarias  de 
trabajo,  sino  que  la  ejecutan  generalmente  los  flachiqueros  en  la  faena  que 
tienen  obligación  de  desempeñar,  como  lo  diremos  después  al  hablar  de  las 
cargas  anexas  á su  destino. 

En  los  magueyales  que  se  explotan  en  los  alrededores  de  Cholula  tuvimos 
ocasión  do  observar,  que  la  castración  del  maguey  es  muy  diversa  de  la  que 
se  acostumbra  en  las  grandes  haciendas  de  los  Departamentos  de  Méjico  y 
de  Tlaxcala  y que  hemos  descrito  arriba.  En  las  plantas  Cholultecas  el  cul- 
tivador hace  solamente  con  el  cuchillo  un  agujero  en  el  meyolote , cerca  de 
su  nacimiento,  de  una  capacidad  suficiente  para  poder  introducir  por  él  la 
mano  y arrancar  el  quiotito  que  viene  naciendo,  y por  ese  mismo  lugar  ex- 
traen la  aguamiel  y raspan  la  caja,  quedando  cu  pié  todo  el  cono  de  hojas 
tiernas. 

.En  todos  los  objetos  en  que  se  emplea  la  industria  humana  y en  que  inter- 
viene por  precisión  la  mano  del  hombre,  el  sentido  de  la  vista  ocupa  el  pri- 
mer lugar,  y á él  se  deben  indudablemente  los  buenos  resultados  y la  per- 
fección de  las  operaciones  que  so  practican.  Este  principio  verdadero  é in- 
disputable falta  en  el  modo  do  castrar  y raspar  el  maguey,  según  lo  que 
Día. — Tomo  i.  p- — 95. 
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acabamos  de  esponer.  No  haciendo  uso  el  tlachiquero^ de  los  ojos  en  estas  dos 
labores  interesantes,  es  claro  que  las  lia  de  ejecutar  con  mucha  imperfección; 
dando  la  planta,  en  consecuencia,  mala  aguamiel,  poca  eu  cantidad  y por 
corto  tiempo.  En  el  artículo  siguiente  se  verán  todas  las  reglas  necesarias 
pava  raspar  bien  la  caja  del  maguey,  y casi  ninguna  de  ellas  puede  practi- 
carse siguiendo  el  método  Cholulteco.  , 

Todo  lo  que  hemos  espuesto  habla- solamente  con  el  maguey  manso,  pues 
á medida  que  el  mérito  de  esta  planta  va  rebajando  en  finura  y calidad,  del 
mismo  modo  van  cambiando  también  las  reglas  que  deben  observarse  en  su 
explotación.  Ilay  una  especie  ordinaria  de  maguey  llamado  chino  que  pide 
la  picazón  y raspa  tan  luego  como  se  castra,  y otras  especies  y variedades 
hay  igualmente  ordinarias  que  pueden  raparse  á los  dos,  tres  y cuatro  me- 
ses do  castrados. 


ARTICULO  VI. 

.PICAZON  V RASPA. 


Antes  de  esplicar  las  reglas  para  hacer  bien  estas  dos  labores  en  el  maguey 
nos  parece  conveniente  esponer  las  razones  eu  que  se  funda  la  buena  cos- 
tumbre seguida  generalmente  en  las  grandes  haciendas,  do  no  picar  y raspar 
esta  planta  fina,  sino  es  hasta  pasados  diez  ó doce  meses  de  haber  sido  cos- 
trada. 


Por  la  castración  que  sufre  el  maguey,  esperimenta  su  jugo  vital  un  tras- 
torno repentino,  ocasionándole  con  esto,  propiamente  hablando,  una  enfer- 
medad. feu  economía  vegetal  entra  en  un  período  do  languidez  de  suma  de- 
beadeza,  y realmente  no  vuelve  la  planta  á disfrutar  de  verdadera  salud,  sino 
basca  aquella  época  en  que  la  naturaleza  contribuye  con  su  indujo  benéfico 
y reparador  & poner  en  juego  otra  vez  los  elementos  de  vida  y lozanía  pa- 
ralizados en  sus  tejidos  vasculares  por  la  mano  del  hombre. 

, <)tras  plantas  mas  delicadas  y de  estructura  menos  robusta,  no  necesitan 
ciertamente'  de  largo  tiempo  después  de  su  poda  para  volver  á adquirir  el 
desarrollo  y crecimiento  necesarios  á los  individuos  del  reino  vegetal,  car- 
gándose prontamente  de  hojas  y de  frutos;  mas  el  maguey,  plauta  gigante 
comparada  con  otras,  de  grandes  y fibrosas  hojas  y de  fuerza  vegetativa  her- 
cúlea, resiente  en  proporeiou  los  efectos  de  su  segunda  poda,  y es  menester 
que  corran  algunos  meses  para  que  desaparezca^  de  su  sistema  orgánico  la 
emíermedad  artificial  que  se  la  ocasioné,  convalezca  de  ella  y entre  después 
de  lleno  á gozar  de  una  existencia  sana  y frondosa  cardándose  abundaute- 
mente  de  los  melíferos  jugos  que  constituyen  la  riqueza  de  tan  precioso  ser. 
nn  nLnatUraleZa  diriSida  Por  urja  ma,|o  providente  y soberanamente  sabia 
& ciegas  y al  aCaso’  sino  ffue  ha  señalado  á cada  planta  sus 
oyes  especiales  según  las  cuales  desempeña  por  grados  el  curso  completo  de 
su  vegetación.  El  cultivador,  por  lo  mismo,  no*debe  jamás  contrariar  esas 
leyes  porque  se  expone  á errar  de  nua  manera  irreparable,  no  recogiendo  al 
fin  por  fruto  de  su  codicia  é de  su  ignorancia,  mas  que  un  triste  desengaño. 
Raspar  el  maguey  manso  al  poCo  tiempo  de  haber  sido  castrado,  sin  esperao 
el  completo  restablecimiento  do  8U  economía  vegetal,  que  acontece  por  la 
regular  & los  diez  o doce  meses  de  su  castración,  da  por  úuicog  resultados 
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abreviar  considerablemente  su  existencia  productora,  obtener  una  aguamiel 
débil,  delgada  y áspera  al  gusto  como  inmatura,  y por  consecuencia  precisa 
de  todo  esto,  la  fabricación  de  un  pulque  de  pésima  calidad,  con  notable 
perjuicio  ds  los  intereses  del  propietario  y de  la  fama  do  su  finca. 

Queda,  por  tanto  demostrado,  que  la  picazón  y raspa  de  esta  planta  no 
deben  hacerse  según  el  capricho  y la  voluntad  del  cultivador,  sino  atendiendo 
siempre  á los  sanos  principios  de  la  ciencia  botánica,  si  quiero  que  sus  ma- 
gucyales  y su  pulque  ocupen  un  lugar  distinguido  en  la  agricultura  mexi- 
cana. 

Pasemos  ya  á la  práctica  material  de  estas  dos  operaciones. 

Ya  digimos  en  el  artículo  anterior  que  se  lo  forma  6 hace  cara  al  maguey 
para  castrarlo.  Por  este  mismo  lugar  se  le  cortan,  llegado  el  momento  de  su 
picazón,  una  ó dos  pencas  para  facilitar  la  entrada  del  flachiquero , y á las 
pencas  laterales  se  les  quitan  las  espinas  de  sus  orillas  (mechiohihualcs). 
Después  con  la  pala  afilada  de  la  barreta  do  fierro  se  pica  con  suavidad  todo 
el  fondo  y la  parto  cóncava  de  la  caja,  procurando  no  ahondarla,  y que  quede 
bien  desbaratado  el  clavo  que  ocupa  el  centro.  Será  también  conveniente 
emparejarla  con  el  raspador.  Se  le  separan  ó quitan  con  el  cuchillo  las  peu- 
quitas  del  bordo,  si  algunas  lo  quedaron,  de  manera  que  la  boca  tome  la 
forma  circular,  y se  le  dejan  adentro  todas  las  virutas  que  resultaron  de  la 
picazón,  durante  ocho  ó diez  dias,  tapando  en  seguida  dicha  boca  con  una  pie- 
dra. 

El  objeto  de  dejarle  en  depósito  el  bagazo  por  ose  tiempo,  es  el  de  dar 
lugar  á su  podrición  dentro  de  la  taza;  y como  nada  se  hace  ni  sucede  en  la 
naturaleza  sin  causa  á razón  suficiente,  esta  pudricion  tiene  por  fin  atraer 
todos  los  jugos  melíferos  de  las  hojas  á la  concavidad  del  metzontetc,  ama- 
dos allí  por  la  irritación  de  la  superficie  originada  con  el  fermento  de  las  vi- 
rutas. . . . 

Corridos,  pues,  esos  ocho  ó diez  dias  y efectuada  la  pudricion  del  bagazo, 
el  flachiquero  se  lo  extraerá  de  manera  que  quede  bien  limpia  la  caja,  y 
comenzará  á rasparla  con  la  cucharilla  de  acero  llamada  oc-axtle  6 raspador. 
( fot.  137 .).  Esta  operación  demanda  destreza  y suavidad  en  la  mano  que 
la  ejecuta,  pues  no  se  debe  apretar  en  unas  parles  mas  que  en  otras,  ni  mas 
Jn  el  fondo  que  en  los  costados,  sino  que  se  ha  do  usar  dicho  instrumento 
con  la  mas  perfecta  igualdad  y delicadeza.  La  raspadura  que  se  obtiene 
por  esta  primera  raspa  se  le  deja  al  maguey  en  depósito  dentro  de  la  taza 
por  otros  dos  ó tres  dias,  pasados  los  cuales  comienza  á manar,  la  aguamiel. 
Luego  que  se  logra  esto,  la  quo  se  extrae  el  primer  dia  debe  tirarse,  asi  eo- 
mo  la  raspadura  que,  como  hemos  dicho,  se  dejo  guardada  en  la  contení- 
dad,  aprovechándose  solamente  el  líquido  que  sigue  manando  en  lo  suce- 
sivo. .. , 

Nunca  el  flachiquero  ha  de  dejar  de  observar  el  mayor  aseo  posible  en 
cada  uno  de  los  magueyes  que  forman  su  tanda.  Debe  tenerlos  siempre 
bien  limpios,  barriendo  y sacudiendo  toda  la  basura,  la  tierra,  los  insectos, 
las  yerbas  y cnanto  se  recoge  cutre  las  pencas.,  porque  so  ha  observado  que 
en  todo  tiempo,  y particularmente  en  la  estación  lluviosa,  estas  sustancias 
llegan  á penetrar  en  el  receptáculo  donde  nace  la  aguamiel,  y por  su  diso- 
lución ó mezcla  en  ella  le  comunican  mal  sabor  y ceban  á perder  el  pulqu0- 
Tampoco  lia  do  arrojar  la  raspadura  ó mctzale  de  modo  que  se  quede  atora- 
da ó detenida  entre  las  pencas,  por  el  motivo  ya  manifestado,  sino  que  la 
debe  botar  en  el  suelo  lejos  de  la  planta  (7).  . , 

Es  una  condición  precisa  para  que  el  maguey  duro  largo  tiempo  pro  u- 
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ciendo  aguamiel  de  buena  clase  y abundante,  que  el  tlaquiquceo  haga  uso 
de  un  ocuxtle  bien  afilado  y de  conveniente  figura,  y quo  al  mismo  tiem- 
po sepa  manejarlo.  .Reunidas  estas  circunstancias,  el  propietario  obtendría 
de  cada  maguey  todo  el  producto  que  la  naturaleza,  la  lozanía  y el  vigor 
de  la  planta  deben  rendirle.  Cuando  el  tlachújuero  no  conoce  bien  las  re- 
glas relativas  á su  destino,  ó conociéndolas  no  sabe  <5  no  quiere  ponerlas  cu 
práctica,  perjudica  los  intereses  del  hacendado,  recibiendo  su  mngueyal  una 
disminución  extraordinaria  muy  notable.  Así,  por  ejcmplo,áun  maguey  man- 
so fino,  raspado  por  una  mano  diestra,  se  le  ha  visto  producir  aguamiel  has- 
ta por  el  espacio  de  seis  meses,  así  como  otro  de  la  misma  clase  y calidad 
que  ha  tenido  la  desgracia  de  caer  en  poder  de  un  tlachiquero  ignorante, 
cuando  mas  ha  manado  ese  líquido  uno  ó dos  meses. 

Hay  una  señal  muy  segura  que  da  á conocer  de  luego  á luego  si  la  plan- 
ta estuvo  bien  raspada  y rindió  aguamiel  cuanta  fué  capaz  de  producir:  esta 
señal  es  que  sus  pencas  ú hojas  so  abren  cayendo  al  rededor  del  mctzontdn 
en  forma  de  una  estrella.  Por  el  contrario,  si  las  pencas  permanecen  en  su 
posición  natural,  aun  después  de  haber  concluido  de  dar  aguamiel,  esto  quie- 
re decir  que  quedó  como  dicen  en  las  haciendas  entero  ó parado,  significan- 
do con  esta  palabra  que  el  tlachiquero  que  lo  raspó  no  supo  hacerlo  bien. 

La  raspa,  por  tanto,  debe  practicarse  sacando  con  el  ocuxtle  unas  virutas 
sumamente  delgadas  y parejas  en  grosor  que  se  asemejen  mucho  á unas  ti- 
ras de  papel,  llevando  el  instrumento  en  toda  la  superficie  interior  de  la  ca- 
ja con  entera  igualdad  y suavidad,  sin  dejar  en  ella  bodoques  ni  sinuoaida- 
' Cs  de  ninguna  especie.  Si  la  mano  del  trabajador  aprieta  con  fuerza  el 
oeaxtlc , como  este  ha  de  estar  bien  afilado  y la  carnosidad  de  la  taza  no  es 
o dura  consistencia,  resulta  que  la  desgasta  mas  de  lo  debido,  y quo  el  ma- 
guey acaba  su  misión  anticipadamente. 

Cuando  se  extraiga  el  mclsal  ó raspadura  al  estar  raspando,  ha  de  liacer- 
ímÍLw?*^  e\fil°  d,f  ocaxlle  en  la  Loca  Je  la  caja,  porque  aparecen 
comunic/nd,  H frPU  i™’  ^ * «•**  en  la  aguamiel  y k echan  & perder 
que  si  el  iedl0ndfz  ? da“dtde  un  color  amarillento.  Sucede  también 

pa  al  nni’t  ' í cLmro  golpea  la  boca  del  receptáculo  con  la  piedra  que  la  ta- 
PodrednS . J Honerla  en  las  horas  de  raspar,  este  maltrato  causa  también 
piedra  m SU.ori  a’  Püv  k cu;d  Jebe  el  tlachiquero  quitar  y poner  la 

ÍKí  Tt°  tlClu°  y CUÍ(Iado’  í¡1'  ^ que  no  escurra  Inicia  el  foudo 

I)  p podrldo  que  llaman  guixe. 

extra! rbfi?.3  ridveltdli  fluc  La  raspa  se  ha  de  hacer  siempre  después  de  haber 
mos  al  C0.a  cd  acocote  {fio*  138.)  cuya  operaciou  la  dcscribirc- 

taza  cierto  ° ieste  Jnstrumcnto.  Ese  líquido  cria  por  lo  regular  en  k 
sacar  la  r-°i  ° nia  ,or’  y es  preciso  que  inmediatamente  después  do 
el  ocaxlle  * * y.aQteSde  efectuar  la  raspa,  el  tlachiquero  lo  recoja  con 
buena  calidaríT°i  “ qu  . embarrado  aun  en  pcqneña  porción,  perjudica  la 
abiertos  dé  la  a aSu;lmieL  en  razón  de  quo  puede  penetrar  en  los  poros 
k época  de  ¿ super  ^cie  que  se  raspa.  Esta  limpieza  es  mas  necesaria  en 
mencionado  sarro  1“  cajore3  en  que  esc  líquido  propende  á agriarse,  y el 
acrimoniosa.  ij0  aesaTr(d*a  en  ^ cou  mucha  facilidad  esa  mala  propiedad 
aguamiel.  3 p queros  llaman  xaxe  al  pulque  fabricado  con  esta 

La  aguamiel  es  mas  dor.0 

k con  ella  ocupa  siempre  la -P<f ^ d ^ y p°r  eso  si  se  j an- 

de saber  bien  el  modo  de  sacar  la  'nfen?r / .ma.s  jaJa'  . M cinquero  ha 
con  el  irF„n  » „ • , 1 ar  la  aguamiel  de  la  taza  sin  que  se  revuelva 

b c , pues  si  tal  cosa  sucede,  el  líquido  melífero  disminuye,  como  es 
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claro,  en  virtud  y buen  sabor.  Eso  modo  consiste  en  sorber  con  mucha  de- 
licadeza la  capa  de  agua  superior,  sin  que  la-parte  delgada  del  acocote  toque 
la  aguamiel  que  está  abajo;  esta  agua  se  tira  y se  procede  en  seguida  á ex- 
traer el  otro  líquido.  Cualquiera  comprenderá  que  esta  labor  solo  ticno  lu- 
gar en  el  tiempo  de  las  lluvias;  y aunque  se  usen  de  algunas  precauciones, 
que  después  diremos,  nunca  se  llega  á lograr  que  alguna  agua  llovediza  no 
resbale  por  las  pencas  y no  penetre  eu  el  receptáculo. 

Cada  rasmia  que  se  practica  en  esta  parte  de  la  planta  tieuo  por  objeto, 
según  todo  lo  expuesto  antes,  arrancarle  á tarde  y á mañana  una  delgada 
costra  cu  toda  su  superficie  interna,  á fin  do  abrir  nuevos  poros  por  doude 
esté  manando  la  aguamiel  dos  veces  al  din. 

Algunos  propietarios,  llevados  del  deseo  de  que  sus  plantas  sufran  por 
tuas  largo  tiempo  del  regular  la  operación  de  la  raspa,  hau  inventado  alter- 
nar el  uso  del  ocaxtlc  con  el  uso  del  ayate,  haciendo  que  el  tlachiquero  un 
dia  saque  virutas  con  el  primero,  y el  siguiente  frote  la  taza  con  el  segundo. 
Por  este  método  es  verdad  que  el  maguey  no  padece  deterioro  diario;  pero 
cu  cambio  no  rinde  la  aguamiel  debida  ni  de  tan  buena  calidad,  porque  el 
ayate  no  descubre  nuevo  poro,  y deja  además  y embarra  el  sarro  ó sedimen- 
to que  siempre  produce  la  aguamiel. 

Para  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  la  introducción  del  agua  llovediza  en 
el  receptáculo,  de  un  maguey  ya  raspado  se  cortarán  tres  pencas  do  las  mas 
anchas  de  las  cuales  dos  se  colocarán  con  la  parte  acanalada  bácia  arriba 
sobre  la  piedra  que  cubre  la  boca  de  la  taza,  y la  tercera  so  pondrá  encima 
en  posición  contraria,  abrazando  con  sus  dos  orillas  laterales  á las  otaras  dos, 
como  se  hace  eu  los  cobertizos  de  teja.  l)e  esta  manera,  la  lluvia  correrá 
con  facilidad  por  esas  dos  canales  provisionales  sin  penetrar  en  abundancia 
al  lugar  donde  está  la  aguamiel.  . 

Por  último  advertiremos  que  si  después  de  haber  sido  picado  y prepara- 
do el  maguey  para  rasparlo , no  se  ejecuta  eu  ól  esta  operación  a los  pocos 
dias,  como  decimos  antes,  sino  que  se  deja  pasar  algún  tiempo,  se  picide 
sin  remedio;  porque  en  el  bagazo  que  se  deja  adentro  do  la  taza  para  que 
con  su  pudricion  ó fermento  excite  á la  planta  á manar  la  aguamiel,  so  crian 
unos  gusanos  que  los  tlachiqueros  llaman  pinacates.  Una  vez  nacidos  estos 
gusanos  en  el  maguey,  lo  minan  en  todas  direcciones,  y es  casi  imposible  ex- 
< irparios.  En  este  caso  so  dice  que  se  opuiacató  el  maguey. 


ARTICULO  VIL 


TANDAS  Y MANERA  DE  ENTREGARIAS  A LOS  TLACHIQÜ ERGS. 


Se  da  el  nombro  do  tanda  eu  las  haciendas  pulqueras  á.  cierto  uúmevo  do 
magueyes  que  cada  tlachiquero  ha  de  raspar  dos  veces  al  dia:  una  muy  de 
inaiiana,  y otra  al  mediar  la  tardo.  Como  las  plantas  no  son  exactamente 
iguales  en  mérito  y rendimiento,  los  cuales  varían  según  su  edad  y calidad, 
>io  se  puede  fijar  un  número  determinado  do  ellas  á.  todos  y á cada  uno  ^ de 
los  tlachiqueros.  En  lo  general,  si  las  plantas  están  muy  bien  desarrolladas, 
castradas  y picadas  á su  tiempo,  como  queda  dicho,  y en  plena  sazón  para 
producir  aguamiel,  se  acostumbra  dar  al  trabajador  uuas  sesenta  <5  seten  a 
por  tanda.  Si  por  ol  contrario  el  magueyal  de  una  finca  so  encuentra  algo 
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desmedrado,  j revueltas  plantas  de  diversas  clases  y tamaños,  en  tal  caso  la 
tanda  se  puede  componer  hasta  de  cien  individuos.  El  conocimiento  exac- 
to que  el  capitán  tenga  de  la  maguepera  lo  dirigirá  para  obrar  prudentemen- 
te y con  acierto,  por  lo  cual  no  nos  extendemos  mas  sobre  este  punto. 

Hay  dos  modos  de  ajustar  á un  tlachiquero  que  se  llaman:  al  partido  y 
por  mes.  Discurriendo  detenidamente  sobre  cada  uno  de  ellos  no  se  pue- 
de decir  de  una  manera  absoluta  cual  es  el  mejor,  porque  ambos  tienen  ven- 
tajas y nulidades,  como  se  verá  en  lo  que  vamos  á expresar. 

El  partido  consiste  en  rapar  ó pagar  al  tlachiquero  cada  sábado  tantas 
pesetas  (la  cuarta  parte  de  un  peso  duro)  cuantas  han  sido  las  cargas  de  pul- 
que que  ha  producido  su  tanda  en  la  semana,  lo  cual  se  sabe  con  exactitud 
por  la  tina  6 tinas  que  tiene  señaladas  en  el  tinacal,  y do  las  que  so  mide 
ese  licor  para  despachar  á los  arrieros.  Según  este  sistema  de  ajuste,  el 
tlachiquero  debe  habilitarse  por  su  cuenta  de  asno,  corambres,  acocote  y 
demás  utensilios  que  demanda  su  ejercicio,  proporcionándose  también  de 
su  bolsillo  el  maíz  necesario  para  el  sustento  de  él  y de  su  familia;  de  suer- 
te que  el  dueño  de  la  finca  no  tiene  mas  obligacio'u  que  pagarle  las  rapas 
semanarias  con  entera  puntualidad. 

En  contraposición  á este  descanso  del  propietario  por  lo  que  mira  al  maiz, 
y á I03  otros  desembolsos  que  tendría  que  hacer  para  abastecerse  de  los 
renglones  precisos  al  buen  servicio  de  sus  tandas,  el  mogueyal  de  la  hacienda 
corre  inminente  riesgo  de  verso  deteriorado.  Al  tlachiquero  le  importa  so- 
bro manera,  atropellando  toda  consideración,  meter  al  tinacal  mucha  agua- 
miel, con  el  objeto  de  que  su  rapa  sabatina  sea  lo  mas  crecida  posible;  y así 
es  que  sin  ningún  respeto  á las  plantas  ni  á los  intereses  del  hacendado  las 
pica  antes  de  tiempo,  deja  algunas  paradas,  abandona  las  que  comienzan  á 
disminuir  la  cantidad  de  su  fruto,  deja  á un  lado  las  mas  chicas  que  conside- 
ra pobres  en  rendimiento;  y en  una  palabra,  corno  lobo  metido  en  una  mo- 
das"de' 103  “agUeyCS  ^rizadamente,  ocasionando  pérdi- 

barretaan3J^ / * e'% ^ 6e.de<Ía  a'  flachiquero  en  plena  libertad  para  usar  de  la 
administrador  fX'?en  uü:l  yjgüancia  suma  de  parte  del  cap>itan  y del 

ciue  el  i • d k tacienda>  cuidando  siempre,  y cada  dia  si  es  posible, 
v iw  . lclaero  nunca  casíre  sino  el  maguey  que  esté  en  verdadero  punto, 
ocho  a q,Ue  ,no  ha-va  cumpHdo  un  año  do  castrado,  ó cuando  menos 

Ta  s’  como  lo  elejamos  ya  dicho  en  un  artículo  anterior. 

KUeW™?  * Pcnmfcirs,e  (luc  el  tlachiquero  escoja  á su  arbitrio  los  ma- 
la rcL*  íyCiUe  debe  completar  su  tanda  conforme  van  otros  muriendo  en 
por  lo  qU°  °S,dcje  abandonados  en  la  mitad  de  su  rendimiento;  puf 
üefíundo  rn,Ü°  reSUta  que  frente  prefiere  las  plantas  superiores;  y por  lo 
Por  lo  co°sama  muchas  indebidamente  en  poco  tiempo. 

— u espuesto  se  vera  arm  ox  ninrfom™*,. ....  ^ennr  al  tlncln- 


quero  al  nn í * 7°  ° se-vera  clue  es  Yertamente  muy  peligroso  poner 
advertir  rmo  V ^ aun4ue  ya  señalamos  sus  remedios,  juzgamos  oportuno 
en  el  r:mr  ,.t  erarid:U'do , C3t0  imos  dependientes  de  conocida  inteligencia 
désempego  ? Sobr ® todo  dc  extraordinaria  eficacia  y actividad  cií  el  buen 
los  encuentra  T*  dcst¡1U03>  s}  P°f  desgracia  el  propietario  no  los  tiene  ó no 
adoptar  el  otro  ?,mcadr;l  mejor  á sus  intereses  prescindir  de  este  sistema  \ 
Ajustar  al  ílachir?  contbluaciou  vamos  á explicar, 
tres  reales  cada  sábLl'Á°  POr  ''“f,  consiste  en  pagarle  cuatro  pesos  mensuales, 
maiz  también  semanaria^lS  d ck!lto™iniJ  darle  una  cuartilla  do 

corambres  Baio  este  ’ el  Propietario  abastecerlo  de  asno  y de 

mores,  mjo  esto  pié  de  ajuste  la  explotación  de  la  tanda  para  que 
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rinda  mucha  aguamiel,  queda  realmente  á cargo  del  capitán  y administra- 
dor do  la  finca,  sin  que  el  tlachiqucro  ponga  de  su  parte  otra  cosa  sino  el 
trabajo  mecánico  de  la  raspa  de  los  magueyes  dos  veces  al  día. 

En  esto  se  ve  claramente  que  al  tlachiquero  poco  ó nada  le  importa  que 
su  tanda  dé  poco  ó mucho  rendimiento,  puesto  que  de  la  cantidad  de  este 
no  depende  la  alza  ó baja,  de  su  paga,  como  en  el  sistema  anterior,  y en  con- 
secuencia el  inagueyal  corre  muy  poco  riesgo  de  ser  deteriorado;  pero  en 
cambio  hay  la  desventaja  de  que  el  tlachiquero  no  cumple  exactamente  cuu 
su  obligación,  convirtiéndose  en  un  hombre  negligente  y perezoso,  que  ni 
levanta  toda  la  aguamiel  que  rinden  sus  magueyes,  ni  tal  vez  los  raspa-  cou 
la  curiosidad  y delicadeza  que  ya  dejamos  descrita.  Pueden  salvarse  umy 
bien  estos  dos  inconvenientes,  con  que  el  administrador  ó dueño  de  la  ha- 
cienda ponga  la  debida  vigilancia  en  el  trabajo  de  los  tlackiqueros,  visitán- 
dolos frecuentemente  en  las  horas  de  la  raspa , y mirando  con  atención  la 
cantidad  de  aguamiel  quo  meten  al  tinacal,  que  siempre  lia  de  tener  relación 
cou  el  número  y calidad  de  las  plantas  que  cada  uuo  tiene  á su  cargo. 

En  uno  y en  otro  de  estos  dos  sistemas,  se  dá  también  á los  tlaehiqueros 
seis  centavos  de  peso  en  pulque,  á cuya  dádiva  nombran  el  tlaxilote,  reci- 
biendo tres  centavos  en  la  mañana  y tres  en  la  tarde. 

Debemos  advertir  aquí  que  cuando  el  .tlachiquero  trabaja  al  partido  en 
las  haciendas,  no  pesa  sobro  él  otra  obligación  extraordinaria  que  la  de  ayu- 
dar á los  arrieros  á medir  y cargar  el  pulque  por  lamañuua.  Si  está  ajus- 
tado por  mes,  entonces,  además  de  esn  ayuda  á los  arrieros  pulgueros,  debe 
trabajar  una  hora  al  mediodía  en  cualquiera  ocupación  que  so  1c  señale;  eo- 
mo,  por  ejemplo,  escardar  el  inagueyal,  picarlo,  castrarlo,  deshará, ni  las 
plantas  muertas,  barrer  los  macharos  (caballerizas)  y llevar  los  cstiéicolcs  al 
campo  etc. 

A este  liora  do  trabajo  diario  so  le  llama  faena. 


ARTICULO  VIH. 


1‘EllJ  UIOlOS  QUE  LOS  TI,  ACHI  QUEROS  OCASIONAN  CUANDO  SON  HOMBRES 

DE  MALA  CONDUCTA. 


Es  ciertamente  un  mal  para  las  haciendas  pulqueras  guardai  en  su  seno 
uuo  que  otro  dopeudiente  que  por  su  mala  fe,  por  inclinación  natural,  o por 
efecto  de  malos  amigos,  se  dedica  mas  bien  á perjudicar  los  intereses  del 
dueño  que  á cuidarlos  como  si  fuesen  suyos  propios. 

Entre  estos  perjuicios  puede  contarse  el  robo  que  hacen  diariamente  de 
la  aguamiel  de  su  tanda,  con  el  fiu  de  fabricar  pulque  clandestinamente  ó 
en  alguna  cueva  del  campo;  ó tal  vez,  cou  algún  descaro,  dentro  de  su  mis- 
ma habitación  <5  cabaña. 

Como  un  crimen  conduce  de  ordinario  á otro  crimen,  el  tlachiquero  quo 
se  roba  la  aguamiel,  pava  evitar  que  el  capitán  6 el  administrador  advierta 
la  cantidad  robada  al  meter  ol  líquido  en  el  tinacal , lo  que  hace  antes  de 
'legar  á la  finca  es  echar  agua  en  los  corambres  basta  donde  juzga  conve- 
niente. 

Por  lo  expuesto  se  comprende  bien  que  el  tinacalero  nunca  debe  dejar  de 
probar  y examinar  las  agua-mieles  conforme  las  van  vaciando  en  las  tinas 
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del  pulque,  4.  fin  de  descubrir  así  cuál  de  entro  todos  los  tlaohiqueros  es  el 
ladrón.  Descubierto  quo  sea,  el  único  modo  do  atajar  el  mal  C3  despedirlo 
inmediatamente,  porque  de  conservarlo  se  siguen  algunas  veces  mayores  ma- 
les. 

Por  lo  regular  esta  clase  de  trabajadores,  con  muy  honrosas  escepcioues, 
de  antecedentes  ordinarios  y de  principios  morales  y religiosos  casi  nulos  en 
su  corazón,  luego  que  se  les  descubre  una  falta  grave  en  su  conducta,  lejos 
de  confesarla  humildemente  y de  emprender  la  enmienda,  so  convierten  en 
malévolos  y vengativos,  no  perdiendo  ocasión  de  originar  nuevos  perjuicios. 

No  decirnos  esto  ligeramente  y sin  fundamento  alguno. 

Tuvimos,  hace  algún  tiempo,  un  tlacliiqucro  en  nuestra  finca,  que  á juz- 
garlo por  su  exterior  y por  sus  maneras  y palabras  corteses  y respetuosas, 
se  hubiera  jurado  4 pié  j tintillas  que  era  un  hombre  de  bien  y honrado  on 
su  trabajo  4 carta  cabal.  Por  tal  lo  tuvimos  al  principio,  mas  después  lo 
sorprendimos  en  la  mala  acción  do  robarse  la  aguamiel,  ejecutando  el  robo 
de  una  manera  muy  astuta.  De  reclamamos  con  aspereza,  como  era  debido, 
y él  en  apariencia  confundido  y avergonzado  nos  prometió  hipócritamente 
la  enmienda.  ¿Quién  no.s  había  de  decir  que  por  creerlo,  íbamos  ii  resentir 
otros  males  de  consideración?  Cumplió  con  no  seguir  robándoso  la  agua- 
miel; pero  en  cambio,  y no  sabemos  por  cu41  espíritu  diabólico  de  vengan- 
za, inventó  otros  medios  de  perjudicarnos,  y de  atraer  nuestras  miradas  de 
enojo  y de  disgusto  sobre  sus  compañeros. ' 

También  sucede  algunas  ocasiones  que  cuando  el  capitán  6 tinae.alero  re- 
clama con  aspereza  4 idgun  tlachiquero  la  falta  de  cumplimiento  cu  sus  obli- 
gaciones, este,  aunque  acusado  de  criminal  por  su  misma  conciencia,  procu- 
ra de  ordinario  causar  algún  mal  4 su  superior,  valiéndose  de  ardides  que 
casi  nunca  se  descubren,  ó que  cuesta  siempre  mucho  trabajo  el  descubrirlos. 

TTnnXHt  fU  Prueba, dc  10  dwho,  el  siguiente  caso: 
v : dmn  Í uuom,n  a iH!Uer?S  l6  en  la  ««nía  de  ser  perezoso  en  el  trabajo, 
eo^enadones  doDtaTm  Adiado  por  fin  de  las  repetidas  re- 

vi tableteen f e l n r.z  n ' '\8e  ProPUS0  lomar  una  venganza  que  le  atrajera  me 
SÍ  ” jfdlC  :l  d° SU  destiI«-  Para  ello  cortó  panos  de  jabón  cu 

Estlvú  ^fu16,e°haud°  cada  un  a de  días  ocultamente  en  las  tinas  dol  pulque, 
cion'del  lilrir  v ad'  T.r\  °S  de  ««ponerse,  dió  por  resultado  la  dcecomposi- 
nazas  v rt>-a  ^ su. póuhda  completa.  Después  de  mil  indagaciones  y ¡>,ue' 
brir  a?  c r ¡ n j 0 v 1 u u c 3 a activas  quo  tomamos,  conseguimos  al  fin  dcacu- 

enfer  nlt0  otr°s  Perjuicios  que  pueden  ocasionar  los  dependientes 
hacendados  SiP°r  ^ Tgar  C3te  Mtícul°’  concluyendo  cotí  advertir  ¡i  loa 
da  en  esa  ofidia  r°9  DUnCa  estará  P°r  demás  una  vigilancia  extreu.a- 

enetrÚBorvoínrmf^’  Pnra,clue  1)0  se juzgue  con  ligereza  calificándonos  do 
tro  ánfmo^onio  i ÍG  v pobre  gente  del  campo,  que  no  es  nues- 

rnas  les  0 ]a  odiosidad  de  los  propietarios.  Nosotvos  como  los  q«° 

lodos  los  sirvió  f°9  ^e'dadero  afecto  y deseamos  que  llegue  un  dia  en  que 
«oralidadmrn.  d<3-  aS  iaCien<Íaa  .Quieran  principios  fijos  y claros  de 
sus  amos.  La  dmnf  aSvSC  ?aP*en  meÍor  la  benevolencia  y el  buen  trato  de 
ligero  observador  d^u0101*  ?ctual  ? ese  'espíritu  dc  latrocinio,  que  el  mas 
gen  en  las  frecuentes  °n  33  P?¥aciolle8  de  los  campos,  tienen  su  on- 
n lien  tos  de  nuest™  U.eltas  PullUca9  que  han  conmovido  hasta  los  ci- 


mientos de  nuestra  desgr^SS 
francamente  decimos  nrmí 


arluí  que  nos  duelo  el  alma  al  saber  loa  castigos 
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que  algunas  veces  se  imponen  á la  clase  menesterosa  y agrícola  de  México; 
pero  es  preciso  confesar  que  la  mayor  parto  do  ellos  son  justos  y nacidos  de 
la  perversa  conducta  que  lian  dado  en  observar  algunos  dependientes.  Tam- 
bién es  cierto  que  liay  algunos  amos  y administradores,  aunque  pocos,  que 
castigan  á sus  sirvientes  mas  allá  de  los  límites  que  prescribeu  la  razón,  la 
prudencia  y el  tamaño  del  delito:  á est03  sí  conviene  poner  un  freno  duro 
que  los  contenga  en  cst-o  horrible  manejo. 


ARTICULO  IX. 


REGLAS  QUE  DEBE  OBSERVAR  EL  LABRADOR  PARA  NO  PERJUDICAR  EL 
MAGUEY,  Y DAÑOS  QUE  ESTE  Y LA  AGUAMIEL  RESIENTEN  DE  PARTE  DE 

ALGUNOS  ANIMALES. 


En  el  artículo  3?  dejamos  ya  dicho,  al  hablar  de  los  mctcpantles,  que  el 
labrador  hace  sus  siembras  en  esas  anchas  fijas  de  tierra,  X'ebc  procurar, 
por  lo  mismo,  que  la  reja  del  arado  no  lastime  ni  corte  las  raíces  de  los  ma- 
■nieves.  Estas  raíces  se  estiendeu  mas  en  sentido  horizontal  que  perpendi- 
cular ocupando  buen  espacio  en  torno  de  la  planta,  y por  esto  es  convenien- 
te que  so  deje  cuando  menos  una  vara  (0.83S  mil.)  de  terreno  sin  labrar  en 
cada  uno  de  los  costados  de  las  hileras  de  magueyes,  pava  que  estos  queden 
eu  el  centro  de  una  cinta  de  tierra  libre.  Si  se  dejara  este  espacio  mas  cor- 
to los  mismos  bueyes  que  llevan  el  arado  aflojarían  con  sus  cuerpos  las  plan- 
tas tropezándose  con  las  pencas,  y ya  se  comprenden  los  notables  perjuicios 
que  sufrirían  los  magueyales  si  so  les  estropeasen  las  raíces,  y si  quedaran 
las  plantas  flojas  y mal  aseguradas  en  la  tierra. 

Los  bueyes,  por  otra  parte,  comen  maguey  con  mucho  gusto,  y es  nece- 
sario que  los  conductores  do  las  yuntas  y los  pastores  tengan  sobre  esto  la 
debida  vigilancia,  impidiendo  semejantes  daños  que  no  dejan  de  causar  al- 
gunas pérdidas  al  propietario. 

Aburaos  peones  ticneu  la  mala  costumbre  do  cortar  las  pencas  ú hojas  de 
los  magueyes  para  que  no  les  estorben  en  sus  labores.  Esto  es  muy  perju- 
dicial á los  magueyes;  y puede  evitarse  fáeibueute  con  dejar,  como  aconse- 
jamos antes,  uua  vara  libre  de  terreno  cu  cada  lado  de  la  lila  de  las  plantas. 

‘ Los  individuos  recien  tlasplantados  están  muy  expuestos  á caer  si  reciben 
un  libero  choque,  puesto  que  no  enraízan  bien  en  la  tierra  sino  es  hasta  pa- 
sados^abuiuos  meses.  Por  tanto,  los  dueños  deben  encargar  á sus  depen- 
dientes que  los  auimalcs,  especialmente  los  ganados  menores,  cuando  salgan 
á pastar,  no  tiren  las  plantas;  y al  suceder  esto,  prevenirles  que  vuelvan  á 
pararlas  inmediatamente  en  su  mismo  sitio. 

Debe  también  prohibirse  absolutamente  á los  dependientes  que  corten  las 
pencas  de  los  magueyes  para  extraer  de  ellas  los  gusanos  blancos.  La  ma- 
yor parte  de  las  gentes  del  campo  comen  con  mucha  voracidad  y sumo  gus- 
to estos  gusanos,  y como  para  cogerlos  tienen  necesidad  de  cortar  entera- 
mente y en  dirección  trasversal  las  peucas,  son  grandes  los  destrozos  que 
ocasionan  á las  plantas  (8). 

Existen  cinco  animalillos  nocivos  á la  cabal  salud  y al  pleno  desarrollo 
del  maguey:  estos  so n el  gusano  colorado  ó chilocuillin  que  se  cna  en  las 
raices,  el  gusano  blanco  ó mcoeuillia  que  naco  eu  el  centro  de  sus  hojas;  dos 

Dio. — Tomo  i.  p.— Jo, 
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especies  ele  ratones  que  anidan  en  su  asionto,  conocidos  vulgarmente,  el  pri- 
mero bajo  el  nombre  do  metoro , y el  segundo  con  el  de  chachakuat e y la 
oncila.  quau  thentzod  (mustela  fraennta). 

Aunque  los  dos  primeros  son  muy  abundantes  y causan  algún  deterioro  íí 
las  plantas,  no  es  fácil  evitarlo,  porque  las  consecuencias  de  su  persecución 
serian,  á no  dudarlo,  mas  perj  udiciales  que  benéficas  al  maguey  como  lo  com- 
prenderán bien  nuestros  lectores  (9). 

El  metoro  procura  siempre  horadar  la  caja  del  maguey  do  abajo  hacia  ar- 
riba con  el  objeto  de  beberse  la  aguamiel  sin  ser  visto:  el  chachahuate  se  re- 
duce Új  vivir  entre  las  raíces  que  come  con  bastante  apetito,  de  manera  que 
llega  & desprender  la  planta  del  suelo  enteramente:  la  oncita  forma  su  ma-i 
driguera  al  pié  de  los  magueyes  causándoles  algún  mal  con  sus  horadaciones 
profundas  en  la  tierra. 

Tampoco  se  acostumbra  en  las  fincas  hacer  la  guerra  á estos  tres  últimos 
animales,  sino  es  en  el  caso  de  que  abundon  extraordinariamente  en  deter- 
minados lugares  de  la  magueyera;  obrando  siempre  con  la  prudencia  nece- 
saria ¿ fin  de  que  las  plantas  no  reciban  lesión  alguna.  Cada  hacendado 
discurrirá  el  medio  mas  conveniente  para  perseguirlos  y lograr  cu  cuanto 
sea  posible  su  extinción  en  los  magueyales.  A nosotros  nos  parece  mejor 
ponerles  pequeñas  trampas,  ó pagar  á un  muchacho  que  los  cace  remunerán- 
dolo en  proporción  d<?I  número  que  entregue,  como  se  hace  en  algunas  fin- 
cas con  los  cazadores  do  las  tusas  tosan  (zemni  6 talpa  mexicana). 

Los  perros;  los  coyotes  coyotl  (lupus  Iatrans,  Say)  los  zorrillos  izquiepatl  ó 
conepatl  (Mephitia  bicolor,  Gray);  los  tejones  quauhpezotli  (Nasua  leucor- 
lynehos,  Tschud);  y los  tlacuachis  tlacuatzin  (didelphis  mexicana)  causan 
igualmente  pérdidas  en  las  haciendas  pulqueras  bebiéndose  la  aguamiel  cu 
c campo.  A estos  animales  gusta  mucho  el  líquido  melífero  que  producen 
os  magueyes,  y lo  consumen  con  tal  avidez  que  es  indispensable  el  pcrsc- 

laSen  f^ntemente,  pues  ya  se  ha  visto  que  cu  una  sola  noche 

vacien  casi  todas  las  plantas  de  una  tanda. 

te  el  di')  ^ l^do  sorprender  á uno  do  ellos  haciendo  daño  duran- 
men  la  lir-  )„<l  HemcJa.nz^  de  la  mayor  parto  de  los  animales  perniciosos  te- 
dud  para  Prcf;e(icia  ¿el  hombre,  aprovechando  el  silencio  y la  oscuri- 
pP^a  eJ versus  depredaciones. 

se  acostnmfilríSpeCia  á,C3í;0íi  cinco  cuadrúpedos  que  acabamos  de  mencionar, 
siguen  en  nuestra*1  finc^°  Bia,leraS'  Expondremos  aquí  como  so  por- 

aina  coneuPl^r,^f^W'?Mfri°i0^9.crva  9UC  Palta  aguamiel  en  su  tanda , exa- 
<5  al  mayordornr  i°  raatr0.del  animal  que  se  la  bebe  y da  aviso  al  capitán  (10) 
Piar  con  la  e-ennof  & laci7en^a'  Si  es  un  perro  ú uu  coyote,  so  les  va  á es- 
horas  en  auo  lnfí  a m'V  ?C  madrngada  d al  comenzar  la  tarde,  que  son  las 
F-on  tlacuachis  maSueyes  tiene  ya  en  depósito  la  aguamiel.  Si 

-lue  su  claridnrl  r,1  ° v teJ0ncs,  se  escoge  siempre  una  noche  do  luna  para 
perros  y (je  pa]0R  perrai  a perseguirlos  con  buen  resultado  valiéndose  de 
Es  do  ver  la  i 

los  hombres  y l03  ._p^zara  9UC  ae  arma  en  estas  cacerías  nocturnas  cuando 
Comienzan  los  ladridos3  1 cgíin  á descubrir  algún  animal  entre  los  magueyes, 
vueltos  por  aquí  y por'all™2311  ^ voc*peran  i°3  tlachiqueros,  corren  todos  re- 
sucumbe  á fuerza  do  golpea  en  P03  del  cuadrúpedo  ladrón  hasta  que  por  fin 
gres  perseguidores.  VuelvJr, a mord*das  en  medio  de  sus  triunfantes  y ale- 
ño nuevo  á buscar  otra  pista  Ueao3  do  gozo, 
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6nouentrau  al  animal  y se  repite  la  misma  escena  anterior.  Asi  continúan 
en  esta  diversión  hasta  muy  entrada  la  noche,  y so  retiran  después  á la  fin- 
ca llevando  consigo  los  cadáveres  de  los  bichos  que  perecieron  en  la  batalla. 
Al  dia  siguiente  aparecen  empajados  y pendientes  de  un  hilo  en  el  portalillo 
del  tinacal  como  trofeos  do  la  victoria,  y por  decirlo  así,  para  escarmiento  de 
sus  compañeros. 

ARTICULO  X. 


ALMACIGAS. 


Se  llama  almáciga  on  las  haciendas  pulqueras  el  plantío  quo  on  ellas  se  ha» 
oo  de  pequeñas  plantitas  de  maguey,  llamadas  mczinastlcs,  en  número  regu- 
lar, con  el  objeto  do  quo  se  desarrollen  mas  pronto  y de  mejor  manera,  pa- 
ra trasplantarlas  después,  llegadas  & cierto  tamaño,  á los  terrenos  convenien- 
tes de  la  hacienda,  y formar  los  melepantles  donde  acaban  de  crecery  desar- 
rollarse enteramente. 

La  almáciga,  según  queda  dicho,  solo  puedo  tener  lugar,  propiamente  ha- 
blando, en  las  fincas  de  considerable  extensión  de  terrenos  y de  grandes  ma- 
gueyales,  porque  supone  que  además  de  los  plantíos  anuales  de  que  tratamos 
en  ¿1  artículo  3",  sobra  todavía  una  multitud  inmensa  do  retoños  de  buena 
clase,  quo  al  dejarlos  al  pié  de  las  plantas-madres,  tal  vez  formarían  mator- 
rales espesos  perdiéndose  muchos  de  ellos  y estorbando  inútilmente  el 
6uelo. 

Esto  no  quiere  decir  que  este  sistema  de  almácigas  no  pueda  ponerse  en 
práctica  en  las  fincas  pequeñas  y de  corto  magueyal;  lo  que  creemos  C3  que 
en  estas  líltimas  no  luí  y,  por  decirlo  así,  una  verdadera  necesidad  de  proce- 
der de  la  otra  manera.’  La  almáciga  significa  exceso  y sobra  anual  de  pe- 
queñas plantas,  y como  esto  solo  acontece  en  las  magueyeras  muy  extensas, 
claro  se  ve  que  no  vimos  errados  en  nuestro  modo  do  peusar. 

La  almáciga  pide  un  terreuo  do  primera  clase,  do  buen  fondo  y quo  esté 
perfectamente  abonado.  Por  tanto,  es  necesario  barbechar  la  tierra  dándo- 
le cuando  menos  tre3  rejas  para  que  se  remueva  bien,  cuya  operación  so  ha 
de  hacer  extendiendo  antes  sobre  ella  el  estiércol  suficiente,1  á fin  de  que 
quede  incorporado  on  el  mayor  grado  posible. 

Como  no  basta  solo  la  tierra  para  lograr  el  buen  desarrollo  y crecunieuto 
de  las  plantas,  sino  quo  estas  neccsitau  también  de  los  gases  de  la  atmósi.e- 
ra  combinados  con  lo3  elementos  vegetativos  délos  terrenos,  el  barbecho  pa- 
ra.la  almáciga  ha  do  hacerse  al  principiar  el  invierno,  dejándolo  en  este  es- 
tado hasta  el  fiu  de  osa  estación.  Mientras  corren  estos  tres  meses,  el  pro- 
pietario debe  proceder  al  arranque  de  los  retoños,  los  cuales  han  de  ser  hi- 
jos sanos  y del  mejor  maguey  manso,  y han  de  tener  media  vara  poco  mas 
ó menos  de  tamaño  (0.419  mil);  observándose  en  dicho  arranque  el  mismo 
cuidado  y las  mismas  reglas  que  expusimos  eu  el  artículo  1'.',  pues  de  ny  se- 
guirlas con  verdadera  escrupulosidad  llegará  á perderse  un  número  no  des- 
preciable de  ellos. 

Llegado  el  mes  de  Febrero  ó Marzo  se  procederá  á abrir  en  el  terreno 
barbechado  unos  surcos  ligeros  separados  paralelamente  ol  espacio  de  dos 
tercias  (0.  55S  mil)  con  el  objeto  de  colocar  en  ellos  las  plantitas  a la  misma 
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distancia  de  dos  tercias  una  de  otra.  Esta  operación  so  ha  do  hacer  apro- 
tando  la  tierra  eu  su  derredor  con  el  pié*  ó la  palma  de  la  mano,  de  modo 
que  no  quede  ni  demasiado  apretada  ni  demasiado  floja,  porque  por  lo  pri- 
mero pueden  secarse  por  no  poder  sus  raicillas  estenderse  con  facilidad;  y 
por  lo  seguudo  corren  el  riesgo  de  caerse  al  mas  ligero  choque. 

Si  pudiera  ponerse  la  almáciga  en  un  terreno  fácil  de  recibir  riego  seria 
lo  mas  conveniente,  puesto  que  en  los  tres  6 cuatro  inviernos  que  ha  de  per- 
manecer allí,  se  le  podrían  aplicar  de  cuando  en  cuando  algunas  leves  hume- 
dades que  favorecerían,  á no  dudarlo,  su  pronto  y feliz  crecimiento.  Decimos 
leves  humedades,  ñmdados  en  que  si  seles  aplica  agua  abundante,  es  casi  se- 
guro que  las  raíces  de  los  retoños,  cuando  caen  con  frecuencia  recias  heladas, 
reventarán  sin  remedio,  por  una  razón  ñsica  fácil  de  adivinar. 

Si,  como  dejamos  dicho,  el  terreno  es  bueno,  está  bien  preparado  y los 
renuevos  son  bien  elegidos,  al  cabo  de  tres  ó cuatro  años  pueden  hallarse  ya 
en  disposición  de  ser  trasplantados  por  la  segunda  vez.  Esto  solo  se  reconoco 
por  su  tamaño,  pues  llegando  á la  altura  de  una  vara  (0.  .838  mil)  ó vara  y 
cuarta,  pueden  ser  desprendidos  de  la  tierra  para  ponerlos  en  los  lugares  cor- 
respondientes donde  deben  rendir  su  fruto,  y en  los  cuales  quedan  defini- 
tivamente hasta  su  muerte.  . - 

Como  en  nuestra  finca  nunca  hemos  acostumbrada  -hacer  plantíos  de  otra 
especie  de  maguey  quo  de  la  del  manso  fino  por  sel'  de  mejor  calidad  que 
as  otras,  no  podemos  decir  aquí,  por  falta  de  experiencia,  nada  relativo  al 
cultivo  de  las  referidas  especies.  Sin  embargo,  paré"  satisfacer  la  curiosidad 
Lase  Un 33  pers0Iia9J  copiamos  eu  seguida  lo  que  sobre  ellas  observó  el  Ladró 

Eu  las  panadas,  dice,  y temperaturas  frías  se  producen  mejor  los  ma- 
gue} es  siguientes:  cimarrón  inferior , cimarrón  buena,  cimarrón  verde  limón , 
wmctrron  cenizo,  y el  mechichil  colorado. 

el  m^ade;ldas  sc  Producen  mejor  el  cimarrón  tevalcametl, 

metí  ‘ ania>  1 d°i  el  cimarrón  blanco , el  cimarrón  negro , y el  mccoa- 

mor  nJ,r'™PCT!ltm' 'as  templadas  se  producen  mejor  el  mcxoxoth  ó verde  li- 
i narron  morado , el  lechuguilla,  y el  chichiniecb  de  castilla. 


ARTICULO  XI. 


FABRICACION  DEL  PULQUE. 

somawW-ti03  mej°re3  magueyes  mansos  añejos  que  estén  en  sazón  (H 
el  barril  7 ?orí,GS*a  aguamiel,  sin  mezcla  de  otra  alguna,  se  llor 

nos  uno  ó a/  cubriéudolo  después  con  una  tapa  que  tenga  cuando  na 

tejido  flojo  y\^UJeros  de  Pcflucflo  diámetro;  ó también  con  un  lienzo  c 
tribuye  á la fermT ? paTa  p‘ue  dd  Paso  al  aire  fie  tan  poderosamente  coi 
poso  hasta  que  eif ? acioni  Uedio  esto,  se  deja  la  aguamiel  en  completo  r 
mejante  á un  redaño  ^ferficie  se  le  advierta  formada  una  nata  gruesa  s 
mentó  de  la  referida  semilK  caa0,estó  3?  Ominado  completamente  el  fe 
redaño  se  le  nombra  zurrón.7  GU  dispbaici0n  de  usarsc-  A esa  " 

Es  absolutamente  indispensable  que  la  superficie  do  la  aguamiel,  conten 


JttAG 


*711 


da  en  el  barril,  esté  en  contacto  inmediato  con  el  aire  atmosférico  pava  que 
determine  la  fermentación;  porque  do  otra  manera  ésta  ó no  se  desarrollaría 
nunca  si  el  barril  estuviera  cerrado  herméticamente,  6 se  baria  de  un  modo 

imperfecto.  . 

La  teoría  de  la  fermentación  alcohólica  de  los  zumos  vegetales  cjue  con- 
tienen azúcar,  como  lo  enseña  la  química,  nos  prueba  que  son  indispensables 
ciertas  condiciones  para  lograrla,  y estas  son:  azúcar  disuelta  en  la  suficiente 
cantidad  de  agua,  una  materia  orgánica  azoada,  aire,  y una  temperatura  do 
veinte  ¡i  treinta  grados.  Faltando  alguna  de  ellas  la  fermentación  no  se  efec- 
túa. 

Aunque  cualquiera  clase  do  aguamiel  puede  servir  para  preparar  la  semilla, 
nosotros  aconsejamos  que  se  prefiera  la  del  maguey  manso,  porque  entie  o- 
das  es  la  que  contiene,  en  mejores  proporciones,  los  principios  ó elementos 
que  son  indispensables  para  lograr  una  buena  y completa  iermentaciou  alco- 
hólica. Es  verdad  que  con  la  aguamiel  de  las  otras  especies  de  maguey  so 
dispone  también  la  semilla;  mas  esta  nunca  se  hace  tan  pronto  m contieno 
tanto  alcohol,  como  la  que  procede  del  maguey  manso ftno. 

En  verano,  por  término  medio,  queda  formada  la  semilla  en  quince  o 
veinte  dias  en  invierno  en  veinticinco  <5  treinta.  Por  regla  general  debo 
observarse  que  la  aguamiel  mas  dulce  dará  en  poco  tiempo  una  semilla  muy 
buena  y muy  rica  en  alcohol,  fabricándose  con  ella  un  pulque  de  superior 

calidad.  . 

Para  mezclar  la  semilla  con  las  aguamieles  y fabricar 
. * i i i a v se  vacia  en  una  tina.  J-¿n  esta  una  a carao 

ta  con  cuidado ría  nata  6 zurrón v ^ s0  echa  una  jicara  (medio 

y ámanana,  por  ol  espacio  de  tíos  o cu  , h e s’irYió  para 

litro)  de  aguamiel  de  la  misma  cla»e  o e b Kmiulo  al  orina 

formar  la  semilla.  Pasados  estos  dias  en  los  cuales  t?Jió  yá  el  hqmdo  algu^ 

fuerza,  se  le  va  aumentando  gradualmente  la  canti  D,  ¡ 

dolé  á la  tina,  á tarde  y á mañana,  también,  una  jicara  ^ns,  dos,  tres,  y a l 

sucesivamente  basta  un  cubo  (diez  litros),  dos,  tres,  c c.  lasia  - arañdoen 
na  esta  primera  tina,  so  toma  uu  poco  del  pulque  que  se  ha  ido  pi aparando  en 
ella  se  fono  en  la  segunda,  y se  sigue  el  mismo  método  que  se  observó  con 
la  anterior;  después  se  pasa  á la  tercera,  y asi  se  continua  basta  Henar  todas 
las  tinas  que  hay  en  el  tinacal , á lo  cual  llaman:  tender  la  semilla,  hato,  ope- 
ración dura  el  tiempo  de  un  mes  ó mes  y medio  en  un  tinacal  grande,  y entre 

tanto  se  va  preparando  otra  nueva  semilla  para  volver  . co 

á tenderla  en  el  tinacal. 

_ . , . , „ ,nníínna  v tarde  extraen  los  tlaclu- 

Las  agua-mieles  que  iiauann  , tinos  se<run  el  grado  de  fermento 
queros  de  sus  tandas,  se  me. . también  á lo  dulce  ó desabrido  de 

que  tiene  eu  ellas  el  pulque  y ^nditmk > b eu  dar  uu  buen  punto  ó 
su  sabor  Eu  este  conocimiento  de  las  aguas  m tinacal,  iafe 

grado  á la  semilla  y en  el  sumo  aseo  de  tocio  io 

todo  el  secreto  para  fabricar  un  pulque  superior.  , . , ... 

Debo  poncrJel  mayor  cuidado  en  no  mezclar  do  un  golpe  á la  semilla 
ims  aguamiel  que  la  que  liemos  dicho  antes  pues  de  lo  contrario  pueden 
sobrevenir  algunos  males  al  pulque,  siendo  c principa  q e se  enxa.ee. 
quiere  por  esto  defecto  mal  olor  y un  sabor  detestable,  debido  á que  P°r  » 
abundancia  do  aguamiel  se  interrumpe  la  fermentación  que  tusen  si  blene 
Bigue  verificándose  en  la  tina,  y se  dá  lugar  a que  se  desarrolle  glo  £ 
trida  por  el  exceso  de  materia  azoada  que  sumimstra  el  xasC"  descomo  o- 
que  esta  sustancia  en  su  totalidad  contiene  gluten,  y quc  cs 
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ue,  coi  rompiéndose,,  cuando  no  está,  eu  la  debida  proporción  con  la  adúcar 
y el  agua. 

Por  el  motivo  mencionado  arriba  so  descompone  también  el  pulque  en  el 
tinacal  en  k época  de  las  lluvias.  En  las  aguas-mieles  de  eso  tiempo,  ya 
por  la  demasiada  humedad  que  absorven  los  magueyes  por  sus  raíces  y ho- 
jas, como  por  el  agua  que  directamente  reciben  del  ciclo,  se  desnivela  la 
proporción  entro  los  elementos  ó principios  que  deben  contribuir  á formar 
el  alcohol,  por  el  exceso  de  agua  no  se  pueden  combinar,  y resulta  la  cor- 
rupción ó mala  formación  del  xastle  al  hacerse  el  fórmente. 


ARTICULO  XH. 


CUIDADO  7 ASEO  QUB  DEBEN  OBSERVARSE  CON  EL  PULQUE  Y CON  LOS 
UTENSILIOS  QUE  CONTIENE  EL  TINAC  YL 

cualidades* °s ¡mi  1 17°°  °^J cf 0 A quo  so  destina  debo  tener  las 

tinas  oue  est/^n  i'"'  caPat‘dad  suficiente  para  contener  el  nümcro  de 
^ ¿«USfoí T.  7 COn  Cl  rendÍmiCHt0  del  maguey  al  y con  el  eona»- 
clo  mirar  aTnnldLíPU-1Ue  qUC  íen°a  la  fínCR:  2”  bu  puerta  principal  no  ha 
medad-  4»  bu  ’ n ?3  Paredea  ni  cl  piso  han  de  guardar  ninguna  lut- 
rias á darkb«ufia-  ve.ntí.la010n>  Para  Io  cual,  además  de  las  ventanas  necesa- 
euelo  rnrlJ  , ^ e-3  D1Uy  COnvenionte  abrir  unas  troneras  al  rasdel 

las  Unas  ^ °3  PUeda  iatroducirso  cI  aire  y refrescar  la  parto  inferior 

encierra  deb^rckar^J0  dc^  ^uaca^  >’  en  todos  los  muebles  y utensilios  que 
navio  el  pulque  es  ci uizá^os  Tn-  l)0,ildc’  Pue3  aunque  en  apariencia  ordi- 
cion.  1 1 ’ 03  qmzi  wn3  dollcad°  que  el  vino  cluropoo  ¿n  BU  fabrica- 


de  «£ «"  «*  contenido  eu  las  lin  so  Imn 

traen  regularmente  d / para  evit.ar  cluo  la  basura  y cuerpos  extraños  que 
lo  deseomnonSn  p7°’  Ca'S-n  Ca  cl  PulT^y  le  den  mal  sabor  «5  tal 
es  si  se  reflexmn?  ' i Sta  °Pe.racion»  al  parecer  tan  insignificante,  no  lo 
bles  que  mSrZ  -a?U8mid-  P«^  traer  insectos  y sustancias  solu- 
volviéndola  ácida  / .iaterramPlr;iu  <5  descompondrán  la  fermentación, 
Yeces  el  pulque  ^ „ pU  nf-a"  sabemos,  cuando  se  descompone  algunas 
do  en  la  disoineinrfd«°-,iatma  C°“  a c.ausa  de  C3fco  accidente,  si  ha  consistí- 
magueyes.  ° a L,una  sustancia  nociva  cu  la  aguamiel  dentro  de  los 

‘lea,  se  han  de^esm i Í7  a° aas-Ild®le3)  tmito  cu  las  ¡mañanas  como  en  las  tar- 
•^unca  debe  faltar  n i00?  mucb?  cul,]ado  las  tinas  quo  deben  recibirlas. 
?0.n  e11*  los  barroteTde  . dVnUy  'Taa  clase  eu  el  tinacal  para  espolvorear 
eiffiPedir  con  So  m y \0S  Palos  del  tendido  ca  que  se  apoyan, 

cía  indica  en  la'  tina  i Produccion  ddPl<yo  cid  pulque;  insecto  cuya  preseu- 
o esta  ya,  eu  a<.yifí  flUG  se  encuentra,  que  cl  pulque  no  dilatará,  si  no 
hulearse  v crmvp.rf.irün  r }\s 


---cv  iu  w yjuenue: 

lo  está  ya,  en  ac£  qUC  80  encaeatra>  que  el  pulqi 
Llanamente  y luc  7 y convcrtirSG  en  vinagre!  (Ú) 
budos,  cubos  etc.  etcTd  Sf  ba  acabado  de  hacer  uso  de  los  cedazos,  ein- 
mento  que  se  vacía  una^in1  avarde  Inuy  bien  con  agua  pura.  En  el  nio- 
t regar! a con  una  escobeta  ¿t7erqUÍta  dci  tendido,  y después  de  lavarla  y cs- 

1 era,  se  pone  al  sol  para  que  se  sequo  antes  do 
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volverla  á poner  en  su  lugar.  No  debe  limitarse  el  asco  6 la  parto  cóncava 
sino  también  á su  parte  couvexn  y á los  barrotes  en  que  está,  cosido  el  ene- 
ro. 

Para  el  menudeo  eu  la  finca  lian  do  señalarse  dos  ó tres  tinas  de  pulque 
eou  el  objeto  de  no  estar  moviendo  á cada  paso  las  otras,  y se  turbe  Ja  fer- 
mentación insensible  y reposada  que  se  está  verificando  eu  ellas. 

Si  desgraciadamente  se  cnxaxare  el  pulque  por  cualquier  motivo,  os  in- 
dispensable tirar,  sin  pérdida  de  tiempo,  todo  el  dañado,  para  evitar  que 
contagie  el  demás,  lavando  después  varias  veces  las  tinas  que  los  contenían 
y los  trastos  que  lo  hubieren  tocado. 

El  pulque  que  se  vende  por  mayor  se  ha  de  despachar  de  las  tinas  que 
han  recibido  la  semilla  desdo  algunos  dias  antes,  y cuidando  de  no  despa- 
charlo inmediatamente  después  do  vaciadas  las  aguas-mieles. 

Las  gentes  vulgares  dan  varios  nombres  á las  descomposiciones  que  sufre 
el  pulque,  y casi  todas  ellas  reconocen  por  causa  la  falta  de  fermento  en  la 
semilla,  6 el  exceso  de  aguamiel  quo  se  le  mezcla  de  un  golpe.  Si  la  semi- 
lla no  tiene  la  fuerza  necesaria  y se  lo  echa  la  misma  cantidad  de  agua- 
miel que  á una  semilla  buena,  se  corta  el  xastle  en  grumos,  y en  este  caso 
dicen  que  se  agranizó  el  pulque.  Puedo  también  suceder,  con  esto  mismo 
occidente,  que  el  xastle  permanezca  unido  sin  cortarso,  pero  quo  la  abun- 
dancia de  él  ponga  al  pulque  espeso  y baboso;  en  este  caso  dicen  que  so  em- 
pachó la  semilla.  Se  agraniza  el  pulquo  regularmente  en  invierno,  y so 
empacha  en  el  tiempo  do  aguas.  En  esta  época  es  cuando  so  empiojan 
también  las  tinas  por  falta  de  limpieza. 

Como  el  pulque  sigue  fermentando  en  el  camino,  sucediendo  con  muelm 
frecuencia  quo  revienta  los  corambres  eu  quo  se  conduce  cuando  están  luei  - 
tómente  amarradas  sus  bocas,  y sirviendo  á los  arrieros  de  mucha  molestia 
el  ir  desatándolas  para  dejar  salir  el  gas  carbónico  producido  por  la  fer- 
mentación, acostumbran  poner  en  ellas  unos  manojos  de  yerbas  quo  lla- 
man xixis  para  que  asf  tenga  lugar  do  salir  el  gas.  Los  arrieros  cogen  esas 
yerbas  donde  las  hallan,  y esto  ocasiona  algunas  veces  la  descomposición  del 
pulque. 

Casi  siempre  en  invierno  es  necesario  calentar  artificialmente  el  tinacal 
para  que  se  violente  y no  se  interrumpa  ó dilate  la  fermentación  del  pulque 
en  las  tinas,  lo  cual  so  consigue  encendiendo  dentro  do  él  pequeñas  mmi- 
narias  ú hogueras  de  lefia  seca.  Nosotros  creemos  quo  seria  muy  cerne- 
mente conservar  no  solo  eu  invierno  sino  en  todo  tiempo,  la  misma  tempe- 
ratura en  los  tinacales:  esto  nos  parece  fócil  mandando  construir  en  ellos 
una  ó dos  chimeneas  semejantes  á las  que  se  usau  en  Europa  para  calentar 
las  habitaciones,  procurando  fabricarlas  de  manera  que  so  pueda  mantener 
siempre  el  calor  cutre  los  veinte  y treinta  grados  que  necesita  esta  clase  de 
oficinas. 

Convendría  igualmente  hacer  uso  de  uu  termómetro  y de  un.  aleonóme- 
tro  para  seguir  reglas  precisas,  constantes  y ciertas  en  la  lubricación  del 
pulque,  y no  fiarse  solamente  de  las  de  la  rutina  ciega  que  observan  sus  fa- 
bricantes. Es  indudable  que  de  esta  manera  se  lograría  elaborar  pulque 
bueno  todos  los  dias,  y se  podría  lograr  su  dulzura  ó fortaleza  bajo  un  mu- 
todo  siempre  seguro  y al  gusto  del  consumidor. 

En  algunas  fincas,  durante  el  invierno,  acostumbran  mezclar  una  poca ■ de 
agua  hirvionto  á las  tinas  de  pulquo  para  sostener  y violentar  Ja  el 
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cion;  pero  esta  agua  puede  descomponer  el  licor,  y ademas  lo  vuelve  muy 
dulee  y merina  mucho  en  el  camino. 

ARTICULO  XDI. 


INSTRUMENTOS 


NECESARIOS  PARA  EL  BUEN  CULTIVO  DEL  MAGUEY  Y LA 
FABRICACION  DEL  PULQUE. 


Acocote.  ( Firj.  139.)  Es  el  fruto  de  una  variedad  de  la  cucúrbita  lage- 
naria, limpio  interiormente  do  sus  semillas,  y con  un  agujero  de  pequeño 
diámetro  en  el  vértice  de  su  parte  9émi -esférica  y mas  auelia.  La  extremi- 
dad de  su  parte  mas  prolongada  está  adornada  con  un  cosquillo  formado  do 
ia  punta  do  una  asta  de  buey  como  de  cuatro  dedos  (68  mil.)  de  largo,  y 
tiene  también  un  pequeño  agujero  que  comunica  al  interior  del  acocote. 
Este  instrumento  hace  el  oficio  de  bomba  aspirante,  en  la  cual  la  lengua  del 
flachiquero,  aplicada  al  agujero  superior,  sirve  de  émbolo  y forma  el  vacio 
haciendo  subir  interiormente  la  aguamiel,  y de  búlbula  su  dedo  cordial  ó de 
en  medio  de  la  mano  derecha  aplicado  á la  extremidad  mas  angosta. 

ai  reta.  {Fig.  140.)  Es  un  cilindro  de  hierro  como  de  vara  y cuarta 
y met-  47  “'}•)  de  larS°>  y de  pulgada  y media  (35  mil.)  de  diámetro.  Una 
Re  sus  extremidades  forma  un  cono  puntiagudo,  y la  otra  es  plana,  afilada  y 

nñdadpq  “ T el  ?,kadr01  á cuerP°  de  la  barreta.  Estas  dos  estre- 

imaadcs  deben  de  estar  calzadas  de  acero  nava  „ nnn 

uso  quo  se  hace  de  ellas.  La  barreta  es  uuTnstvnf  S°fgaSten  meu0S  C°?  f 
■lo  ya  en  Europa  eu  las  trabajos  del  campo  porau,??l  p0W)  elUpl 

mayores  esfuerzos  al  manejarla,  y por  la  , pe°n.<5  9Írviente  ha°° 

imu.  . para  ciertas  y determinadas  labores  délas  tí' Causauci0  ,lc  ocíl3lü' 

jja—pico;  mas  para  el  arranque  y la  limpia  del  mi  lemS  CS  Pruf<rnbl°  c, 
fca  y espinosa,  es  meior  la  barreta  , niapuc}ri  que  es  planta  abier- 

pre  diagonales  y fuertes;  y es  claróle'  el  S g°  P?3  qUÜ  se  dau  aoU  "'"“l 

presta  al  buen  desempeño  de  estos  dos  trabS^T’  P°r  su.figlu'a’ 
del  tlaehiquero.  ti  abajos  con  la  necesaria  comodidad 

mieírcular  ^'cortante  — r Es  UU  instrumento  de  hierro  de  figura  so- 

mo  de  cinco  pulidas  (íís  íüídTS  qU®  dcbc  estíircalzada  de  aT'°’  C°' 
na  asegurado  pt?«l  hiL  i i •"  6 ra,dl0’  con  U11  hastil  de  madera  de  euci- 

queesCttsihonní  / lóenla  dirección  del  diámetro.  Creemos 
iricX  iL  t 1 conocido  en  Europa  porque  en  ningún  tratado  de 

AL TZbrl  SI  Sí  d.°l  rnd?  36  enCU0,ltra  m » uso  ni  su  descripción, 
que  debe  de  haber  «n  cier.  aana  °Sia  con  algunas  voces  mejicanas,  por  lo 

es  híttísm  «4» -y 


indígenas  de  México.  Como 

Cuchillo.  (FkF^iJok  Pr|nciPa^mente  para  limpiarlo  y desbaratarlo. 
iado  en  casi  todos  liUñflv  un(lue  estf  instrumento  es  muy  conocido  y em- 


pleado en  casi  todos  los  ofinínc,U?ílUe  esi ^instrumento  es  muy  e _ 
bores  debe  ser  como  do  una  tl^  q,U^lde.,cd  ina8uey  en  algunas  de  sus  la- 
una y media  pulgada  (35  mq  \ i ’ ~ V,  m!  ')  de  b>ro°*  fuera  del  mango,  o 

Ocaxtle.  {FU,.  ljM  -de  muy  baea  aceroy  b“n 

‘ añado  también  raspador  y cucharilla.  Es  un 
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instrumento  de  acero  de  figura  elíptica  con  un  doblez  en  toda  su  orilla,  do 
media  pulgada  (11  mil.),  formando  liácia  fuera  un  ángulo  obtuso  con  el 
fondo,  muy  cortante,  y un  mango  de  madera  en  su  mitad  sobre  el  diámetro 
menor.  El  diámetro  mayor  es  de  tres  pulgadas  (69  mil.)  y el  menor  de  una 
y media  pulgadas  (35  mil.) 

Pala.  {Fig.  144.)  Es  un  mueble  demasiado  conocido  en  la  labranza 
que  sirvo  para  levantar  y arrojar  la  tierra  removida  antes  con  el  azadón  de 
peto.  Se  conocen  algunas  especies  de  palas:  las  mejores  para  trabajar  en  el 
zanjeo  de  los  plantíos  del  magueyal  son  las  llamadas  belgas,  cuya  forma  se 
v6  en  la  figura.  Eu  a la  curbatura  es  do  27  milímetros  y en  b es  do  32  mi- 
límetros. 

Quebrador.  {Fig.  1-P.)  Es  un  cilindro  de  madera  de  encina,  de  una 
vara  (833  mil.)  de  largo  y de  dos  pulgadas  (46  mil.)  de  diámetro.  Sus  dos 
extremidades  liau  do  estar  tajadas  en  Aguja  de  formón  como  aparece  eu  la 
figura.  Véase  su  empleo  en  el  artículo  5”? 

' Tajadera.  {Fig.  146 .)  Es  una  cuchilla  afilada  con  un  mango  de  ma- 
dera dura,  y de  la  figura  que  so  vé.  Tiene  casi  el  mismo  empleo  que  la  coa 
de  recorte,  usándola  de  preferencia  en  aquellas  faenas  que  exigen  mayor 
fuerza  de  parte  del  umguoyero. 

Zapa-pico.  {Fig.  147.)  .Es  un  instrumento  déla  figura  que  so  pre- 
senta. El  mango  colocado  en  su  medianía  casi  forma  un  ángulo  recto  do 
cada*  lado,  y su  largo  de  10  pulgadas  (45  cent.)  poco  mas  <5  menos.  El  hier- 
vo está  ligeramente  encorvado  en  toda  su  longitud,  y esta  es  como  de  cator- 
ce á diez  y seis  pulgadas.  Una  de  sus  extremidades  es  cónica  y aguda,  y la 
otra  plana  y afilada.  Primitivamente  este  utensilio  se  empleó  en  la  milicia 
en  todos  los  trabajos  de  zapa  quo  tienen  por  objeto  abrir  las  zanjas  y for- 
mar  las  trincheras  para  que  los  soldados  vayan  acercándose  á las  fortifica- 
ciones quo  sitian.  Los  labradores  después  lo  han  usado  en  sus  tareas  agrí- 
colas con  el  fin  de  cabar  también  y aflojar  la  tierra  con  mas  facilidad  y 
prontitud  que  empleando  la  barreta.  Pu  verdadero  nombro  en  las  ñucas 
rústicas  es  el  do  axaclon  de  peto. 


DTENSILIOS  DEL  TINACAL. 


Cedazo.  {Fig.  IjS.)  Consisto  en  un  aro  do  madera  flexible:  do  una 
cuarta  (209  mil.)  do  ancho  y una  tercia  (279  mil.)  poco  mas  ó menos  de 
diámetro,  cubierto  por  uno  de  sus  lados  con  un  tegido  ralo  hecho  de  crines. 
Este  mueblo  sirve  también  para  colar  el  pulque. 

Colador.  {Fig.  149.)  Es  un  bastidor  de  madera  sobre  el  cual  se  colo- 
ca el  cedazo  para  colar  el  pulque  en  las  tinas.  Debe  Ber  un  poco  mas  largo 
que  estas  para  que  se  pueda  apoyar  en  ellas. 

Cubo.  {Fig.  150.)  Vaso  de  madera  redondo,  de  capacidad- de  veinti- 
cinco á treinta  cuartillos  de  líquido  (unos  14  ó 17  litros)  con  el  cual  se  mi- 
de el  pulque  en  su  venta  por  mayor.  Tiene  una  asa  de  hierro  por  donde  so 
agarra. 

Cuerno.  {Fig.  151.)  Es  una  asta  do  buey  bien  limpia  por  su  parte  in- 
terior y con  una  asa  de  hierro:  sirve  para  vender  el  pulpue  al  menudeo. 

Embudo.  {Fig.  152.)  Es  un  utensilio  bastante  conocido,  cuyo  tamaño, 
para  el  servicio  del  tinacal  debe  ser  cuando  menos  de  media  vara  (419  mil.) 
de  diámetro  en  su  taza,  v de  dos  pulgadas  (46  mil.)  en  su  tubo,  que  sirve 
Dic.—To:uo  1.'  ' v.—V7. 
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para  introducirlo  cu  la  boca  do  los  corambres.  Generalmente  los  usan  cu 
bis  haciendes  de  hoja  de  lata  6 de  cobre,  y los  mejores  son  sin  duda  los  fa- 
bricados del  segundo  metal,  porque  los  primeros  se  oxidan  con  facilidad  y 
suelen  dar  mal  olor  al  pulque. 

Escoletas..  {Fig.  153.)  So  forman  de  un  manojo  de  esparto  grueso  ó 
de  fibras  ordinarias  de  maguey:  se  usan  para  limpiar  y fregar  las  tinas. 

Jicara,  ( escudilla .)  {Fig.  15Jf.)  Se  forman  del  fondo  del  fruto  de  la 
cucúrbita  lagenaria,  y sirven  en  lugar  de  vaso  en  el  menudeo  del  pulque. 
J^ara  hacerlas  mas  durables  y evitar  que  se  partan,  se  cubre  su  bordo  con 
una  cinta  de  lata  6 de  cuero. 

'Mmcudor.  {Fig .155.)  Es  un  cilindro  de  madera  como  de  dos  v íne- 
ZZ77  ~ metd  de,krS°  y dos  Pagadas  de  diámetro  que  sirve  diaria- 
te  ll2ina  7 n°C1C  P,ara  menear  el  pulque  en  las  tinas  y lograr  con  es- 
ciar  en  ellas.  ° S°  mczclu  muy  bieu  con  la  aguamiel  que  se  acaba  de  vn- 

tro^puígadas^‘/'min  le  jv  UU,  mue^lcc‘to  de  madera  como  do  tres  ó cuu- 

y,  de  Unaíl  dos'  pulgadas  (46  mil.)  de  al- 
ear en  ella  Jas  & v “ ? f d CCD,tr?  dc  una  de  sus  bases  parí  colo- 

ScnvillerT  C*UC  y de™n- 

hacer  en  él  con  ¡a  , , , a así  un  barril  común  que  Ee  emplea  en 

para  esto  son  aaueHn  • o U Gvadura  d semilla  del  pulque.  Los  mejores 
nombre  de  catalan.  ' " ^ S°  ia  guardado  el  aguardiente  refino  con  el 
Tendido.  (Fin  7 •Ti?  \ t? 

ras  paralelas  de  v^  qoÍ  f un  armazo11  de  madera  formado  dc  dos  Iiilo- 
maderos  verticales  de  un/t  ^ Uv a de  otra  como  dos  varaa>  J apoyadas  en 
trecho.  Este  aparato  sirve  7 uedia  Tara  de  altura,  colocados  de  trecho  en 
en  los  tinacales  dc  las  hacieml"^  sosí?nGr  ks  tinas  donde  se  guarda  el  pulque 
dic  vara,  í\  fin  ¿c  (.UG  ej  , . ‘ estar  separado  de  la  pared  una  me- 

t aeluqucros  puedan  maniobrar  p/  uC°n  )bcrfcad  011  las  tinas.  Para  que  los 
«".o  un  escalou  de  altura  comne^ U1<intC’  Cn  e^as»  se  coloca  al  pié  del  ten- 
. tonas.  [Fig.  15D  ) ZZZ  C'  hecho  también  de  vigas. 

«da  toda  su  orilla  en  un  b«tX~  “ Z C,Uer?s  de  res  enteros  sin  curtir,  co- 
?ra  borjnar]as  se  cargan  do  i mi  CUadrado  de  madera  del  grueso  necesario- 
more  Jos  maderos  tendidos  rafPesadas  de  modo  que  queden  cóncavos, 
félpelo.  Quicios  y elevados.  Por  su  parte  interior  ha  de  que- 

Faranda.  ípg.  jrn- 

L°:rbarra?  de  madera,  como  íeia  ordinaria  de  esparto,  sujeta  entre 

ba  ° ami<d  tiempo  de  vaeiarln"  er\la  figura-  euiplea  en  pasar  por  ella 
vara  v 2Uj-por  Io  regular  trae  ,.nCQ-  as  t1lna3)  con  el  fin  de  purificarla  de  1» 
7 raedla,  sobre  <j0g  tercias  d°QS1S£  del  can,P°-  Su  larS°  es  C0tt10  dc 
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1'  Tcometi. — Nombre  mexicano  que  los  indígenas  aztecas  dieron  al  ma- 
guey manzo  fino,  que  por  su  excelente  calidad  ocupa  el  primer  lugar  en  el 
género.  Tcometi  esté,  compuesto  do  dos  palabras  de  teotl  y metí  que  quie- 
ren decir  literalmente:  dios-maguey.  Otros  lo  nombran  Tlacamctl,  pala- 
bra compuesta  de  tlacatl , hombre  y metí  maguey,  es  decir  hombre-maguey ; 
y otros  por  último  lo  llaman  ccntcmetl,  que  es  como  si  dijeran  el  único  ma* 
nucí/.  NI  idioma  mexicano,  íi  semejanza  del  griego,  es  muy  significativo  en 
los  nombres  aplicados  á las  cosas,  y los  indios  aztecas  dotados  de  claro  in- 
’-cuio  sabían  muy  bien  manejar  la  riqueza  de  su  lengua,  como  lo  vemos  en 
fos  nombres  que  pusieron  i esta  planta.  Asi,  notamos  que  la  idea  mas 
grande  relativa  d la  divinidad  se  la  aplicaron  al  citado  maguey  llamándolo 
teometl-  v la  idea  mas  grande,  también  relativa  & la  humanidad,  se  la  apli- 
SSUtaU  y lo  ñamaron  «acama!;  cujas  dos  coacto» i prueban 
de  una  manera  palpable  el  extraordinario  aprecio  que  hacían  de  tan  cxqui 

sita  producción  del  veiuo  vegetal.  , , - • „ 

2'  Tinacal. — Palabra  corrompida  ya  que  significa  cosa  donde  se  guar 

dan  las  linas.  Esté  compuesta  de  tina  (palabra  castellana)  y calh,  voz  me- 
xicana que  quiero  decir  casa.  Eu  algunas  fincas  llaman  también  & este  iu- 
‘ aconcalc  que  da  d entender:  casa  donde  se  guarda  el  agua  (agua  miel); 
V su  etimología  es  atl,  agua,  y calli  casa,  unida  por  medio  do  la  partícula 
Jo»,  también  mexicana,  y que  desempeña  el  oficio  de  las  castellanas  en,  con, 

P°3«deBs  menos  dilatado,  menos  costoso  y di  también  buenos  ^“4 
aflojar  y remover  bien  la  tierra  con  el  zapa-pia>  en  el  lugai  en  que » ; 

nlantar  ei  mn-mev.  Despucs  con  esta  tierra  floja,  bien  majadeada,  se  toim 

que  consiste  en  formar,  para  cada  planta  un  camellón  en  figura  de  media 

na,  plautando  en  su  lomo  el  maguey.  . ■.  i i,« 

Est0  que  decimos  forma  la  regla  y la  costumbre  general  en  lo 
deudas  pulqueras,  sin  que  so  entienda  por  nuestras  palabras  que  el  arran- 
que y particularmente  el  plantío  no  puedan  hacerse  eu  cualquiera  estacio 

5"  n°  il/  c tejían  de. — Palabra  mexicana  compuesta  de  las  dos ' XSó 

y pande  cu  medio,  y significa  este  nombre  compuesto,  una  aja  a ■ 
mas  ó monos  ancha,  comprendida  entre  dos  hileras  de  magueye  \ * 
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En  las  haciendas  pulqueras  se  hace  la  siembra  del  maiz,  do  la  cebada  y otras 
semillas  en  estos  mclepantlcs. 

6'  \éase  la  explicación  de  este  trabajo  cu  ci  fiaal  del  artículo  7n 

Algunos  flachiqueros  curiosos  reúnen  el  metzale  para  darlo  á comer 
á las  gallinas  y á los  pavos;  les  gusta  mucho  y I03  engorda.  También  los 
bueyes  y I03  asnos  lo  comen  con  avidez.  ¡Nada  se  desperdicia  del  ma- 
guey! 

. El  modo  do  extraer  de  las  pencas  del  maguey  los  gusanos  blancos 
es  el  siguiente:  primero,  se  observa  en  que  penca  hay  gusano,  lo  cual  so  co- 
noce inmediatamente  en  una  mancha  que  tiene  de  media  pulgada  de  di  A- 
-ero,  producida  del  agujero  que  hizo  en  dicha  penca  para  introducirse  eu 
ella  la  pequeña  oruga  al  salir  del  huevo.  Como  á la  distancia  de  una  cuar- 
a liácia  abajo  de  esa  mancha  cortan  con  un  cuchillo  trasversalmeute  la 
penca  para  descubrir  eu  su  centro  el  cilindro  hueco  que  so  ha  fabricado  el 
gusano  i expensas  de  la  sustancia  de  la  misma  hoja.  Llevan  ya  en  la  ma- 
“°nU1”aQt\nlla’  como.  de  una  tercia  de  largo,  sacada  do  la  orilla  de  una  penca, 
esf„  Hm  ü E,us.f.sP11nas  ( mcchichihuales ) en  una  extremidad.  Introducen 
al  "iisfinr,011  C ]R1  mclr?  tes  citado,  la  retuercen  uu  poco  y sacan  prendido 
ñ'm  mec'añnhual.  Como  estas  espinas  son  ganchosas  desempe- 

9»  F ta  °Peracion.  0 

qUe  ’cu;¿ '1  Pulula  y en  algunas  otras  partes  en  que  cada  propietario  tiene 
limpian  L COlt°  n^mero  d°  magueyes,  Iremos  tenido  ocaciou  de  ver  como 
los  ííusnnnc  Pfn_cas  o,crupulo,amento  de  los  hucvccillCs  que  dan  origen  á 
aqavi*.  blancos>  ei1  los  meses  eu  que  la  mariposa  del  maguey,  teña 
des  mnsucycrasP0StUra‘  ®3te  trabaJ°  es  de  difícil  ejecución  en  las  gran- 

unís  aJhinJrJ'15  fi*uca3  puiqueras  dos  clases  de  dependientes,  .llamados 
lativo  al  r-nlc,.,.  ’ y,otros  rnayueyeros.  Estos  tienen  á su  cargo  todo  lo 


re- 


lativo al  c5tÍvo“’/.rrU5  maOueyero$.  Es  c. 

nombran  canitan  r ma°aey’  ^ reconocen  un  gefe  que  los  gobierna,  que 
deoir,  su  castración  - °-S  PUDlcros  desempeñan  la  explotación  del  maguey 
del  cual  está,  el  mp’íP l?azon  d '‘‘aspa,  teniendo  también  su  capitán,  al  ca 
con  el  tuavorrlnm  1 1"  Ü i señalamiento  de  las  tandas  y faenas,  de  acue 
también  tienen  U fal?ricacion  del  pulque,  y todo  lo  reh  " - -1 

flp  Ir.  n CI1  ODllfrnriinr»  ...  i-  -» 


7“ul«u  tienen],,  Ai;  l'uique,  y ioüo  10  relativo  al  tinacal: 

de  la  fiÜCa>  r ’ igacion  de  medir  el  pulque  vendido  por  mayor  q 
e3  Pulque  en  hc¡  , mjucros  deben  además  ayudar  ú,  los  arrieros  á 


_ que  sale 

■ Pulque  en  jn^mufog^0108  ^e^CD  -además  ayudar  ú,  los  arrieros  á cargar 

jual  aun  no  2?  al  maguey  que  cumplió  un  año  de  castrado , y al 

■-es  del  afío  dQ  „ “a  extraído  el  jugo:  y metelón  al  maguey  que  se  raspa  an- 
ttado.  castración,  es  decir,  á los  cuatro,  seis  ú ocho  meses  de  cas- 

t'¡lrn'i13  affavi$  rv‘?  cJd?l0J°  del  pulque  no  sea  mas  quo  las  larvas  del  ve - 
tos  L,  los  mague™!  6 msectcl  deposita  sus  hucvecilios  en  las  grietas  de  las 
á,  dar  /V,Gaillos  al  CPr,?,  ^ ?s  ^dudable  que  las  aguas  llovedizas  acarreau  es- 
colo apaí^  ***  donde  ^ ,Ia  a31í  mezclados  con  la  agua-miel  van 

chas  lar-r  °e  Gn  la  6Dr.  c ^ desarrollan.  Es  digno  de  notarso  que  el  piojo 
rvas.  P ca  de  las  aguas,  por  lo  cual  creemos  que  sean  las  di- 
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ele  las  especies  y variedades  de  maguey  que  se  cono- 
cen en  los  Llanos  de  Apan,  y figura  en  perfil  de  sus 

pencas. 


Número  1. — Cimarrón  inferior:  agave  (1)  silvestris.  En  oíomitc  lona 
finada.  Crece  hasta  media  vara  do  altura,  y 6olo  so  omplea  en  vallados.  Es 
variedad  do  la  especie  número  4.  ' 

Número  2. — Tliltio  ó Mecliichil  negro:  agave  nigra.  En  otomite  bode 
6 loti.  Crece  hasta  una  vara  de  altura,  y solo  se  emplea  en  vallados. 

Número  3. — Chino  legítimo:  agave  crispa.  Crece  hasta  una  y media  va- 
ra de  altura,  y solo  se  emplea  en  vallados. 

Número  4. — Espinaca  6 Quilic:  agave  spinacewn.  Crece  hasta  una  y me- 
dia vara  do  altura,  y solo  so  emplea  en  vallados. 

Número  5. — Metzontete:  agave  aceña.  Greco  hasta  una  y media  vara 
do  altura,  y solo  so  emplea  cu  vallados. 

Número  6. — Cimarrón  tepaleametl:  agave  lútea.  Crece  hasta  dos  varas 
de  altura,  y solo  so  emplea  en  vallados.  También  lo  llaman:  metepalea  ama- 
rillo, coztic  atepalcatado.  Es  variedad  de  la  especie  número  5. 

Número  7. — Otro  tepaleametl:  aguce  lútea  mayor.  Crece  hasta  dos  va- 
ras de  altura,  y solo  se  emplea  en  vallados.  Es  otra  variedad  de  la  especio 
míruero  5. 

Número  8. — Cimarrón  morado:  agave  violácea:  en  otomite  caastihuada. 
Crece  hasta  dos  varas  de  altura,  y solo  se  emplea  en  vallados. 

Número  .9. — Cimarrón  mechichil:  agave  flava.  Crece  hasta  dos  varas  de 
altura,  y solo  se  emplea  en  vallados.  Es  variedad  de  la  especie  número  8. 

fodas  las  especies  y variedades  anteriores  son  susceptibles  de  producir 
mezcal,  aunque  en  la  actualidad  uo  tienen  otro  oso  que  el  indicado. 

Número  10. — Lechuguilla  ó metonctl:  agave  f unis,  en  otomite  chiguada 
(reata).  Crece  hasta  una  vara  de  altura.  Da  poca  aguamiel,  blanquizca  y de- 
sabrida. Se  emplea  cu  hacer  reatas  (sogas)  y aguardiente  mezcal. 

Número  11. — Mechichil  giúclúlnc:  agave  .pinosa.  Crece  hasta  una  y me- 
dia vara  de  altura.  Da  poca  aguamiel  amarilla,  líquida  y dulce:  dura  produ- 
cida cuando  mas  veinte  dias.  So  emplea  en  hacer  pulque. 

Número  12. — Cimarrón  blanco:  agave  alba.  Crece  hasta  una  y tres  euar- 


(i)  Agave,  nombre  griego,  que  quiere  decir:  admirable. 
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tas  vara  do  altura.  Da  muy  poca  aguamiel,  blanquizca,  espesa,  desabrida. 
Duraproduciéndola  á lo  mas  veinte  dias.  Se  emplea  eu  hacer  pulquo  y aguar- 
diente mezcal.  Es  variedad  de  la  especie  número  15. 

Número  13. — Cozmetl:  agave  pallida:  (amarillo).  Greco  hasta  dos  varas 
de  altura.  Da  poca  aguamiel,  amarilla,  líquida,  dulce.  Dura  produciéndola 
í lo  sumo  dos  meses.  Se  emplea  en  hacer  pulque  y aguardiente  mezcal. 

Número  14. — Cimarrón  isrnctl:  agave  Jibrosu:  (ixcludo).  Crece  hasta 
dos  varas  de  altura.  Da  poca  aguamiel,  amarilla,  líquida  y desabrida.  Dura 
produciéndola  tres  meses.  Da  ixtle  (pita)  fino,  y se  emplea  en  hacer  pulque. 

Número  15. — Cimarrón  pita:  agave  áspero.  Crece  hasta  dos  varas  de  al- 
tura. Da  poca  aguamiel,  blanquizca,  .espesa  y desabrida.  Dura  produciéndo- 
la dos  meses.  Se  emplea  en  hacer  pulque  y aguardiente  mezcal. 

Número  16. — Cimarrón  mecoamctl:  (vívora):  agave  cchidnc:  en  otomite 
taxi  Tinada.  Crece  hasta  do3  varas  de  altura.  Da  poca  aguamiel,  blanquizca, 
espesa  y desabrida.  Dura  produciéndola  á.  lo  mas  uno  y medio  meses.  So 
emplea  en  hacer  pulque.  Es  variedad  de  la  especie  número  19. 

Número  17. — Cimarrón  superior:  mechichil  (colorado):  agave  miníala : 
en  otomite  cangui.  Crece  hasta  dos  y media  varas  de  altura.  Da  mucha 
aguamiel,  clara,  líquida,  y dulce.  Dura  produciéndola  cuatro  meses.  Se  em- 
plea en  hacer  pulque.  Es  variedad  de  la  especie  número  19. 

Número  18: — Cimarrón  verde  limón,  6 xoxoctic  limo:  agave  glauca:  Cre- 
ce hasta  dos  y media  varas  do  altura.  Da  mucha  aguamiel,  clara,  líquida,  y 
dulce.  Dura  produciéndola  á lo  mas  tres  meses.  Se  emplea  en  hacer  pulque. 
Es  variedad  de  la  especie  número  22. 

Número  19. — Cimarrón  fino  superior:  agave  praestans.  Crece  hasta  dos 
y media  varas  de  altura.  Da  mucha  aguamiel,  amarillenta,  líquida  y dulce. 
Dura  produciéndola  4 lo  sumo  tres  meses.  Se  emplea  en  hacer  pulque. 

Número  20. — Cimarrón  manso  fino:  agave  blanda.  Crece  hasta  dos  y me- 
dia varas  de  altura.  Da  mucha  aguamiel,  blanquizca,  espesa  y muy  dulce. 
Dura  produciéndola  cuatro  meses  y medio.  Se  emplea  en  hacer  pulque.  Es 
variedad  de  la  especie  número  28. 

Número  21. — Cimarrón  cenizo  mepichaliuac:  agave  cinérea:  en  otomite 
bouspí.  Crece  hasta  dos  y media  varas  do  altura.  Da  poca  aguamiel,  blan- 
quizca, espesa  y desabrida:  Dura  produciéndola  dos  meses.  So  emplea  cu 
hacer  pulque.  Es  variedad  de  la  especie  número  19. 

Número  22 — Cimarrón  mexoxotlo  verde  limón  (agrio):  agave  acris.  Cre- 
ce hasta  dos  y media  varas  de  altura.  Da  mucha  aguamiel,  blanquizca,  lí- 
quida y dulce.  Dura  produciéndola  tres  meses.  Se  emplea  en  liacer  pulque. 

Número  23. — Chichimcco  do  Castilla  ó Mecomotl  (meco):  agave  variega- 
ta.  Crece  hasta  dos  y media  varas  de  altura.  Da  mucha  aguamiel,  blanquis- 
ca, líquida  y dulce.  Dura  produciéndola  4 lo  mas  tres  meses.  Se  emula  en 
hacer  pulque.  1 

Cr?eÚTr°  2'1-~Sosomütl  «marrón  6 Mesmetl  (tendido):  agave  profusa. 

ciuida  !afa  T°?  / media  varas  de  altura>  Da  poca  aguamiel,  verdiosa,  lí- 
que.  7 eBabnda’  1)ura  produciéndola  tres  meses.  Se  emplea  en  hacer  pul- 

cmplc  Jn  hac«  y <lul“-  Dota  »•«.  So 

Número  26.  Cimarrón  fino  verde:  agave  viridis,  Crece  hasta  tir 
de  altura.  Da  mucha  aguamiel  blanquizca,  espesa  y desabrida  Dura 


produ- 
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riéndola  íi  lo  mas  dos  meses  y medio.  Se  emplea  en  hacer  pulque.  una 
variedad  de  la  especie  mañero  27. 

Número  27. — Tonexinotl  (do  cal):  agave  albida.  Crcec  hasta  tres  varas 
de  altura.  Da  mucha  aguamiel,  amarilla,  turbia  y nniy  dulce.  Dura  produ 
ciéndola  cuatro  meses.  So  emplea  en  hacer  pulque. 

Número  2- • — Manso  legitimo!  agave  AíüximUictnea,  En  otomite  mote». 
Kn  mexicano  (ronietl,  tlacamrtl , centena  ti.  Crece  hasta  tres  y media  varas 
do  altura.  Da  mucha  aguamiel,  clara,  líquida  y muy  dulce.  Dura  producién- 
dola sois  meses.  So  empica  cu  hacer  pulque.  Es  el  mejor  y mns  lino  de  su 
género. 

Número  I.-tncmcfl  (salado);  agave  insulsa. Croco  hasta  dos  y media 
varas  de  altura.  Da  mucha  aguamiel,  amarilla,  espesa  y desabrida.  Dura 
produciéndola  cuatro  meses.  So  empica  en  hacer  pulque. 

Número  30.— Otro  cimarrón  fino  superior:  agave  suyerba.  Greco  hasta 
dos  varas  y tres  cuartas  de  altura.  Da  poca  aguamiel,  amarilla,  líquida  y 
muy  du!oo%  Dura  produciéndola  ú lo  mas  tres  meses.  Se  emplea  en  hacer 
pulque.  Es  una  variedad  do  la  especie  número  2S. 

Número  31. — Otro  cimarrón  fino:  agave  degans.  Crece  hasta  dos  varas 
do  altura.  Da  poca  aguamiel,  amarilla,  líquida  y muy  dulce.  Dura  produ- 
ciéndola hasta  cuatro  meses.  Se  empica  en  hacer  pulque.  Es  una  variedad 
de  la  especie  número  28. 

Número  32. — Cimarrón  verde;  agave  smaragdina.  Crece  hasta  mas  do 
dos  varas  de  altura.  Da  poca  aguamiel,  blanquizca,  líquida  y muy  dulce. 
Dura  produciéndola  cinco  meses.  So  emplea  en  hacer  pulque.  Es  uua  va- 
riedad de  la  especio  número  25. 

Número  33. — Soyametl  (fuego):  agave  sjrinossísiina.  Crece  bastados 
varas  de  altura.  Da  poca  aguamiel,  blanquizca,  esposa  y desabrida.  Dura 
produciéndola  cuatro  meses.  Se  emplea  eu  hacer  pulque. 

Todas  estas  especies  y variedades  do  magueyes  se  distinguen  y diferencian 
unas  de  otras  en  el  tamaño,  figura  y color  de  sus  hojas,  do  la  púa  que  las 
termina,  de  las  espinas  que  cubren  sus  bordos  y en  Ja  aspereza  o'  suavidad 
de  sua  superficies.  Todos  estos  caracteres  combinados  do  diferentes  mane- 
ras dan  un  porte  y un  aspecto  particular  á cada  maguey. 

De  las  veintidós  plantas  que  según  el  catalogo  anterior  producen  agua- 
miel, solo  se  cultivan  con  mas  particularidad  en  las  haciendas,  con  el  objeto 
de  fabricar  pulque  fino,  las  especies  y variedades  siguientes: 

Número  20. — Cimarrón  manso  fino,  al  cual  llaman  también  manso  CC- 

ll  ISO. 

Número  25. — Xilometl. 

Número  27. — Tcncxmetl. 

Número  28. — Manso  legítimo  ú Teometl. 

Número  29. — Istacmetl. 

Número  32. — Cimarrou verde. 


do  las  especies  y variedades  de  magueyes  que  se  co- 
nocen y cultivan  en  el  Distrito  de  Cholula,  y produ- 
cen pulque  caliente  ó tía-chique. 


N limero  1, — Acamctl:  agave  arundinea.  Crece  hasta  dos  y media  varad 
de  altura.  Da  mucha  agua  miel,  amarilla,  líquida  y muy  dulce.  Dura  pro- 
duciéndola hasta  cuatro  meses.  Se  emplea  en  hacer  pulque  tlaehique. 

N limero  2.- — Centemell:  agave  glauca.  Crece  hasta  una  vjira  y tre.s  cuar- 
tas. Da  mucha  aguamiel,  líquida,  cristalina  y muy  dulce.  Dura  produ- 
ciéndola cuatro  meses.  Se  emplea  en  hacer  pulque  tlachiquo..  Es  una  va- 
riedad de  la  especie  número  20  del  catálogo  anterior. 

Número  3. — Gozmetl:  (amarillo):  agave  lutm.  Crece  hasta  vara  y media 
de  altura.  Da  poca  aguamiel,  líquida,  blanquizca  y dulce.  Dura  produ- 
ciéndola basta  tres  meses.  So  emplea  cu  hacer  pulque  tlaehique. 

In  úmcro  4.— Chichdmetl  (colorado):  agave  rubra.  Crece  hasta  una  y me- 

nrodtmiénlf  Ura'  i a Pi’Ca  agU'TÍd>  )ífIuida>  cristalina  y dulce.  Dura 
Número  fi  T T/V"'  “?  i be  en,I>Jca  en  hacer  P«h|«o  tlaehique. 

dia  iKS*  D aai®?1  (Vfinad0j:  aíjnm  CCTVm"  Crece  basta  vara  y mc- 
rTnroducSnl  ^ TÍ ,Ml  líquida,  blanquizca  y muy  dulce.  Pu- 

Eero  S ^ ???•  S,ü  cniPlea  en  hacer  pulque  tlaehique. 

varas  de  ahur-,  ~ -ijXOfdac£tl  (pierna  larga):  agave  cerní*.  Crece  hasta  dos 
produciéndola  n Da  p0Ca1aSUara,d,  «quid®,  cristalina  y desabrida.  Dura 
que  é 1 a p0C0  mas  de  un  Se  emplea  en  hacer  pulque  tlachi- 

altura^Da'iññcbn^611  T,nizo]:  a9av*  cinérea.  Crece  hasta  dos  varas  de 
basta  tres  v I)K,'n;ri  r°UaHne  ’ esPesa>  clara  y dulce.  Dura  produciéndola 
variedad  de  laTTfT  Se0craPlea  en  hacer  pulque  tlaehique.  Es 
Número  g S ? niUmer°  8‘ 

IT8  de  altura.  Sí!  (pescuozudo):  agave  torosa.  Crece  hasta  dos 
ra  PT°duciéndoÍa  mas  Tcha  asaamiel>  amarilla,  muy  líquida  y dulce.  Du- 
que. de  cuatro  meses.  Se  emplea  en  hacer  pulque  tlachi- 

Número  9 Xecol 

ra  de  altura.  Da  poc^Líf^'í80}5  a9ave  macúlala.  Crece  hasta  una  va- 
ciándola á lo  mas  UDl  meaf  a®le  ’ líquida,  clara  y desabrida.  Dura  produ- 
variedad  de  la  especie  número  TP  ea  en  hacer  pulque  tlaehique.  Es  una 

Esta  planta  está  sujeta  a sufrir’,  „ 

duras  do  un  inseoto,  las  cuales  la  cubT  irmedad  ocasionada  por  las  Pica" 

a Cubren  do  una  multitud  de  manchas  circu- 
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lares  negruzcas,  cuyo  centro  está  ocupado  por  las  larvas  del  mismo  animali- 
lio.  A ulgarmente  llaman  piojos  á dichas  larvas. 

Tanto  esta  variedad  como  la  especie  número  11  pueden  producir 
mezcal.  1 

Número  10. — Tepalcametl:  agave  palíala.  Crece  hasta  uua  y cuarta  va- 
ra de  altura.  Da  muy  poca  aguamiel,  espesa,  amarilleuta  y salada.  Dura 
produciéndola  á lo  sumo  un  ines  y medio.  So  empica  eu  hacer  pulque  tía- 
chique.  Es  una  variedad  de  la  especie  número  4. 

Número  11. — Tepcmetl  (de  cerro):  agave  siloestris.  Crece  hasta  una  va- 
ra do  altura.  Da  muy  poca  aguamiel,  e-pesa,  amarillenta  y desabrida.  Du- 
ra produciéndola  mes  y medio.  Se  emplea  en  hacer  pulque  tlneliique. 

Número  12. — Tlihnetl  (negro):  agave  vigra.  Crece  hasta  una  vara  do 
altura.  Da  poca  aguamiel,  líquida,  blanquizca  y dulce.  Dura  producién- 
dola cuando  mas  dos  meses.  So  emplea  en  hacer  pulque  tlachique. 

Número  13. — Tzilacnyometl:  agave  ciirulacea.  Crece  hasta  uua  y cuarta- 
vara  do  altura.  Da  poca  aguamiel,  líquida,  clara  y dulce.  Dura*  produ- 
ciéndola :í  lo  mas  dos  meses.  So  emplea  en  hacer  pulque  tlachique. 

Nutncio  1-1.  Tmnoanacmetl*  agave  cecea.  Crece  hasta  una  y inedia  va- 
ra do  altura.  Da  mucha  aguamiel  clara,  espesa  y desabrida.  Dura  produ- 
ciéndola mes  y medio.  So  emplea  en  hacer  pulque  tlachique.  Es  variedad 
do  la  especie  número  5. 

Número  13. — Xilemetl  (jilotne):  agave  ehuluJensis.  Croco  linsta  una  va- 
ra de  altura.  Da  muy  poca  aguamiel  espesa,  clara  y desabrida.  Dura  pro- 
duciéndola un  mes.  Se  emplea  eu  hacer  pulque  tlachique. 

Número  16. — Yztacmetl  [blanco]:  agave  alba.  Crece  hasta  una  y tres 
cuartas  vara  de  altura.  Da  poca  aguamiel  líquida  blauquizea  y salada.  Dura 
produciéndola  dos  y medio  meses.  Se  emplea  en  hacer  pulque  tlachique. 
Es  una  variedad  de  la  especie  número  1. 

Aunque  las  especies  Acometí,  Qiiccholmctl  y Ccnlemctl  son  las  mas  búas, 
dan  mejores  y mas  abundantes  aguamieles  y por  mas  largo  tiempo;  sin  em- 
bargo do  esto,  eu  Clioluln  cultivan  indistintamente  las  16  mencionadas  en 
el  catálogo  para  fabricar  pulque  ordinario  <5  tlachique. 


Dio.— Touo  i. 


P.—9S. 
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APENDICE. 


EfectoB  medicinales  del  pulque. 


(Copiado. y 

• El  maguey  es  uno  de  los  grandes  donescon  que  la  mano  del  Omnipotente 
lia  querido  enriquecer  á nuestro  suelo:  esa  planta  do  aspecto  agreste  y me- 
lancólico no  liiere  nuestra  imaginación  como  las  que  so  engalanan  con  bri- 
llantes flores,  que  un  mismo  dia  aparecen,  brillan  y se  marchitan:  ella,  etn 
embargo,  C3  de  inapreciable  estima.  Al  hombre  en  el  estado  do  salud  y el  de 
enfermedad  ofrece  placer,  refrigerio  y medicina. 

-ducho  Bcrí a necesario  escribir  pura  desarrollar  toda  la  importancia  del 
Maguey. 

El  pulque,  Este  licor  ofrece  un  vasto  campo  6.  las  investigaciones  del  quí- 
mico y del  médico:  la  ciencia  pide  aquellas,  la  humanidad  exijo  estas,  que 
en  un  escrito  dedicado  al  público  como  cd  presente,  deben  tener  preferencia, 
bausa  verdadera  sorpresa  que  hasta  el  dia  no  se  haya  hecho,  ó por  lo  menos 
pu  licado,  el  análisis  exacto  del  pulque,  y que  todos  los  datos  que  para  usarlo 
proscribirlo  se  tienen,  sean  los  de  la  esperieneia‘,tradicional,  que  por  este 
.activo  se  invoca  siempre  en  sentido  contrario,  y unas  veces  sirve  para  reco- 
mendarlo como  panacea,  y otras  para  prohibirlo  como  veneno.  Sin  embargo, 
ritíTd"  uaa  manera  que  no  deja  duda  que  c-1  pulque  tiene  alcohol  ó espi- 
v alpnir  IÍ'j0,i  ^'utca>  mucilago,  azúcar,  agua,  ácido  acético,  ácido  carbónico 
V aun  nn  } ^ fluc  Cíidiicruc.  difiere  del  fino  ca  bu  composición  química, 
halll  «;íl  °rUQjS1dü  2US  cfectos  medicinales:  que  éste  con  particularidad  se 

» pCl  w^aStí"lme”te tk'mpo  a°  j;  V»  ««* ÍCZ 

pulque  fiehinn  cocr'ult:i  S experiencia  ya  no  sorprenderá  que  el 

ritiva  y diurética  T>  maS  d ?1C?03  embripgante,  reparadora,  apc- 

~ 'ij0  — Jivcr‘ 

do  los  i n ó d i c 03° r ? Mr ■ t v ' °i lla  auos>  cn  que  el  sistema  de  Brosvn  fuá  el 

■ r !¡  t! 7 JnS ld0S?e  M^c0’  V»  atribuían  á la  debilidad  directa  ó 
^ .i,c'“  ' j , s enfermedades,  y recomendándolos  estimulantes,  no 

olvidaban  el  pulque,  Cuyas  propiedades  tónicas  eran  demasiado  conocidas. 
Las  doctrinas  seductoras  de  Brouascais,  que  esteudieron  tanto  los  irritaciones 
de!  estómago  y de  los  intestinos,  hicieron  por  la  misma  razón  guerra  á j 


i.  muer- 
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to  á c«‘-a  bebida,  y casi  llegaron  á desterrar  su  uso  do  las  clases  acomodadas 
de  la  sociedad,  en  quesiempre  han  ejercido  los  médicos  grande  influencia.  A 
la  r>inn  de  aquellos  sistemas  se  encontraron  estas  clases  en  contacto  con  mu- 
che."  estrnngcros,  cuyos  hábitos  y gusto  se  ha  vucVn  de  moda  seguir,  y ya  no 
volvieron  al  uso  del  pulque,  sino  que  adoptaron  el  de  los  vinos  y otros  licores 
europeos,  cuyos  precios  habían  bajado  considerablemente  en  el  mercado  á 
consecuencia  de  la  libertad  do  comercio. 

Sin  embargo,  el  pueblo  mejicano,  y aun  los  estranjeros,  id  falta  de  otra  he- 
billa & mejor  precio  en  la  República,  abusan  verdaderamente  del  pulque, 
que  en  tudas  las  enfermedades  inflamatorias  es  positivamente  nocivo. 

Se  ha  recomendado  en  las  diarrea.-?,  y personas  hay  que  en  cuanto  hacen 
uso  de  otra  bebida  se  les  descompone  el  estómago;  pero  es  sabido  que  ni 
siempre  est  a enfermedad  proviene  do  irritaciones  intestinales,  ni  loa  tónicos 
son  perjudiciales  en  todos  los  períodos  de  las  crónicas.  En  general  parece 
cierto  que  el  pulque  es  provechoso  en  las  diarreas  colicuativas , especialmente 
para  los  enfermos  que  están  habituados  á él  por  mucho  tiempo. 

No  falia  quien  aconseje,  y no  pareco  gente  vulgar,  agregar  al  pulque  go- 
ma ó almidón  con  el  objeto  do  que  no  irrite,  mas  como  estas  sustancias  ni 
disminuyen  ni  modifican  el  alcohol  que  contiene,  os  mejor  el  correctivo  délos 
arrieros  que  llenan  de  agua  ln3  cueros  cuaudo  se  aflojan  por  sus  frecuentes 
libaciones,  sin  que  la  medida  sea  siempre  tan  exacta  que  no  llegue  alguna 
vez  á sobrar  pulque  cuando  se  vuelve  & medir  en  las  casillas . 

Con  distinto  objeto  y no  sin  razón  añaden  algunos  ú esta  bebida  un  poco 
do  bicarbonato  de  sosa;  que  tieno  entro  otras  la  ventaja  do  darle  mejor  gas- 
to: en  el  tlachiquc  especialmente  es  indispensable  esta  precaución  para  que 
puedan  tomarlo  las  personas  que  no  están  acostumbradas. 

La  embriaguez  quo  ocasiona  el  pulque  es  alegre  y pendenciera,  siendo 
muy  de  notar  que  en  los  pueblos  cortos  y en  las  gentes  del  campo  que  no 
toman  chinguirito,  no  se  observa  la  terrible  enfermedad  quo  los  médicos  lla- 
man: ddirium  tremáis  [delirio  nervioso,]  y que  es  tau  frecuento  en  las  gran- 
des poblaciones  y entre  todos  los  bebedores  de  aguardiente.  También  es  do 
observación  rigorosa  quo  los  que  abusan  de  este  funesto  licor,  jamás  llegan 
á la  longevidad,  y que  los  borrachos  solo  de  pulque  suelen  vivir  largos  años. 

Acaso  el  gluten  quo  contiene  puede  espliear  estos  diversos  resultados,  por- 
que el  aguardiente  es  solo  una  bebida,  y el  pulque  es  al  mismo  tiempo  bebi- 
da y alimento.  Por  esta  razón  contribuye  tan  enérgicamente  á dar  vigor  á 
la  constitución,  y á reparar  las  fuerzas  perdidas  en  los  trabajos  mas  fuertes 
y á proporcionar  el  sueño  á las  personas  débiles,  6 que  no  disfrutan  de  este 
bien  ó lo  tienen  tan  delicado  ó interrumpido  que  no  les  proporciona  el  des- 
canso necesario. 

Ni  son  estos  los  tínicos  beneficios  que  se  deben  al  zumo  fermentado  del 
maguey.  Las  madres  y las  nodrizas  que  sin  este  recurso  no  tendrían  el 
muy  grato  placer  de  alimentar  á sus  hijos,  ó este  medio  muy  honroso  de 
proveer  á sií  subsistencia  y necesidades  conocen  perfectamente  oue  no  hay 
mas  ¡/alació [foros  ni  polvos  (le  apoyo  que  la  leche  y el  pulque. 

Los  jornaleros,  los  labradores  lo  deben  el  sostén  de  sus  fuerzas  y la  repa- 
ración de  las  pérdidas  que  ¡os  ocasiona  el  sudor  con  quo  riegan  la  tierra  pa- 
ra fertilizarla.  Muy  digno  es  de  advertirse  que  el  uso  habitual  de  esta  be- 
bida exige  un  ejercicio  activo  que  promueva  abundantemente  la  traspira- 
cion,  y á pesar  de  esto  suele  dar  origen  á la polisarcia  ó exceso  de  gordura; 
por  esto  los  literatos  y las  personas  do  vida  sedentaria,  aunque  alguna  vez 
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le3  conviene  para  nutrirse  y conciliar  el  sueño,  no  deben  usarla  sino  con 
mucha  moderación. 

El  pulque  ocasiona  congestiones  de  sangre  en  las  entrañas  y promuevo 
las  secreciones.  Para  convencerse  de  esto  no  liay  mas  que  observar  el  ros- 
tro de  los  que  sin  estar  habituados  toman  alguna  cantidad  considerable,  y 
examinar  las  enfermedades  íi  que  suelen  dar  origen.  A casi  todos  les  sube 
ei  color,  se  les  enrojecen  los  ojos  y padecen  dolor  de  cabeza,  especialmente 
si  es  ¿¡achique:  á todos  se  aumenta  considerablemente  la  orina,  y muchos  tie- 
nen vómitos  y deposiciones  biliosas  <?que  suelen  durar  largo  tiempo  y aun 
producir,  funestísimas  consecuencias.  Nada  hay  mas  común  que  los  ataques 
de  miserere  ó cólera  morlms  después  de  una  Cfnpulcada. 

También  se  ha  creído  que  es  un  cinenagogo , y muy  bien  podrá  serlo  para  las 
cloró  ticas,  pues  contribuyendo  poderosa  y eficazmente  á fortificar  su  constitu- 
ción y á modificar  la  composición  de  su  sangre  alterada,  produce  los  efectos 
de  esta  clase  de  medicamentos,  pero  en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  para 
las  paridas,  si  no  tienen  alguna  inflamación  y ha  pasado  ya  la  calentura  de 
la  loche,  es  el  mejor  vino  que  en  México  pueden  usar. 

Los  efectos  curativos  del  pulque  se  aumentan  cuando  se  le  agredan  abui- 
nas  sustancias  coadyuvantes,  por  ejemplo,  su  propiedad  diurética  si  se  le  afín- 
elo Albarramlla  salla  marítima  y ya  que  en  las  farmacopeas  se  encuentran 
tantos  vinos,  cervezas  y chocolates  medicinales,  no  hay  razón  para  que  no  so 
taTien  las  composiciones  terapéuticas  de  esta  bebida,  tanto  mas 
“;n°,  los,  Pobres  jarnás  usnn.  vino>  chocolate  ni  cerveza,  y casi  todos 
Son  rio  °3  a p ñique,  que  tiene  además  la  ventaja  del  poco  precio, 

nara  mm^í0,  F*  -n  * ,medic,aa  doméstica  el  pulque  con  pina  ó rábano 
que  con  csninoíillíTa;  T qU°  C°"  naranJa  JT  cluina  P«a  los  fríos;  el  pul- 
¿Qué  influjo  tiene  aVÍuo  «°Sl ^SiSto^lanÍl^ T .d°  ? esta  claS.C* 

cia  ejerce  sobre  elwSn  v - ? bpbcdores  de  Qué  ¡nfluen- 

traseendcncia  para  h llZll t í f ^f'T3  son  estas  de  la  mayor 
tículo  solo  se  indican  coi.1  d fin  ’Z  n por. Jdita  de  oportunidad  en  este  ar- 
porque  si  la  Providencia  hnmí  i i amaí  a atencion  de  los  observadores: 

es  la  plauta  mas  útil  para  los  mejicanos.'3  Cl"l°  <‘U“  6 


MAG 


FABRICACION  DEL  AGUARDIENTE. 


Fabricado  va  <1  pulque,  y procurando  que  salga  lo  mas  fuerte  posible,  se 
pono  en  el  alambique  (1)  para  destilarlo  dos  6 tres  veces  cousecutivas  has- 
ta darle  el  grado  correspondiente  de  fortaleza. 

Ya  so  sabe  que  el  aguardiente  ordinario  no  es  mas  que  alcohol  mezclado 
con  agua  en  diversas  proporciones,  de  las  cuales  resultan  los  diferentes  gra- 
dos con  que  ese  licor  so  distingue  en  el  comercio.  Llámase  á prueba  de 
JIulanda  ó aguardiente  ordinario,,  el  que  marca  19°  y aguardieute  fuerto 
el  que  señala  de  21°  á 22° 

En  el  pulque  existen  tres  sustancias:  agua,  gluten  en  gran  cantidad,  y al- 
cohol. Por  medio  de  la  destilación  se  separa  todo  este  ultimo  y alguna  agua. 
Repitiendo  las  destilaciones  se  consigue  que  en  cada  una  do  ellas  so  vaya  el 
alcohol  despojando  de  mas  agua  hasta  donde  convenga. 

Nosotros  aconsejamos  que  se  tomo  el  pulque  do  las  tinas  para  destilarlo 
lo  mas  asentado  que  so  pueda,  para  evitar  que  el  depósito  considerable  de 
xastle,  existente  cu  el  fondo,  se  incorpore  con  cd  pulque,  y vaya  ú descom- 
ponerse en  la  cucúrbita,  dando  mal  gusto  y tal  vez  mal  olor  al  aguardien- 
te, 

Nunca  debo  llenarse  la  cucúrbita  xi  olla  en  mas  de  su  mitad,  porque  ya 
ee  sabe  que  en  los  líquidos  primero  se  calientan  las  capas  superiores  que  las 
inferiores,  y se  pierde  algún  tiempo  en  hacer  llegar  una  gran  cantidad  de 
líquido  hasta  el  punto  de  ebullición. 

Tampoco  ha  de  violentarse  el  hervor  ni  hacer  las  destilaciones  con  un 
fuego  muy  activo,  para  dar  lugar  á,  que  solo  se  desprenda  el  alcohol  que 
hierve  mas  pronto  que  el  agua  y es  mucho  mas  volátil. 

La  cucúrbita  debe  cubrir  onte>*amapto  la  hornilla  para  que  se  aproveche 
todo  el  calórico,  y las  alargadoras  y condensadores  han  de  estar  unidos  per- 
fectamente. 

Es  conveniente  poner  dentro  de  la  cucúrbita  una  poca  do  cal  viva  al  es- 
tar haciéndose  la  destilación  para  que  absorva  el  agua  y resulte  el  producto 
mas  rico  ó mas  saturado  de  alcohol. 

Muy  difícil  es  despojar  al  aguardiente  de  esos  principios  que  taix  mal  sa- 
bor le  cotmmican.  El  mejor  modo  consiste  eu  cocerlo  cou  carbón  animal  y 
destilarlo  segunda  vez.  También  dá  buen  resultado  el  agitar  el  aguardien- 
te con  un  aceito  graso  que  le  quita  su  aceite  volátil.  Igualmente  es  bueno 
filtrarlo  repetidas  veces  sobre  carbón  animal  (2). 


FABRICACION  DEL  MEZCAL- 


Desbaratado  el  maguey  que  lia  de  servir  para  la  fabricación  del  mezcal  y 
arrancadas  del  metzontctc  todas  las  pencas  ú hojas,  se  corta  á,  estas  la  par- 
te carnosa  y blanca  que  tienen  por  su  baso,  cuidando  que  no  se  corte  nada 
de  lo  verde.  Hecho  esto  se  ponen  los  trozos  blancos  á cocer  en  un  hoyo 
hecho  en  la  tierra  al  cual  llaman  horno.  Se  hace  de  la  manera  siguiente: 
se  busca  un  lugar  seco  y tejjctatoso , y en  él  se  abre  un  agujero  de  la  capa- 
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cidad  suficiente  para  contener  la  cantidad  de  penca  blanca  que  se  va  á asar. 
Bien  limpio  este  agujero  de  tierra,  se  pone  adentro  lefia  seca  y algunas  pie- 
dras de  tezontle  (3)  encima,  se  enciende  y so  couserva  el  fuego  hasta  quo 
las  paredes  se  hoyan  calentado  y enrojecido.  Logrado  esto,  se  limpia  in- 
mediatamente el  agujero  sin  dejarle  ni  lumbre  ni  ceniza,  se  echan  en  ¿1  los 
trozos  blancos,  cubriéndolos  con  las  pencas  verdes  y la  tierra  suficiente  pa- 
ra llenar  el  hoyo,  procurando  no  apretarla  mucho.  " 

, Luego  que  está  asada  la  penca  blanca,  lo  que  se  verifica  á las  diez  6 doce 
ñoras,  poco  mas  menos,  se  saca  del  horno  y ya  fria  se  pone  en  la  prensa  (4) 
para  extraerle  el  j ugo.  Se  deja  en  las  tinas  y se  le  mezcla  uu  poco  de  puh (ue 
<5  salvado  para  que  sirva  como  de  levadura  y excite  la  fermentación.  Tcr- 
rnmada  esta  á los  cinco  ó seis  dias,  se  procede  á destilar  en  el  alambique  el 
liquido  fermentado,  según  las  reglas  que  ya  dimos  para  esta  operación.  Lla- 
al  hfl"ldo  fluc  por  primera  vez  sale  del  alambique;  y es  necesario 
destilarlo  segunda  y tercera  vez  para  refinarlo,  darlo  el  erado  de  fuerza  con- 
veniente y entregarlo  al  merendó  para  su  expendio.  6 

Antiguamente  se  creía  que  solo  podría  extraerle  <4  m«v»r.„i  u t i 

de  todos  i Ü a3ave Palhda‘>  Pero  en  la  actualidad  se  ha  visto  que 
extrayéndolo 'chflo^nue  *”  Prod"cto:  7»  cultivándolos  con  cate  único  fin,  6 
Fl  Ití™  deIí0S  flue  3?  han  sido  raspados  para  fabricar  pulque 

resabio  reauf^  df  fqUC  f e“Pve  tieno  e¡  “«cal,  conocido  con  el  nombro  do 

„1  dStfcS  ti  TfT’J  '***'  m *"*»  bkncos  « «1  hmm,  coran 

mente  i„  - ■.J°g>  CU  f “ >■»  V***>  «1  grado  Je  calor  coevo- 

uvme  quo  necesitan  estas  operaciones. 

cas  sVdSelveív^0  T “7-  ÍDten8°’  clSuixe  3'  ™n  ^ orómula  délas  pen- 
el  reg£o  Jiv  t,mrentf  co“  el  jarabe  ó miel,  y esto  origina 

a&  en  el  liquido,  se  carbonizan  ó pasan  al  condenador  v ivinlt  ’ * ° j? • 
reeaho  como  en  el  primer  caso.  1 onaensaclor,  y resulta  también 

w3a1“U  eVÍ,ar  **•  *»  *»<»*>.  "'e™  anidado  , „„o  poco 


EXTRACCION  BE  LA  FITA. 

Separadas  del  metzontefce  las  pencas  dol  mor»  , i. 

te  agua  hasta  que  la  norte  oor,  M , raaSdey,  se  sumergen  en  bastan- 
pralo»  do  los  di¿  P?iC.„C“r”  ,!<Ic',I’r<,,,d"  d«  Abroa  con  solo  lo 
codoro  SO  «SSt  con  SS  “?’• ,»,«»  M 1¡»  y con  .ñocos  do 
tos.  Por  medio  de  peines  mi™  J cuidado  para  no  reventar  los  filamcn- 
liéndose  también  de  las  manos  =V’  .en  de  clientes  separados,  y ve- 

nosa hasta  dejar  limpia  H hehm  ^l-¡.cara  desprender  toda  la  sustancia  car 

estado  de  disgregación  y división'  1 s e trabajo  se  hace  fácilmente  por  el 

de  la  inaceracion  en  el  am,.,  ,,  .i  _,en  í*ue  K(J  encuentra  esa  sustancia,  á causa 
Bien  limpio  el  ixtle  <J°ia  fihr^  ?e°  ^ne  *ia  suí'rido  con  los  mazos. 

jabonosa  basta  dejar  los  hilos  enterad  ?y  alSun,tiefmP°  ,eQ  ™™ba  agua 
jugo  de  las  hojas.  ñeramente  de  toda  la  crómula  y del 

Terminada  esta  operación,  se  hacen  madejas  flojas  y so  exponen  algunas 
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horas  al  calor  del  sol  para  que  so  sequen;  y después  so  envuelven  y preca- 
ven del  aire.  Así  so  ván  tomando  una  por  una  conformo  so  necesita  en  la 
elaboración  ó trabajo  de  algunos  artefactos. 

Para  hacer  natas  (sogas),  costales,  y otros  objetos  ordinarios,  se  haco  uso 
solamente  de  las  pencas  grandes;  pues  para  cosas  mas  finas  como  tilmas,  cal- 
zado etc.  se  benefician  Js3  pencas  tiernas  y chicas  que  producon  hilos  muy 
delgados  y suaves. 

AZUCAR. 


Reunida  en  las  tinas  la  suficiente  cantidad  do  aguamiel  so  lo  mezclan  al- 
gunos ocntócimos  do  cal  y so  calienta  hasta  fiOl  poco  mas  ó menos  en  una 
caldera  de  cobre.  Quítense  las  espumas  que  aparecen  en  la  superficie,  y 
cuando  el  liquido  se  halla  Huiu.ienti.meme  clarificado  y marca  23“  eu  el  a- 
rcómetro,  se  le  filtra  per  una  tela  de  laun.  Evapórase  después  hasta  que  el 
líquido  restante  tiene  la  consistencia  de  un  jarabe  espeso. 

Cuando  el  jarabe  marca  cerca  de  40?  so  lo  echa  eu  la  enfriadera,  y cuan- 
do se  halla  presto  á granearse,  se  le  distribuye  cu  moldes  cónicos  de  barro 
cocido,  volcados  y perforados  en  su  vértice  de  un  agujero  que  se  mantiene 
tspado  hasta  que  queda  verificada  completamente  la  cristalización.  So  puede 
mover  por  medio  do  un  palo  el  jarabe  de  los  moldes  para  violentarlo. 

Conseguida  la  cristalización  se  deja  después  chorrear  y apurarse  completa- 
mente el  jarabe;  y para  retinar  la  azúcar  su  cubre  la  baso  del  pan  do  azúcar 
de  una  papilla  de  arcilla  ó barro  blanco,  cuya  agua  fihraudo  poco  á poco  p<  r 
toda  la  masa,  disuelve  el  jarabe  que  está  adherido  á los  "cristales  y so  io  ar- 
rastra. 

Muchas  veces  on  lugar  de  la  arcilla  so  hace  uso  do  jarabe  blanco  do  azú- 
car que  produce  el  mismo  efecto.  Aplicando  una  ú otra  sustancia  so  logra 
blanquear  muy  bion  loa  panes  do  azúcar. 


GOEA. 


Muy  poco  tiempo  hace  que  loa  industriales  mexicanos  han  comenzado  á 
hacer  uso  do  la  goma  que  espontáneamente  y cu  abundancia  producen  los 
magueyes.  Eud  engomado  de  las  telas  dá  el  misino  resultado  que  la  goma 
arábiga.  Creemos  que  mas  tardo  tendrá  extensas  aplicaciones  en  otros  ra- 
mos y necesidades  del  comercio  y de  la  industria,  pues  su  composición,  como 
lo  homo  dicho  antes,  es  análoga  á la  de  la  goma  arábiga. 

Esta  sustancia  no  necesita  do  ninguna  preparación;  oasta  solo  limpiarla 
bion  do  todos  los  cuerpos  extraños  y basura  que  antes  de  solidarse  en  las 
pcncp.3  so  le  adhieren,  por  su  viscocidad. 

En  algunas  haciendas  pulqueras  se  está  ya  explotando  esto  produotodel  a- 
< /ave , valiéndose  de  algunos  muchachos  y mujeres  de  las  mismas  lincas,  que  eu 
determinadas  horas  y con  intervalo  de  ocho  ó quince  dias,  salen  á recoger 
la  goma,  señalando  á cada  trabajador  cierto  número  de  metejoantlcs. 
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POTASA. 


^aand°  el  maguey  ha  cesado  de  dar  aguamiel,  aun  es  susceptible  de  ren- 
uir,  en  gran  cantidad,  otro  producto  muy  lítil  en  las  artos:  este  produelo  es 
la  potasa.  Para  obternarla  se  precede  de  la  manera  siguiente: 

alindo  enteramente  seco  el  maguey,  se  quema,  y recogidas  sus  cenizas, 
. . mozo  .ni  con  la  suficiente  cantidad  de  agua,  se  remueven  muy  bien  y se 
flejan  después  asentar.  El  líquido  que  resulta  de  la  anterior  operación  se  ba- 
ja saturado  de  las  sustancias  solubles  que  se  contenían  en  las  cenizas,  y se 
.ama  cg  a . Esta  se  pone  á hervir,  y después  se  deja  en  reposo  el  tiempo 
suficiente  hasta  la  completa  evaporación  del  agua.  El  residuo  que  resulta 
es  la  sal  de  potasa,  la  cual  ee  purifica  por  medio  do  otros  dos  <5  tres  lavados 
y otras  tantas  evaporaciones  sucesivas. 


AUMENTO, 


bombyx  aoavis. 

Noc 

dad  descubierta  en  las  hembras,  debido  esto  ,/j  lna<'10H>  y cr"«  su  extremi 
abdomen  mas  voluminoso  que  los  primeros  eT  t ™ “Suudos  tienen  e 
velluao,  con  el  protorax  bien  marcado  v sumar  0rax  es  Seboso  y muj 
«uy  pequeña,  con  los  ojos  casi  cubiertos  no-  ang?St0,  ,Su  cabeza  « 
mo  en  la  generalidad  de  estos  insectos  tr  1 'e  °\  ■^j0a  palpos  son  CO' 

tenas  son  bipectineas  en  los  dos  sexo^ ^)-„miPajfcl,CU  aricla<i  no,abl<!-  Lasan 
do  envuelta  su  base  con  unos  pinceles  de  velhf  dclante  de  lüs  °J0S,  y temen 
^ prueba  que  estos  ingerto-  no  " • ’ i.^a  ^r01üPa  es  rudimenta* 

f11  esistencia,  como  sucede  con^lr  -^  ' U'rT  a mionto  c'  corto  período  dt 
grafio,  los  muslos  y las  mUa3  rJlZ  ¿Í°S’  Tiene  SCÍ3  P«t«£  de  igual 
uno  con  dos  pequeñas  uñas.  T .,=•  ^ . una  con  cuatro  tarsos  y el 

■u.- superiores,  y estas  están  inclinadas  (í!fn!!!fen?reS.SOn  m!is  pequeñas  que 
encadas  miden  treinta  y cuatro" milír  \nc  0 ^ animal  se  halla  cu  reposo; 
nen  ua  fleco  fJe  ^ ^ c ^Milímetros  de  un  extremo  al  otro,  y tie’ 

osenr  "°SCUro  Porbl  parto  superior  v ecn'  ^ P?do  °i  color  del  insecto  es 
b'Lnnnfr  d,  reSfc.0  d<*  cuerpo  10?  S°  P i"  abajo.  El  protorax  es  mas 
da  -i na  1lC°f’  °,  °j°s  negro-mates  v la«  , e.S  Ce  clue  üacen  los  antemas  son 
da  una  de  las  alas  superiores  tiwedoVlíní^83  de  «*>r  moreno  claro  Ca- 
das y neg.a^  y algunas  mas  pequeñas  de  ln  tlasYcrsales  muy  angostas,  par- 
aiombros.^  J>e3dc  estos  hastaP la  extrembL  l “1S“0S  eo!01'es  cerca  de  los 
mismas  olas,  tienen  una  faja  de  un  bE  ’ 7-  P°r  la  orilla  «terna  de  las 
gras.  Las  alas  inferiores  son  blanaui*cn0  SUC1°  eon  alSunaa  manchas  ne- 
En  los  meses  de  Abril  y Mayo  hacen  » * 
ta  raicee  , tallos  iel  maguey  y ~ *g£i¿¡Z 
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siempre  do  preferencia  las  especies  que  conocemos  con  los  nombres  de  chi- 
ekilmetl , cimarrón  y sus  variedades  y [ cozmet!.  Depositan  sus  liuevecillos 
en  n limero  de  cuarouta  á ciucuenta  en  grupos  de  cinco  <5  sois,  cubiertos  con 
una  sustancia  pegajosa  y del  color  y consistencia  do  la  goma.  Estos  hueve- 
cilios  son  cilindricos,  inclinados,  de  medio  milímetro  de  diámetro  y de  un 
milímetro  de  altura,  de  consistencia  dura,  con  la  superficie  áspera,  retieula- 
da  y de  color  do  ocre  oscuro.  La  parte  inferior  que  les  sirvo  de  base  está 
cubierta  de  una  película  blanquizca  y delgada.  La  pequeña  oruga  dilata  eu 
desarrollarse  y romper  el  huevo  diez  ó doce  dins,  pasados  los  cuales  se  sale 
de  él  y se  introduce  en  las  partes  del  maguey  que  lo  van  á servir  de  alimen- 
to y morada  por  algún  tiempo. 

Cuando  han  llegado  estas  orugas  á desarrollarse  enteramente,  lo  que  suce- 
do en  los  meses  do  julio  y agosto,  son  como  de  cuatro  centímetros  do  largo 
y cinco  milímetros  do  ancho,  convexas  por  el  dorso  y planas  por  el  vientre. 
Estas  compuestas  de  doce  segmentos  transversales  con  un  surco  ligero  en 
medio  de  cada  uno  de  ellos;  su  color  es  rojo  en  la  parto  superior,  amarillen- 
to en  la  inferior,  y la  cabeza  y deunis  partes  córneas  de  un  color  pardo  oscu- 
ro; las  mandíbulas  son  casi  negras. 

La  cabeza,  las  seis  patas  verdaderas  y el  apéndice  ganchoso  que  tienen 
sobro  el  último  segmento  son  de  consistencia  córnea;  el  resto  del  cuerpo  es 
coriáceo.  Dicho  cuerpo  es  generalmente  opaco,  y solo  se  distingue  cu  ól  el 
vaso  dorsal  cou  su  movimiento  de  sístole  y diástole. 

Auuque  la  cabeza  do  estas  orujas  no  está  separada  por  un  cuello  del  res- 
to del  cuerpo,  se  distingue  fácilmcute  á primera  vista.  Es  de  figura  orbicu- 
lar y cou  un  lóbulo  en  el  centro  do  su  circunferencia,  formado  por  el  labio 
superior.  Estas  orugas  carecen  de  ojos. 

El  labio  superior  consiste  en  una  pieza  deprimida,  transversal,  movible  de 
adelante  hacia  atras  y unida  á la  parte  nuterior  del  epístomo;  cubre  com- 
pletamente las  inaxilas  cuando  el  animal  está  en  reposo  y su  uso  es  veteuer 
los  alimentos  -durante,  la  masticación. 

Las  mandíbulas  son  de  consistencia  córnea,  oblongas,  cóncavas  por  sircara 
interna,  con  cuatro  cnilout  aturas  cada  una,  opuestas  como  las  ramas  de  unas 
pinzas  y articuladas  con  las  extremidades  del  labio  superior. 

Las  nmxilas  son  dos,  colocadas  debajo  de  las  mandíbulas,  están  compues- 
tas de  dos  cilindros  articulados  siendo  de  menor  diámetro  el  superior,  el 
cual  termina  en  un  apéndice  pequeño,  también  articulado  y palpiforme.  Es- 
tos órganos  sirven  para  retener,  en  unión  del  labio  superior,  la  sustancia 
destinada  á ser  dividida. 

El  labio  inferior  es  de  figura  trapezoide  y le  faltan  los  pequeños  palpos 
que  ordinariamente  acompañan  á este  órgano  eu  la  mayor  parte  do  las  oru- 
gas.- 

Los  palpos  son  dos,  uno  de  cada  lado,  cilindricos,  terminados  por  un  pelo, 
compuestos  do  dos  artejos  y situados  en  la  base  de  las  mandíbulas,  exterior- 
mente. 

Las  verdaderas  patas  son  seis,  córneas  y de  figura  de  gancho,  colocadas 
por  pavea  en  los  tres  primeros  segmentos  del  insecto;  las  falsas  patas  son 
ocho,* retráctiles,  y están  colocadas  también  por  pares  en  los  segmentos  del 
t1'  al  10"  compuestos  de  muchos  garfios. 

Estas  orugas  tienen  nueve  estigmas  de  cada  lado,  en  medio  do  cada  seg- 
mento, y arriba  de  una  faja  que  divide  el  dorso  del  vientre:  están  colocados 
en  los  sugmentos  1'.’  5°  G°  7"  8"  0'.'  10°  y 11"  Estos  estigmas  son  circu- 
lares y cou  su  bordo  córneo. 

Dio. — Tomo  i. 


f.— 99. 
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Tienen  estos  insectos  algunos  pelos  sobre  sus  costados,  en  la  cabeza  y pal- 
pos; despiden  un  olor  sui  gencris  penetrante,  y la  muda  do  piel  la  hacen  en 
diez  <5  noce  horas  abriéndose  por  el  vientre  al  desprenderse  el  insecto  de 
tila.  -Lu  todo  el  tiempo  que  permanecen  en  los  tallos  del  maguey  verifican 
tres  mudas  do  piel,  y ya  sepultadas  eu  la  tierra  y en  el  momento  preciso  de 
convertirse  en  crisálidas,  experimentan  su  cuarto  y último  cambio. 

vivcii  en-eomunidad  eu  los  nidos  ó galerías  que  se  fabrican  cu  los  tallos 
subterráneos,  del  maguey,  y en  ellos  se  alimentan  por  cinco  meses  con  la  sus- 
tancia del  mismo  tallo  al  cual  dañan  notablemente,  porque  lo  petrifican  y 
reducen  a una  sustancia  roja.  1 

V ulgarmente  llaman  á estas  orugas  las  gentes  del  campo  ckilocuilrs , (reo- 
íes  ó gusanos  colorarlos. 

Los  meses  que  ya  dejamos  diebo  antes  de  julio  y agosto  son  la  época  del 
uno  en  que  los  dependientes  de  las  haciendas  buscan  con  afan  estas  orugas 
coloradas  para  comerlas,  preparadas  del  mismo  modo  que  los  gusanos  blan- 
cos del  tena,  aunque  no  son  tan  sabrosos  como  estos  últimos. 

, LucS°  Tue  P^a  la  estación  de  las  lluvias  y se  anuncia  el  invierno  ko  av- 
en es  as  orugas,  en  grupos,  de  los  magueyes  en  que  han  vivido  y se  Ir  n ali- 

r,  .1f.uci  fcran  íornudos  en  la  tierra.  Por  el  gauehito  córneo  oue  tienen  en 

gruesaTtSaÍlT0^11  UDa  tabí\  s.ed?SB’  C°a  la  cual  lb™an  una  tela 
/ tupida  ciue  lcs  sirve  para  cubrir  la  entrada  y c!  fondo  de  h a<m- 

pTfi±rrc¡?“ 1 ¿.onVo 

' •)'  A fines  de  esta  estación,  por  el  mes  de  febrero  v curando  °e 

hasta  Sedír  con  unanrqne  1tl'an3Íbruia!?.e  011  «Elidas  sé  descoloran 

Pn  inc  G°n  una  ligera  tinta  de  un  amarillo  pálido. 

mudan  por*údtima  verde  IíOlÍ  **  transfor,uaQf  cn  "¡salidas,  para  lo  cual 
nudas,  carecen  de  ánguTos  v ’u  cnTnr  >taB  Crisihdas  ^on  des- 

cuatro primeros  segnTento^lo^u  ™ paj,?°  muy  hallante.  Loa 

unos  en  los  otros,  ^ ^ 1 ■ y lo3 

pequeñas.  Supone^! 2 ? UDa  muitl,tud  d*  espinas  muy 

man  las  falsas  LtTlT  n D°  S°Q  ] ^ C|U°  ,as  aisiai*  <b>e  for- 
jas patas  se  le  forman  7 Tga’  7 ÍJU?  s,°  haa  estend¡do  en  la  crisálida, 
en  estado  aun  de  nhifa  ,Bobre  el  dorso  6 inmediatas  á las  antenas, 

mma.  ¿)e  les  observa  algunos  movimientos  en  el  abdó- 


men  por  medio  de  W „ i uuse,na  m.-,unos  movimientos  en  el  abdó- 
adornan  cada  Un0  j ? “ y COn  eI,au“lho  de  las  pronas  de  espinas  que 

ios  agujeros  ■ nan  ¿ segmentos  abdominales,  se  arriman  á la  entrada  de 
lo  cual  ejecutan  vípn'™*" '1>Lorsc  dü  Ia  cubierta  que  las  ha  tenido  encerradas, 
al  pecho.  Hacen  ron3P1,:‘ndola  primero  por  la  parte  que  correspondo 

das  dos  ó tres  hor^s  n °l?eracion  cn  Ia3  primeras  horas  de  la  noche,  y pasa- 
dos sexos  y nromT-, - i 6 GD  7a  lanzarse  al  aire  para  efectuar  la  unión  de  los 
Como  la  .i.-  gar  Ja  especie. 

aparece  aplomada^r^V11  CrÍsáJida  es  diáfana,  al  irse  formando  la  mariposa 
con  la  vista  el  desorvr,n?f-Cntarse  su  color-  Eü  estas  crisálidas  se  sigue 
Solo  vuelan  esto  ;,  -/6  U1S-cto- 

muy  torpea  durante  T'¿'^Jteros  en  las  altas  horas  de  la  noche,  pues  son 
tos,  mientras  alumbra  Jf’  \l°  Von  absolutamente  nada,  y permanecen  ocul- 
pencas  de  los  magueyes.  S°1’  °n  Ios  luSarc3  mas  sombríos  y debajo  de  las 

el  teña;  aunque  Jas  hace  en  <5^°S1-3  ea  cleBPaci°  de  unai~°,  como 

último.  Pcnodos  y estaciones  diferentes  do  los  do  este 
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TINGIS  EOMBYCXDA. 


En  la  época  en  que  las  orugas  del  bombj/x  abandonan  los  magueyes  para 
trasladarse  úlos  agujeros  en  que  deben  convertirse  en'crisúlidns  aparece  un 
insecto  del  órden  de  los  honijiteros,  de  la  familia  do  los  gcocorisos  y del  gé- 
nero tiñáis,  que  ataca  y destruyo  un  gran  número  de  dichas  orugas,  sin  lo 
cual  sufrirían  mayores’  daños  los  mngueyales.  Continuamente  se  le  ve  en 
ese  tiempo  aplicar  á ellas  su  largo  rostro  para  extraerles  la  sustancia  graso- 
sa do  que  se  componen. 

El  tiiir/is  tiene  el  cuerpo  oblongo,  grueso  y corto.  Su  parto  superior  es 
amarillenta,  esponjosa  y reenjida  en  pliegues  (i  los  lados  del  abdomen;  la 
parte  inferior  do  estoca  coriácea,  negruzca,  con  el  bordo  de  sus  segmentos  rojo 
V terminado  en  un  apéndice  pedieulado  y do  figura  de  alabarda.  Todo  el 
abdomen  está  envuelto  en  una  snstnnoiablanca,  algodonosa,  que  se  desprende 
con  facilidad  y es  muy  suave  al  tacto.  El  bordo  anterior  del  coselete  se 
extiende  sobre  los  hombros,  y el  escudo  es  triangular  y descubierto.  Sus 
ojos  son  pequeños  y salientes,  las  antenas  muy  cortas,  esféricas,  pediculosas 
y situadas  en  una  depresión  de  la  frente  abajo  de  los  ojos.  El  rostro  es  trí- 
mero con  el  primer  artejo  encajonado  entre,  las  ancos  de  las  dos  patas  an- 
teriores y el  segundo  artejo  muy  largo.  Las  patas  posteriores  tienen  las 
piernas  muy  largos,  cada  una  do  las  seis  patas  consta  de  dos  tarsos,  y el  se- 
gundo do  estos  tiene  dos  uñas:  todas  estas  partes  son  do  un  color  amarillo 
sucio  con  manchas  negras.  En  las  articulaciones  délos  muslos  con  las  pier- 
nas tienen  algunas  espinas.  Las  alas  superiores  son  mas  largas  que  las  in- 
feriores y de  doble  longitud  que  el  cuerpo,  reticnladas,  semi-trasparentes 
y negras,  con  los  hombros  rojos.  Lns  alas  inferiores  son  trasparentes,  reti- 
culadas  blancas  y con  una  faja  ancha  negruzca  en  su  borde. 

Le  hemos  dado  el  nombre  especifico  de  botnbyeida  por  la  voracidad  con 
que  persigue  ú las  orugas  del  bombi/x  agavis , y porque  creemos  que  es  gé- 
nero nuevo,  desconocido  de  los  naturalistas  europeos,  no  estando  por  lo  mis- 
mo clasificado. 

Este  insecto  es  muy  singular,  ya  por  alimentarse  exclusivamente  délas  re- 
feridas orugas,  como  por  la  sustancia  algodonosa  en  que  se  halla  envuelto 
su  abaómen. 


VELIA  MELIS  AGAVIS- 


Esto  insecto  corresponde  al  órden  •fn  emijoteros , á la  sección  Ia  heterójptc- 
ros , (i  la  familia  ¡V'  hidrómetras  y al  género  ve! ¡a. 

Su  cuerpo  tiene  ocho  líneas  de  largo  y dos  do  ancho;  la  cabeza  es  muy 
pequeña  en  comparación  del  cuerpo,  y de  figura  romboidal;  las  antenas  sou 
tan  largas  como  el  cuerpo,  filiformes,  de  cuatro  artejos,  siendo  el  segundo 
y el  cuarto  muy  pequeños  y los  otros  dos  bastante  largos.  Estas  antenas 


>?C*  i 
í o *± 
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nacen  casi  en  la- extremidad  do  la  cabeza  y dolante  do  ios  ojos  que  son  lato- 
sa de  doTnartea  ^í®08*  t L P1C°  U nac,e  ?e  la  írentc  J aparentemente  cons- 
erior  y t&os  ir  “ l^lde  “““^ndoíe  por  la  parto  pos- 
El  escudo  e?trlif.q  'na3  pr°-nUne?Cia3  ““‘-esféricas  por  la  anterior. 

de  k insSeSaíTo  V-  1c(1UeU0-  La  parte  superior  dc  loa  élitros  es  casi 
el  n ,COns1lsteac1ia  do  Ia  inferior,  y con  venas  salientes.  Tanto  los  élitros 

tremí  dad  LaTnati^f3111^^  d abd?“Cn  >'  sobresalen  do  él  por  su  ex’- 

2 y Sks í„Cy  debida?  *»*  que  L media- 

beraucias  del  protorax  po?  su  parto  inlbrior  vlrl.t  C“  doS  !*°tU‘ 

í f cr;: 

unas.  ’ ^ Cf)n:,tau  do  un  solo  tarso  con  do3  pequeñas 

f y™'-1».  i»S  yc¿  ST¿d¡í di  prot'“Ti 

dómen  cstün  marcados  con  una  línea  dr  ’i ,V  °-S  SU'3  B,eSluentos  del  ab- 
Las  alas  son  pardas.  Los  éütros  i Color  J otra  negra, 

unas  manchas  triangulares  amarillas.  imC  '°3  tlencu  ea  fiu  purtc  media 

gueyes,  sóbrelos  cual^Sre n ^an  ndmero°  ^ Ia  ngUainiel  do  lo3  nia‘ 

-EXPLICACION  BE  LAS  FIGURAS  SIGUIENTES. 

[feÁ  ?i¿?0sa  7ta  por  el  dorso. 

(d  ¿ 

ÍS  ^]^tr7£^T‘ 

(,rÁ  ÍVT de  hueTOs- 

(leí)  TÍi  isUbo°mbÍSJatÍ0  dPSCubriCQc¡0  su  baso. 

ÍÍ6-9  i r n bombycida  visto  por  encima 
El  mismo  visto  por  debain-  „ „• 

f • x P CbaJ°-  a °J°s;  e Atenas;  b sustancia  nlgodo- 

L ^ ^ melis  agavis. 

lodas  estas  flecaras  son  rlni  ¿ v 

:-tán  aumentados.  íln‘nil°  natural>  excepto  loa  huevecillos  qno 


nosa 


NOTAS  AL  APENDICE  Y AL  AUMENTO. 


separar  un1íqui^ÍláÍaÍes1tiIacion  os  una  operación  , 

b también,  separar  ln»  i-  as  8ustancias  fijas  n¡,c  „ J”” 

. n -¡-i  t i tos  líquidos  dosimi-i  t B que  contiene  en  disolución 
tí  fundada  en  la  volátiles.  ,SaU  “£c  0n  . 

dose  en  vapores  por  medio  del  caCc^PWUTt““  ¡«  Ruidos  eonvirtiéu 
por  el  enfriamiento.  nt-°>  J en  la  condensación  do  103  vaporci 

Los  aparatos  empleados  para  ^ , .,  . 

Su  figura  no  tiene  regla  fija,  pero  siempre  sfimpiTn  ?“To  f*”1^ 

r i . ue  Ja  cur.úrbit 


nÜ fi .°pcract°u  que  tieno  por  objete 
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B quo  es  un  vaso  do  cobre  rojo  estañado,  conteniendo  el  líquido  que  se  va 
á destilar,  y cuya  parte  inferior  está  embutida  eu  un  hornillo;  2o:  del  capi- 
tel A que  descansa  sobre  la  cucúrbita  y da  salida  al  vapor  por  un  cuello  la- 
teral R;  y 3":  del  serpentín  C que  consiste  en  un  tubo  largo  de  estaño,  plo- 
mo ó cobre,  arrollado  en  hélice,  y colocado  en  una  cuba  llena  de  agua  fría. 
El  objeto  del  serpentín  es  el  de  condensar  el  vapor  enfriándolo,  y hacerlo 
caer  convertido  de  nuevo  en  líquido  en  el  recipiente  I). 

Los  alambiques  de  esta  figura  son  los  mas  modernos  y los  mejores,  y ao 
conocen  vulgarmente  con  el  nombre  de  trompa  de  elefante.  La  cucúrbita 
debe  llenarse  con  el  líquido  hasta  cerca  de  los  dos  tercios  de  su  altura,  por- 
que si  se  llena  mas  ó se  violenta  el  hervor  hay  el  peligro  de  que  el  agua  y 
algunas  materias  orgánicas,  contenidas  siempre  eu  el  líquido  que  se  destila, 
ec  descompongan  sobre  las  paredes  calientes  de  la  cucúrbita  y den  orígeu 
á otros  productos  volátiles.  Tal  vez  la  causa  de  que  los  aguardientes  do 
caña  y de  pulque  conserveu  siempre  lo  que  se  llama  resabio,  consista  en  no 
observar  fielmente  la  regla  que  acabamos  de  dar. 

Los  vapores  que  se  condensan,  calientan  rápidamente  el  agua  do  la  cuba 
y es  necesario  renovarla  con  frecuencia,  pues  de  lo  contrario  la  condensa- 
ción no  tendría  lugar  6 se  haría  de  un  modo  imperfecto.  Para  lograrlo,  el 
tubo  N,  alimentado  de  una  manera  incesante  por  una  corriente  do  agua 
fría,  conduce  esta  á la  parte  inferior  de  la  cuba,  mientras  que  la  ngua  ca- 
liente, como  menos  densa,  sube  siempre  á la  parte  superior  y so  derrama 
por  otro  tubo  M colocado  en  lo  alto  de  la  misma  cuba. 

El  fogon  debe  cerrarse  con  una  puerta  de  hierro  F para  evitar  la  pérdi- 
da del  calórico,  y el  hogar  ó cenicero  G ha  de  permanecer  abierto  para  quo 
el  aire  que  se  introduce  por  él  alimente  y sostenga  la  combustión. 

El  tamaño  del  alambique  quo  acabamos  de  describir,  así  como  el  do  la 
prensa,  ha  de  estar  en  relación  con  la  cantidad  de  penca  que  se  estrujo  y 
del  jugo  que  se  destile. 

2" — Da  también  buen  resultado  poner  en  el  aguardiente  ya  destilado  y 
filtrado  un  trozo  de  madera  do  encina  ó mezclarle  uu  poco  de  curtiente  ó 
tanino,  ó un  poco  de  cloruro  do  cal  anhidro. 

y» — Es  una  forma  de  piedra  ó roca  porosa,  ligera,  de  color  rojizo  quo  es 
de  origen  volcánico.  Abunda  en  México.  Su  nombre  científico  es  el  do 
amigdaloides  porosa. 

4a — (j Figura  172.)  Sobre  una  plancha  A do  madera  de  encina  y con 
cuatro  labios  ó costados  b b b b formando  cajón,  se  fijan  dos  tornillos  de 
madera  C G por  los  cuales  pasa  otra  plancha  1),  también  do  encina,  uu  po- 
co mas  pequeña  que  la  primera,  para  que  entre  holgadamente  en  el  cajón. 
Cada  tornillo,  como  es  de  suponerse,  debe  tener  una  tuerca  T T para  com- 
primir la  plancha  movible  sobre  las  pencas  de  maguey.  En  uno  de  los  cos- 
tados mas  largos  del  cajón  hay  tres  agujeros  1 1 t,  como  de  una  pulgada  de 
diámetro,  por  donde  sale  con  facilidad  el  jugo  cayendo  por  el  canal  E que  lo 
conduce  á la  tina  L en  que  debo  fermentar. 

5" — Hemos  conservado  por  once  meses  algunas  de  estas  orugas  sin  dar- 
les ningún  alimento,  y han  permanecido  vivas,  cou  sus  movimientos  natura- 
les y sin  alteraciou  en  su  salud.  Hemos  visto  también  otras  do  estas  oru- 
gas atacar  ú sus  compañeras  pava  alimentarse  con  ellas. 
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EL  JENEQUEN. 

ÜUC3tr0S  trab‘H°S  80br°  Gl  ZUa^,cy  mejicano,  vamos  4 hablar 
jenequen.  yucateco  que  se  considera  por  algunos  naturalis- 
tas como  una  especio  ó variedad  del  agave.)  1 b 

v StZC?¡Cr  Vegetaf1  CTSt‘?  dG  CTtr°  Recles,  dos  silvestres:  el  chalen 

ncc  ení  / f í *“  oultlJ0: £ y el  saequí,  nombres  pertc- 

maslmnorH  SCna,de  ^ucatan-  ostaí  cuatro  especies,  la 

41a  a^ncultnrfl  • TI  ' f°r  las  .-randc3  v“tnjas  c,uo  proporciona 

a la  agricultui  a y 4 la  industria  de  esa  rica  comarca  de  Móiico 

oemejaute  al  agave , se  produce  eu  numerosos  rotoños  eme  brotando  do 
eus  raíces,  se  arrancan  de  ellas  á los  dos  años  de  nacidos  Á . i i 
A los  cinco  años  de  trasplantados  comienzan  4 dar  útil;  i i , ™8P^aut°! 
pació  de  otros  seis  beneficiando  sus  pencas  S 1 r las  P°r  f1  W°°  es' 

da  luna.  El  j encanen  es  una  uíanta  r.n  J f que  sc  ^producen  en  ca- 

clase  de  terrenos  prefiriendo,  para  siAuen  desarro] In^'l1'  ^’  VCfeta  Cn  t,0íJa 
de  se  extienden  mejor  horkíntabnento  sus T*f  t 
asl  lo.s  hijos  con  mas  facilidad  y prontitud  Por tf  ' 

fre  sin  desmejorarse  larcas  neoL  „ „ . su  fucrfce  organización  su- 

intentado  los  yucatecos  cultivar'  Iljneqt^l m17\  “í>untlftn1teB-  Nunca  han 
que  podría  producir  este  licor,  por  ser  del  mEm0  Suero  V T’  J “T™ 

. &u  explotación  consisto  en  despojar  la  nenc  d,,H  T i |U0.d  jagüey, 
na  verde  que  la  forma  para  extraer  el  f,  . * toda  la  crómula  ó matc- 

eerva  un  color  verdoso  que  pierde  expucS^l  0]  qUAC0utÍ°ne,  el  Cll!il  con' 
sosqial  cu  Yucatán,  y torcido  resulta  un  bi/  3?  ' ®StQ  lamento  so  llama 
que  ee  fabrican  costales,  sacas,  l , '0  dc  S^sos  diferentes  con  C1 
y otros  objetos  rúslicos/y  ***{  albar^3  b «parejS* 

Ultimamente  se  ha  reconocido  nue  elt'  "^  para  las  “Marcaciones 
peetos,  al  cáñamo  en  el  empleo  «ue  ^ suPCTÍ°r,  No  todos  as- 

cuerdas,  por  su  flexibilidad  y elasticidad  n ^ ' Umo  so  hace  para  cables  y 
*i  GDr?  nSOT  de  los  mas  fuertes  frios  ' i /1' U'  c?n3erva  aun  estando  mojado 
derable  que  tiene,  de  algunos  años  \ «So  “Ti  ProvienaIa  demanda  consi- 

md°S  y aun  ,a  lDSlaterra,  que  ha  ajÍLnzlado\br'coCUba’  1<3S  Estad°3" 

¿auo  ya  a conocer  sus  ventajas. 
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EBPEOTES  Y VARIEDADES. 


Los  botánicos  no  están  de  acuerdo  todavía  sobro  el  número  do  especies 
que  constituyen  el  género  Maíz;  parece  que  los  mas  han  reputado  por  es- 
pecies, las  que  no  son  mas  que  variedades.  Mr  Mattlu  Bonafous,  que  ha 
escrito  un  artículo  muy  interesante  sobre  el  maíz,  en  la  Enciclopedia  de 
agricultura  práctica,  distingue  cuatro  especies  que  denomina  y caracteriza 
de  la  manera  siguiente: 

Primera  especie.  Z i Muís  Lin..  cuyas  hojas  son  enteras. 

Seguuda  especie.  Zea  Curagua  de  Molin.,  cuyas  hojas  son  dentadas. 

Tercera  especie.  Zea  hiela,  cuyas  hojas  son  vellosas. 

Cuarta  especie.  Zea  heritkrolejñs,,  cuyos  granos  son  comprimidos  y la 
espiga  roja. 

Asegura  habar  cultivado  estas  diferentes  especies,  cuyos  caracteres,  dice, 
no  se  alteran  jamás  hasta  el  punto  de  hacerse  inconocibles. 

Mr.  Thie.lcaitd  de  Berneaud,  que  recientemente  se  ha  ocupado  en  estu- 
diar á fondo  la  organización  del  maiz  y su  cultivo,  no  distingue  mas  que 
•los  especies;  el  maiz  común  [Zea  wmís}  y el  maiz,  cuyos  granos  están  cu- 
biertos por  una  película,  en  forma  de  vaina  y se  denomina  [Zea  On'jotos- 
perma]  originario  del  Paraguay.  Ateniéndonos  á esta  opiuiou  que  nos  pa- 
rece muy ' segura,  debemos  creer  que  todas  las  diferentes  semillas  de  maíz 
que  cultivamos  en  México,  no  son  sino  variedades  mas  ó menos  constantes 
de  una  sola  especie;  que  todas  por  lo  mismo  son  susccDtibles  de  degenerar  y 
confundirse,  según  el  cultivo,  el  clima  y otras  circunstancias.  Nuestros 
agricultores  creen  comunmente,  que  hay  una  diferencia  específica  cutre  el 
maiz  que  llaman  alio  6 de  riego,  y el  de  secano  ó temporal.  Nos  parece  que 
estas  dos  variedades  de  maiz  no  so  distinguen  por  caracteres  esenciales,  y 
que  en  muchos  casos  pueden  confundirse.  Examinaremos  las  variedades  de 
maiz  que  se  han  hecho  mas  notables  en  Europa,  comparándolas  con  otras 
do  nuestro  pais,  idénticas  ó muy  análogas  á aquellas,  y haremos  algunas  re- 
flexiones sobre  los  medios  mas  á propósito  para  conservar  sin  degeneración 
las  variedades  mas  recomendables.  Un  obstáculo  se  presenta  para  escribir 
con  claridad  sobre  esto  punto,  y es  la  diversidad  de  nombres,  insignificantes 
los  mas,  conque  las  variedades  de  maiz  son  conocidas  en  los  diferentes  pun- 
tos de  la  república. 

'■'■Maiz  de  espigas  ramosas. — En  terrenos  abonados  con  abundancia,  y 
cuando  la  siembra  se  ha  hecho  bajo  circunstancias  favorables,  sucede  comun- 
mente que  el  maiz  común  desarrolla  una  vegetación  exhubevante,  y produce 
espigas  ramosas.  Esta  variedad  fugaz,  ó ma3  bien,  esta  rareza  que  no  se 
hace  permanente  por  mas  que  se  cuide  de  sembrar  separadamente  los  gra- 
nos de  la  espiga,  no  es  rara  en  el  Piamonte,  donde  el  cultivo  del  maíz  es 
muy  estenso;  yo  la  lie  observado  dos  veces  en  Paría,  en  1817  y en  1852.  (*) 


(*)  Mr.  Tbiebeaud  do  Berneaud  es  el  autor  de  estas  observaciones. 
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En  México  es  muy  frecuento  el  ver  fructificar  la  espiga  del  maiz  eu  años 
rouy  lluviosos,  6 cuando  la  planta  se  ha  regado  con  abundancia,  aunquo  el 
terreno  no  esté  abonado,  lo  que  se  liaco  muy  rara  vez  entro  nosotros, 

“ Maiz  de  gallinas. — Nombro  quo  se  da- vulgarmente  ti  una  variedad  pre- 
coz qiio  sirve  maravillosamente  para  criar  aquellas  aves;  su  grano  es  muy 
pequeño  y muy  duro;  la  espiga  tiene  de  18  ¡í  14  filas  de  granos.  Su  color 
varia,  siendo  mas  frecuente  el  blanco  6 el  amarillo.  Es  el  Kukwrutx  do  las 
regiones  meridionales  de  Hungría.” 

ho  sé  quo  se  cultivo  en  México  osla  variedad  de  mni/.  cuya  introducción 
yeria  muy  útil. 

“ Maíz  manchado.  1 ariaciou  en  el  color  del  grano,  aunque  la  semilla 
no  provenga  sino  de  granos  blancos,  amarillos  ó rojos.  El  maiz  manchado  é 
chinesco,  como  otros  lo  llaman,  rara  vez  es  del  todo  amarillo,  rojo,  azul,  vio- 
lado ó negro.” 

En  el  jJepavtamento  de  Jalisco  so  cultiva  esto  maiz  chinesco.  A esta  va- 
riedad pertenece  la  que  conocemos  con  el  nombre  do  maiz  pinto,  cuyo  gra- 
no comunmente  es  azul.  Es  una  do  las  variedades  mas  fecundas  quo  culti- 
vamos. 

“ Ma'z  Hunco.-'  1 ttriedad  muy  productiva  quo  dá  una  harina  dulce  y fi- 
ua,  y que  convertida  en  pasta,  forma  buen  pan.  Se  le  cultiva  principalmen- 
te  para  forrage  en  algunos  Departamentos,  es  esencialmente  alimenticia  pa- 
ra el  hombre  en  un  gran  número  de  locaücades,  principalmente  en  los  Bajos 
Pirineos.  11 


Cieo  quo  este  maiz  se  cultiva  de  secano,  y con  diferentes  nombres  en 
muchos  puntos  de  la  república,  v principalmente  en  el  Departamento  de 
Jalisco. 

1 Maíz  de padifíB.  En  una  mazorca  muy  pequeña  se  cuentau  ocho  filas 
de  granos  gruesos.” 

Es  una  de  las  variedades  mas  inferiores  que  so  cultivan  en  la  república. 
avz  fior  <e  ariedad  de  maiz  blanco;  su  granees  grueso, 

hendido  por  en  medio,  y dispuesto  en  ocho  filas.”  B 

Es  muy  parecido  al  que  llamamos  cianuro  ó maiz  fofo,  que  por  la  blancu- 
ra de  su  hariua  se  prefiere  para  E • , , ’ 1 1 

“ Maiz  amarillo. — Se  conocen  doaT  ‘T  í ° PMín8-  . . - , 

grueso  y el  pequeño.  El  primero  Í!  vanedadcs  de  CiSt(;  primitivo;  el 
del  Mediodía:  comunmente  dú  una  sol?  C°mUn  en)machoa  Departamentos 
vez  tres:  cada  mazorca  de  300  á 600 í ^ algunas  veces  dos,  y rara 
alto  v grueso-  Hn  „a  ° ~ P'anos.  El  segundo  de  un  tallo  menos 

15  por  100  mas  que  el  gruS”61'0’  °XÍge  UQa  tÍOn'a  fértil>  >'  pesa  do  10  & 

il  Maíz  piedra  ' ' °Zv  a n e,n  nue;atro  pais  estas  variedades, 

una  variedad  que  dá  mwmma  °m  J r.?,  demasiado  estravagante,  impuesto  á 
tes,  dispuestos  en  ocho  X ™**mnM*  d bancas  de  granos  duros,1  brilla* 

Eu  nuestro  pais  hay  variedn  hTT  prc.coz  flue  el  maiz  de  gallinas.” 
tablea  por  la  dureza  del  grano  'v  ma,lz!„rauy  parecidas  áMa  anterior,  no- 

“ Maiz  precoz. — Si  ef  ¡'  7 f bíjlJ^  ,Y  trasparencia. 

u0  es  Bino  una .degeneración  d,l  Í °pini<m  dc  Kahn,  esta  variedad 

dd  Mediodía  del  Norte;  pcro  ®aiz  oril‘uario,  causada  por  su  traslación 
de  las  riberas  del  Orinoco,  cu  dr,nrl7St  ,°-quc, cxisfce  y r'n'!  dos  ha  venido 

ventajosamente  en  lo,  c,ue  -uí&tfZ 


florece  tarde,  y se  ve  comunmente  sorprendido  por  el  invierno  ñutes  do  su 
madurez." 

No  sé  como  pueda  llamarse  precoz  un  maíz  que  se  cosecha  dos  años  des- 
pués de  sembrado,  ni  como  este  maiz,  trasladado  ú Francia  dá  dos  cosechas 
al  tifio.  Entiendo  que  hay  aquí  una  errata,  y que  en  lugar  do  dos  años,  se 
debe  leer  dos  me*'*.  Me' perece  que  en  nuestro  país  no  se  conoce  esta  va- 
riedad. 

a Mata  cuarenteno. — En  1783  Rozzier  ha  elogiado  el  maíz  cuarenteno, 
como  se  le  mandaba  que  lo  hiciese,  asegurando  que  crccia  y maduraba  en  el 
espacio  de  cuarenta  dias.  Durante  mi  mansión  decenal  en  las  diversas  co- 
marcas do  la  península  (de  Italia)  me  he  asegurado  do  que  su  vegetación  di- 
lata tres  meses  enteros,  y que  uo  os  siuo  una  sub-variedad  del  maiz  precoz, 
sembrado  por  segunda  cosecha.  Su  vegetación  depende  de  la  influencia  at- 
mosférica v de  la  estación:  en  efecto,  cu  algunos  años  lo  lie  visto  recorrer 
sus  diferentes  fa<es  cu  40  dias;  mas  comunmente  en  60,  y algunas  vece3  en 
70.  Se  lo  prelicre  para  forraje  al  maiz  ordinario,  como  mas  precoz,  mas 
tierno,  y porque  arroja  del  cuello  muchos  tallos  secundarios  que  aumentan 
la  masa*  de  la  nutrición.  Tiene  la  ventaja  de  poder  pasarse  sin  riesgos  en 
los  buenos  terrenos  de  los  Departamentos  mas  templados.’' 

Quizá,  esta  variedad  es  la  misma  que  mas  se  ha  generalizado  en  México 
con°cl  nombre  de  maiz  tremés.  Es  la  que  so  siembra  de  secano  en  casi  to- 
da la  república,  y la  que  di  la  mas  grande  cautidad  do  maiz  que  anualmen- 
te se  cosecha.  Él  mas  precoz  se  conoce  con  el  nombre  de  olote  colorado. 

Pero  ;se  cultiva  en  la  república  algún  maiz  que  recorra  todos  los  perio- 
dos de  su  vegetación  en  cuarenta  dias?  Lo  ignoro. 

« de  Siria. — En  1S01  se  ha  traido  de  nuestra  expedición  en  Egip- 
to un  maiz  cuarenteno,  originario  de  Siria.  Esta  variedad  ha  fijado  la  aten- 
ción de  los  cultivadores,  porque  ocupa  el  suelo  mucho  menos  tiempo  que  el 
maiz  ordinario;  se  ha  propagado  mucho  en  los  Departamentos  del  Norte.  Su 
mazorca,  muy  pequeña  cuando  estaba  recien  introducido  en  Francia,  se  ha 
perfeccionado  después,  A punto  de  igualar  casi  al  maiz  común." 

“ ü¡ fais  tardío. — Variedad  mas  vigorosa,  mas  fecunda  y mas  generalmen- 
te cultivada;  según  la  bondad  del  terreno,  el  cultivo  y la  exposición  da  ta- 
llos mas  ó menos  altos." 

Este  maiz  es  el  que  se  conoce  en  la  república  con  el  nombre  de  maiz  de 
riego;  es  en  efecto  el  mas  fecundo.  Bien  cultivado,  ha  llegado  á dar  de  co- 
secha hasta  500  por  1.  Es  el  maiz  que  se  siembra  de  regadío  en  las  mas 
grandes  haciendas  de  los  Departamentos  de  Potosí,  Zacatecas,  Durango  y 
otros,  y que  es  estraño  que  no  se  haya  generalizado  en  las  comarcas  lluvio- 
sas de  Jalisco.  Creo  que  es  el  mismo  maiz  queso  siembra  mas  comunmente 
en  los  alrededores  de  México. 


Todas  las  especies  y variedades  de  maiz  pueden  ser  igualmente  útiles  se- 
gún el  clima,  la  calidad  del  terreno,  y demás  circunstancias,  que  influyen  en 
el  cultivo.  De  cuantas  variedades  se  conocen,  unas  se  recomiendan  por  su 
precocidad,  otras  por  sn  fecundidad,  otras  por  ser  á propósito  pava  cultivar- 
se do  secano.  El  talento  del  agricultor  consiste  en  escoger  y conservar  la 
variedad  mas  íi  propósito  para  el  clima  y calidad  del  terreno  en  que  se  cul- 
tiva. En  lo  general  será  mas  fácil  aclimatar  en  los  países  calientes  ó tem- 
plados las  variedades  de  maiz  de  los  países  frios;  pero  la  constancia  y el  es- 
mero en  el  cultivo,  lograrán  también  aclimatar  en  regiones  frias,  el  maiz  de 
las  tierras  calientes  ó templadas.  Para  evitar  que  la  variedad  escogida  de- 
genere, es  preciso  cuidar  de  no  sembrarla  mezclada  con  otras  variedades,  6 

Dio.-— Tomo  i.  * p. — 100. 
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inmediatas  á,  ellas.  El  polcm  ó polvillo  fecundante  de  las  flore?,  bc  comuni- 
ca de  unas  á otras  plantas  y modifica  bu  producto,  haciendo  degenerarlas 
variedades,  ai  uubiera  en  el  país  sociedades  agrarias  que  estimulasen  v pre- 
gasen los  espenmentos  útiles,  ó que  concedieran  alguna  indemnización  -a 
tilos,  se  podrían  recoger  todas  las  especies  y variedades  conocidas  de  maiz, 
sembrarlas  en  uiferentos  terrenos,  bajo  diferentes  climas  y exposiciones,  ano- 
tar diariamente  en  un  registro  los  progresos  y circunstancias  mas  notables 
ue  su  vegetación;  valuar  y comparar  sus  productos  respectivos,  y repetir  y 
combinar  de  muchas  maneras  estas  esperieucias.  Así  se  tendría,  dentro  de 
pocos  años,  un  perfecto  conocimiento  do  las  variedades  de  maiz  que  mas 
convienen  & cada  clima  6 calidad  do  tierras,  y de  las  modificaciones  quo  eri- 
ge SU  cultivo.  (”■) 


VEGETACION  DEL  MAIZ. — CIRCUNSTANCIAS  METEORO- 

LOGIOAS  QUE  LA  ACELERAN  ó RETARDAN. ENFERMEDADES  DEL 

MAIZ. — INSECTOS  QUE  LO  ATACAN. 


Ll  mam  silvestre,  ó como  ce  dice  comunmente,  mostrenco , el  que  auele 
nacer  y crecer  sin  cultivo  alguno,  es  una  planta  ruin,  pequeña  en  todas  sus 
dimensiones,  cuyo  tallo  ó caña  se  cubre  do  hojas  muy  inmediatas  entre  sí, 
y cuyas  flores  abortan  comunmente,  ó uo  dan  sino  un  fruto  pequeño  y des- 
preciable; pero  cultivado  el  maiz,  adquiere  un  grande  desarrollo  y mucha 
frondosidad  y lozanía..  Es  una  planta  que,  saliendo  del  estado  silvestre  ha 
mejorado  extraordinariamente  por  el  cultivo;  pero  que  propende  incesante- 
mente u degenerar,  y degenera  realmente  do  un  modo  progresivo  i pro  ñor- 
cion  que  su  cultivo  se  abandona.  ' f 1 ^ 

El  maíz  es  una  planta  anual,  es  decir,  que  cu  un  período  que  jamás  m-, 
o un  ano,  y ni  aun  llena  & este  tárminn  nílOO  A i.  * L*  ' 1*1'  ^ 


~ ^7  7 J iao  vuouusiancias  meteorológicas  á que  cení 

to  su  cultivo.  El  máximun  do  su  vida  venefnl  so  1 J 

ffitf  1 mJF" 6 

bierto,  ha3ta  que  las  flores  ^1C^0S  aparatos  so  presentan  ya  A descu- 

“ Z^Z’Zt  *Ü¡r.  !“  I?-*  y de  loe  ¡osee- 

minar  granos  de  maiz  de  die/y  de  dor^  * Sermmatiya,  y se  lian  visto  ger- 
k germinación  de  una  semill/onm^  ? 309  dc  Cüscclladoa.  No  obstante, 
" 8e“llla  comPletamente  sazonada,  será  siempre  tanto 

(*)  E1  Sr-  don  Lúeas  Al 

hermosas  variedades  de  maiz^'V^  , servido  dai'nos  la  semilla  de  cuatro 
fin  de  recoger  nuevas  observa*  malteco>  ciue  }}0.a  proponemos  sembrar  á 
maiz"  obra  que  creemos  será  de  utüidádTla  TepúbLa™  “Monogvafia  d«l 
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mas  rápida,  cuanto  mas  recientemente  haya  sido  cosechada.  Un  cierto  gra- 
do de  humedad  es  necesario  para  la  germinación  de  cada  semilla;  no  con- 
curriendo estas  dos  circunstancias,  el  calor  y la  humedad,  la  semilla  puedo 
contener  su  germinación,  aun  cuando  esté  bajo  la  tierra.  Así,  no  es  ea- 
traño  que  el  maiz  sembrado'  en  una  tierra  seca,  principalmente  cuando  la 
estación  es  fría,  permanezca  mucho  tiempo  sin  nacer,  hasta  que  el  calor  y 
la  humedad  determino  la  germiuncion.  Notaremos  aquí  do  paso,  que  el 
maiz  muy  rara  vez  germina,  cuando  el  grnuo  aun  está  en  la  mazorca  y esta 
adherida  á la  planta;  pues  si  se  suelen  ver  mazorcas,  cuyos  granos  hayan 
germinado,  proviene  esto  comunmente  de  que  aquellas  mazorcas  han  caido 
cobre  la  tierra  húmeda.  Hasta,  ver  con  atención  una  mazorca,  principalmen- 
te del  maíz  tardío  ó do  riego,  para  conocer  luego  la  sabiduría  con  que  la 
naturaleza  ha  colocado  loa  granos  do  maiz  en  hileras  longitudinales,  suma- 
mente comprimidos  entro  sí  y lisos,  por  la  parto  en  que  están  á descubierto, 
Esta  era  la  estructura  mas  á propósito  para  que  la  lluvia  y el  rocío,  á que 
está  cspucsta  la  mazorca  en  el  período  de  su  madurez,  escurran  por  las  cana- 
les que  forman  las  hileras  de  los  granos,  para  que  la  humedad  no  quede  ad- 
herida á los  mismos  granos,  y mucho  menos  pueda  penetrar  á la  base  de  ellos 
donde  está  el  germen.  Por  esto  también,  la  mazorca  que  antes  de  su  madurez 
está  levantada  con  dirección  al  tallo,  se  separa  de  él  y so  inclina  háeia  abajo, 
á proporción  que  la  madurez  se  abrevia;  así  permite  que  la  aguaso  deslice  mas 
fácilmente.  Sin  estas  precauciones,  sabiamente  adoptadas  por  la  naturaleza, 
humedecido  el  maiz,  cuando  aun  está  adherida  á la  caña  la  mazorc  a,  germi- 
narían los  granos  antes  de  cosecharse  por  la  acción  del  calor  y de  la  humedad 
á que  están  expuestos.  Cuando  el  calor  y la  humedad  del  terreno  en  quo 
so  ha  sembrado  una  semilla  no  son  suficientes  para  la  germinación,  la  semi- 
lla comienza  á infiarse,  se  descompone  químicamente  su  sustancia  y mue- 
re el  "érmen  que  ligeramente  se  había  desarrollado.  Esto  sucede  frecuen- 
temente en  el  maiz,  cuando  por  necesidad  ó por  iucRpcricncin,  se  siembra  en 
un  terreno  muy  poco  humedecido. 

Regularmente  se  observa  que  los  granos  quo  naceu  en  la  base  y en  la 
T>unta°do  la  mazorca,  no  tienen  el  gérmen  tan  perfectamente  formado  como 
las  demás;  contienen  siempre  menos  cantidad  de  aquella  sustancia  harinosa 
que  la  naturaleza  destinó  parala  primera  nutrición  do  la  planta. 

La  germinación  del  maiz,  como  la  de  cualquiera  otra  semilla,  se  puedo 
acelerar  artificialmente  hasta  cierto  punto:  pero  en  un  estado  natural,  en  un 
terreno  conveniente  y en  circunstancias  meteorológicas  laborables  & su  ve- 
golaoton,  el  maiz  llega,  & los  ocho  clins  do  sembrado,  al  piimer  grado  de  su 

germinación. 

Duvante  el  primer  período  de  su  vegetación,  la  planta  del  maíz  está  de- 
masiado tierna,  como  vidrioso  y quebradiza.  En  el  segundo  período  la 
planta  adquiero  como  una  tercia  parte  de  su'elcvacion  natural,  y se  halla  ya 
bastante  vigorosa.  Entonces  es  también  cuando  mas  propenden  á desarro- 
llarse las  raicea  quo  arroja  el  maiz  en  los  nudos  inmediatos  al  cuello  de  la 
planta. 

El  tercer  periodo  de  la  vegetación  del  maiz,  el  de  la  floración,  es  notable 
por  la  aparición  de  los  dos  aparatos  florales,  la  espiga  del  todo  descubier- 
ta, y el  helóte  ó mazorca  todavía  tierna,  que  solamente  se  descubre,  por  los 
estilos  que  aparecen  en  forma  do  hilos  rubios,  blancos  ó rojos.  Cuando  el 
maiz  no  so  halla  en  circunstancias  favorables  á su  vegetación,  ya  sea  por 
falta  do  cultivo,  ó por  esterilidad,  la  panoja  ó espiga  crece,  y sus  flores  de» 
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sar rollan,  mucho  antes  de  que  los  estilos  ó gilotes  de  la  mazorca  hayan  sali- 
do  de  los  espatos  u hojas  que  los  cubren. 

cund'1fwlfflÍOd0  CH.elm:l3  crítico,  porque  durante  él  se  verifica  la  fe- 
to las  an*pr  . SC  ^an  Per^cccionado,  y llegado  el  momento  convenieu- 

- , * s anteras  arrojan  el  DÓlem,  v los  ovarios  de  la  m-,™..,,.,  ....  c.„ i.... 

los 

to 

mnkoToTro  T'i  mLST  6Uwd.C  cTido  un  vieat0  ‘W,  una  lluvia,  el 
calor  Jesiío  la^d°.pmCteTlu“í,C°  L?C?n  aboríar  ^ ‘lores,  ó cuando  un 
do  el  ifiaiz  necesíla  ni- Cai  n e.  Pc^‘ü(l°  de  la  fecundación  es  pues  cunn- 
pende  el  vigor  v lo-  o Cf  rtrP10  &rar‘°  de  calor  y de  humedad  de  que  de- 
cion  es  cuáídoyG  m V?  d?  ar‘"ella  I>la,nta-  En  * Período  de  su  fecunda- 
Luego  que  se  ha  efectu Idín  “?8  .deSarr?1|ada>  lnas  dulce  y suculenta, 
hasta  entonces  muy  unido  r,l  tTno  de0!*"’  l clbclolc  6 mazorwi  rudimental, 
pendiente  solamente  de  su  liico  V i a P anta>  se  separa  de  él,  quedando 
oye  un  tronido,  principalmente  por  k noche*”10  < C dl'sPCgarBo  el  helóte,  so 
dia,  6 porque  la1 fecundado^  t ^erifiouc  eo  V°T°  U?J^  oirse  do 
cío  y Ja  frescura  de  la  noche  Pn^du  k f^'lu!,,JK‘ntc  rmml.nda  por  el  ro- 

ac  „d- 

eostancía  lechosa  y blandti  c-i . r ■ i 1011  G.  ?ate  ;'uS°i  8C  convierte  en  una 
la  materia  farinácea d°l  T',"ls,on-.>  J5  » Be  forma  des, «ios 

cuando  so  ha  STirS  2™  Tv  ”**  M mah  D0  h“  tatiflcaclo. 

Sísse*  r'M““  ¿ '-s 

la  fecScit.'Síli' “ 1,ae»  después de 

M quTson  uno™rdadCTo?*o?no”’  ht 

especie  do  poda  haga  disminuirlos  p¿"cto Tl'S,1™'?'!'?  “H** 

No  sucede  así  con  el  corte  de  1™  1 ^ 12  notahlcmente. 

fructificado,  d cueo  fruto  ís  mnvíln  3/  reto1flo8  del  maíz  que  no  han 
ee  que  las  raíces  concentren  su  sre"  * S°’  ° .c?rí<:  dc  cs‘os  ‘silos  ó retoños  ha- 
**»  y «*<>  indKmcSte  ae  W*  k "“f"™,  <¡n  uu*  sola  d en  pocas  ca- 
dueto  copiosamente.  1 a madurez  del  grano  y aumenta  su  pro* 

case  inclina  hácia  abajo  k^lantíso^0’ 10v^lotefí  se ennegrecen,  la  mazar- 
la didad,  y se  seca  al  fin;  pero  cuando  Yk1/Uta  y amai'illea,  pierde  su  flexi- 
onserva  todavía  alguu  jUÍI0  QU0‘  i ‘ - ‘ vlst.a  Pai'ecc  ya  cuteramente  seca, 
los,  desorganizando  la  planta  ^caban^ T *?  ^ evaporar.  Los  hie- 
E1  maíz  jamás  sazona  bfen  kno  cua  d PCr,?Ccio™  la  madurez  del  fruto, 
puesto  por  algun  tiempo  á a acción  de 11  'T*  d°  coscaliarso  ha  estado  es- 
Enfcrmedadcs  y JcidenLtlM^  im- 
puesto el  maíz  á varias  enfermedades  v • iUrunto  611  vcSctaci"n  está  es- 
ductos  disminuyan  notablemente  g 4CCK*clltcs,  que  hacen  que  sus  pro- 
las  siguientes: — 1'  La  hidropesía  o Y leulermedades  se  pueden  reducir  á 
El  hongo.  ^ La  3"  El  carbón.- — 4" 
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Se  sabe  que  los  hortelano. i para  emblanquecer  algunas  plantas,  como  el 
repollo  y la  lechuga,  las  privan  de  la  luz,  cubriéndolas  con  las  hojas  csterio- 
res,  ó guardándolas  por  algún  tiempo  en  un  lugar  oscuro.  Esta  blancura 
estraña,  que  hace  perder  á,  los  vegetales  su  verdor  natural  y los  hace  muy 
jugosos,  es  una  verdadera  enfermedad  que  ataca  ti  las  plantas  siempre  que 
están  privadas  de  la  luz,  y principalmente  si  se  hallan  en  un  lugar  oscuro. 
A esta  cufermedad  hemos  llamado  hidropesía,  á falta  de  otro  nombre  mas 
propio;  es  la  que  loa  franceses  llaman  ctioloncnt.  Padece  el  maiz  esta  en- 
fermedad cuando  la  planta  recibe  poca  luz,  ya  sea  porque  se  haya  sembrado 
muy  tupido,  ó porque  crezca  cu  un  lugar  sombrío,  ó porque  el  tiempo  haya 
estado  húmedo  y nebuloso  durante  muchos  dias.  El  maiz  arroja  muchos 
tallos,  pero  está,  pálido,  la  caña  es  desabrida  y da  muy  poco  grano. 

La  raquitis  es  una  especie  de  consunción  quo  sufre  el  maiz  cuando  ha  si- 
do sembrado  en  uua  t ierra  estéril,  cuando  desde  recien  sembrado  ha  estado 
espuesto  á una  temperatura  constantemente  húmeda  y fria,  y cuando  ha  si- 
do de  mala  calidad  el  maiz  que  se  destinó  para  semilla.  La  caña  es  enton- 
ces delgada  y la  mazorca  apenas  tiene  algunos  granos. 

El  carbon  es  una  especie  do  escrecencia  vegetal  y carbonosa  que  Dace  en 
las  espigas  y hace  abortar  las  flores.  Parece  quo  resulta,  como  las  escre- 
ecncias  del  encino  y otras  plantas,  de  la  picadura  do  algunos  insectos:  que  la 
savia  refluye  (i  los  puntos  irritados,  y que  un  alto  grado  de  humedad  y do 
calor  desarrollan  esta  enfermedad. 

Mas  común  es  todavía  el  hongo:  es  una  planta  del  género  urédo,  cuyo  pol- 
villo seminal  se  fija  en  el  maiz,  y principalmente  en  la  mazorca,  formando- 
so  en  ella  el  hongo  parásito,  negro,  esponjoso  y pulverulento,  al  que  se  da 
en  el  país  el  nombre  do  cuervos.  Este  parásito  causa  daños  de  consideración, 
disminuyendo  en  mucha  cantidad  el  número  de  granos.  Cuando  tratemos 
del  cultivo,  se  verán  los  medios  mas  adoptables  para  evitar  estas  enfermeda- 
des, ó disminuir  sus  malos  resultados  (1). 

I/ist’ctos.  El  principal  insecto  que  ataca  ni  maiz,  es  la  larva  del  haneton 
ó gusano  turco,  que,  adhiriéndose  á las  ralees  de  la  planta,  no  las  abandona 
hasta  haberlas  destruido  enteramente.  Ataca  también  los  tallos  y la  mazor- 
ca cuyos  granos  devora.  Es  notable  que  un  gusano  del  mismo  género  so 
encuentre  en  la  caña  de  azúcar  y en  la  de  otras  gramíneas. 

El  grillo  tulpa  devora  también  las  raíces  del  maiz. 

La  nitidula  atrata  de  Latreille,  causa  á esta  planta  muchos  daños. 

La  pliala? na  jbrticalis  pone  sus  lmevecillos  en  los  tallos  del  maiz,  tala- 
drando la  planta  para  devorarla  en  lo  interior. 

Recientemente  se  ha  descubierto  otro  insecto,  todavía  muy  poco  conocido 
y que  perjudica  mucho  al  maiz.  Se  le  ha  dado  el  nombre  de  Noctua  zea. 

Manifestaremos  en  otro  lugar  por  qué  medios  se  pueden  csterminar  ó dis- 
minuir estos  insectos.  (2) 


(1)  El  Sr.  La-Llave  lia  hecho  observaciones  interesantes  sobre  esta  clase 
de  hongos.  Yo  las  he  reimpreso  en  el  boletín  he  AGRICULTURA. 

(2)  Un  cstrangero  instruido  ha  publicado  en  Yucatán,  uua  memoria  so- 
bre la  conservación  del  maiz,  que  yo  he  reimpreso  en  el  boletín  de  agri- 
cultura. De  esta  Memoria  he  tomado  las  siguientes  observaciones  relato 
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CLIMA,  TERRENO  Y ABONOS  QUE  CONVIENEN  AL  CULTIVO  BEL  MAIZ. 


I d clima  caliente  y húmedo  es  el  quo  mejor  conviene  al  niaiz  para  su  ve- 
getación sea  rápida  y vigorosa,  y para  que  su  fruto  sea  abundante.  Esta 
planta  puede  soportar  un  grado  de  calor  muy  elevado;  ppro  es  muv  sensible 
¡V  frío;  prospera  bajo  el  clima  de  la  Isla  de  Cuba,  do  Haití  y otros  muy  ca- 
lientes; pero  no  llega  á su  madures  en  los  países  septentrionales  de  Europa. 


vas  al  “Gorgojo,»  y & loa  danos  quo  este  insecto  causa  al  maíz. — ‘-El  Gorgo- 
jo, que  es  el  insecto  mas  común  y mas  formidable  que  ataca  al  maíz  ñor 
maneco  en  cierta  especie  de  embotamiento  que  le  impide  reproducirse  ba  i o 
una  temperatura  de  8 á 9°  (10°  á 12$  cent.)  Entre  tanto,  no  puedan 
notar  las  larvas  si  el  calor  no  sube,  al  monos,  á 15°  (18?  cent  j Enton- 

menosT  cincCaC10n  'T  Pro£res09-  F^tá  demostrado  que  en 

6 000  indiv  Z k T CrK  ad  d°  un  Par  de  estos  animalillos  llega  á 
uo  el  i Z POrqiu  dCS1dc,d  lu011íeDt0  do  Ja  formación,  hasta  aquel  en 
S y aZUP  PffZC-  7-n  " Í01'Umvde  Uü  e°rg«jo,  apenas  concunen  45 

procreación  del  gorgojo  cnTos^ilo^cuva  f ^ °S  CaSl  lmP0a!,)1°  impedir  la 
sobre  los  15°,  debemos  por  tanto  te“Peratura  interior  esté  siempro 

píos  para  destruir  este  insecto  antes  do^Z  ' CmP  car  ^os  medios  mas  pro- 
^ knras  6 gérmenes  que  pueden  Cihd  T?  e™CratÍ™’  ó P^a  aniquilar 
oion  en  los  silos.  Yarios  emerimon+ñ  1 ,e  n,aiz  antcs  dc  Ru  introduc- 

?a  uValor  “audito"  de  19  á 200  (93nhan9qom0Stfrad°  9110  bas,a  Euro- 
J°-  Repetido  por  mí  este  esnerimc.nn 'I ' V cent.)  para  matar  el  Gorgo- 
lesultado.  Además,  yo  he  estendido  ,°*  Pa,H’  110  1110  ,ia  dado  el  mismo 
lento  desde  las  once  de  la  m-irí-m-  ] n?aiz  sobrc  una  area  ó superficie  ca- 

tennómetro  solar  de  55  ;i  5fio  í «o^i-n8  cuatr0  de  la  tarde,  señalando  el 
jon  un  número  pequeño  do  insict^!  CCüt)>  J sol°  & encontrado 
1 todos  habían  huido  v los  míe  ' 0 ocados.  por  esto  excesivo  calor;  poro 
b arri  ci  complemento  do  ,Perrürmc?ian  vivos  parecían  próximos  á 
enfr^  V6Z  & la  accion  dcfcaloT^M’ ,m°  VÍ  Prceisado  & esponer 
das,  porqSáS3  y la  sustancia  harinosa'  ddmaizm?  1 r ^-T 

D d 1 Aas  <Wl‘q''  ’ ' ■ ’AB1  Ca  cstp  estado  hubiesen  sido  suim 


gidas  en  el  gas  T°  ¡. 

VI  G— a.,  0 -car  dmeo,  habrían  perecido  infaUb'lemcnte 

i V f - 


El  Gorgojo  del  maGqieean’ca  on  V ““-^.emente, 

go  semejante  al  que  tenemos  S Fnr™^  V"*08  estra608’  embn 
Gorgojo  de  Europa  auedn  »oe_-  , ul0Pa-  ¿En  qué  consiste,  pues,  C!uc 

'ni  r»  T»  Ol'iElf  A fl  n 1 n f A ri  /V 


, •>  ruemos  en  ^ J 

Gorgojo  de  Europa  quede  asfi^/m  pa<  ¿En  cln6  consiste 

de  Yucatán  resista  hasta  un  calor  do  ^úblt0  dc  19 

UQ  00  a o0ar  Es  necesario 


á 20c 


> y 

■10  creer  que 
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naturaleza  está  mol  ideada  por  el  influjo  de  los  diferentes  climas,  y que  el 
insecto  do  Yucatán  que  resiste  un  calor  tan  subido,  cuando  el  do  Europa 
perece,  no  soportarla  & su  vez,  una  temperatura  que  no  ocasiona  al  Gor- 
gojo europeo  sino  un  entorpecimiento.  Por  lo  demás,  persuadido  como  es- 
toy, de  que  la  inmersión  del  maiz  en  el  gas  óxido  carbónico  es  el  medio  mrs 
poderoso  para  destruir  el  Gorgojo  contenido  en  el  maiz,  después  de  expo- 
nerlo al  influjo  del  sol,  uio  atrevo  á repetir  que  los  silos  deben  estar  perfec- 
tamente llenos  de  este  gas,  antes  de  introducir  en  ellos  el  maiz,  porque  esta 
insecto  necesita  de  muy  poco  aire  para  respirar,  y es  indispensable  quitarle 
hasta  este  poco.” 

El  S.  Alzate  creia  que  el  maiz  había  sido  primitivamente  una  plauta  a- 
cuática;  por  lo  menos  es  cierto  que  exige  bastante  humedad,  y que  su  orga- 
nización es  la  mas  propia  para  aosorverla  y retenerla  mucho  tiempo;  su  eaíia 
está  oradadn  por  tubos  longitudinales,  y sus  liojas,  como  liemos  dicho  ya, 
tienen  una  forma  y una  organización  la  mas  adecuada  para  absorver  la  hu- 
medad atmosférica.  El  maiz  no  puede,  pues,  resistir  á una  graude  6equía, 
y cuando  llega  á sufrirla  sin  perecer,  por  lo  menos  disminuye  notablemente 
su  producto.  No  obstante,  una  excesiva  humedad  perjudica  al  maiz  y per- 
turba su  vegetación.  Muy  diferente  del  arroz  y otras  gramíneas  que  necesi- 
tan estar  continuamente  sumergidas,  por  decirlo  así,  eu  el  agua;  el  maiz  re- 
quiere humedad,  pero  una  humedad  que  esté  evaporáudose  incesantemente, 
y reparándose  para  volver  A evaporarse;  por  esto  vemos  que  las  siembras  de 
maiz  prosperan  cuando  las  lluvias  son  frecuentes  por  las  noches,  y seguidas 
de  un  sol  ardiente  durante  el  día. 

Se  reúnen,  pues,  todas  las  circunstancias  meteorológicas  que  ñivoreoeu  y 
aceleran  la  vegetación  del  maiz  cuando  el  clima  es  caliente,  templado  por  lo 
menos;  cuando  es  un  clima  templado  la  estación  es  A propósito  por  haber  pa- 
sado el  frió  del  invierno,  ó la  destemplanza  que  le  sucede;  cuando  es  un  clima 
cálido  las  sementeras  están  expuestas  á un  viento  fresco,  y en  uu  clima  frió, 
cuando  están  á cubierto  de  los  vientos  que  comunmente  causan  los  hielos; 
cuando  los  riegos,  ó mas  bien  las  lluvias,  son  abundantes,  poro  alternadas  por 
calores,  ó vientos  resecos  que  aceleran  la  evaporación.  Por  el  contrario,  se 
combinan  todas  la  circunstacias  que  perturban  y retardan  la  vegetación  del 
maíz,  cuando  el  clima  es  mas  bien  frió  que  templado:  cuando  la  estación  que 
sucedo  al  invierno  es  destemplada:  cuando  en  los  climas  frios,  las  sementeras 
están  espuestns  á los  vientos  do  Sur  ó Norte:  cuando  los  riegos  son  poco  a- 
bundantes,  ó las  lluvias  escasas  y tardías:  mas  aúu,  cunado  falta  la  humedad 
al  maiz  duran  lo  el  periodo  do  la  fecundación,  y t ambién  cuando  la  humedad 
es  excesiva,  el  tiempo  sereno  y nebuloso,  y tempranos  los  hielos  ó las  escar- 
chas del  invierno. 


Aun  en  los  departamentos  del  Norte  de  la  república,  los  sembrados  do  maiz 
se  pierden  muchos  años  por  las  heladas  tardías  de  la  primavera,  ó por  las  es- 
• carchas  y hielo  del  otoño. 

El  granizo  daña  bastante  al  maiz  porque  desgarra  sus  hojas;  pero  las  ho- 
jas en  que  está  envuelta  la  mazorca  lo  resguardan  mucho  do  los  estragos  de 
aquel  meteoro. 

Los  grandes  vientos  destrozan  el  maiz,  ó lo  Reaman  cuando  no  está  bien 
enraizado. 
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El  hombro  no  puedo  dirigir  á su  arbitrio  la  acción  do  los  meteoros,  pero 
puede  hasta  cierto  punto  modificar  su  influencia,  y evitar  los  estragos  que 
causa  muchas  veces. 

“Todo  terreno,  dice  Mr.  Duchesnc,  con  tal  do  que  sea  fértil,  profundo, 
bien  labrado  y suficientemente  limpio,  conviene  al  maíz;  no  obstante,  pro- 
gresa mejor  en  el  que  es  ligero  y húmedo  que  en  los  otros.  Mr.  el  Marqués 
de  Beaumont  dice,  que  el  maiz  requiero  una  tierra  fresca,  pero  no  fria,  ni 
blanda;  el  exceso  de  humedad  le  empalidece  6 impide  su  fecundación,  y el 
exceso  contrario  produce  el  mismo  efecto.  El  piensa  que  el  terreno  mas  ven- 
tajosamente situado  es  el  que  se  encuentra  como  cuatro  piés  sobre  las  aguas 
subterráneas.  Yo  le  ho  visto  plantar  en  la  Carolina  en  arena  casi  pura;  en 
las  riberas  del  Saona  cu  arenas  muy  compactas;  á los  aldorrodorca  do  la 
Coruña  en  las  hendiduras  do  rocas  esquitosas  y graníticas,  y en  todos  estos 
lugares  dar  copiosas  cosechas.  Se  logra  también  naturalizarlo  en  suelos  pe- 
dregosos. Los  terrenos  arenosos  son  Iob  que  lo  conviene  mejor  en  ellos  es 
de  mucha  mejor  calidad;  pero  produce  menos  cantidad.  En  una  tierra’ de- 
masiado fértil  produce  untallo  robusto,  hojas  largas  y anchas,  muchos  tallos 
y pocas  mazorcas,  que  contienen  una  pequeña  cantidad  do  granos  comun- 
mente rojos  y por  consiguiente  de  una  calidad  mediana  ó inferior’  La»  tier- 

rvicnen  I!OCO  ~Ww  «M  »■»«;  alas  son  ( 2 f“„  “ 

”a“m,ra  d„  ha’b  "“í  Tf-  ?ta  Cl”‘S  I”  ‘¡"™  “"se™,  nn.cho  tiempo 
cuanrM  lín  m ,rado  Ia  Pnmav,era  «1  frío  y la  humedad  del  invierno,  V 
v , ' i!-d°  recalentadas  por  el  sol  se  hacen  secas  y áridas  (11  El  mai/ 

So  nó1""1  blCD  ? 108  te’7crde  b0ñClUC  ««**  desnfoutados,  cu  dondcTcl 
la  L l no' ospera  a causa  de  la  nutrición  superabundante  que  halla  en  ellas, 

M y P°dr¡r  k Plau‘a-  80  ™ América  er 

dtoñ  ‘'"e  Pa'“Cn  ,mi,roJo°aTO3’  r - pro- 

-Tal  es  iíl  doctrina  de  3NI r.  TKiclicsuc*  on  ru  't*  i .?  7 

terreno  que  conviene  al  cultivo  do  esta  planta  íí-,  B°bre  d 

observaciones  importantes,  pero  muy  poco  annlít  cas  /no"™  C°ntÍ-enC 

to  muy  oscuras.  Veamos  si  es  nosibloV-^  nimcaf>  y P01  consiguien- 
- e. irnos  si  es  posible  á analizar  con  alguna  exactitud  esta 


materia. 


lo 


como 

toda 


Convendremos  en  que  el  maiz  produce  en  tnd-,  i * 

que  no  bayTuna  2 ÍÍ  T ? Pr°Pd9lto  V™  * cultivo  de  esta  planta 
de  terreno  en  que  se^cultiva.  * UtDCla  Cn  sus  Produetosi  según  la  calidad 

terrenos  calcáreo^tcrrems5  de  terren°3  °luo  cultivamos  comunmente: 
lcare08>  terrenos  arcillosos,  terrenos  arenosos,  mantillo  6 tierra 


vegetal. 


Kit-VSí  sí?°  c,'  ,culti™  M -i* 

y superficiales,  no  pueden  desarrníf1009  de^  maiz  por  ser  débiles,  pequeñas 
C»l»  tienen  *"»  «■*  * W 

‘ . Un  terreno  demasiado  movible,  for- 


(1)  Veremos  en  otra  parte  nnr  j-  , 

en  M&ico  «probar  par,  .1  deA¡£ 
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mado  do  partículas  muy  divididas  ó incoherentes  entro  sí,  no  puede  convenir 
á una  planta  que  por  la  pequenez  de  sus  raicea,  y por  lo  poco  que  profundizan 
en  la  tierra,  está  muy  espuesta  á ser  desarraigada  por  los  vientos.  Por  otra 
parte,  sieudo  el  maiz  uua  planta  que  exige  humedad,  pero  no  una  humedad 
constante  y excesiva,  no  puede  ser  á propósito  para  ella  un  terreno  siempre 
húmedo  <5  cenagoso,  ni  aquel  que  no  puede  retener  la  humedad  bastante 
tiempo.  Siendo  también  preciso  en  un  buen  método  de  cultivo,  que  la  ca- 
ña del  maiz  se  cubra  de  tierra  hasta  cierta  altura,  no  conviene  al  cultivo  do 
esta  planta  una  tierra  delgada  ó do  poco  fondo.  Igualmente  es  do  notar  quo 
el  maiz  es  uua  planta  de  las  que  mas  esterilizan  el  terreuo  en  que  se  culti- 
vau;  exige,  pues,  una  tierra  quo  no  sea  estéril,  ó cuya  fertilidad  se  reponga 
con  los  abonos  convenientes. 

Los  terrenos  arcillosos,  calcáreos  y arenosos  pueden  tener  entre  sí  tantas 
combinaciones,  quo  seria  muy  prolijo  enumerarlas.  Se  puede,  pues,  juzgar 
de  ellos  con  respecto  al  cultivo  del  maiz  por  los  principios  que  arriba  hemos 
fijado,  teniendo  presento  al  mismo  tiempo,  que  los  terrenos  en  que  predomi- 
na notablemente  la  cal  no  pueden  ser  á propósito  para  aquel  cultivo',  quo 
tampoco  la  son  los  terrenos  puramente  arcillosos,  aquellos  cu  que  la  arcilla 
6 barro  tiene  tal  consistencia  y tenacidad,  quo  las  raíces  del  maiz  no  pueden 
desarrollarse  en  él:  que,  por  una  causa  opuesta,  los  terrenos  que  son  verda- 
deros arenales,  no  tienen  bastante  consistencia  para  que  la  planta  enraioe  y 
te  sostenga.  El  mantillo,  ó aquella  especie  de  tierra  esponjosa,  negra  y hú- 
meda que  se  ha  formado  por  la  descomposición  de  las  plantas  y sustancias 
animales  desorganizadas,  es  el  terreno  mas  á propósito  para  el  cultivo  del 
maiz  v para  el  de  todas  las  cereales.  Para  aprovechar  esta  tierra  eminen- 
temente fértil  es  para  lo  que  so  han  hecho  en  nuestro  pnis  desmontes  tan 
extensos.  No  es  ostraño  que  eu  Europa,  cuya  tierra  nunca  es  tan  feraz  co- 
mo la  nuestra,  los  terrenos  recien  desmontados  sean  á propósito  pava  empe- 
zarse á cultivar  con  maiz.  En  la  república  es  necesario,  por  lo  común,  que 
en  semejantes  terrenos  preceda  á la  siembra  del  maiz  el  cultivo  de  otra  pau- 
ta, como  el  chile  ó pimiento,  ó la  cebada.  Sembrando  el  maiz  en  la  tierra 
quo  se  acaba  do  desmontar,  su  vegetación  es  tan  exhuberanto,  que  adquiere 
grande  elevación,  produce  muchas  hojas  y retoños,  pero  da  muy  poco  grano. 

Después  de  la  tierra  vegetal,  el  terreno  mas  ¡í  propósito  para  el  cultivo 
del  maiz  es  la  arcilla,  mezclada  con  suficiente  cantidad  de  arena,  y en  prefe- 
rible la  arcilla  cuando  es  roja.  Una  gran  parte  de  los  terrenos  quo  se  cul- 
tivan de  maiz  cu  la  república  son  de  esta  clase. 

Las  tierras  arenosas  cuando  están  mezcladas  con  bastante  cantidad  de  ar- 
cilla ó barro,  para  dar  al  terreno  consistencia,  son  igualmente  adecuadas  pa- 
ra el  cultivo  de  aquello  planta;  son  preferibles  estos  terrenos  cuando  des- 
bordándose I03  rios,  los  cubren  do  una  especie  de  cieno  ó limo  que  aumenta 
su  fertilidad  estraordinoriamento. 

Todo  terreno  por  fértil  que  sea,  llega  á esterilizarse  cuteramente,  cuando 
por  muchos  años  seguidos  se  cultiva  eu  él  una  planta  tan  exígeme  como  el 
maiz.  De  aquí  resulta  la  necesidad  de  abouav  los  terrenos  destinados  a aquel 
cultivo,  y de  alternar  eu  ellos  el  cultivo  del  maiz  cou  el  de  otras  plantas  que 
no  tengan  analogía  alguna  con  ella.  Pocos  abonos  se  han  espevimentado 
hasta  ahora  en  los  terrenos  destinados  al  cultivo  del  maiz;  pero  no  cabe  duda 
en  que  se  fertilizan  estraordinariamente  con  los  estiércoles  del  ganado  vacu- 
no, lanar  y cabrío,  y de  las  bestias  caballares.  Creo  que  de  todos  los  países 
en  que  se  cultiva  cí  maiz,  solamente  en  México  no  so  hace  un  uso  genera  } 
constante  de  los  estiércoles  para  fertilizar  la  tierra. 

Dic. — Tomo  i.  p* — 
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PRINCIPIOS  GENERALES  SOBRE  EL  OCLUYO  DEL  MAIZ. — METODOS  OON 
QÜE  E&TA  PLANTA  BE  CULTIVA  EN  LA  BEPUBLICA. 

desmlntív  Sf  ■*  Tw'0  con‘l>rcndCrcmos  las  operaciones  siguientes: 

' i t t0~'Cn°!1a?í0n&1q’  ncS03>  labores,  despunté  ó corto 
oen  en  tí  PTr  de  * T*  7 t la9  h°jas’  cortc  de  laa  Pautas  quo  na- 

i r.¿“  “í”'  ’ CU,“T0  de  0trM  P'““to  -i”  « 

<e  del  ÍIr„ap?CraCÍOa,PrTf0rÍO, para  i CuItivo  dcl  ma'z>  es  el  desmán- 
. dGl  teireno  en  que  se  ha  de  hacer  la  siembra.  Entendemos  ñor  desmon- 
■e  no  solamnnte  el  cortc  de  grandes  árboles  que  forman  boaour-  R;Iin  K o 

Hr  *>  ~ »fc»  y ?°  todo  „rbuM„  y yerba.  En  cSo  í;  iT^cS 
bi  son  vivaces,  es  necesario  desarraigar  enteramente  H rlmto  * ' ’ 

que  retoñe;  pero  ai  son  raíces  anuales  y poco vSmZosJ  coív? T,  T 
las  entre  la  tierra  para  que,  descomponiéndose,  la  fertiliccn  en  ^'^v^'11’ 
No  se  puede  tratar  dcl  desmonte  do  las  tierras  sin  rr,l  , i abon03' 
conservar  los  bosques,  y de  no  abrir  terrenos  «U»  [ , dar  la  aecesidad  de 

las  montañas  ó colinas.7  Conviene  íaXnref  el,culf°  bis  faldas  de 
dejar  al  derredor  de  la  tierra  de  labor  los  mas  árboles  I V do 
plantarlos  <5  sembrarlos  si  fuere  necesario.  Estos  árboles  P°Slb  7 aUU 
be  lecen  el  campo,  sirven  también  como  un  abrigo  , ?U0.slcmP™  em* 

ÜSe,os’ ' da"  "■*»  •>  w»**  y * 1»  JSSS" 

4^"^  íffcS0  d? todos >°»  q»« 

Mble._  La  nivelación  del  terreno  destinado  píralí  llh^  CUant°  BCa  P°‘ 
ciou  importantísima,  que  facilita  el  regadío  v las  , bra,lza  es  una  opera- 
tivo,  y que,  sobre  todo,  evita  que  el  terreno  vava  1 1?  °Pe™ciones  del  cul- 
ra  fértil  que  las  aguas  ‘arrastran  inevSemenTe^  ?n^á°  Ia  ,Capa  de  **- 
J nivelado.  Poro  la  nivelación  no  ha  de  Rpr  ",  i tono  se  lia  aplanado 
pre  al  terreno  un  ligero  declive  6 inclinaem  • P cta>  fie  debe  dejar  siem- 
ria  ó arrollarla  las  pfantas  y k ttrrf  ’ S,D  la  la  •»»  «o  estanca- 

,1  d7r¡^  ^ - .. 

r:tib«rtr¿si:tudc;íre^ * 

se  abre  un  terreno  nuevo ^on  noi  7 ^cunstancias  del  terreno;  cuando 
direcciones:  aun  cuando  la  tierra  ha  va*13'  i°UClas  plb°res  dadas  en  diferentes 
“ ■ «*.  labor;  cCdo  boS  Z S,1*  '“Va’  r”“  TO  « suiicic- 
opuestas.  X.0  esencial  es  nuc  ¡a  h.rr-  Gs^ia8  dos,  dadas  en  direcciones 
.amonte  en  un  terreno  que  se  halle  en  t-d^i0  Gntcramont«  pulverizada;  ho- 
y desarrollarse  las  raicea  del  mak  tan  n ^ ’ PUedcu  crecer,  estenderso 
débiles  En  cuanto  al  tiempo  en  que  seTt^88.!  pGro  tan  pequeñas  y tnu 
propósito  es  el  principio  del  «ivierno.  y.irb°n  dar  ,estaa  babores,  el  mas  í 
do  Ja  tierra  en  este  tiempo:  el  terreno  nnr  1 ' ^ ventajas  se  obtienen  volfenn- 
los  insectos  ó plagas  salen  á la  sunerfioL  c'0Iy‘Un  está  entonces  húmedo; 
la  tierra  queda  espuesta  entonces  ñor  n,  Ím,  \ - tlorra  ? Püreceu  con  el  frió; 
la  humedad,  del  aire,  de  los  hielos^  de  tñ  i°  U<ímpo  á la  accion  del  calor,  de 
cion  es  una  do  Jas  circunstancias  q»Q  :°n  os  meteoroa;  esta  mctcoriza- 

quo  mas  influyen  en  la  fertilidad  del  térro* 
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uo  Para  convencerlo  do  esto,  basta  sacar  alguna  tierra  de  una  profundidad 
considerable  y sembrar  en  ella  algunas  plantas;  desde  luego  so  conocerá  su 
esterilidad,  quo  proviene  do  que  aquella  tierra  ha  permanecido  por  mucho 
tiempo  en  la  oscuridad,  sujeta  siempre  con  poca  alternativa  á un  mismo  gra- 
do do  calor  y do  humedad,  y por  consiguiente  no  ha  sufrido  la  continua  ac- 
ción y reacción  de  los  meteoros.  . , , . . 

La  profundidad  de  las  labores  preparatorias  para  la  siembra  del  maíz  de- 
be variar  según  la  calidad  y grueso  do  la  tierra:  cuando  el  terreno  es  delga- 
do  v el  fondo  de  61  do  mala  calidad,  no  convieno  profundizar  la  labor  y re- 
mover aquel  fondo;  pero  tal  terreno  será  poco  4 propósito  para  el  cultivo 
del  maiz.  Hasta  donde  sea  posible,  conviene  que  la  labor  sea  prolunda  pa- 
ra que  haya  mucho  migajou  ó tierra  bien  mullida  con  que  cubiir  o atropar 
después  el  tallo  del  maiz,  y 4 mas  do  esto,  para  quo  una  gran  cantidad  de 
tierra  se  fertilice,  quedando  espuesta  por  mucho  tiempo  4 la  influencia  do 

los  meteoros.  . , , , , „ , , 

¡Convendrá  arrastrar  la  tierra  después  de  labrada:  En  lo  general  no  pon- 

qué. porque  la  tierra  labrada  y sin  arrastrar  presenta  mucha  superficie  4 
la  acción  de  los  meteoros,  y en  esto  estado  es  mas  penetrable  por  la  luz,  por 
h humedad,  por  el  airo  etc.  Solamente  convendrá  arrastrar  la  tierra  des- 
pués de  volteada,  cunado  el  terreno  es  húmedo,  y porque  so  tema  que  no  ha- 
va  lluvias  y se  quiera  conservar  la  humedad  para  el  tiempo  do  la  siembra. 
En  esto  caso  arrastrada  la  tierra,  el  sol  ejerco  su  acción  solamente  sobro  la 
Bunerficie  del  terreno;  so  forma  do  ella,  por  la  evaporación,  una  ligera  costra, 
un  poco  endurecida  y seca,  y el  resto  de  la  tierra  so  conserva  húmeda  y 
Wanda  hasta  la  siembra.  Cuando  los  terrenos  de  húmedo  so  destinan  para 
el  cultivo  del  maiz,  deben  precisamente  labrarse  ó voltearse  al  principio  del 
invierno  ó va  adelantada  esta  estación,  y se  deben  arrastrar.  Cuando  no 
se  les  da  esta  labor  y no  so  arrastran,  pasado  el  invierno  comienzan  4 secar- 
se por  la  evaporación,  y se  eudurecen  de  tal  modo,  quo  su  pulverización  se- 
ria va  casi  imposible.  ....  , 

Al  darse  las  labores  preparatorias  do  invierno  es  cuando  mejor  conviene 

abonar  los  terrenos  poco  fértiles  y mezclar  los  abonos  con  la  tierra  cuanto 
yen  pssiblc.  En  las  haciendas  donde  hay  mucho  ganado  lanar  ó cabrío,  ó 
mucho  ganado  vacuno  manso,  las  tierras  do  labor  por  estensas  quo  sean,  se 
Dueden “abonar  en  muy  poco  tiempo  y con  muy  poco  costo,  haciendo  que  los 
panados  majadeen  en  los  barbechos.  No  queda  después  otro  trabajo  que  dis- 
tribuir los  estiércoles  con  igualdad  sobro  el  terreno.  No  hay  que  esperar  co- 
sechas abundantes  de  maiz  cu  terrenos  ya  esterilizados  y mucho  menos.  cu 
países  que  son  poco  lluviosos,  mientras  estos  terrenos  no  se  abonen  suficien- 
temente con  estiércoles.  Demostrar  la  influencia  de  los  abonos  en  la  fertili- 
dad de  la  tierra  no  puede  ser  objeto  de  esta  memoria;  los  labradores  que  du- 
den de  la  utilidad  y aun  necesidad  de  los  abonos,  pueden  convencerse,  por 
la  espericncia  abonando  parte  del  terreno  destinado  4 la  siembra,  y cultivan- 
do lo  demás  del  mismo  terreno  sin  abono. 

Cuando  se  trata  de  la  siembra  del  maíz,  de  cuya  abundancia  depende  el 
bienestar  y la  moralidad  del  pueblo,  es  necesario  escoger  la  semilla  de  tan 
preciosa  planta  con  el  mismo  esmero  y curiosidad  con  que  se  escoge  la  de 
otros  muchos  vegetales  quo  solamente  cultivamos  por  gusto  ó por  adorno. 
Antes  de  todo  Be  debe  examinar  qué  variedad  do  maíz  sea  la  quo  convenga, 
al  clima,  al  terreno  en  que  se  va  4 cultivar;  y al  tiempo  en  quo  so  debe  ha- 
cer la  siembra.  Conocida  la  clase  de  maiz  que  se  ha  do  sembrar,  conviene 
separar  las  mazorcas  mas  grandes,  onteras,  uanas  y granadas,  y guaidaiJas 
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Sesm? meioÍT  ?“  •*  lÍCIlip°  dü  la  sicmbra-  Do  esto  modo  so 

presen  a mejor  el  "rano  de  los  insectos;  el  gérmeu  que  ellos  atacan  nrinci 

Lo T restan^  d ^ * ? Ia  baSQ  de  ella,  y no  aprovechar 

Ler  deSííom  °-  flnian°  PY  fjU°  cl  grauo  ™ ™ roce;  cual- 

L;  r j 1 61  sufra»  afluye  mas  de  lo  que  & primera  vista  mrcco 

consiguiente a¿smita  gei'^Dacion  7 la  buena  vegetación  de  la  planta  V por 
ía  mSca  n0  í ye,U  0 d producto  dc  *lla-  Los  granos  d¿  la  punta  do 

la  ba=c  el  ’4rmc‘n  nnr T U"  j?6rmen  mu3'  Pequeño,  y en  los  granos  de 

nriitiiíln  D P?r  Id  misma  configuración  de  la  mazorca  está  muv  coni- 

EXuXLXT  "°  1»  Be.sr.uai,  fil Id 

esta  operación  cl  viento^U  T luS  g'ran0fi  .coa  la  PnIa)  porque  en 

ellos  que  estaban  en  el  ¿rano! * mUt  103  peílucu03  lnsGctos  ó gérmenes  do 

aWiar  Ia  Senninacion  del  maíz. 
y Por  el  quLünca d “lcdi«  “nci- 
¡a  semilla  en  agua  bastante  calentada  por  el  sofrT’  Ci°riSISte  ea.suulerSir 
horas  en  esta  especie  de  macerocion  Li  f ’>  3 Gncrba  por  veinticuatro 
<®  la  agua  /se  ar  oS  f „ " 'I™  subiri“  4 »°P«S- 

Matos  gérmenes  de  iosebos  o™  «ilwf  ,f  * cc,“  cll»s  «Alen 

mos  dicho  que  no  sipmrv  ' estan_an  adheridos  aun  & ]a  semilla  He- 

r*  10  rcmimr\ **  «ír  “• 

aeeo,  0011  esperanza  de  tiue  uua  lluvia  r.At  ^‘J  ü'í'  cs  loeir,  cu  un  terreno 

y el  primer  desarrollo  de  la  phnt-i  sYn  ! U-'a  Pavorezca  1°  germinación 
semilla,  ó 8e  h sometiera^ Arl circu^tancia  se  humedeciese  la 
vie,  el  grano  comenzaría  á germinar  v ÍT-^  <JU°  a Serminacion  so  abre- 

ate  Ss  ~r\el  ff&r-  Esi° • 

constancia  puede  convenir  seSrlo  ífvmdo  r/8U™os5  eu  n¡°guna  cu- 
Elimínente;  Ja  irregularidad  y confusión  ron  4 Tttt^  C0U1°  3G  dice  co- 
tas, no  permitirla  que  se  les  diese  cuín™  i aa“nan  entonces  las  plan- 
algunos  agrónomos  extranjeros  aconsei a n n gUn°1'  Y sabemos,  pues,  cómo 
seguramente  que  estos  autores  esprín  d cluc  maiz  es  siempre  á vuelo. 

sin  haber  cultivado  nunca  las  planta^cuyo  cStivíj110-168  ^ qU°~  imaSiaan- 
Es  muy  importante  trazar  non  «p,*«  * 3°  cultivo  quieren  ensenarnos, 
dirección  en  los  surcos  ¿ÍLI  p , fc°  cl  Pnmer  surco  ó bezana.  De  la 
proporción  qUQ  C3  necesaria-  cue^lT  ! neg0  se  Pucda  dar  en  la  medida  y 
Cüiendad  que  no  humedézca  'f,iY'°Ua  U°  SG  estaoque  ó que  no  corra  con 
conseguir  este  objeto  c^ndo  l i te-rrsno  suficientemente;  Es  imposible 
eclive  sea  muy  rápido  ' Ta  (f¡  , es.inan  cultivo  del  maiz  terrenos  cuyo 
t?npada  á la  c¿e  dPe  mdz  nnp  í ncn-  dc  U“°  6 otro  ^rco  debe  ser  propor- 

sea  cual  fuere  la  Pl  , pUr'  Tres  ínai'tas  de  vara  es  una  dis- 
tam  mucho  p„a  la“j‘¿“te  “ '>”■«  * maíz.  UlKl  aMhara  mayor  cster. 

Sa  «JtS  rS«eotatiír  mai*  T 

P'  ..Y  , ^ a tleil'a  necesaria  para  arropar  la 

Al  hacer  la  sif¡mira  i i . 

%aia.  x or  fértil  que  sea  la  tierr!° " ma*;a3  deben  distar  entre  sí  cosa  de  una 
cada  mata,  pues  por  lo  común  al¿nn°  Cünv*ene  sembrar  de  un  solo  grano 
traídos  por  los  pajarillos  ó por  otX  g-ran?s  no  germinan  y otros  son  es- 

conyendrá  sembrar  dos  y tres  granos- animaes‘  Entérrenos  muy  fértiles 

tenles.  Sembrando  de  este  modo  se’  evhYiX5’  guando  las  tierras  sean  es- 

ci  trabajo  y cl  gasto  de  resem- 
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br'ir  los  ciauos  que  no  germinaron  ó que  por  otro  accidente  se  perdieron. 
\un  cuando  entonces  convenga  arralar  las  matas,  se  podran  entresacar  as 
cañas  menos  vigorosas,  ó las  que  no  han  fructificado,  aprovechándolas  para 

'"Sfs  ¡alores,  cuando  menos,  so  deben  dar  al  maíz  después  de  nacido,  y cu 
estas  labores  consiste  principalmente  su  cultivo.  1 ara  conocer  la  importan- 
cia y necesidad  de  ellas,  convendrá  recordar  aquí,  que  el  maíz,  como  casi  to- 
das hs  gramíneas,  tiene  la  propiedad  do  arrojar  una  coronilla  de  raicea  por 
los  nudos  inferiores  mas  inmediatos  al  cuello  de  la  cana,  siempre  que  e=w- 
nudos  se  cubran  de  tierra:  que  estas  raíces  sirven  á la  planta  no  solamente 
para  afirmarse  en  el  terreno  sino  principalmente  para  nutrirse  en  abundan- 
cia-v que  por  lo  mismo  su  vegetación  sera  tanto  mas  rápida  y vigorosa, 
cuántas  mas  ralees  brote  el  tallo.  A este  objeto  tan  importante  so  dirigen 
las  labores  que  se  dan  al  maiz,  á calzar  ó arropar  el  tallo  con  la  tierra  para 
hacer  que  sus  nudos  broten  nuevas  raíces.  .No  se  necesita  la  autoridad 
los  mas  célebres  escritores  de  agricultura  para  apoyar  una  verdad  que  día 
idamente  manifiesta  la  esporieucia  y que  está  eu  la  naturaleza  de  las  cosas, 
núes  como  hemos  dicho  ya,  esta  propiedad  del  Mam,  de  arrojar  raíces  por 
Lq  nudos  inferiores,  depende  cíela  organización  misma  de  esta  planta. 
»La  segunda  labor  (dice  Mr.  Duchesue)  es  indispensable  en  el  cultivo  del 
“Maíz.  Nunca  Bcrá  bastante  la  tierra  que  se  arrime  á los  tallos  de  esta 
“Dienta  tanto  para  hacer  arrojar  raíces  al  cuello,  como  para  preservada  c e 
‘•K  excesiva  humedad  y de  los  vientos.  Cada  labor  hace  arrojar  un  círculo 
b.  prin.orns,  de  modo. quo  por  oí  método  olrou.os 

“q»”  00  nuestro  país  so  llama  escarda,  so  debe  dar  al  maiz 
cuando  lia  terminado  ol  primor  periodo  de ,su  vegetación; « idcctr^ _ erará 
la  planta  presenta  ya  cuatro  hojas  laterales  bien  desarrolladas.  Tarda  nía 
ó menos  en  llegar  á esto  estado  según  la  especie  <5  variedad  de  semilla,  la  c. 
liclad  de  la  tierra  y las  influencias  atmosféricas.  I or  esta  primera  iaOoi  u 
tierra  so  ablanda  v se  facilita  el  crecimiento  de  las  raíces  todavía  muy  pe* 
ciucñas  y poco  vigorosas;  el  tallo  de  la  planta  se  cubro  eu  parte  con  la  tier- 
ra; pero  las  hojas  no  deben  quedar  bajo  ella,  porque  la  planta  por  lo  común 

BC  íí  segunda  labor  se  da  euaudo  la  planta  ha  terminado  el  segundo  perío- 
do de  su  vegetación;  es  decir,  cuando  ha  llegado  ya  á mas  del  tercio  de  su 
elevación  y cuando  la  espiga  está  abultada,  pero  cubierta  todavía  con  las  lió- 
las do  enmedio.  En  esto  estado  la  planta  tiene  ya  bastante  altura  para  que 
una  gran  parte  de  su  tallo  sea  calzado  ó arropado  con  tierra;  pero  si  se  deja 
pasar  este  período,  las  plantas  son  ya  demasiado  grandes  y entonces  se  pier- 
de un  gran  número  de  ellas,  quebrándose  al  tiempo  de  dar  la  segunda  laoor 
de  que  tratamos.  Para  darla,  se  ponen  orejeras  al  arado  a fin  cíe  que  le- 
vanten mas  tierra,  y la  planta  quede  cuanto  mas  arropada  sea  posible.  Ni  o 
se  puede  dar  al  maiz  la  segunda  labor,  sino  cuando  la  tierra  está  bástanlo 
mullida  y húmeda,  así  porque  volteaudo  la  tierra  sin  humedad  se  resecaría 
mas  por  la  acción  del  sol,  como  porque  cuando  el  terreno  uo  esta  bastan  o 
suave  se  levanta  cu  terrones  que  no  pueden  servir  para  arropar  la  planta. 

Cuando  la  planta  del  maiz  ha  llegado  al  período  de  su  floración,  } 
cuando  la  fecundación  está  muy  próxima,  no  puede  recibir  ya  l«b°* JíVj  ’ 
así  porque  se  quebrarían  muchas  cañas,  como  porque  cualquier  sa 
que  las  plantas  sufran  entonces,  hace  abortar  un  gran  número  e ' 

No  podré  describir  aquí  los  diferentes  instrumentos  de  que  usan  c . 
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tC"Hc¿UCht°ñ  ^¡**1**™  q^S¿^^ipriSr^iaainlnteK¿blSr  “ ' 

«o  esté  recientemente ^ h^edV^lplLadSeTS  qU°  d tClTCn° 

KS¡g  £«!»>  « j'  el  "riego  «° ™*SXi  K "pTdlTj: 

fie  acerca  el  tiempo  do  la  segunda  labor  ^ íi,  fi,?!  comunmente  cuando 
suficientemente  para  sor  bien  removida  ’ Él  terlr  J la  í10™  N0  blando 
te,  y el  que  so  da  en  mas  abundancia  por  estar  ™ 1 S°’  ° Ums  intcrcsan- 

se  verifica  cuando  se  acerca  el  tiempo  do  Ja  f /'  >°S  .'surc0B  Iuas  elevados 
crítica  de  la  vegetación  del  ma¿ Rlta h JZ  I si  00  est«  ¿poca 

q«e  esperar  grandeds  productos  Z„  humcdaJ  besana,  no  hay  ya 
federar  la  ptrfectn  foSon  del  T W d ,,,aiz  ot™  riego  pala 

d,Vldlr  los  surcos  en  piletas  y cerraTsus  «£  d neS°  del  es  esencial 

0 cn'i>'”í»'i»”  “,I"  tr“,°  10  ,uMc"' 

dio,  según  que  la  estación  dfnívSí  sea' 6 n*  g°£  1UnÍZ’  deben  vari,, 

?em,03  Oblado  úuicamcnte  di  U0  fundante. 


ó tom-ia  i “ Jiü3lta  d abnr  con  oportunidad  vi  ^ . e caso  *a  pericia  del 
• » > ?,agua>  Pai*a dirigirla  á la  sen  enterí  ,acicrto  grandes  regueras 

eéS ro  dG  • c"8nd°ya  no  sea  necesaria  Es  tnr  T'K  ° convenga»  <*  evitar  que 
tZ°Je  Sle“brfl8>  Pilotear  <5  tornear  ios  sníí  d“  mUy  ¡nportuntc  en  este 

- lluvias  no  pase  por  ellos  amlb,  i , ™i eos  de  manera  que  la  agua  de 

’ **  dcto,,'Jm,om  ,ol%: 

’mÜ?,°j!lí“rte.mP“lor^ C™a  ra”™,!.™”™,”®1  el  mniz,  es  decir, 


oorterle  1,  pMte  l1;  **?»  convenga  dv,„, ci  nmz,  c,  decir 
flor  ó esn‘ " a"acbttarse,  es  señal  de  que  la  r a cl  maíz  (dice  Mr.  Duchesuc) 

ce  halla' Se  1-T  eQt°nce3  neces*na?y  se  cortuel  t'í? ° ha  ter1luinado-  Esía 

maiz  f éteir-r  7 7rn?azorca  mas  alta.  Este  m i C ^ 0 ccrca  de  la  hoja  que 
sobre  la  utilbÉ/T^'  L°S  ^‘cultores  de  la  ' A?“°  • S°  llaüla  descabezar  el 
tallo  enteré  oír0sdLeSta1°Peracioa-  Unos pretcndenT  00  ff.án  do  “lo 
e«to  hacen  d do  Pr  el  c°ntrario,  dicen  mm  - n CIUe  valdna  111  as  dejar  ol 
esto  hacen  el  despunte,  particularmente  IT  &S1  se  acelera  la  madurez-  por 

es  inverosímil  que  el  crecindelte  ml  - los  años  frios  y bümedos  No 
consecuencia  de  la  herida  qUQ  acaba  ^cll^v  d‘vla  planta  B0  contenga  á 
en  la  circulación  de  los  jugos!  y quo  por  fJ uTVr;,  quo  ceso>  actividad 
JUS03>  el  fruto  seque  mas  pronto  p„  taita  de  la  renovación  do  estos 

en  el  releen  do  L grano^perÓ^^’S 

- aa&  Lli  DUQQ  <33- 
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tcdo,  valdrá,  siempre  mas  que  una  rua3  considerable  que  no  bo  podría  re- 
cocer en  un  estado  satisfactorio.  En  climas  mas  calientes,  cato  será  censu- 
rable: pero  en  Alsacia,  donde  el  maiz  no  llega  siempre  á su  madurez,  yo  cou- 
sidero  esta  práctica  como  muy  laudable.  En  todo  caso,  la  diminución  en  la 
cosecha  de  los  granos  queda  bien  compensada  por  la  cantidad  de  punta  que 

so  da  verde  á las  béstias.  ’ . . 

En  resúmen,  parece  que  el  despunte  del  maisse  debo  hacoi  biempio  que 
convenga  acelerar  la  madurez  del  grauo,  y también  cuando  el  valor  del  for- 
rngo  que  dá  la  punta  del  maiz,  compense  los  gastos  del  despunte  y la  di- 
minución del  grano,  y deje  una  utilidad  considerable.  Donde  esta  especie 
de  forrago  no  tenga  valor  por  la  abundancia  de  pasturas,  6 por  la  falta  de 
consumo,  creo  que  el  despunto  del  maiz  se  debe  omitir,  principalmente  en 
los  climas  templados  en  que  el  maiz  llega  naturalmente  al  periodo  de  su  ma- 
durez antes  de  los  hielos.  Por  otra  parte,  es  tan  sencillo  y tan  útil  sembrar 
el  maiz  eu  alcacéres  para  forrago,  que  esta  siembra  debia  evitar  por  lo  común, 
el  trabajo  y el  gasio  del  despunte. 

“El  maiz  (dice  Mr.  Duehesnc)  arroja  ordinariamente  de  cerca  de  la  tierra 
tallos  laterales  que  no  producen  sino  pequeñas  mazorcas,  ó que  comunmente 
sou  estériles;  si  esos  tallos  no  quitan  una  parte  de  sus  fuerzas  ni  tallo  prin- 
cipal, contribuyen  por  lo  menos  á esterilizarmas  el  suelo.  So  cuida  de  arran- 
carlos, y proporcionan  un  forrnge  excelente. 

“Las  pequeñas  mazorcas,  situadas  ordinariamente  abajo  de  las  otras,  de- 
ben también  quitarse.  El  que  no  se  apresure  á hacer  esta  operación,  no  ob- 
tendrá del  maiz  sino  mazorcas  vacias,  pequeñas  y poco  granadas,  por  quo 
estas  mazorcas  abortivas  son  entonces  las  que  se  nutren  dol  jugo  quo  hubiera 
debido  alimentar  á las  mazorcas  que  dan  el  fruto.  Aquellas  se  deben  con- 
siderar como  plantas  parásitas  que  privan  de  todo  su  jugo  nutritivo  a la 
planta  principal.  Al  mismo  tiempo  que  se  corten  estas  pequeuas  mazorcas, 
se  quitarán  también  del  tallo  algunas  hojas  inferiores  de  la  planta  que  están 
inmediatas  á la  tierra;  son  inútiles,  y secándose,  dañan  por  su  cantidad  á la 
vegetación.  No  se  dejan  sino  una  ó dos  mazorcas  al  tallo  principal,  y las 
otras  se  quitan  al  mismo  tiempo  que  las  abortivas  deque  acabamos  de  hablar. 

u prunos  agrúmenos  aconsejan  t ambién  quitar  la  mayor  parte  de  las  hojas 
oue  cubren  á fa  mazorca  dejando  solamente  las  necesarias  para  envolverla. 
Este  despojo  do  las  hojas  supérfluns  que  envuelven  á las  mazorcas,  se  hará 
para  que  el  aire  y el  sol  puedan  obrar  sobre  ellas  y les  permitan  llegar  á su 

madurez. ’’  . , 

No  cabe  duda  en  que  el  corte  de  los  tallos  ó retoños  del  maíz  debe  ser 
útil  cuando  estos  tallos  sean  estériles,  ó cuando  no  se  pueda  esperar  de  ellos 
sitio  muy  pocas  y muy  pequeñas  mazorcas;  pero  cuando  la  tierra  es  fértil, 
no  convendrá  suprimir  sino  las  cañas  ó retoños  que  no  han  iructiñcado.  Eu 
tierras  muy  fértiles  sucedo  muchas  veces  que  algunos  retoños  dan  casi  tanto 
fruto  como  la  caña  principal. 

El  corte  de  los  gllotes  ú mazorcas  abortivas  seria  muy  útil,  y también  el 
de  la  mayor  parte  délas  hojas  quo  cubren  la  mazorca;  pero  donde  quiera  que 
los  jornales  sean  muy  caros,  aquella  operación  seria  muy  costosa,  y proba- 
blemente no  compensaría  sus  gastos. 

Los  terrenos  que  se  siembran  de  maiz,  so  cubren  comunmente  de  tantas 
plantas  silvestres,  que  si  no  se  arrancan  con  oportunidad,  las  cañas  del  maiz 
apenas  tienen  algunos  jugos  con  que  nutrirse;  quedan  privadas  también  de  la 
acción  de  la  luz,  de  la  necesaria  ventilación;  y vegetando  con  languidez  y con 
lentitud,  no  dan  sino  muy  escaso  fruto.  Es,  pues,  una  operación  esencialí- 
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oima  al  cultivo  del  maiz,  limpiar  las  sementeras  de  todas  las  plantas  silvestres, 
y hacer  el  corte  de  ellas  cuando  comienzan  ti  nacer.  Esta  limpia  so  hace  6 á 
mano,  o con  el  azadón,  6 con  hoces;  el  mejor  método  consisto  en  hacer  el 
corte  a mano, . cuando  la  tierra  está  blanda  y húmeda,  pues  entonces  las  plan- 
tas se  desarraigan  y no  vuelven  á brotar  con  la  prontitud  conque  brotan 
cuando  no  han  sido  desarraigadas. 

dlsí".Uado  mucho  entre  los  agricultores  si  convendrá  6 no  intercalar 
d el  maíz  alguna  otra  semilla.  Creemos  que  en  terrenos  delgados  v estéri- 
¡nt;y,Í,!nnC‘Pameníe  Cuan<^°^aii  1Iuv‘as  y los  riegos  son  escasos,  no  conviene 
rems  nn  .f ‘mi!  a * T las.  mala3  del  111  pero  también  en  estos  ter- 
nens-n-1  lne  ° f sembrar  el  maíz,  pues  ordinariamente  su  cosecha  no  com- 

ES  v rS!  dd  TUT;  per0  cuand0  cl  terreno  es  de  cuerpo,  fértil, 
oom-en"a5ihtr°r  ? ^i  abu.Qda.ncia,  casi  no  hay  legumbre  ú hortaliza  que  no 
ma  feracidad1  Sí  t-3  Sm  qUC  P°r  C3fco  disminuJa  su  cosecha.  La  mis- 
brotaí  v renrodnl  f ? í1™  á pcsar  do  fcodos  lo3  e$rac™5  ™ hombre,  hace 

cánamo,  papa  y oa  fin  de  cada  «V  - l'i  c°les,  nabos  y rábanos,  habas, 
que  les  proporciona  todas  las  Wuníhrr  -er%  h°  T’’/2  iacen  un  Jardin  ó huerto 
ramo  de  una  casa.»  Sin  duda  SÍ  y h?rfca‘lzas  uccesarias  para  el  con- 
tener siempre  cotsidemcS  “?  CXCcderso  e»  «Bta  línea,  y 

giéndose  con  acierto  las  clases  de  VhV  natura^eza  del  terreno;  pero  esco- 
deben  intercalar  en  la  siembra  dr  ' - rita-!>  que  en  una  cantidad  regular  so 
el  agricultor  un  recurso  nada  díZ  'lt  ^ dc  tales  P^s  será  para 
pronto;  pc-ro  los  abonos  repararán  su  fcrtilidr  í ' terren.°  EC  esterilizará  mas 
Réstame  decir  una  nalabra  «rlfl  i “ ■ mcesautemcntc. 

á la  siembra  del  maiz  d X "cc^sidad  do  adoptar,  con  respecto 
cultivo  Courfstc  csLtt^í  c * ZZm’  “*  m « tah  «cS* 
p°  exclusivamente  destinado  al  cultivo  d.  una  ^ P°rmuch*  tiem- 
siTamentc  se  vayan  sembrando  en  él  n]w  D|  miárua. planta,  sino  que  suco- 
basta  volver  á aquella  por  la  are  en/  / ’ 1°  or6anizne¡on  muy  diferente, 
raleza  dc  este  escrito  el desarrollé Ttoníí,®  CU  tlV0‘  No  C3t{icn  la  natu' 
cuya  bondad  se  comprueba  ñor  la  Pc r ‘ -1£l  CI?  ^V.e  se  aP°ya  aquel  sistema, 

ríe  la  necesidad  de  alternar  las  siern^rwT1/^-^1?'  Pida  sora  Ia  llue  cns0* 
ensayos  sobre  esta  materia  de  tan  r-m  ' * °/  aSncultores  que  quieran  hacer 

t°,  la  esperieucia  les  enseñará  muf  lnterÍ£i  P»ra  ha  agricultura.  En  cfec- 
ertilidad  do  un  suelo  que  se  ha  csícrfiyn0  que,el. úuico  modo  dc  reparar  la 
el  incesantemente  y p¿r  luucho  1 do  p?r  hí,herse  sembrado  el  maiz  cu 
a T-le  P°  tenga  analogía  alguna  r-™’  C'ms1l1ste  ea  cultivar  en  él  otra  plau- 
t-  V de  cvitar  las  enfermedades  •'  ^P-mlla.  Este  es  también  el  único 

. ToZ  imc°>m  q”  '*  Jc‘  ”'aÍZ  eSt4  SUjCl”'  y 

ivcrras  fría,,  templadas  y ca  ^ rePüklica,  bajo  los  nombres  Jo 

cul  .vo  del  maiz,  y „ hyT,“' “£•»“>  «.  ó menee  i Visito  para  el 
lo  distrito  tan  excesivamente  frió  mi»  J°  “}xestro  territorio  no  hay  un  so- 
mudurez  antes  del  invierno.  No  ob?N  t GQ  61  D0  Pueda  llegar  el  maiz  á su 
ciones  que  so  nota  en  México,  han0  T p°r  ia  irregularidad  de  las  esta- 

mas  de  ochenta  años,  sucede  en  muchos 
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puntos  de  la  república  que  el  maíz  rocíen  sembrado  se  hiele  por  las  heladas 
extemporáneas  de  la  primavera,  y que  otro  tanto  sucede  al  maíz  que  va  es- 
taba para  madurar,  por  los  hielos  que  suelo  haber  en  el  otoño.  Esta  es  una 
do  las  calamidades  & quo  están  espuestas  las  siembras  del  maiz  en  una  oran 
parto  de  la  república. 

La  escasez  de  lluvias,  y principalmente  su  irregularidad,  es  la  causa  mas 
funesta  de  las  frecuentes  pérdidas  que  suiVen  las  haciendas  de  las  comarcas 
trias  y templadas  de  nuestro  país.  Como  los  riegos  son  en  ellas  tan  escasos 
la  mayor  cantidad  de  maiz  que  se  siembra  es  do  secano,  es  decir,  quo  el 
buen  éxito  do  estas  siembras  dependo  enteramente  do  que  las  lluvias  sean 
abundantes  y oportunas.  Pues  bien,  por  lo  común  sucede  lo  contrario;  pa- 
san dos  y tres  anos  sin  que  las  lluvias  sean  suficientes  para  lograr  una  cose- 
cha de  maiz  cuyos  productos  basten  siquiera  para  cubrir  los  gastos  del  cul- 
tivo, y llegan  después  uno  o do3  años  en  que  las  lluvias  son  excesivas  por  su 
duración  y por  su  nbundandia.  También  so  observa  con  frecuencia  que  en 
un  año  lluvioso  comience  á llover  en  mayo,  y repentinamente  se  suspenden 
las  lluvias  durante  el  estío,  hasta  pasar  cuarenta  dias  ó xuas,  sin  que  caiga 
una  gota  de  agua;  y después,  es  decir,  cuando  ya  las  siembros  del  maiz  están 
perdidas,  continúan  las  lluvias  con  abundancia.  Y no  es  uno  ií  otro  distri- 
to de  la  república  el  que  sufro  esta  terrible  calamidad,  sino  que  en  lo  gene- 
ral están  sujetos  á ella  casi  todos  los  departamentos  que  no  son  litorales,  ú 
por  mejor  decir,  casi  todas  las  comarcas  del  pais  lejanas  de  las  costas  y si- 
tuadas sobre  las  grandes  llanuras,  ó en  declives  de  la  cordillera.  Estas  cir- 
cunstancias metereológiens,  tan  características  y peculiares  al  territorio  me- 
xicano, han  hecho  que  en  él  se  adopten  diferentes  métodos  en  la  siembra 
del  maiz  y en  su  cultivo. 

En  las  comarcas  do  la  Tierra  caliente,  eu  todo  el  grande  litoral  de  la  re- 
pública, y en  todos  los  terrenos  de  poca  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  en 
esos  países  tan  favorecidos  de  la  naturaleza,  y tan  adecuados  al  cultivo  del 
maiz  por  su  temperatura,  por  su  constante  humedad,  por  la  abundancia  de 
lluvias,  por  la  benignidad  del  invierno  y su  corta  duracioD,  aquel  cultivo  ca- 
si se  reduce  á,  desmontar  el  terreno,  á quemar  sus  malezas,  y á sembrar  el 
maiz  por  medio  de  cóaa  <5  de  estacas  de  madera,  dejando  á la  naturaleza  el 
cuidado  de  la  planta,  á la  que  ya  no  so  da  otro  beneficio  hasta  quo  se  cose- 
cha el  fruto.  Desgraciadamente  en  estos  paises  la  semilla  del  maiz  no  dura 
sino  muy  poco  tiempo,  pues  apenas  ha  sido  cosechada,  cuando  ya  comienzan 
á dcvolarla  los  insectos. 

Eu  las  comarcas  frías  ó templadas  de  la  república,  el  maiz  se  siembra  de 
regadío  d de  secano,  y esta  última  siembra  se  hace  de  tres  maneras  diferen- 
tes de  húmedo.,  de  aventurero,  6 de  temporal.  Se  siembra  de  regadío  una 
variedad  de  maiz  tardío,  que  es  la  mas  abundante.  Otra  variedad,  parecida 
á la  de  riego,  so  siembra  también  al  entrar  la  primavera,  en  terrenos  quo 
tienen  una  humedad  constante  y moderada.  Se  da  el  nombre  de  siembra 
'¿e  aventurero  á la  que  so  hace  de  una  variedad  de  maiz  tardío,  al  comenzar 
la  primavera,  y en  terrenos  que  conservan  la  humedad  de  las  lluvias  de  in- 
vierno 6 de  las  que  suelen  caer  á principios  del  verano.  El  maiz  que  se  siem- 
bra de  temporal  es  una  variedad  lúas  ó menos  precoz,  y esta  siembra  se  ha- 
ce en  la  estación  de  aguas  en  un  terreno  humedecido  por  las  lluvias,  <5  bien 
en  terreno  seco,  cuando  so  espera  que  llueva  pronto;  esta  siembra  es  la  que 
se  llama  en  polvo.  Antes  de  hablar  de  las  diferentes  operaciones  del  culti- 
vo que  se  practican  en  la  república,  espoudremos  algunas  observaciones  ge- 
nerales yaphcables  á las  diferentes  siembras  del  maiz. 

Dio.— Tomo  i. 
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En  la  república  no  se  cuida  mucho  de  escoger  para  la  siembra  del  maiz 
el  terreno  mas  á propósito  para  el  cultivo  de  esta  planta;  en  la  tu  rra  calien- 
te, como  casi  todos  los  terrenos  son  igualmente  feraces,  se  prefieren  para  la 
eiembra  los  que  están  mas  inmediatos  á los  pueblos  y los  menos  espuestos 
5,  inundaciones.  En  las  comarcas  frías  y templadas,  como  los  regadíos  son 
tan  escasos,  se  han  construido  grandes  represas  en  las  bocas  de  las  cañadas, 

<5  se  han  sangrado  los  ríos  por  medio  de  atarjeas,  ó bien  se  conduce  la  agua 
desde  grandes  distancias  por  regueras  ó zanjas,  y cu  todos  estos  casos  se  des- 
tinan á la  siembra  del  maiz  de  regadío  los  terrenos  situados  bajo  las  presas, 
los  que  mas  fácilmente  se  riegan  y con  menos  costo,  sea  cual  fuere  la  cali- 
dad de  estos  terrenos.  Sin  duda  que  así  ha  debido  hacerse  en  uu  buen  sis- 
tema de  economía;  pero  ya  que  la  necesidad  ha  obligado  en  muchos  puntos  ni 
cultivador  4 destinar  para  la  siembra  del  maiz,  terrenos  muy  poco  á propó- 
sito para  este  cultivo,  so  debía  haber  mejorado  estos  terrenos  ya  con  abo- 
nos, ya  con  la  mezcla  de  otras  tierras;  y en  lo  general  so  ha  descuidado  en 
la  república  esta  importante  operación,  únicamente  por  desidia;  pero  bajo 
el  protesto  de  que  basta  que  haya  abundancia  de  agua  para  lograr  cosechas 
de  maiz  seguras  y abundantes. 

Para  las  demás  siembras  de  maiz,  que  no  son  de  riego,  se  han  escogido  por 
lo  común  los  terrenos  mas  inmediatos  á las  haciendas  y caseríos,  y no  siem- 
pre estos  terrenos  son  í propósito  para  el  cultivo  de  cada  planta;  pues  que 
por  lo  común,  los  cascos  ó caserío»  de  las  haciendas  no  se  han  situado  en  el 
centro  de  los  terrenos  mas  fértiles;  sino  en  el  punto  donde  se  halló  primera- 
mente uu  manantial,  que  tan  rara  vez  se  encuentra  en  las  comarcas  de  que 
hablamos.  Por  estéril  que  sea  un  terreno  destinado  al  cultivo  del  maiz;  por 
mas  que  esto  terreno  estenuado  ya  con  el  dilatado  cultivo  do  ana  misma 
pierna  y deslavado  con  las  lluvias,  no  produzca  sino  cosechas  muv  escasas, 
el  labrador  no  lo  abandona;  porque  en  61  sembraron  su  abuelo  y' ‘ 8U  muiré; 
porque  ese  mismo  terreno  fu6  el  primevo  que  61  cultivó  en  su  niñez- 1 en 
ün,  porque  en  uno  u otro  ano  de  muchas  lluvias,  61  ó sus  abuelos  loaron 

lontfw!\T  T°'  flUdante  C0SCC,lii’  n8Í  e's  coni°  fíc  «plica  esa  ffrmeza 
TenoTmmJnuntu°Z3/n  “T ^ p31S  Se  obstinan  cu  sembrar  maiz  cu  ter- 
m-a  -nrh  m • tC  esté^cs)  do  los  que  ya  no  cosechan  ni  aun  io  necesario 
£1  „ df  103  Sastos  del  ^vo.  Otras  veces  no  prefieren  un 

i-  .*  Para  siembras,  sino  po"  estar  cercado,  y porque  esta  circust'  .cía 
¡™“UJe  el,  trabajo  del  cultivador  y los  costos*  del  cultivo.  ¡Soli- 

de siembra  a9  siembras  d*  húmedo  se  escoge  el  terreno,  porque  esta  especio 
todo  el  año  U°  £°  puedo  bacer  sino  en  tierras  que  conservan  la  humedad  casi 

conven  rer-T .J1013,03  d‘cbo  r?au|ta  (y  CB  un  hecho  do  que  cualquiera  puedo 
siembran  de  nvnV  a ° -’serrac‘°n)  que  una  gran  parte  de  los  terrenos  que  so 
pósito  ñor  rrrs/r^  a república,  no  son  las  mas  fértiles,  ni  los  mas  á pro- 
mas productivos  para  este  cup'ivnl  no  Eon  P°r  1°  mismo,  los 

de  Aguascalientps  f0”  qtie  recorra  eon  atención  los  Departamentos 
tos  de  Guanaiuatov  <1  a Jrca9  ^ '^oto,B  ’ c hlorte  de  Jalisco,  y algunos  pun- 
- asa hallará  grandes  tramos  de  tierra  ó muy 


^ “¿r  SSr«Vt  P„r  fondo  o, 
"coso  mas  estériles  se  aicilla  endurecida;  y estos  terrenos  y otros 

acaso  nms  esaiues,  so  siembran  anualmente  do  maiz,  y tal  vez  se  lian  sem- 

brado  (loh  m¡SmaBom,U«  hace  200  0 300  aBo.,  sta  V ja¿  W» 
abonado,  m ze  haya  procurado  mejorarlos  por  otros  medios.  iWoo'nm-v>  4 
esto  la  osease’  de  las  lluvias  y su  irregularidad,  la  frecuencia  do  los  hielos  y 
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el  mal  cultivo,  no  debemos  extrañar  que  las  cosechas  del  rnaia,  por  lo  eo- 
mun  sean  tan  escasas. 

Se  hará,  pues,  una  grande  reforma  en  nuestra  agricultura  cuando  ac  aban- 
donen y se  dejen  cubrir  de  plantas  silvestres  los  terrenos  que  desde  á pri- 
mera vista  se  conozca  que  no  son  ¿i  propósito  para  el  cultivo  del  ruaiz;  cuan- 
do otros  terrenos,  no  tan  estériles,  pero  ya  poco  productivos,  se  destinen  por 
mucho  tiempo  á la  siembra  alternativa  de  papa  y otras  plantas  que  no  scau 
de  las  gramíneas;  cuando  los  terrenos  bien  situados  y de  buena  calidad,  pe- 
ro agotados  ya  por  el  cultivo  no  interrumpido  del  maíz,  durante  muchos 
años,  se  mejoren  por  todos  los  medios  posibles  y se  alterne  en  ellos  la  siem- 
bra de  otras  plantas.  Pero  lo  que  principalmente  mejorana  nuestra  agri- 
cultura, seria  la  construcción  do  presas  y otras  obras  de  rogadlo,  el  uso  de 
las  bombas,  la  formación  de  pozos  artesianos,  la  construcción  de  pozos  y no- 
rias comunes,  y esas  obras  que  tienen  por  objeto  elevar  los  ríos  por  medio 
de  diques  para  llevar  sus  aguas  á las  tierras  que  ahora  no  son  de  regadío. 
Cuando  se  llegue  á hacer  de  riego  una  quinta  parte  de  los  terrenos  eu  que 
ahora  se  cultiva  el  maiz  de  secano,  estos  terrenos  darán  cosechas  décuplas 
con  respecto  á las  que  ahora  se  obtienen  de  todas  las  siembras  de  temporal, 
aun  en  año3  en  que  no  son  las  lluvias  tan  escasas. 

Sin  duda  que  lo  que  acabamos  de  decir  uo  os  un  descubrimiento,  no  es 
un  pensamiento  original,  es  la  idea  predominante  y común  entre  todos  los 
agricultores;  es  el  pensamiento  que  los  ocupa  incesantemente;  es  el  objeto  á 
que  se  dirigen  dia  por  dia  todos  sus  votos,  y á cuya  realización  consagran 
todos  sus  esfuerzos;  pero  la  agricultura  está  arruinada,  olvidada,  despreciada 
v envilecida;  la  agricultura  mexicana  está  simbolizada  en  ese  animal  sufri- 
do, laborioso,  humilde,  que  someto  al  yugo  su  cerviz,  que  arrastra  el  avado 
con  lentitud,  para  labrar  la  tierra  en  provecho  de  su  señor,  y que,  rendido, 
en  fin,  y agobiado  de  fatigas,  no  descansa  sino  cuando  so  le  ceba  y se  le  cui- 
da, por  algunos  dias  para  matarlo.  Esperamos,  no  obstante,  que  un  gobier- 
no previsor  fije  sus  miradas  alguna  vez  sobre  esa  agricultura,  que  no  necesi- 
ta de  grandes  sacrificios,  sino  de  alguua  protección  para  salir  de  su  miseria, 
y entonces  habrá  fruidos  cuantiosos  para  realizar  la  empresa  mas  graudiosa 
con  que  se  puede  fomentar  ln  agricultura  en  México;  la  construcción  de 
obras  dirigidas  á hacer  de  regadío  tantos  terrenos  que  actualmente  son  casi 
improductivos. 

Otra  circunstancia  influirá  también  en  las  mejoras  del  cultivo  del  maíz, 
en  que  se  escojan  para  este  cultivo  los  terrenos  mas  fértiles  y ricos;  la  diri- 
Htcn  y sub-division  do  la  propiedad  territorial  hará  que  se  establezcan  ha- 
ciendas ó rancherías  en  terrenos  que  actualmente  no  sirven  ni  de  bosques, 
sino  únicamente  de  prados  de  muy  escasos  pastos,  en  los  que  viven  algunos 
centenares  de  ovejas  sobre  un  suelo  que,  cultivado,  daria  á millares  de  hom- 
bres  una  abundante  subsistencia. 

Entonces  se  cercarán  tambieu  terrenos  muy  csteusos,  que  están  todavía 
vírgenes;  porque  el  labrador  uo  asegura  jamás  el  fruto  de  su  trabajo  sino 
cuando  cerca  sus  sembrados  y cuando  la  ley  castiga,  como  la  violación  ele  un 
objeto  sagrado,  la  destrucción  de  los  cercados. 

Hemos  manifestado  cuanto  influye  en  la  escasez  de  las  cosechas  de  maíz 
Hmala  calidad  de  los  terrcuos  que  en  muchos  puntos  déla  repúW'ca,s0 
hnu  dedicado  á aquel  cultivo;  pero  algunos  de  estos  terrenos  se  fertilizarían 
extraordinariamente  si  el  uso  de  los  abonos  y de  las  mczelas  de  tierras  dife- 
rentes so  generalizasen  en  nuestro  pais.  Yo  no  comprendo  qué  especie  de 
preocupación  contra  los  abonos  domina  en  México  á los  agricultores,  cujn- 
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do  BO  trata  dol  cultivo  de  las  cereales  y do  toda  siembra  de  granos.  Ellos 
abonan  sus  viñedos,  sus  huertas  y jardines,  abonan  también  las  tierras  quo 
destinan  al  cultivo  del  chile  ó pimiento,  al  de  la  haba  y de  otras  legumbres; 
pero  luego  que  se  trata  de  un  cultivo  de  grande  estensioD,  como  el  del  maiz 
y el  trigo,  ya  no  creen  en  la  eficacia  de  los  abonos,  y aun  pretenden  soste- 
ner que  son  perjudiciales.  Lo  quo  hay  de  cierto  es,  que  exigen  mas  traba- 
jo, y en  lo  general  nuestros  agricultores,  ya  sea  los  que  cultivan  la  tierra 
por  sí  mismos,  ó los  que  administran  las  haciendas,  no  opinan  jamás  cu  fa- 
vor de  ninguna  operación  que  requiere  mas  trabajo  que  aquel  á que  están 

acostumbrados. 

Solamente  los  grandes  propietarios  territoriales  de  la  república,  en  quie- 
nes debemos  suponer  mas  instrucción  y un  interés  mas  grande  por  las  mejo- 
ras de  sus  fincas,  lograrán  introducir  y generalizar  el  uso  do  los  abonos  er¡ 
los  terrenos  destinados  al  cultivo  del  maiz.  Pero  ellos  mismos  no  realizarán 
jamás  una  mejora  tan  importante,  sino  resistiendo  con  firmeza  á cuantos 
obstáculos  opongan  á 3U  resolución  la  ignorancia,  la  flojedad  y ln  rutina.  Ya 
hemos  dicho  en  otro  lugar  por  qué  medio3  tan  sencillos  se  podrían  abonar 
las  tierras  en  las  haciendas,  que  son  al  mismo  tiempo  de  laborío  y criaderos 
de  ganado  menor;  todo  consiste  en  hacer  quo  los  ganados  majadéen  en  los 
barbechos,  y que  después  se  distribuyan  y esparzan  sobre  ellos  los  estiér- 
coles. 

En  lo  general  se  conocen  en  nuestro  pais  los  principios  gcuerales  sobro  el 
cultivo  del  maiz,  que  hemos  establecido  en  el  artículo  anterior,  y en  teoría 
se  aprueban  estos  principios;  pero  pocos  son  los  labradores  que  los  ponen  en 
práctica,  exceptuando  algunas  grandes  haciendas  eu  que  se  hacen  cuantiosas 
siembras  de  regadío.  Los  labradores  pobres,  por  lo  común,  siembran  en 
terrenos  que  no  bau  sido  bien  labrados,  abandonan  sus  sembrados  por  nece- 
sidad 6 por  desidia,  descuidan  el  corte  de  la  yerba,  dan  sus  labores  fuera  do 
tiempo  y coa  muy  poco  esmero,  algunas  veces  ni  aun  escogen  la  semilla  mas 
a propósito  al  clima  y al  terreno,  consumen  mucha  parte  de  la  cosecha  en 
verde,  desperdician  mucho  mas,  y se  quejan  después  de  su  infelicidad  cuan- 
o a necesidad  se  presenta  en  las  puertas  de  su  choza,  cuando  sus  hiios  ni- 

cuando  el  dueño  de  la  tierra 
el  monopolista  de  seini- 

. , . -o--  - el  infeliz  malbarató  por  necesidad,  por  ignorancia; 

am  ien  por  prodigalidad,  algunas  veces.  Esta  es  la  suerte,  no  de  uno  quo 
ro,  “Arador,  sino  de  millares  de  labradores,  que  en  unas  partes  llaman  ar- 
proletarios,  ^ ^ °tniS  Peju§a'eros-  Propiamente  hablando,  son  nuestros 

eran*!  res*™eu:  cultivo  del  maiz  en  México  es  susceptible  todavía  de  muy 
el  ti-iif  ínej!|orasi  Pef°  éstas  no  se  lograrán  jamás  sino  cuando  la  industria  y 
nuestra^0  • ^uen  á Tencer  los  obstáculos  quo  oponen  á los  progresos  de 
preocun» r¡°T  \lna  Parfce  la  naturaleza  y por  otra  la  legislación,  las 
ríales  v la  j Arador,  la  escasez  de  fondos  de  los  propietarios  tervito- 

por  qué  medio-^P  a UVseria  uuestros  proletarios.  En  otro  lugar  verémos 
por  que  memos  se  pueden  remover  tales  obstáculos. 


UTILIDAD  DEL  MAIZ. — SUS  USOS  ECONOMICOS. 


La  planta  del  maíz,  considerada  con  relación  á la  industria,  puede  servir 
para  la  fabricación  del  papel  y para  la  estraccion  de  la  azúcar  y del  aguar- 
diente. Aunque  so  hace  de  él  una  especie  de  vino  ó cerveza,  que  en  algu- 
nos puntos  de  la  república  llaman  tejuino,  este  licor  es  de  tan  mala  calidad, 
que  no  merece  mencionarse  entre  los  productos  industriales. 

De  algún  tiempo  acá  se  ha  comenzado  ú fabricar  en  México  el  piajiel  de 
hoja  de  maíz  que  sirve  para  envolver  en  él  los  cigarros,  y se  cree  general- 
mente que  es  menos  dañoso  para  los  fumadores  que  el  papel  de  algodón.  No 
sabemos  en  qué  cantidad  entre  la  hoja  del  maiz  en  la  fabricación  do  esto  pa- 
pel; pero  sí  estamos  seguros  de  que  se  le  mezcla  algún  lino  ó algodón  para 
dar  á la  pasta  consistencia.  En  Yucatán  se  hace  uso  de  la  hoja  de  maiz  pa- 
va hacer  con  ella  los  cigarros  en  lugar  do  papel.  Estos  cigarros  son  muy 
apreciados  en  toda  la  república. 

Se  han  hecho  algunos  ensayos  para  estraer  aguardiente  do  la  semilla  del 
maiz;  pero  no  hau  permanecido  por  mucho  tiempo  las  fábricas  do  destila- 
ción que  se  hablan  establecido  con  aquel  objeto.  Sin  duda  so  ha  confirma- 
do con  la  experiencia  lo  que  ya  manifestaba  el  análisis  químico  del  maiz: 
que  la  materia  azucarada  que  contiene  el  grano  es  muy  escasa  para  que 
pueda  dar  una  cantidad  de  aguardiente  que  costée  los  gastos  de  su  fabrica- 
ción. 

La  estraccion  de  la  azúcar  de  la  caña  del  maiz  podria  ser  en  México  un 
ramo  lucrativo,  si  no  hubiese  en  este  pais  tanta  abuudancia  de  azúcar  de  ca- 
ña-miel ó de  Castilla. 

“ La  utilidad  que  los  americanos  sacan  del  maiz  (dice  Mr.  Humboldt)  es 
demasiada  conocida,  para  que  sea  necesario  detenerme  aquí  á manifestarla. 
El  uso  del  arroz  apenas  es  tan  variado  en  la  China  y en  las  grandes  Indias. 
Se  come  la  espiga  (la  mazorca)  cocida  ó asada,  y con  el  grano  machucado  so 
hace  pau  muy  nutritivo  [n?v/>u]  bien  que  no  hace  masa  ni  tiene  levadura,  á 
causa  de  la  pequeña  cantidad  de  gluten  unido  á la  fécula  almidonácca.  Con 
la  harina  se  hacen  puches,  que  los  mexicanos  llaman  atolli,  y las  sazonan 
con  azúcar,  miel  y á veces  patatas  molidas.  El  botánico  Hernández  descri- 
be diez  y seis  especies  de  atolli  que  vid  hacer  en  su  tiempo. 

“ Mucho  trabajo  temlria  un  químico  para  preparar  la  innumerable  varie- 
dad de  bebidas  espirituosas,  áridas  ó dulces  qae  los  indios  saben  hacer  con 
mucha  maña,  poniendo  en  infusión  el  grano  del  maiz  en  donde  la  materia 
azucarada  empieza  á desenvolverse  con  la  germinación.  Estas  bebidas  que 
comunmente  se  designan  con  la  palabra  chicha,  se  parecen  unas  á la  cerve- 
za y otras  á la  cidra.  Bajo  el  gobierno  monástico  de  los  Incas,  no  era  per- 
mil  ido  en  el  Perú  fabricar  licores  que  embriagaban,  principalmente  los  que 
llaman  vinapus  y soxa.  Los  déspotas-mexicanos  tomaban  menos  interés  en 
las  costumbres  públicas  y privadas;  y por  eso,  eu  tiempo  de  la  dinastía  azte- 
ca ya  era  muy  común  la  embriaguez  entre  los  indios. . . . 

“ Antes  de  la  llegada  de  los  europeos,  los  mexicanos  esprimian  el  jugo 
de  la  caña  del  maiz  para  hacer  azúcar.  No  se  contentaban  con  reconcentrar 
este  jugo  por  medio  de  la  evaporación,  sabían  preparar  el  azúcar  bruto;  ha- 
ciendo enfriar  el  jarabe  espeso.  Describiendo  Cortés  al  emperador  Carlos 
' , todos  los  géneros  que  se  vendían  on  el  mercado  grande  de  Tlaltelolco, 
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cuando  entró  en  Tenochitlan,  cita  espresamenfce  el  azúcar  mexicano , dieien- 
de:  “ Venden  miel  do  abejas  y cera,  y miel  de  canas  do  maíz,  que  son  tan 
“ melosas  y dulces  como  las  de  azúcar;  y miel  de  unas  plantas  que  llaman 
“ en  las  otras  y estas  maguey,  que  es  muy  mejor  que  arrope;  y de  catas 
“ plantas  facen  azúcar  y vino  que  asimismo  venden.”  La  paja  do  todas  las 
gramíneas  contiene  materia  azucarada,  principalmente  cerca  de  los  nudos; 
sin  embargo,  parece  de  poquísima  consideración  el  azúcar  que  puede  dar  el 
maiz  en  la  zona  templada:  bajo  los  trópicos,  al  contrario,  su  tallo  hueco  es 
en  tal  manera  azucarado,  que  yo  he  visto  ú menudo  á los  indios  chuparlo, 
como  hacen  los  negros  con  la  caña  de  azúcar.  En  el  valle  de  Toluca,  cha- 
fan la  paja  del  maiz  entre  cilindros;  y con  su  zumo  fermentado  preparan  un 
licor  espirituoso  llamado  pulque  de  maiz  ó ¿laoUi,  que  es  un  objeto  do  co- 
mercio bastante  considerable.” 


Cuando  escribía  Mr.  Humboldt  aun  no  se  había  fabricado  en  México  el 
aguardiente  de  maiz;  por  lo  que  no  hace  mención  do  él.  También  es  de  ad-. 
venir,  que  después  de  escrito  el  Ensayo  sobre  la  Nueva— España,  so  lian  bo- 
cho experiencias  que  comprueban  que  la  caña  del  maiz  contiene  mas  canti- 
dad de  azúcar  que  lo  que  antes  se  había  creído. 

Pero  la  verdadera  utilidad  del  maíz  consiste  en  que  esta  planta  es  uno  de 
los  mejores  forrajes  que  conocemos,  y su  grano  uno  de  las  mas  alimenticios 
para  el  hombre  y para  muchos  animales. 

Bajo  este  punto  de  vista  debemos  considerarlo,  principalmente  comparan- 
do*0 con  el  trigo,  que  es  la  base  alimenticia  de  los  pueblos  de  Europa, 


En  México  se  hace  un  uso  general  de  la  caña  del  maiz  para  forrage,  y al- 
gunas veces  se  siembra  eselusixamente  con  este  objeto;  pero,  por  lo  común, 
no  se  aprovecha  para  forrage  sino  la  punta;  y donde  el  maiz  se  cultiva  cou 
economía,  se  dan  también  de  forrage  las  cañas  ahorras  <5  las  que  no  lian 
tructiücado.  La  punta  del  maiz,  ya  seca,  después  de  cortada  se  llama  co- 
munmente tlazole , y la  caña  que  se  seca  en  el  barbecho,  después  de  cosecha- 
fio  el  maíz,  rastrojo.  Por  supuesto  el  tlazole  os  mucho  mas  alimenticio  nava 
os  ammaJes  que  el  rastrojo.  El  primero  lo  consumen  las  bestias  caballares 
y ei  rastrojo  los  bueyes  y el  ganado  vacuno  manso.  El  tlazole  es  objeto  do 
n °n\ercl10  muJ  considerable,  cuando  las  siembras  se  hacen  ¡i  las  imnedia* 
es  de  los  minerales  que  están  en  giro,  ó de  las  grandes  poblaciones. 

V"  f ano  del  Huúz  sirvo  de  alimento  á las  béstias  caballares,  y con  él  so 
no  de  103  •Ce,  -Y  se.  crian  las  aves  domésticas.  Comunmente  Be  da  el  "ra- 
mas eaW  ('J  °S  auimale3  mezclado  con  paja  de  trigo;  pero  en  la  estación 
verde'  ó 1 Sají.s.®  Pre^ero  al  ra£dz  el  grano  do  cebada  ó la  cebada  cortada  en 
los  a a daifa,  que  no  se  puede  ministrar  sino  con  mucha  moderación  á 
sumo  de  destinados  á UQ  trabajo  muy  fuerte  y fatigoso.  El  mayor  con- 
tiempo ú dlf  Paia  ona=fi  SG  hace  en  la  ceba  de  cerdos,  y también  de  algún 
en  cebar  W parfc°  Se  consume  eu  la  república  una  gran  cantidad  de  maíz 
en  las  tierraYflV  Vaca*’  Para  aprovechar  principalmente  sus  untos.  Como 
do,  y como  ia  i de  . 100  el  maiz  s.e  P’>  4 poco  de  haberse  cosecha- 

do aquella  semilla  s e camiU03  carreteros  impide  que  los  grandes  sobrantes 
que  emplear  el  ma;z0^fhorton  para  otros  puntos,  no  so  halla  otro  objeto  en 
jabón,  ó se  trasportan  <m Aceba  do  ccl'dos,  de  los  que  se  fabrica  despuca 

los  giros  en  que  «e  consumí  ^ °tr1as  comarcas  Para  RU  expendio.  Otro  do 
el  pn  r i ? ■ 1131160  grandes  cantidades  de  maiz  para  forrage  es  en 
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Pero  el  consumo  mnas  ittil  que  se  hace  del  maíz,  consiste  en  que  la  mayor 
pavtc  de  la  población  de  México  se  alimenta  do  esta  semilla  en  diferentes 
preparaciones.  Solamente  en  algunas  comarcas  de  la  Tierra-Caliento  se  sus- 
tituye hasta  cierto  punto  el  maíz  con  el  plátano  y otros  frutos  muy  alimen- 
ticios y abundantes.  La  población  iudígena  es  la  que  consume  en  su  alimen- 
to ma  - cantidad  de  mata»  pues  los  indio?  hacen  muy  poco  uso  del  pan  de  tri- 
pa. En  lo  general,  las  clases  pobres  ó de  mediana  fortuna  consumen  mucho 
mas  maiz  que  pan  de  trigo.  En  la  mayor  parte  de  las  haciendas  de  campo 
de  la  república  se  da  ¿"cada  peón  lo  que  se  llama  una  ración  de  maíz,  que 
es  por  lo  común  de  dos  almudes  semanarios.  Esto  maiz  lo  consumen  en  tor- 
tillas v atole;  los  pastores  casi  no  usan  la  tortilla,  sino  que  hacen  una  espe- 
cio do  pan  de  maiz  llamado  tamal , que  se  conserva  8Ín  resecarse  ni  fermen- 
tar, por  ocho  dias. 

En  la  Tierra-Caliente  y eu  algunos  de  los  Departamentos  internos,  so  ha- 
ce un  pan  de  maiz  que  se  endurece  al  tiempo  de  cocerse  en  el  horno  y dura 
muchos  dias  en  muy  buen  estado:  se  conoce  con  el  nombre  de  condochc , y 
so  usa  principalmente  para  bastimento  en  los  caminos.  Tambieu  so  hace 
uso  del  maíz  tostando  el  grauo,  y se  llama  entonces  esquite;  cuando  el  grano 
tostado  se  muele  y se  hace  polvo,  se  da  á este  polvo  el  nombro  de  pinole,  y 
se  conserva  también  por  muchos  dias.  En  cuanto  á las  bebidas  alimenticias 
de  maiz,  no  liaremos  mención  sino  del  atole,  al  que  so  mezclan  otras  muchas 
sustancias  alimenticias,  como  el  chocolate  y la  azúcar,  la  cáscara  del  cacao, 
la  almendra,  el  jugo  do  algunos  frutos;  el  chile  ú pimiento,  la  leclio,  etc. 

No  hablaremos  de  otras  preparaciones  del  maiz  que  mas  bien  so  pueden 
considerar  como  de  gusto  que  como  alimenticias.  Mr.  Duchesne,  en  bu  Tra- 
tado del  maíz,  lia  entrado  en  muchos  pormenores  sobre  esta  materia;  parece 
que  en  Europa,  á pesar  del  empeño  que  se  lia  tomado  en  generalizar  el  uso 
del  maiz  como  alimento,  para  lo  que  se  lian  hecho  muchas  experiencias  pa- 
ra preparar  aquella  semilla  bajo  diferentes  métodos,  se  ignoran  absolutamen- 
te los  que  se  usan  en  México  para  preparar  el  maiz  cu  tautas  combinaciones 
muy  alimenticias,  y muchas  do  ellas  muy  gustosas,  que  seria  muy  prolijo 
describir  en  este  escrito.  (2) 

No  obstante,  debemos  hablar  muy  detenidamente  de  la  tortilla  do  maiz, 
sobre  lo  que  ha  publicado  el  Sr.  Azcárato  observaciones  muy  interesantes, 
que  copiamos  á continuación  porque  merecen  ser  examinadas. 


[1]  Como  el  uso  del  maiz,  en  clase  de  alimento,  lo  hemos  tomado  de  los 
antiguos  habitantes  de  México,  y como  en  nada  hemos  perfeccionado  la 
preparación  do  las  pastas  y bebidas  de  maiz  que  usaban  los  indígenas  mas 
ha  de  trescientos  años,  no  se  puede  hablar  de  esta  materia  sin  usar  de  una 
multitud  de  palabras  de  la  lengua  mexicana;  palabras  que  con  mas  ó menos 
corrupción  han  pasado  ya  á nuestro  idioma;  tales  son  las  siguientes,  cuyo 
_p30  os  muy  frecuente:  atolli , tlazol i,  melad , comalli , machinuilt,  mixtamad, 
u ozotl  ó pozol  i,  csquitl,  pinoli,  tenamaxtl , etc. 

[2]  Para  algunas  personas  podrá  parecer  poco  importante  lo  que  se  es- 
cribe sobre  materias  á primera  vista  tan  insignificantes,  como  las  prepara- 
ciones alimenticias  del  maiz;  pero  estas  materias  no  se  juzgan  tan  desprecia- 
bles en  Europa,  á donde  se  ocupan  en  examinarlas  las  academias  y los  hom- 
bres científicos  mas  distinguidos.  El  ilustre  Permentier  ha  hecho  experion- 
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“ No  de  menos  cousideracion  (dice  el  Sr.  Azcárate)  es  en  mi  concepto  el 
daño  que  sufre  la  población,  con  el  uso  de  la  tortilla,  eso  trabajo  tím  recio, 
como  opuesto  á la  salud  y delicadeza  del  sexo  que  en  él  se  emplea,  por  cu- 
yos groseros  y mal  combinados  medios  de  fabricación  se  ocupan  un  número 
de  manos,  y una  cantidad  de  tiempo  infinitamente  superior  en  valor  al  pro- 
ducto de  tanto  afan;  así  es  que,  por  poco  numerosa  que  sea  una  familia, 
invierten  las  mujeres  la  mayor  parte  del  día  en  tau  penoso  trabajo,  y mu- 
cho ganavian  multitud  de  personas,  si  se  introdujese  algún  método  (como 
el  pan)  por  el  que  pocas  manos  abastecerían  íi  muchas. 

“ Cada  almud  ó celemín  de  maiz  suele  rendir  63  tortillas  do  á 3 onzas,  y 
para  cscusar  fracciones  supondremos  64,  que  equivalen  al  peso  de  12  libras*, 
y los  dos  almudes  24.  Es  cuanto  puede  pedírsele  ú la  mujer  ina9  trabaja- 
dora y económica,  quo  tiene  que  comprar  diariamente  maiz,  cal,  leña,  acar- 
rear las  mas  veces  el  agua,  encender  ó renovar  el  fuego,  y vender  las  torti- 
llas. Supuesta  esta  tarea,  examinaremos  el  número  do  individuos  quo  co- 
merán tortillas  y qué  cantidad  cada  uno,  pava  deducir  el  número  de  torti- 
lleras que  se  emplean  diariamente. 

“ Reduzcamos  los  consumidores  de  tortillas  á cinco  milloneé  de  personas 
Loa  escasos  y poco  sustanciosos  alimentos  que  estos  usan,  podrían  suplirse 
en  masa  con  dos  libras  de  tortillas;  pero  ciño  el  cálculo  á libra  y media, 
que  pesan  8 tortillas.  Supuesta  la  tarea  de  24  libras,  diré  que  resultan 
alimentadas  16  personas;  y siendo  los  consumidores  5,006.000,  e*  preciso 
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75.272  personas,  que  al  aíío  darían  27.474,230  jornales.  Comparadas  es- 
tas dos  partidas  de  individuos  diarios  y jornales  anuales,  con  los  ocupados 
en  las  tortillas;  se  seguiría  un  bien  que  ha  sido  poco  meditado,  pues  se 
ahorrarían  por  dia  237,228  personas  tan  activas  como  las  pasiegas,  y al 
año  ochenta  y s is  millones,  quinientos  ochenta  y ocho  mil , doscientos 
veinte  jornales,  que  á solo  un  real,  ascienden  á diez  millones  ochocientos 
veintitrés  mil , quinientos  veinte  y siete  pesos  4 reales:  tan  asombrosa  carga 
llevan  sin  compensación  los  consumidores  de  tortillas,  que  ¡i  mas  acarrean 
otros  males,  y algunos  do  consideración. 

“ La  semilla  del  maiz,  por  sí,  es  muy  buena  compañera  del  hombre,  pues 
í mas  de  franquearle  un  alimento  sustancioso  y sauo,  se  deja  aplicar  dócil 
para  muchos  usos,  y se  reproduce  cu  todos  los  climas,  mas  ó menos,  con  re- 
lación al  cultivo  y beneficio:  donde  mas  sobresalen  las  cosechas,  es  en  las 
tierras  calientes  y de  riego  ó húmedas,  pues  con  buenas  labores  no  se  ex- 
trañan 500  por  una  ti  los  tres  meses  de  siembra,  según  informó  el  consula- 
do de  México.  A un  quinto  de  consumo  de  trigo,  corresponden  cuatro 
quintos  de  maíz;  y con  abundantes  cosechas,  celosa  policía  y mejor  econo- 
mía eu  los  amasijos,  lograría  por  menos  de  la  mitad,  un  principal  sustento 
el  jornalero  y artesano,  quo  por  lo  físico  necesario  trueca  su  trabajo;  y si 
.aquel  le  cuesta  cuatro  reales  diarios,  vende  éste  por  otros  cuatro,  si  no  es 
que  so  tira  á la  embriagez,  con  abandono  de  su  familia,  como  á tantos  ve- 
mos. Si  con  la  abundancia  y amasijo  ahorra  medio  en  el  pan,  y con  la  in- 
dustria de  mujer  6 hijos  gana  un  real  y medio,  es  consiguiente  que  con  dos 
reales  de  jornal  se  contente,  y con  eso  lograrían  estas  fábricas  uno  de  los 
arbitrios  mas  eficaces  para  su  aumento. 

“ Establecidos  los  amasijos  de.  maiz,  so  baria  mas  usual  el  pan  que  las 
tortillas,  y lograríaso  mayor  consumo  de  este  efecto.  Debemos  también 
compadecernos  de  las  molenderas,  que  por  muchas  horas  se  pasan  moliendo 
y haciendo  tortillas,  arrimadas  á la  lumbVe,  en  postura  tan  incómoda  y for- 
zada como  todos  palpamos.  ¿Y  qué  diré  cuando  están  criando?  ;Y  qué 
de  los  millares  do  abortos  que  rcsultau?  ¿Y  qué  de  la  salud  pública,  cuan- 
do es  excesiva  la  mezcla  do  cal  para  quitar  el  ollejo  al  grano?  ido  dudo  que 
si  antes  de  molerlo  so  lavara  muy  bien  con  distintas  aguas,  no  padecería 
quebranto;  pero  so  ve  que  hay  mucho  descuido  en  las  tortilleras  y en  las  ca- 
sas, todo  por  ahorrar  el  trabajo  de  acarrear  el  agua. 

“ El  examen  toca  á la  policía,  pues  aquí  no  corresponde  mas  que  indicar 
la  especie:  lo  mismo  digo  sobre  el  gran  consumo  de  leña  y carbón  para  solo 
este  objeto;  y como  se  lian  descuidado  los  montes  y plantíos,  cada  dia  se  au- 
menta su  precio  como  es  regular.  Mi  debe  olvidarse  que,  aunque  el  ali- 
mento do  la  tortilla  sea  inocente,  como  su  masa  no  fermenta  ni  recibe  mas 
calor  que  el  que  basta  á que  no  se  desbaga  en  la  mano,  es  de  recelarse  que 
sea  de  muy  diversos  efectos  que  los  que  causa  el  pan  bieu  amasado  y coci- 
do, el  cual  puede  comerse  después  de  algunos  dias,  cuando  la  tortilla  á las 
pocas  horas  queda  seca  como  el  pergamino. 

“ Aunque  aquí  solo  se  lia  figurado  que  312,500  mujeres  son  las  que  se 
emplean  en  hacer  tortillas  para  los  5.000.000  do  consumidores-  pasan  real- 
mente de  millón  y medio  las  que  en  ello  se  ocupan.  Los  Sros.  párrocos, 
hacendados,  rancheros  y muchas  casas  particulares  tienen  mujeres,  sin  mas 
destino  que  hacer  tortillas,  sea  por  economía  ó por  comerlas  calientes  cu  el 
almuerzo,  comida  y cena;  ó sea  porque  eu  efecto  en  muchas  partes  no  so  co- 
pan  mas  que  cada  ocho  dias,  y en  otras  rara  vez. 

Dio,— Tomo  i. 
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“ Es  general  k ocupación  de  la  clase  pobre  en  el  campo,  ya  sea  en  la  ca- 
lidad de  jornalero  ó beneficiando  su  corta  propiedad,  y Ja  mujer  que  está, 
encargada  de  proveer  de  alimento  al  marido,  padre,  hijo  ú hermano,  1 lle- 
va dos  veces  al  dia  tortillas,  sal,  chil-mcle  y algunas  veces  agua.  Infiéic-se 
de  esto,  que  una  mujer  está  ocupada  todo  el  dia  en  solo  disponer  y minis- 
trar un  alimento  tan  miserable,  que  en  los  Pablos,  Autonios,  Macarios  etc. 
celebramos  como  efecto  de  su  abstinencia.  Pues  á mas,  esta  mujer  crian- 
do ó en  cinta,  no  es  dispensada  en  ninguna  do  esas  Hienas,  y si  tiene  no  ó 
do3  chiquillos,  carga  con  ellos  en  la  fuerza  del  sol,  frió,  aire,  y no  pocos 
aguaceros  que  en  el  campo  la  sorprenden. 

“ La  humanidad  se  resiente  justamente  con  objetos  tan  lastimosos,  mas 
los  muchos  millones  que  se  desperdician  con  tanto  tiempo  que  se  p'erde,  se 
recuperarían  con  el  establecimiento  de  amasijos  y molinos  do  maíz,  siempre 
que  se  pueda  obtener  que  dure  en  buen  estado  el  pan  por  nh'uuos  (lias; 
pues  entonces  se  lograría  que  el  trabajador  lo  llevase  consigo  con  la  sal, 
cbil-mole  y agua,  y la  mujer  se  emplearía  en  hilar  <5  tejer,  después  de  con- 
cluir  sus  atenciones  domésticas.  ¡Cuánta  riqueza  añadiríamos  á nuestra 
patria,  si  se  hiciese  aprovechar  tanto  tiempo  como  en  ella  se  pierde  misera- 
blemente!” (*)  1 

Las  observaciones  del  Sr.  Azcárate  son  muy  exactas,  y yo  las  he  visto 
confirmadas  por  la  experiencia,  porque  lio  vivido  mucho  tiempo  en  contac- 
3 Clá8e3  pi?brC9’  y porcluo  hü  fceQÍdo  mucha  oportunidad  de  cstu- 
camno  ^ °.caPacioncs’  SU3  fo tinas  y sus  miserias,  principalmente  en  el 

el  uso  de  la  tn  rn  gran?-°  banc,fi?10  nuestro  país  que  cesase  en  él 
x*  * d *'i  tortilla,  sustituyéndola  con  otra  preparación  del  mai/  que  no 
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6e  acostumbraron  hasta  cierto  punto  al  uso  do  la  tortilla,  y trasmitieron  d 
sus  hijos  esta  costumbre;  la  raza  indígena  se  había  habituado  ya  & aquel 
alimento  háeia  algunos  siglos,  y ha  continuado  con  este  hábito,  por  el  ape- 
go y tenacidad  con  que  ha  conservado  siempre  sus  costumbres;  así  es  quo 
vemos  todavía  á.  los  indios  comer  algunos  insectos  y otros  animales  inmun- 
dos; porque  los  aztecas,  sus  antepasados,  cuando  llegaron  á este  pais,  y 
cuando  aun  no  poseían  sino  algunas  isletas  en  medio  de  los  lagos,  se  vieron 
estrellados  por  la  necesidad  á alimentarse  con  langostas,  con  reptiles,  y con 
otro.-  animales  semejantes.  Pero  lo  que  admira  es,  que  la  raza  civilizadora 
de  Mes  ;o,  que  lia  hecho  ya  tantas  reformas  en  todos  los  usos  y costumbres 
de  'a  raza  indígena,  no  baya  cambiado  todavía  el  método  alimenticio  de  los 
antiguos  aztecas,  aunque  hasta  cierto  punto  lo  ha  modificado.  Todavía 
tasamos  los  mexicanos  como  alimento,  de  un  fruto  que  no  puede  servir  sino 
para  condimentar  los  alimentos;  usamos  con  exceso  del  chile  ó pimiento, 
hasta  el  grado  de  procurarnos  muchas  enfermedades,  y empleamos  en  el 
cultivo  de  esta  planta  terrenos  excelentes  y abundantes  riegos,  que  podria- 
mos  dedicar  á otros  cultivos  mas  interesantes:  todavía  se  abusa  en  nuestro 
pais  do  la  bebida  del  polque,  como  abusan  de  ella  los  indígenas  antes  de  ser 
reducidos  al  cristianismo.  Todavía  se  alimentan  algunas  clases  con  el  gu- 
sano del  maguey,  con  el  a<jua\itle , con  los./«í2es,  con  el  ajolote , con  el  ca- 
maleón, y en  años  de  escasez  de  maiz,  con  lagartos  y con  ratas,  y otros  ani- 
males semejantes.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  el  hábito  y la  necesidad 
conserv  a todavía  la  costumbre  do  alimentarnos  con  maiz,  cuando  esta  se- 
milla debia  estar  esclusivamente  dedicada  á alimentar  á los  animales,  en  un 
pais  que  puede  producir  diez  veces  mayor  cantidad  de  trigo  que  la  quo  ne- 
cesitaría para  su  consumo,  aun  contando  con  el  aumento  que  debe  tener  su 
población  si  la  agricultura  se  proteje  (*). 

“ Comparado  el  maiz  al  trigo  de  Europa,  dice  Mr.  Humboldt,  tiene  la 
desventaja  de  contener  menor  cantidad  de  sustancia  nutritiva  en  un  volu- 
men mucho  mayor.”  Esto  solo  bastaría  para  preferir,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, el  cultivo  del  trigo  y su  uso  como  alimento,  al  cultivo  y al  uso 
del  maiz,  pero  aun  hay  otros  motivos  de  preferencia  que  uo  son  desprecia- 
bles. El  cultivo  del  trigo  es  mucho  menos  laborioso  que  el  del  maiz;  para 
una  y otra  semilla  se  debe  labrar  la  tierra  antes  de  la  siembra;  y por  mas 
que  se  diga  lo  contrario,  la  tierra  en  que  se  ha  do  sembrar  el  maiz  debo 
quedar  tan  bien  pulverizada,  como  la  del  trigo.  La  siembra  de  ésto  que 
debe  hacerse  al  vuelo,  ó manteado  como  se  dice  comunmente,  es  mucho  mas 
espedita  y mucho  meuos  laboriosa  que  la  del  maiz.  Esta  semilla  pai  a ser 
bien  cultivada  exige  tres  labores,  y el  trigo  uua  vez  sembrado  uo  exige  la- 
bor alguna.  Los  sembrados  del  maiz  demandan  el  trabajo  de  limpiarse  con 
frecuencia  de  la  yerba,  y por  lo  común  el  de  cortar  la  punta  de  la  caña;  es- 
tas operaciones  no  tienen  que  practicarse  en  el  cultivo  del  trigo.  Una  vez 
cosechado  el  trigo,  el  trabajo  de  los  animales  lo  desgrana,  y el  desgrane  del 
maiz  se  hace  por  lo  común  á mano. 


(*)  Los  ricos  y pobres  de  México,  hemos  conservado  tatnbieu  el  uso  do 
Limar  el  tabaco,  heredado  de  los  indígenas,  y este  uso,  que  nos  procura  tan- 
tas enfermedades,  es  verdaderamente  salvage,  y no  deja  de  serlo  porque  los 
europeos  lo  hayan  imitado. 
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Por  otra  parte,  conteniendo  el  trigo  mucha  mayor  cantidad  do  sustancia 
alimenticia  que  el  maíz,  aun  cuando  su  trasporte  sea  costoso,  lo  compensa 
el  precio,  y no  sucedo  esto  con  el  maiz,  que  muchas  vecc3  se  pierde  porque 
los  gastos  de  trasporto  exceden  al  valor  de  aquella  semilla.  ;Y  quién  duda- 
rá también  que  el  pan  de  trigo  no  fatiga  el  estómago,  como  el  ¡del  maiz, 
con  una  gran  cantidad  de  sustancia  que  no  siendo  alimenticia,  solamente 
sirve  para  causal  enfermedades  mas  <5  menos  graves,  á las  personas  cuya  di- 
gestión se  ha  perturbado?  Agregúese  á todas  estas  consideraciones  la  de 
que,  a el  pan  de  trigo  sustituyese  4 la  tortilla,  cesaría  esa  especie  de  servi- 
um  re,  esa  fatiga  incesante  y penosísima  á que  lautos  mujeres  están  sujo- 
as  en  nuestro  país;  calcúlense  también  todas  las  ventajas  que  resultarían 
para  a población,  para  la  industria  y la  moral,  de  que  las  mujeres  so  vic- 
sen  ubres  de  aquella  laboriosa  tarea,  y se  conocerá  cuánto  adelantaría  la  o¡- 
vi  izacion  de  México. si  se  verificase  esa  reforma  tan  benéfica  por  la  que  se 
P <"'ar‘-1  CaS1  exclu3rramente  el  pan  de  trigo  como  alimento,  y el  maiz  que- 
dase únicamente  reservado  para  forrage  de  las  bestias. 

Bultalofcrnoaarnente  Parec<?  fluc  civilización  nos  va  conduciendo  é esto  re- 
qt  &S  S?  1“  d ««  * ***»  d p»  «.  perfecciona  nada  dia; 

menta  el  Consumo  Sm  ?—  d CU’,tÍV°  dc¿trig0’  y á ProPorci°n  se  au- 
la tortilla  d P D’  dlsminuyendo  ^rabien  proporcionalmente  el  de 

sis£1cgníÍaaí,íStfCuI.u  quc  sc  °PrT'  a 'a  im^vacion  do  que  hablamos,  con- 
de regadío  infllíi  ne£os  CQ  muchos  departamentos;  pero  como  esta  taita 
cultivo  del  mírileSÍ?11,^  ^ E®  pueJa  dar  una  Srandc  ostensión  al 
semilla,  se  construirán*  r,  ‘ * cas0  de  que  para  asegurar  las  cosechas  de  esta 
obras  hidráulica-  v PrP°r  °L  í'3  Partcíy  grandes  represas,  acueductos  y otras 
agricultores  eme  ll  ol  a ^Periencif  manifestará  muy  pronto  á los 
trigo,  que  Ios  r¡cS0S  cn  Siembra  del 

tidumbrc  de  las  lluvias  ’ y 8 scmbrados  sc  aventurarán  á la  incer- 

agricultor,,  „„„„  la  hax  , cl  !■“  “*  importante  do  nuoolr» 

ser  protegido  por  los  gobierno,  t?acia  . Puíjlica>  y por  lo  mismo  debe 

4 '-i-*  jl  o,ro  c"kiío  7 


mantequilla. 

pendida'en  l^leche  e°ft09a  T-  baJ°  Ia  ^ma  de  glóbulos  está  sos- 

arrastrando  consmo’L.Í  J Ia  SUPerfi,cle  Por  virtud  de  su  menor  densidad, 
casi  sólida,  y tiene  nnS  f?y  mucha  d(í  la  parte  caseosa  de  la  leche.  Es 

tambíT  tfln*peratura  de  1°8 y es  susceptible  -le  liquidarse 
1 en  mucha  congjst  ¡ . “ , d°i  termómetro  lleaumur,  aunquo  ti“" 

La  mantequilla  1 ,! Ti  S°  la  Pone  al  frió, 
bondad  depende  del  PrÍuciPales  Productos  de  una  lechería,  y o 

menor  esmero  con  que  que  se  emplea  en  su  fabricación,  y del  may< 
tes  por  los cuales  la  buena  cunV  ^11^.  dday>  s‘ri  embargo,  ciertos  proceden 
ra  que  fuese  el  esmero  con  qUo  . fi®  . mantequilla  seria  imposible,  cualquie 
ríe  las  vacas  de  leche,  la  bucm.tr  a rmara;  y esos  precedentes  son  el  cuidarle 

lsposieion  de  la  lechería  y los  utensilios  qiu 
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se  empleen  en  ella.  Tero  para  no  hacer  demasiado  largo  este  artículo,  y no 
incurrir  cu  repeticiones  inútiles,  remitiremos  á nuestros  lectores  á los  artí- 
culos Lechería  y Leche,  donde  tratamos  de  estos  objetos  preliminares.  Aquí 
nos  limitaremos  4 dar  las  principales  nociones  sobro  la  fabrieaciou  do  la 
mantequilla. 

Sobre  el  cuidado  que  debe  emplearse  cuando  se  saca  la  lecho  de  las  vaca- 
para  la  fabricación  de  la  mantequilla,  se  recomiendan  las  siguientes  máxi- 
mas: 

1»  Cuando  se  ordeña  una  vaca,  la  primera  leche  quo  sale  es  siempre  mas 
clara  y de  peor  calidad  que  la  que  vieue  después;  de  manera  quo  la  última 
mejora  considerablemente  la  calidad  de  la  mantequilla.  . . 

2"  Después  de  puesta  la  leche  en  una  vasija  cualquiera,  la  porción  do 
nata  que  se  forma  primero,  y sube  primero  4 la  superficie,  es  de  mejor  cali- 
dad y de  mas  abundancia  que  la  que  so  forma  y sube  después  y en  un  mis- 
mo espacio  de  tiempo;  y la  que  sube  en  segundo  lugar  es  mas  abuudante  y 
mejor  que  la  quo  sube  en  un  tercer  espacio  de  tiempo  igual  4 cada  uno  de 
los  precedentes.  Así  la  tercera  nata  es  superior  4 la  cuarta,  y la  cuarta  4 la 
quinta;  porque  la  nata  va  perdiendo  progresivamente  en  cautidad  y calidad 
hasta  que  ya  no  so  forma  ninguna. 

Este  hecho  está  fúera  de  toda  duda,  y es  preciso  tenerlo  muy  en  cuenta 
en  las  operaciones  de  uua  lechería  porque  es  mas  importante  de  lo  que  4 

primera  vista  parece.  . , , , . 

3»  T'na  lee-be  espesa  produce  siempre  menos  cantidad  do  la  nata  que 

contiene  que  una  leche  claro;pero  es  en  cambio  de  mejor  calidad;  y si  se  echa 
,.„,n  cu  la  leche  crasa,  producirá  mas  nata  y,  por  consiguiente,  mas  mante- 
quilla de  la  que  espontáneamente  hubiera  dado;  pero  esto  perjudicará  indu- 
dablemente 4 la  calidad.  . 

•I"  La  leche  ordeñada  y trasportada  4 una  gran  distancia  de  manera  que 

hava  sido  agitada  fuertemente,  y se  haya  enfriado  antes  de  dejarla  reposar 
paí-á  que  la'nata  suba  4 la  superficie,  no  produce  tanta  nata  iñ  tan  buena 
como  si  se  la  hubiera  dejado  reposar  en  el  momento  do  haber  sido  estraida. 

La  perdida  que  cu  esto  caso  sufro  la  nata  está,  pues,  en  proporción  del 
tiempo  que  ha  trascurrido  entre  el  momento  en  que  la  leche  ha  sido  estraida 
V el  eu  que  se  ha  dejado  reposar,  y de  la  agitación  que  cu  el  trasporte  do  un 
punto  4 otro  lia  sufrido. 

Además  de  estos  hechos,  que  son  importantísimos,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta los  siguientes  que  consigna  M.  Andcrson.  x , . , , 

1"  Es  siu  disputa  muy  importante  ordeñar  las  vacas  todo  lo  cerca  de  la 
lechería  que  sea  posible,  para  no  tener  que  trasportar  la  leche,  y dar  lugar  j, 
que  se  agite  y se  enfrie  antes  de  sacar  de  ella  la  nata;  y puesto  que  además 
es  muy  perjudicial  4 las  vacas  hacerlas  caminar  mucho,  conviene  que  las 

principales  partes  estén  también  cerca  de  la  lechería.  , 

2'.’  La  costumbre  de  pouer  la  leche  de  todas  las  > acas  de  una  lechería 
importante  en  una  misma  vasija  4 medida  quo  se  cstrae,  de  trasladarla  de 
esta  gran  vasija  4 las  otras  donde  se  hace  la  cstracciou  de  la  nata  es  una  cosa 
un¡y  perjudicial  por  la  pérdida  que  suft'e  la  nata  4 causa  de  la  agitación  y 
del  frió,  y sobre  todo  por  la  imposibilidad  cu  que  se  halla  el  propietario  de 
la  lechería  de  distinguir  las  buenas  vacas  de  las  malas,  y de  conocer  exacta- 
mente el  provecho  que  puede  sacar  de  cada  una  de  ellas;  sin  el  cual  los  pro- 
ductos de  su  lechería  pueden  ser  alterados  por  espacio  de  muchos  años  poi 
una  sola  vaca  que  dé  mala  leche,  sin  que  pueda  adivinar  la  causa.  Sena  pues 
preferible  pouer  la  leche  do  cada  vaca  tan  pronto  como  fuese  posible  cu  las 
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vasijas  particulares,  sin  consentir  mezcla  ninguna;  y siendo  estas  vasijas  de 
la  capacidad  necesaria  para  recibir  toda  la  leche  que  cada  vaca  pudiera  dar, 
el  dueño  de  la  lechería  se  hallaría  en  posición  de  conocer  sin  trabajo  la  can- 
tidad de  leche  que  da  cada  vaca  todos  los  dias,  así  como  su  calidad;  y si  la 
leche  de  cada,  vaca  fuese  siempre  colocada  en  un  mismo  sitio  con  su  rótulo 
encima,  podría  saberse  fácilmente  de  qué  vacas  le  convendría  al  dueño  des- 
nacerse,  y cuáles  deberia  conservar. 

1 1 cíu'er0  bacer  mantequilla  muy  fina, es  conveniente  no  solo  inutilizar 

a eche  cuya  nata  sea  de  mala  calidad,  sino  también  en  todo  caso  poner  apar- 
ta leche  sacada  en  diferentes  veces,  y no  emplear  mas  que  la  última,  por- 
que a pionera  perjudica  conocidamente  la  calidad  de  la  mantequilla  sin  au- 
mentar por  oso  su  cantidad. 

s además  interesante  saber  en  qué  podría  empleársela  leche  inferior  con 
9ue T^10  Puede  hacerse  mantequilla  fina,  para  sacar  de  ella  el  partido  po- 
p1 1'*!  ii  i montaaas  de  Escocia  el  pueblo,  siu  la  intención  do  mejorar  la 
candad  do  la  mantequilla,  sino  solamente  por  consideraciones  de  conveniencia 
y de  economía,  ha  adoptado  una  escclcntc  práctica.  Gomo  uno  de  los  princi- 
pales beneficios  del  labrador  en  este  país  está  en  la  cria  de  terneros,  se  deia 

saca  mn  1^1  ' í ?I,Ios  sa(iue  á ,a  maclr«  una  Pa^c  de  la  loche,  y el  resto  so 
destinado  '■  cch?rfa,  y Para  que  el  ternero  no  mame  mas  de  la  que  le  está 
um'linro  ^Iene  seParado  de  su  madre  y encerrado  con  los  demás;  y á 

cerrados  p.^rminarla  se  llcvan  ,as  vacas  íila  Puerta  del  sitio  donde  están  en- 
]]e£ra  V'  Jí>  terneros;  que  no  se  dejan  salir  sino  uno  á uno.  Aquel  á quien  lo 

cada  de  «t  ?°,rre  .háo!a  Kn  madrc>  7 la  mama  hasta  que  la  persona  encor- 
ve á enenr  ^ ^ • vista  calcula  fluc  llíl  mamado  bastante,  en  cuyo  caso  vuel- 
que no  rmT  G terncro’  110  sin  haber  autcs  atado  las  patas  á la  madre,  para 
ternero  h cda  moverse.  Esa  misma  persona  saca  entonces  la  leche  que  el 
eluidn  ,ir,a  iJado»  7 así  coritimía  en  la  misma  operación  hasta  que  lia  con- 
ctuido  de  ordeñar  todas  las  vacas.  De  esto  modo  so  obtiene  leche  en  noca 

haeenaia  maníe’  C ^ calidad  superior;  y con  ella  los  inteligentes 

SabrT  qi,C  S°  Puede  «""«*• 

neralmete  que^u  bondad  n "TI  ^ d°  rePutac¡on,  y so  cree  gc- 
apartados-  pero  á nace  de  los  pastos  que  producen  aquellos  valles 

método  queíeabíioo^  ,esPe?JalraGnte  Wq«e  atribuirla,  es  al  escelento 
los  cantones  suizos  ' ° de&cri^ir>  7 fluc  esfca  on  uso  hace  mucho  tiempo  en 

mismo  mocV  neróT°3  ^ ®ste.m.étodo  Pu°da  adoptarse  eu  otras  partes  del 
Pleo  á ia  UPO;  cíim  debería  hacerse  seria  buscar  el  modo  de  dar  em- 
mas  ordinaria-  ar  ’ ?^nda  cabdad.  Se  podría  hacer  con  ella  mantequilla 
quesos,  qlIe  J ?poilna™jer  también  esa  leche  fregea,  ó convertirla  cu 
, Para  £ ' ■“‘fhgcca,  acrian  ,1c  muy  bueni  calidad. 
e la  Primera  leche  vIT  ? mUy  Pma  cs  Prcc'lS0  no  solamente  poner  apar- 
esa  misina  iedm  ^1,  1““  ?uc  la  ^'ida,  sino  también  no  to- 
pará ScV;a  Be  ha  dicho,  ‘es  la 'mejor.'"  ElVrato  dTl  i7ch°  P0Í" 

UnaJ  de  la  otra.  Calldad  según  el  despacho  que  haya  de  la 

5°  De  todo  esto  ded  • J 

ble  que  Ja  mantequilla  fina  consecuencia/a.que  n°  es  posi- 

nas  cuyo  objeto  principal  es  la fabril lC.ar8C,C0n  econom,ia  slno  en  las  leche- 
ro puede  ponerse  á parte  para  hacer  k To^  ^T''  y a raZOn  es  clara:  si 
v i nacer  la  mantequilla  mas  que  una  pequeña 
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porción  do  leche,  toda  la  demás  puede  destinarse  á queso  mientras  conserva 
el  calor  de  la  vaca;  y si  no  debo  tomarse  para  la  mantequilla  mas  que  la 
porción  de  nata  que  se  forma  en  las  tres  ó cuatro  horas  primeras  después 
de  estraida  la  leche  de  la  vaca,  el  resto  de  la  leche  que  queda,  sin  duda  de 
muy  bucua  calidad,  puede  destinarse  á la  fabricación  del  queso  con  la  mis- 
ma ventaja  que  la  recién  estraida. 

Pero  esta  observación  no  destruye  la  opiuion  generalmente  recibida  en 
esta  materia,  y que  no  deja  de  ser  fundada  atendiendo  á la  manera  de  con- 
ducirse de  casi  todos  los  dueños  de  lecherías  en  luglaterra,  y según  la  cual  es 
completamente  imposible  hacer  una  buena  mantequilla  y uu  bueu  queso  en 
una  misma  lechería;  porque  si  se  toma  la  nata  do  toda  la  leebe,  y se  espera 
pava  sacarla  á que  haya  subido  toda  á la  superficie,  la  leche  se  agriará  autos 
que  pueda  hacerse  el  queso,  y sabido  es  que  uo  puede  hacerse  buen  queso 
con  leche  picada. 

Lo  que  no  se  sabe  gcneralmcntecs  es  que  la  producciou  de  un  ácido  en  la 
leche  es  lo  que  causa  la  separación  de  la  nata. 

No  puede  obtenerse  ni  nata  ni  mantequilla,  por  consiguiente,  mientras 
que  en  la  loche  se  han  producido  algunas  porciones  de  ácido;  de  lo  cual  se 
sigue  que  cuando  personas  poco  inteligeútes  so  empeñan  en  hacer  mantequi- 
lla con  lecho  recien  estraida,  es  preciso  batirla  hasta  que  el  ácido  se  produ- 
ce en  cuyo  caso  la  operación  es  mucho  mas  larga,  y la  mantequilla  no  salo 
de  tan  buena  calidad.  Cuando  llega  el  caso  do  sacarse  la  nata  de  la  leche, 
esta  ha  tomado  ya  ese  gusto  ácido  que  tanto  perjudica  á la  buena  calidad 
del  queso;  por  manera,  que  en  una  lechería  donde  la  fhbricacion  del  queso 
es  la  principal  ocupación  debe  renunciarse  á la  fabricación  de  la  mantequi- 
lla, á no  ser  siguiendo  el  método  que  nosotros  hemos  esplieado.  El  méto- 
do que  ordinariamente  se  usa  de  no  apartar  desde  luego  la  leche  cuya  nata 
ha  de  destinarse  á la  mantequilla,  del  resto,  que  puede  emplearse  caliente  y 
dulce  todavía  en  la  fabricación  del  queso,  es  inconveniente,  y hace  incompa- 
tibles muchas  operaciones.  La  esperiencia  tiene,  con  efecto,  demostrado, 
y preciso  es  que  insistamos  cu  esto,  que  para  obtener  mantequilla  de  una 
calidad  infinitamente  superior  á la  de  la  que  se  vende  ordinariamente  en  el 
mercado,  basta  dividir  la  leche  en  dos  partes  iguales;  cuidar  dono  tomar  pa- 
ra hacer  la  mantequilla  mas  que  la  porción  últimamente  estancada;  dejarla 
entonces  reposar  para  que  se  forme  la  nata,  aunque  la  leche  se  agrie,  y sa- 
car después  y trabajar  esa  nata  con  habilidad.  En  cuauto  a la  cantidad,  no 
será  mucho  menor  que  la  que  se  obtendría  de  toda  la  cantidad  do  la  leche. 

Resultará  de  la  adquisición  de  esto  método  otra  ventaja  muy  importante, 
y es  que  si  la  moza  ocupada  en  la  lechería  es  cuidadosa,  la  mantequilla  no 
tendrá  nunca  esos  gustos  desagradables  que  causas  diversas  comunican  fre- 
cuentemente á la  leche  y dañan  á la  calidad  de  la  mantequilla.  En  los  es- 
perimentos  que  sobre  esto  se  lian  hecho,  se  lia  notado  que  la  leche  de  algu- 
na vaca  tenia  un  gusto  salado,  lo  mismo  que  si  en  ella  se  hubiera  echado  sal, 
y se  lia  atribuido  esta  singularidad  á que  la  vaca  no  liabia  descansado  du- 
rante la  estaciou  precedente,  y que  liabia  estado  dando  leche  todo  el  año; 
pero  uo  era  esto  lo  mas  cstrafío,  sino  que  probando  la  leche  últimamente  es- 
traida, no  se  encontraba  ya  el  gusto  salado  de  la  primera.  Para  saber 
cierto  cuánta  cantidad  sale  con  el  gusto  salado,  se  lia  hecho  ordeñar  una  va- 
ca en  una  porción  de  tazas,  colocadas  después  por  el  órtlen  cou  que  se  han 
llenado:  se  ha  ido  probando  luego  la  leche  de  cada  una,  y se  ña  encontrado 
que  el  gusto  de  la  sal,  muy  pronunciado  en  la  leche  de  la  primera  taza,  iba 
desapareciendo  gradualmente  hasta  llegar  á eso  de  la  mitad  de  las  tazas  que 
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desaparecía  por  completo.  Es  posible  que  el  mal  guBto  producido  por  las 

hortalizas  y plantas  oleaginosas  no  afecte  á la  leche  sino  de  una  manera  so- 
ni  ej  ante. 

Aunque  hasta  aquí  hemos  solo  hablado  do  la  leche  de  vaca,  y ordinnrin- 
uienuj  hablaremos  de  ella  en  el  resto  del  artículo,  conviene  saber  que  no  so- 

manLÍf -1?  d?  vaca.se  bacc  mantequilla.  En  Francia  se  conoce  también  la 
“1U.‘!,Ja  de  oveJn>  fí«e  tiene  menos  consistencia  que  la  de  vaca,  y un  co- 
1 • ¿ar.?  en  ol  GStÍ0’  y blanco  en  cl  invierno:  es  bastante  gorda  y se 
c íincia  acilmente:  la  mantequilla  de  cabra,  que  es  constantemente  blan- 
^ } tiene  un  gusto  particular,  se  conserva  maa  tiempo  sin  alteración,  pero 
se  saca  menos  cantidad  que  de  las  otras  de  una  cantidad  igual  de  leche:  la 

!°ft3!C1Ulllad0,buiTa’^uae9  blanda>  blanca  y bastante  insípida,  se  pono 
•ia  con  mucha  facilidad  y se  estrao  diíicilmcntc. 

Antro  las  mantequillas  mas  delicadas  se  cuentan  las  de  Gurnai  y lando 
calvados  o do  Isigny,  de  que  hablaremos  con  especialidad.  Estas  son  frescas 
y entre  las  saladas  se  cuenta  la  de  Flandes  y la  de  las  cercanías  de  E», 
conocida  bajo  el  nombre  de  mantequilla  de  Prcvnlaye:  también  de  esta  úf- 
nna  prometemos  hablar  para  ejemplo. 

sita  k°S  y-  Ck‘SpUC?  d,°  baber  esPuesto  i°3  cuidados  preliminares  que  nece- 

estas  trío  CaCl°-n  d°  k mantecíullln’  diremos  clue  la  fabricación  consiste  en 
■ . tres  operaciones,  que  esplicarcmos  á continuación. 

1 ’esnatar  la  leche. 

Eatir  la  nata. 

Estraer  la  leche  de  la  mantequilla. 

pasafííítí-K  lbc3pues  flueñC  haestrnido  la  lecbc  do  la  vaca,  se  liace 
vasijas,  donde  S ^ doQde  va  4 caer  á unos  barreños  u otras  cualesquiera 
shas  ten-rí  d b dcJa!'S0  Para  ct’1<;  la  nata  suba.  Es  preciso  que  oslas  va* 
. ’ ' ' e“n  uP.a  superficie  lisa  y sean  por  otra  parte  frescas-  v on-.i,  . ' • 

sus  dimensiones,  no  deben  tener  mas  de  tres  puleadaH  ,i„  ; quiera 

fria  m1!0r<*Ue|  esP°niendo  al  aire  una  superficie  mas  est  én  «a  h lecho  ^ ^ 
S pronto  que’gQ  tlL°l  «f  * H '"t 

vidir  la  leche  „ j hondas  y estrechas  fet  se  adopta  el  método  de  di- 

conveniente  em  e í P“tes  y de  apart;ir  la  lccbc  dü  cada  vaca  será  muy 

»*>  ««.  , r”*6  ]«n>  contener  ¿ 

ros  cada  una.  Luego  fjue  las  rasijas  catín  Henos  os  preciso 

y fii  en  estío  para  re- 


non i iUTU3  ca 

freseí- :Lí^nJeJaDne}  siti?  do»d? ‘ deben  deja^ 


/ ' Ldí  ta  leche  se  llevan  ú ,,,,  i„„0  e i i . J 81  011  estío  para  rc- 
trasporte  con  mucha  preet  1 S 3C°’  ^ CUlda™  >“icho  de  hacer  el 
siblo.  precaución  para  que  se  remueva  la  leche  lo  menos  po- 


no  son 


topacio  do  fí,  jJi-wAuuuuís* 

penderá  del  grado^ “mPo  quo  debe  dejarse  para  antes  de  i ^ i 

pietario.  Con  £ <1™  la  leche,  y de  L fn  ^ • h "f ' f ' 

. temperatura  moderador. r,F  y Jas  menciones  del  pro- 

;ls  * ocho  horas  si  se  ^ «ÍVÍ  °Ute’  es  V™™  sacar  la 


- «ua  te 

nata  al  cabo  de  seis 


mantequilla  algo  mas* ordinaria orí' quif?  baecr  mántecjuiifífin^  par-i 
“ns;  pero  si  Ja  Jochería  puede  dar  una  cantidad  sufie' '"f  7 uoas  docc  horas  ó 
hacer  mantequilla  superior,  el  resto  do  ]a  leche  quo’debe  Be^ní^? Ílk  **** 

u aplicado  á otroe 
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usos,  antes  quo  la  leche  pueda  agriarse,  es  necesario  sacar  la  nata  ni  cabo  de 
doe,  tres  ó cuatro  horas. 

La  hora,  pues,  cu  cjuo  debe  sacarse  la  nata  depeudo  do  las  circunstancias 
que  acabamos  de  referir:  y aunque  en  uua  lechería  bien  montada  la  tempe- 
ratura debe  ser  siempre  igual,  siu  embargo,  no  es  inútil  hacer  notar  que  el 
momento  mejor  para  sacar  la  nata,  durante  loa  meses  mas  cálidos  del  estío 
es  al  amanecer,  ó por  la  tarde,  después  de  puesto  el  sol.  En  invierno  la  hora 
de  sacar  la  nata  está  subordinada  á las  circunst andas. 

Para  sacar  la  nata  es  preciso  colocar  las  vasijas  cu  una  mesa,  separar  la 
nata  de  los  bordes  de  las  vasijas  por  medio  de  un  cuchillo  de  marfil  muy 
delgado  y hecho  espresamente  para  esto:  se  pasa  bien  alrededor  de  las  vasijas, 
después  so  conduce  la  nata  suavemente  bácia  uno  de  los  estrenaos  do  cada 
uua  de  ellas  por  medio  do  uua  especie  de  espumadera  de  boj  6 de  otra  ma- 
dera tan  dura,  y,  por  fin,  se  cstrae  con  cuidado  de  modo  que  no  salea  con 
ella  mezcla  ninguna  de  leche  si  es  posible.  Esta  operación  pido  una  destreza 
que  no  puedo  adquirirse  sino  por  el  hábito;  pero  de  la  mauera  con  que  se 
hace  depende  el  resultado  do  uua  lechería.  ¡Si  se  deja  nata  en  la  leche,  se 
pierdo  por  necesidad  una  cantidad  proporcionada  do  mantequilla:  gj  Cn  la 
nata  so  saca  leche,  pierde  la  mantequilla  su  esquisíta  calidad. 

Además  de  esta  método  de  desnatar  la  leche,  que  es  por  cierto  el  mas  usa- 
do, se  conocen  otros  dos.  El  uno  consiste  en  levantar  suavemente  la  vasija 
y rasgando  la  película  cremosa  que  cubro  su  superficie:  entonces  por  esta 
abertura  se  saca  la  leche  para  un  cántaro  hasta  dejar  la  nata  sola.  Por  el 
segundo  so  destapa  una  abertura  hecha  en  la  parte  inferior  do  la  vasija,  y se 
deja  correr  por  ella  la  leche,  hasta  que  queda  tambicu  sola  la  nata. 

Cuando  la  nata  so  ha  estraido,  es  preciso  ponerla  en  uua  vasija  aparte 
para  guardarla  hasta  que  se  halle  cn  estado  de  poderso  hacer  con  ella  la  man- 
tequilla. La  vasija  mejor  es  una  especie  de  barril  de  madera  de  una  capa- 
cidad proporcionada  á la  cantidad  de  la  nata,  abierto  por  uno  de  sus  lados, 
y con  una  tapadera  eu  61  que  cierre  perfectamente.  En  la  parte  baja  del  barril 
habrá  un  agujero  con  un  tapón  do  corcho,  y mejor  aun  una  Uavoeita  para 
dar  salida  por  allí  á las  partes  claras  y acuosas  que  pueda  tener  la  nata,  y 
quo  mezcladas  con  ella  perjudicarían  á la  buena  calidad  de  la  mantequilla, 
como  queda  indicado.  El  interior  do  esta  abertura  debo  estar  guarnecido 
de  una  pequeña  red  metálica,  ó de  un  trocito  de  gasa  que  contenga  la  nata, 
y no  deje  salir  sino  la  piarte  líquida.  Debe  también  cuidarse,  para  que  sal- 
ga toda  esta,  de  inclinar  el  barril  bácia  el  lado  de  la  abertura. 

Lo  que  no  puede  establecerse  con  precisión  es  el  tiempo  que  conviene  guar- 
dar la  nata  pava  que  se.  halle  eu  punto  ele  producir  la  mejor  mantequilla  ni 
el  que  aun  puede  conservarse  después  siu  temor  de  que  pierda  su  buena  ca- 
lidad: esto  último,  en  efecto,  debe  variar  según  las  circunstancias,  puesto 
que  los  dueños  de  las  lecherías, aun  los  mas  afamados  en  la  fabricación  de  !a 
mantequilla,  no  tienen  para  esto  uua  regla  uniforme;  lo  que  parece  induda- 
ble es  que,  estando  la  nata  bien  conservada,  lo  demás  es  indiferente;  pero  lo 
que  so  puede  asegurar  es  que  la  nata  conservada  en  estío  por  espacio  do 
tres  ó cuatro  dias  está  en  puuto  para  hacer  con  ella  la  mantequilla.  Se  pue- 
de, pues,  decir,  generalmente  hablando,  que  de  tres  á siete  dias  es  el  tiem- 
po que  conviene  conservar  la  nata  antes  de  batirla,  aunque,  si  las  circuns- 
tancias lo  exigen,  so  puede  esteuder  algo  este  espacio  de  tiempo. 

Siu  embargo,  un  propietario  ó arrendador  de  lechería  quo  tuviese  nata 
en  abundancia  bastante  pava  que  tuviera  necesidad  de  batirla  diariamente, 
estando  esto  cu  su  interés,  no  debería  dispensarse  de  ello,  porque  probable. 

Dio.— Tomo  i.  p. — 104, 
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mente  su  mantequilla  mejoraría.  En  este  caso  es  preciso  tener  tantos  bar- 
riles para  conservar  la  nata  cuantos  dias  debe  conservarse:  si  se  la  quiero 
conservar  tres  dias  son  necesarios  tres  barriles,  si  cuatro  cuatro,  y así  suce- 
sivamente. De  manera  que  se  podrá  batir  todos  los  dias  la  nata  que  tenga 
cuatro,  <5  algunos  mas  si  se  quiere. 

Hay  sitios  donde  para  hacer  mantequilla  se  acostumbra  batir  la  leche  sin 
haberla  desnatado;  y si  bien  por  este  medio  se  obtiene  mas  cantidad  de  man- 
tequilla, esta  generalmente  sale  de  una  calidad  inferior,  aunque  haya  quien 
crea  otra  cosa.  De  todas  maneras,  obrando  con  cuidado,  y sobre  todo  si  no 
se  emplea  mas  que  la  porción  de  leche  últimamente  extraída,  se  puede  obte- 
ner una  excelente  mantequilla.  Sin  embargo,  la  operación  de  batir  antes  de 
desnatar  es  mas  pesada,  y por  esto  y por  otros  inconvenientes  de  que  no 
hay  necesidad  de  hablar  aquí,  nosotros  no  recomendamos  este  método. 

Batir  la,  nata.  Para  batir  la  nata  es  menester  mucha  regularidad;  por- 
que algunos  golpes  mas  precipitados  6 mas  fuertes,  <5  mas  flojos,  pueden  ha- 
cer perder  á la  mantequilla  la  buena  calidad  que  de  otro  modo  hubiera  in- 
dispensablemente tenido.  El  dueño  de  una  lechería  importante  debe  poner 
en  esto  mucha  atención,  y cuidar  de  no  confiar  este  trabajo  sino  á persona 
inteligente,  solícita  y flemática;  no  debe  permitirse  á nadie,  y,  sobre  todo,  fi- 
los jóvenes,  que  se  acerquen  á la  mantequillera  sino  con  mucha  precaución, 
y una  circunspección  grande.  Las  personas  acostumbradas  á batir  la  nata  sin 
estar  bien  preparada,  creerán  acaso  que  es  un  trabajo  esccsivo  para  una  so- 
ja persona  batir  toda  la  nata  de  una  gran  lechería;  pero  el  hecho  es  que  na- 
da es  mas  fácil  ni  menos  trabajoso  que  hacer  mantequilla  cuando  la  nata  es- 
ta bien  preparada.  Por  otra  parte,  en  las  lecherías  donde  la  fabricación  de 

la“íintT'na  se,  h,ace  muy  cn  grande,  se  ha  ocurrido  á este  inconveniente 
con  la  adopción  de  las  mantequilleras  mecánicas. 

El  momento  mejor  para  batir  la  nata  cn  el  verano  es  r,nr  lo  - 
tes  que  el  sol  haya  tomado  mucha  fuerza;  y cuando  es  una  mantem-n™’  ° 
diñaría  la  qim  se  »,  podrá  sumerge  ¿/una  rSia  d"“ f S Sr,™ 

3r  fcrasíVTtt  rf  f™ 4 k 'Aüs" 

ollería  bícu  "bí.íb,^  <lc  temperatura  que  debe  reinar  en  una  le- 
tirla-  cin  a„r°  d ’ . , innecesario  poner  al  fuego  la  nata  para  ha- 

de no  MriW^mf-a^?/,rOTniStanda  °bl'S;i  & cllo>  scrá  Preciso  cuidar 
ra  detmcíoT  r ?ado  al  flie£°  la  mantequillera  para  evitar  que-la  xnnde- 
desagradahle.  comu»^e  á la  mantequilla  un  sabor  de  rancio  muy 

mada  eTnreciso0^  '•?  v^tec^iUa.  Luego  que  la  mantequilla  está  for- 
cual  se  colocar  ' nSÍ  tü-da  Ia  echc  (luc  Pucda  haberla  quedado,  para  lo 
toñeco  k Sulnnde?^a  Pr°P^0:  si  la  madera,  deberá 

tequilia  se  adhiera  demasiado  VX^En  esa  f1"1*™  cvitar  clue  la  TT 
la  mantequilla  enn  i ' , , Jjl1  C8a  vasija  se  prensa  y se  trabaja 

para  quc  por  sus  a<niiernq  7°  ™adera  apastada,  ó cou  una  espumadera, 

Se  necesita  mucha  destreza  2 a,locbe  flue  Ia  mantequilla  pueda  contener, 
la  leche  no  “ V “"t  ^ P^a  esta ‘operación;  porque  si 

mantequilla  está  demasVdn  ,raan^cr|uida  so  pierde  en  poco  tiempo;  y si  Ia 
cual  perjudica  notablemoñtr»  z™  ''i  ’’  KC  P9nc  lnuy  blanca  y aceitosa,  lo 

la  costumbre  para  desprender  ,addad‘  lf'"  algunos  puntos  hay 

pedazos  de  madera  planos,  y Beni„-C^,e  do;a  mantequilla,  de  batir  esta  con 
Al  hacer  esta  operacionf  ™ ™ Pa«*o  mal. 

para  lavarla;  pero  esto  no  es  solo  inútil  rmosf  n°C  ^'í  a^ua  a *a  manteT11  a 
i ’ 1 11  ’ Pllosto  que  la  mantequilla  puede  es- 
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tar  muy  bien  limpia  siu  necesidad  de  emplear  el  agua  para  ello,  sino  que  es 
dañoso  y altera  la  buena  calidad  de  la  mantequilla.  Nada  mas  perjudicial 
en  una  lechería  que  emplear  el  agua  fuera  de  tiempo  y sin  necesidad;  por- 
que si  se  echa  eu  la  leche,  ó bien  se  hace  servir  para  la  fabricación  de  la 
mantequilla,  es  siempre  en  detrimento  de  la  calidad  do  esta  última. 

Preparación  ríe  la  mantequilla  para  ponerla  en  el  mercado.  Cuando  la 
mantequilla  se  ha  desprendido  perfectamente  de  la  leche,  es  preciso  darla 
al  momento  la  forma  preferible  en  el  mercado  donde  debe  venderse,  si  es 
que  se  ha  de  vender  fresca.  Eu  el  caso  de  que  el  calor  excesivo  la  ponga 
demasiado  blanda  para  recibir  la  forma  del  molde,  será  preciso  colocarla  por 
partes  cu  pequeñas  vasijas  que  se  meterán  en  ttn  gran  barreño,  ó aljofaina, 
ó fuente  de  agua:  las  vasijas  de  la  mantequilla  deben  ser  muy  ligeras  para 
que  floten  sobre  el  agua,  sin  que  esta  pueda  llegar  á la  mantequilla.  No  se 
necesita  mucho  tiempo  para  que  la  mantequilla  adquiera  la  firmeza  necesa- 
ria para  recibir  la  impresión  do  los  moldes,  sobre  todo  si  se  pone  uu  poco  de 
hielo  eu  el  barreño  del  agua:  y euaudo  esté  ya  moldeada,  se  la  coloca  eu  los 
bordes  del  barreño,  puesta  en  vasos,  y allí  so  conserva  IVesca  y firmo  hasta 
que  llega  el  momento  do  empaquetarla  para  llevarla  al  mercado. 

Hay  circunstancias  en  que  se  puede  vender  toda  6 parte  de  la  mantequi- 
lla fresca;  pero  lo  mas  común  es  tener  que  salarla  antes  de  venderla;  y como 
esta  operación  requiere  tanto  ó mas  cuidado  que  todas  las  demás  que  hemos 
descrito,  vamos  á ofrecer  al  lector  las  observaciones  siguientes  sobre  la  ma- 
nera do  salar  la  mantequilla. 

Mantequilla  salada . Para  contener  la  mantequilla  saluda  no  hay  unda 
mejor  que  vasos  de  madera;  pero  deben  estar  bicu  hechos,  y deben  ser  sóli- 
dos y tener  muy  bien  unidas  sus  diversas  partes  por  medio  do  aros;  debeu 
además  ser  muy  fuertes  para  que  duren  el  mayor  tiempo  posible.  Es  muy  di- 
fícil encontrar  vasos  nuevos  que  uo  comuniquen  mal  gusto  á la  mantequilla, 
por  lo  cual  son  preferibles  los  ya  usados,  con  tal  que  estén  bien  conservados 
todavía.  Aunque  ios  aros  de  hierro  tienen  el  inconveniente  de  criar  her- 
ruuibrc  ó moho,  que  al  ¡iu  llegaría  á penetrar  en  la  madera,  por  espesa  que 
esta  fuese,  y darin  á la  mantequilla  uua  tintura  y un  gusto  desagradables, 
será,  sin  embargo,  conveniente  que  los  vasos  tengan  dos  aros  do  hierro,  uno 
eu  la  parte  de  abajo,  que  sobresalga  del  vaso  y que  le  sirva  de  asiento,  y 
otro  en  la  parte  de  arriba.  La  forma  de  estos  vasos  debo  ser  la  de  uu  bar- 
ril, y mejor  todavía  la  de  un  cono  un  poco  cortado,  cou  la  punta  Inicia  arri- 
ba, para  que  la  mantequilla  no  rebose  tan  fácilmente.  Sin  embargo,  este 
inconveniente  (pie  ofrecen  los  barriles  puede  obviarse  metiendo  en  ellos  una 
especio  de  cuña  de  madera  con  una  cabeza  arriba,  en  forma  de  tapadera, 
que,  oprimiendo  cu  toda  su  ostensión  la  mantequilla,  la  conserve  siu  movi- 
miento. 

Para  poder  poner  mantequilla  eu  un  vaso  que  ya  ha  servido,  basta  escal- 
darlo cou  agua  hirviendo,  enjugarlo  y dejarlo  secar;  pero  la  preparación  do 
un  vaso  nuevo  exige  mas  cuidado;  es  preciso  llenarlo  frecuentemente  de 
agua  hirviendo,  y dejarla  en  él  hasta  que  el  agua  so  enfrie.  Algunos  creen 
que  en  el  agua  debe  echarse  lieuo  ó alguna  otra  yerba  dulce;  pero  de  todos 
modos  son  indispensables  frecuentes  inyecciones  de  agua  hirviendo.  Se  ne- 
cesita siempre  que  pase  mucho  tiempo  para  poderse  servir  dtl  voso;  pero  el 
medio  mas  prouto  de  prepararlo  es  emplear  la  cal  viva  6 el  agua  hervida 
con  uua  gran  cantidad  de  sal;  con  ella  se  lava  muchas  veces,  se  mete  des- 
pués cu  agua  fria,  donde  se  le  doja  por  algún  tiempo,  y,  por  último,  con 
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agua  fría  también  se  lava  de  nuevo.  En  la  preparación  do  los  vasos  todos 
los  cuidados  que  se  empleen  son  pocos. 

Cuando  la  mantequilla  ha  sido  prensada  ó batida  y 30  ha  desprendido 
completamente  de  la  leche,  so  halla  en  disposición  de  ser  salada;  y cuando 
el  vaso  está  preparado  como  hemos  dicho,  se  le  frota  por  dentro  con  sal  co- 
mún; entonces  so  pone  eu  él  la  mantequilla.  Una  excelente  composición  pa- 
va conservar  la  mantequilla  es  una  mezcla  de  nitro  y de  azúcar  por  mitad 
con  dos  partea  mas  de  sal  común,  reducido  todo  á un  polvo  muy  lino.  I>o 
esta  composición  se  echa  una  onza  por  cada  diez  y seis  de  mantequilla;  lue- 
go que  C3ta  se  ha  desprendido  de  toda  la  leche,  se  mezcla  bien  la  una  con  la 
otra,  y se  pone  después  la  mantequilla  en  el  vaso  6 barril,  prensándola  fuer- 
temente para  que  no  quede  ninguua  cavidad  donde  pueda  encerrarse  el 
aire. 

En  superficie  debe  e3tar  bien  unida;  y cuando  el  barril  no  se  llena  al  mo- 
mento, sino  que  se  pasa  un  día  ó dos  sin  llenarlo,  es  preciso  cubrirlo  entre- 
tanto herméticamente  con  un  lienzo  sobrecargado  en  una  hoja  de  pergami- 
no mojado  y en  defecto  de  pergamino,  con  otro  pedazo  de  tela  mojada  en 
mantequilla  desleída,  que  se  pegue  bien  á los  bordea  del  vaso,  de  manera 

Z JZuiLP°Í¡  W¡iodufoa  del. aire-  Cuando  llega  el  caso  de  añadir 
!“¡S  a 7 Hc?ar  d ba,m1’  se  fimtan  estaa  cubiertas,  so  preusa  fuerte- 
dos  ^ üjaritcclu¿llíl  sobrc  la  Panera  para  hacer  de  las 

que^e  h“  lleno  rpa  a’  <*ueal  barril  e8té  completamente  lleno;  luego 
dado  v se  rf’  SC  «Btl,enden  dc  nT'°  laa  dos  abiertas  con  mucho  cui- 
barril  quede  íerCo °C0  ^ manl1eclull‘í  desleida  en  los  bordes  para  que  el 
lado.  mdc  lnaa“-CntC  ccrrado.  y c aire  no  pueda  penetrar  por  ningún 

tivamentekcubiert  ^ dc  todo  im  Poco  de  sal>  7 fijar  definí- 

se  mucho  tiempo;  sin  embarco  nnrfn'ó  c y a,°radab]e  7 puede  conservar- 

s“”a  ”,mim  *«  * 

delgada  por  todalU  supertóísoh  ““ntf<l"',,a  ® Prcciso  levantar  una  capa 
«mía  sacando  la  , V !-™ los  b°rdtó  V así  so  cou- 

nmda.  Si  el  barril  de  manten., llK”’  ,dcja"ll°  “““pto  la  superficie  bic.i 
«»  «n  mas  precaución  Zé  LT “ ““sumirao  P™nto,  « puede 
» ec  ha  dc  consumir  noce  í i„,l  h “"“«S"™»  Wcn  cubierta;  pero 
Ha  cada  vez  que  se  saca  almino'  a’A  J°  qC  cuida  tapar  bien  la  ninntequi- 
contraer  fácilmente  sabor  4 rancia  ’ ;i,part?  !leri',a  por  el  aire  puedo 
inconveniente  echando  sóbre  la  to„í  P-nde’  sin  embargo,  prevenir  este 
¡“»  ^erte  salmuem  de  £ Uüa  .Vcz  «¡P¿«do  el  barril, 
renadar  encima  un  huevo  Ser'  ' Cantldad  suficiente  para  que  pueda  so- 
haya de  emplearse  v aun  cn,í?  i prCC1.S°  qu°  la  8almuerÍ  esté  fría  cuando 
cho,  la  buena  calidad  de  la  m«mtean3fa10n  í alt°ra’  como  hemos  di‘ 

"ZSft*  - vKKS;  “ «*  - '™  1- 

clima  meridional,  debo  s¡r  purSW*^0  d<?be  ari'ostrar  el  calor  de  un 
ello  se  pone  la  mantequiE’ l *mt,e?dola  ai‘^  ele  salarla.  Para 

lleno  de  agua,  y puesto  al  fW0  wVn  ^ Prop¿sito  que  se  introduce  en  otro 
quilla;  en  este  estajo  se  JS  ÍZÍ  »gua  callente  derrito  1„ 

feudo  del  raso  las  partes  impuras,  y cpfeda  on”a  stpoSo un  atóte 
lente  y puro,  que,  enfriándose,  se  lince  opaco  y toma  un  color  seinejanteaí 
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do  la  mantequilla  ñ-esca,  solo  que  es  un  poco  mas  pálido:  también  adquiere 
mas  consistencia  que  esta  otra. 

En  cuanto  la  mantequilla  derretida  toma  alguna  consistencia,  pero  antes 
que  haya  tomado  toda  la  que  debe  tener,  so  separa  de  lns  partes  que  han 
caido  a"í  fondo  la  parte,  pura;  se  sala  después  y se  coloca  en  barriles,  como 
hemos  dicho  do  la  mantequilla  no  derretida.  Así  preparada  esta  mantequi- 
lia  se  conserva  en  los  países  calientes  muelio  mas  tiempo  cjuo  la  o ira,  poi- 
que  la  sal  se  incorpora  eu  ella  mucho  mejor.  También  puede  conservarse 
echando  en  ella,  en  vez  do  sal,  cierta  pordon  do  miel  fino,  que  puede  ser  co- 
<a  do  uua  onza  por  cada  libra  de  mantequilla;  pero  debe  cuidarse  de  que  la 
mezcla  quedo  bien  hecha  y la  miel  por  consiguiente  bien  incorporada,  por- 
que de  este  modo  la  mantequilla  se  conserva  muchos  años  sin  ponerse  ran- 
cia. Sin  embargo,  preparada  así,  no  resiste  d un  largo  trasporte. 

Aunque  la  mantequilla  derretida  no  experimenta  en  su  naturaleza  uua 
descomposición  sensible,  queda  muy  diferente  de  la  mnutcquiha  fresca:  su 
sabor  y su  cousistcncía  se  han  alterado,  y se  ha  hecho  trasparente,  grasosa, 
insípida  y ha  tomado  un  exterior  muy  parecido  al  de  la  grasa.  El  luego  lo 
ha  quitado  la  propensión  á ponerse  rancia;  pero  en  cambio  ha  obrado  sobro 
el  principio  constitutivo  do  su  color  y iiu  su  sabor,  siendo  iudispulablemeu- 
tc  debidos  íi  la  materia  caseosa  de  la  mantequilla  fresca  los  cambios  que  su- 
fre al  tiempo  do  ser  derretida.  Por  lo  demás,  se  conserva  como  la  otra,  y 
tiene  la  ventaja  do  poder  reemplazar  perfectamente  al  aceito  en  las  ensala- 


das v cosas  fritos.  , . 

Coloración  de  la  mantequilla.  La  mantequilla  que  se  hace  en  el  invier- 
no no  es  tan  buena,  Y es  mucho  mas  descolorida  que  a que  se  hace  en  el 
vcrauo;  así  es  que  no  so  forma  el  consumidor  buena  ulea  de  la  mantequilla 
cjnn  cuando  tiene  un  color  amarillo:  esto  ha  dacio  lugar  d que  se  empleen 
varias  sustancias  para  darla  color.  Lo  que  mas  frecuentemente  se  emplea 
con  este  objeto  es  el  jugo  de  chirivía  6 el  de  ñor  de  caléndula,  esprimidos 
con  cuidado  y pasados  luego  por  un  lienzo.  Se  deslie  un  poco  de  nota  en 
una  pequeña  cantidad  de  este  jugo,  y esta  mezcla  se  mezcla  d su  vez  con  el 
resto  ue  la  nata  antes  do  ser  puesta  eu  la  mantequillera.  Eu  cuanto  día 
proporción  en  que  debe  estar  la  unta  que  se  deslíe  en  el  jugo,  la  experien- 
cia solamente  lo  puede  enseñar:  lo  que  puede  desde  luego  asegurarse  es  que 
se  necesita  muy  poco  jugo  de  lns  plantas  dichas  para  colorar  la  mantequilla, 

v oue  no  le  comunica  mal  sabor.  , . , , 

En  verano  se  pone  siempre  la  mantequilla  en  hojas  verdes,  que  suelen 

ser  de  atriplea  (el  atriplex  hortcnsis  do  Linneo,)  que  se  llamau  gn  algunos 
puntos,  por  el  uso  que  se  hace  de  ellas,  hojas  de  mantequilla.  Se  siembra 
anualmente  esta  planta  en  los  jardines,  y sus  hojas  son  grandes,  finas  y de 
uu  verde  un  poco  caído.  En  defecto  de  estas,  se  usan  hojas  de  parra,  aun- 
que  en  las  lecherías  de  las  cercanías  de  Nápoles  se  en\uel\  e la  mantequilla 
por  trozos  de  libra  y media  libra  eu  hojas  do  cana  cultivada  expresamente 
para  esto.  Se  colocan  los  pequeños  panes  de  mantequilla  en  cestas  con  hie- 
lo machacado,  y así  se  trasportan  á Nápoles,  donde  llegan  bastante  frescos 
y con  un  aspecto  muy  agradable  que  escita  el  apetito. 

Para,  arreglar  una  cesta  donde  se  conduce  la  mantequilla,  empieza  por 
ponerse  eu  el  fondo  un  lienzo  con  tres  ó cuatro  dobleces:  encimase  pene  un 
lienzo  fino  mojado  en  agua  fria,  y sobre  él  los  panes  de  inantcqui  a con 
una  grande  hoja  debajo  y otra  encima  de  cada  uno;  y cuando  1»  primera  ca 
ma  está  arreglada,  se  estiende  un  lienzo  sobre  ella,  y se  forma  la  según  a ca- 
ma como  la  primera,  y así  las  sucesivas  hasta  que  la  cesta  esta  cna.  ua 
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do  llega  esta  al  mercado,  se  levanta  el  lienzo  y se  veu  los  panes  do  mante- 
quilla perfectamente  colocados  & través  de  las  hojas,  que,  sobre  presentar 
un  aspecto  que  recrea  la  vista,  son  además  útiles,  porque  se  puedo  sacar  y 

volver  a meter  la  mantequilla  sin  tocarla  y siu  borrar  las  señales  del  mol- 
de. 

Mantequilla  de  suero.  La  mantequilla  de  suero  es,  como  lo  indica  su 
nombre,  una  mantequilla  hecha  con  el  suero  que  deja  la  leche  cuando  se  ha 
cuajado  para  hacer  con  ella  el  queso.  En  Inglaterra  se  hace  principalmen- 

ntnf  \ina,n  TlU,l  a,en  loS  pUüt0tí  donde  k fabricación  del  queso  es  el  priu- 
2“  °bjet°  de  la3  lecherías;  y aun  puede  decirse  que  se  hace  mucha  mas  de 
suero  que  de  nata  de  lecho  fresca. 

blanen  felie*íaS  Se  d¡stít»gu¿n  dos  especies  de  suero,  uno  verde  y el  otro 
•bl  pi'lmero  es  el  que  deja  naturalmente  la  leche  al  tiempo  do  cun- 

iarios  inSÜUnC  ° C!  C <lU?  saca  dc,lu  cuaJad:i  cuando  se  prensa.  Hay 
desprendedla  W ***1  .BUC,TO;  en  Jocherías  todo  el  suero  que  so 

« 4 í: * *■ «** '» ■' 't o id aa 

ra  hasta  ene  hierve-  ^lV  KaCJC H dc  sacro  se  pone  al  fuego  en  una  calde- 
donde  cuída  w 5 d pneS  KC  echa  cu  pucheros  u otras  vasijas  análogas 

re  verifica  ea  asíechfcrías  TZ  ^ CaqtÍdaJ  para  Otilia,  lo  cual 
mana.  lechcuas  dc  imporumcia  una  vez  por  lo  menos  en  cada  se- 

E1 S vLTqufsXX^dc  ÍU  o CS*  ° lI,ara  SaCal'  partido  dtd  *»uoro. 

8é  poneal  fu(.w',„®?ít^P1>  de  la  cuajada  que  se  convierte  en  cueso 

IhnJ'r0'  ^ “ 01  •*“  «* 


’ vuu  vianco,  exoe 

puma  del  que  se  pone  ¡i  hervir  se  onlnn  '!;,ct;r  Kaiu’  la 

cu  vasijas  para  que  ¡a  nata  se  forme  v ■ 1 ° “°  d Cc  ie  cahente  de  la  vaca 
BC  junta  c°n  ]a  c¡ue  e3  ™ Y cuando  esta  nata  se  axtrao, 

t’  S“Cr,>  Vm'0’  y' 

quilla  desuero,  y todos  lmíf t?;’S(Jbi-e  la  manera  de  hacer  la  rnante- 
Puesto  el  suero  al  fuego  sin ve£  ???  T^08'  Eu  uno*  so  ha 
pai ado  de  la  cuajada;  °eu  otros  se  ha^nnS*0.  ¡“,ras  de'sPues  d?  haber  sido  se- 

^ r')a  cantldad  y la  calidad  dc  la  nrmif  i U0°°  cu  scguida,  pero  siem- 
E1  suero  da  una  cantidad  V ma“fceqtulla  han  sido  iguales. 

una  cada  CÍnC0  libras  de  leche  AlTuna^'n^1  f!llÜ  Ü°  ba-ía  dc  onza  y media 
que  diez  ««««enta  libíis.  Es 
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QUESO. 


El  queso  os  un  alimento  bien  cr nocido  que  se  hace  con  leche  de  diferen- 
tes animales.  En  algunos  puntos  se  emplea  comunmente  la  leche  de  vaca; 
en  otros  se  hace  uso  de  la  de  cabra  y de  la  de  oveja,  bien  solas,  ó bieu  mez- 
cladas con  la  de  vaca.  . 

Si  se  abandona  la  leche  al  aire  libre  en  un  vaso,  bajo  la  temperatura  de 
1S  ú °0°.  no  tarda  en  agriarse  y en  coagularso  después;  lo  mismo  sucedo 
cuando  se  ceban  cu  ella  ciertas  sustancias.  La  leche  entonces,  se  divide  en 
dos  partes;  la  una  sólida  á la  cual  se  da  el  nombre  de  cuajo,  la  otra  líquida 
que  «e  llama  suero.  El  cuajo  es  blanco,  sólido  y algo  elástico;  se  resiste  á la 
aCCi0n  del  agua  fría,  y so  disuelvo  en  el  agua  hirviendo;  es  casi  insípido  en 
estado  do  frialdad;  agrio  y ]>icante  si  se  conserva  algún  tiempo;  y pasa  pron- 
to á la  descomposición  pútrida  si  se  le  deja  en  contacto  con  el  aire  húmedo 
v caliente.  Uua  voz  soco,  con  las  convenientes  precauciones,  el  cuajo  se  con- 
serva mucho  tiempo  sin  alteración,  y sobre  todo,  si  se  le  pone  al  abrigo  del 

aire  y de  la  humedad.  . , , 

El  suero  es  un  líquido  claro,  verdoso,  de  un  sabor  dulce  cuando  está  frío; 

ñero  si  se  lo  pone  al  calor  se  agria  al  momento. 

Hav  una  ' m variedad  de  quesos  por  su  consistencia,  por  su  sabor,  por 
r':t,  v por  su  duración;  y aunque  se  oree  generalmente  que  la  calidad 
del  queso  depende  efusivamente  de  la  de  la  leche,  y por  consecuencia  de 
h naturaleza  de.  los  pastos,  es  indudable  oue  mas  que  todo  esto,  lufluycnlos 
mc-todos  de  fabricación.  Por  lo  demás,  la  calidad  de  los  quesos  vana  fre- 
cuentemente de  una  manera  muy  notable  auu  entre  los  fabricados  en  un 
mismo  establecimiento,  en  la  misma  estación,  en  el  mismo  día,  y por  la 
misma  persona,  cualquiera  que  sea  el  modo  do  fabricarlos.  Esta  irregula- 
ridad de  que  el  consumidor  no  so  apercibe,  es  debida  á la  multitud  y á la 
oca  fijeza  de  las  circunstancias  que  obran  antes  do  las  operaciones,  durante 
ellas,  y después,  lió  aquí  algunas  de  ellas,  que  podemos  llamar  las  princi- 

Pnl|°*'  Cada  vaea  ó cada  oveja  por  su  organización  particular  da  una  leche 
diferente  de  las  otras;  es  decir,  mas  ó menos  dulce,  mas  <5  menos  manteqm- 
",  Vas  ó menos  caseosa;  y luego  cada  día  cambia  esa  misma  leche  de  na- 
turaleza según  que  la  hembra  es  mas  ó menos  vieja,  esta  mas  ó menos  sa- 
on  v sc-un°que  lia  respirado  un  aire  puro  o impuro,  que  ha  conocido  tal  ó 
enái  planta  y por  último  según  que  hace  frío  ó calor. _ 

¿P  Cuando  la  leche  de  muchas  hembras  de  una  misma  especie  se  reúne, 
„ se  lince  casi  siempre,  se  verifica  una  reacción  sobre  los  principios  nu- 
tritivos do  cada  una,  que  modifica  necesariamente  el  conjunto. 

q.  El  estado  de  la  atmósfera  influye  de  diverso  modo,  según  que  esté 
,,  , ' K te  cargada  de  mas  6 monos  electricidad,  de  mas  ó menos  gases, 

de  dores  buenos  órnalos.  Por  poco  que  se  haya  frecuentado  una  lechería, 

se  conoce  bien  esta  influencia.  . , , , 

4"  Tiene  también  su  influencia  la  estension,  la  disposición,  la  sequedad 

ó la  humedad  de  la  lccheiia.  , , , , , 

5-  La  naturaleza,  la  forma  y el  grandor  de  los  vasos  en  que  se  pone  á 

euajai  If  cehe^  ^ pagase  como  se  quiera,  no  tiene  siempre  la  misma  fuer- 


za  ni  la  misma  manera  do  obrar:  la  cantidad  que  se  emplea,  incierta  siempre 
relativamente  á las  necesidades  del  momento,  la  época  y el  modo  do  em- 
plearlo, etc.  etc.  Un  cuajado  mas  ó monos  firme  obra  sobre  todas  las  ope- 
raciones siguientes,  y un  cuajo  muy  abundante  lleva  ni  queso  un  principio 
de  mal  gusto,  y do  alteración  que  no  se  puede  arrancar.  Por  otra  parte,  lo 
que  llamamos  cuajar,  muy  diferente  por  su  naturaleza,  pues  que  depende  de 
la  alteraeion  tan  variable  do  la  leche  en  el  estómago  del  animal,  no  puede 

Íirodueir  siempre  un  mismo  efecto  cuando  se  emplea  para  coagular  la  leche, 
ja  permanencia  mas  ó menos  larga  de  la  leche  en  el  estómago  de  los  ani- 
males, su  cantidad  diversa,  la  mezcla  mas  ó menos  perfecta  do  los  jugos  gás- 
tricos con  este  alimento,  todo  esto  tiene  que  hacer  variable  la  forma  y la 
influencia  por  consiguiente  del  cuajar.  Y aun  podríamos  añadir  otras  cau- 
sas que  contribuyen  á esto  mismo;  como  la  edad  del  animal,  su  constitución, 
la  temperatura  de  la  atmósfera,  etc.  El  cuajar  es  un  reactivo  infiel  que  de- 
bería sustituirse  por  otro  de  mas  constantes  resultados. 

Si  hubiéramos  de  seguir  las  diversas  operaciones  que  son  necesarias  para 
poner  el  cuajar  en  disposición  de  ser  empleado,  veríamos  multiplicarse  las 
causas  que  concurren  4 alterar  su  virtud:  la  cantidad  de  sai  que  se  emplea 
para  salarlo;  la  mayor  ó menor  dificultad  de  disolverse  en  un  líquido  son  co- 
sas que  no  están  sujetas  á principios  fijos,  y por  consiguiente,  lo  están  á mil 
inconvenientes  quo  se  evitarían  empleando  los  ácidos  de  que  se  hablará  mas 
adelante,  aunque  hay  quien  dice  quo  la  espcvieucia  hasta  hov  está  contra 


7*  Las  operaciones  que  se  hacen  con  el  cuajado,  cuando  se  lo  desembu- 


Para  mayor  claridad  dividid 


rutad  dividiremos  en  capítulos  este  pequeño  tratado. 
OE  EAS  QUESERÍAS  y bus  utensilios. 


No  son  ¡guales  en  todas  partes  las  queserías;  ca  decir,  los  edificios  desti 
nados  á la  fabricación  del  queso;  pero  las  mejor  acondicionadas  tienen  p0r 
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lo  menos  las  piezas  siguientes:  la  lechera,  el  obrador,  el  saladero  y el  al- 
macén. . 

La  lechera  es  el  sitio  eu  quo  se  deposita  y se  mide  la  leche;  debe  tener 
siempre  una  temperatura  igual,  que  deberá  ser  de  unos  10  á 12  grados  del 

centígrado.  , 

El  obrarla.-  6 pieza  de  trabajo  está  próximo  a la  lechera,  y tiene  abierta 
una  chimenea  en  uno  do  sus  ángulos,  y un  horullo  económico  cou  una  cal- 
dera de  cobre  pora  calentar  la  leche,  haciendo  servir  el  agua  de  agente  in- 
termediario. La  caldera  de  que  hablamos,  que  es  la  que  recibe  la  impre- 
sión del  fuego,  es  la  que  debe  contener  al  agua;  la  lecho  se  deposita  eu  otra 
mas  pequeña,  que  se  hace  entrar  en  la  que  está  dentro  del  hornillo,  hasta 
mas  de  la  mitad  do  su  altura.  El  hornillo  es  de  ladrillo  ó manipostería,  y 
tieuo  incrustado  por  bajo  en  la  tierra  su  comidero.  ^Dentro  de  él,  como  ya 
so  ha  dicho,  se  coloca  la  caldera  grande,  de  figura  cónica;  pero  hay  que  ad- 
vertir <pie  entre  ella  y el  hornillo  media  un  espacio  para  que  circule  con  li- 
bertad la  llama  y el  humo,  que  al  fin  va  á salir  por  la  chimenea.  Esta  cal- 
dera queda  como  pendiente  en  el  hornillo,  sostenida  por  un  borde  que  tiene 
en  la  parte  superior.  Eu  esta,  que  está  tija,  y sirve  para  el  agua,  es  donde 
se  introduce  la  otra  quo  contiene  la  leche,  como  so  ha  dicho;  y para  levan- 
tarla cuando  es  necesario,  se  pasa  por  dos  asas  ó anillas  quo  tiene,  un  palo 
ó dos  cuerdas  cou  ganchos,  á los  cuales  está  unida  otra,  que  va  á pasar  por 
una  garrucha  colocada  en  el  techo  de  la  habitación;  tirando  de  esta  cuerda, 
la  cablera  necesariamente  se  levanta. 

El  saladero  es  una  pieza  en  la  que,  como  lo  dice  su  nombre,  so  hace  la 
salazón  de  los  quesos.  Casi  en  todas  las  queserías  la  salazón  se  hace  en  el 
taller;  pero  es  mucho  mejor  tener  una  pieza  esdusivamento  dedicada  á este 
objetó.  Hay  eu  ella  una  especie  do  andenes  para  colocar  los  quesos;  tieue 
su  suelo  muy  bien  embaldosado  y un  poco  indinado  para  cpie  resbale  el  agua 
con  que  se  suelen  lavar,  como  so  verá  mas  adelante. 

Eu  el  almacén  hay  estantes  para  conservar  los  quesos  hasta  que  están  cu 
disposición  de  entregarlos  al  consumo.  Puede  esta  pieza  estar  colocada  por 
debajo  do  cualquiera  de  las  otras  tres;  y en  esto  caso  so  abro  en  el  techo  una 
trampa  para  poder  pasar  de  mano  en  mano  los  quesos,  economizando  asi 
mucho  tiempo,  especialmente  cuando  so  fabrican  quesos  de  pequeñas  dimen- 

SÍODCS. 

En  los  edificios  destinados  á la  fabricación  del  queso  debe  cuidarse  de  que 
la  temperatura  no  sea  muy  alta  en  verano,  ni  muy  baja  en  iuvierno.  La  le- 
chera y el  almacén  deben  estar  al  Norte,  y mientras  duran  los  grandes  calo- 
res, y cuando  las  condiciones  do  la  localidad  lo  permitan,  la  pieza  donde  so 
conserva  la  leche  debo  refrescarse  con  una  corriente  de  agua  que  se  hace 
pasar  por  medio  do  ella.  El  almacén  debe  estar  á cubierto  de  la  luz,  del  aire 
frió  y húmedo,  y de  las  moscas  y otros  insectos. 

Entre  los  uteusilios  ó instrumentos,  podemos  contar  como  los  principales: 

yo  Unas  vasijas  de  diferentes  dimensiones,  mas  ó menos  anchas  y pro- 
fundas, según  la  cantidad  de.  leche  destinada  á la  elaboración  del  queso;  en 
ellas  es  donde  so  prensa,  se  rompe  y se  divide  el  cuajado.  Pero  es  preciso 
advertir  que  este,  como  muchos  de  los  utensilios  de  que  vamos  á dar  espli- 
cacion,  no  son  necesarios  sino  donde  se  fabrica  el  queso,  cuajando  la  lecho 
al  fuego,  y usando  de  la  compresión;  porque  donde  se  cuaja  la  leche  en  frío, 
uo  se  necesitan  ni  lautos  utensilios,  ni  tantas  operaciones,  según  veremos 
mas  adelanto. 

2"  El  cuchillo,  que  es  una  especie  de  espátula  ó espada  de  madera  muy 

Dio.— Tomo  i.  p.— 105. 
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delgada,  que  sirve  para  romper  el  cuajado.  Eu  el  Glouccster  estos  cuchillos 
están  compuestos  de  un  mango  de  madera  de  cuatro  á cinco  pulgadas,  con 
dos  ó tres  hojas  de  hierro  putido  de  doce  pulgadas  de  largas  y de  quince  lí- 
neas de  anchas  junto  al  mango;  porque  van  disminuyendo"3 poco  á poco  hasta 
la  estremidad  en  que  no  tienen  mas  que  nueve  líneas.  Vienen  á ser  como  los 
cuchillos  de  marlil  con  que  se  corta  el  papel;  y entre  las  hojas  media  una 
pulgada,  sobre  poco  mas  ó menos,  de  distancia. 

3"  Las  telas,  mas  ó menos  finas,  de  diferentes  dimensiones  en  que  se  en- 
vuelven los  quesos  que  se  someten  á la  presión.  En  el  Glouccster  esas  telas 
son  finas  y claras  como  el  linón. 

4o  Las  formas  ó moldes , que  son  unos  aros  do  abeto  ó do  haya,  que  se 
estrechan  y se  ensanchan  á voluntad,  haciendo  montar  mas  ó menos  una  do 
sus  estremidades  sobro  la  otra.  En  el  Glouccster  están  cubiertos  por  uno  de 
sus  lados,  de  modo  que  se  sirven  mutuamente  do  cubiertas  cuando  se  ponen 
los  unos  encima  de  los  otros  bajo  la  prensa.  No  en  todas  partes  son  iguales 
loa  moldes  ni  tienen  las  mismas  dimensiones;  esto  naco  de  las  dimensiones  y 
de  Ja  forma  diferente  que  se  acostumbra  dar  á los  quesos  eu  cada  pais 
5/  El  molino  para  deshacer  la  cuajada,  que  viene  á ser  un  cilindro  con 
dientes  de  madera,  que  al  moverse  á impulso  de  un  manubrio,  deshace  la  cua- 

fon  llUe  10  *UVia  tIoI™.colocada  l)0r  ^ciina  de  61,  frotando  sus  dientes 
con  los  que  tiene  la  tolva  fijos  en  su  parto  inferior.  La  cuajada  asi  desme- 

BobreaaLTlTda  T una  ,csPacie  de  PaPilla>  cae  en  un  tonel  ú otra  vasija 
mos  dicho  ac,  r^l  ¡ EePcftimos  á ProPda¡to  del  molino  lo  que  hc- 

m/nados.  instrumentos;  que  solo  se  usan  en  puntos  deter- 

afea»  - - - ^ 

• **  Vi  Easywensas.  Estos  instrumentos  varían  sccnn  i™  i r , , -r 
importa,  y este  es  el  efecto  principal  de  las  prcS  i " locahdades-  L°  que 
£ion  igual  sobre  toda  la  superficie  del  queso  Fn  d’j  S 1UC  ejc,fan  UDa  Prc‘ ' 
es  otra  cosa  mas  que  una  simple  plancho  \ J gunas  partes  la  prensa  no 
una  palanca;  perono  íaL  muS  añosldSf  ^ yTSC  baJa  1*” medio  do 
una  máquina  muy  ingeniosa  en  ciuc  ñor  " laquc  en  Inglaterra  se  inventó 
una  plancha  con  toda°la  fuerza  que  se  le  ‘T*  “T*110,*  CaC 

la  parte  inferior  déla  máquina. 1 l rc  djr  sobrc  otra  colocada  en 

Esta  máquina  economiza  mucho  Spoy%5Íante.laoviiÍ’10  so,n'c  sus  c-íc3' 

Liene  unas  doce  tablas  colocadas  «nb.L  IT®14  a madurez  de  los  quesos, 
bastidor:  dos  aldabes  sirven  para  maní  > 3 í,uorfces  barras  suspendidas  en  un 
9"  Moi;^  u;  el!!npara  mantencr  el  estante  en  posición  vertical. 

para  romper  y dividir  la 


cuajada 


l°r  °ece^pínrcefeuíafoarar8°  ^ h tcraPeratura  de  la  leche  y el  ca- 

i¿  Ios  quesos- 

Ja  nata,  y si  tiene  mezcla  de  agua^  S1  Cí  buena  la  ^che,  si  so  ha  sustraído 
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PRECEPTOS  GENERALES  PARA  LA  FABRICACION’  BE  LO S QUESOS. 


El  tiempo  mas  á propósito  para  hacer  quesos  es  desde  principios  de  mayo 
hasta  fia  de  setiembre,  y en  años  favorables  hasta  fin  do  noviembre,  lu  al- 
gunos puntos  se  fabrica  el  queso  todo  el  año,  cuando  se  cria  un  gran  núme- 
ro de  reses,  y hay  suficiente  alimento  para  todas.  El  queso  hecho  en  invier- 
no pasa  por  de  inferior  calidad;  necesita  mas  tiempo  para  hallarse  en  estado 
de  consumirse.  Sin  embargo,  pueden  hacerse  buenos  quesos  en  invierno, 
con  tal  que  haya  esmero  en  la  fabricación. 

.Primera  operación:  coagulación  de  la  leche  6 formación  de  la  cuajada. 

— La  cuajada  puedo  formarse  abandonando  la  leche  á sí  misma  por  espacio 
de  algún  tiempo,  y bajo  una  temperatura  de  15  á 1S°  del  centígrado,  ó bien 
cspouiéndola  al  calor  de  un  fogou:  pero  aun  puede  separarse  la  materia  ca- 
seosa del  suero  por  medio  de  un  sin  número  de  sustancias  que  acelevan  esta 
operación.  Los  ácidos  de  toda  especie,  dice  Chaptal,  producen  la  coagula- 
ción de  la  leche,  que  so  verifica  mas  ó menos  pronto,  según  que  los  ácidos 
tienen  mas  ó menos  fuerza;  pero  si  se  empican  en  una  gran  dosis,  comuni- 
can á la  leche  un  sabor  desagradable.  Las  sales  con  csceso  de  ácido  tales 
como  el  crémor  tártaro,  la  sal  de  acedera,  producen  el  mismo  efecto;  pero  la 
coagulación  no  es  completa  sino  cuando  la  leche  esté  casi  hirviendo.  La  go- 
ma arábiga  en  polvo,  el  almidón,  el  azúcar  hirviendo  en  la  leche  separan  al 
cuajo  al  cabo  de  unos  cuantos  minutos.  El  alcohol  precipita  muy  pronto  la 
materia  caseosa  bajo  la  forma  do  moléculas  que  se  depositan  cu  el  fondo  do 
la  vasija.  Las  plantas  eminentemente  acidas  y las  flores  de  algunos  vegetales, 
como  las  de  alcachofa  ó el  cardo,  cuajan  también  la  leche;  su  virtud  es  mas 
poderosa  cuando  la  leche  está  calicutc.  Pero  la  sustancia  que  mas  general- 
mente se  emplea,  es  la  porción  de  leche  cuajada  que  so  encuentra  en  el  es- 
tómago de  los  corderos  jóvenes,  muertos  antes  de  haberlos  destetado,  y aun 
el  estómago  mismo.  Peí  uso  que  se  ha  hecho  de  esta  sustancia  ha  nacido  el 
nombre  de  cuajar  que  se  lo  da. 

En  Suiza  se  toma  un  estómago  de  cordero;  se  le  estrae  la  leche  cuajada 
que  contiene,  se  le  sala  ligeramente  en  el  interior,  y se  le  pone  á secar  bajo 
una  temperatura  moderada.  Algunos  dias  antes  de  servirse  de  él  se  corta  en 
pedazos,  se  pone  en  un  litro  de  suero  ó do  agua  tibia  algo  salada;  y dos  dias 
después  se  puede  emplear  este  líquido  como  cuajo. 

Eu  algunos  otros  puntos  se  desmerma  el  estómago  del  cordero;  se  echan 
en  él  algunas  cucharadas  de  crémor  y de  sal,  se  mezcla  todo  bien  y se  pouo 
á secar  hasta  la  víspera  del  dia  en  que  debe  usarse:  entonces  la  cantidad  ne- 
cesaria se  deslie  en  agua  caliente.  En  Lombardía  el  estómago  limpio,  salado 
y seco,  se  mezcla  con  sal  y con  pimienta  cu  polvo,  y de  todo  ello  se  hace  una 
papilla  espesa  con  suero  ó con  agua:  cuando  llega  el  caso  de  emplear  esta 
mistura  se  la  envuelve  en  un  trapo,  y así  se  introduce  en  la  leche  caliento. 
En  el  Limburgo  no  se  limpia  ol  estómago;  se  lo  seca  nada  mas  un  poco  y so 
le  llena  de  agua  tibia  con  un  puñado  de  sal  hasta  que  pasadas  veinte  y cuatro 
horas  se  filtra  el  líquido  formado  en  el  estómago  y se  emplea  como  cuajo. 
En  otras  partes  por  fiu  se  pone  el  estómago  cu  infusión  en  salmuera  por  es- 
pacio de  veinte  y cuatro  horas  ó mas.  . 

Según  Marshal  es  preciso  tomar  el  estómago  del  cordero  recien  matac  o. 
Se  saca  entonces  del  estómago  toda  la  leche  cuajada  que  esté  dentro,  y sé 
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lava  el  saco  muchas  voces  en  agua  fría;  después  se  lo  sala  por  dentro  v ñor 
Sflovseí?  Cublcr°íc  una  ™Pa  de  «al;  «o  le  pone  en  un  puchero 
pone á ^ secar  dinlf  P°r  í ^ trCS  ^ al  Cab°  d°  los  cualcs  **  sica  y se 
Lee  pedazos  v d°  nU^V°’ y cuandoba  tomado  bien  la  sal  se 

seco  ó bien  'i  / i • ot™  vez>  -Cotonees  puede  conservarse  en  un  lucrar 

js  “feíír  7 

srzszTs  str  * "r  7~ °^zXr*  z. 

espado  t 1 'hora  -,1  f ST"  7 ««  “ W hervir  ror 

deja  reposar  Vi  ° dd  cual  “ rclira  «»  removerla  y se 

estdjongo  salado  un  llmon^  na’ eu '-‘ojo  raso  se  eolia  en  una  vasija  con  el 
que  daíl  JZ E ! °u°  l «“  «“*  *>  elavo  do  cspcol. 

eaetíu  S™  » J*-.  P»r  su  habilidad  eu  la  fcbri- 

IW»  «*«  /ÍSSTn  SLT^SCrSr  ,P°V»'h  “¡“  «*• 

litros  de  agua,  y Cll¡da  sie  do  hacer  á™  1‘",oncs  V “Im 

ha  conocido  que  el  cuaio  r>q  fímfn  • & aQ  cantidad  do  cuajo:  porauo 

de  5 * hace?  Luego3 deja ^sta^fu^on  vTo1]^0  Dlayor  - ba  e^d’uo 

ses  después,  por  lo  menos  ^ laCC  US0  do  eda  siuo  tíos  me- 

* s£**r-. * 

taque  esté  bien  blanco  y limpio-  se  pone? r enciencí  8e  lava  mucho  haa- 

sccl»<->  Y se  Je  pone  al  fin  on  Sró  vaso  con  nn  « e?  U?  honzo  Pa™  quo  «o 
se  toma  el  mismo  estómago,-  so  lava  también  pu,íado  de  sab  ^II  seguida 
sala  por  dentro  y por  fuera  Se  vnelvi  / A auc^10>  y cuando  está  bien,  so 
todo  en  una  oll/£ 61  d -CuaÍar’  J « coloo. 
Cuando  hay  que  usar  del  cuajo,  se  abre  ¿1  SJ.!P  para  u,tcrccptar  el  aire, 
mortere  de  piedra,  se  machad Vn  mí Tu.uoT’uiSeF'”  °'  7*»  « “» 
tres  yemas  de  huevo,  un  cuarto  de  lo  “ T n,adcrib  se  echan  después 

vo,  otra  poce  de  el™  y TnuJ  ñZl  "T¿7  T 7 «»"  « *• 

vuelve  al  saco,  y se  Jiace  en  seo-uids  i7m  ’i  y tJ  0 0 blun  mezclado  so 

puñado  de  salsafráfl.  Cuandoísta  vd?n  . “"f™  e.n  11  «ua  Córvida  con  un 
en  un  vaso  de  barro  y so  mezclan  enr  Jll'11  ' 'l  Ia’, ,SÚ  ecb;i  ídn  removerla 
parado  como  se  ha  dicho-  est--  cantil  *1  ^ Cuatro  cuci:midns  del  cuajar  pre- 

. Se  conocen  otros  muchos  móto,  í í piU'a  CUajar  ü0  lílr0íi  dé  leche, 
dd  cuajo,  pero  en  todos  X,  sií™  l la  PrcParac»°n  y la  composición 
aunque  en  algunos  ,'e  dtj  f"ndamcnto  el  estómago  del  cordero, 

La  salmuera  se  Penf  i 7P‘ea  el  esfcdm«go  del  cabrito 
cualquiera  de  agua  hirviendo  a uiaucra  siguicutetSe  echa  eu  una  cantidad 
el  agua  rehúsa  disolver  mas  sal  la^^K16^  dlso.lvcrse  fácilmeuro  cuando 

cnfnar  después  completamente  esta  ???  ^ canfcldad  suficiente.  Se  deja 

por  un  lienzo  6 por  un  tamiz. " ° * S°  lKLOn’  y 80  pasa  cuando  está  fria 

prcforibledcuandoeha  "Ido'eí'nsctvado  í haí®rse  hccho  Ia  salazón;  pero  es 
se  prepara  el  cuajo  deun  So  pia  otra8"  ^ E“  Uxorias 

leche  para  cuajarla;  vale^uchímMmiMna0/  anilual  hccb°  Pedazos  en  le- 
para servirse  del  líquido  al  dia  siguiente  por  la  manan?  “ P°r  Duchü 

te  50  S?roSl^rrada  deI  salad^  7 -o  es  suficien- 


El  mejor  estómago  ea  aquel  que  al  tiempo  de  comprarlo  <5  sacarlo  uo  pre- 
senta, visto  á la  luz,  mancha  ninguna. 

Cualquiera  que  sea  el  método  adoptado  para  la  preparación  del  cuajo,  y 
su  conservación,  es  preciso  emplear  mucho  cuidado  cu  estas  operaciones  quo 
tanta  influencia  ejercen  en  la  calidad  del  queso.  Es  necesario  no  emplear 
nunca  un  cuajo  demasiado  uuevo,  que  liaría  levantar  el  queso  demasiado;  y 
al  mismo  tiempo  es  necesario  cuidar  de  no  servirse  de  un  licor  muy  autiguo, 
porque  naturalmente  estaría  alterado.  Algunos  han  crcido  que  para  evitar 
la  incertiduuibre  acerca  de  la  naturaleza  variable  del  cuajo,  convendría  sus- 
tituirlo en  ácidos  miuerales  <5  vegetales  de  una  constante  densidad;  pero  la 
espcriencia  hasta  ahora,  no  ha  favorecido  esta  manera  de  cuajar  la  leche. 

Coloración  (le.  los  quesos.  En  Inglaterra  so  usa  la  orellana  para  dar  á los 
quesos  uu  color  dorado.  La  orcllana  se  mete  en  un  trapo  de  lienzo,  en  el 
cual  se  hace  lo  que  se  llama  una  muñeca,  que  se  empapa  en  leche,  so  espri- 
me  con  los  dedos  y contra  las  paredes  de  la  vasija.  La  leche  se  remueve  con 
una  espátula  ue  madera  para  mezclar  bien  el  color;  y la  muñeca  se  saca  cuan- 
do el  líquido  ha  tomado  el  tinte  que  so  desea.  La  dósis  de  orcllana  que  se 
emplea  es  de  una  onza  para  cien  libras  de  queso.  El  Parmeson  se  colora 


con  nzafran. 

Formación  de  la  cuajada.  La  formación  de  la  cuajada  es  una  operación 
importante  que  exijo  mucha  atención  y mucha  espcriencia,  porque  está  su- 
jeta á una  porción  de  circunstancias  variables. 

La  temperatura  de  la  leche  es  la  primera  que  hay  que  tener  cu  cucuta  y 
se  conoce  va  metiendo  en  ella  la  mano,  ó mejor  todavía  un  termómetro:  el 
calor  mas  conveniente  es  de  23  & 24°.  Ecaumur,  según  las  espenencaa  que 
se  han  hecho.  Luego  dos  horas  bastan  para  obtener  una  coagulación  eom- 
v cn  cuanto  á la  cantidad  del  cuajo,  varía  según  su  preparación,  su 
forma  y su  cantidad,  la  estación  y la  naturaleza  de  la  leche.  En  Inglaterra 

ae  en 

viene  — r , . , 

ma  cantidad  du  leche:  en  Francia  menos  todavía  para  cierta  clase  de  c^ueso 
en  España  se  puede  calcular  media  onza  para  cada  arroba  de  leche. 


ni  v su  cantidad,  la  estación  y la  naturaleza  ue  i»  leeue. 
mplcan  por  término  medio  doce  gramos  para  diez  litros  de  leche,  que 
ie  Vi  ser  la  SOCP  parte:  en  el  Gloucester  se  emplean  S gramos  para  la  mts- 
id  de  loche:  en  Francia  menos  todavía  para  cierta  clase  de  queso: 
se  puede  calcular  media  onza  para  cada  arroba  de  leche.  Si  la 
leche  está  demasiado  caliente,  se  refresca  con  un  poco  do  agua  ó lecho  fría; 
si  está  demasiado  fría  se  tiempla  con  agua  ó loche  caliente.  El  mejor  ruó- 

oí.  v-ov*  . ^ v • i * L%t-AKmorlin  ol  ntrn* 


todo  de  calentar  la  leche  es  haciendo  servir  de  ájente  intermedio  ni  agua 
como  ya  se  ha  indicado  mas  arriba;  pero  cuando  se  calienta  en  pequeñas 
cantidades  se  usan  vasos  de  hoja  de  lata  ó do  zinc:  en  algunos  países  se  re- 
muévela leehe  á menudo,  para  que  en  la  superficie  no  ene  corteza.  De  lo 
nJhnv  que  cuidar  es  de  cubrir  la  vasija  en  que  esta  la  leche,  en  cuanto  es- 
ta  toma  e color  para  quo  no  pierda  mas  que  dos  grados  de  su  temperatura 
hasta  el  mon.ento  en  que  se  eche  el  cuajo.  Siendo  posible,  una  misma  per- 
sona debe  hacer  todas  estas  operaciones,  porque  la  practica  entra  mucho  en 

su  resultado.  . , e • 

Para  leche  caliente  se  necesita  menos  cuajo  que  para  la  tria;  menos  tam- 
bién para  la  que  no  tiene  nata  que  para  la  que  la  tiene.  Hay  una  buena 
coagulación  cuando  la  cuajada  forma  una  masa  homogénea  sin  grumos  y es 
elástica  y se  corta  fácilmente.  En  todo  el  tiempo  quo  dura  esta  operación 
hay  que  tener  cn  cuenta  la  estación,  el  estado  de  la  atmósfera,  la  naturaleza 
•le  la  loche  mas  ó menos  gruesa,  mas  ó menos  acuosa,  y todas  las  circunstan- 
cias, en  fin,  que  pueden  retardar  ó acelerar  la  formación  de  la  cuajada.  U 
queso  hecho  con  precipitación,  uo  es  nunca  de  buena  calidad:  pero  esta  Ob- 
servación no  se  aplica  sino  al  queso  no  conocido. 
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_ División  de  la  cuajada.  Cuando  la  cuajada  está  ya  hecha  se  rompo  para 
dividirla  y separarla  del  suero.  A esta  operación  se  procede  de  varias  maneras 
pero  la  siguiente  es  sin  disputa  la  mejor.  Se  corta  la  cuajada  con  el  cuchi- 
llo de  tres  hojas  que  antes  hemos  descrito,  el  cual  penetra  hasta  el  fondo  de 
la  vasija.  Las  incisiones  se  hacen  en  ángulos  rectos  y ¿una  pulgada  de  dis- 
tancia de  unas  á otras:  se  tiene  cuidado  de  separar  la  cuajada  délas  paredes 
de  Ja  vasija,  y se  la  deja  después  reposar  cinco  ó seis  minutos,  á lia  de  darlo 
el  tiempo  de  que  se  precipite;  y entonces  se  repiten  las  incisiones,  cuidando 
de  que  no  medie  entre  ellas  tanta  distancia  como  la  primera  vez.  Después 
de  algunos  minutos  de  reposo,  se  corta  de  nuevo  obrando  con  mas  rapidez, 
pero  gradualmente,  y al  mismo  tiempo  se  menea  bien  la  cuajada  con  una  es- 
pumadera colocada  en  la  otra  mano,  para  hacer  salir  á la  superficie  los  gran- 
des pedazos,  y no  pueda  escaparse  ninguno  á la  acción  del  cuchillo;  y cuan- 
do la  cuajada  está  de  esta  manera  dividida  en  trozos  pequeños,  se  la  deja  do 
nuevo  reposar  cubriendo  otra  vez  la  vasija.  Pocos  instantes  después,  cuan- 
do la  cuajada  se  lia  ido  al  fondo  de  ella,  se  saca  con  una  cuchilla  el  suero  y 
se  pasa  por  un  tamiz  fino  para  separar  de  61  los  pedacillo.s  de  cuajada  quo 
haya  podido  arrastrar.  En  ceta  operación  puede  muv  bien  emplearse  un 
cuarto  de  hora  ó media  hora,  según  la  cantidad.  En  seguida  se  corta  la  cuajada 
en  panes  cuadrados  que  se  juntan  en  medio  do  la  vasija,  poniéndolos  unos  so- 
bre otros  para  que  tomen  consistencia.  Se  cuida  entonces  desecar  del  todo 
el  suero  que  haya  quedado,  ladeando  la  Vasija,  si  es  que  no  tiene  esta  para 
mayor  comodidad  un  agujero  en  el  fondo. 

. e Pone  después  la  cuajada  en  los  formas  ó moldes,  dividiéndola  y eom- 
pumiéndola  con  las  manos:  se  cubren  los  moldes  con  un  lienzo  y se  ponen 
en  la  prensa  ó bajo  una  plancha  cargada  de  peso,  por  espacio  do  media  ho- 
ra- >_e  sacan  luego,  se  les  quita  la  cuajada  que  se  hace  pedazos  para  haccr- 
a pasar  por  el  molino  que  hemos  descrito  arriba.  Por  este  medio  la  pasta 
queda  reducida  con  muy  poco  trabajo  6.  partículas  muy  pequeñas,  y hecha 
una  especie  de  pulpa.  Además  conserva  la  pasta  la  parte  mantequillosa  riue 
P re  antiguo  método  so  perdía  entre  las  manos  del  obrero. 

m cuanto  ai  suero,  cuando  es  claro  y de  un  color  verdoso,  es  una  prueba 
~ ]fjjUe  a cnaguIacion  ha  sido  buena;  cuando  es  blanco  y está  turbio,  es  so- 
co va]  <iU]C  auu.^ene  mantequilla,  y entonces  el  queso  es  desabrido  y de  po- 
de n i°T>  cuaJa.^a  cs  imperfecta,  retiene  suero  que  difícilmente  se  la  puc- 
. raer’  necesita  mas  sal  y una  presión  mas  fuerte.  Lo  que  debe  hacer- 
se ^ csl,ec¡almente  cuando  se  trata  de  quesos  que  no  han  do  cocer- 

„ ’ ar’  Pa^a  conseguir  una  coagulación  completa,  toda  la  cautidad  do 
cuajo  de  una  sola  vez. 


manera  de  prensar  los  quesos,  y de  tratarlos  durante 

LA  PRESION. 

posible  con  las  man  n 680  |J.a  sido  pasado  por  el  molino,  se  esprime  todo  lo 
mente  la  pasta;  se  le an  las  formas,  cuidando  de  comprimir  fuerte- 
el  aueBO  caiga  encim-i  a /iCOU  ,UU  ienzo’  J se  le  vuelca  la  forma  para  que 
se  eniuga despuS  y 8C  J ) lava  la  fornia  ««  suero  caliento, 

V*  k crocita  cu  ,m  ]¡euz„  sobre  o! 
cual  se  vierte  i poco  cteagma  caliente,  que  sirvcpara  endurecer  las  paredes 

de  la  forma,  é impedii  que  so  abran.  Se  lleva  entonces  la  forma  á la  pron- 
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sn,  quo  sufro  una  presión  graduada;  se  deja  allí  por  espacio  de  dos  horas, 
después  de  las  cuales  se  saca  para  cambiar  el  lienzo;  vuelve  á colocarso  en 
la  prensa,  y allí  queda  12  ó 24  horas. 

b’e  emplean  aros  ó redes  para  rodear  el  queso,  y evitar  que  so  salga  por 
encima  de  la  forma.  Los  aros  ó redes  son  de  estaño  ó de  hoja  de  lata,  y se 
colocan  encajándolos  sobre  las  formas.  Algunos,  cu  vez  de  aros  ó círculos 
metálicos,  se  sirven  de  aros  ú círculos  formados  de  telas  duras,  de  cuyos  es- 
treñios, el  uno  se  hace  entrar  con  cuchillo  de  madera  entre  el  lienzo  del  que- 
so y la  forma,  y el  otro  viene  á parar  después  de  haber  dado  la  vuelta  al 
queso,  al  mismo  punto,  donde  se  clava  con  alfileres. 

En  algunas  localidades,  sobro  todo  en  Inglaterra,  se  oalienta  el  queso  me- 
tiéndolo en  un  vaso  de  suero  ó de  agua  caliente.  Esta  infusión  dura  uñad 
dos  horas,  endurece  la  corteza  del  queso,  y le  impide  levantarse,  y que  for- 
me cavidades  do  aire.  Cuando  la  operación  se  ha  terminado,  se  enjuga  el 
queso,  y se  envuelve  en  un  licuzo  seco  para  volverlo  á colocar  en  su  forma 
y bajo  la  prensa.  Algunas  veces,  para  dar  salida  al  aire,  se  le  pica  en  la  su- 
perficie superior,  profundizando  una  ó dos  pulgadas  con  pequeñas  agujas. 
También  algunas  personas  prescinden  completamente  del  lienzo,  y meten  el 
queso  desnudo  en  la  prensa,  para  que  no  quedo  en  su  supcríiclo  señal  nin- 
guna. Cuando  el  lienzo  se  emplea,  y al  salir  do  la  prensa  está  seco,  es  prue- 
ba de  quo  el  queso  no  tiene  suero  uinguno. 


MANERA  DE  SALAR. 


La  salazón  se  hace  do  dos  maneras.  Tan  pronto  como  el  queso  ha  sali- 
do do  la  prensa,  se  coloca  cubierto  con  un  lienzo  cu  la  forma,  y así  se  le  me- 
te en  una  fuerte  salmuera  donde  queda  por  espacio  de  algunos  dias;  pero 
debe  cuidarse  de  darle  vuelta  por  lo  menos  una  vez  en  cada  uno  de  ellos. 
Otros  cubren  la  superficie  del  queso,  y frotan  los  costados  con  sal  molida  ca- 
da vez  que  se  le  da  vuelta;  repiten  esta  operación  por  espacio  de  muchos 
dias  consecutivos,  y cuidan  durante  este  tiempo  de  mudar  el  lienzo  dos  ve- 
ces. Generalmente  se  hace  la  salazón  cuando  los  quesos  han  concluido  de 
prensarse:  entonces  se  saeau  de  la  forma,  y se  colocan  en  tablas,  como  que- 
da ya  indicado  mas  arriba.  La  operación  so  verifica  de  esta  manera: 

Por  espacio  de  diez  dias  se  frota  la  superficie  con  sal  fina,  una  vez  al  dia; 
pero  si  el  queso  es  abultado,  se  nieto  en  un  aro  de  los  que  hemos  descrito  ya 
para  que  no  se  parta,  y después  se  lava  en  agua  ó suero  caliente;  se  enjuga 
con  uu  paño  seco,  y se  coloca  en  el  secador,  que  también  liemos  descrito; 
allí  queda  durante  una  semana,  cuidando  de  darle  vueltas  dos  veces  cada 
dia,  y al  cabo  de  este  término  se  lleva  al  almacén. 

La  cantidad  de  sal  que  se  consume  está,  en  proporción  de  cinco  libras  por 
cada  ciento  do  queso;  pero  no  so  sabe  la  proporción  en  que  está  la  sal  que 
el  queso  absorve.  Los  holandeses  ponen  un  especial  cuidado  en  la  elección 
de  la  sal  que  em piran  para  la  salazón  del  queso.  Unas  veces  es  una  sal  fi- 
na, evaporada  en  24  horas,  do  que  lineen  uso,  especialmente  pai-a  los  que- 
sos de  Leyda.  Otras,  es  una  sal  evaporada  en  tres  dias,  cristalizada  en  pe- 
daeitos  de  una  media  pulgada  cúbica,  que  se  usa  para  los  quesos  de  Edam  y 
de  Gouda;  otras,  en  fin,  es  una  sal  cristalizada  en  trozos  de  una  pulgada  cú- 
bica, obtenidos  después  de  una  evaporación  do  cinco  dias;  esta  es  la  que  se 
usa  para  los  quesos  mas  fiaos. 


786 


QUE 

Guando  los  quesos  están  secos,  después  de  haber  sido  salados,  son  condu- 
cidos al  almacén,  y allí  se  ponen  en  unos  estantes,  y so  conservan  por  espa- 
cio de  algunos  dias  según  su  especie,  hasta  que  bc  hallan  en  disposición  de 
entregarlos  al  consumo.  Durante  los  diez  6 quince  primeros  dias,  so  les 
trota  vivamente  con  un  lienzo  una  vez  por  dia,  ó so  les  da  una  capa  de  man- 
tequilla de  vaca;  y en  todo  el  tiempo  que  están  en  el  almacén,  se  les  exami- 
na diariamente,  se  les  da  vuelta  de  tiempo  en  tiempo;  se  les  frota  tres  veces 
por  semana  cu  el  estío,  y dos  en  invierno,  siempre  que  so  forma  alguna  pe- 
Iusilla  en  la  superficie. 

Estos  principios  generales  se  aplican  mus  particularmente  á la  fabrica- 
ción de  los  quesos  no  cocidos.  En  los  quesos  cocidos,  la  diferencia  está  en 
la  coagulación  de  la  leche,  que  se  verifica  bajo  uua  temperatura  mas  alta,  y 
en  una  manera  particular  de  cocer  la  cuajada.  Las  otras  operaciones  son 
casi  las  mismas  en  los  finos  y en  los  otros  quesos. 


PROCEDIMIENTOS  PARTICULARES  DE  LA  FABRICACION. 


Distribuiremos  los  quesos  en  cuatro  categorías:  quesos  de  lecho  do  vaca, 

Siv/6  C1T09  dc  lccho  dc  cabra,  quesos  con  mezclado 

vanas  leches.  Los  de  lecho  de  vaca  son  de  varias  clases: 

rv  ATm  'n  r S bla"d°s  7 deseos,  entre  los  cuales  podremos  contar  los  de  Vi- 
Se  r,m  ln  í 7 N‘í,ufbhJtel- . He  afluí  el  procedimiento  de  su  fabricación. 
trcfcCosde0!,  . de  cuaJ° 011  8 ó 10  litros  de  leche  caliente,  y 
romnerk  » ¿ W después,  cuando  la  cuajada  está  hecha,  se  deposita  sin 

eKa  n ^ d de  ba"°  perada  y cubierta  con  una 

-ir*  “ r **’*■>“  h 

gi:ltp¿Te  isf”  »U  r?¿de““sr*AÍ 

el¿  NeufchLb'a"00S  7 "W"  «"  “ •»  «rt»  parte,,  un»  * 

— íidUdS  “ ci?íros  d?  “PMicladdí  mu  do  veinte  linos,  6» 
tapa  de  lana  A í lov  ^ S<5rC0  °Cat?  0S  cántaros  en  cajas  cubiertas  con  uua 
de  mimbres  colocados  orí- P°r  •'  “aSana  se  vacian  los  cántaros  en  cestos 
tos  por  dentro  con  una.  tok  'T  lt:aPj.ente  cualquiera:  los  cestos  están  cubier- 
ehe,Py  entonces  se  sací  k Inflt  U CU°jad,a  se  deja  escurrir  hasta  la  no- 

i»  nís? L "f  ” -v  s-c  po”¿r 

£ “ tt&zgvrzr ™ ¿ts;  i:  sssm* 

y la  pasta  se  pone  homoo'ínpí'  3 'a‘C0sa9  y mantecosas  se  mezclan  bien, 
Ja  se  usa  de  la  prensa  deceso 

L“  molde,  son  do  oj» 

ni’  . . lJU1o<~uas  ae  diámetro  por  uos  y cuarto  do  nUnra 

De  k masa  se  hacen _to»a  eUMrioo,  también,  algo  mas  grTesos  * e [„9 
moldes,  y se  colocan  en  ellos  con  la  mano  derecha  teniendo  agarrado  el  mol- 
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de  con  la  izquierda.  Se  pone  luego  el  molde  sobre  una  mesa,  y naturalmen- 
te sale  por  arriba  el  excedente  de  la  pasta;  pero  se  aprieta  con  la  palma  de 
la  mano  para  que  no  quede  ningún  vacío.  Se  raya  con  un  cuchillo  el  mol- 
de por  la  parte  inferior  y superior,  despuc3  de  hacer  salir  de  él  la  pasta  to- 
mando el  molde  con  la  mano  derecha  y golpeándolo  ligeramente.  Seria 
sin  embargo,  mucho  mas  cómodo  que  el  molde  fíese  un  aro  que  pudiese  es- 
tonderse,  porque  así  la  pasta  saldría  con  facilidad. 

Al  salir  del  molde  el  queso  so  sala  con  sal  fina  y seca,  empleando  una  li- 
bra de  sal  por  cada  cien  quesos:  y á medida  que  se  va  haciendo  la  salazón 
los  quesos  se  dejan  escurrir  hasta  el  día  siguiente  en  que  se  ponen  eu  ande- 
nes cubiertos  de  una  cama  de  paja  fresca.  Así  quedan  por  espacio  de  quin- 
ce clias  ó tres  semanas,  dándoles  vuelta  frecuentemente  para  que  la  paja  no 
se  pegue  á ellos:  y cuando  presentan  una  superficie  azulada,  se  trasportan  al 
almacén  y so  colocan  cu  andones  cubiertos  también  de  paja.  Al  cabo  ele 
tres  semanas  se  dejan  ver  ciertos  granitos  á través  de  su  piel  azulada  lo 
cual  es  una  señal  de  que  pueden  ya  ponerse  á la  venta. 

Queso  de  Bric.  Otro  de  los  quesos  del  mismo  género  es  ol  de  J5rie  Es 
un  buen  queso  cuando  se  hace  con  mucho  cuidado.  El  mejor  se  hace  eu 
otoño;  el  que  se  hace  en  otras  estaciones  se  come  á medio  salar  y poco  ma- 
duro. 


Para  la  coagulación  se  toma  la  leche  caliente  sacada  por  la  mañana  v s* 
pasa  al  momento  por  un  lienzo;  so  mezcla  con  ella  la  nata  do  la  leche  saca- 
da el  dia  antes  por  la  tarde,  y con  agua  caliente  se  hace  subir  á la  tempera- 
tura de  30  á 00°  coutígrados.  Se  mete  el  cuajo  cu  una  muñeca  de  lienzo 
fino,  se  deslia  así  envuelto,  cu  la  leche:  basta  para  12  libras  de  leche  con 
una  cucharada.  Se  cubre  la  locho,  y se  deja  reposar  cosa  demedia  hora  al 
cabo  del  cual,  si  no  so  ha  cuajado,  se  echa  un  poco  mas  de  cuajo  y so  cubre 
de  nuevo. 

Cuando  la  cuajada  está  hecha,  so  remueve  en  el  suero  con  una  esnuma 
dora,  y luego  con  las  manos  so  comprimo  dentro  do  Ja  vasija,  se  seca  des 
en  llenan  con  ella  los  moldes,  anrefcíndnln  ’ , . * 


pesor. 

Cuando  el  queso  está  algo  enjuto,  se  pono  eu  lienzo  mojado  sobre  la  ta- 
pa que  cubre  el  molde,  y so  hace  caer  el  queso  sobre  ella:  entonces  so  en- 
tiende en  el  moldo  otro  lienzo;  el  queso  vuelvo  á su  lugar,  se  cubre  se 
nc  encima  la  tapa  ó la  plancha  y se  lleva  á la  prensa.  Al  cabo  de*  media 
hora  se  muda  el  lienzo,  y el  queso  vuelve  á prensarse:  y esta  operación  se 
repite  cada  dos  horas  hasta  el  dia  siguiente;  pero  por  último,  eu  vez  de  mu- 
dar el  lienzo  se  pone  el  queso  desnudo  en  la  forma,  y se  prensa  asi  ñor  o- 
pació  de  media  hora  ó mas.  ‘ ^ s’ 


Al  salir  de  la  prensa  se  coloca  el  queso  cu  un  cubo  poco  profuudo  des 
pues  de  haber  sido  frotado  por  ambos  lados  eou  sal  fina  y seca1  se  1 ’ d • 
reposar  luego  toda  la  noche,  y al  dia  siguiente  so  le  frota  de  nuevo  - j 
deja  después  cu  salmuera  durante  tres  dias,  al  cabo  de  los  cinle’  VV  iLva 
al  sitio  donde  lia  de  secarse,  quo  debe  estar  ventilado,  y adonudo^omo  ya 
se  ha  dicho,  de  andenes  cubiertos  do  uu  tejido  de  junco  ó de  paja.  Ya  se 
sabe  que  mientras  loa  quesos  permanecen  aquí  hay  uno  darles  la  vuelta  to- 
dos los  días  y enjugarlos  con  un  paño  seco. 

Cuando  están  secos  se  procede  á la  afinación,  que  se  verifica  poniendo  los 
quosos  unos  sobre  otros  entro  capas  de  paja  menuda,  en  un  tonel  sin  fondo, 

Dio. — Tomo  i.  * p. loe. 
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de  manera  que  la  capa  que  cubre  al  de  abajo  sirve  de  cama  al  que  está  mas 
arriba.  El  tonel  se  coloca  sobre  una  capa  igual,  y se  van  poniendo  capas 
de  paja  y quesos  hasta  que  el  tonel  se  llena.  Algunas  personas  para  impe- 
dir que  las  pajas  menudas  penetren  en  la  corteza  de  los  quesos,  usan  paja 
fina:  es  preciso  advertir  que  el  tonel  debe  colocarse  en  un  sitio  fresco,  pero 
sin  humedad;  y al  cabo  de  pocos  meses  los  quesos  se  secan  completamente, 
su  pasta  se  afina,  y como  están  llenos  de  manteca  se  ponen  muy  delicados. 
Pero  es  preciso  evitar  que  empiecen  á derretirse,  porque  este  es  el  síntoma 
de  que  la  fermentación  amenaza  descomponerlos:  la  pasta  entonce  sehi’ 
hace  abrir  la  corteza,  y se  desliaee  cu  forma  de  una  papilla  esposa,  man 
sa  al  principio,  dulce  y sabrosa,  pero  poco  después  de  un  gusto  picante  V 
desagradable  á medida  que  la  putrefacción  hace  progresos.  Por  eso  es  pre- 
ciso cuidar  de  elegir  el  momento  oportuno  en  que  deben  sacarse  del  tonel 
para  ponerlos  á la  venta. 

Queso  de  Langres.  Se  toma  la  leche  al  salir  de  la  teta  de  la  vaca,  so 
cuela  y se  echa  en  ella  el  cuajo,  á razón  de  una  cucharada  de  esto  por  cada 
seis  litros  de  leche.  Se  deja  reposar  procurando  conservarla  su  calor,  y 
cuando  el  cuajo  ha  hecho  su  efecto,  se  echa  la  cuajada  cu  los  moldes,  don- 
de se  deja  escurrir  durante  veinte  y cuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales,  los 
quesos  ya  formados  se  sacan  de  las  formas  y se  colocan  sobre  haces  de  paja, 
ó en  cestos  de  mimbre,  donde  se  dejan  por  espacio  de  otros  cinco  ó seis  dias 

fiara  que  escurran  del  todo  y se  sequen.  Después  de  este  tiempo  se  salan 
os  quesos  por  un  lado,  empleando  uua  onza  de  sal  por  cada  libra  de  pasta; 
y cuando  está  la  sal  absorvida,  se  sala  del  otro  lado,  cuidando  de  tener  los 
quesos  durante  la  salazón,  en  un  lugar  ventilado  y seco,  pero  no  frió.  Al 
cabo  de  ocho  dias  de  salados,  so  lavan  con  agua  tibia,  pasando  la  mano  por 
abajo,  por  arriba  y por  los  costados,  y r-sta  operación  se  repite  á menudo, 
especialmente  cuando  en  los  quesos  hay  síntomas  de  moho.  Quince  6 vein- 
te dias  después,  si  los  quesos  han  tomado  un  color  de  mahon,  se  llevan  á la 
cueva  cu  ollas  de  barro  ó en  cajas  de  abeto,  y allí  se  les  visita  diariamente 
para  evitar  que  crian  moho,  pasando  por  su  superficie  la  mano  mojada  en 
agua  caliente,  y limpiándolos  con  un  lienzo  seco,  cuando  el  moho  se  lia  pro 
sentado. 


Estos  quesos  se  fabrican  en  setiembre  y octubre,  aunque  también  pueden 
fabricarse  en  invierno,  siempre  quo  el  trabajo  se  haga  eu  un  lugar  caliente, 
y a^n °°  seria  difícil  acelerar  su  preparación,  prensándolos  ligeramente  pa* 
ra  facilitar  la  salida  del  suero.  Cuando  se  reúnen  leches  de  diferentes  dias, 
es  preciso  mezclarlas  bien,  y poner  la  mezcla,  en  una  temperatura  conve- 
niente; pero  hay  que  cuidar  al  mismo  tiempo  de  que  la  temperatura  no  sea 
muy  ana,  porque  así  tomaría  la  cuajada  demasiada  consistencia, 
ratmt  0,6  o /J0ÍSSC'  Para  su  fa;bricacion,  se  hace  el  cuajo  de  la  manera 
diento1  rlo'-ooo  t,01naí1.  cuatro  estómagos  de  ternero,  cuatro  litros  do  nguar- 
eramo  do  =-,i  ’ C\°Ce  ltros  de,  a“ua»  docc  gramos  de  pimienta  negra;  un  kiló- 
pstóma-os  en  S°  grTos  de  y otros  tantos  de  clavo:  se  cortan  los 

ín  r im  enderíaual°S  deS?Ues  do  haberlos  lavado,  y de  haber  lavado  el  enn- 

Jr  nue  sc’ív,8!?  vi  T CU  lufusion  con  mezcla  de  todos  los  ingre- 

diente,-, do  que  se  ha  hablado,  y se  conservan  así  por  espacio  de  seis  sema- 
nas, después  ele  las  cuales,  se  filtra  el  líquido  por  un  papel  de  filtro  hacién- 
dolo caer  en  una  botella:  luego  sobre  la  madre  ó el  pié  que  deja  la  infusión, 
se  echa  agua  salada  para  que  pueda  servir  para  una  preparación  nueva!  En 
general  e3  el  cuajo  filtrado  y claro  el  que  se  emplea  parados  quesos  gor- 
dos. 
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Hecho  el  cuajo,  se  toma  la  leche  al  salir  do  la  teta  do  la  vaca;  se  cuela; 
se  echa  eu  ella  el  cuajo  suficiente  para  lograr  una  coagulación  lenta;  y cuan- 
do está  hecha  la  cuajada,  se  saca  con  una  espumadera,  y se  va  poniendo  en 
los  moldes  que  son  do  hoja  de  lata  muy  poco  á poco,  y á medida  que  se  va 
por  sí  misma  apretando,  para  que  los  moldes  queden  bien  llenos.  Cuando 
esta  pasta  ha  tomado  consistencia,  los  quesos  se  ponen  en  esteras  colocadas 
sobre  algún  tegido  de  mimbres  para  que  acaben  de  escurrir:  veinticuatro 
horas  después  so  pueden  comer  frescos. 

Los  que  se  guardan,  su  salan  y se  dejan  mas  tiempo  sobre  la  estera,  aun- 
que seria  preferible  someterlos  á una  ligera  presión.  Para  salarlos,  se  em- 
plea sal  lina  y seca,  y con  ella  se  frotan  por  todas  partes  con  la  mano;  y des- 
pués de  esta  operación,  se  colocan  sobre  paja  fresca  en  un  sitio  ventilado, 
donde  se  les  da  vuelta  cada  ocho  dias.  Si  tienen  un  color  verde,  se  frotan 
con  la  palma  de  la  mano  mojada  en  agua  salada  para  pulirlos  y hacerlos  to- 
mar un  tinte  rojo  (jue  indica  que  han  llegado  al  punto  de  perfección.  Se 
afinan  en  uua  cueva,  como  loa  de  Brie  en  el  momento  en  que  quieren  entre- 
garse al  consumo,  y como  los  de  Langres,  con  los  cuales  tienen  mucha  ana- 
logía; so  fabrican  en  setiembre  y octubre,  y hasta  el  15  ó 20  de  noviem- 
bre. 

Queso  Je  lía  rolles.  Se  toma  la  leche  caliente  en  cuanto  sale  de  la  vaca, 
y so  echa  en  ella  el  cuajo:  la  cuajada  cuando  está  formada,  se  echa  en  mol- 
des cuadrados,  donde  se  la  deja  escurrir;  después  se  la  prensa  ligeramente 
eu  una  plancha  de  madera  d de  metal  sobre  la  cual  se  pono  el  peso  suficien- 
te, y después  cuando  los  quesos  tienen  ya  su  forma,  y la  pasta  ha  tomado  al- 
guna consistencia,  se  sacan  aquellos  do  las  formas  para  tenderlos  sobre  paja, 
y so  salan  frotándolos  con  sal  fina  y seca  por  todos  sus  lados.  En  este  esta- 
do se  dejan  los  quesos  por  algunos  dias,  teniendo  cuidado  de  darles  la  vuel- 
ta frecuentemente,  y después  se  ponen  en  tejidos  de  mimbres  y al  aire  libre 
para  que  so  sequen.  Para  afinarlos  no  solo  se  llevan  á una  cueva  como  los 
otros,  sino  que  se  mojan  con  cerveza. 

Queso  ele  Lienrot.  La  locho  recien  sacada  se  pone  á calentar  hasta  que 
hierve,  y con  ella  se  mezcla  la  leche  sacada  en  otras  épocas  del  din,  después 
de  haberla  quitado  la  nata.  Hecha  bien  la  mezcla,  y estando  todavía  tibio 
el  líquido  se  echa  cu  él  el  cuajo;  se  tapa  la  vasija  donde  está,  y una  hora 
después  la  cuajada  está  hecha.  Eutonces  la  cuajada  se  corta  cou  una  espá- 
tula do  madera:  se  pono  después  en  tejidos  de  junco  donde  escurre  algo,  y 
se  coloca  en  seguida  en  los  moldes  donde  acaba  de  escurrir.  Se  salan,  en 
fin,  los  quesos  y se  les  deja,  cuidando  do  darles  la  vuelta  de  cuando  en 
cuando. 

El  queso  de  Gamcmbert  se  hace  de  la  misma  manera;  para  el  queso  de 
Miguot  se  pone  á hervir  la  leche  que  se  lia  sacado  por  la  mañana,  y cuando 
está  libia,  á eso  del  mediodía,  se  la  quita  la  nata  y se  mezcla,  con  ella  la  le- 
che que  acaba  de  sacarse,  y á esta  loche  mezclada  se  la  echa  el  cuajo,  y se 
hacen  después  las  operaciones  que  para  los  quesos  de  que  liemos  hablado. 
Lo  único  que  liay  que  advertir,  es  que  los  moldes  son  de  fresno,  de  unas  seis 
pulgadas  de  diámetro  por  cuatro  de  altura. 

Queso  ele  Gcrardmcr  ó Gerome.  Este  queso  se  fabrica  cou  lecho  templa- 
da en  la  cual  se  le  celia  el  cuajo,  como  ordinariamente  se  hace  para  la  fabri- 
cación de  los  otros  quesos.  La  cuajada  so  coloca  también  sobre  tejidos  de 
mimbres  para  que  escurra,  se  prensa,  después  se  sala  con  sal  de  Lorreua;  que 
le  comunica  según  so  dice,  un  sabor  particular.  Por  lo  regular  se  echa  en  la 
cuajada  un  poco  de  comino  para  darla  un  aroma  particular. 
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Queso  del  Limburgo.  Para  fabricar  este  queso  es  preciso  que  la  cuajada 
sea  de  una  leche  á la  cual  no  se  le  haya  quitado  la  nata,  y que  esté  bien  se- 
parada del  suero.  Cuando  ya  se  halla  en  esta  disposición,  se  echa  en  ella  un 
poco  de  sal,  de  peregil,  de  cebolleta,  de  estragón,  todo  bien  picado,  y cuan- 
do la  mezcla  está  bien  hecha,  la  cuajada  se  pone  en  los  moldes,  donde  se 
deja  para  que  escurra  por  espacio  de  treinta  y seis  horas.  Los  quesos  ya  for- 
mados se  sacan  do  los  moldes,  después  se  eoloeau  sobre  uu  tejido  de  mim- 
bres cubierto  de  paja,  y se  ponen  en  uu  sitio  ventilado  para  que  se  sequen 
en  el  espacio  de  seis  dias.  Entonces  se  ¡levan  á la  cueva  cu  paja  fresen,  y 
se  cubren  <ym  una  lijera  capa  de  sal;  y cuando  después  de  algún  tiempo  so 
forma  en  la  superficie  cierto  vello  vegetal,  se  limpian  con  una  brocha  6 ce- 
pillo mojado  en  agua,  donde  ha  debido  desleírse  un  poco  de  la  tierra  que 
sirvo  para  teñir  de  amarillo;  y esta  frotación  so  repite  en  los  tres  meses  quo 
son  necesarios  para  que  los  quesos  estén  en  disposición  do  usarse.  Cuando 
los  quesos  están  bien  hechos,  tienen  en  el  interior  vetas  rojas,  azules  y ama- 
rillentas: su  gusto  es  agradable,  y bastante  su  consistencia. 

La  tercera  clase  de  quesos  de  leche  de  vaca,  es  la  de  los  de  pasta  firmo 
sometidos  á la  prensa,  entre  los  cuales  contaremos  el  queso  inglés  de  Ches- 
ter. 


Para  fabricar  este  queso,  se  pone  aparte  la  leche  que  se  ha  sacado  por  la 
noche  hasta  el  dia  siguiente;  y para  impedir  quo  se  agrie,  se  echa  en  una  va- 
sija de  hoja  de  lata  <5  zinc,  que  se  mete  en  otra  vasija  mayor  de  agua  fría, 
especialmente  en  lá  temporada  de  calor.  Al  dia  siguiente  por  la  mañana  so 
le  quita  la  nata  y se  echa  en  un  vaso  de  cobre,  que  se  ha  procurado  caloñ- 
ar en  agua  hirviendo.  De  la  misma  manera  se  calienta  la  lecho  á la  cual 
se  ha  quitado  la  nata.  Hecho  esto,  se  cuela  la  leche,  sacada  por  la  mañana 

TcaW.  anCb°’  I 80  me'f\a  con  el,la  la  terncva  Part(í  do  la  leche  sin  nata 
30o  dd  penfC)UO  ha“e,zclfdo  ,ron  la  nafc*h  tajo  una  temperatura  do  28  á 
hre  rnrl  7 g?dnv  &°  lc,da  C°lor  e°"  achÍote’  se  le  cc}ia  cI  cuajo,  y se  eu- 
jad7esta  hedí  mcdía  hora  6 harta  que  la  ca- 
ro se  remueve  con  un  cucharon  6 escudilla  para  separar  el  suc- 

no’i-  rn  i;leiT  ?espues  se  Tmpc  Por  los  medios  Ja  descritos.  Se  deja  rc- 
luenn  <¿o  S G-  CK  a,,  °’  sc  saca  dcsPucs  P-  mayor  parte  del  suero  cnu  un  cazo, 
do  d- n,L :Spr1mi‘e  a,cuaJada  (lue  sc  f!ueda  cu  el  fondo,  y cuando  ha  adquirí- 
ve  con  frpS°^'  G-Z’  C ,°hrero  vuelve  á cortarlo  en  trozos  pequeños,  lo  revucl- 
quedado  ^ 0 comprime  con  algún  peso  para  que  el  suero  que  ha 

los  ciprina  . sePare-  Se  eaca  en  seguida  del  cubo,  y desmenuzado  cou 
nos  v a '7  fCíia  CIÍ  os  mtdde3’  donde  se  le  vuelve  á comprimir  con  las  nía- 
des,  <3  hjpn  7 Ci'n  a ?lln  Peso-  Formados  los  quesos,  sc  ponen  en  otros  mol- 
terceros  cubil"3  “llsmos>  d,espues  de  haberlos  calentado,  y luego  en  unos 
aros  do  estním  7 ' ° ^n°S  ienf,°s  - guarecidos  en  su  parte  superior  con 
entonces  es  cuanib?  °n  ran  onuc.  os1’  J clue  están  envueltos  en  una  tela  lina: 
seis  horas,  y son  86  •P°ne1n  la  PreDsa.  Estas  operaciones  duran  unas 
á Jos  quesos.  loaR  ‘ eSpues  mas  dc  ocdl°  para  dar  la  primera  presión 

Durante  este  tiempo  se  sacan  dos  veces  para  mudarles  el  lienzo  y mien- 
tras están  en  la  prensa  se  les  atraviesa  con  una  especie  de  asador’dduado 
que  se  introduce  por  los  agujeros  que  tienen  los  moldes,  con  objeto  do  dar 
fácil  salida  al  suero.  Al  dia  siguiente  por  la  mañana  y por  la  noche  so  ,¡a 
otra  vuelta  á los  quesos,  y se  vuelven  á prensar,  lo  mismo  se  hace  todos  loo 
dias  hasta  el  tercero,  después  del  cual  los  quesos  so  llevan  al  saladero  Allí 
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se  les  frota -por  do  fuera  coa  sol  molido,  se  envuelven  en  lienzos,  so  meten 
.„í  en  un  cubo  donde  debo  estar  preparada  la  salmuera,  en  la  cual  se  deja 
n'or  espacio  de  dos  ó tres  dias,  cuidando  de  darles  vue  tas  diariamente,  en 
seguida  se  colocan,  como  yo  se  ha  dicho  ni  trotar  de  los  de  otro  clase,  eu 
es  tai  i tes  á propósito,  donde  por  espacio  de  ocho  días  se  rocían  con  sal  dos 
veces  en  cada  uno  de  ellos.  Para  perfeccionarlos  se  lavan  con  agua  ó con 
suero  caliente,  se  enjugan  y se  dejan  secar  por  espacio  ^tics  ^ ^ “J  i 
los  cuales  se  les  da  vuelta  y se  les  enjuga  diariamcute.  i-  en  ün,  cannao  y 
están  secos  se  les  frota  con  mantequilla  fresca.  En  seguí  a son  ^ 
ní  almacén,  donde  todavía  por  una  semana  se  les  da  vuelto  tedos  *0»  días. 

Ya  hemos  dicho  antes  las  condiciones  que  debe  tener  el  alma * ( i in. 

El  Chester  so  conserva  en  el  almacén  mucho  tiempo,  y 
cuno  artificial,  puede  decirse  que  uo  está  maduro  obienhecho  antesdetre, 
nños.  Por  lo  demás,  este,  queso  tiene  la  consistencia  del  Par  mesan,  pe 
Babor  no  es  tan  agradable:  se  vende  bastante  caro  y su  fabricación  i ío  eñe- 
ce  dificultad  ninguna.  Se  hacen  quesos  de  Chester  que  pesan  ha»  . 
bras,  y hay  quien  pretendo  que  son  los  mejores.  También  so  baccn  pequ 
ños/ Y entonces  se  les  da  la  forma  de  una  piño. 

Los  quesos  de  Chester  varían  según  la  cantidad  de  nata  que  «otra  en  su 
ppsta.  También  se  pueden  fabricar  sin  mezclar  leches  sacadas  en  divcreas 
ocasiones,  ó con  la  leche,  caliente,  ó con  la  leche  recién  sacado,  mezclad^ 
la  (,uo  se  ha  sacado  antes,  estando  desnatada;  y eu  fin,  se  hacen  tarnb 
,ün  leche  desnatada  sola.  El  método  mas  usado  es  aquel  por  el  cual  se  reu 
uen  loches  sacadas  en  dos  diferentes  ocasiones,  pero  desnatada  una  de  ellas, 
“orquo  se  ha  reconocido  que.  mezclando  la  nata  sacada  & una  de  las  l^hes 
Gori  la  loche  nueva,  se  incorporaba  y se  unía  con  ella  mucho  ttmjor  En  a^ 
Sanas  lecherías  se  separa  una  parte  de.  la  nata  de  la  noche  para  1 acet  man 
toquilla,  y se  emplea  toda  la  leche  desnatada:  en  otras,  por  el  contrario,  un 
porción  de  leche  desnatada  se  suprime,  y se  emplea  toda  la  nata. 

Queso  inglés  de  Gloucester.  llav  dos  clases;  el  doble  y el  sencillo.  £ 
primero  so  ‘nace  cnu  leche  sacada  do  una  sola  vez,  y fresca;  el  segando  se  ia- 
brica  con  la  leche  sacada  por  la  noche,  de  la  cual  so  quita  mucha  o toda 

nata;  y la  leche  caliente  por  la  mañana.  , , 

Se  toma  un  cubo  bastante  grande,  de  modo  que  pueda  contener  o( .a  ^ 
leche  que  ha  de  convertirse  en  queso,  y sobre  él  se  coloca  un  us  i or 
go,  cubierto  todo  él  por  una  tela  clara,  que  & su  vez  tiene  encuna  un  tamiz 
de  cerda.  Por  medio  de  este  aparato  se  cuela  la  leche,  y si  la  ten  p 
de  este  líquido  no  llega  á 25  ó 2ü°  del  centígrado,  se  calienta  una  parte  do 
él,  haciendo  servir  el  agua  de  agente  intermediario  como.  ya  se  ha  dicho 
para  dar  con  osa  parte  caliente,  ochada  en  el  resto  del  liquido , o L calor  que 
este  debo  tener;  por  el  contrario,  si  está  demasiado  caliente,  se  mezcla  un 

poco  de  agua  fria,  y sobre  todo,  eu  estío.  , . . w 

Terminadas  estas  operaciones,  so  da  color  a la  leche  con  el  achiote,  y 1 
go  se  le  echa  el  cuajo,  formado,  seguu  dijimos  al  hablar  del  que  se  emp 
ba  en  los  quesos  de  Cliester;  se  tapa  en  seguida  el  cubo  con  un  paño  de 
na,  y se  deja  reposar  la  leche  por  espacio  de  una  haua..  Cuando  a c _ 
está  hecha  y tiene  alguna  firmeza,  se  corta  con  precaución  con  el  « 
de  tres  hojas  de  que  hemos  hablado,  y se  lle\a  al  moliuo  que  calien- 

eado  también;  y cuando  ha  formado  una  pulpa  homogénea,  uno  ^ gpfri- 
tau,  pero  otros  creen  que  el  queso  es  mucho  mas  craso  cuan  g U10ldes,  d°n" 
do  la  acción  del  agua  hirviendo,  y lo  ponen  en  seguida  en  ^ ell’og  t0- 
do  lo  comprimen  fuertemente  con  las  manos,  hasta  hacer  ei 
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da  la  pasta  posible;  se  esticnde  entonces  sobre  los  quesos  una  tela  fina-  se 

ÍuesosTonTí  w P?C°  de  “S™  C?1ÍCDte  para  ead™*-  las  paredes  de’ los 
se  echan  sobrad  - qU°  x°  “ ab?n’  >'  se. sacan  ^spue.s  de  los  moldes,  y 
medeeen  ™ 6 una  ,^a  parecida.  Los  moldes  vacíos  se  bu- 

vuelven  á ennUr°  ** 'lCntC  P?ra  llulI'iarlos  y después  de  limpios,  so 
la  pren  a d í?d  " cubier£os,  con  su  tclib  ™ cuya  forma  se  llevan  & 

dos1  horas  86  P?en  un?S  Sobrc  otros5  a!lí  “ quedan  por  espacio  de 

estaoner„’/d  PT  dc  estc  tien,P°  “ sacan,  se  muda  la  te  a,  v se  repite 
Se  iS  oue  o"  ^ ^ e8paCÍ°  dcl  dia*  (’««»«do  la’  tela  quo’cu- 

eion  con  Z SG  i"'3’  S,C  11CVfn  08  4 otra  Presa  colocada  en  una  habita- 

momento ^ de  kCsalaazoCn  <l  ^ 108  °tr°8’  hasta  <1™  Mega  el 

Pues°deCKl  d<i  (?loucftcr  se  8Blntn  generalmente  veinticuatro  horas  dcs- 
Kalázon  no  S ,ncacion;  alSua?3  se  “laf  al  cabo  de  doce  horas  nada  mas.  La 
bien  wi  J empozarse  sino  cuando  la  corteza  de  los  quesos  esté  tersa  v 
va  nunca  ’ Bl  ÜCU"  S^tas  cuando  se  lmcc  la  salazón,  no  se  de  ¿ 

las  manos  Un  “lazon.s?  >aoe  Rotonda  los  quesos  por  todos  los  lados  con 

ctci? i br ,noii,ia;  i*  '<“<->  ««odos” r 

salan  tros  releí  /í  !°d  “do.,.  J.os  quesos  sencillos  do  Gira, cesta  so 
cuatro  1 C Cj  y cuatro  s d°kles>  mediando  de  una  á otra  salazón  veinfi 
moldes,  s¡naiÍcnzoPUCS  q Se£U-ndad  se  vuelven  los  quesos  & los 

v para  rme  para  flUItar  las  “nales  que  en  ellos  pueda  haber  dejado 

ble  se  dda  t Sf*?  ^ £"*  y °S  bordc's  ^gulosos.  El  queso  1-’ 
e«  un  taltor  donde^^ftt  canco  días,  y el  sencillo  cuatro,  y hé  aquí  por  quó 
número  sufident  ' abriCa  d,arl.arucnte’  clebe  haber  moldes  y prensas  cu 
rita  03  fcSTfSLW**  c,nc“  L»  «*  do  la  J , pío  era 

325  t otsr  tí  í 

i f^ta  COn  un  pedazo  de  lana  lio-crin  buego  que  están  limpios,  so 


pues  de  esta  nnV  ■ lndredlcntes  sedisuelvei 

Sr/T"”*  /c„°n”C  fateSot  Tv?  i0mk  nrairato  VÍ. 

* ’ pínl"ra  10  « te  f i-oiTX  “¿til  bípírí 

- r «“W* 

una  pasta  que  noT  PomoS6nea  y cerrada  como  h ócT-r  tlntadorada . en  cl 

se  ablanda  sin  qu™í^0nu2S,lnufluo  80  corte  en  pedazos  G’  J 

jr  i , . qucmar&e  cuando  se  nnne  ii  <•  1 peñazos  pequeños,  y que 

de  la  materia  aceitosa  que  encierra  Si  e V 8°  P°r<<uo  no  80  Aprende 

camón  ya  porque  se  han  prolongado  mucho  a ?°  S°  &í?na  durante  la  fiibrí- 
propiedad  en  los  utensilios,  nada  D lwi“  Jas  operaciones,  ya  por  falta  de 
™ ^ distingue.  Si  h °apa1azulada  «oí 

corao  se  hace  con  harta  frecuencia,  la  sai  prodtjln  cía"’,™  de 
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couque  «o  hallo  en  contacto,  una  especio  de  tegumento  particular  que  la 
río  las  otras  partes,  6 impide  la  homogeneidad  y la  unión  de  la  pasta. 
vP  o to  ea  o la  masa  es  floja,  se  desmenuza  cuando  se  corta  en  pedazos:  la 
IZ  * " í»r“  do  ella  cuando  se  pone  al  fuego;  el  exterior  se  -edito 
fel  uueso  arele.  Isa  piel  no  es  lisa  y dura,  sino  ruda  y quebradiza,  y oxa- 
Linada  muy  de  cerca,  parece  formada  de  partes  irregulares,  y se  asemeja  á 

un  mosaico.  , . , 

O tu  so  escocés  <A'  Dunlop.  Con  la  leche  sacada  el  mismo  día  por  m ma- 
ñana «e  mezcla  en  un  cubo  de  lecho  sacada  la  uoche  antes;  y euando  la 
mezcla  está  bien  licelia  por  efecto  de  un  batido  se  le  pone  el  cuajo,  -e  a- 
m cu  -uida  el  cubo,  y si  el  cuajo  es  bueno,  la  cuajada  esta  bocha  ..1  cabo 
do  doce  ó quince  minutos.  Se  remueve  suavemente  para  que  el  suero  sepa- 
ra hion  v á uk  h que  se  va  separando,  se  va  también  extrayendo:  y cuan- 
do la  cuajada  tiene  alguna  consistencia  se  pone  en  un  escurridero  que  tenga 
como  es  natural  agujeros  cu  el  fondo;  encima  se  le  pone  una  tabla  cargaba 
con  tieso  para  que  escurra  mejor,  y cuando  lo  ba  hecho  se  meto  otra  vez  en 
....  (-vibo  donde  se  corta  con  el  cuchillo  de  tres  hojas,  be  sala  en  seguida 
«nielando  bien  la  sal  con  la  mano,  se  envuelve  luego  cu  una  tela  se  coloca 
cu  las  formas,  y las  formas  se  ponen  en  la  prensa  que  es  una  piedra  grande 
le  mil  á dos  mil  libras,  montada  en  madera,  la  cual  sube  y baja  poi  medio 
do  un  tornillo  de  liicrro.  Los  quesos  se  sacau  varias  veces  y se  les  muda  la 
tola  Insta  que  por  la  poca  humedad  de  la  última  se  conoce  que  en  ellos  no 
nueda  suero  ninguno:  entonces  se  les  saca  do  los  moldes  y se  les  pone  en  los 
andenes  del  almacén,  dundo  se  les  da  vuelta  frecuentemente  y se  les  trota 
oh  un  lienzo  gordo  para  arrancar  de  él  los  insectos  menudos.  Estos  quesos 
no  se  coloran  y se  hacen  de  diferentes  pesos  y dimensiones,  desde  veinte  li- 
bras hasta  sesenta.  t 

Queso  inglés  de  JSÍorj'olk.  Mr.  Marshal  explica  el  procedimiento  de  la 
lubricación 'de  este  queso  de  esta  manera. 

“ No  bien  la  cuajada  está  hecha  y ofrece  bastante  consistencia  para  sepa- 
rarse el  suero,  la  moza  de  la  lechería  levanta  las  mangas  de  su  vestido,  me- 
te sus  manos  hasta  el  foudo  del  cubo  y cou  un  cucharon  de  madera  muevo 
vivamente  la  cuajada  y el  suero:  deja  después  el  cucharon,  y por  medio  del 
movimiento  circular  de  sus  brazos  y de  sus  manos  agua  violentamente  toda 
la  masa,  teniendo  cuidado  de  dividir  y romper  con  los  dedos  en  pequeños 
trozos  la  cuajada,  para  que  no  pueda  quedar  en  ella  suero  ninguno.  Esta 
operación  puede  durar  de  diez  á quince  minutos.  Pocos  instantes  después 
i.  cuajada  se  lia  bajado  al  foudo;  y entonces  se  saca  el  suero  con  el  cazo  ó 
bien  se  pasa  por  un  tamiz  para  volver  la  cuajada  sola  al  cubo;  y cuaudo  la 
cuajada  está  sin  suero  hasta  donde  es  posible,  se  corta  en  pedazos,  se  pone 
en  los  moldes  cubierta  con  un  lienzo,  y allí  se  oprime  inertemente  con  las 
manos  hasta  que  el  molde  está  perfectamente  lleno,  eu  cuyo  caso  se  extraen 
las  extremidades  del  lieuzo  sobre  la  cuajada  y so  pone  eu  la  prensa.  ^ 
otoño,  cuando  el  tiempo  está  húmedo  y fno,  la  cuajada  se  calienta  por  mt 
dio  de  una  mezcla  de  agua  ó de  suero  hirviendo  que  se  le  echa  ' cuci  • 
Ahora,  supongamos  que  se  pone  eu  las  formas  la  cuajada  & te»® ge yuel. 
mañana,  se  le  da  la  vuelta  a las  ocho  ó las  nueve,  se  lava  e • ge 

ve  todo  á la  forma.  Por  la  noche  se  sala,  se  le  pono  un  wenc • 3 

lleva  á la  prensa:  al  dia  siguiente  se  le  quita  el  Morro,  se  lo  P ^ defini. 
y por  la  noche  se  le  da  la  vuelta:  por  último,  al  teice 
Vivamente  de  la  forma  y de  la  prensa. 
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unlfíí!  dx  l°*  qUeH0S  y,el  estado  dc'Ia  atmfcfera,  estacha  Te  presenta'  en 
nlmaeen-  evitando  f’  í™1?  tieinp0  cs  prec¡SG  cuidarlos  mucho  en  el 
demasiado  dura.  ^ * PI<?  c,,rttza  no  se  Pouó'a  ni  demasiado  seca  ni 

Qiirso  ingles  de  8 t Ilion.  So  mezcla  la  nata  de  la  lecho  sacada  el  din  noto- 
por  la  noche  con  la  leche  del  mismo  día  por  la  mañanare  la  lía  ol  ena  o 
y cuando  este  ha  producido  su  efecto,  se  saca  la  cuajada  «dn  romnorh  nar! 
separarla  del  suero  por  medio  de  un  tamiz.  DesmmVsn  P,  T,  1 1 

mente  hasta  que  se  pone  firmo,  y entonces  se  la  coloca  en  unaTT 
caja,  porque  es  tan  mantecosa  que  se  abriría  y so  correría  sin  <TfP  d° 
con  Mas  tarde  se  pone  en  círculos  de  madera  rodeados  de  « 
venda  do  lienzo;  los  cuales  se  aprietan  de  cuando  en  cu-.ndo- 
todos  los  días,  y cuando  ha  tomado  bastante  consistencia  se’le  mdtí  u*dtR 
*?’  ?G  lc>raza  todos  los  dias  por  espacio  de  dos  d -T  T,!  1 cl  llCU' 
dianas  si  el  tiempo  está  húmedo.  Según  el  nareccr  T I • 7 d°S  vc?es 

quesos  de  Stilton  no  están  en  i P C ,Jc  los  inteligentes,  los 

-Sos;  y ta,  lJy  Jc a dt°  L ,.?££.  b * ““**  *»  **«  Jo, 
tSn  perdidos,  y ecLacn !"°S  “a°  ™od'>  P”™«  <!»<>  «- 
»icn  sal;  pero  las  obras  inglesas  dúo  tratan*  dT  ^n3?*1.10  qUC  estos  fIuesoa  tic- 
ípoca  la  reciben.  ° ' dc  su  f“b™»cion  no  dicen  en  qué 

noche  y‘  Mo  aneada  por  i» 

«35  s 

S in"":  cnidSclo  y se  abandona  rcc“0r  ™ ““  «°b» 

verifique  la  coagulación;  y una  vez  h-Z  M cIesP»es  para  que  se 

guajada  y ^divide  en^S  fragmelf1'?  ¡Btrod™  malo  cu 
otrai  r¡P°S0’  SC  írtc,ilia  eI  cubo  y -e  v Gw  f í y d°  9UÍQCC  miau- 

dí  L„CZ  k CUUj.ada  y vnclvc  & cstraer.se  e]  JÍ  ^ °°°  lcntitud:  -cposa 
iada  t 1P°  *in  tlernP°>  Pasta  que  el  suero  de  -m'  ’ ‘V  S°  repit0  csta  operación 
ada  toma  alguna  consistencia  EntoSl  « P 7°°  P°r  COm^o  y la  eua- 

SC  P°no  CQ  “»  — - aguS 1 el  lí  a¡  C“  timos  ™y  Pequeños, 


«rvr,,  ° — “ '-«uaisbencia. 

y £ ¿aST.  Z2*r>  «.  #•  en  el 

J1,a  P°s  espacio  de  veinte  *uui-o  con  un  lienzo 

vj]a  .se’  per°  ea  trozos  de  dos  pulo-idas  Tu’3  CU  >0  dc  *03  cuales  vuelve  á 
Poncha  con  pcso.  pUj°adas  ^bmas,  y se  le  pono  encima  una 

rS"  h*™XZZtTl'  d °brcro  lG  corta  nuc- 
efecto,  con  oierStnSd‘dc™Í’flfa-C°IOC*  “ “"•^««““finadlTS 
jado  en  agua  caliente  y ¿primido  ™ P?"°  - b»  forman  „ñ  íonVo  mi 
con  un  peso  de  25  kilogramos  í , bíe.él  se  eclla  Ia  cuajada  enro-indnfn 
ra,  al  cabo  de ¡la  cual  se  llevan  las  formasTlaTUl  P°r  C8ppaCÍ0  de  Slla  po- 
de  un  cuarto  de  hora  una  presión  de  T i i , prensa>  .7  sufl'en  por  esnaem 
oe  da  vuelta  á los  quesos  que  ae  envuelven' ÍT'nh^i  1 S°  cnt°nccs 

agua  caliente  y esprimida,  y se  someten  á fc  -tc  a moJada  también  en 

i*»—»  <**  * L„ogo, cPt  o,pSr;« si”» 
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los  quesos  dos  veces  diarias,  cambiando  siempre  el  lienzo  y sometiéndolos  á 
presión  nueva  aumentándola  gradualmente  hasta  que  el  peso  llegue  (i  500 
kilogramos.  Sacados,  en  fin,  de  la  prensa  los  quesos,  se  llevan  af  saladero 
se  frotan  alli  con  sal,  se  les  da  vuelta  cada  dia  por  espacio  do  una  ó dos  se- 
manas, al  cabo  de  las  cuales  se  enjugan  con  un  lienzo  seco,  y todavía  se  íes 
sigue  dando  vuelta  por  espacio  do  un  mes  diariamente,  y se  cuida  de  cubrir- 
los con  otra  tela  pai'a  impedir  que  se  abran. 

Queso  de  Holawia.  Los  hay  de  cuatro  clases:  el  queso  de  Edan,  que  es 
redoudo;  el  de  Gomia,  que  es  aplastado  y mas  gordo  que  el  de  Edan.  ambos 
fabricados  con  leche  desnatada:  el  queso  de  Leyda,  que  se.  hace  principal- 
mente cerca  de  esta  ciudad  y se  fabrica  en  parte  con  leche  desnatada;  y el 
queso  que  se  fabrica  en  la  Frisa,  con  leche  desnatada  dos  veces. 

Para  fabricar  el  queso  do  Edan,  se  empieza  por  echar  el  cuajo  en  la  le- 
che tan  pronto  como  se  ha  extraído  de  la  vaca,  y cuando  está  coagulada,  so 
pasa  la  niauo  ó una  cuchara  de  madera  por  la  mesa  para  dividir  la  cuajada; 
se  deja  reposar  cinco  minutos,  después  de  los  cuales  se  repite  la  operación, 
y se  deja  reposar  cinco  miuutos  por  segunda  vez.  El  suero  se  saca  después 
con  el  cucharon  ó cazo  y la  cuajada  se  mete  en  formas  do  madera  de  una 
dimensión  proporcionada  al  queso  que  so  quiera  hacer:  cu  ellas  quedan  los 
quesos  por  espacio  de  diez  ó doco  dias,  si  no  pesan  arriba  de  cuatro  libras- 
y por  espacio  de  catorce  si  pesan  mas.  So  les  da  vuelta  todos  los  dias  sal- 
picando la  superficie  con  dos  onzas  de  sal  purificada.  Se  trasladan  después 
á otras  formas  do  la  misma  dimensión,  especies  de  cuencos,  con  cuatro  agu- 
jeros en  el  fondo;  luego  se  someten  á una  presión  do  cincuenta  libras,  v ba- 
ja ella  so  dejan  dos  ó tres  horas  sisón  pequeños,  y cuatro  ó seis  si  son  grue- 
sos, y al  cabo  del  uno  6 del  otro  tiempo  so  sacan  y se  llevan  al  secadero  y 
se  colocan  cu  andenes  secos  y ventilados,  donde  so  les  da  vuelta  todos  ’los 
dias  por  espacio  de  cuatro  semanas,  después  de  las  cuales  están  en  disposi- 
ción de  comerse.  1 


El  queso  do  Gondn  se  fabrica  también  con  leche  recien  sacada  v después 
de  haberse  extraído  de  ella  la  mayor  parte  del  suero,  se  echa  sobre  la  cua- 
jada un  poco  de  agua  caliente  y se  deja  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora, 
al  cabo  del  cua.  se  acaba  de  extraer  el  suero  con  el  agua,  y la  cuajada  se 
coloca  } se  comprime  á la  vez  en  formas  parecidas  á las  del  queso  de  Edan, 
aunque  son  mas  aplastados  y mas  grandes:  encima  de  ellos  se  pone  una  ta- 
pa de  madera  y se  llevan  á la  prensa,  donde  sufren  un  peso  de  cuatro  kilo- 
gramos por  espacio  de  veinticuatro  horas,  aunque  durante  ellas  so  les  da 
vuelta  A los  quesos  frecuentemente.  Luego  se  meteu  en  un  tonel  con  sal- 
muera en  cantidad  suficiente  para  que  cubran  los  quesos  basta  cosa  dé  la 
mitad  de  su  altura. 

Pava  hacer  la  salmuera  se  echan  cu  agua  hirviendo  tres  ó cuatro  puñados 
de  sal  por  treinta  azumbres  de  agua,  y allí,  cuando  el  calor  ha  desaparecido 
es  donde  se  meten  los  quesos.  .Después  de  haber  estado  los  quesos'eú  la 
salmuera  por  espacio  de  veinticuatro  horas  <5  dos  dias  á ]0  nías  en  cuyo 
tiempo  se  ha  cuidado  de  darles  vuelta  de  seis  en  seis  horas,  se  les' coloca  en 
una  especie  de  platos  de  hierro  algo  cóncavos,  con  un  agujero  en  el  centro, 
para  dar  salida  ni  suero.  Allí  se  les  da  vuelta  á menudo,  y se  les  pone  una 
capa  de  sal  de  dos  á tres  onzas  cada  vez  que  se  vuelve,  en  la  parte  superior; 
allí  se  quedan  durante  ocho  ó diez  dias,  según  la  temperatura,  y después  de 
este  tiempo,  so  lavan  con  agua  caliente,  se  le3  enjuga,  y se  colocan  en  los 
andenes  hasta  que  se  perfeccionan  y 3o  secan  del  todo.  * El  sitio  donde  es- 
Dic. — Tomo  i.  iv— 107. 
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tón  colocados  estará  cerrado  durante  el  día,  pero  se  abre  por  la  noche,  y se 
tiene  abierta  hasta  entrada  la  mañana. 

El  queso  de  Leyda  so  hace  con  leche  desnatada,  quo  se  cuela  cu  un  tonel 
donde  se  deja  reposar  G ó 7 horas.  Se  echa  después  una  cuarta  parte  do 
ella  en  una  caldera  do  cobre  que  se  frota  interiormente  con  aceite,  para  im- 
pedir que  la  leche  se  queme  ó so  colore.  Cuando  esta  leche  so  calienta  has- 
ta el  punto  de  no  poder  sufrir  en  la  mano  el  calor,  se  retiro,  se  echa  en  las 
otras  tres  cuartas  partes  y so  mezcla  en  ellas  perfectamente.  Entonces  es 
cuando  se  echa  el  cuajo;  y una  vez  la  coagulación  hecha,  la  cuajada  se  opri- 
me inertemente  con  las  manos;  se  pono  un  lienzo,  cuyas  puntas  vienen  á 
parar  al  centro,  y de  esse  modo  se  pono  en  la  prensa  para  hacerlo  soltar  el 
suero.  Concluida  esta  operación,  se  echa  la  cuajada  en  un  tonel,  donde  un 
hombre  con  los  pida  desnudos  la  bate  con  fuerza:  so  pone  en  ella  un  buen 
puñado  de  sal  pura  y fina  por  cada  30  libras  de  queso,  y envuelta  en  nn 
lionzo  so  coloca  en  una  forma  inuy  sólida  agujereada  cu  el  fondo,  y en  ella 
queda  por  espacio  de  veinticuatro  boras,  en  las  cuales  se  le  esprime  tres  ó 
cuatro  veces.  Be  esta  forma  pasa  á otra  igualmente  sólida,  y en  ella  con 
una  tapa  encima  se  somete  á una  presión  de  unas  360  libras,  y en  ella  que- 
da veinticuatro  horas.  1 

En  algunas  partes,  sobre  todo  en  la  parto  meridional  de  la  Holanda,  la 
sal  no  se  echa  en  la  cuajada;  loa  quesos  después  de  sacados  de  la  prensa  so 
ponen  en  uu  cubeto,  y allí  se  cubre  su  superíicie  con  gruesos  terrones  de  sal 
cristalizada,  y bo  lo  da  vuelta  diariamente  durante  veinte  ó treinta  dias,  se- 
gún su  grosor.  ’ 

neS;«tftB^arÍei3  Tn(1°  cl  (‘ues0  salc  dc  111  PrCD6a  80  hva y so  unta  su  en- 
p.  , r?do!o  frecuentemente  con  lecho  dc  una  vaca  reden  parid. . y 

Hecho  rS?S  C0Q  UUa  6u?tancja  r°ja  Para  acabar  pulirlo  y darle  color: 
iiecno  esto  se  pone  en  un  sitio  fresco,  que  muy  bien  puede  ser  una  cmw, 

queUEe  eachaen“wm  ?ue  BG  llcva,  al  mfrfdo-  esto  queso*  es  en  el 
que  ~e  ecaan  algunas  especias  cuando  la  cuajada  se  pone  en  la  primera  for- 


che^desnatada  Z^^r'0  faWlC^  Cf.Uesos  fiuc  llania«  graawsho  con  le 
á los  del  nnr  r,  i 'ec'--’-  -1-105  procedimientos  de  la  fabricación  son  iguales 

ios  del  queso  de  Leyda;  pero  es  do  una  calidad  inferior. 

forma ™ Si  S°U  muy  e3Crulndop'°3  en  dar  á cada  especie  de  queso  su 
des  ddPrnl  ai”  mi-03’  (jUe  cuaDdo  se  tienc  “otieia  dc  las  diversas  calida- 

. AUora,  en  cuanto  al  peso  y 


á las  dimfonZ  5 a,PUUiWil  vlsta-  ^uora,  en  cuanto  al  peso  y 

»*  Hav  103  íluc80s  4»  •>“““• 


T-Tnir  ™ en  los  quesos  do  buena  ca- 

ma forma  " t1^08  d°  Edaadesde  cuatl'0  á diez  libras,  pero  todos  dc  la  ñus- 
que les  de  TefdlqreB°S  de,?onda  vanan  también  en  el  volumen;  mientras 
formal  y a tiencn  ordinariamente  cl  mismo  volúmen  con  una  misma 


son  sencillas  ‘i™  -mi  n0í  o andós son  do  formas  diversas,  pero  todas  ell.'.s 
palanca  quet!^/  t'f30,  de  Lcáda  K0U  muy  fuertes,  y consisten  en  una 
extremos  tienen  U Pllnto  dc  nP0y°  ou  un  montante,  y que  á uno  do  eus 

la  fcnradcl  que.o,  y >» '“'.'“"'U-o 

mo;  peio  mas  sencilla  aun.  El  peso  pende  do  una  cuerda 3ujeta  á uua  bar- 
ra,  que  gira  y se  mueve,  y recoge  6 alarga  la  cuerda  por  medio  do  un  noli- 
neto  quo  tiene  á cada  upo  do  sus  lados. 
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La  prensa  para  los  quesos  do  Edau  y do  Gouda,  no  está  compuesta  sino 
do  una  plancha  que  por  un  lado  está  adherida  á cualquiera  objeto  sólido,  y 
que  por  el  otro  tiene  un  peso  de  quo  la  hace  gravitar  sobre  la  fuerza  del 
peso  que  se  le  pone  debajo. 

Antea  de  hablar  do  otros  quesos,  diremos  quo  en  muchas  partes  de  Ho- 
landa se  cuaja  la  leche  por  medio  de  aceite  muriátieo,  espíritu  de  sal  que  ao 
echa  en  cantidad  de  una  cucharada  por  la  de  10  á 20  libras  do  lecho,  cuan- 
do esta  se  halla  en  una  temperatura  de  20  á 22°  centígrados. 

Queso  de  S’pt  Moncrf  (Jura).  La  fabricación  de  este  queso  es  muy  se- 
mejante á la  del  de  Holanda,  con  el  cual  tieuc  mucha  analogía.  Tiene,  sin 
embargo,  mas  sabor,  y en  el  interior  muchas  vetas. 

Queso  <le  Cante 1.  'Este  queso,  inferior  al  de  Gruyeres,  se  fabrica  en  po- 
ca cantidad,  con  leche  de  vacas,  en  la3  montanas  do  Cantel,  y particularmen- 
te en  las  de  Snlers.  Para  su  preparación,  se  cuela  la  leche,  se  echa  en  ella 
el  cuajo  por  los  medios  ordinarios,  y cuando  la  cuajada  está  hecha,  so  divi- 
do con  una  especie  de  lanza  redonda,  agujereada,  puesta  en  uu  palo.  Mien- 
tras dura  esta  operación,  algunas  partes  do  la  cuajada  tienden  á precipitar- 
se, otras  nadan  en  el  suero;  poro  al  fin,  con  el  movimiento  circular  de  aquel 
instrumento  llega  á formarse  do  toda  la  cuajada  un  panal,  que  so  va  al  ion- 
do.  Entonces  es  cuando  se  saca  el  suero  con  un  cazo;  y cuando  la  cuajada 
va  teniendo  consistencia,  se  saca,  se  echa  en  una  mesa  ovalada,  y allí  se  ama- 
sa y se  esprime  hasta  hacerla  escurrir  el  suero  que  le  haya  quedado,  el  cual 
cae  do  la  mesa  por  un  canal  que  tiene  esta  al  rededor.  Do  allí  se  traslada  á 
un  cubo  6 tonel  cubierto  en  el  fondo  por  una  cama  de  paja,  donde  por  efec- 
to de  un  peso  quo  se  le  echa  encima,  acaba  de  arrojar  el  suero  que  le  hu- 
biese quedado,  y en  seguida  se  pone  en  la  forma,  que  se  compone  do  tres 
piezas;  la  una,  que  es  la  parte  baja,  y no  es  otra  cosa  que  un  boto  ó caja  ci- 
lindrica, cuyo  fondo,  algo  mas  elevado  en  el  centro,  tiene  cinco  agujeros. 
La  otra  es  un  molde  igual,  aunque  mas  pequeño,  para  que  pueda  encajarse 
en  el  otro;  y la  tercera,  que  sirve  de  remate,  tiene  la  figura  de  cono.  El  o- 
brero  pone  en  la  primera  un  pedazo  de  cuajada,  y después  de  ochar  en  ella 
un  puñado  de  sal,  la  comprime  y amasa,  llena  completamente  esa  parte  del 
molde,  y la  cubre  con  una  ligera  capa  de  sal;  pone  encima  la  parto  del  fondo, 
la  llena  también,  y la  sala  del  mismo  modo;  y por  fin,  pone  el  remate,  con 
el  cual  hace  la  misma  operación,  y cubierto  con  un  lienzo,  lo  lleva  á la  pren- 
sa; el  suero  que  se  desprende,  sirve  después  para  humedecer  los  quesos  en 
el  almacén. 


Se  dejan  los  quesos  en  la  prensa  veinticuatro  horas,  durante  las  cuales  se 
les  da  vuelta  en  los  moldes,  y se  dejan  luego  algunos  dias  mas  pava  que  la 
sal  penetro  por  todas  partes:  se  sacan  al  fin  ele  la  prensa,  so  llevan  ó la  cue- 
va, donde  se  les  da  vuelta  todos  los  dias;  se  les  humedece,  como  ya  se  ha  di- 
cho, con  el  suero;  se  salan,  se  enjugan,  se  limpian,  y se  dejan  secar  en  un  si- 
tio ft-esco  y ventilado. 

La  prensa  que  se  usa  en  Auvergnc,  es  una  mesa  do  cuatro  pies,  con  un 
canal  en  torno  del  sitio  donde  se  coloca  el  queso,  es  decir,  ru  el  centro  de 
ella,  para  que  el  suero  pueda  deslizarse  fácilmente.  La  plancha  superior, 
que  es  la  que  prensa,  es  naturalmente  movible,  y está  metida  por  un  lado 
en  dos  piés  derechos,  que  salen  de  la  mesa:  se  levanta  por  el  otro  con  una 
palanca,  y alzada',  se  sostiene  por  medio  de  una  aldaba  puesta  en  nno  de  los 
agujeros  de  un  tercer  pió  derecho,  puesto  en  este  mismo  estreñí  o de  la  me- 
sa. Se  pone  en  medio  de  esta  el  queso,  se  deja  bajar  la  plancha  cargada 
con  un  peso  do  unos  300  kilógvamos,  y esta  presión  quo  hace  entrar  una 
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en  otra  las  tres  partes,  de  que  el  molde  esté.  compuesto,  como  ya  so  ha  di- 
cho, da  consistencia  al  queso,  le  arranca  todo  el  suero  que  contiene,  el  cual 
encuentra  paso  por  los  agujeros  que  tiene  en  su  fondo  la  parte  que  sirve  do 
base  al  molde.  El  buen  queso  de  Auvergne  no  se  fabrica  mas  que  en  las 
montañas  de  Salera.  El  que  se  hace  en  otros  puntos  del  Cante),  no  e3  va 
tan  bueno. 


QUESOS  COCIDOS  V DE  PASTA  PRENSADA. 


Queso  de  Bresciu . Se  ponen  íi  calentar  hasta  que  hierven,  diez  ó doco 
litros  de  leche,  con  los  cuales  se  mezclan  sin  quitarlos  del  fuego,  un  polvo 
de  azafran  amalgamado  antes  con  una  onza  de  queso:  se  aparta  del  fuego  en 
seguida  la  leche,  y se  pone  en  ella  el  cuajo.  Hecha  la  cuajada  se  deshace 
y so  amasa  para  apartarla  del  suero;  operación  que  debe  verificarse  tenien- 
do la  masa  un  calor  moderado.  Se  saca  después  la  cuajada  y so  enjuga  con 
un  lienzo;  so  pone  en  la  prensa  por  algunas  horas  y se  le  hace  sentir  la'  pre- 
sión de  una  plancha  cargada  con  un  peso  de  25  kilogramos  (50  libras)  so 
mezo  a y se  prensa  de  nuevo  después,  se  lleva  en  seguida  á la  cueva  donde 
se  coloca  sobre  tablas;  y al  cabo  de  cinco  ó seis  dias,  á mas  tardar,  se  empie- 
vatodo«SDv  en  k cual  hfee  tioinar  al  oueso  toda  la  sal  que  pueda  recibir; 
LoT  , 7 •dias’  desPuas  d(;  la  salazón  primera,  se  le  desenvuelve  del  lienzo 
Se tSu  Pf m a.Cabar  d°  sajarJo  P°r  todas  Partes>  teniendo  cuidado  do 

de  Stfi  coíncSL  VrntlCUatr?  h°raS  P°r  efP,acÍ0  de  un  mcs>  cn  la  tela  don- 
i • l,",  °loaado-  Como  en  la  superficie  del  queso  se  forma  pronto  una  pc- 
6 moho’  03 preciso  limpiarlo  de  cuando  en  cuando  antes  de  echado 

z irx  £ n- 

de  fabricado  este  mu  so  de  lí  Í“P-  Uast*  deaP«*  de  siete  ú ocho  meses 
ha  llegado  & su  perfección  " “',a  ciue-sc  ia  dicll0>  Plledo  decirse  que  no 

«.  sSctEScSc-  £?&  .C»  ftbricacio»  do  este  ,»cB„  * vorife 
bí  los  procedimientos  de  ~n  f h • Ua  am  }1Cn. ' crihcarse  en  todos  los  puntos, 
i dar  La  ideriol  '/erei  JCaCl°n  cstuvicran  lua^  propagados.  Vamos 
recen.  xacta  clue  nos  sca  posible  do  ellos,  porque  lo  me- 

pe¿LLen!baíL0nentodLC  l0chería  dePCIldc  de  las  localidades; 

en  todas  ellas  se  úsan  insfnn  ZZ  d TV*0  a ?n  nnsmos  principios,  como 
brican:  1"  el  queso'eraso  n!!?'] “'‘I0?08*  ,Tres  especies  de  queso  se  fa- 
craso,  que  se  fabrica  con' hí  locho*1  ^7  ^ toda  Ia  nata:  2?  el  queso  serni- 
dia  antes,  pero  desnatida-  L ? HaCa'la  Por  Ia  mai~ana  mezclada  con  la  del 
mas  análogos  & los  Le  tiénl  qT° •gl'asa-  Estos  ”"mbrcs  los 
que  mas  alimenta  al  comercio  nd  ^exíranJei'0-  La  segunda  especie  es  la 
provisiones  del  ejército  y la  marinm^  ^ * qUG  SÍrvC  tambien  Para  los 

°blC.10  que  íabt¡Cn  Gn  ’^u’za  °'l  tlueso  de  Gruyeres  se  sirve  de  dos  va 
SOS  de  cuajo;  unos  de  ellos  contiene  una  infusión  de  cuajo  fresco-  el  otro  L7 
in  usion  de  cuajo  antiguo.  El  ensayo  del  cuajo  se  liace  echando  *dr  ^ 
gotas  del  mas  fuerte  en  una  cucharada  de  leche  caliente;  y si  la  con Llac'ion 
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•e  verifica  instantáneamente,  el  cuajo  tiene  demasiada  fortaleza  que  neutra- 
liza con  el  otro  hasta  que  una  parte  del  cuajo  mezclado  puesto  en  seis  par- 
tes de  leche  de  26°  centígrado  obre  la  coagulación  en  unos  20  segundos.  En 
el  cuajo  de  esta  fuerza  se  emplea  unadósis  de  BJo*  parte  en  invierno,  y de^* 
en  verano;  y cada  estómago  de  ternero  de  cuajo  fuerte  para  50  libras  dc 
queso,  y para  otros  iautos  del  flojo.  Preparado  el  cuajo,  se  cuela  en  unn 
caldera  la  leche  por  la  mañana,  se  mezcla  eu  ella  la  de  la  noche  prece- 
dente, pero  desmatada  en  todo  ó parte,  según  la  riqueza  de  la  leche. 

Luego  que  la  leche  está  en  la  caldera  se  pone  ú un  fuego  moderado,  para 
dar  al  líquido  una  temperatura  de  25°  centígrado,  y cuando  la  tiene  so  re- 
tira del  fuego,  y se  le  celia  el  cuajo,  moviéndola  en  todos  sentidos;  luego  so 
le  deja  roposar  15  ó 20  minutos,  según  la  estación,  tiempo  suficiente  para 
que  la  coagulación  se  verifique;  y cuando  se  ha  verificado,"  se  divide  en  pe- 
dazos la  cuajada,  y auu  se  bate  con  un  molinillo;  y sin  dejar  de  batir,  vuel- 
ve á ponerse  la  caldera  al  fuego,  y se  procura  que  eu  20  4 25  minutos  tome 
la  cuajada  un  calor  de  33°  centígrados;  eutonce3  se  retira  la  caldera  del  fue- 
go, y se  sigue  batiendo  la  cuajada  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora. 

La  operación  está  terminada  cuando  la  cuajada  queda  reducida  á granos 
blancos  ó amarillentos,  que  cuando  se  oprimen  con  la  mano  se  adhieren  los 
unos  con  los  otros,  y forman  una  parte  elástica  que  cruja  en  los  dientes,  si 
ge  la  mastica. 

Algunos  minutos  después  de  haberse  dejado  de  batir  la  cuajada,  se  depo- 
sita en  el  fondo  de  la  caldera  bajo  la  forma  de  torta  dc  una  consistencia  ad- 
mirable. Para  concentrar  esta  masa  y darla  la  forma  de  un  pan  alto,  el 
obrero  le  pasa  las  manos  al  rededor;  toma  luego  una  tela  con  la  cual  da  uu 
par  de  \ uchas  á una  varilla  flexible,  la  pasa  por  bajo  de  la  masa,  haciendo 
tomar  las  otras  dos  puntas  de  la  tela  ú uu  ayudante  colocado  en  frente;  y 
cuando  la  tela  está  bien  arreglada  debajo  ele  la  torta,  el  obrero  por  uu  gol- 
pe diestro  la  liace  dar  una  vuelta,  de  manera  que  la  superficie  que  estaba 
debajo  sea  después  la  de  arriba;  y luego  cogiendo  la  tela  por  las  cuatro  pun- 
tas, saca  el  queso  del  suero,  lo  deja  escurrir  sobre  la  caldera,  y lo  coloca  en 
el  molde  euvuelto  en  el  mismo  lienzo.  En  seguida  y sin  perder  tiempo  pa- 
ga otro  lienzo  por  la  caldera,  recoge  los  restos  que  han  quedado,  y hace  de 
ellos  una  pelota  que  mete  en  el  centro  de  la  masa.  Vuelve  á plegar  las 
cuatro  puutas  del  lienzo,  pone  sobre  el  queso  una  plancha,  y la  coloca  en  la 
prensa,  donde  permanece  por  espacio  de  media  liora,  al  cabo  de  la  cual  so 
alza  el  peso,  se  saca  el  queso  do  la  prensa  y del  molde,  se  le  pone  un  lienzo 
nuevo,  y vuelve  á prensarse.  En  las  seis  primeras  horas  se  procura  ir  apre-, 
tan  do  sucesivamcnie  el  molde,  y la  presión  debe  ser  muv  fuerte  para  que  el 
suero  pueda  desprenderse.  Este  cuidado  es  la  base  de  la  fabricación  en  Sui- 
ba,  cuyo  objeto  es  obtener  un  queso  compacto;  de  una  pasta  roja  grasicnta 
que  hace  grandes  ojos.  Si  se  mira  con  poco  cuidado  esta  operación,  resulta 
un  queso  blanco  con  ojos  menudos. 

Estos  sou  los  procedimientos  de  la  fabricación  de  los  quesos  medio  crasos 
y sin  grasa.  Para  los  quesos  de  mas  grasa  se  celia  en  la  caldera  la  leche  úl- 
timamente sacada,  mezclada  con  la  leche  de  la  noche  anterior,  pero  desmata- 
da. Se  echa  en  la  leche  mezcla  de  una  fuerte  dosis  dc  cuajo;  se  le  da  en 
diez  minutos  un  calor  de  30°  centígrado,  y después  de  retirada  del  fuego, 
se  bate  por  espacio  de  media  hora  y se  prensa  la  cuajada  con  el  mayor  cui- 
dado. El  queso  do  mas  grasa  cedo  menos  á la  compresión  ql,e  ^os  °troa 
dos. 

Todos  los  dias  antes  de  empezar  el  trabajo  se  saca  del  molde  el  queso  lie- 
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cho  el  día  antes  y se  lleva  ol  almacén;  y algunas  liorna  después  de  haberlo 
colocado  allí,  so  le  recia  con  sal  muy  seca  y muy  molida.  Para  cstender  es- 
ta salmuera  con  igualdad  se  frota  la  superlicio  de  arriba  y los  costados  con 
un  peñazo  de  lana,  yol  dia  siguiente  cuando  toda  la  salmuera  ha  sido  absor- 
bida, se  da  vuelta  al  queso  y so  repite  la  misma  operación.  Es  indispensa- 
ble no  dar  la  vuelta  al  queso  antes  que  esté  absorvida  la  sal,  porque  da 
otro  modo  la  piel  no  toma  bastante  consistencia  y se  abre.  La  cantidad  de 
salmuera  que  puede  ser  absorvida  en  veinticuatro  horas,  y que  varía  según 
el  estado  de  sequedad  6 humedad  del  local,  es  la  medida  do  la  sal  que  debe 
emplearse  en  cada  snlazou. 

Los  quesos  están  bien  saiadofi  cuando  dejan  do  absorver  la  salmuera,  y su 
color  se  hace  mas  intenso  y su  entena  mas  firme.  La  cantidad  de  sal  quo 
os  quesos  absorven  es  do  4 ó 4 y medio  por  ciento  do  queso,  y esta  absor- 
ción dura  tres  meses  en  iuvierno  y dos  cu  verano.  Cuando  los  quesos  están 
calados  pueden  ser  colocados  en  filas  do  dos  ó tres,  teniendo  cuidado  do  dar- 
les vuelta  íi  menudo,  y de  frotarles  cou  un  lienzo. 

La  calidad  del  queso  de  Gruyeres  se  reconoce  por  el  olor  y por  el  rmsto 
Cuando  esta  bien  fabricado,  los  ojos  son  grandes  y móchenla  pasta^ienó 
una  blancura  amarillenta,  dulce,  delicada,  de  un  sabor  ngradablePy  se  des- 
hace al  momento  cu  Ja  boca.  " - 

™2-ASA1?armeSan0‘  Kntrclos  m daneses  es  donde  se  fabrica  en  nnvor 
paí  fmased?ficuStaD  .no"lbi;ad^  3'  ™Ja  fabricación  no  ofrece  por  otra 

“jr  l d qUC  k d°  103  °lr0K-  Bnpta  con  efecto  para  imitarlo  to- 
er  buena  leche,  y prestar  gran  cuidado  á todas  las  operaciones 

en  un 'sitio2  fVoan  lmC°  C°n  k;cbc  dcsnatada’  7 Para  dcsnatarla  se  deja  reposar 
n sitio  ticoco  piara  que  la  nata  se  sonare  sin  ouc  la  leefirv  • 1 T 

emperatuva  de  la  lechería  debo  ser  constantemente  do  10"  T ía 

que  se  sirven  en  el  Lodesan  para  recibir  K LT,  i U . Lns  vasiJas  do 

18  pulgadas  de  diámetro  poA  de  profundidad-  veronno^™  cs!a,,ado>  do 
plazarse  con  vasijas  de  hoja  de  latí  ó d y¡  ’ 1 iv  P Ty  blcn  racm“ 

? teas  rósite?  ^ 

ha  sacado  sean  distintas.  También  se  prueba  ífi  ;pc'cfs  cn  fxo  60 
mo  para  e]  rmesn  rio  f!.,,™..»,  . • * F,.  a a h-che  antes  de  usarla,  co- 

‘¡rae  un  sabir  tlcsagradtile.  ’ 3 cuam,°  está  un  poco  picada  << 

« y*  «• •» ««■  y * 

moverla  bienwn  un  i11ni;n;nClat'/iia  d,  f ,a  2,>"  centígrados,  cuidando  de 

tar 

es5  wídt1seUSmírv%íait'd  CUají'da  tí4°  do  ^marseí  y clumdo 

60  bate  con  un  molinillo;  y poí" úUin,oU  ToWoVí  “mdcri1’  7 cn  sc£uida 
pedazos  qUo.  se  ban  esenm.do  á b/ínn./i  deshace  eou  la  manólos 
se  al  fuego  sin  dSr  de  Wrh‘  v 1 ! ’nstrmnento-  Vuelvo  á poner- 

de  papilla  glutinosa,  so  ceba  un  nr  h’T  ° .^e  toda  rcducida  & una  especio 
do  en  todas  direcciones  la  masa  hasta  pn,c°  ?■  ?°C0’  y re,llnvicn- 

cuyo  caso  se  aviva  un  poco  el  fueo-n  L.  adc|U1f’0  ia  tinta  rluc  S(!  desea,  cu 
Mas  que  por  t odas  las  señales  conoce  el  íl  <11"i  ^ cr'c  ,lira  flucde  completa, 
gunas  veces  del  tac  o cuando  la  cuajada  lia  perdido  su  elasticidad v ln 
quinao  una  viscosidad  que  la  dispone  á aglutinarse;  entonces  la  retina  del 
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fucno  v deja  de  moverla  pava  que  so  precipita  al  feudo  do  la  vasija.  Para 
«icaria  «se  coloca  cu  el  fondo  de  la  caldera  una  tela,  y se  procedo  como  so 
di  i o iiuo  - proccdia  para  el  queso  de  Gruyeres;  una  vez  el  queso  íbera,  se 
doia  escurrir  en  .1  lienzo  sobre  la  caldera  ó sobre  otra  vasija,  y cuando  so 
ha  desembarazado  en  parte  del  suero,  se  pone  cu  los  moldes,  que  se  cubren 
nara  car-arlos  de  piedra.  Por  espacio  do  tres  ó cuatro  días,  y aun  de  cinco, 
sé  les  muda  la  tela  y se  prensan  fuertemente:  al  cabo  de  este  tiempo  se  lle- 
van al  almacén  para  salarlos.  o , 

La  salazón  se  verifica  como  para  los  quesos  de  Gruyeres,  be  aplica  la  sal 
►obre  las  dos  faces  y los  costados,  y ae  repito  esta  operación  dando  sicmpve 
vuelta  á los  quesos  por  espacio  de  30  & -10  dias:  para  facilitar-  la  salazón  se 
ponen  ordinariamente  dos  ó tros  quesos  uno  sobre  otro.  Loando  los  quesos 
han  tomado  toda  la  sal,  se  rallan  uu  poco,  se  frotan  con  un  poco  de  aceite  y 
eo  colocan  aislados  en  estantes,  que  deben,  como  ya  se  sabe,  estar  á su  vez 
colocados  cu  un  sitio  semejante  á lo  que  llamamos  cueva,  que  tieuc  uu-i 
ventana  al  norte,  cerrada  cou  una  portezuela  de  hierro  durante  el  dia;  pero 
para  impedir  que  el  calor  penetro  en  loa  quesos,  se  cubren  adormía  por  el 
dia  con  una  estera  de  paja,  que  se  les  quita  por  la  noche. 

La  fabricación  del  Parmcsau  se  diferencia  poco,  como  ya  se  ha  visto,  de 
la  del  queso  de  Gruyeres. 

Habiendo  liablado  de  los  cjuesos  (|uo  se  fabrican  con  Joche  de  \aeas,  quc 
fueron  los  que  colocamos  en  la  primera  categoría  al  empezar  el  capítulo  so- 
bre los  métodos  de  fabricación,  hablaremos  ahora  de  los  de  la  segunda  cate- 
goría, que  son  los  que  se  fabrican  con  lecho  do  ovejas,  concretándonos  por 

ahora  á los  extranjeros.  , . . 

Queso  de  J [outpcllier.  En  los  primeros  días  do  abril  enpiezan  á destetarse 
los  corderos,  que  tienen  entonces  cerca  de  cuatro  meses;  por  la  noche  so  les 
señar;,  de  sus  madres,  y no  se  les  vuelve  á ellas  hasta  el  mediodía  del  día 
si-uicnto,  después  que  estas  han  sido  ordenadas.  Pues  bien,  con  esta  leche 
escon  la  que  so  hr.-.eii  estos  quesos.  .Se  echa  el  cuajo  en  clin,  y cuando  está 
hecha  la  coagulación,  se  corta,  se  divido  y se  amasa  la  cuajada,  para  ponerla 
en  los  moldes,  que  tienen  sois  pulgadas  do  diámetro  por  una  de  profundidad, 
con  agujeros  finos  cu  el  fondo,  para  la  salida  dol  suero.  Al  cabo  de  un  cuarto 
de  hora,  se  da  vuelta  á los  quesos,  que  deben  estar  bien  comprimidos,  y se 
repite  esta  operación  hasta  que  están  bastante  firmes  para  poderlos  colocar 
sobre  puja  ó sobre  juncos;  se  rocían  luego  con  sal  fina,  y se  ponen  á la  venta. 

Cuando  se  quiere,  conservar  lo3  quesos,  se  Ies  pone  sobre  tejióos  de  mimbre, 
al  aire  libre;  se  les  da  vuelta  por  la  mañana  y ñor  la  noche,  hasta  que  están 
perfectamente  secos,  y cuando  llega  este  caso,  se  meten  en  cajones,  que  so 
depositan  en  un  lugar  seco. 

Entre  los  quesos  hechos  con  leche  de  cabra,  colocados  en  la  tercera  cate- 
goría, pondremos: 

El  queso  del  .Monte  de  Oro.  Según  Mr.  Grognier,  que  ha  tratado  de  la 
fabricación  de  estos  quesos,  las  cabras  se  ordeñan  tres  veces  al  dia,  durante 
el  verano,  ú la  madrugada,  al  mediodía  y al  anochecer.  Cuando  hace  frió, 
la  leche  se  cuaja,  estando  aún  caliente;  cuando  hace  calor,  se  deja  enfriar 
unas  hora.,,  según  la  temperatura.  El  cuajo  se  prepara  con  estómagos  de  ca- 
brito, y suero  ó vino  blauco,  y nlguuas  veces  vinagre.  Una  cucharada  de 
cuajo  hecho  con  suero,  basta  para  quince  pucheros  do  leche,  la  cual  con  este 
cuajo  no  tarda  cu  coagularse  mas  que  uu  cuarto  de  hora  en  verano,  y uoia 
y media  en  invierno.  Hecha  la  cuajada,  so  coloca  en  uua  especio  de  cajas  do 
mimbre,  ó en  vasijas  do  barro  llenas  do  agujeros,  que  es  donde  los  queso» 
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toman  su  forma,  y al  cabo  de  media  hora  en  verano  y dos  cu  invierno  se  salan 
procurando  darles  vuelta  cinco  ó seis  veces  al  dia.  Al  cabo  de  veinte  v cuatro 
horas  se  ponen  tersos  en  verano,  y de  tres  d cuatro  dias  cuando  hace  frió- 
y unave*  que  han  llegado  fi  este  estado,  se  ponen  en  cestoT  eolSs  del 

SftS  TUChaí¡’  C°fi  l!l  rdS?  Ldi™°  dc  <l"e  cl°sit¡o°ha  de 

¿riéndolos  T-  «^humedeciéndolos  con  vino  blanco,  cu- 

esnacio  dp  a v3™  df  pClr°g,lI>  7 conservándolos  do  este  modo  por 
espacio  de  diez  ó doce  días,  ai  cabo  de  los  cuales,  se  ponen  á la  venta 

pod^l“"SrSOria  ^ '|C  y entro  ello, 

4'Soíá  ™ * 

Es  srcs  kchc\ó  - M 

cída  áta„qL„t“K.  P°r"lJ“  V”CadA°  ovejo»,  J.  por 

La  lecho  que  se  saca  por  la  noche,  se  encía  al  momento  ñor-  , , 

la  deja  reposar  cerca  de  doce  horas  en  un  sitio  f“s“ v a fdl m.Cedx£0>  fiC 
lo  quita  la  nata,  se  mezcla  aquella  leche  con  h ano  L i’  J V S1&uicnte  s0 
na,  á la  cual  se  la  deja  la  nata  toda  \l,r,m  ‘ 1 Jil  8acado  Por  la  maña- 
de  esas  dos  leches;  entonces  los  V6CCS  no  Sü  desnata  ninguna 

gusto sn?rs0Si -v  ,i™“  ™ 

se  echa  la  leche  dc  por  la  noche  en  una  o hi  S ^ ' ’ 7?  temperatura  es  fría, 
UD  calor  dc  25°  ccntferado  v r-ntt  non-  ' 'eIra’  se  “henta  hasta  que  tiene 
puede  variar  según  las  circunstancias  tV?,  ^ ° la  el  caaj°,  cuya  dosis 

* acharada  por  50  litros  dc  leche.  Guarnió1  se^ím' «7  ’l’03  10rdinaria  es  de  una 
se  mueve;  luego  que  el  cuaio  esta  bien  r , i i pucst°.e  cuajo  en  la  lecho, 
tela,  y se  deja\eposar  LTche e nS  f °i  Cubre  la  vasija  con  una 
se  separe  de  la  materia  caseosa  Si  UíVcr-  dC  íi  b-üras’  para  flue  d suero 
tiempo  la  acción  del  cuajo,  se  pone  le  leche  aT  7°  “T  ,de1tienc  Por  mucho 
la  cuajada  ha  tomado  la  necesaria  consistencia  eWh  ' “ la.lumbrc,  y cuando 
el  suero,  mete  las  manos  en  la  cuajída  h Svl  ° V,CTte  cn  0tra  vasija 
espume  yla  amasa;  después  de  esteopetct  1?  pCJaofios  pedaz03>  )a 

ora,  2e  vierte  el  suero,  que  de  nuevo  se  Im  i JUC  f.0,  du,ra  Ul0|ms  de  una 
retira  entonces  la  pasta  déla  vnsiia  don  i dc',Prcnc\ldo  de  la  cuajada.  So 
partes  iguales;  la  una  se  echa  c-n  moro  C eSta  mctlda’  >’  R(:  divide  cn  dos 
pasta  del  diasiguiento  v así  en  Pfía  Ser  reunida  a la  mitad  de  la 

tela  ligera;  se  deposita’ en  círculos  de  hhVl’  ^ °.t'ra  Part0  sc  envuelvo  cn  una 
dilatarse  y en  cocerse  para  intrndi  oú  l 10  de,  ?ado’  d en  aros  que  puedan 
movible  y lleno  dea¿u£  de  “adcra>  c¿n  fcndo 

**  dc  ™ diámetro  un  p0c¿  mas  ¿Sdi"  “°  d*  T, tapas  d«  ,a  » for- 
Bobrcuna  vasija  por  espacio  de  vflntí  1 j08  moldes,  y se  dejan  escurrir 
levanta  la  tapa;  se  quitan  los  aros  v l-i/i  j0™3,  A!  día  siguiente  so 

ponen  con  nuevos  lienzos  v nuevos  err-  G K?-,da  vuelta  & los  quesos;  so 
meten  asi  á una  presión  fuerte  rma  nno0'1]  mo  dcs  “ns  estrechos,  y se  so- 
desprenderse.  Los  quesos  ponn^neeen  emL  SUCr0  aCabe  completamente  de 
está  frío  el  tiempo,  y en  este  esmSn  ^ i pre,nsa  fcrcfí  días,  ó cinco,  cuando 
por  la  mañana,  aumentando  gradualmente*  iVUelta.á  Ios  flUCS03  todos  los  dias 
al  grado  de  sequedad  apetecible  í 7 * presion’  y cuando  han  llegado 
para  que  se  maduren.  ¿TSttdkd  de  T?™  4 la  "T  paPa  ^fos  y 
local  y la  humedad  que  los  QUesos  unr,  1 ‘ aria  seSun  la  temperatura  del 
mino  medio,  es  de  dos  kilogramos  y medio Per°  i ddsis’  Por  tér- 
ütógramos.  So  « goocralmonte  ai  raorc¿P  'c  “l¡“ 
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pc  salpican  los  quesos,  frotando  despue3  la  superficie  do  los  mismos  con  la 
mano,  dáudoles  vuelta,  y repitiendo  aquella  operación  cada  segundo  dia,  por 
espacio  de  dos  meses.  Para  que  est03  quesos  maduren,  so  les  deposita  en  un 
lecho  de  paja  puesto  en  la  tierra,  cuidando  de  darles  vuelta  todos  los  dias, 
y de  renovar  la  paja  de  cuando  on  cuando;  de  este  modo  los  quesos  sienten 
una  fermentación  lenta,  y toman  en  el  interior  un  color  verdoso.  El  tiempo 
para  la  maduración,  varia  de  tres  á cuatro  meses  y la  forma  de  los  quesos 
es  la  de  un  pan  cilindrico,  de  unos  33  centímetros  do  diámetro,  por  doce  ó 
catorce  de  altura;  su  peso  varia  de  10  á 12  kilogramos. 

Queso  ríe  Sasscnage  (en  el  Dclfinado).  Este  queso  se  fabrica  con  leche  de 
vaca,  mezclada  con  la  de  cabra  y la  de  oveja;  cuaudo  la  mezcla  está  hecha  so 
cuela  en  un  caldero  puesto  á la  lumbre,  y cuando  empieza  á subir,  se  retira 
el  caldero,  y se  echa  la  lecho  en  un  cubo,  hasta  el  dia  siguiente  en  que  so 
desnata,  supliendo  lo  que  do  nata  se  le  quita,  con  lecho  nueva;  se  ceba  des- 
pués el  cuajo,  cuidando  de  agitarla  masa,  hasta  que  la  cuajada  está  bienhe- 
cha, en  cuyo  caso  se  hace  pedazos,  para  que  so  separe  bien  el  suero;  se  hace 
este  pasar  á otra  vasija;  luego  la  cuajada  sola  se  pono  cu  moldes  agujereados, 
y de  la  magnitud  que  so  quiero  dar  á los  quesos.  Tres  horas  después  se  da 
vuelta  á los  quesos,  lo  cual  so  verifica,  volcándolos  en  moldes  de  la  misma 
dimensión,  y cuando  están  bastante  firmes,  se  salan  primero  de  un  lado,  luego 
de  otro,  y después  al  rededor.  Concluida  esta  operación,  se  colocan  en  ande- 
nes, donde  se  les  da  vuelta  por  la  mañana  y por  la  noche,  cambiándolos  de 
sitio,  y cuidando  de  no  ponerlos  cu  tablas  húmedas.  Esto  se  repite,  hasta 
que  los  quesos  están  bien  secos,  en  cuyo  caso,  se  colocan  sobre  paja  para 
afinarlos.  Alli  se  les  visita  de  cuando  en  cuando,  se  les  da  vuelta,  y so  pro- 
cura no  dejarles  criar  moho. 

Queso  de  Roquefort  (Avcyron).  Debo  su  escelcnte  calidad  este  queso,  que 
se  fabrica  en  el  pueblo  que  lleva  su  nombre,  á la  disposición  natural  do  las 
cuevas,  donde  se  coloca  para  afinarlo. 

En  una  de  las  gargantas  del  Larzac  está  colocado  Roquefort,  pueblo  de 
unas  veinte  casas,  dominado  por  rocas  horribles,  de  las  cuales  una,  inmensa, 
que  se  levanta  entre  las  casas  del  pueblo  y las  cuevas,  debió  desprenderse 
tiempo  atrás  de  la  montaña.  Al  pie  de  estas  rocas,  en  las  hendiduras  que  ha 
hecho  la  naturaleza,  ó en  las  grutas  que  ha  hecho  el  arte,  es  donde  las  cue- 
vas están  construidas:  allí  en  medio  de  precipicios  se  lia  creado  un  comercio 
que  sostiene  el  pais  en  diez  ó doce  leguas  á la  redonda. 

En  Roque  ib  rt  se  hace  aún  mezcla  de  leche  de  oveja  y do  cabra;  la  primera 
le  da  consistencia  y buena  calidad;  la  segunda  le  da  blancura. 

Se  ordeñan  los  animales  por  la  mañana  y por  la  uoclie;  se  mezclan  estas 
leches  sacadas  en  diferentes  épocas;  la  leche  mezclada  se  cuela  por  un  tamiz; 
y va  á caer  cu  un  caldero  de  cobre  estañado,  dondo  se  la  calicuta  algunas 
veces  para  impedir  que  se  agrie  ó para  quitarlo  un  poco  de  nata;  con  objeto 
do  que  el  queso  no  quedo  demasiado  mantecoso:  se  echa  en  seguida  el  cuajo, 
so  remueve  todo  con  una  espumadera  ó cucharon,  y se  deja  reposar.  El  cuajo 
no  es  otra  cosa,  que  el  cuajar  que  se  saca  del  estómago  de  los  corderos  ó do 
los  cabritos,  que  se  hace  secar  después  do  haberlo  salado.  Pava  servirse  de 
él  so  pono  una  parte  en  infusión  por  espacio  de  24  horas  en  cuatro  partes 
de  agua  ó de  suero,  y una  cucharada  de  esta  iufusion  sirve  para  cuajar  cien 
libras  de  leche. 

Cuando  la  cuajada  está  hecha,  se  hato,  se  amasa  y se  esprín10  con  fuerza: 
luego  se  abandona  hasta  que  se  precipita  por  sí  misma  en  c!  fondo  de  la  cal- 
dera. Entonces  se  saca  el  suero,  se  pono  la  pasta  en  moldes  agujereados  como 

Dio.— Tomo  i.  p.— 108. 
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todos,  cuidando  do  oprimirla  según  que  los  molde3  se  van  llenando,  y cuando 
ya  están  bien  llenos  se  les  pone  un  peso  encima  para  que  viertan"  el  suero 
mejor.  Los  quesos  no  están  en  los  moldes  arriba  de  12  horas-  ñero  en  este 
espacióse  es  da  vueltas  muchas  veces,  y cuando  ya  parece  que  sellan  desem- 
barazado de  todo  el  suero  se  les  lleva  al  sitio  donde  deben  secarse.  Aili  se 

vnolfn  tab  f ’ los.unoa  al  lado  dc  los  ofcros>  pero  sin  tocarse;  y se  les  da 
luelta  frecuentemente  para  que  se  sequen  mejor  y mas  pronto.  Como  puede 

wnll”  ? suceder  que  se  abran,  es  preciso  para  evitarlo  rodearlos  cou  uua 

Al  caboVo^/^nT  qUC./C  11Ulda  taata9  voccs  como  80  «ea  conveniente. 
Al  cabo  dc  lo  ó 20  días  están  ya  secos. 

Rocmefor!  i"'™  C0U  raZOn’  í“e  los  procedimientos  do  la  fabricación  del 
queso  insté?  “ nio-,orarHe’  3'  que  los  que  sc  usau  para  la  fabricación  del 
SaSftr ina“  Para  la  de  este  otro.  Un  cuajo  de  fuerza  mas 

nronirw  t-,1  J°P  mítodo  Para  dividir  6 romper  la  cuajada,  unos  moldes  mas 

E ool’ i • 3 ?mo  íJOr  los  dc  Gloucester  ú Holanda  uña  nn-ion 

o aveniente  por  medio  de  prensas  nuc  esnrimierati  todo  ’ i 

quesos.  ’ ¿ d que  no  hubiera  tauta  diversidad  cu  la  calidad  de  los 

de "pLinf  qcG!0S  Sf  fí!}!rioan  dentro  dc  un  radio  dc  10  ó 12  leguas  alrededor 

hasta  el  de°sretiembSbrSane°So  ? 7°  eSPecflmante  á«do  el  mes  de  mayo 
„ V mUre-  Pet=°  dc  cada  uno  de  ellos  es  de  G á 7 libras 

sc  ; q , los  quesos  lien  llegado  í las  cuevas  so  procede  4 la  sal-  „uo 
a°!  se  ,l“  ■?.  , Un  p0ly0  do  “ >«  '1«“®  «-locado»  en  pU¿  dcTciuc» 

SSa »»  piías  por  espacio  ,1c  , .mecedlas,  despule 
y quince  dias  dE  CQ  andcDCS’  caidand°  de  flue  uo  bc  toquen  unos  á otros; 
de  quitar  nÍTs  rr°JaU  ^ bd!°.  bla"<*>>  <1™  W que  tener  cuidado 
blanco  v azul  ímfíi  ^ “ °n,SU  Sltl,?’  Be  cubrcn  de  nuevo  de  un  bello 
se  vuelve  á prt^enmr  í|imblCn  ndlándolos;  y después  de  otros  quince, 

señal  para  con r,™  " ° !°  bc  0 fluc  cntonces  es  rojo  y blanco,  y sirve  de 

de  rallarlo  cada  f qUBS0  está  maduro;  sin  embargo,  hay  que  cuidar 

he  la  rJma  qu,mce  días,  hasta  que  se  pone  á la  venta. 


he  la  calidad  ¡E?  7 ’ ■ que  se  Pone  á la  venta, 

mera  calidad  tiene  „!!?  T Juzga  Por  medio  de  la  sonda.  El  queso  dc  pri- 
meramenteK f1,8?’  bua  blanca,  agradable  al  paladar,  y está 
los  quesos  en  ]a  cuó\í7  ° d°  a1ZU  * d-)ospue.s  do  cuatro  meses  dc  puestos 
70  francos  el  quintal  ’t  ^f0  Pindén  una  quinta  parte,  sc  venden  do  Ü0  á 
no  fuera  por  1¿  rent  ’ dp,  b ?.C^C10S  ,de  1cstos  quesos  serian  considerables  si 
En  Roqueíbrt  se  Íabrícl  oE  e“?lc±en  ]a  adquisición  de  las  cuevas, 
forman  un  comercio  de  tinos  $ lSlO  J°0,000  klldgramos  de  quesos,  que 

quefort  para  la  conservaciorde ^os'ci uesos  ^ bu?nas  coni°  ,as  dc  R°' 

mente  colocando  los  fabricados  fuera  de  ■ ir  Ggan  & iimtar  cstos  peseta- 

as?  «*»  smsí 

fabricarse  un  queso  que  CUSI  sc  confunde  con  el  dc  Boqucfort',  en  leí  ni- 
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rededores  de  esto  pueblo,  fuera  del  radio  do  las  10  6 12  leguas  que  marca- 
mos mas  arriba,  como  límite,  dentro  del  cual  so  fabrica  ese  queso,  bo  fabrica 
otro  que  en  el  comercio  pasa  como  originario  de  Roquefort. 


QUESOS  DE  FABRICACION  ESPECIAL. 


Queso  fresco  verde  de  Glans.  (Schabsiogcrj.  Este  queso  merece  lijar  la 
atención  do  los  fabricantes.  Barato  en  el  país  donde  se  produce,  se  veude  á 
muy  altos  precios  fuera  de  él  porque  es  muy  apreciado.  La  fabricación  no  es 
difceil,  y se  distingue  principalmente  délos  otros  en  que  para  este  queso,  es 
decir,  para  la  coagulación  do  la  leche,  so  emplea  el  polvo  del  meliloto  azul 
(trifoliun i melilotas  cacritlcns).  En  cuanto  la  leche  sale  de  las  tetas  del  ani- 
mal, se  baja  íi  las  cuevas  donde  permanece  cuatro  dias.  Las  cuevas  se  refrescan 
por 'medio  de  corrientes  de  agua,  y en  ellas  se  sumergen  las  vasijas  que  con- 
tienen la  leche;  y cuando  quiere  hacerse  el  queso  se  saca  la  leche  de  las  cue- 
vas se  desnata,  se  echa  después  en  un  caldero,  mezclando  con  ella  suero  agrio 
un  ácido  poco  fuerte,  como  el  jugo  del  limón,  para  cuajarla.  Se  pone  el 
caldero  á la  lumbre  para  que  la  leche  se  caliente  bien,  y mientras  tanto  so 
mueve  con  fuerza.  Cuaudo  la  cuajada  está  hecha,  y el  suero  está  bicu  sepa- 
rado, se  retira  el  caldero  de  la-  lumbre,  se  coloca  la  cuajada  en  moldes  do 
corteza  de  abeto  agujereados  para  que  el  suero  tenga  fácil  salida,  y en  ellos 
bc  deja  escurrir  por  espacio  de  veinte  y cuatro  horas,  después  de  las  cuales, 
bo  sacan  los  quesos  para  colocarlos  cerca  del  fuego,  en  grandes  moldes,  donde 
esporimentan  por  la  iullueücia  del  calor  un  movimiento  de  fermentación, 
¿espites  de  algunos  dias  se  retiran;  se  colocan  en  toneles  perforados  cuya 
cubierta  se  carga  de  piedras  que  comprimen  fuertemente  la  masa,  y cu  este 
estado  permanecen  muchas  veces  hasta  el  otoño,  en  cuyo  tiempo  se  hacen 
pasar  por  el  molino.  Hecho  esto,  se  ponen  en  cien  libras  de  pasta  cinco  de 
meliloto  pulverizado  y ocho  ó diez  de  sal  fina,  bien  seca  y bien  molida,  y 
cuando  la  mezcla  de  todas  estas  sustancias  nada  deja  que  desear,  se  mete 
en  moldes  untados  de  manteca  ó de  aceite,  y cuya  forma  es  semejante  á la 
de  un  cono  cortado,  y cuya  cavidad  puede  contener  de  cuatro  á diez  libras  de 
pasta:  allí  so  la  comprime  fuertemente  por  medio  de  una  tapa  de  madera  do 
nbam  menor  diámetro  que  los  moldes,  y ocho  dias  después  estos  se  desocu- 
pan, y los  quesos  se  ponen  ú secar  con  mucha  precaución  para  que  no  se  abran 

grietas  en  ellos.  . , 

La  fabricación  de  este  queso  podría  hacerse  muy  bien  en  los  países  donde 
so  hace  un  gran  comercio  de  la  manteca  de  vaca. 

Queso  de  patata.  Dos  especies  se  fabrican  en  Alemania,  pero  la  mas  es- 
timada se  fabrica  de  este  modo.  Se  eligen  patatas  de  muy  buena  calidad  me- 
dio cocidas  al  vapor;  se  mondan  y se  hace  de  ellas  una  especie  de  pulpa,  do 
la  cual  tres  partes  se  mezclan  con  dos  de  cuajada  fresca,  y todo  bien  mez- 
clado se  amasa  bien.  Se  deja  reposar  tres  ó cuatro  dias,  según  la  tempera- 
tura, y se  forman  después  quesos  pequeños  qucsesalau  y se  dejan  secar. 

Queso  de  West  folia.  Se  lince  con  leclic  desnatada;  pero  antes  de  sacar  la 
nata  se  deja  en  la  leclio  basta  que  esta  se  lia  agriado  un  poco.  Sacada  la  nata 
He  aproxima  la  lecho  al  fuego,  y no  tarda  en  coagularse  espontáneamente. 
La  cuajada  entonces  se  mete  en  un  saco  de  lienzo  gordo  que  deja  escapar  el 
suero;  y cuaudo  la  cuajada  está  lo  mas  cujuta  posible,  se  deshace  cutre  las 
manos;  y asi  dividida  <5  deshecha,  el  obrero  la  celia  en  un  cubo  á propósito 
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donde  la  deja  ocho  ó diez  dina  sobre  poco  oías  ó monos  según  quo  se  quieran 
quesos  mas  ó menos  blandos.  Mientras  la  pasta  permanece  en  el  cubo,  es- 
perimenta  un  principio  de  fermentación,  que  llega  íí  formar  una  corteza  es- 
pesa si  rio  hay  cuidado  de  quitar  la  pasta  do  la  lumbre  antes  que  la  fermen- 
tación empiece.  De  la  pasta  se  hacen  después  panes  6 cilindros  mezclando 
en  ella  sal  y manteca  de  vaca,  y una  torcera  parte  de  cuajada  fresca  para 
contener  Ja  fermentación.  Algunas  veces  se  echa  también  pimienta,  clavo  y 
otras  especies  en  polvo.  Como  los  quesos  son  pequeños,  se  secan  pronto  al 
aire  libre,  y no  tardan  en  estar  en  disposición  de  entregarse  al  consumo. 

Algunas  veces  cuaudo  están  casi  secos,  se  cuelgan  sobre  una  chimenea  en 
a cual  se  hace  arder  leña:  así  permanecen  algunas  semanas,  y adquieren  un 
o or  y un  sabor  muy  agradables.  Estos  quesos  rara  vez  so  espertan  del  pais 


OONBEnv ACION  BZ  LOG  QUESOS;  ACCIDENTES  QUE  EN  ELLOS  PUEDEN 

SOBREVENIR. 


todo  tratSLT  idc  08  qiiet0S  CS  un  punt-  d°  los  11103  Aportantes,  sobre 
cía,  su  estado  °3  7°  debcn  H'Z  trasPortíldos  Por  mar.  Su  consisten- 
cuevas  c iln  , fermentación  mas  6 menos  adelantado  cuando  están  en  las 

también  ñor  Sd^eTVlrdc8UÍa--  E m,ótodo  tle  la  fabricación  entra 
con  cii'iiií+n  lcho  en  1:1  conservación  de  los  quesos.  Los  quesos  hechos 

te,  están  espZZfToU™  ^ ^ f8Prendi.do  del  p,iero  eompletnmen- 

tos  de  airean?  1 °M>oaJarsa  formando  en  su  interior  agujeros  y depdsi- 
eitios  dond^e  Ww  GSt°  °CUrre,’  SC  Pican  lo3  ruchos  con  una  aguja  cu  los 
turas-  el  “ “as’  y d airc  sc  escaPa  naturalmente  por  estas  aber- 

verVr'r-f  i so  se  baja  y Jas  cavidades  desaparecen  del  interior  Para 

mZ  I «“  Je  un  polvo  r,uc"o  Ílnmí  hflvt 

fínico  c3„c'::rir,,orc  dc  t,  libra  tic  ,,iiro  >•  »"» ■»>» * i,x  L 

da  están  r.n  )•  P .bc  a,,ue,ltc  mezclados;  y antes  de  salar  los  quesos-  v cuan- 

onza  de  esta  mis  tm-a-mf  P"T-  ^ la  PrCnsa’  se  frot™  eon  solo  una 
También  es  S 1 ? U'ia  ddsi'S  mayor  produciría  muy  mal  efecto, 
disposición  de  or  n í influencia  que  ejerce  la  sal.  Quesos  frescos  hay  en 
do  y desamable- 'í7n  7 ln^ni,fcam(rDte>  Pero  fcienen  un  sabor  soso,  insípi- 
maeen  por  otro  tienen  CCl°n  v Ia  Sn  P°r  Un  líldo’  ? la  preparación  en  el  al- 
reaccion  gradual  cnt»  f°r  °bje.to.  Pr()VOCnr  una  fermentación  lenta,  ó una 
^ vcrifiitaS1  ^¿“P^P108  elementales  del  queso;  y esta  reacción 


so  verifica  f-wr,  / . A UUP10S  elementales  del  queso;  y esta  rcaec 
Heme  y mas  hüS  eTwT^^’  7™*°  “aS  blando  cs  cl  queso,  y mas 

es  la  fermentaern  ¿o  o mal’  fí°  J qU°  adTtír  (luc  cuanto  nías  le 
TT  • , ion,  tanto  mas  dulce  y mas  agradable 


ca- 
lmita 


Hay  que  cuite XX LTE,  ■ °f  ’ « «1  salar  del  queso 

eunstancias  Sí  t eI  m°™M?  »P»r‘nno  ' ' 


«instancias  combinadas  lo  “°“ent?  oportuno  en  que  todas  las  cir- 

tes,  no  está  bien  hedió  l ? 00  <?T>S,CÍOn  de  consumirse,  porque  an- 

lantado  de  descomposición  CñRX¡f3\Se  balla  °n  un  estado  mas  <5  menos  ade- 
- - - posiclon-  guando  el  queso  está  maduro,  so  coloca  en  un 


sitio  fresco  y nada  húmedo  ^ ZThúr  , , niaduv0’,  s0  colnca  en  un 

cor  feMouilo;  las  Í2V»*» 


_ ' ~nde  bc  conserva  bien  cl  vino,  son  hundir. 

22 tiue50!;  pcro  d Tino  y ci  i—  « - m¡sm°  5í‘i».  - oS,;;x 

Algunos  quesos  de  pasta  blanda  se  meten  en  cajas  do  aya,  que  humedecí- 
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das  interiormente  con  aceite,  y bien  cerradas  luego,  conservan  el  queso  mn- 

Ch  VirqueTosX^lolancíHeks  suelo  dar  un  barniz  de  aceito  do  linaza,  y 
esta  preparación  es,  sin  duda,  una  de  las  principales  causas  de  su  inalteiabi- 

lidad^n  los  largos  viajes;  su  pequeño  volumen  no  deja  de  influir  bastante 

en  la  fecilidad  de  su  conservación.  Si  los  quesos  de  Gruyeres  fueran  me- 
nos grandes,  y recibieran  aquel  barniz,  atravesarían  perfectamente  el  mar. 

El  barniz  forma  una  capa  unida,  sólida  y seca  que  unpKte tctivoTde  k fcr- 
V de  la  humedad,  que  son  los  principales  agentes  y los  mas  activos  ele  la  l^r 
mentación.  En  cuanto  á la  acción  del  calor,  puede  avilarse,  cubriendo  el 

quirriLT-— 

los  quesos;  á los  que  comercian  en  ellos  interesa  estudiar  estas  y otras  que 
pueden  tomarse,  porquo  de  este  modo  evitarían  considerables  péididas. 

1 El  queso  tiene  también  por  enemigos  á algunos  insectos,  entre  e 
arador.  Este  insecto,  después  de  horadar  la  corteza  del  queso  honzontaluieu- 
tc,  penetra  en  el  interior  y causa  mucho  daño.  1 ara  librarse  do  él,  _ J 
mas  que  tener  cuidado  de  frotar  á menudo  los  quesos  con  un  lienzo  fuerte, 
v lavar  con  agua  hirviendo  las  tablas  donde  están  colocados.  Pero  el  mo- 
dio  mas  seguro  es  frotarlos  con  una  salmuera,  dejarlos  secar  después,  y un- 
tarlos por  último,  con  aceite. 

Otro  insecto  son  las  larvas  de  todo  género  de  moscas,  que  se  introducen 
cu  el  queso,  y producen  también  un  daño  considerable.  La  presencia  do  es- 
to°  inscct»  vnmieulares.  „»«  .. muela  uu  estajo  de  putrefacta  b«taut. 
adelantado,  causa  repugnancia  ¿muchos  consumidores,  aunque  otros  hay  que 
gustan  del  queso  en  esto  estado,  por  el  sabor  mas  pronunciado  y mas  pican 

tC  Sacaba  "con  todos  estos  insectos  por  medio  del  vinagre,  el  humo  del  azu- 
fre, el  clavo,  y lavaduras  con  cloruro  de  cal.  Cuando  en  el  almacén  hay 
muchos  de  estos  insectos,  so  levantan  los  quesos,  se  raspan,  se  lavan  la  ta- 
blas donde  están  colocados,  con  agua  en  que  se  ha  disuelto  cloruro  de  cal. 
Está  también  recomendada  una  fumigación  de  cloro;  pero  hay  quien  oree 
que  esas  lavaduras  son  suficientes.  Cuando  las  tablas  del  anden  donde  se 
ponen  los  quesos  están  secas,  se  vuelven  estos  á ellas,  después  de  haberlos 
lavado  con  agua  de  cloruro,  y eujugado  cou  uu  lienzo,  <5  rallado,  en  caso  e 

necesidad,  y untado  por  fin  con  aceite.  . , 

Si  los  quesos  se  hallan  en  un  estado  adelantado  de  fermentación,  se  - 
echa  polvo  de  cloruro  seco,  ó polvo  de  carbón  humedecido  con  una  pequeña 
cantidad  de  cloruro  de  sosa,  que  les  quita  el  mal  olor;  pero  hay  que  apresu- 
rarse á venderlos  antes  que  se  pudrau  completamente.  En  cuanto  al  eumo- 
hceimiento,  basta  para  quitarlo,  rallar  el  queso,  y frotarlo  con  un  paño  hu- 
medecido eu  aceite. 


QUESOS  ESPADOLES 


Después  de  haber  hablado  do  los  quesos  extrangeros,  bueno  y 0P0}rfclT 
será  hablar  especialmente  de  los  de  españoles  aunque  no  es  ^ucn 

que  tenemos  que  decir  acerca  de  ellos.  • iu. 

En  España  no  hay  esas  lecherías  que  hemos  descrito,  ci  i ■- 
sivamente  destinados  á la  fabricación  de  todos  los  productos 
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tr>mpoco  esos_  utensilios  tan  perfeccionados  que  se  usan  en  el  extran- 
lechc  di  n^-aDa  !r  BKi.ulcra  sc  h:l°cn  quesos  con  lcclie  de  vaca:  so  hacen  con 
ele  de  cahr?a  ord'nafnaníeilte?  y ™ hacen  en  algunos  pueblos  de  le- 

mereccní  nl.  r ° fca-n  inJenor  culldad  esta»  tan  nml  fabricados,  que  no 

P0C°  r *■*■*  diforoilc¡a  « '»  fabricación  do 
ñera  coln  J fv  d°  quC30B  qn?  conoccm°s;  «sí  es,  que  sabiendo  la  ina- 
das Talos  ÍnTr0’  PUCíCnCClr,Se  ?Ue  80  COnocc  la  hahricacion  de  to- 
aorodadneo  ’ embargo,  a hablar  de  dos  clases  de  queso  que  son  las  mns 
preciadas,  y con  esto  no  queda  mas  que  decir 

ñ4ÍTZfrj/a¿a  dc-  d <Ie  VUlahn-  Tiene  el  primer  nombre  por  su 

donde  se  fabrka^Xl^^l-1^  U1U,°’  }icne  ol  soSundo  perol  pueblo 
bricanto  flirr  i i u°  íy  edificios  especiales  para  fabricarlo:  pero  cada  la- 

bricacion,  son  loa  siguiente**  tt  utt- nsibos  que  se  emplean  cu  la  la- 

/.  — . " •“  -na  mesa  con  el  tablero  en  declive  v con  un 

<v\u\rri  no  -1  . J 


, SSEt  «»S  r “ “br^  ~ * 


TJtí  á HQ3  VáBlÍ&  do 

menos  anclio  y altos  segu  ía  eantidnl^  SUS  abcrU,n,s  (-sl  rocha*,  „ias  6 

enjillas,  como  se  Ua  min^n l?11  ais ftdedC  ",,eS0 -Ue  80  .e,abora‘  Moldes  ó 
nueve  pulgadas  de  alto  v cinco  L Vdn  '' ' *fJj*da  c,!  Pl,rnm  de  estero,  do 
de  hilo"  Este  nulo bSíf**  ‘V  U°  pí,ñ°  blauco’  »*«y  limpio, 
al  anochecer  y de-mañana  El  on  ' c °'°JP>  q»o  se  extrae  dol  animal 
pues  de  haber  sido  extraída  v sin  Í°  “ f?.™  é a ^.mediatamente  des- 
cantidad que  tiene  de  emir,  vJf  vrrroena  ar  a>  tarda  eu  cuajarse  según  la 
Ja  lumbre.  Pam  miafar  ía  ^Vbr  1 , fSW  .opf  acit>»  ¿ calor  del  sol  ó do 
tan,  después  de  seco  v la  cantidad  H CUÍIJode  J°s  corderillos  que  sema- 
roba  de' leche  El  cuaTo se Ts i ™ ' CJUplCa  dc  media  onL  por  ar- 
por  un  puno  limpio  y tupido  y se  ceíia^n  l^T1?  cantidad  de  Joche,  se  pasa 
dolé  vueltas  para  q¿e  aLol’sJ  repárto  v s 1 do  cuajar,  dán- 
resulta  á la  media  hora,  sobro  poco  mas  ó meno^do  h iLu-C<°Í  ^'unj aría 

pero  conviene  poner  la  leche  bajo  una  temperatura  d,  qno  . l'1?  ,d,  cnajo¡ 
bre,  porque  de  otro  modo  se  retrasa  a rS  i °°  al  Sül  ó ¿ Ja  lum- 

está  hecha,  se  quebranta  y se  echa  en  el  aromará  t,Uo  \a  cuaJada 

cuando  le  queda  el  menos  nndhl  . ' , 0 para  quc  He  separe  el  suero;  y 

Fimo  mM^úo“°“Ssu¿r  ^ “ bVT'**  *"*  - * 
tro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  sale  el  qucl  W» 1 “T?  VGintlcua’ 

d°:  entonces  se  lava  en  dos  ó tres  a<rmJi„  Armado  y perfectamente  mu- 
salada  con  sal  común  v en  ella  «,  , ipias!  Juego  se  pone  en  otra  agua 

cuyo  tiempo  ge  saca  se  1-ivo  * l'ja  otras  veinticuatro  horas,  después  de 
-re  y en  ES ^1^  y 80  ?onc  c"  K-P**  ni 

tar.se  y de  comerse  dms  estíi'  e»  disposición  de  traspor- 

observado,  quela  maneSe  conservado  mcjo?°’  { d°f;-  habióndo6.e 

Asturias  y Galicia.  ¿u  e¡  prime/nSf  1°  ^ proyincias  de  ambas  Castillas, 
dm;  en  los  demás  á cosa  dedos  rcaC  ó í I®’ ^ á UU%  U'T  rC-des  -y  lm> 
t amblen  un  gran  consumo  de  él.  ’ ' ° luonos-  Ln  el  Pais  Ko  hace 


, . «-»  . uu  UJ. 

Todo  este  ques^rduro^y  lrl0Cliei  ía  °Vt'jn’  quc  Cd  desde  enero  á agosto 

i s¿s  vzz^r 

dar  al  queso  su  figura;  se  cubre  por  ambos  lados  con  lapa  de  paja  tejidt 
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limpia  v bien  lavada  en  agua  fría,  y extraido  el  suero  en  su  mayor  parte,  se 
none  en  prensa  para  que  no  quede  suero  ninguno. 

1 Hueso  dr  Hurgo*.  Para  fabricar  este  queso  se  emplea  umea  y csclusiva- 
-nente  la  leche  de  oveja.  El  cuajo  de  que  se  hace  uso  os  do  carnero:  des- 
mies  de  muy  seco  -o  corta  un  pcdacito  del  tamaño  de  un  garbanzo  para  una 
azumbre  de  leche;  el  doblo  para  dos  y asi  sucesivamente. 

Después  do  extraída  la  leche,  se  coloca  en  un  cazo:  una  quinta  parte  de 
ílieh'i  lecho  se  calienta  bastante  si  los  quesos  han  Je  ser  duro>,  st  tiernos* 
basta  con  que  se  temple.  La  víspera  do  hacerlos  se  coloca  el  cuajo  en  un 
muhero  con  medio  cuartillo  de  agua,  donde  permanece  por  espacio  de  nue- 
ve ó diez  horas:  luego  se  cuela  dicha  agua,  viértese  en  la  parte  de  leche  ca- 
liento,  revuélvese  bien,  y se  mezcla  con  el  rosto  que  se  ha  de  cuajar.  1 6- 
insc  en  tal  e-tado  la  operación  hasta  que  aquella  se  va  cuajando,  y cuando 
tiene  ya  bastante  consistencia  se  traslada  á los  moldes:  entonces  empieza  n 
destilar  una  agua  blanquecina,  y cuando  la  destilaciou  ha  cesado,  so  conside- 
ran hechos  los  quesos;  se  van  sacando  del  molde  y colocándose  en  una  ca- 
zuela de  agua  que  debo  cubrirlos  enteramente:  esta  agua  es  la  salmuera  que 
se  prepara  de  este  modo:  Llénase  una  cazuela  del  tamaño  del  queso,  de 
n"in  échase  en  ella  un  puñado  de  sal.  y para  saber  si  está  bastante  salada, 
se  mete  en  ella  un  huevo  que  dehe  subir  por  la  superficie:  el  queso  debe  per- 
manecer 24  horas. 

Los  utensilios  que  so  emplean  para  su  fabricación  son  los  referidos,  y Los 
moldes  según  el  tamaño  que  quiere  darse  á los  quesos,  se  forman  de  mim- 
bres y tienen  lu  forma  de  los  canastillos  que  suelen  emplear  las  niñas  para 
la  labor.  IHccnse  los  quesos  en  todo  tiempo;  los  frescos  pueden  conservar- 
se unos  quince  días  ó algo  mas:  los  duros  uno  ó dos  años.  Estos,  además 
de  calentar  mas  la  leche,  como  se  ha  dicho,  toman  consistencia  y un  sabor 
mas  delicado  con  el  tiempo,  y cierto  color  amarillento,  efecto  del  humo  cons- 
tante de  las  cocinas  de  los  pueblos,  á cuya  acción  están  sometidos  durante  me- 
ses enteros.  En  cuanto  á su  exportación,  es  general  para  todos  los  puntos  de 
España;  pero  como  por  lo  general  se  venden  caros,  soloso  esportan  algunos 
cajones  que  encargan  para  regalar. 

Hemos  sabido  que  algunas  personas  han  hecho  tentativas  para  fabricar- 
los cu  Madrid,  después  do  haber  presenciado  su  elaborocion  cu  Burgos;  pero 
pus  esfuerzos  han  sido  infructuosos,  pues  no  han  conseguido  darles  el  sabor 
delicado  peculiar  do  los  del  pais,  lo  cual  solo  debe  atribuirse  en  nuestro  con- 
cepto, á los  nutritivos  pastos  que  en  él  abundan  y que  no  pueden  comparai- 
se  con  los  de  parte  alguna. 

[Repitiendo  lo  que  antes  hemos  dicho  ya,  diremos  que  creemos  excusado 
hablar  de  otra  infinidad  do  quesos  que  se  fabrican  en  España,  y de  los  cua- 
les pocos  son  los  que  salen  de  las  provincias  donde  se  elaboran,  porque  para 
muestra  de  la  fabricación  bastan  los  dos  ejemplos  que  liemos  citado.  La  fa- 
bricación es  igual  en  casi  todos  los  puntos  de  España;  la  leche  que  se  em- 
plea es  en  casi  todos  ellos  la  de  oveja,  de  manera  que  como  doctrina,  vale 
mas  que  toda  la  larga  csposicion  de  los  diversos  quesos  que  se  fabrican  en 
el  extrangero,  y do  la  peculiar  fabricación  de  cada  uno,  que  hemos  hecho  en 
este  artículo. 
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TABACO. 

J. 


descripción  n ¡:  la  planta. 


Esta  planta  pertonece  al  género  de  las  solanáceas  do  Jussicu,  el  cual  la 

y “*UQ  Lin“°°  4 la  pcnU,DÍ™  "'"““sí”»,  y >* 
el  SvSldflSoSo'i“  d ”37 YpU^ado ra'SoTOrtB  '“'“i  'i“'’ 

bo  dan  en  rainiUetea  en  h .¡»  de  1»  °°  1>"lcs’  ouy“  <,orM 

abrc“  »”  ',a  - 

que  Kai  dice  haber  encontrado  hasta  treinta ’v  sois  .f'l"03  “ Pron“10D’ 

=aC£“d'e°^a‘£r™Ír  “ “ -^'-lt,de,,a,, 

1 atl- 

redondos,  “cllo^! \”moso“7lc'í,oTd“  £&,£"  **  ^ I****. 

La  raíz  es  ramosa,  fibrosa  y blanca. 

ou  sitio  os  la  América,  do  donde  es  originarla  v • , 

.eu  abundancia.  En  algunos  puntos  do  áéxicoVdí' y cosecl!a 
Habana,  como  por  ejemplo,  en  Sonora  v Oiinnn  d }or  aun  que  on  la 
el  cuidadoso  cultivo  y beneficio  que  en kisla^le  Cuba  ídTí  B1  tUVÍCran 
nan  mas  apreciados  que  el  de  la  reina  de  las  AnUlI  a-  j d°  “areo>  so- 
te la  agricultura  so  encuentra  tan  poco  protegida  ' ’ *)C1°  c csSraciadamen- 
secheros,  generalmente  hablando,  ^on  tan  no™ .!?  '¡.UC8tro  Pa,s*  >’  loa  c0' 
que  no  se  afanan  en  mejorarlos.  Sin  embam,  do  f ?°S  y ^«jador^ 
dicho  los  mejores  tabacos  del  mundo,  los  cual,  do  °’  encmus’  c°mo  Ilcv° 
modo  de  beneficiarlos  y labrarlos.  desmerecen  mucho  por  el 

remos  solamente ^fu^  quería úniTaT  ^ botiuicoa>  Pcro  a(luí  trata' 
tabaco  nicociana  [nicotina  tabael.m]  de  L^uoT^8  ^ CultÍVftda’  y CS  el 


n. 


TI  ESE  A 8 CONVENIENTES  Pauron, 

REPARACION  Y ABONOS. 

Esta  planta  necesita  para  sn  onlt;™ 

húmeda.  En  loa  terrenos  areniscos  v uoT-  ierm  sust,anciJosa’  íVesca  y p 
ques  y praderas,  teniendo  una  capa  do  tierrng°S°S,f  T i ° a dean;ontaa  de  l 
gadas,  se  dan  excelentes  cosechas.  vegc  a do  doco  d 1uinc0  p 

Cuando  la  siembra  se  hace  sobre  terrenos  que  hayan  llevado  otra  semi 
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en  los  año3  anteriores,  se  le  darán  dos  fierros  al  terreno  y so  abonará  con 
estiércoles,  los  cuales  serán  mejores  cuanto  mas  añejos  para  el  abono  de  las 
sementeras  de  tabaco. 

La  siembra  se  hace  en  almáciga  ó criadero  para  trasplantar  las  plantas 
cuando  tengan  el  desarrollo  conveniente. 

Los  semilleros  se  establecen  cu  camas  calientes  en  los  climas  donde  la  es- 
tación primaveral  es  fría,  y cu  ¿ras  de  tierra  de  huerta  al  descampado,  dón- 
ele es  templada.  La  semilla,  por  ser  muy  menuda,  debo  mezclarse  con  tres 
d cuatro  tantos  de  arena  ó de  ceniza,  para  que  las  plantas  no  se  sofoquen 
unas  á otras  al  nacer;  y debe  asimismo  procurarse  muy  cuidadosamente  que 
la  capa  de  tierra  que  Jas  cubra  no  exceda  de  dos  líneas  de  grueso.  Convie- 
ne asimismo  comprimir  la  tierra  cou  la  rastra  antes  de  ejecutar  la  siembra, 
para  que  la  semilla  no  profundice  mas  de  lo  que  debe  con  el  riego,  que  de- 
be dársele  inmediatamente,  después  de  sembrada,  con  una  regadera  de  agu- 
jeros muy  pequeños. 


111. 


TUASPLANTACION. 


La  trasplantación  debe  hacerse  en  cuanto  sea  posible  en  tresbolillo,  d una 
vara  de  distancia  cada  mata  en  todos  sentidos,  y cuando  ya  no  haya  temor 
de  las  heladas,  que  le  son  perjudiciales  y aun  mortíferas.  Esta  operación 
se  verificará  cuando  tengan  las  plantitas  cuatro  ó cinco  hojas,  dándoles  el 
dia  anterior  un  abundante  riego,  para  que  puedan  extraerse  fácilmente  siu 
romperse  ni  lastimarse,  y también  para  que  saquen  las  raices  alguna  tierra 
y se  resientan  menos. 

Las  yerbas  que  comienzan  á brotar  pocos  dias  después  de  la  trasplanta- 
ción, y que  son  muy  nocivas  al  tabaco,  deben  ser  arrancadas  cou  el  almoca- 
íVc,  haciéndolo  con  mucho  cuidado  para  no  maltratar  las  plantitas  recieu 
trasplantadas.  Esta  operación  se  repetirá  tantas  veces  euautas  se  juzgue 
conveniente,  hasta  que  se  robustezca  y crezca  la  planta  que  entonces  sofoca 
y no  deja  progresar  las  yerbas  dañinas. 

Después  de  concluida  esta  operación,  se  atierran  <5  recalzan  las  plantas, 
haciendo  cu  derredor  del  pié  de  cada  una  do  ellas  un  montoncito  de  tierra, 
cuya  operación,  estando  bien  dirigida,  les  es  muy  provechosa,  por  atraer  la 
humedad  atmosférica,  economizar  el  riego  y vigorizar  la  planta. 

IV. 

EPOCA  EN  QUE  DEBE  DESCOGOLLARSE  I..V  PLANTA. 

Cuando  se  acerca  la  época  de  la  florescencia  del  tabaco,  se  cubre  la  ex- 
tremidad del  tallo  principal  de  cada  mata,  de  un  botou,  principio  de  la  flor; 
este  es  el  tiempo  de  desbotonarla  <5  descogollarla,  cuya  operación  consiste  eu 
cortar  la  extremidad  del  tallo,  para  que  así  la  savia  que  debia  dirigirse  á las 
flores,  refluya  á las  hojas  y se  emplee  en  nutrirlas  y robustecerlas  mas. 

Esta  operación  debe  repetirse  con  todos  los  brotes  que  aparezcan  en  las 
inserciones  de  las  hojas  con  los  tallos,  para  concentrar  así  la  sáviaen  los  que 
se  desea  robustecer.  ' 

Desde  la  florescencia  hasta  la  completa  madurez,  trascurre  un  mes  6 mes 


Dio. — Tomo  i. 


p.— 109. 
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y medio,  á proporción  de  la  estación  y á medida  do  lo  rana  6 menos  favora- 
ble que  sea  la  exposición  del  terreno. 

y. 


r>K  LAS  plantas  madres. 


Las  plantas  mas  lozanas  y vigorosas  que  en  su  primer  estado  do  desarro- 
llo aparecen,  deben  ser  cultivadas  con  muchísimo  esmero,  y no  descogollar- 
se, sino  dejarlas  para  recoger  su  semilla,  ti  fiu  de  tener  la  mejor  para  Insiem- 
bra  del  año  próximo.  Muchos  cosecheros  cultivan  separadamente  en  sus 
huertas  unas  cuantas  matas  con  toda  prolijidad,  para  recoger  sus  semillas 
para  almáciga;  y ú,  mi  juicio  es  muy  oportuno,  con  tanta  mas  razón,  cuanto 
que  por  ser  abundante  su  Bomilln,  no  hay  necesidad  de  cultivar  muchas  plan- 


VI. 


NADL’RKZ. 


oon  vanas  las  señales  que  hay  para  conocer  la  madurez  del  tabaco  ñero 
las  mas  notables  son:  la  variación  de  color,  cuyo  verde  so  pierdo  en  ¿es 
UTeguIarea  fo  UU  amariUo  ™0;  cl  avcjiSar30i  arrugarse  6 inclinarse  hs  ho- 
jas lánguidamente,  y por  último  el  ponerse  ásperas  y quebradizos. 


VTI. 


COSECHA. 


La  aue  se  bílede  d°  d°8  modo8:  por  h°j«»  d P<*  plantas, 

te:  comenzando  nníT  0Ja8  86  eJecuta,  «raneándolas  de  la  manera  siguien- 

mano^erecha  sobre  h CerCaDas  a\s1ue  o’  so  coloca  el  dcd°  pulgar  do  la 
poco  doblado  Pfrt.e  f ?enor  tlel  peciolo  de  la  hoja,  y el  índice,  un 

consigo  astilla  alm.no  TTn„  „„„  ^spieuue  ia  Hoja  Íácilmento  sin  llevar 
izquierdo:  así  se  siguen  B°bre  bT 

otras  en  el  mismo  sentido,  hasta  completar  la  brazada  í , T 
un  surco  determinado,  recargándolas  en  Al  ,1«  , • ’ la  cual ^deposita  eu 

las  hojas  do  oa„tó,  p„V  JftíhE 

Como  » «monto  so  l,aCo  con  ¿ hoj»»  entemmente 

nadas,  es  necesario  repetirla  dos  ó tres  veces  hasta  concluir  la  recolección 
Después  de  arrancadas  las  hojas  se  llevan  al  secadero  en  carros,  á lomo 
de  bestias  ó en  parihuelas,  que  es  lo  mejor,  y se  colocan  en  el  suelo  con  ha 
puntas  hácin  arriba,  arrimadas  unas  á otras. 
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El  piso  de  los  secaderos  debe  estar  entarimado,  ó al  menos  cubierto  de 
paja,  para  evitar  quo  las  hojas  so  humedezcan  y absorvan  las  emanaciones 

de  la  tierra.  , , , ,.  # _n 

Una  vez  puestas  las  hojas  como  decimos,  se  dejan  dos  ó tres  días  asi,  « 
cuyo  tiempo  comienzan  á perder  el  agua  de  la  vegetaoion,  lo  cual  llaman 
sudar,  se  calientan  y comienzan  & amarillear,  poniéndose  mas  flexibles. 

Ya  en  esto  estado,  se  procede  á formar  las  sartas.  I nos  las  hacen  ] <- 
medio  de  hilos  gruesos,  ensartando  las  hojas  por  el  cabo  con  una  aguja . 
arria:  otros  ensartándolas  en  varitas  aguzadas,  y otros  dejando  una  a su 
del  tallo  de  las  hojas  al  tiempo  do  arrancarlas,  para  mancornarlas  pw  « í 
ponerlas  cu  horcajadas  sobre  varas  ó mecates;  pero  este  dítono  proccdunie 

La  cosecha  por  plantas  se  hace  así:  provistos  los  operarnos  de  una  ooz 
que  llevan  en  la  mano  derecha,  toman  con  la  izquierda  la  mata,  incli 
la  al  lado  contrario  por  donde  quieren  cortarla,  lo  cual  hacen  deu 
golpe  de  abajo  arriba,  y lo  mas  cerca  que  pueden  de  la  tierra,  tu  <■ 
mente  que  las  oortan,  las  levantan  v las  tienden  suavemente  en  el  su0  ' . V 
ra  no  lastimarlas,  colocándolas  con  la  parto  mas  gruesa  del  tallo  para  c 

do  del  viento.  , 

Un  operario  diestro,  puede  cortar  de  200  á 2o0  matas  por  hora. 

El  corto  se  hace  por  la  mañana,  para  llevar  en  seguida  las  .plante  s 
das  al  secadero  y no  dejarlas  expuestas  & los  rocíos  y las  lluvias. 

Tres  ó cuatro  horas  después  de  cortadas,  se  atan  con  mimbres,  de 
do«  por  lo  mas  grueso  dol  tallo,  dejándolas  en  el  mismo  lugar,  y no  romo- 
SL  mucho  al  acarrarías.  Despees  de  ventada  esta  opemem.,  » 
ponen  cuidadosamente  en  las  parihuelas  y se  llevan  al  secadero  para  qi 
den,  después  de  lo  cual  se  ponen  en  horcajadas  sobre  morillos  o sogas. 

Cuando  al  cortarlas  primeras  hojas  aparece  la  parto  dura  del  tallo  wau  ) 
no  amarilla,  quo  es  la  mejor  prueba  de  la  completa  madurez  del  tabaco,  se 
pende  la  operación  por  el  tiempo  que  se  considero  necesario  para  que  a « 
de  eaozuar  bien,  reconociéndola  frecuentemente  para  que  no  so  paso. 


Yin. 


BENEFICIOS  QUE  SE  DAN  AL  TABACO  EN  EL  SECADERO. 


Una  vez  colocado  el  tabaco  cu  el  secadero,  bien  sea  cu  sartas  o á horca- 
jadas, so  deja  secar  completamente  para  formar  los  manojos  y ponerlos  a 

fermentar,  lo  cual  es  la  última  operación. 

La  mejor  señal  para  conocer  la  completa  desecación  del  tabaco,  es  el  esiai 
completamente  seco  el  cabo  do  la  hoja,  y el  no  romperse  ésta,  sino  que  vUi 
ve  á extenderse  prontamente  cuando  se  oprime  en  la  mano.  . 

En  tal  estado,  so  descuelgan  las  sartas  y se  deshacen,  formando  man 
con  las  hojas,  igualándolas  bien,  do  modo  que  ningún  cabo  sobresa  g“*  ^ 

da  uno  de  estos  manojos  se  ata  con  una  hoja  dándole  dos  vueltas pa  1^.^ 
segunda  cruce  sobre  la  primera,  y sujetando  la  atadura  pasando  P ¿ 

del  manojo  la  punta  de  la  hoja.  Los  manojos  pueden  con  ener  O 
menor  número  de  hojas,  pero  generalmente  se  hacen  de  vem  ícinco. 

El  mismo  método  se  sigue  para  hacer  los  manojos  de  las  hojas  qi 
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Bcmrnndo  l]l  p,lanta.-s>  y cn  ambos  deben  facerse  tres  montoneitos  do  hojas 
Bcparando  las  de  primera,  segunda  y tercera  clase.  J ’ 

encima  deotr  UD°S  °P1crai'i?3  haccn  los  “auojos,  otros  los  van  colocando  unos 
cS“nuTta  í06’  con  los  cab°s  para  fuera,  en  hileras  dobles,  de  modo  ano 
y medía-  ñero  d P Pormando  cuadros  ó círculos  hasta  la  altura  de  vi, a 
maderoV  pLr<í  dc  cualclmcra  manera  que  so  hagan,  deben  colocarse  ■ obre 
S aire  nofla  tef  ***  P^das  pWpnra  dejar  que  ventee 
tados  v «o  i Pa,fte  d°  abaJ°-  cubre  el  tabaco  perfectamente  por  los  cos- 
Sicndo  ° C°  °C.a  Un  peso  fucrtc  arriba  para  prensar  bien  los  manojos. 
tínuatnent^my  D0Clva  una  efervescencia  fuerte  al  tabaco,  debe  visitarse  con- 
mano en  h Ve  - “ C1-U6  Cstad0/e  halla’  cl  «I™»  PC  reconoce  metiendo  la 
mediatamlnF  ’ 7 T SC  8iento  un  fuerte  calor  húmedo,  debe  deshacerse  ¡n- 

ra,  y poniendo  í rebaccrse  colocando  en  el  centro  de  ella  los  manojos  de  fue- 
ra,  y pomendo  los  de  en  medio  en  la  superficie. 

*S?¿ los°«hatomÍB  “n°di X^enSa"? 


TRIGO. 


I. 

DESCRIPCION  DEL  GENERO. 

clase  décimiquinti,1  ciu^eomn-cndrí’  7 \ C°lo,Ca  en  la  scci°n  tercera  de  la 
puestas  Bola^nic  dc'  ítimV'  ^ de  flores  apetaladas,  ú com 

-O  lo  llama  también 

Los  verdaderos  /wim/w-x»  “ . cn  Ja  triandria  diguua. 

este  género  son  el  tener  un°cT  ° * i,tin®1ien  l'd  tno°  de  Jas  otras  plantas  do 

contienen  frecuente, nonte  tres  t.™' K.íli,  l’'"“,aS  f TCn,*s.  que 

«As;  el  <W  «Ufe  lo  irvínl  pí. 

pequeña.  * u i°r  comexn,  y terminado  por  una  punta 

y4/P'  >* 103  *»  >•*•.  »u- 

•hasfloresy  semillas  pcí  /.™  *.  . raJ a P°*  el  lado  opuesto. 

ma  espiga  está  compuesta  de  chillas íf  fPjga  Se?erali  y esta  mis- 

uos,  según  la  especie.  P ° P {uenas  dedos  á cinco  flores  <5  gra- 


n. 


ESPECIES  O VARIEDADES. 


Linneo  cuenta  hasta  ocho  especies  anuales  y 
no  trataremos  aquí  si  no  (le  dos  délas  primeras. 


ocho  perennes;  pero  nosotros 
que  son  el  tremesiuo  que  recor- 
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re  todas  las  fases  de  su  vegetación  en  tres  meses,  y el  vulgar  quo  se  siembra 
á principios  de  invierno;  por  cuya  razón  se  llama  de  invierno  ó de  otoño,  por 
sembrarse  también  en  algunas  partes  á fines  de  otoño. 

Muchas  variedades  se  conocen  «lo  este  trigo  en  México;  pero  cultivándose 
todas  ellas  do  la  misma  manera,  nos  parece  inútil  enumerarlas,  por  no  bastar 
osto  solo  para  conocerlas;  y si  fuésemos  describiendo  minuciosamente  cada 
una  de  ellas,  nos  extenderíamos  demasiado,  lo  cual  no  podremos  hacer  en  es- 
te artículo  que  no  nos  permite  tratar  cada  clase  con  la  entcnsion  que 
quisiéramos  hacerlo.  Además  de  esto,  como  todos  los  hacendados  de- 
ben buscar  entre  estas  variedades,  aquellas  que  produzcan  bien  en  terrenos 
análogos  á los  suyos  para  renovar  las  semillas  y obtener  buenas  cosechas,  y 
esto  lo  pratican  cuidadosamente,  la  mayoría  á lo  menos,  no  daremos  sino  no- 
ciones generales,  que  son  las  que  pueden  darse  casi  siempre  en  agricultura, 
quedando  sujetas  á una  prudente  modificación,  determinada  por  las  circuns- 
tancias particulares  de  cada  tierra. 

El  trigo  se  cultiva  en  todos  los  Estados  de  la  República  siendo  uno  de 
los  principales  artículos  de  consumo,  pero  es  propio  y naturalmente  se  da 
en  los  países  frios. 

ni. 


ET.ECCION  Y PREPARACION  DE  LY  SIMIENTE. 


* u iqucla?  opiniones  de  los  autores  están  divididas  con  respecto  á la  elec- 
ción <’o  la  semilla,  pretendiendo  algunos,  como  la  Bretoneric , que  deben 
el-  g'rse  para  la  sementera  las  semillas  mermadas,  por  germinar  bien  y costar 
inas  baratas;  nosotros  somos  absolutamente  de  la  opinión  contraria:  pues  aun- 
que estas  germinen  bien,  jamás  producen  macollas  tan  abundantes,  ni  dan 
granos  tan  llenos  y hermosos  como  las  semillas  bien  nutridas,  llenas  y com- 
pletamente sazonadas;  antes  por  el  contrario,  aconsejamos  muy  particular- 
mente á los  agricultores  que  jamás  pretendan  hacer  semejantes  economías, 
que  no  lo  son  sino  para  los  que  solamente  ven  los  oborros  del  momento 
sin  calcular  que  por  una  cantidad  insignificante  que  economizan,  no  tienen 
los  mayores  productos  que  deberían  si  compraran  las  mejores  semillas  para 
la  siembra,  las  cuales  les  devolverían  con  usura  el  dinero  invertido  en  ellas. 
Tales  economías  nunca  deben  hacerse,  antes  por  el  contrario,  una  buena  semi- 
lla debe  comprarse  á cualquier  precio,  que  por  alto  que  sea  siempre  dará  al 
agricultor  mejores  resultados  que  la  mala  semilla,  por  íufimo  que  sea  el  pre- 
cio que  haya  dado  por  ella. 

Recomendamos  mucho  para  la  elección  de  esta  semilla,  quo  se  tenga  pre- 
sente lo  que  dejamos  dicho  al  tratar  cu  general  de  la  calidad  de  la  simiente , 
para  evitar  repeticiones  inútiles. 

Es  conveniente,  y con  particularidad  si  las  tierras  son  do  riego,  el  prepa- 
rar las  semillas  en  una  lejía  de  cenizas  y cal,  que  es  la  mejor  conocida  hasta 
el  día,  y la  mas  seusilla  y fácil  de  tener  á la  mano. 

En  pocas  partes  se  usan  estas  preparaciones  de  las  semillas,  y cuando  es- 
tán perfectamente  nutridas  y en  todo  su  desarrollo,  y se  siembra  en  tiempo 
oportuno,  estas  preparaciones  son  inútiles. 
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r REPARACION  PE  DAS  TIERRAS  Y MODO  PE  SEMBRAR. 


Dos  maneras  ha}7  de  sembrar  el  trigo,  ó al  menos  de  dos  modos  solamente 
conviene  sembrarlo;  á,  saber:  por  surco  ó manteado,  que  es  el  método  general 
de  sembrarlo. 

Las  tierras  destinadas  para  la  siembra  de  trigo,  deben  estar  perfectamente 
< esmenuzadas  ó volteadas,  y bien  abonadas,  pues  la  planta  requiere  terrenos 
sustanciosos,  aunque  de  poca  profundidad  y resistencia,  para  extender  bien 
Wbltmd©  „ general  de  teda,  la»  pirita? 
configuración  loa  terrenos  que  les  son  mas  convenientes.  1 

y ÍSTÍÍSrtS?  7 *!"**>»  'iT».  » Procedo  4 la  siento 
y se  nace  manteada,  la  cual  se  ejecuta  & puñados,  arrojando  el  grano  sobro 

a tierra,  procurando  repartirlo  con  igualdad.  La  cantidad  de  4, no  estará 
SPSSBL*  Ca,‘“  •“  l¡—  seguida  so  pal 

ntroVa  ld!;i0r  SC  ,iac?  CÜU  araL*°  scnc‘I1ó,  después  de  arrojado  el  grano  se  da 
dice  m^olrputeadaf  4ai„C:rd0  ^ ** 

oportuno,  y nunca  se  escarda.  » cn  tiempo 

La  época  de  la  ¿einentcra  es  en  Octubre  ó Noviembre  pero  si  v,„  i , 
cerse  en  el  primero  de  estos  meses,  es  mejor.  El  mismo  reirán  lo  dice: 
t oda  tardío  y siembra  temprano, 

Cogerás  uva  y grano. 

cnanrictrLcoS'Etoto  ■&«*  7 h "•*■**»  •*« 

cuando  los  Moles  oomlonccn^^LIers'd^T^  '****'’'  ** 


V. 


accidentes  y enfermedades. 

de  recios  vientos  y te  ñipes  tade^  ^íanfc?  caen  abundantes  lluvias  acompañadas 
y se  corre  de  modo  nuc  el  , rn  ’ ’ P°,  v?  semi>ial  de  los  estambres  se  deslio 

tá  verde  mermado.  Si  cuando  es- 

sarrolJarse  la  caña,  se  seca-  .C,xt,rcmatlos  cal°i'e.s,  en  lugar  de  de- 

todo  el  desarrollo  que  debieran  ñor1  |:if”,lncnte  IoH  granüfb  Pcru  110  toman 
por  no  estar  suficientemente  Henos  * 'lta  ° tiemP°>  y rindcn  poca  harina 

El  granizo  ocasiona  daños  miiv  f‘rmupm  n » , 

perla  cayendo  sobre  ella,  como  por  impedir  44  aata,  tanto  por  rom- 
la  completamente  quemándola  toda.  acion  X ll  veccs  destriur- 
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Laa  lieladns  son  muy  perjudiciales  después  que  ha  desarrollado  y cuajado 
el  "rano,  mucho  mas  que  íi  los  principios  de  la  vegetación,  porque  aunque 
en  este  estado  se  pierden  muchos  tallos  ó todos  los  que  hayan  nacido,  so  re- 
producen después  con  tanto  6 mas  vigor  y lozanía.  Pero  cuando  comienza 
fi.  granar  y sazonar,  las  heladas  son  el  ;nayor  contratiempo  después  del  gra- 
nizo no  porque  éste  sea  menos  perjudicial,  sino  porque  las  heladas  se  ex- 
tienden & todas  las  siembras  de  las  haciendas  de  un  rumbo,  v el  granizo  las 
mas  veces  es  un  contratiempo  puramente  local.  Así  es  que  dicen  los  labra- 
dores, y con  razón,  que  las  heladas  encarecen  pero  no  empobrecen,  y el  gra- 
nizo empobrece  pero  no  encarece. 

El  rom* "lio  contra  las  heladas  y el  granizo  son  los  riegos. 

Inmediatamente  que  brota  la  planta  se  ve  atacada  por  el  e hajmlin  6 gri- 
llo campestre,  el  cual  gusta  mucho  de  las  tiernas  hojas  de  la  plantita,  la  quo 
ge  ve  libre  de  este  enemigo  á medida  que  se  desarrolla,  robustece  y comien- 
za á canear,  que  es  cuando  su  tallo  tiene  de  ocho  á diez  pulgadas.  General- 
mente por  este  tiempo  vienen  las  heladas  (pie  destruyen  esta  plaga. 

El  peor  de  todos  los  enemigos  del  trigo,  es  el  ehahuisllc,  conocido  con  el 
nombro  de  rubigo  por  los  antiguos  escritores  sagrados,  y en  España  llama- 
do moho,  orin,  royo,  tizoncillo  ó anublo,  el  cual  aparece  en  forma  de  puuti- 
tos  cenicientos,  en  las  hojas  y cañas,  aumentándose  gradualmente  y toman- 
do un  amarillo  rojizo.*  En  las  partes  donde  se  encuentra  se  forma  un  pol- 
villo del  mismo  color  6 de  ocre,  muy  suelto,  sin  sabor  ni  color,  que  so  pega 
á los  animales  que  tocan  las  plantas;  ensucia  la  paja  y le  da  mal  sabor. 

Esta  enfermedad  proviene,  según  lo  lia  acreditado  la  experiencia,  de  Jn 
abundancia  de  las  lluvias  y de  las  nieblas.  Cuando  ilmeamente  aparece  en 
jng  ]l0jas,  no  es  tan  temible  como  cuando  se  extiende  hasta  las  cañas;  en- 
tonces sí 'puedo  considerarse  como  perdida  la  cosecha,  é al  menos  en  su  ma- 
yor parte. 

Rozicr  opina  quo  es  el  jugo  extravasado  provenido  de  ama  vegetación  exu- 
berante, y cliec:  “Nos  parece  mas  conforme  á la  saua  física  y i\  la  observa- 
ción atribuir  esto  accidento  á la  abundancia  do  un  jugo  nutritivo,  provenien- 
te de  una  vegetación  demasiado  lozana,  que  á las  nieblas  que  no  tienen  nin- 
guna parte  directa  en  ello.”  Pero  al  tratar  de  las  nieblas  so  contradice  así: 
“Si  las  nieblas  de  otoño  apresuran  algunas  veces  la  madurez  de  la  uva,  tam- 
bién la  pudren  si  duran  mucho  tiempo.  Causan  además  él  orin  que  pade- 
cen loa  trigos,  las  hojas  de  los  árboles  y las  frutas,  cuando  el  viento  no  disi- 
pa. las  nieblas  y sobreviene  á ellas  un  aire  abrasador  y el  sol  quema.” 

Nosotros  no  podemos  lijar  nuestra  Opinión,  pero  no  vamos  con  la  de  lvo- 
zier,  pues  sabido  es  cuánto  iutluyc  cu  el  reino  vegetal  y animal  la  electrici- 
dad; y-todas  las  nieblas  cstáu  mas  ó menos  cargadas  de  ellas,  según  su  den- 
sidad'. Además  de  esto,  como  las  nieblas  no  son  otra  cosa  que  las  molé- 
culas acuosas,  diseminadas  por  el  aire  y hechas  visibles  por  su  abundancia  y 
por  el  frió,  ¿no  es  de  presumir,  que  estos  vapores  condensados  perjudiquen 
la  traspiración  de  la  planta,  privándola  de  la  luz  y el  calor  cuando  mas  los 
necesita,  á causa  de  la  abundancia  de  jugos  quo  recibe  de  las  sustancias  ter- 
reas, combinadas  con  la  superabundancia  de  las  aguas  y los  meteoros  acuo- 
sos, y que  á consecuencia  de  su  frialdad  y humedad  desarreglen  la  circula- 
ción de  la  savia?  Y sobre  todo,  ¿no  tenemos  la  experiencia  en  contra,  uoa 
experiencia  general  en  todos  los  puntos  do  la  república,  donde  jamás  viene 
el  chahuistle  sino  con  lo,  abundancia  de  las  lluvias  y de  las  nieblas?  Y no  se_ 
nos  diga  que  esto  mal  es  provenido  solamente,  de  una  vegetación  vigorosa, 
pues  cansados  estamos  de  ver  trigos  lozanísimos,  producidos  por  terrenos  ex- 
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tronadamente  fértiles;  y cuaudo  estos  han  abundado  en  abonos  ó humus,  la 
cosecha  se  ha  ido  en  vicio,  pero  no  se  lian  achahuistlado  las  plantas.  Por 
otra  parece  el  jugo  extravasado,  el  molazo  que  tapa  los  poros  de  las  plan- 
tas, impidiéndoles  la  traspiración,  es  arrastrado  por  las  frecuentes  lluvias 
que  libran  de  él  á las  plantas,  lavándolas  y arrastrándolo  consigo;  y si  í\ic- 
ra  este  el  mal,  las  lluvias  serian  el  remedio,  cuando  por  el  contrarió  las  llu- 
vias^ las  nieblas  lo  engendran  y lo  desarrollan. 

Muchos  creen  que  es  un  insecto  pepuciiísimo,  pero  aun  no  se  ha  podido 
averiguar  la  verdad,  ni  el  modo  de  remediar  el  mal,  que  es  el  mas  temible 
de  todos,  particularmente  si  ataca  la  planta  antes  de  granar  ó cuando  están 
los  granos  en  leche,  pues  entonces  se  pierde  completamente  casi  toda  la  co- 
secha. 


VI. 


KpOCA  Y MODO  DE  HACER  r.A  COSECHA. 


La  época  de  hacer  la  cosecha  es  cuando  los  trigos  están  en  sazón  lo  cual 
se  eonoee  ntedmente  por  su  color.  La  paja  se  Jone  amarillenta  ^ t b 
radas  espigas  se  inclinan.  ■ 

Rozier,  Herrera,  De  Serres  y casi  todos  unánimemente  aeonscian  se  rie- 
gue antes  de  su  absoluta  madurez,  haciendo  el  corte  dos  ó tros  dns  antes- 
pero  esto  no  es  posible  en  las  grandes  haciendas  de  la  república  donde  fal- 
tan brazos  para  ejecutar  esta  operación  en  tan  corto  espacio  do  tiemno  Sin 
annClpF  un  poc°  aÍ6uic,1F  eatos  sabios  cínsejos,  y dcsnuFd 
Datura!?  'DS"  “ C‘  r“‘  V»  * mOm,  , pcrteL.  CcM 

El  trigo  que  so  destine  para  la  siembra  debe  deiarse  hnsH  , 

póTe  Sega?’  * * «"  frl,cti8<'uc  •*».  m Aspa blTnS'- 

También  aconsejan  los  mismos  autores  se  haga  el  corte  en  las  horas  de  la 

ZZZ  Ltlter1e’  Tdt°  108  rar  dcl  tío1  - ^ roI  iendiXmcn- 
5 el  F . r " y F 1 mUCh  •’  EQes  así  «o  desprende  mas  fácilmem 
iernno  v lo  fiT  F F PU<S?  S°ST-C  Csta  doetriaa  P™  ^ premura  del 
mZZVL  ÍY  S i F P°Jna  ejecutai-se  la  siega  con  las  nuevas 
ía  " Fa  L V™  &íaS  S°lamCüte  Prueban  en  terrenos  planos. 
JGsnac.T  v J'-eu  u eon  jocos  casi  semicirculares  como  las  oue  usan  cu 

rm?  ’i  } au?flue  dar,a  raoJores  resultados  de  guadaña  no  se  lisa  bien  sea 

la  cómoda  y diestramente!’  nC<XS‘ta  hombrcñ  mas  fuertes  para  manejar- 

para  que  al  tiemno  d,!  FF-l  F P°C0  f'ltes  dc  fllie  estén  en  completa  sazón, 
y no  se  pierda  tanto  en  eF  acarreo.  “ dcSprcmdan  tau  fácilmente  los  granos 

paíquf  con  elSrocíoCey  ll  humedad  Te  1!° no  F h ma2aua  siguiente, 

¿irse  para  formar  con  ellas  las  bacinas  sin  “ puedan  ea  fSluda  coudu' 
puede  cortar  en  cí  * 
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VII. 


MODO  DF.  HACER  I.AS  HACINAS. 


Hay  dos  clases  de  hacinas:  momentáneas  ú provisionales  y permanentes. 
Las  primeras  se  hacen  para  conducir  en  seguida  las  gavillas  á los  espigue- 
ros;  y las  segundas  cuando  la  hacienda  carece  de  ellos  ó no  son  suficientes 
para  guardar  toda  la  cosecha. 

J [tirinas  momentáneas. — Pespitea  de  segado  y engavillado  el  trigo,  se  deja 
esparcido  por  el  campo  para  que  el  calor  del  sol  disipóla  humedad  de  la  es- 
pitra,  poripie  ya  sea  que  se  guarden  las  gavillas  ya  que  se  hacinen,  esa  hume- 
dad superfina  les  es  muy  nociva  porque  hace  recalentar  y fermentar  el  graz- 
no, que  cuando  la  humedad  es  muy  grande  se  nace  ó enmohece. 

Las  hacinas  se  hacen  aquí  generalmente  cuadrilongas,  colocando  las  gavi- 
llas que  deben  servir  de  asiento  á la  hacina  con  las  espigas  hácia  arriba,  y 
colocando  las  demás  sobre  estas  con  las  espigas  háeia  dentro,  de  manera  que 
las  cañas  sobresalían  un  poco.  Estas  gavillas  que  se  eoloeau  encima  se  van 
metiendo  gradualmente,  para  que  cubiertas  después  con  zacatón  tengan  la 
forma  de  una  pirámide,  dejando  resbalar  fácilmente  las  lluvias  para  que  el 
grano  no  se  mojo.  J)o  trocho  en  trecho  se  dejan  unos  huecos  <5  ventilas  que  las 
atraviesan  para  que  las  corrientes  de  aire  aceleren  la  evnporizacion,  á.  laque 
los  labradores  llaman  sudar. 

Estas  hacinas  necesitan  removerse  y desbaratarse  tan  luego  como  se  ca- 
lienten los  trigos  en  fuerza  de  la  evaporizaciou  para  que  uo  se  quemen;  pol- 
lo cual  debe  tenerse  mucho  cuidado,  metiendo  el  brazo  para  cerciorarse  del 
estado  de  sudor  en  que  so  eucueutrau.  Las  gavillas  deben  alterarse  en  esta 
operación,  colocando  cu  el  centro  las  que  antes  estaban  en  los  extremos, 
para  que  así  suden  todas  igualmente  y no  tenga  después  lugar  tan  fácilmen- 
te este  contratiempo  que  debe  evitarse  con  mucho  cuidado.  ^ 

A est  a remoción  llaman  traspaleo;  y generalmente  & las  tres  veces  epte  se 
traspalea  la  luieiua  se  encuentran  los  trigos  en  estado  de  formar  las  hacinas 
permanentes. 

Para  cada  hacina  se  destina  un  peón  que  la  vele  con  el  fin  de  averiguar 
el  estado  que  guardan  por  la  noche  los  trigos  y puedan  ser  removidos  opor- 
tunamente para  evitar  con  presteza  el  incendio. 

[fariñas permanentes. — Cuando  está  seco  el  trigo  se  conduce  . al  paraje 
destinado  para  hacinarlo,  haciendo  en  él  ó en  ellos,  pues  generalmente  son 
varios  los  jacales  dest  inados  al  efecto,  una  hacina  que  llegue  casi  hasta  el 
techo  y solamente  deje  un  estrecho  paso  do  comunicación  por  todos  lados. 
A estas  grandes  hacinas  llaman  bancos  reales;  pero  cuando  estos  jacales  ó 
gavilleros  no  son  suficientes  para  toda  la  cosecha,  se  forman  grandes  hacinas 
en  el  campo,  eligiendo  los  puntos  mas  altos  y formándolas  cuidadosamente 
para  que  los  fuertes  vientos  no  descompongan  la  cubierta  que  generalmente 
se  hace  de  zacatón,  que  es  lo  que  rueños  deja  penetrar  las  lluvias. 

Cuando  por  una  desgracia  se  mojan  las  hacinas,  es  necesario  traspalearlas, 
aunque  mejor  seria  separar  las  gavillas  húmedas  poniéndolas  á secar  separa- 
damente. 

I ambien  con  estas  hacinas  es  necesario  tener  mucho  cuidado,  pues  en  las 

Dic, — Tomo  i.  p. — 110- 
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momentáneas  no  pierde  el  trigo  completamente  su  humedad,  la  cual  va  de- 
jando muy  lentamente  en  las  permanentes;  y esta  humedad,  unida  á la  at- 
mosférica, en  tiempo  de  lluvias  puede  causarle  una  fermentación  ó incendio, 
por  lo  cual  es  preciso  reconocerlas  á menudo. 

Es  muy  conveniente  hacer  una  zanja  pequeña  ó caño  al  rededor  de  estas 
hacinas,  pera  evitar  en  cuanto  sea  posible  que  se  mojen  las  canas  de  las  ga- 
villas y comuniquen  su  humedad  á las  espigas. 

Cuando  las  espigas  están  completamente  secas  se  procede  á desgranarlas, 
ejecutando  esta  operación  con  máquinas  ó caballos,  en  cuyo  caso  se  llama 
trilla. 


UVA- 


PREPARACION  DET,  TERRENO. 


En  los  meses  de  Noviembre  y Diciembre  se  forman  sobre  el  terreno  gran- 
des montones  de  estiércol  do  caballo,  borrego,  etc.,  el  que  estando  bien  seco, 
se  pulveriza  piara  extenderlo  sobre  la  superficie  de  la  tierra  que  se  tiene  de 
abonar  dando  luego  el  barbecho  á la  profundidad  de  media  vara,  á fin  de 
mover  la  tierra  y que  venga  á quedar  lo  de  abajo  arriba,  con  el  objeto  de 
que  el  estiércol  quedo  bien  incorporado,  lo  que  se  consigue  dando  al  barbe- 
cho dos  horros  cruzados,  cuya  operación  se  practica  con  pala  de  fierro  y aza- 
dón Concluido  el  último  fierro,  se  procede  i desmenuzar  el  terrón  para 
rí  kfFEClUTrrti,rloen  un  menudo  polvo.  Así  pasa  el  tiempo 

En  Febrero  se  forman  las  regaderas'  v ciielos  -,l  ni  a 1.,  m ( , 

lebcu  tener  de  circunferencia  cinco  cuartas'  y de  mitin  M i,  T' 

?*>  “ k ™ Wcn  arropadas  Ísí  daíS  " “¡Zm  “'d''' 
ta,  pues  contribuyo  esta  operación  á mío  P,  , u 1:1  l,lau' 

bien  k humedad.  Alguna  vez  he  cubierto  f a he  r°bustezea  y guarde 
calcinado  al  comenzarlos ^ríItL  Vlfl  l vCajCteS  COn  uu  Polvo  y®» 

la  planta;  pero  lo  he  practicado' solo  duPllcado  ,d  frut0  de 

ración.  1 experimento,  pues  es  costosa  la  ope- 


no da. 


é con  podonesnle  fierro  fahr'6^^™  T-  ProceJe  á la  poda,  lo  que  se  practica, 
de  muelle, ° que  se  tnocen  con  ^ T*?'  ^ * tijeras  inglesa! 

cial  cuidado  en  separar  las  vir-is  ,D01V J1(i  d°  tijeras  de  poda.  íáo  tiene  espe- 
primeras  en  que  sus  tramos  do  1CínbJasdo  las  machos,  distinguiéndose  la» 

segundas  son  mas  cortas  y robustas  Lavara  T ’T  dcISa,lo!í:  laf 

do,  y su  fruto  os  casi  nulo  v de  mnE  rl  aa  ]ienjbras  se  alargan  demasía 

dante  y de  buena  calidad.^  Por  “s  ^ aSC:  ° damcb°  ° ^ ^un- 
, , J , 1 • , escas  rabones  separamos  en  la  poda  loa  ,-o,.o 

hembras  desde  su  primer  nudo,,  los  machos  se  podan  del  seguido  a ¿22 
según  el  grueso  de  la  vara.  b u tercero 

El  corte  en  la  poda  debe  darse  como  tajo  de  pluma,  y jamás  de  manen 
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que  presente  una  superficie  plana:  concluida  la  poda  so  procede  á limpiar  la 
planta  desdo  su  tronco  por  medio  de  un  raspador  para  tumbar-  la  corteza  que 
durante  la  estación  de  las  aguas  Ira  criado  el  palo.  Esta  operación  de  poda 
so  aplica  lo  mismo  á la  planta  baja,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  copia, 
como  á la  que  se  llama  voladora,  por  extenderte  sobre  emparrados  t5  tapes- 
tlcs  formados  de  varas. 


JUEGOS. 


Por  ser  este  terreno  bastante  seco,  es  preciso  al  concluir  la  poda  comenzar 
el  riego,  ó mejor  dicho,  lo  que  se  va  podando  se  va  regando,  y estos  riegos 
se  repiten  semanariamente  hasta  que  el  fruto  está  bien  lleno,  procurando  en 
todo  este  tiempo  tener  la  tierra  lo  mas  limpio  posible,  segando  el  quelite  ó 
yerba  que  se  cria  durante  los  riegos:  por  este  procedimiento  el  fruto  adquiero 
mayor  fuerza,  por  ser  nuestro  terreno  tan  escaso  de  humedad. 


MESQUILI.au,  ó COIITE  r>E  VARAS  INUTILES  Y RETOBOS. 


Cuando  el  fruto  está  á la  mitad  de  su  crecimiento  se  procede  á una  ope- 
ración que  la  denominamos  bajo  el  nombre  de  desquillar.  Esta  consiste  en 
cortar  todas  las  guías  largas  que  no  han  dado  fruto,  lo  mismo  que  los  reto- 
bos y hojas  que  salen  en  el  tronco,  pues  así  se  consigue  que  el  fruto  participe 
del  jugo  que  debian  absorverse  las  guías,  que  en  el  plantío  de  las  cepas  á 
plantas  cortas,  de  nada  sirven:  de  esto  resulta  que  el  fruto  crezca  y endulce 
mas  pronto;  lo  que  no  sucede  si  se  le  deja  á cubierto  del  sol  por  el  ramaje 
y hoja  que  se  cria. 

Luego  que  comienzan  las  aguas,  cesan  los  riegos;  pero  si  estas  se  retardan 
ó suspenden,  hay  necesidad  de  continuarlos  hasta  tanto  que  el  fruto  esté  eu 
todo  su  crecimiento,  que  es  cuando  comienza á rayarse;  entonces  cesa  el  tra- 
bajo hasta  el  15  de  Octubre,  que  regularmente  es  tiempo  en  que  el  sol  ha 
consumido  el  agua  superabundante  del  fruto,  y el  jugo  está  meloso;  entonces 
acostumbramos  proceder  al  corte,  porque  así  está  dispuesto  para  dar  la  me- 
jor clase  de  vino. 

Algunos  años  sucede  que  las  aguas  son  bien  escasas,  como  lo  fueron  el 
pasado  de  1SU3,  y entonces  el  fruto  se  madura  mas  pronto  y no  hay  nece- 
sidad de  esperar  al  15  de  Octubre  para  la  vendimia  ó cosecha. 


PLANTIO  DEL  SARMIENTO. 


En  tiempo  de  la  poda  se  escogen  las  varas  machos  que  estén  mas  robustas 
y sanas,  Las  que  debeu  tener  de  largo  vara  y media:  en  el  acto  de  cortarse  se 
sumergen  dentro  del  agua  <5  se  plantan  en  almácigos,  enterrando  <5  sumer- 
giendo en  el  agua  el  tronco  donde  lia  sido  cortado,  para  que  el  aire  no  reseque 
la  vara  y la  perjudique. 

A los  seis  dias  de  sumergida  cu  el  agua,  está  dispuesta  á plantarse. 

Preparado  el  terreno  como  se  dijo  en  el  lugar  correspondiente,  y formados 
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los  hoyos,  ó cajetes,  á la  distancia  de  vara  y media  cada  planta,  se  cut  ierra 
la  vara  en  el  centro,  (i  la  profundidad  de  una  cuarta,  poniéndole  una  estaca 
ó rodrigón  de  cinco  cuartas  de  altura  para  atar  la  planta,  pues  así  se  consigue 
que  engruese  y se  mantenga  derecha.  Es  preciso  tomarse  el  trabajo  de  co- 
menzar á regar  el  dia  siguiente  la  postura  í L mano,  por  medio  de  un  cántaro 
ó barril,  á chorro,  pues  la  experiencia  ha  demostrado  ser  el  mejor  modo  do 
regar,  ínterin  prende  la  vara. 


ENFERMEDADES  DF,  LA  PLANTA . 


^ arias  son  las  enfermedades  que  padecen  los  viñedos;  pero  el  abonar  el 
terreno  cada  tres  años  es  el  mejor  remedio  para  precaverlos,  lo  mismo  que 
con  la  limpia  ó raspa  de  los  palos,  pues  esta  operación  evita  que  los  palos, 
se  empiojen,  partan,  etc. 

El  mal  mas  terrible  que  arruina  los  viñedos,  es  el  que  los  españoles  llaman 
odium,  y se  distingue  en  que  al  dar  la  planta  su  flor,  se  va  convirtiendo  esté» 
en  una  especie  de  peluza,  que  á pocos  dias  cae  al  suelo  sin  amarrar  ningún 
fruto,  en  termino  que  de  quinientos  granos  que  debía  contener  el  racimo, 
viene  a amarrar  dos  6 tres:  esta  enfermedad  puede  prolongarse  por  algunos 
años.  Para  la  cura  de  esta  temible  enfermedad,  el  mejor  remedio  es  calentar 
el  terreno  por  medio  de  un  fuerte  abono,  bañando  luego  el  palo,  el  que  es- 
tara,  bien  limpio,  con  un  cocimiento  de  azufre  en  aguado  pozo,  por  contener 
•sta  mas  cantidad  de  sales  minerales  que  la  de  rn  ; esto  es  según  lo  que  ho 
podido  calcular  después  de  la  experiencia. 

ESTADO  ACTUAL  DEL  PLANTIO. 


„ tóltíl  í <’i“  l”'1  ?laí¡”  habri  on  csfel  poUwinn,  V grtidií»  „„  pr0l|„ot„ 
Z de,  Id  ° í "»  1,bras  P» «to  pS-ta,  le  ,,„e  da  un  resultado  añúal 
ÍSEÍ™  listo  producto  ea  n,uy  osease,  á cansa  do  1„ 

término  medio  una  arrrb’  J ^v/  C|  aim  10  dcd  aKua'  ca^a  planta  daría  por 
se  presta  muv  bien  tanto’  ^’U'  ‘ ‘nrlosc  extender  el  plantío,  pues  el  terreno 
baco,  etc  Hoy  e ’cnon  t^  ^ planfca’  Conin  Para  «1  ™fé,  algodón,  ta- 
ñéndonos tan  costoso  no“tra  ^ lnd?8tria  ™ un  estado  de  ruina,  porque 
los  que  yienen  del'  ekrankroí  ° IUVela,r  el  Prccio  tle  nuestros  vinos  con 
fabricación.  iSi  abnir.  rllo'L  ’ aZ°Q  P°r  ? flue  PÜC0H  nos  dedicamos  á su 
solo  un  banco  de  avío  los  o ° ra.  Patria  se  favoreciera  el  consumo!  con 
tura.  10’  l0S  COSechcros  uiipulsarian  este  ramo  á su  mayor  al- 

Por  los  años  de  45  ó .tu  oai.  i.  i - , . , 

decadencia,  y el  S.  Presidente  T)  h^ndustna.  do  me  ocupo  en  su  mayor 

sentimientos  respecto  de  la  iídu^rií  deí' Zií  ’ "''"Iv  ’ ^ ®eJores 
. muuscria  del  país,  nos  concedió  (\  los  fabricantes 

del  uno  de  uva,  Ja  gracia,  por  veinte  años,  de  que  fuese  libre  este  artículo 
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de  toda  clase  de  alcabalas,  pudicndo  caminar  libremente  por  toda  la  Eepú- 

Wl£i,  .rracia  nos  animó  á trabajar,  pues  habíamos  abandonado  la  empresa 
por  lo*  fuertes  impuestos  Muo  reportaba;  y merced  fiesta  concesión,  hemos, 
en  lo  posible,  pe  rfeccionado  esta  industria,  por  lo  que  ahora  se  ve  aumentada 
respecto  de  entonces;  pues  muchas  personas  emprendieron  luego  nucios  plan- 
tíos y aunque  han  tropezado  parala  elaboración  del  vino,  con  los  obstáculos 
(jiir  dejo  indicados,  solo  limitan  íi  la\onta  de  la  u\a. 


VAINILLA- 


En  los  primeros  meses  de  este  año  vi  un  aviso  en  el  periódico  oficial  do 
Yeracruz,  de  parto  del  Ministerio  de  Fomento,  contrayéndose  a ofrecer  una 
recompensa  en  dinero,  y la  mitad  de  los  ejemplares,  al  que  presentase,  eu 
breve  tiempo,  el  mejor  tratado  del  cultivo  y beneficio  de  la  vainilla.  En 
esta  fecha  tenia  escrito  ya  el  artículo  que  publiqué  sobre  el  modo  de  per- 
feccionar el  “poscoyon,"  sin  pensamiento  de  escribir  otra  cosa  sobro  un  ti- 
to justamente  codiciado,  hasta  que  hace  pocos  días,  viendo  que  no  so  ha ^pu- 
blicado tratado  alguno,  y acaso  que  ni  se  piensa  cu  ello,  me  determine  & escri- 
bir alón  acerca  di  l estado  que  guardan  esos  ramos  de  industria,  su  impor- 
tancia v medios  de  mejorarlos.  Contaba  para  ello  con  algunos  ensayos  en  el 
cultivo',  ln  práctica  de  1S  años  en  el  beneficio  y los  conoeumentos  de  algu- 
nos amigos  que  me  ayudasen.  Con  estos  antecedentes,  y sin  mira  de  otra 
recompensa  que  la  que  so  siente  en  hacer  algún  bien,  emprendí  la  pequeña 

obra  que  ofrezco  al  público.  , 

'Pengo  la  creencia  de  que  no  carecerá  de  defectos,  ya  por  mi  hmitnua  ca- 
pacidad v va  por  sor  la  primera,  en  su  clase,  que  hasta  ahora  se  publica,  a 
excepción  do  un  proyecto  del  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  que  dio  •>  a prensa 
en  el  “Progreso"  do  Yeracruz  de  22  de  agosto  último,  y que  hace  paite  ue 
la  interosnute  memoria  que  escribió  durante  su  mansión  cu  1 apanda,  lince 
tres  años,  que  por  desgracia  no  ha  publicado.  En  el  citado  proyecto  pro- 
pone nn  método  nuevo  de  beneficio,  por  medio  del  calor  continuo,  i al  idea, 
aunque  ingeniosa,  que  deja  traslucir  el  talento  de  su  autor,  tiene  para  mi 
los  inconvenientes  que  fácilmente  se  podrán  notar  en  la  lectura  del  sistema 

que  establezco  en  este  opúsculo.  , ,, 

Es  de  sentirse  que  el  Sr.  <>umpo  no  hubiese  estado  mas  tiempo  en  1 apan- 
da. para  que.  por  sí  mismo  hubiese  podido  hacer  un  prolijo  estudio  del  cul- 
tivo y beneficio  de  la  vainilla,  porque  con  su  claro  talento,  instrucción  y gus- 
to pór  las  ciencias  naturales,  habría  escrito  un  tratado  completo;  pero  ya 
que  esto  m.  ha  podido  ser,  y como  tal  voz  por  ahora  no  haya  otros  hombres 
de  buen  entendimiento  é instrucción,  que  quieran  dedicarse  4 un  estudio 
que.  requiere  tiempo  y laboriosidad,  me  he  resuelto  á emprender  esa  tarca, 
superior  á mis  fuerzas,  teniendo  de  antemano  el  convencimiento  de  que  de- 
jará mucho  que  desear:  pero  á la  vez  lo  tengo  de  que  sera  de  alguu  pro\c- 
cho. 

El  haber  tenido  que  pasar  por  un  aprendizaje  sin  método  ni  regla  fija, 
atenido  únicamente  á una  gran  contrariedad  de  opiniones,  y muchas  < e 
ellas  absurdas,  me  ha  hecho  conocer  de  cerca,  así  como  de  mas  lejos  lo  lian 
conocido  el  Ministerio  de  Fomento  y el  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  la  come- 
niencia  de  que  se  publiquen  los  conocimientos  que  hasta  ahora  se  poseen  en 


i 


824 


VAI 

la  materia,  y se  establezcan  reglas  para  quo  algunos  de  los  que  liay  dedica- 
dos á estas  profesiones,  y los  que  quieran  dedicarse  en  lo  sucesivo,  tengan 
un  camiuo  seguro  que  sin  tropiezo  los  conduzca  :í  buen  t<  rniiuo.  I’. ara  I,,» 
últimos  será  tanto  mas  útil,  cuanto  que  los  pocos  maestros,  que  pueden  lla- 
marse con  propiedad  inteligentes,  r-siím  ocuparlos  en  las  casas  ya  < stablcci- 
das;  y tiene  que  reeumrso  por  esc  motivo  á lo»  de  escasos  conocimientos, 
que  no  suelen  ser  i propósito,  sino  para  causar  perdidas  de  consideración. 

Los  compradores  do  eso  fruto  en  Veracruz  y Tatnpico  no  estarán  tan  ex- 
puestos, como  basta  aquí,  á llevarse  chascos,  pues  encontrarán  en  este  onda* 
culo  el  modo  de  conocer  el  estado  do  la  vainilla  que  quieran  comprar,  si 
ofrece  garantía  de  conservación  6 no,  y el  riesgo  que  corren  comprando'  la 
que  se  lleva  ó vender  i í,  esas  plazas  antes  del  mes  de  abril. 

Si  cuando  no  se  ennecia  otra  vainilla  que  la  de  Míxic.o,  habría  sido  do 
mucho  infería  tener  un  tratado  que  enseñase  la  marcha  que  debía  seLmirse 
para  llegar  á la  perfección  del  cultivo  y beneficio  de  ella,  .-cuánto  mayor  de 
be  ser  boy  que  tiene  una  competidora  temible  en  la  de  BÓrhon  y Java 
paz  de  reducirla  á nulidad,  si  no  se  pono  remedio?  1-11  estado  en  otm 
gran  psrte  .lo  h ™,lll«  II, -o,  ftcccntomct’o  á Enron»  r I 

so  co  cao  ooo  » está  « ol  bo, .oficio,  y „,nS  ,|Uc  tojo  o ,oo  „ • L 'í, 

cortarla  antes  ,1c  tempo;  ,1o  suerte  r,uo  s¡  el  Gobierno  o»  dirt,  sobío  „tt 

Los  nombres  de  que  uso  son  aquellos  con  que  se  conocen  . 
tos  cantones.  1 moten  tas  cosas  en  en- 


mitleroD  5.  los  otro,  puobl,  “ IcE  loo  *T"'”V“|U' cl  y I.  tros- 

precios,  fruto  corro  L ¿S£SEV  ci  SU” 

trodujo  _en  España  era  del  estado  do  Oaxaoa  ScVrodueí  ó j"('  *"  m' 
del  continente,  en  la  isla  do  (liba  ,,  , , . . , . u.c.fi  1 'ariits  Partes 

en  algunos  Jugares  de  Africa  v 4 ni-  v V * i UV  11,1  ils'  r'"Inn  también 

cí  lüVieron,  ,1o  los  s,,5  d ..oro  prados  dul  tcnnduiutro  do  Vi 

prroerpro  solo  so  coscbab;,  1»  producid»  ,-.p„ut«„«„„o,.tc  A 

es  de  creer  que  según  su  diminución  descended  al  v aumentó  V '-  Y 
consumo,  se  fui  sintiendo  hi  necesidad  i ' «^  progresivo  dn 

el  listado  ,1c  Versen, r,  ouc  |w  C1  i cn  «*> 


que  basta  abo. 


eÍ  Bstedó  de . ñuorTT^  raltivar\y  !».  (,i 

Ja  cultiva  en  Amírica.’  I)nmcro  -y  :u'as0  cl  «»»  . 

riglrSaun  pÍJrÍdH  1,0  ™ *dn  posible  ave- 

mente  se  sabe  quo  data  do  t¡nr  . , Cn  T1''  eniPCZ0  °1  cultivo,  pues  dnica- 

quedan  del  antiguo  archivo  deTm-míh^'  J’°r  algÍln"s  rracn,ontofl  rl\IC 
ya  varíllales  cultivados.  ‘ ^ ara’  se  nota  que  el  año  de  1 7H0  habia 

El  Estado  de  Veracruz  ha  rid  . 

]e za  para  lo  producción  de  k tí'  Ti  * H mfa  *l0-v  privilegiado  ]>or  la  natura- 

mas  fina,  que  se  llama  mama  hJtTl  f?*  h.mla™  sc  encuentra  desdo  la 

En  toda  í¡u  crista,  de  un  cxtrc’mn  Y Y or  ,aria  di:  ni*«n,<|ito  no  tiene  uso. 

cordillera  se  d&  bien:  los  cantones  do \T,V C\?M  h?R,a  la  Mlln  de  la 

puede  decirse,  en  que  se  cultiva:  y ! aPantk  sori  las  li/?1C0S> 

V } P -s  aunque  en  otros  lugares,  como  Oaxa- 
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ca,  se  cosecha  alguna,  en  su  mayor  -parte  es  la  que  se  encuentra  silvestre  en 
las  montañas. 

Yeracruz  ha  surtido  á la  Europa  de  ese  fruto,  sin  competencia  alguna  hasta 
éstos  últimos  anos,  en  que  la  de  las  islas  de  Borbon,  y Java  ha  empezado  á 
figurar  de  una  manera  ventajosa.  .La  vainilla,  como  artículo  de  lujo,  ha 
estado  v está  expuesta  á notables  alternativas;  ha  tenido  épocas  de  muy  al- 
ta estimación,  v otras  de  abatimiento:  un  rumor  de  guerra  en  Europa,  ó una 
crisis  cualquiera  la  hacen  bajar  de  precio,  así  como  el  bienestar  en  aquella 
liarte  del  mundo,  ó aquí  una  cosecha  escasa,  la  hacen  subir;  pero  en  ambos 
casos  es,  desde  hace  muchos  años,  una  de  las  producciones  de  valor  que  se 
exportan  de  la  República. 

Francia  es  el  gran  mercado  de  la  vainilla:  allí  es  donde  se  consume  la  ma- 
yor parte  en  perfumes,  chocolate,  helados,  etc.;  el  resto  en  Alemania,  Ingla- 
terra y los  Estados  ! nidos. 

Fiti  las  islas  de  Borbon  y Java,  de  ocho  ó diez  años  á esta  parte  so  cose- 
chan va  como  ochocientos  millares;  y si  sigue  aumentando  el  cultivo,  como 
es  probable,  á la  vuelta  de  pocos  años  se  cosechará  tanta  como  en  México. 
Aunque  esa  vainilla  es  á juicio  de  los  inteligentes,  inferior  á la  de  Papan- 
tía  y Misantla  en  su  cuerpo  y perfume,  so  vendo  sin  embargo,  de  quince  á 
veinticinco  francos  más  la  libra.  La  diferencia  consisto  en  que  allí  se  cor- 
ta en  su  perfecta  madurez,  por  cuya  causa  llega  á Francia  negra,  jugosa  y 
plateada,  en  lugar  de  roja,  reseca  y sin  platear,  como  va  de  México,  por  ha- 
berse cortado  inmatura. 

El  verdadero  tiempo  de  la  madurez  de  la  vainilla,  en  estos  cantones,  son 
los  meses  de  enero,  lebrero  y marzo;  pero  se  ha  desarrollado  una  codicia  tau 
extraordinaria  de  comprar  temprano,  que  desde  hace  algunos  años,  á últi- 
mos de  setiembre  ú principios  de  octubre,  ya  suele  haber  compradores;  lo 
que  da  por  resultado  que  se  concluye  la  cosecha  antes  del  tiempo  en  que  de- 
biera empezarse,  que  la  vainilla  pese  una  libra  menos  en  el  millar,  y quede 
floja  y expuesta  á alterarse  por  no  haberla  dejado  nutrir  debidamente. 

Bu  vainilla,  por  naturaleza,  si  se  deja  llegar  á su  madurez,  queda  negra, 
jugosa  y plateada  poco  después  del  beneficio,  conservándose  muchos  años  sin 
alterarse;  mas  corlada  antes  de  tiempo,  le  sucede  lo  que  os  natural  á cual- 
quier fruto  que  se  corta  dos  ó tres  meses  autos  de  su  sazou,  que  no  oslo  que 
debia  ser.  Para  que  tenga  toda  la  bondad  de  que  es  susceptible,  debe  cor- 
tarse según  va  poniéndose  amarilla,  pues  cortándola  toda  á la  vez,  aunque 
sea  en  el  mes  do  enero,  como  acostumbraban  hace  algunos  años,  siempre  se 
tendría  el  resultado  de  que  una  gran  parte  de  ella  quedase  inmatura,  por- 
que floreciendo  en  marzo,  abril  y mayo,  continúa  este  orden  diferencial  has- 
ta su  madurez,  en  iguales  condiciones.  Además  hay  otra  causa  que  produ- 
ce las  mismas  diferencias,  aun  eu  la  que  lia  nacido  á un  tiempo,  y es  la  mas 
ú menos  sombra  que  dan  los  árboles  en  que  están  los  bejucos. 

En  tiempos  anteriores,  por  una  disposición  gubernativa,  estaba  encomen- 
dado á los  subdelegados,  y después  á los  gefes  políticos,  cuidar  que  no  se 
cortase  la  vainilla  inmatura.  Cuando  ese  encargo  recaía  en  sugetos  activos 
y de  buenos  deseos,  evitaban  en  gran  parte  los  abusos,  pero  dejabau  siempre 
mucho  que  desear,  por  carecer  de  los  elementos  necesarios  para  vigilar  y 
perseguir  á los  contrabandistas:  otras  veces  optaban  ese  empleo  personas  a- 
páticas  que  veían  tal  disposición  con  indiferencia,  y contendándoso  única- 
mente con  la  publicación  de  ella  (que  llamaban  bando),  les  parecía  haber 
cumplido;  no  faltando  también  algunas  que  eran  las  primeras  en  comprar  á 
trasmano,  con  infracción  de  la  ley  que  estaban  obligadas  á hacer  cumplir; 
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por  lo  cual  la  disposición  vino  á caer  en  un  completo  descrédito,  derogándo- 
la por  último  el  Congreso  del  Jetado. 

En  elnRo  de  IRñtí  el  gobierno  del  mismo  publicó  un  acuerdo  también 
para  impedir  el  corLe  de  la  vainilla  inmatura.  Aunque  se  ven  en  él  buenos 
deseos,  tiene  tantos  vacíos  y defectos,  que  lo  hacen  no  solo  inútil  ¡úno  alta- 
mente perjudicial,  si  pudieran  cumplirse  sus  prevenciones;  resultando  de,  lio 
que  haya  caído  inris  en  descrédito,  que  el  antiguo  bando. 

El  que  esto  escribo  tuvo  la  desgracia,  de  pertenecer  & la  primera  junta 
que  se  eligió  en  JVpautla,  con  arreglo  al  expresado  acuerdo,  por  ,.S(;i  ra. 
'¿on  se  abstiene  do  decir  cosa  alguna  respecto  al  manejo  do  ella;  puro  si  ad- 
vierte que  la  que  le  sucedió,  con  la  experiencia  délos  sacrificios  de  dinero 
y malos  ratos  que  tuvo  aquella,  aun  con  algunas  autoridades,  no  hizo  otra 
cosa  (y  es  de  presumir  hagan  lo  mismo  las  que  sigan),  sino  dar  certificados 
de  que  la  vainilla  estaba  perfectamente  madura,  aunque  se  hubiera  cortado 
en  octubre,  poniendo  de  este  modo  el  «cuerdo  en  ridiculo,  por  ser  «1  camino 
que  tiene  abierto  para  verso  libre  de  pleitos  judiciales:  el  mal  que  <lu  c-a,, 
resulta  «a muy  grave,  como  re  vertí  mas  adelante.  No  dejaré  p¡,s:u.  . 

ocaaon  de  tributar  una  muestra  de?  agradecimiento,  en  nombre  de  mis  rom 
paneros  D.  Juan  y IX  Jo, «o  García  y en  el  m¡o,  A la  Sra.  Í>»  r'mtcencion 
|arnn,  y & ioaSras.  Ti  Juan  líustillo,  I >.  José  López,  D.  Eamoa  lí^tib  v 
francisco  Fuente,  por  su  comportamiento  noble  y desinteresado 

- i • i » i i . ^ * i - * 'i 


nuna  consideración,  para  el  pago  de  |,„  K„.ir,ia.s 


tnios  que  duró  nuestro 


en 


uir  con  cantidades  de  al; 

que  establecimos  ;i  nuestras  expensas  en  los  dos 
cargo. 

La  diferencia,  del  precio  de  la  vainilla  que  se  corta  cu  Octubre  y ...¡rtc 
Noviembre,  y de  la  que  se  corta  de  primero  de  Enero  en  adelante  ,’s  Co 

, trea  {l  i“,í:V,!-  Los  <!ue  esL,°*  »P“u,  y que  los  cultivadores,  por’  no  esne 
nrsejm  par  de  meses  mas,  dan  por  tres  lo  que,  por  experiencia  de  todos 
'os  anos,  saben  que  venderían  en  nueve,  calificaran  & estos  ,le  idiotas  /> 
piran  que  la  misen  a los  obliga  á hacer  tan  grande  sacrificio;  pero  ñn  ,¿  ,i; 
Jo  uno  m Jo  otro,  pues  tienen  entendimiento  claro  ' ‘ 1 


de 
como 


V un  bienestar 


tampnei 


común,  que  casi  puede  decirse  no  habrá  pueblos  en  la  tierra  qt,e  vivan  con  el 
desahogo  que  el  de  Papantla,  no  solo  por  la.  fertilidad  de.su  suido  y l,t  bondad 
e todas  las  producciones  que  se  logran  CPU  el  cultivo,  sino  por  aíl 
eo  sus  bosques  se  producen  espontáneamente  abundantes  frutos  «|e  estima 
«on,  de  que  puede  aprovecharse  el  que  los  busca. 

Para  que  .se  tenga  un  verdadero  conocimiento 
culpe  tampoco  íi.  Jos  gobiernos,  considerando 
leyef 


de  los  motivos,  y mise 

como  un  abuso  del  poder  dar 


tme  <;  ílUn,,.UC  r,líl'  !ií?mírc  J?  nen®  caent*‘ !il  cimiprador.  Las  cultivadores 

venda  v":"  ™ euawl,J  ^ben  que  ya  hay  quien 

venda  y compre,  Ja  corlan,  temerosos  de  que  se  la  roben,  porque  1¿  consta 

KST  fJ?c  U,eS°i  (lue  ‘:raP1(f  «ae  trófico,  se  oyen  lamentos  do  los 

Ílne"  v so  i C,Uiev*  Cn,  U“  f°  ha  h™ho  el  fruto  de  sus 

tL  dc3?rdv,Slíí110  íldelante>  «Jultiplioiudose  los  robos 
aun  en  los  vainíllales  mas  atendidos,  pero  sus  duoh  1 


constantemente  dia  y noche,  por  tener’  otras  ateñe7Í»es“°lCán  ^rílu* 
motivo  la  determinación  ue  cortarla  y venderla  aun 
perderlo  todo. 


por 

& precio  ínfimo  por  no 


Esta  y no  otra  es  la  causa  de  que  los  cosecheros  vendan  el  fruto  de 


su 
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trabajo  á uu  precio  tan  desventajoso.  Ese  tráfico  antes  do  tiempo,  tan  poco 
moral  como  altamente  pernicioso  á la  riqueza  de  estos  cantones,  podría  evi- 
tarse en  su  mayor  parte  con  disposiciones  acertadas,  por  autoridades  de  bue- 
na voluntad,  y de  este  modo  aumentaría  uu  veinte  ó veinticinco  por  ciento 
el  valor  de  la’  vainilla,  y recobraría  en  el  exterior  la  estimación  que  justa- 
mente merece  por  la  superioridad  de  su  perfume  sobre  la  de  Borbon.  Para 
no  ser  cansado,  y porque  no  es  muy  propio  de  este  lugar,  no  me  extiendo 
mas  en  ¡as  consideraciones  que  llevo  indicadas,  manifestando  los  males  que 
amenazan  á la  vainilla  de  México  si  el  Gobierno  no  pone  remedio. 

Antes  de  tratar  del  cultivo,  daré  algunos  pormenores  que  no  careccu  de 
interés  para  los  que  no  estén  al  tanto  de  la  importancia  de  ese  fruto,  su  ta- 
, ñafio  peso,'  variedades  v caracteres  que  la  distinguen.  Tomando  el  térmi- 
no medio  de  . -tos  últimos  veinte  años,  pasa  de  dos  millones  y medio  el  núme- 
ro de  las  vainillas  que  se  lian  revejido  en  cada  cosecha  un  año  con  otro. 
Kseept liando  la  poca  de  la  costa  del  Sur  de  Yeracruz,  que  ascenderá  á cien 
millares,  poco  mas  o monos,  el  resto  es  de  los  cantones  de  1 apantla  y Mi- 
¡■antla,  la  mitad  del  primer  punto,  y la  otra  del  seguudo,  incluso  el  Pital, 

Los  precios  que  ha  tenido  en  el  tiempo  indicado,  lian  sido  muy  varios, 
desde  22  pesos  basta  1-10  el  millar:  según  los  datos  que  tengo,  salo  á 75,  á 
un  precio  medio  un  ano  con  otro,  y da  un  valor  cu  Yeracruz  de  1S7,500 
no-us  En  Francia  lia  tenido  las  mismas  alternativas,  pues  se  lia  vendi- 
do en  ese  período  desdo  22  francos  basta  2G0  el  kilogramo,  que  también, un 
uño  con  otro,  sale  á 12'.».  y da  uu  valor  do  1.298.308,  que  á cinco  francos 
por  peso  resultan  2.>9,hlil  pesos. 

l/i  vainilla  verde  mas  chica  pesa  20  libras,  la  mas  grande  6o  en  el  millar, 
y una  con  otra  de  47  á 49:  después  de  seca  queda  reducido  su  peso  & 8 li- 
bras tres  cuartas  próximamente,  eou  término  medio  cu  los  años  men- 
cionados. 

K1  largo  de  ella  es  tan  variado  como  su  peso,  pues  tiene  de  cuatro  y me- 
dia á once  y cuarta  pulgadas,  siendo  la  mayor  parte  de  siete  y media  á nue- 
ve y media. 

11  ay  varias  clases  do  vainilla;  pero  solo  á la  mansa  seguiré  contrayéudoino 
,.>n  el  curso  de  este  tratado;  de  las  otras  únicamente  haré  mención  para  que 
se  tenga  alguna  idea  de  ellas,  por  que  no  se  cultivan  ni  tienen  el  mérito 
que  la  otra. 

El  bejuco  de  la  mansa  crece  algunas  varas,  adherido  eu  partos  al  árbol 
que  lo  sostiene,  y suelto  en  otras  formando  ondas;  su  grueso  comunmente 
es  de  seis  líneas;  os  muy  jugoso,  redondo,  de  color  verde,  con  nudos  de  tie- 
ebo  en  trecho,  y de  hoja  alterna,  lanceolada  y eainosa.  la  ílor  es  anuuilla,  de 
olor  suave  y agradable. 

La  vainilla  va  disminuyendo  progresivamente  su  grueso  desde  los  dos  tercios 
de  la  parte  inferior,  y en  algunos  años  desde  mas  arriba  hasta  el  pezón:  su 
forma  es  imperfectamente  redonda,  un  poco  aplanada  de  uu  lado,  curva 
hasta  el  cuello,  que  por  lo  común  termina  en  arco:  su  diámetro  varia,  cuan- 
do está  verde,  de  cinco  á diez  líneas,  aunque  la  mayor  parte  tiene  de  siete 
á ocho:  su  piel  es  delgada  y lisa,  con  dos  lincas  superficiales,  una  eu  cada 
lado:  su  color,  desde  el  verde  oscuro  hasta  el  amarillo  claro,  cuando  está  perfec- 
tamente madura,  tienda  parle  interior  llena  de  semilla  menudita,  que  pare- 
ce limadura  de  hierro;  y después  de  beneficiada,  reducido  su  grueso  como  a 
la  cuarta  parte  del  que  tenia,  queda  do  color  negro,  aceitosa  y de  un  aroma 
agradable. 

De  las  otras  clases  consideraré  en  primer  lugar  la  cimarrona,  de  la  que 

Dio. — Tomo  i.  r.— 111. 
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haata  pocos  ¡ifiüs  hace  se  eoscehabim  «‘n  Papautla  150  á 200  millares  por  nim 
mas  como  al  cortarla  maltrataban  mucho  los  bejucos,  lia  ido  disminuyendo 
basta  cuarenta  d cuarenta  y cinco  millares  que  so  cosechan  hoy.  Jal  bejuco 
se  d Herencia  del  anterior  en  que  generalmente  es  un  poco  mas  delgado  y 
la  hoja  mas  aguda;  la  Vainilla  se  distingue  también  de  aquella,,  en  que  c, 
mas  corta,  redonda  y delgada:  tiene  la  piel  mas  áspera  y dos  canales  en  mi 
longitud  bastante  mareadas;  pesa,  cuando  está  seca,  de  chico  y im  dia  á ,-eis 
librasen  el  millar,  una  con  otra;  es  dura  poca,  aceitosa,  y platea  pruno  cuan 
do  la  cortan  en  sazón:  su  valor  se  considera  en  algo  mas  de  Ja  tercera  parte 
del  que  se  da  á la  otra. 

»S¡guo  la  mestiza:  el  bejuco  de  ésta  solo  se  distingue  del  de  la  mansa  en  te- 
ner la  hoja  mas  aguda,  y menos  que  la  de  la^oiuiarrona.  J'e  esta  vainilla  hay 
dos  variedades,  las  cuales  en  el  aspecto  de  la  piel,  forma  y lineas  de  los  la- 
dos, son  un  término  medio  entre  la  mansa  y cimarrona,  siendo  la  mía  gene- 
ralmente mas  larga  que  la  primera,  y la  otra  mas  corta  y mas  gorda.  Ib; 
insignificante  la  cantidad  que  so  cosecha,  y después  do  benolieiada  se  con- 
tundo con  la  mansa  de  tal  modo,  que  pocos  inteligentes  la  distinguen. 

PomPn,l:i  (Hegne  Xante,  plátano-  vainilla  en  Totunaco)  tiene  el  bejuco 
diferente  del  de  la  mansa,  en  ser  como  una  mitad  mas  gordo,  mas  grandes 
también  las  hojas  y menos  agudas:  esta  vainilla  es  sobre  dos  tantos  mas 
gruesa  que  la  otra,  y de  forma  triangular,  pnreeléndose  un  lineo  á los  plát-i 
nos  comunes  cuando  no  están  bien  nutridos:  tiene  el  aroma  muy  ¡mradable 
semejando;^  algo  al  del  anís:  algunos  indígenas  la  comen,  y en  * la'  Habana 
puros  mUella  03timaci"n  P»rB  usarla  en  las  vejigas  donde  guardan  los 

la  misnvÍnTÍ1,a  d'''  *!irro>  general tn e u te  considerada  como  especie  distinta  , , 

íffflr ,,,s  ,uvral¿  * 111  - 

-Las  otras  que  so  conocen  con  los  nombres  dn  pnnro  y Won, 

do  mal  Y'  Ia  diferenciándose  en  ser  do  un  eolm 

dJ  -ín  '}tfT  'L  i"  y nm  Jarb,fl  segunda.,  con  un  olor 

c ccite  de  palo,  no  teniendo  m uno  ni  otro  uso  conocido. 

¡*  < JV1,Jj'a  lu  V;J,"!11:v  ,IÍI':U'  liaec  pocos  anos  en  ciiul.ro  clases 

«•otarSSiSJ  i '™!‘ll™,n'-s  HgmMm  corta  <k  i«cn-»o,  mm,  ™ 

So  r,Í  • ” « «?*.  «*»  .1  « l'eiiofienula;  vio  „*£ 

gubdividió,  dár .b¡,0|  'a!5ta  T tWiCW  y .rcum.-íJC  las  otras  cualidades.  He 
á la  siguiente  " °!’  I10,I1JJ'UH  de  terciada  á Ja  mas  cortil,  primera  chica 

tí  las  mas  largus,r,,iir;ra  =,  un<  u ^ :i  únucdintn,  marca  menoi'  y marca  mayor 

mas  las  rnisma^cualidmíc'0  ^ In3H  r;°rLa  Muti  terciada,  I, emendo  en  lo  do 
3*  He  liaSa  lwf^  y,! d™  vainillas  pof  una. 
rf  pasada  do  Hocó-  i,  *l.  ,'l^a  ‘ u co  or  de  todos  tamaños,  por  inmatura 

estaba  un  poco  malVl*' '1CjJÍUÍ  .a’  ^ana>  cu,'mda,  ajtoscoyomida,  t oda  la  qU(5 
contaban  thí por  uña  1 " CUa*mMla  **  *»*  <•  reblar  clase;  .le  cstj  se 

de  la  mity  maSa,‘ v m ,1'!líir:ijada  ll;,f;i  d P«ou, 

ban  seis  por  una.  fie  ésta  y de  h‘\'f  ^ 'luti  parece  palo;  su  eoula- 

Jad_  J u Segunda  Siempre  hay  muy  corla  cuntí- 

Ahora  « compra  j,  vende,  sin  d¡sl¡nc¡011  de  d lamUeu  por  cuenta- 
exceptuando  solo  la  c.niarrona  j-  el  rmeate,  al  da  un  ^ ^ 


s s('  parecen 
\ ordo  subi 
que  lira  ;,1 
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Paso  á tratar  del  cultivo,  que  aunque  todavía  deja  que  desear,  ha  hecho 
P¡n  embargo  adelantos  de  alguna  consideración. 

LUCI. MIES  QUE  DEREN  ELEGIRSE  PARA  PLANTAR  LOS  BEJUCOS. 

lilis  tierras  vírgenes  son  las  mejores,  sobre  todo,  siendo  vegas  ó valles  de 
rios  ó arroyos,  donde  el  terreno  es  un  poco  arenoso.  En  estos  lugares  el  be- 
juco se  desarrolla  con  lozanía,  produce  el  fruto  grande,  y se  conserva  mas 
la  humedad  que  en  las  otras  clases  de  tierra;  circunstancia  muy  importante, 
porque  en  esta  costa  las  aguas  son  muy  escasas  desde  Febrero  hasta  Julio, 
has  tierras  cansadas  producen  poca  vainilla  y chica,  resienten  mucho  la  seca 
y crian  mas  malezas;  tampoco  son  buenos  los  terrenos  pantanosos,  porque  el 
bejuco  se  pudre  con  la  mucha  humedad.  El  buen  resultado  de  un  vainillal 
depende  principalmente  del  buen  lugar  que  se  elija  para  la  siembra,  y si  no 
tiene  las  cualidades  que  se  lian  indicado,  poco  ó ningún  provecho  sacará,  el 
cultivador,  aunque  lo  entienda  bien.  Por  tanto,  debe  cuidarse  mucho  de 
la  elección. 

Al  elejir  el  monte  se  tendrá  cuidado  de  que  no  baya  muchos  árboles  gvan- 
dcs,  y si  muchos  chicos;  lo  uno,  porque  donde  hay  muchos  de  aquellos, 
cuesta  mas  caro  que  donde  hay  menos,  y lo  otro,  porque  tiene  el  inconve- 
niente «le  que  se  romperían  ó maltratarían  al  caer,  una  gran  parto  de  los 
que  hubiese  chicos,  impidiendo  además  el  nacimiento  de  otros  hasta  que 
no  se  pudriese.  Para  evitar  algunos  de  esos  inconvenientes,  un  año,  ó 
cuando  menos  seis  meses  antes  «le  preparar  el  terreno,  se  cortarán  todos  los 
bejucos  que  haya  enredados  en  los  árboles  para  que  so  pudran,  porque  como 
pasan  «le  unos  á otros  y se  cruzan  en  diferentes  direcciones,  los  tienen  liga- 
dos  de  tal  modo,  que  si  no  se  hubiesen  cortado  con  la  anticipación  necesaria, 
resultaría  que  no  cayesen  aisladamente  según  fueran  cortando,  sino  que  al 
contrario  los  unos  quedarían  detenidos  por  los  otros;  dando  el  resultado  que 
cuando  el  peso  de  tinos  fuese  mayor  que  la  resistencia  de  otros,  catriau  varios 
á la  vez,  nrruinatiilo  los  árboles  chicos  y causando  el  perjuicio  de  haber  de 
esperar  á que  retoñasen  ó naciesen  otros. 


MESES  EN  QUE  DEBEN  CORTARSE  LOS  ARBOLES  GRANDES  V 
PREPARAR  El.  TERRENO  PARA  HACER  LA  PLANTACION. 


Supuestas  las  advertencias  hechas,  se  eortaráu  los  árboles  grandes  en  Fe- 
brero ó Junio  quitándoles  en  seguida  el  ramaje  para  que  los  arbolitos  que 
hayan  cojido  debajo  quedeu  desembarazados  y puedan  enderezarse,  cortan- 
do después  las  malezas,  si  no  se  ha  hecho  antes.  De  los  árboles  que  hayan 
quedado,  se  cortarán  algunos  que  pueda  haber  de  una  vida  de  menos  de  diez 
anos;  los  que  sean  susceptibles  de  mucho  crecimiento,  los  queso  desnuden  de 
la  hoja,  y aquellos  cuyo  tronco  pase  de  un  cuarto  de  diámetro.  Como 
después  de  hecho  esto  los  «pie  queden  suelen  estar  repartidos  con  desigualdad 
en  el  terreno,  de  modo  que  en  unas  partes  hay  pocos  y en  otras  muchos,  se  cor- 
tarán los  que  estén  de  sobra,  teniendo  en  cuenta  que  de  un  árbol  á otro  de- 
be babor  de  tres  á,  cinco  varas,  según  la  naturaleza  del  crecimiento  de  cada 
uno,  pues  los  que  son  susceptibles  de  mus  corpulencia,  deben  quedarmas  se- 
parados que  los  que  son  de  menos.  En  algunos  parajes  suelen  quedar  dos 
o tres,  á una  vara  poco  mas  ó menos  de  distancia  uuo  de  otro  y hasta  un  tre- 
cho de  sois  d mas  puede  no  haber  otros:  en  esos  casos  se  plantará  bejuco  á to- 
dos sin  (pie  sea  impedimento  el  que  algunos  estén  juntos,  porque  la  distancia 
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de  los  otros  les  permite  estar  con  desahogo.  .Donde  se  encuentren  árboles 
do  sobra,  so  dejarán  con  preferencia  los  que  no  tengan  los  inconvenientes 
que  se  lian  expresado  mas  arriba,  y que  no  .-can  de  los  muy  copado-,  como 
los  naranjos,  porque  la  vainilla  los  requiera  de  hoja  chica,  v solire  todo  algo 
rala,  para  que  pueda  gozar  de  so]  y sombra,  además  de  regular  v<  ntilaeiou. 

Los;  bejucos:  que  estén  muy  expuestos  á la  acción  del  :.< ,1,  dan  poca  vaini- 
lla y chica;  empiezan  por  amarillarsc,  y íl  los  pocos  años  so  secan;  así  como 
J°s  que  tienen  mucha  sombra  nunca  engruesan,  so  mantienen  de  un  verde 
subido,  y por  último,  se  enferman.  La  vainilla  que  producen  es  igualmcn- 
C -pi  lca’  llia^  nutrida,  y tarda  en  madurar. 

Ls  costumbre  entre  los  cultivadores  do  mas  eonoeimientos  dejar  en  coda 
estajo  de  tierra,  que  se  compone  do  100  varas  por  lado,  ó sean  10,000  su 
porfiemlcs,  de  uOO  á 000  arbolitos.  8i  hubiera  algunos  que  por  chicos  n„ 
sean  capaces  de  recibir  bejucos,  se  dejarán  para  ponérselos  cuando  teman 
u altura  coirespnu.lionto.  Si  ni  aun  estos  hubiere,  se  plantarán  para  uu 
lojiprovceliar  el  terreno;  sin  embargo,  pocos  serán  siempre  los  casos  cn  ,mi. 

do  (-fv-lb  uÍ'T'  Y"  ,mrVT  í,r^0]it03  'l"‘-  cre<.iendo  de  .pm  s de  planta- 
oue  Uó  ‘ ?-S°  d,:}aVÍlUl  dts  ,:,nco  11  ***  varas  distante,  uno  de  otro, 
que  estos  se  crian  nina  robustos  que  los  anteriores  1 

Algunos  cultivadores  de  Fapantlu  bau  adoptado  la  práctica  de  hacer  v ; 

tos  ^«^'ridt*  :m"'a  c,)f,  "’ra-  siembras,  dejando  los  arhníi- 

les  plantan  Ve-(1Cn,  í' !’  retf!Uíl,ltin’  3’  lmo"  que  tienen  la  allura  conveniente 

bmnk  congrí;  CY  ^ i V***  1:1  ,,K,lczn  de  **  rosas,  siem- 
r ",  J f-'n  ^rcfi  varas  de  distancio,  la  semilla  (le  bis 

hoja  c5tí°  paTri  Cl  ''U-n’  flUü.son>  ,fJH  rl,,p  "o  crezcan  mucho,  tenua.  h 
une  va  n?n  WUy  C^CSMl  * 8*™™*  pronto.  A |Us  dos  años  l „ ? 

I.  Por  lo  común  tienen  como  «los  varas  v media  ...  ha,,  l . i 7 

VCrÍfirJ’t  Cl  — í 1325&  t maii;  iln  aC10"i 

%£?***  «*  preferir.^  cl  lie  JÜSÜSl 

líi  tiu  ra 


V/rrrnnr,  . v,  I 1 . ^ *wun  ai iw  lianjílTHIf  1 «lOlOStc 

L"'n""'  I?ra  incrmvenienl,.  «le  q„,  La 

3 T.'  íir  ! í'CTf!l,}°  m,a  J'artl'  líu  su  fertilidad. 

W«aS?rínd®  ^nc'rah,,Kntw  ***“  ««*  adelantados  en 
iaccn  uso  de  dichos  terrenos  víre» mas. 


enltivi 


•MODO  DEPLiNTAR  El,  BEJUCO. 


la  luní mengúame  dTw  rf  Y r™  SC  ,iarán  ks  plnntaeiorn-s  en 

^ son  IohS^  Yuxs  á ^ la  1**»  * -ltiiad..- 

de  cada  úrbo]SL?íf  ndHu  l J í , P*w  íl,'1¡r  una  zanjita  al  pié 
riba,  dejándolos  utas  chicos  Yn  Y L"  "líin,v  '"’tíen,  de  cuatro  varas  para  ai- 
varos  á tres  v me, lía  ' 'l'10  *"**“*  1" HUÜeientu,  «juoserá,  «le  tres 

JiantioirSÍZ^n  de 

«**>*  - «wy  *« 

‘Y’  J 0 n|tu«.«a  con  tres  bolones  sin  reventar,  para  que  Je  ellos  sahoin  los 
retoños;  se  cortarán  las  hojas  de  los  dos  nudos  inferiores  y se  pone  esa  parto 
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en  cada  znnjita,  tapándola  con  la  tierra  que  se  sacó  de  ella,  bien  desmeuu- 
zaj.,‘  modo  que  queden  cubiertos  los  bejucos  un  poco  mas  de  lo  que  ocu- 
n '],„  mulos,  echando  en  cima  una  poca  de  basurita  de  la  que  hay  cu 
‘i  -n,.)o  l,a  parte  que  quedo  fuera  de  la  tierra,  se  alzará  al  pié  del  árbol, 
amarrándose  á éste  con  dos  pedazos  de  bejucos  delgados  que  abundan  bas- 
ante en  los  nmntfs,  ó de  otra  materia  cualquiera.  , 

Conc  luida  la  plantación,  á los  seis  meses,  se  cortaran  las  malezas  o cuando 
menos  «cubrirán  veredas,  y amarrarán  á los  árboles  los  retoños  que  no  hayan 
tomado  buena  dirección  desviándose  de  ellos:  se  plantarán  bejucos  cu  los  que 
i a van  crecido  lo  que  be  expresado  arriba,  y se  repondrán  algunos  que  pue- 
den haberse  secado.  , 

F-to  mismo  se  continuará  haciendo  cada  sets  meses,  hasta  que  el  vainilla! 

comience  á dar  vainilla,  que  es  á los  tres  años;  de  aquí  en  adelanto  se  cortan 
las  malezas  una  vez  alaño,  cuando  se  va  á recoger  el  iruto,  haciendo  veredas 
en  el  intermedio,  á los  seis  meses,  para  ir  alzando  las  guias  que  cuelguen  por 
haberse  separado  del  árbol:  se  corta  una  parte  del  ramaje  de  los  que  puedan 
dar  mucha  sombra,  y si  eso  uo  ibero  bastante,  se  pica  alrededor  el  tronco  do 

algunos  que  estén  sin  bejuco,  para  que  se  sequen. 

" jc9tc  C3  0J  uso  común  de  plantar  los  vainíllales  cutre  los  cultivauores  mas 
aventajados.  Aunque  hay  muchos  que  no  ponen  mas  de  un  bejuco  á cada 
krbol  soy  de  opinión  que  sean  dos;  porque  no  se  estorban  cosa  notable  uno 
á otro  particularmente  desde  que  pierden  el  pié,  porque  las  muchas  fibras 
‘ c mteon  de  ellos  se  extienden  bastaute  en  la  circunferencia  del  árbol,  dan- 
do neis  fruto  que  ti  se  plantara  uno  solo,  y finalmente  porque  si  alguno  de 
, Hoy  se  pierde,  queda  el  otro.  También  soy  de  parecer  que  las  zanjitas  ten- 
r in  una  cuarta  de  ancho,  en  lugar  de  cuatro  dedos,  porque  facilitaría  al  bc- 
¡aeo  extender  sus  mices  con  mas  libertad;  y si  en  lugar  de  poner  los  dos  en 
rna  zanjita,  se  abriesen  dos  de  estas,  una  á cada  lado  del  árbol,  y en  cada 
ima  .-opusiere  uu  bejuco,  resultarla,  á mi  juicio,  un  bien;  pues  aunque  es 
cierto  que  después  que  pierden  el  pié,  no  se  estorban,  no  lo  es  monos  que 
basta  que  llega  eso  tiempo  se  desarrollan  mas  vigorosamente,  que  estando 

Fas  razones  que  dan  los  cultivadores  para  asegurar  que  la  plantación  debe 
HL.r  en  menguante,  no  me  han  dejado  satisfecho,  tanto  menos  cuanto  que  he 
plantado  algunos  bejucos  cu  luna  creciente  y no  be  advertido  diferencia  de 
est os  á los  otros;  poro  como  aquella  opinión  poco  ó nada  perjudica,  estoy 
por  (¡uc  se  respeto,  hasta  que  repetidos  ensayos  hagan  conocer  lo  que  liay  do 
cierto.  También  lie  plantado  otros,  en  distintos  meses  del  año,  sin  liallui  mas 
desemejanza  sino  que  muchos  de  los  plantados  en  Abril  y Mayo  se  secan  poi 
falta  dé  agua;  así  como  en  Octubre,  Noviembre  y Diciembre,  el  frió  retarda 
la  germinación  y atrasa  á los  que  nacen.  El  corte  de  las  malezas  do  los  vai- 
níllales debe  hacerse  con  cuidado  para  no  maltratar  algunos  bejucos  que  suele 
haber  desviados  de  los  árboles. 


COSTOS  DE  UN  YAIN1LLAL,  Y ALGUNAS  OBSERVACIONES  SOBRE  SU  FRUCTI- 
FICACION. 


Este  se  calcula  en  20  pesos  por  cada  estajo,  basta  que  quede  plantado,  y 
en  50  cuando  empieza  á dar  vainilla.  La  primera  que  da  es  á los  tres  anos, 
según  he  manifestado  en  otra  parte,  y no  pasa  de  300  & 400;  á los  cuati  o o 
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1,000  4 1,500;  4 los  cinco  de  2,000  4 3,000,  y de  allí  cu  adelante  va  dismi 
nuyeudo  anualmente  hasta  los  nueve  ó diez  años  en  que,  por  lo  común,  yn 
da  poca  vainilla.  Hay  tierras  que  producen  mas  y otras  que  producen  menos, 
y como  término  medio,  uu  ano  con  otro,  se  considera  que  cada  estajo  da  un 
millar  desde  los  tres  4 los  nueve  ó diez  años  expresados.  l)c  los  cuatro  4 los 
seis  el  vainillal  está  en  todo  su  desarrollo,  dando  mas  y mayor  vainilla:  des- 
pués de  los  nueve  6 diez,  y en  algunos  parajes  antes,  y»  generalmente  no 
tiene  cuenta  4 los  dueños  seguirlos  cultivando,  pues  si  bien  es  verdad  que 
hay  bejucos  en  algunas  tierras  que  continúan  dando  fruto  por  espacio  de 
muchos  anos,  son  en  corto  número,  y el  cultivador,  que  no  quiere  perder  el 
tiempo  y el  dinero,  al  ver  que  el  fruto  no  le  compensa  sus  trabajos,  prepara 
otro  terreno,  corta  el  bejuco  y vuelve  4 plantar  nuevamente  en  los 'términos 
que  llevo  referidos. 

Hay  bejucos  que  cuando  están  en  todo  su  vigor  producen  85  vainillas  y 
algunos  hasta  200  ó mas,  pero  estos  son  muy  raros.  Cuando  la  cosecha' e's 
abundante  se  ven  muchos  bejucos  con  varios  racimos,  y alguno  de  estos  has- 
ta con  14  y lti  vainillas,  las  cuales  siempre  son  algo  mas  desmedradas  nin 
las  de  los  bejucos  que  se  han  cargado  menos.  He  visto  vainíllales  que  desdó 

e,  primer  ano  que  han  empezado  4 dar  fVuto,  producen  4 razón  de  varias 

vainillas  por  cada  bejuco,  4 la  par  que  otros,  por  los  malos  terrenos  en  que 
están  sembrados,  rinden  casi  nada.  cn  flUL 

En  la  actualidad  la  cosecha  del  cantón  de  Papantla,  en  un  año  renular 

inanua,  con  Ja  de  las  m4rgenes  del  rio  de  Maúlla. 

fifi,  F°  , tamb,icn  Por  la  semilla,  pero  tarda  mucho  mas  tiempo  en  frue- 
íicai  que  plantando  el  bejuco.  Este  comunmente  prende,  aun  el, dándolo  ti- 

eon  taT  ° ^ \°tra  ™ sin’que  toque  1n  ella 

ton  tal  que  tenga  sombra  y humedad.  1 ’ 

A los  cuatro  ó cinco  años  de  plantado,  y 4 veces  antes  k,.  1,  i , ■, 
4 mas  ó menos  altura  del  suelo;  pero  para  esto  va  lvin  nr,  pU<lrC  cl  P10 

f.  «•  rs  * i»  mi  !li™ r£rñ„“tc,r- 

ndas  al  árbol  han  bajado  4 tomar  alimento  de  la  tierra  sustituvend  Ó *K 
c medio  la  miz  perdida,  de  una  manera  vemaioea  por’  I 1 * 

«seVuTK'doW?  r 'KJ,'C,°  «•*  4 nltnrii  «X 

4 1“  tierra  ante  el  bejuco  so  "m’ “enjuta*'1''  Í''K">'  'S‘  ’T  f,l,ras  llcsi"' 

- fim  » -JKíi 

para  amarrarlos,  en^ar^Vdondc  lmMa' l.°  J’1  ll!í  dc  cst““  mm 

han  producido  lozanos  y vigorosos  comne  c°rre?Pondlcntc  «ombra,  y allí  se 
Otras  pruebas  podría  dar,  pero  estas  ! 3 bl  C3tuvieran  en  los  mejores  árboles. 

P • a ine  parecen  bastantes  para  convencer 


Mue  el  bejuco  no  toma  del  árbol  mas  que  la  sombra  y el  apoyo  para  mante- 
nerse en  el  aire. 

Sin  embargo  »lo  la  facilidad  conque  prende  el  bejuco  y recobra  su  pie 
perdido,  se  secan  algunos,  ya  por  que  la  semilla  no  esté  fresca  y sana,  ya  por 
[■star  (-'tropeada,  ó por  el  inueho  sol  tí  sombra  á que  se  hallen  expuestos. 

Aunque  so  cree  comunmente  que  la  vainilla  crece  y engorda  hasta  hallarse 
próxima  á su  madurez,  no  es  así,  pues  de  los  dos  y medio  á los  tres  meses 
de  nacida,  en  adelante,  ya  no  hace  mas  que  conservarse  sin  aumentar  sus 
dimensiones.  1W  las  experiencias  que  he  hecho  en  dos  años,  midiendo  va- 
rias vainillas  de  diferentes  bejucos,  he  obtenido  el  resultado  de  que  unas  des- 
dé mediados  de  .Junio  y otras  desde  últimos  del  mismo,  uo  han  crecido  ni 

engrosado  cosa  alguna.  , T 

L„s  bejucos  ceban  mucha  flor,  pero  la  mayor  parte  aborta.  Los  que  tie- 
nen f»u  ó lid,  frecuentemente  no  producen  sino  cuatro  o seis  vainillas,  y aun 
después  de  estar  estas  bien  desarrolladas,  se  caen  algunas  y otras  se  amarillean 
V rajan  antes  de  tiempo,  por  algún  padecimiento  del  bejuco,  manteniéndose 
sin  embarco  en  él.  Le  aquí  toman  pretexto  algunos  para  decir  que  cu  Oc- 
tubre Noviembre  y Piciembro  ya  está  la  vainilla  madura  y debo  cortarse,  sin 
te  ícr'cii  cuenta  que  osa  apariencia  de  madurez  proviene  de  enfermedad,  como 
l'  'acredita  su  falta  de  nutrición,  sintiéndose  fofa  al  tacto,  sin  tener  la  maci- 
(1°  ‘ (p,  ia  madura.  Esa  vainilla,  después  de  beneficiada,  es  la  que  se  llama 


''Terminado  el  sistema  que  debo  seguirse  en  el  cultivo,  trataré  ahora  del 
beneficio,  cosa  mas  difícil  de  lo  que  á primera  vista  parece;  pues  los  que 
crean  que,  con  un  método  en  la  mano,  ya  pueden  oencfieiarla  sm  tener  ejer- 
cicio se  equivocan,  como  se  equivocarían  los  estudiantes  de  medicina  que 
creyesen  encontrar  en  la  práctica  las  enfermedades  como  las  liau  visto  en  los 
libros:  sin  embargo,  el  método  será  muy  útil  á muchos  do  los  que  están  de- 
dicados ó quieran  dedicarse  al  beneficio  de  ese  i ruto. 

Beneficiar  vainilla  dejándola  con  demérito,  una  por  exceso  de  sequedad  y 
otra  por  no  tenor  la  que  debe,  os  cosa  bien  fácil;  pero  cu  uno  y otro  caso 
sufren  perjuicios  de  consideración  los  interesados.  Pojarla  eu  estado  de  con- 
servarse jugosa  y con  el  mayor  peso  posible,  os  la  perfección  del  beneficio  y 
el  fin  que  debe  procurar  siempre  el  maestro.  Esto  se  conseguirá  mas  fácil- 
mente cuando  la  vainilla  se  corte  madura;  pero  cuando  es  al  contrario,  como 
generalmente  sucede,  desdo  hace  muchos  anos,  ciarte  debe  suplii  hasta  deu- 
do sea  posible  á la  naturaleza,  y esto  solo  puede  conseguirse  cu  fuerza  de  la- 
boriosidad y sólidos  conocimientos. 

A fm  de  que  se  pueda  conocer  el  tacto  fino  que  pava  esto  se  necesita,  baste 
decir  que  á los  maestros  de  mejor  reputación  se  los  pasa  alguuas  veces  de 
sequedad  y otras  se  les  empiojaó  engarra  una  gran  parte  de  vainilla,  cuando 
no  es  toda,  antes  ó después  que  concluyan  su  beneficio,  bastan  tres  ó cuatro 
minutos  mas  ó menos  de  sol  para  que  suceda  lo  uno  ó lo  otro. 

Para  separar  bus  maleadas  de  la  sana,  so  necesita  también  mucho  cuidado 
y buena  vista,  porque  con  pasarse  alguna  es  bastante  para  que  se  enmohez- 
can, emplumen  ó engarren  en  poco  tiempo  varios  mazos. 

En  Misantla  han  estado  mas  adelantados  que  en  Papaut.la,  hasta  pocos 
años  hace,  cu  el  cultivo  y beneficio  de  la  vainilla,  y aun  hoy  lo  están  en  lo 
primero,  según  llevo  manifestado  eu  otro  lugar,  poro  no  así  en  lo  segundo: 
en  esto  han  hecho  cu  Papantla,  adelantos  de  alguna  consideración,  en  los  lu- 
cimos años,  y aventajan  hoy  á los  misantccos  eu  la  regularidad,  é igualdad 
ton  que  la  secan  y en  la  separación  de  tamaños  y clases.  Los  cosecheros  co- 
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m unmeiite  no  saben  beneficiar  la  vainilla,  por  cuya  razón  la  venden  verde  á 
los  especuladores,  que  la  benefician  valiéndose  do  maestros  todos  los  años. 


MODO  DE  BENEFICIAR.  LA  VAINILLA. 


Lo  primero  que  debe  hacerse  ¿4  preparar  una  pieza  e»  la  en.-a,  quo  hci 
Amplia,  seca  y bien  ventilada:  ;-u  colocarán  en  ella  los  armazones  arrimados 
á la  pnreil  ó en  otros  hjgatCS  donde  no  estorben  mucho;  los  CfltrfapáRos  (quo 
los  vainirilleros  llaman  camillas,  con  cuyo  nombre  seguiré  designándolos)  se- 
rán de  varitas  ií  tañas  secas,  distando  unos  de  otros  una  tercia,  puraque  t entra 
desahogo,  y dándoles  un  ancho  de  dos,  á fin  do  que  quepan  dos  carreras  de 
vainilla,  listos  armazones  serán  para  quo  sirvan  muchos  años,  y de  arionv 
y desarmar  con  facilidad:  tendrán  los  pié*  derecho»,  que  pucd.  ii  ser  do  'h 
forma  do  una  escalera,  un  poco  mas  anchos  de  abajo  que  do  arriba:  los  ni,: 
quo  correspondan  á la  paral  nu  poco  mas  corto»  que  los  otros,  para  mi,!  i ’ 
armazones  se  re< atesten  en  ella  y no  estén  expuestos  á caerse  Ion  ¡a  odo|n„i"' 
pueden  hacerse  también  sin  lo»  pié»  delantero»,  co„  tal  q,„.  bi  ' . 

guiados  Jos  otros,  yí  como  los  travesano».  Al  barrer  esa  pieza,  euamlo'h-,- 
ya  vainilla,  se  liará  con  cuidado  para  no  levantar  polvo. 

é travLudodsV'"^-'^  T°ju  ,liL  Vainillr‘  'I111-'  V!lV:l  comprando 

6 trayendo  de  los  vainíllalos,  se  revisará  lo  n,a»  pronto  que  ^ 

laríiT^lí'^t  ^ MUÍ‘  l“ujLi°n  lhw;w  al  mlton'tiéiupn 

' -V  ' a 1;i  (!ll.ul  Kc  e-sl,í  poniendo  negra  la  parte  leñosa  uue  está 

pecada  al  pezón;  la  amarilla  y toda  la  iiue  teima  ahoina  lesión  i’ 
rotoreedui u dd  pm.„  ,!  rLl„m.  U h voi  11' 

b,r"  to¡ta  -1-S  « pwillb,  <<  ownlo  mcuosoaJ,  Jal  4|¡„ 

que  ninguna  so  lacre  por  alguna,  pequeña  contusión  mm  Kc  . 

tes.  Ls  coiiveuiente  irla  despezonando,  segnu  llevo  indie-ol,^*.  ' u an; 

o»  u„  * «o  ,i,r  i„s„r , «igu,,,  ;u  ,,^4  p':c!:;rv::r  - 

»J¡r?4Í4'" h T**  'h  I'on(“«  ™ m ¡ni,™,*,,’  so  «Je  J 4 

fundamento,  que  loma  alguna  sustancia  dd  vehículo  ,,ue  la  ..n,, 

juco,  y adema»  va  enjutándose  de  la  acuosidad  f|llc  Cí)ntd  ' o'  ,H" 

ueno  ponerla  negra  unte»  de  las  veinticuatro  I 1 7 Vdc  ' é?  » 

d;i,  PorttU»  necesita  de  esc  tiempo  para  expeler  por  el  d’czou  k , 3n  L 

agua  que  le  sobra,  y no  podria  efectuarlo  .si  luego  que  se  despezonó  sé"  inx- 

“3;; l0S  P—  esa  parte  con  d eodml^  c^, 
:aso  quedaría  blanda,  á no  scrqueestuvic-.se  nerfect-mnoito  i 

entonces  contiene  poca  acuosidad.  ’ •dura,  pues 

La  que  no  ae  haya  despezonado,  se  pondrá  cu  las  camillas  i r,  i 
que  vaya  enjutándose  de  la  humedad  que  trae  dd  camo  m-  " " 

la  amontonada  en  d sudo  y en  lugar  poco  ó nnd-i  vé  ’ F do  P0,icr 

acostumbran,  residta  que  algunas  vainillas  se  malean  ^ 1mud,0H 

rnendo  además  que  despezonarla  antes  de  tiempo  P"  ’C"’  U” 

conve, ;ie:;ír:rh'°  t0*ar  Ul  verde,  cuando  « recibe  es 

com  emente  ponerla  negra  en  d mismo  día,  nava  no  daV  lm-,r  r,  , , 

ñas  se  pudran  d&l  pezón;  poro  si  no  se  puede  £ juntará  enti  la  cn'ie  se  va  ks 

pezormudo,  y al  día  «guíente  se  pondrá  negra,  bien  sea  al  »0I  ó uVwim 

Para  halarlo,  dd  primer  modo,  se  dispondrá  en  el  natío  un V i , 

tendal,  situado  en  el  costado  de  la  casa  que  dé  al  Mediodía  «1^^“°  ' 

poco  inclinado  para  que  corran  las  aguas  llovedizas.  Si  né 
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áC  levantará  un  pared  de  Orioute  á Poniente,  y si  esto  no  so  puede,  se  su- 
plirá la  falta  con  frazadas  ó petates.  La  pared  debe  tener  el  largo  que  ocu- 
pe el  tendal,  con  tres  ó cuatro  varas  de  altura,  ó mas  si  se  puede,  porque 
cuanto  mas  alta  sea  será  mayor  la  retleeeiou  del  sol  sobre  la  vainilla. 

(’uando  se  tienda  al  sol,  que  será  la  despezonada  el  dia  antes,  se  cubrirá 
ci.n  petates  toda  la  extensión  del  tendal  que  se  ba  de  ocupar,  poniendo  en- 
cima de  ellos  frazadas  oscuras,  sobre  las  cuales  se  tenderá  siempre  la  vaini- 
lla verde,  porque  como  es  sabido,  los  colores  oscuros  ayudan  mucho  á que 
los  cuerpos  se  calienten.  Se  empezará  la  operación  formando  carreras  de 
izquierda  á derecha,  desde  la  orilla  de  la  pared,  tomando  puñados  de  vaini- 
lla con  la  mano  derecha,  la  cual  irá  soltándola,  y con  la  izquierda  se  acomo- 
da, procurando  que  los  pezones  queden  Inicia  el  Mediodía  y los  cuerpos  bien 
sentados  sobre  la  frazada,  porque  la  parte  que  uo  lo  esté  no  se  calentará  lo 
(pie  debiera. 

l’J  cajón  en  que  se  ha  de  sudar  la  vainilla  se  pondrá  al  sol  para  que  se 
caliente;  y debe  tener  el  tamaño  necesario  para  que  encierre  toda  la  que  se 
ha  tendido.  Para  las  grandes  cantidades  habrá  cajones  de  tres  cuartas  ó 
poco  mas  por  lado  y otro  tanto  do  alto,  montados  sobre  cuatro  ruedas  pe- 
queñas para  que  puedan  moverse  con  facilidad.  No  conviene  que  sean  de 
mayores  dimensiones,  para  (pie  no  incomode  su  altura  al  tiempo  de  servirse 
de  ellos,  y para  impedir  que  se  estropée  la  vainilla  que  queda  debajo,  con  el 
mucho  peso  (pie  tendría  encima. 

Hecho  esto,  se  estará  pendiente  del  sol.  Cuando  la  vainilla  esté  ya  soa- 
sada lo  cual  se  conoce  por  el  color  acanelado  que  toma,  está  bien  caliente 
para'  meterla  á sudar;  advirtiendo,  no  obstante,  que  algunas  veces,  sin  tomar 
ose  color  tiene  el  calor  suficiente  para  recibir  el  sudor,  que  debe  darse  si 
hay  temor  de  que  el  sol  se  oculte,  y esperándolo  se  pierda  la  ocasión. 

I 'na  vez  en  buen  estado  la  vainilla  pava  sudar,  se  pondrá  el  cajón  en  el 
sitio  conveniente  del  tendal;  en  seguida  se  cubre  toda  la  superficie  interior 
con  unas  frazadas,  que  se  habrán  calentado  al  sol,  procurando  que  los  extre- 
mos de  ellas  caigan  sobre  los  bordes  de  ai  piel  lo  suficiente  para  poderlas  do- 
blar después  sobre  la  vainilla:  acto  continuo  se  empieza  á recoger  por  la  úl- 
tima carrera,  tomando  la  (pie  quepa  en  las  dos  manos  y metiéndola  cu  el  ca- 
jón en  el  menor  tiempo  posible,  se  acomodará  toda  con  cuidado  y cou  los 
pezones  Inicia  el  centro,  porque  esta  parte  es  la  mas  delicada  y dehe  aten- 
derse con  esmero,  no  solo  porque  no  se  maltrate,  sino  porque  el  calor  es  ma- 
yor en  el  centro  que  en  los  costados,  y si  sale  alguna  pinta,  sea  de  donde  te- 
nia la  flor  y no  del  pescuezo,  porque  este  tiene  mayor  propensión  á ampo- 
llarse. 

Acabada  de  meter,  se  doblarán  por  encima  los  extremos  de  las  frazadas, 
tapándola  bien  y poniendo  sobre  ellas  otras  tres  ó cuatro  mas  que  habrán 
estado  también  al  sol,  y con  esto  queda  bastante  abrigada  la  vainilla,  para 
que  uo  se  disipe  mucho  calor.  Al  dia  siguieute  estará  negra  la  mayor  par- 
te, si  se  metió  bien  caliente;  si  el  dia  se  presenta  bueno,  se  destapa  el  cajón 
y se  tiende  la  vainilla  como  el  dia  anterior,  es  decir,  á la  verde  seguirá  la 
que  baya  salido  pinta,  y á ésta  la  negra;  mas  si  no  hubiere  apariencia  de 
buen  sol,  la  negra  se  pondrá  en  las  camillas  y la  pinta  cou  la  verde  en  el 
horno,  del  modo  que  se  dirá  mas  adelante.  Si  la  que  salió  pinta  es  poca, 
puede  ponerse  cu  el  centro  de  las  maletas  de  la  verde,  y si  no,  aparte;  pero 
en  este  caso  se  meterá  cu  el  horno  una  hora  después  que  la  otra,  porque 
con  menos  tiempo  de  calor  se  acabará  de  poner  negra. 

Conociéndose  un  modo  seguro  de  poner  en  el  horno  negra  la  vainilla,  se 
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preferirá  para  la  primera  verde,  porque  puesta  al  sol  para  meterla  á sudar 
después,  nunca  será  .complot o el  resultado,  atendiendo  ¡i  que  se  necesita  vai- 
nilla negra  en  cantidad  litante  para  ponerla  en  los  cajones  debajo  de  h 
verde,  y no  la  hay  al  principio.  Se  hará  uao  liuribien  del  horno  no  solo 
cuando  no  hubiere  sol,  sino  en  todos  los  casos  en  que  ¡,c  dude  si  la  vainilla 
se  ha  calentado  lo  suQciente,  para  impedir  que  sal-a  pinta,  en  cuyo 

ea,si  seguro  que  se  ampolle,  sobreviniendo  este  accidente  cor,  mas  íVeenemh 
a ia  mas  larga. 

Para  evitar  «atas  inconvenientes  y los  perj  nidos  que  pueden  resultar  m- 
hara  uso  dcjjnoscqymi  (voz  do  origen  letona*,,  que  si-uilien  soasado,  eon  el 
lin  de  poner  negros  cuando  menos  los  cinco  6 sois  primeros  millares  v bast  a 
que  esto  se  verifique  no  se  pondrá  ninguna  al  sol,  si  no  es  en  caso  de  V,u, 
se  carezca  de  horno  <5  instrumento  para  medir  el  calor.  ]{¡ei,  sea  de  mi 
yo  6 de  otro,  contando  ya  con  una  parto  negra,  cuando  se,  vaya  á «arar  ai 
sol,  se  tenderá  despura  de  la  verde  y pinta,  eon, o se  ha  dk-lni,  pornur'noce- 
sitando  estas  dos  de  mayor  calor  por  razón  de  su  estado,  y siendo  mas 
te  el  que  hay  cerca  do  la  pared,  preciso  es  que  so  coloquen  de  esa  manera 
(mando  este  tan  caliente  que  apenas  pueda  aguantar.,, • un  la  nulmá 

de  la  mano,  se  recogerá  en  los  cajones,  según  se  ha  referido,  empezán.  o ñor 
la  negra  para  que  quede  debajo,  y la  verde  encima.  1 

Cuanta  mas  se»  Ja  vainilla  negra  que  so  ponga  en  el  cajón  deba  i„  de  la 
verde,  tanto  mayor  será  la  cantidad  de  calor;  y romo  íst.f  J, , 

eleva,  viene  á enfriarse  pronto  Ja  primera,  reuniéndose  lorió  en  la  su 
penor  donde  está  Ja  segunda,  con  Jo  que  sufre  el  cocimie  nto  necearlo  ,m  a 
ponerse  negra  en  el  espacio  de  16  á 22  horas.  Si  se  r .usier-  verdó  . i ' • 
eon  seguridad  saldria  td  día  siguiente  casi  corno  se  me  l ¡ó  Fstas  m. 
nes  se  continuarán  con  toda,  hasta  que  se  ponga  m-r/,.  ] l" 

La  vainilla  estará  buena  para  meterla  al  qiuinr  <i,\  a*  i i* 
la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde;  pero  en  poner  ni  h"*  <l-'  * í dlíl  (,r 
once  á doce  del  día,  cuando  el  ciclo  cid  <W?5y  ftw,  7J"r,  M,r"  7 ,lr 
tur  k temperatura  calurosa,  y en  este  caso  rJi«  Lu  ’t  '!  "uij(‘H  f? 
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mito,  para  ver  si  hay  mejor  sol.  ' °r,Uente’ ,S1  la  v,n,llln  ><->  per- 
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partos  la  impresión  fuerte  del  calor  antes  que  (le  otras,  lo  que  daría  lugar  á 
que  alguna  sufriese  mas  cocimiento  del  necesario.  Todas  las  demás  opera- 
( ¡i  mes  que  requiere  el  poseoyon  se  encuentran  en  el  artículo  que  publiqué 
en  el  de  Veracruz  de  7 de  agosto  último,  que  copio  á continuación 

con  algunas  pequeñas  adiciones. 

La  \ainilla  es  uno  de  los  productos  do  mas  volor  que  se  exportan  déla 
Kepública;  y el  primero  acaso  del  Estado  de  Veracruz;  sin  embargo,  no  ten- 
go noticia  de  que  se  baya  publicado  hasta  hoy  algo  útil  á los  cosecheros  y 
especuladores  que  la  beuelician,  los  que  sufreu  á veces  grandes  pérdins,  ya 
por  escasez  de  conocimientos,  ya  por  errores,  así  propios  como  ajenos,  fei 
bien  es  verdad  que  en  lo  general  las  reglas  que  pueden  fijarse  para  el  bene- 
ficio de  tan  precioso  fruto,  nunca  serán  bien  comprendidas  sino  de  los  bue- 
nos prácticos;  hay  en  él  algunos  procedimientos  que  pueden  ponerse  con  se- 
guridad al  alcance  aun  de  aquellos  que  por  primera  vez  vean  ese  fruto.  El 
principal  y mas  descuidado  hasta  ahora,  del  que  puede  decirse  es  la  prime- 
ra operación  del  beneficio  y la  mas  peligrosa  de  todas  por  el  modo  con  que 
sa  hace,  consiste  en  poner  negra  la  vainilla  verde.  Necesitando  buenos  dias 
de  sol  para  que  sufra  el  cocimiento  correspondiente  y adquiera  el  color  di- 
cho, y habiendo  muy  pocos  en  el  tiempo  en  que  so  corta,  que  generalmente 
os  en  diciembre  y principios  de  enero,  se  hace  uso  del  horno  común  parala 
mayor  parte  de  la  cosecha,  á lo  cual  llaman  poseoyon , nombro  que  le  dio  su 
descubridor  1).  Juan  Pérez,  vecino  antes  de  este  pueblo,  quien  guardó 
el  secreto,  según  se  dice,  hasta  que  una  criada  suya  lo  hizo  público.  Luego 
se  generalizó  aquí  su  uso,  y después  en  Misan t.la,  dejando  ya  do  tirarse  las 
grandes  cant  idades  de  vainilla  que  se  perdían  por  falta  de  buenos  soles.  Tal 
descubrimiento,  aunque  muy  útil,  causa  pérdidas  do  consideración  todos  los 
anos,  por  no  haberse  adelantado  cosa  alguna  en  su  perfeccionamiento.  No 
conociéndose  los  grados  de  calor  que  la  vainilla  necesita  para  ponerse  negra, 
é ignorándose  que  hubiese  instrumento  á propósito  para  medirlo,  se  metía 
en  los  hornos  á la  ventura,  lo  (pie  producía  frecuentemente  el  resultado  de 
que  unas  veces  saliese  verde,  como  so  metió,  y otras  pinta  ó pasada  de  coci- 
miento por  el  poco  ó mucho  calor,  causando  en  todos  casos  pérdidas  de  im- 
portancia, sobre  todo,  si  se  ha  pasado,  en  cuyo  caso  el  valor  queda  reducido 
á la  mitad  ó la  tercera  parte,  y aun  á menos.  Siendo  frecuentemente  por  valor 
de  1,7)00  y hasta  2,000  pesos  la  vainilla  que  de  una  vez  se  mete  en  el  hor- 
no, fácilmente  se  podrá  calcular  la  utilidad  de  haber  hallado  medio  seguro 
de  meterla  con  toda  confianza,  sin  que  se  esté  expuesto  á los  accidentes  re- 
feridos, y salga  tan  hermosa  como  puede  con  el  mejor  sol.  Para  conseguir- 
lo encargué  estos  til  timos  años  algunos  instrumentos  de  Europa,  y entre 
ellos  me  vinieron  termómetros  centígrados  sólidos,  con  los  que,  después  de 
haber  bocho  algunos  ensayos,  conseguí  mi  objeto,  fijando  el  modo  de  usar- 
los con  seguridad;  y las  observaciones  que  después  be  tenido  lugar  de  hacer, 
han  acreditado  su  exactitud  y dejado  satisfechos  mis  deseos,  que  lo  son  tam- 
bién de  (pie  llegue  á conocimiento  de  todos  los  beneficiadores  de  vainilla, 
para  que  puedan  disfrutar  de  esc  bien. 


MODO  DE  US  Alt  Eli  TERMOMETRO. 


Oespues  que  saquen  el  pan  del  horno,  ó se  haya  barrido  arrimando  las 
brasas  á un  lado,  si  se  encendió  para  dar  “poseoyon,”  se  meterá  el  temió- 
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metro  al  centro,  tapando  en  el  acto  la  boca  por  espacio  de  diez  minutos-  al 
cumplirse  estos  so  sacan!  y verán  los  erados  ú que  |„i  subid..:  .-i  fuese  mayor 
el  calor  del  que  la  ramilla  necesita,  según  los  grados  que  mj  expresarán  á 
continuación,  se  deja  destapada  la  boca  d<  1 horno  el  tiempo  .,ue  se  considere 
conveniente,  para  so  que  dinij.e  el  calor  sobrante  y enfrie  el  instrumento;  en 
.--‘guíela  so  vuelve  á introducir  éste  de  la  misma  manera  que  antes  v -i 
toaavia  hubiere  cxt'cso  de  calor,  se  continúa  la  operado,,  lúea  a 1,™  loque 
se  desea.  Si  cu  lugar  do  tener  el  horno  calor  de  sobra,  . «viese  de  menos  Z 
enciende  nuevamente.  ’ 

Estará  buena  la  temperatura  del  horno  para  meter  la  vainillo: 

8i  son  2 maletas,  á los  80  grados  2U  1 lo 
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Esta  graduación  está  arreglada  para  los  hornos  que  se  «san  todo,  los  dias- 
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fuego  no  las  ofendo.  Pero  lo  mejor  es  sacar  las  maletas,  encender  el  horno 
nuevamente  con  una  poca  de  lefia,  y medir  el  calor  para  volverlas  á meter. 

FJ  termómetro  tarda  cosa  de  media  hora  en  recibir  toda  la  intensidad 
del  calor  del  horno;  y como  seria  molesto  esperar  tanto  tieiufo,  se  fijan  para 
fsto  diez  minutos. 

También  se  advierte,  para  ahorro  de  tiempo,  quo  no  es  preciso  medir  el 
calor  con  la  exactitud  que  se  ha  lijado,  porque  pueden  dejarse  dos  ó tres  gra- 
dos mas  ó menos  sin  inconveniente. 

Como  cada  uno  pone  las  maletas  en  el  horno  de  diferente  modo,  v algu- 
nos son  poco  convenientes,  no  estará  de  mas  advertir  que  el  mejor  en  mi 
concepto,  es  que  después  de  estar  la  temperatura  del  horno  en  los  grados 
riue.  se  quiera,  se  metan  tablas  hasta  cubrir  la  parte  del  suelo  que  se  va  á o- 
cupar,  cuidando  de  que  en  ningún  caso  llegue  mas  que  hasta  media  vara  de 
las  brasas;  después  se  meterán  las  maletas,  acomodándolas  bien  si  son  mu- 
chas, y poniendo  la  tabla  parada  de  que  he  hablado;  las  que  no  quepan  en 
la  primera  tongada,  se  meterán  una  hora  después,  se  deja  adentro  el  instru- 
mento y se  y ó si  á la  hora  de  haber  puesto  las  últimas,  señala  los  grados 
que  ge  desean:  si  no  se  hiciese  así  y se  metiesen  todas  á un  tiempo,  se  ten- 
drá cuidado  de  sacar  las  de  encima  luego  que  se  ponga  negra  la  vainilla,  y 
dejar  las  de  abajo  hasta  que  lleguen  á ese  estado:  estas  precauciones  son 
muy  convenientes,  en  atención  á que  el  calor,  cuanto  mas  cerca  del  suelo  del 
horno,  es  menor. 

Para  meter  y sacar  las  maletas  se  hará  uso  d»  un  gancho  puesto  en  la 
punta  de  una  vara  do  la  forma  de  los  bicheros  quo  usan  los  malinos. 

H1  termómetro  se  colocará  en  un  sencillo  aparato  de  madera;  tendrá  esto 
(I  cabo  de  vara  y media  ó dos  de  largo,  para  que  sin  molestia  pueda  meterse 
a]  centro  del  horno;  el  pió  en  que  descansa  la  parte  inferior  del  termómetro 
se  hará  de  abrir  y cerrar,  sin  (pie  tenga  mas  de  una  pulgada  de  grueso. 

A nud'ala  que  la  vainilla  se  vaya  poniendo  negra,  se  continuara  el  tiaba- 
jo  de  exponerla  al  sol  en  los  dias  buenos,  desde  la  mañana  hasta  la  tarde,  v 
cuando  la  emparejen  para  tenderla,  escogerla,  etc.,  lo  harán  siempre,  mien- 
tras estó  gorda,  por  el  extremo  donde  tenia  la  flor  y no  por  los  pezones,  co- 
mo algunos  acostumbran,  lastimándola  con  los  golpes  que  le  dan. 

La  rajada  se  apartará,  según  se  vaya  poniendo  negra,  para  tenderla  sepa- 
radamente sobre  petates  tapándole  la  parte  rajada  con  lienzos  blancos  en 
cuat  ro  ó seis  dobleces,  á fm  de  evitar  que  se  resequen  de  esa  parte,  quedan- 
do solo  expuesta  al  sol  la  que  no  lo  esté.  Lo  mismo  conviene  hacer  una  que 
otra  voz  con  la  rnbinegra,  por  resistir  menos  calor  la  parte  enferma. 

Fn  los  dias  que  no  se  saca  la  vainilla  al  sol,  que  son  varios  desde  que  em- 
pieza la  cosecha  hasta  la  mitad  de  su  beneficio,  se  escojerá  toda  apartando  la 
rajada  que  se  haya  pasado,  la  ampollada,  la  rabinegra  manchada,  la  (pie 
tenga  alguna  contusión  ó enfermedad  cualquiera,  la  tierna  que  es  muy 
blanda  ni  tacto,  y alguna  que  pueda  haberse  pasado  de  cocimiento  (apos- 
eoyonada).  Todas  estas  clases  se  secarán  aparte,  cuidando  de  que  no  se 
vuelvan  á juntar;  y cada  vez  que  se  escojan,  que  será  según  se  vaya  adelga- 
zando alguna  parte  de  ellas,  se  apartarán  las  que  se  hayan  pasado,  la  mas  del- 
gada de  la  (pie  lo  es  menos,  y esta  división  se  aumentará  según  las  diferen- 
tes desigualdades  de  grueso  que  se  encuentren  en  el  curso  del  beneficio,  que 
al  principio  no  son  comunmente  mas  (pie  tres  en  cada  clase,  y después  van 
en  aumento  al  paso  que  la  vainilla  adelgaza:  la  engarrada  que  se  encuentre 
se  separará  también.  Debo  advertir  aquí  lo  quo  entienden  por  engaria  a 
y mauchada, 
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Garro  es  una  especie  de  sarna  ó sarro  menudito  que  sale  cu  partes  ó en 
toda  la  piel;  tiene  el  aspecto  de.  uu  polvito  pardo  claro  que  cuando  1c  da  el 
aire  se  poue  blanco:  íi  veces,  al  empezar  á formarse  es  una  especie  debabita 
azulada.  Uno  y ot  ro  proviene  dtd  contacto,  por  algunos  dias,  de  las  vainillas 
entre  sí,  antes  de  estar  en  su  verdadero  seco;  á excepción  de  la  pasada  de 
horno,  á la  que  aun  sola  se  le  presenta  esa  enfermedad  y sigue  reproduce  n 
dosc  hasta  queso  reseca. 

Se  llama  manchada  á la  que  se  ha  dañado  una  parle,  que  comunmente 
es  de  los  pescuezos,  por  haberla  dejado  mas  tiempo  del  que  se  debiera,  sin 
ponerla  negra,  u por  los  malos  sudores  y á veces  por  los  males  temporales. 

Conviene  dar  á la  vainilla,  después  de  estar  negra,  cuatro  ó cinco  sudoro, 
porque  si  se  le  dan  mas,  so  reblandece  mucho  la  piel,  pierdo  una  parte  del 
aceite,  de  su  peso;  y aunque  acabada  de  secar  licué  un  color  negro  iuuy  liú- 
do, pronto  so  le  desvanece  en  su  mayor  parte:  la  que  ha  tenido  menos  no 
toma  el  color  negro  que  debiera. 

Aunque  en  esto  como  eu  otros  procedimiento»,  cada  maestro  suelo  opiuar 
de  distinto  modo,  y eou  frecuencia  pasan  de  un  extremo  á otro,  me  atengo 
á lo  que  la  experiencia  me  lia  acreditado.  Los  dias  cu  que  no  sude  la  vai- 
nilla, se  llevará  dnl  tendal  ;í  las  (ramillas,  haciendo  lo  nii.-mo  cuando  >u  sa- 
que del  cajón  en  que  se  ha  puesto  íi  .sudar,  sí  no  está  bueno  el  din  para  ten- 
derla al  sol.  Si  ocurriere  un  mal  tiempo,  que  dure  mas  de  tres  6 cuatro 
dias,  debe  tenderse  lo  mas  delgada  posible;  y si  se  hace  como  cuando  se  sa- 
ca al  sol,  aéralo  mejor,  pues  de  este  modo  nada  <»  poco  le  sucedería,  aunque 
durase  diez  ó quince  días  el  temporal. 

Como  no  todos  tienen  piezas  de  la.  extensión  que  esto  requiere,  suelen 
ocupar  las  destinadas  á otros  usos,  lo  que  no  es  muy  conveniente,  porque 
tendida  gruesa  en  las  camillas,  con  pocos  dias  que  permanezca  allí  es  bas- 
tante para  que  se  en  mohezcan  6 emplumen  algunas,  otras  se  pongan  rabi- 
negras  y muchas  se  engarren,  si  están  ya  á medio  beneficio. 

Para,  evitar  culo»  accidentes  es  útil  también  tener  una  estufa  de  buen  ta 
maño  (porpuc  si  es  chica  no  dará  mas  calor  del  que  den  tres  ó cuatro  bra- 
seros, siendo  mas  el  estorbo  en  la  pieza  quo  el  provecho)  y encenderla  cada 
dos  o tres  dias,  por  espacio  do  cuatro  <5  cinco  horas  en  cada  uuo:  en  este  ca- 
so la  vainilla  debe  tenderse  delgada,  sin  que  píese  el  grueso  del  tendido  de 
dos  y media  á tres  pulgadas.  Tampoco  conviene  hacer  uso  de  la  estufa 
mas  que  cuando  sea  necesario,  pava  quitar  á la  vainilla  la  humedad  que  puj- 
da  dañarla;  porque  si  se  enciende  frecuentement  e,  resultará  que  se  violento 
a desecación,  quo  es  uu  mal,  como  manifestaré  mas  adelante.  Además  como 
a vainilla  es  mas  delgada  de  los  pescuezos  que  del  cuerpo,  por  esta  parte  jun-' 
a una  con  otra  en  las  camillas,  y el  calor  tarda  en  llegar  al  centro  de  ella, 
aunque  no  o.-, té  tendida  gruesa;  y por  la  otra  parte,  como  mas  delgada,  se  sc- 
do  n UUa  0tra  y rcc^je  desde  el  momento  el  calor  do  la  temperatura,  dan- 
mucln  r?'rltadr>  'jUC  Hí  suca  mas  prouto  quo  el  centro  deUuerpo,  que  quedo 
nuo  ' W"1  «wuoehscuj  por  lo  cual  esta  parte  como  llevo  dicho,  es  b. 

1 La  faif  f’lud[irse. 

ros  en  qíe  t Ú v ml  ^orop0  dura,  se  suplirá  con  algunos  braSC- 

emplumarse,  se  tV  ¿,°3  baBtan’  y h viumlla  e®P¡0za  á 

poro  el  exceso  do1  d rat0  do  so1  fiuc  80  Prcscnte  V™  ^ 8c  eva- 

Hasta  mediados  de  íchroro  deben  aprovecharse  todos  los  soles  i 

para  asolear  la  yauulla;  de  allí  en  adelante,  separarla  cada  vez  (mP  ^ 
hdo  el  sol,  es  lo  que  debe  hjar  principalmente  la  atención  de  los  maítros' 
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Desalo  tiempo  la  ilelcada  no  saldrá  ya  sino  en  cortos  ratos,  cada  dos  ó 
tr,  - dins  ron  .1  fin  «lo  ir  «lando  lugar  ¿ que  llegue  la  temperatura  seca  y ca- 
liente do  marro  para  einpmr  á dejarla  en  el  seco  que  debe  tener;  pues  si 
...  pone  en  « - estado,  hay  qüC  dejarla  te***  para  que  no  se  engarre, 
v r,..„p:,  que  cuando  llega  morao  y abril  yo  cata  pasada,  habiendo  perdido 

una  parte  .leí  jugo  que  debía  tener  si  se  hubiese  secado  después,  l.n  (pie 
1, 1. m«  -«sdieh  *.  «turo  va  ín  temperatura  mimada  hn  pn«»do,  puede 
deiarse  uro*  m*"*.  S 1"  • 1 » »***»  l«  »•*  de  mayor  «•««l,«r;  cuidando 

,1,.  ¡n  s ni  aun  lo  vainillo  gordo  e.-u-  al  rol  después  de  las  once 

.1, 1 din-  i no  -.  r que  s«-  tape  do  osa  Imra  hasta  las  des,  porque  se  secara  mas 
,1,1  medio  que  de  les  extremo*,  y luego  dará  trabajo  emparejarla. 

I.-,  ,nm  ha  cortado  muy  temprano  no  puedo  resérvame  hasta  los  mosca 

r,  f,  ridtvs  porque  para  e.-to  fiobrio  qÜG  sacarla  muy  pOCO  al  sol  y podría  r,- 
Millar  otro  mol  peor,  por  lo  cual  no  boy  otro  medio  que  cuidarla  hasta  donde 
M.  pucla,  sin  exponerla  á «pie  se  dañe,  y luego  que  este  soca  guardarla  en  la. 

cajas  «le  lata. 


SECO  «jl'K  SE  IlEHK  PAR  A t.A  VAIKII.I.A. 


Habiendo  Uceado  á esta  parte  del  beneficio,  qne  es  la  mas  difícil,  allana- 
das las  dificultadas  que  ofrecía  el  poscoyon,  advertirá  que  esto  no  podra 
comprenderse  bien,  sino  cuando  81  tengan  alguno-,  años  de  practica;  y am. 
así  hay  varios,  «pie  aunque  con  justicia  ponan  de  la  reputación  do  ser  los 
mejores  maestros,  caen  . ..  frecuentes  errores  cuyas  consecuencias  son,  que 
unis  voces  so  loa  engorre  la  vainilla,  se  les  cinpó'je  otras  y algunas  so  les 
reseque  toda,  desmereciendo  notablemente  en  todos  estos  casos. 

Tara  aproximarse  á conocer  el  verdadero  seco,  es  necesario  tener  en  cuen- 
ta varias  consideraciones,  corno  s«m:  si  la  \ almila  se  ha  cortado  mas  o 
nos  tenipram,:  i está  mal  «i  bien  sazonada:  si  se  s,  «•<•  oías  ,«  ii-erios  tamo.  J 
sohre  todo.  Se  requiere  un  tacto  tino,  «píeselo  da  la  mucha  práctica,  c-stas 
apreciaciones  no  todos  las  pueden  hacer  debidamente,  y ademán  hay  otia-s 
dificultades  con  «pie  siempre  tendrá  (pie  tropezar  el  maestro,  y son:  que  es 
trabajo  de  tuda  año;  la  experiencia  que  se  forma  en  uno  no  se  tiene  bien  píe- 
seme en  otro,  y el  tacto  también  se  entorpece  en  parte,  hl  que  mejor  eo- 
nozca  lodo  esto,  tendrá  siempre  grandes  ventajas  sobre,  los  domas  para  el 

buen  acierto.  . , , , . 

Hecha  la  anterior  advertencia  proseguiré  manifestando  el  orden  que  de- 
ben seguir  los  que  están-  dedicados  ó quieran  dedicarse  al  beneficio  de  la 
vainilla'.  Cuando  empieza  i!  salir  seca,  será  bueno  «pie  uno  solo  se  ocupo  en 
escogerla,  y este  debo  Ser  el  uiftS  inteligente  do  los  «pie  trabajen  en  la  casa; 
los  otros  pueden  ocuparse  en  separar  la  inas  gorilitn;  porque  cuando  son  va- 
rios los  «pío  se  emplean  en  escoger  aquella,  como  generalmente  se  acostum- 
bra, es  muy  difícil  que.  l:r  sflquon  igual.  _ 

Cuando  esté  ya  delgada,  tenioudo  el  grueso  un  poco  menos  de  la  mitad 
«iue  cuando  estaba  verde,  quo  se  siente  todavía  bastante  blanda  al  tacto,  so 
sacará  un  rato  al  sol:  al  día  siguiente  se  linee  la  separación,  apartando  Ja  mas 
blanda  «te  la  que  lo  esté  menos,  y si  alguna  se  encuentra  entonces  un  poco 
dura,  pero  no  tanto  que  no  ceda  ;í  la  presión  de  los  dedos  y que  no  tenga  a 
frialdad  que  la  otra,  puedo  considerarse  ya  seca,  y se  pondrá  aparte.  .La  vai- 
nilla quo  no  se  ha  cortado  madura,  baja  de  color  cuando  llega  á aquel  es  ai  o. 
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y aun  antes;  por  eso  es  bueno  tener  presente  que  la  vista  en  este  procedi- 
miento no  09  vm  que  un  débil  auxiliar  que  solo  ayuda  á rectificar  algunos 
casos  dudosos  que  suelen  ofrecerse.  La  vainilla  ([ue  se  curto  madura  sc°man- 
tienc  negra,  aunque  se  baya  pasado  un  pnco;  y por  el  contraría  la  inmatura 
antes  de  secarse  está  ya  mus  ó menos  descolorida,  según  el  estado  que  •mar' 
daba  cuando  se  cortó.  Por  estas  razones  se  viene  en  conocimiento  ,]t.  j?,  ,.x . 
tra viudos  que  andan  algunos,  guiándose  solo  por  el  color,  para  resolver  .-  i h, 
vainilla  está,  blanda  ó seca, 

En  acabando  de  separarla,  ó >i  se  ha  concluido  el  trabajo  del  dia,  se  •mar- 
dará  en  una  cuja  de  hoja  de  lata  la  que  se  hubiere  apartado  por  seca.  La  ,jUe 
ha  salido  entre  esta  y la  mas  Llanda,  á la  que  faltar;!  muy  poco,  es  bueno  <.uu 
uo  vuelva  á salir  al  sol,  porque  en  un  descuido  cualquiera  puede  pasarse  y 
así  es  que  para  mayor  ,-ogundad  -v  tenderá  en  las  camillas;  bü .separará  todos 
los  dias  si  hay  lugar,  y si  no  cada  dos,  guardando  en  las  cajas  de  lata  con  la 
anterior  la  que  se  considero  seca,  volviendo  á poner  la  otra  en  las  camillas. 
Uon  la  blanda,  que  habrá  sufrido  un  corlo  rato  de  sol,  se  seguirá  el  mismo 
orden,  as  decir,  apartando  cu  loa  términos  que  bc  ha  dicho,  la  que  salan  seca 
y llevando  á las  camillas  la  que  no  lo  esté,  siempre  que  sea  poco  lo  que  le 
falte,  Con  la  deináu  que  vaya  adelgazándose  se  ejecutan  los  misinos  proeedi 
mientos  hasta  que  se  acabe  de  secar  toda,  sacando  a¡  sol  la  gordilu,  que  per- 
manecerá en  él  algo  menos  de  los  que  se  juzgue  necesario,  porque  vale  mas 
tomaran  el  trabajo  de  sacarla  varias  veces,  que  no  exponerla  á que  pasen 
algunas. 

ÜVo  conviene  separar  la  vainilla  delgada  el  misino  dia  que  se  ha  sacado  al 
sol,  porque  estando  en  el  momento  de  meterla  mas  blanda  de  lo  que  debe  es- 
tar, y después  nires  dura,  no  podrá  conocerse  bien  su  grado  de  seco-  el  dia 
siguiente  es  cuando  se  encuentra  en  su  natural  es  tai  lo. 

La  vainilla,  que  se  tenga  guardad»  por  seca,  se  reconocerá  ligeramente  cada 
cuatro  ó cinco  dias,  y si  se  encuentran  algunas  engarradas,  es  seííal  di-  (.1U. 
cuando  menos  una  parte  de  ella  necesita  secarse  mas:  entonen, s ye  sacará  toda 
de  las  cajas  para  ponerla  eri  las  camillas,  separando  la  mas  blanda  de  la  me- 
nos, así  como  laque  se  e.dé  engarrando:  la  primera  se  tenderá  en  las  camillas 
según  llevo  dicho;  en  cuanto  á la  segunda,  también  será  bueno  ponerla  por 
uno  ó dos  días  antes  do  volverla  á meter  en  las  cajas:  aquella  se  separará  to- 
dos los  dlus  después  de  los  dos  primeros,  guardando  la  que  se  considere  seca 
volviendo  la.  que  no  lo  esté  al  lugar  de  donde  se  tomó,  y se  eontiniía  esta 
operaciou  basta  concluir  con  toda:  la  que  se.  bulle  engarrada  so  meterá  en 
una  palangana  de  agua  natural  por  espado  de  una  hora,  poco  mas  ó menos 
lo  cual  será  bastante  pura  que  suelte  el  garro;  se  pone  luego  á secar  en  las 
camillas,  ¡separada  una  do  otra,  cuidando  de  que  quede  un  puco  mus  seca  que 
la  sana,  para  que  no  haya  motivo  deque  se  reproduzca  la  cmfennedad.  Si  eí 
garro  fuere  muy  poco,  con  untarlo  suavemente  algún  aceite  del  que  suelta  la 
vainilla,  será  bastante  para  que  desaparezca. 

A los  poco»  dias  se  practicará  otro  reconocimiento,  y si  se  viesen  algunas 
dispuestas  á engarrarse,  se  separan  del  modo  que  se  acaba,  de  decir,  dejando 
aun  la  que  so  considere  seca,  un  par  de  dias  cu  las  camillas, 

Jásta  enfermedad  generalmente  so  presenta  antes  del  mes  do  Marzo,  por  h 
humedad  que  contiene  la,  vainilla,  y la  que  hay  en  la  atmósfera.  La  que  tiene 
propensión  á contraería  está  mas  expuesta  en  adelante  á hcdcr.se  y á criar 
piojo,  d antes  no  se  han  puesto  los  medios  para  evitarlo. 

Habiendo  tenido  con  la  vainilla  los  cuidados  que  se  han  prevenido  hasta 
mediados  de  Marzo,  para  que  no  so  engarre,  se  continuarán  los  mismos  de 
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-thí  en  adelanto  para  impedir  quo  se  empioje.  A este  fin  se  reconocerán  cada 
cuatro  <5  seis  dios,  tomando  do  diferentes  partes  algunos  pufíados,  y si  se  uotu 
cn'cllu  eí  aroma  desarrollado  y franco,  nada  hay  que  temor;  uias  si  por  el  con- 
trario en  al iruno  «le  los  reconocimientos  no  so  percibo  aquel,  y pocos  días 
desmus  so  nota  olor  de  humedad,  puede  contarse  seguramente  que  a los  sen 
ü , .lias  será  reemplazado  por  el  hedor  repugnante  de  la  encaracha,  yon 
Rceuida  r.i  ar.-o  r.i  .1  ] íojo  m m>  W5  ha  procurado  evitar,  lora  «Vitar  esto 
Jd  tan  lúe  , romo  se  notr  ntlú  la  vainilla  punir  mi  aroma  se  sacara  Je  la* 
....i,;  v pondrá  en  litó  camillas,  «paitoildo  el  dia  siguiente  la  engarrada  y a 
blandí  de  la  que  no  lo  e-té,  v «sta  w guarda  do  nuevo  en  ella-,  después  de 
Imbcr*  3 tenido  uno  O dos  dito  en  Tu  camiOto,  poniendo  la  otra  en  estas  para 
rt-D'isarla  tolos  los  din- y guardar  laque  vaya  saliendo  seca,  del  mismo  modo 
‘ H.  l,a  dicho  para  emitido  tiene  disposición  ú engarrarse.  aun  después 
Jc  cto  mita  que  no  tiene  bueno  el  «ruma,  se  repetirá  la  misma  operación; 
míe  no  dejarán  de  encontrarse  algunas  blandas  por  razón  de  que  no  hay  quien 
aparte  la  seca  con  una  exacta  igualdad,  aunque  se  haya  repasado  algunas  ve- 
res v mucho  menos  cuando  son  varios  los  que  en  esto  r-c  ocupen;  porque  ade- 
mas d-  Ja  difícil  precisión  de  tacto  para  elfo,  la  vainilla  quu  no  c.-ta  madura 

ablanda  moa  ó menos  guardada  en  los  latas,  doinlU  no  está  expuesta  ;í  la 
acción  del  aire,  á no  ser  quo  BO  huya  dejado  reseca,  en  cuyo  caso  no  causará 
cuidados  ni  dará  quehacer. 

Parecerán  ociosos  ú algunos  maestros  estos  repetidos  trabajos,  porque  están 
acostumbrado*!  • la  vainilla  so  engarra  d empioja,  á sacarla  toda  al  sol:  esta 
práctica,  tan  fácil  como  poco  meditada,  ocasiona  que  se  les  seque  la  que  es- 
tábil algo  blanda  y **o  les  pase  la  que  no  necesitaba  de  calor,  causando  con  ello 
grandes  perjuicios  á los  dueños  del  truto.  licúen  también  la  preocupación  de 
creer  que  á la  eiupinjada,  si  no  su  saca  al  sol,  no  so  le  uniere  el  piojo,  error  de 
que  deben  desengañarse.  K!  piojo  no  vive  ni  so  reproduce  sino  donde  hay  cor- 
rupción; v desapareciendo  ésta,  sea  al  sel  ó á la  sombra,  desaparece  aquel. 
Para  que  la  vainilla  quedo  con  t oda  la  bondad  que  su  estado  de  madurez,  re 
quiere,  e i necesario  tener  ol cuidado  y lubniiosidad  que  he  provenido,  dándole 
siempre  y un  todos  casos  el  último  seco  en  las  camillas,  para  evitar  perdidas. 

A los  maestros  di'  buenos  conocimientos  fácil  será  acertar  con  el  estado  en 
que  debe  quedar  la  vainilla,  sin  tomarse  tantos  trabajos;  pero  para  los  que  no 
pean  tan  aventajados,  ii  para  los  nuevos  que  quieran  dedicarse  ul  beneficio  de 
tan  precioso  fruto,  que  con  frecuencia  suele  valer  mas  que  la  plata  cu  igual 
cantidad  de  peso,  es  para  quienes  tne  he  extendido  en  la  explicación  de  los 
cuidados  que  deben  tener  y de  los  trabajos  que  pueden  ofrecérseles,  siendo 
muy  coiiveuiento  que  no  pierdan  do  vista  todojo  quo  llevo  dicho;  pues  no  temo 
equivocarme  al  nsegurar  que  todos  esos  cuidados  no  serán  bastantes  para  im- 
pedir quo  la  vainilla  so  malée  algunas  voces  mientras  no  so  corte  madura. 


MOHO  DE  DES ENZACATA K . 


liu  tanto  que  la  vainilla  no  da  indicios  de  alterarse,  se  empieza  la  ope- 
ración que  se  llama  deseuzacatnr.  Consisto  cu  separar  con  un  escrupuloso 
exárnen  la  quo  esté  baja  do  color,  do  la  negra;  la  muy  chicha,  la  desmedra- 
da, la  que  tenga  alguna  parto  do  la  piel  leñosa,  la  cueruda,  cuya  piel  es 
gorda  y tersa,  como  también  las  quo  so  hayan  pasado  manchadas,  reventadas, 
tiernas,  etc.,  poniéndolas  toda»  en  la  clase  qu,o  les  correspondo.  Jtsta  misma 

Dio. — Tomo  r.  p- — 
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operación  se  hace  en  cada  una  de  la3  clases  que  so  han  apartado,  separando 
la  rajada  negra,  la  mas  baja  de  color  de  la  que  esté  menos,  la  maleada  do 
la  que  no  lo  esté  tanto,  poniéndola  toda  en  sus  cajas. 

Al  hacer  esto  trabajo  se  cortarán  con  )aa  tijeras  los  botoncitos  leñosos  que 
Buelen  tenor  muchas  vainillas  pegadas  á los  pezones,  porque  hacen  mala  vis- 
ta: concluido  esto  «e  da  principiu  al  trabajo  siguiente: 


PARTICION. 


Esta  consisto  en  dividir  la  vainilla  en  dos  partes,  desde  la  inas  corta  has- 
ta la  que  tiene  siete  ú ocho  pulgadas,  la  cual  se  pondrá  en  unas  cajas,  y l<i 
otra,  desde  esa  medida  hasta  la  mas  larga,  que  se  pone  en  otras,  viniendo 
á quedar  do  este  modo  en  dos  porciones  próximamente  igualen.  Tal  opera- 
ción, como  la  de  separar  los  tamaños,  de  que  hablar*?  después,  se  hará  to- 
mando puñados  do  vainilla  que  se  paran  sobre  la  mesa  con  los  pe  zones  ha- 
cia arriba:  se  les  dan  unos  golpecitos  sobre  clin,  abriendo  ni  mismo  t iempo 
un  poco  las  manos  para  que  se  emparejen  de  la  parte  inferior:  después  se 
pasan  á la  mauo  izquierda  y de  allí  se  tomarán  con  la  derecha  las  mas  lar- 
gas, quedando  en  la  otra  las  mas  cortas,  que  se  pondrán  á parte.  Esta  par- 
tición facilita  mucho  la  siguiente,  porque  de  cada  mitad  salen  ocho  ó nue- 
ve tamaños  distintos,  efl  lugar  de  diez  y seis  ó diez  y ocho  que  «ildrian  ¿ la 
vez,  si  aquella  se  omitiese,  lo  que  seria  muy  molesto,  por  no  alcanzar  los 
brazos  del  operario  de  un  extremo  á otro  del  espacio  que  ocupan  en  la  mesa. 


SEPARACION  DE  TAMASOH. 


Para  ésta  ea  conveniente  tener  una  ó dos  planchas  cuadrilongas  de  hoja 
de  lata,  del  largo  y tamaño  correspondiente,  para  que  puestas  sobre  la  mesa 
se  coloquen  en  cada  uua  de  ellas  los  ocho  ó nueve  tamaños  que  se  sacan,  sir- 
viendo para  dos  trabajadores,  uno  por  cada  lado.  Las  planchas  tendrán  sus 
divisiones  de  forma  algo  arqueada,  á las  distancias  que  requieren  lo»  tama- 
ños de  lo.  vainilla.  Este  útil  Facilita  mucho  el  trabajo,  y la  vainilla  sale  mas 
igual  que  por  los  medios  usuales. 

Se  toman  los  puñados  de  vainilla  del  mismo  modo  que  so  ha  dicho  para 
partirla;  después  de  emparejada  de  ahajo,  seguirán  sacándose  con  la  mano 
derecha  las  mas  largas,  poniéndolas  en  la  primera  división  de  la  plancha: 
luego  se  sacarán  las  inas  grandes  de  las  que  quedan,  y se  ponen  en  la  segun- 
da, continuando  así  hasta  quo  está  igual  la  de  la  mano  izquierda,  que  sien- 
do la  mas  corta,  se  pondrá  en  la  última  división:  de  este  modo  se  separa  to- 
da, y cada  tamaño  se  guardará  á parte. 


MODO  DE  AMARRAR. 


Concluida  la  separación  de  tamaños,  empieza  á amarrarse  en  mazos  de 
cincuenta  vainillas;  trabajo  que  no  se  debe  hacer  antes  do  abril,  si  el  dueño  no 
sufre  perjuicios  esperando  hasta  ese  tiempo;  porque  de  amarrar  mas  temprano, 
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como  íYocuantomeoto  so  hace,  so  corro  el  riesgo  do  tener  que  desatar  la  vai- 
nillft,  6 lo  que  ¿3  p>or,  do  qao  llegue  maleada  A Europa  si  se  ha  vemitido 


luesro»  _ , . 

ruan-lo  He  ira  la  temperatura,  calurosa  do  la  primavera,  la  vainilla  mani- 
fiesta coinimuicnte  si  tiene  disposición  A alterarse,  por  enva  razón  es  útil  es- 
perar hasta  . -e  tiempo,  y si  algún  uial  olor  so  notase,  fácil  es  separarla  y 
seear  un  poro  la  Man  la,  ín  que  no  sucede  cuando  ya’está  amarrada,  en  cuyo 
caJ , no  5'-lo  **  pierdo  el  trabajo  de  separación  y amarrado,  sino  que  la  vai- 
nilla se  estropea  y demerita  mucho,  romo  lo  manifiesta  la  de  aquellos  A 

quienes  esto  sucedo.  . . 

Kn  cada  nmro  de  la  buena  se  pondrán,  aunque  sena  mejor  amarrarlas 
A parte,  dos  ó tres  rajadas,  también  buenas,  ó nías  si  hubiere  muchos:  la  baja 
de  color  do  le.  misma  rajada  amarrará  «m  la  baja  ¿ S&Cata  que  haya  re- 
partiéndola pr  •porcionaltneutc;  y ln  mas  malo  do  una  cotí  lo  mas  malo  do 
la  otra.  Empezar  por  la  mejor  ó pe<  -r  cS  indtfcronU?,  y por  cualquiera  quo 
gca,  se  contarán  cincuenta  vainillas  inclusas  las  rajadas  que  han  de  ir  cu 
cada  mazo,  dejando  estos  A parte  liaría  que  se  coloquen  en  el  lugar  que  les 
correspondo.  ¿5o  tomarán  las  otras  que  con  estas  han  de  formar  el  mazo, 
emparejándolas  del  modo  que  ya  se  ha  dicho  en  la  separación  do  tamaños: 
se  tendrán  en  la  mano  izquierda,  y con  la  derecha  so  sacan  diez  ó doce  de 
los  mas  largas,  que  se  ponen  sobro  la  mesa:  después  se  sacarán  otras  tantas, 
que  se  pondrán  separadas  de  las  otras,  continuando  de  este  modo  hasta  que 
no  queden  en  la  mano  míes  de  diez.  5 doce,  que  serán  las  mas  corlas;  enton- 
ces se  toman  las  rajadas  de  igual  tamaño  y se  pondrán  en  el  centro  de  las 
que  han  quedado;  so  emparejan,  y poniendo  los  pezones  hacia  dentro,  so 
volteará  la  mano,  quedando  el  anverso  arriba,  un  p>nco  inclinado  al  cuerpo 
del  atnarrador  y enfrento  del  pecho:  la  vainilla  quedará  colocada  en  laruano 
de  tundo  que  con  los  dedos  pulgar  é índice  se  vayan  sujetando  por  las  cabe- 
zas, y con  los  demás  el  cuerpo,  y el  extremo  inferior  de  la  mano  se  apoyará 


ligeramente  en  la  mesa. 

En  esta  posición  so  tomarán  una  por  una  las  últimas  vainillas  que  se  sa- 
caron de  las  cincuenta,  y se  irán  colocando  de  derecha  A izquierda,  en  capas 
alrededor  sobre  las  que  se  tienen  en  esa  mano.  Según  so  van  acomodando, 
se  sujetan  con  los  dedos  do  la  misma,  dando  una  pequeña  vuelta  al  mazo 
cuando  ya  estos  tío  alcancen  biou,  cuidando  de  que  queden  puestas  con  re- 
gularidad y parejas  de  los  extremos.  Habiendo  colocado  las  mas  cortas,  se 
sigue  con  las  que  son  trn  poco  mas  largas  y asi  por  su  orden  basta  acabar 
por  las  primeras  que  se  sacaron.  Si  hubiere  alguna  vainilla  que  uo  se  pue- 
da acomodar  bien,  por  su  tbrmn,  en  la  última  capa,  se  cambiará  por  otra. 
Concluido  esto,  se  ve  si  el  mazo  está  redondo  del  cuerpo  y del  remate,  y 
parejo  el  otro  extremo,  componiendo  lo  que  no  esté  bieu:  ai  reglado  ya,  so 
voltea  en  la  mano  izquierda  con  ayuda  de  la  otra;  se  amarra  á las  tres 
quintas  partes  de  los  pezones,  con  un  hilo  de  pita  que  se  tendrá  á propósito, 
dando  do.-}  vueltas  con  él,  dé  modo  que  quede  un  poco  apretado,  y haciendo 
un  nudo  se  curtan  las  puntas. 

Las  vainillas  que  huya  de  forma  irregular,  se  pondrán  en  el  centro  de  los 
mazos,  porque  hartan  mala  vista  si  quedasen  por  fuera. 

Eh  oosa,  fácil  amarrar  la  vainilla;  pero  no  todos  los  maestros  saben  hacer- 
lo do  modo  que  los  tuazns  queden  de  hermosa  vista  y no  so  descompongan 
en  las  vueltas  que  so  les  da.  La  mejor  forma  consiste  en  que  tengan  igual 
grueso  todo  el  cuerpo,  redonda  la  cabeza  y pareja  la  circunferencia  y parte 
inferior. 
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La  vainilla  que  se  vaya  amarrando  diariamente  se  colocará,  en  cajas  do  la- 
ta, que  deben  tener  todas  igual  largo  y alto,  en  la3  que  comunmente  caben 
tres  millares:  el  ancho  de  ellas  debe  variar,  según  los  tamaños  de  la  vainilla, 
cuidando  que  la  que  se  ponga  en  cada  lata  sea  del  mismo  largo  que  ancho 
tiene  ésta,  para  que  no  se  sacuda  y estropée,  como  sucede  cuando  es  mas 
corta,  ni  se  maltrate  de  los  pezones  si  es  mas  larga.  El  mejor  modo  de  aco- 
modar los  mazos  en  las  cajas  es,  á mi  juicio,  que  so  coloque  la  cabeza  del 
uno  con  el  extremo  opuesto  del  otro,  y así  los  demás  en  todas  las  carreras, 
para  que  se  ajusten  por  igual  y no  queden  comprimidos  por  una  parte  y 
desahogados  por  la  otra,  como  acontece  poniendo  todas  las  cabezas  de  un  la- 
do en  cada  carrera,  según  se  hace  generalmente. 

La  vainilla  de  cada  lata  será  igual  en  tamaño  y calidad,  si  no  son  los  res- 
tos, que  se  acomodarán  lo  mejor  que  se  pueda,  produrando  que  las  latas  va- 
yan bien  llenas  y no  quede  muy  comprimida  ni  floja  la  vainilla. 

Cuando  es  de  tamaño  regular  caben  tres  millares  en  cada  lata;  pero  en 
los  años  en  que  se  da  de  mucho  cuerpo,  que  son  pocos,  entran  algo  menos,  así 
como  cuando  es  desmedrada  se  meten  hasta  tres  mil  trescientas. 

Después  de  colocada,  si  no  hay  una  completa  confianza  de  que  nada  lo 
suceda,  será  bueno  tenerla  un  mes  ó mas  en  la  casa  antes  de  embarcarla 
para  observar  si  tiene  alguna  disposición  de  alterarse.  Si  se  llega  á notar 
mal  olor,  no  hay  otro  remedio  que  desatarla  y obrar  del  modo  que  queda 
prevenido  para  esos  casos;  pues  lo  que  hasta  ahora  acostumbran  algunos,  que 
es  ponerla  al  sol,  la  hace  rebajar  notablemente  de  mérito.  Peor  es  lo  que 
suelen  hacer  otros,  ponerla  al  aire  como  está,  por  no  tomarse  el  trabajo  do 
desamarrarla,  dando  así  c-1  resultado  do  que  se  reseque  la  de  la  parte  exte- 
rior; quedando  la  del  centro  como  estaba,  en  particular  debajo  do  las  ata- 
duras. 

Muchos  están  en  la  creencia  de  que  á la  empiojada,  si  no  se  pono  toda 
al  sol,  no  solo  no  so  le  mucre  el  piojo,  como  ya  lie  indicado,  sino  que  no  so 
le  rcstableee  el  aroma.  Este  error  nace  de  que  la  vainilla  seca  que  se  so- 
para de  la  blanda  no  tiene  buen  olor  en  los  pimeros  dias;  pero  esto  consisto 
en  que  está  impregnada  del  malo  que  le  ha  comunicado  la  otra;  mas  no 
jiasa  mucho  tiempo  sin  que  se  restablezca,  porque  la  causa  es  esterior. 

Generalmente  se  atribuye  á diferentes  causas  la  producción  del  piojo,  y 
acaso  pocos  son  los  que  conozcan  la  verdadera:  ésta  para  mí  no  es  otra  que 
unas  maripositas  pequeñas  de  color  bajo  que,  cuando  la  vainilla  hc  benefi- 
cia andan  sobre  ella,  depositando  sus  huevecillos  microscópicos,  los  cuales 
nunca  empollan  si  la  vainilla  quería  bien  seca:  mas  si  al  contrario,  tiene  al- 
guna humedad,  cuando  llega  la  estación  del  calor  se  corrompe,  y luego  em- 
piezan á incharse  los  huevecillos,  de  manera  que  se  distinguen  con  la  vista 
natural:  apareciendo  en  seguida  el  piojo,  casi  imperceptible,  y de  color  un 
poco  mas  claro  que  el  de  la  mariposa  que  depositó  el  gérmen.  Si  la  hume- 
dad que  quede  en  la  vainilla  es  mucha,  llcgaudo  la  primavera  se  altera  y 
presenta  el  incecto;  mas  si  es  poca  tarda  hasta  cinco  ó seis  meses  sin  sufrir 
alteración.  Si  en  mayo  ó junio  tiene  franco  el  aroma,  generalmente  debo 
esperarse  que  no  tendrá  novedad. 

El  Cuidado  que  ha  de  tenerse  en  el  seco  do  la  vainilla  podrá  apreciarse 
por  lo  que  he  dicho  en  otra  parte,  pero  no  será  de  mas  advertir  que  con  po- 
co que  se  pase  es  bastante  para  que  disminuya  casi  una  libra  eu  el  peso  de 
cada  millar,  que  en  una  cantidad  de  cien  millares  importa  mil  ó mas  pesos: 
se  agrega  que  la  que  se  ha  secado  mas  de  lo  nceesario  pierde  una  parte  del 
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color  v rebaja  su  estimación,  de  seis  ocho  francos  en  libra,  que  importa 

otro  tanto  ó mas  que  la  pérdida  en  el  p.  >o 

Cuando  - cria  la  vainilla  en  estado  de  perfecto  madure*,  es  mas  fácil 
acertar  coU  vl  grado  (lo  sequilad,  y ah  más  00  da  tanto  trabajo,  m esta  tan 
;,w  ,,  .v  altaran  ninfea  Otando  todavía  se  esta  beneficiando,  y a loa  po- 
ro! „„  .i..  ,1,  amarrada  • tanto  la  eri,t aligación,  que  par.  co  .Mar  cubierta 
flc  , . de  nieve,  y se  a a»  rea  así  p t muchos  años.  U contrano  sucede 

M F,.  ;,ir.a  inmatura,  pues  no  solo  es  poca  la  que  cristaliza  sino  que  es  do 

" ''Va  pitaquo’se  emplee  c,  amarrarla  debe  estar  bien  seca,  y por  esto  lo 
Jarebvrla  de  tin  año  pan  otro,  porque  « tiene  alguna  humedad  so 
emplumará  la  vainilla  «n  el  sitio  do  la  lindura. 

fLnu,*  de  oslar  t da  en  las  búas,  tomando  ratón  de  su  número,  pesoy 
calidad  - ponen  los  títulos  v se  mi.. can  tres  ó cuíco  de  ellas  en  cajas  do 
madera’  s.  mm  su  tamaño,  quedando  e ti  esto  concluido  todo  lo  que  hay  que 
hae.  r con  la  vainilla. 

y\  co «U>  del  beneficio,  si  se  ha  hecho  con  esmero,  será  de  cuatro  pesos 
muy  poco  mus  o mem-,  en  cada  millar,  según  so  ve  á continuación: 

Para  100  millares  se  necesitan  .loa  maestros  que 
trabajen  solo  en  las  separaciones,  rev isacio 
„es,  etc.,  hasta  dejarla  amarrada:  emplean 
próximamente  7d  dias:  ipana  cada  uno  1 _ r-. 
diarios  v se  mantienen,  viniendo  íi  salir  á - 

di  2 

pr*so¿> .....  . . * 

(1  ratificación  que  algunos  aeostumhrau  dar  con-  ^ 

eluid"  el  trabajo,  si  ha  sid.»  acertado 2o 

I’n  mozo  para  tenderla  til  sol,  en  les  tres  prime- 
ros diiis  de  empezada  la  cosecha,  ‘á  1 reales  • 

diarios ^ ^ 

Pos  ídem  para  Ídem  tres  dias  por  haber  aumen- 
tado la  cantidad,  á ídem..  . *’ 

Cuatro  idem  para  idetn  en  l dias,  :i  ídem H 

Por  cinco  idem  idem  en  5 idem,  á Ídem.  ....  12  oO 

t'uritrn  idem  por  haber  disminuido  la  que  ha 

de  asolearse,  á idem ... 

Tres  idem  idem  idem,  1 Ídem  idetn  idem,  á 

idem - - ^ 

I 'no  que  quedará  14  días,  para  ir  asoleando  la 
vainilla  oue  aun  lo  necesite,  á idem ‘ 

O 

Lefia  para  los  poscoy on es 

Demérito  de  frazadas  y petates ^ 

$ 400 

Agatito  Fontecxi.i.a. 
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FECHA  DE  DEVOLUCIÓN 

El  lector  se  obliga  a devolver  este  libro  antes 
del  vencimiento  de  préstamo  señalado  por  el 
último  sello 


